Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2009  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/s2analesmuseonat03mexi 


^ 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  -"f 


Al 


>« 


ANALES 


(del  ^ 


"  Museo  NacionaKdeMexicü.j 


SEGUNDA  ÉPOCA. 


TOMO  III.  -  i- 


íMÉXICO. 
Imprenta  del  Museo  Nacional. 

i906  -^  J9J^ 


654740 

JLg.  3     Si 


LOS  RESTOS  DE  HERMN  CORTES. 


DISERTACIÓN    HISTÓRICA  Y  DOCUMENTADA 


POR 


LUIS  GONZÁLEZ  OBREGON- 

I. 

Rectificaciones  preliminares. 

The  Mexican  Herald,  diario  norteamericano  que  se  redacta 
en  esta  Capital,  publicó  el  año  próximo  pasado  de  1905,  un  cable- 
grama que  decía:  «Madrid.  Agosto  11.— Hoy  hubo  una  conferencia 
entre  el  Ministro  de  Relaciones  y  el  Ministro  de  México  relativa  al 
propósito  de  trasladar  los  restos  de  Hernán  Cortés.» 

Tan  breve  noticia,  sin  otros  antecedentes  \  pormenores,  fué,  sin 
embargo,  suficiente  para  despertar  la  curiosidad  entre  los  amantes 
de  nuestra  historia,  y  alguien  escribió  un  artículo  en  El  Tiempo,  ma- 
nifestando  que  los  restos  de  Hernán  Cortés  no  debían  de  ser  lleva- 
dos á  España,  pues  la  voluntad  del  Conquistador,  en  sus  últimas  dis- 
posiciones, había  sido  que  su  cadáver  fuese  solamente  depositado 
en  algún  templo  del  sitio  en  que  muriese  y  que  después  se  trajera 
á  México. 

No  sólo  era  este  su  deseo,  sino  que  verídicos  cronistas  refieren, 
que  anhelaba  venir  á  morir  en  la  Nueva  España,  y  lo  hubiera  efec- 
tuado á  no  habérselo  impedido  una  serie  de  disgustos  en  sus  nego- 
cios, en  sus  asuntos  de  familia  y  las  enfermedades  que  determina- 
ron su  fallecimiento. 

Nosotros  también  opinamos  que  sus  restos  deben  permanecer 
en  México,  como  debieron  conservarse  en  Cuba  los  de  Colón  y  se 
guardan  los  de  Pizarro  en  el  Perú,  cuyas  hazañas  tuvieron  por  tea- 
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tro  la  América,  patria  de  sus  hijos  y  tierra  que  amaban  ellos  por 
haber  sido  el  lugar  donde  conquistaron  celebridad  y  fortuna. 

Mas  sin  entrar  en  otra  clase  de  consideraciones  á  este  respec- 
to, vamos  ahora  á  ocuparnos  en  rectificar  algunos  errores  muy  cra- 
sos que  con  motivo  de  esa  pretendida  traslación  se  han  impreso, 
ahora  y  años  antes,  por  escritores  españoles  y  por  peri(5dicos  nor- 
teamericanos que  han  hecho  comulgar  á  sus  lectores  con  verda- 
deras falsedades  é  imposturas. 

Y  como  un  resumen  de  ellas  se  contiene  en  el  artículo  que  re- 
produjo El  Popular  de  México,  con  fecha  13  de  Octubre  de  1903, 
á  él  nos  limitaremos: 

«¿Los  RESTOS  DE  Hernán  Cortés?— Dícc  un  telegrama  fechado 
el  19  en  la  capital  de  México  que  haj^  motivos  para  creer  han  sido  ha- 
llados los  restos  de  Hernán  Cortés.  El  contenido  del  despacho  reza 
en  estos  términos: 

«Después  de  largo  rebusco  en  la  Biblioteca  Nacional  de  México 
y  de  viajes  de  investigación  por  antiguas  iglesias  y  residencias  de 
la' ciudad,  créese  que  los  restos  de  Hernán  Cortés,  el  conquistador 
de  México,  han  sido  hallados,  y  que  los  huesos,  la  urna  en  que  fueron 
depositados,  un  busto  del  conquistador  3'  el  pedestal,  están  actual- 
mente en  la  casa  de  D.  Sebastián  Alamán, procurador,  descendiente 
lineal  de  Cortés,  cerca  del  Hospital  de  Jesús. 

«La  historia  de  este  hallazgo  es  interesantísima.  Según  la  anti- 
gua obra  del  doctor  Lucas  Alamán,  nieto  de  Cortés,  intitulada  «Dis- 
certaciones  sobre  la  Historia  de  México,  desde  la  conquista  hasta 
1559.»  el  cadáver  fué  colocado  en  el  hospital  de  Jesús,  fundado  por 
el  propio  Cortés  en  1528.  Después  se  hizo  una  urna  en  que  se  depo- 
sitaron los  huesos,  se  sepultó  todo  en  el  piso  del  hospital  y  encima 
de  la  sepultura  se  puso  un  pedestal  con  el  busto  de  Cortés. 

«El  pedestal  tenía  cuatro  pies  de  altura,según  el  doctor  Alamán, 
y  concuerda  perfectamente  con  el  que  se  encuentra  en  la  casa  de 
su  descendiente  Don  Sebastián,  y  en  cuanto  al  busto,  aunque  en  ma- 
la condición,  puede  reconocérsele  como  el  de  Cortés. 

«Dicen  otras  crónicas  que  los  restos  del  conquistador,  incluyen- 
do urna,  busto  y  pedestal,  fueron,  después  de  la  muerte  de  Pedro 
Alamán,  acaecida  en  1629,  trasladados  á  Texcoco,  donde  se  les  pu- 
so á  cargo  de  los  duques  de  Monteleón.  En  1786,  el  tercer  duque  de 
Monteleón,  que  se  había  establecido  en  Italia,  hizo  trasladar  los  res- 
tos á  aquel  país;  pero  el  cuarto  duque  del  mencionado  título  los  hizo 
llevar  á  México  3'  depositarlos  en  la  iglesia  de  Jesús,  agregada  al 
hospital  del  mismo  nombre,  y  en  esta  iglesia  permanecieron  hasta 
1824  en  que  comenzó  la  revolución.  (Aquí,  como  se  ve,  hay  error 
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de  fecha.  La  revolución  mexicana  empezó  en  1810  y  termino  en 
1.S21.) 

«Una  noche,  hallíinJose  los  revolucionarios  casi  en  posesión  de 
la  capital  de  México,  y  temiéndose  que  se  apoderasen  de  la  isi'lcsia 
para  secuestrar  los  restos  de  Cortés  y  someterlos  á  profanaciones  é 
indignidades,  Lucas  Alamjín  y  el  duque  de  Monteleón  sacaron  de 
allí  esas  reliquias  y  las  llevaron  secretamente  ú  lugar  seguro.  Sub- 
secuentemente, Alamíhi  y  Monteleón  perecieron  á  manos  de  los  re- 
volucionarios, y  hasta  época  muy  reciente  se  ha  creído  que  el  se- 
creto del  lugar  donde  estaban  los  restos  había  muerto  con  ellos. 

«Empero  el  duque,  antes  de  morir,  informó  al  doctor  Fernando 
Canalis  del  lugar  donde  se  les  había  escondido.  El  doctor  Canalis 
se  lo  puso  en  conocimiento  á  los  sobrevivientes  de  la  familia  de  Lu- 
cas Alamán  y  les  a3'udó  á  trasladarlos  á  la  casa  en  que  actualmen- 
te se  encuentran. 

«El  bibliotecario  nacional,  señor  de  Agreda,  se  apersonó  en  la 
morada  del  señor  Alamán  (don  Sebastián)  con  propósito  de  identi- 
ficar restos,  urna,  busto  y  pedestal.  Al  efecto,  llevó  varios  volúme- 
nes de  crónicas  y  diseños  pertenecientes  á  siglos  anteriores,  y  como 
resultado  de  su  investigación,  declara  positivamente  el  señor  de 
Agreda,  no  haber  razón  para  dudar  que  hayan  sido  hallados  los  res- 
tos del  conquistador  español. 

«Soy  el  único  descendiente  de  Hernán  Cortés  y  no  dejo  poste- 
ridad— dijo  el  señor  Alamán. — Por  esta  razón  deseo  que  antes  de 
mi  muerte  sean  depositados  los  restos  del  conquistador  en  lugar 
apropiado,  á  fin  de  que  no  se  les  sujete  á  nuevas  molestias.» 

«Puesto  que  actualmente  el  gobierno  está  haciendo  edificar  un 
panteón  nacional  en  esta  ciudad,  donde  sean  depositados  los  gran- 
des hombres  que  han  contribuido  á  la  historia  del  país,  me  propon- 
go solicitar  permiso  del  gobierno  para  entregar  á  los  directores 
del  panteón  lo  que  en  la  tierra  queda  del  que  fué  Hernán  Cortés, 
y  estoy  seguro  de  que  la  solicitud  no  será  desestimada.» 

Como  se  ve,  ni  con  la  "intención  aviesa  de  engañará  sabiendas, 
podían  haberse  estampado  tantos  embustes.  No  se  han  practicado 
rebuscas  en  la  Biblioteca,  ni  se  han  emprendido  viajes,  ni  existían 
en  la  casa  de  D.  Sebastián  Alamán  los  objetos  mencionados  No  fué 
este  señor  procurador  y  descendiente  de  Cortés,  ni  D.  Lucas  Ala- 
mán fué  doctor,  ni  tampoco  nieto  del  Conquistador  de  la  Nueva 
España.  No  existió  tal  Pedro  Alaniríu,  ni  en  1786  se  trasladaron 
los  restos  á  Italia  y  después  á  México;  ni  la  noche  á  que  se  refiere 
el  periódico  estaban  los  revolucionarios  apoderados  de  México; 
ni  perecieron  Alamán  y  el  duque  de  Monteleón  á  manos  de  esos  re- 
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volucionarios  fantásticos;  ni  nada  del  resto  de  lo  que  se  cuenta  en 
el  anterior  fárrago  de  engaños  acaeció  tal  como  lo  dice  el  diario 
norteamericano.  Toda  esta  serie  de  falsedades  quedarán  desvane- 
cidas, lo  mismo  que  otras  que  han  publicado  los  periódicos  madri- 
leños, con  la  relación  que  vamos  á  hacer  en  el  presente  estudio;  pero 
antes  conviene  rectificar  someramente  un  error  en  que  incurrió 
hace  mucho  tiempo,  no  un  autor  adocenado,  ni  un  repórter  embus- 
tero, ni  un  periodista  ignorante,  sino  una  verdadera  autoridad  en 
materias  históricas,  compatriota,  por  añadidura,  del  famoso  Con- 
quistador de  México. 

«Castilleja  de  la  Cuesta,  dijo  el  docto  escritor,  es  célebre  en 
nuestra  historia  por  la  muerte  de  Hernán  Cortés,  acaecida  allí  el 
día  2  de  Diciembre  de  1547.  Obligado  á  venir  á  España  este  ilus- 
tre caudillo  para  quejarse  de  las  continuas  extorsiones  con  que 
le  acosaba  la  Audiencia  de  México,  poco  después  de  establecida, 
fué  recibido  de  la  Corte  con  la  mayor  frialdad,  y  se  escucharon 
sus  quejas  con  el  más  alto  desprecio.  Sorprendido  con  este  recibi- 
miento, que  no  esperaba,  pasó  á  Sevilla  para  efectuar  el  enlace  de 
su  hija  María  con  el  heredero  del  marqués  de  Astorga,  como  ya 
estaba  concertado;  pero  éste  no  tuvo  efecto  por  culpa  del  marqués 
mismo.  Aburrido  entonces  Hernán  Cortes  con  tantos  desengaños, 
y  acometido  de  unas  malignas  calenturas,  pasó  á  buscar  su  salud 
á  Castilleja  de  la  Cuesta;  pero  tampoco  lo  logró,  antes  por  el  con- 
trario, falleció  el  día  y  año  ya  dichos,  á  los  62  de  su  edad  y  6  des- 
pués de  haber  arribado  á  España.  Dispuso  en  su  testamento  que 
se  trasladasen  á  México  sus  cenizas,  como  si  creyese,  cual  Scipión, 
que  no  merecía  conservarlas  su  ingrata  patria  Tal  vez  no  se  cum- 
pliría esta  última  voluntad,  porque  con  fecha  21  de  Junio  de  1810 
mandó  el  intruso  José  trasladar  el  cadáver  3'  sepulcro  de  Hernán 
Cortés  á  la  Catedral  de  Sevilla,  cuyo  decreto  tampoco  se  verifica- 
ría en  odio  de  su  autor.  Está  visto  que  persiguió  á  Hernán  Cortés, 
en  sus  últimos  años  y  aun  después  de  muerto,  esto  que  llaman  mala 
fortuna.»  (1) 

Las  anteriores  líneas,  que  hemos  copiado,  escritas  por  D.  Pe- 
dro .Sainz  de  Baranda,  que  es  el  docto  autor  á  que  aludíamos,  son 
un  breve  y  exacto  relato  de  los  últimos  meses  de  la  vida  del  Con- 
quistador de  México;  pero  contienen  una  grande  inexactitud  respec- 
to á  que  se  hubiesen  quedado  en  la  Península  Ibérica  los  restos 
mortales  de  D.  Hernando. 

Admira,  en  verdad,  no  que  el  intruso  hermano  de  Napoleón 


(1)  Miñano.  Diccionario geográJ'ico-cstiuUst ico-histórico  de  España.  Ar- 
tículo Castilleja  de  la  Cuesta. 
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expidiera,  quizá  mal  informado,  el  decreto  de  21  de  Junio  de  1810, 
sino  que  un  erudito  tan  competente  como  Sainz  de  Baranda,  pu- 
siese en  duda  la  traslación  de  los  restos  de  España  ;t  México,  ates- 
tig-uada  por  escritores  del  siglo  XVI,  y  probada,  como  se  verá  ade- 
lante, por  documentos  que  existen  originales,  tanto  allá  como  aquí, 
y  que  se  han  publicado  de  tiempo  atrás. 

El  fidelísimo  Bernal  Díaz  del  Castillo  refiere  las  amarguras  de 
los  últimos  años  de  Cortés,  y  aña'de  que  «al  cabo  y  andando  con 
su  dolencia,  que  siempre  iba  enpeorando,  acordó  de  salirse  de  Se- 
villa por  quitarse  de  muchas  personas  que  le  visitaban  y  le  inpor- 
tunaban  en  negocios,  y  se  fué  á  Castilleja  de  la  Cuesta  para  allí 
entender  en  su  ánima  y  ordenar  su  testamento,  y  después  que  lo 
hobo  ordenado  como  convenía,  y  haber  recebido  los  santos  sacra- 
mentos, fue  Nro.  Señor  Jesucristo  servido  llevalle  de  esta  vida,  y 
murió  en  dos  dias  del  mes  de  diziembre  de  mil  y  quinientos  y  qua- 
renta  y  siete  años;  y  llevóse  su  cuerpo  á  enterrar  con  gran  ponpa 
y  mucha  clerezía  é  gran  sentimiento  de  muchos  caballeros  de  Se- 
villa, y  fue  enterrado  en  la  capilla  de  los  duques  de  Medina  Cedo- 
nia,  y  después  fueron  traydos  sus  huesos  á  la  Nueva  España  y  es- 
tava(n)  en  un  sepulcro  en  Cuyuacan  ó  en  Tezcuco,  esto  no  lo  se 
bien,  porque  ansi  lo  mandó  en  su  testamento » (1) 

Pero  lo  que  no  sabia  bien  el  buen  Bernal,  otro  cronista  del  si- 
glo XVII.  que  alcanzó  también  la  centuria  de  la  Conquista  y  que 
murió  y  vivió  aquí  muchos  años  y  desde  niño,  Fr.  Juan  de  Torque- 
mada,  nos  lo  dice  en  el  siguiente  párrafo,  en  el  que,  refiriéndose  á 
la  ciudad  de  México,  afirma  que  además  de  la  Iglesia  Mayor  ha- 
bía entonces,  principios  del  siglo  XVII,  dos  parroquias,  trece  con- 
ventos de  religiosos  y  trece  de  monjas,  y  «seis  Hospitales,  vno  de 
bubas,  otro  del  Marques;  el  qual  había  edificado  para  entierro  suio, 
y  de  todos  los  Conquistadores  sus  Compañeros,  aunque  su  Cuer- 
po está  en  la  Ciudad  de  Tezcuco  depositado »  (2) 

Bartolomé  de  Góngora,  otro  autor  de  aquellos  tiempos  y  que 
residió  en  México  una  gran  parte  de  su  vida,  en  su  obra  El  Corre- 
gidor Sagas,  que  manuscrita  existía  en  poder  del  Sr.  D.  Pascual 
Gallangos,  y  que  registró  y  extractó  D.  José  Fernando  Ramírez 
cuando  estuvo  en  Madrid,  dice  que  Cortés  murió  en  Castilleja  de 
la  Cuesta,  á  media  legua  de  Sevilla,  el  2  de  Diciembre  de  1547,  «año 
peligroso  por  ser  climatérico  superior.»  Que  «lo  sepultaron  en  de- 

(1)  Historia  Verciadei-a  de  la  Conquista  de  la  Nueva  España,  única  edi- 
ción hecha  en  vista  del  códice  autógrafo,  y  publicada  en  1904  por  mi  amigo  el 
Lie.  D.  Genaro  García,  Cap.  CCIV,  pág.  437  del  tomo  II. 

(2)  Monarquía  huliaua,  tomo  I,  pág.  301. 
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pósito  en  el  convento  de  San  Gerónimo  de  S.  Isidro  del  Campo, 
donde  fue  la  gran  ciudad  de  Itálica,  á  quien  hoy  dicen  Sevilla  la 
Vieja;»  y  refiriéndose  Góngora  á  la  época  en  que  escribía,  siglo 
XVII,  y  recordando  sin  duda  que  él  había  examinado  los  restos 
cuando  fueron  traídos  de  Tetzcoco  á  México,  afirma:  «hoy  está  su 
cuerpo  (el  de  Cortés)  en  S.  Francisco  de  México  y  su  calavera  es 
de  una  pieza  sin  comezura.  porque  la  naturaleza  señaló  al  mas 
señalado  del  U)i ¿verso.»  (D 

Tales  testimonios  de  escritores  contemporáneos  y  fidedignos, 
demuestran  que  cuando  Cortés  murió  fué  depositado  su  cadáver 
en  el  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  cerca  de  Sevilla;  que 
de  allí  se  trasladó  á  la  Nueva  España,  fué  depositado  en  San  Fran- 
cisco de  Tetzcoco  y  de  aquí  se  llevó  al  templo  de  San  Francisco  de 
la  ciudad  de  México;  pero  para  que  el  lector  acabe  de  convencer- 
se de  que  los  restos  de  Cortés  no  se  quedaron  en  España,  vamos 
á  reproducir  la  historia  minuciosa  de  sus  últimas  disposiciones,  de 
su  muerte,  de  su  entierro  y  de  las  diversas  traslaciones  de  su  ca- 
dáver, tanto  allá  en  la  Península  como  en  México;  y  para  ello  ex- 
tractaremos ó  copiaremos  íntegros  los  documentos  que  se  han  pu- 
blicado sobre  el  asunto,  que  unos  existen  originales  en  el  archivo 
del  Excmo.  Señor  Duque  de  Medina  Cidonia,  en  Sevilla,  y  otros  en 
el  del  Hospital  de  Jesús  de  México. 


II. 

Testamento,  muerte  y  funerales  de  Cortés. 

El  último  viaje  que  hizo  Cortés  á  España  no  fué  tan  afortu- 
nado como  el  primero  que  había  hecho  en  1528.  Ahora,  en  1540,  el 
Emperador  le  recibió  fríamente,  y  á  pesar  del  boato  y  pompa  con 
que  se  estableció  en  la  Corte,  y  de  los  muchos  amigos  y  adulado- 
res que  tenía,  sin  embargo,  su  suerte  bonancible  comenzó  á  dismi- 
nuir, sus  consejos  en  la  campaña  de  Argel  fueron  vistos  con  des- 
dén y  hasta  con  menosprecio;  sus  pleitos  en  el  Consejo  de  Indias 
caminaron  con  lentitud,  3'  tuvo  la  desgracia  de  perder  en  un  nau- 
fragio las  joyas  indígenas  de  inestimable  valor,  que  habían  sido  la 
admiración  de  todos  los  cortesanos  \^  del  mismo  Carlos  V. 

(1)  Exti'íicíoí  y  Aoticiíis  de  iiiiiii/iscn'tos  rclacioiiíidos  con  Id  JJisíon'n  de 
México,  colegidos  por  José  Fernando  Ramírez,  .\IS.,  Tomo  I,  pátr.  12.">. 
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Las  discordias  entre  Cortés  y  el  Virrej»^  Mendoza,  obligaron  á 
aquél  á  solicitar  una  entrevista  con  el  Emperador,  y  cuenta  la  tradi- 
ción que  éste  le  ofreció  el  17  de  Noviembre  de  1544  hacerle  justi- 
cia. Pero  pasaron  los  años  y  la  promesa  del  César  no  se  cumplía, 
y  Cortés,  cansado  de  litigar,  descepcionado  por  los  desaires,  sin 
esperanzas  ningunas,  pensó  entonces  regresar  á  México  para  mo- 
rir aquí,  lejos  de  su  patria  ingrata;  y  á  fin  de  arreglar  sus  asuntos 
pasó  por  el  mes  de  Septiembre  de  1546  á  Sevilla;  mas  á  poco  nue- 
vos disgustos  íntimos,  causados  por  el  matrimonio  frustrado  de  su 
hija  María,  le  enfermaron  de  una  indigestión  que  degeneró  en  di- 
sentería, y  que,  complicada  con  otros  achaques,  le  obligaron  á  reti- 
rarse á  Castiileja  de  la  Cuesta,  para  evitar  el  trato  de  amigos  y 
solicitantes  que  le  visitaban  é  importunaban,  molestándole  mucho, 
porque  su  debilidad  cada  día  era  mayor. 

Antes  de  retirarse  á  Castiileja  había  otorgado  su  testamento 
en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Sevilla  el  12  de  Octubre  de  1547,  en 
las  casas  de  la  colación  de  San  Marcos,  donde  estaba  hospedado, 
ante  el  escribano  público  Melchor  de  Portes  y  los  testigos  Juan 
Gutiérrez  Tello,  Juan  de  Saavedra,  Antonio  de  Vergara,  Diego  de 
Portes,  Juan  Pérez  y  Pedro  de  Trejo;  el  último  y  penúltimo  tam- 
bién notarios  públicos  de  la  mencionada  ciudad.  (1) 

Contrayéndonos  á  las  cláusulas  del  testamento  relativas  al  en- 
tierro y  traslación  de  sus  restos,  consta  en  la  !.■'  haber  dicho  que 
si  moría  en  España,  su  cuerpo  fuese  depositado  en  la  iglesia  de  la 
Parroquia  á  que  perteneciera  la  casa  en  que  falleciera,  hasta  el 
tiempo  en  que  le  pareciese  á  su  sucesor  llevar  sus  huesosa  la  Nue- 
va España,  encargan  Jóle  que  lo  hiciera  dentro  de  diez  años  ó  an- 
tes, si  fuese  posible,  y  los  llevase  á  su  villa  de  Coyoacan,  donde 
se  habrían  de  sepultai^  en  el  monasterio  de  monjas  que  ordenaba 
edificar,  intitulado  de  la  Concepción  y  del  orden  de  San  Francisco, 
«en  el  enterramiento»  que  mandaba  hacer  para  sí  y  para  sus  su- 
cesores. 

En  la  cláusula  ^.-'^  expresó  que  su  entierro,  si  acaecía  en  Espa- 
ña su  muerte,  se  hiciera  de  la  manera  que  dispusieran  sus  alba- 
ceas. 

En  la  cláusula  3.-^  mandó  que  su  cuerpo  fuera  conducido,  no 
sólo  por  los  curas  beneficiados  y  capellanes  de  la  Parroquia  en 
cuya  jurisdicción  muriese,  sino  que  se  llamasen  frailes  de  todas 
las  órdenes  que  hubiese  en  la  ciudad,  villa  ó  lugar  en  que  espirase, 

(1)  El  testamento  de  Cortés  ha  sido  publicado  por  Hitmboldt,  Mora,  Ala- 
indii:  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  de  España,  tomo  IV,  pág.  239 
y  en  el  Diccionario  de  Historia  y  de  Geografía ,  art.  Cortés. 
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para  que  acompañasen  la  Cruz,  asistiesen  á  las  exequias  y  reci- 
biesen las  limosnas  que  encargaba  á  sus  albeceas  les  dieran. 

En  la  cláusula  4.^  previno  que  el  día  de  su  muerte  se  diesen 
de  su  hacienda,  á  cincuenta  hombres  pobres,  «ropas  largas  de 
paño  pardo,  y  caperuzas  de  lo  mismo,»  para  que  con  hachas  en- 
cendidas fuesen  en  su  entierro  y  después  se  le  diera  un  real  á  cada 
uno. 

En  la  cláusula  5."  manifestaba  que  cuando  falleciese,  si  era  an- 
tes de  medio  día,  y  si  no  al  siguiente,  le  dijeran  misas  en  todas  las 
iglesias  y  mona.sterios  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  en  que  muriera, 
y  que  además  de  estas  misas,  en  los  días  sucesivos  se  celebrasen 
mil  por  las  almas  del  purgatorio,  dosmilpor  las  ánimas  de  sus  com- 
pañeros en  la  Conquista  de  Nueva  España  que  murieron  en  su 
compañía,  y  dos  mil  por  la  de  aquellos  «á  quien  tenía  algunos  car- 
gos de  que  no  se  acordaba  ni  tenía  noticia;»  rogando  á  sus  alba- 
ceas  pagasen  estas  cinco  mil  misas,  y  excusasen  en  su  entierro  las 
cosas  que  se  hacían  para  «pompa  del  mundo,»  pero  no  así  las  de 
la  «conversión  de  las  almas.» 

En  la  cláusula  ó.-"*  dijo  que  el  día  de  su  entierro  á  todos  los 
criados  que  á  la  sazón  estuviesen  en  su  servicio,  les  diesen  un  ves- 
tido de  luto  conveniente,  y  que  después  de  seis  meses  de  muerto 
les  continuaran  dando  los  salarios  que  ganaban,  además  de  darles 
de  comer  y  de  beber,  y  á  los  que  no  quedasen  al  servicio  de  su 
hijo  Martín,  se  les  pagara  «enteramente  lo  que  se  les  dibiese  de 
sus  quitaciones.» 

En  la  cláusula  7.^  era  su  voluntad  que  cuando  sus  huesos  fue- 
sen llevados  á  la  Nueva  España,  se  trasladasen  según  la  manera  y 
orden  que  le  pareciera  á  su  mujer  Doña  Juana  de  Zúñigay  al  suce- 
sor que  era  ó  fuese  de  su  casa,  ó  cualquiera  de  ellos  que  «á  la  sa- 
zón fincase  é  fuese  vivo.» 

En  la  cláusula  8.''  ordenó  que  los  huesos  de  su  señora  y  madre 
Doña  Catalina  Pizarro,  los  de  D.  Luis,  que  estaban  enterrados  en 
la  iglesia  del  monasterio  de  Tetzcoco,  y  los  de  Doña  Catalina,  que 
estaban  en  el  monasterio  de  Cuernavaca,  ambos  hijos  de  él,  fue- 
ran traídos  al  monasterio  de  la  Concepción  que  mandaba  edificar 
en  su  villa  de  Coj-oacan. 

En  la  cláusula  12.''^  hacía  la  fundación  de  este  monasterio,  do- 
tándolo, al  cual  señalaba  para  « su  enterramiento  y  de  sus  suceso- 
res,» como  había  dicho;  ordenando  que  fuera  en  la  capilla  mayor 
del  dicho  monasterio,  y  que  en  ella  « no  se  pueda  ni  consienta  en- 
terrar persona  alguna,»  salvo  de  sus  descendientes  legítimos. 

Pero  después  de  otorgada  esta  su  última  disposición  testamen- 
taria, doliente  y  triste,  «se  retiró  al  pueblecilio  inmediato  de  Cas- 
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tilleja  de  la  Cuesta,  acompañado  de  su  hijo  que  cuidaba  con  filial 
solicitud  de  su  moribundo  padre.» 

«Castilleja  de  la  cuesta  era  por  ese  tiempo,  dice  un  escritor 
sevillano,  poco  más  que  una  aldea,  un  Jugaron.  Algunos  caballe- 
ros de  conocido  solar,  pero  escasos  de  fortuna,  la  habían  escogido 
por  asiento,  y  no  era  extraño  se  viesen  aparecer  y  descollar,  en- 
tre las  humildes  moradas  de  los  labriegos,  vastos  caserones,  des- 
tartaladas viviendas,  que  servían  de  retiro  á  estos  pobres,  pero  li- 
najudos hidalgos.» 

Mas  entre  esas  solariegas  mansiones  merecía  llamar  la  aten- 
ción la  del  Jurado  Alonso  Rodríguez  de  Medina,  amigo  de  Hernán 
Cortés,  en  cuj-a  casa  exhaló  éste  su  último  aliento.  La  casa,  dice 
el  mismo  autor,  era,  á  no  dudarlo,  la  mayor  de  todas.  Los  muros 
rasgados  con  los  huecos  de  grandes  ventanas  defendidas  por  enor- 
mes verjas  de  hierro,  estilo  ojival  del  siglo  XV,  «ligeras,  delica- 
das, floridísimas.»  Lucía  bajo  el  balcón  central  un  gran  escudo 
esculpido  en  mármol  blanco,  «de  cuyo  crestado  yelmo  se  espar- 
cían por  ambos  lados  flotantes  lambrequines,»  y  la  puerta  del  za- 
guán era  de  roble,  «tachonada  de  grandes  clavos  y  preciosos  goz- 
nes.» 

En  uno  de  los  aposentos  bajos  de  la  casa,  próximo  al  ángulo 
de  la  izquierda,  yacía  al  obscurecer  del  2  de  Diciembre  de  1547, 
en  su  lecho  de  roble  con  dosel,  el  moribundo  Conquistador  de  la 
Nueva  España,  rodeado  de  cuatro  personas  que  ahí  estaban,  en- 
tre las  cuales  debemos  citar  á  su  hijo  D.  Martín  Cortés  y  á  su  ami- 
go Alonso  Rodríguez  de  Medina,  que  sollozaban,  mientras  el  reli- 
gioso Fr.  Pedro  de  Zaldívar  lo  ayudaba  á  bien  morir,  después  de 
haberlo  confesado  y  administrádole  los  últimos  sacramentos. 

Cortés  suspiraba,  se  agitaba,  respiraba  cada  vez  con  más  di- 
ficultad; mirando  unas  veces  tranquilo  á  un  punto  dado,  y  otras 
preso  de  inusitada  agitación;  ya  teniéndole  en  sus  brazos  su  hijo 
D.  Martín,  pronunció  con  «acento  lúgubre  y  tristísimo»  estas  pa- 
labras que  nos  ha  conservado  una  antigua  tradición,  y  que  recuer- 
dan sus  reyertas  con  el  primer  Virrey  de  México,  sus  continuadas 
quejas,  y  la  promesa  no  cumplida  de  Carlos  V: 

— «Mendoza nó  .. .  nó Emperador te  ....  te ....  lo 

prometo  ....  1 1  de  Noviembre  ....  mil ....  quinientos ....  cuarenta  y 
cuatro ...» 

Así  murió  Hernán  Cortés  en  la  noche  del  2  de  Diciembre  de 
1547,  y  estos  pormenores  interesantes  los  ha  consignado  el  distin- 
guido escritor  sevillano  que  ya  citamos,  tomándolos  de  viejos  pa- 
peles que  dejó  Fr.  Miguel  de  los  Santos,  «monje  del  insigne  con- 
vento de  San  Isidro  del  Campo,»  en  cuyo  templo,  como  vamos  á 
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ver,  se  depositaron  por  primera  vez  los  restos  mortales  del  Con- 
quistador de  México,  (l) 

Parece  que  las  honras  fúnebres  que  se  hicieron  á  Cortés  no 
fueron  de  cuerpo  presente  en  Sevilla,  por  lo  menos  las  solemnes, 
como  se  verá  por  lo  que  dice  Oviedo  y  que  copiamos  adelante. 
Según  otro  autor,  los  habitantes  de  las  cercanías  de  la  aldea  en  que 
murió  le  hicieron  toda  clase  de  homenajes,  )'  su  cuerpo  fué  con- 
ducido, como  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  4  de  Diciembre,  con 
grande  acompañamiento  de  nobles  andaluces  y  de  ciudadanos,  á 
la  capilla  de  San  Isidro  del  Campo,  donde  fueron  recibidos  los  res- 
tos y  depositados  de  la  manera  que  consta  en  un  documento  de- 
bidamente autorizado;  (-)  pero  antes  conviene  copiar  al  historiador 
aludido,  que  nos  cuenta  cmtndo  y  cómo  se  verificaron  las  honras 
de  Cortés  en  un  templo  de  Sevilla. 

«Dice  Oviedo,  que  D.  Tuan  Alonso  de  Guzmán,  Duque  de  Me- 
dina Cidonia,  como  gran  señor  y  verdadero  amigo  de  Hernán  Cor- 
tés, celebró  sus  exequias  y  honras  fúnebres  *la  semana  antes  de 
la  Navidad  de  Chripsto,  Nuestro  Redemptor,  de  aquel  mes  de  diciem- 
bre, en  el  monasterio  de  Sanct  Frangisgo  de  Sevilla,  é  con  tanta 
pompa  é  solempnidad  como  se  pudiera  hag;er  con  un  muy  grand 
príncipe.  E  se  le  hi(;o  un  mauseolo  muy  alto  é  de  muchas  gradas, 
y  enc;ima  un  lecho  muy  alto,  entoldado  todo  aquel  ámbito  é  la  igle- 
sia de  paños  negros,  é  con  incontables  hachas  é  qeva  ardiendo,  é 
con  muchas  banderas  é  pendones  de  sus  armas  del  marqués,  é  con 
todas  las  gerimonias  é  offigios  divinos  que  se  pueden  é  suelen  ha- 
Qer  á  un  grand  principe  un  dia  á  vísperas  é  otro  á  misa,  donde  se 
le  dixeron  muchas,  é  se  dieron  muchas  limosnas  á  pobres.  E  con- 
currieron quantos  señores  é  cavalleros  é  personas  principales  ovo 
en  la  cibdad,  é  con  el  luto  el  duque  é  otros  señores  é  cavalleros; 
y  el  marqués  nuevo  ó  segundo  del  Valle,  su  hijo,  lo  llevó  é  tuvo  el 
illustrissimo  duque  á  par  de  sí:  y  en  fin,  se  higo  en  esto  todo  lo  po- 
sible é  sumptuosamentc  que  se  pudiera  hager  con  el  mayor  gran- 
de de  Castilla.»  (3) 


(1)  José  Gestoso  v  Pérez,  Apuntes  del  Xatitnil,  Sevilla,   1SS3,  págs.  72, 
73,  78,  79  y  SI. 

(2)  Xoticias  del  Archivero  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  MS. 

(3)  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias,  tomo  3.°,  Lib.  XXXIII,  Cap. 
L\'I,  pág.  355. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  11 


ni. 

Depósito  del  cadáver  de  Cortés  en  San  Isidro  del  Campo, 
y  traslación  de  sus  restos  á  la  Nueva  España. 

Muerto  Hernán  Cortés  fué  trasladado  su  cadáver,  como  ya  di- 
jimos, al  Monasterio  de  San  Isidro,  situado  fuera  de  la  muy  noble 
y  mu}'  leal  ciudad  de  Sevilla,  para  ser  depositado  allí  mientras  se 
cumplían  sus  deseos  de  que  fuese  traído  á  la  entonces  Nueva  Es- 
paña. 

La  entrega  del  cuerpo  del  difunto  se  hizo  al  muy  Reverendo 
Prior  y  monjes  del  citado  convento,  ante  el  Escribano  Público  de 
la  villa  de  Santiponce,  siendo  testigos  de  aquel  solemne  acto  los 
muy  ilustres  señores  Conde  de  Niebla,  Marqués  de  Cortés,  Conde 
de  Castellar,  D.Juan  de  Sayaavedra,  Alguacil  Mayor  de  Sevilla, 
Francisco  Sánchez  de  Toledo,  Mayordomo  del  Marqués,  y  Mel- 
chor de  Mójica,  su  Contador,  firmando  también  dicho  Prior  el  tes- 
timonio. 

Andrés  Alonso,  que  así  se  llamaba  el  Notario,  dio  fe  que  el  día 
4  de  Diciembre  de  1547,  estando  en  el  Monasterio  de  San  Isidro  á 
la  hora  de  las  cuatro,  después  de  medio  día,  poco  más  ó  menos, 
compareció  ante  él,  con  los  testigos  citados,  D.  Martín  Cortés,  con 
licencia  y  consentimiento  de  S.  E.  D.Juan  Alonso  deGuzmán,  Du- 
que de  Medina  Cidonia,  como  albacea  y  tutor  que  era  suyo,  llevan- 
do á  ese  Monasterio  el  cadáver  de  D.  Hernando  Cortés,  Marqués 
del  \^alle  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España  y  del  Mar  del 
Sur,  su  señor  padre,  para  cumplir  una  cláusula  de  su  testamento, 
en  que  mandó  que  si  moría  en  los  reinos  de  Castilla,  su  cuerpo 
fuese  y  estuviese  depositado  en  la  iglesia  en  que  fuese  sepultado; 
que  por  tanto  allí  lo  había  traído;  y  estando  presentes  el  M.  R. 
Prior  Fr.  Pedro  de  Zaldívar  y  monjes  del  Convento,  les  entregaba 
al  difunto,  para  que  lo  recibiesen  en  depósito,  pudiéndolo  sacar  y 
llevar  cada  y  cuando  le  pareciese  ó  tuviese  á  bien  D.  Martín  Cor- 
tés, su  hijo,  ó  quien  su  poder  hubiese,  «para  lo  sacar  y  llevar,» 
sin  condición  ni  adición  alguna,  ni  aditamento  ni  embarazo  que  le 
sea  puesto  por  persona  de  ninguna  calidad. 
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El  Prior  y  algunos  monjes  de  San  Isidro,  mandaron  abrir  la 
caja  adonde  venía  el  difunto,  y  abierta,  le  descubrieron  el  rostro 
para  que  fuese  conocido  de  los  presentes,  el  cual  fué  reconocido 
por  el  de  D.  Hernando  Cortés,  dándose  por  recibidos  del  cuerpo 
los  frailes  y  el  superior,  para  entregarlo  «cada  y  cuando  fuese  pe- 
dido por  su  hijo  ó  su  apoderado.» 

Delante  de  los  mismos  monjes  y  testigos  se  metió  el  cadáver 
en  un  sepulcro  que  estaba  enmedio  de  las  gradas  del  altar  ma3'or 
del  Monasterio,  que  era  entierro  de  los  ilustres  duques  de  Medina 
Cidonia.  (1) 

En  este  sepulcro  estuvieron  los  restos  del  Conquistador  has- 
ta el  9  de  Junio  de  1550,  fecha  en  que  consta,  por  testimonio  del 
mismo  Escribano  Alonso,  que  estando  presentes  el  Magnífico  y  Re- 
verendo Padre  Fray  Hieremías  de  Mortara,  presidente  en  el  Mo- 
nasterio, el  R.  P.  Fr.  Pedro  Zaldívar,  Vicario,  otros  muchos  mon- 
jes, y  los  testigos  Francisco  de  Mesa,  albañil,  y  Hernán  Sánchez  y 
Alonso  López,  carpinteros,  vecinos  de  Sevilla,  fué  abierta  la  tum- 
ba y  enterramiento  que  estaba  en  la  peana  del  altar  mayor,  que 
era  sepultura  de  los  duques  de  Medina  Cidonia,  en  la  que  estaba  de- 
positado el  ilustre  señor  Marqués  del  Valle  difunto,  que  haya  glo- 
ria, para  enterrar  los  huesos  del  ilustrfsimo  señor  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzmán,  Duque  de  Medina  Cidonia,  y  con  este  fin  los  huesos  del 
mencionado  Marqués  del  Valle  se  depositaron  en  otra  sepultura 
que  estaba  junto  á  la  peana  de  un  altar  de  Santa  Catarina,  dentro 
del  mismo  Monasterio,  debajo  de  un  arco,  en  un  caja  de  palo,  para 
«los  dar  cada  y  cuando  que  fuesen  pedidos  por  los  herederos  del 
dicho  señor  Marqués  del  Valle  ó  de  otra  persona  que  con  derecho 
lo  pueda  haber »  (2' 

Reposaron  tranquilos  los  restos  del  Conquistador  en  aquel  al- 
tar, hasta  que  deseando  cumplir  su  hijo,  el  2.°  Marqués  del  Valle, 
la  voluntad  del  señor  su  padre  de  que  sus  restos  fuesen  traslada- 
dos á  la  Nueva  España,  otorgó  poder  amplio  para  efectuarlo  en 
1562,  año  en  que  él  también  preparaba  su  viaje  para  venirse  á  es- 
tablecer á  México ;  pero  por  causas  que  ignoramos,  sus  apoderados 
no  recibieron  ni  trasladaron  los  restos  sino  hasta  1566,  según  cons- 
ta por  los  documentos  que  siguen,  y  cuyos  originales  existen  en 
Sevilla : 


(1)  Colección  tic  Dociinieutos  Iiit'ditos  para  la  Historia  de  España,  tomo 
XXII,  págs.  563  á  566. 

(2)  ídem,  ídem,  págs.  571  y  572. 
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«Viernes  veinti  cuatro  dias  del  mes  de  ma3'o  de  1566 
Años.  Lo  presentó  el  contenido  en  este  poder. 

o  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  don  Martin  Cortés, 
marqués  del  Valle,  hijo  legítimo  primogénito  y  heredero  del  Ilus- 
tn'simo  señor  don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle  difunto,  ques 
en  gloria,  digo:  Que  por  cuanto  los  guesos  del  dicho  marqués,  mi 
señor,  están  depositados  en  el  monasterio  (de)  Señor  Sant  Esidro, 
extramuros  y  cerca  desta  cibdad  de  Sevilla,  como  paresce  del  de- 
pósito que  en  razón  dello  se  hizo,  y  el  dicho  marqués,  mi  Señor, 
mandó  que  fuese  tresladado  á  la  Nueva  España  de  las  Indias  del 
mar  Océano,  como  parece  de  la  cláusula  de  su  testamento,  á  que 
me  refiero ;  por  ende  por  esta  presente  carta  otorgo  y  conosco 
que  doy  mi  poder  cumplido  bastante  segund  que  lo  yo  tengo  é  de  de- 
recho se  requiere,  á  Diego  Ferrer,  mi  criado,  vecino  de  la  villa  de 
Valladolid,  y  (en)  su  ausencia  á  Hernán  López  de  Calatayut,  vecino 
de  la  dicha  villa,  y  Pedro  de  Tapia,  vecino  desta  dicha  cibdad  de 
Sevilla,  á  todos  tres  juntamente  é  á  cada  uno  dellos  por  si  /;/  soli- 
dum,  especialmente  para  que  por  mi  y  en  mi  nombre  puedan,  ó 
cualquier  dellos,  pedir  y  demandar,  é  pidan  á  los  muy  reverendos 
padres  prior,  frailes  é  convento  del  dicho  moncsterio  de  San  Isidro 
que  les  den  y  entreguen  los  guesos  del  dicho  marqués,  mi  señor, 
para  que  se  cumpla  lo  por  él  dispuesto  é  mandado,  é  del  rescibo  y 
entrego  dellos  las  cartas  de  pago  é  finiquito  que  convengan,  é  les 
pagar  é  paguen  en  limosna  todo  aquello  que  les  paresciere  é  por 
bien  tuvieren,  y  ansi  rescibidos  los  enviar  y  envien  á  la  Nueva  Es- 
paña en  cualquier  nao  que  les  paresciere  para  que  se  cumpla  lo 
mandado  por  el  dicho  marqués,  mi  señor;  y  en  razón  dello  en  jui- 
cio é  fuera  del  facer  y  fagan  todos  los  pedimientos,  é  requerimien- 
tos, é  protestaciones,  é  autos,  é  diligencias  judiciales  y  extra  judi- 
ciales que  se  requieran  é  que  yo  faría  estando  presente,  que  para 
lo  susodicho  é  para  cosa  dello  les  doj'  este  dicho  poder  é  á  cada 
uno  dellos  con  todos  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  é  con  libre  y  general  administración,  é  con  facultad 
que  lo  puedan  sustituir  á  quien  quisieren,  é  los  relieve  en  forma 
de  derecho,  é  para  lo  ansi  por  tener  firme  obligo  mis  bienes  y  ren- 
tas habidos  y  por  haber.  Fecha  la  carta  en  Sevilla  domingo  quin- 
ce días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años. 
Y  el  dicho  señor  marqués,  al  cual  yo  Juan  de  Portes  escribano  pú- 
blico de  Sevilla  doy  fee  que  conosco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el 
registro.  Testigos  Hernando  de  Flores  é  Gaspar  López  escribanos 
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de  Sevilla. — Yo  Juan  de  Portes  escribano  público  de  Sevilla  lo  fis 
cscrebir  é  fiz  aqui  mi  sigfno.  é  so  testigo.»  (l) 

«E  luego  en  continente  este  dicho  dia,  (2)  el  mu}'  magnifico  y 
muy  reverendo  señor  fray  Bonifacio  Cabellos,  prior  del  dicho  mo- 
nesterio,  estando  presentes  el  reverendo  padre  vicario  y  otros  mon- 
ges  del  dicho  monesterio  dijo  que  por  cuanto  le  consta,  ansi  deste 
poder  como  de  las  escrituras  que  se  otorgaron  al  tiempo  que  se 
depositaba  el  cuerpo  del  illustrísimo  señor  marqués  del  Valle  en  el 
dicho  monesterio  como  de  la  cláusula  del  testamento,  su  señoría 
mandarse  enterrar  en  la  Nueva  España,  á  que  se  referia,  que  man- 
daba y  mandó  ser  entregados  los  güesos  á  los  contenidos  en  este 
dicho  poder,  pagando  el  dicho  Hernán  López  contenido  en  el  dicho 
poder  al  monesterio,  ansi  el  derecho  de  la  sepultura  como  todos  los 
otros  derechos  señoréales,  gastos  y  limosnas  que  se  deban  al  di- 
cho monesterio.  Fecho  en  lunes  (3)  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
mayo  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  seis  años. — Bonifacius,  prior, 
con  rúbrica. 

«E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  dia,  mes  y  año  den- 
tro de!  dicho  monesterio  de  señor  Sand  Isidro  del  Campo  en  cum- 
plimiento de  auto  pronunciado  por  el  muy  magnifico  y  reverendo 
fray  Bonifacio  Cabellos,  prior  del  dicho  monesterio,  mi  señor,  pá- 
reselo presente  Fernán  López  de  Calatayut,  y  habiéndole  presen- 
tado el  poder  que  tiene  del  illustrúsimo  señor  don  Martin  Cortés, 
marqués  del  Valle,  para  sacar  de  depósito  los  guesos  del  illustrísi- 
mo señor  don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  su  padre,  dio 
pago  en  limosna  á  su  paternidad  del  señor  prior  y  convento  ciento 
y  cincuenta  escudos  en  oro,  y  asi  pagados  conforme  al  dicho  auto 
pidió  le  fuesen  entregados  los  dichos  guesos,  los  cuales  le  fueron 
luego  entregados  en  mi  presencia,  y  él  los  rescibió  y  se  dio  por  con- 
tento y  entregado  dellos  conforme  á  la  carta  de  pago  que  ante  mí 
el  dicho  escribano  otorgó  este  dicho  dia,  y  para  verdadero  testi- 
monio y  certificación  que  los  dichos  guesos  que  se  le  entregan  y 
entregaron  son  los  mismos  del  illustrísimo  marqués  del  Valle  pidió 
y  suplicó  á  su  paternidad  del  señor  prior  mande  se  haga  informa- 
ción cómo  son  los  dichos  guesos  que  allí  se  metieron,  y  se  tomen 
los  testigos  que  presentare  y  les  dé  licencia  para  que  lo  puedan 
decir  y  jurar. — Bonifacius,  prior — Con  rúbrica. 

(1)  Colección  de  Documentos  /iiáii/os  para  la  Histona  de  España,  tomo 
XXII,  págs.  .%b  á  5t)S. 

(2)  23  de  Mayo  de  loób. 

(3)  Debe  ser  Jueves.  Véase  el  Almanaque  para  los  años  pasados  y  fu- 
turos, México,  1S77,  calendario  n."  24. 
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«Yo  Diego  Pérez  escribano  público  de  la  villa  de  Santiponce, 
doy  fe  y  verdadoso  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente 
fée  vieren,  cómo  hoy  jueves  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  mayo  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años  ante  mf  el  presente  escriba- 
no, y  estando  dentro  d'M  monesterio  de  señor  San  Isidro  del  Cam- 
po, extramuros  de  la  ciudad  de  Sevilla,  paresció  Fernán  López  de 
Calatayut,  vecino  que  dijo  ser  de  la  villa  de  Valladolid,  y  presentó 
un  poder  del  illustn'simo  señor  don  Martin  Cortés,  marqués  del  Va- 
lle, y  una  escritura,  en  que  por  ella  paresce  estar  depositados  en 
este  convento  los  guesos  del  illustn'simo  señor  don  Hernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle,  difunto,  y  estando  presente  el  muy  magní- 
fico y  muy  reverendo  señor  fraj^  Bonifacio  Cabellos,  prior  del  di- 
cho monesterio,  le  pidió  y  requirió  le  mandase  entregar  los  dichos 
guesos  conforme  al  poder  y  cláusula  del  testamento  y  depósito,  y 
quél  está  presto  entregándoselos  de  pagar  la  limosna.  E  luego  su 
paternidad  respondió  que  porque  le  consta  ser  asi  la  verdad  y  es- 
tar depositados  los  dichos  guesos,  quél  mandaba  y  mandó  que  le 
sean  entregados  al  dicho  Hernán  López  de  Calatayut  los  dichos 
guesos,  y  yo  el  presente  escribano  doy  fee  que  en  mi  presencia 
el  dicho  Fernán  López  pagó  ciento  y  cincuenta  escudos  de  oro,  y 
su  paternidad  los  rescibió  y  se  dio  por  contento  dellos,  y  luego  en 
continente  le  fueron  entregados  dichos  guesos  y  los  rescibió  en  su 
poder,  los  cuales  guesos  son  del  dicho  señor  marqués,  porque  asi 
lo  declararon  el  reverendo  padre  fraj'  Gerónimo  de  Tendilla  vica- 
rio y  otros  padres  monges  del  dicho  monesterio,  que  se  hallaron 
presentes  al  dicho  depósito  y  al  sacar  de  los  dichos  guesos,  y  de- 
clararon estos  son  los  mismos  que  los  que  se  depositaron  en  el  di- 
cho monesterio. — (No  hay  firma  ninguna).»  (1) 


IV. 

Diversos  entierros  y  traslaciones  de  los  restos 
de  Cortés  en  México. 

Quizá  por  haber  llegado  los  restcjs  de  Hernán  Cortés  á  la  Nue- 
va España  cuando  la  Colonia  se  hallaba  conmovida,  por  la  conspi- 
ración que  tramaron  para  hacerla  independiente  los  hijos  del  Con- 
quistador, los  hermanos  Avilas  y  otros  muchos  encomenderos,  su 
llegada  no  llamó  la  atención  pública  ni  la  de  las  autoridades,  pues  ni 

U)  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo 
XXII,  p.-igs.  .568  á  571. 
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los  cronistas  castellanos  ni  los  anales  indígenas  refieren  ¡a  solemni- 
dad con  que  debe  haberse  hecho  el  depósito  de  los  restos  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  de  Tetzcoco,  lugar  que  se  eligió,  sin  duda,  mien- 
tras eran  sepultados  en  el  sitio  definitivo  que  se  les  asignara;  tanto 
más,  cuanto  que  no  se  había  fundado  aún  el  monasterio  que  el  di- 
funto había  mandado  edificar  en  Coyoacan,  para  que  en  su  Capi- 
lla mayor  sepultasen  su  cadáver  y  los  de  sus  sucesores.  Se  eligió 
también,  á  no  dudarlo,  la  citada  iglesia,  porque  en  la  cláusula  8.'* 
de  su  testamento  había  prevenido  Hernán  Cortés  que  ¡os  /ii/esos  de 
su  madre,  los  de  su  hijo  Luis  y  los  de  su  hija  Catalina,  se  traslada- 
ran al  lugar  en  que  se  enterrasen  los  suyos,  y  como  estos  huesos 
estaban  entonces  en  Tetzcoco,  allí  se  pusieron  interinamente  los 
del  Conquistador. 

Pero  es  extraño,  en  verdad,  á  no  explicarse  por  el  motivo  men- 
cionado, el  completo  silencio  de  los  contemporáneos  que  presencia- 
ron la  llegada  de  los  restos  traídos  de  Sevilla,  y  que  no  se  sepa  ni 
la  flota  en  que  vinieron  ni  la  fecha  exacta,  pues  el  poder  de  D.  Mar- 
tín Cortés  lleva  la  del  año  de  1562,  y  la  entrega  de  los  restos  á  su 
apoderado  la  de  1566,  y  de  no  estar  errada  esta  última,  (1)  en  este 
año  han  de  haberse  trasladado,  pues  ya  en  1568  estaban  aquí,  año 
en  que  terminaba  de  sacar  una  copia  de  su  Hisioria  Verdadera 
el  fidelísimo  Bernal  Díaz  del  Castillo,  quien,  como  hemos  visto  en  el 
capítulo  primero  del  presente  estudio,  menciona  la  dicha  trasla- 
ción. (2) 

Cortés,  empero,  fué  desgraciado  en  que  se  cumpliesen  sus  úl- 
timos deseos  respecto  á  sus  restos.  No  se  trasladaron  en  el  curso 
de  los  diez  años  que  había  indicado,  ni  á  fin  de  ellos,  sino  hasta  mu- 
cho después.  Todavía  en  1566  no  se  había  edificado  su  sepulcro 
definitivo,  y  nueva  traslación  sufrieron  los  restos  en  1629,  de  la  igle- 
sia de  San  Francisco  de  Tetzcoco  á  la  de  San  Francisco  de  México, 
y  en  1794,  por  iniciativa  del  ilustre  Virrey,  2.°  Conde  de  Revilla 
Gigedo,  fueron  una  vez  más  trasladados  al  templo  de  la  iglesia  de 
Jesús  Nazareno,  anexa  al  Hospital  que  fundo  Hernán  Cortés  en  la 
ciudad  de  México,  cumpliéndose  con  esta  disposición  «sino  no  con 
la  letra  á  lo  menos  con  el  espíritu  de  su  última  voluntad,»  como  dice 
el  Dr.  Mora. 

(1)  Muchos  autores  han  confundido  la  fecha  en  que  se  otorgó  el  poder 
con  la  de  la  entrega  de  los  restos,  y  por  eso  han  asegurado  que  se  trasladaron 
de  Sevilla  á  México  en  1562. 

(2)  Véase  la  fecha  de  la  advertencia,  intitulada  El  Autor,  en  la  edición  de 
Madrid  de  1632,  hecha  por  el  P.  Fr.  Alonso  de  Remón,  que  la  publicó  en  vista 
de  una  copia  manuscrita  que  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  D.  Lorenzo 
Ramírez  de  Prado. 
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La  relación  de  los  dos  entierros  de  1629  y  1794,  con  todos  los 
detalles  de  las  solemnidades  con  que  se  hicieron,  de  la  pompa  fú- 
nebre que  se  desplegó  en  el  primero,  de  todas  y  cada  una  de  las 
providencias  que  se  tomaron  para  inhumar  y  exhumar  los  restos 
de  Cortés,  y  de  los  gastos  que  se  erogaron,  la  encontrará  el  curioso 
lector  en  el  Apéndice.  (Documentos  n.os  I  á  XII.) 

El  preclaro  Virrey,  2.'^  Conde  de  Revilla  Gigedo,  no  se  con- 
formó con  iniciar  la  traslación  de  los  restos  de  Cortés  de  la  iglesia 
grande  de  San  Francisco  al  templo  del  Hospital  de  Jesús,  sino  que 
habiendo  estado  los  restos  en  aquélla,  al  lado  del  Evangelio,  mas 
en  modesto  sepulcro,  bajo  un  dosel  que  contenía  á  la  vez  un  lienzo 
representando  al  Conquistador,  el  escudo  de  sus  armas,  y  donde  se 
conservaba  también  el  guión  ó  estandarte  que  se  decía  había  ser- 
vido en  sus  empresas,  el  Virrey,  decíamos,  resolvió  que  en  el  nuevo 
asilo  que  iba  íí  darse  á  los  huesos,  se  construyese  un  monumento 
suntuoso;  que  aunque  no  se  logró  ésto  al  ejecutarlo,  fué  sí  el  más 
decoroso  que  hasta  entonces  habían  tenido. 

Con  este  fin,  desde  el  14  de  Septiembre  de  1790  había  dirigido 
Revilla  Gigedo  un  oficio  al  Barón  de  Santa  Cruz  de  San  Carlos, 
gobernador  que  era  del  Estado  y  Marquesado  del  Valle,  y  teniendo 
presente  que  no  podía  hacer  gastos  extraordinarios  sino  limitada- 
mente, le  decía :  «Gastos  hay  que  aunque  parezcan  nuevos,  no  pue- 
den menos  de  aprobarse  y  celebrarse  por  el  mismo  que  debe  hacer 
el  desembolso:  tal  seria  el  de  construir  un  magnífico  sepulcro,  cual 
corresponde  al  ilustre  y  esclarecido  Hernán  Cortés,  cuyo  nombre 
sólo  excusa  todo  elogio,  y  aun  cuando  sus  ilustres  sucesores,  here- 
deros de  su  gloria,  de  sus  honores  y  de  sus  cuantiosas  rentas,  no 
tuvieran  con  qué  costearlo,  contribuida  con  gusto  y  satisfacción,  al 
efecto  todo  buen  español,  y  desde  luego  yo  seria  el  primero  que 
ofrecerla  mi  caudal,  persuadido  á  que  este  era  el  más  digno  objeto 
á  que  se  pudiera  destinar.» 

Sobrada  razón  asistía  al  Virrey,  entusiasta  admirador  de  D. 
Hernando,  pues  realmente  sus  descendientes  no  sólo  no  habían 
cumplido  con  muchas  de  sus  disposiciones  testamentarias,  sino  que 
aun  escatimaban  erogar  cantidades  para  levantar  un  monumento 
digno  del  que  les  había  legado  numerosos  bienes  y  fama  impere- 
cedera. 

El  oficio  fué  remitido  á  Madrid  á  la  dirección  general  de  los 
negocios  del  Duque  de  Terranova  y  Monteleone,  heredero  de  la 
fortuna  y  honores  de  Cortés,  y  su  hermano,  D.  Diego  María  Pigna- 
telli,  contestó  el  22  de  Octubre  de  1791,  disponiendo  que  al  lado  del 
Evangelio  y  en  el  presbiterio  de  la  iglesia  del  Hospital  de  Jesús  se 
erigiesen  dos  sepulcros,  uno  para  el  Conquistador  y  otro  para  su 
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nieto  D.  Pedro,  pero  habiéndose  extraviado  en  el  templo  de  San 
Francisco  los  restos  del  último,  se  erigió  solamente  el  del  primero, 
previo  contrato  de  30  de  Abril  de  1792  con  el  Arquitecto  D.José 
del  Mazo,  quien  ejecutó  la  obra  conforme  al  diseño  que  se  le  dio, 
entrando  como  materiales  piedra  de  jaspe,  sincotel  ó  villería  y  te- 
cali, y  ejecutando  el  busto  y  escudo  de  las  armas  en  bronce  dora- 
do á  fuego,  D.  Manuel  Tolsa,  Director  de  la  Academia  de  San  Car- 
los; importando  todo  3,054  pesos,  de  los  cuales  recibió  Mazo  1,554 
y  1,500  Tolsa. 

Inició  también  Revilla  Gigedo,  que  cada  año,  en  las  honras  que 
se  celebraban  el  2  de  Diciembre  por  el  alma  de  Cortés,  la  ceremo- 
nia revistiese  la  pompa  correspondiente,  y  que  se  predicase  un  ser- 
món, que  uno  de  los  individuos  del  Colegio  de  San  Ildefonso,  por 
gestiones  del  Barón  de  Santa  Cruz,  que  había  sido  alumno  de  ese 
plantel,  se  comprometió  á  pronunciar  renunciando  á  la  gratifica- 
ción respectiva;  pero  terminó  el  gobierno  del  memorable  \'irrey 
sin  que  nada  quedase  establecido.  (1) 

El  sepulcro  edificado  en  el  templo  de  Jesús  guardaba  en  una 
urna  los  restos  de  Cortés,  de  tal  modo  colocados,  que  el  viajero  in- 
glés Mr.  Beulloch,  los  pudo  ver  en  1823,  según  refiere  en  las  siguien- 
tes líneas:  «Examiné  atentamente  el  cráneo  de  este  personaje  ex- 
traordinario; pero  no  vi  nada  que  pudiera  distinguirlo  de  cualquiera 
otro.  Por  esta  reliquia  puede  suponerse  que  el  resto  del  cuerpo  era 
pequeño.  Algunos  de  los  dientes  había  perdido,  sin  duda,  antes  de 
su  muerte.»  (2) 

La  inscripción  que  tuvo  el  sepulcro  de  Cortés  en  el  templo  de 
Jesús,  decía  así: 

«Aquí  yace  el  grande  héroe  Hernán  Cortés,  conquistador  de 
este  reino  de  Nueva  España,  gobernador  y  capitán  general  del  mis- 
mo, caballero  del  orden  de  Santiago,  primer  marqués  del  Valle  de 
Oajaca  y  fundador  de  este  santo  hospital  é  iglesia  de  la  Inmacula- 
da Concepción  y  Jesús  Nazareno.  Nació  en  la  villa  de  Medellin,  pro- 
vincia de  Extremadura  en  España,  año  de  1485,  y  falleció  á  2  de 
diciembre  de  1547  en  la  villa  de  Castilleja  de  la  Cuesta,  inmediata 
á  Sevilla.  Desde  esta  se  le  condujo  al  convento  de  la  orden  de  San 
Francisco  en  la  de  Tezcuco,  y  de  este  el  año  de  1620  á  sus  casas 
principales  en  esta  ciudad  de  Mégico,  con  motivo  de  haber  falleci- 
do en  las  mismas  á  30  de  enero  su  nieto  D.  Pedro  Cortés,  cuarto 
marqués  del  referido  título  del  Valle  de  Oajaca.  En  24  de  febrero 

(1)  Alamán,  Disertaciones,  tomo  n,  págs.  56  y  57. 

(2)  Le  Mexique  en  1823,  traducción  francesa  impresa  en  París  el  año  de 
1824,  tomo  I,  págs.  154  y  1.55. 
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de  dicho  aflo  de  1629,  habiendo  precedido  el  fúnebre  aparato  co- 
rrespondiente á  tan  grande  héroe,  con  asistencia  de  los  Sres.  arzo- 
bispo y  virey,  real  audiencia,  tribunales,  cabildo,  clero,  comunida- 
des religiosas  y  caballeros,  se  depositaron  en  diferentes  cajas  abuelo 
y  nieto,  en  el  sitio  en  que  se  hallab;in  en  la  iglesia  del  convento  de 
San  Francisco  de  esta  ciudad,  de  donde  se  traslado  á  este  panteón 
en  2  de  Julio  de  1794,  Gobernador  (sic)  el  marqués  de  Sierra  Ne- 
vada " 


V. 

Exhumación  y  última  sepultura  de  Hernán  Cortés. 

Los  primeros  años  de  México  independiente  fueron  desfavora- 
bles, como  era  natural,  á  los  antiguos  dominadores  hispiinicos.  Los 
odios  se  habían  encendido  y  avivado  durante  los  once  años  de  gue- 
rra sangrienta,  y  aunque  á  la  hora  del  triunfo  no  se  mancharon  los 
laureles  de  los  vencedores  con  ninguna  acción  indecorosa,  sin  em- 
bargo, las  cosas,  ya  que  no  los  individuos,  vinieron  á  ser  inocentes 
víctimas  de  aquellos  odios,  amamantados  al  calor  de  la  elocuencia 
de  los  oradores  y  de  las  retóricas  frases  de  los  periodistas. 

Todo  lo  que  recordaba  la  secular  dominación  se  deturpaba;  no 
se  quería  ni  que  hubiese  memoria  de  ella,  y  los  legisladores  man- 
daron abolir  los  títulos  y  dones  de  Qistilla,  borrar  los  escudos  y 
los  emblemas  de  esos  títulos  y  picar  las  armas  esculpidas  de  los 
Reyes  españoles,  de  la  Inquisición  y  de  los  tribunales,  que  en  tem- 
plos y  edificios  públicos  todavía  ostentaban  las  fachadas  de  los  pa- 
lacios, las  torres,  los  acueductos  y  toda  clase  de  monumentos. 

La  hermosa  estatua  de  Carlos  IV,  que  fué  erigida  por  el  Vi- 
rrey Branciforte  en  la  plaza  mayor  de  México,  y  que  se  levantaba 
en  el  centro  de  una  espaciosa  glorieta,  limitada  por  elegantes  ban- 
quetas, y  ;í  la  que  daban  entrada  cuatro  artísticas  puertas  de  hierro, 
fué  también  objeto  de  los  odios,  y  conducida  la  estatua  ecuestre  al 
patio  de  la  entonces  Universidad,  no  faltando  antes  de  esto  un  im- 
bécil que  sugiriese  la  idea  de  fundirla  para  acuñar  monedas. 

Tal  espíritu  de  destrucción  de  las  cosas  en  odio  á  los  indivi- 
duos del  pasado,  nos  explica  perfectamente  que  un  diputado  al 
Congreso  de  1822,  hubiese  propuesto  «que  se  quitaran  los  huesos 
de  Cortés  y  demás  insignias  de  nuestros  opresores,  del  templo  de 
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Jesús;»  añadiéndose  también  el  estandarte,  «para  olvidar  el  omino- 
so recuerdo  de  la  conquista.»  El  P.  Mier,  más  racional,  propuso 
que  el  estandarte  }'  la  inscripción  sepulcral  pasasen  al  Museo,  «co- 
mo monumentos  de  antigüedad,  que  siempre  eran  recomendables 
para  perpetuar  la  memoria  de  los  hechos,  aun  cuando  éstos  no  hu- 
biesen sido  favorables.»  Siguió  la  discusión  entre  otros  señores  di- 
putados, pero  nada  se  resolvió  definitivo  sobre  el  asunto. 

El  año  de  1823  fueron  conducidos  de  diversos  puntos  de  la  Re- 
pública los  restos  de  los  héroes  de  nuestra  independencia,  que  habían 
sido  sacrificados  durante  la  guerra  de  emancipación,  y  tal  aconte- 
cimiento despertó  nuevamente  el  recuerdo  poco  grato  de  los  domi- 
nadores, á  lo  cual  contribuyó  más  la  publicación  de  varios  impresos 
que  referían  las  crueldades  de  la  conquista,  «excitando  al  pueblo  á 
extraer  los  huesos  de  Cortés  para  llevarlos  á  quemar  á  San  Lázaro.» 

Con  tal  motivo,  abrigáronse  temores,  tal  vez  infundados,  pues 
la  excitación  patriótica  de  dichos  impresos  creemos  que  nunca  hu- 
biera llegado  á  realizarse,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haberse 
celebrado  las  honras  fúnebres  y  la  traslación  de  los  héroes  de  la  in- 
dependencia sin  escándalo  alguno,  y  por  el  contrario,  con  la  mayor 
serenidad  y  compostura  de  parte  del  pueblo;  pero  el  provisor  de  la 
Mitra,  previas  comunicaciones  cambiadas  con  el  Jefe  Político,  or- 
denó al  Capellán  Mayor  del  Hospital  de  Jesús,  que  el  día  15  de  Sep- 
tiembre, víspera  de  la  ceremonia,  en  que  se  efectuaron  las  pompas 
fúnebres  en  honor  de  nuestros  caudillos,  «procediese  á  sepultar  en 
lugar  seguro  los  huesos  de  Cortés,  como  lo  verificó,»  habiendo  in- 
tervenido D.  Lucas  Alamán,  por  disposición  del  Poder  Ejecutivo, 
al  pronto  cumplimiento  de  aquella  orden. 

Una  figura  oratoria  empleada  en  el  discurso  cívico  de  aquel 
año,  acabó  de  alarmar  á  los  que  abrigaban  esos  exagerados  temo- 
res, pues  en  el  calor  de  su  perorata  pedía  «un  rayo  del  cielo  que 
cayese  sobre  la  tumba  de  Cortés,»  y  el  «rayo  retórico»  no  destru- 
yó el  sepulcro,  pero  sí  las  personas  tímidas  encargadas  de  vigilar- 
lo, quienes  procedieron  desde  luego  á  «hacer  desaparecer  del  todo 
el  sepulcro,  que  había  quedado  cubierto  después  de  sacadas  las  ce- 
nizas que  contenía.»  (1) 

Admira,  en  verdad,  que  un  historiador  tan  juicioso  como  el  Dr. 
D.  José  María  Luis  Mora,  comentando  los  hechos  referidos,  haj'a 
dicho:  «Por  una  inconsecuencia  bastante  común  en  las  revolucio- 
nes, los  descendientes  de  los  españoles,  en  odio  de  la  conquista  que 
fundó  una  colonia,  á  la  cual  ellos  y  la  república  mejicana  deben  su 
existencia  natural  y  política,  con  una  animosidad  á  que  no  se  puede 

(1)  Alamán,  Disertacioites,  tomo  ii,  págs.  59  y  60. 
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dar  nombre  ni  asignar  causa  alg^una  racional,  hicieron  desaparecer 
este  monumento,  y  aun  se  habrian  profanado  las  cenizas  del  héroe, 
sin  la  precaución  de  personas  despreocupadas,  que  deseando  evi- 
tar el  deshonor  de  su  patria  por  tan  reprensible  é  irreflexivo  pro- 
cedimiento, lograron  ocultarlas  de  pronto  v  cíespues  las  remitieron 
d  Italia  á  su  familia.»  (1) 

Y  no  admira  que  Prescott,  haciéndose  eco  de  las  anteriores 
inexactitudes,  é  incurriendo  en  otras  nuevas,  dijese:  «en  1823  el 
celo  patriótico  de!  populacho  de  la  capital  (México),  para  celebrar 
el  aniversario  de  la  independencia  nacional  y  manifestar  su  odio 
á  los  primitivos  españoles,  intentó  invadir  la  tumba  de  Cortés  y 
arrojar  al  viento  sus  cenizas;»  hecho  que,  según  el  mismo  autor, 
«habría  dejado  una  indeleble  mancha  en  el  escudo  de  la  hermosa 
capital  de  Méjico.»  (2) 

En  cuanto  al  «deshonor»  que  hubiera  traído  á  la  patria,  y  la 
«mancha  en  el  escudo,»  de  que  hablan  el  Dr.  Mora  y  Prescott,  si 
tal  atentado  se  hubiese  cometido,  el  mismo  D.  Lucas  Alamán,  en 
sus  Disertaciones  y  en  una  A'ota  (3)  á  la  obra  mencionada  de  Pres- 
cott, ha  expresado  con  juicio  é  imparcialidad,  que  esas  inculpacio- 
nes dirigidas  solamente  á  los  mexicanos,  son  injustas,  y  respecto  á 
las  otras  imputaciones  asentadas,  merecen  refutarse  una  á  una. 

No  es  cierto,  como  dice  el  Dr.  Mora,  que  los  descendientes  de 
los  españoles,  con  ese  odio,  ingratitud  y  animosidad  con  que  los 
inculpa,  hubiesen  hecho  desaparecer  la  tumba  del  Conquistador. 
Fueron  unos  cuantos  escritores,  y  una  metáfora  imprudente,  lo  que 
engendró  la  idea  de  hacer  desaparecer  el  sepulcro,  y  éste  desapa- 
reció á  manos  de  sus  tímidos  guardianes,  que  con  sólo  haber  ce- 
rrado el  templo  de  Jesús  aquél  ó  algunos  días  más,  y  haber  solicita- 
do un  piquete  de  fuerza  armada,  hubieran  evitado  destruir  el  mo- 
numento, y  el  que  los  escritores  que  han  repetido  las  inexactitudes 
del  Dr.  Mora,  censurasen  sin  razón  á  nuestro  pueblo. 

Incurre  también  Prescott  en  un  error  al  atribuir  al  «celo  pa- 
triótico del  populacho,»  como  traducen  tinos,  ó  á  la  «plebe  patrio- 
ta,» como  trasladan  otros,  el  intento  de  consumar  tal  atentado, 
pues  más  adelante  se  contradice  al  exclamar,  can  el  propio  entu- 
siasmo del  orador  cívico  que  pedía  «un  rayo»  para  las  cenizas  de 
Cortés,  «que  los  que  meditaron  este  ultraje  no  fueron  los  descen- 
dientes de  Moctezuma,  ansiosos  de  vengar  los  pasados  ultrajes  y 


(1)  Méjico  y  sus  revoluciones,  tomo  ii,  pág.  188. 

(2)  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico,  Lib.  vii,  cap.  v.,  edición  de  Gar- 
cía Torres,  tomo  ii,  pág.  297. 

(3)  ídem,  págs.  308  á  311. 
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vindicar  los  derechos  de  su  legítima  herencia:  ¡fueron  los  descen- 
dientes y  compatriotas  de  los  antiguos  conquistadores!  Fueron 
aquellos  que  debieron  al  derecho  de  conquista  sus  títulos  sobre  el 
suelo  que  pisaban!» 

Rectificando  esos  entusiasmos  retóricos,  decía  con  justicia  D. 
José  Fernando  Ramírez:  «Si  \(\.  plebe  patriota  de  la  capital  fué  la 
que  en  1823  se  disponía  á  abrir  la  tumba  de  Cortés  para  arrojar 
al  viento  sus  cenizas,  los  autores  de  este  pretendido  ultraje  no 
fueron  entonces  los  descendientes  y  compatriotas  de  los  antiguos 
conquistadores.  Por  lo  demás  el  hecho,  cual  se  refiere,  es  falso 
en  todas  sus  partes,  y  pertenece  á  uno  de  aquellos  adornos  epigra- 
máticos en  que  no  es  muy  sobrio  el  grave  historiador.»  (i) 

Es  falso  también  lo  que  afirma  el  Dr.  Mora  de  que  las  «perso- 
nas despreocupadas,»  más  exacto  hubiera  sido  llamarlas  «tímidas,» 
que  lograron  ocultar  por  de  pronto  las  cenizas  de  Cortés,  «después 
las  remitieron  á  Italia  á  su  familia.» 

D.  Lucas  Alamán,  «persona  despreocupada,»  bien  informada 
en  el  asunto,  como  que  tuvo  á  la  vista  todos  los  papeles  del  archi- 
vo del  Hospital  de  Jesús,  aunque  parece  ratificar  la  afirmación  del 
Dr.  Mora  al  reproducir  el  párrafo  de  los  cargos,  no  dice  ni  en  sus 
Disertaciones  ni  en  su  Nota  rectificando  á  Prescott,  que  las  ceni- 
zas se  hayan  mandado  á  Italia;  se  limita  á  decir  en  las  primeras: 
«El  conde  D.  Fernando  Lucchesi,  que  estaba  entonces  en  Mégico 
(1823),  como  apoderado  del  señor  duque  de  Terranova,  dispuso  de 
la  caja  con  los  huesos,  que  provisionalmente  se  depositó  bajo  la 
tarima  del  altar  de  Jesús.»  Y  en  un  certificado  del  Capellán  de 
la  iglesia  del  Hospital,  Dr.  Joaquín  Canales,  que  hizo  la  exhuma- 
ción de  los  restos  y  los  sepultó  de  nuevo,  consta  que  todavía  exis- 
tían en  aquel  lugar  el  12  de  Marzo  de  1827.  (Apéndice,  documento 
n.°  XII). 

La  afirmación  del  Dr.  Mora  ha  sido  patrocinada,  sin  examen, 
por  autores  nacionales  y  extranjeros. 

Sin  embargo:  el  primH-o  que  consignó  tal  especie  parece  ha- 
ber sido  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  en  nota  que  puso  á  la 
obra  del  P.  D.  Andrés  Cavo,  pues  como  éste  escribía  cuando  los  res- 
tos de  Cortés  estaban  aún  en  la  iglesia  mayor  de  San  Francisco, 
dijo:  «en  donde  yacen  al  lado  del  Evangelio,»  y  Bustamante  agre- 
gó: «Vacían  ...  hoy  están  en  Italia,  y  ya  desapareció  su  sepulcro 
de  la  Iglesia  de  Jesús  Nazareno.  Nótese,  que  Cortés  exhumó  mu- 


(1)  Historia  de  la  Conquista  de  México,  por  G.  H.  Prescott.  edición  me- 
xicana de  Cumplido,  tomo  ii,  págs.  368  del  texto,  y  101  de  las  Notas  y  Escla- 
recimientos. 
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chos  cadáveres  de  caciques  Mexicanos,  por  sacar  de  sus  sepulcros 
tesoros..  .  .  Tampoco  sus  cenizas  reposaron  en  paz:  ¡juicios  de 
.Dios!»  (1) 

Bustamante  redactaba  la  nota  anterior  en  1<S36,  y  en  1844  D. 
Ramón  Isaac  Alcaraz,  en  una  biografía  de  Hernán  Cortés,  incul- 
pando á  D.  Lucas  Alamán  de  haber  sido  el  autor  de  la  desapari- 
ción del  sepulcro  y  de  la  traslación  de  las  cenizas,  afirma  que  habían 
permanecido  en  el  Hospital  de  Jesús,  «hasta  que  un  Mexicano  fué 
á  turbar  su  reposo  para  mandarlas  á  Europa:  ignoro  si  la  acción 
de  este  mi  compatriota  dimanaría  de  odio  al  conquistador  ó  de  amor 
á  su  descendencia.»  (2) 

Más  juicioso,  tai  vez  porque  sabía  la  verdad  ó  por  no  constar- 
le el  hecho,  el  Lie.  D.José  María  de  Lacunza  decía  el  año  de  1845: 
«Cuando  México  se  hizo  independiente,  se  temió  que  el  pueblo  en 
su  ecsaltacion  de  libertad,  se  dejase  llevar  á  algún  acto  bárbaro 
hacia  los  restos  del  conquistador:  su  sepulcro  desapareció,  y  .se 
DICE  QUE  HOY  SUS  HUESOS  ESTÁN  EN  Italia.  en  poder  de  los  descen- 
dientes del  héroe.»  (3) 

En  cambio,  el  moderno  historiador  alemán,  D.  Rodolfo  Cro- 
nau,  con  suma  ligereza  afirma  que  en  1823,  « cuando  el  pueblo  de 
México,  en  su  odio  contra  los  españoles,  quiso  destruir  el  sepulcro 
del  conquistador,  fueron  trasladados  (sus  restos)  secretamente  á 
Palermo,  donde  se  hallan  en  la  actualidad  (1892),  en  las  posesiones 
del  duque  de  Terra  Nova  Monteleone,  último  descendiente  del 
héroe  español.»  (4) 

Ni  quiso  el  pueblo  de  México  destruir  el  sepu'cro,  pues  como 
dice  acertadamente  el  Sr.  Lacunza,  sólo  se  temió  que  tal  cosa  hi- 
ciera; ni  en  caso  de  haberse  trasladado  los  restos  á  Italia  fué  en 
1823,  pues  j'a  hemos  visto  que  en  12  de  Marzo  de  1827  todavía  es- 
taban en  la  iglesia  de  Jesús,  y  con  toda  claridad  dice  D.  Lucas  Ala- 
mán, que  «el  busto  y  armas  de  bronce  dorado  que. .  . .  estaban  (en 
el  sepulcro),  se  remitieron  á  Palermo  al  señor  Duque  de  Terrano- 
va,  y  los  mármoles,  que  se  conservaron  mucho  tiempo  en  el  hospi- 
tal, desaparecieron  de  allí  cuando  aquel  establecimiento  cayó,  en 
1833,  en  manos  del  primer  comisionado  nombrado  para  la  ocupa- 
ción de  aquel  (sic)  establecimiento  y  de  sus  bienes.»  (5) 


(1)  Los  Tres  Siglos  de  México,  1836,  tomo  i,  pág.  150. 

(2)  Liceo  Mexicano,  1844,  tomo  i,  pág.  108. 

(3)  Discursos  liistóricos  leidos  en  la  Academia  del  Colegio  de  San  Juan 
de  Letrán,  por  el  Lie.  José  María  de  Lacunza,  México,  1845,  pág.  478. 

(4)  América,  historia  de  su  descubrimiento,  Barcelona,   1892,  tomo  ii, 
pág.  177. 

(5)  Disertaciones,  tomo  ii,  págs.  60  y  61. 


24  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

Otro  historiador  alemán,  catedrático  en  el  Instituto  Politécni- 
co Real  de  Dresde,  el  Dr.  Sophus  Ruge,  en  la  pág.  162  de  su  H/'s- 
toria  de  la  época  de  los  Descubrimientos  Geográficos,  hablando 
de  las  diversas  traslaciones  de  los  restos  mortales  de  Cortés,  dice: 
«y  finalmente  en  la  guerra  de  la  independencia  mejicana  de  1823 
fueron  sacíidos  de  este  último  punto  de  descanso  (Hospital  de  Je- 
sús), sin  que  se  haj'a  sabido  nunca  á  donde  fueron  llevados.»  (i) 

¡Cosa  estupenda!  El  apreciable  doctor  incurre  en  tres  nuevas 
inexactitudes  al  afirrtaar,  que  «la  guerra  de  independencia  mejica- 
na» fué  en  1823;  en  decir,  que  en  este  año  fueron  sacados  ios  res- 
tos del  Hospital  de  Jesús,  cuando,  repetimos,  que  el  12  de  Marzo 
de  1827  estaban  aún  allí,  y  en  asentar  que  minea  se  ha  sabido  á 
dónde  fueron  llevados,  cuando  muchos  escritores,  que  sería  fasti- 
dioso citar,  han  dicho  que  á  Italia,  pero  sin  otro  fundamento  que 
la  especie  lanzada  por  Bustamante  y  patrocinada  por  el  Dr.  Mora 
en  su  obra  Méjico  y  sus  revoluciones,  impresa  en  París  el  año  de 
1836. 

Tarea  ardua  y  fatigosa  sería  rectificar  á  cada  uno  de  los  es- 
critores extranjeros  que  han  incurrido  en  errores  respecto  al  fin 
que  han  tenido  los  restos  de  Cortés.  Henri  Lebrun,  dice,  que  están 
«en  una  capilla  del  Hospital  de  Jesús  que  él  había  fundado  (2);»  Mr. 
E.  Charton  asegura,  que  lo  que  ignoró  Alamán  es  que  habían  sido 
llevados  á  Italia (3);  y  un  autor  moderno  asegura,  que  el  cadáver 
de  D.  Hernando  fué  trasladado,  por  orden  de  su  hijo  D.  Martín, 
«al  convento  de  San  Francisco  én  Tezcuco,  desde  el  cual  fué  lle- 
vado á  otro  de  la  misma  orden  en  la  capital.»  W 

Pero  los  datos  consignadcis  en  la  presente  disertación  y  los  do- 
cumentos que  copiamos  en  el  Apéndice,  nos  autorizan  para  hacer 
las  siguientes  afirmaciones: 

l.'"^  La  última  voluntad  de  Hernán  Cortés  fué  que  sus  restos 
se  trasladasen  á  la  Nueva  España  y  aquí  descansaran  para  siempre. 

2.''^  Los  restos  se  trajeron  á  México  por  los  apoderados  de  D. 
Martín  Cortés  en  el  último  tercio  del  Siglo  XVI. 

3.^  No  hay  autoridad  competente  ni  documento  autorizado  que 
permita  sospechar  que  fueron  llevados  á  Italia. 


(1)  Historia  Universal,  publicada  bajo  la  dirección  de  D.  Guillermo  On- 
cken,  tomo  7.° 

(2)  Aventures  et  Conquétes  de  Fernand  Cortes  au  Mexique,  Tours,  1853, 
pág.  277. 

(3)  Los  Viajeros  Modernos,  París,  18b0,  pág.  345. 

(4)  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano,  tomo  5.°,  pág.  1171. 
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Bien  censuradas  ya  las  m;tculas  que  tuvo  el  más  célebre  y  el 
más  afamado  de  los  conquistadores  castellanos;  mejor  elogiadas 
sus  sobresalientes  cualidades  como  hábil  político  y  capitán  valero- 
so; deshcchados  los  temores  que  pudieron  haberse  tenido  de  que 
sus  restos  hubiesen  sido  ó  sean  profanados;  sería  un  acto  de  justi- 
cia reconstruir  el  monumento  sepulcral  que  existía  en  el  templo  del 
Hospital  de  Jesús,  ó  levantarle  otro  monumento  en  algún  sitio  ade- 
cuado, para  recordar  á  la  posteridad  que  allí  reposaban  tranquilas 
las  cenizas  del  fundador  de  una  Colonia  y  de  una  Raza,  que  cons- 
tituyeron más  tarde  la  nacionalidad  independiente  de  la  hoy  Repú- 
blica Mexicana. 

NOTA— Los  documentos  que  siguen  relativos  al  entierro  del  Sr.  D. 
Fernando  Cortés  y  de  su  nieto  D.  Pedro,  se  han  sacado  del  legajo  núm. 
132  del  inventario  de  los  papeles  antiguos  del  archivo  del  Marque'sado 
del  V'alle  de  Oaxaca,  existente  en  el  hospital  de  Jesús,  partida  39,  foj. 
62,  cu3'a  carátula  dice:— «Este  cuaderno  contiene  una  relación  circuns- 
tanciada del  funeral  que  se  hizo  en  el  entierro  del  cadáver  del  Exmo. 
Sr.  D.  Pedro  Cortés,  4°  Marques  del  Valle,  y  en  el  de  los  restos  de  las 
cenizas  de  su  abuelo  D.  Fernando  Cortés,  que  se  hallaban  depositadas  en 
el  convento  de  RR.  PP.  Franciscanos  de  Texcoco,  de  donde  las  trasla- 
daron á  Mégico  para  darles  sepultura  en  este  de  San  Francisco,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  hizo  con  el  cadáver  del  nieto.» 

Los  publicó  por  primera  vez  D.  Lucas  Alamán  en  el  tomo  II  de  sus 
Disertaciones. 

Mé.\ico,  Enero  21  de  1906. 
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APÉNDICE. 

DOCUMEXTOS  RELATIVOS  A  LOS  DIVERSOS  ENTIERROS 
del  Sr.  D.  Fernando  Cortés. 


ENTIERRO  DEL  ANO  DE  1629. 

I. 

Entierro  cid  Marques  del  Valle  de  Oajaca,  Hernán  Cortés,  y  de  su  nieto 

D.  Pedro  Cortés,  que  se  hizo 

en  esta  ciudad  de  Mcgico  en  24  de  febrero  del  ano  de  1629. 

Se  trajeron  los  huesos  de  D.  Hernán  Cortés,  primer  marques  del  Va- 
lle de  Oajaca,  que  estaban  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Tez- 
cuco  mas  había  de  cincuenta  años,  que  los  habían  traído  de  Castilleja 
de  la  Cuesta;  y  sucedió,  que  habiendo  muerto  en  esta  corte  de  Mégico 
D.  Pedro  Cortés,  marques  del  \'alle,  en  30  de  enero  de  dicho  año,  acordó 
el  Sr.  arzobispo  de  Mégico,  D.  Francisco  Manso  de  Zúñíga  y  el  Sr.  virey 
de  Mégico,  Marques  de  Cerralvo,  que  se  hiciesen  estos  dos  entierros  jun- 
tos en  uno,  honrándolos  principalmente  á  los  huesos  de  Hernando  Cortés: 
fué  el  entierro  en  San  Francisco  de  Mégico;  salió  de  las  casas  del  Mar- 
ques del  Valle;  fueron  adelante  todos  los  estandartes  de  las  cofradías; 
fueron  todas  las  órdenes  de  frailes;  fueron  todos  los  tribunales  de  Mégi- 
co; fué  la  audiencia  de  los  oidores;  iba  el  dicho  arzobispo  y  cabildo  de  la 
catedral  de  Mégico,  y  en  este  lugar  iba  el  cuerpo  del  marques  D.  Pedro 
Cortés  en  un  ataúd  descubierto,  y  detras  los  huesos  de  D.  Hernando  Cor- 
tés en  un  ataúd  de  terciopelo  negro,  cerrado:  llevaba  á  un  lado  un  guión 
de  raso  blanco  con  un  crucifijo,  y  nuestra  Señora,  y  San  Juan  Evangelis- 
ta, bordado  de  oro;  y  del  otro  lado  las  armas  del  rej'  de  España,  borda- 
das de  oro:  este  guión  del  lado  derecho  de  los  huesos,  llevaba  otro  guión 
á  la  mano  izquierda  de  terciopelo  negro,  con  las  armas  del  Marques  del 
Valle,  bordado  de  oro;  y  los  que  llevaban  los  guiones  iban  armados;  y 
detras  el  Sr.  Arzobispo  con  todos  los  prebendados,  y  detras  los  enluta- 
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dos,  y  un  caballo  despalmado  todo  enlutado;  todo  lo  dicho  con  mucho  or- 
den: luego  proseguían  todos  los  tribunales  y  la  universidad,  y  tras  estos 
iba  la  audiencia  y  el  virey,  con  mucho  aconpañamiento  de  caballeros;  y 
tras  de  estos  iban  cuatro  capitanes  armados,  con  sus  plumeros,  picas  en 
los  hombros;  y  tras  de  estos  iban  cuatro  compañias  de  soldados  con  sus 
arcabuces,  y  otros  picas,  y  detras  banderas  arrastrando,  3'  los  tambores 
cubiertos  de  luto:  llevaban  los  huesos  oidores,  y  el  cuerpo  del  marques 
D.  Pedro  Cortés,  caballeros  del  hábito  de  Santiago:  la  concurrencia  era 
inmensa,  3'  hubo  seis  posas  donde  ponían  los  ataúdes,  y  todas  las  órde- 
nes de  frailes  en  cada  posa  decian  un  responso. 


II. 

Reconocimiento  hecho  por  los  RR.  FP.  provincial  y  definidores  de  esta 
provincia  de  franciscanos  del  Santo  Evangelio,  de  ser  la  capilla  ma- 
\or  del  convento  grande  de  esta  capital  propiedad  de  los  Exnms. 
Señores  Marqueses  del  \  'alie  de  Oajaca  y  de  sus  sucesores,  en  cuya 
virtud  se  hizo  en  ella  el  entierro  de  los  Señores  D.  Fernando  y  D. 
Pedro.  Cortés. 

(Hállase  testimonio  en  el  expediente  citado  y  el  original  en  el  legajo  núm.  1  del  mis- 
mo archivo.; 

Nos  Fray  Miguel  Navarro,  comisario  general  de  la  orden  de  los 
frailes  menores  en  las  provincias  de  esta  Nueva-España;  Fray  Antonio 
Roldan,  ministro  provincial  del  Santo  Evangelio;  Fray  Melchor  de  Bena- 
vente,  Fray  Pedro  Orog,  Fray  Francisco  de  las  Navas,  definidores  de 
ella,  decimos:  Que  por  cuanto  hoj-  dia  de  la  fecha  de  esta,  estando  juntos 
en  nuestro  definitorio  como  lo  tenemos  de  uso  y  costumbre,  según  los 
ritos  y  estatutos  de  nuestra  religión,  nos  fué  presentada  por  parte  del 
lllmo.  Sr.  Marques  del  \'alle  una  petición,  en  la  cual  nos  pedia  y  deman- 
daba que  la  capilla  mayor  de  este  convento  de  San  Francisco  de  Mégico 
era  y  pertenecía  á  su  señoría,  por  cuanto  el  marques  D.  Fernando  Cor- 
tés la  hizo  para  él  3'  sus  descendientes,  y  así  en  el  medio  de  la  dicha  ca- 
pilla está  sepultada  la  primera  muger  del  dicho  Sr.  marques  D.  Fernan- 
do Cortés,  Doña  Catalina  Juárez,  3^  que  otra  ninguna  persona  sin  su  con- 
sentimiento se  había  de  enterrar  en  ella,  excepto  los  religiosos  confor- 
me á  lo  que  estaba  tratado,  escrito  3'  acordado  en  algunas  escrituras, 
así  suyas  como  de  la  orden  á  que  se  refería,  según  mas  largamente  en 
la  dicha  petición  se  contiene;  \'  por  nos  vista,  hicimos  traer  ante  nos  los 
libros  antiguos  de  este  convento  de  Mégico  que  estaban  en  el  archivo  de 
él,  para  saber  y  verificar  lo  en  la  dicha  petición  contenido,  y  andando  en 
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SU  busca  hallamos  una  cláusula  en  la  cual  dtcia,  la  capilla  maj'or  de  es- 
te convento  de  Mégico  ser  de  su  Illma.  señoría  del  Sr.  Marques  del  Va- 
lle, 3-  pertenecer  á  él  y  á  sus  descendientes,  sin  cuyo  consentimiento  y 
voluntad  ninguna  persona  se  podia  enterrar  en  ella:  y  tratado  y  venti- 
lado entre  nos  sobre  esta  dicha  razón,  y  visto  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha petición  es  verdad,  y  que  en  ello  no  hay  contradicción  alguna,  halla- 
mos conforme  á  la  escritura  y  testimonio  público  de  los  religiosos  de  su 
fundación  acá,  que  la  dicha  capilla  pertenece  y  es  del  Sr.  Marques  del 
\'alle,  y  que  sin  su  consentimiento  ninguna  otra  persona  de  cualquier 
estado  y  condición  que  sea  se  debe  enterrar  en  ella,  por  cuanto  su  seño- 
ría, según  parece,  la  hizo  á  su  costa  y  mención  (1),  y  su  voluntad  fué  sir- 
viese para  sí  y  sus  herederos  y  no  otra  persona,  y  así  sabido  que  un  con- 
tador de  S.  M.,  sin  su  consentimiento  se  habia  enterrado  en  ella,  quiso  y 
tuvo  determinado  mandarle  sacar  los  huesos  de  ella,  según  parece  por 
los  nuestros  libros  de  nuestro  archivo.  Por  todo  lo  cual  hallamos  ser  su- 
ya la  dicha  capilla,  }•  no  del  convento,  salvo  las  sepulturas  que  el  mismo 
Sr.  Marques  señaló,  donde  se  entierren  los  religiosos,  y  esta  respuesta 
y  revalidación  se  dé  y  entregue  al  factor  de  su  señoría,  sellada  con  el  se- 
llo maj'or  de  la  comisión  del  dicho  padre  comisario,  3'  con  el  ordinario 
de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  para  que  la  envíe  3'  haga  entre- 
gar al  dicho  Sr.  Marques  del  \'alle.  Dada  en  nuestro  convento  de  San 
Francisco  de  Mégico  á  cuatro  días  del  mes  de  agosto,  año  de  nuestro 
Redentor  de  mil  quinientos  y  setenta  3'  cinco  años.— Fra3"  Miguel  Nava- 
rro, comisario  general.— Fra 3'  Antonio  Roldan.— Fra3-  Melchor  de  Bena- 
vente. — Fra3'  Pedro  Orog.— Fra3'  Francisco  de  las  Navas. 

Posteriormente,  habiendo  ocurrido  al  def  initorío  el  coronel  D.  Pedro 
del  Barrio  Espriella,  gobernador  que  fué  del  estado  y  marquesado  del 
\'alle  de  Oajaca,  reclamando  en  nombre  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  Terra- 
nova,  el  que  como  heredero  del  título  y  casa  del  Sr.  D.  Fernando  Cortés, 
se  le  reconociese  por  patrono  de  dicha  capilla  ma3'or:  los  RR.  PP.  Fray 
Femando  Alonso  González,  comisario  general;  Fra3'  Buenaventura  de 
Calera,  vicario  provincial  y  los  definidores,  declararon:  «no  haber  cono- 
cido esta  santa  provincia  3-  convento  otro  patrono  de  la  capilla  ma3-or  de 
su  iglesia  3'  enterramiento  que  al  Exmo.  Sr.  Marques  del  \'alle  y  sus  here- 
deros, enterrándose  también  en  el  mismo  lugar  de  la  capilla  ma3'or  los 
religiosos.»  En  esto  intervino  el  Sr.  obispo  de  Michoacan  D.  Fra3-  Mar- 
cos Martínez  de  Prado,  promovido  después  al  arzobispado  de  Mégico,  3' 
entonces  visitador  del  tribunal  de  la  cruzada,  quien  en  carta  escrita  so- 
bre esta  materia  al  gobernador  del  estado  D.  Diego  Aballes,  en  27  de  octu- 
bre de  1649  le  dice,  que  habia  tratado  con  fervor  este  negocio,  «pues  re- 
dunda en  memoria  del  ma3^or  hombre  del  mundo,  por' quien  pisamos  es- 
ta tierra,  3-  porque  á  casa  tan  ilustre  no  le  falte  el  decoro  que  se  debe  á 
sus  antepasados.» 

(1)  Así  dice  tanto  el  original  como  el  testimonio. 
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III. 

Documentos  que  comprueban  el  sitio  en  que  se  depositaron  los  cadáveres 
de  los  Sres.  D.  Fernando  y  D.  Pedro  Cortés. 

Petición.  El  Padre  Fray  Domingo  de  Arizaga,  sacristán  mayor  de 
este  convento  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Mégico 
con  licencia  que  tengo  de  mi  prelado,  digo:  Que  un  devoto  de  este  dicho 
convento,  por  nos  hacer  limosna  y  buena  obra,  prestó  cien  pesos  en  rea- 
les para  hacer  la  bóbeda  en  que  está  metido  el  ataúd  donde  está  el  cuer- 
po del  Sr.  Marques  del  Valle,  los  cuales  se  deben  el  dia  de  hoy,  porque 
yo  la  tenia  hecha  para  depositar  unos  huesos  de  cuerpos  santos  de  nues- 
tra orden,  y  el  gobernador  del  dicho  Marques  y  las  demás  personas  que 
trataron  de  su  entierro,  ofrecieron  que  para  hacer  otra  darian  los  cien 
pesos  por  la  brevedad  y  falta  de  tiempo  que  hubo  para  hacer  una  para 
el  dicho  efecto,  y  no  gastar  mayor  cantidad  que  era  fuerza  costase  la  que 
hablan  de  hacer,  y  asimismo  me  pidieron  que  pusiese  unas  barandillas 
doradas,  que  costaron  treinta  pesos,  en  el  entierro  del  Sr.  D.  Fernando 
Cortés,  primer  marques  del  Valle.  Y  habiéndolas  puesto  dijeron  que  las 
pagarían,  y  atento  á  que  en  esto  se  les  hizo  gran  comodidad  excusándo- 
les mucha  mayor  costa,  y  haber  quedado  el  gobernador  de  pagarlos:  A 
Vm.  pido  y  suplico  que  como  juez  á  quien  incumbe  el  conocimiento 
de  esta  causa,  sea  servido  de  mandar  que  Luis  Carrillo  de  Alarcon,  go- 
bernador actual  del  dicho  Marques,  pague  los  dichos  ciento  y  treinta  pe- 
sos en  que  recibiré  bien  y  merced  con  justicia  que  pido  &c.— Fray  Do- 
mingo de  Arizaga. 

Auto.  El  gobernador  Luis  Carrillo,  como  albacea  y  tenedor  de  bienes 
del  marques  D.  Pedro  Cortés  difunto,  y  gobernador  del  estado  del  Valle, 
por  los  Sres.  Duques  de  Terranova,  sucesores,  vea  estas  obras  y  constán- 
dole  que  están  hechas  y  dando  fé  de  ello  Antonio  Manuel  de  la  Rocha, 
escribano  del  estado,  pague  lo  que  el  padre  sacristán  pide  ó  dé  razón. 
En  Mégico  á  siete  de  agosto  de  mil  setecientos  (sic)  veinte  y  nueve  años. 
—Señalado  con  una  rúbrica. 

Certificación.  En  conformidad  del  decreto  del  Sr.  Dr.  D.Juan  de  Can- 
seco,  del  consejo  de  S.  M.,  y  su  oidor  en  esta  real  audiencia,  juez  priva- 
tivo de  las  causas  del  estado  del  Valle:  certifico  como  el  ataúd  en  que 
se  enterró  el  Sr.  marques  D.  Pedro  Cortés,  está  metido  en  una  bóveda 
pequeña  que  está  á  la  parte  del  altar  mayor  del  lado  del  Evangelio,  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  y  metida  la  dicha  bóveda 
debajo  del  descanso,  lo  que  está  en  el  dicho  altar  mayor,  y  por  la  parte 
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de  afuera  están  hechas  y  puestas  unas  barandillas  de  azul  y  dorado,  y 
encima  de  todo  el  ataúd  donde  están  los  huesos  del  Sr.  D.  Fernando  Cor- 
tés, primer  marques  del  dicho  \'alle  de  Oajaca,  con  su  dosel  de  brocado; 
y  para  que  de  ello  conste  di  el  presente  en  Mégico,  á  siete  de  agosto  de 
mil  seiscientos  veinte  3'  nueve  años:  testigos  FraA'  Lorenzo  Lobato,  y 
Fray  Diego  de  Carvajal  de  la  orden  del  Señor  San  Francisco. — Diego 
Manuel  de  la  Rocha,  escribano  real. 

Reconocimiento  de  ¡os  peritos.  Tiene  la  bóveda  del  marques  del 
Valle,  donde  está  depositado,  cuatro  varas  de  largo,  y  de  ancho  cuatro 
tercias,  y  de  alto  dos  varas;  tiene  rompido  de  pared  dos  varas,  las  dos 
rompido  en  la  pared,  3'  tiene  la  pared  en  que  están  las  barandillas  que 
se  levantó  mas;  que  todo  nos  parece  valdrá  ciento  y  treinta  pesos,  antes 
mas  que  menos,  y  por  ser  verdad  lo  firmamos  de  nuestros  nombres  en 
trece  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  veinte  y  nueve  años. — Luis  Gómez. 
—Alonso  Hernández. 

En  la  ciudad  de  Mégico  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  Ante  mí  el  escribano  y  testigos; 
parecieron  Alonso  Hernández,  y  Luis  Gómez,  maestros  de  cantería  y  al- 
bañilería,  vecinos  de  esta  ciudad  que  do}'  fé  que  conozco  \-  dijeron,  que 
las  firmas  de  arriba,  donde  dice  Luis  Gómez  y  Alonso  Hernández,  las 
hicieron  y  firmaron  de  su  mano,  y  que  han  visto  la  bóveda  y  barandillas 
que  se  contienen  en  la  declaración  de  arriba,  hechas  según  y  como  lo  tie- 
nen declarado  y  firmado,  y  les  parece  y  tienen  por  cierto  hizo  de  costa 
los  ciento  y  treinta  pesos  que  tienen  declarado,  y  de  nuevo  ante  mí  lo 
declaran  y  juran  á  Dios  \"  á  la  cruz  en  forma  de  derecho,  ser  cierto  y  ver- 
dadero y  lo  firmaron,  siendo  testigos  Juan  Adame,  Lúeas  Santillan  y 
Alonso  Delgado,vecinos  de  Mégico. — Luis  Gómez.— Alonso  Hernández. 
—Ante  mí  Diego  Manuel  de  la  Rocha,  escribano  real. 


IV. 

Documento  relativo  al  entierro  y  novenario  en  las  casas  del  Afargues. 

En  la  ciudad  de  Mégico,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto  de  mil 
y  seiscientos  y  A^einte  y  nueve  años:  Ante  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  deCanseco, 
del  consejo  de  S.  M.  \-  su  oidor  en  esta  real  audiencia,  juez  privativo  de 
las  causas  del  estado  del  Valle,  se  lej'ó  esta  petición.  El  padre  Fra\- Fran- 
cisco de  Barrientos,  procurador  general  de  la  orden  de  San  Francisco, 
por  lo  que  toca  al  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  3'  el  padre 
Fra3-  Francisco  de  Velasco,  guardián  de  dicho  convento,  digo:  Que  como 
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á  V.  le  consta  y  es  notorio,  en  la  iglesia  principal  del  dicho  convento 
y  en  el  mejor  lugar  de  ella  se  enterró  el  Sr.  D.  Pedro  Cortés  marques 
del  Valle,  y  en  el  sepulcro  para  el  entierro  gastó  el  dicho  convento  mas 
de  doscientos  pesos,  por  ser  todo  de  cal  y  canto  (1),  y  por  orden  del  Exmo. 
Sr.  Marques  de  Cerralbo,  virey  de  esta  Nueva-España,  para  la  suntuo- 
sidad del  dicho  entierro  se  convidaron  mas  de  trecientos  religiosos  de 
la  dicha  orden,  que  por  la  detención  del  dicho  entierro,  asistieron  en  el 
dicho  convento  mas  de  ocho  dias,  y  en  su  sustento  se  gastaron  mil  pe- 
sos, demás  de  que  la  comunidad  de  dicho  convento  cantó  en  las  casas 
del  dicho  Sr.  Marques  un  novenario  de  misas,  asistiendo  toda  la  dicha 
comunidad  con  muy  gran  voluntad,  y  en  el  dicho  convento  se  hicieron 
otros  sufragios  y  celebraron  misas:  y  atento  á  que  cuando  el  dicho  Sr. 
Marques  escogió  el  lugar  para  el  entierro,  ofreció  por  él  dar  al  dicho  con- 
vento una  muy  buena  limosna  y  no  se  le  ha  dado  hasta  ahora  cosa  algu- 
na, y  á  que  está  muy  necesitado  y  adeudado. — A  V.  pido  y  suplico  que 
en  consideración  de  la  calidad  del  dicho  Sr.  Marques  y  de  lo  referido, 
mande  se  satisfaga  al  dicho  convento  el  funeral  del  dicho  entierro,  re- 
cibirá merced  con  justicia,  y  en  lo  necesario  &c.— Bachiller  Nicolás  de 
Escobar.— Fray  Francisco  Barrientos  de  Rivera. 


CUENTA  DE  GASTOS  DEL  ENTIERRO.  (2) 

Compra  de  tela  para  el  dosel  y  paño  de  tumba  que  se  puso  sobre  el  sepul- 
cro de  D.  Fermtndo  Cortes,  en  el  presbiterio  de  San  Francisco. 

Presentación.  En  la  ciudad  de  Mégico  á  trece  de  abril  de  mil  y  seis- 
cientos veinte  y  nueve  años,  ante  el  señor  Doctor  D.Juan  de  Canseco,  del 
consejo  de  S.  M.,  su  oidor  en  esta  real  audiencia,  juez  privativo  de  las 
causas  del  estado  del  Valle,  se  leyó  esta  petición.— (Pt'//a'ow).— El  her- 
mano Toribio  Gómez,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  procurador 
general  de  la  provincia  de  Etla  en  esta  Nueva-España,  digo:  Que  yo  ven- 
dí á  Alonso  Diaz,  mayordomo  que  fué  de  la  casa  del  señor  D.  Pedro,  mar- 
ques del  Valle  de  Oajaca,  difunto,  una  pieza  de  tela  de  Milán  amarillo, 

(1)  Sin  duda  los  padres  guardián  y  procurador  ignoraban  que  se  habia 
mandado  pagar  al  padre  sacristán  el  costo  del  sepulcro.  Con  motivo  de  este 
ocurso  se  presentó  el  título  de  propiedad  y  patronato  de  la  capilla  mayor,  in- 
serto en  el  n.»  II  de  este  apéndice. 

(2)  Es  muy  interesante  en  estas  cuentas  comparar  los  precios  de  las  co- 
sas en  aquel  tiempo  con  los  actuales,  con  otras  ofiservaciones  á  que  dan  lugar 
y  se  anotarán,  por  lo  que  se  ponen  aquí  algunos  de  estos  .documentos. 
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que  tenia  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  San  Ildefonso  de  la  Pue- 
bla, con  setenta  y  dos  varas  y  media,  de  que  Vm.  mandó  se  cortase  el 
dosel  y  paño  de  tumba  para  el  entierro  de  dicho  señor  marques  D.  Pe- 
dro Cortés,  y  del  señor  marques  D.  Fernando  Cortés  su  abuelo;  la  que 
concerté  á  razón  de  nueve  pesos  y  medio  vara,  que  montan  seiscientos 
y  ochenta  y  ocho  pesos  y  seis  tomines,  los  cuales  se  me  deben.— Por  tan- 
to.— A  Vm.  suplico  y  pido,  mande  se  me  pague  la  dicha  cantidad,  de  los 
bienes  del  dicho  señor  marques:  pido  justicia  y  costas;  3'  juro  á  Dios  y 
á  la  cruz  este  mi  pedimento. — Toribio  Gómez. — El  señor  oidor  mandó 
dar  traslado  A  los  albaceas  del  dicho  señor  marques  difunto. — Y  lo  ru- 
bricó.—Señalado  con  una  rúbrica. — Ante  mí,  Diego  Manuel  de  la  Rocha, 
escribano  reiil.— "Notificación. — En  Mégico  á  veinte  y  cuatro  de  abril  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años.  Yo  el  escribano  leí  y  notifique 
la  petición  de  atrás,  con  lo  á  ella  proveído,  á  D.  Juan  Cortés  de  Hermo- 
silla,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  uno  de  los  albaceas  del  señor 
marques  D.  Pedro  Cortés,  difunto,  el  cual  dijo:  que  es  verdad  que  dicho 
hermano  Toribio  Gómez  vendió  al  dicho  Alonso  Diaz  la  tela  de  broca- 
do que  refiere  la  petición  de  atrás,  que  tenia  setenta  y  dos  varas  y  me- 
dia, á  razón  de  nueve  pesos  y  medio  vara;  la  cual  se  compró  por  man- 
dato del  señor  oidor,  para  hacer  el  dosel  y  paño  de  tumba  del  entierro 
de  los  señores  marqueses  D.  Pedro  Cortés  y  D.  Fernando  Cortés  su  abue- 
lo, que  hoy  están  puestos  en  su  entierro  en  San  Francisco  de  esta  ciudad; 
y  que  es  verdad  que  se  le  debe  su  valor  al  dicho  precio,  y  esto  dio  por 
su  respuesta  y  la  firmó:  testigos,  Juan  Bautista  de  Espinosa,  y  D.  Diego 
de  Atance.— D.Juan  Cortés.— Diego  Manuel  de  la  Rocha,  escribano  real. 


NOTA 

En  esta  y  en  las  demás  cuentas  se  omiten  las  actuaciones  siguien- 
tes hasta  el  pago  de  todo,  que  se  mandó  hacer  por  el  juez  conservador 
de  los  frutos  del  maj'orazgo,  por  no  haber  quedado  bienes  de  los  dos 
señores  D.  Femando  ni  D.  Pedro  Cortés. 

Cuenta  tic  la  obra  del  sedero,  que  tengo  hecha  para  el  baldoqiiin  y  paño 
de  tumba  para  el  entierro  del  señor  marques  del  Valle,  que  sea  en 
gloria 

Primeramente,  y  he,  quince  varas  y  media  de  franjon  romano  y  se- 
da negra  á  dos  hilos,  de  oro  torcido  con  su  flueco  de  tra/a,  pegado  con 
una  colonia,  que  vale  cada  vara  de  hechura  veinte  reales,  que  monta . .  38  6  O 

Mas:  cuarenta  y  cinco  varas  de  franjon  de  una  pulgada  de  ancho, 
que  vale  de  hechura  á  cuatro  reales  vara;  que  monta 22  4  O 

Mas:  hice  seis  pares  de  alamares  de  lacillo  doble  con  seis  floreci- 
les,  que  lleva  cada  lazo  cuatro  varas  de  peinecillo  con  su  botón  atone- 
lado,  que  vale  cada  par  de  hechura  veinte  reales,  monta 15  O  O 

Al  frente 76  2  O 
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Del  frente 76  2  O 

Tengo  recibido  por  esta  cuenta,  treinta  pesos 30  O  O 

Débenseme  de  esta  cuenta,  cuarenta  3-. seis  pesos,  dos  tomines.. _.  46  2  O 

De  la  hechura  de  diez  varas  de  cordón  para  el  baldoquin 2  0  0 

De  seda  y  plata  y  hechura  de  los  cojines  y  borlas  para  el  guión        4  0  O 

Presentación.  En  la  ciudad  de  Mégico  á  veinte  y  dos  dias  del  mes 
de  marzo,  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  ante  el  señor  Doc- 
tor D.  Juan  de  Canseco,  del  consejo  de  S.  M.  y  su  oidor  en  esta  real 
audiencia,  juez  privativo  de  las  causas  del  estado  del  Valle,  se  leyó  esta 
petición. — Petición. — "Juan  de  Obregon,  sedero,  vecino  de  esta  ciudad, 
digo:  que  como  consta  de  la  memoria  que  presento,  yo  hice  el  fleco  roma- 
no, y  franjen  del  baldoquin  y  paño  de  tumba  para  el  entierro  del  señor 
marques  del  Valle,  y  se  me  debe  lo  contenido  en  esta  memoria:  y  para 
que  lo  pueda  cobrar,  A  Vm.  pido  y  suplico  mande  se  me  pague  lo  que 
se  me  debiere;  en  que  recibiré  merced,  con  justicia  que  pido  &c.— Juan 
de  Obregon. — E  por  su  merced  vista,  mandó  dar  traslado  al  gobernador 
Luis  Carrillo  y  Alarcon,  como  albacea  y  tenedor  de  bienes  del  señor  mar- 
ques D.  Pedro  Cortés,  y  que  se  tase  la  obra  contenida  en  la  memoria;  3' 
lo  rubricó.— Señalado  con  una  rúbrica. — Ante  mi,  Diego  Manuel  de  la  Ro- 
cha, escribano  real. 


Costo  de  ios  adornos  de  pintura  ¡te  ¡11  pira. 

Presentación.  En  la  ciudad  de  Mégico,  á  veinte  y  seis  de  abril,  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años;  ante  el  señor  Doctor  D.  Juan  de  Can- 
seco,  del  consejo  de  S.  M.  su  oidor  en  esta  real  audiencia,  juez  pivativo 
de  las  causas  del  estado  del  \'alle,  se  leyó  esta  petición: — "Petición." — 
Estévan  de  Orona  Celi  (1),  pintor,  vecino  de  esta  ciudad,  digo:  que  yo 
pinté  todas  las  pinturas  así  de  banderas,  tarjas,  armas,  muertes,  baran- 
dillas, pirámides,  y  basas,  y  todo  lo  demás  que  fué  necesario  para  el  en- 
tierro de  los  señores  D.  Pedro  Cortés  y  D.  Fernando  Cortés,  su  abuelo, 
marqueses  que  fueron  del  Valle  de  Oajaca;  en  que  puse  manufactura, 
recaudos  de  colores  y  papeles  que  fué  necesario,  en  que  gasté  mucho 
tiempo,  trabajo,  dineros  y  cuidado,  lo  cual  estimo  en  mas  de  cien  pesos; 
porque  pinté  ocho  banderas  de  ambas  partes  con  las  armas  de  su  seño- 
ría, y  otras  tres  de  papel  de  marca,  doce  pliegos  la  una  y  las  otras  dos 
en  seis;  doce  muertes  grandes  de  á  siete  pliegos  cada  una;  tres  docenas 
chicas,  plateadas,  en  pliego:  dos  docenas  de  calaveras  plateadas;  tres 
docenas  de  tarjas;  otra  docena  de  muertes  para  las  basas  de  las  pirámi- 
des, y  toda  la  pintura  del  túmulo.— Por  lo  que  á  V^m.  pido  y  suplico  man- 


(1)  En  el  decreto  por  el  que  se  le  mand()  pagar  se  le  llama  Estévan  de 
Baraona. 
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de  se  me  paguen  por  lo  menos  dichos  cien  pesos:  pido  justicia  y  juro  es 
te  mi  pedimento  en  forma.— Estévan  de  Orona  Celi. — Aiíto. — El  señor 
oidor  mandó  dar  traslado  á  los  albaceas  del  dicho  señor  D.  Pedro  Cortés, 
marques  del  Valle,  difunto,  y  a¿í  lo  proveyó. — Diego  Manuel  de  la  Ro- 
cha, escribano  real.— Notificación.— "En  Mégico,  á  veinte  y  seis  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  yo  el  escribano  leí  y  notifi- 
qué esta  petición  y  auto  á  D.  Juan  Cortés  de  Hermosilla,  caballero  del 
hábito  de  Calatrava,  albacea  del  Sr.  marques  D.  Pedro,  difunto;  el  cual 
dijo;  que  lo  oye,  de  que  doy  fé.— Diego  Manuel  de  la  Rocha.  — 0/;'«. —  En 
Mégico,  este  dicho  dia  notifiqué  esta  petición  y  auto  al  contador  Luis 
Carrillo  y  Alarcon,  albacea  y  tenedor  de  bienes  de  dicho  señor  Marques, 
el  cual  dijo:  que  Juan  Maestre,  mayordomo  del  hospital  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  del  dicho  estado  del  Valle,  tuvo  á  su  cuidado  el 
mandar  hacer  las  dichas  pinturas  que  se  piden  por  esta  petición,  y  que 
él  declarará  en  cuanto  las  concertó,  y  esto  dio  por  su  respuesta,  y  que  doy 
fé.— Diego  Manuel  de  la  Rocha. 

Memoria  de  las  maderas  que  se  llevaron  para  el  túmulo  del  ilustrísimo 
señor  marques  del  Valle,  que  Dios  haya. 

'"Primeramente,  jueves  veinte  y  dos  de  febrero  se  llevaron  diez  y  ocho 

vigas  de  á  siete  varas  á  nueve  reales ,$.20  2  O 

•'Este  dia,  doce  tablas  de  jalocote  á  nueve  reales ,  13  4  O 

"Mas,  este  mismo  dia,  siete  tablas  de  jalocote  á  nueve  reales,  y  dos  vi- 
gas de  á  siete  varas  á  nueve  reales „  10  1  O 

"Viernes  veinte  y  tres  de  febrero,  dos  cuartones  á  seis  reales,  y  cua- 
tro morillos  á  tres  reales ,,    3  0  0 

"Este  dia,  una  tabla  de  jalocote  y  una  viga  de  siete  varas  y  cuatro  ta- 
blas de  cubrir ." „    2  6  0 

"Este  dia,  mas,  nueve  vigas  grandes  en  que  se  lundó  el  túmulo,  y  es- 
tas nueve  vigas  grandes  las  volvieron  aunque  con  algún  daño,  á 
cuatro  reales  de  alquiler ,    4  4  0 

"Este  mismo  dia,  treinta  tablas  de  jalocote  á  nueve  reales „  33  6  O 

"Mas  este  dia  doce  cuartoncillos  &  tres  reales 4  4  0 

"Sábado  veinte  y  cuatro  de  febrero,  llevaron  doce  cuartoncillos  á  tres 

reales „    4  4  O 

'El  domingo  veinte  y  cinco  de  febrero,  llevaron  diez  y  seis  cuartonci- 
llos á  tres  reales ,    6  0  0 

"Martes  veinte  y  siete  de  lebrero,  llevaron  tres  tablas  de  jalocote  á 

nueve  reales „    3  3  0 

Suma $  106  2  O 

Digo  yo,  Melchor  de  Rojas,  maestro  ensamblador,  que  toda  esta  ma- 
dera que  contiene  esta  memoria,  se  gastó  en  el  túmulo  que  se  hizo  para 
el  entierro  del  Sr.  D.  Pedro  Cortés,  marques  del  Valle,  la  cual  se  llevó 
por  mandado  de  Sebastian  de  Azpitia  y  Juan  Maestre.  Y  porque  es  ver- 
dad, lo  firmé  de  mi  nombre. — Melchor  de  Rojas. 
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Cuenta  de  la  cera  que  ha  dado  Diego  de  Ctsneros  para  el  depósito  de  los 
huesos  del  Señor  D.  Fernando  Cortés,  primer  marques  del  Valle,  y 
para  el  entierro  del  Sr.  D.  Pedro  Cortés,  marques  de  dicho  estado, 
su  nieto,  en  esta  manera.  (1) 


Al  cabildo  de  la  catedral  para  la  vigilia,  cincuen- 
ta y  cuatro  velas  de  á  libra  y  otras  tantas  de 
á  media 

Para  la  capilla  treinta  velas  de  á  media  libra,  y 
ocho  de  á  libra 

Una  de  dos  libras  para  el  Señor  arzobispo 


Otro  tanto  para  el  día  de  la  misa  de  cuerpo  pre- 
sente  


Cande- 
las de  á 
Achas      libra  > 
dea  dos. 

Cande- 
las de  á 
media  y 
bujías. 

Libras. 

54 

54 

54 

27 
15 

8 

30 

8 

2 

2 

64 

84 

106 

64 

84 

106 

128        168        212 


Lá  cera  que  se  gastó  en  el  novenario  que  se  hizo 
en  sus  casas  principales. 

Catorce  velas  de  á  libra 

Dos  cirios  de  á  cuatro  libras 

Dos  achas  que  pesaron  catorce  libras 

Cuatro  cirios  de  á  seis  libras 

Doce  velas  de  á  libra  y  seis  de  á  media 

Seis  cirios  de  á  seis  libras 

Doce  candelas  de  á  libra 

Otros  seis  cirios  de  á  seis  libras 

Otras  doce  candelas  de  á  libra 

Dos  cirios  de  á  seis  libras 

Doce  velas  de  á  libra 

Cuatro  achas  de  campeche  para  acabar  el  túmulo 
de  á  dos  pesos  cada  una 

(Estas  se  sacó  la  suma  á  la  final  por  no  ser  de  es- 
te precio). 

Cuatro  cirios  de  á  seis  libras  y  doce  velas  de  á 

libra 36  36 

Doce  velas  de  á  libra  y  cuatro  achas  para  servir, 
que  todo  pesó  cuarenta  libras 

Cuatro  cirios  de  á  seis  libras  veinte  y  cuatro . 

Doce  velas  de  á  libra 


14 

14 

8 

8 

14 

24 

24 

12 

6          15 

36 

36 

12 

12 

36 

36 

12 

12 

12 

12 

12 

12 

4 

12 

40 

24 

24 

12 

12 

6 

262 

6 

307 

(1)  Esta  cuenta  da  idea  de  la  magnificencia  del  entierro  y  de  la  asisten- 
cia que  en  él  hubo. 
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Monta  lo  gastado  en  el  novenario  trecientas  y  siete  libras,  en  seis 
achas  y  docientas  y  sesenta  y  cuatro  candelas  de  á  libra  y  seis  de  á  media. 

Las  religiones  el  dia  del  acompañamiento. 

Deáli-    De  Ame- 
Achas.        bra.  dia         Libras 


Santo  Domingo,  cien  candelas  de  á  media  libra  . . 

San  Francisco,  ha  entrado  en  el  gasto  de  su  casa. 

El  convento  de  San  Agustín,  otras  cien  candelas. 

El  convento  de  las  Mercedes,  con  los  que  vinieron 
de  las  Huertas,  setenta  y  seis  candelas  de  á 
media 

Al  convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  cin- 
cuenta candelas  de  á  media  libra 

A  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  otras 
cincuenta  candelas  de  á  media 

Al  convento  de  San  Diego,  cuarenta  candelas  de 
á  media  libra 

A  los  de  San  Juan  de  Dios,  veinte  y  cuatro  de  á 
media 

A  los  de  San  Hipólito,  doce  de  á  media 

A  los  Niños  de  San  Juan  de  Letran,  cuarenta  can- 
delas de  á  cuatro  en  libra  y  una  de  á  libra  para 
el  capellán  mayor  que  todo  pesó  once  libras.  11 


100 

50 

100 

50 

76 

38 

50 

25 

50 

25 

40 

20 

24 

12 

12 

b 

452        237 


Monta  la  cera  que  se  dio  á  las  religiones  el  dia  del  entierro,  docien- 
tas treinta  y  siete  libras  (1) 

Achas  y  candelas  para  las  posas. 

Cande- 

Achas      las  de  á     Libras. 

libra. 


A  Martin  López  de  Erenchun,  para  la  primera  po- 
sa seis  achas  de  á  siete  libras,  y  ocho  velas  de 
á  libra,  pesó  todo  cincuenta  libras 6  8  50 

La  posa  de  los  Plateros,  cuatro  achas  de  á  siete 
libras,  y  cuatro  velas  de  á  libra,  pesó  treinta 
V  dos  libras 4  4  32 


Al  frente 10  12  82 


(1)  Por  esta  repartición  de  velas  entre  las  comunidades  se  vé  el  gran  nú- 
mero de  religiosos  que  habia  en  los  conventos  principales,  y  si  á  lo  que  resul- 
ta de  esta  cuenta  se  agregan  trecientos  franciscanos,  que  por  otro  documento 
se  ha  visto  que  asistieron,  resulta  una  asistencia,  sin  incluir  los  niños  de  San 
Juan  de  Letran,  de  mas  de  setecientos  frailes. 
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Del  frente 10  12  82 

A  los  padres  de  la  Compañía,  para  la  tercera  posa 

otro  tanto  

La  cuarta  posa  otro  tanto 


4 

4 

32 

4 

4 

32 

18 

20 

146 

La  quinta  posa  está  asentada  en  el  gasto  del  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Montó  la  cera  de  las  posas  ciento  cuarenta  y  seis  libras. 

El  gasto  en  el  convento  de  San  Francisco. 

De  á  li-  De  4  me- 
Achas        bra-       dialibra.   Libras. 


Para  el  altar  mayor  seis  candelas  de  á  media  libra.  6  3 

Para  veinte  altares,  y  dos  ciriales,  cuarenta  y  dos 

de  á  media  libra,  pesaron  veinte  y  tres  libras.  42        23 

Cincuenta  candelas  para  los  blandoncillos  del  tú- 
mulo que  pesaron  cuarenta  y  cuatro  libras. .  50  44 

Seis  arrobas  de  codales  en  seiscientas  (sic.)  cande- 
las, que  pesaron  ciento  y  cincuenta  libras.  ...  60       150 

Trescientas  candelas  para  poner  en  candeleros  de 
Plata  de  á  tres  en  libra:  pesaron  cuatro  arro- 
bas que  hacen  cien  libras (1)  300       100 

Mas  seis  achas  para  el  mismo  túmulo  que  pesaron 

cuarenta  libras 6  40 

Al  padre  PY.  Domingo  Arízaga,  sacristán  maj-or 
de  San  Francisco,  ciento  y  cincuenta  candelas 
para  el  acompañamiento,  de  á  media  libra  y 
doce  de  á  libra 12        150      87 

Para  la  posa  de  este  convento  cuatro  achas  de  á 

siete  libras  y  cuatro  candelas  de  á  libra 4  4  32 

Veinte  y  cuatro  achas  que  llevaron  los  niños  del 
colegio  y  se  pusieron  en  el  túmulo,  pesaron 
ciento  sesenta  y  ocho  libras 24  168 

Al  padre  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  sacristán  del 
dicho  convento  de  San  Francisco,  el  dia  de  la 
misa:  seis  candelas  de  á  media  libra  y  cuaren-  6 

ta  de  á  tres  en  libra  para  la  misa  mayor,  diez 
y  seis  libras 40       16 

Mas  doce  achas  para  la  misa  de  cuerpo  presente,  y 
las  llevó  Pedro  Pinzón  criado  de  su  señoría, 
y  por  mandado  del  gobernador  y  pesaron  se- 
senta y  ocho  libras  y  media 12  68 /í 


46  66      604      731  >í 


(1)  No  se  podría  reunir  hoy  este  número  de  candeleros  de  plata  en  todas 
las  iglesias  de  Mégico. 
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SUMARIO. 
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El  gasto  de  San  Francisco 
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Monta  la  cera  un  mil  y  seiscientas  treinta  y  tres 

libras  y  media  Ib33^ 

que  á  diez  y  nueve  pesos  y  seis  tomines,  mon- 
tan un  mil  doscientos  noventa  pesos  y  tres  to- 
mines   (1) 
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Bájanse  de  tres  arrobas  y  seis  libras  que  se  volvió. 


Presentación.  En  la  ciudad  de  Mégico  á  veinte  y  siete  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años:  ante  el  señor  Dr. 
D.  Juan  de  Canseco,  del  consejo  de  S.  M.  y  su  oidor  en  esta  real  audien- 
cia, juez  privativo  de  las  causas  del  estado  del  Valle,  se  leyó  esta  peti- 
ción.— Pé'//<70«.— Luis  Carrillo  y  Alarcon,  gobernador  y  justicia  mayor 
del  estado  del  Valle,  y  albacea  y  tenedor  de  bienes  del  señor  marques 
D.  Pedro  Cortés,  difunto.  Respondiendo  á  una  petición  presentada  por 
Diego  de  Cisneros,  cerero,  en  que  pide  á  Vm.  le  mande  pagar  un  mil  3' 
trecientos  y  dos  pesos  y  tres  tomines  de  oro  común,  que  monta  el  valor 
de  la  cera  que  por  mandado  de  Vm.  dio  para  el  entierro  de  dicho  difunto, 
á  razón  de  diez  y  nueve  pesos  y  seis  reales,  como  parece  por  la  cuenta 
por  menor  de  que  se  hizo  presentación,  digo:  que  ajustada  con  él,  por  los 
vales  y  recibos  de  los  religiosos  á  quien  se  entregó,  y  bajado  el  valor  de 
la  cera  gruesa  que  se  le  volvió,  no  se  le  deben  mas  de  un  mil  docientos 
y  diez  y  nueve  pesos  y  cuatro  reales  de  oro  común.— A  Vm.  pido  y  su- 
plico mande  no  deber  se  le  pagar  mas  de  la  dicha  cantidad  y  pido  justi- 
cia.—Luis  Carrillo  y  Alarcon. — Auto.—E  por  el  señor  oidor  vista,  man- 


.(1)  El  precio  de  la  cera  no  ha  variado  notablemente.  No  se  habla  en  esta 
cuenta  de  cera  megicana,  lo  que  indica  que  no  la  habia.  Ahora  abunda  en  es- 
pecial en  el  departamento  de  Michoacan,  y  se  suele  venderá  doce  pesos  arroba- 
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dó  que  dicho  Luis  Carrillo  y  Alarcon,  albacea  del  Sr.  marques  del  Valle, 
pague  de  los  bienes  de  su  señoría  los  un  mil  y  docientos  y  diez  y  nueve 
pesos  y  cuatro  tomines,  que  dice  se  le  debe  de  la  dicha  cera,  y  para  ello 
se  despache  mandamiento  en  forma,  y  lo  rubricó.— Señalado  con  una  rú- 
brica.— Ante  mí,  Diego  Manuel  de  la  Rocha,  escribano  real. 

Rason.  Despachóse  este  mandamiento  este  dia,  y  se  le  entregó  á 
Diego  de  Cisneros,  de  que  do\-  fé.— Diego  Manuel  de  la  Rocha. 


Cuenta  de  los  géneros  invertidos  en  el  entierro  y  lutos,  comprados 
d  Luis  de  Medina  del  comercio  de  esta  ciudad. 

vSiete  varas  de  terciopelo  negro  de  Castilla  para  el  ataúd  á  once  pe- 
sos vara,  monta  (1) ~~  O  O 

Siete  varas  de  raso  negro  de  China,  á  catorce  reales  vara,  mont;i  12  2  O 

Veinte  onzas  de  sevillaneta  de  oro  falso,  á  peso  la  onza,  monta 20  O  O 

Siete  pesos  para  tachuelas  del  ataúd :    700 

Siete  mitanas  para  las  banderolas  del  túmulo,  á  tres  pesos  y  medio 

cada  una,  monta 24  4  O 

Tres  libras  y  una  on/o  de  seda  negra  para  coser  los  lutos  á  siete  rea- 
les onza 42  7  O 

Siete  varas  de  terciopelo  negro  de  Castilla,  para  el  otro  ataúd  del 

marques  mi  señor  D.  Fernando,  á  once  pesos  vara 77  ii  O 

Ocho  varas  y  media  de  raso  de  China,  negro,  á  catorce  reales  vara, 

monta 14  7  O 

Treinta  y  cinco  onzas  de  pasamano  falso  á  peso  la  onza,  monta 3,0  O  O 

Mas  diez  pesos  para  tachuelas  del  ataúd 10  O  O 

Cincuenta  onzas  de  oro  de  Milán  para  el  franjon  romano,  y  angosto, 

á  catorce  reales  onza  monta 87  4  O 

Veinte  y  ocho  onzas  de  seda  negra  de  Mixteca  para  el  mismo  efecto, 

á  siete  reales  onza  (2j 24  4  O 

Tres  varas  de  tafetán  negro  de  la  tierra,  á  doce  reales  vara,  monta.  4  4  0 
Sesenta  y  cinco  varas  de  Milán  azul,  para  forro  del  dosel,  á  tres  rea- 
les vara,  monta 24  3  O 

Dos  onzas  de  seda  naranjada  para  coser  el  dosel 160 

Dos  pesos  para  sortijas 200 

Un  peso  para  candelilla 100 

Seis  onzas  de  panecillo  de  oro  para  los  alamares  á  tres  pesos  onza, 

monta 18  O  O 

Ala  vuelta 483  1  O 

(1)  Valia  entonces  casi  doble  que  ahora  (1844). 

(2)  Se  vé  por  esta  partida  y  la  siguiente  que  la  seda  de  la  Mixteca  y  el  ta- 
fetán de  la  tierra  eran  artículos  comunes  de  comercio  en  aquella  época,  y  que 
con  ellos  se  proveía  al  consumo.  Xo  habia  entonces  mas  moreras  que  las  co- 
munes del  pais.  ;Por  qué  no  ha  de  restablecerse  un  ramo  de  industria  que 
antes  floreció? 
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De  la  vuelta 483  1  O 

Vara  y  media  de  lama  blanca  para  el  guión 600 

Una  onza  de  seda  mixteca 3  0 

Cuatro  varas  de  lona 4  0 

Cuatro  varas  y  media  de  franjon  blanco  y  dos  bellotas  para  el  guión  (1).      8  0  0 
Cinco  varas  de  terciopelo  negro  de  Castilla  para  la  casaca,  á  once 

pesos  vara 55  O  O 

\'ara  y  tercia  de  terciopelo  negro  de  Castilla,  para  la  caja  de  los  hue- 
sos del. marques  mi  Señor  D.  Fernando 14  O  O 

Vara  y  tercia  de  raso  encarnado  de  China 2  0  0 

Treinta  pesos  que  se  dieron  al  cordonero  á  cuenta  de  hechuras 30  O  O 

Seiscientas  y  setenta  y  seis  varas  de  bayeta  de  Castilla  para  los  lutos 

de  deudos,  gentiles-hombres  y  pages,  á  seis  pesos  vara,  monta  (2).  4056  O  O 
Ciento  treinta  y  seis  varas  de  bayeta  de  la  tierra,  ancha,  que  entra- 
ron en  ocho  lutos  de  gentes  de  la  escalera  abajo,  á  tres  pesos  va- 
ra, monta  (3) 408  O  O 

Seiscientas  y  sesenta  varas  de  bayeta  de  la  tierra,  angosta,  que  se  gas- 
taron en  el  túmulo,  posas  y  otras  cosas,  á  cuatro  reales  vara, 
monta 330  O  O 


5394  O  O 

NOTA. 

Por  todas  las  demás  cuentas  de  sastres,  y  gastos  de  la  casa  mortuoria 
durante  el  novenario,  en  que  se  dio  mesa  á  los  dolientes  y  á  los  padres 
franciscanos  que  acompañaban  á  los  cadáveres,  se  vé  que  el  costo  total 
del  funeral  exedió  de  diez  y  seis  mil  pesos.  Entre  los  documentos  mas 
curiosos  de  estas  cuentas  se  halla  el  del  pago  de  los  médicos,  que  fueron 
los  bachilleres  Antonio  Diaz  Comparan  y  José  Baquera,  á  cada  uno  de 
los  cuales  se  les  dieron  cincuenta  pesos  según  el  documento  firmado  por 
Baquera,  "por  haber  asistido  en  la  enfermedad  que  tuvo  el  Señor  D.  Pe- 
dro Cortés,  marques  del  Valle  de  Oajaca,  difunto,  haciéndole  las  medici- 
nas, y  poniéndoselas  y  rezándole  y  cuidándole  catorce  dias  continuos  de 
dia  y  noche  hasta  que  falleció."  Estos  facultativos  debian  ser  diestros  en 
embalsamar  los  cadáveres,  pues  habiendo  fallecido  D.  Pedro  Cortés 
en  30  de  enero,  el  entierro  no  se  verificó  hasta  el  24  de  febrero,  y  el  cuer- 
po estaba  sin  duda  bien  conservado,  pues  que  estuvo  expuesto  pública- 
mente y  luego  se  condujo  en  ataúd  descubierto  en  la  solemnidad  del 
entierro. 

(1)  Todos  estos  adornos  de  pasamanería  se  hacian  entonces  en  Mágico, 
sin  necesidad  de  traer  nada  de  fuera. 

(2)  De  aquí  se  infiere  el  tren  de  casa  que  tenia  D.  Pedro  Cortés,  que  re- 
sulta comprobado  por  otras  cuentas. 

(3)  No  solo  prosperaba  entonces  el  ramo  de  la  seda,  sino  también  las  ma- 
nufacturas de  lana,  y  por  estas  partidas  se  vé  el  mucho  uso  que  se  hacia  de 
las  bayetas  de  la  tierra  de  que  habia  dos  clases,  aunque  la  gente  principal 
usaba  de  la  de  Castilla. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  111.  41 


VI. 
ENTIERRO  DEL  AÑO  DE  1794. 

Reconocimiento  de  los  huesos  de  D.  Fernando  Cortés,  á  consecuencia  de 
la  orden  del  virey,  Conde  de  Revilla  Gigedo,  para  que  se  erigiese 
el  sepulcro. 

Señor  gobernador.— El  abogado  de  cámara  del  Excelentísimo  señor 
marques  del  Valle,  en  vista  de  los  testimonios  y  documentos  que  pre- 
ceden, relativos  al  sepulcro  de  los  huesos  del  Exmo.  Sr.  D.  Hernando 
Cortés,  primer  marques  del  Valle,  dice:  que  para  pedir  lo  correspondien- 
te en  el  asunto,  se  ha  de  servir  V.  S.,  acompañado  del  presente  escriba- 
no, de  pasar  al  convento  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y  rogar  y  en- 
cargar al  muy  reverendo  padre  guardián,  ó  á  quien  corresponda,  se  sir- 
va disponer  que  se  ponga  de  manifiesto  el  lugar  en  que  están  los  huesos 
de  dicho  señor  marques,  y  que  el  referido  escribano  ponga  una  certifi- 
cación exacta  y  circunstanciada  de  todo  lo  que  viere  y  observare;  y  fe- 
cho, vuelva  al  abogado  de  cámara.— Mégico  y  mayo  veinte  y  tres,  de 
mil  setecientos  noventa  y  uno.— Licenciado  Manuel  Quijano  Zavala. — 
^?í/o. —Mégico  y  mayo  veinte  y  tres  de  mil  setecientos  noventa  y  uno. 
Como  lo  pide  el  abogado  de  cámara.  Proveyólo  el  señor  marques  de  Sie- 
rra Nevada,  gobernador  del  estado  y  marquesado  del  Valle,  y  lo  firmó. 
— M.  Sierra  Nevada  (una  rúbrica).— Ante  mí,  por  enfermedad  del  propie- 
tario.— José  Martínez  y  Zuleta,  escribano  real. — "Certificado." — Yo  el 
infrascrito  escribano  de  S.  M.  y  notario  público  de  las  Indias,  é  interino 
del  estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca.— Certifico  y  doy  fé  en 
testimonio  de  verdad,  que  hoy  día  de  la  fecha  y  horas  que  serán  como 
las  diez  y  cuarto  de  su  mañana,  acompañado  del  señor  marques  de  Sie- 
rra Nevada,  gobernador  de  dicho  estado,  pasé  al  convento  de  religiosos 
de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco,  y  tomada  la  venia  al  muy  re- 
verendo padre  Fr.  José  del  Valle,  vicario  de  casa,  y  Fr.  Francisco  Mel- 
garejo, sacristán  mayor  de  él,  á  efecto  de  que  se  mostrase  la  osamenta 
del  ilustre  señor  Hernán  Cortés,  y  conducidos  por  los  referidos  padres 
al  altar  mayor  de  dicha  iglesia,  estando  á  espaldas  del  sagrario,  mani- 
festaron el  lugar  donde  se  hallaban;  cuya  insignia  ó  establo  que  arriba 
tiene,  su  tenor  es  como  sigue.— "Fernandi  Cortés  ossa  servantur  Jiic  fa- 
mosa." Bajo  el  cual  se  deja  ver  un  hueco  de  la  misma  pared  con  una 
puerta,  y  en  el  medio  de  ella  un  enrejado  de  hierro,  y  dentro  de  este  cón- 
cavo una  urna  de  madera  dorada  con  sus  cristales.  Y  habiéndose  saca- 
do y  puesto  sobre  la  mesa  que  sirve  en  dicho  altar  mayor,  reconocí  tener 
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dos  asas  de  plata  y  dos  abrazaderas  del  mismo  metal  que  sirven  para 
abrirla;  lo  que  verificado,  advertí  estar  forrada  de  raso  carmesí,  dentro 
de  la  que  vi  igualmente  otra  cajita  ó  baúl  de  madera  común;  su  forro  de 
plomo,  pintado  de  negro,  claveteada  con  tachuela  común,  dorada;  y  abier- 
ta que  fué  por  ambos  padres,  se  extendieron  dos  paños  de  cambray;  el 
primero  bordado  de  oro  y  seda  negra,  con  un  encaje  como  de  tres  dedos 
de  ancho  á  la  orilla  de  él,  de  la  misma  seda,  en  el  que  se  hallan  envuel- 
tos los  huesos  de  dicho  señor;  y  en  el  otro  chico  liso,  está  envuelta  la 
calavera.  Lo  cual  v^uelto  á  poner  en  el  modo  en  que  estaba,  se  colocó  en 
el  mismo  lugar,  cerrando  los  referidos  padres  con  sus  llaves  que  le  sir- 
ven de  guarda;  siendo  la  primera  del  lugar  ó  sepulcro  y  la  otra  que  sir- 
ve al  altar  mayor.  Y  para  que  conste,  en  virtud  de  lo  pedido  por  el  abo- 
gado de  cámara  y  mandado  por  el  mismo  señor  marques  de  Sierra  Ne- 
vada, en  decreto  de  veinte  y  tres  de  mayo  del  que  rige,  doy  la  presente 
en  la  ciudad  de  Mégico,  á  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mil  setecientos  no- 
venta y  uno;  habiendo  presenciado  este  acto,  los  reverendos  padres  Fr. 
José  Antonio  Suarez,  segundo  sacristán;  y  Fr.  Gaspar  Valiño,  de  la  mis- 
ma religión.  Doy  fé.  (Aquí  un  signo).— José  Martínez  y  Zuleta,  escribano 
real  é  interino  de  estado.  (1) 


VIL 

Translación  de  los  huesos  de  D.  Fernando  Cortés  á  la  iglesia  del  hospi- 
tal de  la  Purísima  Concepción  y  Jesús  Nazareno. 

Licencia  del  Arsobispo.—E\  marques  de  Sierra  Nevada,  gobernador 
del  estado  y  marquesado  del  \'alle,  parece  ante  V.  E.  Ilustrísimayconel 
debido  respeto,  digo:  Que  en  el  archivo  de  la  casa  del  estado  se  ha  encon- 
trado la  razón  de  que  el  dia  24  de  febrero  del  año  de  1629,  se  trajeron  los 
huesos  del  insigne  conquistador  y  primer  capitán  general  de  este  reino 
D.  Hernán  Cortés,  primer  marques  del  Valle,  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Tezcuco  al  grande  de  la  misma  orden  de  esta  ciudad,  cuya  trans- 
lación de  huesos  se  hizo  al  mismo  tiempo  que  se  enterró  el  cadáver  de 
D.  Pedro  Cortés,  marques  del  Valle,  quien  falleció  en  30  de  enero  del 
mismo  año  de  1629.  La  translación  de  los  huesos  de  dicho  capitán  gene- 
ral se  celebró  con  la  mayor  solemnidad,  por  haber  asistido  el  Illmo.  Sr. 

(1)  No  "hemos  podido  encontrar  datos  relativos  ;í  la  traslación  de  los  res- 
tos de  Cortés  de  la  antigua  iglesia  de  San  Francisco  de  México,  en  donde  fue- 
ron depositados  en  1629,  como  hemos  visto  por  los  anteriores  documentos; 
pero  debe  haberse  efectuado  dicha  traslación  antes  ó  en  el  año  de  1716  en  que 
se  dedicó  el  nuevo  y  último  templo  que  tuvo  el  convento  franciscano  de  esta 
Capital,  V  en  cuyo  sitio  estaban  cuando  fueron  llevados  de  aquí  al  Hospital 
de  Tesús.— /,.  (r.  O. 
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arzobispo  D.  Francisco  Manso  de  Zúñiga,  el  Exmo.  Sr.  virey  marques  de 
Cerralbo,  la  real  audiencia  y  todos  los  tribunales,  ambos  cabildos  y  todos 
los  demás  cuerpos  eclesiásticos  y  seculares;  de  modo  que  la  pompa  fué 
correspondiente  á  los  méritos  de  un  capitán  general,  que  ha  sido  y  será 
para  siempre  la  admiración  de  todas  las  cortes  políticas. 

Desde  el  citado  mes  de  febrero  de  1629,  se  han  mantenido  sus  hue- 
sos en  el  referido  conA^ento  de  San  Francisco  en  depósito,  pero  como  el 
Exmo.  Sr.  virey  Conde  de  Revilla  Gigedo  ha  promovido  el  que  se  les  fa- 
brique un  mausoleo  suntuoso  y  magnífico,  en  la  iglesia  del  patronato  de 
los  marqueses  del  Valle,  sucesores  de  dicho  capitán  general,  que  se  halla 
en  esta  ciudad  con  el  título  del  hospital  de  Jesús  y  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción,  se  hace  precisa  y  necesaria  la  translación  de  los  huesos  á 
la  iglesia  de  su  primer  patrono  y  fundador.  La  primera  translación  se 
hizo  con  toda  la  posible  solemnidad,  y  así  es  que  no  se  necesita  repetir 
ahora  la  misma,  sino  que  se  haga  secretamente  de  noche,  con  la  asisten- 
cia solamente  de  la  junta  del  estado  y  los  dependientes  de  la  casa. 

Para  lo  cual  y  en  esta  forma,  suplico  á  V.  E.  Illma.  se  sirva  conceder 
su  venia  y  permiso  para  hacer  dicha  translación,  y  hacerle  las  exequias 
en  uno  de  los  días  siguientes,  en  beneficio  de  su  alma  y  de  todos  sus  su- 
cesores. 

A  V.  E.  Illma.  suplico  se  sirva  concederme  lo  que  llevo  pedido,  que 
es  justicia,  juro  lo  necesario,  &c. — El  marques  de  Sierra  Nevada. 

A2ito.  Como  se  pide  en  todo.  Así  lo  decretó  y  rubricó  su  Exa.  el  ar- 
zobispo mi  señor.— Ante  mí.— Dr.  D.  Manuel  de  Flores,  secretario. 


VIII. 

Certificado  de  la  translación  de  los  huesos. 

Manuel  José  Nuflez  Morillon,  escribano  de  S.  M.  individuo  del  real 
colegio  de  los  de  esta  capital  y  propietario  de  cámara  del  gobierno  del 
estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca  en  esta  Nueva-España. 

Certifico  y  doy  f é;  que  á  las  oraciones  de  la  noche  de  ayer  dos  del 
corriente  julio,  el  señor  D.  Joaquín  Ramírez  de  Arellano,  marques  de 
Sierra  Nevada,  gobernador,  justicia  mayor  y  administrador  general 
de  las  rentas  de  dicho  estado  y  marquesado,  asistido  de  mí  el  infrascrito 
escribano,  pasó  al  convento  grande  de  San  Francisco  de  esta  capital,  y 
manifestada  previamente  la  superior  licencia  del  Exmo.  é  Illmo.  Señor 
Dr.  D.  Alonso  Nuñez  de  Haro,  caballero  prelado,  gran  cruz  de  la  real  or- 
den del  Señor  D.  Carlos  III,  arzobispo  de  esta  diócesis,  al  muy  reveren- 
do padre  ministro  provincial  Fr.  Martin  Francisco  de  Cruzaelegui  para 
la  extracción  de  los  huesos  del  Exmo.  Sr.  D.  Fernando  Cortés,  primer 
marques  del  Valle,  que  se  hallan  sepultados  en  la  iglesia  de  dicho  con- 
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vento,  desde  veinte  y  cuatro  de  febrero  de  mil  seiscientos  veinte  y  nue- 
ve, y  transladarlos  al  panteón  que  al  efecto  se  ha  construido  en  la  de  Je- 
sús Nazareno  y  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  su  patronato  per- 
petuo, en  virtud  de  las  órdenes  del  Exmo.  Señor  duque  actual  de  Terra- 
novayMonteleon,  marques  del  Valle:  que  en  observancia  de  la  expresada 
licencia,  dicho  muy  reverendo  padre  provincial  mandó  al  reverendo  padre 
Fr.  Francisco  Melgarejo,  sacristán  mayor,  procediese  á  la  entrega  para 
la  secreta  translación  que  se  hizo  en  esta  forma:  el  mismo  padre  sacris- 
tán condujo  al  señor  gobernador,  al  presente  escribano,  y  dos  empleados 
de  la  casa,  á  hora  que  serian  las  siete  y  media  de  la  noche  á  la  iglesia, 
donde  en  el  presbiterio,  delante  del  altar  mayor,  estaba  una  mesa  cu- 
bierta de  un  paño  negro  de  terciopelo,  y  cuatro  luces:  dada  por  dicho 
padre  Fr.  Francisco  la  llave  de  la  bóveda  que  está  detras  del  taber- 
náculo del  propio  altar  mayor  con  reja  de  fierro,  se  bajó  y  puso  sobre 
la  mesa  una  urna  del  tamaño  de  una  vara,  hecha  de  madera  dorada  y 
cristales  jaspeados  de  azul  y  oro,  con  cuatro  asas  de  plata,  en  cuyas  ca- 
beceras están  pintadas  las  armas  del  Exmo.  Señor  Cortés,  y  razón  de 
haberse  hecho  esta  urna  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  por 
el  Señor  Barón  de  Santa  Cruz  de  San  Carlos,  gobernador  que  era  del  es- 
tado; lev^antada  la  parte  superior  de  la  urna,  se  halló  dentro  de  ella  una 
arca  forrada  en  plomo,  y  abierta  esta  con  la  llave  que  entregó  el  padre 
sacristán,  se  descubrieron  los  huesos  del  Señor  Cortés  envueltos  en  una 
sábana  de  cambra}^  bordada  de  seda  negra,  con  encaje  al  canto  de  lo  mis- 
mo, y  la  calavera  envuelta  con  separación  en  sabanilla  del  propio  lienzo 
con  encaje  blanco  á  la  orilla:  dichos  huesos  se  reducen  á  unas  canillas, 
costillas  y  otros  varios  que  aunque  rotos  están  bien  duros:  la  calavera 
es  chica,  achatada  y  larga,  pero  todos  los  huesos  se  manifiestan  trigue- 
ños, de  buen  aspecto  y  olor.  Cerradas  ambas  urnas  tomó  la  llave  el  Se- 
ñor gobernador,  se  sacaron  por  la  portería  hasta  el  coche  donde  se  pu- 
sieron con  la  debida  veneración,  y  entrados  en. él  dicho  Señor  marques, 
y  el  certificante  para  su  custodia,  siguiendo  al  estribo  á  pié  los  dos  de- 
pendientes arriba  referidos,  fuimos  de  este  modo  hast-a  la  puerta  del 
hospital  de  Jesús  Nazareno,  en  donde  sacadas  las  urnas  se  condujeron 
por  los  dichos  dos  empleados  y  otro  que  esperaba  allí,  hasta  la  sacris- 
tía, que  puestas  sobre  una  mesa  con  luces  de  cera  las  volvió  á  abrir  el 
Señor  gobernador,  y  reconocidos  los  huesos  cerró  ambas  arcas,  que- 
dando la  llave  en  su  poder  y  se  condujeron  á  la  iglesia  donde  queda- 
ron puestos  sobre  una  mesa  con  paño  negro,  al  .lado  del  evangelio,  hasta 
el  dia  de  ho\-  por  la  mañana  temprano,  que  á  presencia  del  Bachiller  D. 
Miguel  José  Rodríguez,  capellán  mayor,  se  introdujeron  en  el  panteón 
que  está  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  ya  referido:  con  lo  cual 
se  concluyó  este  acto  secreto. 

En  certificación  de  lo  cual  para  la  debida  futura  constancia,  pongo 
la  presente  en  la  ciudad  de  Mégico,  á  tres  de  julio  de  mil  setecientos  no- 
venta y  cuatro,  que  firmó  también  el  Señor  gobernador,  siendo  testigos 
D.  Agustín  de  Arózqueta,  D.  José  Rafael  González  y  D.  Manuel  Imaz, 
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presentes  y  vecinos  de  esta  capital.— El  marques  de  Sierra  Nevada. — 
Manuel  José  Nuñez  Morillon,  escribano  real  y  del  estado.— En  cuatro  de 
julio  se  sacó  testimonio  de  las  cuatro  fojas  precedentes,  para  que  se  ar- 
chive en  el  convento  de  San  Francisco,  y  al  efecto  lo  entregué  al  reveren- 
do padre  sacri.stan  Fr.  Francisco  Melgarejo.— En  ocho  de  julio  dicho  se 
sacó  testimonio  de  las  cuatro  fojas  que  preceden,  para  remitirlo  á  la  di- 
rección de  Madrid  y  se  entregó  al  Señor  gobernador. 

Yo  Manuel  José  Nuñez  Morillon,  escribano  de  S.  M.,  individuo  del 
real  colegio  de  los  de  esta  corte,  propietario  de  cámara  del  gobierno 
del  estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca. 


IX. 

Exequias  que  se  hicieron  en  la  iglesia  dejestis,  despties  de  la  translación 
de  los  httesos  de  D.  Fernando  Cortés  al  sepulcro  erigido  en  ella. 

Convite.— Mny  señor  mió.— Trasladados  los  huesos  del  Exmo.  Señor 
conquistador  3'  pacificador  de  este  reino,  D.  Fernando  Cortés,  marques 
del  Valle,  al  panteón  que  se  les  ha  erigido  en  la  iglesia  de  Jesús  Naza- 
reno de  esta  corte,  se  ha  asignado  el  dia  8  del  corriente  á  las  nueve  y 
media  para  celebrarle  aüí  solemnes  exequias;  y  aunque  no  dudamos  que 
todo  buen  español,  penetrado  de  la  mas  profunda  gratitud  para  con  aquel 
héroe  incomparable,  abrace  con  gusto  esta  ocasión  de  manifestarla  con 
su  asistencia;  no  obstante  este  concepto,  en  cumplimiento  de  nuestras 
respectivas  obligaciones  de  juez  conservador,  privativo  del  estado,  y 
gobernador  del  mismo,  solicitamos  la  de  \'.  á  dichas  exequias,  y  será  fa- 
vor que  siempre  reconocerá  nuesto  afecto. — Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.— Mégico  5  de  noviembre  de  1794.  — B.  L.  M.  á  V.  sus  atentos  y  se- 
guros servidor-tfs.— Juan  Francisco  de  Anda.— El  marques  de  Sierra  Ne- 
vada. ,  1 

Certificación. — Certifico  y  doy  fé:  que  asignado  por  el  Señor  mar- 
ques de  Sierra  Nevada,  gobernador  del  mismo  estado,  el  dia  ocho  del 
corriente  para  celebrar  las  solemnes  exequias  fúnebres,  y  manifestar  en 
ellas  al  público  la  culta  translación  que  el  dia  dos  del  último  julio  se  hizo 
de  los  huesos  del  Exmo.  Señor  conquistador  D.  Fernando  Cortés,  mar- 
ques del  Valle,  al  panteón  que  se  les  erigió  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  y  Jesús  Nazareno  de  esta  capital,  de  su  patronato  per- 
petuo: comunicada  la  resolución  al  Exmo.  Señor  virey,  marques  de  Bran- 
ciforte,  aplaudió  debidamente  la  noticia,  y  ofreció  asistir  al  funeral  de 
héroe  tan  benemérito,  3-  que  también  asistiría  la  real  audiencia  é  ilustre 
ayuntamiento,  con  el  real  tribunal  de  cuentas  y  demás  de  estilo,  á  cuyo 
efecto  se  pasarían  los  oficios  acostumbrados.  Que  participado  lo  ante- 
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dicho  al  Exmo.  é  lllmo.  Señor  arzobispo,  con  expresiones  de  la  mayor 
gratitud,  se  ofreció  igualmente  á  solemnizar  la  función  cantando  misa 
de  pontifical,  lo  que  no  se  verificó  por  su  precisa  ausencia  al  obispado  de 
Michoacan,  con  cuya  ocasión  el  ilustre  venerable  Señor  Dean  y  cabil- 
do se  brindó  á  hacer  las  exequias  en  forma  capitular.  Lleno  de  satisfacción 
el  Señor  gobernador  por  estas  gratas  demostraciones  de  personas  tan 
respetables  y  del  objeto  á  que  se  dirijian,  dispuso  que  la  iglesia  de  Jesús 
se  decorara  como  se  decoró,  alfombrando  el  pavimento  principal  de  ella, 
distribuyéndose  con  toda  simetría  veinte  y  cuatro  acheros  de  plata  para 
otros  tantos  cirios  de  cera  mu3'fina:  el  panteón  estaba  igualmente  ilumi- 
nado con  treinta  cirios  y  velas  en  blandones  de  plata.  Que  desde  las  doce 
del  dia  antes  hubo  un  general  doble  de  campanas  q\ie  comenzó  en  la 
santa  iglesia  catedral,  y  siguieron  todas  las  demás  de  las  p;irroquias  y 
conventos  de  religiosos  de  ambos  sexos,  á  cuyo  efecto  se  les  pasó  oficio 
político.  Bajo  de  estas  previas  disposiciones  se  dio  principio  al  funeral 
á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  en  que  estaban  á  la  puerta  de  dicha 
iglesia  los  señores  juez  privativo  y  gobernador,  el  contador  y  el  certifi- 
cante, vestidos  de  luto  para  recibir  como  se  recibió  al  Exmo.  Señor  virey, 
real  audiencia  y  nobilísima  ciudad  que  fueron  conducidos  á  sus  respec- 
tivos asientos,  incorporándose  en  el  mismo  acto  de  ceremonia  el  Señor 
gobernador,  que  tomó  silla  igual  en  la  real  audiencia:  y  como  á  este  tiempo 
ya  estaban  en  el  presbiterio  el  Señor  Dean  y  cabildo,  vestidos  sus  indi- 
viduos de  roquetes  y  capas  negras,  se  comenzó  la  vigilia  de  difuntos 
que  cantó  la  música  con  los  ministros  de  coro  de  catedral;  concluida,  si- 
guió la  misa  que  cantó  el  Señor  Doctor  D.  José  Ruiz  de  Conejares,  teso- 
rero, dignidad  de  dicha  santa  iglesia  y  actual  gobernador  de  la  mitra  de 
esta  diócesis:  acabado  el  santo  sacrificio  con  toda  solemnidad,  el  muy 
reverendo  padre  Doctor  Fr.  Servando  de  Mier,  del  orden  de  predicado- 
res, del  imperial  convento  de  Santo  Domingo  de  esta  corte,  dijo  una  doc- 
tísima oración  fúnebre  en  elogio  de  las  virtudes  morales  y  políticas  del 
Exmo.  Señor  D.  Femando  Cortés  que  duró  mas  de  tres  cuartos  de  hora. 
Por  último,  se  finalizaron  las  exequias  con  un  solemne  responso  que  cantó 
el  mismo  Señor  tesorero  en  frente  del  panteón;  y  durante  la  función  es- 
tuvieron mudándose  cada  media  hora  dos  granaderos,  que  á  los  extre-. 
mos  del  presbiterio  estuvieron  de  guardia  con  las  armas  á  la  funerala. 
A  mas  de  los  tribunales  expresados  asistieron  en  particular  las  religio- 
nes todas  de  esta  ciudad  con  sus  respectivos  prelados,  los  colegios,  varios 
señores  coroneles  y  sus  oficiales,  títulos  de  Castilla,  la  principal  nobleza 
de  caballeros  y  señoras  de  esta  corte,  de  modo  que  el  concurso  era  del 
ma3'or  lucimiento,  manifestando  todos  grande  gozo  como  buenos  espa- 
ñoles. Y  habiendo  salido  á  dejar  hasta  la  puerta  de  la  iglesia,  con  la  mis- 
ma ceremonia  con  que  se  recibió  á  su  Excelencia,  real  audiencia  \'  tribu- 
nales, se  concluyó  la  función  en  los  términos  asentados.  Para  constancia 
en  el  expediente  de  la  materia,  de  orden  del  Señor  gobernador  pongo 
la  presente  en  la  ciudad  de  Mégico,  á  ocho  de  noviembre  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  cuatro,  siendo  testigos  D.Juan  Manuel  Ramírez,  D.  Agus- 
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tin  de  Arózqueta  y  D.  Manuel  Imaz,  dependientes  de  la  ca.sa,  presentes 
y  vecinos  de  esta  capital.— Manuel  José  Nuñez  Morillon,  escribano  real  y 
del  estado. — En  13  de  dicho  se  sacó  testimonio  por  duplicado  de  esta 
certificación  para  remitir  al  Exmo.  Señor  Duque  y  á  la  dirección  de  Ma- 
drid. 


X. 

Real  órdcit  aprobando  la  asistencia  del  vtrey  y  audiencia 
en  forma  de  tribunal. 

El  Re3'.— Regente  y  oidores  de  mi  real  audiencia  que  reside  en  la 
ciudad  de  Mégico.  En  carta  de  veinte  y  cuatro  de  noviembre  del  año 
próximo  pasado,  disteis  cuenta  con  testimonio  del  expediente  formado 
á  consecuencia  de  un  oficio  que  os  habia  pasado  el  actual  virey  de  esas 
provincias,  marques  de  Branciforte,  en  cinco  del  propio  mes,  á  efecto  de 
asistir  este  y  vos,  en  forma  de  tribunal,  á  las  honras  de  D.  Fernando 
Cortés,  conquistador  de  ese  reino,  y  en  cuanto  al  lugar  que  debia  ocupar 
el  marques  de  Sierra  Nevada,  gobernador  del  estado  y  marquesado  del 
Valle,  como  primer  doliente  en  representación  del  duque  de  Terranova 
y  Monteleon,  sucesor  del  expresado  D.  Fernando,  y  concluísteis  dicien- 
do: que  á  fin  de  que  enterado  de  la  determinación  que  tomó  ese  real 
acuerdo,  me  sirviera  deliberar  lo  que  fuera  de  mi  soberano  agrado.  Y 
habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligen- 
cia expuso  mi  fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  dos  de  septiembre 
último,  he  resuelto;  que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  la  "Ley  ciento 
y  cuatro,  titulo  quinto,  libro  tercero  de  las  de  Indias,"  no  debiendo  asis- 
tir el  virey  y  audiencia  en  cuerpo  de  tribunal  á  ningún  entierro,  por  cu- 
yo motivo  y  el  de  ser  nueva  la  solicitud  del  apoderado  del  marques  del 
Valle,  pudiera  haberse  suspendido  hasta  mi  real  determinación;  pero  no 
obstante  estas  circunstancias,  por  las  particulares  que  concurren  en  el 
caso  presente,  es  mi  voluntad  dispensar  como  dispenso,  esta  gracia  á  la 
memoria  de  D.  Fernando  Cortés,  en  atención  á  su  especial  mérito  y  ser- 
vicios :  lo  que  os  participo  para  vuestro  gobierno  en  lo  sucesivo,  y  que 
no  sirva  de  egemplar  con  ningún  otro  motivo.  Fecha  en  San  Lorenzo,  á 
veinte  y  uno  de  octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco.— Yo  el  Rey. 
—Por  mandado  del  rey  nuestro  señor.— Francisco  Cerda.— Señalado  con 
tres  rúbricas.—  Concuerda  con  la  real  cédula  original,  que  á  efecto  de 
sacar  este  testimonio  me  manifestó  el  señor  gobernador,  marques  de  Sie- 
rra Nevada,  á  quien  la  devolví  y  á  la  que  me  remito;  y  de  orden  verbal 
de  su  señoría,  hice  sacar  el  presente  en  la  ciudad  de  Mégico,  á  ocho  de 
febrero  de  mil  setecientos  noventa  y  seis;  siendo  testigos  D.  Manuel 
de  Imaz,  D.  Bartolomé  Vázquez  y  D.  Ignacio  de  Elcid:  de  esta  vecin- 
dad.—En  testimonio  de  verdad.  (Aquí  el  signo).— Lo  signó.  Manuel  Jo- 
.sé  Nuñez  Morillon,  escribano  real  y  del  estado.— (Aquí  su  rúbrica). 
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XI. 
DISPOSICIONES  TOMADAS 

PARA  LA  SOLEMNIDAD  DE  LAS  HONRAS  ANUALES  DE  DON  FERNANDO  CORTES. 

Oficio  del  gobernador  del  estado  al  rector  de  San  Ildefonso. 

Consecuente  al  amor  y  reconocimiento  que  profeso  á  ese  mi  real 
colegio,  he  dispuesto,  como  advertirá  V.  S.  por  el  testimonio  adjunto,  (Ij 
que  la  oración  fúnebre  que  deberá  ya  decirse  anualmente  en  la  función 
de  honras  y  aniversario  del  Exmo.  Señor  D.  Hernando  Cortés,  primer 
marques  del  Valle,  justicia  mayor  y  capitán  general  de  estos  reinos,  se 
encargue  privativamente  á  dicho  real  colegio,  haciéndosele  saber  de  rue- 
go y  encargo,  para  que  aceptando  dicho  encargo,  lo  desempeñe  y  reco- 
miende en  honor  del  mismo  y  del  expresado  Señor  Exmo.  á  alguno  de 
sus  individuos  que  sean  ó  hayan  sido,  se  entiende  de  esa  beca.— En  es- 
te concepto  y  en  el  de  mi  constante  aprecio  por  la  referida,  espero  y  me 
he  lisonjeado  que  \ .  S.  y  los  demás  señores  que  constituA'en  dicho  real 
colegio,  se  servirán  aceptar  y  tener  á  bien  la  confianza  con  que  he  dic- 
tado dicho  acuerdo,  persuadido  que  me  ofenderla  en  no  tenerla  y  en  no 
dar  la  preferencia  en  asunto  tan  recomendable,  que  estaba  en  mi  arbi- 
trio, á  mis  beneméritos,  distinguidos  y  apreciables  colegas. — Dios  nues- 
tro Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Mégico  y  octubre  veinte  y  tres 
de  mil  setecientos  noventa.— El  Barón  de  Santa  Cruz  de  San  Carlos.— 
Señor  rector  \-  señores  del  real  y  mas  antiguo  colegio  de  San  Ildefonso. 

Contestación  del  rector. 

Muy  señor  mío:  el  dia  de  hoy  he  tenido  junta  de  colegio,  en  que  hi- 
ce saber  á  los  catedráticos,  presidentes,  doctores  y  pasantes,  el  oficio  de 
V.  S.  de  veinte  y  tres  del  próximo  pasado  octubre,  el  que  no  tan  solo  se 
recibió  con  general  aplauso  de  todos,  por  franqueárseles  en  esto  ocasión 
así  de  servir  á  \'.  S.  y  á  ese  estado,  como  de  concurrir  por  su  parte  á 
conservar  la  memoria  de  un  héroe  á  quien  tanto  deben  ambas  Españas, 
sino  que  á  mas  de  eso  se  creyó  justo  que  el  rector  á  nombre  de  todos, 
diera  á  V.  S.  las  debidas  gracias  por  haber  tenido  á  este  fin  presente  á 
su  colegio.  Estos  motivos  obligan  á  dicho  colegio  á  que  admita  con  par- 
ticular complacencia  tan  honrosa  carga,  y  ellos  mismos  lo  estrechan  á 

(1)  Era  el  testimonio  del  acta  dt-  la  junta  de  gobierno  de  la  casa,  en  que 
se  estableció  la  solemnidad  con  que  habian  de  celebrarse  las  honras  anuales, 
señalando  una  aratilicncion  al  orador. 
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renunciar  la  gratificación  que  se  asig:na  al  orador,  para  que  así  se  vea 
que  no  admite  esta  carga  sino  por  los  expresados  motivos.  Y  por  último, 
se  ha  tenido  por  conveniente  dar  cuenta  á  la  visita,  así  con  el  oficio  de 
V.  S.  como  con  la  resolución  de  esta  junta,  para  que  los  señores  visita- 
dores la  den  á  su  Excelencia,  sin  cuyo  permiso  no  puede  este  colegio 
echarse,  encima  obligación  alguna.  Luego  que  esto  se  verifique,  ya  pa- 
saré á  manos  de  V.  S  formalizada  la  admisión.— Dios  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Colegio  real  y  mas  antiguo  de  San  Pedro, 
San  Pablo  y  San  Ildefonso,  y  noviembre  dos  de  mil  setecientos  noventa. 
—Doctor  Pedro  Rangel.— Señor  gobernador  y  justicia  mayor  del  estado 
y  marquesado  del  Valle. 

Acuerdo  tic  la  junta  de  i(ohicrno  del  estado  y  marquesado 

del  Valle. 

Mégico  y  noviembre  tres,  de  mil  setecientos  noventa.— Vista  la  con- 
testación del  antecedente  oficio  del  rector  del  real  y  mas  antiguo  cole- 
gio de  San  Ildefonso,  en  que  con  la  generosidad  que  le  es  propia  y  por 
las  razones  de  honor  que  expone,  se  franquea  á  encargarse  anualmente 
de  la  oración  fúnebre  del  Exmo.  Señor  Cortés  sin  gratificación  alguna ; 
acéptase  por  parte  de  este  gobierno  en  representación  del  señor  duque 
dicha  merced,  por  lo  que  pasará  su  señoría  personalmente  en  este  día, 
á  darle  debidamente  las  gracias.  Lo  decretó  así  el  señor  Barón  de  Santa 
Cruz  de  San  Carlos,  gobernador  del  estado,  y  lo  rubricó.  (Una  rúbrica). 
—Ante  mí,  Manuel  José  Nuñez. 

NOTA.— El  virey  conde  de  Revilla  Gigedo  en  oficio  de  6  de  julio  de 
1791  aprobó  lo  acordado  por  el  colegio,  pero  reservó  el  conceder  su  su- 
perior permiso,  para  cuando  se  supiese  la  resolución  del  Exmo.  Señor 
duque  de  Terranova  á  quien  debia  darse  cuenta  con  todo:  entre  tanto 
terminó  su  vireinato  y  quedó  sin  llevarse  á  efecto  lo  dispuesto. 


XII. 
EXPEDIENTE 

FORM.\DO  POR  LA  .lUNTA  DE  tiOBIERXO  DEL  ESTADO  V  MARQUESADO  DEL  VA- 
LLE DE  OAJACA,  PARA  LA  EXHUMACIÓN  DE  LOS  HUESOS  DEL  SEÑOR  DON 
FERNANDO  CORTES  Y  DEMOLICIÓN  DE  SU  SEPl'LCRO.  AÑO  DE  1823. 

Acta  de  la  Junta  de  í^ohierno. 

En  la  ciudad  de  Mégico,  á  treinta  de  septiembre  de  mil  ochocientos 
veinte  }•  tres,  estando  en  junta  del  estado,  el  Señor  Conde  D.  Fernando 
Luchessi,  apoderado  del  Exmo.  Señor  duque  de  Terranova;  D.  Manuel  de 
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Fuica,  gobernador;  el  contador  D.  Juan  Manuel  Ramírez,  y  el  abogado 
de  cilmara,  Lie.  D.  Mariano  Tamariz:  habiéndose  tenido  presentes  las 
proposiciones  hechas  en  el  soberano  congreso  de  cortes  por  varios  se- 
ñores diputados,  en  los  dias  seis  de  mayo,  tres  de  junio,  y  doce  de  agos- 
to del  año  pasado  de  veinte  y  dos,  sobre  que  se  quitasen  de  la  iglesia 
del  hospital  de  Jesús,  el  guión,  escudo  de  armas,  busto  y  osamenta  del 
Señor  D.  Fernando  Cortés,  y  su  sepulcro,  para  olvidar  el  ominoso  re- 
cuerdo de  conquista  &c.:  habiéndose  igualmente  tenido  presentes  los 
impresos  que  corrían  en  el  público,  en  los  dias  12  y  13  de  agosto  del  refe- 
rido año  próximo  pasado,  con  titulo  uno:  "El  pendón  se  acabó,  y  la  me- 
moria de  Cortés  quedó;"  el  ot^'o:  "Muerte  y  entierro  de  D.  Pendón;"'  en 
los  que  se  satirizan  el  sepulcro  del  Señor  Cortés  y  sus  cenizas  con  invec- 
tivas alarmantes:  los  que  últimamente  se  han  dado  al  público  desde  el 
dia  diez  }•  seis  al  veinte  y  seis  de  septiembre  anterior  con  los  títulos: 
"Los  curiosos  quieren  saber  en  qué  paran  los  huesos  de  Cortés;"  "El 
ciudadano  celoso  J.  I.  Paz;"  otro:  "Ataque  al  castillo  de  Veracruz.  y  pre- 
venciones políticas  contra  las  santas  ligas,"  y  el  cuarto:  "Nuevas  zorras 
de  Sansón;"  cuyos  cuatro  escritos,  como  también  la  décima  nota  puesta 
en  el  Zenzontle  de  diez  y  siete  de  dicho  mes,  renuevan  especies  odiosas 
á  los  referidos  huesos  del  Señor  Cortés  y  su  casa :  considerando  ademas 
el  estado  de  la  opinión  general  que  se  manifestó  en  el  citado  septiembre, 
contraria  siempre  á  la  memoria  del  Señor  Cortés,  y  tan  á  las  claras  que 
llegó  á  decirse  públicamente,  que  se  trataba  de  extraer  del  templo  don- 
de se  hallaban  los  huesos,  para  llevarlos  al  quemadero  de  San  Láza- 
ro, de  cuyo  atentado  hubo  aviso  en  el  superior  gobierno,  de  que  se  inten- 
taba consumar  en  la  tarde  del  sobredicho  dia  diez  y  seis  de  septiembre, 
y  sabido  por  la  administración  general  de  la  casa  en  la  mañana  del  mis- 
mo dia,  obligó  á  dar  pasos  y  hacer  enérgicas  representaciones  verbales 
al  propio  gobierno  superior,  por  los  señores  gefe  político  y  capitán  ge- 
neral, á  efecto  de  que  se  sirviesen  dictar  y  poner  en  egecucion  las  me- 
didas de  resguardo  que  tuviesen  por  conveniente,  en  el  concepto  de  que, 
pasados  aquellos  momentos  de  peligro,  no  habiúa  un  empeño  de  conser- 
var aquel  monumento  en  la  iglesia  del  hospital  de  la  Limpia  Concep- 
ción y  Jesús  Nazareno:  teniéndose  igualmente  en  consideración  las  con- 
testaciones que  el  Señor  Conde  ha  tenido  sobre  este  asunto  con  el  Exmo. 
Señor  ministro  de  relaciones  interiores  y  exteriores;  el  parecer  y  con- 
sejo que  dio  el  Señor  gefe  político  de  que  se  demoliera  el  panteón  para 
que  asi  se  olvidase  la  memoria  de  él;  las  providencias  tomadas  por  el 
Señor  provisor,  así  como  que  se  enterrasen  (como  se  verificó)  los  hue- 
sos en  otro  lugar,  como  también  otras  dirigidas  para  evitar  los  atenta- 
dos que  se  podían  cometer  en  la  iglesia  y  hospital,  hasta  llegar  el  caso 
de  comisionar  seis  eclesiásticos  al  efecto,  y  aun  ha  sido  necesario  tener 
cerrada  la  iglesia,  por  no  haberse  aun  sosegado  las  voces  de  que  se  in- 
tentan sacar  ¡os  huesos:  se  acordó  que  á  la  posible  brevedad  se  quite  el 
panteón  y  verificado,  se  abra  la  iglesia  para  que  se  vea  que  ya  no  exis- 
te. Con  lo  que  se  concluyó  la  junta,  y  lo  firmaron.   Doy  fé.— Luchessi 
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—Fuica.—Ramirez.— Tamariz.  — Manuel  Imaz  y  Cabanillas.  — Es  copia 
de  su  original  desde  la  foja  308  vuelta,  á  la  310,  rostro  del  libro  en  que  es- 
tán sentadas  las  actas  de  las  juntas  habidas  desde  el  año  de  1816  hasta 
el  de  1823.— M.  de  Fuica.  (La  rúbrica.) 


Certificado  por  rl  que  consta  la  rxliiiniacioii  de  los  huesos. 


Certifico  yo  el  infrascrito  capellán  mayor  del  hospital  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  y  Jesús  Nazareno  de  esta  ciudad,  que  el  dia  diez 
y  seis  de  septiembre  del  año  pasado  de  mil  ochocientos  veinte  y  tres, 
fui  llamado  por  el  Señor  provisor,  gobernador  entonces  de  la  mitra,  Dr. 
D.  Félix  Flores  Alatorre,  y  me  mandó  su  señoría  que  acompañado  de 
otros  eclesiásticos,  estuviese  á  la  custodia  del  hospital,  por  haberle  avi- 
sado el  supremo  poder  ejecutivo  que  algunos  del  pueblo  intentaban  aco- 
meterlo, luego  que  se  colocaran  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  las  ce- 
nizas que  en  esa  tarde  se  iban  á  conducir  á  ella,  para  extraer  de  la  iglesia 
de  este  hospital  y  profanar  los  restos  del  Sr.  D.  Fernando  Cortés;  mas 
no  pareciendo  después  bastante  esta  medida  al  Señor  provisor,  á  con- 
secuencia de  las  contestaciones  que  hubo  con  el  Señor  gefe  político,  me 
mandó  de  nuevo  su  señoría  que  inmediatamente  sepultase  con  el  debido 
decoro  y  en  un  lugar  seguro  los  huesos  del  Señor  D.  Fernando  Cortés, 
lo  que  verifiqué  al  punto,  depositándolos  en  la  sepultura  que  está  tocando 
por  el  lado  del  frente  del  ángulo  derecho  ó  del  Evangelio,  la  tarima  del 
altar  de  jesús  Nazareno,  en  donde  se  hallan  encerrados  en  una  caja  de 
palo  forrada  de  plomo,  y  envueltos  con  una  sábana  de  cambray  bordada 
de  oro  y  guarnición  de  blonda  negra,  de  cuatro  dedos.  V  para  la  debida 
constada,  pongo  la  presente  que  firmo  en  Mégico  á  12  de  marzo  de  1827. 
-Joaquín  Canales.  (Su  rúbrica.) 


Proposiciones  hechas  en  el  soberano  cont^reso  niegicano  de  cortes,  sobre 
demolición  del  panteón  en  que  estaban  sepultados  los  restos  de  D. 
Fernando  Cortés  de  Monroy,  marqués  primero  que  fué  del  l'alle  de 
Oajaca. 

Sesión  del  6  de  Mayo  de  1822. 

A  la  página  163,  par.  .ó",  del  tom.  1°.  de  las  sesiones  de  Cortes,  folia- 
tura segunda,  se  halla  lo  siguiente.  'Se  leyó  otra  proposición  del  Sr.  *** 
sobre  que  se  quiten  los  huesos  de  Cortés  y  demás  insignias  de  nuestros 
opresores,  del  templo  de  Jesús." 
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Sesión  del  3  de  Junio  de  1822. 

A  la  página  ll".  en  el  par.  3".  del  tom.  2'^.  de  las  dichas  sesiones  de 
Cortes,  se  halla  lo  siguiente  que  dice  á  la  letra:  "Se  mandó  pasar  á  la 
comisión  de  instrucción  pública,  la  proposición  del  Sr.  ***  sobre  que  se 
quite  el  guión,  escudo  de  armas,  busto  y  osamenta  de  Cortés,  que  exis- 
ten en  el  templo  de  Jesús." 

Sesión  del  12  de  Agosto  de  1822. 

A  la  página  447,  par.  3".  del  tom.  2'^.  de  las  referid;is  sesiones  de  Cor- 
tes, se  lee  lo  siguiente.  "El  Sr.  Argándar  hizo  una  adición  al  art.  1°.  apro- 
bado en  la  última  sesión,  á  fin  de  que  se  quitase  del  templo  del  hospital 
de  Jesús  el  estandarte  3'  sepulcro  de  Fernando  Cortés,  para  olvidar  el 
ominoso  recuerdo  de  conquista;  y  expuesta  (la  proposición)  por  su  autor, 
fué  admitida  á  discusión."  El  Señor  D.  Servando  Mier,  continuando  la 
discusión  aprobó  la  adición,  conviniendo  en  que  se  pasase  al  Museo,  asi 
el  estandarte  como  la  inscripción  sepulcral,  como  monumento  de  anti- 
güedad, que  siempre  eran  recomendables  para  perpetuar  la  memoria  de 
los  hechos,  aun  cuando  estos  no  hubiesen  sido  favorables.  Continuó  la 
discusión,  y  los  señores  diputados  Teran,  Becerra,  Bustamante  (D.  Car- 
los), Mangino  y  Osóres,  abundaron  en  esta  opinión,  citando  varios  egem- 
plares  de  Europa,  en  donde  se  conservaban  diversos  monumentos  de  la 
mas  remota  antigüedad,  añadiendo  el  Sr.  Osóres,  que  Hernando  Cortés 
obró  consiguiente  á  la  falta  de  luces  de  aquel  siglo,  en  que  la  opinión 
estaba  declarada  á  favor  de  los  derechos  de  conquista,  cuj-o  timbre  hacia 
gloriosos  á  los  reyes,  y  que  después,  la  luz  de  la  filosofía  habia  suaviza- 
do las  costumbres,  poniendo  en  claro  estos  errores,  y  restituyendo  á  la 
humanidad  sus  imprescriptibles  derechos.  En  vista  de  todo  lo  cual  opi- 
naron, que  3'a  que  no  fuese  en  el  templo,  pero  que  si  en  la  academia  se 
conservasen  estas  memorias  de  aquella  época. 

Nota.— Los  impresos  que  se  citan  en  la  acta  están  unidos  al  expedien- 
te. Todos  los  documentos  que  preceden,  existen  originales  en  el  archivo 
del  antiguo  marquesado  del  \'alle  de  Oajaca,  en  el  hospital  de  Jesús. 

Las  notas  á  los  documentos  fueron  escritas  por  D.  Lucas  Alamán- 
—L.  G.  O. 
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SIGNOS  CRONOGRAFICOS. 


PRIMERA  PARTE. 


Los  signos  cronográficos  nahuas  son:  Tochtli,  Acatl,  Tec- 
PATL  y  Calli.  Se  llaman  así,  por  el  papel  importantísimo  que  des- 
empeñan en  las  diversas  combinaciones  de  la  cronología. 

Los  mayas  son:  Kan,  Muluc,  Lx  y  Cauac.  Landa  nos  da  sus 
glifos  cursivos;  y  es  de  notar,  que  mientras  los  signos  de. los  otros 
días  tienen  muchas  variantes,  y  á  veces  en  algunas  cambian  casi 


UuluC. 


Ix. 


Cante. 


^^ 


de  forma,  la  de  estos  cuatro  persiste  siempre,  y  son  muy  fáciles  de 
reconocer  en  los  diversos  códices. 

Goodman  ha  publicado  los  esculturales  correspondientes,  en 
su  obra  intitulada  The  archaic  maya  inscriptions:  y  se  ve  también 
cómo  entre  los  de  los  otros  días  hay  grandes  diferencias  con  los 
cursivos;  mientras  los  tres  primeros  cronológicos,  con  pequeñas 


C^(uc. 


Kan. 


«tuhfc. 
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variantes  de  detalle,  son  casi  isfuales;  3'  solamente  Cauac  es  diver- 
so, porque  el  escultural,  3^  de  él  no  estamos  seguros,  tiene  la  figura 
de  un  rostro  caprichoso. 

Los  escritores  se  han  ocupado  en  buscar  la  correspondencia 
de  los  mayas  con  los  cronognlficos  nahuas.  Después  de  maduro 
estudio  de  sus  opiniones,  encuentro  la  siguiente: 

Kan.  TocHTLi. 

MULUC.  ACATL. 

Ix.  Tecpatl. 

Cauac. Calli. 

Los  signos  cronográficos  nahuas  tenían  varias  significaciones, 
además  de  la  cronológica:  la  primera  la  de  los  cuatro  vientos.  En- 
tre ellos,  TocHTLi  era  el  sur,  Acatl  el  oriente,  Tecpatl  el  norte  y 
Calli  el  poniente,  (i)  Los  ma3'as,  en  su  correspondencia,  siguieron 
naturalmente  el  mismo  sistema.  Landa  dice:  C-^)  «La  primera  pues 
de  las  letras  dominicales  es  Kan.  El  año  que  esta  letra  servia  era 
el  agüero  del  Bacab  que  por  otros  nombres  llaman  Hobnil,  Kanal 
Bacab,  Kan-pauahtun,  Kan-xibchac.  a  este  señalavan  a  la  parte 
de  medio  dia.  La  segunda  letra  es  Muluc  señalavanle  al  oriente,  (3) 
su  año  era  agüero  el  Bacab  que  llaman  Canzienal,  Chacal  Ba- 
cab, Chac-pauahtun,  Chac-xib-chac.  La  tercera  letra  es  Ix.  Su 
año  era  agüero  el  Bacab  que  llaman  Zaczini-Zacal-Bacab,  Zac- 
pauahtun.  Zac-xibchac,  señalavanle  a  la  parte  del  norte.  La  quar- 
ta  letra  es  Cauac:  su  año  era  agüero  el  Bacab  que  llaman  Ho-za- 
NEK,  Ekel-Bacab,  Ek-pauahtun,  Ek-xibchac;  a  este  señalavan  a  la 
parte  del  poniente.» 

Como  se  ve  de  los  nombres  anteriores,  los  colores  correspon- 
dientes á  los  signos  cronográficos  eran  respectivamente:  amarillo, 
rojo,  blanco  y  negro.  En  efecto,  los  Bacab  se  llamaban  sucesiva- 
mente Kanxibchac  ó  el  hombre  fuerte  amarillo,  Chacxibchac  ó  el 
hombre  fuerte  rojo.  Z.acxibchac  ó  el  hombre  fuerte  blanco,  y  Ek- 
xibchac  ó  el  hombre  fuerte  negro.  (^) 

(1)  Anales  del  Museo  Nacional.  1.'''  época.  Tomo  11,  página  14.  Mi  estudio 
sobre  la  Piedra  del  Soí. 

(2)  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán.  Página  208. 

(3)  No  se  comprende  por  qué  Cogolludo  pone  kan  en  oriente,  i.\  en  po- 
niente, CAUAC  en  el  sur  y  .muluc  en  el  norte.  Historia  de  Yucatán.  Tomo  1, 
página  299. 

(4)  Parece  que  hay  alguna  relación  entre  esta  leyenda  y  la  nahua  con- 
signada al  principio  de  la  Historia  de  los  mexicanos  por  sus  pinturas  (Ycaz- 
balceta.  Nueva  colección  de  documentos.  Tomo  ni,  página  228),  donde  se  dice 
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De  esta  materia  ha  tratado  desde  hace  años  el  Dr.  Seler.  Di- 
ce lo  sig^uiente:  (1)  «Los  colores  Zac  (blanco),  Chao  (rojo),  Kan  (ama- 
rillo), Ek  (negro),  corresponden  á  los  puntos  cardinales  determina- 
dos por  los  signos  de  los  días  Ix,  Muluc,  Kax,  Cauac,  que  pueden 
identificarse  con  dichos  puntos  cardinales:  Chikin  (Oeste).  Xaman 
(Norte),  Lakin  (Este),  Nohol  (Sur).*  Después  agrega:  «Se  puede 
decir  que  estos  jeroglíficos  designan  los  cuatro  puntos  cardinales; 


pero  no  hay  acuerdo  sobre  su  significación  en  particular.  De  Ros- 
ny  lee:  Este,  Norte,  Oeste  y  Sur.  Cyrus  Thomas,  y  conformes  con 
él  Forstemann  y  Schelhas:  Oeste,  Sur,  Este  y  Norte.  La  quinta  di- 
rección celeste,  cuyas  variantes  se  ven  en  el  Codex  Cortez  (sic) 
22.  designa  sin  duda  la  vertical,  el  movimiento  de  abajo  arriba  ó 
de  arriba  abajo.» 

Vamos  á  dilucidar  cada  punto  separadamente,  por  tratarse  de 
autoridad  tan  respetable. 

Desde  luego  la  correspondencia  de  los  signos  cronográficos 
con  los  puntos  cardinales,  no  va  de  acuerdo  con  Landa. 

La  de  éste  es  k.\n,  amarillo  y  sur;  muluc,  rojo  y  oriente;  ix, 
blanco  y  norte;  y  cauac,  negro  y  poniente. 

La  del  Dr.  Seler  es:  ix,  blanco  y  oeste;  muluc,  rojo  y  norte; 
KAN,  amarillo  y  este;  y  cauac,  negro  y  sur. 

Como  no  hay  fundamento  ninguno  para  esta  variación,  y  el 
texto  de  Landa  es  expreso,  no  podemos  aceptarla. 

Además,  el  Dr.  Seler  aplica  el  azul  vax  á  una  nueva  dirección 
de  abajo  arriba  ó  de  arriba  abajo. 

No  pueden  admitirse  tampoco  las  referencias  de  Rosny,  Tho- 
mas, Forstemann  y  Schelhas.  Sin  embargo,  Rosny,  en  su  Glosario 
del  códice  Feresiano,  va  de  acuerdo  con  Landa. 

que  ToxACATECüHTLi  y  To.^ACACiHUATL  engendraron  cuatro  hijos:  «al  mayor 
llamaron  Tlaclauque  Teztzatlipuca  (Tlatlauhqui  Tezcatlipoca).  .  .  .  este  na- 
ció todo  colorado.  Tuvieron  el  segundo  hijo,  al  cual  dijeron  Yayanque  Texca- 
tlipuca  iVayauhqui  Tezcatlipoca).  .  .  .  este  nació  negro.  Al  tercero  llamaron 
Quizalcoatl  (Quetzalcoatl),  y  por  otro  nombre  Yagualiecatl  (Yahuallie- 
hecatl).  Al  cuarto  y  más  pequeño  llamaban  Oínitecilt,  y  por  otro  nombre 
Maquezcoatl,  y  los  Me.xicanos  le  decían  Uchiloti.  .  .  .  (Huitzilopochtli).» 
(1)  Caraclére  des  inscriptions  aztéques  et  mayas. 
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Esta  discrepancia  me  obliga  á  estudiar  el  punto  en  los  códices- 

Solamente  una  vez  se  encuentran  los  cinco  colores  á  un  tiem- 
po, en  las  páginas  17  y  18  del  reverso  del  códice  Cortesiano.  Una 
misma  figura  aparece  sentada  cinco  veces;  pero  la  primera  es  ro- 
ja, la  segunda  amarilla,  la  tercera  negra,  la  cuarta  blanca  y  la  quin- 
ta azul.  Sin  embargo,  no  nos  resuelve  la  cuestión,  porque  la  deidad 
es  venus,  y  el  conjunto  sus  cinco  períodos;  y  para  distinguirlos  se 
usan  los  cinco  colores  sucesivamente.  No  se  trata  aquí  de  su  apli- 
cación á  los  puntos  cardinales.  En  las  páginas  9  y  10  sí  hallamos 
en  cuatro  cuadretes  á  cuatro  dioses,  el  uno  rojo,  el  segundo  negro, 
el  tercero  sobre  fondo  amarillo  y  el  cuarto  blanco.  En  las  páginas 
10  y  11  hay  igualmente  cuatro  cuadretes  con  deidades;  y  ahí  se  ve 
á  éstas  respectivamente  sobre  fondos,  amarillo,  negro,  blanco  y  ro- 
jo. Lo  mismo  se  repite  en  las  páginas  13  y  14  y  en  las  15  y  16;  si 
bien  en  todas  los  colores  están  alterados  por  el  tiempo,  y  el  negro 
substituido  por  una  tierra  obscura.  Podemos,  pues,  decir,  que  el  sis- 
tema del  códice  Cortesiano  es  el  mismo  de  Landa,  y  los  colores  em- 
pleados en  él  son :  amarillo,  rojo,  blanco  y  negro. 

Parecería  natural  que  el  Troano  siguiera  la  misma  regla  del 
Cortesiano,  porque  se  les  tiene  por  dos  partes  separadas  de  un 
mismo  códice;  pero  no  es  así.  En  la  lámina  XXXI  las  deidades  es- 
tán en  cuadretes  de  los  colores  amarillo,  rojo,  azul  y  blanco.  Lo 
mismo  sucede  en  las  láminas  XXXIV  y  VI.  A  veces  el  azul  es  al- 
go verdioso,  ya  por  haberse  alterado  con  el  tiempo,  ya  porque  esos 
colores  se  usan  indistintamente,  y  ambos  se  llaman  v.^x  en  maya. 

Lo  mismo  pasa  con  el  códice  de  Dresde.  Están  usados  el  ama- 
rilk),  rojo,  verde  y  blanco,  entre  otras,  en  las  páginas  VII,  XI, 
XLVIII  y  LX. 

De  lo  anterior  nos  resultan  los  dos  siguientes  sistemas: 

K^fsí  sur  amarillo    amarillo. 

MuLuc  oriente  rojo  rojo. 

Ix  norte  blanco        azul. 

Cauac  poniente  negro         blanco. 

Es  decir,  que  cuando  el  norte  es  blanco,  el  poniente  es  negro; 
y  cuando  aquél  es  azul,  éste  es  blanco. 

Mucha  luz  nos  dan  en  esta  materia  los  signos  de  las  veintenas 
dedicadas  al  sol  y  á  la  luna. 

En  los  esculturales,  uo  se  compone  del  ollix  y  del  signo  chac 
rojo  ú  oriente.  Es  el  sol  al  nacer  sobre  el  horizonte.  En  cuanto  á 
zip,  tanto  el  glifo  de  Goodman  como  el  de  la  olla  de  Tenabo,  se  for- 
man del  OLLix  lunar  y  del  signo  k.\x,  amarillo  ó  sur.  Los  indios  die- 
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ron  un  ollix  al  sol  y  otro  á  l;i  luna,  para  expresar  su  diversa  posi- 
ción en  el  espacio  respecto  de  la  tierra. 

Para  estudiar  en  este  punto  los  otros  signos,  tomemos  los  de 
Landa  y  comparémoslos  con  los  esculturales.  Los  otros  cuatro  del 
sol  son:  yaxkix.  .mol.  chex  y  kaxkin.  Los  otros  de  la  luna  son:  vax, 

ZAC.  CEH  y  MUAN. 

Y.AXKix.  El  glifo  de  Landa  se  compone  del  signo  conocido  kix 
y  de  YAX  en  su  forma  de  vasija  y  no  de  calabaza  como  algunos 
creen.  El  escultural  consta  igualmente  de  los  jeroglíficos  vax  y 
KiN.  Asi,  esta  palabra  compuesta  es  fonética.  En  Landa  el  glifo  lle- 
va el  ala,  muestra  del  movimiento  del  astro:  el  escultural  tiene  de- 
bajo, en  opinión  general,  una  llama;  pero  á  mí  me  parece  también 
una  ala.  Se  traduce  yaxkix  por  sol  azul.  En  verdad  esto  significa 
la  voz  literalmente;  mas  un  sol  azul  resulta  un  disparate.  Si  toma- 
mos YAX  por  norte,  tanto  valdrá  la  voz,  como  sol  del  norte  ó  en  el 
norte,  ó  sea  el  astro  en  el  solsticio  de  verano,  lo  cual  sí  es  una  ver- 
sión inteligible  y  lógica. 

Mol.  Esta  palabra,  como  todas  las  relativas  á  la  cronología, 
ha  sido  motivo  de  varias  interpretaciones  más  ó  menos  infundadas. 
Ya  se  la  considera  como  el  corazón  dentro  del  cuerpo;  ya  un  hue- 
vo con  su  yema;  ya  una  concha  con  su  caracol.  Basta  ver  el  glifo, 
sobre  todo,  el  escultural,  para  convencerse  de  su  dedicación  al  sol, 
por  la  cabeza  de  ave  referente  á  él;  y  considerarlo  como  signo  fi- 
gurativo de  su  disco,  rodeado  de  llamas  y  de  luz.  (i) 

Todos  están  conformes  en  relacionar  el  nombre  de  esta  vein- 
tena con  el  del  día  muluc.  (2) 

En  la  veintena  yaxqulx  se  preparaban  los  ma}'íis  á  la  fiesta  de 
MOL,  como  el  sol  al  volver  del  punto  solsticial  á  la  península  maya; 
3'  en  ella,  se  dedicaban  á  hacer  sus  ídolos  de  madera  de  cedro,  á 
los  cuales  pintaban  de  negro,  embadurnándolos  con  la  sangre  del 
autosacrificio  de  los  constructores  y  de  los  sacerdotes  ch.\ces  sus 
acompañantes,  y  haciendo  sahumerios  á  los  cuatro  dio.ses  Acax- 
TUNES.  (3) 


fl)  Bajo  esta  consideración,  el  hermoso  Kixich  Kakmó  de  Yucatán,  existen- 
te en  el  salón  de  monolitos  del  Museo  Xacional,  podría  tener  también  el  nom- 
bre, no  del  rey  Chac  Mool  que  le  impuso  su  descubridor  Mr.  Le  Plongeon, 
sino  de  Chac  Mol,  ó  sea  el  disco  rojo  del  sol,  el  cual  parece  tener  en  sus  ma- 
nos. En  este  caso  el  fuego  estaría  representado  por  el  globo  rojo  del  sol  hun- 
diéndose en  el  mar;  y  por  eso  se  diría  que  el  dios  del  fuego  reposaba  en  el 
agua.  El  Tezcatzoncatl  de  Tacubaya  tiene  labrada  debajo  el  agua  con  líneas 
ondulantes,  y  en  ella  peces  y  caracoles. 

(2)  Brinton.  Mayan  hieroglyphics,  página  111. 

(3)  Landa,  página  307.  El  número  cuatro  de  estos  dioses  y  su  nombre, 
parecen  referirlos  á  los  puntos  cardinales,  y  al  mismo  tiempo  á  la  cronología. 
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Chen.  El  glifo  de  Landa  presenta  muchas  dificultades.  Según 
Brinton  parece  un  manantial  ó  una  cisterna;  y  mira  en  él  una  cara 
referente  al  agua  con  un  ojo  en  forma  de  u  relativo  al  mes,  el  sig- 
no de  la  unión,  y  encima  otro  semejante  á  bex.  Yo  veo  cosas  muy 
distintas.  A  la  derecha  una  cara  con  un  mol  por  ojo.  lo  cual  bien 
refiere  chex  al  sol;  y  A  la  izquierda  dos  signos,  uno  sobre  otro,  que 
al  parecer  expresan  la  misma  idea.  El  inferior  es,  en  opinión  de 
Brinton.  el  de  la  unión.  Consiste  en  dos  rayas  anchas,  las  cuales  tie- 
nen en  su  centro,  por  la  parte  de  afuera,  otra  más  pequeña  perpen- 
dicular á  la  grande.  Pero  aquí  las  dos  rayas  no  están  unidas:  por 
el  contrario,  expresan  cómo  una  se  separa  de  la  otra.  No  signifi- 
can, pues,  la  unión;  sino  la  separación,  el  alejamiento.  El  signo  su- 
perior se  compone  de  dos  curvas  con  su  parte  convexa  hacia  el  cen- 
tro: son  como  el  signo  )(,  usado  en  la  corrección  de  pruebas,  para 
manifestar  que  dos  letras  ó  sílabas  unidas  deben  separarse.  {Qué 
quieren  decir  entonces  estos  dos  signos,  y  para  qué  se  expresa  el 
mismo  concepto  á  la  vez  en  dos  formas  distintas?  Ocurre  pensar, 
que  después  de  haber  significado  el  solsticio  con  y.\xkin.  quisieron 
manifestar  la  unión  del  sol  con  el  ecuador,  cómo  se  separaba  de  él 
para  ir  al  solsticio  de  invierno,  y  cómo  vuelto  al  ecuador,  otra  vez 
se  alejaba  hacia  el  otro  solsticio.  Así  chen  será  la  representación 
de  los  equinoccios.  Chex  quiere  decir  puro.  Acaso  á  los  mayas  les 
parecía  más  puro  el  sol  cuando  estaba  cerca  de  ellos,  y  separaba  el 
día  en  dos  partes  iguales. 

Ahora  ya  comprenderemos  por  qué  las  veintenas  v.\xkin.  mol 
y  CHEX  estaban  dedicadas  á  celebrar  una  sola  idea  astronómica;  la 
marcha  del  sol  del  solsticio  de  verano  al  equinoccio  de  otoño,  y  del 
equinoccio  de  primavera  á  aquel  solsticio,  época  del  mayor  calor 
fecundante  de  la  tierra.  Por  eso  los  mayas  empleaban  estas  tres 
veintenas  en  la  construcción  de  sus  ídolos  de  madera:  la  primera 
para  prepararlos,  la  segunda  para  labrarlos,  y  la  tercera  para  pin- 
tarlos de  negro. 

Pero  el  signo  de  Landa  no  nos  da  ninguna  referencia  á  los  co- 
lores. En  cambio  el  escultural  de  Goodman  se  compone  del  rostro 
del  dios,  y  en  él  la  flor  de  los  muertos.  Además,  encima,  como  to- 
cado, lleva  el  lazo  ó  borla,  símbolo  del  color  blanco,  zac  y  del  ponien- 
te. Es  el  sol  que  se  pone,  el  sol  que  muere. 

El  quinto  glifo  kaxkix  lleva  en  su  nombre  el  color:  generalmente 
se  le  traduce  por  sol  amarillo,  y  eso  quiere  decir  literalmente;  pero 
aquí  significa  sol  del  sur.  Después  de  haber  conmemorado  el  sols- 
ticio de  verano  y  los  equinoccios,  los  maj'as  se  referían  en  esta  vein- 
tena á  la  llegada  del  sol  al  solsticio  de  invierno. 

El  signo  de  Landa  es  muy  complicado  y  casi  ininteligible,  tal 
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vez  por  descuido  del  copista.  El  escultural  de  Goodman  es  muy  ex- 
presivo. Se  ve  el  sol  en  uno  de  los  extremos,  y  ocupa  el  medio  un 
árbol  con  ramas  sin  hojas.  Es  la  desolación  del  invierno,  cuando  el 
.sol  llega  al  solsticio  y  se  aleja  más  de  la  tierra.  Época  de  tristeza 
simbolizada  por  KANKiN:y  por  eso  en  esta  veintena  los  mayas  no  ce- 
lebraban fiesta. 

Por  lo  dicho  se  ve,  que  en  las  veintenas  referentes  al  sol  se  se- 
jS^uía  el  segundo  sistema  de  colores:  amarillo,  rojo,  azul  y  blanco. 

Veamos  ahora  los  signos  relativos  á  la  luna. 

En  el  signo  de  la  veintena  zip,  hallamos  en  el  de  Landa  el  color 
CHAO,  en  una  de  sus  variantes  semejante  al  glifo  kin.  En  los  signos 
de  VAX  y  zac  se  ven  los  símbolos  de  los  correspondientes  colores, 
azul  y  blanco,  en  Landa  y  en  Goodman.  Respecto  de  ceh,  en  Landa 
no  hay  jeroglífico  de  color;  mas  en  el  escultural  está  el  amarillo  kan. 
Así  como  en  las  veintenas  dedicadas  al  sol  los  mayas  fabricaban  sus 
ídolos  de  madera,  en  la  primera  de  las  de  la  luna  renovaban  los  ído- 
los de  barro  y  sus  braseros,  (i)  Esto  nos  trae  á  otra  consideración 

(1)  Aquí  es  oportuno  rectificar  los  errores  comunmente  admitidos  sobre 
algunas  antigüedades  zapotecas,  las  cuales  tienen  forma  de  vasos  cilindricos 
con  la  figura  en  relieve  de  alguna  deidad,  en  la  parte  exterior.  El  Sr.  Gondra 
en  su  Apéndice  á  la  Historia  de  la  Conquista  de  Prescott,  página  91,  las  cree 
«candelabros  funerarios  para  servir  en  las  tumbas  de  los  difuntos,  y  donde  se 
colocaba  la  tea  o  el  ocote  mexicano.»  Después  otros  escritores  las  han  toma- 
do por  urnas  cinerarias.  Si  se  lee  con  atención  el  te.xto  de  Landa,  «renovavan 
los  Ídolos  dj  barro  y  sus  braseros,  ca  costumbre  era  tener  cada  Ídolo  un  bra- 
serítoenquelequemassen  su  encienso,»  se  comprende  desde  luego  cómo  se  re- 
fiere á  antigüedades  semejantes  á  las  zapotecas.  Por  lo  mismo,  éstas  y  aque- 
llas eran  ídolos  ó  dioses  de  los  indios,  que  tenían  un  cilindro  hueco  en  su  parte 
posterior,  el  cual  servía  para  que  en  él  les  quemasen  el  incienso  ó  copal.  Aun 
cuando  el  texto  de  Landa  es  bastante  claro,  no  huelga  el  confirmarlo  con  otro 
de  la  Relación  de  Valladolid.  En  la  página  19  dice:  «tenían  sus  ydolos  en  la  casa 
de  arriba,  hechos  de  barro,  de  la  forma  de  macetas  de  albahaca  muy  bocadea- 
das, con  sus  pies,  y  en  ellos  hechos  rostros  mal  ajestados  y  disformes  de  ma- 
las cataduras,  echaban  dentro  de  este  ydolo  una  resina  que  llaman  copal,  a  ma- 
nera de  yncienso  y  esta  en  reverencia  ofrendaban  y  quemaban,  que  daba  desi 
muy  gran  olor,  y  con  esto  hacen  contino  sus  ritos,  cerímonias  y  adoraciones.» 
No  puede  haber  una  descripción  más  precisa. 

Estos  ídolos  eran  innumerables.  Landa,  página  158,  nos  refiere  cómo  «te- 
nían gran  muchedumbre  de  ídolos  y  templos  sumptuosos  en  su  manera,  y  aun 
sin  los  comunes  templos  tenían  los  señores  sacerdotes  y  gente  principal  ora- 
torios y  Ídolos  en  casa  para  sus  oraciones  y  ofrendas  particulares.— Tantos  ído- 
los tenían  que  aun  no  lesbastava  los  de  sus  dioses;  pero  no  avia  animal  ni  sa 
vandija  que  no  le  hizíessen  estatua  y  todos  los  hazian  a  la  semejanza  de  sus 
dioses  y  diosas.  Tenían  algunos  Ídolos  de  piedra,  mas  pocos,  y  otros  de  ma- 
dera, y  de  bulto  pequeños,  pero  no  tantos  como  de  barro.  Los  ídolos  de  made 
ra  eran  tenidos  en  tanto  que  se  eredavan,  y  tenidos  por  lo  principal  de  la  he 
rencía. » 
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importante.  Los  gflifos  de  las  tres  primeras  veintenas  representan 
á  los  tres  astros  cronológicos  en  su  aparición  por  el  oriente:  pop  al 
lucero  del  alba  cuando  se  encumbra  sobre  la  tierra;  uo  al  sol  nacien- 
te cuando  la  estrella  de  la  mañana  se  apaga  en  su  fuego;  y  zip  á  la 
luna  cuando  al  principio  de  la  noche  sale  llena  por  el  este.cHAC.  Las 
veintenas  trece,  catorce  y  quince,  expresan  la  idea  contraria.  Mac 
es  la  estrella  de  la  tarde,  la  cual  desaparece  por  el  poniente;  kankix 
es  el  sol  en  su  ocaso;  y  muan,  cuyo  jeroglífico  se  asemeja  al  Tla- 
Loc  nahua,  es  la  luna  cuando  desaparece  y  se  va  al  Tlalocan,  á  dor- 
mir, como  decían  los  indios. 

Así,  los  glifos  de  las  veintenas  de  la  luna  siguen,  á  semejanza 
de  los  del  sol,  el  segundo  sistema. 

La  relación  de  los  colores  con  los  puntos  cardinales,  nos  trae  á 
considerar  los  signos  generalmente  atribuidos  ú  éstos. 

En  mi  concepto  no  han  sido  bien  interpretados,  y  además  se  ha 
equivocado  su  correspondencia.  Para  fijar  ésta,  tenemos  un  punto 
seguro  de  partida.  Uno  de  los  signos  es  la  cisterna,  símbolo  conoci- 
do del  color  azul  vax,  (1)  el  cual,  como  hemos  visto,  se  refiere  al  nor- 

Llama  la  atención  cómo  se  encuentran  relativamente  pocos  ídolos  mayas. 
Esto  tiene  varias  explicaciones.  En  primer  lugar,  no  se  hacen  e.xcavaciones 
para  buscarlos.  En  segundo,  en  ninguna  parte  del  territorio  destruyeron  tan- 
tos ídolos,  conquistadores  y  frailes.  Cuenta  \'illa  Gutierre  que,  cuando  la  con- 
quista del  Peten,  en  un  solo  día  destruyeron  millares  de  ídolos. 

Y  pues  la  región  palemkana  estaba  precisamente  entre  la  península  ma- 
ya y  el  reino  zapoteca,  entonces  de  los  pételas,  lógico  es  suponer  sus  idolo.s 
de  la  misma  forma  de  los  de  éstos.  Puede  servir  de  confirmación  el  ídolo  de 
la  misma  forma,  con  su  brasero,  publicado  por  Stephen  Salisbury  Jr.  con  el  tí- 
tulo Incensé  Burner,  from  Guinea  Grass,  British,  Honduras,  pues  esa  región 
está  separada  de  la  zapoteca  precisamente  por  la  palemkana. 

Lo  dicho  nos  sugiere  una  reflexión  acerca  de  la  diferencia  de  culto  entre 
los  pueblos  de  la  civilización  del  sur  y  los  nahuas.  En  los  primeros  cada  dei- 
dad llevaba  consigo  su  brasero.  Los  segundos  ponían  delante  de  cada  dios  va- 
rios, y  á  veces  muchos  de  ellos,  como  lo  demuestra  el  reciente  hallazgo  hecho 
en  la  alberca  de  Chapultepec.  Se  encontró  un  hermoso  ídolo  de  Totec,  labra- 
do en  piedra,  como  de  un  metro  de  altura;  y  ade.nás  un  gran  número  de  bra- 
seros, pues  solamente  los  extraídos  en  buen  estado  bastaron  para  llenar  uno 
de  los  aparadores  del  Museo:  prueba  de  un  gran  culto  á  esa  deidad. 

Por  esto  siempre  me  ha  parecido  inconveniente  cambiar  los  objetos  dupli- 
cados del  Museo,  ó  dar  los  encontrados  en  las  excavaciones.  Un  gran  núme- 
ro, por  ejemplo,  de  ejemplares  de  Tlaloc  hallados  en  determinada  localidad, 
acredita  su  culto  especial  en  ese  lugar.  Y  aun  estos  datos,  al  parecer  aislados, 
pueden  tener  gran  importancia  histórica,  y  servnr  como  elementos  para  com- 
probar el  camino  de  las  emigraciones. 

(1)  En  este  caso  el  signo  yax  tiene  superpuesto  otro:  es  una  especie  de  asa 
con  una  concha  en  cada  una  de  sus  dos  extremidades.  Algunos  escritores  lo 
han  tomado  por  tapadera:  pero  no  tiene  esa  formn.  Xi  una  cisterna,  ni  una  bo- 
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te  XAMAN.  El  inmediato  es  el  de  la  veintena  uo,  )-  se  forma  de  la  fi- 
gura jeroglífica  del  sol  y  de  la  del  día  manik.  Ésta  á  su  vez  es  una 
mano  con  el  signo  ik  puesto  al  revés.  La  ideografía  del  glifo  expre- 
sa cómo  al  nacer  el  sol  muere  la  luz  de  la  estrella  de  la  mañana; 
porque  ik  es,  entre  los  mayas,  el  viento,  como  entre  los  nahuas  lo  era 
EHECATL,  uno  de  los  nombres  de  venus.  Debemos,  por  lo  mismo,  re- 
ferir uo  al  oriente  laki.v,  ó  más  bien  liki.v,  donde  nace  el  sol.  El  otro 
jeroglífico  con  la  figura  de  este  astro,  nos  presenta  sobre  él  el  sig- 
no AHAU  invertido.  En  mexicano  la  voz  tecuhtu  no  solamente  es 
señor  ó  rey;  quiere  decir  también  dios:  y  así  se  aplica  á  Xiuhtecuh- 
Tu.  MicTL.WTECUHTLi,  ToxACATECUHTLi.  etc.  De  Ui  misma  manera 
entre  los  mayas  ahau  era  rey  ó  dios.  Por  lo  tanto,  esta  figura  pue- 
de traducirse  por  el  dios  sol.  Pero  el  ahau  está  invertido,  y  tal  po- 
sición algo  debe  -significar.  Si  vemos  la  lámina  XIV  del  Ensayo  so- 
bre la  interpretación  de  la  escritura  hierática  de  la  América  Cen- 
tral, escrito  por  Léon  Rosny.  observaremos  desde  luego  cómo  en 
varios  signos  compuestos  con  el  del  sol,  en  unos  tiene  éste  super- 
puesto el  ahau  tal  como  aparece  en  el  18°  día,  y  en  otros  invertido. 
El  AHAU  es  símbolo  del  phalus,  del  poder  creador.  En  el  primer  ca- 
so determina  una  variante  de  yaxkix.  Sol  rey  ó  sol  creador  bien 
corresponden  al  astro,  cuando  da  más  calor  y  vida  á  la  tierra.  Pe- 
ro invertido  el  ah.au,  debe  expresar  la  idea  contraria.  Es,  pues,  el 
sol  que  muere,  el  sol  que  se  pone:  y  por  lo  mismo  el  poniente  chi- 
KiN.  Claro  es  que  el  cuarto  signo  corresponde  al  sur  xohol.  Es  igual 
al  de  la  veintena  mac;  si  bien  varias  veces  tiene,  además,  un  apén- 
dice delante  de  la  cara.  El  glifo  de  Landa  se  compone  del  asa  con 
conchas,  propia  de  venus,  sobre  una  especie  de  vasija  también  con 
conchas.  Kan,  el  sur,  correspondía  á  la  estrella  de  la  mañana.  Por 
esto  la  fiesta  de  mac  estaba  dedicada  á  Itzamxá.  En  los  glifos  es- 
culturales, MAC  se  ve  figurado  por  el  rostro  de  un  mono:  mac  signi- 
fica mono,  y  lleva  superpuesta  el  asa  con  las  dos  conchas.  Este  mis- 
mo rostro  de  mono  es  signo  del  sur  xohol.  (1) 

tella  ó  calabazo,  como  algunos  quieren, se  cie- 
rra con  tapadera:  á  lo  más  necesitaría  un  ta- 
pón. Vax,  el  color  azul, se  refiere, no  solamen- 
te al  norte,  sino  también  á  venus;  y  las  con- 
■  chas  son  adorno  propio  de  este  planeta.  Así 
el  glifo  de  x.am.an,  para  distinguirse  del  espe- 
cial del  color  azul,  lleva  sobre  éste,  como  dis- 
tintivo particular,  el  asa  con  las  dos  conchas. 
(1)  En  este  lado  derecho  del  cuadro  hay 
algo  muy  notable.  Se  ve  ahí  á  un  hombre  sa- 
crificado. Sobre  el  pilón  de  piedra  usado  en 
estos  casos  está  de  espaldas  el  cuerpo  de  la 
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Veamos  en  los  códices  la  confirmación  de  todo  lo  antes  dicho. 

En  las  dos  penúltimas  páginas  del  reverso  del  códice  Cortesia- 
no  hay  un  gran  cuadro,  resumen  de  la  cronología  maya.  Sobre  el 
lado  superior  están  dos  figuras,  la  una  enfrente  de  la  otra;  y  enci- 
ma de  ellas,  en  el  centro,  el  signo  likix  relativo  al  oriente.  Los  in- 
dios en  sus  planos  ponían  siempre  el  oriente  en  la  parte  de  arriba. 


O'xe 


i^f^^ 


OcMÁt^ 


víctima,  con  las  entrañas  abiertas  y  despedazadas  por  el  cuchillo  del  sacrifi- 
cio puesto  sobre  ella.  Este  cuchillo  es  de  la  forma  bien  conocida:  una  lámina 
de  silex  curva  por  la  parte  superior,  con  lados  filosos,  los  cuales  se  van  estre- 
chando hasta  acabar  en  punta.  No  es,  pues,  el  signo  chac,  rojo,  el  cuchillo  del 
sacrificio. 

Esto  nos  trae  á  dilucidar  otro  punto.  En  lo  general  los  escritores  supo- 
nen que  los  mayas  no  usaban  mucho  el  sacrificio  humano.  Landa,  al  hablar 
de  esta  materia,  refiere  cómo  tenían  varias  maneras  de  sacrificar.  Si  la  vícti- 
ma había  de  morir  asaeteada,  la  desnudaban  y  pintaban  de  azul,  y  la  ataban 
en  unos  maderos;  y  luego  los  sacrificadores,  por  orden  y  en  una  especie  de 
danza,  le  arrojaban  sus  flechas  al  corazón,  que  tenía  marcado  con  una  señal 
blanca»  Si  al  sacrificado  le  habían  de  sacar  el  corazón,  lo  llevaban  al  pilón  de 
piedra,  que  untaban  de  color  azul;  con  gran  presteza  lo  ponían  de  espaldas  en-  • 
cima,  y  lo  asían  de  las  piernas  y  de  los  brazos.  El  nacon  llegaba  entonces  con 
un  cuchillo  de  piedra,  y  lo  hería  con  mucha  destreza  entre  las  costillas  del  la- 
do izquierdo,  debajo  de  la  tetilla;y  luego  le  metía  mano  alcorazóny  seloarran- 
caba  vivo.  A  ocasiones  desollaban  el  cuerpo  del  sacrificado,  y  un  sacerdote 
«desnudo  en  cueros  vivos  se  aforrava  de  aquella  piel,»  y  bailaban  con  él  los 
otros  sacerdotes:  lo  cual  era  de  mucha  solemnidad  para  ellos.  En  fin,  algunas 
veces  echaban  personas  vivas  en  el  pozo  de  Chichen-Itzá.  Cuando  sacaban  el 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  63 


Lo  mismo  está  en  la  rueda  del  xiuhmolpilli  del  calendario  tlaxcal- 
teca:  arriba  dice  Oriexs,  á  la  izquierda  Septentrio,  abajo  Occidens 
y  á  la  derecha  Acster.  En  el  centro  de  la  rueda  hay  un  cuadrado, 
dividido  de  ángulo  á  ángulo  por  dos  rectas  que  se  cruzan  y  forman 
el  XAHUí  OLLix.  En  los  lados,  empezando  por  el  superior,  están  es- 
critos los  nombres  de  los  signos  cronográficos  nahuas:  acatl,  tec- 
PATL,  cALLi  V  TocHTU.  La  Correspondencia  es  exacta.  Así  en  el  la- 
do izquierdo  del  cuadro  del  códice  Cortesiano  se  ve  el  signo  xaman 
del  norte,  en  el  inferior  el  chikix  del  poniente,  y  en  el  de  la  derecha 
el  xoHOL  del  sur.  Esta  pintura,  pues,  comprueba  la  referencia  de 
los  vientos  con  los  glifos  mayas,  tal  como  la  hemos  expuesto. 

Creeríase  concluyente  esta  prueba;  y  sin  embargo  ha}' algunas 
objeciones  en  contra.  En  primer  lugar,  no  se  comprende  la  relación 
de  los  puntos  cardinales,  en  sí  inmóviles,  con  la  cronología  basada 
en  el  movimiento  de  los  astros:  y  en  los  códices,  verdaderos  trata- 
dos de  esa  cronología,  vemos  varias  veces  los  signos  que  nos  vie- 
nen ocupando.  Además,  en  el  mismo  Cortesiano,  en  otras  páginas, 
parecen  tener  distinta  aplicación.  En  la  parte  inferior  de  la  segun- 
da del  anverso,  hay  en  el  centro  un  glifo  compuesto  del  signo  del 

corazón  á  las  víctimas,  los  señores  se  comían  el  cuerpo,  y  los  sacerdotes  las 
manos,  los  pies  y  la  cabeza.  \o  tiene,  pues,  razón  el  escritor  yucateco  ü.  Gus- 
tavo Martínez  A.,  cuando  dice  que  los  maj^as  usaron  el  sacrificio;  pero  que  no 
fueron  antropófagos  como  los  mexicanos. 

La  Relación  de  \'alladolid  nos  da  cuenta  de  cómo  se  hacía  el  sacrificio 
en  el  pozo  de  Chichen-Itzá.  Caía  un  gran  templo  ó  cú  entre  dos  ze.xotes  de 
agua  muy  hondos.  El  uno  de  ellos  se  llamaba  el  zenote  del  sacrificio,  y  esta- 
ba guardado  por  el  sacerdote  Alki.\-Itzá.  En  este  zenote,  los  señores  y  prin- 
cipales tenían  por  costumbre  arrojar  dentro,  al  romper  el  alba,  á  algunas  in- 
dias, las  cuales,  lanzadas  á  despeñar,  caían  en  el  agua  dando  gran  golpe  en 
ella.  También  nos  habla  la  Relación  de  otro  cruel  sacrificio,  que  se  hacía  frien 
do  en  copal  á  las  víctimas. 

El  Sr.  D.  José  F.  Ramírez,  al  hablar  de  las  paredes  piramidales  con  agu- 
jeros de  la  Casa  de  las  Palomas  de  Uxmal,  dice  que  quizá  no  sería  tan  arbi- 
trario presumir  que  eran  un  tzompantli;  es  decir,  que  en  sus  agujeros  colo- 
caban las  calaveras  de  los  sacrificados:  lo  cual  nos  daría  un  número  conside- 
rable de  víctimas. 

Debemos  notar  una  diferencia  radical  entre  los  sacrificios  de  los  mexi- 
cas  y  los  de  los  mayas.  Aquéllos,  para  tener  víctimas,  iban  á  hacer  la  guerra; 
y  por  lo  general  solamente  sacrificaban  extranjeros.  El  dios  Hlitzilopochtli 
quería  por  ofrenda  la  sangre  de  sus  enemigos,  no  la  de  sus  propios  hijos.  Los 
mayas,  acaso  porque  no  eran  guerreros,  no  las  buscaban  en  los  otros  pueblos: 
unas  veces  contribuían  todos  para  comprar  esclavos  que  sacrificar;  \-  otras, 
por  devoción,  los  padres  daban  á  sus  hijitos,  á  quienes  previamente  regalaban 
mucho  y  cuidaban  de  que  no  se  huyesen  antes  de  la  fiesta. 

También  era  muy  común  entre  los  mayas  el  autosacrificio,  especialme-n- 
te  en  los  sacerdotes. 
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sol  Ó  del  día,  kin,  un  cuadrado  con  un  círculo  en  el  centro;  y  del  de 
la  noche,  un  cuadrado  negro  con  el  zip,  el  ollin  de  la  luna.  Entre 
los  nahuas,  un  círculo  cuya  mitad  era  un  medio  sol  y  la  otra  un  cie- 
lo estrellado,  representaba  el  crepúsculo.  Igual 

es  la  ideología  de  este  glifo;  y  por  lo  tanto  es  ex 

presión  del  crepúsculo.  A  su  derecha  está  el  ^^^9  O 
signo  LiKix  ó  uo;  y  A  su  izquierda  un  conejo  cae 
de  cabeza  en  una  olla  que  rebosa  agua.  El  cro- 
nográfico  nahua  tochtli,  introducido  por  los  xiuhs,  se  ve  varias  ve- 
ces en  los  códices;  y  ya  sabemos  que  corresponde  al  ma3'a  kan,  la 
estrella  de  la  mañana.  Toda  la  pintura  significa  cómo  al  salir  el  sol 
desaparece  esa  estrella.  Por  la  situación  geográfica  de  la  península, 
los  mayas  veían  salir  los  astros  de  las  ondas  del  mar,  y  ponerse  ó 
hundirse  en  las  aguas  del  golfo.  Por  eso  el  fondo  del  cuadro  se  forma 
de  las  líneas  undulantes  y  azules  del  agua,  que  el  Sr.  de  la  Rada  y 
Delgado  tomó  por  recuerdo  del  diluvio.  Como  se  ve,  el  signo  likin 
aquí  no  es  precisamente  el  oriente,  sino  el  sol  que  nace.  Enfrente, 
en  la  página  tercera,  se  repite  la  escena;  pero  ahí  el  signo  es  xaman 
ó  YAX,  la  estrella  de  la  tarde;  y  en  la  olla  se  hunde  un  pez  con  ros- 
tro humano,  manos  y  pies,  símbolo  del  sol.  Es  el  triunfo  de  la  estrella 
de  la  tarde,  cuando  el  sol  desaparece.  Entre  los  nahuas  la  lucha  as- 
tronómica era  de  venus  y  la  luna:  los  mayas  la  habían  mudado  á 
venus  y  al  sol.  Aquí  xaman  ó  y.\x  no  es  el  norte:  es  la  estrella.  En 
la  página  cuarta  están  nohol  y  chikix;  pero  no  parecen  referirse  ya 
á  esa  lucha.  Tenemos  todavía  sobre  esta  materia  otra  página  im- 
portante del  mismo  códice:  es  la  que  aparece  al  abrirse,  la  primera 
del  reverso  En  su  parte  superior  están  los  signos  8  lamat,  9  muluc, 
10  oc,  11  CHUEN,  12  EB  y  13  BEX,  estos  dos  últimos  muy  borrados. 
Debajo  de  ellos  se  ven  los  glifos  chikix,  likix  y  xohol,  en  seguida 
dos  de  los  que  el  Sr.  Seler  considera  como  expresivos  de  la  direc- 
ción de  arriba  abajo  y  de  abajo  arriba,  y  después  xamax.  Si  bien 
aquí  podrían  referirse  á  los  puntos  cardinales,  más  bien  son  alusi- 
vos á  la  marcha  del  sol,  á  los  solsticios  y  á  los  equinoccios,  y  á  sus 
dos  pasos  por  el  zenit.  Como  los  maj'as  ponían  el  principio  de  la 
cuenta  de  su  año  civil  en  el  paso  del  sol  por  el  zenit  de  la  penínsu- 
la, cuando  iba  hacia  el  sur,  no  es  extraño  que  inventaran  un  glifo 
especial  para  expresarlo.  Pero  aquí  hay  dos,  los  cuales  el  Sr.  Seler 
considera  el  uno  variante  del  otro.  Es  un  error:  cada  uno  significa 
un  diverso  paso  del  sol  por  el  zenit;  el  primero,  cuando  va  al  sur, 
al  solsticio  de  invierno;  el  segundo  cuando  va  al  norte,  al  de  vera- 
no. Si  fuera  el  uno  variante  del  otro,  no  estarían  juntos  en  la  mis- 
ma pintura.  Vemos,  pues,  una  nueva  significación  de  los  cuatro  gli- 
fos: los  solsticios  y  los  equinoccios.  Esto  se  confirma  en  la  parte 
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inferior  de  la  pái^ina,  en  donde  está  repetido  seis  veces  el  sio;no  mac 
correspondiente  á  nohol,  una  vez  por  cada  uno  de  los  signos  de  la 
parte  superior.  -[Qué  quiere  decir  ésto?  Sencillamente,  que  cada 
uno  de  los  años  sucesivos  que  representan,  comenzaba  en  el  sols- 
ticio de  invierno:  y  era  la  verdad  en  el  año  astronómico.  Lo  mismo 
se  expresa  en  la  página  correspondiente  del  códice  Troano. 

Pasemos  á  éste.  En  la  lámina  XXV  se  ve  en  el  cuadro  inferior 
los  cuatro  glifos;  pero  en  orden  diferente  al  generalmente  usado. 
Ahí  están  en  el  siguiente:  chikin,  nohol,  likin  y  xaman;  ó  sea  po- 
niente, sur,  oriente  y  norte.  La  d-eidad  dominante  del  cuadro  es  el 
dios  de  los  muertos  con  una  calavera  por  cabeza,  y  es  símbolo  del 
poniente  de  los  astros:  tal  vez  por  eso  aquí  comienzan  los  glifos  por 
el  del  poniente.  Notemos  de  paso,  que  en  uno  de  los  sistemas  de  los 
colores,  al  poniente  corresponde  el  blanco,  y  en  otro  el  negro:  el 
blanco  y  el  negro  son  los  colores  de  los  muertos.  En  la  lámina  si- 
guiente sólo  están  los  signos  likin  y  chikin,  el  equinoccial  y  el  zeni- 
tal.  Se  refieren,  por  lo  mismo,  en  esta  pintura,  no  á  los  puntos  car- 
dinales, sino  á  la  marcha  del  sol.  Así  creo  lo  confirma  la  deidad  del 
cuadro,  para  mí  el  mismo  sol,  la  cual  tiene  enfrente  un  templo,  y 
dentro  de  él,  como  sobre  un  altar,  e!  uo  ó  nahui  ollix.  En  la  lámina 
que  sigue  está  el  sol  poniente  y  xamax.  Por  encontrarse  en  ella  el 
signo  de  zip,  presumo  que  la  deidad  del  cuadro  representa  á  la  lu- 
na, 3'  el  glifo  puesto  en  el  templo  el  ollinemeztli  ó  sea  el  mismo 
zip.  Esto  no  tiene  relación  con  los  puntos  cardinales.  En  la  lámina 
XXXI,  en  el  segundo  cuadro,  está  primero  chikin,  después  el  glifo 
del  crepúsculo  vespertino,  luego  el  del  matutino,  venus  encumbrán- 
dose sobre  la  tierra,  y  en  seguida  nohol,  xaman  y  likin.  El  cambio 
de  su  orden  natural  y  la  intercalación  de  los  crepúsculos  hacen  su- 
poner que  dichos  signos  tengan  aquí  otra  significación  más  amplia 
que  la  de  los  puntos  cardinales.  Para  terminar  con  este  códice,  nos 
ocuparemos  en  el  examen  de  su  lámina  VI,  la  cual  es  muy  impor- 
tante. Está  dividida  en  tres  cuadros.  Ocupan  el  superior  dos  sa- 
cerdotes pintados  de  negro,  como  tenían  por  costumbre,  los  cuales 
están  encendiendo  el  fuego  nuevo.  El  cuadro  representa,  por  lo  mis- 
mo, el  fin  de  un  período  cíclico.  A  su  derredor  están  los  cuatro  sig- 
nos. En  este  caso  no  pueden  referirse  á  los  puntos  cardinales,  sino 
más  bien  á  la  marcha  del  sol,  por  cuya  constante  sucesión  se  forma 
la  ciclografía.  En  el  segundo  aparece  una  figura  azul  sentada  den- 
tro de  un  templo.  Por  su  máscara  y  por  el  apéndice  de  su  cabelle- 
ra se  reconoce  á  venus.  Como  la  ciclografía  se  basaba  en  el  cóm- 
puto de  ésta,  frente  á  ella  están  en  una  olla  los  signos  kan  é  i.\ux, 
principios,  respectivamente,  del  año  civil  y  del  astronómico.  Repre- 
senta, pues,  este  cuadro  el  principio  de  otro  período  cíclico.  Tam- 
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bien  á  su  derredor  están  los  cuatro  signos  en  su  orden,  y  también 
deben  referirse  á  los  Solsticios  y  los  equinoccios.  En  el  tercer  cua- 
dro hay  una  figura  negra  en  el  centro,  la  cual  tiene  sobre  la  cabeza 
un  conejo  colocado  en  una  silla  con  dos  cabezas  de  tigre  por  bra- 
zos, semejante  á  las  de  algunas  esculturas  mayas  \'palemkanas.  Es 
imagen  del  sol.  También  aquí  están  alrededor  los  cuatro  signos;  pero 
cambian  de  orden,  pues  van  en  el  siguiente:  m.ac,  uo,  yax  y  kankin. 
Además,  este  cuadro  nos  manifiéstala  relación  del  conejo  con  mac. 

Para  explicar  esta  variación,  recurramos  á  otra  antigüedad. 
Me  refiero  á  las  tablas  de  Palemke,  que  publiqué  en  el  tomo  V  de 
los  Anales  del  Museo  Nacional.  En  el  centro  de  las  dos  unidas  es- 
tá un  juego  de  pelota,  símbolo  bien  conocido  del  movimiento  de  los 
astros.  En  la  parte  saliente  superior  de  la  derecha  se  ve  un  cone- 
jo, el  TOCHTLi  nahua,  y  enfrente  el  signo  maya  mac.  Este  es  una  ca- 
beza de  mona.  Mac,  como  he  dicho,  significa  mono;  y  todavía  aho- 
ra les  decimos  á  los  monos  macacos.  Su  figura  es  generalmente 
uniforme  en  inscripciones  y  códices;  pero  á  veces  lleva  en  la  cabe- 
za un  apéndice  terminado  en  una  estrella.  Por  esto,  sin  duda,  algu- 
nos escritores  la  han  tomado  por  la  estrella  del  norte,  xamanek.  Yo 
no  niego  que  los  mercaderes  mayas  siguieran  á  ésta  y  aun  la  dei- 
ficaran, como  los  nahuas  á  la  cruz  del  sur,  de  la  cual  hicieron  su 
dios  Vacatkcuhtli;  pero  ningún  astro  cabía  menos  en  el  calendario 
que  la  estrella  del  norte,  por  su  eterna  inmovilidad.  Mac,  por  su  re- 
lación con  kan  y  tochtli,  es  la  estrella  de  la  mañana.  En  el  salien- 
te superior  de  la  izquierda  estíí  el  signo  nahua  acatl  y  su  corres- 
pondiente maya  muan.  Éste,  mal  dibujado  por  el  copista  de  Landa, 
es  un  rostro  de  perfil  con  grandes  dientes  semejantes  á  los  de  Tla- 
Loc.  En  la  lámina  publicada  por  mí,  su  figura  y  las  dos  siguientes 
están  pésimamente  dibujadas  é  inconocibles;  sin  duda  porque  el  li- 
tógrafo no  comprendió  los  .signos,  y  menos  su  importancia.  En  el 
saliente  inferior  de  la  izquierda,  frente  al  tecpatl  nahua  hay  una  ca- 
lavera. Ésta  simboliza  el  poniente,  como  se  ve  en  una  de  las  varian- 
tes de  zip;  pero  aquí  me  parece  que  más  bien  se  refiere  á  zac  por 
la  relación  de  colores.  Finalmente,  en  el  .saliente  inferior  derecho 
están  el  nahua  calli  y  el  maya  kankix,  de  forma  igual  á  la  varian- 
te del  grabado  n°  24  de  la  obra  del  Dr.  Seler. 

Debemos  hacer  varias  observaciones.  Los  signos,  excepto  mac, 
varían  en  este  sistema;  pero  también  se  toman  de  los  de  las  vein- 
tenas. Como  KAXKix,  en  su  forma  de  árbol  sin  hojas,  representa  el 
solsticio  de  invierno,  siempre  corresponde  al  sur:  y  por  lo  tanto, 
aquí  pasa  el  oriente  á  mac,  y  ya  no  es  sinonímico  de  nohol.  (1) 

(1)  Voy  á  repetir  aquí  lo  que,  á  propósito  de  la  palabra  .\ohol,  dije  en  mi 
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En  el  Otro  sistema  el  oriente  y  el  poniente  tocaban  al  sol  en  su  orto 
y  ocaso,  likin  y  chikin:  en  éste  pasan  á  venus,  como  estrella  de  la 

alocución  pronunciada  en  Nueva  York  ante  el  Congreso  de  Americani.stas, 
cuando  tuve  la  honra  de  presidirlo  en  la  sesión  de  24  de  octubre  de  1902. 

Los  pueblos  de  la  civilización  del  sur  se  desarrollaron  en  el  espacio  de 
muchos  cientos  de  años,  hasta  llegar  á  tener  una  lengua  común,  y  al  parecer 
dos  centros  extensos  de  gobierno,  el  uno  para  toda  la  península  maya,  y  el 
otro  en  la  región  del  Usumacinta,  hasta  el  istmo  de  los  tigres.  Por  natural 
fuerza  de  expansión,  los  primeros  por  el  camino  de  la  costa  del  golfo  penetra- 
ron en  el  territorio  de  los  actuales  Estados  de  Veracruz,  Puebla  é  Hidalgo,  y 
dejaron  sus  huellas  en  la  multitud  de  pirámides  ahí  levantadas  por  ellos,  en- 
tre las  cuales  fueron  las  más  notables  la  de  Cholula  y  las  dos  de  Teotihuacan, 
llamada  entonces  Kitemaki.  Estos  fueron  los  kiname  de  Xelva.  Los  segundos: 
los  pételas,  entraron  en  las  tierras  correspondientes  al  actual  estado  de  Oaxa- 
ca,  y  acaso  siguieron  más  al  norte;  y  en  el  centro  de  aquellas  alzaron  las  for- 
tificaciones de  Kinoxteki,  hoy  conocidas  con  el  nombre  de  Monte  Alvan.  Lla- 
ma la  atención  la  seinejanza  de  ornamentación  escultural  en  Teotihuacan  y 
Monte  Alvan,  la  cual  consiste  principalmente  en  líneas  rectas  que  tienen  en  el 
centro  una  curva,  á  manera  de  semicírculo,  por  la  parte  de  arriba.  Y  no  pue- 
de ser  casual  la  comunidad  de  la  raíz  ki  en  los  nombres  de  las  dos  ciudades 
Kitemaki  y  Kinoxteki  y  en  el  de  la  raza  kiname,  la  cual  por  de  gigantes  nos 
la  presentan  las  viejas  crónicas. 

Debieron  llevar  también  ya  siglos  de  establecidos  los  kiname,  cuando  ba- 
jaron del  norte  los  primeros  nahuas:  y  sin  duda  estas  nuevas  civilizaciones, 
llamémoslas  así,  no  alcanzaron  su  gran  desarrollo,  sino  después  de  esa  inva- 
sión. Según  las  tradiciones,  fueron  los  ulmecas  quienes  primero  penetraron 
en  esa  región.  Eran  meca,  es  decir,  mezcla  de  la  raza  primitiva  y  de  los  na- 
huas, de  quienes  habían  recibido  parte  de  su  cultura,  y  con  ella  su  calendario 
y  su  aritmética  vigesimal.  La  llegada  dé  los  ulmecas  está  envuelta  en  la  fá- 
bula. Según  ella,  unos  900  años  antes  de  la  era  vulgar  llegaron  al  país  de  los 
kiname.  Estos  eran  gigantes,  y  vivían  entregados  á  la  ociosidad  y  la  embria- 
guez, pues  ya  habían  descubierto  la  manera  de  hacer  el  pulque.  Recibieron  de 
paz  á  los  emigrantes,  y  les  permitieron  poblar  en  sus  tierras.  Según  Veytia, 
ocuparon  todo  el  territorio  comprendido  entre  Tlaxcalla  y  Huexotzinco,  en  el 
cual  estaban  Cholollan  y  el  sitio  donde  hoy  se  levanta  la  ciudad  de  Puebla, 
lo  cual  acusa,  por  la  extensión  de  la  localidad,  una  gran  multitud,  que  debió 
crecer  aún  más  con  el  transcurso  de  los  años.  Debemos  admitir,  porque  era 
natural,  que  se  mezclaron  con  los  kiname,  que  les  comunicaron  parte  de  la 
cultura  nahua,  y  á  la  vez  recibieron  mucho  de  la  civilización  del  sur,  Pero  si 
bien  habían  sido  acogidos  de  paz,  pronto  los  dueños  del  territorio  los  sujeta- 
ron á  tributos  excesivos  y  á  otras  grandes  vejaciones:  por  lo  cual  los  ulme- 
cas, resueltos  á  no  sufrir  más  y  á  acabar  de  una  vez  con  los  gigantes,  los  con- 
vidaron á  un  banquete,  y  cuando  los  vieron  ebrios  y  tirados  por  el  suelo, 
acabaron  con  todos  en  un  día. 

La  explicación  de  la  leyenda  es  sencilla.  La  raza  nahua,  recibida  de  paz 
por  la  del  sur,  con  el  transcurso  de  los  años,  y  debieron  ser  muchos,  se  so- 
brepuso y  se  enseñoreó  de  la  región. 

Tres  códices  manuscritos,  existentes  ahora  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  y  de  los  cuales  tuve  copia,  llama  nonoalca  á  esta  nueva  raza.  La  pala- 
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mañann  y  como  estrella  de  la  tarde;  la  cual  muchas  veces.se  repre- 
senta por  una  calavera,  como  puede  verse  en  el  códice  Borgiano. 

bra  maya  nohol  nos  va  á  explicar  todo.  Los  nahuas  hicieron  de  ella  el  nombre 
de  nación  noholtecatl,  noholcatl  ó  por  eufonía  noalcatl,  cuyo  plural  es  no- 
xoALCA,  y  el  nombre  geográfico  Nonoalco.  A  Tabasco  lo  llamaban  todavía  en 
la  época  de  la  conquista,  Nonoalco  ú  Onohualco.  Los  nonoalca,  pues,  son  los 
hombres  del  sur,  los  vixtoti  de  Sahagún. 

Esto  nos  revela  la  formación  de  una  gran  nacionalidad  en  el  sur,  además 
de  la  palemkana  y  la  maya  propiamente  dicha.  Esta  nacionalidad,  á  la  cual 
seguiremos  llamando  nonoalca,  se  extendía  desde  Kitemaki  (Teotihuacan) 
hasta  el  golto;  y  sin  duda  parte  de  ella  constituy(J  el  señorío  de  los  pételas  en 
el  actual  territorio  de  Oaxaca  hasta  el  istmo. 

Las  crónicas  suponen  á  los  xicalancas  compañeros  de  los  ul mecas,  y  que 
con  ellos  llegaron;  pero  todo  hace  suponer  posterior  su  venida,  y  que  por  ha- 
ber encontrado  el  territorio  ocupado  hasta  el  istmo  por  los  ulmecas  y  los  pe- 
telas,  lo  pasaron  y  se  establecieron  en  las  costas  del  golfo  hoy  llamadas  Tabas- 
co. Debió  tener  lugar  esta  migración  hacia  los  años  de  700  antes  de  nuestra 
era,  porque  los  xiuhs  bajaron  después,  y  por  haber  encontrado  ocupadas  las 
costas  sur  y  poniente  del  golfo  por  ulmecas  y  xicalancas,  subieron  el  Usuma- 
cinta.  Fueron,  por  lo  mismo,  posteriores;  y  su  salida  tuvo  lugar  en  el  año  626 
antes  de  nuestra  era,  y  llegaron  el  año  .545. 

Todo,  pues,  comprueba  la  unidad  de  la  civilización  del  sur:  la  igualdad 
etnográfica,  especialmente  la  craneología;  y  la  lengua,  con  la  cual  emparen- 
tan  las  otras  lenguas  y  dialectos  encontrados  en  aquellas  regiones.  Pero  co- 
mo nunca  huelgan  las  confirmaciones,  las  cuales  muchas  veces  se  consiguen 
plenas  con  detalles  al  parecer  insignificantes,  vamos  á  ocuparnos  en  el  exa- 
men de  uno  de  éstos. 

Se  encuentran  comunmente  en  Teotihuacan  cabecitas  de  barro,  al  pare- 
cer retratos  por  su  carácter.  En  el  mismo  valle  de  México  no  son  extrañas : 
tengo  algunas  sacadas  de  Huipoxtla,  que  me  fueron  regaladas  por  mi  amigo 
el  Sr.  D.  José  M.  Gómez  y  Enríquez,  cura  del  lugar.  Debió  extenderse  la  cos- 
tumbre al  reino  tolteca,  y  aun  á  los  otomíes  limítrofes,  porque  en  Xilotepec 
se  halló  en  una  tumba,  la  cual  se  considera  ser  la  de  Fr.  Alonso  Rengel,  imo 
de  los  primeros  doce  franciscanos,  muerto  en  1530,  una  cabecita  que  lo  repre- 
senta. Aunque  algo  estropeada  de  la  nariz,  se  perciben  muy  bien  los  ojos,  la 
luenga  barba  y  el  cerquillo:  es  calva  de  la  parte  anterior,  y  arrugada  déla  fren- 
te. Pues  bien:  entre  esas  cabecitas  de  Teotihuacan  no  es  raro  encontrar  algu- 
nas con  un  tocado  á  manera  de  turbante,  enteramente  desusado  por  los  na- 
huas. Conocidas  son  las  figuras  con  turbante  del  altar  de  Copan.  Y  á  maj-or 
abundamiento,  hace  poco  se  encontró  en  Campeche,  en  la  península  maya, 
una  cabeza  labrada  en  madrépora,  t.imbién  con  turbante:  lo  cual  confirma  la 
unidad  de  la  raza  del  sur,  y  por  consecuencia  de  su  civilización.  Podemos  asig- 
nar al  desarrollo  de  ésta  unos  mil  años  ó  más,  según  las  regiones. 

Cuando  había  llegado  á  su  apogeo,  sobrevinieron  nuevas  invasiones:  las 
de  los  pueblos  salidos  de  Chicomoztoc.  Al  parecer  por  entonces  no  pasaron 
del  istmo.  Podemos  citar  entre  ellos  á  los  zapotecas,  quienes  se  enseñorearon 
de  parte  del  reino  de  los  pételas;  á  los  toltecas  que  ocuparon  una  gran  exten- 
sión de  las  tierras  otomíes;  á  los  chichimecas,  que  ya  penetraron  en  nuestro 
valle:  á  los  teochichimecas  que  se  apoderaron  del  señorío  de  Tlaxcallan;  y 
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En  algunas  ruedas  nahuas  del  Xiuhmolpilli  se  ve  el  tochtli  en  la 
parte  superior,  es  decir,  en  el  oriente;  así  en  las  tablas,  este  punto 
cardinal  corresponde  á  mac.  Nos  resulta,  pues,  el  siguiente  nuevo 
sistema : 

por  fin  á  las  tribus  nahuatlacas,  que  se  extendieron  por  el  mismo  valle;  mien- 
tras los  tlalliuicas  quedaban  en  los  actuales  territorios  de  Morelos  y  Guerre- 
ro. Antes  del  establecimiento  definitivo  de  estas  tribus,  debió  pasar  la  corrien- 
te nahua  hasta  la  América  Central,  y  acaso  más  al  sur,  según  lo  indican  las 
huellas  lingüísticas  y  etnográficas,  todavía  persistentes  en  aquellas  regiones. 

A  su  vez,  invasiones  del  sur  destrozaban  las  viejas  civilizaciones  forma- 
das con  labor  de  siglos;  y  si  no  penetraron  en  la  península  maya,  ya  en  los 
tiempos  inmediatos  á  la  conquista  no  subsistía  en  ella  la  antigua  unidad  na- 
cional. Lógicamente  debemos  suponer  que  los  primeros  xiuhs  la  conservaron, 
y  probablemente  durante  varios  siglos.  Pero  en  la  última  época  aparece  fren- 
te á  ellos  el  señorío  de  los  cocome.  Cocome  en  nahua  es  el  plural  de  coatl 
culebra:  son,  pues,  los  chañes.  Con  el  tiempo  sin  duda  se  habían  alzado  contra 
los  xiuhs.  Bien  se  desprende  del  relato  de  Landa.  Según  él,  los  tutuxiuhs  ha- 
bían llegado  por  Chiapas,  y  su  jefe  se  llamaba  Kukulcan;  fundaron  primero 
la  ciudad  de  Chichenitzá  y  después  la  de  Mayapan:  y  más  adelante  dice,  que 
partió  Kukulcan,  y  entonces  los  señores  acordaron  se  diese  el  principal  man- 
do á  la  casa  de  los  cocomes.  Esto  acusa  su  rebelión,  y  cómo  establecieron  su 
señorío  en  Mayapan,  mientras  el  de  los  xiuhs  quedaba  en  Chichenitzá.  En  se- 
guida refiere  el  ataque  de  los  xiuhs  contra  los  cocomes,  el  vencimiento  de  és- 
tos y  el  abandono  de  su  ciudad.  Y  más  adelante  agrega,  «que  entre  estas  tres 
casas  de  señores  principales,  que  eran  Cocomes,  Xiuies  y  Cheles,  uvo  gran- 
des \andos  y  enemistades.  .  .  .  Los  Xiuies  dezian  ser  tan  buenos  como  ellos  y 
tan  antiguos  y  tan  señores,  y  que  no  fueron  traidores,  sino  libertadores  de  la 
patria,  matando  al  tyrano.  El  Chel  dezia  que  era  tan  bueno  como  ellos  en  li- 
naje, por  ser  nie'to  de  un  sacerdote  el  mas  estimado  en  Mayapan  y  que  por  su 
persona  era  mayor  que  ellos,  pues  avia  sabido  hazerse  tan  señor  como  ellos 
y  que  en  esto  se  hazian  desabrimiento  en  los  mantenimientos,  porque  el  Chel 
que  estava  a  la  costa  no  quería  dar  sal  ni  pescado  al  Cocom,  haziendole  ir 
muj'  lexos  para  ello  y  el  Cocom  no  dexaba  sacar  caga  ni  frutas  al  Chel.» 

A  pesar  de  sus  confusiones,  Landa  nos  da  aquí  la  clave  del  último  esta- 
do social  de  la  península.  Los  cheles  eran  los  sacerdotes  de  Zamná,  y  habían 
conservado  el  gobierno  teocrático  en  el  centro  de  la  parte  norte  de  la  penín- 
sula. En  la  occidental  luchaban  aún  los  antiguos  chañes  en  Mayapan  y  Uxmal. 
Y  en  el  oriente  se  sostenían  los  xiuhs  en  Chichenitzá.  Entre  estos  tres  gobier- 
nos había  continuas  guerras,  y  á  la  sombra  de  sus  disturbios  se  habían  esta- 
blecido en  el  sur  de  la  península  pequeños  señoríos.  Más  lejos  existían  toda- 
vía, aunque  aislados,  algunos  de  los  viejos  centros,  como  los  itzaes  en  el  Peten. 
Copan  estaba  aún  habitada;  y  su  toma  dio  mucho  que  hacer  á  los  españoles. 
En  el  centro  del  territorio  todos  los  pequeños  señoríos  nuevos  estaban  en 
constantes  luchas  entre  sí. 

Los  castellanos  encontraron  á  los  indios  en  la  época  de  su  decadencia: 
llegaron  á  tiempo  para  conquistarlos.  Casi  no  encontraron  resistencia.  Sola- 
mente un  pueblo  viril,  puede  decirse  un  puñado  de  hombres,  luchó  con  ellos 
heroicamente.  Los  mexicanos  batallaron  hasta  acabar  todos.  Con  la  toma  de 
México  concluyeron  las  viejas  civilizaciones  de  los  indios. 
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MAC,  oriente, 
MUAN,  norte, 
ZAC,  poniente, 
KAXKíN,  sur. 

Lo  confirma  el  códice  Peresiano;  en  mi  opinión,  el  que  recibió 
más  influencias  palemkanas.  En  su  Uámina  ó  se  ve  la  misma  deidad 
nari^íuda  pintada  en  la  parte  inferior  de  la  VII  del  Troano,  donde 
vimos  el  nuevo  sistema.  Tiene  entre  las  manos  un  objeto  parecido 
á  un  vaso,  en  cuya  parte  inferior  se  ve  el  xahui  ollix.  Debajo  de 
él  hay  una  olla  con  tres  signos  de  kan,  y  dos  estrellas,  tal  vez  alu- 
sivas á  la  de  la  mafiana  y  á  la  de  la  tarde.  Abajo  de  los  pies  de  la 
figura  hay  los  siguientes  signos:  yaxkix,  cuya  parte  superior  está 
borrada;  mac;  kaxkix;  y  cdii  ó  la  muerte,  correspondiente  á  zac. 
Entre  mac  y  kaxkix  está  el  zenital,  en  una  de  sus  variantes  más  sen- 
cillas. Aunque  cambia  uno  de  los  signos,  y  su  orden,  por  empezar 
con  vaxkin,  la  ideología  es  la  misma  de  las  tablas:  dar  el  oriente  y 
el  poniente  á  venus,  y,  en  consecuencia,  la  supremacía. 

Esta  supremacía  del  culto  de  venus  en  la  región  palemkana  cons- 
ta claramente  en  el  Isagoge,  manuscrito  mucho  tiempo  inédito,  y 
que,  con  motivo  de  la  celebración  del  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  publicó  el  Gobierno  de  la  República  de  Gua- 
temala. Resume  este  libro  lo  dicho  en  las  antiguas  relaciones  de  D. 
Francisco  Gómez,  primer  indio  de  aquella  región  que  supo  leer  y 
escribir,  de  D.Juan  de  Torres,  hijo  del  último  reykiché, de  D.Fran- 
cisco Catel  Cumpan  quien  escribió  en  1561,  y  en  otra  anónima  que 
tradujo  el  P.  Ximénez,  y  ya  se  ha  dado  á  la  prensa.  Consta  de  to- 
das esas  crónicas,  que  los  indios  de  aquel  territorio  conservaban  la 
memoria  de  haber  venido  del  oriente,  y  haber  pasado  el  mar  por 
unas  piedras:  en  lo  cual  vemos  el  paso  de  isla  en  isla  por  las  Antillas, 
hasta  llegar  al  continente.  Además  decían,  que  después  de  mucho 
camino  llegaron  á  un  paraje  llamado  V'euzivan  ó  siete  barrancas, 
el  cual  ha  querido  confundir  el  Abate  Brasseur  con  el  Chicomoztoc 
meca;  y  ahí  vivieron  en  la  obscuridad  con  grandes  padecimientos 
de  hambre  y  de  frío,  hasta  que  en  su  penoso  camino  vieron  el  lu- 
cero de  la  mañana;  y  andando  más,  la  luna,  y  después  el  sol.  Bien 
se  comprende  en  este  relato  la  alegoría  teogónicoastronómica.  La 
obscuridad  representa  su  primer  estado,  cuando  aún  no  recibían 
esa  religión.  El  haber  visto  primero  el  lucero  del  alba,  expresa  có- 
mo la  base  principal  de  su  cronología  era  el  cómputo  de  venus;  el 
cual  combinaron  con  los  de  la  luna  y  el  sol,  para  formar  su  ciclo- 
grafía.  Por  eso  decían  que  venus  había  sido  creada  primero  y  des- 
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pues  el  sol:  y  también  porque  la  veían  salir  en  la  mañana  por  el 
oriente  antes  de  la  aparición  de  éste. 

Pero  volvamos  á  los  signos  de  las  tablas  y  del  códice  Peresia- 
no.  Aun  cuando  pueden  referirse  á  los  puntos  cardinales,  más  bien 
parecen  expresar  los  cuatro  movimientos  del  sol:  los  primeros  por 
estar  en  un  juego  de  pelota,  símbolo  de  los  movimientos  astronó- 
micos; y  los  segundos  por  hallarse  debajo  de  una  deidad  que  re- 
presenta el  principio  del  ciclo  y  su  marcha,  }•  tener  además  entre  ellos 
el  signo  zenital. 

En  cuanto  al  códice  de  Dresde,  nos  da  no  poco  contingente,  y 
muy  interesante.  En  la  lámina  XV  están  en  el  cuadro  inferior  dos 
deidades:  la  de  la  derecha  empuña  un  sol,  y  por  lo  mismo  represen- 
ta á  este  astro;  la  otra  tiene  rostro  de  calavera,  del  cual  sale  una 
línea  curva  que  termina  en  una  estrella.  Parecen  significar  el  orlen- 
fe  y  el  poniente.  En  la  parte  superior  del  cuadro  están  los  cuatro 
signos  en  el  siguiente  orden:  cimi  con  el  asa  con  conchas  de  venus 
en  la  parte  inferior;  el  sol,  con  su  ala  correspondiente;  la  misma  ci- 
mi, pero  con  el  asa  con  conchas  en  la  parte  superior;  y  finalmente 
el  mismo  sol.  En  esta  combinación  entran  solamente  dos  astros,  el 
sol  y  venus:  á  ésta  le  tocan  el  oriente  y  el  poniente  ó  los  equinoc- 
cios, y  á  aquél  los  dos  solsticios,  en  el  norte  y  el  sur.  En  la  lámina 
XXV,  también  en  el  cuadro  inferior,  hay  dos  deidades:  ambas  tie- 
nen la  particularidad  de  llevar  por  orejera  el  signo  zenital;  son,  pues, 
el  sol  en  sus  dos  pasos  por  el  meridiano.  La  marcha  del  astro  se 
significa  en  el  manto  de  la  figura  de  la  izquierda,  con  una  huella  de 
pie.  Frente  á  ella  está  el  ollix,  y  encima  de  él  el  signo  zenital.  En  la 
parte  superior  del  cuadro  hay  seis  glifos:  los  dos  extremos  deben 
referirse  á  los  dos  pasos  por  el  zenit;  los  cuatro  del  centro  son  cimi, 
KAXKix,  zip  y  MAC  Aquí  entran  en  combinación  los  signos  de  los  tres 
astros,  venus,  sol  y  luna,  y  parecen  corresponder  más  bien  á  la  mar- 
cha del  año,  que  no  á  los  puntos  cardinales.  En  la  lámina  XLVI, 
en  el  cuadro  medio  de  la  izquierda,  aparecen  los  signos  mac,  uo, 
VAX  y  KAXKix.  Este  sistema  es  semejante  al  de  las  tablas  y  del  có- 
dice Peresiano.  El  mismo  sistema  se  repite  en  las  láminas  XLVII, 
XLVIII,  XLIX  y  L.  Nos  dan  xohol,  likin,  xaman  y  chikix.  Pero  es- 
tas pinturas  se  refieren,  no  tanto  á  los  puntos  cardinales,  como  á 
ciertas  fiestas  rituales  de  mucha  importancia  en  la  cronología  teo- 
gónica  de  los  mayas. 

Nos  resultan  de  lo  anterior  dos  sistemas:  en  el  uno  el  oriente  y 
el  poniente  corresponden  á  venus,  y  puede  llamarse  palemkano;  enel 
otro  el  sol  determina  esos  puntos  cardinales,  y  es  el  propiamente 
maya.  Pero  siempre  nos  encontramos  con  dos  significaciones  de  los 
signos,  al  parecer  contradictorias:  la  de  los  puntos  cardinales  de  por 
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SÍ  inmóviles,  y  la  de  los  cu;itro  movimientos  del  sol.  Por  fortuna 
nos  resuelve  esta  contradicción  aparente  una  antig-üedad  zapoteca 
encontrada  en  una  hacienda  del  Estado  de  Oaxaca,  y  que  me  fué 
regalada  por  el  Sr.  D.  Juan  Llamedo.  Es  un  \ahui  oi.lix,  y  por  lo 


tanto  expresa  los  cuatro  movimientos  del  sol;  pero  en  su  parte  su- 
perior tiene  una  cruz  formada  por  cuatro  puntos,  los  cuatro  cardi- 
nales. Así  se  ve  de  bulto  cómo  los  indios  lig-aban  esas  dos  ideas;  y 
por  qué  los  mismos  signos  y  los  mismos  nombres  las  representaban 
á  la  vez. 

Fábrega  refiere  también  los  signos  cronográficos  á  los  elemen- 
tos y  á  las  estaciones. 

Yo  no  dudo  de  esa  referencia  á  los  cuatro  elementos,  porque 
los  nahuas  tenían  su  culto.  Eran  entre  ellos  deidades  principales: 
XiUHTEcuHTLiTLETL,  dios  del  fucgo;  Ehecatlquetzalcoatl,  dios  del 
aire;  Tlaloc  y  Chalchiuhtlicue,  dios  de  las  lluvias  y  diosa  del  agua; 
Tlaltecuhtli,  dios  de  la  tierra.  Este  último  tenía,  como  distintivo 
preciso,  figuradas  unas  bocas  en  los  codos  y  en  las  rodillas;  y  no 
debió  haber  sido  de  la  importancia  de  las  deidades  de  los  otros  ele- 
mentos, porque  ni  se  le  cita  mucho  en  las  crónicas,  ni  he  visto  has- 
ta ahora  ninguna  de  sus  esculturas;  mientras  abundan  las  de  Xiuh- 
TECUHTLi,  Ehecatl  y  Tl.-vloc.  Hubo  de  ser  natural  que  los  mayas, 
al  recibir  la  cronología  nahua,  también  refirieran  sus  signos  crono- 
gráficos á  los  cuatro  elementos. 

•  Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  las  estaciones.  Me  llamó 
la  atención  ver  en  las  tablas  de  Palcmke,  en  el  cuádrete  de  tochtli 
y  sobre  el  signo  mac,  una  combinación  de  escuadras,  de  las  cuales 
las  inferiores  toman  la  forma  de  Z.  Recordé  que  en  mi  Historia  an- 
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tig'ua  de  México,  página  735,  relacioné  esas  escuadras  y  zetas  con 
las  veintenas.  Y  como  hallo  las  mismas  escuadras  en  los  ángulos 
del  cuadro  de  las  dos  penúltimas  páginas  del  códice  Cortesiano.  me 
ha  parecido  lógico  suponerlas  representación  de  las  cuatro  esta- 
ciones: si  bien  los  indios  en  realidad  solamente  contaban  dos,  el 
tiempo  de  aguas  y  el  tiempo  de  secas.  Examinemos  las  dos  pá- 
ginas del  Cortesiano,  y  á  ver  qué  nos  enseñan.  Comenzando  por  la 
izquierda  superior  encontramos  en  el  ángulo  cuatro  escuadras;  en 
el  de  la  izquierda  inferior  otras  cuatro;  cuatro  también  en  el  de  la 
derecha  inferior;  y  por  fin  seis  en  el  de  la  derecha  superior.  Por 
lodasson  diez  y  ocho,  el  mismo  número  de  las  veintenas  del  año.  En 
la  parte  inferior  está  una  deidad  en  un  templo,  y  encima  el  signo 
CHiKíN,  que  hemos  referido  al  poniente  en  el  sistema  de  este  códice, 
así  como  al  equinoccio  de  primavera,  el  cual  está  expresado  delan- 
te de  otra  deidad  puesta  también  en  un  templo  frontero  del  ante- 
rior, por  medio  del  signo  de  la  separación,  que  tiene  en  medio  de 
sus  dos  partes  una  especie  de  pluma.  En  consecuencia,  las  cuatro 
escuadras  de  la  derecha  de  este  grupo  deben  contarse  desde  el  21 
de  marzo  aproximadamente;  es  decir,  de  21  de  marzo  á  9  de  junio. 
Las  escuadras  de  la  parte  inferior  izquierda  corresponderán  enton- 
ces á  los  80  días  que  hay  del  31  de  diciembre  al  21  de  marzo;  y  las 
de  la  parte  superior  izquierda  á  las  cuatro  veintenas  corridas  en- 
tre el  11  de  octubre  y  el  31  de  diciembre.  Dividían,  pues,  los  mayas 
el  tiempo  de  secas  en  tres  estaciones,  cada  una  de  á  80  días,  y  no 
de  á  91  como  las  nuestras.  La  primera  comenzaba  á  principios  de 
octubre  y  terminaba  hacia  el  fin  de  diciembre:  es  el  verdadero  oto- 
ño entre  nosotros,  cuando  todavía  no  se  acentúan  los  fríos.  La  se- 
gunda corría  de  fines  de  diciembre  á  principios  de  marzo,  época  de 
los  verdaderos  fríos,  de  nuestro  invierno.  La  tercera  se  extendía 
hasta  los  principios  de  junio,  temporada  en  que  todavía  no  llueve 
y  los  calores  son  excesivos.  Quedan  para  la  cuarta  ó  tiempo  de  llu- 
vias 125  días  ó  seis  veintenas,  comprendidos  los  cinco  inútiles  que 
en  ellas  caían.  Estas  veintenas  están  representadas  por  las  seis  es- 
cuadras del  ángulo  de  la  derecha  superior,  y  corren  de  principios 
de  junio  á  principios  de  octubre,  período  que,  en  efecto,  es  el  tiempo 
de  aguas. 

Réstanos  estudiar,  y  es  lo  más  importante,  la  relación  de  los 
signos  cronográficos  con  las  deidades  cronológicas. 

Ya  hemos  visto  cómo  kan,  la  piedra  preciosa,  es  representa- 
ción alegórica  de  la  estrella  de  la  mañana.  Corresponde  a!  tochtli 
nahua,  y  en  la  página  segunda  del  códice  Cortesiano  aparece  la  es- 
trella de  la  mañana  bajo  la  forma  de  conejo.  En  una  pintura  he  vis- 
to la  cabeza  del  conejo  con  sus  orejas  hacia  arriba,  su  boca  hacia 
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abajo,  y  saliendo  de  ella  dos  largos  dientes,  como  en  la  correspon- 
diente figura  nahua.  Pues  bien,  si  de  esa  pintura  se  toma  solamen- 
te el  perfil  exterior,  resulta  el  signo  kan.  En  el  escultural  lleva  ade- 
más, en  la  parte  superior,  el  glifo  especial  de  la  piedra  preciosa  y 
del  color  amarillo.  El  cronográfico  k.a\  es,  por  lo  tanto,  la  estrella 
de  la  mañana. 

MuLuc  corresponde  al  nahua  acatl,  el  cual  es  jeroglífico  de  los 
rayos  del  sol  y  significación  del  mismo  astro.  El  glifo  de  muluc  es 
un  círculo  con  un  punto  en  el  centro;  igual  á  una  de  las  variantes, 
que  ya  conocemos,  del  signo  kin,  sol,  y  al  disco  que  tiene  entre  las 
manos  el  Kinich-Kakmó  del  Museo.  Muluc  es,  en  consecuencia,  el  sol. 

Ix  es  correspondiente  de  tecpatl,  representación  nahua  de  la 
estrella  de  la  tarde  y  su  luz,  como  puede  verse  en  el  códice  Bor- 
giano  y  otras  pinturas.  Su  glifo  es  un  cielo  estrellado,  con  tres  es- 
trellas mayores,  probablemente  referentes  á  la  misma  venus  en  sus 
diferentes  posiciones.  Se  me  antoja  que  el  nombre  ix  bien  pudiera 
ser  reducción  monosilábica  del  ixtli  nahua,  sinonímico  de  tecpatl. 
Ix,  pues,  es  la  estrella  de  la  tarde. 

Le  toca  á  la  luna  cauac,  como  su  correspondiente  nahua  calll 
El  Borgiano  y  otros  códices  nos  dan  á  conocer  gráficamente  la  re- 
ferencia de  éste  á  aquel  astro.  Ca-u-ac  tiene  como  sílaba  de  en  me- 
dio el  nombre  u  de  la  luna  en  maya.  En  su  glifo  se  ve  una  especie 
de  montaña  al  revés  dentro  de  un  disco,  como  si  quisiera  signifi- 
carse al  astro  con  sus  manchas.  Cauac  es  por  lo  mismo  la  luna. 

Resulta,  pues,  la  siguiente  correspondencia: 

Kan      tochtli la  estrella  de  la  mañana. 

Muluc  acatl      el  sol. 

Ix TECP.ATL  la  estrella  de  la  tarde. 

Cauac  calli       la  luna. 

Como  se  ve,  aunque  los  mayas  sabían  que  la  estrella  de  la  ma- 
ñana y  la  de  la  tarde  eran  un  mismo  astro,  las  consideraban  sepa- 
radamente; y  aun  tenían  en  más  á  la  primera,  pues  la  llamaban,  no 
NocH  EQUE,  como  por  corrupción  escribe  la  Relación  de  Valladolid, 
sino  NOHEK,  la  estrella  grande,  mayor,  principal:  lo  cual  prueba  la 
supremacía  de  venus  en  la  teogonia  astronómica  de  los  mayas.  (D 

Los  signos  cronográficos  y  los  llamados  de  los  puntos  cardi- 

(1)  La  Historia  de  los  mexicanos  por  sus  pinturas  nos  da  á  conocer  cómo 
también  tenían  por  dioses  distintos  á  la  estrella  de  la  mañana  y  á  la  de  la  tar- 
de; pues  cuando  habla  de  su  creación,  después  de  haber  mencionado  al  sol 
Tlatlauhquitezcatlipoc-a,  y  á  la  luna  Yayauhquitezcatlipoca,  cita  separa- 
damente á  QuETZ.\LCOATL  la  estrella  de  la  tarde,  y  á  Hoitzilopochtli  el  luce- 
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nales  tienen  igualmente  relación  con  cuatro  importantes  divinida- 
des mayas  llamadas  Bacab.  León  Rosny  dice  íí  este  propósito: 

«Los  Bacab,  que  es  necesario  no  cunfundir  con  el  Bacab  intro- 
ducido en  la  Trinidad  Yucateca  inventada  por  los  misioneros  ca- 
tólicos, eran  cuatro  hermanos,  á  los  cuales  Hunab-ku,  el  Dios  su- 
premo, dio  el  cargo  de  sostener  el  cielo  para  impedir  que  cayese 
sobre  la  tierra.  Establecidos  para  este  servicio  en  los  cuatro  ex- 
tremos del  mundo,  fueron  adorados  como  las  divinidades  de  los  cua- 
tro puntos  cardinales,  y  se  les  asignaban  los  cuatro  katunes  inicia- 
les de  los  años,  íi  saber: 

KAN,  á  Canal  Bacab,  ó  dios  del  Sur. 
MULUc,  á  Chacal  Bacab,  ó  dios  del  Este, 
vx,  á  Zacal  Bacab,  ó  dios  del  Norte. 
CAUAc,  á  Ekcl  Bacab,  ó  dios  del  Oeste.» 

Estos  nombres  significan :  Bacab  amarillo,  Bacab  rojo,  Bacab 
blanco  y  Bacab  negro.  Por  e.sta  referencia  á  los  colores  y  su  rela- 
ción íí  los  signos  cronográficos,  podemos  decir  que  los  Bacab  eran 
los  cuatro  astros  cronológicos;  porque  dos  cosas  iguales  á  una  ter- 
cera'son  iguales  entre  sí. 

¿Quiénes  eran  entonces  los  Bacab  en  la  teogonia  maya?  Eran 
los  mismos  tzontemoques  nahuas:  y  vamos  á  probarlo. 

Los  TZONTEMOQUES  eran  ios  astros  que  los  indios  veían  mover- 
se en  el  espacio,  y  ios  cuales,  según  su  creencia,  se  habían  despren- 
dido de  ia  vía  láctea,  cayendo  con  la  cabeza  hacia  abajo,  (i) 

Pues  bien:  en  la  parte  central  de  la  página  segunda  del  anver- 
so del  códice  Cortesiano  vemos  á  los  tzontemoques  mayas.  Son 
cuatro  figuras  que  bajan  de  cabeza,  desprendiéndose  del  símbolo 
del  firmamento  nocturno,  expresado  por  cuadros  alternados,  de  los 
cuales  uno  es  akbal,  la  noche,  y  el  otro  el  ollin  de  la  luna,  zip. 
Todas  tienen  una  nariz  alargada  á  manera  de  trompa,  por  lo  cual 
los  escritores  las  llaman  el  dios  narigudo;  pero  no  son  una  sola, 
sino  cuatro  diferentes,  como  distintamente  se  ve  en  esta  pintura. 


ro  de  la  mañana.  En  las  pinturas  jeroglíficas  se  ve  A  cada  paso  como  diferen- 
tes á  las  dos  deidades  que  representan  á  venus;  y  á  veces,  como  en  la  página 
75  del  Borgiano,  están  juntas  para  expresar  los  dos  períodos  del  astro.  El  In- 
térprete del  códice  Vaticano,  en  su  explicación  de  la  lámina  XXII,  pone  entre 
los  TZONTEMOQUES,  á  la  vcz,  á  Quetzalcoatl  la  estrella  de  la  tarde,  y  á  Tla- 
HUizcALPANTECUHTLi  el  lucero  del  alba.  Por  una  parte  la  cronología,  y  por 
Otra  el  culto,  habían  hecho  esta  división;  aunque  los  indios  bien  comprendían 
que  las  dos  estrellas  eran  una  sola. 

(I)  Véase  mis  Dioses  astronómicos  de  los  antiguos  mexicanos. 
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Todas  llevan  sobre  el  ojo  un  signo  ig-ual,  formado  por  una  curva 
que  se  retuerce,  \-  una  especie  de  cresta.  En  el  cuerpo  tienen  man- 
chas redondas  á  manera  de  petlatl,  para  significar  que  son  de  ma- 
teria semejante  á  la  de  la  tierra.  También  los  nahuas  tenían  esta 
idea,  y  les  aplicaban  la  palabra  tlalli  en  la  composición  de  sus 
nombres.  Dos  empuñan  una  hacha,  el  tercero  una  tea,  y  en  el  cuar- 
to está  borrado  el  objeto  que  lleva  en  la  mano. 

Va  podemos  explicarnos  los  adornos  en  forma  de  trompa  de  la 
Casa  de  las  Monjas  de  Uxmal.  Al  hablar  de  las  ruinas  de  este  edi- 
ficio, dice  el  Sr  D.José  Fernando  Ramírez  lo  siguiente:  «Lado que 
mira  al  oriente  en  el  patio—  .  .  .  .Sobre  la  última  puerta  quedan  vi- 
sibles tres  mascarones  de  una  forma  algo  diferente  á  los  anterio- 
res, pero  conservando  el  mismo  tipo  y  especialmente  la  nariz  de 

trompa Lado  que  mira  al  sur  en  el  patio —  ...  .La  segunda,  por 

el  lado  de  poniente,  tiene  los  tres  mascarones,  semejantes  á  los  de  la 
anterior  de  las  serpientes,  con  trompas.  .  La  extremidad  de  es- 
te edificio  se  conserva  en  parte,  y  el  sobrepuesto  de  las  puertas 

tiene  cuatro  mascarones  con  trompas  rotas La  esquina  es  de 

mascarones  con  trompa,  de  los  cuales  solo  quedan  tres.  . .  (En  la 
espalda  que  da  vista  al  norte,  una  figura  humana  empuña  un  acatl). 
..La  esquina  que  da  vista  al  oriente,  representa  los  cuatro  (i)  mas- 
carones con  trompas,  del  estilo  de  este  edificio Lado  4."^  del  pa- 
tio que  mira  al  poniente. — Ala  cuarta. — Tiene  cuatro  puertas  con 
cámaras,  que  se  comunican  con  las  interiores  de  la  construcción 

común La  puerta  central  está  coronada  por  una  línea  de  tres 

mascarones  con  trompa.  Las  mismas  se  ven  en  los  ángulos,  advir- 
tiéndose por  é.stos  que  su  posición  es  inversa.  Las  esquinas  son  lí- 


(l)  En  la  impresión  de  este  pasaje,  hecha  en  mi  Historia  antigua  de  Mé- 
xico, se  dice  cinco  mascarones  y  adelante  cinco  puertas.  Fué  un  error  del  co- 
pista ó  errata  de  imprenta.  En  el  original  del  Sr.  Ramírez  se  lee  claramente 
4  puertas;  y  en  cuanto  al  otro  número,  no  se  distingue  bien,  y  parece  estar  co- 
rregido; pero  debe  ser  también  cuatro. 
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neas  de  mascarones  con  trompas  levantadas Suplemento.  Ala 

tercera.— Los  mascarones  que  alternan  con  los  nichos  y  están  so- 
brepuestos á  las  puertas,  están  en  línea  perpendicular  y  en  número 
de  cuatro.  -Todos  son  diferentes  por  sus  formas  fantásticas,  pues 
unos  tienen  los  ojos  redondos  con  accidentes,  y  aun  diferencia  en 
la  misma  forma  circular;  otros  los  tienen  cuadrados;  mas  en  todos 
se  nota  un  carácter  de  uniformidad  típica.— Las  trompas  de  los  mas- 
carones que  forman  la  esquina  están  hacia  abajo  como  en  el  Go- 
bernador.—Probablemente  así  estaban  las  otras  actualmente  rotas. 
La  esquina  paralela  á  ésta  en  la  cabecera  que  mira  al  oriente,  tie- 
ne los  propios  mascarones.» 

Las  anteriores  cuidadosas  observaciones  del  Sr.  Ramírez  nos 
dan  á  conocer  que  la  Casa  de  las  Monjas  estaba  especialmente  de- 
dicada al  culto  de  los  cuatro  Bacab  ó  tzontemoques,  los  cuales  apa- 
recen colocados  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales.  Se  presenta, 
sin  embargo,  una  dificultad:  no  siempre  son  cuatro,  á  veces  sola- 
mente tres.  Se  podía  contestar  con  decir  que  el  cuarto  estaba  des- 
truido ;  pero  esto  no  puede  aplicarse  á  la  puerta  central  de!  ala  cuar- 
ta del  patio  que  mira  al  poniente,  donde  claramente  son  tres  los 
mascarones  con  trompa.  Puede  resolverse  la  objeción,  si  se  consi- 
dera que  unas  veces  venus  estaba  representada  por  dos  Bacab, 
como  estrella  de  la  mañana  y  como  estrella  de  la  tarde,  y  otras 
como  un  solo  astro  y  un  solo  Bacab.  Parece  confirmarlo  una  pin- 
tura del  códice  de  Drésde.  En  la  página  XV  son  cuatro  las  deida- 
des que  bajan  de  cabeza:  dos  en  el  cuadro  superior,  y  dos  en  el  del 
centro.  La  primera  por  el  signo  piramidal  puesto  sobre  su  nariz 
parece  referirse  .al  sol.  La  segunda  tiene  rostro  de  calavera,  y  de 
ella  sale  la  línea  terminada  en  una  estrella,  propia  de  la  de  la  tarde. 
La  tercera  es  nariguda,  y  empuña  el  signo  kan;  lo  cual  bien  la  re- 
fiere al  lucero  de  la  mañana.  La  cuarta  tiene  en  la  parte  inferior 
un  disco  con  los  signos  del  humo,  que  recuerdan  el  nombre  nahua 
del  dios  luna:  Tezcatt.ipoca,  espejo  negro  que  humea.  Aquí  están, 
por  lo  mismo,  considerados  los  Bac.\b  como  cuatro,  y  venus  en  su 
dualidad  de  estrella  de  la  mañana  y  de  la  tarde.  Pero  en  la  pá- 
gina XLV  los  TZONTEMOQUES  sou  Solamente  tres.  En  el  centro  de  la 
pintura  se  ve  cómo  caen  del  firmamento:  y  tienen  las  mismas  ca- 
ras narigudas,  y  en  los  ojos  las  mismas  curvas  retorcidas  con  cres- 
tas. En  esta  pintura  aparece  venus  como  un  solo  astro;  no  se  to- 
man en  cuenta  sus  dos  manifestaciones;  y  por  esto  únicamente  hay 
tres  tzontemoques:  venus,  el  so!  y  la  luna. 

Tenemos  desde  luego  como  confirmación  los  cuadros  superio- 
res de  las  páginas  3,  4,  5  y  6  del  códice  Cortesiano.  En  cada  uno 
de  ellos  hay  un  dios  narigudo;  y  están  presididos  sucesivamente 
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por  los  cuatro  sig-nos  cronoj^ráficos,  puestos  uno  en  el  principio 
de  cada  página.  También  en  cada  una  de  ellas  haj',  á  la  derecha 
del  dios  narigudo,  un  cuadro  formado  por  el  cuerpo  de  una  cu- 
lebra, en  cuyo  centro  se  ve  el  numeral  18  sobre  el  símbolo  del  agua. 
El  numeral  se  refiere  á  los  18  quintiduos  ó  períodos  de  90  días  que 
corrían  del  solsticio  de  invierno  al  equinoccio  de  primavera,  de  és- 
te al  solsticio  de  verano,  de  éste  al  equinoccio  de  otoño,  y  de  éste 
á  aquel  otro  solsticio.  Pero  á  mayor  abundamiento,  }-  para  hacer 
más  patentes  las  ideas  expuestas,  en  la  parte  inferior  de  las  pági- 
nas 2, 3  y  4  encontramos  á  los  dioses  narigudos  en  número  de  tres, 
y  relacionados  con  los  signos  de  los  puntos  cardinales.  En  la  2  es- 
tá el  signo  UKi.x,  en  la  3  v.\x  \'  en  la  4  ios  dos  signos  xohol  y  chikix. 
Landa,  al  hablar  de  los  Bacab,  dice:  «Entre  la  muchedumbre 
de  dioses  que  esta  gente  adorava.  adoravan  quatro  llamados  B.\c.\b 
cada  uno  de  ellos.  Estos  dezian  eran  quatro  hermanos  a  los  quales 
puso  Dios  quando  crio  el  mundo  a  las  quatro  partes  del,  sustentan- 
do el  cielo  no  se  caj'esse.  (i)  Dezian  también  destos  Bacabes  que 
escaparon  quando  el  mundo  fue  del  diluvio  destruido.  Ponen  a  ca- 
da uno  destos  otros  nombres  y  señalanle  con  ellos  a  la  parte  del 

(1)  Análoga  es  esta  leyenda  á  la  nahua  conservada  en  la  Historia  de  los 
mexicanos  por  sus  pinturas.  Según  la  tradición  mexica,  en  el  año  postrero 
que  fué  sol  Ch.\lchiuhtlicue  llovió  agua  en  tanta  abundancia,  que  se  cayeron 
los  cielos;  }•  vista  esa  caída  por  los  cuatro  dioses,  determinaron  alzarlo.  Para 
esto  crearon  á  cuatro  hombres  llamados  Tzo.\te.\ioc,  Ixco.\tl,  Ix.m.\lli  y  To- 
.\.\xochitl;  y  además  Tezc.\tlipoc.\  se  convirtió  en  el  árbol  TEZc.\QüAHt;iTL, 
y  QuETZALC0.\TL  en  el  dicho  Quetzalhuixachtl.  Con  lo  cual  alzaron  el  cielo. 
Como  se  ve,  la  ideología  de  esta  leyenda  es  semejante  á  la  de  la  maya.  Cua- 
tro deidades,  cuyos  nombres  corresponden  á  los  astros  cronológicos,  alzaron 
el  cielo  y  lo  sostenían  para  que  no  volviese  á  caer  sobre  la  tierra.  Conforme 
á  otra  versión,  se  acabaría  el  mundo  cuando  los  tzitzbune,  los  mismos  astros, 
cayesen  sobre  la  tierra:  es  decir,  cuando  dejasen  de  sostener  la  pesadumbre 
de  los  cielos. 

El  Dr.  Seler  dice  en  su  obra  titulada  La  cronología  mexicana:  «Cierta- 
mente la  concepción  de  los  tapires  que  soportaban  los  cielos  y  el  nombre  que 
los  significaba,  habían  penetrado  hasta  México.  Los  seis  tzitzimixe  ilhuicat- 
zitzquique,  ángeles  de  aire  sostenedores  del  cielo  que  eran,  según  decían  dio- 
ses de  los  aires  que  traían  las  lluvias,  aguas,  truenos,  relámpagos  y  rayos,  y 
habían  de  estar  á  la  redonda  de  Huitzilopochtli,  que  menciona  Tezozomoc, 
no  son  sino  la  forma  plural  de  tzi.mix,  tapir,  construida  conforme  á  las  reglas 
de  la  lengua  mexicana.»  Adelante  añade  que  el  tapir  en  zapoteca  se  llama 
xoLo,  y  cree  derivada  de  esta  palabra  la  mexicana  xolotl:  esto  confirma  nues- 
tra antigua  creencia  de  ver  en  este  dios  á  un  tapir  mal  pintado. 

Como  los  tzitzi.mi.ve  eran  los  cuerpos  celestes  que  se  mueven  en  el  espa- 
cio, el  texto  del  Dr.  Seler  confirma  nuestras  ideas,  y  cómo  las  civilizaciones, 
al  ponerse  en  contacto,  habían  compenetrado. 

Así  TziTzi.Mi.vE,  Tzo.vTE.MOQVE  x  BACAB  resultan  sinóni  nos. 
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mundo  que  Dios  le  tenia  puesto,  tiniendo  el  cielo  y  apropianle  una 

de  las  cuatro  letras  dominicales  a  el  y  a  la  parte  que  esta » 

No  puede  determinarse  más  claramente  la  relación  de  los  Bacab 
con  los  signos  cronográficos  ó  letras  dominicales,  como  los  llama 
Landa,  )'  con  los  de  los  puntos  cardinales,  y  á  la  vez  la  de  unos  y 
otros  signos  entre  sí;  y  cómo  los  glifos  de  los  mismos  puntos  car- 
dinales lo  eran  también  de  los  Bacab.  Así,  en  el  último  cuadro  do- 
ble del  códice  Cortesiano,  los  signos  de  likin,  xaman,  chikin  y  no- 
HOL,  puestos  en  las  cuatro  direcciones  del  cuadrado  central,  lo  son 
principalmente  de  los  Bacab.  Ya  ahora  comprenderemos  por  qué 
varias  veces  se  les  encuentra  unidos  en  los  códices:  no  significan 
entonces  los  puntos  cardinales  sin  objeto  para  la  cronología,  sino 
los  Bacab  y  su  culto. 

Este  culto  consistía,  principalmente,  en  la  solemne  fiesta  que  pe- 
riódicamente se  les  hacía.  En  todos  los  pueblos,  á  la  entrada,  tenían 
los  maj'as  dos  montones  de  piedras,  uno  frente  del  otro,  á  oriente, 
norte,  poniente  y  mediodía.  El  año  que  correspondía  al  cronográ- 
fico  KA.N  dominaba  el  Bacab  Hobnil,  y  ambos  reinaban  en  la  parte 
del  sur.  Al  fin  de  ese  año  hacían  un  ídolo  de  barro  llamado  Ka- 
nuuayeyab  y  lo  llevaban  á  los  montones  de  piedras  puestos  en  el 
sur:  y  tras  muchas  ceremonias, lo  pasaban  á  los  montones  del  orien- 
te, donde  lo  dejaban.  En  el  año  en  que  dominaban  el  cronográfico 
MULUc  y  el  Bacab  Canzienal,  á  su  fin  hacían  otro  ídolo  llamado  Cha- 
cuuayeyab,  lo  llevaban  á  los  montones  del  oriente,  y  después  deva- 
nas ceremonias,  entre  las  cuales  se  contaba  sacar  sangre  de  las 
orejas  á  los  muchachos,  lo  pasaban  á  los  montones  del  norte.  El 
año  en  que  el  cronográfico  era  ix  y  el  B.-vcab  Zacciui,  la  estatua  de 
barro  era  del  dios  Zacuuayeyab,  y  les  tocaba  ponerla  en  los  mon- 
tones del  norte;  de  donde,  pasadas  las  correspondientes  ceremo- 
nias y  en  ellas  como  principal  el  autosacrificio,  la  iban  á  dejar  á  los 
montones  del  poniente,  para  que  allí  amaneciese  el  año  nuevo.  Fi- 
nalmente, el  año  correspondiente  al  cronográfico  cauac  y  al  Bacab 
HozANEECK,  el  ídolo  se  llama  Eekuuaveyab;  y  después  de  ponerlo 
en  los  montones  del  poniente,  y  de  largas  ceremonias,  lo  pasaban 
á  los  del  sur.  Es  de  notar  que  en  las  ceremonias  del  año  kan  co- 
rrespondiente á  NOHOL,  se  sacrificaba  á  un  hombre,  al  cual  sacaban 
el  corazón.  Este  es  el  sacrificio  representado  precisamente  debajo 
del  signo  nohol  en  el  último  cuadro  doble  del  Cortesiano.  Lo  cual 
comprueba  más,  que  los  signos  cardinales  lo  eran  también  de  los 
Bacab. 

En  las  fiestas  de  los  otros  Bacab  no  sacrificaban  á  un  hombre: 
solamente  sahumaban  la  imagen  del  dios,  degollaban  una  gallina, 
y  se  la  presentaban  ú  ofrecían,  según  las  palabras  de  Landa.  El  có- 
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dice  de  Dresde  nos  da  á  conocer  esta  ceremonia  en  una  de  sus  pin- 
turas, que  Brinton  explica  de  la  sig'uiente  manera:  «La  persona 
puesta  á  la  derecha  es  el  celebrante,  y  empuña  con  la  diestra  un 
pájaro  descabezado,  mientras  con  la  mano  izquierda  derrama  un  pu- 
ñado de  granos,  d)  Delante  de  él  hay  un  trozo  de  venado  y  una  ca- 
beza de  pavo.  Sobre  ésta  se  ve  el  símbolo  de  la  luna  con  el  número 
15.  A  la  izquierda  de  éstos  aparece  la  estatua  de  Mam,  el  Abuelo, 
un  leño  envuelto  en  un  traje,  que  tiene  en  la  parte  superior  las  ho- 
jas del  Árbol  de  la  Vida.  En  su  frente  se  ve  la  cabeza  de  serpien- 
te, el  signo  del  Tiempo;  y  debajo  de  ella  huellas  de  pie,  para  sig- 
nificar cómo  ha  pasado  el  tiempo.  Debajo  de  la  figura  del  dios  está 
el  signo  PAX,  el  cual  expresa  la  siguiente  idea:  ha  concluido.»  De- 
bo agregar  algunas  palabras.  El  oficiante,  como  era  costumbre, 
tiene  los  atributos  del  mismo  Bacab  á  quien  representa.  El  ave  sa- 
crificada no  es  una  gallina,  sino  un  pavo,  cuyo  cuerpo  empuña  el 
sacerdote,  y  cuya  cabeza  ya  arrancada,  está  como  ofrenda  delan- 
te del  dios  sobre  el  signo  ka\  puesto  en  un  molcajete.  El  signo  in- 
dica el  principio  del  año  nuevo.  La  otra  ofrenda  está  también  en- 
cima del  símbolo  ka\,  pero  en  su  forma  de  piedra  preciosa  con  dos 
pies  de  estrellas.  Esto  lo  refiere,  tanto  á  la  de  la  mañana  como  al 
sur.  Las  ofrendas  del  pavo  y  el  venado  recuerdan  un  pasaje  de  Li- 
zana,  donde  dice  que  llamaban  á  la  península  maya  en  la  gencilidad 
tierra  de  pavas  y  venados,  ó  sea  uluu-mil-cutz  y  uluu-mil-ceh.  El 
signo  con  el  numeral  15  no  se  refiere,  en  mi  concepto,  á  la  luna: 
más  bien  parece  una  variante  de  cimi;  tal  vez  expresión  del  fin  del 
año,  y  de  que  habían  pasado  15al  celebrarse  esta  fiesta.  Debe  tratar- 


(1)  Son  los  49  granos  de  maíz,  de  que  nos  habla  Landa 
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se,  por  lo  mismo,  de  un  año  nuevo  cauac.  La  deidad  es,  en  efecto,  un 
tronco  con  el  mismo  signo  cimi:  lo  cual  significa  el  año  que  se  va, 
como  las  huellas  de  pie  pintadas  en  su  ex.  Es,  sin  duda,  el  dios  Mam, 
c1  quien  se  hacía  fiesta  en  los  días  intercalares.  (1)  Los  primeros  ha- 
bitantes de  la  península  fueron  los  mam,  y  decían  que  habían  naci- 
do de  los  íírboles.  Los  segundos  fueron  los  chañes,  los  culebras. 
Por  esto  el  dios  es  un  árbol  florido  en  el  cual  se  enreda  una  cule- 
bra. Representa  á  la  vieja  raza  maya.  Finalmente,  está  enhiesto, 
no  sobre  el  signo  pax,  sino  sobre  el  símbolo  del  año. 

Este  cuadro  nos  hace  á  la  vez  comprender  la  supremacía  del 
Bacab  venus.  Confirma  su  carácter  de  Bac.ab  otra  interesante  pin- 
tura del  mismo  códice  de  Drcsde.  Es  la  lámina  LVIII.  Tenemos, 
en  primer  lugar,  la  banda  del  firmamento,  formada  por  tres  cua- 
dretes:  el  uno  es  akbal  la  noche,  el  de  en  medio  kin  el  sol,  y  el  otro 
zip  la  luna.  Debajo  de  la  banda  hay  dos  figuras  iguales,  muy  co- 
munes en  los  códices:  diríanse  dos  alas  de  mariposa;  la  una  ala  blan- 
ca y  la  otra  negra.  En  el  centro  de  la  izquierda  está  el  signo  del 
sol,  el  cual  aquí  expresa  el  oriente:  en  el  de  la  derecha  se  ve  una 
ciMi,  referente  á  la  estrella  de  la  tarde  y  al  poniente.  Uno  significa 
la  salida  del  sol  por  el  oriente;  el  otro  la  puesta  de  venus  en  el  po- 
niente. Los  escritores,  entre  ellos  Schellhas,  llaman  á  este  símbolo: 
el  escudo  celeste,  the  heavenly  shield.  Es  sencillamente  el  cre- 
púsculo: el  ala  blanca  es  el  día,  el  ala  negra  la  noche;  y  lo  que  es- 
tá entre  el  día  y  la  noche  es  el  crepúsculo.  El  símbolo  de  la  izquier- 
da es  el  matutino,  cuando  sale  el  sol:  el  de  la  derecha  el  vespertino, 
cuando  venus  va  á  desaparecer.  De  ese  firmamento  y  en  ambos 
c^epúsculús  baja  de  cabezíi  venus,  que  alternativamente  brilla  en 
ellos.  Se  la  conoce  porque  tiene  por  rostro  su  propio  signo.  Sobre  él 
está  el  símbolo  zac  con  referencia  al  poniente,  y  hacia  arriba  un  tec- 
PATL  nahun,  el  cual,  en  los  códices  mexicas,  es  expresión  de  la  mis- 
ma estrella  de  la  tarde.  (-)  Se  trata,  pues,  de  venus  en  su  período  ves- 


(1)  Cogolludo,  en  el  capítulo  viii  del  libro  cuarto  de  su  Historia  de  Yuca- 
tan,  dice:  «A  tiempos  y  ocasiones  no  mas  adoraban  un  Ídolo:  tenian  un  ma- 
dero, que  vestian  á  modo  de  Dominguillo,  y  puesto  en  un  banquillo  sobre  un 
petate,  le  ofrecian  cosas  de  comer,  y  otros  dones  en  una  fiesta,  que  llaman 
Vayeyab,  y  acabada  la  fiesta,  le  desnudaban,  y  arrojaban  el  palo  por  el  sue- 
lo, sin  cuidar  mas  de  reverenciarle,  y  á  este  llamaban  Maji;  agüelo,  mientras 
duraba  la  ofrenda  y  fiesta.»  El  petate  á  que  se  refiere  Cogolludo  era  el  sig- 
no de  la  veintena  pop,  y  simbolizaba  el  principio  del  año  nuevo.  Las  cosas  de. 
comer  son  las  ofrendas  del  pavo  y  el  venado.  Y  el  arrojar  el  madero  signifi 
caba  la  conclusión  de  un  año,  ya  pasado  é  inútil  para  la  vida.  ¿Para  qué  reve- 
renciar á  lo  que  ya  no  e.xistía? 

(2)  Ya  hemos  encontrado  antes,  en  las  antigüedades  mayas,  los  signos 
nahuas  tochtli  y  .a.catl.  Ahora  hallamos  :í  tecpatl.  Además  tenemos  á  c.\lli 
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pertino.  Se  ve,  además,  cómo  venus  era  uno  de  los  Bacab,  y  cómo  los 
ma\-as  lo  tenían  por  principal,  y  le  dedicaban  una  especia!  p'ntura. 

Grandes  enseñanzas  en  esta  materia  trae  la  lámina  XL\' I  del 
mismo  códice  de  Dresde.  En  ella  hay  á  la  derecha  tres  cuadretes 
con  deidades.  La  del  superior  es  una  figura  de  rostro  blanco  y  se- 
vero, y  con  el  cuerpo  todo  azul.  Empuña  un  vaso  con  el  ollin  so- 
lar; sobre  su  tocado  aparece  el  ollin  de  la  luna;  en  la  parte  infe- 
rior, á  la  izquierda,  hay  una  calavera  sobre  una  cabeza  de  ág^uila, 
venus;  y  ¡a  deidad  está  sentada  sobre  el  símbolo  del  firmamento. 
El  fondo  del  cuadro  es  rojo.  ¿Qué  deidad  es  ésta?  A  laverdad,  los 
escritores  no  dan  muchos  elementos  serios  en  lo  referente  á  la  teo- 
gonia maya.  Los  antiguos  cronistas  traen  pocas  noticias,  pues  s'n 
duda  no  creyeron  de  importancia  esta  materia.  Los  modernos  han 
incurrido  en  la  equivocación  de  mezclar  y  confundir  los  dioses  pro- 
piamente mayas  con  los  kichés  y  los  de  otros  pueblos  de  civiliza- 
ción híbrida.  No  conocemos,  en  realidad,  más  nombres  de  deida- 
des, que  los  que  nos  dan  Landa,  Lizana  y  CogoUudo.  A  ellos  debe- 
mos sujetarnos.  No  es  permitido  adulterarlos,  ni  para  buscarles 
etimologías,  la  mayor  parte  de  las  veces  insostenibles;  y  menos 
inventar  nuevos. 

Volvamos  á  nuestro  dios  azul.  En  Landa  encontramos  las  si- 
guientes noticias:  «los  descansos  que  dezian  avian  de  alcanzar  si 
eran  buenos  eran  ir  a  un  lugar  muy  delectable  donde  ninguna  co- 
sa les  diesse  pena  y  donde  uviesse  abundancia  de  comidas  de  mu- 
cha dulzura,  y  un  árbol  que  alia  llaman  Yaxché  muy  fresco,  3'  de 
gran  sombra  que  es  zeyva,  debaxo  de  cuyas  ramas  y  sombra  des- 
cansassen  3-  holgassen  todos  siempre. — Las  penas  de  la  mala  vida 
que  dezian  avian  de  tener  los  malos  eran  ir  a  un  lugar  mas  baxo  que 
el  otro  que  llaman  Mit.nal  que  quiere  dezir  infierno,  (1)  y  en  el  ser 


en-  la  caja  verde  y  en  las  tablas  de  Palemke.  Esta  es  una  prueba  más  de  que 
los  nahuas  llevaron  su  cronología  á  la  región  del  sur.  Puede  servir  de  apoyo 
el  ídolo  rojo  de  carácter  palemkano  publicado  por  el  Dr.  Nicolás  León  en  las 
Memorias  de  la  Sociedad  Álzate,  el  cual  no  tiene  los  signos  mayas  cisyEZA- 
x.AB,  ni  otro  de  esa  clase;  sino  muy  claros,  el  día  13  .atl  del  año  13  tecpatl. 
(1)  Los  frailes  cronistas  procuraron  amoldar  la  teogonia  india  á  las  creen- 
cias cristianas.  Véase  mi  estudio  sobre  Los  dioses  astronómicos  de  los  an- 
tiguos mexicanos,  donde  trato  extensamente  la  materia  y  refuto  esas  ideas. 
Sí  es  muy  importante  llamar  la  atención  aquí  sobre  el  verdadero  significado 
de  la  palabra  Mit.nal.  Xo  quiere  decir  infierno:  sino  lugar  de  los  muertos,  lu- 
gar á  donde  iban  los  muertos.  Mitn.^l  es  una  corrupción  del  nahua  .Mictlan. 
Además,  la  ideología  correspondiente  es  igual  á  la  nahua.  El  ser  ]Mitn.al  voz 
de  origen  nahua,  es  una  prueba  más  de  que  los  xiuhs  introdujeron  en  la  civi- 
lización del  sur  la  teogonia  de  la  del  norte,  y,  por  consiguiente,  su  cronología 
y  su  aritmética,  pues  una  y  otra  están  estrechamente  unidas. 
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atormentados  de  los  demonios  y  de  grandes  nccessidades  de  ham- 
bre y  frió  y  cansancio  y  tristeza.  Tenian  avia  en  este  lugar  un  de- 
monio principe  de  todos  los  demonios  al  qual  obedecian  todos  y  11a- 
manle  en  su  lengua  Hunhau,  y  dezian  no  tenian  estas  vidas  mala  y 
buena  fin,  por  no  lo  tener  el  alma.» 


ifr 


>r^ArJ^ 


'\ 


Yaxché  quiere  decir  árbol  azul:  y  encontramos  la  explicación 
de  esta  leyenda  en  un  dibujo  maya  publicado  por  Brinton.  Dice  de 
él:  «Las  concepciones  cósmicas  de  los  antiguos  mayas  hasta  aho- 
ra no  han  sido  bien  comprendidas;  pero  por  el  estudio  de  los  do- 
cumentos existentes  creo  poder  explicarlas  correctamente.  Uno 
de  éstos  es  el  dibujo  central  del  Chilan  Balam,  ó  libro  sagrado,  de 
Mam.  Lo  copió  Cogolludo  en  1640  y  lo  insertó  en  su  Historia  de  Yu- 
catán, con  una  interpretación  completamente  falsa,  que  intencional- 
mente  le  dieron  los  indios.  Las  leyendas  fueron  puestas  en  el  di- 
bujo por  el  Dr.  C.  H.  Berendt,  y  las  tomó  de  otros  libros  de  Chilan 
Balam  y  de  otros  orígenes  indios.  En  la  obra  de  Cogolludo  el  di- 
bujo está  rodeado  por  trece  cabezas  que  significan  los  trece  ahau 
KATUN,  ó  grandes  ciclos  de  años,  como  en  otra  parte  he  explicado. 
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El  número  trece  en  la  mitología  americana  simboliza  las  trece  po- 
sibles direcciones  del  espacio.  El  marg-en.  por  lo  tanto,  expresa  la 
totalidad  del  Espacio  y  Tiempo;  y  el  dibujo  mismo  simboliza  la  Vi- 
da en  el  Espacio  y  en  el  Tiempo.  Esto  se  expresa  de  la  manera  si- 
guiente: En  la  parte  inferior  del  cuadro  hay  un  cubo  que  repre- 
senta la  tierra,  concebida  siempre  en  esta  forma  en  la  mitología 
maya.  No  tiene,  sin  embargo,  la  lej'enda  lum  la  Tierra,  como  debía 
esperarse;  sino  con  toda  claridad  tem  el  Altar.  La  Tierra  es  el  gran 
Altar  de  los  Dioses,  y  el  sacrificio  que  en  él  se  hace  es  la  Vida. — 
Sobre  el  cubo  terrestre,  soportado  por  cuatro  pies  que  quedan  en 
las  cuatro  esquinas  del  plano  de  la  Tierra,  está  el  vaso  celestial 
cuM,  que  contiene  las  aguas  celestes,  las  lluvias  y  aguaceros,  de  los 
cuales  depende  la  vida  de  la  vejetación,  y  por  lo  tanto  la  del  mun- 
do animal  como  manantial  de  ella.  Encima  están  suspendidas  las 
nubes  de  la  lluvia  celeste  muv.al,  dispuesta  á  caer;  entre  la  cual  cre- 
ce el  VAX  CHE,  el  .^rbol  de  la  Mda,  que  desplega  hacia  arriba  sus 
ramas,  en  cujeas  extremidades  están  las  flores  ó  frutos  de  la  Vida, 
el  alma  ó  principio  inmortal  del  hombre,  llamado  ol  ó  vol.  (Ol:  el 
corazón  formal  3'  no  el  material.  Dic.  Motul.)» 

Debemos  agregar  algo.  El  fondo  de  la  parte  inferior  del  dibu- 
jo se  compone  de  líneas  unduladas,  significación  del  mar:  en  me- 
dio de  ellas  está  el  cubo  de  la  tierra  Los  mayas  veían  su  península 
rodeada  de  aguas;  y  esta  representación  era  muy  natural.  Siguien- 
do la  alegoría  del  dibujo,  hacían  subir  la  copa  del  árbol  azul  más  allá 
de  las  nubes:  era  ésta  la  expresión  del  firmamento  azul.  Así  for- 
maron de  ese  árbol,  siempre  alegóricamente,  su  dios  creador  Yax- 
CHÉ.  Rémi  Simeón  identifica  este  dios  con  Yax-Coc-Ahmut,  cuyo 
nombre  tiene  por  raíz  el  mismo  color  azul  del  firmamento.  Su  sig- 
nificación es  muy  expresiva.  No  sabemos  qué  quiere  decir  .Ahmut; 
y  no  nos  pondremos  á  sacar  etimologías  de  los  cabellos.  En  cam- 
bio conocemos  perfectamente  la  traducción  de  yax  y  de  coc.  Coc 
es  el  calabazo,  la  jicara  que  de  él  se  hace  recortándolo  por  su  parte 
más  ancha  inferior,  con  lo  cual  se  forma  una  media  esfera  hueca.  (1) 
Así  Yax-coc  es  la  jicara  azul,  cu}^  parte  cóncava  da  una  idea  com- 


(1)  La  Relación  de  la  ciudad  de  Mérida  nos  da  cuenta  de  cómo  hacían  los 
mayas  las  jicaras.  Dice  así:  «ay  tanbien  unos  arboles  llamados  luch,  que 
quiere  dezir  arboles  de  vasos,  los  quales  echan  una  fruta  del  tamaño  de  una 
vola  de  velos,  y  algunas  algo  mayores  y  menores;  esta  fruta  es  verde  y  tiene 
la  corteza  tan  grueza  como  un  canto  de  rreal  de  a  quatro,  muy  dura,  y  lo  de 
dentro  es  como  de  un  melón;  aunque  no  es  de  comer;  esta  fruta,  parten  por 
medio  los  yndios,  y  sacado  lo  de  dentro  sin  otro  beneficio  quedan  hechos  unos 
vasos  de  que  los  yndios  usan  para  bever  que  los  españoles  los  llaman  .\ica- 
ras,  que  es  bocablo  mexicano.» 
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pleta  de  la  bóveda  del  cielo.  De  la  fiesta  especial  que  le  hacían, 
habla  Landa  al  tratar  de  las  ceremonias  dedicadas  al  Bacab  Can- 
ziENAL,  en  el  año  en  que  dominaba  el  cronográfico  muluc.  Hay  una 
gran  analogía  entre  Yaxché  y  el  dios  nahua  Xiuhtecuhtli,  cuyo 
nombre  quiere  decir  literalmente  el  dios  azul.  Si  comparamos  el 
cuádrete  del  códice  de  Dresde,  donde  hemos  encontrado  al  dios 
azul,  con  el  Xiuhtecuhtli  de  la  página  17  del  códice  Borgiano,  en- 
contraremos la  misma  ideología.  En  ambos  están  representados 
por  sus  símbolos  los  astros  cronológicos,  (1)  porque  Xiuhtecuhtli 
era  el  Señor  del  año,  el  dios  del  año,  el  dios  del  tiempo;  3'  por  lo 
tanto  debió  serlo  también  Yaxché  entre  los  ma\'as.  Pero  aquél  era 
además  el  dios  del  fuego;  y  por  lo  mismo  debió  serlo  Yaxché  igual- 
mente. Lo  confirma  el  símbolo  de  este  elemento  puesto  cuatro  ve- 
ces en  el  cuádrete  medio  de  la  izquierda.  Es  una  á  manera  de  M 
con  dos  ojos.  Brinton  resume  las  opiniones  de  los  escritores  sobre 
este  glifo,  en  las  siguientes  palabras:  «El  dibujo,  figura  33,  núme- 
ro 1,  abunda  en  los  códices  y  en  las  antigüedades  de  piedra  y  ce- 
rámica: nos  muestra  unos  ojos;  pero  Forstemann  cree  que  repre- 
senta al  planeta  venus,  y  que  es  una  variante  de  la  figura  (de  forma 
de  cruz).  Seler  cree  que  es  un  kin  ornamental.  Está  esculpido  en  la 


(1)  En  la  pintura  del  códice  Borgiano,  la  luna  Tezcatlipoca,  el  espejo  ne- 
gro que  humea,  está  en  el  lugar  de  uno  de  los  pies  de  Xiuhtecuhtli  como  ter- 
minación de  una  tibia  que  tiene  en  vez  de  pierna.  La  tibia  xomitl  es  expresión 
de  Xo.Mico  ú  OxoiMOco,  la  vía  láctea.  Por  no  haber  comprendido  esto,  algunos 
escritores  han  atribuido  la  imagen  de  Xiuhtecuhtli  al  dios  Tezc.\tlipoc.\,  al 
verle  en  el  pie  el  símbolo  de  la  luna.  Así  ha  sucedido  con  la  figura  de  aquel 
dios,  labrada  en  el  fondo  de  la  oquedad  ó  xicalli  del  Tlatocaocelotl  del 
Museo,  encontrado  en  el  subsuelo  del  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica. La  explicación  de  por  qué  ponían  los  indios  á  la  luna  en  la  tibia,  repre- 
sentaciiMi  de  la  vía  láctea,  se  encuentra  en  el  capítulo  V  de  la  Historia  de  los 
mexicanos  por  sus  pinturas,  donde  se  dice;  «}'  porque  alzado  el  cielo  iban  por 
él  el  Tezcatlipuca  y  Quizalcoatl,  hicieron  el  camino  que  parece  en  el  cielo  (la 
vía  láctea),  en  el  cual  se  encontraron,  y  están  después  acá  en  él  y  con  su  asien- 
to en  él.»  Según  las  creencias  nahuas,  el  sol,  la  luna  y  venus,  cua.ido  desapa- 
recían de  la  vista  de  los  indios,  se  ib^in  á  la  vía  láctea.  Así  decían  del  sol,  que 
en  la  noche  se  iba  á  alumbrar  á  los  muertos,  porque  se  escondía  en  el  Mic- 
TLAN,  la  parte  norte  de  la  vía  láctea.  La  luna,  cuando  no  lucía  en  el  cielo  es- 
taba en  el  Tlalocan,  uno  de  los  ramales  de  la  misma  nebulosa.  Y  en  el  sur 
del  otro  se  ocultaba  venus:  lo  cual  está  gráficamente  expresado  en  la  parte 
superior  derecha  de  la  página  38  del  códice  Borgiano. 
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gran  tortuga  de  Copan;  y  los  números  2,  3  y  -i  son  de  la  alfarería 
de  esa  ciudad,  en  la  cual  es  el  glifo  más  común  que  he  observado. 
En  el  número  5  del  códice  de  Dresde,  p.  57,  está  pospuesto  á  una 
figura  humana  volteada.  Brasseur  lo  explica  como  «los  anteojos  de 
Tezcatlipoca;»  y  para  darle  un  nombre  podemos  llamarlo  «el  gli- 
fo de  los  anteojos.» 

Llama  la  atención  cómo  los  escritores 
no  se  han  fijado  en  la  identidad  de  este  sig- 
no maya,  con  el  mexica  esculpido  en  las  dos 
caras  laterales  del  cilindro  de  basalto  con- 
memorativo de  la  corrección  del  calenda- 
rio, que  existe  en  nuestro  Museo  Nacional. 
El  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez  demostró 
que  ese  jeroglífico  era  el  del  dios  del  fuego; 
y  con  la  misma  significación  lo  hemos  en- 
contrado en  otras  antigüedades  nahuas.  Sin 

duda  los  mecas  lo  llevaron  á  la  región  del  sur.  Por  lo  mismo,  el 
glifo  llamado  malamente  los  anteojos,  es  el  signo  del  fuego. 

En  la  pintura  del  códice  de  Dresde  el  signo  del  fuego  está  re- 
petido cuatro  veces  en  la  misma  línea,  y  cada  uno  de  los  glifos  va 
acompañado  de  uno  de  los  cuatro  colores,  en  el  siguiente  orden : 
CHAC,  rojo  y  oriente;  yax,  azul  y  norte;  z.\c  blanco  y  poniente;  y 
KAX,  amarillo  y  sur.  Esto  manifiesta  cómo  el  fuego  creador  obra 
en  todas  direcciones  y  por  todos  los  ámbitos  del  universo. 

Por  fortuna  ha}'  una  antigüedad  netamente  palemkana,  la  cual 
sirve  de  apoj-o  á  estas  ideas.  El  Museo  Peabody  (i)  está  publican- 
do las  exploraciones  del  Sr.  Maler  en  el  valle  central  del  Usuma- 
cinta,  acompañadas  de  admirables  ilustraciones.  En  la  página  143 
de  la  obra  el  autor  explica  la  estela  4  reproducida  en  la  lámina 
LXX.  Dice  así:  «Al  caerse  esta  piedra,  se  rompió  en  varias  piezas. 
El  bajo  relieve  perteneciente  al  lado  humano  es  el  más  maltrata- 
do. El  del  lado  de  la  deidad  está  bien  conservado  en  un  fragmento 
bastante  grande;  y  sobre  todo  la  magnífica  pieza  de  la  parte  infe- 
rior. Pero  la  parce  del  lado  de  la  deidad  que  estaba  entre  estos  dos 
fragmentos  se  ha  destruido  completamente.  Sin  embargo,  se  reco- 
noce fácilmente  que  tenemos  ante  nosotros  otra  representación 
del  dios  benéfico.  Los  dos  lados  angostos  carecen  de  ornamenta- 
ción jeroglífica.— La  escultura  en  la  ba.se  ornamental  del  lado  de 


(1)  No  puedo  menos  de  dar  un  testimonio  de  admiración  y  agradecimien- 
to al  Peabody  Museum,  que  con  sus  publicaciones  sobre  la  antigua  civiliza- 
ción del  sur,  está  prestando  servicios  importantísimos  á  nuestra  arqueología 
y  á  nuestra  historia. 
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la  deidad  consiste  en  un  dibujo  simétrico  de  carácter  glífico. — Pue- 
den reconocerse  tres  personajes,  de  pie  sobre  la  línea  superior  de 
la  base  ornamental.  El  de  en  medio  se  ve  de  perfil  hasta  el  prin- 
cipio del  abdomen,  y  parece  semejante  á  las  representaciones  del 
dios  benéfico.  A  sus  pies  está  un  cesto  trenzado.  Se  ve  también  la 
parte  inferior  del  maxtu  ó  ex.  Delante  de  la  deidad  aparece  arro- 
dillada una  fiffura  masculina  conservada  hasta  el  cuello,  y  que  ex- 
tiende su  mano  derecha  para  recibir  los  beneficios.  Detrás  de  la 
deidad  ha\'  una  fig^ura  de  mujer  conservada  hasta  las  caderas. 
Entre  la  mujer  y  el  dios  corre  una  línea  vertical  de  glifos,  de  los 
cuales  siete  están  bien  conservados. — Lo  acabado  del  trabajo  en  el 
fragmento  superior  del  lado  de  la  deidad,  nos  muestra  una  de  las 
producciones  más  perfectas  del  arte  escultural  de  Yax  chilan.  Una 
faja  horizontal  decorada  con  los  caracteres  simplificados  de  la  se- 
gunda manera  de  escribir,  da  vuelta  hacia  abajo  en  sus  extremida- 
des, y  termina  á  derecha  é  izquierda  en  unas  grandes  y  grotescas 
caras,  una  de  las  cuales  se  conserva  en  parte,  mientras  la  otra  es- 
tá destruida.  Unidos  á  la  parte  inferior  de  la  faja  hay  dos  signos  á 
manera  de  horca  de  labranza  («anteojos,  como  yo  los  llamo»),  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  puede  ver  una  cabeza  expresiva  con  el 
rostro  hacia  abajo. — Sobre  la  faja  hay  dos  serpientes  en  forma  de 
óvalo.  En  uno  está  una  pequeña  figura  de  hombre  con  las  piernas 
cruzadas,  y  en  el  otro  la  de  una  mujer.  Cada  figura  tiene  en  sus 
brazos  una  faja  ornamental,  decorada  en  sus  extremidades  con  una 
cabeza  expresiva.  Una  de  las  cabezas  de  perfil  de  la  faja  del  hom- 
bre está  destruida.  Entre  los  dos  óvalos  hay  una  media  figura  de 
perfil,  alguna  divinidad?,  con  un  bigote.  En  todo  encontramos  ocho 
figuras  grotescas  de  perfil,  dos  destruidas,  y  una  media  figura,  ade- 
más de  las  dos  de  los  óvalos.» 

Solamente  estudiaremos  la  parte  superior  de  la  estela,  pues  es 
bastante  para  nuestro  intento.  Ocupa  el  centro  un  cuadrado  hecho 
con  fajas  compuestas  de  glifos:  la  superior  está  completa;  truncas 
las  dos  laterales,  y  falta  la  inferior.  Dentro  de  este  cuadro  se  ven 
claramente  dos  símbolos  del  fuego:  y  como  la  piedra  está  rota,  si 
calculamos  el  tamaño  que  debían  tener  las  fajas  laterales,  nos  re- 
sultará espacio  para  otros  dos  símbolos.  Eran,  pues,  cuatro,  como 
los  del  códice  de  Dresde:  una  manifestación  gráfica  de  la  influen- 
cia del  fuego  creador  en  todo  el  espacio.  Igne  natura  renovatur 
INTEGRA.  Mas  los  glifos  de  las  fajas,  si  bien  se  examinan,  nos  dan 
los  diversos  signos  conocidos  del  firmamento.  Lo  cual  quiere  de- 
cir que  el  fuego  reside  en  el  firmamento:  y  por  lo  tanto  el  Yaxché 
maya  es  como  el  Xiuhtecuhtli  nahua,  el  firmamento,  el  dios  azul, 
y  á  la  vez  el  del  fuego  y  del  tiempo.  Las  figuras  extrañas,  Maler 
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cuenta  ocho,  en  su  significación  de  espíritu  ó  vida,  nos  recuerdan 
á  los  EHECATL  de  la  página  36  del  códice  Borgiano;  y  expresan 
cómo  del  fuego  se  deriva  toda  vitalidad  y  toda  existencia. 

Las  figuras  superiores  no  nos  dan  menos  enseñanzas.  La  me- 
dia del  centro  es  el  creador,  y  aparece  sobre  el  firmamento  y  como 
hundiéndose  en  él,  porque  allí  reside.  No  tiene  el  bigote  á  que  se 
refiere  Maler;  sino  el  signo  de  Tlaloc,  símbolo  astronómico  de  la 
vía  láctea.  Éste  se  repite  en  la  forma  de  su  ojo,  el  cual  á  la  vez 
semeja  el  diurno  kan.  Su  orejera  es  parecida  al  glifo  de  muluc;  y, 
en  consecuencia,  se  relaciona  con  el  sol.  En  su  tocado,  muy  seme- 
jante al  del  dios  azul  del  códice  de  Dresde,  está  la  Citlalcholoa  ó 
venus.  Sobre  la  frente  tiene  el  espejo  con  humos  de  la  luna.  Reúne, 
pues,  esta  deidad  todos  los  atributos  del  Xiuhtecuhtli  del  Borgia- 
no  y  del  dios  del  códice  de  Dresde:  es,  por  lo  tanto,  el  fuego  crea- 
dor Yaxché. 

No  son  de  menor  importancia  las  dos  figuras  laterales.  Ambas 
están  encerradas  en  óvalos  formados  por  culebras.  Las  culebras 
tienen  en  su  cuerpo  los  mismos  signos  elípticos  de  las  del  códice 
Cortesiano.  La  figura  de  la  izquierda  es  un  hombre  con  las  piernas 
cruzadas;  y  en  la  faja  que  la  atraviesa  se  ve  repetido  el  ollin  solar. 
La  otra  es  una  mujer;  su  faja  tiene  los  signos  del  cielo,  entre  ellos 
el  OLLiN  lunar  zip;  de  su  boca  sale  el  signo  del  canto,  y  en  su  toca- 
do está  una  media  luna  con  humos.  Por  lo  cual  la  primera  es  el 
sol,  y  la  segunda  la  luna.  Debajo  y  á  los  dos  lados  del  cuadrado  ha- 
bía dos  figuras:  una  está  completamente  destruida,  y  de  la  otra 
solamente  queda  parte  del  tocado:  lógicamente  debieron  ser  las  dos 
representaciones  de  venus.  V  las  cuatro  nos  dan  los  astros  crono- 
lógicos creados  por  el  dios  Vaxché. 

Todavía  este  nombre  y  su  explicación  merecen  confirmarse 
con  una  notable  antigüedad.  Es  un  brasero  sagrado  de  tecalli.  Tie- 
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ne  catorce  centímetros  de  altura.  Es  cilindrico,  de  una  sola  pieza, 
con  tres  pies  y  dos  cuerpos  curvos.  El  diámetro  de  la  parte  supe- 
rior es  de  diez  y  siete  centímetros,  y  el  de  la  oquedad  de  trece. 
Fué  encontrado  en  San  Pedro  Añani,  Tepoxcolula,  del  Estado  de 
Oaxaca.  Pertenece,  pues,  á  la  civilización  zapoteca,  la  cual  se  for- 
mó de  la  mezcla  de  la  antig-ua  de  los  pételas  y  de  la  nahua  llevada 
á  esa  región  por  los  zapotecas.  Aquélla  debió,  geográficamente, 
formarse  por  la  expansión  de  los  palemkanos;  y  en  la  nueva  hubie- 
ron necesariamente  de  quedar  persistentes  varias  de  sus  ideas  teo- 
gónicas.  En  la  parte  cilindrica  correspondiente  á  cada  pie,  y  exten- 
diéndose á  éste,  hay  grabada  una  deidad:  son,  por  lo  mismo,  tres. 


Uno  de  los  grabados,  si  comenzamos  por  el  pie,  nos  representa  en 
su  parte  inferior  un  cuadrado  atravesado  por  una  flecha,  y  sobre 
él  el  símbolo  de  las  nubes:  del  cuadrado  sube  hasta  el  primer  cuer- 
po del  cilindro  el  árbol  Yaxché.  Es  la  misma  representación  del 
dibujo  de  Cogulludo  y  de  Brinton:  abajo  la  tierra  y  encima  de  ella 
las  nubes;  arriba  la  copa  azul  del  Yaxché,  el  firmamento.  Pero 
aquí,  además,  hay  una  deidad  grabada  en  el  segundo  cuerpo  del 
cilindro,  cuyos  pies  bajan  hasta  la  parte  superior  del  cuadrado  de 
la  tierra,  como  para  confundirse  con  el  mismo  árbol  y  dar  á  enten- 
der su  igualdad  teogónica  Inmediatamente  sobre  la  copa  del  ár- 
bol, y  como  asiento  del  dios,  está  el  símbolo  astronómico  de  la  vía 
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láctea.  (1)  el  cual  se  compone  de  una  línea  recta  doblada  hacia  afuera 
en  sus  extremidades,  que  bajan  á  los  dos  lados  del  árbol.  Sobre  la 
copa  de  éste  caen  de  dicho  sio-no  dos  flechas  ó  rayos  de  luz.  El 
cuerpo  del  dios  se  levanta  encima,  al  parecer  dentro  de  un  templo, 
cuyo  dibujo  se  extiende  sobre  el  borde  superior  del  brasero.  Su 
rostro  está  formado  principalmente  con  líneas  rectas.  Empuña  dos 
flechas,  al  lado  de  las  cuales  se  ven  varias  llamas.  El  dios  del  fue- 
g:o  del  códice  de  Dresde,  como  hemos  visto,  lleva  en  su  mano  un 
vaso  con  el  ollix  solar:  aquí  las  flechas  son  los  rayos  del  sol,  acatl. 
El  calor  del  sol  era  la  manifestación  más  natural  del  dios  del  fue- 
g"o.  Detrás  del  dios  se  ve  un  signo  á  manera  de  vaso,  y  encima  de 
éste  hay  dos  hachas  dobles.  Es  que  el  dios  del  fuego  era  el  de  la 
guerra.  Solamente  los  mexicanos,  y  los  texcucanos  por  seguirlos, 
hicieron  dios  de  la  guerra  á  Huitzilopochtli. 

El  dios  del  brasero,  lo  mismo  que  el  árbol,  era  la  representa- 
ción del  fuego  creador.  Yo  no  sé  cómo  se  llamaría  esa  deidad  en 
lengua  zapoteca;  pero  era  el  mismo  Yaxché  palemkano. 

Este  grabado  escultural  es  tanto  más  interesante,  cuanto  que 
sobre  el  mismo  asunto  solamente  conocíamos  el  dibujo  de  Chilan 
Balam,  posterior  á  la  conquista,  en  el  cual  no  está  representada  la 
deidad.  Además,  los  atributos  del  dios  pueden  servirnos  para  bus- 
car el  correspondiente  en  las  lápidas  esculpidas  de  la  región  pa- 
lemkana.  Estos  atributos  son:  las  flechas  que  empuña;  las  hachas 
puestas  á  su  espalda;  las  llamas  que  tiene  delante,  sobre  las  cuales 
ha}"  cuatro  flores;  el  ánfora  con  un  círculo  en  el  centro,  colocada 
encima  de  su  pie  izquierdo;  y  en  la  parte  superior  del  centro  una 
figura  como  vaso  con  una  media  luna.  También  deben  considerar- 
se las  dos  flechas  que  bajan,  pues  relacionan  á  Yaxché  con  Mic- 
TLANTEcuHTLi,  siuouímico  de  XiuHTECUHTLi  en  la  religión  nahua 

Entre  los  fotograbados  de  la  obra  de  Maler  (2)  encontramos 
desde  luego  el  de  la  lámina  XVI.  El  autor  lo  describe  y  dice  que 
la  piedra  está  rota  hacia  el  cuello  de  la  figura  principal;  que  su  al- 
tura es  de  349  centímetros,  de  los  cuales  277  están  esculpidos;  su 
ancho  de  98,  y  su  grueso  entre  48  y  50;  que  en  uno  de  los  lados  la 
escultura  está  borrada,  y  se  conserva  bien  con  sus  colores  en  el 
otro,  donde  la  figura  principal  es  de  alto  relieve;  que  ésta  repre- 
senta á  un  guerrero  de  alto  rango,  visto  de  frente,  (3)  el  cual  em- 

(1)  Véase  mis  Dioses  astronómicos  de  los  antiguo.s  mexicanos. 

(2)  Researches  in  the  central  portion  of  the  Usumatsintla  valley.  Memoirs 
of  the  Peabod}-  Museum  of  American  Archaeology  and  Ethnology,  Harvard 
University.  \^ol.  ii,  N.  i-ii,  1898-1900. 

(3)  Es  creencia  generalmente  admitida,  que  mayas  y  palemkanos  repre- 
sentaban siempre  á  sus  dioses  de  perfil  y  mirando  á  su  derecha.  Debemos  des- 
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puna  una  lanza  con  una  cabeza  fantástica  en  su  mano  derecha, 
mientras  en  la  izquierda  tiene  un  escudo  3'  una  bolsa  adornada; 
que  su  túnica  le  cae  á  la  rodilla,  y  semeja  un  trabajo  de  pluma  con 
.síuarda  de  conchas  de  mar;  que  su  cintunSn  casi  está  cubiertro,  y 
sus  puntas  son  un  precioso  modelo  de  bordado  maya;  que  su  toca- 
do se  compone  de  una  ome^a  extendida  sobre  la  frente,  y  una  ome- 
g-a  alta  sobre  aquélla;  que  la  segrunda  debe  considerarse  como  la 
boca  de  una  serpiente,  cuya  hilera  de  dientes  forma  una  especie 
de  tejado;  que  de  la  omega  extendida  cae  por  ambos  lados  for- 
mando marco  al  rostro,  al  cuello  y  al  pecho,  una  banda  de  discos 
en  figura  de  U,  y  de  ella  pende  una  x  invertida;  que  sobre  el  lazo 
del  cinturón  hay  una  calavera;  que  encima  de  la  omega  alta  se  des- 
prenden de  dos  volutas,  á  derecha  é  izquierda,  dos  grandes  plume- 
ros sobre  los  cuales  se  levanta  una  especie  de  construcción  arqui- 
tectural rodeada  de  grandes  y  anchas  plumas  de  pavo  salvaje;  que 
á  la  derecha  del  jefe  guerrero  un  cautivo,  arrodillado  y  atados  los 
brazos,  tiene  en  la  mano  derecha  una  espada  con  dientes,  con  la 
punta  hacia  abajo;  y,  en  fin,  que  todavía  quedan  restos  de  color  ro- 
jo en  la  cara  y  cuerpo  de  la  figura  principal,  y  que  las  plumas  son 
verdes,  y  de  un  hermoso  azul  cielo  los  discos  de  la  cadena  y  los 
adornos. 

Yo  veo  algo  menos  y  algo  más  que  Maler.  En  lugar  de  las  ome- 


vanecer  ese  error.  Desde  luego  entre  los  nahuas  no  había  tal  regla.  En  la  Tira 
de  la  peregrinación  azteca,  cuyo  original  existe  en  el  Museo  Nacional,  las  fi- 
guras ven  á  su  izquierda.  Lo  mismo  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  dioses 
y  personajes  de  los  códices  Telleriano  Remense  y  Vaticano,  y  en  el  codex 
Aubin.  En  el  Borgiano  unas  figuras  ven  á  la  derecha,  otras  á  la  izquierda, 
y  hay  no  pocas  de  frente;  é  igual  cosa  pasa  en  el  ritual  Vaticano  3773.  En  el 
códice  Borbónico  la  mayor  parte  de  las  figuras  ven  á  su  izquierda;  pero  va- 
rias ven  á  su  derecha,  y  no  faltan  de  frente.  Cosa  semejante  pasa  en  el  To- 
XALAMATL  de  Aubin,  en  el  códice  Ixtlilxochitl  y  en  los  mapas  Tlotzin  y  Qui 
natzin.  En  los  dos  códices  cuicatecas  también  las  figuras  unas  veces  ven  á  la 
derecha  y  otras  á  la  izquierda.  En  el  E'.odleiano  hay  una  muy  importante  de 
frente.  En  el  Fejervary  algunas  ven  á  su  izquierda.  En  el  mixteca  Colombi- 
no gran  parte  de  ellas  ven  á  su  izquierda.  En  el  zapoieca  Dehesa  ven  á  su 
izquierda,  en  la  parte  antigua.  En  el  maya  Cortesiano  hay  dos  ó  tres  que  ven 
á  su  izquierda  y  una  de  frente.  En  el  Troano  casi  todas  están  de  perfil  viendo  á 
su  derecha;  pero  hay  de  frente  ó  viendo  á  su  izquierda.  En  el  Peresiano  to- 
das las  deidades  principales  ven  á  su  izquierda.  En  el  de  Dresde  encontra- 
mos figuras  con  vista  á  su  izquierda  en  las  páginas  viii,  ix,  xix,  xxi,  xxni, 
XLUi,  XLiv.  Lx;  y  sólo  una  de  frente,  hacia  abajo,  en  la  Lviii.  Pero  basta  esto 
y  algunas  lápidas  esculturales,  como  las  estelas  de  Piedras  Negras  y  la  de  la 
Omecihl'.atl  del  Museo,  donde  las  figuras  están  de  frente,  para  afirmar  que 
no  era  regla  absoluta  entre  los  ma^-as  poner  á  sus  dioses  y  personajes  de  per- 
fil V  con  la  visia  á  su  derecha. 
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gas,  las  fauces  de  una  cabeza  de  culebra,  de  la  cual  existe  el  ojo 
izquierdo,  pues  la  parte  correspondiente  al  derecho  está  destruida. 
Dentro  de  esas  fauces  está  el  rostro  del  dios,  y  arriba  de  él  una  ca- 
lavera. En  la  teogonia  nahua  el  dios  de  la  vida  era  al  mismo  tiem- 
po el  de  la  muerte :  Xiuhtecuhtli  y  Mictlaxtecuhtli  son  deidades 
sinonímicas.  En  muchas  pinturas  la  calavera  miquiztli  tiene  por 
ojo  una  estrella:  y  en  una  antigüedad  tlalhuica  de  barro,  desgra- 
ciadamente rota  de  la  mandíbula  inferior,  la  calavera  parece  ver 
con  sus  ojos  negros  y  expresivos.  De  esta  manera  significaban  los 
nahuas  la  dualidad  de  su  dios  creador:  era  el  señor  de  la  vida  y  de 
la  muerte.  La  estela  de  Piedras  Negras  nos  da  á  conocer  cómo  esas 
ideas  habían  pasado  á  las  creencias  mayas:  y,  por  lo  tanto,  encon- 
tramos á  Yaxché  bajo  un  nuevo  aspecto,  y  podemos  decir,  con  nue- 


vas  atribuciones:  era  también  el  dios  de  los  muertos.  El  texto  de 
Landa  lo  explica.  Según  él,  los  hombres  que  hubiesen  vivido  bien 
en  su  manera  de  vivir,  cuando  morían,  iban  á  un  lugar  deleitable 
donde  ninguna  cosa  les  daba  pena,  en  el  cual  tenían  comidas  de  mu- 
cha dulzura,  y  estaba  el  árbol  Yaxché.  (i) 

(1)  Los  mexicas  tenían  una  leyenda  semejante.  El  Tamoanchan  está  re- 
presentado por  un  árbol  florido  en  la  página  23  del  códice  Telleriano  Remen- 
se.  El  intérprete  dice:  «Tamoancha  ó  Xuchitlyc.acan.— Quiere  de¿ir  en  ro- 
mance, allí  es  su  casa  donde  avaxaron  y  donde  están  sus  rrosas  levantadas. 
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Si  ahora  pasamos  á  la  parte  superior  del  tocado  del  dios,  no 
encuentro,  á  la  verdad,  la  construcción  escultural  de  que  habla  Ma- 
1er;  sino  el  sig'no  de  la  cronología,  formado  de  la  aspa  y  el  rayo  de 
luz,  el  cual  aquí  es  semejante  á  los  del  monolito  de  Tenango.  El 
signo  está  adornado  con  riquísimas  plumas  que  caen  á  ambos  la- 
dos. Esto  equipara  también  á  Yaxché  con  Xiuhtecuhtli,  como  se- 
ñor del  año,  dios  del  tiempo  y  de  la  cronología. 

Si  consideramos  la  lanza  que  la  deidad  tiene  en  su  diestra  y 
la  figura  que  en  la  parte  baja  de  su  derecha  se  arrodilla  y  rinde  su 

—que  este  lugar  que  se  dize  tamoancha  y  .xuchitlycacan  es  el  lugar  donde  fue- 
ron criados  estos  dioses  que  ellos  tenían  y  casi  es  tanto  como  dezir  el  parayso 
terrenal,  y  assi  dizen  que  estando  estos  dioses  en  aquel  lugar  se  desmanda- 
uan  en  cortar  rosas  y  ramas  de  los  arboles  y  q  por  esto  se  enojaron  el  tona- 
cateuctli  y  la  mujer  tonacaciuatl  y  q  los  hecho  de  aquel  lugar  y  assi  vinieron 
vnos  a  la  tierra  y  otros  al  ynfierno  y  estos  son  los  q  a  ellos  ponen  los  temo- 
res.» A  esto  agregaba  )'o,  en  mis  Dioses  astronómicos  de  los  antiguos  mexi- 
canos, lo  siguiente:  «A  reserva  de  tratar  en  su  oportunidad  de  la  importante 
fábula  de  la  echada  de  los  dioses,  llamaremos  ahora  la  atención  sobre  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  el  Tamoa.xcha  el  lugar  en  que  fueron  creados,  pues 
ya  sabemos  cómo  sucedió  ésto  en  la  vía  láctea.  Además  encontramos  llama- 
do paraíso  el  Tamoanchan  como  el  Tlalocan,  lo  cual  en  nuestro  concepto  los 
identifica.  Rémi  Simeón,  en  su  Diccionario,  traduce  la  palabra  de  la  siguiente 
manera:  «Tamoaxchan,  s.  Especie  de  paraíso  terrestre  que  se  coloca  gene- 
ralmente en  las  regiones  septentrionales  de  Mé.xico,  y  de  donde  vinieron  los 
aztecas,  f  Sahagún  dice  que  Tamo.\nchan  es  una  alteración  ó  un  equivalente 
de  la  e.xpresión  tic  te.moa  ochan,  buscamos  nuestra  casa.  Aquí  vemos  á  la  le- 
yenda procurando  confundirse  con  la  teogonia;  pero  reconociendo  siempre  la 
igualdad  del  T.\moanch.\n  y  el  Tlaloc.'VN.  La  etimología  dada  por  Sahagún 
resulta,  pues,  inaceptable.  Nosotros  creemos  Tamo.'Vnchan  palabra  de  alguna 
lengua  del  sur,  ó  voz  híbrida  introducida  en  el  mexicano.» 

Hoy  podemos  decirlo  ya  con  seguridad:  la  voz  Tamoanchan  fué, sin  duda, 
recibida  por  los  toltecas  de  los  nonoalcas  de  Kitemaki  ó  Teotihuacan.  No  es 
nahua;  en  esta  lengua  no  hay  ningún  sufijo  chan,  ni  lo  trae  el  Sr.  Ramírez  en- 
tre sus  Partículas  nahuas.  Es  una  palabra  netamente  maya,  y  de  traducción 
clara.  Se  compone  de  tres  partes:  ta-moan-chan.  Chan  significa  culebra. 
MoAN  es  el  nombre  de  una  veintena,  cuyo  jeroglífico,  como  hemos  visto,  es 
un  rostro  con  grandes  dientes  semejante  al  de  Tlaloc.  Ta  es  un  prefijo  que 
tanto  vale  como  contigo,  en  tí.  El  todo,  pues,  nos  dice:  el  Tlalocan  en  la  cu- 
lebra. En  las  tabla-s  de  Palemke  está  esculpida  una  culebra  con  rostro  hu- 
mano, en  cuya  barba  se  ve  el  apéndice  propio  de  la  deidad  creadora,  seme- 
jante al  de  la  gran  Omecihuatl  de  Teotihuacan.  Por  lo  tanto  Tamoanchan  es 
el  mismo  Tlalocan.  A  éste  iban  los  que  morían  ahogados,  buenos  ó  malos. 
No  es  un  lugar  de  premio,  un  paraíso,  como  lo  llamaban  los  frailes  cronistas, 
quienes  en  todo  buscaban  el  acomodar  la  religión  de  los  indios  á  las  creen- 
cias cristianas.  Los  indios  no  tenían  ni  paraíso  ni  infierno;  sino  lugares  á  don- 
de iban  los  muertos.  Así  debe  entenderse  el  pasaje  de  Landa  sobre  Yaxché. 
En  este  sentido  el  Yaxché  maya  resulta  sinonímico  del  Tamoanchan  de  los 
códices  nahuas. 
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macana  en  señal  de  rendición,  Yaxché  nos  resulta  dios  de  la  gue- 
rra. 

Pero  acaso  el  detalle  más  importante  de  la  escultura  es  el  sig- 
no á  manera  de  m  gótica  puesto  sobre  las  plumas  de  la  parte  del 
traje  correspondiente  á  la  cintura;  pues  acredita  á  Yaxché  de  dios 
del  fuego.  Aquí  el  signo  de  éste  es  más  artístico,  y  por  eso  tal  vez 
le  faltan  los  ojos ;  pero  de  la  misma  manera  se  encuentra  en  una  es- 
cultura de  Chaculá.  Comencemos  por  decir  que  Chaculá,  según  el 
Prof  Seler  (1),  perteneció  á  un  pueblo  de  ideas  cosmogónicas  y  mi- 
tológicas de  origen  maya.  Por  su  situación  topográfica  y  por  el  uso 
de  las  cavernas  parece  haber  conservado  su  civilización  primitiva; 
pues  esa  misma  posición  debió  librarla  de  invasiones  extrañas.  Co- 
mo queda  inmediata  á  la  región  palemkana,  palemkanos  debieron 
ser  sus  habitantes  y  sus  esculturas.  Es,  por  lo  mismo,  dato  precioso 
para  nosotros  la  piedra  reproducida  en  la  página  68  de  la  explo- 
ración de  Chaculá  hecha  por  el  mismo  Prof.  Seler,  pues  en  ella 
estados  veces  esculpido  el  signo  del  fuego  sin  ojos.  Podemos,  pues, 
decir,  que  Yaxché  era  también  el  dios  del  fuego,  y  por  lo  tanto  el 
creador. 

Si  consideramos  el  hermosísimo  maxtlatl  ó  ex  de  la  deidad, 
y  lo  combinamos  con  la  culebra  de  su  tocado,  nos  da; en  nahua  el 
nombre  de  Coamaxtli  ó  Camaxtli,  el  dios  principal  de  los  tlaxcal- 
tecas. En  maya  pudo  llamarse  Chaxex  ó  Chankaxxak;  pero  como 
no  encuentro  estas  palabras  entre  las  denominaciones  de  los  dioses 
que  nos  dan  los  cronistas,  no  las  usaré.  En  la  leyenda  tlaxcalteca 
el  creador  Mixcohuatl  Camaxtli  se  une  con  Cohuatlicue  y  tiene 
por  hijo  á  QuETZALCOATL.  Esto  nos  explicaría  el  adorno  que  nues- 
tra deidad  lleva  en  el  pecho  á  manera  de  ik  invertido,  pues  ik  es 
signo  de  Kukulcan. 

Nos  dice  Maler  que  en  la  escultura  todavía  quedan  restos  de 
color  rojo  en  la  cara  y  cuerpo  de  la  figura  principal;  que  las  plumas 
son  verdes  y  de  un  hermoso  azul  cielo  los  discos  de  la  cadena  y 
los  adornos.  Las  antigüedades,  los  monumentos  mismos  de  los  in- 
dios eran  policromos.  Hoy  se  ven  sin  colores  en  lo  general:  las  unas, 
porque  enterradas  durante  largo  tiempo  los  han  perdido:  los  otros 
á  causa  de  las  lluvias  y  del  maltrato  de  la  intemperie  durante  cua- 
tro siglos.  Mas  se  encuentran  todavía  muchas  de  aquéllas  coloridas; 
y  no  faltan  de  éstos,  como  lo  acredita  la  estela  de  Piedras  Negras. 

El  color  rojo  de  la  cara  y  cuerpo  de  la  figura  principal  bien 

(1)  Congrés  International  des  Américanístes.  \u.<¡  session  tenue  á  París 
en  1900.—  Le.s  anciennes  villas  de  Chaculá  par  Eduard  Seler,  Professeur  á 
rUniversité  de  Berlín. 
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corresponde  á  Yaxché  como  dios  de  la  guerra.  Refiere  Landa  que 
los  mayas  eran  bien  dispuestos,  altos  y  recios,  aunque  muchos  es- 
tevados y  vizcos;  que  tenían  hechas  por  industria  las  cabezas  y  las 
frentes  llanas;  que  no  criaban  barbas,  pero  se  dejaban  crecer  el  ca- 
bello como  las  mujeres,  y  por  lo  alto  le  quemaban  con  una  buena 
corona  con  lo  cual  lo  entrenzaban  y  hacían  una  oruirnalda  de  ello 
en  torno  de  la  cabeza,  dejando  la  colilla  atrás  como  borlas;  que  se 
bañaban  mucho,  eran  amigos  de  buenos  olores,  y  por  eso  usaban 
muy  labrados  ramilletes  de  flores;  y  que  se  pintaban  de  rojo  el  ros- 
tro y  el  cuerpo,  y  lo  tenían  por  gala;  que  su  vestido  era  un  lienzo 
de  una  mano  en  ancho,  con  el  cual  se  daban  algunas  vueltas  en  la 
cintura,  de  manera  que  un  cabo  colgaba  delante  y  otro  detrás;  que 
traían  mantas  largas  y  cuadradas,  y  las  ataban  en  los  hombros,  y 
sandalias  de  henequén  ó  de  cuero  de  venado  seco;  que  si  eran  gue- 
rreros se  ponían  jacos  de  algodón  colchados  con  sal  sin  moler,  y 
los  jefes  plumajes  y  pieles  de  tigres  ó  leones  y  morriones  de  ma- 
dera; y  tenían  por  armas  ofensivas  y  defensivas,  arcos  y  flechas 
con  sus  carcajes,  con  pedernales  y  dientes  de  pescado  por  casquillos, 
y  hachas  de  cobre,  y  lanzas  cortas  con  puntas  de  sílex,  y  rodelas 
de  cañas  hendidas  y  muy  tejidas,  redondas  y  guarnecidas  de  cue- 
ros de  venados. 

Figurémonos  por  un  momento  al  ejército  maya.  Sobre  la  ex- 
tensa llanura,  árida,  de  color  amarillo  cromo,  se  extiende  numerosa 
hueste.  Blancos  son  los  jacos  que  cubren  los  pechos  de  los  guerre- 
ros, blancos  los  cintos  que  caen  bordados  de  vivísimos  colores,  blan- 
cos los  mantos  anudados  al  hombro,  con  franjas  coloridas  también; 
todos  con  la  lanza  en  la  diestra,  y  el  escudo  en  el  brazo  izquierdo; 
y  en  harmonioso  contraste  con  lo  blanco  del  traje,  los  rostros,  los 
brazos  y  las  piernas  rojos:  los  jefes  al  frente  con  plumas  verdes 
como  esmeraldas;  y  por  fondo  de  ese  imponente  cuadro,  un  hori- 
zonte naranjado  y  abrasador.  Bien  representa  á  ese  ejército  el  Yax- 
ché de  la  lápida. 

Pero  los  adornos  de  esta  figura  son  de  azul  cielo,  porque  el 
dios  representa  al  firmamento.  Así  el  Totec  de  Tehuacan  tiene  en 
el  manto  el  cielo  azul  con  sus  estrellas,  y  en  la  diestra  empuñaba 
también  una  lanza.  Para  aproximar  más  á  Yaxché  con  Totec,  de- 
bemos examinar  otra  de  sus  representaciones,  en  las  ruinas  de  Yax- 
chilan. 

El  nombre  de  estas  ruinas  es  muy  interesante.  Malcr  lo  tra- 
duce por  piedras  verdes:  tanto  valdría  en  nahua  como  chalchi- 
huite; pero  tal  interpretación  es  infundada.  Ciertamente  yax  quiere 
decir  azul  ó  verde;  mas  chilan  no  es  piedra:  Fr.  Pedro  Beltrán  tra- 
duce esta  voz  por  cosa  echada  ó  accstada.  Piedra  se  dice  en  mava 
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TUN,  TUXiL  Ó  TUNicH.  Debemos  buscar  de  otra  manera  la  etimoloo^ía 
de  Yaxchilan.  Los  sacerdotes  principales  se  llamaban  chilan.  Su 
oficio  era  dar  las  respuestas  de  sus  dioses  al  pueblo,  y  echar  las 
suertes  para  adivinar.  Eran  tenidos  en  tanto,  que  acontecía  llevar- 
los en  hombros.  Así  Yaxchilan  significa  verdaderamente:  el  gran 
sacerdote  azul.  Lo  confirman  las  ceremonias  especiales  del  uinal 
YAXKiN.  De  ellas  dice  Landa:  «Lo  que  después  juntos  en  el  templo 
y  hechas  las  cerimonias  y  saumerios  que  en  las  passadas  hazian 
pretendian  era  untar  con  el  betún  azul  que  hazian  todos  los  instru- 
mentos de  todos  los  officios,  desde  el  sacerdote  hasta  los  husos  de 
las  mugeres  y  los  postes  de  sus  casas.»  Ahora  bien:  el  gran  sacer- 
dote azul  representaba  al  dios  azul,  pues  era  costumbre  que  el  sa- 
cerdote de  un  dios  usara  sus  atavíos.  Datos  son  éstos  bastantes 
para  creer  la  ciudad  dedicada  al  culto  de  Yaxché.  Pero  al  parecer 
dicha  ciudad  tenía  un  segundo  nombre,  pues  Maudslay  la  llama 
Menché.  He  hablado  con  ambos:  Maler  me  dice  que  un  indio  de 
las  cercanías  le  dio  el  nombre  de  Yaxchilan;  y  Maudslay  me  refi- 
rió que  los  lacandones  la  llaman  Menché.  No  es  extraño  encontrar 
una  ciudad  en  ruinas  y  abandonada,  con  dos  nombres  diferentes; 
y  el  de  Menché  es  importantísimo.  Men  es  artífice;  y  el  nombre 
completo  árbol  artífice.  Todavía  los  pueblos  modernos  llaman  al 
Creador  El  Gran  Artífice  del  Universo:  por  lo  tanto  Menché  podía 
tomarse  por  el  árbol  creador.  Sea  que  los  mayas  por  considerarse 
hijos  de  los  árboles,  hicieran  á  Yaxché  su  creador,  ó  por  creerlo 
creador  á  éste  se  dijeran  hijos  de  los  árboles,  resulta  el  árbol  azul, 
el  firmamento,  el  dios  creador  de  los  maj^as.  Yax,  además,  quiere 
decir  primero;  y  esto  nos  da  otra  traducción  de  Yaxché,  conforme 
con  la  ideología  de  esa  deidad;  porque  expresaría  la  concepción 
de  un  dios  primero  ó  el  dios  más  antiguo  de  la  religión:  y  pues  los 
maj'as  se  tenían  por  hijos  de  los  árboles,  el  dios  primero  resulta  su 
creador. 

Pero  la  anterior  sinonimia  nos  trae  á  otra  muy  importante. 
También  al  dios  M.\m,  abuelo  ó  antepasado,  y  por  lo  mismo  corres- 
pondiente al  Huehueteotl  nahua,  se  le  representaba  en  forma  de 
árbol.  Ya  lo  hemos  visto  así  en  el  códice  de  Dresde,  con  las  ofren- 
das que  le  hacían  al  término  del  año ;  y  ahora  debemos  agregar 
que  tiene  en  la  línea  superior  del  cuadro  los  signos  cardinales,  los 
cuales  en  este  caso  expresan  las  fiestas  que  á  los  Bacab  se  hacían 
periódicamente. 

Alfredo  Chavero. 
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DE 


mitología  nahoa 


(  Véase  lo  publicado  en  el  tomo  II  de  los  Anales  del  Museo.) 


En  el  arte  adivinatoria  de  los 
mexicanos,  el  signo  Ce  Calli  ofre- 
cía á  los  adivinos  (tonalpnitliquc) 
los  pronósticos  siguientes:  <  de- 
cían que  este  signo  era  mal  afor- 
tunado, y  que  engendraba  sucieda- 
des y  torpezas.  Cuando  reinaba 
descendían  las  diosas  que  se  lla- 
man Cioateteu  (Ciltiiatetco),  «dio- 
ses mujeres,»  y  daban  muchas  en- 
fermedades á  los  muchachos,  y  ni- 
ñas, y  los  padres  con  todo  rigor 
mandaban  sus  hijos,  que  no  salie- 
sen fuera  de  sus  casas;  decíanles: 
no  salgáis  de  casa,  porque  si  salís 
os  encontraréis  con  las  diosas  lla- 
madas Cioateteu  que  descienden 
ahora  d  la  tierra;  tenían  temor  los 
padres  y  las  madres  que  no  diese 
perlecía  á  sus  hijos  si  saliesen  á  al- 
guna parte.  Los  que  nacían  en  este 
signo  decían  que  habían  de  morir 
de  mala  muerte,  y  todos  esperaban 
su  mal  fin:  creían  que  ó  morían  en 
la  guerra,  ó  serían  en  ella  cautivos, 
ó  morirían  á  cuchilladas  en  la  pie- 
dra del  desafío  (V.  Tenialacatl),  ó 
les  quemarían  vivos,  ó  los  estruja- 
rían con  la  red,  ó  les  achocarían 
(los  arrojarían  contra  la  pared),  ó 
les  sacarían  las  tripas  por  el  om- 
bligo, ó  les  matarían  en  la  guerra 


á  lanzadas,  ó  en  el  baño  asados,  y 
si  no  morían  en  algunas  de  estas 
muertes,  caerían  en  algún  adulte- 
rio, y  así  les  matarían  juntamente 
con  la  adúltera,  machacándoles  las 

1  cabezas  á  ambos  juntos;  y  si  esto 
no,  decían  que  serían  esclavos,  que 
ellos  mismos  se  venderían  y  come- 
rían y  beberían  su  precio;  y  ya  que 
ninguna  de  estas  cosas  les  aconte- 
ciese, simpre  vivirían  tristes  y  des- 

,  contentos,  y  serían  ladrones,  sal- 
teadores, robadores,  arrebatadores, 
ó  grandes  jugadores,  y  serían  en- 
gañadores y  fulleros  en  el  juego,  ó 
perderían  todo  cuanto  tenían  en  el 

,  mismo,  y  aun  hurtarían  á  su  padre 
y  madre  todo  cuanto  tenían  para 
jugar,  y  no  tendrían  con  qué  cu- 
brirse, ni  alhaja  ninguna  en  sus  ca- 

I  sas:  y  aunque  tomasen  en  la  guerra 
algunos  cautivos  y  por  esto  les  hi- 
ciesen tequioa  (teqnihua),  todo  les 
saldría  mal,  y  por  mucho  que  hicie- 
ran penitencia  desde  pequeños,  no 
se  podrían  escapar  de  su  mala  ven- 
tura. Y  si  era  mujer  la  que  nacía 
en  este  signo,  también  era  mal  afor- 
tunada, no  era  para  nada,  ni  para 
hilar,  ni  para  tejer,  y  boba  y  tocha 
risueña,  soberbia,  vocinglera;  an- 
dará comiendo  Ai/c/// (chicle),  y  se- 
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rá  partera,  chismosa,  infamadora; 
saldránle  de  la  boca  las  malas  pa- 
labras como  agua,  y  será  escarne- 
cedora, holgazana,  perezosa,  dor- 
milona, y  con  estas  obras  vendrá 
siempre  á  acabar  en  mal,  y  á  ven- 
derse por  esclava;  y  como  no  sa- 
brá hacer  nada,  ni  moler  maíz,  ni 
hacer  pan,  ni  otra  cosa  ninguna,  su 
amo  venderala  á  los  que  traten  en 
esclavos  para  comer,  y  así  vendrá 
á  morir  en  el  tajón  de  los  ídolos. 
Remediaban  la  maldad  de  este  sig- 
no, con  que  los  que  nacían  en  él  los 
bautizaban  en  la  tercera  casa  (ter- 
cer día)  que  se  llamaba  Cicoatl(Yei 
coatí  «tres  culebras»),  ó  en  la  séti- 
ma casa  (séptimo  día)  que  llamaban 
Chicomeatl  («Siete  Agua»),  por  ser 
buenas.»  (Sah.) 

El  intérprete  del  Calendario  de  la 
biblioteca  de  París  dice  que  los  que 
nacían  en  esta  décima  trecena  no 
podían  ser  aborrecidos  de  nadie. 
No  se  concilia  bien  esto  con  lo  que 
hemos  visto  en  Sahagún. 

Todos  los  médicos  3^  parteras 
eran  muy  devotos  de  Ce  Calli,  y  en 
sus  casas  le  hacían  sacrificios  y 
ofrendas. 

El  Ce  Calli  es  el  primer  año  del 
cuarto  Tlalpilli,  pues  Calli  no  sólo 
es  nombre  de  un  signo  de  los  me- 
ses, sino  también  uno  de  los  cua- 
tro con  qué  se  distinguen  los  años. 
(V.  Calli.) 

Ce  Cipactli.  Un  espadarte.  (V. 
Ce  Acatl.)  El  signo  Cipactli,  «Espa- 
darte» ó  «Cocodrilo,»  que  es  el  pri- 
mero de  las  veintenas  ó  meses,  es 
Ce  Cipactli,  «Primer  (día)  Espadar- 
te,» en  la  veintena  Acahualco,  ó  sea 
la  primera  del  año,  y  sigue  siendo 
Ce  Cipactli  é  iniciando  la  primera 
trecena  en  el  orden  siguiente: 


\'eintenas 

ASos 

Veintenas 

Aüos 

1.^ 

1.» 

10.'» 

7." 

u.--' 

l.« 

5.=» 

8." 

9.^' 

2° 

18.=* 

8.° 

4.'-' 

3." 

13." 

9.° 

17" 

3.0 

s.'-* 

10.° 

\2.^ 

4.° 

3.=» 

11.0 

7^ 

5.° 

\6.^ 

11.0 

2.'-' 

6.0 

11." 

12." 

lo.'» 

6.0 

6." 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Cipactli  era  Ce  Cipactli,  ó  primer 
día  de  una  trecena,  18  veces  en  un 
Tlalpilli  (V.),  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, en  el  signo  Ce  Cipactli  en- 
contraban los  adivinos  los  pronós- 
ticos siguientes:  «Estos  trece  días 
(la  trecena  que  comenzaba  con  Ci- 
pactli) decían  que  eran  bien  afor- 
tunados, que  el  que  nacía  en  cual- 
quiera de  ellos,  que  si  era  hijo  de 
principal,  sería  señor,  ó  senador  y 
rico,  y  si  era  hijo  de  baja  suerte, 
y  de  padres  pobres,  sería  valiente  y 
honrado,  y  acatado  de  todos,  y  ten- 
dría que  comer;  y  si  era  hija  la  que 
naciera  sería  rica,  para  dar  convi- 
tes en  su  casa  á  los  pobres  y  viejos 
y  huérfanos,  y  sería  todo  próspero 
lo  que  hiciese  por  su  trabajo  para 
ganar  la  vida,  y  sería  hábil  pa- 
ra vender  todas  las  mercaderías,  y 
ganar  todo  cuanto  pudiese.»  (Sah.) 
A  los  que  nacían  en  esta  trecena 
los  llamaban  Cipac.  Si  el  nacido  era 
varón,  cuando  lo  bautizaban  le  ha- 
cían un  escudo  pequeño  con  cuatro 
saetas,  á  las  que  ataban  el  ombli- 
go, y  todo  lo  enterraban  en  un  lu- 
gar de  guerra.  Si  era  mujer,  le  po- 
nían en  el  lebrillo  todas  las  alha- 
jas de  su  sexo,  con  que  hilan  y  te- 
jen, para  significar  que  la  vida  de 
la  mujer  es  criarse  en  casa,  y  es- 
tar 3'  vivir  en  ella;  y  el  ombligo  lo 
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enterraban  junto  al  tlecuiUi  ú  ho- 
gar. 

El  Intérprete  del  Calendario  de 
la  biblioteca  de  París  no  se  refiere 
á  Ce  Cipdlli  en  la  primera  trecena, 
sino  en  la  vigésima  primera,  esto 
es,  cuando  empieza  el  segundo  To- 
nnlnmatl,  y  no  trae  pronóstico  nin- 
guno. 

Ce  Coatí.  Una  culebra.  (V.  Ce 
Acatl.)  El  signo  Coatí  ó  Cohuatl, 
«Culebra,»  que  es  el  V  de  las  vein- 
tenas ó  meses,  es  Ce  Coatí,  «Prime- 
ro (dia)  Culebra,»  en  la  veintena 
Etsacuatistli,  ó  sea  la  sexta  del 
primer  año  de  los  Tlalpilli,  y  prin- 
cipia la  IX  trecena,  y  sigue  siendo 
Ce  Coatí  é  iniciando  siempre  la  IX 
trecena  en  el  orden  siguiente: 


Veintenas 

Años 

Veintenas 

Años 

Ó." 

1.» 

15.'' 

7.° 

1." 

2." 

10." 

8." 

14.^' 

2.0 

5." 

Q.° 

9." 

:-!.•■ 

18." 

9." 

4.^' 

4." 

13." 

10.° 

17.=' 

4." 

8." 

11.° 

12.''* 

3." 

3." 

12." 

7.=' 

6." 

16.» 

12." 

2." 

1." 

11." 

13." 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Coatí  era  Ce  Coatí  ó  primer  día  de 
una  trecena,  18  veces  en  un  Tlal- 
pilli ó  sea  en  un  periodo  de  trece 
años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  fecha  Ce  Coatí 
ofrecía  á  los  adivinos  (toualpouh- 
que)  los  pronósticos  siguientes: « .  . 
....  los  que  nacían  en  esta  primera 
casa  (primer  día)  eran  felices  y  prós- 
peros. El  varón  sería  venturoso  en 
riquezas  y  señalado  en  las  cosas  de 
guerra;  y  si  era  mujer  sería  rica  y 
honrada.  Esta  buena  fortuna  podía 
perderse  por  floxedad.»  (Sah.) 

A  los  que  nacían  en  este  día  los 


bautizaban  al  tercero,  que  era  yei 
masatl,  y  entonces  les  ponían  el 
nombre. 

Los  mercaderes  eran  muy  devo- 
tos de  Ce  Coatí  porque  les  era  muy 
favorable.  «Cuando  habían  de  par- 
tirse á  provincias  remotas  aguar- 
daban á  que  reinase  este  signo,  y 
antes  de  marchar  hacían  un  convi- 
te á  los  mercaderes  viejos,  y  á  sus 
parientes,  haciéndoles  saber  las 
provincias  adonde  iban,  y  á  qué 
iban,  y  esto  hacían  para  cobrar  fa- 
ma entre  los  mercaderes,  porque 
supiesen  que  estando  ausentes  an- 
daban ganando  de  comer  por  di- 
versas provincias.»  (Sah.) 

Ce  Cozcacuautli.  Un  Águila  de 
collar.  El  signo  Coscacuautli , 
«Águila  de  collar,»  que  es  el  XVI 
de  las  veintenas  ó  meses,  es  Ce 
Coseaeiiaiitli  en  la  veintena  Xoco- 
huetsi,  ó  sea  la  X  del  primer  año  de 
los  Tlalpilli,  y  principia  la  XVI  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Ce  Coscacuau- 
tli é  iniciando  siempre  la  16."  tre- 
cena en  el  mismo  orden  que  se  ob- 
serva en  Ce  Calli  f  Véase  la  tabla 
de  Ce  Calli).  Como  se  ve  en  esa  ta- 
bla, Coscacuautli  era  Ce  Coscacuau- 
tli, 18  veces  en  un  Tlalpilli  ó  sea  en 
un  período  de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  délos  me- 
xicanos, el  signo  Ce  Coscacuautli 
ofrecía  á  los  adivinos  (totnalpouli- 
que)  los  pronósticos  siguientes: 

■  .  .  este  signo  era  mal  afortuna- 
do, y  era  el  signo  de  los  viejos.  De- 
cían que  los  que  nacían  en  él  vi- 
vían larga  vida,  y  eran  prósperos, 
y  vivían  alegres;  no  empero  todos 
los  que  nacían  en  él  eran  tales, 
y  los  que  nacían  en  este  signo,  sus 
padres  si  tenían  que  gastar  con 
sus  amigos  luego  les  bautizaban  en 
dicho  signo;  y  los  que  no  tenían  que 
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gastar  para  bautizar  lo  que  era  me- 
nester, diferian  el  bautismo  hasta  la 
sétima  casa.»  (Sah.)  Esa  casa  era 
On'coitte  Ehecatl,  «Siete  Viento.  > 

Desde  el  día  Ce  CoscacncnitU  y 
cinco  días  después,  cesaban  todas 
tas  fiestas. 

Ce  Cuautli.  Un  Águila.  (V.  Ce 
Acatl.)  El  signo  Cuautli,  «Águila,» 
que  es  el  XV  de  las  A^eintenas  ó 
meses,  es  Ce  Cuautli,  «Primer  (día) 
Águila,»  en  la  veintena  Teotleco  ó 
sea  la  12.="  del  primer  año  de  los 
Tlalpilli,  y  principia  la  19.-''  trece- 
na, y  sigue  siendo  Ce  Cuautli  é  ini- 
ciando siempre  la  19.'''  trecena  en 
el  orden  siguiente: 


\"eintexas 

Años 

Veintenas 

ASos 

12.« 

1.° 

3.» 

8.» 

7.« 

2." 

1(3.=' 

8.° 

2.^ 

3.° 

11" 

qo 

Xb?' 

3.° 

6.» 

10.° 

10.« 

4." 

I.--» 

11.» 

5.'' 

5.0 

14." 

11.° 

18.» 

5.° 

qa 

12.° 

13.=^ 

6.° 

4.« 

13.° 

8.« 

7." 

i;.--» 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Cuautli  era  Ce  Cuautli  ó  primer  día 
de  una  trecena,  18  veces  en  un  Tlal- 
pilli ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, los  adivinos  ( tonalpouJt- 
que)   encontraban   los  pronósticos 

siguientes:   > decían  que  era 

mal  afortunado  3^  que  en  él  descen- 
dían las  diosas  Cioateteu  (Cihuate- 
teo:  dioses  mujeres)  á  la  tierra,  y 
no  descendían  todas  sino  las  más 
mozas,  y  aquellas  eran  las  más  te- 
mibles, porque  hacían  mayores  da- 
ños á  los  muchachos  y  niñas,  y  se 
embestían  en  ellos,  y  les  hacían  vi- 
sajes; por  esto  en  este  signo  ador- 


naban los  oratorios  de  estas  diosas 
con  espadañas  (tulli)  y  flores,  y  los 
que  habían  hecho  algún  voto  á  reve- 
rencia de  ellas  cubrían  las  imágenes 
de  éstas  con  papeles.  Este  día  ofre- 
cían los  papeles  manchados  con  ///// 
(hule),  y  otros  que  no  cubrían  sus 
imágenes,  ofrecían  comida,  bebida, 
copal  blanco  3"  menudo.  Estas  co- 
midas tomaban  para  sí  los  minis- 
tros de  aquellos  oratorios:  después 
de  haber  comido  cada  uno  bebia  en 
su  casa  el  pulcre  (pulque)  á  sus  so- 
las, y  lo  daban  á  los  viejos  3^  viejas 
y  visitábanse  unos  á  otros  en  sus 
casas.  Decían  que  los  que  nacían 
en  este  signo,  si  eran  hombres,  se- 
rían valientes,  osados,  atrevidos, 
desvergonzados,  presuntuosos,  so- 
berbios, 3'  decidores  de  palabras 
altivas  y  afrentosas,  3'  presumirían 
de  bien  hablados  3"  corteses,  y  se- 
rían jactanciosos  3'  lisonjeros,  3^  al- 
cabo  vendrían  á  morir  en  la  gue- 
rra. Si  era  mujer  la  que  nacía  en 
este  signo,  sería  deslenguada  y  mal- 
diciente: su  pasatiempo  sería  decir 
mal  y  avergonzar  á  todos,  3'  tam- 
bién sería  atrevida  para  apuñar  3- 
araflar  las  caras  á  otras  mujeres, 
remedar  á  todos,  3-  rasgar  los  iñpi- 
les  (huípiles)  de  las  otras.»  (Sah.) 

El  intérprete  del  Calendario  de 
la  biblioteca  de  París  dice  que  los 
que  nacían  en  la  trecena  que  ini- 
ciaba Ce  Cuautli  serían  mentirosos 
y  que  habían  de  morir  por  ello. 

Ce  Cuetzpalin.  Una  Lagartija. 
(V.  Ce  Acatl.)  El  signo  Cuetzpalin, 
«Lagartija,»  que  es  el  IV  de  las 
veintenas  ó  meses,  es  Ce  Cuetspa- 
lin,  «Primer  (día)  Lagartija,»  en  la 
veintena  Hueytecuilhuitl  ó  sea  la 
8.=*  del  primer  año  de  los  Tlalpilli, 
y  principia  la  12.=*  trecena,  y  sigue 
siendo   Ce   Cuetzpalin  é  iniciando 
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siempre  la  12."  trecena  en  el  orden 
siguientes: 


Veintenas 

Años 

\'eintenas 

Años 

8.'-' 

1.0 

\7^ 

7° 

s.--' 

0  o 

12." 

8." 

ló.'-» 

2." 

7." 

9.° 

u.--» 

3." 

2." 

10.° 

6." 

4.° 

15.=» 

lO.o 

I." 

5." 

lO." 

11.° 

14.'' 

5.° 

5.^ 

12.° 

9.'-^ 

6.° 

18.^ 

12.° 

4.'-' 

7." 

13." 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Cnetspalin  era  Ce  Cuctspalin  ó 
primer  día  de  una  trecena,  18  ve- 
ces en  un  Tlalpilli  (V.)  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  día  Ce  Citetspa- 
lin  ofrecía  á  los  adivinos  {tonal- 
poítlnjiie)  los  pronósticos  siguientes: 

« decían  que  los  que  nacían 

en  él  (en  el  signo)  serían  muy  es- 
forzados, nervosos  y  sanos  del  cuer- 
po, y  que  las  caídas  no  les  empece- 
rían, como  no  empecen  á  las  lagar- 
tijas, cuando  caen  de  alto  á  abajo, 
pues  ningún  daño  sienten,  sino  que 
luego  se  van  corriendo.  Estos  tales 
serían  muy  grandes  trabajadores, 
ycon  facilidad  allegarían  riquezas.» 
(Sah.) 

Ce  Ehecatl.  Un  Viento.  (V.  Ce 
Acá  ti.)  El  signo  Ehecatl,  «Viento,» 
que  es  el  II  de  las  veintenas  ó  me- 
ses, es  Ce  Ehecatl,  «Primer  (día) 
Viento,»  en  la  veintena  Teotleco  ó 
sea  la  12."  del  primer  año  de  los 
Tlalpilli,  y  principia  la  18."  trece- 
na, y  sigue  siendo  Ce  Ehecatl  é  ini- 
ciando siempre  la  18."  trecena  en 
el  mismo  orden  que  se  observa 
en  Ce  Cuautli.  ( \^éase  la  tabla  de 
Ce  Cuanta. )  Como  se  ve  en  esta  ta- 
bla, Ehecatl  era  Ce  Ehecatl,  18  ve- 
ces en  un  Tlalpilli  ó  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 


En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  día  Ce  Ehecatl 
ofrecía  á  los  adivinos  [toiíalpoith- 
qtte)  los  pronósticos   siguientes: 

« decían  que  (este  signo  ó  día) 

era  mal  afortunado,  porque  en  él 
reinaba  Ottetsalcoatl,  que  es  dios 
de  los  vientos  y  de  los  torbellinos: 
que  el  que  nacía  en  este  signo  se- 
ría noble,  embaidor,  y  que  se  trans- 
figuraría en  muchas  formas,  y  se- 
ría nigromántico,  hechicero  y  ma- 
léfico, transformándose  en  diversos 
animales;  y  si  fuese  hombre  popu- 
lar, ó  macevalli  (macegual:  hombre 
del  pueblo  bajo)  sería  también  he- 
chicero y  encantador,  y  embaidor 
de  aquellos  que  llaman  macpalito- 
tiqíte  (V.),  y  si  fuese  mujer  sería 
hechicera  de  aquellas  que  se  lla- 
man moinetzpopinquc.  (V.) 

El  intérprete  del  Calendario  de 
la  biblioteca  de  París  dice  que  los 
que  nacían  en  esta  trecena,  inicia- 
da por  Ehecatl,  habían  de  tener  que 
comer. 

Ce  Itzcuintli.  Un  Perro.  (V.  Ce 
Acatl).  El  signo  Itzcuintli,  «Perro,» 
que  es  el  X  signo  ó  día  de  las  vein- 
tenas ó  meses,  es  Ce  Itzcuintli, 
«Primer  (día)  Perro,»  en  la  veintena 
Tlaxochiinaco,  ó  sea  la  9."  del  pri- 
mer año  de  los  Tlalpilli,  y  princi- 
pia la  14."  trecena,  y  sigue  siendo 
Ce  Itzcuintli  é  iniciando  siempre  la 
décima  cuarta  trecena  en  el  orden 
siguiente: 


'eintenas 

Años 

Veintenas 

Años 

9." 

1.° 

18." 

7.° 

4." 

2.0 

13." 

8.° 

17" 

2.0 

8." 

9.° 

12." 

3.° 

3." 

10.° 

7." 

4.° 

16." 

10.° 

r>  a 

5.° 

11." 

11.° 

15." 

5.° 

6." 

12.° 

10." 

6." 

1." 

13.° 

5." 

7.° 

14." 

13.° 
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Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Itzciiintli  era  Ce  Itsaiiiitli  ó  pri- 
mer día  de  una  trecena,  18  veces 
en  un  TlalpiUi  (V.),  ó  sea  en  un 
período  de  13  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, en  el  signo  ó  día  Ce  Its- 
r;//»/// encontraban  los  adivinos  {to- 
nal poiüiqnc)  los  pfonósticos  si- 
guientes: « y  los  que  nacían 

en  este  signo  decían  que  serían 
bien  afortunados,  y  ricos;  tendrían 
muchos  esclavos,  y  harían  banque- 
tes, y  bautizábanlos  y  poníanles 
nombres  en  la  cuarta  casa  (cuarto 
día)  que  se  llamaba  (Naviacatl 
Nahui  acatl):  Cuatro  Caña:  enton- 
ces convidaban  á  los  muchachos 
por  el  bautismo,  y  por  el  nombre 
del  bautizado:  también  tenían  una 
ceremonia  en  este  signo  los  que 
criaban  perrillos  que  vivían  de  es- 
to, y  los  almagraban  las  cabezas.» 
(Sah.) 

La  trecena  que  iniciaba  este  sig- 
no estaba  dedicada  al  dios  del  fue- 
go llamado  XhiJitcctitli.  Sacaban 
su  imagen  del  templo,  la  adorna- 
ban con  papeles  y  plumas  ricas  y 
le  hacían  ofrendas.  Los  mercaderes 
y  los  ricos  les  daban  de  comerá  sus 
convidados  y  vecinos.  Arrojaban 
en  el  hogar,  como  ofrenda  al  fuego, 
comida,  papeles,  copal,  esmeraldas, 
y,  al  último,  descabezaban  codor- 
nices que  andaban  revolcando  cer- 
ca del  hogar.  Decían  que  así  le  da- 
ban de  comer  al  fuego.  Los  pobres 
reducían  su  ofrenda  á  quemar  co- 
pnlxalli,  «polvo  de  copal,»  y  los 
mu}-  pobres  sólo  quemaban  polvos 
de  la  hierba  yautli.  (V.) 

En  este  signo  sentenciaban  á  los 
reos  que  merecían  pena  de  muerte, 
y  ponían  en  libertad  á  los  inocen- 
tes. También  daban  libres  á  los  es- 


clavos que  injustamente  habían  sido 
tenidos  por  tales.  Estos  iban  luego 
á  bañarse  á  las  fuentes  de  Chapul- 
tepec  en  testimonio  de  que  ya  eran 

1  libres. 

!  Ce  Malinalli.  Una  Escoba.  (V.  Ce 
Acatl.)  El  signo  Malinalli,  «Esco- 
ba,» «Hierba  retorcida,»  que  en  el 
XII  de  las  veintenas  ó  meses  es  Ce 
Malinalli  «Primer  (día)  Escoba,  en 
la  veintena  Toxcatl,  ó  sea  en  la  5." 
del  primer  año  de  los  TlalpiUi,  y 
principia  la  8."  trecena,  y  sigue  sien- 
do Ce  Malinalli  é  iniciando  siem- 
pre la  8.^  trecena  en  el  orden  si- 
guiente: 


\'eixte.\as 

Años 

Veintenas 

Años 

5.» 

1.° 

14.=^ 

7." 

1S.« 

1." 

qa 

8.° 

13.« 

9o 

4.--' 

9.° 

8.« 

3." 

17.^' 

QO 

S.'' 

4.° 

12.^' 

10." 

16.« 

4.0 

7.^' 

11.° 

n.« 

5.° 

O.-i 

12.° 

ó." 

6.° 

15.^ 

12.° 

I.» 

7." 

10.=- 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Malinalli  era  Ce  Malinalli  ó  primer 
día  de  una  trecena,  18  veces  en  un 
TlalpiUi  (V.)  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  Me- 
xicanos, en  el  signo  ó  día  Ce  Mali- 
nalli. encontraban  los  adivinos  (to- 
nalpouhqne)  los  pronósticos  si- 
guientes: 

« decían  que  este  (signo  ó 

día)  era  mal  afortunado,  y  era  teme- 
roso como  bestia  fiera :  los  que  en 
el  nacían  tenían  mala  ventura,  eran 
prósperos  en  algún  tiempo,  y  presto 
caían  de  su  prosperidad:  nacíanles 
muchos  hijos  }■  presto  se  les  morían 
todos,  y  en  muriendo  el  primero  lue- 
go le  seguían  los  otros.  Mayor  era 
la  angustia  que  recibían  de  la  muer- 
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te  de  sus  hijos,  que  fué  el  placer  de 
haberlos  tenido,  y  por  esto  se  decía 
que  era  como  bestia  fiera  este  sig- 
no. Los  que  nacían  en  esta  primera 
casa  (día)  no  se  bautizaban  hasta  la 
tercera  que  se  llamaba  Yeyocelotl.» 
(Yei  Occlotl:  Siete  Tigre.)  (Sah.) 

El  intérprete  del  Calendario  de  la 
biblioteca  de  París  dice  que  los  na- 
cidos en  Ce  MítliiialH  acababan  por 
borrachos. 

Ce  Mazatl.  Un  \'enado.  (V.  Ce 
Acatl.)  El  signo  J/í7 i «//,« Venado,» 
que  es  el  VII  de  las  veintenas  ó  me- 
ses, es  Ce  Masatl,  «Primer  (día)  Ve- 
nado,» en  la  veintena  Tlacaxipe- 
Imalizlli,  ó  sea  la  2.''  del  primer  año 
de  los  TZí//^;'///,  y  principia  la  3.-'  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Ce  Mazatl  é  ini- 
ciando siempre  la  3.-''  trecena  en  el 
orden  siguiente: 


Veintenas 

Años 

Veintenas 

Años 

2.» 

1.° 

ll--" 

1° 

15.^ 

1." 

6.» 

8.0 

10.=' 

2.0 

1.» 

9.° 

5." 

3.° 

14.» 

9.° 

18.» 

3° 

9.» 

10." 

13.« 

4." 

4.» 

11.° 

%>' 

5." 

17.» 

11.° 

S.'' 

6.° 

12.'^ 

12.° 

16.» 

6.° 

7.« 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Masatl  era  Ce  Mazatl  ó  primer  día 
de  una  trecena,  18  veces  en  un  Tlal- 
pilli  (V.)  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  día  Ce  Mazatl 
ofrecía  á  los  adivinos  (tonalpouh- 
qiie)  los  pronósticos  siguientes:  «De- 
cían que  cualquiera  que  nacía  (en 
este  día),  siendo  hijo  de  principal, 
sería  también  noble  ó  principal ;  ten- 
dría que  comer  y  beber,  y  con  que 
dar  vestidos  A  otros,  y  otras  joyas 


y  atavíos;  y  si  nacía  un  hombre  de 
baja  suerte,  decían  que  sería  bien 
afortunado,  y  que  merecía  ser  hom- 
bre de  guerra,  y  sobrepujaría  á  to- 
dos de  su  manera,  y  seria  hombre 
de  mucha  gravedad,  y  no  cobarde 
ni  pusilánime:  y  si  nacía  hembra 
en  aquel  dia,  siendo  hija  de  noble,  ó 
de  hombre  de  baja  suerte,  lo  mismo 
merecííi,  ser  bien  afortunada,  varo- 
nil y  animosa,  y  nu  daría  pesadum- 
bre A  sus  padres :  y  más  decían,  que 
cualquiera  que  nacía  en  este  signo 
Ce  Mazatl.  era  temeroso,  y  de  poco 
ánimo  y  pusilánime,  pues  cuando 
oía  tronidos,  relámpagos  y  rayos, 
no  los  podría  sufrir  sin  gran  mie- 
do, y  se  espantaría,  y  alguna  vez  le 
acontecería,  que  moría  del  rayo  aun- 
que no  lloviese,  ni  hubiese  nublado, 
ó  cuando  se  bañara  ahogárase,  y  le 
quitarían  los  ojos  y  uñas  algunos 
animales  del  agua,  porque  decían 
que  nació  en  tal  signo  Ce  Mazatl, 
porque  es  natural  del  ciervo  ser  te- 
meroso, y  los  padres  como  sabían 
el  signo  en  que  había  nacido,  no  te- 
nían cuidado,  por  tener  por  averi- 
guado que  había  de  parar  en  mal.»  " 
(Sah.) 

Creían  que  este  día  bajaban  á  la 
tierra  las  Cihtiatcteo,  «Dioses-muje- 
res,» y  para  tenerlas  favorables  les 
hacían  fiesta,  les  presentaban  ofren- 
das y  vestían  con  papeles  sus  imá- 
genes. 

Ce  Miquiztli.  Una  Muerte.  (V.  Ce 
Acatl.)  El  signo  Miquiztli,  «Muer- 
te,» que  es  el  VI  de  las  veintenas  ó 
meses,  era  Ce  Mic/tiiztli,  «Primer 
(día)  Muerte,»  en  la  veintena  Httey- 
tosostli  ó  sea  la  4.''  del  año,  y  prin- 
cipiaba la  6.»  trecena  del  año  pri- 
mero de  los  Tlalpilli,y  seguía  sien- 
do Ce  Miquiztli  é  iniciando  siempre 
la  6.»  trecena  en  el  orden  siguiente: 
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Veintenas 

Años 

Veintenas 

Años 

4.« 

1° 

is.--* 

7." 

I?." 

l.« 

8.=» 

8.» 

12.« 

2.° 

3.» 

Q.o 

ya       ■ 

3.° 

16.» 

9." 

2." 

4.0 

11  ■■' 

10.° 

15.» 

4." 

6.» 

11.° 

10.'' 

5." 

1.'^ 

12.° 

5.'' 

6.° 

14." 

12.° 

IS.'' 

6." 

9.« 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Miqíiiztli  em  Ce  Miquis tli  6  primer 
día  de  una  trecena,  18  Aceces  en  un 
Tlalpilli(V.)ó  sea  en  un  período  de 
trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  Ce  MiqnistU  ofre- 
cía á  los  adivinos  (tonal ponhque)  los 
pronósticos  siguientes : 

« decían  que  este  (día)  era 

en  parte  bueno  y  en  parte  malo,  de- 
cían que  este  signo  era  de  Tezcatli- 
poca que  los  que  nacían  en  es- 
te signo  eran  bien  afortunados,  eran 
honrados  si  eran  devotos  y  si  ha- 
cían penitencia  por  su  signo,  y  le 
ponían  nombres  y  convidaban  á  los 
niños,  j'  les  daban  de  comer  para 
que  supiesen  el  nombre  del  que  ha- 
'  bía  nacido,  y  le  divulgasen  á  voces 
por  las  calles:  y  si  era  varón  el  que 
nacía,  poníanle  por  nombre  miquiz, 
ó  yautl,  ó  ceyautl,  ó  necociautl,  ó 
chicoynutl,  ymtniavitl.  Dábanle  uno 
de  estos  nombres  ya  dichos,  que 
eran  todos  de  Tescatlipoco,  y  decían 
que  el  tal,  nadie  le  podía  aborrecer, 
ni  desear  la  muerte;  y  si  alguno  se 
la  deseaba,  el  mismo  moriría  rei- 
nante este  signo.»  (Sah.) 

Los  señores  eran  muy  devotos  de 
este  signo;  hacíanle  ofrendas,  de- 
rramaban sangre  de  codornices  en 
sus  oratorios  particulares  y  en  los 
Calpulli;  y  con  esto  reverenciaban 
á  TescatUpoca  como  creador  uni- 
versal. 


Los  mercaderes,  los  ricos  \'  los 
guerreros  reputaban  á  TezcatUpoca 
como  un  dios  malo,  porque  á  los 
que  había  favorecido  con  riquezas, 
se  las  quitaba  reinando  este  signo, 
porque  habían  sido  ingratos  ó  so- 
berbios, y  se  las  daba  á  los  que  se 
las  pedían  humildemente,  suspiran- 
do y  llorando,  y  de  aquí  concluían 
que  los  dones  de  este  dios  no  eran 
permanentes,  sino  que  los  mudaba 
de  imo  á  otro. 

Los  dueños  de  esclavos  no  los 
maltrataban  en  este  día.  Desde  la 
víspera  les  quitaban  las  prisiones, 
les  jabonaban  la  cabeza,  los  baña- 
ban y  los  regalaban  como  si  fueran 
hijos  muy  amados  de  Titlaeahiian. 
(V.)  Pero  no  obstante  tanta  devo- 
ción y  temor  á  Teseatlipoea,  blas- 
femaban de  él  cuando  les  pasaba  al- 
go adverso.  A  este  propósito  dice 

Sahagún:   « porque  de  nadie 

era  amigo  fiel  TescatUpoca,  sino 
que  buscaba  ocasiones  para  quitar- 
les lo  que  les  había  dado,  y  algimos 
cuando  perdían  su  hacienda,  con 
desesperación  reñían  á  Tescatlipuca 
y  decíanle:  Tú,  Tescatlipnca,  eres 
un  puto  y  hasnic  burlado  y  cnsaa- 
ñado.» 

Cehuecayan.  (De  cchuctsi,  he- 
lar, y  de  yan,  lugar  donde:  «Lugar 
donde  vela. » )  Uno  de  los  diversos  lu- 
gar es  que  tenían  que  pasarlos  muer- 
tos para  llegar  alJ//<7/í7;í.  Eran  ocho 
collados  donde  siempre  estaba  he- 
lando. 

Cempoaltepetl.  El  Lie.  Borunda, 
en  su  afán  de  probar  que  Santo  To- 
más predicó  el  Evangelio  en  Amé- 
rica, acopia  en  su  obra  «Clave  Gene- 
ral de  los  Jeroglíficos  Americanos» 
todos  los  testimonios  que  encontró 
en  las  Crónicas  escritas  por  los  frai- 
les misioneros.  Entre  ellas  trae  la 
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siguiente :  « el  propio  P.  Aze- 

vedo  asentó  también  en  su  relación 
que  en  lo  del  cerro  que  nombraban 
Ccmpocüicpcc,  que  entendió  signifi- 
car cerro  que  abraza  20  cerros  (cem- 
poalli,  veinte;  tepetl,  cerro:  «veinte 
ceros»),  y  desde  el  cual,  aun  sin  lle- 
gar á  su  cumbre,  vio,  año  1592,  los 
2  Mares  de  Norte,  y  Sur,  Volcán  de 
México,  Sierras  de  Perote,  llama- 
das de  Veracruz  etc.  están  en  2  pie- 
dras grandes,  señaladas  2  huellas 
de  hombres,  una  frente  de  la  otra,  de 
casi  -/i  de  largo  cada  una  y  las  atri- 
buló F.  Gregorio  á  que  fueron  de  al- 
gún Varón  Santo,  y  corpulento,  que 
las  dexó  impresas  por  señal  de  la 
promulgación  del  Evangelio.»  (Véa- 
se Sanio  Tomás.) 

Cempoallapoualli.  (Cempoalla, 
colectivo  que  hace  veces  de  plural 
de  cempoalli,  veinte;  potialli,  cuen- 
ta: «Cuenta  de  los  veintes  ó  vein- 
tenas») Nombre  que  daban  en  los 
Calendarios  que  traen  los  Códices 
á  la  parte  que  comprende  la  expo- 
sición de  los  meses  en  que  se  divi- 
día el  año,  que  eran  diez  y  ocho,  de 
veinte  días  cada  uno,  por  lo  que  se 
les  ha  dado  el  nombre  de  «veinte- 
nas.»—También  llamaban  á  esta 
cuenta  CccaupoaUapoualU,  en  la 
cual  denominación  entra  el  nume- 
ral distributivo,  derivado  del  prime- 
ro, cempoalli,  y  significa  la  cuenta 
de  2.°  en  2.° 

Centeopan.  (Síncopa  de  Ceuteo- 
teopan:  Cciiteotl,  dios  ó  diosa  del 
maíz;  teopati,  templo:  «templo  de 
Centeotl.^')  El  4ó."  edificio  de  los  78 
en  que  se  dividía  el  templo  mayor 
de  México.  En  él  estaba  la  imagen 
ó  estatua  de  la  deidad  protectora  de 
los  maizales. 

También  se  llamaba  Centeopan  6 
Cinteopan  el  43."  edificio  del  mismo 


templo  mayor.  Estaba  dedicado  á 
la  diosa  Chicomecoatl,  que  era  la 
misma  Centeotl,  y  mataban  y  deso- 
llaban en  la  fiesta  OchpanistliÁ  una 
cautiva  que  representaba  á  la  diosa. 
(V.  Centeotl.) 

Centeotl.  (Centli,  la  mazorca  del 
maíz  seco;  teotl,  dios  ó  diosa:  «La 
diosa  del  maíz.»)  Diosa  del  maíz.  En 
la  teogonia  nahoa  se  encuentran  dos 
deidades  que  son  representación  de 
la  tierra.  Considerado  nuestro  pla- 
neta como  productor  de  las  flores 
y  de  los  arbolados,  es  la  diosa  Xo- 
c/iü]uctsal{V.),  y  viendo  en  ella  á  la 
divinidad  de  la  agricultura,  llámase 
Centeotl,  diosa  del  maíz.  Constitu- 
yendo el  maíz  la  base  de  la  alimen- 
tación de  aquellos  pueblos,  no  podía 
faltar  divinidad  que  presidiese  á  su 
producción. 

Según  el  grado  de  madureza  del 
maíz,  se  distinguía  á  la  diosa  por 
los  nombres  de  Xilonen,  la  mazorca 
cuando  empieza  á  formarse;  Istac- 
centeotl,  el  maíz  blanco;  Tlatlauh- 
quicenteotl  (Tlatlatihcacenteotl),  el 
maíz  colorado;  Tzinteotl,  diosa  ori- 
ginal (¿);  Tonacayolma,  la  que  tie- 
ne nuestro  sustento.  (Véanse  estos 
nombres.) 

Los  totonacos  reverenciaban  á 
una  diosa  enemiga  de  la  sangre,  ba- 
jo el  dictado  de  la  esposa  del  sol; 
era  la  misma  Centeotl.  Es  natural 
que  los  pueblos  primitivos  hayan 
admitido  el  consorcio  entre  el  sol  y 
la  tierra;  el  padre  del  calor  y  de  la 
luz  fecundadores;  ella  fértil,  nfadre 
que  vuelve  con  creces  las  simientes 
confiadas  á  su  seno. 

El  diferente  estado  de  las  siem- 
bras determinaba  las  fiestas  de  esta 
deidad,  y  eran  las  principales  en  el 
tercero,  octavo  y  undécimo  mes.  Te- 
nía cinco  templos  en  México,  el  últi- 
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mo  de  los  cuales  lo  erigió  Moteuczu- 
ma  II  después  de  una  gran  hambre. 

Por  ninguna  nación  ó  pueblo  fué 
tan  reverenciada  la  Centcotl  como 
por  los  totonacos.  Ya  dijimos  que 
la  llamaban  la  esposa  del  sol.  La 
miraban  como  su  principal  protec- 
tora y  le  edificaron  un  templo  en  la 
cima  de  un  alto  monte,  servido  por 
muchos  sacerdotes  exclusivamente 
consagrados  á  su  culto.  «La  mira- 
ban con  gran  afecto— dice  Clavijero 
— porque  creían  que  no  gustaba  de 
víctimas  humanas,  sino  que  se  con- 
tentaba con  el  sacrificio  de  tórtolas, 
codornices,  conejos  y  otros  anima- 
les que  le  inmolaban  en  gran  canti- 
dad. Esperaban  que  ella  los  liber- 
taría del  tiránico  yugo  de  los  otros 
dioses,  los  cuales  los  obligaban  á 
sacrificarles  tantos  hombres.» 

Los  autores  ya  hacen  hembra  á 
Centeotl,  ya  varón.  En  el  Códice  Te- 
tleriano  aparece  como  hombre  y  tie- 
ne por  esposa  á  Xochiqnctsalli;  pe- 
ro en  el  Códice  \'aticano  figura  co- 
mo mujer  en  el  TlaUonatiuh,  «Sol 
de  tierra,»  aunque  algunos  dicen 
que  la  diosa  que  preside  ese  sol  es 
la  Xoc/iü]uetsallt.— Nosotros  cree- 
mos que  por  la  dualidad  que  los  na- 
hoas  atribuían  á  sus  dioses,  había 
Centcotl  icen  ti/  y  Centcotl  eiliitatl,  y 
que  ésta  es  la  que  figura  en  la  mayor 
parte  de  los  jeroglíficos,  aunque  con 
div(?rsos  nombres. 

También  era  conocida  esta  diosa 
con  el  nombre  de  Chtconic-Coatl, 
«Siefe  Culebra,»  que  era  el  séptimo 
día  de  las  trecenas  que  empezaban 
con  Ce  Oninknitl,  que  eran  las  sép- 
timas del  Tlulpilli.  (Véase  Chicóme 
Coatí.) 

La  Centcotl  entre  los  mexicanos 
era  como  la  Ceres  entre  los  ro- 
manos. 


En  la  teogonia  de  los  nahoas  fi- 
gura un  Centcotl,  hijo  de  Piltsintc- 
ciitli,  del  que  sólo  se  dice  que  nació 
el  año  2  Aeatl,  el  6.°  después  del  di- 
luvio. 

Centzonhuitznahuac.  |X>«/3o;7- 
tli,  cuatrocientos;  hmtznahnnc,  el 
cactus  llamado  «biznaga: »  «Cuatro- 
cientos biznagas.»)  Indios  hijos  de 
CoatlicHc.  Cuando  supieron,  por  su 
hermana  Coyolxanqni,  que  su  ma- 
dre había  concebido  al  dios  Huitsi- 
lopochtli,  se  indignaron  contra  ella 
por  la  deshonra  que  les  causaba,  y 
resolvieron  matarla.  Cuando  ibanA 
ejecutar  su  intento,  nació  Huitsüo- 
pochtli,  y  armiido  de  un  dardo,  man- 
dó á  Toelic¡nc(iU¡ui  que  encendiese 
una  culebra  de  teas  é  hiriese  con 
ella  á  su  hermana  Coyolxauqui,  y 
así  lo  hizo  aquél,  y  la  mató  hacién- 
dole pedazos  la  cabeza  con  la  cule- 
bra de  teas.  En  seguida  Huitzilo- 
pochtli  persiguió  á  sus  hermanos  y 
mató  á  muchos  de  ellos,  y  los  que 
pudieron  escapar  huyeron  hasta  un 
lugar  llamado  Huitztlanipa.  (Véase 
HnitzilopoehtU.) 

Centlapachton.  (Cen,  uno;  tla- 
pacliton,  dimin.  despectivo  de 
tlnpachtli,  deriv.  de  tlapachoa,  arri- 
mar, acercar,  cubrir  algo:  no  hay 
palabra  equivalente  es  castellano). 
Nombre  de  uno  de  tantos  fantasmas 
que  aterrorizaban  á  los  indios.  - 
«Esta  fantasma— dice  Sahagún — se 
dejaba  ver  como  una  mujer  peque- 
ña, y  tenía  los  cabellos  largos  hasta 
la  cinta:  su  andar  era  como  de  un 
ánade  ó  pato.  Cualquiera  que  veía 
esta  estantigua,  cobraba  gran  te- 
mor, y  si  la  quería  asir  no  podía, 
porque  luego  desaparecía,  y  torna- 
ba á  parecer  en  otra  parte,  casi  allí 
junto:  y  si  otra  vez  probaba  tomar- 
la, escabullíase,  y  todas  las  veces 
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que  la  intentaba  se  quedaba  burla- 
do, y  así  dejaba  de  porfiar.  .  Apa- 
recía de  noche  en  los  lugares  donde 
iban  á  hacer  sus  necesidades,  .y 
luego  tomaban  agüero  que  habían 
de  morir  en  breve,  ó  que  les  había 
de  acontecer  algún  infortunio.» 

Centzontotochtin.  ( Ccutzontli, 
cuatrocientos;  totoclitiii,  plural  de 
toclilli,  conejo:  «Cuatrocientos  co- 
nejos.) Los  dioses  de  la  embriaguez 
ó  de  los  borrachos.  Dice  Sahagún 
que  llamaban  á  estos  dioses  «cua- 
trocientos conejos,»  porque  el  vino 
hace  infinitas  maneras  de  borra- 
chos. Paso  y  Troncoso  confirma  es- 
te concepto  cuando  dice  que  era  nu- 
meroso el  grupo  de  númenes  que 
representaban  á  la  embriaguez,  por 
sus  diversas  manifestaciones  y  de- 
sastrados efectos.  El  número  400  es 
un  número  hiperbólico;  así  vemos 
que  al  animal  que  nosotros  llama- 
mos «cientopies,»  ellos  le  llaman 
«centsonniayc,  el  que  tiene  cuatro- 
cientas manos,»  y  al  pájaro  de  va- 
riado canto  lo  nombran  ccntson- 
tlatoltototl,  «ave  de  cuatrocientos 
cantos,»  que  nosotros,  usando  el  az- 
tequismo,  llamamos  «censoncle.» 
No  es,  pues,  extraño  que  Sahagún, 
después  de  describir  varias  clases 
de  borrachos,  diga:  «Todas  estas 
maneras  de  borrachos  ya  dichas, 
decían  que  aquel  borracho  ern  su 
conejo,  ó  la  condición  de  su  borra- 
chez, ó  el  demonio  que  en  él  estaba. 
Si  algún  borracho  se  despeñó  ó  se 
mató,  decían  aconcjóse,  y  porque  el 
vino  es  de  diversas  maneras,  le  lla- 
man centsontotochtin,  «cuatrocien- 
tos conejos.» 

Entre  esos  cuatrocientos  dioses 
los  autores  mencionan  como  los 
principales  á  los  siguientes:  una 
mujer,  Mayahnel,  y  once  hombres, 


Pantccatl,  Tcpoztecatl,  Papaztac, 
Tescatsoncatl,  Totoltccatl,  TlilJiíia, 
Isquitecatl,  Yanhtecatl,  Toltecatl, 
Tlaliecayohua  y  Collniacatsincatl. 
( \  'éanse  estos  nombres.) 

El  44."  edificio  de  los  78  en  que  se 
dividía  el  templo  mayor  de  México 
era  el  santuario  donde  se  A^eneraba 
á  los  «400  conejos,  y  por  esto  se  lla- 
maba Centsontotochtininteopan  «Su 
templo  de  los  cuatrocientos  cone- 
jos.» En  ese  templo  mataban  tres 
cautivos  á  honra  de  los  tres  dioses 
principales,  Tepoztecatl,  Totoltc- 
catl y  y-V7/'í/.5'/«<".— Sahagún  dice: — 
«...  los  que  aquí  mataban,  de  día 
morían,  no  de  noche,  esto  hacían  ca- 
da año  en  la  fiesta  de  Tepeilliititl.» 

Centzontotochtin  in  teopan. 
(Centzontotochtin,  «  cuatrocientos 
conejos;»  in,  su;  tco pan, iem^Xo:  «Su 
templo  de  los  cuatrocientos  cone- 
jos.») El  templo  de  los  dioses  de  la 
embriaguez,  ó  de  los  borrachos.  (V. 
Centsontotochtin.) 

Ce  Ocelotl.  Un  tigre  (V.  Ce  Acá  ti). 
El  signo  Ocelotl,  «Tigre,»  que  es  el 
XIV  de  las  veintenas  ó  meses,  era 
Ce  Ocelotl,  «Primer  (día)  Tigre,»  en 
la  veintena  Acahualco,  ó  sea  la  I." 
del  primer  año  de  los  Tlalpilli,  y 
principiaba  la  2.^  trecena,  y  seguía 
siendo  Ce  Ocelotl  é  iniciando  siem- 
pre la  2.^  trecena  en  el  mismo  or- 
den que  se  observa  en  Ce  Cipactli. 
(Véase  la  tabla  de  Ce  Cipactli.)  Co- 
mo se  ve  en  esa  tabla,  Ocelotl  era 
Ce  Ocelotl  18  veces  en  un  Tlalpilli, 
6  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  día  Ocelotl  ofre- 
cía á  los  adivinos  (tonalpouhqtie) 
los  pronósticos  siguientes:  «Cual- 
quiera que  nacía;  ora  fuese  noble, 
ora  plebeyo  en  algunas  de  las  di- 
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chas  casas  (los  trece  días  del  signo) 
decían  que  había  de  ser  cautivo  en 
la  guerra,  y  en  todas  sus  cosas  ha- 
bía de  ser  desdichado  y  vicioso,  y 
muy  dado  á  mujeres,  y  aunque  fue- 
se hombre  valiente,  al  fin  se  vende- 
ría él  mismo  por  esclavo,  mas  de- 
cían remediábase  por  la  dextreza,  y 
diligencia  que  hacía  por  no  dormir 
mucho,  y  hacer  penitencia  de  ajni- 
nar  y  punzarse,  sacando  la  sangre 
de  su  cuerpo,  y  barriendo  la  casa 
donde  se  criaba,  y  poniendo  lum- 
bre. ...  Lo  mismo  decían  de  la  mu- 
jer que  nacía  en  este  signo,  que  sería 
mal  afortimada;  si  era  hija  de  prin- 
cipal, sería  adúltera,  y  moriría  es- 
trujada la  cabeza  entre  dos  piedras, 
y  viviría  muy  trabajosa  y  necesita- 
da, en  extremada  pobreza,  y  no  se- 
ría bien  casada.  .  .    (Sah.) 

Ce  Ollin.  Un  movimiento  ó  Un  sol. 
(V.  Ce  Acatl.j  El  signo  Oliii,  «Movi- 
miento» ó  el  «Sol,»  que  era  el  XVII 
de  las  veintenas  ó  meses,  era  Ce 
Olin  en  la  veintena  Hueytecuilhititl. 
ó  sea  la  S.''  del  primer  año  de  los 
Tlalpíllí,  y  principiaba  la  13.-*  tre- 
cena, y  seguía  siendo  Ce  Olin  é 
iniciando  siempre  la  13.-^  trecena 
en  el  mismo  orden  que  se  obser\'a  en 
CcCuetzpaliu.  [Véase  la  tabla  de  Ce 
Cuetspalin.)  Como  se  ve  en  esa  ta- 
bla, Oliii  era  Ce  Olin  18  veces  en  un 
Tlalpilli  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, en  el  signo  ó  día  Ce  Olin 
encontraban  los  adivinos  (tonal- 
pouhque)  los  pronósticos  siguientes: 

«Decían  que  era  (signo)  indiferen- 
te, en  parte  bueno  y  en  parte  malo, 
y  los  que  nacían  en  él  serían  dili- 
gentes en  hacer  penitencia;  si  sus 
padres  cuidaban  de  criarlos  bien  en 
buenas  costumbres,  serían  bien 


afortunados,  y  si  no  fuesen  bien  cria- 
dos serían  desventurados  y  pobres 
y  para  poco.»  (Sah.) 

Ce  Ozomatli.  Una  Mona.  (\'.  Ce 
Acatl.j  El  signo  Ozomatli,  «Mona,» 
que  era  la  XI  de  las  A-eintenas  ó  me- 
ses, era  Ce  Ozomatli,  «Primer  (día) 
Mona,»  en  la  veintena  Tecnilhuiton- 
tli  ó  sea  la  7."  del  primer  año  de  los 
Tlalpilli,  y  principiaba  la  11.*  tre- 
cena y  seguía  siendo  Ce  Ozomatli  é 
iniciando  siempre  la  11.^  trecena  en 
el  orden  que  se  observa  en  la  tabla 
siguiente: 


'eintenas 

ASos 

Veintenas 

ASos 

7.* 

1.° 

ló.--» 

IP 

2.a 

2.° 

ll.^' 

8.° 

15.» 

2.° 

6.*' 

9.0 

10.=» 

3.° 

1.» 

10.° 

5.» 

4.° 

14.* 

10." 

IS.» 

4.° 

9.* 

11.° 

IB.'» 

5.° 

4.» 

12.° 

8.* 

6.° 

17." 

12.° 

3." 

1." 

12.* 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Ozomatli  era  Ce  Ozomatli  18  veces 
en  un  Tlalpilli  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  día  Ce  Osomatli 
ofrecía  á  los  adivinos  (tonal ponh- 
qiiej  los  pronósticos  siguientes: 

« decían  que  era  bien  ofortu- 

nado  (el  signo)  y  que  en  él  descen- 
dían las  diosas  Cioteten  (Cihuateteo: 
dioses  mujeres),  que  empecen  (da- 
ñan) á  los  niños,  á  los  cuales  ence- 
rraban, porque  no  los  empeciesen 
ó  hiriesen  con  alguna  enfermedad, 
y  el  que  reinante  este  signo  sufría 
alguna  dolencia,  luego  era  desahu- 
ciado de  los  médicos  3-  médicas,  di- 
ciendo que  no  escaparía,  porque  las 
diosas  lo  habían  herido;  y  si  alguno 
que  era  bien  dispuesto  enfermaba, 
decían  que  las  diosas  le  habían  co- 
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diciado  la  hermosura,  y  se  la  habían 
quitado.  De  los  varones  que  nacían 
en  este  signo,  decían  que  eran  bien 
acondicionados,  regocijados  y  ami- 
gos de  todos,  y  además  cantores, 
bailadores,  ó  pintores,  ó  aprende- 
rían algún  buen  oficio » (Sah.) 

Ce  Q,uiahuitl.  Una  Luvia.  (V.  Ce 
Acatl.)  E\  signo  Oidahiiitl,  «I.uvia,» 
que  era  el  XIX  de  las  veintenas  ó 
meses,  era  Ce  Qniahuitl  en  la  vein- 
tena Hueytosostli  ó  sea  la  4."  del 
año,  y  principiaba  la  7."  trecena,  y 
seguía  siendo  Ce  Ouialiuitl  é  ini- 
ciando siempre  la  7.''  trecena  en  el 
mismo  orden  que  se  observa  en  Ce 
Miquistli  ( I  Yase  la  tabla  de  Ce  Mi- 
quis tli)  Como  se  ve  en  esa  tabla, 
Qniahuitl  era  Ce  Quiahuitl  18  veces 
en  un  Jlalpilli  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos el  signo  Ce  Quiahuitl  ofre- 
cía á  los  adivinos  (tonal pouhque)  los 
pronósticos  siguientes:  « de- 
cían que  los  que  nacían  en  este  sig- 
no serían  nigrománticos,  embaido- 
res ó  hechiceros  y  que  se  transfigu- 
raban en  animales  y  decían  palabras 
para  hechizar  á  las  mujeres,  y  para 
inclinar  los  corazones  á  lo  que  qui- 
siesen, y  para  otros  maleficios;  y 
para  esto  alquilaban  á  los  que  que- 
rían hacer  mal  á  sus  enemigos,  y  les 

deseaban  la  muerte y  á  los 

que  nacían  en  este  signo,  no  los  bau- 
tizaban, sino  diferíanlos  hasta  la  ter- 
cera casa  (día)  que  se  llamaba  Eyec- 
pactli  (Yei  Cipactli).  Decían  que 
aquella  casa  mejoraba  la  ventura 

de  aquel  que  se  bautizaba y 

si  era  mujer  la  que  nacía  en  este 
signo,  aunque  fuese  principal,  nun- 
ca se  casaba  ni  medraba,  siempre 
andaba  de  casa  en  casa,  y  todos  de- 
cían que  el  signo  en  que  había  na- 


cido le  había  dado  aquella  mala  con- 
dición.» (Sah.) 

Durante  este  signo  descendían  á 
la  tierra  las  Cihuate1eo(W .)  y  hacían 
los  maleficios  de  que  se  habla  en 
Ce  Cuautlif]  Yase).  También  duran- 
te este  signo  ejecutaban  á  los  sen- 
tenciados á  muerte;  y  mataban  es- 
clavos por  la  vida  de  su  señor,  por- 
que viviese  muchos  afíos. 

Ce  Tecpatl.  Un  Pedernal.  (V.  Ce 
Acatl.)  El  signo  Tecpactl,  «Peder- 
nal,»  que  es  el  XVIII  de  las  veintenas 
ó  meses,  era  Ce  Tecpactl,  «Primer 
(día)  Pedernal,»  en  la  veintena  Etsa- 
c'ualistli  ó  sea  la  6."  del  año,  y  prin- 
cipiaba la  lO."  trecena,  y  seguía 
siendo  Ce  Tecpatl  é  iniciando  siem- 
pre la  lO."  trecena  en  el  mismo  or- 
den que  se  observa  en  Ce  Coatí. 
(Véase  la  tabla  de  Ce  Coatí.)  Como 
se  ve  en  esa  tabla,  Tecpatl  era  Ce 
Tecpatl  18  veces  en  un  Tlalpilli  ó 
sea  en  un- período  de  trece  años  so- 
lares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, en  el  signo  ó  día  Ce  Tecpatl 
encontraban  los  adivinos  (tonal- 
/)0////í/«íVlt)S  pronósticos  siguientes: 

« y  decían  que  los  que  nacían 

en  este  signo  si  eran  hombres,  se- 
rían valientes,  honrados  y  ricos,  y 
si  mujer,  sería  muy  hábil,  y  para 
mucho,  y  sería  abundosa  de  todas 
las  cosas  de  comer  y  muy  varonil, 
y  además  sería  bien  hablada  y  dis- 
creta  »  (Sah.) 

Este  día  estaba  consagrado  á  Huit- 
silopochtli  y  á  Camaxtle.  Le  hacían 
una  gran  fiesta  en  su  templo  llama- 
do Tlacateco.  Delante  de  su  imagen 
tendían  todos  sus  ornamentos  y  los 
incensaban,  los  exponían  al  sol  pa- 
ra que  se  calentasen  y  los  rodeaban 
.de  comida  que  se  distribuía  entre 
los  sacerdotes  de  aquel  templo.  En- 
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tre  las  cosas  que  le  ofrecían  al  dios 
había  abundantes  y  hermosas  flo- 
res de  suave  olor,  y  cañas  de  humo 
en  manojos  de  veinte  que  producían 
una  gran  humareda. 

Los  ornamentos  que  sacaban  á 
asolear  estaban  hechos  con  plumas 
de  aves  preciosas.  Uno  era  el  Qiiet- 
salquemitl,  «Capa  de  plumas  ver- 
des y  ricas  del  pájaro  quctsalli;» 
otro  era  el  XiiiJitoto-qnouitl,  «Capa 
de  plumas  del  pájaro  azul;»  otro  era 
el  Tosqiiemitl,  «Capa  de  plumas 
amarillas  de  tosnene^>  (perico  ama- 
rillo); y  otro  era  el  HtútBitsüque- 
initl,  <Capa  de  plumas  de  colibrí.» 

Ce  Tochtli.  Un  Conejo.  (V.  Ce 
Acatl.J  Tochtli,  «Conejo,»  que  es  el 
VIH  signo  ó  día  de  las  veintenas  ó 
meses,  era  Ce  Tochtli,  «Primer  (día) 
Conejo,»  en  la  veintena  Tepcilhuitl, 
la  13.^  del  año,  3'  principiaba  la  20.^ 
y  última  trecena,  y  seguía  siendo 
Ce  Tochtli  é  iniciando  siempre  la 
20."  trecena  en  el  orden  siguiente: 


EINTEXAS 

Años 

Vei.vte.vas 

ASos 

13.*^ 

1.° 

4." 

8.° 

8.* 

2.° 

17.» 

8.» 

3.* 

3." 

12.* 

9.° 

16.*^ 

3.° 

7." 

10.° 

11.» 

4." 

2'^ 

11.° 

6.''' 

5.° 

15.* 

11.° 

l.--^ 

6." 

10.* 

12.° 

14.» 

6.° 

5.* 

13.° 

9." 

7.° 

18.» 

13.° 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Tochtli  era  Ce  Tochtli  18  veces  en 
un  Tlalpilli  ó  sea  en  un  período  de 
trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  ó  día  Ce  Tochtli 
ofrecía  á  los  adivinos  los  pronósti- 
cos siguientes:   « decían  que 

los  que  en  él  nacían  eran  afortuna- 
dos, prósperos,  y  ricos,  y  abundan- 
tes de  todos  los  mantenimientos  v 


esto  por  ser  grandes  trabajadores, 
I  y  grandes  granjeros,  y  muy  apro- 
!  vechados  del  tiempo,  que  miran  á 
las  cosas  de  adelante,  y  son  además 
grandes  atesoradores  para  sus  hi- 
jos :  son  circunspectos  en  guardar 
su  honra  y  hacienda,  y  si  era  labra- 
dor el  que  en  este  signo  nacía  era 
muy  diligente  en  cultivar  la  tierra, 
X  en  sembrar  todas  las  maneras  de 
semillas,  y  en  cultivarlas  y  en  re- 
garlas, y  así  abundantemente  co- 
gían de  todas  maneras  de  legum- 
bres, é  hinchen  su  casa  de  toda  cla- 
se de  maíz,  y  cuelgan  por  todos  los 
maderos  de  su  casa  sartales  y  ma- 
nojos de  mazorcas;  todas  las  cosas 
¡  las  aprovechaban  como  las  ojas  de 
maíz,  y  las  cañas  y  camisas  de  ma- 
zorcas, y  los  redrojos,  }•  con  estos 
trabajos  y  diligencias  se  enrique- 
cían.-   Sah.) 

Ce  Xóchitl.  Una  Flor.  (V.  Ce 
Acatl.)  Elsigno  Xoí:/2///,  «Flor,»  que 
es  el  XX  de  las  veintenas  ó  meses, 
era  Ce  Xóchitl  en  la  veintena  77a- 
caxipehualistli,  ó  sea  la  II  del  pri- 
mer año  de  los  Tlalpilli,  y  princi- 
piaba la  4.»  trecena,  }•  seguía  siendo 
Ce  Xóchitl  é  iniciando  siempre  la  4.* 
trecena  en  el  mismo  orden  que  se' 
observa  en  Ce  Musatl.  ( I  \Uisc  la  ta- 
bla de  Ce  Masatl.)  Como  se  ve  en 
esa  tabla,  Xóchitl  era  Ce  Xóchitl  18 
veces  en  un  Tlalpilli  ó  sea  en  im 
periodo  de  trece  años  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, en  el  signo  Ce  Xóchitl  en- 
contraban los  adivinos  (tonalpouh- 
que)  los  pronósticos  siguientes: 

« decían  que  cualquiera  que 

nacía  en  este  signo,  ora  fuese  no- 
ble, ora  popular,  seria  truhán,  cho- 
caiTero  y  decidor:  su  ventura  sería 
su  consolación,  y  recibiría  gran  con- 
tento en  estas  cosas,  si  fuese  devo- 
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to  á  su  signo y  si  alguna  mu- 
jer nacía  en  este  signo,  sería  buena 
labrandera »  (Sah.) 

Continúa  diciendo  el  pronóstico 
que  si  el  hombre  ó  la  mujer  no  fue- 
ren devotos  de  su  signo,  trocarían 
su  ventura  en  desgracia,  serian  des- 
preciados de  todos,  y  el  hombre,  al 
verse  sólo,  se  enfermaría  y  empo- 
brecería por  ser  larga  su  enferme- 
dad, y  apenas  tendría  con  que  amor- 
tajarse; y  la  mujer  sería  viciosa  del 
cuerpo  y  se  vendería  públicamente. 

Cicalco.  (Citli.  liebre;  tí////, casa; 
co,  en:  «En  la  casa  de  las  liebres.») 
Edificio  en  que  se  criaban  liebres, 
en  memoria  de  la  que  tiró  un  fle- 
chazo al  sol  en  Teotihuacan  (  Teteo- 
linacan.)  (Y .  Citli.) 

Cielos,  (los)  El  dios  creador  era 
Onietecutli  (V.),  su  consorte,  Omeci- 
liuatl,  y  moraban  en  Omeyocan.  Allí 
crearon  los  cielos,  sacándolos  de  la 
obscura  nada,  para  que  sirvieran  de 
morada  á  los  dioses  y  á  otros  seres 
encargados  de  alumbrar  al  mundo 
y  de  darle  la  vida. 

Los  cielos  creados  fueron  doce: 

1.°  Omeyocan,  cielo  lugar  de  la 
dualidad,  esto  es,  morada  de  Ome- 
tecntli  y  de  Omecihuatl,  su  mujer. 

2.°  Teotlatlaulico,  en  (donde  está) 
el  dios  rojo,  esto  es,  el  dios  del  fuego. 

3.°  Teocosauhco,  en  (donde  está) 
el  dios  amarillo,  el  sol. 

4.°  Teoistac,  en  (donde  está)  el 
dios  blanco,  la  estrella  vespertina. 

Los  cuatro  cielos  anteriores 
formaban  el  Teteocan,  lugar  de  los 
dioses.  Siguen  los  cielos  inferiores, 
los  que  están  á  la  vista  del  hombre. 

5.°  Ilsapannanascayan,  cielo  de 
las  tempestades,  donde  mora  el  dios 
de  los  muertos  y  en  que  vive  la  luna. 

6.°  Ilhuicatl  xoxouhco,  el  cielo 
azul  que  se  ve  de  día. 


7.°  Ilhuicatl yayauhco,  el  cielo  ne- 
gro de  la  noche. 

8.°  Ilhuicatl  mamaloaco,  el  cielo 
en  que  se  ven  los  cometas. 

9.°  Ilhuicatl  huitstlan.el  cielo  en 
que  se  ve  la  estrella  de  la  tarde. 

10."  Ilhuicatl  tonatiuh.el  cielo  en 
que  se  ve  el  sol. 

11.°  Ilhuicatl  tctlaliloc,  el  espa- 
cio, ó  Citlalco,  el  cielo  en  que  se  ven 
las  estrellas. 

12.°  Ilhuicatl  Tlalocan  Mctstli,  el 
cielo  en  que  se  ve  la  luna  y  en  el  cual 
están  las  nubes  y  el  aire. 

En  el  poema  que  escribimos  con 
el  título  de  «Los  Cuatro  Soles,»  des- 
cribimos la  creación  de  los  cielos, 
en  los  versos  siguientes: 

I. 

El  Gran  Ometeciitli ,  en  Omeyocan, 
Morad.i  de  placer  y  de  riquezas, 
Con  Omecihuatl ,  su  inmortal  consorte, 
Formó  los  cielos  de  la  obscur.a  nada. 
Para  que  moren  los  infinitos  seres 
Que  al  mundo  habrán  de  dar  luz  y  la  vida. 
TeotlatliiiiJico, mansión  del  dios  del  fuego, 
Cielo  esplendente  de  rojiza  lumbre, 
.Salió  el  primero  de  la  mente  increada 
Para  alumbrar  el  anchuroso  espacio: 
El  Teocosauhco,  el  amarillo  fuegfo, 
El  cielo  donde  el  sol  su  luz  difunde 
Con  que  ilumina  espléndida  la  esfera, 
.A-rdoroso  surgió  del  alto  empíreo: 
V'éspero  su  mansión  tiene  en  Teoistac, 
Do  blanca  luz  difunde  rutilante: 
Estos  tres  cielos  forman  el  Teteocan. 


II. 

Regiones  inferiores  que  se  llaman 
Cielos  también,  salieron  de  su  seno 
Cuando  el  Teteocan  hubo  terminado. 
Itsapan  Nanazcayan,  la  terrible 
Morada  de  los  muertos,  donde  el  cetro 
Mictlanteciitli  empuña  majestuoso, 
Es  la  postrer  mansión  de  los  humanos; 
AHÍ  mora  la  luna,  y  á  los  muertos 
Melancólica  fase  los  alumbra; 
Es  la  región  do  piedras  de  obsidiana 
Con  gran  rumor  sobre  las  aguas  crujen 
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Y  rechinan  y  truenan  y  se  empujan 

Y  forman  tempestades  pavorosas: 

Y  sigue  otra  región,  Xoxoithco  claro, 
Kse  es  el  ciclo  azul  que  iodos  venios 
Mientras  el  sol  alumbra  esplendoroso: 
Viene  después  el  cielo  de  la  noche, 
Yayaiilico  triste,  de  tiniebla  densa: 

El  cielo  que  se  hiende  ó  se  taladra, 
Mamaloaco  sin  fin,  del  firmamento 
Ocupa  alta  región,  y  las  estrellas 
Errantes,  vagarosas,  ó  veloces 
Lo  cruzan  por  doquier,  siempre  brillando; 
Los  funestos  cometas  se  divisan 
En  ese  espacio  de  terrores  lleno. 
Taladrando  con  cauda  refulgente, 
O  crínitos,  abismos  insondables: 
La  estrella  «tira  saeta,»  Citlalinina, 
A  menudo  el  pavor  más  grande  infunde: 
El  ardiente  Huitztlan,  el  Mediodía, 
Entre  celajes  de  esmeralda  y  oro, 
A  Qtietsalcoail,  el  de  plumero  verde. 
Transparente  mansión  siempre  prepara: 
Cabe  la  estrella  vespertina  alumbra 
Hermoso  Toitatinh,  con  rayos  de  oro. 
Claridad  y  calor  siempre  virtiendo: 

Y  abajo  el  Tetlaliloc,  el  «espacio,» 
Do  las  estrellas  sin  cesar  fulguran, 
Cit laico  luminoso  y  coruscante; 
De  allí  las  aguas  en  menuda  lluvia 
Se  precipitan  al   Tlalocaii  Metztli, 
Donde  se  cuajan  en  espesas  nubes 
Que  bajan  á  regar  la  tierra  ardiente; 
Desde  aquella  región  los  vientos  soplan, 
Y,  ó  bien  desciende  cefirillo  suave, 

O  el  violento  huracán  que  todo  arranca; 

Y  en  medio  de  los  vientos  y  las  nubes 
Plácida  luna  los  espacios  hiende. 

(l'cíiiisc  los  nombres  de  los  cielos 
en  sus  artículos  correspondientes.) 

En  un  manuscrito  que  se  atribu- 
ye al  obispo  Zumárraga  y  á  un  Fr. 
Bernardino  de  San  Francisco,  des- 
pués de  exponer  la  teogonia  y  cos- 
mogonía mexicanas,  hace  una  ex- 
posición referente  á  los  cielos,  que 
mucho  difiere  de  la  que  antecede,  y 
que  por  esto  damos  á  conocer  aquí. 

En  el  primer  cielo — según  Fr. 
Bernardino,  quien  escribió  la  rela- 
ción oyendo  á  los  señores  y  sacer- 
dotes, y  con  presencia  «de  sus  li- 


bros y  figuras  que  según  lo  que 
demostraban  eran  antiguas  y  mu- 
chas dellas  teñida  la  parte  imtadas 
con  sangre  humana» —  estaban  la 
estrella  hembra  CitUtbnina  y  la  ma- 
cho Citlalatonac ,  y  son  las  guardas 
del  cielo  puestas  por  Tonacatecutli, 
y  no  se  ven  por  estar  en  el  camino 
que  el  cielo  hace.  En  el  segimdo  cie- 
lo están  las  mujeres  llamadas  Te- 
saukcihuatló  Tzitzintinie.en  forma 
de  esqueletos,  y  cuando  el  mundo 
se  acabase  bajarían  á  comerse  á  los 
hombres.  En  el  tercer  cielo  habita- 
ban cuatrocientos  hombres  que  ha- 
bía creado  Tescailipoca  para  que 
hubiese  gente  de  que  el  sol  comiese, 
y  eran  de  cinco  colores,  amarillos, 
negros,  blancos,  azules  y  colorados, 
siendo  los  guardadores  de  los  cie- 
los. Eri  el  cuarto  cielo  estaban  las 
aves  y  de  allí  bajaban  á  la  tierra. 
En  el  quinto  estaban  las  culebras 
de  fuego,  hechas  por  Xiuhtecutli, 
y  de  ellas  salían  los  cometas  y  las  es- 
trellas errantes.  El  sexto  cielo  con- 
tenía el  aire.  El  séptimo  contenía  el 
polvo.  En  el  octavo  cielo  se  reunían 
los  dioses.  De  ahí  arriba  no  subía 
ninguno,  y  no  sabían  lo  que  había 
hasta  el  treceno  cielo,  en  que  vivían 
Tonacatecutli  y  su  esposa  Tonaca- 
cihuatl. 

No  todos  los  autores  están  acor- 
des en  el  número  de  los  cielos.  Tre- 
ce cuenta  la  Relación  de  Fr.  Ber- 
nardino; Sahagún  y  Torquemada 
registran  doce;  Muñoz  Camargo  y 
otros  escritores  enumeran  nueve, 
llamados  Chiconauh  nepanhuican. 
( I  'éase  lUiuicatl.) 

Cihuacoatl.  (Cihuatl,  mujer; 
con  ti,  culebra:  «Culebra-mujer  ó 
hembra,»  ó  «Mujer-culebra.»)  Diosa, 
madre  del  género  humano.  Es  muy 
confusa  esta  teogonia;  pero  lomas 
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verisímil  es  que  los  nahoas  perso- 
nificaron á  la  tierra,  madre  del  gé- 
nero humano,  en  esta  diosa.— Saha- 
gún,  inspirándose  en  la  religión  mo- 
saica, heredada  por  los  cristianos, 
dice:  «Esta  diosa  se  llama  Cioa- 
coatl  (CiJtU(icoatl),  que  quiere  decir 
mujer  de  la  culebra;  y  también  la 
llamaban  Tonantsin,  que  quiere  de- 
cir nuestra  madre.  En  estas  dos  co- 
sas parece  que  esta  diosa  es  nues- 
tra madre  Eva,  la  cual  fué  engañada 
de  la  culebra,  y  que  ellos  tenían  no- 
ticia del  negoc-io  que  pasó  entre 
nuestra  madre  Eva  y  la  culebra.» 

Veytia,  seducido  también  por  la 
leyenda  mosaica,  dice:  «El  Tloqiic 
Nahnaque  (V.)  creó  en  un  ameno 
jardín  un  hombre  y  una  mujer,  pro- 
genitores del  género  humano.  Nada 
se  dice  del  varón;  la  mujer  se  de- 
nominaba Cümacoliiicitl.  la  mujer 
culebra,  la  culebra  hembra;  decían- 
le también  7/7/// (V.)  nuestra  madre 
ó  el  vientre  de  donde  nacimos,  y 
Teoyaomitiqiti  (W .),  diosa  que  reco- 
ge las  almas  de  los  difuntos.» 

Llamábanla  también  Oiiilastli. 
(V.)  Decían  que  siempre  paría  ge- 
melos, cocohua  (cuates),  y  que  se 
aparecía  vestida  como  gran  señora, 
y  que  de  noche  voceaba  y  bramaba 
en  el  aire.  Sus  atavíos  eran  blancos 
y  peinaba  sus  cabellos  formando 
unos  como  cuernos  que  le  caían  cru- 
zados sobre  la  frente.  A  veces  lle- 
vaba á  las  espaldas  una  cunita  co- 
mo si  llevara  en  ella  un  niño.  Sobre 
esto  dice  Sahagún:  «Dicen  también 
que  traía  una  cuna  á  cuestas,  como 
quien  trae  á  .su  hijo  en  ella,  y  po- 
níase en  el  tianquislli  (tianguis: 
mercado)  entre  las  otras  mujeres,  y 
desapareciendo  dejaba  allí  la  cuna 
(cosolli.)  Cuando  las  otras  mujeres 
advertían  que  estaba  allí  aquella 


I  cuna  olvidada,  miraban  lo  que  es- 
j  taba  en  ella,  y  hallaban  un  peder- 
nal como  hierro  de  lanzón, 

en  esto  entendían  que  fué  Civacoatl 
la  que  lo  dejó  allí.» 

En  el  templo  mayor  de  México 
había  un  edificio  llamado  Tlillaii, 
consagrado  á  la  Cilitiacoall.  Se  lla- 
maba Tlillan  el  templo,  «lugar  de 
negrura,»  porque  no  tenía  por  don- 
de recibir  luz  alguna;  entrábase  só- 
I  lo  por  una  puerta  tan  pequeña  que 
era  menester  prenetará  cuatro  pies, 
y  tenía  su  antepuerta  para  que  se 
conservara  completa  la  obscuridad. 
Allí  estaba  la  imagen  de  la  diosa,  y 
arrimados  por  las  paredes  unos  ído- 
lillos  grandes  y  chicos  consagrados 
á  los  montes.  Ahí  sólo  se  permitía 
la  entrada  á  los  sacerdotes  particu- 
lares y  á  los  ancianos  consagrados 
á  la  diosa.  Veinte  días  antes  de  la 
fiesta  del  mes  Tcciiilhiiitl,  «Fiesta 
de  los  grandes  señores,»  escogían 
una  esclava,  que,  con  los  arreos 
blancos  de  CiJiiiacontl.  representa- 
ba á  la  diosa,  aunque  bajo  el  nom- 
bre de  Xiloucn;  la  llevaban  á  las 
bodas  y  á  los  festines,  la  paseaban 
por  los  mercados,  y  procuraban  que 
siempre  estuviera  alegre,  y,  al  efec- 
to, le  daban  á  beber  pulque  y  algu- 
nas bebidas  místicas.  Llegado  el 
día  de  la  solemnidad,  ponían  á  la 
esclava  delante  de  la  puerta  del 
Tlilhnt.  Enfrente  estaba  labrado 
con  piedras  el  teolleciiilli,  «brasero 
ó  fogón  divino;»  cuatro  días  antes 
habían  alimentado  los  sacerdotes 
un  gran  fuego  con  madera  de  enci- 
na, de  modo  que  aquel  día  estaba 
encendido  y  caliente  como  un  hor- 
no. Estaban  ya  preparados  cuatro 
prisioneros  de  guerra;  cuatro  sa- 
cerdotes tomaban  á  uno  de  aquellos 
por  manos  y  pies,  levantábanle  en 
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peso,  cuatro  veces  le  daban  sacu- 
didas al  aire,  y  luego  lo  arrojaban 
al  brasero ;  sacábanlo  antes  que  aca- 
bara de  morir  y  le  abrían  el  pe- 
cho para  sacarle  el  corazón,  y  ten- 
dían el  cuerpo  delante  de  la  diosa. 
Lo  mismo  hacían  con  los  otros  pri- 
sioneros y  tendían  los  cuerpos  uni- 
dos, á  lo  cual  llamaban  el  estrado 
de  presos.  Tocaba  entonces  su  tur- 
no á  la  esclava,  imagen  de  la  diosa, 
la  cual  era  tendida  sobre  el  estrado 
de  presos,  la  degollaban,  recogían 
la  sangre  en  un  lebrillo,  y  le  saca- 
ban después  el  corazón;  éste  se  lo 
daban  A  la  imagen  de  Cihucicoatl ; 
con  la  sangre  rociaban  todos  los 
dioses  del  Tlillan,  las  paredes  y  el 
fuego  del  brasero.  Los  cuerpos  de 
los  cautivos  eran  entregados  á  sus 
dueños  para  que  celebraran  el  con- 
vite místico. 

Junto  al  Tlillan  estaban  los  apo- 
sentos de  los  sacerdotes  de  la  dio- 
sa, llamados  íecuacuilliu,  y  delante 
una  pieza  en  que  dos  de  ellos,  mu- 
dándose, mantenían  el  fuego  per- 
petuo y  recibían  las  ofrendas  de  los 
fieles.  Cada  ocho  días  una  diputa- 
ción de  estos  sacerdotes  acudía  al 
re\-  y  le  avisaba  que  la  Cihiíacoatl 
tenía  hambre,  y  para  que  se  le  apla- 
case les  entregaba  un  cautivo  de 
guerra.  Moría  éste  dentro  del  Tli- 
llan, y  le  arrancaban  un  pedazo  de 
muslo,  cual  si  en  verdad  la  diosa 
lo  hubiera  comido.  Si  pasaban  los 
ocho  días  sin  la  ordinaria  ración, 
para  reprochar  á  los  señores  su  fal- 
ta de  celo,  tomaban  los  sacerdotes 
una  cuna,  ponían  en  ella  el  cuchillo 
del  sacrificio,  al  que  llamaban  el 
hijo  de  Cihiíacoatl,  y  se  la  entrega- 
ban á  una  india  de  confianza;  ésta 
iba  al  tianquistli  (mercado),  y  esco- 
giendo á  la  vendedora  más  rica,  le 


rogaba  que  le  guardara  su  niño 
mientras  volvía.  Aceptado  el  encar- 
go, llegado  el  tiempo  de  retirarse,  y 
mirando  que  ni  la  madre  tornaba  ni 
chistaba  el  niño,  la  mercadera  re- 
gistraba la  cuna,  y  encontrando  el 
cuchillo,  admirada  en  realidad,  ó 
bien  industriada,  pregonaba  que  la 
Cihiíacoatl  era  venida  y  había  de- 
jado á  su  hijo  para  mostrar  el  ham- 
bre que  tenía.  Entonces  acudían  los 
sacerdotes  llorando  y  se  llevaban 
con  gran  reverencia  su  cuchillo. 
Esta  leyenda  que  hemos  tomado 
del  P.  Duran,  explica  ampliamente 
las  apariciones  de  la  Cihnacoatl  que 
hemos  visto  en  Sahagún. 

Chavero  hace  de  la  Cihuacoatl, 
de  Chinialnia  y  de  Coatliciie  tma  so- 
la diosa,  símbolo  de  la  tierra,  y  agre- 
ga que  el  gran  monolito  que  se  en- 
cuentra en  el  centro  del  patio  del 
Museo  Nacional  es  la  imagen  de  la 
triple  deidad,  Cihnacoatl,  Chimal- 
ina  y  Coaílicne.  En  el  artículo  en 
que  tratemos  de  esta  diosa  diluci- 
daremos ese  punto.  Cree  también 
Chavero  que  los  gemelos  (cuates) 
que  parió  la  Cihuacoatl  fueron  Quet- 
salcoatl  y  Huitsilopochtli,  y  lo  ex- 
plica del  modo  siguiente:  «Ya  he- 
mos indicado  que  Huitsilopochtli 
había  llegado  á  convertirse  en  la 
teogonia  astronómica  en  la  estrella 
de  la  mañana.  Va  entonces  nos  ex- 
plicamos la  leyenda  de  que  Cihua- 
coatl había  sido  la  primera  mujer  y 
que  había  tenido  gemelos:  eran 
Quetsalcoatl  y  Huitsilopochtli;  era 
la  tierra  que  se  tornaba  en  madre 
de  la  estrella  de  la  tarde  y  del  lu- 
cero de  la  mañana.  Y  acaso  esto 
nos  dará  por  primera  vez  el  ver- 
dadero significado  del  nombre  de 
//z</75^//o/)ot7«//z.iiteralmente  quiere 
decir  colil)rí  zurdo,  así  lo  dice  el  Có- 
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dice  Ramírez;  pero  esto  nada  ex- 
presa. El  ave  huitzitsüin,  lo  mismo 
que  el  qtietsalli,  simbolizaban  lo  pre- 
cioso. Mientras  sólo  hubo  un  dios 
para  la  estrella,  como  ésta  aparecía 
en  la  tarde  ó  en  la  mañana  y  era 
como  dos,  se  le  llamó  el  gemelo  her- 
moso ó  la  estrella  hermosa,  que  es 
dos  gemelos,  Quetsalcoatl;  pero  los 
mexica  quisieron  dar  nombre  dis- 
tinto á  estos  dos  gemelos,  y  dejan- 
do el  de  Quetsalcoatl  á  la  estrella 
de  la  tarde,  que  era  el  suyo  propio, 
y  que  ya  existía,  formaron  por  con- 
traposición el  hermoso  isquierdo,  el 
hermoso  del  lado  opuesto,  la  estre- 
lla que  salía  por  el  oriente  en  opo- 
sición á  Quelsalcoatl,  que  aparecía 
en  el  ocaso.  Por  lo  mismo  que  esta 
idea  es  nueva  y  por  primera  vez  te- 
nemos la  audacia  de  emitirla,  aun- 
que en  ella  hemos  pensado  muchos 
años,  hemos  buscado  su  confirma- 
ción en  los  jeroglíficos,  y  creemos 
haberla  encontrado  plena  en  la  úl- 
tima hoja  del  lomilamatl.^'  En  se- 
guida inserta  la  explicación  que  da 
Gama  de  la  última  hoja  del  Tona- 
lamatl.  No  estamos  del  todo  confor- 
mes con  la  idea  nueva  de  Chavero ; 
pero  no  es  éste  lugar  para  discutir- 
la, y  nos  reservamos  para  hacerlo 
en  los  ?Ln'\CM\o& Qnetsalcoatly Hiíit- 
süopochlli.  Sólo  diremos  ahora  que 
la  teogonia  de  la  Cihuacoatl  era  muy 
antigua,  contemporánea,  por  lo  me- 
nos, de  los  toltecas,  mientras  que 
la  de  Chimnlma  y  la  de  Coatlicue 
son  netamente  mexicanas,  y  por 
ende  posteriores  á  aquélla. 


También  se  daba  el  nombre  de 
Cihuacoatl  á  un  alto  magistrado  en 
el  imperio  de  los  mexicanos.  Su 
autoridad  era  tan  grande,  que  de 


las  sentencias  que  pronunciaba  en 
materia  civil  ó  criminal,  no  se  podía 
apelar  á  ningún  tribunal,  ni  aun  al 
mismo  rey.  Era  reo  de  muerte  el 
que  usurpaba  sus  funciones,  ó  usa- 
ba sus  insignias. 

•Notoriamente  es  m\iy  impropio 
llamar  ;l  un  magistrado  <  Culebra- 
mujer»  ó  «Mujer-culebra,»  Cihua- 
coatl; y  los  autores  antiguos  no  die- 
ron una  explicación  satisfactoria  de 
tal  denominación. 

El  Lie.  Borunda,  en  su  afán  de 
sostener  que  el  apóstol  Santo-To- 
más, el  dídimo,  gemelo,  en  náhuatl 
coatí  ó  cohuatl,  dice  que  cuatrocien- 
tos años  antes  de  la  era  de  los  mexi- 
canos, hubo  un  eclipse  de  luna  en  el 
tercer  día  de  la  conjunción,  y  que  du- 
rante ese  largo  transcurso  de  tiem- 
po no  hubo  administración  de  jus- 
ticia; pero  que  el  temor  de  aquel 
suceso  hizo  que  los  descendientes 
de  la  nueva  fundación  conservaran 
la  administración  de  justicia.  En 
apoyo  de  estas  extravagantes  é  in- 
inteligibles aseveraciones,  cita  un 
pasaje  de  Torquemada,  según  el 
cual,  el  Presidente  ó  Juez  mayor 
después  del  rey,  se  distinguía  por 
Siuacoua  (Cihuacohuatl).  «Si  se 
atiende  á  su  valor—  dice  Borunda — 
resulta  conservada  en  el  nombre  la 
memoria  del  que  discernía  lo  justo, 
y  dictó  que  se  arreglasen  á  ello  los 
pueblos;  pues  Siuacoua  es  el  domi- 
nante de  la  víbora  coua  (cohuatl),  de 
la  mujer  siuatl  (cihitatl),  ó  alusión 
al  Apóstol  que  venció  al  demonio 
simbolizado  en  el  Dragón  que  enga- 
ñó á  Eva. »  — ¡g»/'  potest  capcre  ca- 
piat. 

Los   mexicanos    acostumbraban 
\  dar  el  nombre  de  los  dioses  al  jefe 
I  ó  principal  de  los  sacerdotes  que  es- 
taban dedicados  á  su  culto.  El  nom- 
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bre  de  Cihnacoatl  significa  que  el 
que  lo  llevaba  era  gran  sacerdote  de 
la  diosa,  j'  se  llamaba  así  porque  así 
se  llamaba  también  la  deidad  á  quien 
servía.  Supuesta  la  grandeza  de  la 
diosa,  ya  se  comprenderá  cuan  res- 
petable debía  ser  su  principal  sacer- 
dote. 

Cihuacuacuilli.  (Cihuatl,  mujer; 

citíiiH,   cabeza;  cnílli,  (;_) J 

Nombre  que  se  daba  ;l  las  sacerdo- 
tizas  del  Calniecac,  por  el  tocado  que 
usaban,  que  no  puede  describirse 
por  no  poderse  fijar  la  significación 
del  adjetivo  cuilli,  derivado  del  ver- 
vo  cui  que  tiene  muy  variadas  signi- 
ficaciones. (\'.  CiKunacuiUi). 

Cihuacuacuiliztaccihuatl.  (Ci- 
huacmiciiilli  {\ .)\  iztac,  blanco;  ci- 
hiiíitl,  mujer:  «Mujer  blanca  sacer- 
dotiza.»)  Una  mujer  que  tenía  á  su 
cargo  en  el  templo  Atciichicalcan  á 
los  que  barrían  y  á  los  que  encen- 
dían el  fuego.  También  los  que  ha- 
cían voto  de  prestar  algún  servicio 
en  este  templo  acudían  á  ella. 

Cihuacualli.  Sahagún  dice  que 
era  una  mujer  que  tenía  cargo  de 
proveer  de  todo  lo  que  se  había 
de  ofrecer  en  la  fiesta  de  la  diosa 
Toci,  como  eran  flores,  cañas  de  hu- 
mo y  todo  lo  demás  que  presenta- 
ban las  mujeres  en  esta  fiesta. 

Si  tal  era  el  nombre  de  esta  espe- 
cie de  sacristana,  su  etimología  es: 
a'lmat  I, mujer;  f«/í///,  bueno:  «Buena 
mujer;  >  pero  nos  inclinamos  á  creer 


que  el  editor  de  la  obra  de  Sahagún 
adulteró  el  nombre,  como  lo  hizo  con 
otros  muchos,  }•  que  el  verdadero  es 
CihiiciciiacHillí,  cierta  especie  de  sa- 
cerdotizas.  (V.  CihuacuacHilHy  Cua- 
ctiac  mitin.) 

Cihuailhuitl.  (CihuaU,  mujer;  ií- 
hiiitl,  fiesta.  «Fiesta  de  la  mujer.») 
Uno  de  los  nombres  del  mes  ó  vein- 
tena AcnJiiiah  o. —  Paso  y  Troncoso, 
al  explicar  en  el  Código  Borbónico 
el  mes  AcaJmalco,  pone  como  sinóni- 
mos del  mes  á  Ciíahuiíl  ehua  y  á  O'- 
huaühuitl,  y  al  fin  de  la  explicación 
dice:  «De  los  otros  dos  nombres  de 
«la  veintena  no  hallamos  rastro  en  la 
«pintura,  3*  se  ponen  como  memoria 
«y  tan  sólo  para  tener  la  sinonimia 
«del  mes.»— Tampoco  nosotros  he- 
mos podido  encontrar  en  los  autores 
la  explicación  de  este  nombre.  Lo 
único  que  hemos  podido  conjeturar 
es,  que,  como  en  ese  mes  se  sacrifi- 
aiban  muchos  niños  de  teta,  á  las 
madres,  esto  es,  á  las  mujeres,  toca- 
ba ofrecer  ó  presentar  las  víctimas, 
y  á  esta  presentación  la  llamaron 
«fiesta  de  las  mujeres.» 

Cihuapipiltin.  {Cihuatl.  mujer, 
distintivo  del  género  femenino;  pi 
piltin,  plural  de  pilli,  noble,  señor: 
«Mujeres  nobles  ó  señoras.»)  Nom- 
bre que  daban  á  las  mujeres  que  mo- 
rían en  el  primer  parto.  Las  reputa- 
ban diosas,  y  por  esto  las  llamaban 
también  Cihunteteo,  «mujeres  dio- 
sas.» 


(Contiiiitará.j 
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RAICES  COMESTIBLES  ENTRE  LOS  ANTIGUOS  MEXICANOS 


POR  EL  SR.  DR.  D.  MANUEL  URBINA, 
Jefe  del  Departamento  de  Historia  Natural  en  el  Museo. 

En  Otra  vez  nos  hemos  ocupado  de  las  plantas  comestibles  11a- 
madasvulgarmente  Quelites;  ahora  vamos  á  intentar  el  estudio  de 
las  raíces  que  servían  de  alimento  á  nuestra  raza  indígena:  toman- 
do de  preferencia  las  que  señala  Hernández  en  su  obra,  y  procu- 
rando, como  fin  principal,  hacer  su  identificación  hasta  donde  sea 
posible,  con  los  datos  incompletos  que  se  encuentran  en  la  mencio- 
nada obra. 

El  historiador  Sahagún,  al  hablar  de  este  asunto,  dice:  «Las 
raíces  del  árbol  que  se  llama  QuauhcamotU  son  comestibles,  como 
está  dicho.  Hay  otras  raíces  buenas  de  comer,  que  se  hacen  co- 
mo navos  debajo  de  la  tierra,  á  las  cuales  llaman  Camotli,  estas 
son  batatas  de  esta  tierra,  cómense  cocidas  y  asadas.» 

«Hay  unas  raíces  que  se  comen  crudas  á  las  cuales  llaman 
Xicauía:  son  blancas,  dulces,  y  matan  mucho  la  sed.» 

«También  hay  otras  de  éstas  que  se  llaman  cucaiexqiii ;  no  es 
en  tierra  caliente:  cómenla  cocida.  Otra  hay  de  una  yerba  que  se  lla- 
ma Xrt//¿>7«<7^/.- es  comestible  cruda,  cocida  y  asada;  es  agridulce. »(!) 

Las  raíces  comestibles  eran  designadas  entre  los  antiguos  me- 
xicanos con  diversos  nombres  que  hacían  alusión  á  las  variadas  for- 
mas que  podían  presentar,  como  las  tuberosas,  cilindricas,  alarga- 
das y  gruesas  que  llamaban  Camotli:  á  las  napiformes  les  decían 
Xicama,  Cazotl,  Coen;  á  las  tuberosas  delgadas,  pequeñas  ó  en  for- 
ma de  pequeños  tubérculos,  las  denominaban  Cimatl;  los  demás 
nombres  que  usaban  estaban  en  relación  con  las  cualidades  más 
notables,  como  el  color,  sabor,  consistencia,  el  olor  que  despedían, 
el  tamaño  si  era  pequeño  ó  grande,  la  localidad  en  que  crecían,  y  por 
último,  el  uso  ó  aplicación  que  podía  hacerse  de  ellas.  La  siguiente 

(1)  Sahagún.  Hist.  de  las  cosas  de  N.  España,  p.  240. 
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lista  de  sus  nombres  mexicanos  viene  á  comprobar  lo  que  hemos 
dicho.  Las  etimologías  han  sido  consultadas  con  mi  muy  estimado 
amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Cecilio  A.  Róbelo,  quien  ha  revisado  cuidado- 
samente la  traducción  que  \-o  formé,  sacada  de  los  historiadores  y 
de  las  obras  de  Molina  y  Remí  Simeón :  aprovecho  esta  oportuni- 
dad para  mostrar  mi  agradecimiento  al  Sr.  Róbelo,  por  las  finas 
atenciones  que  siempre  me  ha  dispensado. 

1  Camotli:  Camote  ó  Batata;  raíz  tuberosa,  gruesa  y  cilin- 
drica. 

2  AcamotU:  Camote  que  nace  ó  se  cría  cerca  de  el  agua; 

3  Camotic:  raíz  semejante  al  camote. 

4  Caniopalli  ó  Cainopaltic:  Camote  morado. 

5  Cacamoíic:  Camote  muy  blando  ó  reblandecido. 

6  XocJiicainotli:  Camote  amarillo. 

7  Cainopalcaiuotli:  Camote  morado. 

8  Poxcauhcamotli:  Camote  pasado,  enmohecido. 

9  TcpccamotU:  Camote  de  cerro  ó  silvestre. 

10  Chichicamotic:  Camote  amargo. 

11  Camopatli:  Camote  medicinal. 

12  Cuitlacamotli:  Camote  sucio  ó  apestoso. 

13  Qn(Uilicainotli:  Camote  seco  ó  leñoso. 

14  ZacacaDiototontin:  Camotillos  de  zacate. 

15  Yhoicamotl?:  Camote  de  color  purpúreo  al  exterior  y  blan- 
co al  interior,  s.  Hernández,  (i) 

16  Xicamatl  ó  Xícama:  raíz  napiforme  y  de  sabor  dulce. 

17  Catsotl:  raíz  de  una  jicama. 

18  Tlalxicamatl:  Jicama  humilde  ó  pequeña. 

19  Xicamatic:  Hierba  semejante  á  la  jicama 

20  Coen: 

21  Coentic: 

22  Cocoyentic: 

Estas  tres  palabras  tampoco  pude  saber  lo  que  significan, 
porque  Remí  Simeón  no  las  trae.  i2) 

23  Ciniatl:  raíz  comestible  que  sirve  de  condimento  á  los  gui- 
sados. 

24  Cicimatic:  planta  muy  parecida  al  Cimate. 


(1)  Esta  palabra  no  sé  si  estará  estropeada:  no  he  podido  comprender  su 
significado. 

(2)  El  Sr.  Lie.  Róbelo  me  dice  que  el  vocablo  Coeti  es  apócope  de  Cue- 
initl:  surco,  camellón.  Coentic:  semejante  al  Cocn.  Cocoyentic:  no  conoce  esta 
palabra. 
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25  Cimapatli:  Cimate  medicinal. 

26  TecimaÜ:  Cimate  de  piedra  ó  en  forma  de  huevo. 

27  Tepecimatl:  Cimate  de  cerro. 

28  Tlalciinatl:  Cimate  humilde  ó  de  tierra. 

29  Ayecociiiiatl:  Cimate  de  haba  ó  frijol  gordo. 

30  Qiiauhtocimatl:  Cimate  que  se  siembra  por  acodos  ó  estaca. 

31  Qiiequexquic:  planta  de  raíz  picante. 

32  Huacalxochitl:  planta  de  flor  acanalada  ó  en  forma  de  canal. 

33  Tettaxincaxochitt:  planta  de  flor  adúltera. 

34  Qtiaiihnenequi:  amante  de  la  grandeza,  ó  hierba  que  quie- 
re ser  árbol. 

35  Ofomaxochitl:  flor  de  mona. 

36  Ixtlixochitl:  flor  hacia  arriba  negra,  s.  Hernández,  ó  con  la 
cara  superior  negra. 

37  Tliltolliii:  juncia  negra. 

38  Tlacuilolqualiiiitl:  planta  pintada. 

39  Caramaqua  6  Carámequa:  en  Tarasco  planta  que  produce 
escozor  ó  comezón. 

40  ApitsalpatU:  medicina  astringente. 

41  Caxtlatlapan:  planta  que  se  arrolla,  ó  voluble. 

42  Tlanoqiiiloni:  planta  que  sirve  para  purgarse. 

Veamos  ahora  el  grupo  de  plantas  que  tienen  raíz  comestible, 
que  Hernández  trae  con  diversos  nombres,  enumerándolas  según 
el  orden  que  él  señala  en  sus  libros. 


CAPITULO  XXVIII. 

Camota  ó  Batata. 

«La  hierba  que  los  Haitianos  llaman  Batata,  los  Mexicanos  le 
dicen  Caniotli,  por  la  forma  especial  de  la  raíz,  que  es  la  parte  prin- 
cipal y  más  útil  de  la  planta.  Desde  antes  ya  nos  eran  bastante  fa- 
miliares estos  géneros,  en  cuanto  á  sus  usos  como  alimento,  el 
modo  de  cultivarlos  y  sembrarlos;  pero  no  por  esto  debo  omitir- 
los en  este  lugar.  Todos  los  tallos  de  estas  plantas  son  volubles, 
las  hojas  son  redondas  y  angulosas,  las  flores  en  forma  de  cáliz,  de 
color  blanco  purpúreo.  Las  raíces  son  diferentes  y  se  distinguen 
sólo  por  el  color.  El  Acamotli  tiene  la  raíz  roja  hacia  afuera  y  blan- 
ca por  dentro;  el  Yhoicamotl út  piel  purpúrea  y  al  interior  blanca; 
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el  Xochicainotli  de  superficie  blanca  y  el  corazón  de  rojo  pálido ;  el 
Camopalcamotli  ó  Poxcaiihcamotii  que  son  blancos  por  dentro 
y  por  fuera,  ó  rojos  en  las  mismas  condiciones:  nombres  impuestos 
por  la  variación  del  color,  desde  hace  muchos  siglos.  La  raíz  de 
todas  las  especies  es  de  forma  oblonga,  más  ó  menos  grande,  se- 
gún el  lugar  donde  crece,  y  todas,  como  dije  antes,  muy  variadas 
en  sus  colores.  Se  preparan  diversos  guisos  ó  platillos  con  las  raí- 
ces crudas,  asadas  ó  cocidas,  que  son  muy  propios  para  comer,  y 
dan  un  alimento  tan  nutritivo  como  la  castaña  y  de  un  sabor  muy 
semejante:  aunque  bueno  y  abundante  suele  ocasionar  algo  de  fla- 
to. Ya  dijimos  más  arriba  que  sus  tallos  son  volubles,  delgados, 
redondos  y  se  esparcen  por  la  tierra;  las  hojas  purpúreas,  pareci- 
das á  las  de  la  Melongena  ó  Manzana  loca;  las  flores  pequeñas 
oblongas  y  rojas.  Se  siembran  los  ramos  desenterrándolos,  y  en  el 
mes  de  Agosto  se  arrancan  las  raíces  que  se  usan  en  el  otoño,  in- 
vierno y  primavera.  Se  da  bajo  un  cielo  benigno,  y  también  en  un 
clima  poco  cálido  ó  frío,  pero,  de  preferencia,  en  un  suelo  cultiva- 
do y  húmedo.»  (1) 

Acerca  de  este  asunto  dice  Oviedo: — «De  la  planta  é  manteni- 
miento de  las  batatas,  que  es  muy  buen  bastimento  y  de  los  más  esti- 
mados que  los  indios  tienen ;  é  como  se  siembran  é  cogen,  é  otras  par- 
ticularidades de  aqueste  manjar  ó  fructa. — «Batatas  es  un  grand 
mantenimiento  para  los  indios  en  aquesta  Isla  Española  é  otras  partes, 
é  de  los  presgiosos  manjares  que  ellos  tienen,  y  muy  semejantes  á  los 
ajes  en  la  vista,  y  en  sabor  muy  mejores;  puesto  que,  á  mi  pares- 
í^er,  todo  me  paresge  una  cosa  ó  quassi  en  la  vista,  en  el  cultivar 
y  aun  mucho  en  el  sabor,  salvo  que  la  batata  es  mas  delicada  fruc- 
ta ó  manjar,  y  el  cuero  ó  corteja  mas  delgada,  y  el  sabor  aventa- 
jado y  de  mejor  digistion.  Una  batata  curada  no  es  inferior  en  el 
gusto  á  gentiles  mac^apanes.  Pónense  en  montones  é  críanse,  como 
los  ajes  ó  la  jj^uca,  é  assi  se  plantan,  como  en  el  capítulo  pre(;eden- 
te  se  dixo  de  los  ajes;  é  assi  llenan  é  están  de  sagon  á  tres,  é  qua- 
tro  é  á  cinco  ó  seys  meses  á  lo  mas  tarde,  segund  la  tierra  é  tiem- 
po en  que  se  cultivan.  La  hoja  de  la  batata  es  mas  harpada  que  la 
del  aje,  pero  quassi  de  una  manera ;  é  assi  se  extiende  la  rama  so- 
bre el  terreno,  é  ni  mas  ni  menos  se  curan;  é  se  comen  co(;idas  ó 
asadas,  3'  en  potages  ó  conservas,  é  de  qualquier  forma  son  buena 
fructa,  é  se  puede  presentar  á  la  Cesárea  Magestad  por  muy  pres- 
idiado manjar.  Para  mí  yo  tengo  creydo  que  los  ajes  é  batatas  tie- 
nen mucho  deudo  ó  similitud,  salvo  que  las  batatas  hachen  mucha 
ventaja  á  los  ajes,  é  son  mas  delicadas  é  melosas,  assi  como  se 

(1)  Hem.  ed.  Mad.  i,  p.  351. 
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aventajan  unas  man^ana.s  de  otras,  é  las  camuesas  sobre  todas, 
assi  entre  los  ajes  haj'  unos  mejores  que  otros,  y  entre  las  batatas 
se  hallan  ginco  especies  ó  géneros  dellas  diferen(;iadas  en  la  rama 
ó  en  la  hoja,  é  tienen  aquestos  nombres:  anigiiaiiiar,  atibiimeix, 
gttaraca,  guacarayca,  é  guananagax,  y  todas  son  batatas,  y  á  mi 
pares(;er  poco  se  diferení^ian.  Mas  los  expertos  agricultores  hallan 
mucha  diferen(;'ia  de  unas  á  otras,  assi  en  la  planta  como  en  el  abun- 
dancia del  fructo,  y  en  el  tiempo  de  la  cosecha,  y  en  el  sabor;  y 
esta  que  llaman  anigtiamar  tienen  por  la  mejor  é  mas  presidiada. 
Quando  las  batatas  estín  bien  curadas,  se  llevan  ha.sta  España  mu- 
chas ve^es,  quandolos  navios  aciertan  á  hager  pronto  el  viaje,  y  las 
mas  ve(;es  se  pierden  por  la  mar.  Con  todo  esso  las  he  yo  llevado 
desde  aquesta  Cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  has- 
ta la  Cibdad  de  Avila,  y  aunque  no  llegaron  tales,  como  de  acá  sa- 
lieron, fueron  ávidas  por  muy  singular  é  buena  fructa,  ése  tuvieron 
en  mucho.»  (Oviedo,  i,  p.  273.) 

«Las  batatas  son  designadas  en  el  Perú  bajo  el  nombre  de  api- 
chu; en  México,  con  el  de  camotes,  vocablo  que  es  una  corrupción 
de  la  palabra  azteca  cacamotic.  (i)  Se  cultivan  muchas  varieda- 
des de  raíces  blancas  y  amarillas;  las  de  Querétaro,  que  crecen  en  un 
clima  análogo  al  de  Andalucía,  son  las  más  estimadas.  Dudo  mucho 
que  las  batatas  jamás  hayan  sido  encontradas  silvestres  por  los  na- 
vegantes españoles,  aunque  Clusius  lo  haj^a  afirmado.  He  visto  cul- 
tivado en  las  colonias,  además  del  Convolvidiis  batatas,  el  C.  pla- 
tauifolins  de  Vahl,  y  me  inclino  á  creer  que  estas  dos  plantas,  la 
Untara  de  Taiti  (C.  chrysorrliisus,  de  Solander)  (2)  y  el  C  edidis  de 
Thunberg,  que  los  Portugueses  han  introducido  al  Japón,  sean  va- 
riedades que  han  llegado  á  ser  constantes,  y  descienden  de  una 
misma  especie.  Sería  tanto  más  interesante  saber  si  las  batatas 
cultivadas  en  el  Perú,  y  las  que  Cook  ha  encontrado  en  la  isla  de 
Paques,  son  las  mismas  que  la  posición  de  esta  tierra  y  los  monu- 
mentos que  han  sido  descubiertos,  han  hecho  sospechar  á  muchos 
sabios  que  han  podido  existir  antiguas  relaciones  entre  los  Perua- 
nos y  los  habitantes  de  la  isla  descubierta  por  Roggeween. 

«Gomara  refiere  que  Colón,  después  de  su  vuelta  á  España, 
cuando  apareció  por  primera  vez  ante  la  reina  Isabel,  le  ofreció 
granos  de  maíz,  raíces  de  iñames  y  de  batatas.  También  el  cultivo 
de  estas  últimas  era  ya  muy  común  en  la  parte  meridional  de  la 
España  hacia  mediados  del  siglo  XVI.  En  1591  se  vendían  también 


(1)  El  Caaimotic-thuiQqiiiloni  ó  Caxtlatlapnti,  figurado  en  Heniándes, 
c.  Liv,  parece  .ser  el  Convolvulu.s  jalapa. 

(2)  Foster,  planta*  esculentae,  p.  56. 

31 


122  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

en  el  mercado  de  Londres.  (1)  Se  cree  comunmente  que  el  célebre 
Drake  ó  Sir  John  Hawkins  las  hizo  conocer  en  Inglaterra,  donde 
se  les  atribuyó  durante  largo  tiempo  las  propiedades  misteriosas 
que  tenían  las  cebollas  de  Mégare  recomendadas  por  los  Griegos. 
El  cultivo  de  las  batatas  surte  muy  bien  en  el  mediodía  de  la  Fran- 
cia. Necesita  menos  calor  que  los  iñames,  los  que,  por  otra  parte, 
á  causa  de  la  enorme  masa  de  materia  nutritiva  que  dan  sus  raíces, 
serían  preferibles  á  la  papa  si  pudiesen  ser  cultivados  con  éxito  en 
los  países  cuj-a  temperatura  media  está  por  abajo  de  18°  centí- 
grados.» (2) 


Convolvuhis  batatas,  Linn.  (Ipomoea  batatas,  Poiret.) 
N.  V.  Patata. 

«Esta  especie,  originaria  de  la  América  del  Sur,  donde  lleva  el 
nombre  de  Batatas,  es  cultivada  en  las  Antillas,  etc.,  para  obte- 
ner sus  raíces  tuberosas,  alargadas,  carnosas,  que  son  muy  nutri- 
tivas; la  carne  de  estas  raíces  es  blanca,  roja  ó  amarilla:  esta  úl- 
tima es  la  más  estimada.  Estas  raíces,  que  forman  uno  de  los  prin- 
cipales alimentos  de  los  pueblos  de  la  América,  son  feculentas,  un 
poco  azucaradas,  y  se  parecen  por  su  sabor  al  corazón  cocido  de 
la  Alcachofa;  se  les  come  en  guisado,  cocidas  en  el  agua  ó  bajo  las 
cenizas,  etc.;  llegan  á  tener  algunas  veces  el  peso  de  media  libra  y 
más.  En  el  Brasil  se  prepara  una  bebida  fermentada  que  es  muy 
estimada,  y  alcohol  en  Java.  Se  ha  intentado  cultivar  la  patata  en 
Francia,  se  ha  conseguido  obtenerlas  muj'  buenas  en  las  provin- 
cias meridionales  y  en  algunos  jardines  de  París,  pero  no  llegan  á 
prosperar  á  causa  de  la  temperatura  muy  fría  de  los  primeros  me- 
ses de  la  primavera;  no  florecen  jamás,  de  manera  que  se  les  pro- 
paga por  las  raíces  ó  tubérculos.  Las  hojas  se  comen  también  co- 
cidas á  manera  de  las  espinacas.  En  cuanto  á  su  valor  alimenticio 
es  muy  inferior  al  de  la  papa ;  á  esto  se  agrega  el  gusto,  la  facili- 
dad del  cultiv^o  y  las  ventajas  inmensas  que  resultan  de  la  propa- 
gación de  esta  última.  Se  ha  dado  el  nombre  de  Patata  á  muchas 
raíces  tuberosas  nutritivas  como  la  papa  Solauínn  tubcrosuní,  L., 
al  Topinanburgo  Hcliaiitlms  tiiberosus,  L..  etc.,  y  aun  Batata  pur- 
gante á  la  raíz  de  Michoacan,  Convolviilus  mechoacana,  \"itm.»  (3) 

(Ij  Clusius,  III,  cap.  51. 

(2)  Huinboldt,  Essai  politique,  ii,  p.  409. 

(3)  Merat  el  De  Lens,  Dice,  ii,  p.  401. 
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CAPITULO  XXIX. 

XíCAMA. 

«La  llamada  Xícama  es  un  género  voluble,  con  la  raíz  gruesa 
en  gran  parte,  de  forma  orbicular,  blanca:  agradable  alimento 
y  de  temperamento  refrescante;  lleva  ramos  delgados,  redondos, 
largos  y  esparcidos  por  el  suelo,  de  los  cuales  algunos  tienen  á  lar- 
gos intervalos  hojas  temadas  dispuestas  en  forma  de  cruz,  parti- 
das en  el  medio  y  en  su  derredor;  con  silicuas  medianas  llenas  de 
semillas  como  lentejas.  El  uso  principal  de  las  raíces  es  servirlas 
en  la  mesa  como  fruta  ó  postre,  constituyendo  un  alimento  fresco 
y  agradable  aunque  ocasiona  algo  de  flato;  y  deja  de  ser  malsano, 
si  primero  se  cuelga  por  algún  tiempo  en  lugar  expuesto  al  aire 
para  marchitarla  un  poco;  calma  la  sed,  quita  el. calor  y  reseque- 
dad de  la  lengua;  es  muy  apropiado  como  alimento  para  los  que  tie- 
nen calenturas,  porque  al  mismo  tiempo  que  los  refresca  y  hume- 
dece les  es  muy  nutritivo.  Se  da  en  todas  partes,  en  los  lugares 
áridos,  y  mejor  aún  en  los  cultivados.  Las  raíces,  conservadas  en 
azúcar  ó  cubiertas  con  arena,  han  sido  exportadas  á  España  sin  in- 
conveniente alguno.  Los  Mexicanos  le  llaman  Catsotl  6  raíz  que 
mana  jugo.»  (ij 

En  la  ed.  Rom.  se  agrega  que  las  flores  son  purpúreas  y  la  si- 
licua negra. 

«Con  el  nombre  de  Haba  ó  Nabo  de  Batata  se  describe  esta 
planta  por  el  Sr.  Safford,  W.  E.,  con  la  sinonimia  siguiente:  Hi- 
kamas  (Guam);  gicama,  Casoti  (México);  Hialinas,  Síncamas  (Fi- 
lipinas); Jicama  dulce  (Cuba);  Ahipa,  Ashipa  (Sud  América);  Fan- 
ko  (China). 

«Una  planta  herbácea  trepadora,  con  hojas  trifolioladas  y  la  raíz 
semejante  á  un  nabo.  Foliólos  anchos  (stipellate)  membranosos,  ova- 
düdeltoideos,  angulosos,  dentados,  pubescentes  ó  lampiños  hacia 
abajo;  flores  azules  ó  purpúreas  en  largos  racimos,  flojos,  con  pe- 
dículos fasciculados,  los  nudos  más  bajos  y  frecuentemente  prolon- 
gados en  ramos  cortos;  brácteas  3'  bracteolas  cerdosas,  caducas; 
cáliz  bilabiado:  el  labio  superior  remellado,  el  inferior  frofundamen- 
te  tridentado;  corola  muy  saliente,  alas  semilunares  con  larga  pro- 
yección en  la  base,  los  pétalos  casi  iguales;  quilla  obtusa;  estam- 
bres diadelfos  (1  y  9).  filamentos  alternadamente  más  cortos;  estilo 
con  un  anillo  ó  nectario  almenado  al  derredor  de  la  base,  espiral- 

(1)  Hern.  ed.  Mad.  i,  3,52.  Ibid.  ed.  Rom.  cum  icone,  p.  309. 
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mente  encorvado  en  el  ápice,  lo  demás  como  en  el  frijol  ó  Phaseo- 
/«5;  estigma  ancho,  redondo,  obliquo;  legumbre  lineada,  túrgida, 
comprimida,  lateralmente  contraída  entre  las  semillas,  de  un  mo- 
reno obscuro}' escasamente  pelosa;  semillas  casi  circulares,  planas, 
lisas. 

«Esta  planta,  que  tanto  en  Guam  como  en  Filipinas  lleva  su  nom- 
bre mexicano,  probablemente  fué  llevada  de  México.  Es  ahora  muy 
común  en  los  bosques,  trepando  entre  los  árboles  y  arbustos  y  arro- 
llándose sobre  lo  que  encuentra  á  su  paso.  La  raíz  tierna  es  seme- 
jante á  un  nabo  en  forma  y  consistencia:  se  pela  fácilmente  como 
un  nabo.  Se  come  ordinariamente  fresca  y  se  prepara  también  en 
ensalada  con  aceite  y  vinagre.  Según  el  Dr.  Edward  Palmer  es  ex- 
tensamente cultivada  en  México,  donde  los  nativos  pellizcan  las  flo- 
res y  vainas,  por  la  razón  de  que  dejando  madurar  las  semillas  las 
raíces  no  salen  tan  buenas.  En  México  las  raíces  se  comen  crudas 
y  guisadas  también,  hervidas  en  sopa  ó  cocidas  como  cualquier 
vegetal.  Cuando  se  sacan  del  suelo  son  arrugadas,  dulces,  jugo- 
sas de  un  sabor  de  nuez,  y  son  nutritivas  y  al  mismo  tiempo  cal- 
man la  sed,  y  por  este  motivo  son  muy  buscadas  por  los  trabaja- 
dores. Una  manera  de  preparar  las  raíces  crudas  es  cortarlas  en 
rebanadas  delgadas  y  expolvorear  azúcar  sobre  ellas.  Pueden  ser 
también  hervidas  y  batidas  con  huevo  en  forma  de  frituras;  en  Mé- 
xico son  frecuentemente  despezadas  ó  raspadas,  y  con  adición  de 
azúcar,  leche  y  huevos  y  unos  pocos  de  higos  se  preparan  unos 
puddings  que  se  dejan  abandonados  para  darles  sabor. 

«La  identidad  de  las  plantas  mexicanas  de  Guam  y  Filipinas 
parece  ser  cierta.  Otras  formas  de  Cacara,  que,  como  las  especies 
presentes,  han  sido  referidas  por  los  autores  á  la  C.  erosa,  difieren 
mucho  en  forma  y  tamaño  de  la  raíz.  Las  especies  Fijianas  iden- 
tificadas por  Seemann  como  Pacliythisiis  trilobus,  DC,  tienen  raí- 
ces de  6  á  8  pies  de  largo  y  el  espesor  del  muslo  de  un  hombre. 
Las  raíces  de  Cacara  compradas  en  el  mercado  chino  de  S.  Fran- 
cisco y  referidas  á  la  Cacara  erosa,  fueron  analizadas  por  Mr. 
Walter  C.  Blasdale  y  les  encontró  una  gran  cantidad  de  materia 
nutritiva:  mucho  almidón,  mucha  azúcar,  así  como  proteina.  La 
ebullición  prolongada  de  estas  raíces  las  vuelve  más  tiernas.  El 
principal  uso  que  hacen  los  Chinos  en  S.  Francisco  es  la  prepara- 
ción del  almidón,  que,  según  dicen,  es  de  calidad  superior.  Según 
me  han  asegurado,  la  China  obtiene  su  gran  consumo  de  estas  raí- 
ces, casi  exclusivamente  de  Cantón.  De  esta  descripción  se  deduce 
que  las  raíces  importadas  de  China  á  S.  Francisco  tienen  muy  di- 
ferentes propiedades  del  Crip,  tubérculos  suculentos  de  México  y 
Guam. 
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SINONIMIA: 

Cacara  erosa,  L.  Kuntze,  Rev.  Gen.  I,  165  (1891). 

Dolichos  erosus,  L.  Sp.  Pl.  II,  726  (1753). 

Dolíchos  bulbosus,  L.  Sp.  Pl.  ed.  2,  II,  p.  1021  (1763). 

PachyyhiBUS  augalatiis,  Rich  DC.  Prodr.  II,  p.  402  (1825). 

Pachxrliiztis  bulbosus,  Kurz,  Journ.  As.  Soc.  Beng.  XLV.  2,  p. 
246  (1870)!  (1) 

Los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer  señalan  en  su  sinonimia  una  plan- 
ta con  el  nombre  de  Tlaljícama,  que  no  he  tenido  oportunidad  de 
conocer,  y  corresponde  á  un  PJuiseolus  sp. 


CAPITULO  XXX. 

Xicamatic  ó  hierba  semejante  á  la  X1c.\ma. 

Esta  hierba  lleva  este  nombre  por  la  semejanza  que  tiene  la 
raíz  con  la  Xicauía,  de  la  cual  hablamos  en  el  capítulo  precedente. 
Se  recomienda  tomarla  en  bebida,  á  la  do.sis  de  una  dracma,  para 
calmar  los  cólicos  y  corregir  el  flato.  (2) 

Creo  que  esta  especie  se  refiere  á  la  Iponiaa  jicama,  Bgee,  y 
copio  en  seguida  la  descripción  hecha  por  su  autor: 

«Una  de  las  plantas  interesantes  y  comunes  en  San  Gregorio, 
(en  la  Baja  California)  es  la  Ipomoea  jicama,'8gte,  una  especie  le- 
ñosa, trepando  sobre  otras  plantas,  y  que  rara  vez  produce  sus  an- 
chas y  blancas  flores.  Sus  raíces  producen  tubérculos  que  son  muy 
apreciados  por  su  jugo  acuoso  y  sabor  delicado.  Se  dice  que  se  han 
encontrado  algunos  del  peso  de  6  libras,  y  por  la  tradición  se  ase- 
gura que  hasta  del  peso  de  10  libras,  pero  los  más  grandes  gene- 
ralmente pesan  de  2  á  3  libras  y  comunmente  son  más  pequeños. 
Estos  tubérculos  crecen  con  mucha  rapidez  en  la  estación  de  pri- 
mavera y  en  la  época  de  las  lluvias;  se  encuentran  con  facilidad  á 
la  distancia  de  tres  pies  ó  más  de  la  base  de  los  tallos,  y  su  lugar 
se  descubre  por  las  hendeduras  que  se  forman  en  el  suelo,  produ- 
cidas por  el  crecimiento.  Jamás  brotan  tallos  nuevos  en  estos  tu- 
bérculos y  no  se  sabe  el  provecho  que  pudiera  sacar  de  ellos  la 

(1)  Safford.  W.  E.  Cent.  U.  S.  Nat.  Herb.  ix,  pp.  204-205. 

(2)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  3.53. 
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planta  madre,  si  no  es  que  acaso  pudiese  servirle  de  almacén  de 
agua  para  usar  de  ésta  en  tiempo  de  la  estación  seca.  Estas  jica- 
mas ó  tubérculos  redondos  se  comen  siempre  crudos  y  tienen  el 
sabor  de  un  nabo  tierno  y  algo  dulce.  Cuando  la  planta  crece  cer- 
ca de  las  habitaciones  y  á  lo  largo  de  los  caminos  se  ven  numero- 
sos y  pequeños  huecos  que  demuestran  los  lugares  donde  los  tu- 
bérculos han  sido  extraídos.» 

La  descripción  que  hace  el  Sr.  T.  S.  Brandegée  de  esta  espe- 
cie, es  como  sigue:  ^^IpoDioca  jicama.  Perenne,  lampiña,  algo  volu- 
ble, con  numerosos  tallos  delgados,  rastreros  ó  trepadores  de  4  á 
6  pies  de  altura  en  los  arbustos:  raíces  tuberiformes,  jugosas,  del 
volumen  de  2  á  4  pulgadas  de  diámetro:  hojas  ovado-acuminadas, 
acorazonadas  en  la  base,  enteras,  angulosas,  ó  sinuado-dentadas, 
de  30  milímetros  de  largo  y  de  ancho,  sobre  peciolos  de  la  misma 
longitud:  pedúnculos  solitarios,  de  20  á  50  mm.  de  largo,  con  un 
par  de  brácteas  mu}'  desiguales  cerca  del  medio:  cáliz  con  los  lo- 
bos oblongo-ovados,  largamente  apiculados,  los  interiores  de  15  mi- 
límetros de  largo,  los  exteriores  más  cortos:  corola  en  forma  de  em- 
budo, blanca,  cambiando  al  púrpura  al  marchitarse,  de  30-80  mm. 
de  largo,  el  tubo  un  poco  más  largo  que  el  cáliz:  estigma  biglobo- 
so,  lobulado:  cápsula  con  4  semillas:  semillas  algo  redondas  den- 
samente cubiertas  de  una  pubescencia  morena  y  obscura.  Isla  de 
la  Magdalena,  Isla  de  Santa  Margarita,  San  Jorge.»  (1) 


CAPITULO  XXXI. 
Camopatti  ó  Batata  venenosa. 

«El  Camopatli  tiene  raíces  grandes  muy  semejantes  á  la  Bata- 
ta, por  lo  que  lleva  este  nombre.  Los  tallos  son  volubles,  delgados, 
cilindricos,  á  intervalos  arrodillados,  con  hojas  grandes,  escasas  y 
de  la  forma  de  puntas  de  flecha.  La  raíz  machacada  y  regada  en 
la  agua  mata  á  los  peces,  los  que  á  poco  tiempo  flotan  en  la  super- 
ficie y  favorecen  la  rapiña  de  los  pescadores.»  (2) 

Las  hojas,  en  forma  de  punta  de  flecha,  corresponden  á  la  Ipo- 
moea  caiidata,  Fernald,  planta  que  existe  en  Tepoztlan. 

(1)  Proc.  of.  Am.  Calif.  Acad.  ii,  pp.  119-188. 

(2)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  353. 
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CAPITULO  XXXIII. 
Chichiccamotic  ó  Batata  amarga. 

«El  Chichiccamotic  tiene  unas  raíces  pequeñas,  parecidas  á  la 
Batata,  de  color  blanco  rojizo,  con  la  corteza  blanda;  tallos  redon- 
dos, amarillos,  de  tres  palmos  de  largo,  con  hojas  en  forma  de  es- 
cudo como  la  Hiedra.  La  raíz  es  fría  3'  de  naturaleza  húmeda,  in- 
sípida é  inodora,  y  un  poco  glutinosa.  La  raíz  machacada  cura  las 
disenterías  bebida  en  agua,  ó  mezclada  con  algún  otro  licor  astrin- 
gente. Nace  en  las  colinas  cálidas  de  Cocolan.»  (1) 

Las  hojas  de  Hiedra  que  señala  Hernández  parecen  correspon- 
der á  la  Ipomoea  hederifolia,  Linn.;  hay  varios  ejemplares  de  esta 
especie,  procedentes  de  San  Luis  Potosí,  Guadalajara  y  Chihuahua, 
en  el  Herbario  del  Museo  Nacional. 


CAPITULO  XXXIV. 
Tepecamotli  ó  Batata  de  montaña. 

«El  Tcpecmnotli  lleva  una  raíz  como  la  del  Rábano,  con  mu- 
chos tallos  cilindricos  y  arrodillados;  hojas  de  Olivo,  pero  más  pe- 
queñas, blanquizcas  y  blandas;  las  flores  llevadas  en  su  extremidad, 
rojas  y  en  forma  de  vasos  larguillos.  La  raíz  reducida  en  harina, 
tomada  á  la  dosis  de  tres  dracmas,  evacúa  todos  los  humores  sin 
molestia  alguna,  y  á  veces  hace  vomitar.  Nace  en  los  lugar-es  mon- 
tuosos y  fríos  de  Hiiit¿quihican.^^  (2) 

Recibí  del  Sr.  Catarino  D.  López  un  ejemplar  de  Tepecamotli 
con  raíz  cilindrica,  tuberosa,  con  el  aspecto  enteramente  igual  al 
Guacamote,  procedente  de  Tonalá  (Est.  de  Jalisco)  sin  poderla  iden- 
tificar por  haber  llegado  sólo  la  raíz. 


(1)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  355. 

(2)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  355. 
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CAPITULO  XXXV. 
Cacamotic  TlanoquUotu,  ó  Batata  purgante. 

«La  hierba  conocida  como  C(7c<7/;?(7//V  Tlauoqttiloiii,  unos  la  lla- 
man Caxtlatlapan  y  otros  Apitsalpatli.  Tiene  una  raíz  redonda, 
blanca  y  tierna;  los  tallos  delgados,  cilindricos  y  volubles;  las  hojas 
en  forma  de  escudo,  como  las  de  la  Hiedra  Amazónica,  pero  con 
ángulos  muy  notables;  las  flores  de  malva,  purpúreas,  con  la  figura 
de  cáliz  ó  campanilla.  Tomada  la  raíz  á  la  hora  de  acostarse,  en  do- 
sis de  dos  onzas,  purga  el  vientre  con  admirable  blandura,  arro- 
jando la  bilis  y  los  demás  humores.  Tiene,  además,  un  sabor  dulce 
y  agradable,  en  nada  inferior  al  de  nuestras  peras  y  manzanas. 
¡Quéjense,  pues,  ahora  los  hombres  desagradecidos,  den  voces  con- 
tra la  naturaleza,  haciéndole  cargo  de  la  vehemencia  y  rigor  de  las 
purgas,  teniendo  á  su  alcance  tanta  abundancia  de  medicamentos 
sencillos  que  nos  brinda  la  fecundidad  y  largueza  de  la  tierra!  Na- 
ce en  regiones  calientes  y  templadas  como  lo  son  Pahuatlan  y  Mé- 
xico, y  tiene  tal  vivacidad,  que  podría  fácilmente  aclimatarse  en 
España.»  (1) 

El  Barón  de  Humboldt,  en  su  magnífica  disertación  acerca  de 
los  productos  vegetales  del  territorio  mexicano,  al  hablar  de  la  ex- 
portación de  la  raíz  de  Jalapa,  (2)  dice:  « En  la  pendiente 

oriental  de  la  Cordillera,  en  la  cual  se  cosecha  la  vainilla,  produce 
también  la  Zarzaparrilla  (zarza)  de  la  cual  se  han  exportado  por  Ve- 
racruz,  en  1803  cerca  de  250,000  kilogramos,  y  la  jalapa  (purga  de 
Xalappa)  que  es  la  raíz,  no  del  Mirabilis  jalapa,  del  M.  longif lo- 
ra, ó  M.  dichotoma,  sino  de!  Convolzndus  jalapa.  Esta  campanilla 
vegeta  á  una  altura  absoluta  de  L300  á  L400  metros  sobre  toda  la 
cadena  de  montañas  que  se  extiende  desde  el  volcán  de  Orizaba 
hasta  elCofre  de  Perote.  Nosotros  no  la  hemos  encontrado  en  nues- 
tras herborizaciones  al  derredor  de  la  misma  ciudad  de  Xalapa, 
pero  los  indios  que  habitan  los  pueblos  vecinos  nos  han  llevado  her- 
mosas raíces  recogidas  cerca  de  la  Banderilla,  al  Este  de  San  Mi- 
guel el  Soldado.  Este  precioso  remedio  es  cosechado  en  la  Snhde- 
iegación  de  Xalappa,  al  derredor  de  las  poblaciones  de  Santiago, 
Tlachi,  Tihuacan  de  los  Reyes,  Tlacolula,  Xicochimalco,  Tatatila, 

(1)  Hem.  ed.  Mad.i,  p.  356;  Ximénez,  ed.  Mor.,  p.  234;  Hern.  ed.  Rom.,  p. 
299,  cum  icone. 

(2)  Essai  politique,  1811.  ii,  p.  442-444. 
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Ixhuacan  y  Ayahualulco;  en  la  Jiirísdiccióu  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  cerca  de  San  Pedro  Chilchota  y  Quimixtlan ;  en  los  Par- 
tidos de  las  ciudades  de  Córdoba.  Orisaba  y  San  Andrés  Tiixtla. 
La  verdadera  Purga  de  jalapa  se  da  bajo  un  clima  templado, 
casi  frío,  en  valles  sombreados  y  sobre  la  pendiente  de  las  monta- 
ñas. He  quedado  muy  sorprendido  al  saber,  á  mi  vuelta  á  Europa, 
que  un  instruido  viajero  que  ha  mostrado  la  mayor  dedicación 
por  el  bien  de  su  patria,  Thiery  de  Menonvillc,  (D  haya  asegurado 
haber  encontrado  la  jalapa  en  gran  abundancia  en  las  tierras  Áñ- 
das  y  arenosas  que  rodean  el  puerto  de  Veracruz,  y,  por  consi- 
guiente, bajo  un  clima  excesivamente  cálido  y  al  nivel  del  mar. 

«Raynal  (-)  afirma  que  la  Europa  consume  anualmente  7,500 
quintales  de  jalapa;  este  valúo  parece  exagerado  en  más  del  doble, 
porque,  según  los  datos  que  pude  tomar  en  Veracruz,  se  han  ex- 
portado de  este  puerto  en  1802,  sólo  2,921,  y  en  1803  únicamente 
2,281  quintales.  Su  precio  es,  en  Jalapa,  de  120  á  130  francos  el 
quintal. 

«No  hemos  visto,  durante  nuestra  estancia  en  la  Nueva  Espa- 
ña, la  planta  de  la  que  se  pretende  da  la  rais  de  Miehoacan  (el  Ta- 
cuache de  los  Indios  tarascos,  el  TlaUanílacacuitlapüli  de  los  Az- 
tecas). Durante  el  viaje  que  hemos  hecho  no  hemos  oído  hablar  de 
ella  en  la  Intendenciade\^alladolid,  que  hace  parte  del  antiguo  reino 
de  Miehoacan.  El  abate  Clavigero  <3)  refiere  que  un  Médico  del  úl- 
timo rey  de  Tzintzontzan  enseñó  á  conocer  este  remedio  á  los  re- 
ligiosos misioneros  que  habían  seguido  á  la  expedición  de  Cortés. 
¿Existe,  en  efecto,  una  raíz  que  bajo  el  nombre  de  Miehoacan  sea 
exportada  por  Veracruz,  ó  este  remedio,  que  es  idéntico  con  el^t'- 
ticiicu  de  Marcgrave,  (4)  nos  viene  de  las  costas  del  Brasil?  Parece 
que  antiguamente  la  verdadera  jalapa  era  llamada  mechoacan.y  que 
por  una  de  estas  confusiones  tan  comunes  en  la  historia  de  drogas, 
esta  denominación  ha  pasado  después  ala  raíz  de  otra  planta.» 

De  todo  lo  anterior  se  deduce:  que  la  raíz  de  jalapa  no  se  pro- 
duce en  los  terrenos  secos  y  arenosos  cerca  de  Veracruz,  sino  en 
•  climas  templados,  casi  fríos,  y  en  las  localidades  ya  mencionadas 
por  el  Barón  de  Humboldt;  que  este  insigne  escritor  afirma  con  ra- 
zón que  el  nombre  de  Mechoacan  era  aplicado  también  á  la  raíz 

(1)  Thiery,  p,  59.  Esta  jalapa  de  \'eracruz  parece  casi  idéntica  con  la  que 
M.  Michaux  ha  encontrado  en  la  Florida.  Véase  la  Memoria  de  M.  Desfontai- 
nes  acerca  del  Convolvulus  jalapa,  en  \o%  Anales  dii  Mnscinn,\\,  p.  120.— (No- 
ta de  Humboldt.) 

(2)  Raynal,  Hist.  Philos.  ii,  p.  6.S. 

(3)  Storia  antica  di  Messico,  ii,  p.  212. 

(-1)  Lin.  Mat.  Med.  174'3,  p.  28.  Murray  Apparatus  medicamintum,  i,  p.  62. 
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de  jalapa;  que  c\  jcticiicii  del  Brasil  era  conocido  como  Mechonean; 
que  la  planta  llamada  Tacuache  ó  Pusqua  por  los  tarascos,  y  Tlal- 
lantlacacuitlapilli  por  los  mexicanos,  no  fué  vista  por  el  ilustre 
estadista;  la  señalada  por  Hernández  como  la  verdadera  raíz  pur- 
íjante  de  Michoacan,  y  confirmada  su  existencia  con  el  testimonio 
de  Clavigero,  no  pertenece  á  la  familia  de  las  Convolvuláceas;  per- 
tenece á  las  Asclepiadeas,  como  se  puede  comprobar  con  la  des- 
cripción y  fiyura  que  trae  la  edición  romana  de  Hernández:  debe- 
mos advertir  también,  que  la  Farmacopea  Mexicana  consij^na  esta 
raíz  de  Michoacan  como  ]a.  Batatas  Ja/apa,  Cho'is.  En  la  sinonimia 
de  los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer  está  señalada  como  la  Ipoi/ia'o Ja- 
lapa. Pursh.,  que  es  el  nombre  admitido  hoy  para  la  verdadera  raíz 
de  jalapa.  No  es  extrañ<3  que  se  ha\'an  confundido  como  jalapas  di- 
versas raíces  purgantes  que  pertenecen  á  las  Ipomceas,  ni  tampo- 
co lo  es  que  los  indios  aplicasen  este  nombre  de  Tlallautlacaciti- 
tlapilli  á  las  raíces  purgantes  en  general,  pues  la  verdadera  raíz 
de  Michoacan  ó  Tacuache  es  el  tipo.  Más  tarde  me  propongo  iden- 
tificar las  plantas  de  Hernández  que  llevan  este  iiltimo  nombre. 

La  verdadera  jalapa.  Bot.  Mag.  t.  1572.  «Habiendo  tenido  la 
oportunidad  de  conseguir  una  figura  de  esta  planta,  de  la  cual  so- 
mos deudores  á  A.  B.  Lambcrt,  Esq.,  quien  la  obtuvo  de  semillas  re- 
cibidas de  México,  y  nos  facilito  los  ejemplares  florecientes,  en  Fe- 
brero, de  su  invernadero  de  Boiton.» 

«Mr.  Pursh  sospechó  que  sería  la  misma  planta  que  .Michaux 
había  descrito  con  el  nombre  de  Ipomaa  macrorrhisa,  el  que  la  re- 
cibió de  Georgia,  tanto  raíces  como  semillas;  \  esta  sospecha  ha- 
bía sido  confirmada  comparándola  con  un  ejemplar  de  este  país, 
del  cual  sólo  difiere  en  el  color  de  las  flores.  Estando  hecha  la  des- 
cripción y  figura  de  la  Jalapa  por  Desfontaines  en  los  Anales  de 
Historia  Natural,  fué  agradablemente  sorprendido  al  encontrar 
que  ésta  era  la  misma  especie.» 

«La  Jalapa  fué  llevada  de  la  vecindad  de  Veracruz  á  Jamaica 
por  el  Dr.  Houston,  con  la  esperanza  de  cultivarla  allí,  pero  fué  des- 
cuidada y  perdida.  Hay  un  ejemplar  en  Kew  del  Herbario  Bank- 
siano,  donde  fué  cultivado  en  1778,  siendo  llevada  de  París  por  M. 
Thouin.x 

«Las  semillas  enviadas  á  Miller  por  el  Dr.  Houston,  crecieron 
en  el  Jardín  de  los  Boticarios,  3'  la  planta  está  descrita  en  la  6.^  edi- 
ción del  Diccionario  del  Jardinero,  publicada  en  1733;  pero  las  ho- 
jas, probablemente  por  error,  se  dijo  que  eran  lisas.» 

«Esta  especie  es  considerada  por  Michaux  y  Pursh  como  una 
Ipomoea  por  su  estigma  ancho  y  redondo;  pero  no  nos  parece  á 
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nosotros  que  el  ^a^énero  Convolviilus  pueda  ser  bien  dividido  por 
este  solo  carácter';  porque  en  esta  y  otras  muchas  especies  aná- 
logas, el  estigma  está  en  el  mismo  grado,  aunque  obscuramente 
bilobado. 

■  «La  jalapa  vive  en  un  suelo  arenoso  y  seco.  (1)  Los  tallos  pere- 
cen cada  año,  pero  la  raíz  es  permanente  y  no  muy  delicada  al  frío; 
acaso  sería  la  mejor  manera  de  conservarla,  sacar  las  raíces  tan 
pronto  como  los  tallos  perecen,  abandonarlas  en  arena  seca  durante 
el  invierno  y  sembrarlas  en  localidad  calientey  seca  en  laprimavera.» 
En  la  figura  del  Botanical  Magazine  están  muy  bien  represen- 
tadas la  inflorescencia  y  una  hoja  pequeña  cordiforme  floral,  es- 
tando, además,  dibujada  en  contorno  una  hoja  grande  de  borde  si- 
nuado,  anguloso,  del  tamaño  de  12  cm.  de  largo  por  10  cm.  de  ancho. 

«C.  Jalapa,  L.  ílpomcea  macrorrhiza,  Michaux)  Jalapa.  Es  en 
la  vecindad  de  Jalapa,  ciudad  de  México,  donde  crece  abundante- 
mente esta  especie,  de  donde  toma  su  nombre,  3'  en  las  selvas  de 
la  Veracruz;  llega  hasta  la  América  Septentrional,  donde  Michaux, 
padre,  la  observó  en  1788,  y  después  su  hijo.  Parece  que  la  jalapa 
podría  cultivarse  en  Provence,  donde  el  frío  es  menos  fuerte,  como 
en  ciertas  regiones  de  la  Unión  que  habita.  En  1609  esta  raíz,  úni- 
ca parte  usada  de  la  planta,  fué  transportada  á  Inglaterra,  sin  que 
se  supiese  á  qué  vegetal  pertenecía.  Se  creyó  al  principio  que  era 
una  raíz  de  Brionía  ó  de  un  Ruibarbo,  y  le  llamaron  Ruibarbo  ne- 
gro. Plumier  y  Tournefort  pensaron  que  vendrían  de  una  planta 
que  Linneo  designíí  bajo  el  nombre  de  Mirah/'/is  Ja/apa,  opimón 
que  adoptaron  Schaller  y  Spielman.  Bergius  quiso  referir  primero 
esta  raíz  al  Mtrabil/s  dicliotonia,  después  al  longiflora,  tres  plan- 
tas que  crecen  efectivamente  en  México.  Sin  embargo,  Rai,  Hou.s- 
ton,  Sloane  y  Miller,  como  lo  observa  Desfontaines  en  la  Memoria 
de  la  cual  tomamos  estos  pormenores,  habían  dicho  que  la  jalapa 
era  un  liscron,  &  y  Linneo,  en  su  Mantissa,  participó  de  esta  opi- 
nión y  la  designó  con  el  nombre  de  Couvolvulns  jalapa. 

El  comercio  de  la  jalapa  fué  en  otra  época  muy  considerable. 
Rainal  refiere  que  en  su  tiempo  llegaban  á  Europa  cerca  de  1,500 
quintales  que  importaban  cerca  de  un  millón.  Hoy,  por  las  revolu- 
ciones de  la  medicina,  no  se  consume  ni  la  duodécima  parte,  se  em- 
plea casi  exclusivamente  en  la  medicina  de  los  pobres,  sobre  todo 


(1)  Se  ha  visto  ya  la  inexactitud  de  esta  afirmación,  rectificada  por  el  Ba- 
rón de  Humboldt.— Nota  de  M.  U. 

(2)  Esta  palabra  francesa  equivale  al  nombre  de  las  plantas  que  llama- 
mos Quiebra  plato  ó  Manto  de  la  virgen. 
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entre  los  paisanos  y  en  la  curación  de  los  animales.  La  cosecha  de 
esta  raíz  consiste  en  arrancarla  y  recoger  las  menos  gruesas,  que 
se  cortan  en  rebanadas;  se  escogen  de  preferencia  los  trozos  re- 
dondos, piriformes,  que  se  dividen  en  dos  ó  se  practican  incisiones 
solamente  para  facilitar  la  desecación,  y  se  hacen  secar  á  la  som- 
bra: se  encuentran  viejas  raíces  que  pesan  hasta  50  libras,  lo  que 
había  hecho  dar  á  la  planta  el  nombre  especial  de  Ipomoea  tna- 
cvorrlüsa  por  Michaux,  á  causa  de  su  estilo  bífido;  pero  las  del  co- 
mercio rara  vez  pesan  más  de  4  á  8  onzas  Esta  raíz  es  negra  al 
interior,  inodora,  compacta,  leñosa  y  sin  sabor  sensible;  parece  que 
el  vértice  de  la  raíz  ó  el  principio  de  los  tallos  es  más  ligero,  por- 
que se  encuentran  porciones  que  se  distinguen  por  su  ligereza,  su 
irregularidad,  su  flexibilidad  3^  color  gris,  que  se  estiman  menos  y 
se  les  \\<\.vsvA  jalapa  ligera.  Se  ven  algunas  veces  otros  trozos  aplas- 
tados, como  el  asiento  de  una  alcachofa,  lo  que  forma  \m^  falsa 
jalapa,  cuyo  ejemplar  me  fué  enviado  por  M.  Marchand.  Esta  raíz 
es  susceptible  de  ser  corroída  por  un  pequeño  coleóptero  del  gé- 
nero i?c»/^r/c^¿',  que  ahueca  galerías  evitando  la  substancia  resinosa, 
de  manera  que  estos  trozos  que  se  designan  bajo  el  nombre  ác  ja- 
lapa picada,  son  los  más  buscados  para  obtener  la  resina.» 

«La  jalapa  contiene,  además  de  la  resina,  un  extracto 

gomoso  que  forma  cerca  de  la  mitad  de  su  peso,  fécula,  albúmina 
vegetal,  sales  numerosas  alcalinas  ó  metálicas,  leñoso,  sílice,  etc. 
Hume  cree  haber  descubierto  un  nuevo  alcaloide  que  llama  Ja- 
l  apiña. y 

«Las  propiedades  medicinales  de  la  jalapa  se  limitan  á  las  de 
su  acción  purgante,  que  es  muy  marcada,  y  que  constituye  uno 
de  los  evacuantes  más  enérgicos  y  más  seguros  que  posee  el  arte  de 
curar,  cuando  la  raíz  que  se  emplea  es  de  buena  calidad;  pues 
de  otro  modo  su  efecto  puede  ser  débil  ó  nulo,  y  es  uno  de  los  re- 
proches que  se  hacen  á  la  jalapa,  ser  desigual  en  sus  resultados. 
La  dosis  ordinaria  para  un  hombre  robusto  es  una  dracma;  es  la 
medicina  popular  entre  los  pobres,  que  con  algunos  sueldos  pueden 
purgarse  con  seguridad  y  economía.»  d) 

Omito  aquí  los  demás  pormenores  relativos  á  la  resina,  jala- 
pina,  etc.,  que  pueden  ser  consultados  en  la  misma  obra  de  donde 
he  tomado  estos  apuntes,  reservando  sólo  los  datos  históricos  y  bo- 
tánicos que  son  de  mi  propósito. 

La  descripción  de  esta  planta  ha  sido  consignada  en  la  obra 
del  Prodromus  como  sigue:  Batatas  jalapa,  Chois.!  Conv.  var.,  p. 
125.  «Tallo  rastrero  ó  voluble,  hojas  acorazonadas,  íntegras,  sinua- 


(1)  Merat  et  De  Lens,  Dice,  de  Mat.  Med.,  pp.  403-407. 
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das  Ó  lobadas,  lanado-pubescentes  en  el  envés,  de  2-3  pulgadas  de 
largo,  pecioladas;  pedúnculos  apenas  igualando  el  tamaño  de  los 
peciolos,  llevando  de  1  á  3  flores;  sépalos  aovado-redondeados,  de 
'A  pulgada,  verdes,  pubescentes;  corola  grande,  blanca  ó  rosada; 
semillas  largamente  vellosas.  En  América.  (En  México,  donde  fué 
encontrada  por  primera  vez,  cerca  de  Veracruz  y  Jalapa,  de  donde 
le  viene  su  nombre,  Georgia,  Carolina  y  Florida.)  Raíz  tuberosa, 
purgante,  sus  hojas  varían  de  íntegras  á  más  ó  menos  lobadas,  lo 
mismo  que  el  color  de  la  corola.» 

Como  se  ha  visto,  elCacamotic  Tlanoquiloni  ó  Batata  purgan- 
te, queda  identificado  con  la  Ipomoea  jalapa,  Pursh. 


CAPITULO  XXXVI. 

Cacamotic  de  Hoaxtepec. 

«Tiene  la  raíz  de  Batata,  tallos  purpúreos,  delgados  y  redondos, 
hojas  de  limón,  blanquizcas  y  lisas.  La  raíz  se  usa  como  alimento  y 
medicina  para  los  enfermos  de  calentura;  aunque  de  naturaleza  fría 
y  húmeda,  es  de  sabor  agradable,  poco  amargo,  y  suele  calmar  las 
punzadas  que  sobrevienen  en  las  fiebres  continuas.»  d) 

Aun  no  he  podido  identificarla  por  los  escasísimos  datos  que 
nos  da  Hernández. 


CAPITULO  XXXVII. 

Cacamotic  de  tres  puntas. 

«Tiene  la  raíz  semejante  á  la  Batata,  fibrosa,  de  donde  toma  su 
nombre;  tallos  delgados,  cilindricos,  volubles  y  muy  largos;  hojas 
divididas  en  tres  puntas.  Por  su  naturaleza  fría  y  húmeda  se  re- 
comienda para  combatir  las  fiebres.  Nace  cerca  de  los  ríos  y  de 
las  caídas  de  agua.»  l2) 

Parece  corresponder  por  las  tres  divisiones  de  la  hoja  con  la 
Ipomoea  mexicatía,  A.  Gray.,  planta  recogida  en  Oaxaca,  Sierra 
Madre  y  el  V^alle  de  México. 


(1)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  356. 

(2)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  357. 
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CAPITULO  XXXVIII. 

Cacamotic  de  Yacapichtla. 

«Su  nombre  le  viene  porque  la  raíz  es  semejante  á  la  Batata; 
los  tallos  delgados,  las  hojas  sinuosas  y  divididas  en  cinco  partes;  la 
raíz  larga,  gruesa  y  blanca,  la  cual,  aunque  de  naturaleza  cálida  ó 
templada  y  húmeda,  es  de  sabor  agradable,  y  muy  apropiada  para 
calmar  la  inflamación.  Nace  en  Yacapichtla,  donde  la  conocí.»  (1) 

Esta  especie,  por  las  cinco  partes  en  que  está  dividida  la  hoja, 
concuerda  con  la  Iponioea  quiuqnefoUa,  Griseb.;  hay  ejemplares 
recogidos  en  Cuautla  y  Oaxaca  por  los  Sres  Pringle  y  Conzatti. 


CAPITULO  XXXIX. 
Otro  Cacamotic. 

«La  raíz  semejante  á  la  Batata,  blanca,  fría,  propia  para  des- 
terrar el  calor;  el  fruto  en  forma  de  garbanzo,  hojas  de  olmo;  en 
lo  demás,  conviene  con  los  caracteres  de  las  plantas  del  mismo 
nombre  y  por  esto  no  cuidamos  de  dibujarla.»  (2) 

Esta  especie  aun  no  hemos  podido  identificarla. 


CAPITULO  cxcvm. 

^idtlacamotli  de  Tototepec. 

«Por  la  forma  de  la  raíz  parecida  al  Camotl  y  el  mal  olor  que 
despide,  lleva  el  nombre  arriba  dicho.  Tiene  tallos  delgados,  volu- 
bles; hojas  escasas,  orbiculares;  flores  pequeñas  y  blancas.  La  raíz 
es  lúbrica  y  participa  de  algún  calor.  Machacada  y  en  infusión  pro- 
voca la  orina  y  cura  la  enfermedad  de  los  ríñones.  Se  da  en  luga- 
res cálidos  y  agrestes.»  (3) 

(1)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  357. 

(2)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  358. 

(3)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  446. 
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Esta  descripción  concuerda  con  ios  caracteres  específicos  de 
la  Valeriana  tohicana,  DC;  en  sus  hojas  orbiculares,  tallos  delga- 
dos y  flores  pequeñas  y  blancas,  y,  sobre  todo,  en  el  mal  olor  que 
despide. 


CAPITULO  CU. 

Zacacatnotottnitin  ó  pasto  sostenido  por  raíces  pequeñas 

SEMEJANTES   AL    Camotl. 

«El  Zacacamototouthi,  que  unos  le  llaman  Camosacatl  y  otros 
Totoinitic,  es  una  hierbecilla  poco  diferente  de  la  Espadaña,  con  mu- 
chas raíces  jugosas,  algo  semejantes  á  las  del  Asfódelo,  pero  más 
pequeñas  y  blancas,  de  las  cuales  cuelgan  filamentos  ó  partes  del- 
gadas iguales  á  las  fibras;  tiene  hojas  parecidas  á  las  de  Cebada 
ó  Grama,  de  tres  palmos  de  largo,  y,  según  dicen,  no  da  flor  ni  fru- 
to. Las  raíces  son  frías  y  de  temperamento  húmedo,  lúbricas  y  al- 
go olorosas.  Curan  la  retención  de  orina,  calman  la  comezón,  se 
recomiendan  contra  las  fiebres  en  dosis  de  tres  dracmas,  por  ser  de 
naturaleza  fría,  aunque  no  le  faltan  algunas  partes  cdlidas  y  suti- 
les. Nace  en  Tepoztlan  y  Huexotzingo.»  (1) 

Esta  especie  tampoco  la  hemos  determinado. 


CAPITULO  XXXII. 

Ctiaiihcamotli  ó  Yuca. 

«Es  un  arbusto  de  diez  palmos  de  altura,  de  tres  ó  cuatro  dedos 
de  grueso,  rodeado  en  ambos  lados,  á  intervalos,  por  pequeñas  emi- 
nencias en  forma  de  semicírculo;  con  la  corteza  amarilla  y  lo  de- 
más blanco;  médula  blanca,  con  las  raíces  de  Asfódelo  ó  Cainotl, 
de  donde  le  viene  ti  nombre.  Éstas,  en  número  de  diez  ó  doce,  son 
carnosas,  de  un  palmo  de  largo,  tiernas,  al  interior  blancas,  reves- 
tidas de  una  corteza  negra,  que,  como  se  verá,  no  se  encuentra  en 
alguna  otra  de  estas  especies.  Tienen  la  coloración  roja  en  las  ex- 
tremidades del  tallo,  peciolos  y  nervaduras  de  las  hojas,  las  cua- 
les son  de  color  verde  tirando  al  purpúreo,  sostenidas  por  un  pe- 
ciolo de  un  palmo  de  largo  con  limbo  de  siete  divisiones,  cada  una 

(1)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  252. 
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de  ellas  con  su  pie  respectivo.  Las  raíces  de  esta  planta  se  comen 
asadas  y  tienen  el  sabor  semejante  d  la  Batata.  Hay  otro  género 
que  es  venenoso,  semejante  al  anterior  por  su  forma,  al  cual  es  pre- 
ciso extraer  el  jugo  para  confeccionar  el  pan  sano  3'  agradable 
que  los  de  Haití  llaman  Cazabi  y  Xmilixaiíli,  y  donde  es  muy  co- 
mún el  uso  de  este  pan.  La  manera  de  sembrar  y  cultivar  esta  plan- 
ta, así  como  el  modo  de  hacer  las  diversas  clases  de  pan,  lo  hemos 
dicho  en  el  libro  de  las  plantas  de  Haití,  donde  se  habla  del  uso  vul- 
gar de  ellas»,  (i) 

Es  de  sentirse  que  este  libro  de  las  plantas  de  Haití,  escrito 
por  Hernández,  no  sea  conocido;  pero,  en  cambio,  tenemos  los  da- 
tos que  nos  suministra  el  diligente  historiador  Oviedo,  que  copio  en 
seguida  y  que  llevan  este  título. 

«Del  pan  de  los  indios  que  se  llama  ca^abi,  que  es  la  segunda 
manera  de  pan  que  en  esta  Isla  Española  é  otras  partes  hagen  los 
indios,  y  al  presente  assi  mismo  los  chripstianos,  y  aun  algunos  lo 
usan  mas  que  el  mahiz,  é  lo  tienen  por  mejor  é  se  sirven  mas  dello, 
lo  qual  se  ha^e  de  una  planta  que  llaman  ynca.y 

«Tractemos  agora  de  otra  manera  de  pan  que  los  indios  ha(;en 
de  la  yuca  en  esta  Isla  Española,  y  en  las  otras  todas  que  están 
pobladas  de  chripstianos,  y  aun  en  alguna  parte  de  la  Tierra  Fir- 
me. La  planta  que  se  llama  yuca,  son  unas  varas  ñudosas,  algo  mas 
altas  que  un  hombre  y  otras  mucho  menores,  gruesas  como  dos 
dedos  y  algunas  mas,  y  otras  menos,  porque  en  esto  del  grossor  y 
de  la  altura,  es  segund  la  tierra  es  fértil  ó  flaca,  y  aun  también  ha- 
ge  al  caso  que  la  planta  es  de  diversos  géneros.  Quiere  alguna  yu- 
ca parescer  la  hoja  al  cáñamo  ó  como  una  palma  de  una  mano  del 
hombre  abiertos  los  dedos  tendidos;  salvo  que  aquesta  hoja  es  ma- 
3'or  é  mas  gruesa  que  la  del  cáñamo,  é  cada  hoja  es  de  siete  <3  de 
nueve  puntas  ó  departimicntos:  la  vara  es  muy  ñudosa,  como  he 
dicho,  y  la  tez  del  asta  como  pardo  blanquisco,  y  alguna  quassi  mo- 
rada, é  la  hoja  muy  verde,  é  paresce  muy  bien  en  el  campo,  des- 
que está  criada  é  bien  curada  é  limpia  la  heredad,  en  que  está.» 

«Hay  otra  generación  de  yuca,  que  las  ramas  ni  el  fructo  no 
es  diferente  de  la  que  es  dicho  de  suso,  salvo  en  la  hoja;  porque 
aunque  es  assi  mesmo  de  siete  ó  de  nueve  departiciones  cada  ho- 
ja, es  de  otra  hechura:  é  por  tanto  pusse  la  forma  de  la  una  é  de 
la  otra  aquí  debuxadas  (lám.  2.-'^,  figs.  6."  y  1  .^),  non  obstante  que  en 
las  mismas  maneras  de  hojas  hay  particulares  y  dif  eren(;iadas  suer- 
tes ó  genera(;iones  de  yuca;  y  unas  tienen  mas  verdor  que  otras, 
é  otras  mas  réí^ia  rama,  é  otras  mas  ó  menos  blancor  en  el  vásta- 

(1)  Hern.  ed.  Mad.  i,  p.  ^54. 
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go  Ó  asta,  é  otras  diferencias  en  la  cortega,  que  aquí  ha(;en  poco 
al  caso  decirse.  Para  sembrar  esta  planta  (qualquiera  de  las  que 
he  dicho),  hagen  unos  montones  de  tierra  redondos  por  orden  é  li- 
ños, como  en  el  re\'no  de  Toledo  ponen  las  viñas,  y  en  espegial  en 
Madrid,  que  se  ponen  las  (;epas  á  compás.  Cada  montón  tiene  ocho 
ó  nueve  pies  en  redondo,  é  las  haldas  del  uno  tocan,  con  poco  in- 
tervalo, cerca  del  otro:  é  lo  alto  del  montón  no  es  puntiag^udo,  sino 
quassi  llano  é  lo  mas  alto  del  será  á  la  rodilla  ó  alijo  mas:  é  en  ca- 
da montón  ponen  seys,  é  ocho,  é  diez  ó  mas  tro(;os  de  la  misma 
planta  é  vastago  ó  rama  de  la  yuca,  que  entren  so  tierra  un  xeme, 
ó  menos,  é  queda  de  fuera  otro  tanto  descubierto  del  mismo  troQo; 
é  como  la  tierra  está  mollida  é  sin  terrones,  pónensse  con  facilidad 
estos  palos  de  la  planta,  porque  assi  como  van  aleando  é  hagien- 
dosse  los  montones,  assi  se  van  poniendo  en  ellos  estas  plantas  ó 
trogos  della.  Otros  no  hacen  montones,  sino  allanada  la  tierra  é 
limpia  é  mollida,  ponen  á  trechos  estos  plantones  de  dos  en  dos 
ó  mas,  (;erca  unos  de  otros;  pero  primero  se  tala  ó  ro<;a  é  quema 
el  monte  para  poner  la  yuca,  segund  se  dixo  de  suso,  en  el  capítu- 
lo precedente,  del  mahiz.  Desde  á  pocos  dias  que  assi  se  pone,  nas- 
ce  la  yuca  (ó  mejor  diciendo  prende),  é  echan  hojas  aquellos  tronos 
de  la  planta  é  sus  pimpollos  ó  pámpanos,  que  van  cres<;iendo  en 
ramas,  é  es  menester  yr  deshervando  el  conuco  (que  assi  se  llama 
la  haga  ó  heredad  de  la  yuca  é  de  la  labranza)  hasta  que  la  plan- 
ta señoree  la  hierva,  y  aun  en  todo  tiempo  es  provechosso  estar 
limpia  la  heredad  cultivada.  Siémbrasse  ó  pónesse  siempre,  des- 
pués que  la  luna  ha  hecho  é  se  muestra  nueva  é  lo  mas  presto  que 
ser  puede  en  los  dias  que  cresge  hasta  el  lleno  della,  pero  nunca 
en  la  menguante.  Este  pan  no  tiene  peligro  de  las  aves  ni  de  los 
animales  (excepto  de  vacas,  é  ratones,  é  aun  caballps);  porque  el 
fructo  desto  es  unas  mazorcas,  á  manera  de  raices  ó  de  navos  mu}- 
grandes,  los  quales  se  crian  entre  los  raigones  é  barbas  que  esta 
planta  echa  debaxo  de  tierra;  é  qualquiera  hombre  ó. animal,  ex- 
cepto los  tres  que  es  dicho,  que  coma  estas  raiges,  con  el  gumo, 
assi  en  fructa  como  está  antes  que  se  le  saque  el  gumo  (en  giertas 
prenssas),  luego  muere  sin"  remedio  alguno.  Verdad  es  que  en  la 
Tierra  Firme  hay  yuca  que  no  es  mortal,  é  no  mata,  la  cual  en 
la  vista  y  en  la  rama  y  en  el  fructo  é  hoja  es  como  la  desta  isla, 
que  mata:  y  en  esta  isla  y  las  otras  comarcanas  deste  golpho,  toda 
la  yuca  que  hay,  por  la  mayor  parte,  es  de  la  que  mata,  y  también 
hay  alguna  que  llaman  boniato,  que  es  como  la  de  Tierra  Firme 
que  no  mata,  y  gierto  debe  haber  venido  de  allá.  Y  en  la  Tierra 
Firme  se  la  comen  por  fructa  cogida  ó  asada  porque  allá  no  es  mor- 
tífera, ni  allá  saben  hacer  pan  della,  sino  en  pocas  partes;  y  en 
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aquellas  que  lo  ha(;en,  no  es  de  la  que  no  mata,  sino  como  la  de 
acá.  Verdad  es  que  algunos  soldados,  pláticos  en  aquestas  islas, 
han  enseñado  en  Tierra  Firme  á  haQer  pan  de  la  yuca  que  no  ma- 
ta; pero  no  curan  dello,  por  no  perder  tiempo,  pues  que,  como  he 
dicho,  la  comen,  sin  ha(;erla  pan,  coc^ida  é  asada  sin  la  expremir  ni 
hager  las  diligencias  que  convienen,  para  que  estotra  no  mate,  he- 
cha pan ;  é  siempre  se  conosce  entre  los  hombres  del  campo,  quál  es 
la  una  ó  quál  la  otra.  A  lo  menos  las  bestias  no  ha  sej^do  nescesa- 
rio  enseñárselo:  que  su  destinto  natural  las  muestra  á  se  guardar 
de  tal  veneno  (puesto  que  no  á  todas),  porque  no  se  sabe  que  de 
tal  causa  ningún  caballo  ni  vaca,  ni  otro  animal  de  quantos  de  Es- 
paña se  truxeron,  ni  de  los  innumerables  que  dellos  han  procedi- 
do, haya  muerto:  antes  la  han  comido  vacas,  é  los  ratones  cada  día, 
é  algunas  bestias  caballares.  Assi  que,  quanto  á  los  animales,  no 
tiene  en  todos  igual  fuerga  la  yuca. 

«Estas  majorcas  suyas  son  como  gruesas  zanahorias  ó  muy 
gruesos  nabos  de  Galicia  é  mayores;  y  aun  en  muchas  partes  se 
hagen  tan  gruesas  como  la  pantorrilla,  é  tales  que  como  la  coca  ó 
muslo  de  un  hombre.  Tienen  una  corteja  áspera  de  color  de  un 
leonado  obscuro,  é  algunas  tiran  al  color  pardo,  é  por  dentro  está 
muy  blanca,  é  espesa  como  un  nabo  ó  castaña:  é  hagen  destas  ma- 
jorcas ó  yuca  unas  tortas  grandes  que  llaman  cafabi;  y  este  es  el 
pan  ordinario  desta  é  otras  muchas  islas,  assi  de  las  que  están  por 
conquistar,  como  en  las  que  están  pobladas  de  chripstianos,  el  qual 
se  hage  desta  manera.  Después  que  los  indios  é  indias  han  quita- 
do aquella  corteja  á  la  yuca  raspándola  que  no  quede  nada,  como 
se  hace  á  los  nabos  para  los  echar  en  la  olla,  despedida  aquella 
costra  con  unas  conchas  de  veneras  de  almejas,  rallan  la  yuca,  assi 
mondada  en  unas  piedras  ásperas  é  rallos  que  para  esto  tienen;  é 
lo  que  assi  se  ha  rallado,  échanlo  en  un  lugar  muy  limpio,  é  alli 
hinchen  dello  un  (ibucan  que  es  una  talega  luenga  de  empleyta, 
hecha  de  cjorte^as  de  árboles  blandas,  texida  algo  floxa,  de  labor 
de  una  estera  de  palma,  é  es  de  diez  ó  doge  palmos  de  luengo  é  tan 
gruesa  como  una  pierna  ó  menos,  en  redondo  fecha.  Y  después 
que  está  llena  esta  talega  de  aquella  yuca  rallada,  está  aparejada 
é  bien  fecha  una  alzaprima  de  madera  é  con  su  torno,  de  que  cuel- 
gan el  cibucán  por  el  un  extremo  del,  en  lo  alto,  é  al  otro  cabo  que 
pende  abaxo,  atanle  pesgas  de  piedras  gruesas,  é  con  el  torno  es- 
tirase el  cibucán  é  levanta  las  piedras  en  el  ayre  colgadas  de  tal  ma- 
nera, que  se  estruja  y  exprime  la  yuca  é  le  sale  todo  el  cumo,  é  des- 
tilase en  tierra  por  entre  las  junturas  de  la  labor  del  cibucán  ó 
empleyta  del ;  y  está  assi  en  esta  manera  de  prensa  hasta  que  no 
le  queda  á  la  yuca  una  gota  de  cumo  ó  mosto.  É  aquesta  agua  ó 
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licor  es  pestífero  veneno,  é  se  vierte  é  pierde  por  el  suelo,  quando 
quieren  que  se  pierda:  é  lo  que  queda  exprimido  de  la  (;'ivera,  den- 
tro en  el  (;ibucan,  es  como  suelen  quedar  unas  almendras  expremi- 
das  mucho  é  seco.  Toman  después  aquesto  é  tienen  aparte  assen- 
tado  en  el  fuego  en  hueco  (que  quede  debaxo  por  do  ponerle  fuego) 
un  burén,  ques  una  ca<;uela  llana  de  barro  é  tan  grande  quanto  un 
harnero  é  sin  paredes,  é  debaxo  está  mucho  fuego,  sin  que  la  llama 
suba  á  la  cajuela,  que  está  assentada  é  fixa  con  barro.  V  está  tan 
caliente  aquella  plancha  ó  ca(;uela,  que  llaman  burén,  como  es  me- 
nester; y  engima  echan  de  aquella  yuca  (que  salió  exprimida  del 
Qibucan),  como  si  fuesse  salvado  ó  arena  en  torno,  tanto  quanto 
quassi  toma  la  cagúela,  menos  dos  dedos  alrededor,  é  tan  alto  co- 
mo dos  dedos  ó  mas,  é  tiéndenlo  llano  é  luego  se  cuaxa:  é  con  unas 
tablillas  que  tiene  para  aquello  la  hornera,  en  lugar  de  paleta,  dale 
una  vuelta  para  que  se  cuega  de  la  otra  parte;  y  en  tanto  quanto 
se  hai;e  una  tortilla  de  huevos  en  una  sartén  o  mas  presto,  se  hat;e 
una  torta  deste  ca(;abi  en  el  burén,  segund  es  dicho,  y  después 
tiénenlo  un  día  ó  dos  al  sol,  para  que  se  enxugue,  y  queda  muy 
buen  pan.  Donde  hay  mucha  gente,  ponen  muchos  <;ibucanes  é  mu- 
chas calzuelas  que  dicen  burenes,  quando  quieren  hac^er  mucha  can- 
tidad dello.  Este  pan  es  bueno  é  de  buen  mantenimiento  é  se  sos- 
tiene en  la  mar,  é  hágenle  tan  gruesso  como  medio  dedo  para  gente, 
é  para  personas  principales  tan  delgado  como  obleas  é  tan  blanco 
como  un  papel,  é  á  esto  delgado  llaman  xaiixaii.  Suele  valer  la 
carga  de  este  pan  cagabi  en  esta  cibdad  de  Santo  Domingo  un  du- 
cado, quando  es  caro,  é  quando  menos  á  medio  pesso,  }'  también 
llega  algunas  veges  á  pesso  de  oro  (que  son  quatrogientos  é  gin- 
qüenta  maravedís),  é  la  carga  es  dos  arrobas,  que  son  ginqüenta 
libras  de  á  diez  é  sej^s  on(;;as;  y  para  muchos  en  esta  tierra  es  bue- 
na granjeria,  porque  se  gasta  de  aqueste  pan  mucha  cantidad. 

«Pues  que  hay  cosas  notables  desta  planta  de  la  yuca,  y  en  otro 
lugar  no  se  podrían  degir  tan  á  propóssito  como  aquí,  donde  tanto 
se  ha  dicho  desta  materia,  bien  es  que  se  diga  lo  demás.  Aquel 
gumo  de  la  yuca  que  sale,  después  ques  rallada  é  se  exprime  en  el 
gibucan,  es  tan  pésimo  veneno,  que  con  un  solo  y  pequeño  trago 
matara  un  elephante  ó  cualquier  otro  animal  ó  hombre  viviente; 
non  obstante  lo  qual,  si  á  este  mismo  gumo  mortal  le  dan  dos  ó  tres 
hervores,  cómenlo  los  indios,  haciendo  sopas  en  ello,  como  en  un 
buen  potaje  y  cordial;  pero  assi  como  se  va  enfriando,  lo  dexan 
de  comer,  porque  aunque  3'a  no  matarla  porque  está  cogido,  di- 
gen  ellos  ques  de  mala  digestión,  quando  se  come  frió.  Si  quando 
este  gumo  salió,  lo  cuegen  tanto  que  mengüe  dos  partes,  é  lo  po- 
nen al  sereno  dos  ó  tres  dias,  tornasse  dulge,  é  aprovechanse  dello, 
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como  de  licor  dulge,  mezclándolo  con  los  otros  sus  manjares;  y  des- 
pués de  hervido  y  serenado,  si  lo  tornan  á  hervir  é  serenar,  tór- 
nasse  agro  aquel  (;umo,  é  sírveles  como  vinagre  ó  licor  agro,  en  lo 
que  quieren  usar  del  sin  peligro  alguno.  Esto  del  tornarse  dul(;e  é 
agro  consiste  en  los  cocimientos,  y  estas  experien(;ias  pocos  indios 
las  saben  ya  ha<;er,  porque  los  viejos  son  muertos,  é  porque  los 
chripstianos  no  lo  han  menester;  porque  para  agro,  hay  tantas  na- 
ranjas y  limones  en  la  Isla,  que  no  hay  nes^esidad  de  lo  ques  di- 
cho, ni  para  licor  dulce  mucho  menos,  por  aver  tanto  agúcar  en  la 
Isla:  y  assi  se  ha  olvidado  lo  que  en  estos  dos  casos  de  dulge  é  agro 
servia  el  Qumo  de  la  yuca.  El  verlo  comer  á  sopas,  después  de  her- 
vido el  Qumo  que  salió  de  la  yuca  poco  antes,  yo  lo  he  visto  mu- 
chas veges  y  la  experiencia  de  matar  un  trago,  bebiendolo  a.ssi  co- 
mo ello  queda  expremido  sin  lo  calentar,  ó  comiendo  la  misma  yuca, 
muchas  ve^es  se  ha  visto,  y  es  aqui  notorio  y  en  todas  estas  islas. 

«Sostiénesse  el  pan  de  cagabi  un  año  ó  mas,  é  Uévasse  por  la 
mar  por  todas  estas  islas  é  costas  de  la  Tierra  Firme,  é  aun  hasta 
España  lo  he  llevado  é  otros  muchos;  y  en  estos  mares  y  tierras  de 
acá  es  muy  buen  pan,  porque  se  tiene  mucho  sin  se  corromper  ó 
dañar,  escepto  si  no  se  moja.  En  todas  estas  islas  que  he  dicho  hay 
de  este  pan  de  yuca,  que  se  di(;e  cagabi;  é  quando  se  ha  de  coger 
este  fructo  del  campo  é  está  para  se  hager  pan,  ha  de  ser  después 
que  ha  passado  un  año  que  se  sembró  ó  mas;  é  si  es  de  edad  de 
año  é  medio  ó  dos  años,  es  mejor  é  da  mas  pan;  y  á  mucha  nesce- 
sidad,  que  hayan  passado  diez  meses,  é  no  menos,  se  come.  Quando 
avia  muchos  indios  en  esta  isla,  é  se  queria  alguno  dellos  matar, 
comia  desta  j^ica,  assi  como  está  la  majorca,  é  desde  á  dos  ó  tres 
dias  ó  antes  se  moria;  pero  si  tomaba  el  gumo  della  inmediate,  no 
avia  lugar  de  arrepentimiento,  porque  luego  se  le  acababa  la  vida; 
é  assi  por  no  trabaxar,  como  consejados  de  su  gemi  (ó  diablo),  ó 
por  lo  que  se  les  antojaba  morir,  por  medio  desta  yuca  concluían 
sus  dias.  Acaesgió  algunas  vec^es  convidarse  muchos  juntos  á  se 
matar,  por  no  trabaxar  ni  servir,  y  de  ginqUenta  en  ^inqüenta,  é 
mas  é  menos  juntos,  se  mataban  con  sendos  tragos  deste  <;umo. 

«Son  muy  hermosos  los  heredamientos  de  la  yuca  en  el  campo, 
segund  está  linda  é  fresca,  y  es  de  seys  géneros  en  esta  Isla  Espa- 
ñola. Una  llaman  ypatex,  que  hage  un  fructo  como  manganillas,  que 
cada  una  tiene  seys  quarterones,  y  esta  generagion  de  yuca  es  de 
las  muy  buenas.  Otra  se  dige  diacanan,  y  tiénese  por  la  mejor 
de  todas,  porque  redunda  mas  pan  della.  La  tergera  espegie  de 
yuca  se  llama  niibaga:  la  quarta  se  dice  titbaga:  la  quinta  llaman 
coro,  y  esta  es  la  que  tiene  los  astilejos  de  las  hojas  coloradas;  la 
sexta  y  ultima  se  nombra  tabacafi,  y  esta  tiene  la  rama  mas  blan- 
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ca  que  nin,sruna  de  todas  las  otras.  Y  estos  nombres  particulares 
destos  g-éneros  de  yuca  en  otras  islas  é  en  la  Tierra  Firme  son  de 
otra  manera,  segund  las  diferenciadas  lenguas. 

o  Estos  dos  mantenimientos  é  pan  de  mahiz  é  del  cagabi  es  el 
principal  pan  é  mayor  é  mas  nescessario  manjar  que  los  indios  tie- 
nen; pero  no  avrá  dexado  el  letor  de  notar  las  particularidades 
grandes  que  ha  aqui  leydo  de  la  yuca,  las  quales  recolegidas  son 
estas. 

«Pan  para  sustentar  la  vida:  licores  de  dulge  é  agro,  que  les  sir- 
ven de  miel  é  vinagre:  potaje  que  se  puede  comer,  é  se  hallan  bien 
con  él  los  indios:  leña  para  el  fuego  de  las  ramas  desta  planta, 
quando  faltasse  otra,  y  venino  ó  ponzoña  tan  potente  é  mala  como 
tengo  dicho.»  (i;. .  .  Y  del  pan  ya  tengo  dicho  que  tienen  yuca  de 
la  que  mata  y  de  la  buena;  y  de  la  una  y  de  la  otra  hagen  cagabi 
y  aquel  vino  nombrado  de  suso,  el  cual  embriaga  como  lo  de  Cas- 
tilla: é  si  lo  quieren  hager  mas  fuerte,  échanle  un  poco  de  mahiz 
molido  al  tiempo  que  cuege;  y  del  mahiz  alcancjan  poco  y  estiman- 
lo  mucho.  (2) 

«Quando  lo  quieren  hager  vino,  toman  la  caninia  ó  masa  ralla- 
da, y  déxanla  un  dia  estar  assi  como  sale  sin  la  exprimir,  la  qual  se 
acceda,  y  al  siguiente  dia  hádenla  ca(;abi,  y  hecho  tortas,  sécanlas, 
y  después  bañanlas  en  agua  y  pénenlas  entre  hojas  de  bihaos,  é 
cres(;en  alli  dos  dias,  é  pdrase  tierno  y  mohoso,  de  color  roxa  é  al- 
guno verde:  y  témanlo  quando  estíí  assi  é  deshágenlo  en  agua  en 
tinaxas  que  tienen  para  ello  de  diez  é  do(^e  arrobas,  é  mas  é  me- 
nos, segund  la  cantidad  que  quieren,  é  dexanlo  alli  hervir  tres  dias, 
é  cuege  de  la  misma  manera  ello  por  si  que  el  mosto  y  la  uba  en 
España.  É  pasados  los  tres  dias,  está  assentado,  é  bébenlo  claro,  é 
paresce  vino  nuevo  blanco  de  Castilla,  é  dura  ocho  dias  sin  se 
dañar.»  (3) 

Como  Ximénez  W  dice  casi  lo  mismo  que  Oviedo,  omito  su  co- 
pia, pues  no  la  juzgo  indispensable. 

Siendo  de  mucho  interés  los  datos  históricos  que  consigna  el 
Barón  de  Humboldt.  he  creído  indispensable  transcribirlos  íntegros : 

«La  misma  región  donde  se  cultiva  el  plátano,  produce  tam- 
bién la  preciosa  planta  cuya  raíz  sirve  para  hacer  la  harina  de  /;/«- 
n/oc  ó  mañoc.  El  fruto  verde  de  la  Musa  se  come  cocido  ó  asado, 
como  el  fruto  del  árbol  del  pan;  ó  como  la  raíz  tuberosa  de  la  papa. 


(1)  Oviedo,  Hist.  Gen  y  Nat.  de  las  Indias  i,  pp.  268-272. 

(2)  Op.  cit.  II,  p.  221. 
;3)  Ibídem,  ii,  p.  221. 

(4)  Ximénez,  Cuatro  Libros  de  la  Naturaleza,  ed.  Mor.  p.  99. 
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La  harina  de  manioc  y  la  de  maíz,  al  contrario,  son  convertidas  en 
pan;  dan  á  los  habitantes  de  los  países  cálidos  lo  que  los  colonos 
españoles  llaman  pan  de  tierra  caliente.  El  maíz,  como  se  verá  más 
adelante,  presenta  la  gran  ventaja  de  que  puede  ser  cultivado  bajo 
los  trópicos,  desde  el  nivel  del  Océano,  hasta  las  altitudes  que  igua- 
lan las  más  altas  cimas  de  los  Pirineos.  Goza  de  esta  flexibilidad 
extraordinaria  de  organización  que  caracteriza  á  los  vegetales  de 
la  familia  de  las  gramíneas;  la  posee  en  un  grado  más  alto  que  los 
cereales  del  Antiguo  continente,  que  sufren  bajo  un  cielo  queman- 
te, mientras  que  el  maíz  vegeta  vigorosamente  en  los  países  más 
calientes  de  la  tierra. 

«La  planta  de  cuya  raíz  se  obtiene  la  fécula  nutritiva  de  Ma- 
nioc es  designada  por  una  palabra  tomada  de  la  lengua  de  Haití  ó 
isla  de  Santo  Domingo,  bajo  el  nombre  de  Yuca.  No  se  cultiva  con 
éxito  fuera  de  los  trópicos.  Su  cultivo  en  la  parte  montañosa  de  Méxi- 
co no  se  eleva  más  allá  de  6  á  800  metros  de  altitud.  Es  sobrepu- 
jada en  mucho  por  el  Cainbitri  ó  Plátano  de  las  Canarias,  planta 
que  se  da  con  más  facilidad  en  la  mesa  central  de  las  Cordilleras. 

«Los  mexicanos,  como  los  naturales  de  toda  la  América  equi- 
noxial,  cultivan  desde  la  más  alta  antigüedad  dos  especies  de  Yu- 
ca,qne  los  botánicos,  en  su  inventario  de  especies,  han  reunido  bajo 
el  nombre  de  Jatropha  manihot.  Se  distinguen  en  la  colonia  espa- 
ñola la  Yuca  dulce  y  la  Yuca  acre  6  amarga.  La  raíz  de  la  prime- 
ra, que  en  Cayena  lleva  el  nombre  de  Camañoc,  puede  ser  comida 
sin  peligro,  mientras  que  la  otra  es  un  veneno  bastante  activo.  Las 
dos  pueden  servir  para  hacer  pan;  sin  embargo,  no  se  emplea  ge- 
neralmente para  este  uso,  si  no  es  la  raíz  de  la  Yuca  amarga,  cuyo 
jugo  venenoso  es  separado  cuidadosamente  de  la  fécula  antes  de 
hacer  el  pan  de  manioc,  llamado  Casavi  6  Cassave.  Esta  separa- 
ción se  hace  comprimiendo  la  raíz  raspada  en  el  Cibucán,  que  es 
una  especie  de  saco  alargado.  Parece,  según  un  pasaje  de  Oviedo 
(Ub.  vn,  c.  2.),  que  la  Yuca  dulce  llamada  por  él  Boniata,  es  el  Hua- 
camote  de  los  mexicanos:  no  se  encontró  originalmente  en  las  An- 
tillas, sino  que  fué  trasplantada  del  vecino  continente.  «La  Boniata, 
dice  Oviedo,  es  semejante  á  la  de  tierra  firme;  no  es  nada  veneno- 
sa, y  puede  ser  comida  con  su  jugo,  cruda,  cocida  ó  asada.»  Los 
naturales  separan  con  cuidado  en  sus  campos  (Cómicos)  las  dos  es- 
pecies de  Jatropha. 

«Es  muy  notable  que  plantas  tan  difíciles  de  distinguir  por  sus 
caracteres  exteriores,  tengan  propiedades  químicas  tan  diferentes. 
Brown,  (i)  en  su  Historia  Natural  de  la  Jamaica,  ha  creído  encontrar 

(1)  Hist.  of  Jamaica,  p.  349  y  350;  Véase  también  Acosta,  lib.  iv,  cap.  17. 
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estos  caracteres  en  la  división  de  las  hojas.  Él  llama  Vuca  dulce 
sweet  cassava,  Jatropha  foliis  palmatis  lobis  incertis,  y  la  Yuca 
amarga  6  acre  cotmnou  cassava,  foliis  palmatis  pentadactylibus. 
Pero  habiendo  examinado  muchas  plantaciones  de  manioc,  he  vis- 
to que  las  dos  especies  de  Jatropha,  como  todas  las  plantas  culti- 
vadas de  hojas  lobadas  ó  palmeadas,  varían  prodigiosamente  en  .su 
aspecto.  Yo  he  observado  que  los  naturales  distinguían  el  manioc 
dulce  del  manioc  venenoso,  menos  por  la  más  grande  blancura  del 
tallo  y  el  color  rojizo  de  las  hojas  que  por  el  gusto  de  la  raíz  que 
no  es  acre,  ni  amarga.  Sucede  con  la  Jatropha  cultivada,  como  en 
el  naranjo  dulce,  que  los  botánicos  no  saben  distinguir  el  naranjo 
de  fruto  amargo,  y  que  sin  embargo,  según  las  bellas  experiencias  de 
M.  Galesio,  es  una  especie  primitiva  que  se  propaga  por  semilla 
como  el  naranjo  amargo.  Algunos  naturalistas,  á  ejemplo  del  Doc- 
tor Wright  de  la  Jamaica,  han  señalado  la  Yuca  dulce  como  la  ver- 
dadera Jatropha  janipha  de  Linneo,  ó  la  Janipha  frutescens  de 
Loffling.  (1)  Pero  esta  última  especie,  que  es  la  Jatropha  carthagi- 
nensis  dejacquin,  difiere  esencialmente  por  la  forma  de  las  hojas 
(lobis  utrinquc  sinuatis)  muy  semejantes  á  las  del  Papayo.  Yo  du- 
do mucho  que  la  Janipha  pueda  transformarse  por  el  cultivo  en  Ja- 
tropha manihot.  Parece  también  poco  probable  que  la  Yuca  dulce 
sea  una  Jatropha  venenosa,  y  que  por  los  cuidados  del  hombre  ó 
por  el  efecto  de  un  largo  cultivo,  haj'a  perdido  la  acredad  de  sus 
jugos.  La  Yíica  amarga  de  los  campos  americanos  ha  quedado  la 
misma  después  de  siglos,  aunque  se  haya  plantado  y  cuidado  como 
la  Yuca  dulce.  Nada  hay  tan  misterioso  como  esta  diferencia  de 
organización  interior  en  vegetales  cultivados  cu3'as  formas  exte- 
riores son  casi  las  mismas. 

«Rainal  (-)  afirma  que  el  manioc  ha  sido  transportado  de  África 
á  la  América  para  servir  á  la  nutrición  de  los  negros,  y  que,  si  en 
otra  vez  existía  sobre  la  tierra  firme  antes  de  la  llegada  de  los  Es- 
pañoles, los  naturales  de  las  Antillas  no  la  conocían  en  el  tiempo  de 
Colón.  Temo  que  este  autor  célebre,  que,  por  otra  parte,  describe 
bastante  bien  los  objetos  de  historia  natural,  haj^a  confundido  el 
manioc  con  los  iñames;  es  decir,  la  Jatropha  con  una  especie  de 
Dioscorea.  Desearía  saber  con  qué  autoridad  se  puede  probar  que 
el  manioc  haya  sido  cultivado  en  Guinea  desde  los  tiempos  más  re- 
motos. Muchos  viajeros  han  pretendido  también  que  el  maíz  era 
silvestre  en  esta  parte  del  África,  y,  sin  embargo,  es  bien  sabido  que 
ha  sido  transportado  por  los  Portugueses  en  el  siglo  dieciseis.  Na- 


(1)  Reza  til  Spanska  Lasndema,  1758,  p.  309. 
(.2)  Histoire  philosophique,  iii,  p.  212-214. 
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da  más  difícil  de  resolver  que  los  problemas  de  la  migración  de  las 
plantas  útiles  al  hombre,  sobre  todo,  desde  que  las  comunicaciones 
han  llegado  á  ser  tan  frecuentes  entre  todos  los  continentes.  Fer- 
nández de  Oviedo,  que  ya  en  1513  había  pasado  á  la  Isla  Española 
ó  de  Santo  Domingo,  y  que  en  un  período  de  más  de  veinte  años 
había  habitado  diferentes  partes  del  nuevo  continente,  habla  del 
manioc  como  de  un  cultivo  muy  antiguo  y  propio  de  la  América. 
Si,  al  contrario,  los  negros  esclavos  hubiesen  llevado  el  manioc  con- 
sigo mismos,  Oviedo  habría  visto  con  sus  propios  ojos  el  principio 
de  este  ramo  tan  importante  de  la  Agricultura  de  los  trópicos.  Si 
hubiera  creído  que  la  Jatropha  no  fuese  indígena  en  América,  ha- 
bría citado  la  época  en  la  cual  se  plantaron  los  primeros  pies  de 
manioc,  así  como  refiere  con  todos  sus  pormenores  la  primera  in- 
troducción de  la  caña  de  azúcar,  del  plátano  de  las  Canarias,  del 
olivo,  y  del  datilero.  Amérigo  Vespucci  refiere  en  su  carta  dirigida 
al  duque  de  Lorraine  (i)  que  vio  hacer  pan  en  la  costa  de  Paria,  en 
1497.  «Los  nativos,  dice  este  aventurero,  á  pesar  de  ser  tan  poco 
exacto  en  su  relación,  no  conocen  nuestro  trigo,  ni  nuestros  granos 
harinosos;  .sacan  su  subsistencia  principal  de  una  raíz  que  convier- 
ten en  harina,  que  unos  llaman  iiicha,  otros  chambi,  otros  iñiviie.* 
Es  fácil  reconocer  la  palabra  yucca  en  la  de  iiicha.  En  cuanto  al 
vocablo  iñamc,  designa  hoy  á  la  raíz  de  la  Dioscorca  alata  que  Co- 
lón describe  bajo  el  nombre  de  ages,  y  de  la  cual  hablaremos  más 
adelante.  Los  naturales  de  la  Guayana  Española,  que  no  recono- 
cían la  dominación  de  los  Europeos,  cultivaban  también  el  manioc 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Faltándonos  víveres  al  atravesar 
las  rápidas  del  Orinoco,  á  nuestra  vuelta  de  Río  Negro,  nos  diri- 
gimos á  la  tribu  de  los  Indios  Piraoas  que  viven  al  e.ste  de  Maypu- 
rés,  3'  éstos  nos  dieron  pan  de  Jatropha.  Por  consiguiente,  no  puede 
caber  duda  que  el  manioc  sea  una  planta  cuyo  cultivo  es  mucho 
más  antiguo  que  la  llegada  de  los  Europeos  y  x\fricanos  á  América. 
«El  pan  de  manioc  es  muy  nutritivo,  debido  tal  vez  á  la  azúcar 
que  contiene  y  á  una  materia  viscosa  que  reúne  las  moléculas  ha- 
rinosas del  cassave.  Esta  materia  parece  tener  alguna  analogía  con 
el  caucho,  que  es  tan  común  en  todas  las  plantas  del  grupo  de  las 
Tithymaloides.  Se  da  al  cassave  una  forma  circular.  Los  discos 
que  se  llaman  tortas  ó  xai/xan  en  la  antigua  lengua  de  Haity,  tie- 
nen un  diámetro  de  cinco  á  seis  decímetros,  por  tres  milímetros  de 
espesor.  Los  naturales,  que  son  mucho  más  sobrios  que  los  blancos, 
comen  generalmente  menos  de  medio  kilogramo  de  manioc  por 
día.  La  falta  de  gluten  mezclada  á  la  materia  amilácea,  y  el  poco 

(1)  Gryngeus,  p.  215. 
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espesor  del  pan,  lo  hacen  muy  quebradizo  y  difícil  de  transportar. 
Este  inconveniente  se  hace  sensible,  sobre  todo,  en  las  largas  trave- 
sías. La  fécula  del  manioc  raspada,  secada  y  preparada  en  el  sala- 
dero, es  casi  inalterable.  Los  insectos  y  los  gusanos  no  lo  atacan,  y 
todos  los  viajeros  conocen  en  la  América  equinoccial  las  ventajas 
del  Couaquc. 

«No  es  solamente  la  fécula  de  Yuca  amarga  que  sirve  de  ali- 
mento á  los  Indios;  emplean  también  el  jugo  extraído  de  la  raíz,  que 
en  su  estado  natural  es  un  veneno  activo.  Este  jugo  se  descompone 
por  el  fuego;  mantenido  por  mucho  tiempo  en  ebullición,  pierde  sus 
propiedades  venenosas  á  medida  que  se  espuma.  Se  emplea  sin  pe- 
ligro como  salza,  y  yo  mismo  he  tomado  frecuentemente  este  jugo 
moreno  que  se  parece  mucho  á  un  caldo  muy  nutritivo.  En  Caye- 
na (1)  se  le  espesa  para  hacer  el  Cabiou,  que  es  análogo  al  Sony 
que  se  lleva  de  China,  y  que  sirve  para  condimentar  los  guisos. 
Acaecen  de  tiempo  en  tiempo  accidentes  muy  graves  si  el  jugo  ex- 
traído no  ha  sido  expuesto  por  bastante  tiempo  á  la  acción  del  ca- 
lor. Es  un  hecho  muy  conocido  en  las  islas,  que  un  buen  número 
de  naturales  de  Haity  se  han  matado  voluntariamente  con  el  jugo 
no  hervido  de  la  Yuca  amarga.  Oviedo  refiere,  como  testigo  ocu- 
lar, que  estos  desgraciados  que,  como  en  muchas  tribus  africanas, 
prefieren  la  muerte  á  un  trabajo  forzado,  reuniéronse  por  cincuen- 
tenas para  tomar  juntos  el  jugo  venenoso  de  Jatropha.  Este  despre- 
cio extraordinario  de  la  vida  caracteriza  al  hombre  salvaje  en  las 
partes  más  lejanas  del  globo. 

«Reflexionando  en  las  circunstancias  accidentales  que  han  po- 
dido determinar  á  los  pueblos  para  entregarse  á  tal  ó  cual  género 
de  cultivo,  queda  uno  sorprendido  de  ver  á  los  Americanos,  en  me- 
dio de  una  naturaleza  tan  rica,  buscar  en  la  raíz  venenosa  de  una 
Euforbiácea  ( tithj-maloídea)  esta  misma  substancia  amilácea  que 
otros  pueblos  han  encontrado  en  la  familia  de  las  gramíneas,  de  los 
plátanos,  los  espárragos  (Dioscorea  alata),  de  las  solanáceas,  de 
las  aráceas  (Arum  macrorrhizon,  Dracontium  polyphyllum),  de  las 
convolvuláceas  (Convolvulus  batatas,  C.  chrysorrhizus),  de  los  nar- 
cisos (Tacca  pinnatifida),  de  las  poligonáceas  (Polygonum  fagopy- 
rum),  de  las  ortigas  (Artocarpus),  de  las  leguminosas  y  heléchos 
arborescentes  (Cycas  circinnalis).  Se  pregunta  uno  cómo  el  .salvaje 
que  descubrió  la  Jatropha  manihot  no  rechazó  una  raíz,  de  la  cual 
una  triste  experiencia  debe  haberle  indicado  las  propiedades  vene- 
nosas, antes  que  pudiera  reconocer  las  propiedades  nutritivas?  Pe- 
ro podría  ser  que  el  cultivo  de  la  Yuca  dulce,  cuyo  jugo  no  es  pe- 


(1)  Aublet,  Hist.  des  plantes  de  la  Guyane  frani^oi.se,  ii,  p.  72. 
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ligToso,  haj^i  precedido  al  de  la  Yuca  amarga,  de  la  que  se  fabrica 
hoy  el  manioc.  Pudiera  ser  también  que  el  mismo  pueblo  que  pri- 
mero tuvo  el  valor  de  nutrirse  de  la  raíz  de  la  Jatropha  manihot 
haya  cultivado  antes  las  plantas  análogas  á  los  Arum  y  á  los  Dra- 
contium,  cuyo  jugo  es  acre  sin  ser  venenoso.  Es  fácil  de  notar  que 
la  fécula  extraída  de  la  i'aíz  de  una  aroidea  es  de  un  gusto  tanto 
más  agradable  que  se  le  lava  más  cuidadosamente  para  privarla 
de  su  jugo  lechoso.  Esta  observación  muy  simple  debe  conducir 
naturalmente  á  la  idea  de  exprimir  las  féculas  y  prepararlas  de  la 
misma  manera  que  el  manioc.  Se  concibe  que  un  pueblo  que  sabía 
dulcificar  las  raíces  de  una  aroidea,  podía  acometer  la  tarea  de 
nutrirse  de  una  planta  del  grupo  de  las  euforbias.  El  paso  es  fácil, 
aunque  el  peligro,  por  otra  parte,  iba  siempre  en  aumento.  En  efec- 
to: los  naturales  de  las  islas  de  la  Sociedad  y  de  las  Molucas,  que 
no  conocen  la  Jatropha  manihot,  cultivan  el  Arum  macrorrhizon  y 
la  Tacca  pinnatifida.  La  raíz  de  esta  última  planta  necesita  las 
mismas  precauciones  que  el  manioc,  y,  sin  embargo,  el  pan  de  Tac- 
ca rivaliza  en  el  mercado  de  Banda  con  el  pan  del  sagú. 

«El  cultivo  del  manioc  necesita  más  cuidado  que  el  del  plátano; 
es  muy  parecido  al  de  la  papa,  y  la  cosecha  no  se  hace  sino  de  los 
siete  á  los  nueve  meses  después  de  que  las  estacas  han  sido  sem- 
bradas. Un  pueblo  que  sabe  cultivar  la  Jatropha,  ha  dado  un  gran 
paso  hacia  la  civilización.  Haj^  muchas  variedades  de  manioc,  por 
ejemplo,  en  Cayena,  las  que  se  llaman  manioc  bois  hlanc  y  manioc 
mai-pourri  -rouge,  cujeas  raíces  no  pueden  ser  arrancadas  sino  al 
cabo  de  quince  meses.  El  salvaje  de  Nueva  Zelandia  no  tendría,  sin 
duda,  la  paciencia  de  esperar  una  cosecha  tan  tardía. 

«Las  plantaciones  de  Jatropha  manihot  se  encuentran  hoy  á  lo 
largo  de  las  costas  desde  la  embocadura  del  río  de  Guasacualco 
hasta  el  norte  de  Santander,  y  desde  Tehuantepec  hasta  San  Blas 
y  Sinaloa,  en  las  regiones  bajas  y  calientes  de  las  intendencias  de 
Veracruz,  Oaxaca,  Puebla,  México,  Valladolid  y  Guadalajara.  Un 
botánico  juicioso  que  felizmente  no  ha  descuidado  en  sus  viajes  el 
ocuparse  de  la  agricultura  de  los  trópicos,  M.  Aublet,  dice,  con  ra- 
zón, «que  el  manioc  es  una  de  las  más  bellas  y  útiles  producciones 
del  suelo  americano,  y  que  con  esta  planta  el  habitante  de  la  zona 
tórrida  podría  prescindir  del  arroz  y  de  toda  especie  de  trigos,  así 
como  de  toda  clase  de  raíces  y  frutos  que  sirven  para  alimentar  á 
la  especie  humana.»  (1) 

En  el  Botanical  Magazine,  t.  3,071,  se  encuentra  dibujada  la  Yu- 
ca amarga,  cuj'a  sinonimia  y  descripción  traduzco  en  seguida,  re- 

(1)  Humboldt,  Essai  politique,  p.  367-37-1. 
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cogiendo  alg'unos  datos  interesantes  que  no  trae  Oviedo  y  que  juz- 
go conveniente  darlos  á  conocer  para  tener  lo  más  completa  posible 
la  historia  de  esta  planta;  dice  así: 

«Jatiipha  manihot;  Humb.  et  Kunth. 

«Descripción. — Tiene  una  raíz  tuberosa,  oblonga,  del  tamaño  de 
un  puño,  provista  de  algunas  fibras  para  su  nutrición,  llena  de  jugo 
seroso  y  venenoso.  Los  tallos  son  blancos,  encorvados,  quebradi- 
zos, teniendo  una  gran  médula;  con  algunos  nudos  salientes  á  mo- 
do de  verrugas  en  los  lados,  siendo  los  restos  de  los  peciolos  de  las 
hojas  que  se  han  caído.  La  planta  es  de  un  tamaño  de  seis  á  siete 
pies  de  altura,  y  revestida  de  una  corteza  blanca  y  lisa;  los  ramos 
que  tiene  de  cada  lado  en  su  extremidad  son  encorvados,  y  á  su  vez 
de  cada  lado  en  los  extremos  aparecen  las  hojas  irregularmente 
colocadas  (Sloane),  sobre  largos  peciolos  cilindricos  anchamente 
acorazonados  en  su  contorno;  están  divididos  casi  hasta  su  base  en 
cinco  segmentos  extendidos,  enteros,  lanceolados,  atenuados  en  am- 
bos extremos  de  un  verde  obscuro  hacia  arriba,  y  de  un  color  glau- 
co pálido  hacia  abajo,  la  nervadura  media,  fuerte,  prominente  ha- 
cia la  base  y  de  un  rojo  amarillento:  de  allí  se  ramifica  en  varias 
venas  oblicuas  que  se  unen  con  otras  transversales.  Estípulas  pe- 
queñas, lanceoladas,  acuminadas,  caducas.  Panojas  ó  racimos  com- 
puestos, axilares  y  terminales,  de  4  á  5  pulgadas  de  largo,  llevando 
algunas  veces  flores  todas  masculinas,  ó  todas  femeninas,  y  otras, 
mezcladas  sobre  el  mismo  pedúnculo.  Pedículos  con  pequeñas  brác- 
teas  aleznadas,  en  su  base.  Flor  masculina  más  pequeña  que  la  fe- 
menina. Periantio  único,  rojizo  al  exterior,  pardo-amarillento  al  in- 
terior, cortado  casi  hasta  la  mitad  en  5  segmentos  extendidos.  En 
el  centro  de  la  flor  hay  un  nectario  diez  veces  rayado,  carnoso,  de 
un  color  anaranjado,  y  diez  estambres  alternados  con  las  rayas  ó 
lobos.  Filamentos  más  cortos  que  el  periantio,  blancos,  filiformes, 
libres.  Anteras  oblongo-lineadas,  amarillas.  Polen  globuloso,  ama- 
rillo. Flor  femenina  del  mismo  color  que  la  masculina,  profunda- 
mente quinqué  partida,  las  lacinias  ovali-lanceoladas,  extendidas. 
Nectario  anillado  ó  una  glándula  en  forma  de  anillo,  de  color  ana- 
ranjado, en  el  cual  está  sumergido  el  germen  estriado,  aovado  y 
purpúreo:  Estilo  corto.  Tres  estigmas  blancos,  estriados,  reflejados 
y  plegados.  Cápsula  aovada,  trígona,  trícoca.  Semillas  elípticas, 
negras,  resplandecientes,  con  un  pedículo  grueso  y  carnoso. 

«Por  datos  tomados  en  el  jardín  de  Kew  se  sabe  que  la  Cassava 
ha  sido  cultivada  en  los  invernaderos  de  la  Gran  Bretaña  desde  el 
año  de  1739,  donde  crece  abundantemente  en  razón  de  sus  propie- 
dades útiles  y  medicinales.  Algunos  han  asegurado  ser  originaria 
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de  la  África,  pero  Pohl  afirma  que  es  indígena  en  el  Brazil.  donde 
existen  muchas  variedades  aparentemente,  que  difieren  sólo  en  el 
ancho  de  los  segmentos  de  sus  hojas  que  el  autor  ha  distinguido 
en  su  espléndido  trabajo:  «Icones  et  Descriptiones  Plantarum 
Brasilias»  como  muchas  especies  distintas.  Aunque  él  mismo  indica 
al  tratar  de  su  planta  enana  Manihot  pusilla,  «Ego  quidem  meam 
Manihot /)?/s///rtr  primitivan  ipsius  Manihot  utilissimae  plantam  esse 
censeo.» 

«Se  me  ha  dicho,  en  el  Jardín  de  Kew,  que  l^Jatropha  manihot 
florece  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto.  Pero  jamás  tuve  la  oportu- 
nidad de  conseguir  ejemplares  recientes  en  flor,  y  estoy  muj'  agra- 
decido á  mi  diligente  corresponsal  el  Dr.  Nicholson  de  Antigua 
por  un  excelente  dibujo  que  me  ha  facilitado  tomado  de  una  planta 
fresca  de  aquella  isla. 

«Dos  especies  se  cultivan  especialmente  en  las  Colonias,  la  Cas- 
sava  dulce  de  Brown  en  Jamaica  (p.  350)  Manihot  aipi,  Pohl;  Hort. 
Jam.  de  Lunan  (v.  1,  p.  163),  cuya  raíz  es  de  un  color  blanco  y  libre 
de  cualidades  deletéreas;  y  la  Cassava  amarga,  cuya  raíz  es  ama- 
rillenta y  abunda  en  jugo  venenoso.  Consignaremos  nuestras  ob- 
servaciones íl  esta  última  especie  que  es  la  que  ha  sido  figurada  y 
descrita.  Su  descripción  botánica  concuerda  con  el  dibujo. 

«Cuando  se  considera  que  el  Manioc  pertenece  á  la  familia  de 
las  Euforbiáceas,  que  se  distingue  esencialmente  por  sus  cualidades 
acres  y  venenosas,  y  que  la  raíz  de  la  planta  abunda  en  jugo  de  este 
carácter  peculiar,  no  puede  menos  de  excitar  la  admiración  de  las 
personas  que  tienen  conocimiento  acerca  de  esto,  que,  sin  embar- 
go, produzca  una  abundante  harina  que  se  hace  inocente  por  el  arte 
del  hombre,  y  es  extensamente  empleada  en  lugar  de  pan  en  zona 
muy  amplia  de  Sud-América,  siendo  abundantemente  importada  á 
nuestro  país  y  servida  en  la  mesa  bajo  el  nombre  de  Tapioca. 

«Es  tan  venenosa  la  naturaleza  de  este  jugo  exprimido  del  Ma- 
nioc, que  se  ha  demostrado  que  puede  ocasionar  la  muerte  en  unos 
cuantos  minutos.  Por  medio  de  él  los  indios  se  libraban  de  sus  per- 
seguidores españoles.  M.  Fernier,  médico  en  Surinam,  lo  adminis- 
tró en  dosis  moderada  á  perros  y  gatos,  causándoles  la  muerte  en 
veinticinco  minutos,  después  de  grandes  sufrimientos.  Sus  estóma- 
gos fueron  abiertos  y  no  presentaron  signo  alguno  de  inflamación, 
ninguna  afección  de  las  visceras,  ni  aun  la  coagulación  de  la  san- 
gre, de  donde  se  infiere  que  la  acción  tóxica  de  esta  substancia 
se  verifica  sobre  el  sistema  nervioso;  cuya  idea  fué  confirmada  con 
treinta  y  seis  gotas  que  fueron  administradas  á  un  criminal. 

«Luego  que  fué  ingerido  y  apenas  había  tocado  ligeramente  el 
estómago,  cuando  el  hombre  se  retorcía  dando  grandes  alaridos, 
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enmedio  de  su  agronía  3^  los  tormentos  que  él  sufría,  para  caer  en 
violentas  convulsiones  después  de  las  cuales  expiró  A  los  seis  minu- 
tos. Tres  horas  después  el  cuerpo  fué  abierto  y  no  se  encontró  al- 
teración alguna,  exceptuando  el  estómago  que  estaba  reducido  á 
poco  menos  de  la  mitad  de  su  volumen  normal;  de  manera  que, 
aparece  que  el  principio  fatal  reside  en  una  substancia  volátil  que 
puede  ser  disipada  por  el  calor,  como  se  comprueba  de  una  manera 
satisfactoria,  en  el  modo  de  preparar  la  raíz  para  fabricar  el  pan 
que  les  sirve  de  alimento. 

«La  raíz  del  Manioc  es  despedazada  en  pequeñas  piezas  de  va- 
rios modos,  sea  entre  dos  piedras,  sea  por  un  raspador  fuerte,  sea 
por  un  molino;  conseguido  esto,  se  coloca  en  un  saco,  en  el  cual  se 
hace  una  fuerte  presión  capaz  de  extraer  todo  el  jugo;  lo  que  queda 
en  el  saco  es  IciCassavaóCassada,  la  cual,  convenientemente  dese- 
cada, puede  conservarse  por  muy  largo  período  de  tiempo. 

«En  la  Guayana  Francesa,  según  x^ublet,  tuestan  la  raíz  raspa- 
da sobre  el  fuego,  en  cuyo  estado,  libre  ya  de  la  humedad,  se  con- 
serva muy  bien  durante  veinte  años. 

«La  torta  Cassava  ó  raíz  Cassava  es  la  harina  ó  la  raíz  del  Ma 
nioc,  raspada,  prensada  y  desecada,  llevada  á  un  mortero,  pasada 
por  un  lienzo  ordinario  y  cocida  en  una  hornilla  en  platillos  circula 
res  y  planos  de  fierro.  Las  partículas  de  harina  se  unen  por  el  ca- 
lor, y  cuando  está  enteramente  cocida,  forma  tortas  que  son  vendi- 
das en  los  mercados,  y  universalmente  estimadas  como  la  mejor 
especie  de  pan.  Los  Españoles,  cuando  descubrieron  por  primera 
vez  las  Indias  Occidentales,  encontraron  yn  este  pan,  que  era  de  un 
uso  general  entre  los  Indios  nativos  y  le  llamaban  Casabbi,  prefi- 
riéndole á  cualquier  otra  especie  de  pan  á  causa  de  su  fácil  diges- 
tión, la  facilidad  de  su  cultivo  y  .su  prodigiosa  multiplicación.» — 
Long  in  Lunan's  Hort.  Jamaic  Además,  en  la  Guayana  hay  otra 
preparación  de  esta  planta  que  llaman  Cipipa:  se  le  da  este  nombre 
á  una  fécula  blanca  y  muy  fina,  que,  según  Aublet,  es  sacada  del 
zumo  ó  licor  que  se  exprime  de  las  raíces,  el  que  se  decanta,  se 
abandona  por  algún  tiempo,  y  deposita  una  substancia  amilácea  que 
necesita  lavados  repetidos.  No  sé  si  este  producto  es  exactamente 
análogo  al  de  nuestra  Tapioca.  «El  zumo,  dice  Sloane,  evaporado 
sobre  el  fuego,  da  la  harina  de  Tipioca>  (sic).  Pero  Lunan  nos  ase- 
gura que  de  las  raíces  de  la  Cassava  dulce  se  prepara  la  Tapioca 
en  Jamaica,  y  que  es  en  todo  semejante  á  la  que  es  importada.  El 
procedimiento  consiste  en  raspar  la  raíz,  hacer  la  infusión  en  el 
agua,  lavarla  y  evaporar  el  licor  hasta  obtener  un  sedimento  como 
almidón  que  debe  ser  secado  al  sol. 

«La  raíz  de  Manioc  sirve  también  de  base  á  varias  especies  de 
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licores  fermentados;  y  un  excelente  condimento  para  sazonar  la 
carne,  llamado  Cabio/i  ó  Capioii,  el  que  se  prepara  con  el  zumo  y 
se  dice  que  excita  bastante  el  apetito.  Las  hojas  machacadas  y  her- 
vidas son  comestibles  á  modo  de  espinacas;  la  raíz  fresca  sirve  para 
curar  las  úlceras. 

«De  todo  lo  que  ha  sido  dicho  antes,  se  infiere,  que  la  expresión 
del  zumo  de  la  raíz  priva  á  ésta  de  todas  sus  propiedades  deleté- 
reas; que  la  aplicación  del  calor  á  estos  jugos  hace  que  el  residuo 
se  vuelva  tan  sano  como  nutritivo.  El  pan  Cassava  es,  como  afir- 
ma Sloane,  el  producto  de  mayor  demanda  en  los  mercados  de  las 
Indias  Occidentales,  siendo  también  empleado  en  el  abastecimiento 
de  los  buques;  el  uso  de  la  Tapioca  es  ahora  más  extendido,  y  aun 
en  Europa  es  muy  abundante;  se  usa  con  el  mismo  objeto  que  el 
Sagú  y  Arrow-root. 

«Un  acre  de  terreno  plantado  de  Manioc  produce  alimentos  á 
un  gran  número  de  personas,  tanto  como  seis  acres  cultivados  del 
mejor  trigo;  pero  es  probable  que  esta  gran  cantidad  agote  muj' 
pronto  el  suelo.  El  Estado  de  Mandiocca,  en  el  Brazil,  úlima  resi- 
dencia de  M.  De  Langsdorff,  es  llamado  así  á  causa  de  las  excelen- 
tes raíces  de  Manioc  ó  Mandiocca  que  son  cultivadas  allí.  Después 
de  la  quema  de  los  árboles  derribados,  los  terrados  son  sembrados 
con  estacas  (nianibas)  de  esta  planta.  En  los  diez  y  ocho  ó  veinte 
meses  el  labrador  procura,  sobre  todo,  impedir  el  crecimiento  des- 
truyendo las  yemas  para  que  las  raíces  adquieran  el  mayor  tama- 
ño. Cada  plantación  produce  generalmente  tres  cosechas  y  después 
queda  abandonada.»  (Spix  and  Martiiis'  Trovéis  in  Brasil.) 

El  Dr.  Leonardo  Oliva,  en  su  estudio  acerca  de  esta  planta, 
describe  la  raíz  del  modo  siguiente:  «El  producto  de  esta  planta,  ó 
parte  de  ella,  que  se  aprovecha,  es  la  que  es  cilindrica,  gruesa,  de 
una  ó  dos  pulgadas  de  diámetro,  de  longitud  variable,  encorvada 
en  diferentes  sentidos,  cubierta  de  una  película  delgada  de  color 
castaño  algo  obscuro, con  tuberculitos  diseminados,  de  donde  parten 
raicillas;  su  sabor,  ya  cocida,  es  feculento,  soso,  no  sin  alguna  aun- 
que ligera  acritud;  lleva  á  veces  al  interior  algunas  fibras  longitu- 
dinales resistentes,  al  interior  son  muy  blancas.  Abundan  en  fécula. 
siendo,  por  lo  mismo,  muy  nutritivos;  pero  además  contienen  un 
principio  acre  que  los  hace  á  veces  producir  vómito  ó  diarrea,  lo 
que  se  advierte  cuando,  después  de  cocidos,  se  dejan  por  algún 
tiempo  y  comienzan  á  rehacer  sus  principios,  como  cuando  se  co- 
men trasnochados.  Para  usarlos,  se  cuecen  bien  y  se  les  quita  la 
primera  agua  para  salvar  esos  inconvenientes.  (D 


(1)  Hualamote  (sic).  Dice,  de  Geoor.  y  Est.,  Apénd. 
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« Rste  jugo  es  muy  venenoso :  tomado  en  pequefia  cantidad 
mata  á  las  gallinas,  los  cuadrúpedos  y  aun  al  hombre,  causando  vó- 
mitos, convulsiones,  sudores  fríos,  haciendo  inflar  el  cuerpo  y  oca- 
sionando después  la  muerte.  Los  animales  que  sucumben,  no  presen- 
tan trazas  de  inflamación  en  los  intestinos  ni  en  el  estómago ;  obra  á 
la  manera  del  ácido  hidro-ciánico,  aunque  no  se  descubran  huellas 
de  su  composición,  según  Soubeiran,  quien  compara  su  olor  al  de 
las  almendras  amargas  (Jourm.  de  pharm.,  xiv,  393).  El  principio 
deletéreo  de  este  jugo  es  muy  volátil;  si  este  jugo  queda  expuesto 
al  aire,  ya  no  es  venenoso  después  de  treinta  y  seis  horas,  según  lo 
afirma  Bajón  por  experiencias  directas,  del  mismo  modo  que  si  se 
somete  á  la  ebullición  (Mem.  sur  Cayenne,  i,  433).  Este  principio  pa- 
sa á  la  destilación;  el  Dr.  Fermín,  de  Surinam,  nos  ha  enseñado 
desde  hace  mucho  tiempo,  que  este  jugo  da  un  líquido  de  una  vio- 
lencia extrema:  una  media  cucharada  cafetera  hace  perecer  á  un 
perro  en  menos  de  cinco  minutos.  Un  esclavo  envenenador,  conde- 
nado á  muerte,  á  quien  se  le  hizo  tragar  35  gotas,  sucumbió  en  me- 
nos de  seis  minutos;  en  estos  dos  casos  no  se  encontró  huella  algu- 
na de  este  veneno  ni  en  el  estómago,  ni  en  los  intestinos  (Mem.  de 
I'Acad.  de  Berlín,  1764).  M.  Ricord  Madiana,  quien  ha  obtenido  tam- 
bién el  principio  activo  del  manioc  por  la  destilación,  ha  visto  que 
algunas  gotas  puestas  sobre  la  lengua  de  un  perro  bastan  para 
matarlo  en  menos  de  diez  minutos;  lo  único  que  se  encontró  fué  que 
el  corazón  estaba  lleno  de  sangre  (Journ.  de  Pharm.,  xvi,  310).  Se 
ha  pretendido  que  la  azúcar  en  alta  dosis,  el  agua  del  mar.  el  achio- 
te, el  chícharo  de  Angola,  Cyt/siis  Cajan,  L.,  eran  el  contraveneno 
de  la  leche  del  manioc.  M  Ricord  ha  comprobado  su  inutilidad:  el 
jugo  de  la  JSUiandiroha  cordifoUa,  dado  en  seguida,  le  ha  parecido 
debilitar  sus  efectos;  Bajón  asegura  que  los  álcalis,  mezclados  en 
la  proporción  de  un  quinto  de  su  peso,  impiden  su  acción  deletérea, 
(loe.  cit.)»  (1) 

« La  raíz  de  manioc  privada  de  este  jugo  tan  peligroso,  y  que 
servía,  según  se  dice,  á  los  salvajes  para  envenenar  sus  flechas,  es 
un  alimento  precioso.  Se  le  arranca  del  suelo  desde  la  edad  de  seis 
meses  hasta  dos  años,  según  la  variedad;  se  le  lava,  se  le  quita  la 
piel,  se  somete  el  bagazo  á  la  prensa  y  se  tiene  entonces  la  harina 
de  manioc,  que  se  hace  secar  en  una  sartén,  removiéndola,  y  da  la 
couaque;  ó  se  le  hace  cocer  ligeramente  en  pan  ó  en  galleta  que  se 
llama  cassave;  uno  y  otro  se  conservan  mucho  tiempo,  colocados 
en  lugar  seco.  La  harina  de  manioc  es  suave,  mucilaginosa,  insí- 
pida, granujienta,  nutritiva,  de  un  blanco  amarilloso:  dos  onzas 

(1)  Merat  et  de  Lens,  Dice.  Univ.  de  Mat.  Med.,  ni,  p.  677. 
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bastan  para  una  comida,  porque  se  hincha  mucho  al  cocerse;  una 
libra  nutre  á  un  hombre  por  24  horas,  cualquiera  que  sea  su  ape- 
tito.» (1) 

La  fécula  del  guacamote  ha  servido  y  sirve  actualmente  para 
hacer  la  preparación  de  la  harina  de  Tapioca  que  se  usa  para  la 
confección  de  la  sopa  que  lleva  este  nombre;  el  procedimiento,  bas- 
tante sencillo,  consiste  en  disponer  la  harina  humedecida  sobre  una 
lámina  de  metal  y  se  calienta  ligeramente;  removiéndola  con  una  cu- 
chara, se  consigue  que  los  granos  de  harina  se  vayan  aglome- 
rando en  pequeños  grumos  que,  al  secarse,  constituyen  la  harina 
mencionada. 

Hay  otra  preparación  que  se  ha  vendido  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  Tesoro  de  los  niños;  este  producto,  que  ha  gozado  de 
bastante  fama,  se  compone  de  partes  iguales  de  fécula  de  yuca  y 
azúcar:  en  la  dosis  de  una  cucharada  sopera  para  100  gramos  de 
agua,  forma  por  el  cocimiento  una  bebida  (atole)  muy  nutritiva,  sa- 
na, agradable,  y  de  tan  fácil  digestión,  que  puede  administrarse  con 
toda  confianza  á  los  niños  de  edad  de  seis  meses  en  adelante,  sea 
solo,  como  alimento,  ó  mediado  con  leche:  puede  afirmarse  con  se- 
guridad que  ninguna  de  las  féculas  conocidas  como  la  de  la  papa, 
sagú,  arrow^root  y  otras  pueden  superar  en  bondad  á  la  fécula  del 
guacamote.  La  he  preparado  muchas  veces,  obteniendo  un  polvo 
de  color  muy  blanco  que  se  conserva  indefinidamente,  sus  granos  de 
almidón  son  los  más  pequeños  comparados  con  los  de  otras  féculas, 
y  con  un  rendimiento  hasta  de  un  25%  en  la  raíz  procedente  de 
Cuernavaca. 

«Se  retira  también  de  la  harina  de  manioc,  ó  de  la  agua  que 
se  escurre  cuando  se  raspa  la  raíz,  una  fécula  blanca,  suave,  ligera, 
muy  nutritiva  y  muy  delicada,  llamada  niousache  (ó  cypipa  en  Ca- 
yena), nombre  que  viene  de  muchacho,  niño  en  español,  como  quien 
dice  niño  de  manioc.  Se  fabrican  con  ella  pastas  y  pasteles;  se  le 
emplea  para  aderezar  el  lienzo,  etc.;  en  Europa  se  hacen  bebidas 
para  los  enfermos;  se  le  confunde  con  el  arrowroot,  que  lleva  tam- 
bién el  nombre  de  mousache,  según  Ricord;  pero  es  más  ligera 
puesto  que  una  caja  que  contiene  16  onzas  de  arrowroot  no  puede 
encerrar  más  que  14  onzas  de  mousache.» 

«Hay  una  variedad  dulce  llamada  camanioc,  cuyo  jugo  no  es 
venenoso  debido  á  un  largo  cultivo:  se  le  come  sin  ser  raspada,  co- 
ciéndola en  el  horno,  con  agua,  etc.  Notaremos  en  este  asunto,  que 
el  agua  en  la  cual  se  ha  hecho  cocer  manioc  ordinario  sería  vene- 
nosa. Se  sirven  aun  del  cocimiento  de  esta  raíz,  en  muchos  lugares 

(1)  Merat  et  de  Lens,  Dice.  Univ.  de  Mat.  Med.,  iii,  p.  677. 
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del  Brazil,  para  atrapará  los  pájaros,  colocándolo  en  los  lugares  ári- 
dos; estos  animales  apenas  han  bebido,  desde  luego  vacilan  y  pue- 
den ser  cogidos  con  la  mano.  (Journ.  de  chim.  med.,  vi,  212.)  Se 
cultiva  esta  variedad  juntamente  con  la  otra,  pero  probablemente 
rinde  menos,  y  por  esto  debía  ser  solo  cultivada,  lo  que  no  tiene 
lugar. » 

«Se  confecciona  con  el  manioc  una  bebida  fermentada  llamada 
ouycoit  que  reemplaza  el  vino  ó  cerveza  de  nuestros  climas.»  (1) 


CAPITULO  VI. 
Camopaltic  ó  hierba  purpúrea  y  de  color  subido. 

«Tiene  una  raíz  de  mediano  tamaño  y  fibrosa,  con  muchos  ta- 
llos de  tres  palmos  de  largo,  alados  hasta  la  cuarta  parte,  las  hojas, 
colocadas  á  intervalos  de  cinco  pulgadas,  serradas,  casi  iguales  á 
las  puntas  de  lanza,  pero  pequeñas,  y  las  inferiores  más  largas;  en 
la  extremidad  de  los  tallos  lleva  algunos  frutos  semejantes  á  unas 
avellanas  orbiculares  y  erizadas.  La  raíz,  tomada  en  dosis  de  un 
escrúpulo,  cura  las  fiebres,  pues  que  es  de  naturaleza  fría.»  (^) 

Aun  no  se  ha  identificado  esta  especie. 


CAPITULO  VIL 
2.°  Camopaltic. 

«Es  una  hierba  con  tallos  de  junco,  blanco-purpúreos,  hojas 
oblongas  y  raíz  casi  redonda.  Como  se  ve,  muy  parecida  á  su  con- 
génere el  Caxüaüapan,  con  algunas  diferencias.»  (3) 

Esta  especie  tampoco  se  ha  determinado. 


(1)  Merat  et  de  Lens,  Dice.  Univ.  de  Mat.  Med.,  iii,  p.  677. 

(2)  Hernz.  ed.  Mad.,  ii,  p.  104. 

(3)  Hernz.  ed.  Mad.,  n,  p.  104. 
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CAPITULO  VIII. 

S.e''  Camopaltic. 

«Tiene  muchas  raíces  blancas,  con  renuevos  semejantes,  con 
cuatro  ó  seis  tallos  cilindricos  y  algo  purpúreos  en  su  extremidad, 
hojas  de  lino,  ásperas,  pequeñas,  larguillas;  cerca  del  nacimiento 
de  las  hojas  algunos  ramitos  brotan  provistos  de  pequeñas  hojas; 
las  flores  llevadas  en  la  extremidad  de  los  tallos  son  pequeñas,  es- 
trelladas, rojas,  arregladas  en  forma  de  penachos  medianos  y  cam- 
biando el  color  al  purpúreo,  de  donde  le  viene  su  nombre.  La  hier- 
ba es  fría:  administrada  en  agua  en  dosis  de  media  onza  provoca 
la  orina.»  (i) 

En  la  ed.  rom.,  pág.  360,  hay  una  lámina  de  Camopaltic  que 
representa  una  Stevia,  aunque  no  tiene  hojas  de  lino,  y  por  el  dibu- 
jo de  las  hojas  corresponde  á  la  S.  paniailata,  Lag.  La  mayor 
parte  de  los  Stevias  tienen  las  flores  rojas  y  los  tallos  purpúreos, 
de  modo  que,  el  mencionado  nombre  de  Camopaltic,  puede  conve- 
nir á  diversas  especies  como  la  S.  linoides,  la  S.  laxiflora  ó  pur- 
purea, S.  paniciilata;  la  que  menciona  aquí  Hernández  sería,  por 
las  hojas  de  lino,  la  Stevia  linoides,  Sch.  Bib.,  que  existe  en  Gua- 
dalajara. 


CAPITULO  CLXXXIX. 

Camopatli  ó  Batata  medicinal. 

«Da  muchas  raíces  semejantes  á  las  de  la  Batata  ó  Asfódelo, 
de  donde  toma  su  nombre;  tallos  delgados,  hojas  de  trigo,  largas, 
delgadas,  flores  amarillas,  pequeñas,  con  vasos  llenos  de  semilla. 
La  raíz  es  acre,  caliente  casi  en  cuarto  orden  y  de  partes  sutiles. 
Arroja  las  lombrices,  calma  los  dolores  del  vientre  en  dosis  de 
media  onza  tomada  dos  veces  al  día.  Se  da  en  la  Mixteca  infe- 
rior.» (2) 


(1)  Hernz.  ed.  Mad.,  n,  p.  104. 

(2)  Hernz.  ed.  Mad.,  ii,  p.  215. 


SEGUNDA  ÉPOCA.   TOMO   III.  lÓ.Í 


Esta  planta  queda  identificada,  por  los  caracteres  que  señala 
Hernández,  con  el  Anthei-iaim  leptophylhim,  Baker;  colectada  en 
Tehuacan  (Est.  de  Puebla)  por  el  Sr.  C.  G.  Pringle:  sus  raíces  pe- 
queñas, tuberosas,  son  iguales  á  las  del  Asfódelo. 


CAPITULO  XXXV. 
Quaiihcamotli  de  Cholula. 

«Es  una  hierbecita  provista  de  raíces  tiernas,  jugosas,  por  fue- 
ra negras  y  por  dentro  blancas,  semejantes  á  las  llamadas  Ba- 
tatas; tiene  tallos  cortos  que  llevan  hojas  ligeramente  serradas, 
parecidas  á  las  del  Orégano.  La  raíz  es  amarga,  y  su  energía,  prin- 
cipalmente por  su  olor  de  Peonía,  es  cálida  y  de  naturaleza  seca 
en  tercer  grado.  La  misma,  machacada  y  aplicada  á  los  tumores, 
los  resuelve,  y,  como  dije  antes,  su  fuerza  es  de  la  Peonía,  siendo 
lícito  suponerlo  por  el  olor  y  el  sabor,  que  en  todo  la  imita.  Nace 
en  lugares  húmedos  de  la  región  de  Cholula.»  (i) 

Aun  no  se  ha  podido  determinar  esta  planta. 


CAPITULO  L. 

Ler  COEN. 

«Es  una  hierba  con  raíz  casi  redonda  y  fibrosa,  tuberosa,  se- 
gún nosotros,  y  semejante  á  las  llamadas  Papas  por  los  Peruanos, 
que  lleva  un  solo  tallo  redondo  y  voluble,  con  hojas  temadas  en 
los  ramos,  largas  y  angostas.  Las  raíces  son  comestibles  y  no  de 
ingrato  sabor;  crudas  tienen  el  resabio  del  garbanzo  crudo,  cuan- 
do están  cocidas  cambian  el  color  blanco  en  amarillo.  Tomado  el 
jugo  sirve  para  curar  la  disentería.  Nace  en  las  regiones  cálidas.»  (2) 

Casi  podría  afirmar  que  se  trata  aquí  de  la  Vigna  tuteóla, 
Bexth,  y  corresponde  por  sus  hojas  temadas  de  foliólos  largos  y 
angostos.  Esta  planta  se  encuentra  en  Cuautla  (Est.  de  Morelos) 
y  da  una  raíz  comestible. 

a)  Hernz.  ed.  Mad..  m,  p.  438. 
;2)  Hernz.  ed.  Mad.,  ii,  p.  29. 
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CAPITULO  LI. 
2°  CoEN  ó  Coentic. 

«Es  una  planta  con  tallos  delgados,  cilindricos  y  volubles,  lle- 
vando por  intervalos  hojas  temadas,  las  cuales  algunas  se  ven  di- 
vididas en  cuatro  grandes  senos;  las  vainas  tienen  cinco  pulgadas 
de  largo  y  del  grueso  de  un  dedo,  llenas  de  semillas  comprimidas  á 
modo  de  lentejas.  Las  raíces  son  casi  redondas,  en  número  de  tres 
ó  cuatro,  colgando  de  una  raíz  fibrosa ;  son  dulces  y  de  sabor  agra- 
dable que  parece  imitar  al  de  la  llamada  Xícama,  y  dan  un  alimen- 
to no  del  todo  malo.  Es  de  naturaleza  fría  y  se  recomienda  en  las 
calenturas;  se  aplican  las  vainas  machacadas  contra  la  sarna.  La 
corteza  de  la  raíz  cura  las  inflamaciones.  Hay  otras  hierbas  del 
mismo  nombre,  de  las  cuales  se  hablo  en  otro  lugar.»  (1) 

Esta  descripción  está  acompañada,  en  la  ed.  Rom.,  de  la  figu- 
ra que  corresponde  al  Paciiyrhizus  palinatilobiis,  Be.\t  et  Hook, 
y  Decandolle  asegura  que  es  el  Coen  ó  Coentic,  como  si  fuera  la 
misma  planta,  mientras  que  en  la  ed.  Mad.  ha}'  una  descripción  dis- 
tinta para  cada  una  de  ellas. 


CAPITULO  LII. 
Cocoyentic,  ó  plant.4  parecida  al  Coen. 

«Está  provista  de  una  raíz  gruesa  y  fibrosa,  por  fuera  amari- 
lla y  por  dentro  blanca;  tallos  rojos  3'  volubles,  flor  blanca,  las  ho- 
jas temadas,  como  las  del  frijol,  á  cuya  especie  se  parece,  pero 
más  grandes;  las  vainas  delgadas  y  largas.  La  raíz,  de  un  sabor 
dulce,  es  de  naturaleza  astringente  y  temperamento  algo  frío.  A 
la  dosis  de  media  onza  cura  las  diarreas,  tomada  dos  veces  al  día, 
y  regado  el  polvo  sana  las  úlceras.  Nace  en  lugares  cálidos  de 
Temimiltzingo  (2)  y  Huitzuco.»  (3)  (4) 

Esta  descripción  no  basta  para  determinar  la  especie  y  sólo 
puede  decirse  con  Hernández  que  es  un  Phaseolus  sp. 


(1)  Hernz.  ed.  Mad.,  11,  p.  29;  Hernz.  ed.  Rom.  cum.  icone,  p.  252. 

(2)  Temimilcingo,  Distrito  de  Cuernavaca  (Est.  de  Morelos). 

(3)  Huitzuco  (Est.  de  Guerrero). 

(4)  Hernz.,  ed.  Mad.,  11,  p.  30. 
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CAPITULO  LV. 

AyCCOCillKltl  ó  HIERBA  SEME.IAXTE  AL  Ciltiatl. 

«El  Ayecoc/iiiat/,  ses^ún  parece,  es  del  género  P//<75¿'(9///5,  llama- 
do geneyaluietitc  Etl  por  los  mexicanos,  de  los  cuales  ha}-  innume- 
rables especies  en  esta  Nueva  España. 

«Tiene  una  raíz  carnosa,  fibrosa  y  corta;  con  tallos  delgados, 
cilindricos,  verdes  y  volubles;  hojas  medianas  semejantes  á  las  del 
Peral,  casi  redondas,  poco  diferentes  de  las  del  OloUiihqiii ,  algo 
cordiformes;  flores  rojas  en  la  extremidad  de  los  ramos,  radiadas 
á  manera  de  estrellas;  vainas,  como  las  habas,  parecidas  en  todo 
lo  dem^ls  á  los  frijoles,  encerrando  semillas  que  imitan  las  mismas 
habas.  Entre  los  indios  es  usada  la  raíz  como  alimento,  ¡tal  es  la 
voracidad  y  rusticidad  de  estas  gentes!  pues  aunque  su  sabor  no 
sea  algo  ingrato,  se  cuece  difícilmente  y  da  un  alimento  duro  y  fi- 
broso. Es  de  naturaleza  fría  y  húmeda,  de  olor  casi  nulo.  El  jugo 
de  la  raíz  es  empleado  en  las  inflamaciones  de  los  ojos;  cruda  ó  en 
cocimiento  sirve  para  purgar  el  estómago  é  intestinos.  Nace  en  los 
campos  mexicanos,  en  todo  tiempo,  en  suelos  fértiles  y  húmedos; 
florece  en  la  época  de  las  lluvias.»  (1) 

En  mi  Catálogo  de  Plantas  Mexicanas  está  señalada  esta  espe- 
cie con  el  nombre  de  Ayacotli,  y  corresponde  al  Phaseohis  mnlii- 
floriis,  WiLLD.  llamado  también  Frijol  de  monte,  Frijol  ayacote  ó 
Frijol  gordo. 


CAPITULO  LVI. 

Cimatl  ó  RAÍZ  HASTA  CIERTO  PUNTO  COMESTIBLE. 

«Es  una  hierba  con  tallos  volubles,  hojas  pequeñas,  temadas, 
casi  redondas  y  semejantes  á  la  Numularia;  flores  purpúreas;  la 
raíz  es  larga,  amarilla,  parecida  á  la  del  Rábano;  da  un  alimento 
abundante  y  duro,  haciéndolo  más  tierno  por  el  cocimiento.  To- 
mando media  onza  de  polvo  de  la  raíz  calma  los  dolores  de  los  ri- 

(1)  Hernz.,  ed.  M.,  i,  p.  \2^. 
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ñones,  sin  que  teng;a  algún  otro  uso  en  medicina.  Nace  en  Hue- 
huetoca(l)y  en  otros  lugares  cálidos  y  templados.»  (2) 

Por  los  caracteres  que  indica  la  descripción  parece  ser  el  P/ia- 
seo/us  cocciueiis.  Linn.,  el  que  tiene  por  raíz  un  pequeño  tubércu- 
lo, y  se  confirma  con  la  lámina  del  Cimatl  que  trae  la  ed.  Rom., 
p.  265. 


CAPITULO  LVII. 
Cichnatic  ó  planta  semejante  al  Cimatl. 

«Tiene  la  raíz  parecida  al  Nabo,  tallos  rojos,  volubles,  con  ho- 
jas temadas  en  forma  de  corazón  iguales  á  las  de  los  frijoles,  entre 
cuyas  especies  debe  contarse;  vainas  medianas  y  purpúreas  que 
cuelgan  de  los  racimos  de  las  flores.  Su  naturaleza  es  fría  y  astrin- 
gente, el  polvo  de  la  raíz  regado  en  las  úlceras  las  cura  limpiándo- 
las y  provocando  la  cicatrización,  á  modo  <\q\  Pala}icapatU\\-AVCi-Aá.o 
así  por  ser  la  medicina  de  las  llagas.  Es  usada  en  las  inflamacio- 
nes de  los  ojos,  destruye  las  nubes  y  carnosidades,  corrige  la  dia- 
rrea, calma  la  tos  y  fortifica  á  las  paridas.  El  jugo  ó  cocimiento  de 
la  raíz  cura  las  disenterías.  Nace  en  lugares  cálidos  y  templados 
como  es  el  suelo  mexicano.»  (3) 

Hay  una  planta  llamada  vulgarmente  «Frijolillo,»  que  existe 
entre  Tabasco  y  Nuevo  León;  ha  sido  clasificada  con  el  nombre  de 
Camavalia  villosa,  Benth.,  y  cuj^os  caracteres  concuerdan  con  la 
anterior  descripción  y  la  lámina  Cicimatic  que  está  en  la  ed.  Rom., 
á  la  derecha  del  otro  Cicimatic. 


CAPITULO  L\TII. 
Tepecimatl  ó  Cimatl  de  montaña. 

«El  Tepecimatl  da  una  raíz  larga,  llena  de  renuevos;  con  tallos 
muy  delgados,  hojas  oblongas,  flores  blancas,  con  vainas  peque- 
ñas. Parece  ser  una  especie  de  frijol,  tanto  por  el  sabor,  que  es 

(1)  Huehuetoca.  Distrito  de  Cu.iutitlan,  Est.  de  México. 

(2)  Hernz.,  ed.  Mad.,  i,  p.  130;  ed.  Rom.,  p.  265. 

(3)  Hernz.,  ed.  Mad.,  i,  p.  131;  ed.  Rom.,  p.  265 
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igual  al  de  la  raíz,  como  por  su  naturaleza  fría  y  templada.  Nace 
en  lugares  cálidos  como  Chiantla.  (1)  (2) 


CAPITULO  LIX. 

Tecimatl  ó  Ciniatl  de  las  rocas. 

«Especie  voluble  y  venenosa,  con  una  raíz  gruesa  y  hojas  lan- 
ceoladas.» (3) 

En  estos  dos  cimates  tampoco  nos  ha  sido  posible  saber  á  qué 
especie  de  Phaseohis  pertenecen. 


Tlalcimatl. 

El  Tlalcimatl  (4)  se  encuentra  descrito  en  la  pág.  175,  t.  i,  ed. 
Mad  ,  con  el  nombre  de  Tlalaniatl  qiiarta,  y  lleva  también  los  nom- 
bres de  Querer  i,  Hierba  de  Juan  Infante,  y  Yuriripitacua  en  Mi- 
choacan;  esta  planta  fué  comprendida  en  el  estudio  que  hice  de  los 
Amates  (5)  3-  la  determiné  como  el  Desmodiinn  orbiculare,  Schl., 
por  cuyo  motivo  hemos  juzgado  conveniente  omitir  su  descrip- 
ción en  este  lugar.  La  fig.  del  Tlalamate  la  trae  la  ed.  Rom.  en  la 
pág.  306. 


CAPITULO  CXCIII. 

l.er  Cimatl  DE  ToTOTEPEC. 

«Esta  planta  tiene  una  raíz  semejante  á  una  bellota  delgada  y 
larga,  tallos  delgados,  cilindricos  é  hirsutos,  con  hojas  parecidas 
á  las  del  Olivo,  algo  híspidas  y  blanquizcas;  las  flores  amarillas. 
La  raíz  tiene  sabor  aromático  y  algo  astringente,  es  de  naturaleza 

(1)  Chiautla,  Distrito  del  Est.  de  Puebla. 

(2)  Hernz.,  ed.  Mad.,  1,  p.  131. 

(3)  Hernz.,  ed.  Mad.,  i,  p.  132. 

(4)  Hernz.,  ed.  Mad.,  i,  p.  175. 

(.5)  Urbina  M.,  Amates  de  Hernández,  Anales  del  Museo  Nacional,  vii, 
1.a  época,  p.  108. 
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cálida  en  segundo  grado.  Tomada  la  raíz  en  dosis  de  una  dracma 
corrige  bastante  bien  la  flojedad  del  vientre.  Nace  en  lugares  Cti- 
lidos,  montuosos  3^  campestres.»  (1) 

Los  caracteres  descritos  arriba  concuerdan  exactamente  con 
el  Desmodhim  ampUfolium ,  Hemsl.,  que  tiene  las  hojas  lanceola- 
das, algo  híspidas,  gruesas,  blanquizcas  hacia  abajo,  semejantes  en 
su  forma  á  las  del  Olivo  y,  ademíís,  las  flores  amarillas. 


CAPITULO  ce. 

2."  Ciuiatl  DE  TOTOTEPEC. 

«Tiene  raíces  delgadas  y  largas,  con  tallos  delgados,  volubles 
y  cilindricos,  hojas  de  Anagrtlide  (Alsine).  La  raíz  es  de  naturale- 
za fría  y  seca  y,  por  lo  mismo,  macerada  en  el  agua,  se  aplica  para 
madurar  los  tumores.  Nace  en  las  colinas  cálidas.»  (2) 

En  este  2."  Cintatl  de  Tototepec  encontramos  mucha  semejan- 
za con  el  Desmodmm  scoparinm,  Desv.,  que  tiene  los  caracteres 
mencionados  y  que  ha  sido  colectado  en  Cuautla  (Est.  de  Gue- 
rrero). 


CAPITULO  CLXXIV. 
Ler  Cimopatli  de  Acatlan. 

«Tiene  una  raíz  con  renuevos  semejante  á  una  bellota,  tallos 
delgados,  hojas  pequeñas,  temadas,  y  el  vértice  dividido  en  dos 
puntas;  las  flores  medianas  y  rojas.  La  raíz,  á  la  dosis  de  media  on- 
za, se  recomienda  para  la  disentería,  en  bebida:  es  de  naturaleza 
fría  y  glutinosa.  Nace  en  lugares  templados  de  la  Mixteca  inferior 
cerca  de  la  cima  de  las  montañas.»  (3) 

Esta  especie  es  de  las  Leguminosas:  aunque  las  hojas  de  algu- 
nas Bauhinias  tienen  el  vértice  dividido  en  dos  puntas  y  podría 
creerse  fuera  una  de  estas  plantas,  no  se  encuentran  temadas  las 
hojas,  como  indica  Hernández  en  la  descripción;  tampoco  puede 


(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  i,  p.  444. 

(2)  Hernz.,  i,  p.  447. 

(3)  Hernz.,  ed.  Mad.  11,  p.  208. 
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colocarse  en  el  «enero  P/iasro/its.  que  sf  tienen  las  hojas  temadas, 
no  hay  ninguna  especie  cuyas  hojas  tengan  el  vértice  dividido  en 
dos  puntas. 


CAPITULO  CLXXIX. 
2°  Cimapatli  de  Acatlan. 

«Da  una  raíz  larga,  fibrosa  y  del  grueso  del  dedo  pequeño;  ta- 
llos cilindricos,  delgados;  con  hojas  color  de  ceniza,  semejantes  á 
las  del  Cantueso,  y  las  flores  rojas.  La  raíz  al  principio  es  de  sa- 
bor dulce  parecido  al  del  Orozuz,  después  amarga;  cálida  y  seca 
en  segundo  grado.  El  cocimiento  de  la  raíz,  á  la  dosis  de  una  onza, 
bebido,  se  recomienda  para  curar  los  exantemas,  los  dolores  de 
vientre  ocasionados  por  el  frío,  y  la  diarrea.  Nace  en  los  collados 
de  las  regiones  templadas,  principalmente  cerca  de  la  Mixteen  in- 
ferior.y  (1) 

En  la  figura  del  Cimapatli  que  trae  la  ed.  Rom.  se  ve  que  es 
una  Leguminosa  por  las  hojas  imparipinadas  que  lleva;  por  el  sa- 
bor dulce  que  tiene  la  raíz,  parecido  al  del  Orozuz  y  las  flores  ro- 
jas, presumo  que  es  la  Glyeyrrlüza  Icpidota,  Nutt.,  que  ha  sido 
colectada  en  Chihuahua. 


CAPITULO  XXI. 

Quniihciuiatl  ó  Cimnte  de  .montaña. 

«Es  una  planta  voluble,  con  la  raíz  grande,  gruesa,  de  un  blan- 
co rojizo;  tallos  algo  cenizos  y  ásperos;  hojas  parecidas  á  las  del 
Olmo;  flores  purpúreas  casi  con  la  forma  de  las  flores  de  las  Le- 
guminosas, las  cuales  dan  una  silicua.  La  raíz,  reducida  á  polvo  y 
expolvoreada  en  la  carne,  mata  á  los  leones  \'  á  los  perros,  del  mis- 
mo modo  que  á  toda  clase  de  ganado,  y  en  general  á  todos  los  ani- 
males nocivos  al  hombre,  que  andan  por  los  campos  ó  residen  en 
las  selvas.  Nace  en  lugares  cálidos  y  arenosos  de  las  colinas  de  Ya- 
eapichtla.»  (2) 


(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  n,  p.  210;  ed.  Rom.,  cum  icone,  p.  371. 

(2)  Hernz..  ed.  Mad.,  iii,  p.  ll.i. 
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Esta  especie  voluble  y  venenosa  en  la  raíz,  presumo  que  se  re- 
fiere al  Gotiolobtis  erianthtis,  Decne.,  aunque  sólo  difiere  en  el  bor- 
de dentado  que  tienen  las  hojas  del  Olmo;  pero  Hernández  dice  que 
son  parecidas,  no  iguales. 


CAPITULO  XXII. 
Quauhtocchnatl,  ó  Cimate  de  estaca. 

«Encontramos  otra  especie  de  Ciniatl  en  el  campo  de  Tepoz- 
tlan,  cu3'a  raíz  era  comestible,  con  las  hojas  oblong;as  y  obtusas, 
con  vainas  pequeñas  y  también  semejantes  al  Cimatl,  al  cual  se  pa- 
rece por  su  aspecto  y  forma,  según  dicho  de  los  habitantes  de  ese 
lugar.»  (1) 

Esta  especie  no  la  hemos  identificado. 


*  * 


El  ilustre  botánico  inglés  W.  J.  Hooker  al  describir  una  especie 
de  Arácea  mexicana,  se  expresa  del  modo  siguiente: 

«Las  plantas  Aroideas  tropicales  nohan  recibido  de  los  botánicos 
científicos  toda  la  atención  que  merecen,  especialmente  cuando  con- 
sideramos la  valiosa  propiedad  de  ser  comestibles  que  gozan  mu- 
chas de  sus  especies;  pues  la  substancia  acre  ó  más  ó  menos  vene- 
nosa, puede  ser  eliminada  por  la  expresión  del  jugo,  ó  disipada  por 
la  acción  del  calor.  No  son  menos  interesantes  para  su  cultivo,  por  lo 
variado  y  noble  de  su  follaje,  la  particularidad  de  sus  frutos  y  el  per- 
fume delicioso  de  sus  espatas  floríferas.» 

El  grupo  de  las  plantas  siguientes  comprende  á  la  familia  de  las 
Aráceas. 

(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  iii,  p.  116. 
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CAPITULO  LXV. 

Í.^T Huacaxochítl  ó  planta  de  flor  en  forma  de  trompeta. 

«Es  una  especie  peregrina  de  Dracúnculo,  que  lleva  tallos  volu- 
bles, las  hojas  en  forma  de  escudo  oblongo,  flores  cilindricas,  largas, 
del  grueso  de  un  dedo  pequeño,  mitad  blancas  y  mitad  amarillas,  imi- 
tando el  miembro  viril,  encerrando  pequeños  vasos  rojos  en  su  parte 
interna.  Es  cálida  y  seca  en  cuarto  grado,  y,  por  lo  mismo,  como  el 
Arón  (1)  provista  ó  adornada  del  atributo  masculino  Las  flores  eran 
muy  estimadas  por  los  indios  y  las  ofrecían  agrupadas  en  ramille- 
tes á  sus  héroes,  á  los  que  llamaban  Tlatoani,  porque  á  ellos  solos 
les  era  concedido  el  permiso  de  hablar  con  los  hombres.  Las  mis- 
mas flores  arrojadas  en  el  agua  servían  para  darle  un  perfume  sua- 
ve y  agradable.  Nace  en  regiones  cálidas  y  templadas.»  (2) 

Difícil  es  en  esta  especie  afirmar  una  clasificación  precisa  y  por 
los  únicos  caracteres  que  la  descripción  nos  muestra,  como  son:  las 
hojas  en  forma  de  escudo  oblongo,  las  flores  cilindricas  mitad  blan- 
cas y  mitad  amarillas  (que,  en  mi  concepto,  se  refiere  á  la  espata), 
y  su  semejanza  con  el  Arum  vulgar e,  L.  nos  hacen  presumir  se  trate 
aquí  del  PhUodcndron  sagittifoliían,  Liebm.wn;  estas  especies,  co- 
mo es  sabido,  se  encuentran  en  el  Sur  de  México;  muchas  de  ellas 
tienen  un  perfume  delicioso,  como  dice  Hernández:  una  especie  de 
Dracúnculo  con  tallos  volubles,  hojas  en  forma  de  escudo,  etc.,  y  ésta 
se  da  ai  Sur  de  México,  en  las  selvas  cerca  de  Pital  al  río  Nautla. 


CAPITULO  LXVI. 

2°  Huacaxochitl. 

«Esotra  especie  de  Dracúnculo,  que  tiene  una  raíz  orbicular,  re- 
vestida de  una  corteza  blanda,  de  la  cual  nace  un  solo  tallo  liso,  ci- 
lindrico y  del  grueso  de  un  bastón,  de  seis  palmos  de  largo  ( 1  me- 
tro 25  centímetros,  aproximadamente)  y  en  su  parte  superior  siete 
hojas  oblongas,  semejantes  á  las  de  nuestro  Dracúnculo;  lleva,  ade- 
más, otro  tallo  mucho  más  corto, del  cual  cuelga  un  fruto  granujien- 


(1)  Arón:  Arum  vtilgare.  L. 

(2)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  341. 
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to,  primero  verde  y  después  amarillo.  Consta  de  facultad  quemante 
como  los  otros  Dracúnculos,  de  los  cuales  es  congénere.  Algunos 
le  llaman  Htiacalxochitic,  que  quiere  decir  semejante  al  Hiiacal- 
xochitl.  El  fruto  colgante  del  tallo  lo  usan  los  cazadores  en  forma 
de  penacho  y  como  quitasol,  y  de  este  modo  les  facilita  atrapar  su 
presa;  los  mercaderes  por  este  motivo  esperan  obtener  mejores  pre- 
cios. Nacen  en  lug'ares  cálidos  y  acuosos  de  Tepoztlan.»  (i) 

La  figura  que  trae  la  ed.  Rom.  corresponde  con  la  descripción  de 
la  planta:  se  ven  las  siete  divisiones  de  una  hoja  pedalada,  sosteni- 
das por  un  peciolo  muy  largo;  un  astil  ó  pedúnculo  floral  que  lleva 
los  frutos  ya  maduros  del  espádice  incompleto  y  caída  la  espata,  }' 
de  una  longitud  casi  de  la  mitad  del  largo  del  peciolo;  todo  esto  me 
hace  creer  que  es  de  la  familia  de  las  Aráceas,  como  lo  afirma  Hernán- 
dez, y,  en  mi  opinión,  pertenece  al  S>'«^owm/«/)6'í/6'/)/n7//////,ScHOTT, 
colectada  por  Liebmann  cerca  de  Boca  del  Río,  en  Mirador  (Estado 
de  Oaxaca). 


CAPITULO  LXVII. 

Tetlaxincaxochitl  ó  flor  adúltera. 

«No  hay  una  hierba  ó  arbusto  tan  grande  como  la  llamada  Tetla- 
xincaxochitl, «quám  qu5d  Moteccumae,  Mexicanorum  olim  domini. 
concubinae  quase  innumcrae  erant,  ejus  flore  pudendi  virilis  loco  ad 
obscaenam,  et  naturse  legibus  adversantem  venerem  exercendam, 
cum  viri  non  suppeteret  copia,  uterentur.»  La  planta  toda  es  verde, 
igual  en  talla  á  la  altura  de  un  hombre,  y  algunas  veces  la  excede 
mucho  más;  lleva  hojas  suntuosamente  anchas  y  semejantes  á  las 
del  Aro,  al  que  los  Españoles  acostumbran  llamar  Plátano,  por  ser 
muy  parecido  á  éste;  otros  le  dicen  Nanme;  además,  las  hojas  tie- 
nen cortaduras  transversales  que  corren  de  la  nervadura  media 
hasta  el  margen,  siguiendo  el  trayecto  de  las  nervaduras  secunda- 
rias; casi  en  toda  la  lámina,  ó  al  menos  parte,  lleva  perforaciones  que 
varían  en  forma  oval  ó  circulares.  El  fruto  es  de  la  forma  de  un  pe- 
pino mediano;  el  tamaño  casi  de  un  palmo  de  largo  (20  centímetros, 
poco  más  ó  menos),  y  del  grueso  de  tres  dedos,  verde  y  algo  seme- 
jante al  Coloto.  Este  fruto  consta  de  multitud  de  granos  hexago- 
nales constreñidos  en  su  base  interna,  teniendo  en  su  parte  media 
una  cavidad  en  forma  de  ojo,  resaltando  enmedio  como  una  pupila 

(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  342;  Ib.,  ed.  Rom.,  cum  icone,  pág.  377. 
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hendida,  abierta,  de  color  amarillo;  los  aéranos  se  desgajan  entre  sí, 
como  lo  suelen  hacer  las  nueces  del  Ciprés.  Tanto  las  hojas  como 
el  fruto  son  de  naturaleza  fría,  y  sirven  para  combatir  las  diarreas 
producidas  por  el  calor,  así  como  el  resfriado  interno  ó  externo  de 
los  miembros,  sea  aplicando  la  planta  ó  tomada  en  bebida.  Se  da 
en  lugares  cálidos,  de  regadío  ó  campestres,  principalmente  cerca 
délos  lagos  ó  las  aguas  estancadas  trepando  sobre  los  árboles,  cer- 
ca de  los  cuales  nace.  Está  verde  todo  el  año  y  florece  en  el  mes 
de  Septiembre. »(l) 

Por  los  caracteres  pormenorizados  que  da  Hernández  en  su  des- 
cripción, no  cabe  duda  que  corresponden  á  la  Monstera  deliciosa, 
LiEBM.,  planta  que  fué  recogida  por  el  mismo  Sr.  Liebmann  en  la 
Cordillera  occidental  de  la  ciudad  de  Oaxaca,  á  la  altura  de  5  á ... . 
7,000  pies  en  el  mismo  camino  donde  encontró  el  árbol  de  las  ma- 
nitas.»  Cheirostemon  platanoides,  H.  B.  l2) 


CAPITULO  LXIX. 
Quanhneneqiii,  ó  amante  de  la  grandeza. 

«Es  una  especie  de  Hiiacaxochit/,pcro  con  las  hojas  más  peque- 
ñas y  la  flor  casi  igual  formada  de  un  vaso  con  media  lígula  (len- 
güeta) blanca  y  en  su  interior  verde;  con  la  raíz  corta  y  fibrosa,  las 
hojas  pálidas  y  rojizas  en  su  parte  inferior.  Consta  de  naturaleza  fría, 
seca  y  astringente,  corrige  las  diarreas,  y  es  muy  propia  para  for- 
talecer los  miembros  debilitados  por  las  caídas.  Nace  en  las  zonas 
cálidas  y  lugares  pantanosos.  Florece  en  el  mes  de  Septiembre. 
Hay  algunos  que  por  los  tallos  pintados  de  los  Dracúnculos  le  lla- 
man Tlacuilolquahnitl.»  (3) 

Según  creo,  la  espata  blanca  al  exterior  y  verde  en  su  interior, 
las  hojas  pálidas  y  rojizas  en  el  envés,  corresponden  estos  caracte- 
res con  los  del  Philodendron  sauguiueiun,  REgEL,  que  nace  en  el 
Valle  de  Córdoba. 

En  esta  especie  los  peciolos  de  las  hojas  se  encuentran  adorna- 
dos de  manchas  sanguíneas  y  entonces  llevan  el  nombre  de  Tla- 
aiUolquahuitl. 


(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  343. 

(2)  Linnasa,  xxvi,  p.  382. 

(3)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  3-14. 
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CAPITULO  LXVIII. 
Ofiimaxochitl  ó  flor  de  mona. 

«El  Ofumaxochitl  es  una  cuarta  especie  de  Aro;  las  hojas  las 
lleva  en  largos  peciolos  en  su  extremidad,  en  número  de  siete,  pa- 
recidos á  las  del  Manzano,  aunque  más  grandes;  pero  la  de  enme- 
dio  es  mds  grande  también;  las  raíces  fibrosas,  y  la  flor  semejante 
al  Hiiacaxochitl.  Su  naturaleza  es  igual  á  las  plantas  de  su  misma 
especie.  Nace  en  las  regiones  cálidas.  Las  flores  son  muy  estima- 
das por  los  Mexicanos,  que  las  ofrecen  á  los  Reyes  y  á  sus  Dioses, 
esperando  conseguir,  por  medio  de  este  solo  obsequio,  la  abundan- 
cia de  sus  gracias.»(l) 

Hay  una  planta  en  Nicaragua,  recogida  cerca  de  la  Mina  del  Ja- 
balí por  el  Dr.  Seemann  en  los  Montes  Chontales,  que  se  encuentra 
dibujada  é  iluminada  en  el  número  6,048  del  Botánica!  Magazine.  Es 
una  especie  notable  por  su  belleza  y  colorido;  tiene  un  tubérculo 
del  tamaño  de  una  cabeza  humana;  sus  hojas,  llevadas  por  largos 
peciolos,  son  maravillosas  por  lo  grandes  y  sus  numerosas  divisio- 
nes, que  son  parecidas  á  las  del  AniorphophaUíis;  su  espata  ergui- 
da, de  5  á  6  centímetros  de  largo  5'^  de  4  á  5  centímetros  de  ancho,  de 
un  color  violeta  subido  que  se  convierte  en  moreno  rojizo,  con  la 
base  de  un  color  anaranjado,  constituye  una  flor  espléndida,  un 
verdadero  Quanhncueqiii  ó  amante  de  la  grandeza,  como  le  llama 
Hernández:  como  dije  antes,  esta  especie  es  de  Nicaragua;  pero  no 
me  rupugna  que  exista  en  nuestro  país  y  que  haya  servido  á  los 
antiguos  mexicanos  como  un  digno  tributo  á  sus  Reyes  y  una  me- 
ritísima  ofrenda  á  sus  Dioses. 

La  planta  de  Nicaragua  ha  sido  clasificada  con  el  nombre  de 
Dracontimn  gigas,  Seem.;  no  me  atrevo  á  decir  que  sea  la  misma 
especie,  puesto  que  no  ha  sido  encontrada  en  nuestro  país,  por  tal 
motivo,  me  he  fijado  en  otra  muy  parecida  por  las  siete  divisiones 
que  señala  Hernández  en  su  descripción  al  Ariscema  dracontmm, 
ScHOTT,  planta  que  existe  en  muchos  lugares  de  la  América. 

(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  11,  p.  344. 
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CAPITULO  LXX. 

Otro  Ouauhucuequi. 

«Este  Qiiaiihueneqni  es  una  especie  de  Dracúnculo  menor,  tre- 
pador sobre  los  grandes  íírboles;  da  raíces  en  todo  el  trayecto  del 
tallo;  las  hojas  con  siete  divisiones;  los  tallos  no  son  de  color  man- 
chado; la  raíz  tiene  la  forma  de  un  bulbo  orbicular  que  se  va  adel- 
gazando poco  á  poco,  lo  demás  es  semejante  al  Dracúnculo  menor, 
cuya  imagen  ha  sido  últimamente  representada,  y  por  lo  cual  no 
tuve  interés  en  dibujarla.  El  tallo  es  lúbrico,  aunque  al  principio  pa- 
rece ser  frío:  más  tarde  presenta  una  grande  acredad.»(l) 

Esta  especie  trepadora  es  semejante  al  Dracúnculo  menor  en 
muchos  caracteres;  pero  con  la  diferencia  de  tener  sus  hojas  con 
siete  divisiones:  esto  me  hace  creer  que  se  trate  aquí  del  Ariscema 
macrospaihiim,  Benth.;  además,  como  el  Dracúnculo  menor  corres- 
ponde hoy  al  Arum  iiiaciilatioii.  L.,  y  en  el  Ayisama  á  que  hago 
referencia  se  encuentran  manchas  en  forma  de  bandas  ó  listones, 
es  una  razón  más  para  suponer  que  es  el  A.  macrospatlmm,  Benth., 
que  habita  en  Morelia,  Orizaba  y  otras  localidades  no  señaladas. 


CAPITULO  LXXI. 
Caramaqiia  ó  Cardmeqiía. 

«También  es  una  especie  de  Huacaxochitl  ó  Aro,  pero  con  las 
flores  algunas  veces  blancas  y  otras  verdaderamente  rojas.  La  raíz 
tierna  es  blanca  y  fibrosa;  reducida  á  harina,  en  dosis  de  una  drac- 
ma  se  dice  que  evacúa  todos  los  humores.  Nace  en  Tarécuato,  pro- 
vincia de  Michoacan.»(2) 

La  palabra  Caramaqua  que  pone  aquí  Hernández  debe  ser  Ca- 
rdineqiía  en  lengua  tarasca,  derivada  del  verbo  Cai'ámeiii,  quemar: 
os  Tarascos,  lo  mismo  que  los  Mexicanos,  conocían  la  propiedad 
que  tienen  estas  plantas  de  producir  escozor  ó  picazón  {Quequex- 
qtiic). 

(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  345. 

(2)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  345. 
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Haj'  una  Arácea  que  presenta  la  espata  unas  veces  blanca,  y  en- 
tonces corresponde  á  la  variedad  blnuditni,  y  otras  verdaderamen- 
te roja:  pertenece  en  este  caso  á  la  xar.pcvppígíi.  cuyas  dos  va- 
riedades son  del  Xanthosoina  luafaffa,  Schott.,  planta  que  existe 
en  Michoacan  y  \'eracruz  y  señalada  por  los  botánicos  en  el  Perú 
y  en  el  Brasil. 


CAPITULO  LXXII. 
Qiieqtiexquic  ó  planta  de  raIz  quemante. 

«Es  una  especie  de  Aro,  con  las  hojas  del  Ñatnna,  la  flor  de! 
Hiiacaxochitl,  pero  con  los  vasos  todos  blancos  ó  pálidos.  Consta 
de  naturaleza  quemante  y,  con  poca  diferencia,  como  las  demás  es- 
pecies. Suele  comerse  cocida  }•  tiene  el  sabor  de  col.»(l) 

Las  hojas  del  Ñauma  (Dioscórea)  son  pedatipartidas  ó  pedati- 
sectas,  de  manera  que  la  Arácea  descrita  aquí  debe  ser  Philoden- 
dron,  probablemente,  y  tal  vez  la  especie  radiatiim,  Schott.,  que 
tiene  la  espata  ó  vaso  Hgeramente  purpúreo  y  se  encuentra  en  el 
Sur  de  México. 


CAPITULO  LXXIII. 

IxtlilXOChitl  ó  FLOR  HACL^  ARRIBA  NEGRA 

«Es  una  especie  voluble,  con  hojas  de  Sagitta,  cálida  y  de  natu- 
raleza salivosa,  aunque  después  manifiesta  cierta  acredad.  De  cual- 
quier modo  que  el  asuntóse  vea, alguno  puede  juzgar  que  debe  refe- 
rirse esta  planta  á  una  de  las  especies  de  Aro  ó  Hitacaxochitl,  lla- 
mado así  por  los  indios,  porque  nace  también  en  las  aguas  ó  en  lu- 
gares prominentes  cerca  de  ellas,  donde  se  recoge  y  pudre  el  residuo 
de  las  hojas,  del  mismo  modo  que  la  llamada  Sagitta  por  Plinio,  por 
crecer  también  cerca  de  las  aguas;  porque  tiene  la  misma  natura- 
leza del  Aro,  y  su  forma  es  bastante  parecida,  preciso  es  que  no 
deba  separarse  de  estas  especies.  La  leche  de  esta  planta  se  reco- 
mienda para  destruir  las  nubes,  manchas  ó  leucomas  de  los  ojos, 
y  aun  para  curar  los  tumores  de  los  mismos.  »('-2) 

(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  346. 
(2-.  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  346. 
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Tenemos  aquí  una  Anícea  de  flor  negra,  según  la  etimología 
mexicana,  con  las  hojas  de  Sagitta:  estas  condiciones  están  reuni- 
das en  el  Xanthosoma  rohxistmn,  Schott.,  que  tiene  la  particulari- 
dad de  que  el  estigma,  primero  amarillo,  pasa  al  color  de  aceituna 
y  después  al  negro;  además,  corresponde  en  la  sinonimia  al  Xan- 
thosoma sagittifolium,  Hort.,  planta  colectada  por  Liebmann  en 
la  Hac.  del  Mirador  (Est.  de  Oaxaca),  y  por  Bourgeau,  de  la  Co- 
misión Científica  de  México,  en  Orizaba  (Est.  de  Veracruz).  Crece 
en  los  lugares  húmedos  y  arcillosos. 

Oviedo  habla  de  la  YaJmiia  ó  Diahittia;  dice:  «Es  una  de  las 
plantas  más  ordinarias  que  los  indios  cultivan  con  mucha  diligen- 
cia ó  especial  cuydado.  Es  de  comer  dclla  la  rayz  é  también  las 
hojas,  las  quales  son  vergas  grandes,  é  lo  mejor  es  las  ray(;es,  que 
tienen  unas  barbas  que  les  quitan  é  mondan,  é  cuácenlas,  é  son  bue- 
nas. Assi  mismo  las  hojas  es  sano  manjar,  y  saben  muy  mejor  á 
los  indios  que  á  los  chripstianos,  é  dánse  muchos  á  ello,  puesto  que 
no  es  manjar  para  dessearle  ni  hacjer  caso  del,  sin  negessidad,  no 
hallando  otro.  Verdad  es  que  los  indios  por  cosa  muy  buena  la 
crian  é  tienen  en  sus  huertos  y  heredamientos. »(l) 

El  Ariim  sagittifolium,  Linn.,  ó  Xanthosoma  sagittifolium, 
ScHOTT.,  puede  cultivarse  en  un  invernadero  donde  haya  espacio 
y  humedad  suficientes  para  el  completo  desarrollo  de  sus  hojas  y 
desús  flores.  Las  hojas  tienen  un  tamaño  de  4  ó  5  veces  más  grande 
que  las  representadas  en  la  fig.  4,989  del  Botanical  Magazine. 

«La  especie  es  nativa  de  la  América  tropical  y  fué  introducida 
al  Jardín  Real  de  Kew,  por  primera  vez,  de  las  Indias  Occidentales 
el  año  de  1710,  donde,  por  lo  menos  en  Francia,  según  Lunan,  es 
extensamente  cultivada  como  planta  comestible;  poco  ó  nada  infe- 
rior á  la  Colocasia  antiqtioriim;  como  alimento  sano  y  delicado  es 
superior  á  la  Espinaca;  y  desde  este  punto  de  vista  puede  compe- 
tir con  algunos  vegetales  europeos.  Florece  en  nuestros  inverna- 
deros durante  los  meses  del  invierno. 

«Descripción.  -Las  plantastiernasde  esta  especie  notienen  tallo; 
pero  con  el  tiempo,  por  la  muerte  de  las  hojas  viejas,  se  forma  un 
tallo  anillado  de  algunas  pulgadas  de  alto,  brotando  de  cada  uno 
de  ellos  fibras  vigorosas  en  la  base,  y  de  tiempo  en  tiempo  produ- 
ce los  vastagos  por  los  que  se  propaga  la  planta  con  facilidad;  ó  si 
sufre  por  algún  motivo,  forma  penachos  ó  rosetas  de  numerosas 
hojas  producidas  en  el  vértice  de  los  pequeños  troncos.  Las  hojas 
de  un  pie  ó  dos  y  aun  de  tres  pies  de  largo,  anchamente  sagitado- 
aovadas,  súbitamente  y  poco  agudas  en  su  extremidad;  los  dos  lobos 

(1)  Oviedo,  Hist.  Gen.  y  Nat.  de  las  Indias,  i,  p.  274. 
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de  la  base  anchos,  obtusos,  entre  horizontales  y  encorvados:  la  ner- 
vadura media  6  corta  es  muy  robusta  y  prominente  y  envía  dos 
ramos  primarios  á  los  lobos  laterales;  los  nervios  secundarios  di- 
vergen y  se  anastomosnn;  los  del  margen  se  unen  con  una  vena 
intramarginal;  peciolo  insertado  en  el  vértice  del  seno,  más  largo 
que  la  lámina,  cilindrico,  envainando  mucho  en  la  base  y  envolvien- 
do dentro  de  él  varios  peciolos  foliáceos:  todos  verdes.  Pedi'incu- 
los  diversos  robustos,  cilindricos,  más  cortos  que  el  peciolo,  llevan- 
do una  ancha  espala  de  ocho  á  diez  pulgadas  ó  más  de  largo.  La 
base  de  esta  espata,  de  carácter  convoluta,  forma  un  tubo  verde 
inflado,  el  que  se  dilata  súbitamente  en  un  limbo  aovado,  de  un  blan- 
co crema,  muy  cóncavo,  corto  x  finamente  acuminado.  Espádice 
más  corto  que  la  espata,  casi  cilindrico.  La  porción  más  inferior 
está  revestida  de  ovarios  verdes  que  están  unidos  estrechamente 
en  el  cuello  del  ovario  por  un  disco  carnoso  que  rodea  el  esligma: 
estos  ovarios  son  subgiobosos,  de  tres  ó  cuatro  lóculos,  con  muchos 
óvulos.  Arriba  de  éstos  un  espacio  de  dos  ó  tres  pulgadas  del  es- 
pádice está  cubierto  de  anteras  abortadas  de  color  de  carne,  cuer- 
pos carnosos  abroquelados,  planos  en  el  vértice  y  angulosos  á  los 
lados;  el  resto  del  espádice  está  enteramente  revestido  de  estam- 
bres carnosos  amarillos,  abroquelados,  llevando  las  celdillas  do- 
bles de  casi  cinco  anteras  en  los  lados  y  abriéndose  por  un  poro 
del  ápice.» 

Mr.  W.  E.  Safford(l)  en  la  copiosa  sinonimia  del  Caladium  co- 
locasia,  trae  los  nombres  de  Yautia  y  Oueguexquic,  pertenecien- 
tes á  la  misma  especie;  pero  O.  W.  Barret  i-.'  dice:  «A  pesar  de  no 
poseer  tallo  verdadero,  la  yautia  es  una  planta  de  aspecto  elegan- 
te, parecida  en  todo  á  la  «Malanga  ó  Taro»  {Caladium  colocasia), 
sólo  que  sus  hojas  son  siempre  puntiagudas  y  abiertas  en  la  base, 
mientras  que  las  de  la  malanga  son  redondeadas  y  tienen  el  peciolo 
de  la  hoja  fijado  en  la  superficie  inferior  de  la  hoja  misma  (ó  abroque- 
ladas). El  largo  de  las  hojas  varía  de  1  pie  en  algunas  clases  hasta 
6  pies  en  otras,  y  el  color  varía  del  verde  pálido  con  venas  blancas, 
hasta  un  color  aceitunado  purpúreo,  con  las  venas  y  los  peciolos 
morado  obscuro.» 

«Las  raíces  de  la  yautia  son  gruesas  y  largas,  generalmente  de 
un  color  blanquecino,  y  se  rompen  y  perjudican  fácilmente  en  el 
cultivo,  puesto  que  están  á  poca  profundidad.» 

Por  estas  razones  que  expone  el  Sr.  Barret,  creemos  que  las 
yautias  deben  corresponder  al  Arum  sagittifolium,  y  el  taro  ó  ma- 

(1)  W.  E.  Safford.  The  Us.  Pl.  of  the  Isl.  of  Guam,  p.  20b. 

(2)  O.  W.  Barret,  Yautias  de  Puerto  Rico,  p.  5. 
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langa,  ó  Quequexquic,  á  la  Colocas/a  antiqtioniin.  Mr.  Barret,  en- 
tre otras  muchas  cosas  relativas  al  cultivo  y  propagación  de  las 
yautias,  manifiesta:  «Cuando  la  América  fué  descubierta,  la  yautia 
ya  era  cultivada  extensamente  por  los  indios  de  las  Antillas  y  de 
la  América  del  Sur,  y  muchos  botánicos  modernos  creen  que  la  agri- 
cultura tuvo  principio  y  origen  en  la  América  tropical,  y  que  de  allí 
se  extendió  hacia  el  Oeste,  á  través  del  Océano  Pacífico,  Asia  y 
Europa.» 

«A  pesar  de  que  muchas  de  las  primeras  plantas  alimenticias  de 
esta  parte  del  mundo  fueron  introducidas  en  otros  países,  la  yautia, 
con  muy  pocas  excepciones,  ha  quedado  siempre  nativa  de  la  Amé- 
rica tropical.  En  el  continente  es  cultivada  desde  el  centro  de  Mé- 
xico hasta  el  centro  del  Brasil;  pero  en  ninguna  parte  alcanza  un 
desarrollo  tan  magnífico  como  en  Puerto  Rico.  En  Jamaica,  Trini- 
dad y  las  demás  Antillas  británicas  se  cultivan  de  seis  á  ocho  va- 
riedades; en  Haití  y  Cuba  se  conocen  de  cuatro  á  seis;  pero  en  Puer- 
to Rico  tenemos  de  doce  á  quince  variedades  nativas.  La  yautia 
se  empieza  á  introducir  ahora  en  el  África  tropical,  las  Islas  Fili- 
pinas, Hawaii  y  Australia,  y  parece  que  ésta  siempre  será  una  in- 
troducción muy  favorable  en  estos  países,  donde  la  yautia  ha  sido 
casi  ó  completamente  desconocida.» 

En  un  periódico  de  la  capital  he  leído  que  los  industriosos  ha- 
bitantes de  la  península  yucateca,  hablando  de  la  Agricultura  de 
esa  región,  están  haciendo  preparativos  ahora  varios  capitalistas 
para  cultivar  en  grande  escala  una  planta  conocida  con  el  nombre 
de  «yautia,»  cuyo  tubérculo  se  conoce  en  algunas  partes  del  país 
por  macall  y  que  produce  una  harina  de  excelentes  cualidades  nu- 
tritivas. 

A  este  respecto  se  dice  que  existen  en  aquella  región  varias  cla- 
ses de  la  planta  en  cuestión  y  á  cual  más  rica  en  el  elemento  utili- 
zable. 

Creen  los  capitalistas  que  van  á  emprender  este' negocio,  tan 
cierto  el  éxito,  que  no  vacilan  en  asegurar  que  llegará  á  conver- . 
tirse  en  una  industria  cuyos  productos  serán  semejantes  á  los  del 
Henequén. 

Esta  noticia  nos  indica  que  esta  planta  existe  en  Yucatán  y  que 
es  y  ha  sido  una  planta  silvestre,  cuyo  cultivo  les  dará  grandes  be- 
neficios. 
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CAPITULO  LXXIV. 

TUUoUiu  ó  JL'N'CIA  NEGRA. 

«^ Parece  ser  una  especie  de  Aro,  porque  las  hojas  que  lleva  son 
semejantes  á  las  del  Aro,  flores  purpúreas  en  la  parte  superior  de 
los  tallos  y  con  las  raíces  semejantes  á  cabellos.  El  tallo  es  purpú- 
reo, de  un  dedo  de  grueso,  algunas  v^eces  manchado  á  modo  de  Jas- 
pe. Parece  ser  de  naturaleza  fría,  aunque  no  carece  de  algunos 
principios  acres  y  quemantes  »(1) 

Presumo  que  este  Junco  sea  el  Spathiphyllnm  ortgiesii,  Regel, 
que  tiene  las  hojas  elíptico-oblongas,  envainantes,  de  3-3,5  centí- 
metros de  largo  y  1,5  á  1,7  centímetros  de  ancho,  aunque  la  des- 
cripción del  Spathiphyllum,  bastante  incompleta  por  desgracia,  no 
habla  del  color  de  las  flores. 

Por  otra  parte,  la  fig.  del  Tliltollin  en  la  ed.  Rom.,  p.  430,  no  per- 
mite dudar  que  se  trata  de  una  Arácea:  «Aron  peregrinum;  ejus 
caules  rubent  obscuré.  Flores  rubri  quasi  in  spica.» 


CAPITULO  LXXV. 
Quequexqiiic,  al  que  los  españoles  llaman  Plátano 

V    LOS    PORTUGUESES    NaUJIE. 

«Es  una  especie  de  Aro,  cuya  raíz  se  come  cocida  en  los  años 
que  escasean  los  comestibles:  aunque  es  un  alimento  desagradable, 
cruda  es  de  naturaleza  cálida  y  fuertemente  picante.  Hay  algunos 
que  creen  ser  el  Petasitis  de  Dioscórides,  y  otros  la  verdadera  Haba 
Egipcia;  de  modo  que  lo  manifestamos  claramente  por  no  parecer 
ocioso. »{2) 

Hay  tres  plantas  que  se  confunden  á  la  simple  vista  por  sus 
grandes  hojas,  la  primera,  que  los  Españoles  llaman  Plátano  y  los 
Portugueses  Naume,  es  la  Musa  paradisiaca,  L.,  y  otras  especies 
del  mismo  género  que  corresponden  á  nuestro  Plátano  comestible, 


(1)  Hernz.,  ed.  Mad.,  u,  p.  347.  Ed.  Rom.,  p.  430. 

(2)  Hernz.,  ed.  Mad.,  ii,  p.  347. 
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por  cuyo  motivo  los  Españoles  designaban  con  el  mismo  nombre 
á  nuestras  Aráceas  de  grandes  hojas;  la  segunda,  que  es  llamada 
Petasites  viilgaris  ú  officinalis,  L.,  á  la  que  se  refiere  Hernández, 
tiene  grandes  hojas  acorazonadas  ó  reniformes,  que  simulan  muy 
bien  á  las  de  nuestras  Aráceas;  la  tercera,  que  por  sus  amplias  y 
grandes  hojas  se  parece  mucho  á  nuestros  Aros,  es  la  Nymphcea 
lotus,  L.,  que  algunos  confunden  con  la  Haba  del  Egipto;  de  modo 
que  Hernández  con  justicia  llama  la  atención  acerca  del  error  que 
había  en  algunos,  que  creían  ser  el  Petasitis  de  Dioscórides,  y  otros 
la  Haba  de  Egipto. 

Hay  una  planta  conocida  y  cultivada  desde  tiempos  muy  remo- 
tos en  diversas  regiones  del  globo,  sobre  todo,  en  las  zonas  tropi- 
cales, cuya  raíz  se  come  cocida  en  los  años  en  que  escasean  los  co- 
mestibles, aunque  es  un  alimento  desagradable,  dice  Hernández, 
y  agrega:  que  es  de  naturaleza  cálida  y  fuertemente  picante,  lo  que 
indica  desde  luego,  que  es  una  especie  de  Aro.  Algunos  la  confun- 
den con  la  Haba  Egipcia. 

Por  estos  datos  que  nos  da  el  ilustre  médico  de  Felipe  II,  nos 
hace  comprender  que,  efectivamente,  esta  planta,  cultivada  desde 
tiempos  muy  remotos,  no  es  otra  que  la  designada  como  Colocasia 
antiquorími,  Schott.,  que  lleva  el  nombre  vulgar  de  Haba  de  Egip- 
to: hemos  dicho  antes  que  la  Nymp/jcea  Iotas,  L.,  llevaba  también 
este  nombre  debido  á  las  semillas,  que  tienen  la  forma  de  las  ha- 
bas, lo  mismo  que  las  semillas  del  Netumbiuin  speciosum,  W.,  que 
afectan  la  misma  disposición;  en  consecuencia,  el  nombre  primiti- 
vo de  Haba  Egipcia  fué  dado  á  dos  especies  de  la  familia  de  las 
Ninfeáceas,  y  después  fué  aplicado,  por  la  semejanza  de  sus  hojas, 
al  Petasites  y  á  la  Colocasia:  de  este  modo  queda  ya  explicada  la 
confusión  á  que  había  dado  lugar  el  nombre  de  Haba  del  Egipto. 

«La  Colocasia  antiquoruní,  Schott.,' crece  en  el  mediodía  de 
Europa,  en  España,  en  Portugal,  en  Cerdeña,  en  Candía,  etc.,  y, 
sobre  todo,  en  Egipto,  donde  ha  sido  cultivada  desde  tiempo  in- 
memorial como  alimento,  puesto  que  Herodoto  lo  ha  mencionado, 
así  como  todos  los  antiguos  que  han  escrito  después  de  él  acerca 
de  la  Historia  Natural,  con  el  nombre  de  Colocasia.  Se  toma  su 
raíz  cocida  en  las  comidas,  y  Sonnini  dice  que  tiene  el  gusto  de  la 
papa.  No  parece  que  sus  raíces  tengan  alguna  acredad,  como  su- 
cede con  los  vegetales  que  han  sido  por  largo  tiempo  cultivados; 
se  comen  también  sus  hojas,  que  son  muy  grandes,  cocidas  como  la 
col,  por  cuyo  motivo  le  llaman  col  caribe.  Esta  planta  se  cultiva 
en  los  lugares  húmedos  y  los  Árabes  le  dicen  Edder.W 

(1)  Merat  et  De  Lens,  Dice,  de  Mat.  Med.,  i,  p.  457. 
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Entre  las  plantas  de  raíz  comestible  señaladas  en  la  Isla  de  Guam 
por  Mr.  W.  E.  Safford,  se  encuentra  el  Caladiuní  colocasia,  Linn., 
con  los  nombres  vulgares  de  diversas  localidades,  y  entre  éstos  está 
el  mexicano  de  Quequesie ,  un  poco  estropeado,  pues  que  Hernández 
le  asigna  Queqiiexqiiic  y  el  Sr.  Safford  lo  describe  así:  (1)  «Planta  su- 
culenta, con  rizoma  tuberoso,  feculento  y  comestible,  cultivada  en 
casi  todos  los  países  tropicales  del  mundo.  Hojas  anchas,  aovado- 
cordiformes  ó  astadas,  con  seno  triangular  en  la  base,  ligeramente 
abroqueladas  y  de  peciolo  resistente;  espata  con  pedúnculo  fuerte, 
persistente,  constreñida  en  la  boca,  limbo  largo,  angosto;  lanceo- 
lado; espádice  más  corto  que  la  espata,  apéndice  terminal  varia- 
ble, cilindrico,  aleznado  ó  nulo.  Inflorescencias  (masculina  y  feme- 
nina) distantes,  las  masculinas  hacia  arriba  de  las  femeninas,  con 
algunas  flores  neutras  y  planas  interpuestas;  las  masculinas  repre- 
sentadas por  grupos  de  anteras  ó  anteras  cúbicas  densamente  apre- 
tadas, con  celdillas  sumergidas  que  se  abren  por  hendeduras  termi- 
nales; las  femeninas  constituidas  por  ovarios  apiñados,  1-loculares, 
globosos,  multi-ovulados,  óvulos  ortótropos,  estigma  acojinado;  ba- 
3^as  oblongas  ó  casi  cónicas;  semillas  oblongas,  angostas,  con  en- 
dosperma  copioso,  embrión  axil. 

«Algunas  variedades  de  Taro  son  cultivadas  en  la  Isla  de  Guam, 
algunas  de  las  cuales  crecían  ya  en  la  isla  antes  de  su  descubri- 
miento. Los  peciolos  son  robustos,  de  90  á  120  centímetros  de  lar- 
go, verdes  ó  violetas;  pedúnculos  solitarios  ó  en  racimos  y  coadu- 
nados, mucho  más  cortos  que  los  peciolos;  espata  de  20  á  45  cen- 
tímetros de  largo,  coluda  y  acuminada,  erguida,  de  un  pálido- ama- 
rillo; inflorescencia  femenina  tan  larga  como  los  estaminodios  y 
más  larga  que  la  inflorescencia  masculina.  Como  sucede  con  la  pa- 
tata dulce,  jengibre  y  otras  muchas  plantas  que  se  propagan  por 
estacas  ó  chupones  con  objeto  de  aprovechar  la  raíz,  el  Taro  rara 
vez  llega  á  florecer. 

....  «El  Suni  ó  taro  es  uno  de  los  principales  alimentos  en  el 
mercado  de  los  habitantes  de  Guam:  no  sólo  los  rizomas  tuberosos 
harináceos  son  comestibles,  sino  también  las  hojas  tiernas,  que  son 
cocidas  y  tienen  el  sabor  semejante  á  los  espárragos.  Todas  las 
partes  de  la  planta,  pero  especialmente  las  hojas,  son  extremada- 
mente acres,  debido  á  la  presencia  de  cristales  en  agujas  de  exa- 
lato  de  calcio,  llamadas  ráfidos,  y  cuya  propiedad  se  destruye  tan- 
to en  el  rizoma  como  en  las  hojas  por  la  acción  del  cocimiento. 

«Cuando  se  hace  la  cosecha  del  taro,  los  vastagos  ó  retoños  del 
rizoma  son  cortados  y  replantados  en  otro  lugar.  Éstos  pronto  arrai- 

(1)  Op.  cit.,  p.  206. 
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gan  y  maduran  en  el  transcurso  de  un  año.  El  taro  es  cocido  de 
varias  maneras  en  Guam,  pero  jamcás  se  prepara  en  poi  (pasta  fer- 
mentada) como  lo  hacen  en  Hawaii.  El  taro  silvestre,  juntamente 
con  las  bananas  y  llantenes  debe  ser  sembrado  la  primera  vez  en 
un  suelo  nuevo  y  limpio.  El  clima  de  Guam  parece  estar  admira- 
blemente dispuesto  para  este  cultivo.  El  Taro  es  un  alimento  que 
se  vende  en  todos  los  grupos  de  islas  del  Pacífico  y  en  otros  mu- 
chos lugares  del  mundo  tropical.  En  Samoa  se  preparan  muchos 
guisados  sabrosos,  tanto  del  rizoma  como  de  las  hojas  tiernas,  mez- 
clados con  arroz,  raedura  de  coco  y  otros  muchos  ingredientes. 

Las  raíces  están  caracterizadas  por  un  tanto  por  ciento  muy 
elevado  de  carbohidratos,  principalmente  almidón  y  una  pequeña 
cantidad  de  grasa,  proteina  y  substancia  fibrosa.  Tienen  la  con- 
sistencia de  la  patata  dulce  y  el  examen  microscópico  demuestra 
que  el  almidón  de  que  está  formada  principalmente,  está  en  muy 
pequeños  granos.  La  proteina  cruda  está  en  mayor  proporción 
que  la  encontrada  en  la  planta  dulce.  Aunque  no  ofrece  una  venta- 
ja especial  sobre  las  demás  raíces  harináceas,  el  Taro  puede  muy 
bien  substituirlos,  y  los  europeos  que  viven  en  los  trópicos  se  acos- 
tumbran pronto  á  tomarla,  aunque  al  principio  les  parezca  algo  in- 
sípida. En  Hawaii  preparan  el  Taro  en  forma  de  poi,  el  que  es  muy 
popular  entre  los  blancos.  El  Taro  se  importa  á  los  Estados  Uni- 
dos de  Cantón  é  Islas  Hawaii  y  es  vendido  en  grandes  cantidades 
en  el  mercado  chino  de  San  Francisco.  Es  susceptible  de  crecer  en 
el  Sur  de  la  California,  pero  exige  un  abundante  riego  artificial. 
En  la  Estación  experimental  de  Florida  se  ha  cultivado  con  buen 
éxito  y  ha  dado  resultados  satisfactorios.  En  los  países  tropica- 
les, donde  las  patatas  no  pueden  ser  propagadas  y  las  batatas  ne- 
cesitan mucho  trabajo  y  cuidado,  el  Taro,  en  sus  variadas  for- 
mas, es  un  gran  recurso  para  sus  habitantes.  Crece  expontánea- 
mente  en  lugares  húmedos  ó  secos  y  produce  en  abundancia  un 
alimento  sano  y  nutritivo,  al  que  se  le  puede  agregar  carne,  legum- 
bres ú  otro  alimento  nitrogenado  para  suplir  la  proteina,  constitu- 
yendo así  una  substancia  suficiente  para  conservar  la  vida.»(l) 

Sahagún  asegura  que  en  las  Provincias  de  Panuco  (Distrito  de 
Tampico,  Est.  de  Veracruz), ....  «Hace  mucho  calor  en  esta  parte 
del  país.  Se  produce  toda  clase  de  objetos  de  consumo  y  muchos 
frutos  que  no  se  encuentran  aquí,  como,  por  ejemplo,  el  que  se  lla- 
ma Qiiequexqiiic,  y  otros  muchos  admirables,  sin  contar  las  pata- 
tas. »(2) 


(1)  Safford  W.  E.,  Useful  Plants  of  Guam,  pp.  206-207. 

(2)  Sahagún,  Hist.  Gen.,  ed.  Fr.,  p.  ó70. 
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CAPITULO  LXXVl. 
Otro  Quequexquic. 

«Es  una  especie  de  Sagitta  de  Plinio,  pero  con  las  hojas  más 
largas  que  la  descrita  por  Mathiolo.  Es  fría  y  de  naturaleza  húme- 
da, y  semejante  al  Huacaxochitl picante ,  de  donde  le  viene  su  nom- 
bre. Nace  entre  las  aguas  cenagosas  mexicanas. »(1) 

Esta  especie  de  hojas  en  forma  de  saeta  y  muy  largas,  seme- 
jante al  Huacaxochitl, puede  ser  el  Xanthosoma  robusíitni,  Schott., 
que  se  encuentra  en  lugares  arcillosos  y  húmedos  de  la  Hacienda 
del  Mirador  y  Orizaba,  del  Est.  de  Veracruz. 

Hernández  sólo  menciona  la  palabra  Naiinic  al  hablar  de  los 
Huacaxochitl:  es  de  extrañar  que  no  se  haya  ocupado  de  los  Ajes 
ó  Iñames,  que,  con  toda  probabilidad,  eran  cultivados  por  nuestros 
indígenas;  y  para  no  omitir  una  planta  de  raíz  comestible  que  se 
produce  en  nuestro  territorio,  hemos  recogido. algunos  datos  que 
es  conveniente  vulgarizar  y  dar  á  conocer,  por  la  importancia 
que  encierran. 

«Oviedo,  en  su  Historia  de  las  Indias  (i,  p.  272-273),  dice:  «De 
la  planta  é  mantenimiento  de  los  ajes,  que  es  otro  grand  manjar 
é  bastimento  que  los  indios  tienen,  é  cómo  se  siembra  é  se  coge. 
— En  esta  Isla  Española  y  en  todas  las  otras  islas  é  Tierra  Firme, 
ó  en  mucha  parte  della,  hay  una  planta  que  se  llama  ajes,  los  qua- 
les  quieren  pares(;er  algo  en  la  vista  á  los  nabos  de  España,  en  es- 
pecial los  que  tienen  la  corteza  ó  tez  blanca  de  en(;¡ma;  porque  es- 
tos ajes  haylos  blancos  y  colorados  que  tiran  á  morado,  y  otros 
como  leonado;  pero  todos  son  blancos  de  dentro  por  la  mayor  par- 
te, y  algunos  amarillos,  y  mu}-  mayores  que  nabos  comunmente. 
Críanse  debaxo  de  tierra,  y  hachen  enísima  de  tierra  una  rama  ten- 
dida en  manera  de  correhuela,  pero  más  gruesa;  la  qual  con  sus 
hojas  é  rama  cubre  toda  la  superficie  de  la  tierra,  do  están  sem- 
brados los  ajes,  é  la  hechura  de  la  hoja  es  semejante  á  la  correhue- 
la ó  quassi  yedra  ó  panela,  con  unas  venas  delgadas,  é  los  astile- 
jos,  de  que  penden  sus  hojas,  son  luengos  y  delgados.  Al  tiempo 
que  se  han  de  sembrar  los  ajes,  ha<;en  la  tierra  montones  por  sus 
liños,  como  se  dixo  en  el  capítulo  de  yuca  antes  deste,  y  en  cada 
montón  ponen  ginco  ó  seys  tallos  ó  troncos  y  mas  de  aquesta  ra- 
íl) Hernz.,  ed.  ISIad.,  ii,  p.  347. 
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ma,  hincados  en  el  montón  con  sus  hojas,  é  luego  prenden  é  se  en- 
cepa la  planta;  é  como  he  dicho,  por  encima  de  la  tierra  se  extien- 
de é  la  cubre  toda,  é  debaxo  en  las  raiges  que  haqe  echa  el  fruc- 
to,  que  son  aquestos  ajes.  Los  quales  están  sa(;'onados  desde  á  tres 
é  á  cuatro  é  á  cinco  é  á  seys  meses  los  mas  tardios;  porque  segund 
la  tierra,  donde  se  ponen,  es  fértil  ó  flaca,  assi  responde  el  fructo 
mas  tarde  ó  temprano;  y  aun  también  en  la  mi.sma  planta  é  en  el 
tiempo  en  que  se  pone,  consi.ste  venir  presto  é  tardarse  el  fructo, 
y  también  los  temporales  ayudan  ó  estorban  mucho;  mas  no  pasan 
de  seys  meses  en  estar  para  coger  los  ajes,  aunque  sean  los  mas 
vagarosos  ó  tardios.  Quando  son  sagonados,  con  un  agadón  des- 
cubren el  montón  é  sacan  diez  é  doge  é  quinge  é  veynte  é  treinta 
é  mas  é  menos  ajes,  unos  gruesos  é  otros  medianos  é  pequeños, 
segund  es  el  año  fértil  ó  estéril.  Son  buen  mantenimiento  é  muy  or- 
dinario é  nesgesario  liasta  para  la  gente  de  trabaxo;  é  como  son  de 
menos  costa  é  tiempo,  muchos  hay  que  no  dan  otro  manjar  á  sus 
indios  ó  negros  sino  este,  é  carne  ó  pescado;  é  assi,  en  todas  las  ha- 
ciendas ó  heredamientos  hay  muchos  montones  é  hagas  destos  ajes, 
los  cuales  cogidos  son  muy  buenos,  é  asados  tienen  algo  mejor  sa- 
bor, y  de  la  una  ó  de  la  otra  manera  tienen  sabor  de  castañas  muy 
buenas,  y  es  gentil  fructa  para  los  chripstianos;  porque  como  no  la 
comen  por  principal  y  ordinario  manjar,  sino  de  quando  en  quan- 
do, sabe  mejor.  Asados  é  con  vino  son  buenos  de  noche  sobreme- 
sa, ó  en  la  olla  son  buenos.  Las  mugeres  de  Castilla  hagen  diver- 
sos potajes  é  aun  fructa  de  sartén,  é  tal  que,  aunque  fuesse  de  In- 
dias, se  avria  por  buena.  Son  los  ajes  de  buena  digistion  aunque 
algo  ventosos.  Haylos  tan  grandes,  que  pesan  algunos  dellos  qua- 
tro  libras  ó  mas  cada  uno.  En  Castilla  del  Oro,  en  muchas  partes, 
hay  ajes  que  son  amarillos  y  pequeños,  y  estos  son  los  que  me  pa- 
resge  á  mi  que  hagen  ventaja  á  los  destas  islas,  así  en  Pacora,  como 
ejn  Careta  é  otras  partes  de  la  Tierra  Firme. »(l) 


(1)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  i,  pp.  272-273. 
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AJES. 

«Muchas  especies  distintas  de  batatas  (Dioscroea),  bananas  (Mu- 
sa) y  del  Árbol  del  pan  (Artocarpus),  han  sido  reconocidas  en  el  lu- 
gar donde  estas  plantas  son  cultivadas,  pero  en  muy  pocas  ha  sido 
posible  fijar  la  especie  y  variedades  y  compararlas  con  las  que  cre- 
cen en  las  diversas  regiones  del  mundo.  Las  batatas  son  dioicas, 
y  las  flores  de  muchas  variedades  que  han  sido  determinadas  son 
imperfectamente  conocidas.  En  algunos  casos,  las  flores  de  un  solo 
sexo  han  sido  descritas;  en  otros  el  fruto  no  ha  sido  observado,  y 
en  las  demás  únicamente  los  tubérculos  han  podido  ser  estudiados. 
Sir  Joseph  Hooker,íl)  quien  se  ha  ocupado  exclusivamente  de  las 
especies  de  la  India  Inglesa,  escribe  lo  siguiente:  «Las  especies  de 
Dioscorea  están  en  un  estado  de  confusión  indescriptible,  y  no  pue- 
do menos  de  temer  que  se  hayan  escapado  algunos  errores  en  la 
determinación  y  límite  de  las  especies  de  la  India,  á  las  cuales  he 
dedicado  una  diligente  y  constante  labor.  Las  especies  alimenticias 
Roxburghianas  son,  la  mayor  parte,  indeterminables,  esccptuando 
el  caso  de  que  se  tenga  el  conocimiento  del  modo  de  cultivarlas  en 
las  Indias;  de  otra  manera  no  pueden  ser  comprendidas.  No  abri- 
go duda  alguna  que  las  especies  descritas  por  mí  tengan  algunos 
otros  nombres  primitivos  en  la  Flora  de  Malaya  que  los  que  me  han 
sido  dados;  pero  las  especies  de  Malaya  están  más  imperfectamen- 
te descritas  que  las  de  India.  La  colección  Wallichiana  es  muy  com- 
pleta, pero  las  especies  son  frecuentemente  mezcladas.» 

«Cuanto  se  ha  dicho  de  las  batatas  de  las  Indias  se  aplica  tam- 
bién á  las  de  las  Islas  del  Pacífico,  y  lo  mismo  á  las  variedades 
de  Musa  y  Artocarpus.  Cada  colector  da  una  lista  de  las  varieda- 
des de  Dioscorea,  Musa  y  Artocarpus,  con  los  nombres  vulgares 
de  las  distintas  localidades  que  ha  visitado,  pero  apenas  se  le  de- 
dica alguna  atención  para  fijar  estas  variedades,  y  traen  juntas  va- 
rias especies  de  diversas  localidades  para  compararlas.  Estas  de- 
ben ser  estudiadas  en  los  países  donde  se  encuentran;  deben  ser 
representadas  en  las  colecciones  no  sólo  por  la  serie  de  ejempla- 
res botánicos  de  las  flores,  frutos,  hojas  y  raíces  (en  alcohol  cuan- 
do sea  necesario)  sino  por  fotografías  de  las  plantas  frescas,  inclu- 

(1)  Hooker,  Flora  British  India,  vol.  6,  pp.  288-W.  1802. 
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yendo  representaciones  de  las  flores,  frutos,  tubérculos,  etc.,  de 
tamaño  natural  ó  según  una  escala  definida  de  reducción  ó  de  am- 
plificación. Sólo  de  esta  manera  será  posible  traer  juntas  y  com- 
parar especies  y  variedades  de  la  India,  Australia,  islas  de  la  Ma- 
laya y  del  Pacífico,  x4frica  y  América. »(!) 

Estas  dificultades,  ya  mencionadas  arriba,  existen  para  nues- 
tras Dioscoreas  y,  en  general,  para  todas  las  plantas  cultivadas. 

«La  América  es  muy  rica  en  veg-etales  de  raíces  nutritivas:  des- 
pués de  manioc  y  las  papas,  las  más  útiles  para  la  subsistencia  del 
pueblo  son  la  Oca  (Oxalis  tuberosa),  la  Batata  y  el  Iñanie.  La  pri- 
mera de  estas  producciones  viene  de  los  países  fríos  y  templados, 
sobre  la  cima  y  faldas  de  las  Cordilleras;  las  otras  dos  pertenecen 
á  la  región  cálida  de  México.  Los  historiadores  españoles  que  han 
descrito  el  descubrimiento  de  la  América,  confunden  (2)  las  palabras 
de  ages  y  de  ¡catatas,  aunque  una  es  del  grupo  de  los  espárragos, 
y  la  otra  un  convólvulus. 

«El  iñame  6  Dioscorca  alata,  como  el  plátano,  parece  propio  á 
toda  la  región  equinoccial  del  globo.  La  relación  del  viaje  de  Aloy- 
sio  Coadamusto  3)  nos  enseña  que  esta  raíz  era  conocida  de  los  Ára- 
bes. Su  nombre  americano  puede  dar  alguna  luz  sobre  un  hecho 
muy  importante  para  la  historia  de  los  descubrimientos  geográfi- 
cos, y  que  no  parece  haber  fijado  la  atención  de  los  sabios.  Cada- 
musto  refiere  que  el  rey  de  Portugal  había  enviado,  en  el  año  1500, 
una  flota  de  doce  navios  alrededor  del  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
en  Calceut,  bajo  las  órdenes  de  Pedro  Aliares.  Este  Almirante,  des- 
pués de  haber  visto  las  islas  del  Cabo  Verde,  descubrió  una  gran 
tierra  desconocida,  que  tomó  por  un  continente.  Encontró  hombres 
desnudos,  morenos,  pintados  de  rojo,  de  cabellos  muy  largos,  con 
la  barba  arrancada  y  el  labio  inferior  agujereado,  acostándose  en 
hamacas  é  ignorando  enteramente  el  uso  de  los  metales.  Por  estas 
señas  se  reconoce  fácilmente  á  los  indígenas  de  América.  Pero  lo 
que  hace,  sobre  todo,  muy  probable  que  Aliares  haya  abordado  sea 
á  la  costa  de  Paria  ó  á  la  de  Guayana.  porque  dice  haber  encontra- 
do una  especie  de  mijo  (maíz)  y  una  raíz  con  la  que  se  hace  pan  y 
que  lleva  el  nombre  de  Iñame.  Vespucci.  tres  años  antes  de  Alia- 
res, había  oído  pronunciar  esta  misma  palabra  por  los  habitantes 
de  la  costa  de  Paria.  La  palabra  haitiana  de  la  Dioscorea  alata 
es  axes  ó  ajes.  Es  bajo  esta  última  denominación  que  Colón  descri- 
be el  iñame  en  la  relación  de  su  primer  viaje;  es  la  misma  que  tenía 

(1)  Safford  W.  E.,  Usef.  Plants  of  the  Island  of  Guam,  pp.  63-64. 

(2)  Gomara,  lib.  iii,  c.  21. 

(3)  Cadamusti  Navigatio  ad  térras  incógnitas,  Grynaeus  Orb.,  Nov.,  p.  47. 


180  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

en  tiempo  de  Garcilasso,  Acosta  y  Oviedo  (i),  que  han  indicado  muy 
bien  los  caracteres  por  los  cuales  se  distinguen  los  axes  de  las  ba- 
tatas. » 

«Las  primeras  raíces  de  Dioscorea  han  sido  transportadas  á 
Portugal,  en  1596,  de  la  pequeña  isla  de  Santo  Tomás,  que  está  si- 
tuada cerca  de  las  costas  de  África,  casi  bajo  el  ecuador.  (¿)  Un  na- 
vio que  conducía  esclavos  á  Lisboa  había  embarcado  estos  iñames 
para  servir  de  alimento  á  los  negros  durante  la  travesía.  Por  cir- 
cunstancias semejantes  muchas  plantas  alimenticias  de  la  Guinea 
han  sido  introducidas  á  las  Indias  occidentales.  Se  les  ha  propagado 
con  cuidado  para  dar  á  los  esclavos  el  alimento  al  cual  han  sido 
acostumbrados  en  su  país  natal.  Se  ha  observado  que  la  melnnco- 
lía  de  estos  seres  infortunados  dismunuj'e  sensiblemente  cuando, 
desembarcados  en  tierra  nueva,  reconocen  las  plantas  que  han  ro- 
deado su  cuna.» 

«En  las  regiones  cálidas  de  las  colonias  españolas  los  habitantes 
distinguen  el  axe  de  las  ñamas  de  Guinea.  Estas  últimas  han  ve- 
nido de  las  costas  de  África  á  las  islas  Antillas,  y  el  nombre  de  iña- 
nie  ha  prevalecido  poco  á  poco  sobre  el  de  axe.  Estas  dos  plantas 
no  pueden  ser  sino  variedades  de  la  Dioscorea  alata,  aunque  Brown 
haj'a  buscado  el  elevarlas  al  rango  de  especies,  olvidando  que  la 
forma  de  las  hojas  de  los  inai/ies  cambia  singularmente  por  el  cul- 
tivo. No  hemos  encontrado  en  ninguna  parte  la  planta  que  Linneo 
llama  D.  sativa  (3);  tampoco  existe  en  las  islas  del  mar  del  Sur,  don- 
de la  raíz  de  la  D.  alata,  mezclada  con  el  blanco  del  coco  y  la  pulpa 
del  plátano,  es  la  comida  favorita  del  pueblo  taitiano.  La  raíz  del 
iñame  adquiere  un  volumen  enorme  cuando  se  encuentra  en  un  te- 
rreno fértil.  En  los  valles  de  /\ragua,  en  la  provincia  de  Caracas, 
se  han  visto  algunas  que  pesan  de  25  á  30  kilogramos.»  (4) 

(1)  Christophori  Columbi  navigatio,  c.  lxxxix  ;  Comentarios  Reales,  i,  p. 
278;  Historia  natural  de  Indias,  p.  242;  Oviedo,  lib.  vii,  c.  3. 

(2)  Clusii  rariorum  plantarum  hist.  lib.  iv,  p.  lxxvii. 

;3)  Thunberg  asegura  haberla  visto  cultivada  en  el  Japón.  Existe  una  gran 
confusión  en  el  género  Dioscorea:  sería  muy  importante  que  se  hiciese  una 
monografía.  Hemos  referido  un  gran  número  de  especies  nuevas  que  se  en- 
cuentran en  parte  descritas  en  la  Spccics  plaataniiu  publicada  por  M.  Will- 
denow,  t.  iv,  pars.  i,  pp.  794-796. 

(4)  Humboldt.  Essai  politique.  p.  406-408. 
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RESUMEN. 

Antes  de  hacer  los  comentarios  acerca  de  los  grupos  de  plan- 
tas que  han  sido  escogidas  para  formar  el  presente  estudio,  debe- 
mos manifestar  que  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  éste,  co- 
mo en  trabajos  anteriores,  ha  sido  abandonar  el  arreglo  y  orden 
que  sigue  Hernández  en  sus  libros,  no  porque  lo  creamos  defectuo- 
so, sino  porque  para  dar  cima  á  la  tarea  de  identificar  todas  las 
plantas  que  él  describe,  se  necesita  una  labor  constante  y  una  de- 
dicación esclusiva  para  llevarla  á  cabo,  no  pudiendo,  por  diversas 
ocupaciones,  consagrarme  especialmente  á  ella. 

Para  no  dejar  trunca  la  empresa  de  interpretar  todas  las  espe- 
cies que  el  distino"uido  botánico  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  con 
exquisito  tacto  y  profunda  erudición  hizo  al  arreglar  las  notas  y 
apuntes  de  Hernández,  he  procurado  escoger  los  grupos  de  plan- 
tas que  presentan  cierta  analogía  en  sus  nombres  mexicanos,  estu- 
diando sus  etimologías  para  encontrar,  por  este  medio,  las  aplica- 
ciones y  usos  á  que  las  destinaban. 

Hecha  esta  advertencia,  debemos  hacer  una  pequeña  observa- 
ción que  omitimos  involuntariamente  en  el  lugar  de  las  etimologías, 
y  que  se  refiere  á  la  palabra  Huacaxochitl,  descrita  así  por  Her- 
nández. Consultamos  con  el  Sr.  Lie.  Róbelo  esta  denominación,  sin 
decirle  á  qué  planta  correspondía,  y  nos  dio  la  siguiente  interpre- 
tación: ■^Huaccaxochitl,  Imacqui,  cosa  seca:  al  entrar  en  composi- 
ción convierte  el  qui  en  ca;  xochitl,  «flor  seca,»  ó  como  dice  Moli- 
na «enxuta  ó  enmagrecida.»  Como  se  ve,  el  Sr.  Róbelo  cree  que 
Huaccaxochill  debe  escribirse  con  dos  ees  y  no  con  una,  como  está 
en  la  mencionada  obra.  La  planta  de  que  se  trata  tiene  la  flor,  es  de- 
cir, la  espata,  en  forma  de  alcatraz,  y  no  demuestra  analogía  alguna 
con  una  flor  seca,  enjuta  ó  enmagrecida;  á  no  ser  que  forzando  la 
imaginación  se  creyera  que  hacía  alusión  al  espádice.  Hernández, 
en  el  encabezado  del  Huacaxochitl,  agrega,  flore  cavo,  que  hemos 
traducido  «flor  en  forma  de  trompeta,»  designación  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  vocablo  mexicano  y  que  sólo  debe  atribuirse  al 
autor  mencionado  para  señalarla  de  algún  modo. 

Empeñado  en  descifrar  esta  palabra,  y  á  riesgo  de  hacerlo  mal, 
me  parece  que  podría  derivarse  del  adjetivo  Uacnltic,  que  signifi- 
ca «acanalado,"  y  entonces  nos  faltaría  una  1  en  Huacaxochitl,  que 
suponemos  se  suprimiría  por  eufonía:  esta  es  la  razón  ó  fundamen- 
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to  que  tuvimos  para  dar  el  nombre  de  Hitacalxochitl  en  la  lista  de 
las  etimolog-ías.  Nos  lo  confirma  también  el  mismo  Hernández, 
pues  en  la  planta  que  describe  con  el  nombre  2°Htiacaxoc¡iitl,  usa 
el  vocablo  Hiiacalxochitic. 

Otra  observación  se  refiere  ;í  la  palabra  Apitzalpatti,  con  la  que 
los  indios  designaban  también  ;í  la  «jalapa  purgante,»  que  según 
Hernández,  está  mal  aplicada  en  este  caso,  por  significar  precisa- 
mente lo  contrario,  es  decir,  «medicamento  astringente.»  Así  es 
que  la  raíz  de  jalapa  lleva  tres  nombres:  CasÜaÜapau,  planta  vo- 
luble. Cacamotic  tlanoqiiUoni,  camote  purgante,  y  Apitzalpatti , 
impropio,  como  dijimos  antes 


Hemos  visto  que  las  especies  aprovechadas  por  los  indígenas, 
por  su  raíz  comestible,  forman  tres  grupos  principales:  los  Camo- 
tes, que  pertenecen  á  la  familia  de  las  Convolvuláceas;  los  Cima- 
tes  á  las  Leguminosas:  y  los  Huacalxochitlú.  las  Aráceas.  La  par- 
te comestible  está  constituida  por  rizomas  tuberosos  más  ó  menos 
abundantes  en  fécula,  y  muchos  de  éstos  eran  cultivados  con  faci- 
lidad propagándolos  por  estacas  y  no  por  semillas.  Según  el  Barón 
de  Humboldt,  parece  que  las  primeras  raíces  que  utilizaron  las  tri- 
bus primitivas  fueron  las  de  las  Aráceas,  aunque  tenían  el  incon- 
veniente de  su  sabor  picante,  propiedad  común  á  todas  ellas,  que 
demuestran  no  sólo  las  raíces,  sino  también  las  hojas.  Este  sabor 
picante,  ó  que  produce  escozor,  es  debido  á  la  abundancia  de  ráfi- 
dos,  pequeños  cristales  de  oxalato  de  calcio  que  están  agrupados 
en  haces  en  el  interior  de  las  celdillas  y  que  se  ven  con  claridad  al 
microscopio.  Se  puede  comprobar  la  penosa  sen.sación  de  los  rá- 
fidos,  mascando  una  pequeñísima  fracción  de  las  hojas  del  Alcatraz 
(Richardia  ethiopica).  planta  muy  abundante  3'  aclimatada  ya  en 
nuestros  jardines:  basta  probarla,  como  dije  antes,  para  sentir  en  la 
lengua  la  impresión  parecida  al  piquete  de  muchas  agujas,  y  cuyo 
inconveniente  se  corrige  y  era  corregido  entonces,  haciendo  hervir 
las  hojas  y  la  raíz  en  agua,  que  disuelve  los  cristales  y  desaparecen 
con  facilidad. 

Esta  cualidad  picante  fué  señalada  por  nuestros  indígenas  en 
las  Aráceas,  bautizándolas  con  el  nombre  de  Oiiequexquic,  y  por  los 
Tarascos  con  el  de  Cnrámequa,  cuyas  dos  palabras  hacen  alusión 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  183 


al  escozor  ó  picazón  que  producen  y  nos  dan  á  conocer  un  buen 
carácter  genérico  para  esta  familia. 

El  nombre  de  Hiiacalxochitl  se  refiere  á  la  figura  de  la  flor,  ó 
mejor  dicho,  al  cucurucho  ó  espata  que  tiene  el  Alcatraz  ó  las  es- 
pecies diversas  que  constituyen  la  familia,  pero  que  siempre  es  aca- 
nalada ó  está  en  forma  de  canal. 

El  vocablo  Quaulmenequi  significa  para  estas  plantas  algo  de 
ostentación  ó,  como  dice  Hernández,  «amante  de  la  grandeza,»  ó 
como  lo  explica  el  erudito  Sr.  Róbelo  en  carta  dirigida  á  nosotros: 
■^Ciiauhnenequi,  cnahmtl,  árbol,  y  fig.  altura,  grandeza;  nenequi, 
querer  mucho,  reduplicativo  de  neqíii,  querer:  «que  quiere  ser  ár- 
bol,» y  metafóricamente,  «que  ambiciona  lo  alto,  lo  grande.»  Si  se 
trata  de  una  planta,  la  figura  es  primorosa:  «hierba  que  quiere  ser 
árbol.» 

Efectivamente,  estos  vegetales  gozan  de  un  atractivo  tan  pode- 
roso como  plantas  ornamentales,  por  la  magnificencia  de  sus  hojas, 
la  belleza  de  sus  flores  y  dar  un  buen  aumento  en  sus  raíces,  que 
justifican  el  merecido  nombre  que  le  impusieron  nuestros  indios, 
quienes  solícitos  las  buscaban  como  la  más  preciada  reliquia  para 
sus  altares  y  la  mejor  ofrenda  para  sus  dioses. 

Los  Chilates  pertenecen  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  y  las 
raíces  tuberosas,  semejantes  á  la  forma  de  un  rábano,  servían  de 
alimento  á  nuestros  indígenas.  Hernández  quedó  sorprendido  cuan- 
do se  le  informó  que  estas  raíces  eran  comestibles,  y  exclama: 
/tal  es  la  voracidad  y  rusticidad  de  estas  gentes/  admirado  de  que 
se  aprovechase  una  raíz  insípida  y  de  sabor  algo  ingrato.  Natu- 
ral era  esta  sorpresa,  pues  bien  sabido  es  que  en  la  tribu  de  las  Pa- 
pilionáceas  las  principales  semillas  que  nos  sirven  de  alimento,  co- 
mo son  los  frijoles,  las  habas  y  las  lentejas,  etc.,  los  tallos  y  hojas 
que  dan  .son  un  buen  forraje  para  los  animales;  pero  la  raíz,  sólo  los 
antiguos  mexicanos  sabían  aprovecharla  en  sus  comidas. 

Dos  clases  de  Jicamas  se  conocen  en  el  mercado  de  México : 
una  que  llaman  de  agua,  muy  jugosa  y  refrescante;  la  otra  de  le- 
che, caracterizada  por  el  color  blanco  que  tiene  su  jugo  y  más  com- 
pacta que  la  primera.  Las  dos  presentan  la  misma  forma  y  aspec- 
to exterior,  siendo  de  la  misma  especie,  sin  que  se  sepa  hasta  hoy 
á  qué  es  debida  esta  modificación  del  jugo.  Las  dos  clases  se  to- 
man crudas  y  se  sirven  también  en  rebanadas  á  guisa  de  ensalada. 
El  almidón  existe  en  ellas  en  la  cantidad  de  un  5%,  siendo  suscep- 
tible, por  el  cultivo  intensivo,  de  producir  mayor  rendimiento. 

En  el  grupo  de  los  Camotes  se  conocen  tres  clases  con  los  nom- 
bres de  blanco,  morado  y  amarillo  ó  acastañado;  el  promedio  de 
almidón  en  todos  ellos  es  de  un  8  al  10% ;  la  mayor  parte  se  culti- 
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van  en  los  Estados  de  Morelos,  Puebla,  Querétaro,  etc.,  de  donde 
se  ofrecen  ya  cocidos  en  el  mercado.  Los  de  Querétaro  son  de  la 
clase  de  los  morados,  y  aunque  son  llamados  Queretanos,  se  culti- 
van especialmente  en  Celaj-a.  Tienen  algunos  un  tamaño  muy 
grande  3'  un  peso  de  3  á  4  kilograrnos.  El  procedimiento  para  pre- 
pararlos es  asarlos  al  horno  para  reblandecerlos;  después  se  expo- 
nen al  sol  cierto  número  de  días,  que  es  variable^  para  que  desarro- 
lle el  dulce,  quedando  con  su  cubierta  de  un  café  obscuro  más  ó 
menos  resistente  y  el  contenido  de  un  amarillo  sucio  con  un  sabor 
mu3'  dulce,  llevando  entonces  el  nombre  de  «camotes  asoleados.» 
Los  de  Puebla  son  blancos  y  se  hace  un  consumo  considerable  con- 
servándolos en  azúcar  ó  cubiertos.  Para  las  dulcerías,  en  este  es- 
tado, podría  constituir  un  ramo  de  exportación  considerable  que  les 
daría  pingües  beneficios  á  los  Estados  que  ya  mencioné. 

En  el  artículo  del  Guacamote  se  ha  dicho  yd.  bastante  en  lo  re- 
lativo á  sus  usos  y  aplicaciones;  sin  embargo,  algo  hay  que  agre- 
gar, que  es  de  sumo  interés  dar  á  conocer:  se  refiere  á  la  fabri- 
cación de  un  vino  entre  los  indios.  He  leído  en  alguna  obra  de 
Historia,  que  no  cito  por  no  recordarla  en  este  momento,  la  mane- 
ra especial  de  hacer  esta  bebida:  consiste  en  preparar  cierta  can- 
tidad de  harina  cocida  del  guacamote,  humedecerla  con  agua  su- 
ficiente para  formar  una  papilla,  que  se  abandona  al  aire  libre  por 
algunos  días,  hasta  que  aparecen  unas  m.anchas  rojas  y  verdes  con 
la  apariencia  del  moho.  Por  otra  parte  se  ralla  el  guacamote  en 
cantidad  bastante,  la  cual  se  pone  á  hervir;  cuando  está  ya  cocida 
la  masa  se  diluj^e  para  formar  un  caldo  que  se  calienta,  quedando 
así  dispuesto  para  depositarlo  en  una  gran  cuba  de  madera,  al  que 
se  agrega  entonces  la  pasta  enmohecida  de  que  hablamos  antes;  se 
colocan  al  derredor  de  esta  cuba  ocho  ó  diez  personas,  que  gene- 
ralmente son  mujeres,  las  que  están  escupiendo,  alternativamente 
ó  á  intervalos,  en  el  caldo  de  la  cuba  durante  cierto  tiempo,  y  po- 
cos días  después  queda  fabricado  el  vino.  El  historiador  Acosta. 
al  hablar  del  modo  de  preparar  el  vino  de  maíz,  dice:  «Otro  modo 
de  hacer  el  azua,  ó  chicha  es,  mascando  el  maíz,  y  haciendo  leva- 
dura de  lo  que  así  se  masca,  y  después  cocido;  y  aun  es  opinión  de 
indios,  que  para  hacer  buena  levadura  se  ha  de  mascar  por  viejas 
podridas,  que  oirlo  causa  asco  y  ellos  no  lo  tienen  de  beber  aquel 
vino.»  (1) 

Haciendo  á  un  lado  la  repugnancia  que  causa  semejante  esce- 
na, hay  dos  puntos  de  vista  de  bastante  interés  y  desde  los  cuales 
debemos  juzgar  el  procedimiento  empírico  que  nos  invita  á  com- 

(1)  Acosta,  Hist.  de  liidifis,  i,  p.  228. 
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pararlo  con  el  científico  que  hoy  sirve  en  la  fabricación  de  la  cer- 
veza. Sabido  es  que  en  la  germinación  de  la  cebada  el  fermento 
llamado  diastasa  transforma  el  almidón  del  g^rano  en  dextrosa,  sa- 
carosa, y  por  último  en  glucosa;  detenida  la  germinación  por  me- 
dio del  tueste  de  la  semilla,  se  muele  para  hacer  la  harina  de  mal- 
te, con  la  cual  se  prepara,  hirviéndola  en  el  agua,  un  caldo  al  que  se 
agrega  la  levadura  de  cerveza  ó  Saccharomyces  cerevisics,  que 
produce  la  fermcntaciiMi  descomponiendo  la  glucosa  contenida  en 
el  caldo  y  transformándola  en  alcohol  y  gas  carbónico.  Los  indios 
preparaban  la  maltosa  ó  dextrosa  del  caldo  de  guacamote  con  la 
diastasa  de  la  saliva,  que  tiene  la  misma  propiedad  de  transformar 
el  almidón  como  la  diastasa  de  la  cebada,  y  en  lugar  del  jiste  ó  le- 
vadura de  cerveza  (Saccharoniycrs  cei-evisicc)  usaban  de  los  hon- 
gos ó  mohos  que  se  desarrollan  con  facilidad  en  la  papilla  del 
guacamote;  el  uno  rojo,  Micrococcus  prodigiosits;  el  otro  verde, 
Penicülium  glaucwn,  que  constituyen  las  manchas  que  hemos 
mencionado,  gozando  de  la  misma  propiedad  del  jiste,  de  transfor- 
mar la  glucosa  en  alcohol.  Hay  una  experiencia  bastante  sencilla 
que  sirve  para  demostrar  la  acción  de  la  saliva  sobre  el  almidón, 
y  consiste  en  colocar  un  poco  de  almidón  en  un  tubo  de  ensaye, 
con  pequeña  cantidad  de  agua:  se  escupe  en  el  tubo  y  se  calienta 
ligeramente:  los  granos  de  almidón  se  desagregan  y  se  disuelven 
en  el  agua;  su  acción  se  hace  con  más  rapidez  si  se  añade  un  poco 
de  sal  ó  cloruro  de  sodio.  ¿La  saliva  de  aquellas  viejas  podridas,  de 
que  habla  Acosta,  sería  más  salada  que  la  de  los  demás  y  por  este 
medio  conseguirían  más  pronto  su  objeto? 

El  «Camote  de  cerro,»  señalado  en  la  sinonimia  vulgar  y  cientí- 
fica de  los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer,  se  atribuye  al  Onciis  esciden- 
tus,  LouR.,  planta  de  la  Cochinchina,  impropiamente  clasificada,  no 
pudiendo  ser  admitida  como  una  verdadera  especie  botánica,  la  cual 
probablemente  ha  sido  confundida  con  una  Dioscorca.  Bentham  et 
Hooker,  en  su  Genera  plantarum,  afirman  que  el  género  Oncus  debe 
tenerse  como  dudoso,  porque  no  ha  sido  reconocido  hasta  hoy  por 
los  botánicos  modernos.  Aunque  Hernández  menciona  el  Tepeca- 
niotli  ó  camote  de  cerro,  como  lo  dijimos  ya  en  otro  lugar,  creemos 
que  llamaban  así  al  guacamote  .silvestre  para  distinguirlo  del  cul- 
tivado, pues  el  que  recibimos  de  Tonalá  (Est.  de  Jalisco)  tenía  el 
mismo  aspecto,  forma  y  tamaño  del  guacamote  común. 

La  Peteria  escopavia,  A.  Gr.,  es  conocida  como  «Camote  del 
monte:»  fué  señalada  con  este  nombre  en  el  Herbario  del  Sr.  Schaff- 
ner,  colectada  en  S.  Luis  Potosí.  El  «Camote  de  ratón»  es  otra  es 
pecie  de  la  misma  localidad,  recogida  también  por  el  mismo  Señor 
Schaffner:.  corresponde  á  la  Hoffmanseggia  stricta,  Benth.;  pre- 
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sumimos  que  tiene  la  raíz  acamotada  y  debido  á  esto  le  dan  tal 
nombre:  las  dos  son  plantas  de  la  familia  de  las  Leguminosas  y  no 
nos  repugna  que  sean  comestibles. 

Hemos  visto  que  entre  los  Ipomoeasse  encuentran  raíces  comes- 
tibles como  las  batatas;  pero,  en  lo  general,  son  plantas  medicina- 
les y  alguna  de  estas  lleva  el  nombre  de  Totoicsitl  ó  Ipomoea  tt4- 
bc/'osa,)ACQ.,  nombre  mexicano  que  significa  «pie  de  ave,»  y  hace 
alusión  á  la  división  del  limbo  de  la  hoja  que  representa  un  pie.  Otros 
como  el  Teniecatl  ó  Iponuva  ¡lastata,  Burm.,  que  es  emética  y  pur- 
gante, según  Hernández,  el  Totoicsitl  purgante,  como  la  Ipomoea 
longepediincitlata.  mexicana,  scJiaffneri,  etc.,  siendo  la  principal 
la  /.  jalapa.  Esta  familia  de  las  Convolvuláceas  forma  un  grupo 
mu}-  interesante  en  la  Flora  mexicana  por  sus  aplicaciones  médi- 
cas, y  esperamos  más  tarde  ocuparnos  de  estas  especies. 

El  ChincJiayotli  ó  raíz  del  Chayotli,  Seclüam  cdiile,  S\v.,  fué 
estudiado  extensamente  por  el  Sr.  Prof.  Alfonso  Herrera,  padre, 
en  artículo  publicado  en  «La  Naturaleza,»  órgano  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Historia  Natural;  muy  estimado  como  uno  de  los  ali- 
mentos mejores,  por  la  gran  cantidad  de  fécula  y  por  la  facilidad 
de  su  cultivo. 

La  Arracacha,  Arracacha  atropiirpiirea,  Benth  et  Hook.,  da 
también  una  raíz  comestible  de  mucha  importancia,  como  lo  hici- 
mos notar  en  el  artículo  anterior  de  los  Quelites. 


CLASIFICACIÓN. 

Peteria  scoparia,  A.  Gk. 

N.  V.  Camote  de  monte. 

Lago  Encinillas,  al  Norte  de  Chihuahua;   Mimbre.-?;  Est.  de  S.  Luis 
Potosí. 

Glycyrrhiza  lepidota,  Nun 
N.  Mex.  Cimapalli. 
Ojo  de  Vaca,  Chihuahua,  Mimbres. 

Desmodium  amplifolium,  He.\ií.l. 
N.  .\le.\.  (liinall. 
Oa.xaca,  Chiapas,  &. 

Desmodiiun  orbiculare,  Schl. 
N.  .Me.x.  Tlaldniatl,  Tlahinintl. 
S.   Luis  Potosí,   Veracruz,  Guanajuato,  Zimapan,  TlacoUiIa,  Oaxaca. 
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Desmodium  scorpiurus,  Dksv 

N.  Mex    Cuiiatl. 
Jalisco,  Córdoba,  &. 

Pachyrhizus  angulatus,  Rich. 
N.  Me.\.  Xicanuí,  Cazotl. 
Orizaba,  Oaxaca,  Cuernavaca. 

Pachyrhizus  palmatilobus,  Benth  et  Hook. 

N.  iVlex.  Cocii  ó  Cocutic. 

Mirador,  en  el  Rancho  de  S.  Carlos;  Juchatengo,  Cordiller;i  de  Oaxa- 
ca ;  Tehuantepec. 

HofiFmanseggia  estricta,  Be.nth. 

N.  V.  Camote  de  ratón. 
Zacatecas  y  S.  Luis  Potosí. 

Sechium  ediile,  Sw, 

N.  Mex.  C(U)iochayotlt. 

Santa  Aníta,  cerca  de  México,  Orizaba,  Valle  de  Córdoba,  &  ,  &. 

Valeriana  tolucana,  DC. 

N.  Mex.  Ciiitlacainotli. 

S.  Luis  Potosí,  Chiapas,  Santa  Fe,  Toluca. 

Camavalia  villosa,  Benth. 

N.  Mex.  Ciciniiitic. 

Cuernavaca,  Iturbide,  Zimapan,  Morelia,  Teapa,  Orizaba,  Mirador. 

Phaseolus  atropurpúreas,  DC. 
N.  Mex.  Cüiiíitl. 
Sonora,  Oaxaca,  Tehuacan  de  las  Granadas,  Hac   de  la  Laguna. 

Phaseolus  multiflorus,  VVillu. 

N.  Mex.  Ayccociiinitl,  Ayacotl.  N.  V.  i'riyA  de  monte.  Frijol  gordc 
Michoacan,  Zimapan,  León. 

Phaseolus  sp. 

N.  Mex.  Cocoyciitic. 
México. 

Vigna  luteola,  Bk.nih. 
N.  Mex.  Cocii 
México. 

Stevia  linoides,  Sciiz.  Bib. 

N.  Mex.  Caiiiopallk. 
México. 
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Stevia  paniculata,  Lac; 
N.  Mex.  Cainopaltic. 
Zimapan,  Pedregal,  Valle  de  México. 

Gonolobus  erianthus,  Dcne. 
N.  Me.\.  Qiiaiihcimatl. 
Orizaba,  Jalapa,  Sola,  Oaxaca,  cerca  de  Chiconquiaco. 

Ipomoea  batatas,  Lam 
N.  Mex.  Caiiiotli. 
Cuernavaca,  Querétaro,  Celaya,  Puebla 

Ipomcea  caudata,  Fernald. 
N.  Mex.  Caiiiopatli. 
México. 

Ipomoea  burmanni,  DC. 

X.  Mex.  Conxiliiiitl. 
México. 

Ipomoea  hastata,  Burm  (F1.  Mex  ) 
N.  Mex.  Teniecatl. 
México. 

Ipomoea  hederifolia,  Linn. 

N.  Mex.  Cliicliicainotic.  N.  V.  Chiqueo  de  monjas. 
S.  Luis  Potosí,  Mirador,  Oaxaca. 

Ipomoea  jalapa,  Pursh. 

X   .Mex   Caxtlaílopiíii,  Cacamotic  tlaiioquiloiii   N.  V.  jalapa. 
Zimapan,  Córdoba,  Veracruz 

Ipomcea  jicama,  Brand. 
N.  Mex.  Xkaniatic. 
México. 

Ipomoea  longepedunculata,  Hemsl. 
X.  \'.  Jalapa. 
Ixmiquilpan,  Toluca,  Querétaro. 

Ipomoea  mexicana,  A.  Gr. 

N  Mex   Cíiccunotic. 
México. 

Ipomoea  quinquefolia,  Griseb. 
X.  Mex.  Cacamotic. 
Veracruz. 
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Ipomcea  schafFneri,  Wats. 

N.  Mes..  Cacainolic 
México. 

Ipomcea  tuberosa,  Llw. 

N.  Me.x.  Totoicxitl,  Caxtlatlapaii. 
S.  Pedro  Nolasco 

Manihot  sesculifolia,  Pohl. 
N    V.  V'uca  cimaiT(jna. 
Campeche. 

Manihot  carthagenensis,  Müll.  Arg. 
N.  V.  Yuca  amarga. 
México. 

Manihot  foetida,  Pohl. 
N    \'.  Yuca  cimarrona 
México. 

Manihot  utilissima,  í'ohl 

N.  Mex.  Qiiiuihcainotli    N.  \'.  Guacamote,  Yuca  dulce. 
Cuernavaca 

Dioscorea  alata,  Li.nn 

N   Haitiano  Iñames,  Ajes 
México. 

Anthericum  leptophillum,  Baker. 
N.  Mex   Ciiinopiítli. 
S.  Luis  Potosí,  Tehuacan,  .Aguascalientes,  Zacoalco,  Valle  de  Méxic< 

Spathiphyllum  ortgiessi,  Regki.. 
N.  Mex.  Tliltollin. 
México 

Monstera  deliciosa,  Lieb.m. 

N.  Mex    Titlaxincaxochitl.  N    V.  Pina  anona. 
Oaxaca,  Veracruz,  &. 

Syngonium  podophylum,  Schott 
N.  Mex.  Huacalxochül. 
México,  .Mirador  iOaxaca  ,  cerca  de  Boca  del  Río 

Philodendron  radiatum,  Schott. 
N.  Mex.  Queqiicxquic. 
Sur  de  México. 
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PMlodendron  sagittifolium,  I.iebm. 
N.  Mex.  Hiiacalxochitl 
Sur  de  México,  selvas  de  Pital  en  el  río  Nautla. 

Philodendron  sanguineum,  Regel. 

N.  Mex.  Qiiaiihiieitequi,  Tlacidlolquahuitl . 
México,  \'alle  de  Córdoba 

Xanthosoma  mafaSa,  Scuott. 
X.  Tarasco.  Cartiiiicciia 
Veracruz,  &. 

Xanthosoma  robustum,  Schott 

N.  Mex   Ixtlilxochitl,  Qucqiicxquic. 

México,  praderas  húmedas  y  arcillosas  cerca  de  la  Hac.  del  Mirador, 
Drizaba. 

Xanthosoma  sagittifolium,  Schott. 
N   V  Yautias,  Macall. 
México. 

Colocasia  antiquorum,  Schott. 
N.  Mex.  Qucquexquic. 
Sur  de  México. 

Arissema  dracontium,  Schott. 
N.  Mex.  Ozminixoclütl. 
México? 

Arissema  macrospathum,  Benth. 

N.  Mex.  Quaiihiienequi. 
México,  Morelia,  Orizaba. 

México,  30  de  Abril  de  1906. 
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DICCIONARIO 


DE 


mitología  nahoa. 

POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


(CoxtinOa.) 


Cuando  una  mujer  moria  en  el  pri- 
mer pai-to,  le  lavaban  todo  el  cuerpo 
y  le  ponían  sus  mejores  vestiduras. 
La  partera  la  adoraba  y  le  dirigía 
una  larga  arenga,  cuyos  principales 
conceptos  eran  los  siguientes:  «¡Oh, 
hija  mía,  muy  amada!  Os  habéis  es- 
forzado y  trabajado  como  valerosa, 
habéis  vencido  y  hecho  como  vues- 
tra madre  Cihiíacoatl  ó  Qiiilastli; 
habéis  peleado  denodadamente,  ha- 
béis usado  del  escudo  y  de  la  es- 
pada como  esforzada,  la  cual  os  pu- 
so en  la  mano  vuestra  madre  la  se- 
ñora Cilíitacoatl'Quilastli.  Desper- 
tad, ya  es  de  día,  ya  las  golondrinas 
andan  cantando.  Levantaos  y  com- 
poneos, id  á  aquel  buen  lugar,  que 
es  la  casa  de  vuestro  padre  y  madre 
el  sol,  que  allí  todos  están  regocija- 
dos; que  os  lleven  sus  hermanas  las 
mujeres  celestiales,  pues  habéis  ob- 
tenido la  gloria  de  vuestra  victoria  y 
valentía.  ¡Hija  mía  muy  amada!  rué- 
gote  que  nos  visites  desde  allá,  pues 
que  ya  estáis  para  siempre  en  el  lu- 
gar del  gozo  y  de  la  bienaventuran- 
za, donde  habéis  de  estar  con  vues- 
tro señor.  Ya  le  veis  con  vuestros 
ojos  y  le  habláis  con  vuestra  lengua: 
rogadle  ahora  por  nosotros,  hablad- 
le  para  que  nos  favorezca  y  con  esto 
quedamos  descansados.»— (Sah.) 


Para  llevar  á  enterrar  á  la  cihna- 
pilli,  el  marido  la  llevaba  á  cuestas, 
y  lo  acompañaban  las  parteras  vie- 
jas. Todos  los  que  formaban  el  cor- 
tejo iban  armados  de  escudo  y  espa- 
da y  dando  de  gritos  como  si  fueran 
á  acometer  al  enemigo  en  la  guerra. 
Todo  este  aparato  tenía  por  causa 
el  temor  de  que  les  arrebataran  el 
cadáver  de  la  cihuapilli,  porque 
los  telpopochtin,  mancebos,  salían 
al  encuentro  de  estos  entierros  para 
robarse  el  cadáver,  porque  lo  consi 
deraban  como  cosa  santa  y  divina, 
que  les  había  de  servir  como  talis- 
mán á  los  soldados  bizoños  para  ad- 
quirir valor  y  salir  triunfantes  de 
sus  enemigos. 

Enterraban  á  estas  mujeres,  á  la 
caída  de  la  tarde,  en  el  edificio  que 
tenían  destinado  en  el  templo.  Al  lie 
gar  al  patio  del  edificio,  luego  me- 
tían el  cuerpo  debajo  de  tierra,  y  el 
marido  con  otros  amigos  permane- 
cía allí  cuatro  días  seguidos,  velan- 
do para  que  no  fuesen  á  hurtarlo. 
Si  los  mancebos  lograban  apoderar- 
se del  cadáver  cuando  luchaban  con 
las  parteras  3' el  cortejo,  luego  le  cor- 
taban el  dedo  de  enmedio  de  la  mano 
izquierda;  y  si  lo  hurtaban  de  noche 
mientras  velaban  el  marido  y  sus 
amigos,  no  sólo  cortaban  el  dedo  si- 
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no  el  cabello  también,  y  ambas  co- 
sas las  guardaban  como  reliquias. 
Cuando  estos  macebos  iban  á  la  gue- 
rra en  el  escudo  metían  el  dedo  ó  los 
cabellos,  3-  decían  «que  con  esto  se 
hacían  valientes,  para  que  nadie 
osase  tomarse  con  ellos  en  la  cam- 
paña, para  que  nadie  tuviese  mie- 
do, para  que  atrepellasen  á  muchos, 
}'  para  que  prendiesen  á  sus  enemi- 
gos.» 

Otros  enemigos  no  menos  terri- 
bles tenían  los  maridos  y  amigos  de 
las  cilmnpipiltiii.  Esos  eran  los  to- 
tnamacpalitotique  (V.)  hechiceros 
ladrones,  que  también  procuraban 
robarse  el  cadáver  para  cortarle  el 
brazo  izquierdo  con  la  mano,  porque 
para  hacer  sus  encantamientos  de- 
cían «que  tenía  virtud  el  brazo  y 
mano  para  quitar  el  ánimo  de  los  que 
estaban  en  la  casa  donde  iban  á  hur- 
tar, pues  de  tal  manera  los  desmaya- 
ban, que  ni  podían  menearse,  ni  ha- 
blar, aunque  veían  lo  que  pasaba.» 

Aun  cuando  la  muerte  de  estas 
mujeres  entristecía  y  hacía  derra- 
mar llanto  alas  parteras,  sin  embar- 
go, los  padres  y  parientes  de  ellas 
se  alegraban,  porque  decían  que  no 
iban  al  infierno  sino  á  la  casa  del 
sol,  y  que  éste,  por  ser  valiente,  las 
había  llevado  para  sí;  y  por  esto 
las  llamaban  también  i1/o«7?«rtí7«£V5-- 
quc,  «Mujeres  valientes,  que  se  le- 
vantan.» 

Creían  que  estas  mujeres  mora- 
ban en  el  Poniente,  y  por  esto  lla- 
maban á  este  punto  cardinal  Cilma- 
1 1  cimpa:  <■  en  el  lugar  de  las  mujeres. » 
De  allí  salían  armadas  y  en  son  de 
guerra  á  recibir  el  sol  cuando  llegaba 
al  punto  más  alto  de  su  carrera,  que 
llamaban  iicpciiitlatoiíatiitli, «sol en- 
medio;»  lo  ponían  sobre  unas  ricas 
andas  qiictzalnpancciyotl  (brillante 


armadura  que  se  daba  á  los  guerre- 
ros victoriosos),  y  con  danza  guerre- 
ra lo  llevaban  hasta  el  Ocaso,  donde 
terminaba  su  tarea,  pues  entonces 
amanecía  en  el  infierno,  3' los  repro- 
bos se  levantaban  para  conducir  al. 
sol  al  orto  siguiente.  Entretanto  las 
Ciliiííipipiltin  bajaban  á  la  tierra,  ya 
para  poner  espanto,  ya:  para  entre- 
garse á  labores  femeninas.  Sobre  es- 
to dice  Sahagún: « las  mujeres 

que  le  habían  llevado  (al  sol)  hasta 
allí  (al  ocaso)  luego  se  esparcían  y 
descendían  acá  á  la  tierra,  y  busca- 
ban husos  para  hilar,  y  lanzaderas 
para  tejer,  petaquillas,  y  todas  las 
otras  alhajas  que  son  propias  para 
tejer  y  labrar.  Esto  hacía  el  demo- 
nio para  engañar,  porque  muchas 
veces  aparecían  á  los  de  acá  del 
mundo  y  se  representaban  á  los  ma- 
ridos de  ellas,  y  les  daban  enaguas 
y  vipiles  (Jiiiipilcs)." 

En  la  trecena  que  empezaba  por 
Ce  Ouiahnill  bajaban  estas  diosas, 
y  dice  Sahagún:  « daban  mu- 
chas enfermedades  á  los  muchachos 
y  niñas,  y  los  padres  con  todo  rigor 
mandaban  á  sus  hijos  que  no  salie- 
sen fuera  de  sus  casas;  decíanles: 
no  saliváis  de  casa,  porque  si  salís, 
os  encontraréis  con  las  diosas  Cioa- 
teteo  (Cihiíateteo:  «Mujeres  diosas») 
que  descienden  ahora  a  la  tierra; 
tenían  temor  los  padres,  y  las  ma- 
dres, que  no  diese  perlería  á  sus  hi- 
jos, si  saliesen  á  alguna  parte.»  No 
sólo  en  esta  trecena  bajaban  las  dio- 
sas-mujeres,  sino  en  otras,  y  siem- 
pre tomaban  los  padres  las  mismas 
precauciones  con  sus  hijos. 

Para  librarse  de  los  maleficios  de 
estas  diosas,  les  hacían  ofrendas  en 
sus  oratorios  y  cubrían  con  papeles 
sus  imágenes.  Los  oratorios  estaban 
situados  en  todos  los  barrios  que  te- 
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nían  dos  calles,  y  se  llamaban  cihuci- 
tcocalli  ó  ciliiiateopan  (templo  de  las 
mujeres).  Las  ofrendas  que  hacían 
á  las  diosas  consistían  en  panes  de 
diversas  figuras,  unos  como  maripo 
sas,  otros  como  figura  del  rayo  que 
cae  del  ciclo,  llamado  tlahiiiteqnilis- 
tli  (rayo),  en  tamales  llamados  xo- 
cuichthwmtzoalli  (tortillas  de  jo- 
cuiscle:  una  frutilla  agria),  y  en  iz- 
í/;//// (esquite)  «maíz  tostado.» 

«La  imagen  de  estas  diosas— dice 
Sahagún— tiene  la  cara  blanqueci- 
na, como  si  estuviese  teñida  con  co- 
lor muy  blanco,  como  es  el  lizatl 
(tizar),  lo  mismo  los  brazos  y  pier- 
nas: tenían  las  orejas  de  oro,  los  ca- 
bellos tecíidos  como  las  señoras  con 
sus  cornezuelos:  El  vipil  (huípil)  era 
pintado  de  unas  olas  de  negro;  las 
enaguastenían  labradas  dediversas 
colores,  tenían  sus  cotaras  blancas. » 

Cihuateocalli.  (Cihuall,  mujer; 
/í'0(Y////,templi>:  «Templo  de  las  mu- 
jeres.») Nombre  de  los  templos  des- 
tinados al  culto  de  las  Cihiiapipillin. 
(V.)  Había  uno  en  los  barrios  que  te- 
nían dos  (.-alies. 

Cihuateopan.  (Cihuall,  mujer; 
tcopau,  templo:  «Templo  de  las  mu- 
jeres.») Nombre  de  los  templos  en 
que  se  tributaba  culto  á  las  diosas 
Cihuapipillin.  (V.) 

Cihuateotl.  Cihuall,  mujer;  tcotl, 
dios:  «Deidad femenil, diosa.») Nom- 
bre que  se  daba  á  la  dio.sa  Toci.  (V.) 

Cihuatlamacazque.  (Cihuall, 
mujer;  llatnacazquc,  plural  de  lla- 
itiacazqui.  sacerdote:  «Sacerdoti- 
zas.»)  Nombre  que  se  daba  á  las  mu- 
jeres que  se  destinaban  al  servicio 
de  algunos  templos  de  diosas.  Tam- 
bién se  daba  este  nombre  á  las  su- 
perioras  del  Cahurcac.  Se  decían 
hermanas,  dormían  en  grandes  sa- 
las }•  estaban  vigiladas  por  viejas. 


mientras  que  en  el  exterior  del  edi- 
ficio cuidaban  ancianos  de  día  y  de 
noche.  Como  marca  del  sacerdocio 
les  hacían  una  incisión  en  el  costa- 
do y  en  el  pecho. 

Cihuatlamaceuque.  Cihuall. 
mujer;  llamaccuque.  plural  de  lla- 
maceuqui,  penitente,  devoto  religio- 
so: «Mujeres  penitentes;  monjas. >') 
Especie  de  monjas  que  vivían  en  el 
templo  ma^'or.  «Eran  como  treint.i 
ó  cuarenta  mozas  de  buena  edad,  de 
quince  á  veinte  años,  servían  en  el 
templo,  se  levantaban  después  de 
media  noche  y  barrían  el  templo  de 
Huilzilopnchlli  y  todas  las  gradas 
hasta  abajo  y  las  regaban;  luego  iban 
á  hacer  oración  y  humillación  al 
HuilsilopocJilli,  suplicándole  les 
diese  un  modo  de  servirle  ó  casarse 
honradamente,  y  ayunaban  á  pan  y 
agua  cada  cuatro  días  por  espacio 
de  un  año:  cumplido  el  año,  el  sacer- 
dote mayoral  miraba  el  repertorio 
del  día  en  que  cumplía  su  año  de 
trescientos  y  sesenta  días,  y  el  pla- 
neta ó  dios  que  reinaba  aquel  día  y 
semana  ( trecena),  por  él  veía  y  de- 
claraba de  tener  ventura  de  casar 
con  un  principal  rico  ó  valeroso  ca- 
pitán, ó  soldado  ó  mercader  tratan- 
te, ó  labrador,  ó  ser  desdichada.» 
(Torquem.) — Orozco  y  Berra  llama- 
ba á  estas  vírgenes  vestales.  Nada 
hay  en  la  relación  de  Torquemada 
que  autorice  este  cencepto. 

Cihuatlampa.  (Cihuall.  mujer; 
tlau,  junto  á,  lugar;  pa,  en:  «Lugar 
de  las  mujeres.»)  El  Ocaso  ó  Ponien- 
te. Dábanle  ese  nombre  porque 
creían  que  las  mtijeres  que  morían 
en  el  primer  parto,  iban  al  cielo  al 
lugar  donde  se  pone  el  sol.  (\'éase 
Cihuapipillin.) 

Al  viento  del  oeste  ó  del  ponien- 
te lo  llamaban  cihuallatupa  ehecati, 
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«viento  de  donde  habitan  las  muje- 
res.»— «Este  viento — dice  Sahagún  ' 
-  -no  es  furioso,  pero  es  frío,  hace 
temblar  y  tiritar,  y  con  él  bien  se 
nav'ega.  > 

Borunda,  en  su  enigmático  y  obs- 
curísimo lenguaje,  nos  enseña  que 
cihuatlampa  tiene  una  significación 
muy  diversa  de  la  que  le  dan  todos  | 

los  autores.  Oigámoslo:  « se  i 

distingue  al  oriente  por  Ixtlampa, 
en  donde  pa.  acaba  tlaini,  el  fren- 
te ixtli,  alusivo  al  de  la  Luna  en 
creciente  hasta  su  llena,  como  que 
á  ese  rumbo  presenta  en  aquel  es- 
pacio su  parte  obscura,  y  en  la  men- 
guante al  Poniente  suat lampa  (ci- 
htiailampa) ,  en  donde  pa,  acaba 
tlaiiii,  la  mujer  siiatl,  ó  la  metafó- 
rica del  Sol,  que  de  él  recive  la  luz, 
según  alegoría  expresada  en  otro 
Lugar,  y  conforme  á  la  Población 
Siintentla,  polvadera  taithi,  de  la 
mujer  suatl,  porque  allí  la  levanta 
tal  viento  en  tiempo  seco,  y  de  Men- 
guante   » 

Cincalli.— fCm///,  mazorca  de 
maiz;  calli,  casn:  «casa  de  mazor- 
cas.») Especie  de  tablado  ó  estrado 
alto  en  que  se  celebran  ceremonias 
en  honor  de  Ciiitcoíl.  Paso  y  Tron- 
coso  dice  que  le  daban  el  nombre  de 
c/«f«///,  porque  estaba  adornado 
con  cañas. 

Cinpech.tli.— (C/«///,  mazorca  de 
maíz;  pcditli,  cama,  andas,  etc.: 
«Andas  de  mazorcas  de  maíz.») 
Andas  en  que  ponían  á  la  cautiva 
que  representaba  á  la  diosa  Xochi- 
quctsalli  en  la  fiesta  del  mes  Tco- 
lleco.  (V.)  El  piso  estaba  formado  por 
mazorcas  de  maíz,  de  las  cuales 
cuatro  sobresalían  á  la  izquierda  y 
otras  tantas  á  la  derecha,  siendo  aL 
ternativamente  amarillas  y  rojas: 
revestía  á  las  mazorcas  un  papelón 


blanco,  goteado  con  ule,  y  que  ser- 
vía á  la  moza  de  tapete :  dos  basto- 
nes colocados  á  la  cabecera  servían 
para  que  se  asiese  de  ellos  la  cauti- 
va al  levantar  las  andas  los  sacer- 
dotes y  la  llevaban  en  procesión. 

Cinteotl. — Generalmente  los  au- 
tores hacen  una  sola  deidad  de  Ccn- 
teotlj  de  Cinteotl,  por í\nQ  «mazorca 
de  maíz»  se  dice  en  mexicano  eentli 
ó  eintli.  Pero  tanto  en  los  códices 
como  en  algunas  historias  aparecen 
como  deidades  diversas,  y  tanto, 
que  Cetiteotl  es  considerada  como 
diosa,  representación  de  la  tierra, 
como  numen  de  la  agricultura  (V. 
Centeotl),  y  Cinteotl,  como  dios  re- 
presentante de  Tonacateiictli  en  el 
orden  de  los  frutos. 

Paso  y  Troncoso,  explicando  las 
figuras  del  Códice  Borbónico  rela- 
tivas al  mes  Hiieyteeiiilliiiitl,  dice 
que  el  numen  que  preside  al  mes  es 
Cinteotl,  con  su  carga  de  mazorcas  á 
la  espalda,  y  una  mazorca  de  maíz 
en  la  mano. 

En  los  Códices  Le  Tellier  y  Ríos, 
citados  por  Paso  y  Troncoso,  Xo- 
ehiquctsalli  viene  descrita  como 
coadjutora  de  la  diosa  madre  Tona- 
eacihitatl  y  como  mujer  de  Cinteotl, 
coadjutor  del  supremo  dios  Tonaca- 
teiictli,  que  da  la  relación  entre  la 
flor  y  el  fruto. 

Sahagún,  describiendo  la  fiesta 
que  se  hacía  en  el  mes  Hueytecuil- 
luiitl,  en  honor  de  la  diosa  Xiloncn, 
dice  que  mataban  una  cautiva  en  el 
templo  del  dios  Cinteotl. 

El  mismo  Sahagún,  describiendo 
la  fiesta  que  se  hacía  en  el  mes 
Ochpanistli,  en  honor  de  la  diosa 
7b(7,  dice  que  mataban  una  cautiva, 
en  caliente  la  desollaban,  un  sacer- 
dote se  vestía  su  pellejo ;  pero  que 
lo  primero  que  desollaban  era  el 
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muslo,  y  el  pellejo  de  éste  lo  lleva-  j 
ban  al  templo  de  su  hijo  Cíiilcoll  (de 
la  Toci),  y  se  lo  vestían. 

Se  vé  en  los  pasajes  anteriores 
que  había  un  dios  llamado  Cinteotl, 
varón,  distinto  de  la  Ccntcotl,  mu- 
jer. En  cuanto  á  su  origen  ó  filia- 
ción, sólo  Sahagún  dice  que  era  hijo 
déla  7b«,  «Nuestra  Abuela.»  Como 
esa  diosa  se  llamaba  también  Te- 
teoinan,  «Su  madre  de  los  dioses,» 
acaso  por  esto  Sahagún  la  llama 
«madre  de  Cinteotl,»  pues  en  su  teo- 
gonia aparece  que  murió  doncella. 
(Véase  Tcteoinan.) 

En  el  Códice  Zumárraga  se  dice 
que  en  el  sexto  año  después  del  á\\\x- 
\\o(atonaliiih) nació  Cinteotl, h\']o  de 
Piltsintccntli,  que  lo  fué  de  O.vonio- 
co  y  Cipaclonal,  y  á  quien  por  fal-^ 
tarle  mujer  le  dieron  los  dioses  una 
formada  de  los  cabellos  de  Xochi- 
quetzalli.  Ya  hemos  visto  que  en  el 
Códice  Le  Tellier,  XochiqíietsalU 
está  descrita  como  mujer  de  Cin- 
teotl. Resulta  éste  incestuoso. 

Para  mayor  confusión  encontra- 
mos en  Mendieta,  al  tratar  de  la  me- 
tamorfosis de  los  dioses  en  sol,  un 
dios  Cinteotl,  «llamado  también  le- 
nopiltzin,  ó  el  dios  huérfano,  solo  y 
sin  padres.» 

Este  dios  huérfano  era  conside- 
rado también  como  dios  de  los  lapi- 
darios. 

Algunos  autores  escriben  Tzin- 
teotl  por  Cinteotl;  pero  esto  lo  con- 
sideramos como  una  adulteración 
del  vocablo,  porque  Tsinteotl  signi- 
fica «Dios  del  culo,»  y  en  la  mito- 
logía nahoa  no  se  hace  ninguna  alu- 
sión á  tal  deidad. 

Cinteteo. — (Cintli,  mazorca  de 
maíz;  teteo,  plural  de  teotl,  dios: 
«Dioses  de  las  mazorcas  de  maíz.») 
Se  daba  este  nombre  al  grupo  de 


los  dioses  de  las  mieses,  que,  entre 
los  mexicanos,  las  principales  era 
el  maíz.  El  nombre  del  primer  dios 
era  Istae cinteotl,  «dios  de  las  ma- 
zorcas de  maíz  blanco;»  el  del  se- 
gundo era  Tlatlduheaeinteotl,  «dios 
del  maíz  rojo  ó  colorado;»  el  del  ter- 
cero era  Cosaiíhcaeinteotl ,  «dios  del 
maíz  amarillo;»  y  el  del  cuarto  era 
Yayauhcacinteotl ,  «dios  del  maíz 
prieto  ó  moreno.»  En  la  fiesta  del 
mes  Oehpanistli  cuatro  sacerdotes 
de  la  diosa  Chieome-coatl ,  vestidos 
con  las  pieles  de  las  víctimas  que 
habían  sacrificado,  representando 
á  los  Cinteteo,  regaban  sobre  los  cir- 
cunstantes, en  el  templo  de  Hiiitsi- 
lopochtli, entre  otras  semillas,  maíz 
de  cuatro  colores,  blanco,  amarillo, 
rojo  y  prieto. 

Cipactli.— Nombre  del  primer  día 
de  los  meses  ó  veintenas.  Ni  en  su 
etimología,  ni  en  su  significación 
están  de  acuerdo  los  autores.  Bo- 
turini  dice  que  es  una  sierpe;  Tor- 
quemada,  el  pez  espada;  Betan- 
court,  el  tiburón;  y  otros  autores  lo 
llaman  espadarte;  en  una  rueda  del 
mes  mexicano,  llamada  de  Valadés, 
la  figura  del  día  primero,  esto  es,  de 
Cipactli,  es  muy  semejante  á  la  de 
un  lagarto;  Clavijero,  en  su  rueda 
del  mes,  adoptando  la  interpreta- 
ción de  Betancourt,  colocó  en  el  pri- 
mer día  del  mes  la  cabeza  de  un  ti- 
burón; en  el  Códice  Feger  Vary 
está  representado  el  primer  día  del 
mes  con  la  cabeza  informe  de  un 
lagarto;  y  en  el  noveno  día,  que  es 
Atl,  está  el  dios  Tlnloc,  noveno 
acompañado  de  la  noche,  parado  so- 
bre un  cocodrilo  que  es  Cipactli. 

Con  todas  estas  representaciones 
no  se  obtiene  ninguna  luz  sobre  el 
simbolismo  del  animal. 

En  una  teogonia  nahoa  que  traen 
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ZumáiTUiia  y  Fr  Bernardino,  se 
dice  que  los  dioses  supremos,  7b- 
nacatecutli  y  Touacacihnntl .  su  mu- 
jer, tuvieron  cuatro  hijos,  Tcscatli- 
poca,  Canicixtle,  Qiictzalcoatl  y 
Huitsilipochtli;  que  después  de 
seiscientos  años  de  inactividad,  es- 
tos dioses  hicieron  varias  creacio- 
nes, y,  al  último,  dentro  del  agua 
hicieron  un  gran  pez  llamado  Ci- 
pactli,  el  cual  pez  fué  transformado 
en  la  Tierra,  con  su  dios  Tlaltecu- 
tli,  (Tierra  señor,  ó  el  varón)  al 
cual  pintan  tendido  sobre  el  Cípac- 
tli,  en  memoria  de  su  creación.  Con 
esto  sabemos  ya  que  el  Ci pactli , 
aunque  primitivamente  pez,  fué 
después  la  Tierra-mujer,  ó  hembra 
Tlalcihitatl. 

En  el  7"o?/í?/í/«/ív// presiden  la  pri- 
mera trecena  el  Cipactli  y  Qtietsal- 
coaíl  ó  Eliccatl,  esto  es,  el  aire. 
Orozco  5"  Berra,  aludiendo  á  esto  y 
á  que  los  dioses  crearon  el  Cipactli 
en  forma  de  pez  en  el  agua,  dice 
que  la  presencia  del  agua,  del  Ci- 
pactli y  de  Ouetsalcoatl  autoriza  á 
creer  que  por  la  fuerza  del  A-iento 
sobre  las  aguas  apareció  la  tierra. 

En  el  Códice  Feger  Vary  hay  una 
pintura  en  que  Ouctzalcoatl,  senta- 
do v  con  las  manos  extendidas,  evo- 


ca al  Cipactli  que  está  delante,  en 
figura  de  caimán:  parece  una  crea- 
ción, el  principio  de  las  cosas;  %' 
por  esto  Orozco  y  Berra  dice  que 
Cipactli  debe  significar  origen,  co- 
mienzo, principio.  La  verdad  es 
que  es  muy  obscuro  todo  esto;  pero 
sin  embargo,  á  través  de  tanta  con- 
fusión se  adi\ina  una  cosmogonía 
más  interesante  que  la  de  Moisés. 

Chavero,  penetrando  en  las  tinie- 
blas del  obscuro  mito,  encuentra  la 
luz,  pero  no  metafóricamente,  sino 
en  realidad,  y  entona  un  himno.  Oi- 
gámoslo :  « Cuando  ( los  dioses)  crea- 
ron la  estrella  de  la  tarde  hicieron 
á  un  hombre  y  á  una  mujer,  Cipac- 
tli y  Oxomoco,  y  luego  formaron  los 
días.  Después  fueron  creados  los 
cielos  y  los  dioses  de  los  muertos  y 
al  fin  los  hombres  macehuales ...» 

«¿Pues  quién  es  ese  Cipactli  crea.- 
do  antes  que  los  cielos,  antes  que 
Mictlantccutli,  es  decir,  antes  que  el 
sol  se  ocultase  detrás  de  la  tierra. . .  ? 
Los  cronistas  nos  dicen  que  es  una 
figura  á  manera  de  espadarte,  y  na- 
da nos  explican;  pero  los  jeroglífi- 
cos nos  revelan  el  misterio. » 

(Continuará). 
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SIGNOS  CRONOGRAFICOS. 


SEGUNDA  PARTE. 


Si  los  glifos  de  los  puntos  cardinales  no  solamente  son  expre- 
sión de  éstos,  sino,  como  en  la  lámina  XLVI  del  códice  de  Dres- 
de,  á  la  vez  sig^nifican  las  fiestas  de  los  cuatro  Bacab,(1)  lógico  es 
dar,  también,  aplicación  al  culto  á  los  cuatro  signos  cronográficos, 
pues  son  sus  correspondientes.  En  el  culto,  en  efecto,  encontramos 
varias  veces  el  número  cuatro  de  los  cronográficos. 

Las  exploraciones  de  Evans  en  Creta  han  venido  á  demostrar 
que  los  egeos,  antes  de  la  religión  uránica  y  del  antropomorfismo, 
tuvieron  el  culto  de  los  animales,  el  de  los  árboles  y  el  de  la  piedra, 
representado  en  el  hacha  doble.  Tal  descubrimiento  ha  causado  in- 
mensa impresión  en  el  mundo  científico  europeo;  y  aun  hay  quien 
juzgue  la  obra  más  portentosa  de  la  arqueología  esta  revelación 
hecha  por  el  mitológico  Laberinto.  Y,  sin  embargo,  tal  evolución 
de  las  creencias  nos  era  conocida  y  estaba  consignada  en  los  sig- 
nos cronográficos  nahuas.  El  culto  de  los  animales  se  simbolizaba 
en  el  primero:  tochtli  ó  conejo.  Debió,  naturalmente,  ser  el  más 
antiguo  entre  los  indios;  porque  éstos,  en  remotas  épocas,  vivieron 
en  todo  el  continente  la  vida  troglodita.  Débiles  y  sin  armas  pode- 
rosas para  su  defensa,  se  encontraban  rodeados  de  una  fauna  co- 
losal y  buscaron  su  albergue  en  cavernas  abiertas  en  las  cañadas, 

(1)  Esta  diversa  aplicación  de  los  glifos  les  da  distinta  significación  en  los 
diferentes  sistemas.  Así  Mac  unas  veces  es  la  estrella  de  la  tarde  y  otras  la 
de  la  mañana;  pero  siempre  \'enus.  De  la  misma  manera  Uo  es  el  oriente 
LiKíN  ó  el  sol  naciente,  y  entonces  se  le  representa  sin  ala;  mientras  con  ella 
expresa  la  marcha  anual  del  astro. 
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donde  solamente  se  pudiera  lleg'ai"  con  escalas.  Los  mexicas  recor- 
daban esa  primera  época  en  el  Chicomostoc  ó  lugar  de  siete  cue- 
vas. Todavía  Xolotl,  en  el  sig"lo  XII,  vino  á  habitar  con  sus  huestes 
chichimecas  en  las  grutas  del  oriente  de  nuestro  Valle  de  México. 
V  aún  hoy  viven  en  cavernas  los  tarahumaras  en  las  montañas  de 
Chihuahua.  Aquellos  hombres  debieron  subsistir  necesariamente 
tan  sólo  de  la  caza.  Así  nos  los  presenta  el  códice  Dehesa.  En  sus 
primeras  paginas  nos  muestra  el  Chicomoztoc,  la  montaña  con  sus 
rocas  bien  figuradas,  y  en  ella  las  siete  cuevas.  A  su  pie  se  ve  el 
agua  de  un  lago.  Enfrente  hay  dos  hombres  metidos  en  grandes 
calabazos,  modo  de  que  usaban  los  indios  para  coger  á  los  patos. 
Después  otros  se  dedican  á  la  caza.  Uno  con  una  hacha  corta  la 
cabeza  á  un  tigre.  Un  segundo,  con  arco  y  flecha  en  la  mano,  toma 
por  la  cola  una  rana,  alimento  habitual  de  los  indios.  En  la  parte 
superior  varios  p.ijaros  caen  de  cabeza  para  significar  su  muer- 
te; y  en  la  inferior  hay  unas  ramas  de  zapote  con  las  puntas  hacia 
abajo,  manera  de  expresar  cómo  han  sido  cortadas  de  los  árboles. 
En  la  primera  página  se  ve  el  símbolo  del  firmamento  con  sus  es- 
trellas y  un  camino  con  huellas  que  á  él  conduce.  Todo  esto  tiene 
un  doble  sentido,  en  cuya  explicación  nos  ocuparemos  después.  Por 
ahora  nos  basta  hacer  constar  la  primitiva  vida  troglodita  de  los 
zapotecas,  y  cómo  se  alimentaban  entonces  de  la  caza  y  de  las  fru- 
tas de  los  árboles.  Todavía  más:  empleaban  las  plumas  y  las  pie- 
les de  esa  caza  para  vestirse,  pues  en  las  páginas  siguientes  un  in- 
dio se  cubre  con  una  manta  de  plumas,  otro  lleva  enredada  una  cu- 
lebra en  el  cuerpo,  un  tercero  traje  de  águila,  el  cuarto  está  den- 
tro de  una  piel  de  mono,  y  en  la  otra  página  un  quinto  en  una  de 
tigre. 

Era  lógico  que  las  primeras  tribus  trogloditas  tuvieran  el  culto 
de  los  animales.  Su  vida  estaba  á  merced  de  ellos,  y  para  hacerlos 
propicios  los  adoraron.  El  miedo  fué  el  primer  creador  de  los  dio- 
ses. Después  les  dieron  alimento  y  vestido,  y  por  estos  beneficios 
debió  crecer  su  culto. 

Del  primer  culto  de  los  animales  quedaron  huellas  indelebles  en 
el  calendario  y  la  teogonia  nahuas.  En  los  nombres  de  los  días  hay 
los  .siguientes  de  animales:  cuetzpalin,  lagartija;  cohuatl,  culebra; 
MAZATL,  venado;  tochtli,  conejo;  itzcuintli,  perro;  ozomatu,  mona; 
ocELOTL,  tigre;  cuauhtli,  águila,  y  cozcacuauhtli,  águila  real;  es  de- 
cir, nueve,  casi  la  mitad  de  los  de  la  veintena.  Entre  los  nueve  acom- 
pañados ó  señores  de  la  noche  no  hay  un  solo  nombre  de  animal, 
porque  no  fueron  inventados  en  la  época  primitiva  nahua,  perte- 
necen ya  á  su  religión  uránica.  En  el  tonalamatl  de  Aubin  en  cada 
página  hay  una  primera  línea  de  días,  una  segunda  con  los  acompa- 
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nados,  una  tercera  con  las  trece  deidades  que  sucesivamente  presi- 
dían los  días  de  la  trecena,  y  una  cuarta  donde  hay  trece  aves,  las 
cuales  vemos  relacionadas  en  los  códices,  no  solamente  con  las  tre- 
cenas de  días,  sino  con  los  otros  períodos  cronológicos.íD  Esto  acu- 
sa, también,  la  zoolatría,  y  su  persistencia  á  pesar  de  las  evolucio- 
nes religiosas.  Se  nota  más  en  el  tonalamatl  del  códice  Borbóni- 
co. En  él  únicamente  hay  dos  hileras  de  cuadretes:  en  la  inferior 
están  los  días  y  los  acompañados,  y  en  la  superior  las  trece  deida- 
des y  sobre  ellas  las  trece  aves.  Así  se  ve  cómo  los  mexicas  habían 
mezclado  y  confundido  su  primera  religión  zoolátrica  con  la  antro- 
pomórfica  que  después  recibieron;  lo  cual  se  observa  de  bulto  en 
algunos  ídolos,  y  no  son  pocos,  que  representan  dioses,  y  acosta- 
dos figuras  de  animales.  Puedo  citar,  entre  otros,  uno  de  piedra  que 
regalé  al  Museo,  el  cual  es  una  mujer,  y  si  se  le  acuesta  da  la  figu- 
ra de  una  mariposa. 

Volvamos  á  nuestro  tema.  En  el  tonalamatl  cada  página  está 
presidida  por  una  deidad.  En  el  de  Aubin,  en  la  tercera,  el  Dios  es 
un  tigre;  Xolotli,  el  tapir,  en  la  trece;  en  la  catorce  hay  una  cabe- 
za de  águila;  en  la  quince  está  un  dios  sobre  un  templo,  y  tiene  por 
cabeza  las  de  dos  culebras;  en  la  diez  y  seis  se  repite  Xolotli;  en 
la  diez  y  siete  la  deidad  principal  es  una  águila,  y  en  la  diez  y  nueve 
hay  otro  tigre.  Pero  la  más  notable  es  la  once.  Aparece,  en  la  va- 
riante que  había  copiado  el  Sr.  Ramírez,  á  la  derecha,  Xolotli,  el 
creador  animal,  sentado  en  tlatocaicpalll  La  escena  pasa  á  la  me- 
dia noche,  según  lo  indica  el  signo  respectivo  puesto  en  la  parte  su- 
perior del  lado  izquierdo.  A  ese  lado  se  ven  una  águila  y  un  tigre 


m^ 


(1)  Véase  la  página  71  del  códice  Borgiano. 
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con  sendas  banderas.  Los  cuauhtu-ocelotl  eran  caballeros  muy 
principales  entre  los  mexicas;  y  también  representaban  al  pueblo  el 
águila  y  el  tigre.  La  trecena  comienza  por  ce  ozomatli,  igualmen- 
te una  deidad  animal.{i)  Esta  pintura  denuncia  el  recuerdo  del  pri- 
mer culto,  y  cómo  entonces  se  creían  los  nahuas  criaturas  de  Xo- 
LOTLi,y  á  animales  tenían  por  dioses.  Todo  confirma  la  zoolatría  pri- 
mitiva. 

Si  pasamos  á  las  veintenas  ó  meses,  como  generalmente  se  les 
dice,  tenemos  en  la  nomenclatura  primitiva:  cohuailhuitl  ó  fiesta 
de  la  culebra,  y  quecholli  ó  fiesta  de  las  aves;  á  lo  que  debemos 
agregar  xocohuetzi  ó  fiesta  del  pájaro  xocotl,  uno  de  los  atribu- 
tos del  dios  creador. 

En  las  pinturas  de  Duran,  en  el  mes  ó  veintena  hueypachtli,  el 
símbolo  es  una  culebra.  En  el  Atlas,  además  de  una  deidad  con 
traje  de  pájaro,  y  otras  con  atributos  de  culebras  ó  aves,  hay  una 
lámina  especial  en  la  cual  se  representa  la  adoración  á  una  cule- 
bra puesta  en  un  cerro. 

En  fin,  en  el  códice  Borgiano,  para  no  citar  más  pinturas,  en  los 
notables  cuadretes  de  la  página  9  á  la  13,  vemos  en  el  segundo  á  la 
ave  ehecatl,  en  el  tercero  al  conejo,  en  el  cuarto  una  águila,  en  el 
quinto  un  buitre,  en  el  sexto  una  culebra,  en  el  noveno  un  alacrán, 
en  el  undécimo  un  pez,  en  el  catorce  un  buho  en  un  templo,  lo  cual 
no  deja  duda  de  que  por  deidad  lo  tenían,  en  el  quince  un  conejo, 
en  el  diez  y  seis  un  tigre  y  en  el  diez  y  ocho  el  famoso  guajolote 
Chantico:  todo  esto  fuera  de  los  animales  representantes  directos 
de  los  días  y  de  otros  repartidos  en  el  resto  del  códice. 

Entre  los  nombres  de  los  dioses  mexicas  varios  son  de  anima- 
les, y  especialmente  tienen  entre  sus  componentes  el  de  culebra  al- 
gunos de  ellos,  como  Cihuacoatl,  CmcoMECOATL  }'  Coatlicue.  És- 
ta, madre  de  Huitzilopochtli,  era  representada  por  los  mexicas 
con  rostro  de  culebra,  como  puede  verse  en  su  estatua  colosal  exis- 
tente en  el  salón  de  monolitos  del  Museo,  la  cual  tiene  una  hermo- 
sa falda  de  los  mismos  animales,  y  es  una  de  las  más  grandiosas  es- 
culturas de  los  indios. 

No  necesitamos  agregar  más  para  demostrar  que  los  nahuas 
habían  tenido  por  religión  la  zoolatría,  y  que  ésta  persistía  aún  en 
parte  en  la  teogonia  mexica. 

El  segundo  cronográfico  acatl  corresponde  á  la  adoración  de 
los  árboles  y  las  plantas.  Esta  evolución  religiosa  se  explica  fácil- 

(1)  Esta  variante  de  la  pintura  11  del  tonalamatl  comprueba  queM.  Aubin 
tenía  dos:  uno  que  adquirió  de  los  franciscanos  de  México,  y  otro  que  compró 
al  Conde  Waldeck. 
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mente.  Con  el  transcurso  de  los  siglos  fueron  desapareciendo  de 
nuestro  territorio  los  animales  gigantescos,  cuj^os  restos  se  encuen- 
tran por  todas  partes:  á  la  vez  el  hombre  se  hizo  más  fuerte,  y  ya  ha- 
bía inventado  armas  ofensivas  suficientemente  poderosas  para  com- 
batir á  la  fauna  enemiga.  Dejó  entonces  la  vida  troglodita,  en  lo  ge- 
neral, y  construyó  sus  primeras  casas.  Todavía  fueron  éstas  como 
fortalezas.  Toda  una  tribu  habitaba  en  una  casa  grande.  La  existen- 
cia era  aún  defensiva;  pero  ya  el  indio  comenzó  á  utilizar  en  mayor 
escala  las  arboledas  y  sus  frutos  y  las  plantas  de  los  campos.  Debió 
entonces  nacer  la  agricultura,  y  con  ella,  ya  no  por  el  miedo  sino 
por  los  beneficios  recibidos,  el  culto  de  esos  árboles  y  esas  plantas. 
El  nuevo  culto  se  simbolizó  con  el  signo  acatl.  caña  de  carrizo. 
Veamos  las  huellas  claras  de  esta  teofanía  en  la  religión  mexica. 

La  tira  de  la  Peregrinación  azteca, 
que  original  se  conserva  en  el  Museo 
Nacional  de  México,  además  del  viaje 
mismo,  ya  nos  ha  dado  á  conocer  mu- 
chas cosas  importantes,  y  todavía  nos 
reserva  nuevas  revelaciones.  Comien- 
za por  la  representación  gráfica  de  Az- 
tlan.  Es  una  isla  naturalmente  rodeada 
de  agua,  de  la  cual  sale  un  hombre  en 
una  canoa.  En  la  parte  baja  están  sen- 
tados, para  significar  á  los  habitantes, 
un  hombre  y  la  mujer  Chalmecatl,  cuyo 
nombre  jeroglífico,  como  de  costum- 
bre, va  unido  á  su  cabeza  por  una  línea. 
En  la  parte  superior  hay  seis  casas, 
CALLi,  tres  á  cada  lado,  para  expresar 
las  habitaciones  de  los  aztecas,  y  cómo  allí  vivían  permanentemen- 
te. En  el  centro  se  ve  un  teocalli  de  cinco  cuerpos,  con  su  esca- 
lera al  frente.  Sobre  él  está  enhiesta  una  flecha  con  el  signo  del 
agua,  ATL.  Es  el  dios  Amimitl. 

Seguramente  en  los  primeros  tiempos  las  puntas  de  las  flechas 
de  los  indios  fueron  de  madera  endurecida  por  el  fuego.  Antes  de 
emplear  la  piedra  en  sus  armas,  debieron  inventar  las  masas  y  las 
porras  de  palo:  acaso  comenzaron  por  usar  ramas  de  árboles.  To- 
davía en  el  lienzo  de  Tlaxcalla,  en  las  pinturas  correspondientes  á . 
la  región  noroeste  de  nuestro  territorio,  se  ve  á  los  indios  cómo 


combaten  con  porras  de  madera. O 


(1)  Véase,  entre  otras,  las  de  Tlacotla  y  Xochipilla  y  la  de  la  misma  Azta- 
tlan  ó  Aztlan. 
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De  todas  maneras,  debemos  llamar  la  atención  sobre  el  hecho 
notable  de  que  la  flecha  de  la  Tira,  representante  del  dios  Amimitl, 
carece  de  la  punta  de  pedernal. 

Pudiera  darnos  idea  del  culto  de  esta  deidad  su  himno  obscuro 
y  alegórico,  como  todos  los  cantos  sagrados.  (1) 

«1.  Junta  tus  manos  en  la  casa.  Une  tus  manos  en  la  marcha. 
Tiende  tus  manos  al  tlacochcalco.(2) 

«Junta  tus  manos  en  la  casa,  junta  tus  manos  en  la  casa:  por  esto 
he  venido,  he  venido. 

« 2.  Sí,  he  venido  traj^endo  á  cuatro  conmigo:  sí,  he  venido  y  cua- 
tro están  conmigo. 

«3.  Cuatro  nobles  escogidos  cuidadosamente,  cuatro  nobles  es- 
cogidos cuidadosamente:  sí,  cuatro  nobles. 

«4.  Ellos  aparecen  en  persona  delante  de  su  rostro;  ellos  apare- 
cen en  persona  delante  de  su  rostro;  aparecen  delante  de  su  ros- 
tro.» 

Pueblo  lacustre  los  aztecas,  las  cañas  ó  carrizos  de  su  laguna 
les  sevían  de  astas  de  sus  flechas;  y  del  acatl  hicieron  su  primiti- 
vo dios  de  la  guerra. 

Al  hablar  del  viaje  de  los  mexicas,  dice  la  Historia  de  los  mexi- 
nos  por  sus  pinturas:  «salió  Atlitlalabaca  y  su  dios  que  era  Amimi- 
CLi,  que  era  una  vara  de  Mixcoatl,  al  cual  tenían  por  dios,  y  por 
su  memoria  tenían  aquella  vara.»    Esto  identifica  á  Aiumitl  con 

ACATL. 

Además,  los  aztecas  vivían  principalmente  de  la  pesca;  y  con 
los  carrizos  hacían  sus  anzuelos.  Por  eso  Torquemada  (3)  llama  á 
Amimitl  dios  de  la  caza  en  agua;  y  refiere  cómo,  aún  después  de 
la  conquista,  iban  en  romería  los  indios  á  su  templo  de  Cuitlahuac 
en  la  laguna.  Clavijero  dice:  (4)  «Opochtli,  dios  de  la  pesca.  Lo 
creían  inventor  de  las  redes  y  de  los  otros  instrumentos  de  pescar: 
por  lo  cual  lo  veneraban  especialmente  los  pescadores,  como  á  su 
protector.  En  Cuitlahuac,  ciudad  situada  en  una  isleta  del  lago  de 
Chalco,  tuvo  gran  reverencia  Amlmitl,  dios  de  la  pesca,  el  cual,  ve- 
rosímilmente no  fué  distinto  de  Opochtli,  sino  en  el  nombre.»  Pero 
por  lo  dicho,  no  había  tal  identidad;  pues  Amimitl  era  solamente  el 
dios  de  la  pesca  con  anzuelo,  con  la  caña  del  agua  acatl. 

Todavía  debemos  citar  otro  dios  planta  de  los  aztecas,  y  muy 


(li  Brinton.  Rig  Veda  Americanus,  p.  43. 

(2)  Tlacochcalco  era  la  fortaleza  donde  los  mexicas  guardaban  sus  fle- 
chas y  demás  armas. 

^3)  Monarchía  Indiana.  Tomo  ii,  p.  59. 

(4)  Storia  Antica  del  Messico.  Tomo  ii,  p.  20. 
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principal,  pues  de  él  tomaron  su  nombre  de  mexicas:  Mexi,  ó  sea 
el  tallo  del  mague)'.  (1) 

El  culto  de  los  árboles  está  patente  en  las  pinturas  de  los  códi- 
ces mexicanos.  Nos  referiremos  á  dos:  el  Vaticano  3^773  y  el  Bor- 
giano.  En  el  primero,  en  las  páginas  17  y  18,  hay  cuatro  árboles 
floridos,  símbolos  de  los  períodos  cronológicos.  Los  cuatro  tienen 
en  su  tronco  una  deidad,  para  significar  que  no  son  simplemente 
unos  árboles,  sino  dioses  á  los  cuales  se  rendía  culto.  A  cada  uno 
corresponde  en  la  parte  superior  otra  deidad,  y  de  ellas  tres  apa- 
recen sentadas  en  oceloicpalli,  ó  sea  en  el  firmamento.  En  la  par- 
te inferior  de  la  página  se  relacionan  con  los  cuatro  signos  crono- 
gráficos:  y  es  de  notar  que  el  primero  de  la  derecha  tiene  en  la 
parte  superior  un  tochtli,  como  si  se  quisiera  recordar  siempre  el 
primer  culto  de  los  animales,  al  mismo  tiempo  que  el  de  los  árbo- 
les, cuando  ya  los  mexicas  tenían  la  teogonia  uránica,  pues  las  dei- 
dades superiores  son  astronómicas. 

En  el  códice  Borgiano  se  ve  manifiesto  el  culto  de  los  árboles, 
principalmente  en  las  páginas  49,  50,  51,  52  y  53.  Los  períodos  cí- 
clicos están  representados  por  ellos.  En  la  49,  Tlahuizcalpante- 
CUHTU  está  arrodillado  y  en  adoración  ante  un  árbol;  y  éste  se  re- 
pite en  la  parte  superior  al  lado  del  templo  del  sol,  con  la  particu- 
laridad de  que  su  tronco  se  forma  de  dos  culebras  entrelazadas,  lo 
cual  une  el  culto  de  los  animales  al  de  los  árboles.  En  la  50,  la  dei- 
dad puesta  en  adoración  ante  el  árbol  parece  ser  Totec;  y  se  re- 
pite también  en  la  parte  superior,  junto  al  templo  de  la  luna.  En 
la  51  adora  al  árbol  el  dios  Ixcozauhqui;  y  está  aquél  en  la  parte 
superior  al  lado  del  templo  de  venus.  En  la  52  el  árbol  es  rojo  con 
flores  y  hojas  asteriformes,  y  se  ve  en  adoración  frente  á  él  á  la 
diosa  Tlazolteocihua.  El  superior  es  igualmente  rojo,  y  está  jun- 
to á  un  templo  que  representa  el  mictlan,  en  el  cual  está  Tlaca- 
tecolotl:  es,  por  lo  tanto,  simbolismo  de  la  vía  láctea.  En  opinión 
de  Fábrega,  (2)  los  adoradores  eran  sacerdotes  revestidos  con  tra- 

;l;  Puede  verse  su  jeroglífico  en  la  portada  del  Atlas  de  Duran;  y  lo  es 
también  del  nombre  de  lugar  México. 

(2)  En  el  Journal  de  la  Société  des  Americanistes  de  París,  el  Dr.  W.  Leh- 
mann  ha  publicado  una  lista  y  clasificación  de  las  pinturas  mi.xtecozapotecas 
conocidas.  Su  trabajo  significa,  sin  duda,  un  loable  esfuerzo;  pero  es  deficien- 
te y  contiene  varios  errores.  Además,  se  observa  desde  luego  que  no  ha  te-, 
nido  á  la  vista  todos  los  códices  que  menciona,  y  muchas  veces  habla  por  re- 
ferencia. Bastará  un  solo  hecho  para  probar  esa  ligereza  en  su  manera  de  es- 
cribir. En  la  página  274  pone  el  codex  Baranda  entre  los  zapotecas,  bajo  el  nú- 
mero 9;  y  en  la  página  276,  bajo  el  número  14  coloca  el  codex  Alvarado.  Pues 
bien:  no  son  dos  códices  diferentes,  sino  uno  sólo.  El  Sr.  Troncoso  lo  llama 
Baranda,  porque  cuando  este  señor  fué  Ministro  de  Justicia,  dispuso  que  el  có- 
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jes  de  los  correspondientes  dioses,  según  la  costumbre.  En  la  pági- 
na 53  el  árbol  está  rodeado  en  su  parte  inferior  por  un  gran  círculo 
verdoso,  símbolo  del  firmamento  nocturno.  Los  mayas  traducirían 
este  jeroglífico  por  Yaxché:  dato  importantísimo. 

Queda,  en  mi  concepto,  bien  demostrado  el  culto  de  los  árboles 
entre  los  nahuas. 

Aun  debemos  referirnos  á  una  deidad  muy  importante  entre  los 
mexicas,  á  Cexteotl,  cuyo  nombre,  traducido  literalmente,  quiere 
decir  dios  del  maíz;  semilla  de  que  principalmente  se  alimentaban 


dice  pasara  de  la  Biblioteca  Nacional  al  Museo.  Yo  le  digo  de  Pedro  de  Alva- 
rado,  porque  consigna  sus  conquistas  en  Tehuantepec,  y  porque  prefiero  dar 
á  los  códices  nombres  de  muertos  y  no  de  vivos,  cuando  haj*  justificación  para 
ello. 

Antes,  en  la  página  252,  al  hablar  del  códice  Borgia,  dice:  «El  comentario 
del  ex- jesuíta  Lino  Fábrega  (1746-1797),  de  un  valor  real  en  la  época  en  que 
lo  compuso,  es  ho}-  anticuado.»  Estas  palabras  nos  hacen  pensar  que  el  Dr. 
Lehmann  no  ha  leído,  á  lo  menos  con  atención,  la  obra  de  Fábrega;  pues  si 
se  le  descarta,  y  ésto  es  fácil,  lo  que  en  ella  incluj-ó  su  autor  de  preocupacio- 
nes religiosas,  resulta  un  verdadero  monumento  de  ciencia  de  la  teogonia  y 
ciclografía  de  los  indios,  á  cuya  altura  difícilmente  llegarán  otros  escritores. 
Como  se  estudia  y  se  cita  á  los  viejos  Motolinía  y  Sahagún,  se  estudiará  y  se 
citará  siempre  el  comentario  del  jesuíta  mexicano. 

No  huelga  desvanecer  aquí  otro  de  los  errores  del  Dr.  Lehmann.  En  la 
página  247  dice:  «Desgraciadamente  creo  que  no  existen  interpretaciones, por- 
que los  textos  en  lengua  indígena  que  cubren  las  hojas  de  algunos  Códices, 
y  de  cuya  traducción  esperaba  el  Sr.  Chavero  la  solución  de  las  imágenes,  no 
se  refieren  á  las  representaciones.  Han  sido  fabricados  por  los  indios  para  en- 
gañar á  los  conquistadores  y  á  los  religiosos  sobre  el  sentido  pagano  de  las 
pinturas.»  Es  común  creer  que  los  indios  ocultaban  la  verdad  de  su  religión 
y  de  su  historia;  pero  esto  no  pasa  de  ser  una  vulgaridad.  ¿De  dónde  pudie- 
ron conocerlas  los  cronistas  si  no  de  los  mismos  indios?  Sahagún  formó  su  obra 
inmortal  consultándolos,  interrogándolos,  y  escribiendo  lo  que  le  decían,  se- 
gún él  mismo  refiere.  Igual  procedimiento  usó  Acosta.  El  autor  de  la  Histo- 
ria de  los  mexicanos  por  sus  pinturas  cuenta  cómo  le  explicaron  éstas  los  pa- 
pas ó  sacerdotes.  Las  leyendas  de  los  códices  Telleriano  Remense,  sin  duda 
dictadas  por  los  indios,  nos  han  servido  mucho  para  conocer  la  teogonia  de 
los  mexicas  y  su  historia.  Para  lo  primero  también  han  sido  muy  útiles  las  le- 
yendas del  códice  de  Florencia,  publicado  á  la  vez  por  la  Sra.  Nuttall  y  el  Du- 
que de  Loubat.  Para  lo  segundo  son  muy  apreciables  las  del  códice  Aubin. 

Refiriéndome  á  M.  Aubin,  y  aquí  viene  á  propósito,  M.  Lejeal  extraña  que 
hable  yo  de  él  con  un  poco  más  de  indulgencia  que  la  mayor  parte  de  los  me- 
xicanos. Yo  impuse  su  nombre  al  códice  que  lo  lleva.  Yo,  muchos  años  antes 
de  M.  Goupil,  hice  la  bibliografía  de  su  colección,  hasta  donde  alcanzaban  mis 
noticias.  Yo  elogié  justamente  su  condescendencia  á  los  deseos  del  Sr.  D.  José 
Fernando  Ramírez,  para  publicar  algunas  de  sus  pinturas  jeroglíficas;  aun 
cuando  no  lo  hubiera  hecho  á  su  costa.  Tampoco  encontrará  el  Sr.  Lejeal 
censuras  para  Aubin,  sino  todo  lo  contrario,  ni  en  los  escritos  del  Sr.  Ramí- 
rez, ni  en  los  del  Sr.  Orozco  v  Berra,  ni  en  los  del  Sr.  García  Icazbalceta. 
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los  indios.  Chico.mecoatl  era  sinonímica  de  Cexteotl.  No  debemos 
olvidar  nunca  las  siguientes  palabras  de  la  Historia  de  los  mexica- 
nos por  sus  pinturas,  puestas  al  fin  del  capítulo  I:  «Estos  dioses  te- 
nían estos  nombres  y  otros  muchos,  porque  según  en  la  cosa  que 
entendían  ó  se  les  atribuían,  ansí  le  ponían  el  nombre  y  porque  cada 
pueblo  les  ponía  diferentes  nombres,  por  razón  de  su  lengua,  y  ansí 
se  nombra  por  muchos  nombres.» 

Chicomecoatl  era  la  diosa  de  las  mieses,  y  de  todo  género  de 
simientes  y  legumbres  que  para  su  sustento  tenían  los  indios.  Su 
nombre  significa  siete  culebras;  con  lo  cual  los  mexicas  unían  al 
culto  de  las  plantas  el  recuerdo  de  la  antigua  zoolatría.  Llamában- 
la también  Chalchiuhcihuati.  ó  mujer  preciosa,  pues  en  tanta  esti- 
ma tenían  el  maíz,  como  elemento  de  su  existencia.  La  estatua  de 
esta  diosa,  sin  duda  por  simbolizar  la  época  del  culto  de  los  árbo- 
les, generalmente  no  era  de  piedra,  sino  «de  palo  labrado  a  la  ma- 
nera de  vna  muger  moga.-- 

La  transición  del  culto  de  los  animales  al  de  las  plantas  se  sig- 
nificaba, en  la  teogonia  nahua,  por  la  metamorfosis  de  la  lagartija 
cuETZPALLix  en  el  árbol  tamoanchax. 

El  tercer  signo  cronográfico  tecpatl,  pedernal,  representa  la 
nueva  evolución  religiosa.  Los  indios  con  el  tiempo  utilizaron  la  pie- 
dra; primero  sin  pulir,  después  pulida.  Los  beneficios  de  su  uso  fue- 
ron grandes  y  marcaron  un  notable  progreso  en  su  desarrollo  so- 
cial. Sus  armas  fueron  m;ís  terribles,  tuvieron  instrumentos  de  tra- 
bajo más  poderosos  y  fueron  más  sólidas  sus  habitaciones  y  más 
hermosos  sus  templos,  Naturalmente  al  culto  de  los  árboles  debía 
substituirse  el  de  la  piedra.  Va  en  mi  Historia  antigua  de  México 
había  yo  hablado  del  culto  del  tecpatl.  Acaso  porque  dos  sílices, 
golpeados  uno  contra  otro,  despiden  chispas,  el  tecpatl  fué  símbo- 
lo de  luz.  y  en  particular  de  la  estrella  de  la  tarde.  En  el  códice  de 
Oxford  el  camino  de  este  planeta  se  marca  con  una  serie  de  tec- 
patl 

Para  comprobar  el  culto  del  tecpatl  nos  basta  la  última  pintura 
del  tonalamatl  de  Aubin.  Aparece  á  la  derecha  el  creador  Xiuh- 
tecuhtll  á  quien  se  reconoce  por  la  máscara  negra  de  la  barba; 
se  ve  sentado  en  el  ocELf)icPALLi,  la  piel  de  tigre  símbolo  del  firma- 
mento; lo  adornan,  como  siempre,  los  signos  de  los  astros  cronoló- 
gicos, y  tiene  á  la  espalda  la  cabeza  del  pájaro  xocotl,  uno  de  sus . 
principales  distintivos.  Frente  á  él  está  el  brasero  del  fuego;  y  el 
jeroglífico  puesto  debajo  de  éste  expresa  cómo  la  escena  pasa  á 
la  media  noche.  A  la  izquierda  otra  figura  representa  al  ser  crea- 
do. Es  un  gran  tecpatl  con  piernas  humanas.  Dentro  de  él  hay  un 
rostro  y  un  brazo,  y  k-  salen  dos  manos  con  sendos  tecpatl.  El  Dr. 
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Seler  (i)  llama  Itztapaltotec  á  esta  deidad,  en  lo  cual  sigue  al  do- 
minicano Ríos. 


M^i 


.r' 


J^'^\       '^^-^ 


En  la  variante  de  este  cuadro,  copia  del  Sr.  Ramírez,  las  dife- 
rencias no  son  importantes.  El  dios  tecpatl  aparece  en  igual  ac- 
titud. Los  indios  usaban  del  cuchillo  del  sacrificio  para  ofrecer  víc- 
timas á  sus  terribles  dioses,  y  acabaron  por  deificar  á  los  mismos 
instrumentos  de  esas  crueles  ofrendas.  En  el  códice  Borbónico, 
también  en  la  parte  del  to.nala.\l\tl,C-'  está  la  deidad  Tecpatl  con 
cuerpo  humano.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  explicando  es- 
ta pintura,  dice:  (3)  «Página  XX.  Vigésimo  trecenario.  (Signo  Ce 
ToxTLi).  Númenes:  Itcpaltótek  y  Xiuhtéuktli.  El  primero,  vesti- 
do con  la  piel  de  un  desollado,  tiene  por  montera  un  enorme  nava- 
jón  de  obsidiana  roja,  teñido  de  sangre,  que  nos  revela  cómo  hay 
relación  íntima  entre  la  divinidad  Xipetótek  y  el  acompañado  de 
la  noche,  Itctli.  El  dios  Tótek  viene  caminando  y  empuña  con  una 
mano  el  gran  bastón  ó  sonajero  de  forma  de  lanza  con  el  cual  co- 
munmente se  le  pinta.  Su  compañero  el  dios  del  fuego  Xiutéutli 
está  en  semi-genuflexión  y  sus  adornos  también  son  característi- 
cos: el  xiuHTóTOTL  sobre  la  frente;  el  xiuhkóatl  á  las  espaldas;  el 
joyel  de  forma  de  tlekuilli,  al  pecho;  arreos  enumerados  ya  en  la 


(1)  The  Tonalamatl  oí  the  Aubin  collection.  Pág.  124. 

(2)  Sigo  llamando  Tonalamatl  al  calendario  de  260  días:  y  ahora  con  la 
autoridad  de  Motolinía,  quien,  en  la  página  4  de  sus  Memoriales,  dice:  «este  li- 
bro que  digo  se  llama  en  lengua  de  estos  indios  xihutonal  amatl  (xiuhtona- 
lamatl),  que  quiere  decir  libro  de  la  cuenta  de  los  años. .  .  .  <• 

(3)  Descripción,  Historia  y  Exposición  del  Códice  Pictórico  de  los  antiguos 
Náuas  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Cámara  de  Diputados  de  París 
(antiguo  Palais  Bourbon).  Pág.  77. 
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exposición  de  la  página  ix,  y  á  los  cuales  agrégase  aquí  otro  espe- 
cial del  NUMEN  cuando  es  acompañado  de  la  noche:  las  dos  cañas 
que  coronan  su  tocado.  Circunstancia  singular:  que  hayan  dado  los 
indios  como  deidades  al  último  trecenario  de  la  cuenta  de  los  días, 
ToNALPOHUALLi,  los  dos  primeros  acompañados  de  la  noche,  Xiuh- 
TÉUKTU  é  Itctli  ...»  Como  se  ve,  el  Sr.  Troncoso  también  reco- 
noce el  TECPATL  como  deidad.  De  la  misma  manera  lo  encontramos 
en  el  códice  Borgiano  en  la  página  61.  Y  no  debemos  olvidar  el  dios 
de  la  página  32  del  mismo,  el  cual  tiene  cuerpo  humano,  y  por  ca- 
beza dos  TECPATL.  Al  describir  esta  figura,  dice  Fábrega:  (1)  «En 
medio  de  éste  (el  cuadro)  se  ve  un  cuerpo  de  hombre,  truncíido;  de 
color  blanco  rayado  de  rojo:  ese  cuerpo  en  vez  de  cabeza  tiene  dos 
cuchillos  de  pedernal,  rojos:  desunidos  arriba  donde  están  los  ojos: 
unidos  y  blancos  abajo,  donde  están  las  bocas  amarillas  de  cada 
uno;  ambos  están  ligados  debajo  de  un  círculo  rojo  con  centro  ne- 
gro que  les  sirve  como  de  cuello.  Está  sentada  la  figura  con  brazos 
y  piernas  abiertas  sobre  un  escabel  formado  por  una  cuba  blan- 
ca con  manchas  amarillas  y  puntos  rojos:  en  su  cavidad  tiene  cuchi- 
llos de  pedernal  verticales  y  está  adornada  de  ojos  y  boca ....  Ade- 
más de  los  dos  cuchillos  que  están  en  lugar  de  la  cabeza  en  el  cuer 
po  expresado,  se  ven  otros  en  su  pecho,  en  los  cubitos  ó  medios  bra- 
zos, en  las  rodillas  ó  medias  tibias;  adornados  todos  de  ojos  y  bocas.» 
No  puede  haber  manifestación  más  elocuente  de  la  deificación  del 
TECPATL.  Pero  si  el  culto  del  tecpatl  está  comprobado,  conviene 
averiguar  si  los  indios  tuvieron  también  el  de  las  hachas  sagradas. 

Las  hachas  votivas  eran  usadas  en  la  parte  más  meridional  de 
la  América  del  Sur.  En  Patagonia  se  han  hallado,  en  los  antiguos 
sepulcros,  hachas  ceremoniales  de  basalto  y  pórfido  de  dos  filos. 
( Pillan  Toki).  (2)  El  Profesor  Dorsey  encontró  en  la  isla  de  la  Pla- 
ta, Ecuador,  una  magnífica  hacha  votiva  de  traquita,  la  cual  se  con- 
serva en  el  Museo  de  Chicago.  (3j  El  hacha,  cuyo  grabado  publi- 
qué en  mi  Historia  antigua  de  México,  (4)  por  su  tamaño  y  peso  sola- 
mente podía  ser  ceremonial.  Es  muy  grande,  de  granito  al  pare- 
cer; y  fué  encontrada  en  la  costa  de  Veracruz.  Tiene  un  solo  filo. 
La  parte  superior  es  una  cabeza  de  tipo  negro. 

Los  jeroglíficos  nos  dan  pocos  datos  en  esta  materia.  Sin  em- 
bargo, el  hacha  colocada  sobre  un  teocalli  en  la  página  5  del  Bor- 

(í)  Códice  Borgiano.  Interpretación  del  Códice  por  el  Abate  José  Lino  Fá- 
brega. Pág.  149. 

(2)  Juan  B.  Ambroselti.  Las  grandes  hachas  ceremoniíiles  de  Patagonia. 

(3)  Field  Columbian  Museum.  Archseological  investigations  of  the  Island 
of  La  Plata. 

(4)  México  á  través  de  los  siglos.  Tomo  i,  pág.  64. 
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Por  fortuna  en  el  ritual  Vaticano 
n.  3,773.  en  la  pííjíina  39,  hay  una 
pintura  qne  no  nos  deja  duda  de 
la  deificación  del  hacha  y  de  su 
culto.  Dentro  de  un  cielo  tacho- 
nado de  estrellas  está  el  hacha 
sagrada,  hincada  en  un  recipien- 
te que  tiene  también  estrellas  por 
pies.  Frente  á  ella  una  deidad  con 
los  ojos  vendados  le  ofrece  en  ho- 
locausto á  un  personaje  rojo.  El 
hacha  puesta  en  el  firmamento  es  "* 

la  expresión  de  su  divinidad. 

Pero  estas  hachas  son  de  un  solo  filo:  la  de  dos  filos  se  encuen- 
tra en  el  vaso  de  tecalli  de  Añani.  Son  dos,  como  ya  hemos  dicho, 
puestas  á  la  espalda  del  dios:  tienen  doble  filo,  y  en  su  mitad  enca- 
ja el  mango.  Queda,  pues,  comprobado  el  culto  del  hacha. 

La  rehgión  de  la  piedra  tiene  otra  confirmación  en  las  estelas. 
Sin  duda  su  origen  nace  de  las"  piedras  de  Been.  El  Obispo  Núñcz 
de  la  Vega,  dice:  «Been  es  el  tercio  décimo  gentil  del  Calendario 
en  cuyo  cuadernillo  histórico,  escrito  en  idioma  indio,  se  dice  que 
dejó  escrito  su  nombre  en  la  piedra  parada,  que  es  un  sitio  que  está 
en  el  pueblo  de  Comitan. »  D.  Emeterio  Pineda,  en  su  descripción 
geográfica  de  Chiapas,  refiere  que  Bee.v  viajó 
á  través  de  aquel  territorio  y  dejó  monumentos 
de  su  estancia  en  varios  puntos  por  donde  pasó; 
que  el  más  notable,  el  cual  aún  existe,  es  una 
piedra  parada  á  manera  de  lengua  ó  punta  de 
lanza,  de  unas  tres  varas  de  alto  por  dos  tercias 
de  ancho,  en  donde  inscribió  su  nombre;  y  que 
hay  otra  á  seis  leguas  de  Comitan,  cerca  de 
Quixté.  Los  indios  les  tributan  adoración  y  las 
adornan  con  flores  y  ramas.  El  Dr.  Berendt 
vio  y  dibujó  una  de  estas  piedras  que  está  cerca 
de  Comitan.  O  Es  puntiaguda,  áspera  é  irregu- 
larmente circular,  y  no  tiene  inscripción.  Espro- 


^r^í-v^ 


(1)  Brinton.  The  pilUirs  of  Ben. 
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bablemcnte  la  que  Pineda  localiza  cerca  de  Quixté.  Tiene  de  altura 
unos  diez  pies  sobre  el  suelo.  El  Dr.  Berendt  dice  que  en  la  época 
en  que  visitó  la  piedra,  era  todavía  objeto  de  veneración  de  los  in- 
dios. El  Abate  Brasseur  de  Bourbourg  refiere  esta  piedra  á  los  pi- 
lares monolíticos  de  Copan  y  Quirig-ua. 

Cuando  los  indios  alcanzaron  mayor  civilización,  estas  piedras 
sin  pulir  se  convirtieron  en  estelas;  y  con  el  tiempo  se  esculpieron 
en  ellas  no  solamente  los  primitivos  dioses  animales,  sino  las  deida- 
des antropomórficas.  Acaso  la  suprema  expresión  de  ese  culto  fué 
el  falus  colosal  de  piedra  hincado  en  la  tierra,  como  los  de  Uxmal, 
el  existente  en  el  Museo  Nacional  y  el  de  Yahualica,  Estado  de  Hi- 
dalgo. Parece  que  quiso  significarse  que  la  piedra  era  el  creador. 

Pero  ¿cómo  explicar  el  culto  de  la  piedra?  Se  comprende  el  pri- 
mero de  los  animales,  cuando  los  hombres  con  facultades  intelec- 
tuales muy  limitadas  aún,  sin  fuerzas  bastantes  y  con  armas  de- 
fensivas y  ofensivas  muy  imperfectas,  estaban  á  merced  de  ellos. 
Los  animales  les  eran  todavía  superiores,  y  debieron  tenerlos  por 
dioses.  Se  comprende  el  segundo  culto  de  los  árboles.  El  hombre, 
con  un  cerebro  poco  desarrollado,  é  incapaz  de  remontarse  á  su 
origen,  al  ver  los  gigantescos  árboles  de  las  primeras  selvas,  se 
creyó  nacido  de  ellos,  y  los  adoró.  Mas,  ¿cómo  pasó  á  la  religión 
de  la  piedra?  Alzábanse  en  los  confines  del  horizonte  magestuosas 
montañas,  azules  como  zafiro:  un  día  esas  montañas  rugieron,  la 
tierra  se  sacudió  como  queriendo  desquebrajarse,  se  dejaron  oír 
ruidos  subterráneos  espantosos,  y  de  las  cimas  de  los  montes  bro- 
taron enormes  penachos  de  humo  y  columnas  de  fuego  que  derra- 
maban lluvias  de  piedras  encendidas.  El  hombre,  ante  espectáculo 
tan  sublime  y  aterrador,  cayó  de  hinojos  y  adoró  á  la  piedra.  Por 
esto  las  estelas  son  abundantes  en  la  región  volcánica  del  sur,  y 
apenas  si  llegan  en  el  centro  á  Guerrero,  como  lo  muestra  la  de 
Huitzuco  que  está  en  el  Museo  Nacional,  (1)  y  al  Estado  de  México, 
en  donde  se  alza  el  monolito  de  Tenango.  El  Tletonatiuh  ('-)  repre- 
senta gráficamente  esa  época;  y  en  la  religión  mexica  persistía  el 
culto  de  los  volcanes. 

Duran  cuenta  i-^)  que  la  «fiesta  de  la  Diosa  que  esta  ciega  gente 
(la  de  México)  celebraba  en  nombre  de  Iztacihuatl,  que  quiere  de- 
cir mujer  blanca,  era  la  sierra  nevada  á  la  cual  demás  de  tenella 
por  diosa  y  adoralla  por  tal  con  su  poca  capacidad  y  mucha  rude- 
za ceguedad  3'  brutal  ignorancia  tenianle  en  las  ciudades  sus  tem- 

(1)  Donación  del  Señor  Presidente,  Gral.  Porfirio  Díaz. 

(2)  Códice  \'aticano,  número  3,738. 

(3)  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España.  Capítulos  XC\'  y  XC\'I. 
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píos  y  hermitas  mu}^  adornadas  y  reverenciadas  donde  tenían  la 
estatua  de  esta  Diosa  y  no  solamente  en  los  templos  pero  en  una 
cueva  que  en  la  mesma  Sierra  había.»  Y  más  adelante  dice:  «El 
cerro  Popocatzin  (Popocatepetl)  que  en  nuestra  lengua  quiere  de- 
cir el  cerro  humeador  á  todos  nos  es  notorio  ser  el  volcan  á  quien 
vemos  echar  humo ....  A  este  cerro  reverenciaban  los  indios  an- 
tiguamente por  el  mas  principal  cerro  de  todos  los  cerros  especial- 
mente todos  los  que  vivían  al  rededor  de  él  y  en  sus  faldas ....  le 
tenían  mas  devoción  y  le  hacían  mas  honra  haciéndole  muy  ordi- 
narios y  continuos  sacrificios  y  ofrendas  sin  la  fiesta  particular  que 
cada  año  le  hacían  la  cual  fiesta  se  llamaba  Tepeylhuitl.  que  quiere 
decir  fiesta  de  cerros . . . . » 

Explicado  5'a  el  culto  de  la  piedra  por  el  signo  tecpatl,  pase- 
mos á  la  nueva  evolución  religiosa. 

Calli.  Casa.  Cuarto  signo  cronográfico.  Representa  el  culto 
uránico,  y  la  evolución  religiosa  al  antropomorfismo. 

Cuando  los  indios  fueron  más  cultos,  y  por  mayor  fuerza  de  su 
cerebro  pudieron  tener  concepciones  más  elevadas,  pasaron  al  culto 
astronómico  y  formaron  su  cronología.  No  debieron  para  esto  úl- 
timo esperar  á  ser  agricultores,  como  cree  Payne.  Desde  sus  tiem- 
pos más  remotos  hubieron  de  distinguir  el  día  de  la  noche.  Este  es 
el  primer  rudimiento  de  la  cronología.  El  sol  que  los  calentaba  y  la 
luna  que,  poética,  aparecía  en  las  noches  tranquilas,  los  dos  astros 
que  los  alumbraban,  debieron  desde  un  principio  despertar  su  ad- 
miración, y  ella  necesariamente  hubo  de  crear  un  culto  aun  cuando 
fuera  informe.  Los  chichimecas  trogloditas,  según  Ixtlilxochitl,  ado- 
raban al  sol.  Fué  natural  que  los  indios,  cuando  su  inteligencia  se 
desarrolló  más,  observaran  cómo  la  luna  llena  tarbaba  siempre  cier- 
to número  de  días  para  volver  al  mismo  estado.  Hicieron  entonces 
su  período  lunar,  y  contaron  el  tiempo  por  lunaciones.  Más  tarde  de- 
bieron notar  cómo  en  un  término  largo  de  días  los  árboles  estaban 
secos,  y  luego  tenían  flores,  y  después  frutos;  y  que  esto  se  repe- 
tía, correspondiendo  al  mayor  ó  menor  calor  que  el  sol  daba.  Pero 
no  fué  sino  después,  3-a  dedicados  á  la  agricultura,  cuando  com- 
prendieron la  influencia  de  las  estaciones,  y  cómo  las  formaban  las 
diferentes  posiciones  del  sol.  Esto  trajo  observaciones  dilatadas  y 
pacientes;  y  al  fin  fijaron  los  solsticios  y  los  equinoccios.  El  culto 
del  sol  y  de  la  luna  quedó  establecido  desde  esa  época.  Los  jefes 
sacerdotes,  desde  lo  alto  de  las  casas  grandes,  escudriñaban  el  fir- 
mamento durante  la  noche;  y  vieron  cómo  había  otros  cuerpos  celes- 
tes que  en  el  espacio  se  movían.  Ninguno  debió  llamarles  la  aten- 
ción tanto  como  venus,  por  su  brillantez  y  hermosura.  Si  en  un  prin- 
cipio creyeron  astros  distintos  á  la  estrella  de  la  mañana  y  á  la 
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de  l;i  tarde,  pronto  hubieron  de  convencerse  de  que  era  la  misma. 
ToNATiUH  el  sol,  el  dios  luna  Tezcatlipoca  y  venus  Quetzalcoatl, 
fueron  los  primeros  dioses  de  la  teogonia  astronómica  nahua.  Des- 
pués quisieron  darles  forma  tangible  para  rendirles  culto,  y  nació 
el  antropomorfismo:  una  figura  humana  en  un  templo.  Esto  signi- 
fica el  signo  CALLi,  el  cual  se  representa  con  la  misma  forma  de 
aquél:  un  plano  que  sirve  de  base,  una  pared  vertical  y  por  techo 
otro  plano  horizontal. 

Pero  no  todos  los  pueblos  indios  hicieron  la  evolución  religiosa 
de  una  manera  regular.  Algunos,  atrasados  aún,  como  los  zapote- 
cas  y  los  aztecas,  tan  sólo  habían  llegado  al  culto  de  los  árboles, 
cuando,  puestos  en  contacto  con  otros  pueblos  de  mayor  cultura 
entonces,  recibieron  de  ellos  desde  luego  la  religión  uránica.  Los 
documentos  jeroglíficos  de  esas  dos  importantes  razas  lo  demues- 
tran. 

Respecto  de  los  zapotecas,  si  abrimos  el  códice  Dehesa  de  ma- 
nera que  se  vean  á  un  tiempo  sus  cuatro  primeras  páginas,  encon- 
traremos en  el  centro  la  región  de  Chicomoztoc  y  sobre  la  tierra 
y  entre  montañas  el  árbol  sagrado  Teozapotl,  deidad  semejante 
en  aquella  raza  á  la  ceiba  (1)  Yaxché  de  los  mayas.  A  la  derecha 
queda  la  pintura  en  que  se  descuajan  y  caen  las  ramas  del  zapote, 
como  para  significar  la  conclusión  de  ese  culto:  y  á  la  izquierda  un 
camino  con  huellas  conduce  á  un  cielo  azul  y  estrellado,  para  indi- 
car cómo  la  raza,  del  culto  de  Teozapotl  llegó  al  de  los  astros.  No 
puede  haber  pintura  más  expresiva. 

En  cuanto  á  ios  aztecas,  la  Tira  de  la  Peregrinación  nos  mues- 
tra también  de  una  manera  práctica  cómo  hicieron  su  evolución  re- 
ligiosa. Torquemada  comenta  el  pasaje  diciendo:  «En  este  Lugar, y 
Sitio,  dicen  se  les  apareció  el  Demonio  en  la  representación  de  vn 
ídolo,  y  diciendolcs,  que  él  era,  el  que  los  avia  sacado  de  la  Tie- 
rra de  Aztlan,  y  que  le  llevasen  consigo,  que  queria  ser  su  Dios,  y 
favorecerles  en  todas  las  cosas,  y  que  supiesen,  que  su  Nombre  era 
HuiTziLOPUCHTLi ....  Con  este  principio,  que  el  Demonio  tuvo  en  este 
Pueblo,  marchó  de  aquel  Lugar,  para  otro  donde  cuentan,  avia  vn 
Árbol  muy  grande,  y  mui  grueso,  donde  les  hÍQO  parar;  al  Tronco 
del  qual,  hicieron  vn  pequeño  Altar,  donde  pusieron  el  ídolo,  por- 

(1)  El  Lie.  Róbelo,  en  su  Toponimia  maya-hispano-nahua  que  ha  poco  pu- 
blicó, traduce  yaxché  por  ceiba,  y  le  da  á  pochotl  como  correspondiente  na- 
hua. Pío  Pérez  llama  al  ceibo  yaaxché,  en  su  Diccionario  maya.  Los  kichés 
se  decían  hijos  de  la  ceiba  Imox.  y  los  mixtecas  de  los  ;'irboles  de  Apoala.  Fray 
Pedro  Beltrán  no  da  traducción  de  yaxché:  solamente  lo  pone  entre  las  plan- 
tas medicinales.  Pero  Landa,  página  200,  dice  terminantemente:  «un  árbol  que 
alia  llaman  Yaxché  muy  fresco,  y  de  gran  sombra  que  es  zeyva.» 
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que  asi  se  lo  mandó  el  Demonio,  y  á  su  Sombra  se  sentaron,  á  co- 
mer. Estando  comiendo,  higo  vn  gran  ruido  el  Árbol,  y  quebró  por 
medio.» 


">'      -^    -.^     ^ 


En  el  códice  Aubin  el  íirbol  está  sobre  un  templo,  prueba  de  su 
deificación,  y  abajo  están  cuatro  personajes  llorando.  La  leyenda 
mexica  puesta  al  calce  dice:  «Llegaron  á  un  lugar  cerca  del  pie  de 
un  árbol.  Ya  colocados  al  pie  de  un  árbol  mu}-  corpulento,  hicie- 
ron un  MOMozTLi,  y  pusieron  en  él  á  su  dios,  y  3'a  puesto  cogieron 
sus  provisiones.  Iban  á  empezar  á  comer,  cuando  se  desgajó  el  ár- 
bol sobre  ellos.» 

Voy  á  dar  mi  explicación  de  ese  pasaje  jeroglífico.  El  árbol  era 
la  deidad  anterior  de  los  aztecas.  Para  significar  que  no  lo  consi- 
deraban como  planta  sino  como  dios,  le  pusieron  brazos  y  manos. 
El  abandono  de  su  culto  se  significa  con  su  ruptura;  y  el  cambio  á 
la  religión  uránica  con  el  templo  en  que  está  Huitzilopochtli,  la 
estrella  de  la  mañana.  La  escena  pasa  cuando  los  peregrinos  es- 
taban comiendo.  Las  otras  ocho  tribus,  los  nombres  de  las  cuales 
están  en  la  parte  superior,  no  quisieron  mudar  de  religión,  y  se  se- 
pararon con  su  dios  planta  Amimitl.  cuyo  jeroglífico  está  debajo 
de  dichos  nombres.  Los  aztecas  aparecen  sentados  á  la  redonda  de 
su  nuevo  dios  astro  Huitzilopoctli. 

La  evolución  religiosa  se  había  completado:  al  fin  debía  venir 
la  idolatría.  Los  indios,  al  adorar  determinadas  figuras  de  dioses, 
por  las  verdaderas  deidades  las  tuvieron;  y  olvidándose  del  origen 
de  su  religión,  adoraron  á  muchas  divinidades  con  culto  de  fanatis- 
mo }'  de  sangre. 

Ahora  debemos  hablar  de  otro  culto  que  se  fué  formando  al  par 
de  las  evoluciones  referidas:  el  de  los  elementos.  Ya  hemos  nota- 
do su  correspondencia  con  los  signos  cronográficos.  Si  observamos 
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los  jeroglíficos  de  las  deidades,  los  encontramos  g^eneralmentefig-u- 
rativos;  pero  los  referentes  ú  ios  dioses  representantes  de  los  ele- 
mentos, son  simbólicos  y  de  caríícter  arcaico.  Tales  son:  el  del  agua 
de  las  lluvias,  quiahuitl,  expresado  por  la  máscara  de  Tlaloc;  el 
del  fuegfo,  tletl,  si,s|-nificado  por  la  máscara  particular  que  los  es- 
critores han  llamado  anteojos;  el  del  aire,  ehecatl,  consistente  en 
un  pico  raro  de  ave;  y  el  de  la  tierra,  malinalli,  el  cual  tiene  tam- 
bién una  forma  especial.  Hay,  además,  otro  signo  de  igual  ciase: 
el  de  CIPACTLI,  una  de  las  figuras  jeroglíficas  más  extrañas. 

Motolinía  dice:  (1)  «Tenían  por  dios  al  fuego  y  al  aire  y  al  agua 
y  á  la  tierra;  y  de  estas  figuras  pintadas,  y  de  muchos  de  sus  de- 
monios tenian  rodelas  y  escudos,  y  en  ellos  pintadas  las  figuras  y 
armas  de  sus  demonios  y  su  blasón  ...»  Las  Casas  escribe:  (2)  «Te- 
nían por  dios  al  fuego,  y  al  aire,  y  á  la  tierra  y  al  agua,  y  destos 
figuras  pintadas  de  pincel,  y  de  bulto,  chicas  y  grandes.» 

El  primer  elemento  que  debieron  adorar  los  indios  fué  el  agua 
Desde  que  nació  el  hombre  tuvo  sed;  y  el  agua  satisfizo  esa  nece- 
sidad. De  ahí  vino  el  culto  por  este  primer  elemento,  y  persistió 
hasta  los  últimos  tiempos.  Duran  dice:  (3)  «Fué  tanto  lo  que  los  an- 
tiguos indios  reverenciaron  á  este  elemento  (el  agua)  que  fué  cosa 
estraña  la  reverencia  que  le  tenían  . . . . »  Y  luego  refiere  cómo  de- 
cían que  en  el  agua  nacían,  con  ella  vivían  y  con  ella  lavaban  .sus 
faltas,  y  con  ella  morían.  Que  por  esto,  á  los  niños,  á  los  cuatro 
días  de  nacidos,  si  eran  hijos  de  señores,  los  lavaban  en  fuentes  par- 
ticulares diputadas  y  señaladas  para  ellos;  y  á  los  de  menor  estado 
y  cuantía,  en  riachuelos  ó  fuentes  de  poca  estima.  Y  los  señores 
hacían  grandes  ofrendas  de  joyas  en  figuras  de  peces  y  de  ranas, 
de  patos,  de  cangrejos  y  tortugas,  de  las  cuales  muchas  eran  de 
oro,  y  las  echaban  en  esas  fuentes.  Y  también  se  lavaban  los  sa- 
cerdotes y  las  sacerdotizas  designados  y  señaladas  para  esas  ce- 
remonias. Que  también  decían  cómo  el  agua  ayudaba  á  criar  las 
sementeras  y  semillas  que  comían:  y  así  en  todas  sus  fiestas  ha- 
cían memoria  del  agua;  especialmente  en  la  llamada  etzalcualiz- 
TLi,  la  cual  se  celebraba  cuando  las  lluvias  eran  ya  entradas,  y  las 
sementeras  estaban  crecidas  y  con  mazorcas.  En  ella  los  sacerdo- 
tes tomaban  caña  de  maíz,  y  las  hincaban  al  rededor  de  los  momoz- 

(1)  Memoriales.  Página  34. 

(2)  Apologética  Historia.  Capítulo  CXXI.  Es  curiosa  la  semejanza  de  este" 
capítulo  de  Las  Casas  con  el  15  de  los  Memoriales  de  Motolinía.  Como  eran 
enemigos,  no  es  de  suponerse  que  se  comunicaran  sus  ideas,  y  menos  sus  ma- 
nuscritos. ¿Quién  tomó  del  otro,  ó  ambos  de  qué  fuente  común  recibieron  esas 
ideas? 

(3)  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España.  Tomo  ii,  pp.  209  y  siguientes. 
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TLis  puestos  en  las  encrucijadas,  y  luego  llegaban  las  indias  á  po- 
ner ofrendas  de  tortillas  hechas  de  elotes.  Y  la  fiesta  terminaba 
con  baile,  canto  y  mucho  regocijo.  Que  igualmente  pensaban  que 
el  agua  los  purificaba  y  los  limpiaba  de  enfermedades;  y  por  esta 
causa  lav^aban  á  los  enfermos  y  muchachos.  V  por  estar  la  isla  de 
México  en  la  laguna  grande,  y  ser  ésta  para  los  mexicas  el  mayor 
caudal  de  agua  de  ellos  conocido,  en  la  fiesta  de  Tlaloc,  dios  de 
las  lluvias,  á  honor  y  reverencia  de  la  misma  laguna  y  de  Chal- 
CHiuHTLicuE,  diosa  del  agua,  degollaban  á  una  niña  vestida  de  azul 
metida  en  un  pabellón,  «cantándole  cantares  al  agua,  que  servían 
como  de  oraciones  y  plegarias.»  Y  que  arrojaban  ú  la  niña  y  mu- 
chas piezas  de  oro  y  joyas  en  el  resumidero  llamado  Pantitlan,  que 
en  medio  de  dicha  laguna  había.  Finalmente,  que  con  el  agua  lava- 
ban á  los  muertos.  Asociábanla,  pues,  á  la  vida  del  hombre  desde 
su  principio  hasta  su  fin. 

Los  nahuas  tenían  dos  divinidades  del  agua:á  Tlaloc  comedios 
de  las  lluvias,  y  á  Chalchiuhtlicue  por  diosa  de  las  corrientes  y  de 
los  lagos.  Habíanlos  hecho  deidades  compaflenis:  (1)  y  así,  en  la  pá- 
gina 7  del  TON.ALA.MATL  los  ponían  juntos.  Ahí  aparece  Tlaloc  á  la 
izquierda,  en  actitud  de  estar  sentado,  con  capelete  de  plumas  en 
la  cabeza,  ojos  redondos  á  manera  de  espejuelos,  un  signo  sobre  el 
labio  superior  á  modo  de  mostacho,  cuatro  colmillos  largos  y  pun- 
tiagudos, collar  del  cual  cuelga  un  dije,  ajorcas  en  brazos  y  pier- 
nas, en  una  mano  la  bolsa  de  copal  y  en  la  otra  el  ondulante  rayo: 
particularidades  todas  propias  de  las  imágenes  del  dios.  A  su  frente 
se  hiergue  Chalchiuhtlicue,  con  su  tocado  en  forma  de  recipiente 


(1)  Monarchia  Indiana.  Tomo  n.  páicina  -17. 
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Ó  barreño,  con  su  peinado  de  fig'ura  cuadrangular,  el  cual  corres- 
ponde á  esta  diosa  y  á  sus  sinonímicas,  vestida  con  falda  y  sobre- 
falda, y  con  mazorcas  de  maíz  en  las  manos.  Brota  una  gran  co- 
rriente de  agua  á  sus  pies,  y  otra  le  sale  de  la  boca. 

Pero  en  un  principio  no  debió  haber  esta  división  de  deidades 
del  agua:  los  indios  adoraban  al  elemento,  y  éste  hubo  de  estar  re- 
presentado por  un  solo  dios,  Tlaloc  Fué  uno  de  los  más  antiguos. 
Torquemada  dice  que  este  dios,  Tlaloc,  era  el  más  antiguo  que 
hubo  en  esta  tierra,  después  que  se  pobló  de  las  naciones,  (i)  Su 
rostro  ó  máscara  se  compone,  principalmente,  de  unos  ojos  redon- 
dos á  manera  de  espejuelos,  de  un  adorno  en  el  labio  superior  que 
se  retuerce  en  la  punta  á  modo  de  mostacho,  y  de  unos  dientes  lar- 
gos y  agudos  como  colmillos,  generalmente  cuatro.  Todas  sus  figu- 
ras, y  hay  muchas,  ya  esculpidas,  ya  pintadas,  á  más  de  otras  par 
ticularidades,  tienen  necesariamente  éstas:  y  aun  solamente  ellas 
bastan  para  representarlo.  Así  se  le  ve  significado  en  el  códice 
Borgiano,  únicamente  por  los  anteojos,  el  mostacho  y  ios  colmillos. 

Es  también  notable,  que  mientras  á  las 
otras  deidades  las  figuraban  de  perfil, 
á  Tlaloc  algunas  veces  lo  pintaban  de 
frente,  como  se  observa  en  una  página 
del  TONALAMATL  de  Aubin  y  en  el  códi- 
ce de  Viena. 


Esta  máscara  extraña  da  idea  de  un  rostro  fantástico  de  cule- 
bra, que  los  indios  primitivos  debieron  ponerse  para  rendir  culto 
al  dios  de  las  aguas.  Concuerdan  con  esta  idea  algunas  observa- 
ciones del  historiador  Payne. 

El  primer  objeto  de  la  vida  del  salvaje  es  tener  diariamente  su 
presa.  Las  cualidades  que  más  admira,  son  la  fuerza  y  la  astucia, 
porque  son  las  que  más  principalmente  necesita  para  asegurar  su 
subsistencia  é  imponerse  á  sus  enemigos.  Cuando  á  estas  cualida- 
des se  une  cierta  aparente  delicadeza,  la  ascendencia  de  los  anima- 
les es  completa  en  la  imaginación  del  salvaje.  Los  adora  con  toda 
su  alma,  no  solamente  porque  los  cree  con  cualidades  superiores 
á  las  suyas,  sino  porque  piensa  que  tienen  poder  para  comunicarle 
esas  cualidades.  Su  m¿iyor  deseo  es  igualarlos  hasta  donde  sea  po- 
sible. Para  parecerse  á  ellos  se  hace  á  sí  mismo  máscaras  que  los 
representan;  y  en  sus  ceremonias  religiosas  se  las  pone;  y  en  sus 
danzas  sagradas  procura  imitar  su  voz  y  sus  movimientos.  Natu- 
ralmente establece  cierta  relación  de  sangre  con  ellos,  y  adopta  al 
animal  como  su  antecesor.    Entre  esos  animales  ocupa  el  primer 

(1)  Ibid.  Página  4.5. 
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lugar  la  culebra,  la  cual  además  servía  de  alimento.  Su  culto  sobre- 
vivió entre  los  pueblos  agricultores,  porque  su  reaparición  anun- 
ciaba el  estío  y  la  estación  de  lluvias  tan  necesaria  á  las  semente- 
ras; de  donde  suponían  que  mandaba  al  sol  y  á  los  vientos  del  ve- 
rano que  traen  las  lluvias.  (1) 

Estos  conceptos  de  Payne  nos  explican  varias  cosas.  El  por  qué 
de  la  adoración  de  los  animales  y  la  preocupación  de  haberlos  te- 
nido por  antecesores  de  los  hombres  primitivos,  cuyo  cerebro  ru- 
dimentario no  podía  alcanzar  más  allá.  Por  lo  demás,  natural  es 
que  el  hombre  se  crea  hijo  de  sus  dioses.  Ya  hemos  visto  cómo, 
cuando  pasó  al  culto  de  los  árboles,  los  tuvo  por  padres.  Respecto 
del  de  la  piedra,  hay  una  leyenda  significativa.  (¿)  En  el  cielo  había 
un  dios  llamado  Citlaltonac  y  una  diosa  nombrada  Citlalicue. 
Esta  parió  una  piedra  tecpatl  que  fué  arrojada  á  la  tierra:  al  caer 
se  rompió,  y  de  sus  pedazos  nacieron  mil  seiscientos  dioses.  (3)  Así 
los  hombres  habían  sido  sucesivamente  hijos  de  los  animales,  de  los 
árboles}' de  las  piedras.  Nos  explica  también  los  conceptos  de  Pay- 
ne la  relación  de  la  culebra  con  las  lluvias.  Esto  nos  hace  compren- 
der por  qué  la  máscara  de  Tlaloc  se  asemeja  á  la  cara  de  una  ser- 
piente. En  sus  ritos  los  primeros  indios  se  la  ponían.  Luego  la  colga- 
ban en  su  choza.  Las  máscaras  de  animales  debieron  ser  sus  prime- 
ros penates;  y  hubieron  de  seguir  con  el  mismo  objeto  hasta  los  tiem- 
pos de  la  conquista.  Se  dice  que  servían  para  ponerlas  á  los  dioses: 


(1)  History  of  the  New  World  called  America,  ^'ol.  i,  págs.  444  y  44.Ó. 

(2)  Monarchia  Indiana.  Tomo  ii,  página  79. 

(3)  En  la  misma  leyenda,  Xolotl  fué  al  mictlan  y  Mictlantecuhtli  le  dio 
un  hueso.  Tan  pronto  como  aquél  lo  hubo,  echó  á  correr;  de  lo  que  afrentado 
éste,  dio  tras  él.  Xolotl,  por  huir,  tropezó  en  la  carrera  y  se  le  cayó  el  hueso, 
que  era  de  una  braza,  con  lo  cual  se  quebró  é  hizo  pedazos,  unos  mayores  y 
otros  menores;  y  por  esto  unos  hombres  son  más  grandes  que  otros;  porque 
Xolotl  recogió  esos  pedazos  y  los  llevó  á  los  otros  dioses,  quienes  los  pusie- 
ron en  un  lebrillo,  sobre  el  cual  se  sacrificaron:  y  al  cuarto  día  nació  un  niño 
y  á  los  otros  cuatro  una  niña;  y  de  este  par  nacieron  los  hombres.  «Lo  que  el 
poeta  clásico  (Ovidio)  representa  como  el  enigma  obscuro  de  un  oráculo,  es 
en  realidad  una  concepción  elementaría  del  hombre  primitivo.  Los  huesos  de 
los  animales  se  asemejan  á  la  piedra  en  su  substancia:  enterrados  por  cierto 
tiempo  y  en  ciertas  condiciones,  se  convierten  en  piedras.  Los  huesos  forman 
la  armazón  y  principal  substancia  de  la  madre  tierra:  el  hombre,  que  princi- 
palmente se  considera  originario  de  alguna  gruta  ó  roca,  es  hueso  de  esos  hue- 
sos. Reconoce  este  hecho,  cuando  deposita  los  huesos  de  los  muertos  en  la 
cueva  de  donde  emergieron  sus  antecesores,  ó  en  otra  excavada  á  su  imita- 
ción: probablemente  está  presente  á  su  mente,  cuando  contempla  á  travésdela 
atmósfera  transparente  de  las  altas  mesas,  los  picos  cubiertos  de  nieve  de 
las  grandes  montañas,  que  se  destacan  en  el  firmamento  gris  como  si  fueran 
hechos  de  mármol  blanco.»  Pavne.  Pág.  447. 


SKGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III. 


217 


sin  duda  era  uno  de  sus  empleos.  Yo  tengo  un  ídolo  zapoteca  al  cual 
se  ve  claramente  la  parte  inferior  del  rostro,  y  en  la  superior  la  más- 
cara. Servían  también  para  ponerlas  sobre  las  calaveras.  Pero,  ade- 
más, se  colgaban,  como  lo  muestran  sus  taladros,  en  las  habitacio- 
nes de  los  indios,  y  las  tenían  por  dioses.  Hay  muchas,  pequeñas,  que 
no  podrían  haber  tenido  otro  destino. 

Pero  todavía  sacamos  otra  conse- 
cuencia: el  culto  del  agua  fué  primiti- 
vo, como  el  de  los  animales.  En  el  bra- 
sero de  Añani  se  recuerda  este  primer 
culto  del  agua.  Uno  de  sus  tres  graba- 
dos representa  esa  primera  creencia. 
Como  el  vaso  fué  hecho  ya  en  tiempo 
de  la  religión  antropomórfica,  tiene  una 
deidadcorrespondiente  á  los  dioses  me- 
xicas  de  las  aguas.  La  caracteriza  bien 
el  signo  del  agua  puesto  debajo  de  ella 
sobre  dos  barras.  El  tocado  del  ídolo 
recuerda  los  de  Chalchiuhtlicue,  y, 
especialmente,  el  del  monolito deCoa- 
tlinchan;  sobre  el  pecho  tiene  el  signo 
á  manera  de  mostacho,  propio  JcTla- 

Loc,  y  en  él  dos  colmillos  puntiagudos  y  una  lengua  bífida  de  cule- 
bra: es  la  máscara  del  agua,  y  confirma  lo  antes  dicho.  El  rostro  se 
ve  de  perfil;  caen  las  manos  de  la  figura  á  ambos  lados,  abiertas  y 
con  ajorcas  en  las  muñecas;  y  está  sentado  de  frente  el  dios,  con  las 
piernas  cruzadas  á  la  manera  oriental. 

La  falta  de  riego  en  la  península  maya  hacía  de  inmenso  valer 
á  las  lluvias.  La  Relación  de  Chunchunchú  y  Taby  (1)  dice  en  esta 
materia  lo  siguiente:  «Es  toda  la  tierra  falta  de  agua  y  muy  seca 
que  no  hay  en  ella  rio  ni  fuente  alguna,  aunque  algunas  fuentes  se 
hallan  en  las  costas  del  mar  y  no  son  de  provecho  por  no  estar  po- 
blado donde  se  hallan,  las  aguas  que  se  beven  en  esta  ciudad  es  de 
pozos  que  hallaron  los  conquistadores  hechos  y  otros  muchos  que 
cada  dia  van  haciendo,  el  agua  es  algo  gruesa  aunque  sana  y  es  tie- 
rra que  donde  quiera  que  caban  pozos  hallan  agua  a  ocho  y  a  nueve 
bragas,  y  en  otras  partes  dcla  provincia  a  quince  y  a  veinte  bra(;as 
según  la  distancia  que  ay  déla  tierra  ala  mar — en  los  términos  de 
Valladolid  y  en  otras  partes  se  hallan  cuebas  y  ojos  de  agua  bien" 
hondables  de  mas  de  quince  y  veynte  bragas  de  agua  y  es  el  agua 
muy  buena  y  sana  y  se  halla  y  crian  en  ella  ungres  y  pescados  pe- 


(1)  Relaciones  de  Yucatán.  Tomo  i,  páginas  144  y  143. 
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queños  y  son  buenos  de  comer:  tienese  entendido  que  son  rios  que 
pasan  por  debaxo  de  las  peñas  y  su  corriente  es  ha(;ia  la  mar,  por- 
que en  tiempo  de  secas  menguan  las  aguas  de  los  pozos  y  en  el  yn- 
vierno  crescen  como  muchas  vezes  se  a  visto  por  experiencia  y 
con  ser  esta  tierra  tan  seca  se  coje  en  ella  mayz  frísoles  calaba(;as 
agi  y  otras  legumbres  déla  tierra  si  acuden  buenos  tiempos,  y  se 
recoje  algodón  miel  y  cera  y  al  contrario  si  faltan  las  aguas,  y  si 
acaso  faltasen  las  aguas  un  año  no  se  podría  habitar  la  tierra  como 
algunas  vezes  sea  visto.— ^  En  la  Relación  de  la  ciudad  de  Mérida 
se  lee:  (D  «Rio  no  ay  ninguno  en  toda  esta  tierra,  ni  mas  de  una 
fuente  pequeña,  questa  treinta  leguas  desta  ciudad,  dos  leguas  déla 
villa  de  san  francisco  de  canpeche,  ni  ay  agua  ninguna  que  corra  so- 
bre la  tierra  —el  agua  que  se  beve  en  esta  ciudad  y  en  todas  estas 
provincias  es  de  pozos,  algunos  délos  quales  hallaron  los  españoles 
abiertos  y  después  acá  sean  abierto  muchos,  y  donde  quiera  que  se 
abre  pozo  se  halla  agua  dulcey  buena  para  bever,  aunque  en  algu- 
nas partes  es  mejor  que  en  otras — hallase  el  agua  en  esta  ciudad  a 
quatro  e  a  cinco  braceas  de  hondo,  y  en  otras  partes  a  seis  y  a  ocho 
— a  doze,  quinze  y  beinte  bra<;as — y  esto  es  la  tierra  dentro  questa 
lexos  déla  mar — ay  en  esta  comarca  y  en  las  de  otros  pueblos  des- 
tas  provincias,  cantidad  de  pozos  llamados  senotes,  que  quiere  de- 
cir en  lengua  délos  naturales  agua  sin  suelo.  —  » 

Todavía  citaremos  la  Relación  de  Dohot,  en  la  cual  se  dice:  &)  «es 
toda  esta  tierra  llana  sin  sierras  muy  pedregosa  (sic)  y  según  parece 
en  otro  tiempo  fue  toda  mar  porque  haziendo  en  nuestros  solares 
pozos  para  sacar  agua,  porque  no  ay  Rios  en  toda  ella,  hallamos 
las  piedras  que  eran  todas  conchas  de  caracoles  y  ostiones  y  esto 
dende  el  comiendo  de  abrir  el  pozo  hasta  dar  en  el  agua  que  tiene 
honze  bra(;as  el  que  menos  tiene,  5'  encima  de  la  tierra  se  hallaban 
piedras  grandes  y  pequeñas  todas  de  concha  que  se  han  convertido 
en  piedras.—  » 

He  querido  citar  los  textos  de  estas  Relaciones,  (3)  para  que  se 


(1)  Relaciones.  Tomo  1,  página  47. 

(2)  Relaciones.  Tomo  11,  página  216. 

(3)  Las  Relaciones  de  Yucatán  forman  parte  de  las  contestaciones  dadas 
á  los  cincuenta  artículos  de  la  «Instrucción  y  memoria  de  las  relaciones  que 
se  han  hazer  para  la  descripción  de  las  Indias,  que  su  Magestad  manda  hazer, 
para  el  buen  gouierno  y  ennoblecimiento  dellas.»  Las  respuestas  enviadas  de 
toda  la  Nueva  España  llegaron  á  constituir,  á  fines  del  siglo  XVI,  un  trabajo 
estadístico  notabilísimo  y  completo,  como  no  lo  tuvieron,  con  seguridad,  en 
aquella  época  las  naciones  más  adelantadas  de  Europa.  En  lo  que  respecta  ala 
parte  antigua,  encontramos  en  ellas  noticias  muy  importantes,  que  faltan  en 
historias  y  crónicas.  No  pocas  veces  son  las  i'micas  que  nos  restan  de  nume- 
rosos pueblos  y  señoríos.   Sus  datos  sobre  las  costumbres  é  indumentaria  de 
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vea  de  bulto  cómo,  por  no  haber  ríos,  no  existía  en  la  península 
maya  agricultura  de  riego,  sino  sólo  de  temporal.  En  los  pueblos 
primitivos  la  agricultura  influye  directamente  en  la  formación  de 
las  religiones,  y  especialmente  en  la  del  culto.  Por  esta  causa  ha- 
llamos como  principal  dios  de  las  aguas  á  Chac,  el  de  las  tempes- 
tades y  truenos.  Hay  otra  deidad  maya,  sin  embargo,  la  cual  era 
adorada  en  Tishotzuco,  ó  más  bien  Tixotzuco.  Se  forma  esta  pa- 
labra del  verbo  tixha,  chorrear  agua.  Llama  la  atención  cómo  dei- 
dad que  debió  ser  tan  importante,  no  se  encuentra  siquiera  citada 
por  los  escritores  yucatecos  modernos,  ni  está  en  el  Glosario  de 
nombres  de  las  divinidades  yucatecas  de  León  Rosny.  Dice  la  Re- 
lación de  Tishotzuco:  «Adoraban  un  ydolo  que  tenian  por  abogado 
del  pan  (los  antiguos  cronistas  llaman  panes  á  las  sementeras),  ques 
el  nombre  y  apellido  desta  provincia,- — sacrificábanle  corazones  de 
perros,  y  armados  quemaban  una  resina  que  llaman  ellos  copal,  que 
tiene  buen  olor ...    »  Esta  deidad  se  llamaba  Tixha. 

En  la  región  palemkana  las  circunstancias  fueron  diferentes.  Re- 
gada por  caudalosos  ríos,  de  los  cuales  era  el  principal  el  Uzuma- 
cinta.  cuyos  desbordamientos  producían  periódicas  inundaciones 
como  el  Nilo,  y  eran  gran  elemento  para  la  agricultura,  el  culto  del 

los  indios,  son  preciosos.  Así,  por  ejemplo,  solamente  en  la  Relación  de  Joan 
de  la  Cámara  he  visto  una  descripción  exacta  del  maxtlatl.  Dice:  «usaban  de 
una  tira  de  algodón  del  ancho  de  una  cincha  gineta  y  de  dos  tres  y  cuatro  bra- 
gas de  largo  con  la  cual  taparan  sus  verguen(,'as  y  mientras  mas  bueltas  les 
daba  al  cuerpo  como  faja  se  tenia  como  gala.»  Debo  agregar,  que  al  descri- 
bir el  MAXTLATL  en  algún  otro  trabajo,  explicaba  yo  cómo,  para  cubrir  las  par- 
tes pudendas,  se  lo  pasaban  los  indios  por  la  entrepierna.  Esto  se  ve  claramen- 
te en  las  figuras  del  vaso  de  Chama.  (Mexican  and  Central  American  Anti- 
quities.  Traducción  de  C.  P.  Bowditch.)  En  cuanto  á  la  religión  y  al  cuito,  las 
de  Yucatán  nos  dan  datos  muy  interesantes;  aun  cuando  andan  en  desorden 
y  muy  esparcidas  por  todas  ellas:  circunstancia  que  puede  explicar  por  que 
no  los  han  sabido  aprovechar  varios  escritores  ocupados  en  los  últimos  tiem- 
pos en  escribir  la  historia  maya.  Muchas  de  sus  noticias  fueron  refundidas  en 
su  Historia  por  Landa,  quien,  sin  duda,  tuvo  á  la  vista  dichas  Relaciones.  De 
bemos,  sin  embargo,  hacer  una  observación.  Si  se  comparan  las  respuestas 
correspondientes  de  muchas  de  ellas,  se  observa  cómo  son  casi  iguales,  y  á 
ocasiones  expresadas  con  las  mismas  palabras.  Se  nota  esto  de  modo  espe- 
cial, en  cuanto  se  refiere  á  la  explicación  de  las  creencias  y  ritos  de  los  indios, 
á  los  cuales  se  quiere  dar  cierta  semejanza  con  los  cristianos.  Yo  he  venido 
á  explicarme  esto  de  la  siguiente  manera.  Enviada  la  Memoria  para  que  la 
contestaran  á  los  encomenderos  de  los  pueblos  mayas,  como  eran  soldados 
rudos  é  indoctos,  encargaron  el  trabajo  A  uno  ó  dos  escribanos  de  Mérida, 
quienes,  mutatis  mutaiidis,  dieron  á  cada  uno  su  respuesta,  para  enviarla  á 
España.  Pero  á  pesar  de  esta  monotonía,  llamémosle  así,  encierran  profundas 
enseñanzas  y  su  estudio  cuidadoso  revelará  muchos  é  importantísimos  datos 
para  escribir  la  historia  de  los  mayas. 
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agua  en  ella  debía  ser  doble  como  entre  los  nahuas:  el  de  las  llu- 
vias y  el  de  las  corrientes.  La  máscara  de  Tixha,  el  Tlaloc  maya, 
debía,  sin  embargo,  representar  genéricamente  á  ambos.  Pero  las 
ideas  estéticas  de  la  raza,  muy  superiores  á  las  de  la  nahua,  hubie- 
ron de  darle  forma  más  artística,  y  no  la  del  rostro  espantable  de 
que  nos  hablan  los  cronistas,  del  cual  en  su  emigración  los  mecas 
dejaron  muestras  á  la  falda  del  volcán  de  Colima.  U) 

Así,  en  la  estela  A  de  Quirigua,  (2)  se  ve  una  hermosa  figura  mu- 
jeril, con  larga  falda  sobre  la  cual  cae  rico  cinturón;  y  sobre  su  ca- 
beza tiene  como  tocado  una  máscara,  en  la  cual  los  espejuelos  re- 
dondos están  substituidos  por  unos  ojos  esféricos,  con  el  mostacho 
propio  de  Tlaloc,  nariz  ancha  en  lugar  de  la  retorcida  de  esta  dei- 
dad nahua,  y  los  cuatro  colmillos  colocados  en  su  respectivo  lugar. 
Si  la  máscara  de  Tlaloc  semeja  el  rostro  de  una  serpiente,  ésta 
más  se  parece  al  de  un  león;  pero  sus  elementos  constitutivos  son 
los  mismos:  ojos  redondos,  el  mostacho  y  los  colmillos.  Podemos, 
pues,  creer  á  la  deidad  de  la  estela,  la  maya  correspondiente  á  la 
Chalchiuhtlicue  nahua.  Me  parece  ver  también  la  máscara  de  Ti- 
xha en  la  urna  mortuoria  de  piedra  (3)  encontrada  en  Yaxchilan  por 
el  Sr.  Maler,  quien  equivocadamente  la  cree  una  larga  cabeza  de 
muerto.  Tiene  los  ojos  redondos,  el  mostacho  y  los  colmillos.  Dos 
hermosas  deidades  están  esculpidas  en  las  estelas  11  3'  14  de  Pie- 
dras Negras.  Ambas  llevan  por  tocado  una  máscara  fantástica  de 
ojos  redondos,  con  una  boca  abierta  de  culebra  con  colmillos.  Di- 
ríase que  la  primera  es  Tixha;  y  ante  la  segunda  está  abajo  una  mu- 
jer, como  se  conoce  por  su  falda  y  cinturón  ornamentado,  la  cual  le 
presenta  una  ofrenda.  Parece  ser  la  deidad  femenina  de  las  aguas.W 
En  el  palacio  C.  de  Palemke,  en  el  frente  de  la  pared  principal  del 
corredor  oriental,  ha}'  nueve  grandes  cabezas  grotescas  ó  másca- 
ras. ;5)  Están  muy  destruidas;  pero  aún  pueden  distinguirse  cinco. 
Un  estudio  especial  de  ellas  seria  muy  importante  para  !a  teogonia 
palemkana.  Su  número  de  nueve,  el  cual  parece  referirlas  á  los  se- 
ñores acompañados  de  la  noche  nahuas,  las  hace  muy  interesan- 
tes. Pues  bien:  la  quinta  me  parece  que  representa  la  máscara  del 
dios  de  las  lluvias. 

La  dualidad  de  los  dioses  del  agua  era  lógica  en  la  religión  de 
Uzumacinta.  Tenían  los  mayas  un  dios  llamado  Ayumchac,  protec- 


(1)  Boletín  del  Museo  Nacional  de  México.  Página  11. 

(2)  Biología  centrali-americana.  Maudslay.  Archaeology.  Vol.  11,  p.  4. 

(3)  Researches  on  the  central  portion  of  the  Usumacintla.  Valley.  Pág.  183. 

(4)  Ibid.  Vol.  II,  p.  XX. 

(5)  Maudslay.  Vol.  IV,  p.  18. 
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tor  de  las  aguas,  (i)  Los  Chac  eran  divinidades  protectoras  de  las 
aguas  y  de  las  cosechas.  Entre  los  nahuas,  á  más  del  dios  Tlaloc, 
había  otras  divinidades  secundarias  que  de  él  dependían,  llama- 
das Tlaloques  por  los  cronistas.  En  una  mano  traín  una  caña  de 
maíz  verde  (2)  para  expresar  cómo  con  la  lluvia  producían  las  co- 
sechas; y  en  la  otra  una  olla  con  asa,  porque  creían  que  pegaban 
con  un  palo  dentro  de  un  cántaro,  para  hacer  el  ruido  de  los  true- 
nos. Los  xiuhs  llevaron  estas  ideas  al  sur.  En  el  códice  Cortesia- 
no,  en  una  de  sus  últimas  páginas,  inmediatamente  antes  del  cuadro 
final,  hay  cuatro  figuras  que,  como  los  Tlaloques,  están  con  el  an- 
tebrazo derecho  dentro  de  un  barreño,  para  hacer  el  ruido  de  los 
truenos.  Son  los  chac  mayas.  Están  desnudos;  pero  llevan  gargan- 
tilla y  orejera,  el  maxtlatl  ó  ex  y  ajorcas  en  los  brazos  3'  en  las 
piernas.  En  sus  cabezas  tienen  los  signos  de  los  puntos  cardinales, 
uno  de  los  rostros  es  el  mismo  xohol;  y  esto  es  para  patentizar 
cómo  los  dioses  Chac  producen  la  lluvia  por  los  cuatro  vientos  del 
horizonte.  De  ahí  ha  venido  el  error  natural  de  confundirlos  con 
éstos,  porque  para  distinguirlos  entre  sí,  al  nombre  chac  se  agre- 
gaba el  del  punto  cardinal  correspondiente,  como  se  ha  visto  antes. 
Brinton  da  otra  interpretación  á  la  pintura,  (3)  pues  la  publica  con 
la  explicación  siguiente:. «Los  dioses  benéficos  vacían  sus  provisio- 
nes.» También  es  buena,  porque  de  sus  cántaros  arrojaban  la  llu- 
via sobre  la  tierra,  como  se  ve  gráficamente  en  la  página  31  del 


(1)  León  Rosny.  Glossaire  des  noms  des  Divinités  Yucatéques. 

(2)  Sahagún.  Historia  general  de  las  cosas  de  Xueva  España.  Tomo  11,  pá- 
yina  25-1. 

(3)  A  primer  of  mayan  hieroglyphics.  Página  40. 
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códice  Boroiano  Era  tan  ^^rande  el  culto  á  la  lluvia  representada 
por  los  Chac,  que  daban  el  nombre  de  éstos  á  los  sacerdotes  que 
purificaban  los  templos.  «Los  chaces,  dice  Landa,  (1)  eran  cuatro 
hombres  ancianos  elesfidos  siempre  de  nuevo  para  ayudar  al  sa- 
cerdote a  bien  y  cumplidamente  hazer  las  fiestas.» 

De  lo  antes  expuesto  se  deduce,  que  podemos  llamar  genérica- 
mente Chac  al  dios  maya  de  las  lluvias;  3"  entonces  el  nombre  de 
TixHA  correspondería  más  bien  á  la  diosa  del  agua,  á  la  de  los  la- 
gos, las  corrientes  y  los  ríos:  y  sería  más  exacta  su  aplicación,  por- 
que chorrear  el  agua  más  bien  se  puede  decir  de  la  que  surca  las 
tierras.  Esta  era  la  deidad  de  los  panes  ó  sementeras.  Entre  los 
mexicas,  Chalchiuhtlicue  tenía  por  sinonímica  á  Chicomecoatl, 
diosa  de  las  siembras.  Los  mayas  formaron  á  su  vez  deidades  de 
los  alimentos.  Ah  Buluc  Balam  era  protector  de  las  cosechas,  lo 
mismo  que  Ah  Can  Uolc.ab;  Zuhuv  Zib.  lo  era  de  la  caza  y  también 
de  los  bosques;  Ah  Kak  Nexoi  era  dios  de  la  pesca,  y  de  la  marí- 
tima Ah  Púa. 

La  dualidad  de  los  dioses  del  agua,  significada  entre  los  nahuas 
por  Tlaloc  y  Chalchiuhtlicue,  3'  claramente  representada  en  la 
pintura  del  tonalamatl,  pasó  á  los  pueblos  de  cultura  mixta,  como 
los  totonacas,  según  se  ve  en  una  fotografía  de  una  escultura  he- 
cha en  una  peña  cerca  de  Tia3'0,  que  sacó  el  Sr.  Maler;  3-  vamos  á 
encontrarla  en  la  misma  región  palemkana,  en  la  del  Uzumacinta, 
En  Yaxchilan,  (2)  en  la  ciudad  sagrada  del  dios  supremo  Yahché. 
en  el  dintel  32,  ha3'  un  bajo  relieve  con  dos  deidades:  una,  la  de  la 
izquierda,  tiene  por  tocado  una  máscara  fantástica,  semejante  al 
de  las  figuras  de  las  estelas  11  y  14  de  Piedras  Negras,  y  es,  por  lo 
mismo,  Chac,  el  dios  de  las  lluvias;  la  otra,  la  de  la  derecha,  es  una 
mujer,  con  falda  lujosamente  labrada,  sobre  la  cual  cae  un  cintu- 
rón  ricamente  ornamentado,  3'  lleva  un  tocado  en  forma  de  barre- 
ño, como  la  Chalchiuhtlicue  del  tonalamatl  y  del  códice  Borbó- 
nico, y  es,  por  lo  tanto,  Tixha,  la  iliosa  de  las  aguas. 

Pero  donde  vamos  á  encontrar  la  confirmación  más  completa 
de  ésto,  es  en  los  relieves  de  Palemke.  En  varios  tableros  ha3'  ros- 
tros de  divinidades  que  el  Sr.  Gunckel  ha  catalogado  en  número  de 
XXVII.  (3)  Pertenecen  á  la  clase  de  los  llamados  cefaloglifos  por 
el  Dr.  Fewkes,  quien  los  juzga  máscaras  simbólicas  de  los  dioses, 
que  usaban  los  sacerdotes  para  personificarlos  en  las  ceremonias 


(1)  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán.  Página  150. 

(2)  Researches  in  the  central  portion  oí  the  Uzumatzintla  X'alley.  Vol.  u, 
No  2.  Píate  LXII. 

(3)  Analysis  oí  the  deities  of  mayan  inscriptions. 
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del  culto.  Entre  esos  rostros  pone  Gunckel  dos  muy  importantes 
para  nuestro  objeto,  bajo  los  números  I  y  XX.  Según  él,  el  carác- 
ter prominente  de  la  deidad  I,  es  el  diente  de  atrás,  agujereado  y 
alargado,  el  cual  baja  en  curva  primero,  y  sube  después  hasta  cer- 
ca de  la  oreja.  Dice  que  el  ojo  es  saliente,  con  una  línea  decorativa 
que  sube  en  curva,  y  debajo  de  la  cual  hay  cuatro  puntos.  Se  en- 
cuentra diez  y  ocho  veces  en  Palemke,  en  donde  es  más  común  que 
en  otros  puntos.  No  estoy  conforme  con  la  descripción  de  Gunckel. 
Se  ve  en  ese  rostro,  desde  luego,  una  gran  frente  en  la  cual  hay  una 
á  manera  de  flor,  y  que  tiene  por  cabellos  líneas  unduladas,  las 
cuales  representan  el  agua.  La  nariz  es  grande;  y  el  ojo  saliente 
está  dentro  de  una  franja  de  forma  circular.  En  el  labio  tiene  uno 
como  mostacho.  De  la  parte  superior  de  la  boca  le  sale  un  gran 
colmillo,  labrado  á  modo  de  greca.  Y,  en  fin,  debajo  tiene  varias  lí- 
neas undulantes.  Yo  veo  en  esta  figura  todos  los  elementos  de  la 
máscara  de  Tlaloc,  aunque  presentados  con  un  estilo  más  estéti- 
co: el  ojo  saliente  rodeado  de  una  curva,  el  mostacho  y  el  colmillo. 
El  signo  del  agua  que  lleva  en  la  cabeza  es  la  lluvia  que  cae  en  las 
montañas,  y  el  que  tiene  debajo  es  el  agua  que  sale  de  ellas.  La 
misma  idea  del  Tlaloc  de  la  página  7  del  códice  Borbónico.  Esta 
deidad  es,  por  lo  tanto,  Chac.  Chac  ó  Chaac  significa  lluvia.  El  ros- 
tro XX  confirma  la  suposición.  Se  le  ve  la  frente,  el  ojo,  la  nariz, 
la  oreja  y  la  orejera;  pero  no  la  boca,  porque  de  ella  brota  una  gran 
corriente  de  agua,  como  en  la  chalchiuhtlicue  de  la  pagina  7  del 
TONALAMATL  y  en  el  monolito  de  Coatlinchan.  ü)  Es,  por  consecuen- 
cia, la  diosa  Tixha,  el  agua  que  chorrea  ó  corre.   En  estas  deida- 
des se  observa  la  misma  ideología  nahua.  Brinton  critica  este  pro- 
cedimiento de  comparación.  Según  él,i2)  si  no  han  sido  bien  iden- 
tificados los  dioses  mayas,  se  debe  principalmente  al  empeño  de  los 
escritores  (3)  de  descubrir  en  la  mitología  de  los  mavas,  no  las  di- 


(1)  Véase  mi  Disquisición  Arqueológica  sobre  el  monolito  de  Coatlinchan. 

(2)  A  primer  of  mayan  hieroglyphics.  Página  50.  • 

(3)  Brinton  cita  al  Prof.  Cyrus  Thomas  en  su  monografía  Notes  on  certain 
Maj'a  and  Mexican  Manuscripts,  y  á  Francis  Parry  en  su  artículo  The  Sacred 
Symbols  and  Numbers  of  Aboriginal  America. 
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vinidadcs  que  ellos  mismos  adoraban,  sino  las  de  otras  naciones, 
como  los  kinchés,  los  zapotecas  y  los  nahuas.  Pero  al  decir  esto, 
Brinton  no  tuvo  en  cuenta  que  los  pueblos  de  la  civilización  del  sur 
habían  subido  al  norte;  y  así  los  to'tecas,  cuando  bajaron  hasta  apo- 
derarse de  Kitemaki,  como  los  zapotecas  de  Kinoxteki,  debieron 
necesariamente  recibir  las  ideas  de  aquéllos.  A  su  vez  los  pueblos 
de  la  civilización  del  norte  habían  traído  las  suyas  al  sur,  desde  la 
invasión  de  los  xiuhs.  De  este  modo  ambas  culturas  se  habían  com- 
penetrado mus  ó  menos,  según  las  localidades;  y,  por  lo  mismo,  no  es 
posible  explicar  las  concepciones  mayas  sin  tener  en  consideración 
las  nahuas  correspendientes. 

Vamos  á  ver  esto  de  bulto,  y  á  propósito  de  lo  que  estamos  tra- 
tando, en  el  famoso  relieve  de  la  Cruz  de  Palemke. 

Sobre  alta  pirámide  de  gradas  se  alzan  aún  las  ruinas  de  un  tem 
pío,  en  cuyo  fondo  había  tres  tableros  con  jeroglíficos.  En  el  cen- 
tral está  la  Cruz,  y  hoy  se  conserva  en  nuestro  Musco  Nacional. 
Quien  no  pueda  tenerlo  original  á  la  vista,  debe  servirse  del  graba- 
do del  Sr.  Maudslay.  Archaeology,  vol.  IV,  píate  92.  La  Cruz  se  alza 
sobre  una  cabeza  de  tigre,  signo  del  afio.  Sobre  ésta  }'  al  pie  de 
aquélla,  á  un  lado  está  el  ghfo  de  uo.  para  expresar  los  cuatro  mo- 
vimientos anuales  del  sol;  y  al  otro  el  signo  del  agua,  de  la  misma 
forma  usada  por  los  nahuas.  Este  signo  tiene  figuradas  gotas,  para 
expresar  el  agua  corriente,  pues  los  indios,  cuando  querían  signi- 
ficar la  tranquila  de  los  lagos,  le  suprimían  esas  gotas.  Están,  pues, 
representadas  en  ese  relieve:  con  la  cruz,  Chac  el  dios  de  la  lluvia, 
y  con  el  signo  inferior  Tixha,  la  diosa  de  las  aguas. 

Vemos,  por  tanto,  cómo  del  norte  llegó  á  Palemke  el  signo  del 
agua  tal  como  los  nahuas  lo  usaron.  A  su  vez  la  cruz  fué  también  dei- 
dad de  las  lluvias,  importada  del  sur,  en  la  civilización  del  centro. 
Dice  Ixtlilxochitl  en  su  Historia  Chichimeca:  (1)  «La  Cruz,  que  lla- 
maron QUIAUHTZTEOTLCHICAHUALIZTEOTL,  y  OtrOS  TONACAQUAHUITL, 

que  quiere  decir  dios  de  las  lluvias  v  de  la  salud,  v  árbol  del 

SUSTENTO  ó  DE  LA  VIDA.» 

Las  ideas  del  norte  y  las  del  sur  se  habían  compenetrado;  3-  no 
se  puede  explicar  las  unas  sin  las  otras. 

La  cruz  de  Teotihuacan  tiene  labrados  en  su  centro  los  dientes 
de  Tlaloc. 

Natural  fué  que  también  en  las  civilizaciones  mixtas  se  repre- 
sentara el  culto  del  elemento  agua.  Ya  lo  hemos  visto  entre  los 
mixtecas,  en  el  vaso  de  Añani.  Entre  los  zapotecas  lo  significa  de 

(l)  Obras  históricas  de  D.  Fernando  de  Alva  IxtliLxochitL  Tomo  1,  pági- 
na 20. 
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manera  elocuente  una  lápida  labrada,  que  se  conserva  en  el  Mu- 
seo Nacional  de  Washington.  Por  el  carácter  de  sus  dos  fio^uras 
de  hombres,  probablemente  un  sacerdote  barbado  y  un  guerrero, 
se  asemeja  á  la  de  Zaachila.  en  la  cual  el  culto  se  rinde  al  fuego. 
Ambas  pudieran  ser  de  la  época  de  los  pételas,  anteriores  á  la  in- 
vasión de  los  zapotecas.  En  la  del  Museo  de  Washington  está  en  el 
centro  de  su  parte  superior  el  signo  de  Tlaloc,  el  Tlalocan.  Apa- 
recen claramente  los  seis  dientes,  acompañados  aquí  de  dos  colmi- 
llos; á  los  lados  tiene  las  dos  curvas  retorcidas,  y  los  anteojos  están 
representados  por  dos  cuadrados  en  el  centro.  Con  la  forma  geo- 
métrica propia  de  los  zapotecas,  esta  figura  contiene  todos  los  atri- 
butos especiales  de  la  máscara  de  Tlaloc:  los  anteojos,  los  mosta- 
chos y  los  dientes.  Cuatro  pequeñas  deidades  ocupan  los  cuatro 
ángulos  de  la  piedra:  son  acaso  los  cuatro  Tlaloques,  que  derra- 
man la  lluvia  á  los  cuatro  vientos. 

En  la  región  popoloca,  (D  según  una  notable  antigüedad  conser- 

;i)  Con  motivo  de  la  exploración  hecha  últimamente  á  las  ruinas  de  Cuta' 
por  mi  amigo  el  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  León,  Profesor  de  Etnología  en  el  Museo 
Nacional,  y  de  la  conferencia  que  di()  sobre  los  popolocas.  se  ha  despertado 
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vada  en  la  Academia  de  Puebla, 
se  rendía  culto  especial  á  la  dio- 
sa del  agua.  Es  un  ídolo  encon- 
trado en  Acatlan,  de  unos  56 cen- 
tímetros de  altura,  de  una  piedra 
verde  durísima,  semejante  al  ja- 
de,  según  el  Dr.  León,  diorita  se- 
gún el  Sr.  Troncoso.  Representa 
ú  una  mujer,  cuyo  busto  está  des- 
cubierto: se  le  ven  los  senos.  Los 
brazos  y  las  manos  están  absolu- 
tamente en  la  misma  posición  que 
los  de  la  Chalchiuhtlicue  de  Coa- 
tlinchan;  y  como  ella,  tiene  una 
enagua  corta,  ceñida  por  un  cin- 
turón,  del  cual  cae  por  delante 
una  faja  más  ancha  de  abajo. 
Las  dos  piedras,  pues,  represen- 
tan á  la  misma  deidad:  á  la  dio- 


la  curiosidad  acerca  de  esta  raza,  hasta  ahora  no  estudiada,  y  la  cual,  sin  em- 
bargo, ocupaba  un  territorio  extenso  entre  el  de  los  tlaxcaltecas  y  el  de  los  ma- 
potecas y  mixtecas.  Según  el  mismo  Dr.  León,  poblaban  los  popolocas  las  re- 
giones de  Tepeaca,  Tepexi,  Tecamachalco,  Tehuacan  y  Acatlan,  del  Estado 
de  Puebla,  uno  de  los  mayores  de  la  República;  las  de  Coixtlahuaca,  Huajua- 
pam  y  parte  de  Tepoxcolula  del  de  Oaxaca,  y  la  de  Tlapa  de  Guerrero.  Se 
trata,  pues,  de  una  raza  populosa  que  ocupaba  una  gran  extensión,  y  la  cual 
tenía  por  principal  ciudad  á  Tehuacan.  Dice  Torquemada,  en  su  Monarchia 
Indiana,  tomo  i,  página  32,  que  Xelua,  el  primero  de  los  seis  hijos  que  en  Chi- 
comoztoc  tuvieron  Iztacmixcohüatl  é  Ilancueitl,  pobló  á  Quauhquechollan, 
Itzocan,  Yepatlan,  Teopantlan,  Tehuacan,  Cozcatlan  y  Teotitlan.  A  este  Xe- 
lua ponen  los  cronistas  como  constructor  de  la  pirámide  de  Cholula.  Los  in- 
dios, siguiendo  una  costumbre  semejante  á  la  bíblica,  para  explicar  la  exis- 
tencia de  las  diferentes  razas,  las  personalizaban,  y  á  estos  personajes  los 
hacían  hijos  de  los  mismos  padres.  En  esta  ficción,  Xelu.-v  aparece  como  el  pri- 
mero ó  más  antiguo.  Son,  pues,  los  popolocas  los  klx.a.me  de  la  leyenda,  á  quie- 
nes llevaron  los  ulmecas  la  cultura  nahua;  la  raza  del  sur,  que  al  extender- 
se por  el  oeste  hacia  el  norte,  bajó  á  kis  planicies  del  hoy  territorio  de  Puebla, 
por  el  camino  de  Teotitlan  y  Tehuacan.  Los  que  atrás  quedaron,  formaron  la 
familia  mixteco-zapoteca,  la  cual,  en  el  relato  de  Torquemada,  aparece  des- 
cendiente de  jMixtec.\tl,  otro  de  los  hijos  de  Izt.\c.mixcohu.atl  é  Ilancueitl. 
Confirma  esto  un  fragmento  de  historia  publicado  en  París  por  M.  Jonghe,  y 
atribuido  á  Olmos:  en  él  se  dice  que  los  otomíes,  primeros  habitantes  del  va- 
lle de  México,  nacieron  de  una  flecha  que  ca\'ó  del  cielo;  con  lo  cual  se  pre- 
sentabar  como  autóctonos:  \-  que  después  llegaron  los  popolocas.  Popoloca 
significa  bárbaro,  en  el  sentido  que  á  esta  palabra  daban  los  romanos:  es  de- 
cir, extranjero. 
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sa  del  agua.  Por  la  desviación  de  sus  ojos,  el  Sr.  Troncoso  la  cre- 
yó mixteca  ó  ulmeca;  pero  esa  desviación  hacia  arriba  se  observa 
en  varios  ídolos  de  otras  partes  de  la  civilización  oeste  del  sur:  por 
ejemplo,  en  dos  rostros  de  mosaico  de  Chiapas. 

La  extensión  del  culto  al  agua  se  explica  en  pueblos  general- 
mente dedicados  á  la  agricultura. 

El  calendario  también  da  muestra  de  este  culto. 

En  el  uiNAL  Mac,  que  según  la  cuenta  de  Landa  cafa  á  los  co- 
mienzos de  la  primavera,  celebraban  los  mayas  una  fiesta  muy  sig- 
nificativa y  muestra  del  gran  culto  al  elemento  ag-ua.  Hacíanla  los 

La  cultura  producida  por  la  unión  de  los  popolocas,  que  traían  la  del  sur, 
y  de  los  ulmecas,  que  llevaban  la  nahua,  debió  ser  muy  adelantada;  pero  aun 
hubo  de  crecer  más,  pues  Torquemada  refiere,  en  la  obra  citada  y  mismo  to- 
mo, página  256,  que  los  toltecas,  teniendo  por  caudillo  á  Quetzalcoatl,  ocu- 
paron durante  varios  años  á  Cholula,  donde  emparentaron  con  los  moradores 
antiguos  de  ella.  Igual  leyenda  traeMendieta  en  su  Historia  Eclesiásticalndia- 
na,  página  82.  Sabido  es  que  los  partidarios  de  Quetzalcoatl  tuvieron  que 
emigrar  de  ToUan,  vencidos  en  las  guerras  civiles  religiosas.  Se  extendieron 
por  las  tierras  popolocas,  y  á  ellas  llevaron  su  civilización.  Torquemada,  en 
la  página  anterior  á  la  citada,  dice  que  llamaban  á  los  cholultecas  grandes 
tultecas;  que  eran  notables  plateros,  aunque  no  de  martillo  (repujado),  sino  de 
fundición,  y  eran  también  sobresalientes  lapidarios.  En  otro  pasaje  elogia  su 
alfarería,  y  la  compara  con  la  de  Florencia.  En  la  misma  página  256  pone  al 
tolteca  Huemac  por  señor,  no  solamente  de  Cholula,  sino  también  de  Quauh- 
quechollan,  Atlixco,  Tepeyacac,  Tecamachalco,  Quecholac  y  Tehuacan. 

Tenemos,  pues,  á  los  popolocas  uniendo  á  sus  conocimientos  anteriores 
los  toltecas. 

No  se  sabe, sin  embargo,  considerar  á  los  popolocas  como  una  nación.  For- 
maban varios  señoríos.  Tengo  una  pintura  de  un  cacicazgo  popoloca,  que  lle- 
gaba hasta  Tétela,  de  la  sierra  de  Puebla.  En  ella  la  escritura  cronológica  es 
semejante  á  la  especial  del  códice  Texupa. 

Ya  había  sido  limitado  el  territorio  popoloca  por  los  ulmecas  y  los  zaca- 
tecas, cuando  llegaron  los  teochichimecas.  Gran  suma  de  ellos,  capitaneados 
por  Tololohuitzitl,  lyexicohuatl,  Quetzaltehueyac,  Cohuatlinechquani  y  Aya- 
pantli  ocupó  á  Cholula.  Los  ulmecas  y  quetzalcoatls  habían  acrecido  la  cul- 
tura popoloca;  pero  los  teochichimecas  debieron  dañarla,  porque  era  pueblo 
rudo  y  bárbaro.  Desde  entonces,  después  de  varias  centurias  de  progreso,  los 
popolocas  hubieron  de  perder  al  par  de  territorio,  importancia  y  poder.  Sin 
duda  en  aquella  época,  como  ya  no  tenían  á  Cholula  por  ciudad  sagrada,  le 
dieron  este  carácter  á  Tehuacan.  Dice  Torquemada:  «Tehuacan,  Pueblo  prin- 
cipal y  particularmente  dedicado  á  la  cultura,  y  servicio  de  los  Demonios,  en 
su  antigüedad,  conforme  á  la  Etimología  de  el  nombre,  que  parece  significar 
lugar  de  los  Dioses;  y  asi  era  grande  el  número  de  los  ídolos,  que  en  aquel- 
Pueblo  havia.  . . »  (Tomo  ui,  páginas  480  y  481). 

Pero  si  la  invasión  teochichimcca  debió  causar  grandes  perjuicios  y  atra- 
sar á  los  popolocas,  mayores  males  hubieron  de  recibir  de  las  conquistas  de 
los  mexicas.  Si  bien  éstos  no  se  apoderaban  de  los  pueblos  conquistados,  y 
dejaban  en  ellos  á  sus  antiguos  señores,  los  sujetaban  á  cuantiosos  tributos; 
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viejos,  tal  vez  para  significar  cómo  este  culto  era  el  más  antiguo. 
Después  de  haber  encendido  una  gran  hoguera,  en  la  cual  arro- 
jaban corazones  de  aves  y  fieras  ahí  sacrificadas,  los  Chaces  mata- 
ban el  fuego  con  sus  cántaros  de  agua,  para  alcanzar  buen  año  de 
lluvias  en  sus  sementeras.  En  el  uinal  Chen  ó  en  el  Yax,  según  dis- 
ponía el  gran  sacerdote,  hacían  en  honra  de  los  Chaces  la  fiesta 
llamada  Ocna.  En  la  veintena  Zac  los  cazadores,  para  desagraviar 
á  las  tierras  de  la  sangre  en  ellas  vertida,  hacían  especial  fiesta  á 
las  sementeras.  En  el  uinal  Tzec  la  festividad  se  dedicaba  á  los 
Bacab  y  á  los  Chaces,  y  en  ella  daban  cuatro  platos  con  sendas 

lo  cual  los  empobrecía,  y  necesariamente  les  traía  la  decadencia.  El  libro  de 
tributos  nos  presenta  A  los  popolocas,  á  más  de  agricultores,  como  pueblos  in- 
dustriales, pues  daban  buena  suma  de  huípiles,  mantas  ricas  labradas  y  cañas 
para  hacer  flechas.  Además,  Cozcatlan  significa  lugar  de  alhajas.  Todavía  en 
la  región  se  conservan  algunas  piezas  preciosas;  entre  ellas  un  primoroso 
ídolo  de  plata  y  oro,  fundidos  ambos  metales  al  mismo  tiempo  y  sin  soldadu- 
ra, del  cual  tengo  fotografía. 

Mayores  males  hubieron  de  recibir  de  la  conquista  de  los  castellanos.  Cuan- 
do Cortés,  después  de  la  Noche  Triste,  se  retiró  con  sus  huestes  rotas  á  Tlax- 
calla,  creyó  conveniente,  mientras  reforzaba  su  ejército  y  se  preparaba  á  vol- 
ver á  Mé.xico,  entrar  por  los  pueblos  inmediatos.  Así  atacó  á  varios  popolo- 
cas. El  lienzo  de  Tlaxcalla  nos  da  cuenta,  en  sus  pinturas,  de  cómo  Cortés  em- 
prendió varias  expediciones  para  conquistar  los  pueblos  tributarios  de  Mo- 
teczuma,  que  se  extendían  más  acá  de  los  zapotecas.  Subyugó  á  Quecholac, 
Acatzingo,  Tepeyacac,  Tecamachalco,  Quauhtinchan,  Tepexic,  Quauhquecho- 
llan  é  Itzocan.  Estas  victorias  constituían  completa  sujeción  de  los  vencidos, 
y  formaban  para  Cortés  un  territorio  propio.  En  Tepeyacac  (Tcpeaca)  fundó 
nueva  villa  para  enseñorearse  de  la  comarca.  A  4  de  Septiembre  de  1520  dio 
pregón  para  poblarla;  la  nombró  Segura  de  la  Frontera,  y  le  dio  alcaldes,  re- 
gidores y  escribano.  La  ciudad  india  se  tornaba  castellana.  De  esta  manera 
los  popolocas  no  solamente  eran  destruidos,  sino  borrados,  por  decirlo  así. 

Después  de  la  toma  de  México  los  pueblos  popolocas  fueron  repartidos 
en  encomiendas,  lo  cual  acabó  de  aniquilarlos.  Recibieron  el  último  golpe  de 
los  misioneros.  Torquemada,  al  hablar  de  Fr.  Juan  de  San  Francisco  y  de  Te- 
huacan  (Tomo  III,  página  481),  dice  que  era  tal  el  celo  del  varón  de  Dios,  que 
en  el  día  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  hizo  destruir  por  manos  de  los  mismos  indios 
gran  cantidad  de  ídolos,  entre  ellos  buena  parte  de  oro  y  plata.  La  propagan- 
da contra  las  antiguas  creencias  fué  naturalmente  muy  activa.  Cuenta  el  mis- 
mo Torquemada  (página  173), cómo  «enaquellos  tiempos  venían  muchas  Gentes 
al  Pueblo  de  Tehuacan,  que  estaba  en  la  Comarca,  de  otras  muchas  Provincias 
donde  se  pusieron  Frailes,  entre  las  quales  venían  Señores,  de  grande  Esti- 
ma, cargados  con  Ídolos,  y  los  ofrecían  á  los  Frailes,  para  que  los  quebrasen, 
y  destruiesen ...» 

Los  popolocas  no  solamente  habían  perdido  su  autonomía  de  raza  y  esta- 
ban esclavizados:  sus  templos  fueron  destruidos,  sus  dioses  destrozados,  sus 
historias  y  creencias  conservadas  en  códices  despedazadas;  todo  fué  aniqui- 
lado. Qué  mucho,  en  tanta  devastación,  si  casi  hasta  perdido  estaba  el  nom 
bre  de  hi  raza  popoloca! 
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pelotas  de  copal  y  en  ellos  fiíjuras  de  miel  á  la  redonda.  Siempre 
el  número  4:  cuatro  platos,  cuatro  Bac.\b,  y  los  cuatro  Chaces, 
quienes  con  sus  cántaros  arrojaban  sobre  la  tierra  las  lluvias  en  los 
cuatro  puntos  cardinales.  Los  Chaces,  á  quienes  esas  ceremonias 
se  hacían,  nos  dan  el  color  rojo  chac.  Una  fiesta  tenía  lugar  en  la 
veintena  Mac;  y  á  Mac  correspondía  el  color  amarillo  kax.  Las 
otras  se  celebraban  en  Zac  y  Yax,  cuyos  nombres  significan  blan- 
co y  azul.  Así  las  ceremonias  dedicadas  al  agua  correspondían  ;i 
los  cuatro  colores  kax,  chac,  yax  y  zac,  los  cuales  se  relacionaban 
con  los  cuatro  cronográficos. 

Pero  donde  estaba  más  patente  el  culto  del  agua  entre  los  ma- 
yas, era  en  la  ceremonia  llamada  Caput  zihil,  que.  según  Landa, 
quiere  decir  nacer  de  nuevo,  la  cual  los  cronistas  consideran  una 
especie  de  bautismo.  (D 

Para  concluir  el  punto  del  cuito  del  agua,  diré  que  los  indios 
habían  dividido  su  cosmogonía  en  cuatro  épocas,  dedicada  cada 
una  á  uno  de  los  cuatro  elementos;  y  que  la  primera  era  el  Atoxa- 
tiuh  ó  sol  de  agua. 

Si  seguimos  el  orden  de  los  soles,  como  el  segundo  es  el  Eheca- 
tonatiuh,  al  del  agua  debe  seguir  el  culto  del  elemento  aire;  de  la 
misma  manera  que  después  del  de  los  animales  vino  el  de  los  árbo- 
les. Cuando  los  indios  iban  á  adorar  á  éstos,  especialmente  en  las 
noches,  oían  cómo  el  viento  susurraba  voces  extrañas  entre  sus  ra- 
majes. Entonces  comenzaron  á  creer  en  lo  invisible,  y  crearon  la 
religión  de  los  espíritus.  Paj'ne  considera  á  ésta  como  la  primera ; 
pero  no  tiene  razón.  Debieron  empezar  por  el  culto  de  los  objetos 
tangibles,  como  los  animales.  Cuando  comprendieron  la  utilidad 
de  los  arbolados,  tangibles  también,  siguieron  con  ellos.  Al  desa- 
rrollarse su  imaginación,  pudieron  ya  fingir  espíritus  en  los  mur- 
murios misteriosos  de  esas  arboledas.  Mas  no  espíritus  incorpóreos ; 
sino  espíritus  de  aire. 

Al  dios  del  aire  le  inventaron 
á  su  vez  una  máscara.  Era  un  ros- 
tro de  ave  con  un  pico  aguzado  y 
muy  largo.  Su  forma  más  carac- 
terística se  ve  en  las  figuras  gran- 
des del  códice  Borgiano.  Nada 
más  á  propósito  para  represen- 
tar al  aire  que  una  ave  que  lo  sur- 
ca. Ya  podemos  imaginarnos  á 

(1)  Véase  la  descripción  extensa  de  esta  ceremonia  y  los  dibujos  corres- 
pondientes en  las  páginas  231,  232  y  233  de  mi  Historia  antigua  de  Mé.xico. 
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los  indios  con  sus  máscaras  de  ehecatl,  bailando  su  danza  sagrada 
al  derredor  de  los  corpulentos  ahuehuetes,  entre  cuyas  ramas  el 
aire  les  fingía  la  voz  de  los  espíritus,  é  ilusos  creían  escuchar  el  man 
dato  celeste,  como  el  tihui  de  los  aztecas.  La  fiesta  Xocohuetzi  que 
se  celebraba  en  el  Templo  ma^'or  de  México  con  un  baile  en  torno 
de  un  alto  madero  hincado  en  el  suelo,  y  en  la  cual  el  corifeo  de  los 
danzantes  iba  vestido  de  pájaro,  era  seguramente  recuerdo  de  aquel 
culto. 

En  uno  de  los  tableros  exteriores  del  templo  de  la  Cruz  de  Pa- 
lemke,  hoy  extraído  de  su  lugar  y  existente  en  el  pueblo  de  Santo 
Domingo,  hay  una  figura  atribuida  generalmente  al  dios  del  aire. 
Tiene  el  perfil  conocido;  pero  el  rostro  cubierto  con  la  máscara  sagra- 
da: lo  que  le  da  cierto  aspecto  de  ferocidad.  Su  tocado  es  una  mi- 
tra formada  de  hojas  3'  un  pájaro  con  dientes,  acaso  referentes  al 
culto  sincrónico  del  aire  y  de  los  árboles.  Tiene  por  orejera  ef  sím- 
bolo de  venus.  Su  cuerpo  está  desnudo,  y  solamente  cubre  su  espal- 
da una  piel  de  tigre.  Ésta  era  atributo  de  los  grandes  sacerdotes 
palemkanos;  a.sí  está  también  el  del  vaso  de  Chama:  mientras  los 
puramente  mayas  aparecen  cubiertos  con  mantos.  Por  entre  las 
piernas  de  la  figura,  y  subiendo  por  ambos  lados,  se  ve  una  culebra 
de  cascabel  con  plumas:  lo  cual  bien  la  acredita  de  ser  el  dios  Ku- 
KULCAN.  Empuña  con  ambas  manos  un  canuto  que  sopla  y  del  cual 
sale  el  símbolo  del  viento;  pues  los  mayas  habían  unido  estrecha- 
mente á  ese  dios  con  el  aire  ik,  como  los  nahuas  á  ehecatl  con 
QüETZALcoATL.  En  la  parte  superior  hay  cuatro  signos:  uno  es,  sin 
duda,  el  sol  ki.\;  otro  la  calavera  cauac;  el  tercero  semeja  un  animal 
con  la  boca  abierta  y  cuatro  grandes  dientes,  y  el  último  es  una 
cabeza  de  tigre.  Nadie  los  ha  explicado  hasta  ahora.  ;Serán  acaso 
nuevos  glifos  de  los  puntos  cardinales,  y  el  todo  significación  de 
cómo  el  viento  sopla  en  todas  direcciones?  Idejí  semejante  se  ve 
representada  en  los  jeroglíficos  nahuas. 

Pero  iK  no  solamente  significa  viento  y  aire,  sino  á  la  vez  aliento, 
respiración,  espíritu  y  vida,  (i)  como  su  correspondiente  echecatl. 
Los  indios  observaron  cómo  la  respiración  era  señal  de  la  vida,  y 
cómo  el  aliento  era  aire.  Todavía  más:  creyeron  poder  creador  el 
aliento  de  los  dioses,  que  de  sus  labios  salía  en  forma  de  palabra. 
Repetidas  veces  se  encuentra  en  los  códices  á  una  deidad  frente  á 
su  criatura :  de  la  boca  de  la  primera  sale  el  conocido  jeroglífico 
de  la  palabra.  El  aire,  para  dar  vida,  entra  por  el  oído.  En  las  figu- 
ras del  Apéndice  de  Duran  una  imagen  de  Tezc.\tlipoca  tiene  los 
signos  de  la  palabra  junto  á  la  oreja. 


(1)  Diccionario  maya  de  Pío  Pérez.  Página  156. 
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Hay  una  diferencia  que  Maspero  explica  admirablemente,  di 
Thot  abrió  los  labios  y  su  voz  se  hizo  ser,  el  sonido  se  había  vuelto 
materia.  La  creación  por  la  voz  simple  ya  denota  un  refinamiento 
de  pensamiento  casi  tan  sutil  como  el  que  substituyó  la  creación 
por  la  palabra  á  la  creación  por  el  s^esto.  Al  principio  el  Creador 
habló  al  mundo  con  la  palabra,  después  se  expresó  con  el  sonido. 
¿Llegó  á  crearlo  con  el  pensamiento?  Los  teólogos  no  han  alcanzado 
tanto.  Los  indios  seguían  el  mismo  camino  de  los  egipcios.  Es  que 
todos  los  pueblos  se  desarrollan  bajo  leyes  semejantes.  La  humani- 
dad es  el  hombre.  Pero  los  indios  solamente  consideraron  en  la  pa- 
labra creadora  el  aire  que  en  sus  vibraciones  la  produce. 

Una  vez  el  aire  en  el  cuerpo  del  hombre,  era  respiración  y  aliento. 
Muchas  veces  he  hablado  de  una  notable  pintura  del  códice  Borgia- 
no,  que  semeja  una  masa  encefálica,  de  la  cual  salen  varias  líneas 
terminadas  en  pequeños  ehec.atl.  Son  los  pensamientos:  ik  como 
espíritu  de  aire.  Entre  los  jades  hallados  en  Monte  Alban  hay  uno 
en  forma  de  corazón,  el  cual  tiene  grabado  en  su  centro  el  tau  de 
iK.  Es  el  aire  que  da  la  vida  al  cuerpo  del  hombre.  De  su  viaje  á 
Yucatán  trajo  D.  José  Fernando  Ramírez  algunos  dibujos  muy  im- 
portantes de  objetos  antiguos.  Uno  de  ellos  representa  un  ídolo, 
roto  de  la  cabeza.  Sus  partes  ge- 


nitales toman  la  forma  del  glifo 
iK.  El  aire  no  sólo  da  la  vida,  y  la 
conserva  mientras  está  dentro 
del  hombre;  sino  que  también  le 
da  el  poder  vital  al  mismo  tiempo 
que  hace  pensar  á  su  cerebro. 
Los  indios  le  habían  creado  al 
hombre  una  alma ;  pero  esa  alma 
era  de  aire. 

La  tercera  edad  era  el  sol  de 
fuego  Tletonatiuh.  Cuando  los 
volcanes  hicieron  erupción,  y  pro- 
dujeron admiración  y  espanto  en 
el  ánimo  de  los  indios  con  sus  co- 
lumnas de  llamas  que  parecían  al- 
canzar al  firmamento,  debió  na- 
cer al  mismo  tiempo  el  culto  de  la 
piedra  y  el  del  fuego.  Ya  conoce- 
mos lamáscara  del  dios  del  fuego: 
la  llamada  glifo  de  los  anteojos. 


(1)  Egipte  et  Chaldée.  Pág.  146. 
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El  brasero  de  Añani  representa  al  dios  fuego  en  una  de  sus  figu- 
ras. Abajo  está  su  signo  en  forma  de  falus,  porque  ese  elemento  era 
el  poder  creador:  el  aire  comuni- 
caba la  vida,  y  la  conservaba.  El 
firmamento  Xiuhtecuhtli,  obran- 
do por  el  fuego  sobre  la  vía  láctea 
CoATLicuE,  había  desprendido  de 
su  materia  cósmica  á  los  astros. 
De  ella  habían  bajado  de  cabeza 
los  Bacab  mayas.  Sobre  el  signo 
está  la  figura  antropomórfica  de 
la  deidad.  EnlalápidadeZaachila 
se  expresa  el  culto  del  fuego. 

Este  culto  era  diario,  constan- 
te ;  abarcaba  todos  los  actos  de  la 
vida  del  indio,  (i)  Landa  nos  re- 
fiere cómo  en  el  uinal  Mac  daba 
el  sacerdote  copal  preparado  pa- 
ra el  muñidor,  el  cual  lo  quemaba 

en  un  brasero  para  que  huyese  el  demonio,  los  malos  espíritus.  Y  al 
hablar  del  uinal  Pax,  agrega:  «Hazian  pues  primero  la  cirimonia  y 
sacrificio  del  fuego Después  echaban,  como  solian,  el  demo- 
nio con  mucha  solemnidad.»  ;2)  Los  mayas  comenzaban  sus  fiestas 
sagradas  por  purificar  el  templo  con  el  fuego. 

Sobre  la  invención  del  fuego  por  los  indios  hay  una  leyenda  que 
en  ninguna  parte  está  tan  característicamente  pintada  como  en  el 
fragmento  atribuido  por  M.  Jonghe  á  Olmos.  {3)  Dice  así:  «Eran 
grandes  brujos  y  encantadores  (los  popolocas);  y  fueron  los  prime- 
ros que  encontraron  el  fuego,  como  voy  á  contar,  uno  de  estos  po- 
polocas, como  fuese  gente  ociosa  y  que  de  nada  tenía  cuidado,  tomó 
un  bastón  muy  seco,  agudo  de  punta,  y  lo  puso  por  esta  punta  agu- 
da sobre  una  pieza  de  madera  también  muy  seca,  estando  al  sol;  y 
sin  pensar,  empezó  á  dar  vueltas  al  bastón  sobre  la  pieza  de  madera 
con  gran  fuerza,  con  lo  cual  salieron  de  ambos  maderos  algunas 
chispas;  y  como  hiciera  el  movimiento  muy  de  prisa,  el  bastón  se 
tornó  llamas  por  medio  de  las  chispas  que  produjeron  pronto  el 

(1)  Pueden  verse  los  pormenores  del  culto  del  fuego  y  las  diversas  deida- 
des que  lo  representaban,  en  mis  Dioses  astronómicos  de  los  antiguos  mexica- 
nos. Después,  en  sus  Dioses  del  fuego,  ha  confirmado  mis  ideas  el  Pr.  Preuss 
del  Museo  de  Berlín. 

(2)  Relación  de  las  Cosas  de  Yucatán.  Página  264. 

(3)  Chapitre  II.  Des  barbes  du  soleil  et  comme  a  esté  trouvé  le  feu.  Pág. 
U  y  15. 
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fuego.  Como  lo  hubieran  vi,sto  los  popolocas.  quedaron  maravilla- 
dos, y  los  principales  de  ellos  ordenaron,  para  aparecer  más  exce- 
lentes que  todos,  que  se  hiciera  un  gran  fuego;  y  habiendo  cortado 
una  gran  cantidad  de  madera,  la  subieron  ñ  las  montañas  más  altas 
de  su  provincia  y  la  encendieron  y  convirtieron  en  fuego.» 

Según  esta  leyenda  la  invención  del  fuego  pertenecía  á  la  civi- 
lización del  sur. 

Continúa  la  misma  leyenda  refiriendo  cómo  los  otomíes.  al  ver 
las  grandes  hogueras  encendidas  en  las  montañas  por  los  popolo- 
cas, tuvieron  envidia  de  ellos  y  les  declararon  la  guerra.  Pero  és- 
tos, cuando  ya  iba  á  comenzar  la  batalla  les  dijeron,  que  puesto  que 
su  dios  era  el  más  grande,  le  pidieran  alguna  señal  de  su  poder. 
Los  otomíes  pidieron,  y  el  sol  barbado  de  los  popolocas  los  satis- 
fizo; pero  como  quisieran  que  parase,  el  sol  dijo:  «Pararme,  no  me 
es  posible,  porque  como  soy  gran  dios  y  señor,  hay  otros  muchos 
dioses  que  cerca  de  aquí  me  esperan,  y  debo  ir  de  prisa  á  encon- 
trarlos para  ver  que  hacen.  Pero  para  satisfacer  á  vuestros  enemi- 
gos llevadles  mis  barbas,  que  es  la  cosa  que  estimo  más  de  todo  lo 
que  tengo  y  os  las  doy  como  á  quienes  amo  más  que  á  todos  los 
otros,  y  decid  á  esos  perversos  que  si  no  os  dan  la  victoria,  los  des- 
truiré á  todos  sin  que  quede  uno  solo.  El  brujo  (sacerdote)  se  puso 
entonces  las  barbas;  y  al  verlo  los  otomíes,  cosa  que  nunca  habían 
visto,  se  espantaron  y  les  dieron  la  victoria.  Las  barbas  eran  del  ta; 
maño  de  una  media  ana,  un  poco  gruesas  y  rojas.»  (1) 

Según  otra  leyenda,  bien  conocida  y  repetida  muchas  veces, 
cuando  los  aztecas  iban  en  su  peregrinación,  les  presentaron  dos 
envoltorios:  uno  encerraba  una  gran  esmeralda;  el  otro  los  dos  ma- 
deros para  encender  el  fuego,  á  los  cuales  llamaban  mamalhuaztli. 
Los  aztecas  prefirieron  éste.  En  tanto  aprecio  tenían  al  fuego.  V 
fueron  para  los  mexicas  de  tanto  valer  los  maderos  que  lo  produ- 
cían, que  de  los  mamalhuaztli  hicieron  una  de  sus  constelaciones. 

Indudablemente  la  supremacía  de  este  culto  se  manifestaba  en 
la  ceremonia  del  fuego  nuevo.  Pensaban  que  si  no  se  encendía  al 
fin  de  cada  período  cíclico,  el  mundo  tenía  que  acabarse:  y  lo  saca- 
ban con  los  maderos  mamalhuaztli,  entre  las  negruras  de  la  noche, 
sobre  el  pecho  de  la  víctima  destinada  al  sacrificio. 

También  los  mayas  tenían  esta  imponente  ceremonia.  En  la  lá- 
mina VI  del  códice  Troano  se  ve  cómo  dos  negros  sacerdotes  sen- 


(1)  El  sol  barbado  acredita  de  popoloca  el  códice  Selden  de  la  Biblioteca 
Bodleiana  de  Oxford,  publicado  al  fin  del  primer  tomo  del  Kingsborough.  Por 
lo  tanto  el  Dr.  Lehmann,  al  colocarlo  en  su  Catálogo  en  el  subgrupo  zapote- 
ca  (página  351,  incurre  en  equivocación. 
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tados  dan  vuelta  á  un  madero  sobre  el  otro,  }'  saltan  las  chispas 
del  fuego,  il) 

La  cuarta  edad  era  el  Tlaltoxatiuh  ó 
sol  de  tierra.  La  máscara  de  mau.valli,  co- 
rrespondiente al  cuarto  elemento,  era  una 
calavera  que  tenía  en  la  parte  superior  unas 
hojas  ó  hierbas  verdes  terminadas  en  unos 
pequeños  círculos  amarillos  á  manera  de 
flores.  Buena  expresión  de  la  tierra,  la  cual 
tiene  debajo,  en  su  interior,  las  calaveras 
de  los  muertos,  y  encima,  en  su  superficie, 
las  plantas  y  las  flores.  Pero  tlalli  signi- 
ficaba, no  solamente  la  materia  de  que  está  formado  nuestro  pla- 
neta, sino  la  de  todos  los  astros,  la  de  la  misma  vía  láctea  de  don- 
de se  habían  desprendido.  Por  esto  el  culto  del  elemento  tierra 
correspondía  á  la  religión  de  los  astros.  No  necesitamos  repetir 
aquí  que  el  culto  de  los  astros  fué  la  parte  principal  de  la  teogonia 
india.  1-) 

Pero  hemos  citado  un  quinto  signo  en 
forma  de  máscara:  cipactli.  ¿Qué  signifi- 
caba y  á  qué  elemento  correspondía?  Ci- 
pactli representa  un  rostro  extraño  lleno 
de  rayos,  como  cabeza  de  ave  ó  de  reptil, 
que  algunos  historiadores  han  llamado  es- 
padarte. Es  el  firmamento,  la  primera  luz 
de  arriba.  Entonces  resulta  que  los  indios 
tenían  un  quinto  elemento:  la  luz.  En  conse- 
cuencia, tenían  también  un  quinto  punto  car- 
dinal: el  zenit.  Este  es  el  que  llama  el  Dr.  Seler  dirección  de  arri- 
ba abajo.  Examinémoslo.  Se  compone  de  un  cuadrilátero  alarga- 
do, dividido  en  dos  partes  iguales  por  una  línea  perpendicular,  sobre 
la  cual  hay  en  el  centro  un  circulillo:  este  cuadrilátero  está  sobre  el 
glifo  de  IX,  tal  como  se  ve  en  la  olla  de  la  parte  inferior  de  la  pá- 
gina octava  y  en  la  serie  de  glifos  de  la  décima  del  códice  Corte- 
siano.  Ix,  ixTLi  era  la  luz.   Vo  me  explico  ese  glifo  de  la  siguiente 
manera.  La  línea  perpendicular  es  la  dirección  zenital ;  el  circulillo 
es  el  sol  MULuc  en  el  zenit;  el  glifo  ix  es  el  elemento  correspondien- 


(1)  Raynaud,  en  su  obra  intitulada  Les  Manuscrits  Precolombiens,  repro- 
duce este  grupo;  y  no  nos  explicamos  por  qué  lo  clasifica  de  Ekchuah,  el  dios 
de  los  mercaderes  maj-as. 

(2)  Ahora  comprendemos  que  el  rostro  extraño  que  se  ve  en  el  escultu- 
ral CAU.Ac,  correspondiente  al  elemento  tierra,  es  una  calavera. 
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te,  la  luz  que  los  maya.s  veían  niils  hermosa  cuando  el  astro  del  día 
e.stíiba  en  el  zenit.  Vo  creo  que  el  zenit  se  representaba  con  el  gli- 
fo .AHAU,  por  su  forma.  (1) 

Tal  vez  esto  podrá  explicarnos  el  objeto  y  significación  de  una 
hermosa  escultura  palemkana,  que  Stephens  dibujó  y  hoy  está  muy 
maltratada  por  las  lluvias  y  la  intemperie.  Es  una  estatua  de  pie- 
dra del  tamaño  natural  (')  poco  más,  y  tiene  un  gran  tocado  de  ra- 
rísima figura,  á  manera  de  mitra  con  alas,  que  le  cae  detrás  de  la 
cabeza  encuadrándole  el  rostro.  En  la  gargante  se  le  ve  un  ancho 
collar.  Con  la  mano  derecha  sostiene  sobre  el  pecho  un  objeto  que 
por  muralla  pudiera  tomarse,  mientras  coloca  la  izquierda  sobre 
un  medallón  que  forma  la  parte  superior  de  un  ex  cuya  figura  se- 
meja una  canal  con  un  círculo  en  su  parte  superior.  Se  sustenta 
sobre  un  pedestal  en  que  está  esculpido  un  glifo  borrado  é  ininteli- 
gible. (^) 

Antójaseme  la  siguiente  explicación.  La  cruz  formada  por  el  to- 
cado y  la  cabeza  de  los  cuatro  puntos  cardinales.  El  quinto  se  expre- 
sa por  el  ex:  una  línea  vertical  y  un  círculo,  como  en  el  glifo  de  los 
códices.  Cuando  los  rayos  del  sol  pasaban  perpendiculares  por  la 
canal  del  ex,  y  la  estatua  no  daba  sombra  alguna,  el  astro  pasaba 
por  el  zenif. 

Nos  resultan,  pues, 

I.  Cinco  elementos:  agua,  aire,  fuego,  tierra  y  luz 
II.  Cinco  puntos  cardinales:  oriente,  norte,  poniente,  sur  y  zenit. 

Si  nos  fuera  permitido  dar  á  éstos  una  nomenclatura  referente 
no  más  al  sol  kin,  saldría  la  siguiente: 

Oriente.— Li-KiN. 
Norte. — Vax-kix. 
Poniente.— Chi  kin. 
Sur. — Kan-ki\'. 
Zenit.— Ahau-kin. 


(1)  A  este  signo  se  le  puede  llamar  también  cronográfíco,  porque  deter" 
minaba  el  principio  del  año  maya.  Agreguemos  que  ahau  quiere  decir  rey  ú 
dios;  y  este  nombre  corresponde  bien  al  .sol  cuando  está  en  el  zenit  en  todo 
su  esplendor. 

(2)  El  grabado  de  esta  estatua  está  en  la  página  217  de  mi  Historia  anti- 
gua de  México. 
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Ya  nos  damos  cuenta  de  por  qué  había,  aunque  poco  usado,  un 
sistema  de  cinco  colores.  Se  formaba  agregando  al  de  Landa  el 
azul  YAX,  para  expresar  el  zenit.  (1) 

Los  antiguos  indios  habían  llegado  á  combinar  de  manera  ad- 
mirable sus  conceptos  filosóficos  y  teogónico-astronómicosconsus 
fórmulas  cronológicas. 

Alfredo  Chavero. 


(1)  Ya  desde  hace  varios  aflos  el  conde  de  Charencey  se  había  dado  cuen- 
ta del  sistema  quinario  de  los  colores;  pero  equivoccí  su  relación  con  los  pun 
tos  cardinales,  y  puso  centro  en  lugar  de  zenit.  Su  sistema  es  el  siguiente  • 

Sur.— Azul. 
Oriente. — Rojo. 
Norte.— Amarillo. 
Poniente.— Blanco. 
Centro.— Negro. 
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DE 


mitología  nahoa 

POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 

•     C 

(Continúa.) 


«El  jeroglífico  del  Códice  Borgia- 
no,  es  un  cuádrete  en  que  se  ve  en 
primer  término  al  Tonacatecutli  ú 
Ometectitli,  al  sol  como  creador.  El 
dios  está  sentado  en  un  teoicpalli  ó 
silla  de  los  dioses;  está  representa- 
do por  el  carácter  figurativo  hom- 
bre; se  le  contempla  lujosamente 
ataviado  y  se  distingue  por  su  to- 
cado, que  lo  forma  la  misma  figura 
del  Cipactli.  En  esta  parte  del  Có- 
dice Borgiano  se  trata  de  las  diver- 
sas creaciones,  pues  más  adelante 
se  ven  la  de  la  estrella  de  la  tarde, 
la  de  la  luna,  etc.  La  primera  crea- 
ción fué  Cipactli,  y  Cipactli  era  el 
atributo  del  creador:  ¿qué  es,  pues, 
ese  sublime  mito  que  distingue  al 
hacedor  nahoa  y  que  es  lo  primero 
que  sale  de  la  nada?  Es  la  luz,  el 
sol  considerado  como  luz;  es  el  pri- 
mer día  de  la  creación,  los  primeros 
rayos  que,  atravesando  las  espesas 
nubes  que  rodeaban  la  tierra  na- 
ciente, cayeron  sobre  los  mares  que 
empezaban  á  extender  en  calma  sus 
azuladas  ondas,  mientras  la  vigoro- 
sa vegetación  brotaba  en  los  islo- 
tes como  rica  esmeralda  en  un  le- 
cho de  turquesas.  Entonces  en  el 
cielo  se  desplegó  el  manto  azul  del 
infinito;  lo  que  antes  era  noche  fué 
vida;  y  por  eso  los  nahoas  hicieron 


de  la  luz  la  primera  creación;  in- 
ventaron también  su  fiat  lus,  y  con 
ella  coronaron  á  su  dios  creador. 
¡Qué  himno!  La  luz  formando  el  tul 
del  cielo,  dejando  ver  por  vez  pri- 
mera las  aguas  de  los  mares  y  los 
bosques  de  la  tierra,  y  en  sus  subli- 
mes vibraciones  haciendo  sonar  el 
nombre  del  Creador,  luz;  mientras 
el  primer  sol,  saliendo  de  la  prime- 
ra aurora,  daba  el  primer  instante 
de  vida  á  nuestra  pobre  tierra!  Ese 
poema  es  Cipactli.» 

«¿Qué  es  entonces  esa  figura  de 
Cipactli,  que  por  extraña  ya  la  lla- 
maban una  culebra  retorcida,  ya 
una  cabellera,  ya  la  mandíbula  de 
un  espadarte?  Es  un  rayo  de  luz 
desplegándose  y  vibrando  en  el  in- 
finito.» 

Con  razón  alguien  ha  dicho  que 
los  poetas  falsean  todas  las  cosas, 
que  desfiguran  todos  los  conceptos 
y  que  se  crean  un  mundo  que  sólo 
existe  en  su  fantasía.  Es  verdad 
que  las  mitologías  están  envueltas 
en  la  espléndida  veste  de  la  poe- 
sía; pero  arrancada  esta  envoltura, 
siempre  se  descubre  una  realidad; 
aunque  muchas  veces  sólo  sea  abs- 
tracta, que  nunca  pugna  con  la  ver- 
dad y  siempre  excluye  lo  absurdo 
y  lo  imposible.  Si  0'/)r7í-/// f ué  la  pri- 
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mera  creación,  ¿cómo  alumbró  los 
mares,  cómo  hizo  visibles  los  cam- 
pos de  esmeralda  de  la  vegetación? 
¿Cómo  disipó  las  tinieblas  en  los 
bosques?  Si  todo  esto  existía  cuan- 
do brotó  el  primer  rayo  de  luz,  Ci- 
pnctli  no  fué  la  primera  creación. 
Además:  el  mismo  Chavero  dice 
que  los  dioses  crearon  á  la  estrella 
de  la  tarde  y  después  á  Cipactli. 
Siendo  esto  así,  no  fué  Cipactli  la 
primera  creación  sino  la  estrella,  3^ 
entonces  tampoco  fué  Cipactli  la 
luz,  porque  la  estrella  debe  haberla 
emitido  antes.  Resulta  que  Cipac- 
tli no  fué  la  luz,  ni  la  primera  crea 
ción.  No  hay,  pues,  ni  himno,  ni 
poema,  ni  resonancia  vibrante  del 
nombre  del  Creador. 

En  la  cosmogonía  nahoa  no  hay 
como  en  el  Génesis  mosaico,  el 
Fiat-lux.  Los  nahoas  crearon  va- 
rios soles,  y  para  ello  fué  necesario 
que  algunos  de  ellos  se  arrojaran 
al  fuego  para  convertirse  en  el  lu- 
minar del  día.  (Véase  Sol.) 

Chavero,  en  apoyo  de  su  nueva 
concepción  mitológica,  acude  á  la 
filología,  y  cree  haber  penetrado  en 
los  misterios  de  la  religión  nahoa. 
Oigámosle. 

«Veamos  la  etimología  de  esta 
palabra  sagrada  que  nos  abre  el 
templo  de  los  misterios  de  la  reli- 
gión nahoa.» 

«Cipactli.  La  letra  /  es  la  raíz  de 
la  luz  en  la  lengua  náhuatl.  Así  i~xi 
son  los  ojos,  é  i-stli  es  la  obsidiana, 
cuya  punta  semeja  los  rayos  del  sol, 
por  lo  que  significa  también  la  mis- 
ma luz.  Pac  es  una  preposición  (pos- 
posición) que  quiere  decir  encima, 
arriba.  Así  ipac  es  la  luz  de  lo  alto, 
y  este  nombre  se  da  á  la  luz  de  la 
luna.  Si  le  interponemos  ("antepone- 
mos) el  numeral  ce,  uno,  nos  dará 


Ce-ipac  }'  por  contracción  Cipac, 
que  es  la  primera  luz  de  arriba,  la 
primera  luz  creada.  Agregando  el 
sufijo  ///  para  significar  un  ser  vi- 
viente, personificaremos  la  luz  en 
el  dios  Cipactli,  y  si  en  lugar  de  ese 
sufijo  agregamos  la  voz  tonal,  día, 
tendremos  Cipactonal,  el  día  en  que 
alumbró  la  primera  luz,  el  primer 
día  de  la  creación.  Y  como  el  sol  es 
el  astro  que  da  la'  idea  perfecta  de 
la  luz,  el  sol  fué  Cipactli,  y  bajo  otro 
aspecto  Cipactonal  fué  el  día.» 

Todo  este  proceso  filológico  me- 
rece una  critica.  No  seremos  noso- 
tros los  que  la  hagamos.  Dejaré- 
mosle  la  palabra  al  eminente  cuanto 
infortunado  nahuatlato  Macario  To- 
rres. 

«Aquí  es  la  oportunidad— dice  To- 
rres —de  hacer  algunas  observacio- 
nes sobre  la  etimología  de  Cipactli. » 

«Oigamos  al  Sr.  Chavero:» 

« Jicamos  la  etimología  de  esta pa- 
« labra  sagrada  que  nos  abre  el  tcm- 
«plo  de  los  misterios  de  la  religión 
«náhuatl.» 

«La  introducción  es  magnífica  y 
recuerda  el  Forttinam  Priami  can- 
tado et  nobile  bellunt  de  Horacio.» 

«La  letra  /--«continúa» — es  la 
«raís  de  lus  en  mexicano.  Así  i-zíi 
«son  los  ojos  é  i-ztli  es  la  obsidiana 
«cuya  punta  semeja  los  rayos  del 
«sol.» 

«Entendemos  que  el  Sr.  Chavero 
quiso  decir  que  /'  es  la  raíz,  no  de 
luz,  sino  de  palabras  que  encierran 
alguna  idea  de  luz.  En  este  supues- 
to debió  haber  citado  otras  voces 
que  más  corroboraran  su  aserto,  co- 
mo i-lhuitl,  luz,  día,  i-stac,  blanco, 
etc.  Nosotros  no  participamos  de 
su  opinión,  sabiendo  que  muchas 
palabras  comienzan  con  aquella  vo- 
cal, sin  que  signifiquen  nada  lumi- 
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noso,  como  i,  beber,  i-letl,  barriga, 
i-cxitl,  pie,  etc.,  etc.  Sin  embargo, 
demos  por  sentado  que  /'  es  la  raíz 
mencionada.» 

«Pac  es  ¡(lia  preposición—  «prosi- 
«gue»— í/«f  significa  encima,  arri- 
aba: «5/ipac  es  la  liis  de  lo  alto. .  .  » 

"Pac  no  es  nada  en  mexicano;  pe- 
ro en  caso  de  que  fuera  preposición, 
ipac  significaría  más  bien  sobre  él 
porque  el  pronombre  posesivo  /,  su, 
suyo  (que  tampoco  tiene  nada  de  lu- 
minoso) se  convierte  en  personal, 
compuesto  con  postposición.» 

«Si  le  anteponemos  —  «  añade  »  — 
«el  numeral  Ce  uno,  nos  dará  Ce- 
«ipac  _v  por  contracción  cipac,  que 
«■es  la  primera  luz  de  arriba.» 

«Mucho  apura  el  ingenio  el  Sr. 
Chavero;  pero  es  en  vano.  Uno  no  es 
lo  mismo  que  primero,  ni  encima 
es  lo  mismo  que  arriba,  cambiando 
insensiblemente  el  matiz  de  las 
ideas,  se  llega  á  dar  la  etimología 
más  absurda.  Prinwro  se  dice  en 
mexicano  inicce,  y  arriba  se  dice 
uceo.» 

«Agregando  el  sufijo  tli,  parasig- 
«nificar  una  persona  — <coni:\u\i£» 
«—personificaremos  la  lus  en  el 
«dios  Cipactli.» 

¡¡Cómo!!  ¿tan  pronto  olvidó  el  Sr. 
Chavero  la  teoría  que  sobre  el  /// 
final  nos  dio  en  la  biografía  de  Tc- 
noch.^  Le  recordaremos  sus  propias 
palabras.» 

«Ahora  bien  — « dice»  —  conforme 
«á  las  reglas  gramaticales  los  nom- 
«bres  acabados  en  ti  pierden  estas 
«dos  letras  en  composición.  .  .  .Pero 

«CONFORME  A  LAS  MISMAS  REGLAS,  loS 

«nombres  terminados  en  tli,  si  se 

«APLICAN  A  PERSONA,  PIERDEN  GENE- 
«RALMENTE  ESA  SÍLABA.» 

«En  vista  de  tan  evidente  contra- 
dicción no  es  posible  saber  á  qué 


atenerse,  3'  el  Sr.  Chavero  tendrá 
que  confesar  que,  ó  anduvo  ligero 
en  mutilar  el  nombre  Tenochtli,  ó  no 
supo  componérselas  con  el  ///  de 
Cipactli. — Nosotros  vemos  en  toda 
esa  larga  explicación  solamente  un 
cúmulo  de  ideas  caprichosas,  forza- 
das, que  dan  por  resultado  una  eti- 
mología de  sonsonete,  de  manera 
que  aun  no  se  abre  á  nuestros  ojos 
el  templo  de  los  misterios  de  la  re- 
ligión náhuatl.  Además — y  esta  ra- 
zón filológica  no  se  oculta  á  nadie — 
es  necesario  distinguir  en  los  idio- 
mas las  raíces  y  las  letras  radica- 
les: el  elemento  primitivo  es  la  raíz, 
á  ésta  se  agregan  las  radicales,  y  en 
seguida,  por  medio  de  prefijos  y  su- 
fijos la  palabra  queda  formada;  pe- 
ro nunca  la  raíz  es  de  por  sí  una 
palabra  que  pueda  figurar  en  com- 
posición con  verdaderas  palabras. 
Un  ejemplo  lo  explicará  mejor.  Su- 
pongamos que  un  azteca,  siguiendo 
el  método  etimológico  del  Sr.  Cha- 
vero,  trata  de  interpretar  la  palabra 
española  una.  Ya  nos  parece  oirle 
raciocinar  de  este  modo:  a  en  espa- 
ñol es  la  raiz  de  todas  las  voces  que 
entrañan  idea  de  amor;  si  le  ante- 
ponemos el  numeral  //;/  tendremos 
una,  esto  es,  el  primer  amor,  etc. 
¿  Sería  aceptable  semejante  discur- 
so?» 

Esta  crítica,  por  severa  que  sea, 
es  justísima. 

Desechada  la  opinión  de  Chave- 
ro, para  nosotros,  aunque  se  ignore 
la  etimología,  Cipactli  es,  como  dice 
Orozco  y  Berra,  símbolo  del  prin- 
cipio, del  origen,  del  comienzo  de  la 
Tierra,  y  Cipactonal  es  el  día  en 
la  Tierra,  personificado.  (Véase  Ce 
Cipactli  y  Cipactonal.) 

Cipactonal.  (Véase  la  etimología 
en  Cipactli.)   En  nuestro  concepto 
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este  dios  ó  semidiós  es  la  personi- 
ficación del  día,  que,  alternando  con 
la  noche,  forman  el  tiempo,  y  por  es- 
to lo  consideran  como  autor  del  ca- 
lendario en  unión  de  Oxomoco,  per- 
sonificación de  la  noche. 

Los  autores  antiguos  se  muestran 
varios  y  hasta  contradictorios  cuan- 
do tratan  de  este  mito.  Unos  dicen 
que  Ci pac  tonal  es  hombre  y  que 
Oxomoco  es  su  mujer,  y  otros,  por 
el  contrario,  atribuyen  á  ésta  el  sexo 
masculino.  Los  autores  modernos 
se  limitan  á  copiarlo  que  dijeron  los 
antiguos,  sin  arrojar  algún  rayo  de 
luz  en  medio  de  tanta  obscuridad. 
Sólo  Chavero  ha  emitido  una  opi- 
nión propia,  de  la  que  nos  hemos 
ocupado  en  el  artículo  Cipactli.  (V.) 

En  el  MS.  de  Fr.  Bernardino  se 
dice  que  los  dioses  crearon  el  fuego 
3'  luego  un  medio  sol  que  alumbra 
un  poco,  que  siguieron  con  la  crea- 
ción del  hombre  Oxomoco  y  de  su 
mujer  Cipaclomil,  dándosele  á  él 
orden  para  cultivar  la  tierra,  y  á 
ella  de  que  hilase  y  tejiese,  y  cier- 
tos granos  de  maíz  para  hacer  adi- 
vinaciones; y,  por  último,  se  dice 
también  que  estos  consortes  inven- 
taron la  cuenta  del  tiempo  y  del  ca- 
lendario. 

Mendieta  es  más  explícito  en 
cuanto  á  la  formación  del  calenda- 
rio por  Oxomoco  y  Cipactli  Dice  i 
así:  «Dicen  (los  indios)  que  como 
sus  dioses  vieron  haber  ya  hombre  i 
criado  en  el  mundo,  y  no  tener  libro 
por  donde  se  rigiese,  estando  en  tie- 
rra de  Cuernavaca,  en  cierta  cueva 
dos  personajes,  marido  y  mujer,  del 
número  de  los  dioses,  llamados  por 
nombre  él  Oxomoco  y  ella  Cipacto- 
nal,  consultaron  ambos  á  dos  sobre 
esto.  Y  pareció  á  la  vieja  sería  bien 
tomar  consejo  con  su  nieto  Onet- 


salcoatl,  que  era  el  ídolo  de  Cholula, 
dándole  parte  de  su  propósito.  Pa- 
recióle bien  su  deseo,  y  la  causa  jus- 
ta 3' razonable:  de  manera  que  alter- 
caron los  tres  sobre  quién  pondría 
la  primera  letra  ó  signo  del  tal  ca- 
lendario. Y  en  fin,  teniendo  respeto 
á  la  vieja,  acordaron  de  le  dar  la 
mano  en  lo  dicho.  La  cual  andando 
buscando  qué  pondría  al  principio 
de  dicho  calendario,  topó  en  cierta 
cosa  llamada  Cipactli,  que  la  pintan 
á  manera  de  sierpe,  y  dicen  andar 
en  el  agua,  y  que  le  hizo  relación 
de  su  intento,  rogándole  tuviese  por 
bien  ser  puesta  y  asentada  por  pri- 
mera letra  ó  signo  del  tal  calenda- 
rio; y  consintiendo  en  ello  pintáron- 
la y  pusieron  Ce  Cipactli,  que  quiere 
decir  «ima  sierpe.»  Siguió  el  mari- 
do de  la  vieja,  Xnego  Qiictsalcoatl ,  y 
así  alternando  prosiguieron  hasta 
rematar  la  cuenta.» 

Si  se  compara  este  pasaje  de  Men- 
dieta con  el  de  Fr.  Bernardino,  se 
llega  hasta  el  colmo  déla  confusión. 
En  el  primero  se  dice  que  los  dioses 
crearon  á  Ci  pac  tona  I  y  á  Oxomo- 
co, y  entre  estos  dioses  creadores 
está  Qitct salcoatl;  y  en  el  segundo 
se  dice  que  los  consortes  consulta- 
ron á  su  nieto  Quetsalcoatl.  ¿Có- 
mo el  creador  puede  ser  nieto  de  la 
creatura? 

En  cuanto  á  la  cueva  de  tierra  de 
Cuernavaca,  en  que  dice  Mendieta 
que  se  formó  el  calendario,  existe 
en  un  punto  llamado  Coatlan,  en  el 
camino  de  Cuernavaca  á  Yautepec, 
una  gran  piedra  en  que  están  cin- 
celadas las  figuras  de  Cipactonal  y 
Oxomoco,  tales  cuales  las  pintan  en 
los  códices.  Al  actual  director  del 
Museo  Nacional,  Sr.  Francisco  Ro- 
dríguez, le  dimos  una  copia  de  esas 
figuras,  y  conservamos  otra  en 
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nuestro  poder.  Probablemente  á  ese 
luíi'ar  se  refiere  la  relación  de  Men- 
dieta. 

Seíí'ún  una  de  las  mejores  tradi- 
ciones sobre  los  primeros  poblado- 
res del  Anáhuac,  ha  años  sin  cuen- 
ta, que  los  primeros  pobladores  vi- 
nieron en  na\-ios  por  la  mar,  y  des- 
embarcaron en  la  costa  que  se  lla- 
mó Panutla  ó  Panoayan,  conocida 
ho\'  por  Panuco  (Tamaulipas);  ca- 
minaron por  la  ribera  de  la  mar, 
guiados  por  un  sacerdote  que  traía 
al  dios,  hasta  la  provincia  de  Gua- 
temala, y  fueron  á  poblar  en  Ta- 
moanchan.  \'ivieron  aqui  mucho 
tiempo  con  sus  adivinos  llamados 
aiuoxoaque.  (V.)  Estos  sabios  no 
permanecieron  en  Tamoanchan, 
pues  tornaron  á  embarcarse  lleván- 
dose el  dios  y  las  pinturas,  hacien- 
do promesa  de  volver  cuando  -el 
mundo  se  acabase.  En  la  colonia 
quedaron  cuatro  de  \osamoxoaque: 
Oxoiiincn,  Cipcn  tonal,  Tlaltrteaii  y 
Xóchil  aliiim  (I,  quienes  inventaron 
la  astrología  judiciaria,  el  arte  de 
interpretar  los  sueños,  el  arreglo 
del  calendario  y  de  los  tiempos. 

En  esta  tradición  Cipnctonal  y 
Oxoiiioco  dejan  de  ser  mitos  y  se 
convierten  en  personajes  humanos. 
Ya  no  son  hombre  y  mujer,  sino  dos 
sacerdotes  del  sexo  masculino. 

El  P.  Sahagún  se  refiere  también 
á  esta  tradición,  aunque  desfigu- 
rándola un  poco  y  dándole  un  ca- 
rácter fantástico -religioso  que  la 
aleja  mucho  de  los  lindes  de  la  his- 
toria, pues  después  de  referir  el 
desembarco  de  los  amoxoaqiie  en 
Panuco,  agrega:  «Esta  gente  venía 
« en  demanda  del  paraíso  terrenal, 
«\"  traían  por  apellido  tamoanchan, 
« que  quiere  decir  hiiscanios  nncs- 
« tra  casa,  y  poblaban  cerca  de  los 


«montes  más  altos  que  hallaban.  En 
« venir  acia  el  medio  día  á  buscar  el 
«paraíso  terrenal  no  erraban,  per- 
eque opinión  es  de  los  que  saben, 
« que  está  debajo  de  la  línea  equi- 
« noccial;  y  en  pensar  que  es  algún 
« altísimo  monte  tampoco  yerran, 
« porque  así  lo  dicen  los  escritores, 
« que  el  paraíso  terrenal  es  un  mon- 
«te  altísimo  que  llega  su  cumbre 

'  «cerca  de  la  luna.» 

Paso  y  Troncoso,  explicando  la 
página  XXI  del  Códice  Borbónico, 

j  se  encarga  muy  particularmente  de 
dar  á  conocer  las  figuras  de  Cipac- 
tonal  y  Oxonioco,  y,  por  ser  poco 
conocido  ese  Códice,  aun  de  los  eru- 
ditos, creemos  conveniente  insertar 
aquí  tan  interesante  pasaje:  «Lapá- 

j  gina  XXI  —  dice  el  sabio  Troncoso 

I  —en  su  centro,  tiene  dos  figuras  hu- 
manas, frente  una  de  otra,  cada  una 
en  su  icpalli  ó  asiento,  y  ambt)s 
banquillos  colocados  encima  de  una 

!  gran  estera.  Sentado  en  cuclillas,  á 
la  derecha,  está  el  viejo  Cipactonal. 
cuyo  nombre  se  vé  detrás  de  su  ca- 
beza, bajo  la  forma  del  animal  fan- 
tástico Cipactli,  que  uno  de  los  co- 
mentadores del  Códice  traduce  por 
vejes,  lo  cual  quiere  decir  que  aquí 
se  trata  de  un  viejo,  como  en  reali- 
dad de  verdad  lo  era  el  personaje. 
Con  la  mano  derecha  empuña  el  tlr- 
niaitl  6  incensario,  que  despide  lla- 
mas y  humos  producidos  por  la 

;  combustión  del  copal  sobre  las  bra- 
sas: el  zurrón  del  copal  tráelo  col- 
gado en  el  puño  izquierdo,  y  con  esa 
mano  misma  empuña  un  punzón  de 
hueso:  es  el  penitente  incensando  á 
los  dioses  \'  pronto  al  auto-sacrifi- 
cio. En  frente  se  halla  la  vieja  Oxo- 
ntoco,  también  sobre  su  banquillo, 
pero  en  la  posición  propia  de  las 
mujeres,   quiere  decir,   hincada   y 
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sentada  sobre  los  talones:  en  la  ma- 
no izquierda  tiene  un  cajete  y  de  él 
avienta  8  maíces  que  van  cayendo 
sobre  la  estera:  és  la  sortílega  ó  ago- 
rera echando  suertes,  }•  sirviéndo- 
se para  ello  de  tantos  maíces  cuan- 
tos son  los  acompañados  de  la  no- 
che  


y  por  ahora  concluiré  con  decir  que 
los  dos  viejos,  hombre  y  mujer, 
tienen  marcada  su  calidad  de  Ach- 
eaiititi  (V.)  por  medio  del  calabaci- 
no de  piciete  que  ambos  cargan  á 
las  espaldas,  pendiente  de  correas: 
dos  punzones  de  hueso  de  venado, 
puestos  arriba,  determinan  su  con- 
dición de  penitentes.  Ambos  eran 
señores  del  Arte  adivinatorio,  y,  se- 
gún tradición  conservada  por  los 
indios,  habían  sido  los  inventores 
del  Calendario,  por  lo  cual  quedan 
colocados  aquí  en  medio  de  las  fi- 
guras que  revelan  una  de  las  com- 
binaciones más  complicadas  del 
cómputo. » 

Las  figuras  á  que  se  refiere  la  in- 
terpretación preinserta  del  Códice 
Borbónico  nos  dan  á  conocer  con 
toda  certidumbre  que  Cipactonal  y 
Oxomoco.  aunque  símbolos;  eran 
hombre  y  mujer;  que  el  primero  era 
el  hombre  y  que  ambos  están  inti- 
mamente ligados  con  el  cómputo 
del  tiempo  ó  sea  el  Calendario. 

Citlalatonac.  (Citlallin,  estrella; 
tí,  panícula  privativa;  tonac,  brilla: 
«Estrella  que  no  brilla:»  Orozco  3- 
Berra  traduce:  «Estrella  resplan- 
deciente.» Para  tener  esta  signifi- 
cación el  vocablo  debería  ser  Citlal- 
tofiac.)  Es  una  divinidad  muy  am- 
bigua. 

En  el  Códice  Fr.  Bcrnardino  se 
dice  que  en  el  primer  cielo  estaba 
la  estrella  macho  Citlcilattmcie  v  la 


hembra  Cithiliiiiiia  y  que  eran  guar- 
das del  cielo  puestas  por  Touacntc- 
ciitli,  el  dios  creador,  y  que  no  se 
A'eían  porque  estaban  en  el  camino 
que  el  cielo  hace.  Esta  última  cir- 
cunstancia nos  explica  la  significa- 
ción etimológica  «Estrella  que  no 
brilla,»  esto  es,  que  no  se  ve  su  bri- 
llo porque  está  en  el  camino  que  el 
cielo  hace. 
I      Paso^-  Troncoso  dice  que  era  uno 
de  los  nombres  del  dios  Mixcoatl  y 
'  que  lo  confundían  con  la  Dualidad 
I  creadora,  Oiinteeiitli  y  Oiiicciliudtl. 
Unos  autores  hacen  á  Citlalato- 
nac varón,  otros  mujer;  pero— se- 
gún Paso  y  Troncoso  —  esto  tiene 
,  dos  explicaciones:  ó  quisieron  decir 
que  había  en  una  misma  persona 
dos  naturalezas,  masculina  y  feme- 
nina, como  último  atributo  de  la 
I  Dualidad;  ó,  al  invocarlo,  como  dio- 
:  sa,  quisieron  decir  «la  mujer  de  Ci- 
!  tlaltoiíac,»  y  omitieron  la  relación 

dando  sólo  el  nombre. 

I      Orozco  y  Berra  dice  que  en  un 

¡  Códice  MS.  del  P.  Motolinia,  titula- 

I  do  «Del  Planeta  Venus,»  se  le  da  á 

este  astro  el  nombre  de  Citlalato- 

ita,  la  estrella  de  claridad,  la  estre- 

,  lia  resplandeciente.  Debe  haber  un 

error  en  el  Códice  ó  en  la  trascrip- 

¡  ción,  porque,  como  dijimos  arriba, 

para  que  el  vocablo  tenga  esa  sig- 

,  nificación,  su  estructura  debe  ser 

I  Citlaltoua. 

Citlalcueye  ó  Citlalicue.  (Citla- 
liii,  estrella;  ciicitl.  nagua;  ye  ó  e, 
que  tiene:  «Que  tiene  falda  de  es- 
trellas.»—C///í/////,  estrella,  /,  su, 
cttitl,  falda;  e,  que  tiene:  «La  que 
tiene  su  falda  de  estrellas.»)  La  dio- 
sa Mixcoatl  ó  sea  la  \'ía  láctea, 
(Mixcoatl.  \.) 

Citlalco.  ^Citlalin,  estrella;  co, 
en:    -En  (donde  están)  las  estre- 
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lias.»)  El  undécimo  cielo  creado  por 
Ometeciilli,  el  cielo  en  que  se  ven 
las  estrellas. 

Citlalin  icue.  (\'éase  para  la  eti- 
mología Citlalciteyc.)  Es  la  misma 
Citlíilcticyc  ó  Cillalkiie.  (V.)  Paso  y 
Troncoso  dice  que  es  una  de  las  mu- 
jeres de  Mi.vcoatl;  pero  antes  ha  di- 
cho que  Mi.vcoatl  es  diosa,  la  Vía 
láctea.  Nosotros  creemos  que  Ci'/ln- 
lin  iciic,  Citlalctieyc  ó  Citlalkuc  es 
la  personalidad  femenina  del  dios 
Mixcoall,  atendida  la  dualidad  que 
generalmente  se  atribuye  á  los  dio- 
ses principales. 

Citlalmina.  (Citlalin,  estrella; 
mina,  tirar  saeta:  «La  estrella  tira 
saeta.»)  Estrella  hembra  que,  en 
unión  de  Citlalatonac ,  estrella  ma- 
iho,  guardan  el  primer  cielo,  donde 
fueron  puestas  por  el  dios  creador 
Onii'teciitli  y  su  esposa  Omecihitaíl. 
(V.  Citlalatonac.) 

También  llamaban  los  nahoas  ci 
llalniina  á  los  cometas  que  tenían 
cauda,  á  diferencia  de  los  crínitos 
que  llamaban  simplemente  xiliuitl, 
turquesa,  piedra  preciosa. 

Citlalpopoca.  (Citlalin,  estrella; 
f)opoca,  que  humea:  «Estrella  hu- 
meante.») Nombre  que  daban  á  los 
cometas  en  general.  Los  colocaban 
en  el  cielo  llamado  Manialoaco.  (V.) 

Para  los  nahoas,  como  para  todos 
los  pueblos  primitivos,  los  cometas 
eran  pronóstico  de  la  muerte  de  al- 
gún príncipe  ó  rey,  ó  de  guerra,  ó 
de  hambre:  la  gente  vulgar  decía, 
esta  es  nnestra  hambre.  A  los  co- 
metas que  tenían  cauda  los  llama- 
han  citlalmina  (V.),  «estrella  tira 
saeta,»  y  decían  que  siempre  que 
aquella  saeta  caía  sobre  alguna  co- 
sa viva,  liebre,  conejo  ú  otro  ani- 
mal, donde  hería  se  criaba  luego  un 
gusano,  y  el  anijnal  ya  no  servía 


para  comer.  «Por  esta  causa— dice 
Sahagún— procuraban  estas  gentes 
de  abrigarse  de  noche,  porque  la  in- 
flamación del  cometa  no  cayese  so- 
bre ellas.» 

Citlalpul.  (Citlalin,  estrella; /)/// 
ó  pol,  desinencia  «que  acrecienta  la 
significación  del  nombre  á  quien  se 
pone,»  dice  Molina:  «Estrellóla», 
«estrella  grande.»)  Nombre  que  le  . 
daban  al  planeta  Venus.  Sahagún, 
hablando  de  la  citlalpul,  dice : «...  y 
decían  que  cuando  sale  por  el  orien- 
te, hace  cuatro  arremetidas,  y  á  las 
tres  luce  poco,  y  vuélvese  á  escon- 
der; y  á  la  cuarta  sale  con  toda  su 
claridad  y  procede  por  su  curso;  y 
dicen  de  su  luz  que  procede  de  la 
de  la  luna.  En  la  primera  arreme- 
tida teníanla  de  mal  agüero,  dicien- 
do que  traía  enfermedad  consigo,  y 
por  esto  cerraban  las  puertas  ó  ven- 
tanas, porque  no  entrase  su  luz,  y 
á  veces  la  tomaban  por  buen  agüe- 
ro, según  el  principio  del  tiempo  en 
que  comenzaba  á  aparecer  por  el 
oriente.» 

Citlatlachtli.  (Citlalin,  estrella, 
tlaclitli,  juego  de  pelota:  «Juego  de 
pelota  de  las  estrellas. » —Casi  todos 
los  autores  escriben  citlaltlachtU, 
pero  es  una  escritura  incorrecta, 
porque  en  el  idioma  náhuatl,  nunca 
la  /  puede  estar  en  medio  de  dos 
/  1.)  D.  Fernando  Tezozomoc  dice 
que  los  mexicanos  llamaban  citla- 
tlachtli {citlalin  tlachtli,)  ó  juego  de 
pelota  de  las  estrellas,  rt/«or/í' y  s// 
nieda ;  y  Paso  y  Troncoso  dice  que 
ese  nombre  debió  corresponder  á 
todo  el  firmamento  nocturno.  Cha- 
vero,  juzgando  más  acertada  esta 
última  opinión,  y,  tal  vez  fantasean- 
do un  poco,  dice:  «Veían  efectiva- 
mente los  nahoas  que  en  las  diver- 
sas épocas  del  año  ocupaban  lugares 
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muy  diferentes  las  estrellas,  y  fué 
grandioso  figurárselas  como  pelo- 
tas de  luz  lanzadas  en  diversas  di- 
recciones por  el  inmenso  tlnchtli  de 
los  cielos.» 

Citlalxonecuilli.  (Cithiliii.esxrf^- 
11a ;  xonccuilli,  nombre  de  un  pan 
que  tenía  la  figura  de  una  S;  «Xo- 
iicatilli  de  estrellas.»)  (V.  Xone- 
cuilli).  Nombre  que  daban  (\  la  cons- 
telación de  la  Osa  Menor,  por  tener 
la  figura  del  pan  que  llamaban  Xo- 
neatílli. 

Sahagún,  hablando  de  las  estre- 
llas, dice:  «A  las  estre'.las  que  es- 
tán en  la  boca  de  la  bocina  (osa 
menor)  llamaba  esta  gente,  citlalxtt- 
ncctiilli,  pintanla  á  manera  de  S  re- 
vueltas siete  estrellas:  dicen  que 
están  por  sí  apartadas  de  las  otras, 
}•  que  son  resplandecientes :  lláman- 
las  citlalxnnicttiUi,  porque  tienen 
semejanza  con  cierta  manera  de  pan 
que  hacen  á  modo  de  S,  al  cual  lla- 
man xtinecnilli ,  el  cual  se  comía  en 
todas  las  casas  un  día  al  año,  que 
llamaban  xiicliílliititl.  ■> 

Citli.  (Liebre).  En  la  relación  del 
P.  Mendieta  los  dioses  adorados  en 
Teotihuacan  eran  animales:  Tcotli, 
gavilán  ó  halcón,  se  encargó  de  ha- 
cer andar  al  sol,  aunque  sin  conse- 
guirlo; Citli,  liebre,  le  tiró  flechas 
de  que  el  sol  se  defendió,  y  con  una  d  e 
las  mismas  saetas  mató  á  Citli. 

Clavijero  es  más  explícito  en  la 
relación  de  este  mito.  Tratando  del 
apoteosis  del  Sol  y  de  la  Luna,  en 
Teotihuacan,  dice:  «...  Nació  el 
astro  por  la  parte  que  después  se 
llamó  Levante,  pero  se  detuvo  á  po- 
co rato  de  haberse  levantado  sobre 
el  horizonte;  lo  que  observado  por 
los  héroes,  mandaron  decirle  que 
continuase  su  carrera.  El  sol  res- 
pondió que  no  lo  haría,  hasta  verlos 


á  todos  muertos;  notitia  que  les  oca- 
sionó tanto  miedo,  como  pesadum- 
bre; por  lo  que  uno  de  ellos  llama- 
do Cita,  tomó  el  arco  y  tres  flechas, 
de  que  le  tiró  una;  pero  el  sol,  in- 
clinándose, la  evitó.  Disparó  las 
otras  dos  pero  no  llegó  ninguna.  El 
sol  entonces,  irritado,  rechazó  la  úl- 
tima flecha  contra  Citli  y  se  la  cla- 
vó en  la  frente,  de  cuya  herida  mu- 
rió de  allí  á  poco.  Consternados  los 
otros  con  la  desgracia  de  su  herma- 
no, se  determinaron  á  morir » 

Coacalco.  ^Coatl,  culebra;  calli, 
casa;  co,  en:  «En  la  casa  de  la  cule- 
bra.)» Nombre  de  la  tercera  casa  ó 
templo  de  las  cuatro  que  circunda- 
ban el  teocalliáit  Oiiclsalcontl.  Esa 
casa  se  llamaba  templo  del  temor  y 
la  serpiente,  y  se  entraba  en  él  con 
los  ojos  inclinados  al  suelo.  (V.  Ca- 
cnaiicalli. ' 

CoailhuitL  (Coatí,  culebra;  il- 
huitl,  fiesta:  «Fiesta  de  la  cule- 
bra.») Nombre  que  daban  los  Tlax- 
caltecas al  mes  Tlacaxipchitaliztli, 
j  y  lo  representaban  con  la  figura 
de  una  sierpe  enroscada  en  torno  de 
un  abanico  \-  de  un  ayacaxtli. 

Paso  y  Troncoso  dice  que  el  nom- 
bre CoaiUuiitl  tenía  la  acepción  me- 
tafórica de  «fiesta  general,»  la  cual 
cuadra  bien  al  nombre  Tlacaxipe- 
hiializtli,  porque  su  celebración  se 
había  difundido  por  varias  comar- 
cas. 

El  mismo  Paso  y  Troncoso  hace 
observar  que  también  á  los  meses 
Tepeilhuitl  y  l'aiiqiirtsalistlilfis 
aplicaban  el  nombre  de  Coailhititl, 
porque  las  fiestas  que  en  ellos  se 
celebraban  eran  generales  para  to- 
da la  tierra,  entendiéndose  por  es- 
,  to,  no  sólo  que  toda  la  tierra  las  ce- 
1  lebraba  desde  muy  antiguo,  sino 
también  que  se  hacía  en  todas  las 
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casas,  y  así  mismo  en  todos  los  ba- 
rrios, ó,  finalmente,  que  por  costum- 
bre que  sin  duda  los  mexicanos  ha- 
bían impuesto,  venían  en  su  cele- 
bración á  Tcuochiithin  todas  las 
provincias  comarcanas.  Con  moti- 
vo de  esta  observación  discurre 
sobre  el  vocablo  coatí  ó  su  radical 
coa,  y  dice: — «Significa  multitud  y 
diversidad  cuando  se  junta  como 
elemento  específico  á  otros  voca- 
blos que  tienen  funciones  genéri- 
cas; y  por  tal  motivo  al  santuario 
de  México,  donde  tenían  como  pre- 
sos á  los  dioses  de  todas  las  pro- 
vincias que  habían  conquistado,  lo 
llamaban  Coa-flan  ó  Coa-tcocalli, 
«templo  de  diuersos  dioses;»  así  co 
mo,  para  significar  que  se  habían 
reunido  naciones  diferentes,  em- 
pleaban el  vocablo  coa-tlaca ;  y  á  las 
fiestas  en  que  se  juntaban  muchos 
de  diversas  partes,  ó  que  muchos  ha- 
cían separadamente,  las  llamaban 
Coa-illtititl. » 

Coateocalli.  (Coatí,  culebra;  teo- 
calli,  templo:  «templo  de  las  cule- 
bras.») Nombre  del  templo  donde 
los  Mexicanos  tenían  como  presos 
á  los  dioses  de  todas  las  provincias 
conquistadas.  La  acepción  del  nom- 
bre Coateocalli  es  metafórica,  y  sig- 
nifica «templo  de  diversos  dioses.» 
{Y.  Coailhiiitl.) 

Coatepantli.  (Coatí,  culebra;  te- 
pantli,  pared,  muro:  «Pared  de  cu- 
lebras.») Cerca  ó  muro  de  dos  ó  tres 
varas  de  alto  que  circundaba  el  tem- 
plo mayor  de  México,  sobre  la  cual 
estaban  unas  cabezas  gigantescas 
de  culebras,  en  número  de  más  de 
doscientas,  asidas  las  unas  á  las 
otras. 

Al  descubrirse  las  ruinas  de  la  pri- 
mera catedral,  se  sacaron  en  buen 
estado  tres  ó  cuatro  cabezas  deesas 


culebras  y  una  que  tiene  cara  como 
de  pescado  con  escamas,  y  de  esas, 
unas  se  encuentran  en  el  Museo  Na 
cional  y  otras  en  el  jardín  del  atrio 
de  la  catedral.  Son  grandes  mono- 
litos perfectamente  labrados.  Cada 
cabeza  de  culebra  tiene  cerca  de  dos 
varas  de  largo,  vara  y  media  de  an- 
cho y  de  vara  á  vara  y  tercia  de  al- 
to. En  el  frente  tiene  dos  ojos  re- 
dondos, tres  dientes  y  dos  colmillos 
en  la  parte  superior,  á  manera  de 
rejas;  toda  ella  está  labrada  de  es- 
camas, y  la  parte  inferior  semeja 
un  paladar.  Las  culebras  en  las  es- 
camas y  en  el  fondo  de  los  enreja- 
dos estaban  pintadas  de  rojo  y  las 
rejas  de  verde  muy  fino.  Una  de 
las  culebras  que  están  en  el  Museo 
tiene  la  lengua  bífida  y  está  cubier- 
ta de  plumas  labradas  que  la  iden- 
tifican con  Qiictzalcoatl.  Esta  cir- 
cunstancia induce  á  creer  á  Chave- 
ro  que  en  el  Coatepantli  se  iban  en- 
trelazando las  cabezas  simbólicas 
de  Coatí  y  Quetsalcoatl,  represen- 
tando los  elementos  cronológicos 
del  sido  mexicano. 

CoatL  Culebra,  serpiente.— Nom- 
bre del  V  día  de  las  veintenas,  lla- 
madas vulgarmente  meses. 

En  los  jeroglíficos  se  figura  Coatí 
con  una  culebra  de  diversas  mane- 
ras pintada. 

El  mito  de  la  culebra  es  el  más 
obscuro  en  la  religión  nahoa.  El  ori- 
gen de  su  culto  es  desconocido  y  su 
complicado  simbolismo  es  inaveri- 
guable. Los  misioneros  quisieron 
encontrar  relaciones  entre  la  ser- 
piente tentadora  del  Paraíso  de 
Adán  y  Eva  y  la  Coatí  de  los  Na- 
hoas,  y  con  ese  criterio  interpreta- 
ron varios  pasajes  de  los  Códices; 
pero  la  crítica  moderna  ha  demos- 
trado que  entre  esos  dos  mitos  no 
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ha}'  relación  posible,  pues  la  cule- 
bra de  los  Hebreos  ha  sido  objeto  de 
maldición  entre  los  Judios  y  sus  hi- 
jos los  Cristianos,  mientras  que'la 
Coatí  de  los  Nahoas  fué  objeto  de 
culto  y  de  adoración  universales. 
Muchos  de  los  dioses,  y  de  los  prin- 
cipales, llevan  el  nombre  de  «Cule- 
bra,» Coatí;  así  vemos  á  Istacmix- 
coatl,  « Culebra  de  nube  blanca, » 
que,  abreviado,  es  Mixcoatl,  «Cule- 
bra de  nube,»  la  «\"ía  láctea;»  Ci- 
hiiacoatl,  «Mujer-culebra,»  la  ma- 
dre del  género  humano;  Chicóme- 
Coatí,  «Siete  culebras,»  un  día  del 
Tonalamatl  deificado;  Coatliciie, 
«La  que  tiene  su  falda  de  culebras;» 
y,  por  último,  Qtietsalcoatl,  «Cule- 
bra hermosa.» 

El  P.  Servando  Teresa  de  Mier, 
el  famoso  dominico  que  predicó  un 
sermón,  ante  el  virrey  y  el  arzobis- 
po, en  el  que  expuso  que  la  Virgen 
de  Guadalupe  no  se  había  aparecido 
en  la  tilma  de  Juan  Diego,,  sino  en 
la  capa  del  apóstol  Sto.  Tomás,  ese 
fraile  que  después  fué  insurgente, 
escribió  una  disertación,  tan  erudi- 
ta como  errónea,  en  la  que,  siguien- 
do las  huellas  de  Sigüenza,  de  Vey- 
tia  Y  de  Boininda,  trató  de  demostrar 
que  el  apóstol  Santo  Tomás  predicó 
el  Evangelio  en  México,  y  entre  sus 
pruebas  figura  como  principal  la  eti- 
mología de  la  palabra  Coatí.  Dice  el 
fraile  que  Ouctsalcoatl,  tan  univer- 
salmente  odorado  por  los  Nahoas, 
y  muy  particularmente  por  los  Tol- 
tecas,  no  fué  sino  Santo  Tomás.  Di- 
ce también  que  la  culebra  no  era 
adorada  en  los  templos,  que  la  lle- 
vaban por  delante  como  pendón  ó 
bandera  en  ciertas  procesiones,  pre- 
cedidas por  el  sacerdote  que  repre- 
sentaba á  Ouctsalcoatl,  así  como  los 
cristianos  llevan  la  cruz;  que  como 


ésta  no  va  en  las  procesiones  sino 
para  indicar  que  aquella  ceremonia 
pertenece  á  la  religión  de  Jesucris- 
to, la  culebra  no  era  sino  jeroglífico 
indicativo  de  que  la  que  hacían  per 
tenecía  á  la  religión  de  Oitctzalcoatl, 
y  que  por  lo  mismo  ponían  culebras 
al  rededor  de  los  templos. 

«Todo  el  error  proviene — acaba 
por  decir  el  P.  Mier— del  raro  em- 
peño de  traducir  cohuatl  ó  coatí  por 
culebra,  significando  igual  y  más 
usadamente  ii/clliso.  Esta  última 
palabra  no  la  oiría  el  varón  fsicj  de 
Humboldt  en  N.  España  sino  á  al- 
gún europeo  ó  americano  instruido 
porque  todos  los  demás  no  usan 
sino  la  palabra  coate  para  significar 
gcti!elo;y\d  j-o  estudiaba  Teología, 
cuando  supe  que  lo  mismo  signifi- 
caba tuelliso;  pero  nunca  damos  el 
nombre  de  coates  á  las  culebra  s ;  y 
aunque  es  cierto  que  en  lengua  me- 
xicana también  se  llaman  éstas  así, 
no  se  sabe  si  de  los  mellizos  huma- 
nos, que  son  bastante  comunes  en 
N.  España  y  debieron  nombrar  pri- 
mero, se  hizo  tal  nombre  sinónimo 
de  las  culebras,  porque  precisamen- 
te paren  mellizos,  ó  al  revés.  Lo 
cierto  es,  que  en  la  lengua  mexica- 
na no  hay  palabra  para  significar 
mellizos  sino  coatí.» 

«Ahora  bien  — sigue  diciendo  el 
fraile — ¿qué  significa  Tomás.''  Pue- 
de significar  abismo  de  profundísi- 
mas aguas;  pero  su  significado  pro- 
pio y  común  por  la  raíz  tom,  es  el  de 
mellizo,  en  griego  Dydimus,  y  este 
nombre  griego  era  el  que  se  daba 
con  más  frecuencia  á  Sto.  Tomás 
entre  los  cristianos,  según  el  Evan- 
gelio :  Ttiomas  qui  dicilur  dydimus. 
Con  que  si  el  nombre  de  Tomás  se 
conservó  en  el  Brasil  y  en  otras  par- 
tes de  América,  y  las  señas  que  de 
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él  conservaron  y  de  sus  operacio- 
nes, convienen  exactamente  con  las 
que  cuentan  los  Mexicanos  de  su 
Oitetsnlcoatl,  que  significa  lo  mis- 
mo que  Tniiids,  esto  es,  mellizo,  ¿por 
qué  no  hemos  de  traducirlo  por  es- 
ta palabra,  y  nos  hemos  de  ir  á  en- 
culebrenar  contra  el  tenor  de  la  his- 
toria y  del  sentido  común?  — Más 
diré:  no  se  puede  traducir  Oitctsal- 
cohuatl  culebra  emplumajada  como 
practica  Torquemada.» 

Sigue  un  largo  párrafo  en  que 
trata  el  dominico  de  cómo  forma- 
ban los  Mexicanos  sus  palabras  y 
jeroglíficos,  y  aplicando  esta  doc- 
trina al  vocablo  Quclzcdcohiiatl,  \ 
continúa: 

«Lo  primero  pues  que  harían  á  la 
llegada  de  Santo  Tomás  sería  inda- 
gar el  significado  de  su  nombre  (que 
sabios  filóloíios! ) ,  y  sabiendo  que  era 
el  de  mellizo,  pintarían  al  lado  de  su 
figura  una  culebra,  que  es  el  sino-  \ 
nimo:  y  como  qtietsatl  (qiietsalli)  ' 
es  un  plumero  precioso,  poniéndolo 
sobre  ella,  se  leería  Quetzalcohuatl. 
Ahora  entra  la  explicación  de  lapa- 
labra  quetzal 

...  .No  seguiremos  al  fraile  en  su 
disquisición.  Basta  decir  que  á  í/z/í'- 
tsalli  le  da  la  significación  metafó- 
rica de  «precioso,»  y  acaba  con  de-  | 
cir  que  Quetsalcohuatl  significa 
«Mellizo  precioso.» 

No  nos  ocuparemos  en  impugnar 
la  disertíición  del  P.  Mier.  J^o  hare- 
mos en  el  artículo  Quetsakoatl.  En 
este  artículo  sólo  hemos  querido  dar 
á  conocer  una  de  las  opiniones,  que, 
aunque  peregrina,  no  deja  de  ser 
interesante,  sobre  el  origen  del  cul- 
to á  la  culebra. 

Nosotros  creemos  que  la  Coatí, 
culebra,  era  el  símbolo  de  la  Vía 
láctea,  que  los  nahoas  llamaban  Iz- 


tacmixenatl,  «Culebra  de  nube  blan- 
ca.» En  su  cosmogonía  consideran 
á  la  tierra  convertida  en  Rana  de 
mil  fauces  y  de  ensangrentadas  len- 
guas, que  senneú. Islaciiiixcottitatl, 
«la  serpiente  de  nube  blanca, » la  Via 
láctea,  y  que  de  ese  contubernio  na- 
cieron seis  hombres,  que  son  el  tron- 
co de  las  razas  que  poblaron  la  tier- 
ra. A  través  de  este  obscuro  mito  se 
vislumbra  la  teoría  astronómica  de 
que  nuestro  sistema  planetario  está 
comprendido  en  la  gran  nebulosa  de 
la  Via  láctea.  Si  es  así,  ¿qué  motivo 
más  suficiente  para  adorar  á  la  cu- 
lebra como  un  símbolo?  Considera- 
da la  Vía  láctea  corno  dios  varón, 
la  tierra,  á  hi  que  se  unió,  debe 
ser  la  diosa  hembra,  y  esta  es  la  fa 
mosa  Cilmacoatl,  la  Culebra  mujer 
ó  hembra.  Los  dioses  Mixcoatl  y 
Quetsakoatl  no  son  más  que  perso- 
nificaciones de  la  \'ia  láctea.  Sólo 
queda  por  averiguar  por  qué  se  lla- 
mó Oiietzalcoatl  el  personaje  huma- 
no que  con  este  nombre  figuró  tanto 
en  Tula  y  en  Cholula.  (V.  Quetsal- 
coatl. } 

Coatlan.  (Coatí,  culebra;  tl((ii, 
junto,  y,  por  extensión,  lugar:  «Lu- 
gar de  la  culebra.»)  Nombre  del  65.° 
edificio  de  los  78  en  que  estaba  di- 
vidido el  templo  mayor  de  México. 
Era  un  templo  en  el  que  sacrifica- 
ban cautivos  á  honra  de  los  Ceittson- 
huitnalntac  ÍV.),  y  también  en  la 
fiesta  del  mes  OiiecholU  y  cuando 
se  sacaba  fuego  nuevo. 

Aun  cuando  la  sigificación  etimo- 
lógica del  nombre  es  «lugar  de  la 
culebra,»  tiene  otro  significado  me- 
tafórico, que  es  el  de  «templo  de 
diversos  dioses,»  porque,  como  dice 
Paso  y  Troncoso:  «El  vocablo  coatí 
ó  su  radical  coa  significaba  multi- 
tud y  diversidad  cuando  se  juntaba 
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como  elemento  específico  á  otros 
vocablos  que  tenían  funciones  gené- 
ricas; y  por  tal  motivo  al  santuario 
de  México,  donde  tenían  como  pre- 
sos á  los  dioses  de  todas  las  provin- 
cias que  habían  conquistado,  le  lla- 
maban Coa-flan,  ó  Coa-teocalli, 
«templo  de  diversos  dioses.» 

Coatlantonan.  (Coatlan,  templo 
llamado  así  (Wi;  to,  nuestro,  iiantli, 
madre: — «Nuestra  Madre  de  Coa- 
tlan.») Diosa  de  las  flores.  Le  tribu- 
taban culto  particular  los  artífices 
de  flores,  Xodiiniauque,  en  el  tem- 
plo de  Coatlan  y  en  otro  llamado 
Yopico.  Los  vecinos  del  barrio  de 
Coatlan  hacían  unos  tamales  de  ble- 
dos, llamados  tsatzapaltainali  (V.) 
y  se  los  ofrecían  á  la  diosa.— En  el 
templo  de  Yopico,  en  el  último  día 
del  mes  Tlacaxipchnalistli  (V.)  los 
vecinos  de  aquel  barrio  hacían  ima 
fiesta  llamada  Ayacachpixolo,  en  la 
que  todo  el  día  estaban  sentados  en 
el  templo  cantando  y  tañendo  sona- 
jas y  ofreciendo  flores.  Estas  flores 
eran  primicias,  porque  eran  las  pri- 
meras del  año,  \'  ninguno  se  atrevía 
á  olerías  antes  de  que  fueran  ofre- 
cidas á  la  diosa. 

La  Coatlantonan  era,  según  co- 
mún sentir  de  los  AA.,  la  diosa  Coa- 
tlicue.  (V.)  La  advocación  de  «Nues- 
tra Madre  de  Coatlan»  ha  de  haber 
sido  mu\'  particular  de  los  vecinos 
de  aquel  barrio  ó  calpuUi. 

Coatlapechtli.  ¡Coatí,  culebra 
tlapechtli,  cama,  angarillas,  balsa, 
etc.:«  Balsa  de  culebras.»)  Los  cro- 
nistas, al  referir  la  fuga  de  Qitclsal- 
coatl,  dicen  que  llegó  á  Coatsacual- 
co  (hoy  Guasacualcos),  se  metió  por 
las  aguas  que  le  abrían  paso,  y  ya 
tendió  su  capa  que  le  sirvió  de  bar- 
ca, ya  finalmente  construyó  de  cule- 
bras una  balsa,  coatlaprcJitli,  y  me- 


tiéndose en  ella  se  fué  navegando 
hasta  desaparecer. 

Coatopilli.  (Coatí,  culebra ;  topi- 
lli,  vara,  bastón:  «bastón  culebra.») 
Bastón  en  forma  de  culebra.  Era  in- 
signia propia  de  CoatUcuc  y  de  su 
hijo  Huitsilopochtli.  El  de  éste  es 
corto  y  curvo,  el  de  aquélla,  largo 
y  recto.  También  era  insignia  de 
algunos  otros  dioses;  pero  entonces 
acaba  en  punta  de  fisga,  como  el  que 
empuñan  las  diosas  Mayahiiel  y 
Atlacoalla. 

Coatlicue.  (Coatí,  culebra;  /,  su; 
cucitl,  falda,  naguas,  é,  que  tiene: 
«la  que  tiene  sus  naguas  de  cule- 
bras.») Era  una  de  las  personifica- 
ciones de  la  tierra  como  diosa,  y  por 
esto  los  AA.  la  confunden  con  Ci- 
huacoatl,  con  Chimalma,  con  Oni- 
lastli,  con  ChalchiiiliiciíC  y  con  otras 
que  son  representaciones  de  la  tier- 
ra.—En  cuanto  á  la  etimología,  dice 
Chavero:  «La  diosa  Coatlicue  es,  se- 
gún significa  su  nombre,  la  de  la  ena- 
gua de  culebras.  Así  como  los  na- 
hoas,  al  contemplar  el  mar  en  las  pla- 
yas del  Pacífico,  llamaron  con  tan 
poética  propiedad  á  la  diosa  del 
agua,  la  de  la  falda  azul  ó  Chalchiu- 
tliciie  (Chalchichicuc),  natural  fué 
que  en  aquellas  costas,  pobladas  de 
innumerables  culebras,  llamasen  á 
la  tierra  la  de  la  falda  de  culebras  ó 
Coatlicue.^'  —No  creemos  que  por  la 
abundancia  de  culebras  se  le  haya 
dado  á  la  diosa  el  nombre  de  Coatli- 
cue, sino  que  esta  denominación  re- 
conoce un  origen  mítico  que  no  al- 
canzamos á  señalar. 

Los  Mexicanos  hacen  de  la  Coa- 
tlicue una  de  las  mujeres  de  Mix- 
coatl,  «Culebra  de  nube,»  la  Vía  lác- 
tea. Ya  hemos  hablado  de  este  mito 
en  el  artículo  Coatlantonan. 

Según  Paso  v  Troncoso  Chinial- 
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wa  es  la  misma  Coatlicuc  ó  es  su 
hermana,  y  ambas  fueron  mujeres 
de  Mixcoatl,  siendo  éste  el  genitor, 
en  la  primera,  de  Otictsalcoall,  y  en 
la  segunda,  de  Hiíit.silopochtli. 

En  la  mitogía  netamente  mexica- 
na aparece  Coatlicue  como  madre 
de  HiiitsUopochtli,  sin  concurso  de 
varón.  Dice  la  leyenda  que  siendo 
Coatlicue  sacerdotiza  del  templo  de 
Coatepec,  y  barriéndolo  un  día,  se 
encontró  un  ovillo  de  plumas  que 
guardó  en  el  ceñidor.  Cuando  lo 
buscó  no  lo  encontró  ya,  y  á  poco 
resultó  en  cinta.  Celosos  sus  hijos, 
los  Ccnlsonhnitsnahuac,  determi- 
naron matarla;  pero  antes  de  que 
pusieran  en  ejecución  su  intento, 
oyó  Coatlicue  una  voz  interior  que 
le  dijo:  «Madre,  no  temas,  que  yo  te 
libraré  para  gloria  de  ambos.»  Acer- 
cábanse ya  armados  los  hijos  parri- 
cidas, capitaneados  por  su  hermana 
Coyolxaiihqui.  cuando  nació Huitsi- 
lopochtli  con  una  rodela  en  la  mano 
izquierda,  el  tehuehucUi,  en  la  dies- 
tra una  lanza  azul,  el  rostro  pintado 
del  mismo  color,  asi  como  los  mus- 
los y  brazos,  y  con  la  pierna  izquier- 
da vistosamente  emplumada.  Man- 
dó á  Tochancalqui  que  encendiese 
la  tea  culebra,  Xiuhcoatl,  y  que  sa- 
liera con  ella  al  encuentro  de  los 
hijos  de  Coatlicue.  Tochancalqui 
abrasó  con  ella  á  Coyolxauhqui, 
mientras  que  Huitsilopochtli  mata- 
ba á  sus  demás  hermanos.  En  me- 
moria de  estos  hechos  celebraban 
fiesta  á  la  diosa  en  Cohuatepec,  cer- 
ca de  Tollan. 

Orozco  y  Berra  cree  que  la  leyen- 
da anterior  se  refiere,  sin  duda,  á 
algún  desafuero  cometido  por  los 
Mexicanos  contra  los  Huitznahuac, 
avecindados  en  Coatepec;  pero  ha- 
ce observar  que  está  conprobado 


por  las  pinturas  que  cuando  los  me- 
xicanos aparecen  comenzando  su 
peregrinación,  entonces  llamados 
aztecas,  ya  venían  conducidos  por 
su  dios  Huitsilopochtli,  representa- 
do en  las  pinturas  con  una  cabeza 
de  huitsitsiliii,  colibrí,  en  cuya  for- 
ma hablaba  con  la  tribu  y  daba  sus 
órdenes  á  los  sacerdotes.  En  la  mi- 
tología nahoa  á  cada  paso  tropieza 
uno  con  anacronismos  de  este  gé- 
nero. 

Después  de  la  lucha  sangrienta 
entre  Huitsilopochtli  y  los  hijos  de 
Coatlicue,  volvemos  á  ver  á  esta 
diosa,  en  figura  humana  y  hablando 
con  los  hombres,  en  Colhuacan,  hoy 
Culiacan.  Orozco  y  Berra,  extrac- 
tando un  pasaje  de  Duran,  dice  á 
propósito  de  la  aparición  de  la  dio- 
sa, lo  siguiente: 

«Estando  Motecuzoma  (el  prime- 
ro) en  tanta  magestad,  quiso  enviar 
mensajeros  á  ver  el  lugar  de  donde 
los  Mexicanos  habían  salido.  Lla- 
mado el  anciano  primer  sacerdote 
Cuauhcoatl  (Culebra  de  palo)  para 
que  dijese  lo  que  en  la  materia  sa- 
bía, respondió  que  sus  antepasados 
habían  morado  en  «un  felice  y  di- 
«choso  lugar  que  llamaron  Asilan, 
«que  quiere  decir  blancura;  en  este 
«lugar  hay  un  gran  cerro,  en  medio 
«del  agua,  que  llamaban  Culhuacan, 
«porque  tiene  la  punta  algo  retuer- 
«ta,  hacia  abajo,  y  á  esta  causa  se 
«llama  Culhuacan,  que  quiere  decir 
«cerro  tuerto.  En  este  cerro  había 
«unas  bocas  ó  cuevas  ó  concavida- 
«des  donde  habitaron  nuestros  pa- 
«dres  y  abuelos  por  muchos  años: 
«allí  tuvieron  mucho  descanso  de- ' 
«bajo  de  este  nombre  Mexitin  y  As- 
«teca.>^  A  la  exploración  del  lugar 
marcharon  los  principales  hechice- 
ros y  nigromantes,  hicieron  sus  con- 
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juros  y  evocaciones,  transformán- 
dose en  diversos  animales,  logran- 
do en  esta  forma  llegar  hasta  la 
orilla  del  lago  de  Culhuacan,  en  don- 
de recobraron  la  figura  humana. 
Entonces  vieron  gentes  andar  por 
el  agua  en  canoas,  hablaron  con 
ellos,  descubriendo  ser  de  su  mis- 
mo idioma,  y  sabiendo  el  intento 
que  tenían  y  los  presentes  de  que 
eran  portadores  para  Coatltcue, ma- 
dre de  Hííitsilopochtli,  los  pasaron 
en  sus  barcas  hasta  ponerlos  en  el 
cerro  central.  Recibidos  por  un  an- 
ciano, ayo  de  Coatlicue,  subiendo  el 
cerro  arriba,  como  en  la  parte  su- 
perior todo  es  arena  menuda,  los 
mensajeros  quedaron  hundidos  has- 
ta la  cintura,  mientras  el  anciano 
subía  y  bajaba  con  la  mayor  soltu- 
ra. Siéndoles  imposible  seguir  ade- 
lante, entregaron  los  presentes  que 
llevaban,  saliendo  ima  mujer  á  ver- 
los, vieja,  fea  fuera  de  ponderación, 
el  rostro  lleno  de  suciedad  y  ne- 
gro, la  cual  llorando,  entre  otras  ra- 
zones les  dijo,  ser  ella  Coatlicue, 
madre  de  Hííitsilopochtli;  tenía 
muy  grandes  quejas  de  su  hijo  «y 
«de  como  lo  esperaba  y  lo  que  le 
«dejó  dicho,  que  en  cumpliéndose 
«cierto  tiempo  había  "de  ser  echado 
«de  esta  tierra,  y  que  se  había  de 
«volver  á  aquel  lugar,  porque  la 
«misma  orden  que  había  de  sujetar 
«las  naciones,  por  esa  mesma  orden 
«le  habían  de  ser  quitadas  y  priva- 
«do  del  dominio  y  señorío  que  so- 
«bre  ellas  tenía.» 

Esta  relación  fabulosa  no  fué  más 
que  la  envoltura  fantástica  con  que 
el  vulgo  revistió  la  antigua  idea 
que  le  inquietaba:  la  profecía  de 
Quetsalcoatl  prometiendo  la  veni- 
da de  los  hombres  blancos  3'  barba- 
dos, que  a!  fin  vieron  en  los  Espa- 


ñoles que  conquistaron  á  México. 
El  Lie.  Borunda,  después  de  tras- 
cribir la  relación  que  hace  un  cro- 
nista del  alumbramiento  de  Coatli- 
cue y  de  la  lucha  de  su  hijo  Hiiitsilo- 
podttli con  los  Ccntzonliiiitsuahuac, 
discurre  sobre  el  suceso,  pero  em- 
pleando un  lenguaje  tan  obscuro, 
tan  enigmático  y  tan  extravagante, 
que  renunciamos  á  insertar  una  sola 
de  sus  frases,  y  acaba  por  decir  que 
Coatlicue  era  la  \'irgen  María,  Huí- 
tsilopochtU,  Jesucristo,  y  el  suceso 
del  alumbramiento,  el  misterio  de 
la  Encarnación  del  Divino  Verbo 
que  adoran  los  Cristianos.  Dice  que 
ese  misterio  aparece  desfigurado 
en  la  religión  de  los  Mexicanos,  por 
la  apostasia  que  hicieron  de  la  reli- 
gión cristiana  que  en  las  naciones 
de  América  había  predicado  el  após- 
tol Santo  Tomás  con  el  nombre  de 
Quetsalcoatl. 

El  P.  Mier,  á  quien  nos  hemos  re- 
ferido en  el  artículo  Coatí,  tan  faná- 
tico como  su  maestro  Borunda,  di- 
ce: «Si  de  su  templo  (el  de  Quetsal- 
coatl) voy  al  de  la  Cihua-cohuatl 
ó  mujer  culebra,  me  encuentro  con 
una  virgen  blanca  y  rubia,  que  sin 
lesión  de  su  virginidad  parió  por 
obra  del  cielo  al  Señor  de  la  coro- 
na de  espinas  teoliuitsnahuac,  la 
cual  estaba  vestida  á  la  manera  de 
Quetsalcohuatl,  y  por  eso  la  llama- 
ban también  Cohuatltcue  (Coatli- 
cue);   

...  .y  por  otro  nombre  se  llamaba 
Toiíacayohua.  esto  es,  madre  ó  se- 
ñora del  que  ha  encarnado  entre 

nosotros » 

Dejemos  al  P.  Mier  mirando  en  la 
Coatlicue  á  una  virgen  blanca  y  ru- 
bia, y  vamos  á  verla  nosotros  en  el 
ídolo  que  se  ostenta  magnífico  y 
grandioso  en  el  centro  del  patio  del 
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Museo  Nacional.   Chavero  será 
nuestro  cicerone.  Oigámosle. 

«Este  ídolo  representa  á  la  diosa 
tierra :  esa  deidad  es  CüiitucoJiuntl, 
la  mujer  culebra,  progenitora  del 
primer  par  de  donde  desciende  lahu- 
manidad;  es  Contlicnc,  la  de  la  ena- 
gua de  culebras;  es  Cthualcoll,  el 
dios  mujer.  En  efecto,  representa 
el  ídolo  á  una  mujer,  como  se  mani- 
fiesta por  sus  pechos,  y  así  es  el  dios 
mujer  Cihiíateotl.  La  parte  superioi 
es  la  cara  de  una  culebra ,  cuyo  cuer- 
po se  enreda  en  el  de  la  mujer,  ter- 
minando su  cola  en  la  parte  inferior. 
La  culebra  enroscada  en  la  mujer 
nos  da  el  otro  nombre  de  la  diosa 
tierra,  Cihuacoatl.  La  enagua  está 
elegantemente  adornada  de  borlas 
y  plumas,  y  puede  decirse  que  es  un 
tejido  de  culebras,  lo  que  nos  expre- 
sa el  otro  nombre,  Coatlicue,  la  de  la 
falda  de  culebras.  Las  bolsas  de  co- 
pal que  se  ven  en  esta  estatua  sig- 
nifican el  sacrificio  y  la  adoración : 
se  encuentran  también  en  el  dios 
Quetsalcoatl,  pero  nunca  en  los  dio- 
ses que  representan  al  sol.  Parece 
que  se  ha  querido  expresar  con  es 
to  que  la  tierra  y  la  estrella  de  la 
tarde  son  los  sacerdotes  del  astro 
padre,  del  creador  Onietccutli.  Las 
muchas  manos  que  tiene  la  figura 
son  símbolos  del  poder  productor 
de  la  tierra,  Chimalma.  La  tierra 
es,  además,  como  Oxonioco,  repre- 
sentación de  la  noche,  y  como  Mic- 
tlancihuatl  lo  es  de  la  muerte,  es  el 
seno  amoroso  de  una  madre  en  que 
van  á  dormir  el  sueño  eterno  sus 
criaturas ;  de  aquí  los  adornos  de  ca- 
laveras que  tiene  la  estatua.  En  la 
noche,  el  sol,  al  hundirse  en  la  tie- 
rra, se  convierte  en  MictUintcciitli, 
señor  de  los  muertos;  queda  deba- 
jo de  ella:  esto  se  expresa  en  el  re- 


lieve que  está  debajo  de  la  diosa. 
Así,  pues,  Coatlicue  es  la  tierra  en 
la  noche,  cuando  el  sol  está  hundi- 
do, y  aparece  Quetsalcoatl  en  el  ho- 
rizonte ya  como  estrella  de  la  tarde, 
ya  como  lucero  de  la  mañana,  lo  que 
se  manifiesta  con  las  dos  cabezas  de 
culebra  que  se  ven  una  á  cada  lado 
sobre  un  tecpatl,  símbolo  de  aquel 
dios.  De  esta  manera  Coatlicue  se 
confunde  con  Mictlancihuatl,  diosa 
de  la  mansión  de  la  muerte.» 

En  los  calpulli,  barrios,  de  Yopi- 
co  y  de  Coatlan,  en  México,  adora- 
ban á  Coatlicue  bajo  la  advocación 
de  Coatlantonan,  y  le  ofrecían  flo- 
res los  Xoclüiuanque,  los  artífices 
de  ramos  de  flores.  (V.  Coatlan- 
tonau.) 

Coatlyate.  Sinonimia  de  Coa- 
tlantonan, que  trae  el  P.  Sahagún. 
El  nombre  está  adulterado  en  el  se- 
gundo de  sus  elementos  y  no  hemos 
acertado  á  depurarlo. 

Coatzacualco.  (Coatí,  culebra; 
tsacualli,  encierro,  escondite;  co,  en: 
«En  el  encierro,  ó  escondite  de  la 
culebra.» — La  voz  tsacualli  ha.  da- 
do mucho  que  hacer  á  los  etimolo- 
gistas.  Nosotros  nos  proponemos 
discutirla  para  fijar  su  significación 
por  la  influencia  que  tiene  en  la  re- 
ligión nahoa. — Orozco  y  Berra,  in- 
terpretando el  jeroglífico  de  Zacual- 
pan,  dice:  «Compuesto  (el  jeroglífi- 
co) de  un  tsacualli,  pirámide  con  una 
mano  encima,  ideográfico  derivado 
de  saloa,  hacer  pared  ó  engrudar, 
y  de  cualli,  cosa  buena.  Zacual- 
pan  donde  se  hacen  buenas  pare- 
des, donde  se  construye  bien.  Tsa- 
cualpan.  Sobre  la  pirámide.»— Pa- 
rece increíble  que  el  sabio  Orozco 
y  Berra  haya  dado  tal  interpreta- 
ción. La  significación  de  «lugar 
donde  se  hacen  buenas  paredes,»  se 
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dice  en  mexicano:  Tcpancualchi- 
Imaloyan  ó  Huetsaloloyan. — D.  E. 
Mendoza  dice  que  Tsacnalpan  sig- 
nifica: «Sobre  el  escondite  ó  sepul- 
cro,» porque  /s^ac/m/// significa  «es- 
condite» y  á  veces  «sepulcro.»  Una 
pirámide  hueca  puede  servir  de  es- 
condite, ó  sepultura ;  pero  esto  no 
autoriza  á  decir  que  tzaciiallí,  en- 
cierro y  figuradamente  pirámide, 
signifique,  fundamentalmente,  «es 
condite,»  ó  «sepultura.»  Una  cueva, 
ostotl,  puede  servir  de  sepulcro,  ó 
de  escondite,  y  no  por  eso  significa 
una  ú  otra  cosa.  — D.  M.  Olaguibel 
dice:  Tsaciialli,  pirámide.  — Te- 
niendo en  cuenta  que  la  forma  de 
los  IsaciiaUi  es  casi  siempre  pira- 
midal, es  admisible  esta  acepción 
translaticia.— El  Dr.  Peñafiel  es  el 
que  más  se  acerca  á  la  verdadera 
interpretación  del  vocablo;  pero  in- 
curre en  algunas  inexactitudes  en 
la  estructura  de  la  palabra.  Dice 
así:  «Debe  escribirse  Tetzacnalco, 
lugar  de  cárcel,  compuesto  de  tetsa- 
cnalistli,  prisión,  y  de  la  final  de  lu- 
gar (co),  el  jeroglífico  es  ideográfi- 
co, «un  lugar  fortificado.» — Para 
impugnar  las  aseveraciones  del  Dr. 
Peñafiel  tenemos  que  hacer  una  ex- 
plicación gramatical:  Los  verbos 
activos  ó  transitivos  en  el  idioma 
mexicano  van  siempre  precedidos 
de  las  partículas  tía  ó  te,  según  que 
su  acción  se  ejecuta  en  cosa  ó  en 
persona;  estas  partículas  significan 
tía,  algo  ó  alguna  cosa,  y  te,  algu- 
no. El  verbo  Isnciia  se  conjuga,  por 
ejemplo,  ni-tla-tsacua,  yo  encierro 
algo,  ó  ni-te-tsacua,  yo  encierro  á 
alguno.  Cuando  se  expresa  la  per- 
sona ó  cosa  que  recibe  la  acción  del 
verbo,  se  suprimen  las  partículas 
tía  y  te,  v.  g. :  ni-coa-tsaciia,  yo  en- 
cierro la  culebra;  ni-tlaxcal-cna,  vo 


como  pan.  Los  participios,  substan- 
tivos y  adjetivos  derivados  de  es- 
tos verbos  activos  consen^an  las 
partículas  lia  y  te,  v.  g. :  tctsastiani, 
«el  que  encierra  á  alguno,»  tlatsa- 
ctiani.  «el  que  encierra  algo,»  tla- 
tsacnalistli,  «el  acto  de  encerrar 
algo,»  tetsacualistli,  «el  acto  de  en- 
cerrar á  otros  ó  de  encarcelarlos,» 
tlatsacHalli,  «donde  se  encierra  al- 
guna cosa,»  tetsacualli,  «donde  se 
encierra  á  alguno.»  Molina  le  da  á 
llatsaciialtstli  la  significación  con- 
creta de  «cerca  de  estacas  ó  de  ra- 
mas,» que  generalmente  sirve  para 
encerrar  algo.  Cuando  no  se  puede 
determinar  si  el  paciente  es  cosa  ó 
persona,  entonces  se  suprimen  las 
partículas,  y  por  eso  se  dice  tsacua- 
listli,  «el  acto  de  encerrar,»  tsa- 
cnalli,  «encierro;»  y  por  eso  en  los 
nombres  geográficos  Tsacualpan  y 
Tsacualco  se  omiten  las  partículas, 
pues  en  los  edificios  que  dan  nom- 
bre al  lugar,  pueden  encerrarse  in- 
distintamente cosas  ó  personas,  ó 
unas  y  otras.  Conocida  la  signifi- 
cación de  tetsacualistli. « el  acto  de 
encerrar,»  se  comprende  fácilmen- 
te que  no  puede  ser  el  elemento 
principal  de  Tetsacualco,  como  dice 
el  Dr.  Peñafiel,  porque  los  edificios 
que  dan  nombre  al  lugar  no  son 
«actos  de  encerrar,»  sino  «lugares 
de  encierro,»  y  á  estos  lugares  se 
les  llama  tz.\cualli,  como  veremos 
después.  Además,  si  tetsacualistli 
ó  tsacualistli  fueran  el  elemento  de 
Tetsacualco  ó  Tsactialco,  los  nom- 
bres correctos  serían  Tctsacualisco 
ó  Tsacualisco,  porque  los  nombres 
acabados  en  ///,  al  entrar  en  com- 
posición, sólo  pierden  la  final  ///,  \' 
el  Dr.  Peñafiel  les  hace  perder  las 
finales  istli,  lo  cual  repugna  á  la 
morfología  náhuatl.  Continuamos 
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l;i  explicación  gramatical.  Los  par- 
ticipios pasivos  mexicanos  se  for- 
man de  la  voz  pasiva  del  presente 
de  indicativo,  mudando  en  ///  la  o 
final,  ó  en  //,  si  á  ésta  precede  /;  así, 
de  maniaco,  soy  vendido,  se  deriva 
tlaninniactli  ó  teniainaitU  vendido, 
y  de  tsaciialo,  soy  encerrado,  se  de- 
riva tsaamlli  encierro.  Casi  todos 
los  participios  pasivos  hacen  veces 
de  substantivos,  y  por  esto  tzaciiaUi 
se  traduce  «encierro,»  tapadero, 
etc.,  etc.,  derivado  de  tzacita,  ence- 
rrar, tapar. — Los  nahoas  construían 
montículos  en  forma  de  conos,  de 
pirámides,  de  torres  polígonas,  etc., 
etc.,  y  los  dejaban  huecos  para  en- 
cerrar joyas,  ídolos,  objetos  del  cul- 
to, y  á  veces  cadáveres.  A  estos 
montículos  huecos  llamaban  tsa- 
cualli.  Algunos  de  estos  tsacualli 
eran  construidos,  desde  su  base,  con 
piedra  y  argamasa,  y  les  daban  ge- 
neralmente la  forma  de  pirámides 
con  escalones,  en  todos  ó  en  algu- 
nos de  sus  lados,  y  en  el  jeroglífico 
de  éstos  ponían  al  lado  de  la  pirá- 
mide un  brazo,  para  significar  la 
obra  de  mano  que  habían  empleado,  ; 
y  para  distinguirlos  de  los  otros  tsa-  , 
ciialli  que  formaban  aprovechando 
un  cerro  ó  montecillo  natural.  A  los 
pueblecillos  situados  en  torno  de  la 
pirámide,  cuando  estos  no  tenían  un 
nombre  propio,  como  Teteohuacan 
(hoy  Teotihuacan),  Cholula,  Xochi- 
calco,  etc.,  etc.,  les  daban  el  nombre 
genérico  de  Tsacualpan,  y  al  pue- 
blo en  que  estaba  el  tsacualli,  el  de 
Tzacualco:  y  por  eso  hay  tantos  pue- 
blos en  la  República  que  llevan  el 
nombre  de  Zacualpan  y  de  Zacual- 
co.  Cuando  el  tsacualli  estaba  de- 
dicado á  una  deidad  particular,  lie 
vaba  el  nombre  de  ésta,  tal  era  Coa- 
TZACUALCo,  que  estaba  consagrado 


íxQuetsacoatl.  Esa  consagración  tu- 
vo por  origen  lo  siguiente: 

Perseguido  Quetsalcoatl,  según 
la  mitología,  por  Tescatlipoca,  y 
según  la  historia,  por  Hiieiuac,  salió 
de  Tollan  (hoy  Tula)  y  se  refugió 
en  Cholula;  perseguido  también,  re- 
solvió abandonar  el  Anáhuac,  se  di- 
rigió á  la  costa  de  Onohualco,  en  el 
Golfo  de  México,  y  una  vez  en  la 
playa,  las  aguas  le  abrieron  paso, 
y,  ó  bien  tendió  su  capa  que  le  sir- 
vió de  esquife,  ó  construyó  una  bal- 
sa de  culebras,  coatlapeclttli,  y  em- 
barcándose en  ella  se  fué  navegan- 
do hasta  desaparecer.  En  memoria 
de  este  hecho  prodigioso,  se  erigió 
un  tsacualli,  que  se  llamó  Coatsa- 
cualli,  por  ser  Coatí  el  nombre  del 
personaje,  y  al  pueblo  que  se  fundó 
en  aquel  lugar  lo  llamaron  Coatsa- 
cualco.  hoy  Guasacualcos. 

Los  que  sostienen  que  Quetsal- 
coatl fué  Santo  Tomás  apóstol  y  que 
Coatí  significa  «mellizo»  y  que  lo 
fué  Santo  Tomás,  llamado  Didiiuus, 
mellizo,  esos  dicen  que  Coatsacual- 
co  significa  donde  se  esconde  el  me- 
lliso.  (\'.  Coatí.) 

Cocoliztli.  Enfermedad.— Los 
nahoas  atribuían  algunas  enferme- 
dades á  la  influencia  de  los  dioses: 
los  Tlaloque  daban  gota  y  tullimien- 
to; Xipe-Totcuc  sarna  y  apostemas; 
Allantonan,  lepra,  gafedad  é  incor- 
dios; por  su  relación  con  la  diosa 
Cuctlacihuatl  producía  las  enfer- 
medades secretas  en  las  mujeres, 
la  más  penosa  de  las  cuales  era  la 
que  llamaban  cuetlaxochitl ;  Xoclii- 
pilli  castigaba,  principalmente  á  los 
hombres,  con  otras  enfermedades 
de  las  partes  secretas,  como  almo- 
rranas, podredumbres  del  miembro 
é  incordios. 

•   La  diosa  Toci  era  la  patrona  de 
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los  que  curaban  tales  enfermeda- 
des. 

El  intérprete  del  Códice  Maglia- 
becciano,  explicando  la  lámina  78, 
que  representa  la  visita  de  una  ticitl, 
médica,  á  unos  enfermos,  y  el  modo 
de  dar  el  pronóstico  de  la  enferme- 
dad,' trae  la  siguiente  relación,  que, 
por  curiosa,  insertamos  á  la  letra: 

«Esta  es  una  manera  de  medicina 
«diabólica  q.  los  yndios  médicos  te- 
«nían  yes  q.  quando  alguno  estaua 
«enfermo  llaman  la  medico  muger 
«o  hombre  y  luego  el  tal  médico  pa- 
«ra  ver  q.  fin  abia  dea  ver  la  enfer- 
«medad  ponían  luego  delante  de  si 
«vn  ydolo  y  delante  el  enfermo, 
«alcual  ydolo  le  llamauan  que  zal- 
« coatí  q.  quiere  dezir  plumaje  qule- 
«bra  yel  en  medio  puesto  encima 
«de  un  vn  petate  puesta  vna  manta 
«de  algodón  blanca  encima  tomaua 
«en  la  mano  veinte  granos  de  maiz 
«que  es  de  lo  q.  ellos  hazen  pan  y 
«echaualos  encima  de  la  manta  co- 
«mo  quien  echa  vnos  dados  y  si  los 
«tales  granos  hazian  en  medio  va- 
«cuo  o  maña  de  campo  de  manera 
«que  los  granos  estuviesen  al  rede- 
«dor  era  señal  q.  le  avian  de  ente- 
«rrar  alli  que  queria  dezir  q.  mori- 
«ria  de  aquella  enfermedad,  y  si  vn 
«grano  caya  sobre  otro,  dezia  q.  su 
«enfermedad  le  auia  venido  por  so- 
«metico  (sodomita),  y  si  los  granos 
«de  mahiz  se  apartauan  la  mitad  a 
«vna  parte  y  la  mitad  a  otra  de  ma- 
«nera  q.  se  pudiese  hazer  vna  raya 
«derecha  por  medio  sin  tocar  a  nin- 
«guno  grano,  es  señal  q.  la  enfer- 
«medad  sea  de  apartar  del  enfermo 
«y  sanara.» 

Todavía  hoy  algunas  tcpalianas. 
curanderas,  emplean  este  medio  de 
pronóstico. 

CocoUi.   Paso  V  Troncoso  dice 


que  entre  las  ofrendas  que  hacía  el 
pueblo  en  la  fiesta  del  mes  TUicaxi- 
pchiialistli,  había  unas  tortillas  y 
tamales  de  maíz  y  frijol  amasados 
con  miel,  que  llamaban  cocolli,  y 
agrega  que  es  digno  de  reparo  que 
aun  damos  en  México  ese  nombre 
(cocol)  á  un  pan  de  figura  rom- 
boidea. 

Chavero  hace  mención  de  esa 
ofrenda  y  dice  que  cocolli  significa 
«pan  cetorcido.»— Retorcido  se  dice 
en  mexicano  cocoltic,  y  substantiva- 
da la  palabra  puede  decirse  cocolli; 
pero  llama  la  atención  que  ni  la  con- 
fección que  le  atribuye  Troncoso  al 
pan  de  la  ofrenda,  ni  la  forma  de 
nuestro  cocol,  tengan  relación  con 
,  lo  «retorcido.»  Sin  embargo,  Orozco 
y  Berra,  hablando  de  las  ocupacio- 
¡  nes  de  las  jóvenes  que  se  educaban 

en  el  Cahnccnc,  dice :   « muy 

temprano  presentaban  comida  á  los 
dioses.  Consistía  en  unas  tortillas 
en  figuras  de  manos,  pies,  ó  retor- 
cidos, llamadas  macpaltlaxcalli 
(pan  como  palma  de  mano),  xopal- 
tlaxcalli  (pan  como  planta  de  pie), 
cocoltlaxcalli  ( pan  retorcido)  ...» 
El  nombre  del  último  pan  no  deja 
duda  sobre  la  significación,  porque 
el  primer  elemento  de  la  palabra  es 
cocoltic,  «retorcido.» 

Cocoltlaxcalli.  El  nombre  pro- 
pio mexicano  es  Cocollnscalli,  por- 
que nunca  puede  estar  una  /  en  me- 
dio de  dos  /  /.  (Véase  Cocolli.) 

Cochimetl.  (Cochi,  dormir;  metí, 
maguey:  no  se  percibe  el  sentido 
etimológico,  á  no  ser  que  signifique 
«maguey  para  dormir,»  «maguey 
del  sueño;  >  pero  no  corresponde  á 
la  estructura  del  vocablo.)  Uno  de 
los  cinco  dioses  de  los  mercaderes 
ambulantes.  (Véase  Yacatccittli.) 

Cochiliztli.  Sueño. —  Los  indios 
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dividían  los  movimientos  de  la  luna 
en  dos  tiempos:  el  primero  desde 
que  aparecía  después  de  la  conjun- 
ción hasta  poco  después  del  pleni- 
lunio, al  cual  intervalo,  en  que  se  ve 
de  noche  sobre  el  horizonte,  llama- 
ban ixtosolistli,  desvelo,  y  el  segun- 
do desde  que  empezaba  á  desapa- 
recer de  noche  hasta  cerca  de  la 
conjunción  en  que  se  ve  de  día,  y 
le  decían  cocliilistlt,  sueño,  por  su- 
poner que  entonces  dormía  de  no- 
che. 

Cochtoca.  (Derivado  de  cocliloc, 
dormir  acostado).  Cuando  Qiictsal- 
codtl  resolvió  marcharse  á  Thipa- 
llan,  salieron  en  su  persecución  va- 
rios nigromantes  para  detenerlo,  y 
entre  otros  medios  emplearon  el  de 
embriagarlo,  y  cuando  lo  consiguie- 
ron se  acostó  á  dormir,  y  al  lugar 
donde  esto  pasó  lo  llamaron  Coch- 
toca.  «Donde  durmió  acostado.» — 
Sahagún  refiere  el  suceso  con  su 
gracia  característica.  Dice  así:  — 
«Prosiguiendo  su  camino  Quetsal- 
coatl,  llegó  á  otro  lugar  que  se  lla- 
ma Cochtoca,  á  donde  vino  otro  ni- 
gromántico y  encontróse  con  él  di- 
ciéndole:  ¿á  dónde  os  vais?  y  Que- 
tsalcoatl  le  dijo:  yo  me  voy  á  Tla- 
pallan,  á  lo  que  el  nigromántico 
respondió,  en  hora  buena  os  vayáis, 
pero  bebed  ese  vino  que  os  traigo: 
no  lo  puedo  beber  ni  aun  gustar  un 
tantico,  dijo  Quetsalcoatl,  y  dijo  el 
nigromántico,  por  fuerza  lo  habéis 
de  beber  ó  gustar  un  poquito,  por- 
que á  ninguno  de  los  vivos  debo  de 
darlo,  y  á  todos  emborracho,  ea  pues, 
bébelo;  Quetsalcoatl  tomó  el  vino  y 
lo  bebió  con  una  caña,  y  en  tomán- 
dolo se  emborrachó  y  durmióse,  y 
comenzó  á  roncar,  y  cuando  desper- 
tó mirando  á  una  parte  y  á  otra,  sa- 
cudía los  cabellos  con  la  mano,  y 


entonces  fué  llamado  el  dicho  lugar 
Cochtoca. 

Cohuatepec.  (Cohitatl,  culebra; 
tcpctl,  cerro;  c,  en:  «En  el  cerro  de 
la  culebra.»)  Pueblo  situado  en  una 
sierra  próxima  á  Tollan  (hoy  Tula). 
En  ese  cerro  se  verificó  el  naci- 
miento de  Huitsilopochtli  (V.),  y 
allí  mató  á  sus  hermanos  los  Ccft- 
tsonhnitsnahuac.  (V.) 

Los  partidarios  de  la  predicación 
de  Sto.  Tomás  en  Anahuac,  dicen 
que  Cohuatepec  y  su  variante  Coa- 
tepec  significan  «Cerro  del  mellizo 
ó  coate,»  en  memoria  de  Quetsal- 
coatl, que  fué  el  nombre  que  los  in- 
dios le  dieron  á  Santo  Tomás,  quien 
fijó  su  residencia  en  dicho  cerro 
cuando  empezó  á  perseguirlo  Hue- 
mac.  (Véase  Coatí  y  Quetsalcoatl.) 

Al  templo  de  Huitsilopochtli,  en 
México,  le  daban  el  nombre  de  Coa- 
tepec  pura  conmemorar  el  sitio  don- 
de había  nacido  su  numen  princi- 
pal. 

Cohuatl.  (\'éase  Coatí.) 

Colhuacan.  (Col tic,  torcido,  re- 
verencialmente  col  I  sin,  torcí  dito, 
un  dios  llamado  así;  hua,  que  tie- 
nen; can,  lugar:  «Lugar  de  los  col- 
hua,  esto  es,  de  los  que  tienen  (ado- 
ran) al  dios  Coltsiii,  al  torcidito.») 
Capital  del  reino  de  Colhuacan,  po- 
blado por  la  tribu  nahoa  de  los  Col- 
hua,  que  llegaron  al  hoy  Valle  de 
México  antes  que  los  Aztecas,  y  fi- 
jaron su  residencia  junto  al  lago  de 
Chalco.  Esta  tribu  vino  del  hoy  Es- 
tado de  Sinaloa,  de  un  lugar  llama- 
do Teocolhuacan,  «Lugar  de  los  que 
tienen  (adoran)  al  dios  torcidito,  es- 
to es,  á  Coltsin.  En  memoria  de  este 
lugar  le  pusieron  al  nuevo  en  el  Va- 
lle Colhuacan  ó  Culhuacán,  y  para 
distinguir  al  antiguo  del  nuevo,  lla- 
maban á  aquel  Hucycolhuacan, 
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«Gran  Colhnacan,  y  á  éste,  Colliuci- 
cantsiiico,"  Pequeño  Colhnacan. 

Cuando  Ñuño  de  Guzmán  hubo 
terminado  la  conquista  de  la  Nueva 
Galicia  (hoy  Jalisco),  se  internó  en 
la  región  de  Sinaloa,  y  después  de 
conquistar  varios  pueblos,  fundó 
en  Diciembre  de  1530,  una  Villa  con 
el  nombre  de  San  Miguel,  á  la  cual, 
por  estar  junto  á  la  antigua  Huei- 
colhnacan  ó  TccoUniacan,  se  le  dio 
el  nombre  de  Cnliacan,  con  el  que 
es  conocida  hasta  ahora. 

Borunda,  en  sus  raras  concepcio 
nes  y  extravagante  lenguaje,  dice 
que  el  apóstol  Santo  Tomás  fué  el 
Padre  de  Culhnacan,  «o  Pais  can, 
que  se  inclina  Cnlna,  como  lo  está 
el  continente  para  ambos  mares,  per- 
maneciendo en  la  costa  del  de  Sur 
el  distintivo  Culiacan.  .  .   » 

Hemos  puesto  aquí  este  artículo, 
que  más  bien  pertenece  á  un  diccio- 
nario histórico  ó  geográfico,  porque 
la  tribu  colJnta  tuvo  una  grande  in- 
fluencia en  la  historia  y  en  la  mito- 
logía de  los  Mexicanos,  como  se  ve- 
rá en  el  artículo  Tcteoinan. 

Colhuantzincatl.  (Derivado  gen- 
tilicio, sincopado  de  Colhnacantsin- 
co,  natural  de  Colhnacan.)  Uno  de 
los  dioses  de  la  embriaguez.  El  in- 
térprete del  Códice  Magliabecchia- 
no,  explicando  la  lámina  56,  dice: 
«Este  demonio  siguiente  se  llama- 
«ua  colhuaca  zin  gatl.»  Delante  de 
la  figura  está  el  jeroglífico  de  Col- 
huacan.  (V.  Centsontotochtin). 

Colotl.  Alacrán.  Derivado  de  co- 
/or/,  torcer,  aludiendo  á  la  propiedad 
característica  del  animal,  de  torcer 
la  cola  para  picar. 

En  los  jeroglíficos  pintaban  el 
agua  caliente  con  un  alacrán,  por- 
que cuando  pica  quema. 

El  fuego  también  lo  simbolizaban 


varias  veces  por  el  aguijón  del  ala- 
crán, despidiendo  humos. 

La  constelación  zodiacal  del  Es- 
corpión era  conocida  por  Colotl,  ala- 
crán, es  decir,  el  mismo  nombre 
adoptado  en  la  astronomía  por  los 
pueblos  primitivos  del  mundo.  Co- 
mo dios,  preside  esta  constelación 
la  13."  trecena  del  Tonalaniatl,  bajo 
el  nombre  de  Teoiztactlachpan- 
qui.  (V.) 

El  penitente  Yappan  fué  meta- 
morfoseado  en  alacrán.  (V.  Yap- 
pan.) 

Coltzin.  Teocoltzi-a..-  (Teotl, 
dios;  col  tic,  torcido;  tsintli,  expre- 
sión de  reverencia,  que  se  traduce 
por  diminutivo:  «Dios  torcido.») 
Muy  poco  se  sabe  acerca  de  este 
dios.  En  los  jeroglíficos  lo  pintaban 
de  busto,  envuelto  en  una  manta,  y 
con  la  cabeza  inclinada  hacia  ade- 
lante. 

Todos  los  AA.,  al  hablar  de  él,  di- 
I  cen  que  era  el  dios  ó  ídolo  de  la  tri- 
bu niatlatsinca,  que  moraba  en  el 
Valle  de  Tolocan,  y  algunos,  como 
Orozco  y  Berra,  creían  que  su  nom- 
bre era  también  matlat.zinca.  «Los 
matlatsinca  de  Tolocan — diceOroz- 
co — llamaban  en  su  lengua  Coltsin 
á  su  dios.» 

Ni  el  dios  era  sólo  de  los  matla- 
tsinca, ni  su  nombre  era  vocablo  de 
esta  lengua. 

Coltsin  era  el  dios  de  la  tribu  col- 
hita,  y  él  le  dio  el  nombre  á  la  pri- 
mitiva morada  de  la  tribu,  Colhna- 
can ó  Teocolliiiacan,  y  á  la  que  tuvo 
después  en  el  hoj'  Valle  de  México, 
Colhnacan  y  Colhnacatsinco.  (V.) 
El  nombre  es  puramente  náhuatl, 
según  se  ha  visto  al  dar  su  etimo- 
logía, y  esto  nos  hace  sospechar 
que  los  matlatzinca,  que  tenían  idio- 
ma propio,  tomaron  ese  dios  de  los 
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Colhna  para  emprender  su  peregri- 
nación, si  no  es  que  ya  lo  habían  to- 
mado antes. 

El  culto  que  le  tributaban  los  ma- 
ilatzincasA  Coltsiii  era  feroz,  á  juz- 
gar por  la  relación  que  de  él  hace 
el  P.  Sahagún.  Después  de  hablar 
de  sus  costumbres,  de  su  idioma  y  de 
que  se  llamaban  también  tolncas, 
dice:  «su  ídolo  de  estos  tolucas  era 
llamado  Coltsin,  hacíanle  muchas 
maneras  de  fiestas  y  honra,  y  cuan- 
do celebraban  su  fiesta,  ellos  sola- 
mente la  hacían,  sin  que  les  ayuda- 
sen para  ella  los  mexicanos  y  tec- 
panecas ;  y  cuando  hacían  sacrificio 
de  alguna  persona,  lo  estrujaban 
retorciéndolo  con  cordeles  puestos 
á  manera  de  red,  )'  dentro  de  ellos 
le  oprimían  tanto,  que  por  las  ma- 
}'as  de  la  red  salían  los  huesos  de 
los  brazos  y  pies,  y  derramaban  la 
sangre  delante  del  ídolo.» 

Ese  culto  bárbaro  lo  han  de  ha- 
ber tributado  en  honra  de  la  iorti- 
colis  del  dios,  pero  el  origen  de  la 
tercedura  del  numen  es  enteramen- 
te desconocido. 

Los  Mexicanos  llamaron  también 
á  Coltsin,  Tolo  ó  Tolotsin,  que  sig- 
nifica lo  mismo,  y  que  dio  nombre 
al  pueblo  de  Toloccín  (Tolucaj. 

Cuando  Axayacatl ,  rey  de  Méxi- 
co, venció  á  los  Matlatsinca,  se  tra- 
jo al  dios  Coltzin  de  los  vencidos, 
con  todos  sus  sacerdotes.  (Véase 
Colhuncan,  Matlatsincoy  Tolotsin.) 

Cometas.  (\'éase  CiÜalpopoca.) 

Confesión,  En  la  fiesta  que  ha- 
cían los  Mexicanos  á  la  diosa  Xo- 
chiquetsnlli,  en  la  veintena  Ochpa- 
nistli,  hacían  confesión  de  sus  pe- 
cados; pero  no  como  la  hacen  los 
cristianos,  ni  con  el  objeto  del  arre- 
pentimiento, sino  para  librarse  de 
los  males  y  penas  de  esta  vida. 


Primero  purificaban  sus  culpas 
con  un  baño,  pues  había  la  obliga- 
ción de  que  se  lavasen  todos,  chicos 
y  grandes,  con  lo  cual  quedaban  li- 
bres de  las  culpas  menores.  Mas 
los  grandes  pecadores  y  delincuen- 
tes no  se  purificaban  con  solo  el  ba- 
ño, tenían  para  ello  necesidad  de 
confesar  sus  culpas  exteriormente, 
pero  no  en  especie:  se  reconocían 
culpables,  mas  no  expresaban  cua- 
les eran  sus  faltas,  contentándose 
con  pasar  por  su  lengua  agujerea- 
da tantas  pajas  de  á  palmo  cuan- 
tos eran  sus  pecados  graves.  Con- 
cluido el  sacrificio,  los  sacerdotes 
recogían  las  pajas  ensangrentadas 
y  las  arrojaban  en  la  hoguera  divi- 
na, con  lo  cual  quedaban  borradas 
las  culpas. 

El  P.  Duran  afirma  que  tal  era  la 
confesión  que  los  indios  tenían,  y 
no  la  voc;d  como  algunos  lo  han  di- 
cho. Queda,  pues,  destruido  el  error 
de  los  que  han  confundido  la  confe- 
sión antigua  con  la  cristiana. 

Había  otra  confesión,  que  sí  era 
vocal,  pero  sólo  se  hacía  una  sola 
vez  en  la  vida,  pues  los  pecados  pos- 
teriores á  ella  no  tenían  remedio,  y 
sólo  se  confesaban  los  viejos  por 
graves  faltas,  como  adulterios,  para 
librarse  de  la  pena  de  muerte  y  que 
no  les  machacasen  la  cabeza  ó  se 
las  aplastasen  entre  dos  grandes 
piedras.  Como  la  noche  es  propicia 
para  los  pecados  y  los  crímenes,  y 
la  luna  los  ve  y  los  observa,  hacían 
confesión  de  ellos  á  Tescatlipoca, 
que  era  la  luna.  El  penitente  se 
acercaba  al  sacerdote  y  le  decía: 
«Señor,  querríame  llegar  á  Dios  to-' 
dopoderoso  y  que  es  amparador  de 
todos,  querría  hablar  en  secreto  mis 
pecados.»  Entonces  el  sacerdote 
miraba  los  agüeros  del  Tonalaiuatl 
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y  le  señalaba  día  en  que  reinase 
buen  signo.  Llegado,  hacía  su  con- 
fesión, no  para  librarse  de  las  pe- 
nas de  la  otra  vida,  sino  de  los  ma- 
les de  la  presente.  Por  eso  el  sacer- 
dote en  su  oración  decía:  «él  mismo 
(el  penitente)  ha  merecido  ser  cie- 
go, tullido  y  que  se  le  pudran  los 
miembros,  y  que  sea  pobre  y  mise- 
ro. ...  ha  incurrido  en  su  perdición 
y  en  el  abreviamiento  de  sus  días.» 
Para  los  mexicanos  el  pecado  tenía 
su  castigo  en  los  sufrimientos  de  la 
tierra.  Pero  aun  asi,  disculpábalo 
el  sacerdote  cuando  decía  que  el  pe- 
nitente no  pecó  con  libertad  entera 
del  libre  albedrío,  porque  fué  ayu- 
dado é  inclinado  de  la  condición  na- 
tural del  signo  en  que  nació.  Dada 
la  falta  de  libertad,  parece  que  no 
tenía  objeto  la  confesión,  pero  sí 
lo  tenía,  }'  era  el  interés  del  sacer- 
docio, pues  el  confeso  debía  hacer 
penitencia  trabajando  un  año  ó  más 
en  el  templo,  y  dar  ofrendas  de 
amatl,  papel,  y  de  copalli.  incienso. 
El  P.  Sahagún  refiere  que  en  el  prin- 
cipio, después  de  la  Conquista,  los 
indios  no  comprendían  la  confesión 
cristiana,  y  equiparándola  á  la  su- 
3^a,  cuando  cometían  un  crimen  iban 
á  confesarlo,  creyéndose  así  libres 
del  castigo  de  la  ley. 

Conizutal.  Nombre  que  le  dio  el 
dominico  Ríos  al  Atonattiili  (V.),  al 
interpretar  el  Códice  \'aticano. 

Es  un  barbarismo  el  tal  vocablo, 
pues  el  nombre  correcto  mexicano  j 
es  Tsonistac,  compuesto  de  tsonili, 
cabeza,  y  de  istac.  blanco:  «cabeza 
blanca,»  nombre  metafórico  que  se 
dio  al  AtouatiiiJi  por  ser  la  primera 
edad  del  mundo,  la  más  vieja;  pe- 
ro como  la  emplean  todos  los  AA.,  | 
hay  que  dar  esta  explicación.  | 

Coneztuque. Nombrequeledióel  | 


áom\mcoYL\osa.\Ehccatonatiuh{W.), 
al  interpretar  el  Códice  Vaticano. 

Es  un  barbarismo  el  tal  vocablo, 
que  traduce  el  mismo  Ríos  porír/«5 
áurea,  edad  de  oro.  Aunque  el  pri- 
mer elemento  de  la  palabra  debe  ser 
tsontli,  como  en  Coiüsittal  (V.),  sin 
embargo  no  hemos  acertado  con  el 
segundo,  y  no  podemos  reconstruir 
la  palabra,  y  por  lo  mismo  fijar  su 
verdadera  significación. 

Como  conjetura,  señalamos  el  vo- 
cablo Tsoucostic,  « cabeza  amari- 
lla,» pues  á  las  otras  dos  edades 
posteriores  las  llama  Ríos  «cabeza 
colorada»  y  «cabeza  negra.» 

Cooaapan.  (Así  escribe  Sahagún 
(ó  su  editor);  pero  este  vocablo  no 
puede  descomponerse  en  elementos 
significativos.  Creemos  que  el  nom- 
bre correcto  es  Conapnn:  coatí,  cu- 
lebra, atl,  agua;  pan,  en: — «En  el 
agua  de  la  culebra.»)  Nombre  del 
48.°  edificio  de  los  78  en  que  estaba 
dividido  el  templo  mayor  de  Méxi- 
co. Era  un  lugar  donde  había  una 
fuente  en  que  se  bañaba  el  sacerdo- 
te que  ministraba  el  templo  llamado 
Coatlan,  «y  ninguno  otro  se  bañaba 
allí  sino  él»— dice  Sahagún. 

Refiere  Sahagún  que  los  nigro- 
mánticos de  Tollan,  para  impedir 
que  los  abandonara  Oitcísalcoatl,  lo 
persiguieron  y  encontráronse  con 
él  en  un  lugar  que  se  llama  Coahpa 
(sic),  y  le  dijeron  que  si  insistía  en 
dejarlos,  que  les  dejara  las  artes 
mecánicas  de  fundir  plata  y  labrar 
piedras  y  madera,  pintar,  y  hacer 
plumajes  y  otros  oficios;  que  todo 
se  lo  quitaron  los  nigrománticos  á 
Qiietsalcoatl,  y  él  comenzó  á  echar 
en  una  fuente  todas  las  joyas  ricas 
que  llevaba  consigo,  por  lo  que  fué 
llamada  la  dicha  fuente  Coscoapa, 
y  después  Coaltapan. 
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Nosotros  creemos  que  los  nom- 
bres Coahpn  y  Coahapa  son  adulte- 
ración de  Coaapa,  nombre,  como  he- 
mos visto,  de  la  fuente  que  estaba 
en  el  templo  mayor,  y  creemos  tam- 
bién que  esa  fuente  tiene  alguna  re- 
lación con  la  en  que  echó  sus  joyas 
OHctscilcoatl. 

En  cuanto  á  Coscoapa,  tal  cual  es- 
tá escrito  el  nombre,  significa:  «En 
la  culebra  amarilla.»  Si  se  escribe 
Coscoaapa,  significará :  «En  el  agua 
(ó  fuente)  de  la  culebra  amarilla.» 

Copalli.  (De  esta  palabra  se  ha 
formado  el  aztequismo  «copal.») 
Resina  que  empleaban  los  indios, 
en  vez  de  incienso,  en  sus  ceremo- 
nias religiosas,  y  que  emplean  to- 
davía hoy  en  las  ceremonias  cristia- 
nas.—Un  autor  dice:— «El  copalli 
servía  de  sahumerio  para  las  per- 
sonas de  distinción  y  de  incienso 
para  los  dioses.» — Sahagún  dice: — 
«Del  incienso  ó  copal  que  ofrecían, 
usaban  estos  mexicanos,  y  todos  los 
de  nueva  España,  el  cual  es  una  go- 
ma blanca  que  llaman  copalli  (que 
también  ahora  se  usa  mucho)  para 
incensar  á  sus  dioses:  de  este  in- 
cienso usaban  los  Sátrapas,  y  toda 
la  otra  gente  en  sus  casas,  y  tam- 
bién lo  usaban  los  jueces  cuando 
habían  de  ejercitar  algún  acto  de  su 
oficio.  Antes  que  le  comenzasen, 
echaban  copal  en  el  fuego  en  reve- 
rencia de  sus  dioses,  y  demandán- 
doles ayuda:  también  hacían  esto 
mismo  los  cantores  de  los  areytos, 
que  cuando  habían  de  comenzar  á 
cantar  primero  echaban  copal  en 
el  fuego » 

Después  de  describir  el  modo  de 
incensar  de  los  sacerdotes  en  los 
templos,  el  mismo  Sahagún  dice: 
«  .  esto  mismo  hacían  todos  los 
del  pueblo  en  sus  casas,  una  vez  á 


la  mañana,  y  otra  á  la  noche  con 
las  estatuas  que  tenían  en  sus  ora- 
torios, ó  en  los  patios  de  sus  casas, 
y  los  padres  y  las  madres  compe- 
lían á  sus  hijos  á  que  hiciesen  lo 
mismo  cada  mañana  y  cada  noche.» 

(Véase  Copal  en  nuestro  «Diccio- 
nario de  Aztequismos.») 

Copil.  Hijo  de  Malinalxochill, 
hermana  de  Hiiitzilopochtli. 

Refiriendo  el  autor  del  Códice 
Ramírez  las  persecuciones  que  su- 
frieron los  Mexicanos  por  las  otras 
tribus  que  habitaban  el  Valle,  an- 
tes de  que  fundaran  á  México-Te- 
nochtitlan,  dice  lo  siguiente:   . 

«Estando  de  esta  manera  los  Me- 
xicanos, rodeados  de  innumerables 
gentes,  donde  nadie  les  mostraba 
buena  voluntad,  aguardando  un  in- 
fortunio; en  este  tiempo  la  echice- 
ra  (Malinalxochill)  que  dejaron  des- 
amparada, que  se  llamaba  hermana 
de  su  dios  tenía  ya  un  hijo  llamado 
Copil,  de  edad  madura,  á  quien  la 
madre  había  contado  el  agravio  que 
Huitsilopochtli  le  había  hecho  (el 
agrctvio  fué  haberla  dejado  aban- 
donada durante  la  pcrcíírinación 
de  los  Mexicanos)  de  lo  cual  reci- 
bió gran  pena  y  enojo  Copil,  y  pro- 
metió á  la  madre  vengar  en  cuanto 
pudiese  el  mal  término  que  con  ella 
se  había  usado;  y  así  teniendo  no- 
ticia Copil  que  el  ejército  mexicano 
estaba  en  el  cerro  de  Chapiiltcpec, 
comenzó  á  discurrir  por  todas  aque- 
llas naciones  á  que  destruyesen  y 
matasen  en  aquella  generación  me- 
xicana publicándolos  por  hombres 
perniciosos,  belicosos,  tiranos,  y  de 
malas  y  perversas  costumbres,  que ' 
él  los  conocía  muy  bien.  Con  esta 
relación  toda  aquella  gente  estaba 
muy  temerosa,  é  indignada  contra 
los  Mexicanos,  por  lo  cual  se  deter- 
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minaron  de  matarlos  }•  destruirlos 
á  todos.  Teniendo  ya  establecido 
Copil  su  intento  subióse  á  un  cerri- 
llo que  está  junto  á  la  laguna  de 
México,  donde  están  unas  fuentes 
de  agua  caliente  que  ho\'  en  el  día 
llaman  los  Españoles  el  Peñol,  es- 
tando allí  Copil  atalayando  el  suce- 
so de  su  venganza  y  pretensión, 
Httitzilopochtli,  muy  enojado  del 
caso,  llamó  á  sus  sacerdotes  y  dijo 
que  fuesen  todos  á  aquel  Peñol,  don- 
de hallarían  al  traidor  de  Co/)/7,  pues- 
to por  centinela  de  su  destrucción,  y 
que  lo  matasen  y  traxesen  el  cora- 
zón:, ellos  lo  pusieron  por  obra  y 
hallándole  descuidado  lo  mataron 
y  sacaron  el  corazón,  y  presentán- 
dolo á  su  dios,  mandó  que  uno  de 
sus  ayos  entrase  por  la  laguna,  y  le 
arrojasen  en  medio  de  un  cañave- 
ral que  allí  estaba.  Y  assi  fué  he- 
cho, del  cual  corazón  fingen  que  na- 
ció el  tunal  donde  después  se  edificó 
la  ciudad  de  Mé.xico.  También  di- 
cen que  luego  que  fué  muerto  Copil 
en  aquel  Peñol,  en  el  mismo  lugar 
nacieron  aquellas  fuentes  de  agua 
caliente  que  allí  manan,  y  assí  las 
llaman  Acopilco,  que  quiere  decir 
liiifar  ríe  Ins  aguas  ríe  Copil.  > 

¡No  es  más  interesante  el  mito  de 
Hipocrene! 

La  estructura  del  vocablo  es  la 
siguiente:  A-eopil-eo,  compuesto 
de  afl,  agua,  de  Cnpil  .  .  ?  Copil,  y  de 
(O,  en;  y  rigurosamente  significa: 
«En  (donde  está)  Copil  del  agua.» 
Para  que  el  nombre  tenga  la  signi- 
ficación que  se  le  atribuye  en  el  Có- 
dice Ramírez,  su  estructura  debería 
ser  ésta.  .  .  .  Copil-a-c. 

Cerca  de  Tacubaya  hay  un  pue- 
blo que  se  llama  también  Aeopilco. 
La  tradición  que  acabamos  de  re- 
ferir, tomada  del  Códice  Ramírez, 


no  es  aplicable  á  este  último  lugar 
de  las  lomas  de  Tacubaya,  muy  dis- 
tante del  Peñol  de  los  Baños.  Igno- 
ramos si  el  pueblo  tiene  la  misma 
ó  semejante  tradición  mitológica 
que  la  del  cerro  del  Peñón. 

La  circunstancia  de  existir  un 
pueblo  con  el  nombre  de  Acopilco, 
I  al  cual,  probablemente,  no  se  le  pue- 
I  de  aplicar  la  tradición  del  Códice 
Ramírez,  nos  ha  sugerido  la  idea 
I  de  considerar  el  nombre  indepen- 
i  dientemente  de  la  tradición,  y  de 
examinar  su  estructura  á  la  luz 
de  las  reglas  comunes  de  la  compo- 
sición de  los  nombres  y  de  la  signi- 
ficación ordinaria  de  las  palabras. 
Conforme  á  este  criterio  creemos 
que  Acopilco'  se  compone  de  atl, 
agua,  de  copilli,  corona,  y  de  co,  en, 
y  que  significa:  «En  la  corona  del 
agua.»  Clavigero  dice  que  la  coro- 
na de  los  reyes,  que  se  llamaba  co- 
pilli, era  una  especie  de  mitra  pe- 
queña, cuya  parte  anterior  se  alzaba 
y  terminaba  en  punto,  y  la  posterior 
colgaba  sobre  el  cuello.  Este  copil- 
li, como  entre  nosotros  corona,  te- 
nía la  significación  figurada  de 
«parte  alta,  superior »  de  alguna  co- 
sa, y  deben  haberla  empleado  para 
significar  la  parte  alta  ó  el  corona- 
miento de  un  manantial;  así  el  ce- 
rro del  Peñón,  por  su  figura,  que  se 
destaca  aislada  en  el  espacio,  les 
ha  de  haber  parecido  á  los  Mexica- 
nos como  un  copilli  ó  coronamien- 
to de  las  fuentes  termales  que  están 
en  su  falda.  Otro  tanto  pasa,  si  no 
estamos  equivocados,  con  Acopilco 
de  Tacubaya.  El  pueblo  está  situado 
en  las  cercanías  del  gran  cerro  don- 
de están  las  fuentes  del  agua  que 
viene  de  Cuajimalpa  á  la  ciudad  de 
México.  Acaso  el  cerro  que  sirve 
de  coronamiento  á  las  vertientes  que 
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.  forman  la  Presa  de  los  Leones,  tenga 
la  figura  de  un  copilli.  El  Dr.  Pe- 
flafiel,  que  visitó  científicamente 
esos  lugares  en  1883,  podrá  decir  si 
tienen  algún  fundamento  nuestras 
aseveraciones.  (Véase  Malinaxo- 
chitl.) 

Copilli.  (Véase  Copil.) 

Cosmogonía.  El  origen  del  mun- 
do, del  Universo.— Sobre  este  pun- 
to es  muy  grande  la  confusión  que 
ofrece  la  mitología,  y  no  sólo  por  lo 
indescifrable  de  los  orígenes  del 
mundo,  lo  cual  es  común  á  todas  las 
religiones  y  á  todas  las  mitologías  ' 
y  á  todas  las  filosofías,  sino  por  la 
mezcla  que  han  hecho  los  autores 
de  los  sistemas  de  las  diversas  na- 
ciones del  Anahuac.  No  expondre- 
mos nosotros  todos  esos  sistemas, 
cuya  lectura  produciría  en  el  ánimo 
confusión  y  tedio.  Nos  limitaremos 
á  exponer  las  ideas  cosmogónicas 
aceptadas  por  los  nahoas,  en  gene- 
ral, y  por  los  toltecas  y  acolhuas  ó 
tezcocanos,  y  por  los  mexicanos  en 
particular. 


La  tradición  nahoa  enseña  que  el 
Hoque  nahitaque,  el  Ser  Supremo, 
creó  á  los  dioses  inferiores,  á  los 
cielos  y  á  los  hombres;  que  en  este 
estado  el  mundo,  tuvo  cuatro  eda- 
des, que  en  cada  una  de  ellas  desa- 
pareció la  especie  humana  por  un 
cataclismo,  salvándose  una  pareja, 
hombre  y  mujer,  para  la  nueva  pro- 
creación de  seres  humanos.  Ense- 
ña también  la  tradición  que  en  cada 
edad  de  éstas  se  destruía  el  sol,  y 
era  creado  uno  nuevo  para  que  si- 
guiera alumbrando  á  la  tierra ;  y  por 
esto  llamaron  á  las  cuatro  edades, 
los  Cuatro  Soles. 


Los  toltecas,  loS  más  civilizados 
de  la  raza  nahoa,  adoraban  al  sol, 
luna  y  estrellas,  y  personificaban  la 
fuerza  fecundante  del  sol  en  el  dios 
Toiíacatecntli  y  su  mujer  Tonaeaei- 
hiiatl,  á  quienes  hacían  ofrendas  de 
flores,  frutos  y  algunas  veces  ani- 
males. Esta  religión,  nacida  de  la 
observación  de  los  astros,  los  con- 
dujo á  admitir  doce  cielos,  sobre  el 
más  alto  de  los  cuales  vivían  Oine- 
tectílli  y  Omecihnatl,  su  mujer,  se- 
ñores de  los  doce  cielos  y  de  la  tie- 
rra. Decían  «que  de  aquel  gran  se- 
ñor dependía  el  ser  de  todas  las 
cosas,  y  que  por  su  mandado  de  allá 
venían  la  influencia  y  calor  con  que 
se  engendraban  los  niños  ó  niñas  en 
el  vientre  de  sus  madres.» 

A  ese  dios  supremo,  que  llama- 
ban Tloqtie  Nalmaque[W .),  atribuían 
la  creación  del  hombre  y  de  la  mu- 
jer, de  quienes  desciende  el  género 
humano.  Admitían  las  cuatro  eda- 
des ó  soles  de  los  nahoas;  pero  en  la 
relación  que  de  ellos  hacen  los  cro- 
nistas, presentan  una  marcada  in- 
tención de  conformarse  con  la  cro- 
nología bíblica,  y  están  en  desa- 
cuerdo con  las  pinturas  tezcocanas, 
que  habían  sido  heredadas  de  los 
toltecas,  lo  cual  revela  que  el  his- 
toriador Ixtlilxochiil  y  los  discípu- 
los de  su  escuela  no  tuvieron  más 
fundamento— como  dice  Orozco  y 
Berra— que  los  deseos  de  la  piedad. 

Los  toltecas  tenían  una  leyenda 
acerca  de  la  creación  de  un  quinto 
sol.  La  relación  que  de  ella  hace  eb 
P.  Sahagún  es  tan  curiosa  como  in- 
teresante.— «Decían  que  antes  que 
hubiese  día  en  el  mundo,  que  se  jun- 
taron los  dioses  en  aquel  lugar  que 
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se  llama  Tentioacan  (Teteohuacan, 
hoy  Teotihuacan),  dijeron  los  unos 
á  los  otros:  «dioses,  ¿quién  tendrá 
cargo  de  alumbrar  el  mundo?»  lúe 
go  á  estas  palabras  respondió  un 
dios  que  se  llamaba  Tccucistccatl  y 
dijo:  «Yo  tomo  á  cargo  de  alumbrar 
el  mundo:»  luego  otra  vez  hablaron 
los  dioses  y  dijeron:  «¿quién  será 
otro  más?  al  instante  se  miraron  los 
imos  á  los  otros,  y  conferían  quién 
sería  el  otro,  3^  ninguno  de  ellos  osa- 
ba ofrecerse  á  aquel  oficio,  todos 
temían  y  se  excusaban.  Uno  de  los 
dioses  de  que  no  se  hacía  cuenta  y 
era  buboso,  no  hablaba,  sino  que 
oía  lo  que  los  otros  dioses  decían: 
los  otros  habláronle  y  dijéronle:  «sé 
tú  el  que  alumbres,  buliosito,»  y  él 
de  buena  voluntad  obedeció á  loque 
le  mandaron  y  respondió:  «en  mer- 
ced recibo  lo  que  me  habéis  manda- 
do, sea  así,»  y  luego  los  dos  comen- 
zaron á  hacer  penitencia  cuatro 
días.  Después  encendieron  fuego 
en  el  hogar,  el  cual  era  hecho  en 
una  peña  que  ahora  llaman  teiitex- 
calli.  El  dios  llamado  Trciicistccatl 
todo  lo  que  ofrecía  eia  precioso, 
pues  en  lugar  de  ramos  ofrecía  plu- 
mas ricas  que  se  llaman  iiianque- 
tsalli:  en  lugar  de  pelotas  de  heno, 
ofrecía  pelotas  de  oro:  en  lugar  de 
espinas  ensangrentadas,  ofrecía  es- 
pinas de  coral  colorado,  y  el  copal 
que  ofrecía  era  muy  bueno.  El  bu- 
boso, que  se  llamaba  Nanaoatsiu, 
en  lugar  de  ramos  ofrecía  cañas 
verdes  atadas  de  tres  en  tres,  todas 
ellas  llegaban  á  nueve:  ofrecía  bo- 
las de  heno  y  espinas  de  maguey,  y 
ensangrentábalas  con  su  misma 
sangre,  y  en  lugar  de  copal,  ofrecía 
las  postillas  de  las  bubas.  A  cada 
uno  de  estos  se  le  edificó  una  torre 
como  monte;  en  los  mismos  montes 


hicieron  penitencia  cuatro  noches, 
y  ahora  se  llaman  estos  montes  tsa- 
cualli  (V.  Coatzaciinlco),  están  am- 
bos cerca  del  pueblo  de  San  Juan 
que  se  llama  Tentioacan.  De  que  se 
acabaron  las  cuatro  noches  de  su 
penitencia,  esto  se  hizo  al  fin  ó  re- 
mate de  ella,  cuando  la  noche  si- 
guiente á  la  media  noche  habían  de 
comenzar  á  hacer  sus  oficios,  antes 
un  poco  de  la  medianía  de  ella,  dié- 
ronle  sus  aderezos  al  que  se  llama- 
ba Teciicistccntl,  á  saber :  un  pluma- 
je llamado  astacomitl,  3'^  una  jaqueta 
de  lienzo,  y  al  buboso  tocáronle  la 
cabeza  con  papel  que  se  llama  aiiia- 
tsontli,  y  pusiéronle  una  estola  de 
papel  y  un  maxtli  de  lo  mismo.  Lie 
gada  la  media  noche,  todos  los  dio- 
ses se  pusieron  en  derredor  del  ho- 
gar. En  este  ardió  el  fuego  cuatro 
días:  ordenáronse  los  dioses  en  dos 
rendes,  unos  de  la  una  parte  del 
fuego  y  otros  de  la  otra,  y  luego  los 
dos  sobredichos,  se  pusieron  delan- 
te del  fuego  y  las  caras  hacia  él,  en 
medio  de  los  dos  rendes  de  los  dio- 
ses, los  cuales  todos  estaban  levan- 
tados, y  luego  hablaron  y  dijeron: 
«¡Ea,  pues,  Tccncisiccatl,  entra  tú 
en  el  fuego:»  y  él  luego  acometió 
para  echarse  en  él ;  y  como  el  fuego 
era  grande  y  estaba  muy  encendi- 
do, sintió  la  gran  calor,  hubo  miedo, 
y  no  osó  echarse  en  él  y  volvióse 
atrás.  Otra  vez  tornó  para  echarse 
en  la  hoguera  haciéndose  fuerza,  3' 
llegándose  se  detuvo,  no  osó  arro- 
jarse en  la  hoguera,  cuatro  veces 
probó,  pero  nunca  se  osó  echar.  Es- 
taba puesto  mandamiento  que  nin- 
guno probase  cuatro  veces.  Los  dio- 
ses luego  hablaron  á  Nanoatsin  y 
dijéronle:  «¡Ea,  pues,  Nanoatsin, 
prueba  tú! »  y  como  le  hubieron  ha- 
blado los  dioses,  esforzóse,  3'  ce- 
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rrando  los  ojos,  arremetió  y  echóse 
en  el  fuego,  y  luego  comenzó  á  re- 
chinar y  respendar  en  el  fuego  co- 
mo quien  se  asa.  Como  vio  Tecn- 
cistecatl  que  se  había  echado  en  el 
fuego  y  ardía,  arremetió  y  echóse 
en  la  hoguera,  y  dizque  una  águila 
entró  en  ella  y  también  se  quemó, 
y  por  eso  tiene  las  plumas  hoscas  ó 
negrestinas.  A  la  postre  entró  un 
tigre  y  no  se  quemó,  sino  chamus- 
cóse, y  por  eso  quedó  manchado  de 
negro  y  blanco:  de  este  lugar  se  to- 
mó la  costumbre  de  llamar  á  los 
hombres  diestros  en  la  guerra  Ctiitii- 
ocelotl,  y  dicen  primero  Cuaiitli  por- 
que la  águila  primero  entró  en  el 
fuego,  y  dícese  á  la  postre  Oceloll, 
porque  el  tigre  entró  á  la  postre  de 
la  águila  al  fuego.  Después  que  am- 
bos se  hubieron  arrojado  en  el  fue- 
go, y  que  se  habían  quemado,  luego 
los  dioses  se  sentaron  á  esperar  á 
que  prontamente  vendría  á  salir  el 
Nanaoatsiíi.  Habiendo  estado  gran 
rato  esperando,  comenzóse  á  poner 
colorado  el  cielo,  y  en  todas  partes 
apareció  la  luz  del  alba.  Dicen  que 
después  de  esto  los  dioses  se  hinca- 
ron de  rodillas  para  esperar  por 
donde  saldría  Nanaoatsin  hecho 
sol:  miraron  á  todas  partes  volvién- 
dose en  derredor,  mas  nunca  acer- 
taron á  pensar  y  á  decir  á  qué  par- 
te saldría,  en  ninguna  cosa  se  de- 
terminaron: algunos  pensaron  que 
saldría  de  la  parte  del  Norte,  y  pa- 
ráronse á  mirar  hacia  él ;  otros  hacia 
el  Mediodía,  á  todas  partes  sospe- 
charon que  había  de  salir,  porque 
por  todas  partes  había  resplandor 
del  alba :  otros  se  pusieron  á  mirar 
hacia  el  Oriente,  y  dijeron,  aquí  de 
esta  parte  ha  de  salir  el  sol.  El  di- 
cho de  estos  fué  verdadero:  dicen 
que  los  que  miraron  hacia  el  Orien- 


te fueron  Quetsalcoall,  que  también 
se  llama  Ehecatl,  y  otro  que  se  lla- 
ma Totee  y  por  otro  nombre  Ana- 
huaeiteeu,  y  por  otro  nombre  Tlct- 
tlahiiieteseatlipuea,  y  otros  que  se 
llaman  Minizeon,  que  son  innume- 
rables, y  cuatro  mujeres,  la  prime- 
ra se  llama  Tiaeapan,  la  segunda 
Teteu,  la  tercera  Tlaeoeoa,  la  cuar- 
ta Xoeoyotl;  y  cuando  vino  á  salir 
el  sol,  pareció  muy  colorado,  y  que 
se  contoneaba  de  un  lado  á  otro,  y 
nadie  lo  podía  mirar,  porque  quita- 
ba la  vista  de  los  ojos,  resplandecía 
y  echaba  rayos  de  si  en  gran  mane- 
ra, y  sus  rayos  se  derramaron  por 
todas  partes;  y  después  salió  la  lu- 
na en  la  misma  parte  del  Oriente  á 
par  del  sol:  primero  salió  el  sol  y 
tras  él  la  luna,  por  la  orden  que  en- 
traron en  el  fuego  por  la  misma  sa- 
lieron hechos  sol  y  luna.  Y  dicen 
los  que  cuentan  fábulas  ó  hablillas, 
que  tenían  igual  luz  con  que  alum- 
braban, y  de  que  vieron  los  dioses 
que  igualmente  resplandecían,  ha- 
bláronse otra  vez  y  dijeron:  «¡Oh 
dioses!  ¿cómo  será  esto?  ¿será  bien 
que  vayan  á  la  par?  ¿será  bien  que 

I  igualmente  alumbren?»  Y  los  dioses 
dieron  sentencia  y  dijeron:  «Sea  de 
esta  manera,»  y  luego  uno  de  ellos 

I  fué  corriendo,  y  dio  con  un  conejo 

■  en  la  cara  á  Teeueisteeatl,  y  escu- 
recióle  la  cara,  ofuscóle  el  resplan- 
dor, y  quedó  como  ahora  está  su 
cara.  Después  que  hubieron  salido 

;  ambos  sobre  la  tierra  estuvieron 
quedos,  sin  moverse  de  un  lugar  el 
sol  y  la  luna,  y  los  dioses  otra  vez  se 
hablaron  y  dijeron :  ¿Cómo  podemos 
vivir?  no  se  menea  el  sol,  ¿hemos" 
de  vivir  entre  los  villanos?  mura- 
mos todos  y  hagámosle  que  resuci- 
te con  nuestra  muerte,  y  luego  el 
aire  se  encargó  de  matar  á  todos 
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los  dioses  y  matólos,  y  dícese  que 
uno  llamado  Xolotl,  rehusaba  la 
muerte,  y  dijo  á  los  dioses :  « ¡  Oh 
dioses!  no  muera  yo,»  3-  lloraba  en 
gran  manera,  de  suerte  que  se  le 
incharon  los  ojos  de  llorar,  y  cuan- 
do llegaba  á  él  el  que  mataba,  echó 
á  huir  y  escondióse  entre  los  maiza- 
les, y  convirtióse  en  pie  de  maíz  que 
tiene  dos  cañas,  y  los  labradores  le 
llaman  Xolotl,  y  fué  visto  y  hallado 
entre  los  pies  del  maíz:  otra  vez 
echó  á  huir  y  se  escondió  entre  los 
magueyes,  y  convirtióse  en  maguey 
que  tiene  dos  cuerpos  que  se  llama 
Dicxnlotl :  otra  vez  fué  visto,  y  echó 
á  huir,  y  metióse  en  el  agua,  é  hizo- 
se  pez,  que  se  llama  a.volotl  (ajolo- 
te), y  de  allí  lo  tomaron  y  lo  mata- 
ron; y  dicen  que  aunque  fueron 
muertos  los  dioses,  no  por  eso  se 
movió  el  sol,  y  luego  el  viento  co- 
menzó á  zumbar  y  ventear  recia- 
mente, y  él  le  hizo  moverse  para 
que  anduviese  su  camino;  y  des- 
pués que  el  sol  comenzó  á  caminar, 
la  luna  se  estuvo  queda  en  el  lugar 
donde  estaba.  Después  del  sol  co- 
menzó la  luna  á  andar;  de  esta  ma- 
nera se  derivaron  el  uno  del  otro  y 
así  salen  en  diversos  tiempos,  el  sol 
dura  un  día,  y  la  luna  trabaja  en  la 
noche  ó  alumbra  en  ella.» 


* 


El  P.  Mendieta  trae  una  variante 
de  la  leyenda  anterior,  pues  en  su 
relación  los  dioses  adorados  en  Teo- 
tihuacan  eran  animales;  Tlotli,  ga- 
vilán ó  halcón,  se  encargó  de  hacer 
andar  al  sol,  aunque  sin  conseguir- 
lo; Citli,  liebre,  le  tiró  flechas  de  que 
el  sol  se  defendió,  y  con  una  de  las 
mismas  saetas  mató  á  Citli.  Los  dio- 


ses desmayaron  entonces,  resolvie- 
ron sacrificarse  y  morir,  siendo  el 
sacrificador  Xolotl.  quien  termina- 
da su  obra  se  sacrificó  á  sí  mismo. 

Boturini  dice  que  el  buboso  no 
era  dios,  sino  uno  de  los  concurren- 
tes de  la  metamorfosis  intentada 
por  Centeotl,  dios  del  maíz,  llamado 
también  Inopiutzin,  el  dios  huérfa- 
no. Arrojado  el  buboso  á  la  hogue- 
ra convirtióse  en  hermoso  globo  de 
fuego;  un  águila  se  arrojó  á  las  lla- 
mas, tomó  con  el  pico  el  sol  y  lo 
transportó  á  los  cielos. 

Veytia  dice  que  en  un  año  chicó- 
me tochtli,  siete  conejo,  suspendió 
su  curso  el  sol  por  espacio  de  un  día 
natural,  lo  que  causó  grandes  estra- 
gos, hasta  que  un  mosquito  le  picó 
una  pierna  y  le  hizo  proseguir  su 
carrera.  Orozco  y  Berra  hace  ob- 
servar que,  aunque  evidentemente 
lo  dicho  por  Veytia  corresponde 
también  á  la  fábula  del  buboso,  él 
lo  hace  leyenda  separada  para  apli- 
carla al  pasaje  bíblico  de  Josué,  pues 
grande  era  su  empeño  por  ajustar 
la  mitología  mexicana  á  los  Libros 
Sagrados. 


Los  historiadores  filósofos,  á  tra- 
vés de  la  leyenda  del  quinto  sol,  que, 
á  primera  vista,  aparece  disparata- 
da y  extravagante,  han  encontrado 
un  significado  histórico. 

El  suceso  conmemorado  en  el  mito 
tolteca,  es— dice  Orozco  y  Berra- 
la  dedicación  de  las  pirámides  de 
Teotihuacan  al  sol  y  á  la  luna.  Teo- 
tihuacan,  como  su  nombre  lo  dice 
(Tcteohnacan),  estaba  consagrado  á 
los  antiguos  dioses;  existía  con  sus 
pirámides  desde  los  tiempos  más 
remotos;  era  un  santuario  venera- 
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do  en  que  eran  adorados  los  anima- 
les, una  de  las  concepciones  más 
bajas  en  las  religiones  inventadas 
por  los  hombres.  Los  toltecas,  aun- 
que deístas,  admitían  el  culto  de  los 
astros  del  día  y  de  la  noche,  ni 
les  era  desconocido  el  fuego  simbó- 
lico; y  á  fuer  de  conquistadores, 
ó  por  más  civilizados,  impusieron 
sus  creencias  en  la  ciudad  santa; 
los  dioses  antiguos  fueron  derroca- 
dos de  sus  altares,  y  se  ostentó  la 
imagen  del  Sol  sobre  el  ToiKitiuh 
Itsacual,  y  la  de  la  Luna,  su  com- 
pañera, en  el  Meztli  Itsacual.  El 
hecho  importaba  la  pérdida  de  la 
religión  primitiva  y  la  substitución 
del  culto  extranjero.  Vencidos  y 
vencedores  tenían  empeño  en  per- 
petuar el  recuerdo. 

Orozco  y  Berra  interpreta  el  mi 
to  de  un  modo  satisfactorio.  La  es- 
cena pasa  en  la  asamblea  de  los  dio- 
ses, de  los  sacerdotes  sus  represen- 
tantes, y  del  pueblo.  Se  busca  quien 
se  atreva  á  iniciar  el  cambio;  se 
ofrece  Tecucistecatl;  faltaba  un 
compañero  y  se  le  encuentra  en  el 
asqueroso  Nanahtiatsin;  aquél,  la 
casta  sacerdotal,  rica  }■  poderosa; 
éste,  el  pueblo  pobre  que  admitía 
ansioso  ser  regenerado  por  la  nue- 
va civilización.  A  la  hora  en  que 
debía  verificarse  la  substitución  de 
deidades,  Tecucistecatl  vaciló  y  Na- 
nahuatsin  colocó  resueltamente  en 
la  pirámide  la  imagen  del  sol,  y,  á 
su  ejemplo,  aunque  tras  largo  vaci- 
lar, llevó  á  la  luna  á  su  asiento  el 
irresoluto  sacerdote.  Los  soldados 
no  fueron  extraños  al  cambio:  el 
águila  llevó  al  cielo  en  el  pico  al  as- 
tro del  día,  y  el  tigre  transportó  á  la 
compañera  de  la  noche.  Por  eso  los 
guerreros  cuautlt  y  ocelotl,  águilas 
y  tigres  fueron  siempre  considera 


dos  en  el  ejército.  La  luna,  menos 
reverenciada  que  el  sol,  para  per- 
der el  brillo  recibió  en  el  rostro  un 
golpe  con  un  conejo:  era  para  mar 
car  el  signo  del  año  del  aconteci- 
miento; desde  entonces  los  pueblos 
de  Anahuac  descubrían  el  tochtli 
cronológico  en  esas  sombras  inde- 
cisas que  se  adAierten  en  la  redon- 
da cara  de  la  luna  llena.  Al  princi- 
pio los  astros  no  se  movían,  era  que 
el  nuevo  culto  no  progresaba,  y  fué 
indispen.sable  el  viento,  la  predica- 
ción, para  hacerlos  caminar.  Cuan- 
do los  nuevos  númenes  ganaron 
prosélitos,  los  antiguos  dioses  pere- 
cieron, pues  fueron  derribados  de 
sus  altares:  Xoloíl  resistió  el  últi- 
mo; tres  veces  metamorf oseado, 
acabó  por  sucumbir.  En  la  nueva 
religión  tributábase  culto  al  sol,  á 
la  claridad  del  día,  y  á  la  luna  du- 
rante la  noche,  siguiendo  tal  vez  las 
fases  de  la  melancólica  diosa. 


Las  ideas  cosmogónicas  de  los 
Mexicanos  forman  parte  de  un  con- 
junto mezclado  y  confuso  del  que 
es  difícil  distinguirlas. 

Casi  todos  los  AA.  copian  ó  ex- 
tractan, sobre  este  punto,  el  Códice 
conocido  con  los  nombres  de  Zumá- 
rraga  y  Franciscano.  Nosotros  ha- 
remos otro  tanto  y  agregaremos 
algo  de  lo  que  acerca  de  esta  mate- 
ria escribió  el  P.  Sahagún. 

Antes  del  Universo  conocido,  sólo 
existía  un  cielo,  que  llamaron  «el 
décimo  tercero.»  En  él  vivían  el  Ser 
Supremo,  Touacatccutli  y  su  esposa 
Totiacacihuatl  ó  Xochiquetsalli:  no 
tuvieron  principio,  eran  eternos. 
Esta  pareja  divina  procreó  cuatro 
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hijos:  el  primogénito  fué  Tlatlaiih- 
catescatlipoca,  de  color  rojo;  fué 
adorado  por  los  de  Tlaxcalla  y  Hue- 
xotzinco  bajo  el  nombre  de  Camax- 
tlc:  el  segundo  hijo  fué  Yayatthca- 
tescatlipoca,  de  color  negro  y  de 
peor  índole  que  sus  hermanos;  el 
tercer  hijo  fué  Qtictsalcoatl,  llama- 
do también  Yohitalchccaíl ,  de  color 
blanco;  el  cuarto  fué  Oiiiiteotl:  na- 
ció sin  carnes,  era  sólo  el  esqueleto; 
llamábase  también  Iiuiquiscoatl; 
entre  los  Mexicanos  era  conocido 
por  Huiisilopochüi,  por  ser  zurdo. 

Estos  cuatro  dioses,  después  de 
seiscientos  años  de  inactividad,  se 
reunieron  y  conferenciaron  acerca 
de  lo  que  debían  ordenar  y  de  las 
leyes  que  debían  imponer  á  lo  que 
creasen,  y  puestos  de  acuerdo,  co- 
misionaron á  Quetsalcoatl  y  A  Hni- 
t  si  I  opoc /i  t¡  i  pard  proceder  á  la  crea- 
ción. Los  dos  númenes  formaron 
desde  luego  el  fuego,  del  cual  saca- 
ron un  medio  sol,  que  alumbraba 
poco  por  no  ser  entero.  Crearon 
también  al  primer  hombre,  Oxoiiio- 
ro,  y  ala  primera  mujer,  Cipaitnnctl. 
Les  ordenaron  á  ambos  que  labra- 
sen la  tierra,  y  á  ella  que  hilara  y 
que  tejiera,  y  le  dieron  ciertos  gra- 
nos de  maíz  para  las  adivinaciones 
y  hechicerías  y  para  curar  las  en- 
fermedades de  su  descendencia. 
Crearon  también  á  Mictlantecntli , 
dios  del  infierno,  y  á  su  esposa  Mic- 
tlancilmall.  Por  último,  formaron 
el  calendario  ordenando  el  tiempo, 
que  distribuyeron  en  días,  meses  y 
años. 

Dejando  por  mansión  de  Tonaca- 
teciitli  el  décimo  tercer  cielo,  crea 
ron  otros.  En  el  primer  cielo  estaban 
las  estrellas  Citlalatona  y  Citlalmi- 
na.  la  primera  macho,  la  segunda 
hembra.  En  el  segundo  cielo  esta- 


ban las  TesanhcihHame ,  «Mujeres 
espantosas,»  llamadas  también  Tsi- 
tsiiiime.  puros  esqueletos,  destina- 
das á  bajar  y  comerse  á  los  hombres 
cuando  fuera  el  fin  del  mundo,  que 
sería  cuando  se  acabasen  los  dioses 
ó  TescatUpoca  derribase  al  sol  exis- 
tente. En  el  tercer  cielo  estaban 
como  guardianes  cuatrocientos 
hombres  que  creó  TescatUpoca  y 
que  eran  de  cinco  colores,  amari- 
llos, negros,  blancos,  azules,  colora- 
dos. En  el  cuarto  cielo  estaban  las 
aves,  y  de  allí  bajan  á  la  tierra.  En 
el  quinto  cielo  se  albergaban  cule- 
bras de  fuego,  de  donde  provenían 
los  cometas  y  los  meteoros  ígneos. 
El  sexto  cielo  era  la  región  del 
aire.  El  séptimo,,  la  del  polvo.  En 
el  octavo  cielo  se  reunían  los  dio- 
ses, y  nadie  subía  más  arriba.  Se 
ignoraba  lo  que  había  en  los  cielos 
del  noveno  al  doce. 

Dieron  al  agua  organización  par- 
ticular. Los  cuatro  dioses  hermanos 
formaron  á  Tlaloccantccntli  y  á 
su  esposa  CliahiiíiiJiicueyc,  quienes 
quedaron  como  dioses  del  líquido 
elemento.  Moraban  en  un  aposento 
de  cuatro  compartimientos,  en  me- 
dio de  los  cuales  había  un  gran  pa- 
tio con  cuatro  grandes  estanques 
llenos  de  aguas  diversas:  la  prime- 
ra era  buena  para  las  simientes  y 
los  panes;  la  segunda,  que  anubla 
las  plantas;  la  tercera,  que  las  hiela; 
la  cuarta,  improductiva,  que  las  se- 
ca. Tlaloc  hizo  una  multitud  de  mi- 
nistros (tlalnquc)  de  pequeño  tama- 
ño, los  cuales  habitaban  en  los  cua- 
tro compartimientos.  Armado  cada 
uno  de  una  alcancía  y  un  palo,  cuan- 
do se  les  manda  ir  á  algún  lugar, 
toman  del  agua  que  se  les  ordena, 
y  la  vierten  en  forma  de  lluvia  para 
regar  la  tierra.  Cuando  los  minis- 
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tros  pigmeos  quiebran  las  alcancías 
con  los  palos,  se  produce  el  trueno; 
y  cuando  algunos  de  los  tiestos  de 
las  ánforas  celestes  caen  del  cielo 
y  hieren  á  algún  mortal,  se  produce 
el  rayo. 

En  la  maza  de  las  aguas  Ouctsal- 
coittl  y  Huitsilopochtli  habían  crea- 
do un  gran  pez  llamado  Cipactii,  y 
reunidos  con  los  otros  dos  dioses, 
hicieron  la  tierra  del  Cipactii,  y  la 
declararon  dios  bajo  el  nombre  de 
tlnltecutli,  y  por  eso  lo  pintan  ten 
dido  sobre  un  pescado. 

Nació  un  niño  del  connubio  de 
Oxotiioco  y  Cipactonal,  y  lo  llama- 
ron PiltsintecHÜi  («Niñito  señor»), 
y  no  teniendo  compañera,  los  dio- 
ses le  formaron  una  de  los  cabellos 
de  Xochiqnctsal. 

Viendo  los  cuatro  dioses  herma- 
nos que  el  medio  sol  servía  de  po- 
co, Tcscntlipocci  se  convirtió  en  sol 
entero.  Sol  y  luna  andaban  en  el 
aire  sin  tocar  el  cielo;  el  luminar 
del  día,  saliendo  por  Oriente,  sólo 
llegaba  al  meridiano,  de  donde  se 
tornaba  al  punto  de  salida;  de  lo  al- 
to del  cielo  al  Occidente  lo  que  se 
mira  no  es  el  sol,  sino  su  reflejo,  y 
de  noche  no  anda  ni  parece.  En  ese 
tiempo  crearon  los  cuatro  dioses  á 
los  gigantes,  hombres  de  tantas 
fuerzas  que  arrancaban  los  árboles 
con  las  manos,  y  sólo  se  mantenían 
comiendo  bellotas  de  encino.  Para 
complemento  de  la  creación, ///<//;/'- 
lopoclitli  vio  revestirse  de  carne  su 
esqueleto. 

Este  segundo  período  duró  trece 
sidos  ó  sea  676  años.  Al  fin  de  ellos, 
Quetsalcoatl  dio  un  golpe  con  un 
palo  á  Tezcdtlipoca,  lo  derribó  del 
cielo  al  agua,  y  se  puso  á  ser  sol  en 
su  lugar.  Al  caer  en  el  agua  Tesca- 
tlipnca,  se  convirtió  en  tigre,  convir- 


tiéndose en  la  constelación  que  lla- 
mamos la  Osa  maj'or,  el  tigre  Tes- 
catlipoca  que  sube  á  lo  alto  del  cielo 
para  descender  en  seguida  al  mar. 
El  dios  y  los  tigres  por  el  formado 
se  comieron  á  los  gigantes  y  acaba- 
ron con  ellos.  Los  hijos  de  los  hom- 
bres, maceguales,  sólo  se  mante- 
nían comiendo  piñones. 

Transcurrieron  otros  676  años,  al 
fin  de  los  cuales  el  tigre  TezcatU- 
pocn  le  dio  una  coz  al  sol  Oiietzal- 
coatl,  y  lo  derribó  del  cielo.  Su  caída 
produjo  un  viento  tan  fuerte  que 
arrastró  á  los  maceguales,  y  los  que 
sobrevivieron  quedaron  converti- 
dos en  monos.  'Jluloccantrcii/li que- 
dó transformado  en  sol,  y  alumbró 
la  tierra  364  años ;  pero  Oiictzalcoatl 
llovió  fuego  del  cielo,  quitó  á  Tla- 
loc  de  sol  y  colocó  en  su  lugar  á 
Chalchitihicueye,  la  cual  duró  como 
sol  312  años. 

Contando  el  período  de  inacción 
3'  los  de  los  cuatro  soles,  pasaron 
desde  el  principio  de  la  creación 
2028  ó  sea  39  ciclos  de  52  años  cada 
uno.  Nótese  que  39  es  el  triple  de  13, 
número  simbólico  de  los  nahoas. 

Al  terminar  el  período  de  sol  de 
Clialchiiíhiritcyc,  se  produjo  un  di- 
luvio sobre  la  tierra,  en  que  los  hom- 
bres se  convirtieron  en  peces;  los 
cielos  se  desequilibraron  y  se  de- 
rrumbaron sobre  el  Cipactii  ó  sea 
Tlaltecutli.  Los  cuatro  dioses,  para 
reparar  esta  catástrofe,  en  el  año 
ce  tochtli,  un  conejo,  primero  des- 
pués del  diluvio,  crearon  cuatro 
hombres:  Atentoc,  Itsacoatl,  Its- 
maliya  y  Tcnoch.  Penetraron  des- 
pués por  debajo  de  la  tierra  hacien- 
do cuatro  horadaciones  3-  salieron 
á  la  superficie  superior,  donde  se 
convirtieron,  Tescatlipoca  en  el  ár- 
bol lescnciialniitl,  v  Oiictsalcnatlen 
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en  el  árbol  quetsalhtiexotl,  y  estos 
árboles,  los  hombres  y  los  dioses 
levantaron  los  cielos  y  los  sustenta- 
ron fij"mes  con  las  estrellas  en  la 
forma  que  ahora  se  ven.  El  Tona- 
catccutli,  para  premiar  tan  grande 
acción,  hizo  á  sus  hijos  señores  de 
cielos  y  estrellas,  y  el  camino  que 
en  ellos  recorrieron  Tescatlipoca  y 
Quetsalcoatl  lo  marca  la  Vía  láctea. 
Después  de  restablecidos  los  cielos, 
los  dioses  dieron  nueva  vida  ala  tie- 
rra, que  había  muerto  en  el  cata 
clismo. 

El  año  orne  acatl,  dos  caña,  segun- 
do después  del  diluvio,  Tescatlipo- 
ca dejó  su  nombre  y  tomó  el  de  Mix- 
coatl,  «Culebra  de  nube,»  sacó  lum- 
bre por  la  frotación  de  dos  palos,  é 
instituyó  la  fiesta  del  fuego,  encen- 
diendo muchas  y  grandes  fogatas. 

El  cliiciíace  acatl,  seis  caña,  nació 
Centeotl,  hijo  de  Piltsiniecutli. 

El  chicuei  calli,  ocho  casa,  dieron 
vida  los  dioses  á  los  macehuales, 
esto  es,  al  común  de  los  hombres, 
como  antes  estaban. 

El  ce  acatl,  una  caña,  de  la  segun- 
da trecena,  viendo  los  dioses  que 
la  tierra  no  estaba  alumbrada,  de- 
terminaron formar  el  sol,  que  ade- 
más de  iluminar  la  tierra,  comiese 
corazones  y  bebiese  sangre.  Al  efec- 
to se  pusieron  á  hacer  la  guerra, 
para  la  cual  Tescatlipocatormó  cua- 
trocientos hombres  y  cinco  mujeres: 
los  hombres  muri  eron  dentro  de  cua - 
tro  años,  y  las  mujeres  quedaron 
vivas. 

El;wíí//fff///7<'t"/)í///,diezpedernal, 
23  de  la  era,  Xochiquetsalli.  mujer 
de  Piltzinteciitli,  murió  en  la  gue- 
rra, y  fué  la  primera  de  su  sexo  que 
murió  en  la  lucha. 

El  matlactli  omci  acatl,  trece  ca- 
ria, 26  de  la  era,  Ouetzalcnatl  arro- 


jó á  su  hijo,  que  había  tenido  sin 
concurso  de  mujer,  en  una  gran  ho- 
guera, de  donde  salió  hecho  sol.  Tla- 
loc.  que  tenía  un  hijo  en  Chahltinh- 
icueye,  lo  arrojó  al  rescoldo,  y  salió 
hecho  luna,  que  por  eso  parece  ce- 
nicienta y  obscura.  Ambos  astros 
comenzaron  á  caminar  uno  tras  otro 
sin  alcanzarse,  yendo  por  el  aire  sin 
tocar  el  cielo. 

El  ce  iecpatl,  un  pedernal,  27  de 
la  era,  subió  Carnaxlle  al  octavo 
cielo  y  creó  cuatro  hombres  y  una 
mujer  para  dar  de  comer  al  sol ;  pero 
apenas  formados,  caj'eron  al  agua, 
se  tornaron  al  cielo  y  no  hubo  gue- 
rra. Frustrado  este  intento,  Caniax- 
tle,  el  owe  calli,  dos  casa,  28  de  la 
era,  dio  con  un  bastón  sobre  una  pe- 
ña, y  al  golpe  brotaron  cuatrocien- 
tos chichimecas  otomíes  que  pobla- 
ron la  tierra  antes  que  los  Mexica- 
nos. Camaxtle  se  puso  á  hacer  pe- 
nitencia sobre  la  peña,  sacándose 
sangre  con  púas  de  maguey,  de  len- 
gua y  orejas,  y  oró  á  los  dioses  para 
que  los  cuatro  hombres  y  la  mujer 
creados  en  el  octavo  cielo  bajaran 
á  matar  á  los  bárbaros  para  dar  de 
comer  al  sol.  A  los  ochoaños,  el  ma- 
tlactlicalli,  diez  casa,  el  36  de  la  era, 
bajaron  los  seres  apetecidos  y  se 
posaron  en  los  árboles,  donde  les 
daban  de  comer  las  águilas.  Los 
bárbaros  vivían  entretenidos,  em- 
briagándose con  el  jugo  del  maguey; 
pero  acertaron  á  ver  á  los  seres  ex- 
traños, se  acercaron  á  ellos,  bajaron 
éstos  de  los  árboles  \  dieron  muer- 
te á  los  chichimecas,  á  excepción  de 
Xintuel,  Mimich  y  del  mismo  Camax- 
tle, que  se  había  hecho  chichimeca. 

El  nahui  tecpatl,  cuatro  casa,  43 
de  la  era,  se  oyó  un  gran  ruido  en 
el  cielo,  cayó  un  venado  de  dos  cabe- 
zas, lo  tomó  Camaxtle  y  se  los  dio 
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por  dios  á  los  de  Cititlahuac,  quie- 
nes le  daban  de  comer  conejos,  cu- 
lebras y  mariposas.  El  chicuei  lec- 
patl,  ocho  pedernal,  47  de  la  era, 
Camnxtlc  movió  guerra  á  los  comar- 
canos y  los  vencía  porque  llevaba 
en  las  batallas  el  venado  á  cuestas. 
La  guerra  se  prolongó  diez  y  nue- 
ve años;  pero  el  ce  acatl,  uno  caña, 
66  de  la  era,  Camastle  fué  vencido  y 
perdió  el  venado  con  que  triunfaba. 
Fué  la  causa  de  esta  derrota,  que, 
encontrándose  con  una  de  las  cinco 
mujeres  creadas  por  TezcatUpoca, 
tuvo  en  ella  á  Ceacatl,  de  lo  cual, 
ofendido  el  dios,  le  retiró  su  amparo. 
Ceacatl,  el  hijo  de  Catnaxtle,  sien- 
do ya  joven,  hizo  cruda  penitencia 
corriendo  por  los  montes,  y  sacán- 
dose sangre,  y  todo  su  anhelo  era 
que  los  dioses  lo  hiciesen  gran  gue- 
rrero; su  ruego  f  uéatendido,  pues  lle- 
gó asertan  valiente  que  lo  tomaron 
por  señor  los  habitantes  de  Tollan. 


Orozco  y  Berra,  aludiendo  á  la 
cosmogonía  mexicana,  que  en  ex- 
tracto acabamos  de  exponer, dicelo 
siguiente: 

«Estas  fábulas  por  absurdas  que 
parezcan,  contienen  mitos  astronó- 
micos, religiosos  y  sociales.  Expli- 
can las  ideas  que  abrigaban  aquellos 
pueblos  acerca  de  la  formación  de 
la  tierra,  su  relación  con  los  cielos, 
juicio  que  formaban  acerca  de  la  es- 
fera celeste,  movimiento  de  los  as- 
tros, posición  de  las  estrellas  fijas. 
Grandes  cataclismos  habían  prece- 
dido al  último  orden  existente,  pro- 
ducidos por  los  cuatro  elementos 
reconocidos  por  todos  los  pueblos 
antiguos:  la  tierra,  el  fuego,  el  aire 
y  el  agua ;  la  estructura  del  Univer- 


so había  padecido;  los  soles,  perso- 
nificación de  los  dioses,  habían  sido 
derribados  y  substituidos  por  otros. 
El  gran  tigre  Tescatlipocn,  caído  del 
sol  al  agua,  recuerda  aquel  león  de 
Nemea  de  la  antigua  tradición  ex- 
plicada por  Anaxágoras,  que  de  la 
luna  cayó  en  el  Peloponeso.  Los 
cielos  apoyados  sobre  el  Cipactli,  y 
sustentados  por  árboles  y  hombres 
en  los  cuatro  puntos  principales, 
tienen  analogías  con  las  doce  co- 
lumnas en  que  los  Vedas  hacen  re- 
posar la  tierra;  con  los  cuatro  ele- 
fantes parados  sobre  una  inmensa 
tortuga  que  sostienen  al  mundo,  se- 
gún los  hindus.  Los  ministros  pig- 
meos distribuidores  de  la  lluvia,  que 
producen  el  trueno  y  el  rayo  rom- 
piendo las  ánforas  con  los  palos, 
presentan  ciertos  puntos  de  contac- 
to con  el  dios  del  trueno  de  los  ac- 
tuales japoneses,  que  bajo  la  forma 
de  un  anciano  toca  en  el  aire  una 
rueda  de  tambores  sonoros:  el  dra- 
góii  de  los  tifones  envuelto  en  las  re- 
vueltas nubes,  produciendo  los 
grandes  trastornos  de  la  atmósfera 
recuerda  á  Mixcoatl,  la  culebra  de 
nube;  y  Quetsalcoatl  pudiera  ser  el 
dios  de  los  vientos,  caminando  por 
los  aires,  cargado  á  la  espalda  de 
una  odre  siempre  hinchada  de  pér- 
fidos soplos.» 

«Descúbrese  en  los  mitos  que  nos 
ocupan  la  invención  y  el  culto  del 
fuego;  la  adoración  de  los  astros, 
predominando,  sobre  todo,  el  sol;  la 
unidad  de  la  idea  Dios,  degenerada 
en  la  pluralidad  de  los  dioses;  la 
guerra  convertida  en  religión  para 
proporcionar  al  padre  de  la  luz  co- 
razones que  comer  y  sangre  que 
beber;  el  hombre,  último  en  la  crea- 
ción y  despreciable,  transformado 
en  la  ofrenda  más  grata  á  la  divini- 
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dad.  Las  razas  humanas  con  sus  co- 
lores típicos  y  característicos  no  les 
son  desconocidas.  Aparecen  las  ar- 
tes domésticas;  el  maíz  se  da  á  la 
mujer  como  alimento  y  para  servir 
á  los  encantamientos  y  adivinacio- 
nes. Brotan  los  chichimecos  de  las 
peñas  al  golpe  de  la  vara  mágica 
de  un  dios;  son  las  tribus  broncas 
y  salvajes  en  el  estado  primitivo, 
contrapuesto  al  más  adelantado  de 
la  civilización.» 


* 


Hay  otro  mito,  también  mexica- 
no, que,  al  dar  á  conocer  el  origen 
de  la  especie  humana,  distingue  las 
diversas  razas  de  Anahuac. 

Entre  los  antiguos  cronistas,  el 
P.  Mendieta  es  el  que  refiere  el  mi- 
to con  más  sencillez  y  claridad,  y 
preferimos  transcribirlo  á  la  letra 
que  hacer  un  estracto  de  él  ó  co- 
piar alguno  de  los  que  han  hecho 
los  historiadores  modernos. 

Dice  asi: 

« .  .  comienzan  á  contar  y  lomar 
principio  de  sus  generaciones,  de 
un  viejo  anciano  Iztactnixcohiiatl, 
que  residía  en  aquellas  siete  cue- 
vas llamadas  Chicomostoc,  de  cuya 
mujer  llamada  Uanciiey,  dicen  que 
hubo  seis  hijos.  Al  primero  llama- 
ron Xclhua,  al  segundo  Teniich,  al 
tercero  Uliuccatl,  al  cuarto  Xica- 
kiiicíi/l .lúqu'mto M/.vteC(it/ ,  al  sexto 
OtoMiül.  El  primero,  llamado  Xrl- 
/nía,  dicen  que  pobló  á  Guacachula 
(Citaitqiiccholhiii),  y  á  Izocan  (hoy 
Izúcar),  y  Epatlan,  Teopantlan,  y 
después  á  Teohacan  (Tcnhnacan, 
hoy  Tehuacan),  Cozcatlan  y  Teuti- 
tlan,  &c  Del  segundo,  llamado  Te- 
ntícíi  (Tcnoch),  vinieron  los  que  se 
dicen  tenuchca,  que  son  los  puros 


mexicanos,  llamados  por  otro  nom- 
bre mexica.  Del  tercero  y  cuarto, 
llamados  Ulnicccitl  y  Xicnlcnicall, 
también  descendieron  muchas  gen- 
tes y  pueblos.  Estos  poblaron  donde 
ahora  está  edificada  la  ciudad  de 
los  Angeles  (Puebla),  y  Totomihua- 
can.  Del  quinto  hijo  Mixtecatl  vie- 
nen los  mixtecas,  habitadores  de 
aquel  gran  reino  llamado  Mixteca- 
pan.  Del  postrer  hijo  llamado  Oto- 
initl  descienden  los  otomís.  El  mis- 
mo viejo  Isí(iciiii.vco¡!!i(if I ,píidre de 
los  sobredichos,  hubo  de  otra  mujer 
llamada  CIiii>iahiititl.  un  hijo  que  se 
llamó  Qitclsalcodll.  > 


En  nuestro  poema  «Los  Cuatro 
Soles,»  aludiendo  al  mito  expuesto 
por  Mendieta,  dijimos  lo  siguiente: 

Circundada  la  tierra  por  los  mares 

Y  sumergida  en  ellos  mucho  tiempo. 
Convirtióla  Natura  en  «Vieja  Rana,» 

De  fauces  mil  y  ensang^rentadas  lenguas; 
Metamorfosis  tal  la  diviniza, 

Y  el  raro  nombre  de  llanaieye  toma: 
Iztaciiiixcohitatl,  la  feroz  «serpiente 
De  nube  blanca,»  que  en  Citlalco  vive, 
Con  ella  se  une  en  contubernio  dulce, 

Y  seis  t ¡acame  con  amor  engendran; 
Los  seis  hermanos  en  la  tierra  moran 

Y  son  el  tronco  de  diversas  razas: 
El  primogénito,  el  gigante  Xelhiía, 

De  Itzocan  y  Epatlan,  y  Ciiaiiqiiec/iollaii 

Las  ciudades  fundó;  Teiiocb,  el  grande 

Caudillo  azteca,  en  México  detiene 

La  marcha  de  su  pueblo,  y  edifica 

La  gran  Teiioclitilluii,  ciudad  lacustre; 

La  fuerte  Cnellaclicoapan  funda  Ulniecatl; 

A  su  indolente  pueblo  le  da  asiento 

En  las  costas  del  golfo,  Xicalaiicatl; 

El  valiente  Mixtecatl  se  guarece 

De  Mixtecapaii  en  las  agrias  sierras; 

Otomitl,  el  xocoyotl,  siempre  vive 

En  montañas  á  México  cercanas, 

Y  alli  prospera  en  ricas  poblaciones. 
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Como  eran  Tallan,  del  saber  emporio, 
Xilotepec  y  Otompaii,  del  trabajo. 

El  viejo  Istacntixcnhiiatl,  que 
Mendieta  supone  habitante  del  Chi- 
comostoc,  no  es  más  que  la  perso- 
nifieación  de  la  «Vía  láctea,»  que 
los  nahoas  llamaban  «Serpiente  de 
nube  blanca,»  pues  tal  es  la  forma 
que  tiene  en  el  cielo  la  gran  nebu- 
losa. La  Ilancucyc  no  es  más  que 
personificación  de  la  tierra.  Los 
AA.,  y  nosotros  con  ellos,  hemos  in- 
currido en  gran  error  al  traducir 
Ilancueye  por  «Vieja  Rana;»  pero 
un  examen  más  detenido  del  mito 
y  de  la  etimología  del  nombre  nos 
ha  hecho  descubrir  el  error  y  que 
lo  abandonáramos.  Hnnciicyc  se 
compone  de  ilnnili,  vieja,  de  atcitl, 
naguas,  y  de  e,  que  tiene;  y  signifi- 
ca: «la  que  tiene  naguas  de  vieja.» 
—Esta  etimología  que  trae  Torque- 
mada,  y  que,  siguiendo  á  Orozco  y 
á  Chavero,  combatimos  en  nuestro 
poema  «Los  Cuatro  Soles,»  es  la  ge- 
nuina,  aun  cuando  no  da  luz  para 
comprender  la  personificacicm  déla 
tierra.  «Rana  vieja,»  tomando  la  se- 
gunda palabra  como  adjetivo,  se  di- 
ce en  mexicano  Ciícvaso/li.  ó  Cue- 
yasol,  como  nombre  de  persona ;  to- 
mando la  segunda  palabra  como 
substantivo,  se  dice  Ilctn-ctieyatl. 


Todavía  hay  otro  mito  cosmogó- 
nico de  los  Mexicanos. 

Todos  los  cronistas,  copiando 
unos  de  otros,  lo  refieren  con  lige- 
ras variantes.  Nosotros  en  nuestro 
poema  «Los  Cuatro  Soles,»  conser- 
vando el  fondo  de  la  relación,  lo  ex- 
pusimos en  la  forma  siguiente: 


*  * 


Citlaltonac,  d)  lucero  refulgente. 
Hermoso  dios  que  mora  en  Oineyocan, 
Con  Citlalcneitl,  el  «faldeyin  de  estrellas,» 
Se  une  en  consorcio  con  amor  fogoso, 

Y  crea  los  dioses  que  en  el  cielo  viven; 
Mas  una  vez,  al  alumbrar  la  diosa. 
Nació  un  tajante  y  relumbroso  tecpatl;  (2) 

Y  al  ver  los  dioses  á  tan  raro  hermano, 
Arrójanlo  indignados  de  la  altura; 
Cuando  á  caer  sobre  la  tierra  llega 

El  duro  pedernal,  inil  y  seiscientos 
Héroes  ó  dioses  del  lugar  brotaron, 

Y  el  gran  Chiconiostoc  ó  «siete  cuevas» 
Albergue  fué  de  aquellos  celestiales. 
Viéndose  solos  en  su  nuevo  mundo. 
Pues  ya  los  hombres  perecido  hablan 
Por  el  Tletonatiith,  '3)  y  aun  infecunda 

Y  desierta  se  hallaba  el  ancha  tierra. 
Acordaron  mandar  una  embajada 
Solicitando  de  su  augusta  madre 

El  don  precioso  de  crear  vivientes 
Para  formar  con  ellos  servidumbre. 
A  TIotli,  gavilán,  le  confirieron 
De  embajador  el  eminente  cargo. 
La  diosa  respondió,  con  voz  severa. 
Que  si  abrigaran  sentimientos  nobles 

Y  pensamientos  de  su  origen  dignos. 
Su  afán  constante,  su  iinico  deseo 
Debieran  ser  vivir  eternamente 

Con  sus  hermanos  en  el  alto  empíreo; 
Mas  pues  gustaban  del  terráqueo  globo, 
Que  acudieran  al  dios  de  los  infiernos, 
Al  jefe  del  Mictlan,  y  le  pidieran 
Huesos  de  muerto,  con  su  propia  sangre 
Regiíranlos,  que  al  fin  producirían 
Al  hombre  y  la  mujer,  los  procreadores 
De  pueblos  y  comarcas  del  Anahuac. 

Y  le  advirtió  la  diosa  al  emisario 

Que  el  que  fuera  al  Mictlan  muy  cauto  fuera, 
Porque  el  dios  infernal  arrepentirse 
Después  pudiera  y  le  quitaba  el  hueso. 
Al  intrépido  Xolotl,  cupo  en  suerte 
Marchar  á  las  regiones  del  infierno 
Para  el  hueso  pedir;  y  en  los  umbrales 

(I)  Siguiendo  A  los  AA.  incurrimos  aquí  en  un. 
error,  pues  el  nombre  del  dios  no  es  CittaltotuiL', 
sino  Cülnl-  a-toiíac,  «Estrella  que  no  alumbra;» 
así  es  que  el  verso  debió  decir: 

«Cillalatona,  estrella  que  no  alumbra.»  (Véase 
Citlíi/alotiac; 

(L'í  /"('f^n//,  «pedernal.» 

(3)  TIetniíiilitih.  «Sol  de  fuego.»  (V.) 
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Del  antro,  apenas  se  posó  su  planta, 
Cuando  al  encuentro  le  salió  el  Teciitli  '4) 
En  breve  arenga  la  embajada  expuso 
El  numen  terrenal  y  el  fiel  custodio 
Del  fúnebre  Mictlan  donóle  un  hueso. 
La  dádiva  en  sus  manos  viendo  Xolotl 
De  alli  se  aparta,  y  en  veloz  carrera 
Hacia  la  tierra  con  ardor  retorna. 
Aunque  el  dios  infernal,  en  pos  del  héroe 
Presuroso  corrió,  no  le  dio  alcance, 

Y  á  su  mansión  volvióse  enfurecido. 
Pero  en  su  fuga  el  terrenal  tropieza,  | 
Al  suelo  cae,  y  suelta  su  reliquia,  | 

Y  el  hueso  se  rompió,  se  hizo  pedazos. 
Con  cuidado  recoge  los  fragmentos 

Y  hacia  la  tierra  su  camino  signe 
Impávido  Xolotl,  y  á  sus  hermanos 
Entrega  los  pedazos  desiguales. 
En  un  tecaxitl  i5)  de  bruñida  piedra 
Echaron  las  astillas  con  gran  zelo 

Y  las  regaron  con  su  propia  sangre; 
A  la  cuarta  mañana  salió  un  niño; 
Volvieron  á  regar,  y  á  los  tres  días 
Una  niña  surgió  del  hondo  caxitl.  (W 
Del  mismo  Xolotl  bajo  la  custodia 
Los  dos  niños  quedaron  en  su  infancia, 

Y  con  leche  que  extrajo  de  los  cardos 
Alimento  les  dio  muy  saludable. 
Crecieron  los  infantes  y  su  raza 

•  Pronto  pobló  la  solitaria  tierra. 
De  los  hombres  la  altura  es  diferente 
Porque  también  lo  fueron  los  pedazos 
Del  hueso  que  rompió  Xolotl  huyendo 

Coxcox.  «Los  Mexicanos  llama- 
ron á  Noé  Coxcox»— dice  Clavijero. 
Hablando  de  los  dogmas  religiosos 
de  los  Mexicanos,  dice  el  mismo 
autor: — «Decían  que  habiéndose 
ahogado  el  género  humano  en  el  di- 
luvio, sólo  se  salvaron  en  una  bar- 
ca un  hombre  llamado  Coxcox  (á 
quien  otros  dan  el  nombre  de  Teo- 
cipactli)  y  una  mujer  llamada  Xochi- 
quetsal.  los  cuales,  habiendo  desem- 
barcado cerca  de  una  montaña,  á 
que  dan  el  nombre  de  Colhiíacan, 
tuvieron  muchos  hijos,  pero  todos 
mudos,  hasta  que  una  paloma  les 

(4)  rccM/Zí.  «Señor  » 

(5)  Tecaxitl,  «Vasija,  cajete  de  piedra  * 

(6)  Caxitl,  «Vasija  ó  cajete.» 


comunicó  los  idiomas  desde  la  rama 
de  un  árbol,  tan  diversos,  que  no  po- 
dían entenderse  entre  sí.» 

Clavijero,  que  creía  que  las  nacio- 
nes cultas  del  Anahuac  tenían  noti- 
cias claras,  aunque  alteradas  con 
fábulas,  de  la  creación  del  mundo, 
del  diluvio  universal,  de  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  de  la  dispersión 
de  las  gentes,  etc.,  etc.,  dice  que  to- 
dos estos  sucesos  se  hallan  repre- 
sentados en  sus  pinturas,  y  señala 
como  prueba  del  diluvio  la  lámina 
del  Códice  Vaticano  en  que  está  re- 
presentado el  Atonatiuh.  «Sol  de 
agua.» 

Ya  hemos  dicho  en  algunos  artí- 
culos de  este  Diccionario,  que  algu- 
nos de  los  cronistas  é  historiadores, 
inspirándose  en  un  sentimiento  pia- 
doso, y  no  en  un  criterio  científico, 
han  interpretado  los  códices  indios 
procurando  ajustarlos  á  los  libros 
de  Moisés.  (Véase  Atonatiuh.) 

Coyolxauhqtii.  (Coyolli,  casca- 
bel; xaiihqui,  adornada,  afeitada  al 
estilo  antiguo:  «Adornada  de  casca- 
beles.»—Borunda  dice  que  Coyol- 
xauquise  compone  de  coyotl,  coyote 
ó  adive,  y  de  xauqni,  la  que  adorna 
á  estrió  antiguo,  esto  es,  con  flores 
propias  de  Primavera,  y  que  signi- 
fica: «la  que  adorna  con  flores  de 
primavera  el  coyote  ó  adive.» — No 
es  admisible  esta  etimología,  por- 
que el  primer  elemento  de  la  pala- 
bra no  es  coyotl,  sino  coyol! i.)  Hija 
de  Coatlicue  y  hermana  uterina  de 
Hiiitsilopochtli,  quien,  al  nacer, 
mandó  al  soldado  loclidiicalquiqne 
la  matase  hiriéndola  con  la  xinh- 
coatl  (V.j,  tea  de  pino,  como  lo  ve- 
rificó haciéndole  pedazos  la  cabeza. 
(Véase  Centsonhnitsnahitac ,  Coa- 
tlicue y  Hiiitsilopochtli.^ 

Cozauhqui  Centeotl  ó  Cinteotl. 
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fCosnií/iqní, i\mnr'ú\o;  ccntli,  ó  ciiitli' 
mazorca  de  maiz;  tcotl,  dios:  «Dios 
de  las  mazorcas  amarillas.»)  El 
dios  de  las  mieses  amarillas.  Eran 
cuatro  los  dioses  del  maíz,  según  el 
color  de  éste:  blanco,  amarillo,  rojo 
y  prieto.  Estos  dioses,  que,  en  con- 
junto, se  llaman  Cintcteo,  se  ven 
formando  una  procesión  en  la  lámi- 
na XXX  del  Códice  Borbónico. 

Cozcacuautli.  (Cosca/ 1,  collar; 
cuautli,  águila:  «Águila  de  collar.» 
Aura.)  Signo  ó  símbolo  del  16.°  día 
de  los  meses  ó  veintenas. — De  esta 
ave  dice  Clavijero:  «La  especie  de 
Coscaciianhtli  es  escasa  y  propia 
de  los  países  calientes;  tiene  la  ca- 
beza y  los  pies  rojos,  y  el  pico  blan- 
co en  su  extremidad,  y  en  el  resto 
de  color  de  sangre.  Su  plumaje  es 
pardo,  excepto  en  el  cuello  y  en  las 
inmediaciones  del  pecho,  donde  es 
de  un  negro  rojizo.  Lasalas  son  ceni- 
cientas en  la  parte  inferior,  y  en  la 
superior  manchadas  de  negro  y  de 
leonado.» — Los  Mexicanos  llaman 
Rey  de  los  zopilotes  al  Coscacnau- 
lli  porque  dicen  que  cuando  acuden 
dos  pájaros  de  las  dos  especies  á 
comer  de  un  cadáver,  jamás  lo  toca 
el  zopilote  hasta  que  lo  ha  proba- 
do el  Cozcacuautli.— l^íizooXogvd 
moderna  le  da  los  nombres  de  Sar- 
corhamphiis  papa  y  de  Cathartes 
aitra.—En  los  jeroglíficos  se  repre- 
senta el  Cozcacuautli  con  su  figura, 
aunque  imperfecta. 

Cozcamiauh.  (cozcatl,  collar; 
miahuatl,  espiga  de  maíz:  «Espiga 
del  collar,»  ó  mejor,  como  quiere  P. 
y  Troncoso,  «Collar  de  espigas.») 
Uno  de  los  nombres  de  la  diosa  Ci- 
huacoatl.  Cha  vero  dice  que  la  diosa 
Omeciliuatl  se  representaba  tam- 
bién por  los  productos  de  la  tierra, 
y  que  como  caña  de  maíz  era  la  dio- 


sa Cozcamiauh.  Esta  diosa  era  el 
numen  del^mes  Tititl.  (V.)  Sahagún 
dice:  «En  este  (mes)  hacían  fiesta 
á  una  diosa  que  llamaban  Ilamate- 
cutli,  y  por  otro  nombre  Tona  (To- 
nan),y  por  otro  Cozcamiauh:  á  hon- 
ra de  esta  diosa  mataban  á  una  mu- 
jer, y  de  que  la  habían  sacado  el 
corazón,  cortábanle  la  cabeza  y  ha- 
cían areyto  con  ella.  El  que  iba  de- 
lante llevaba  la  cabeza  por  los  ca- 
bellos en  la  mano  derecha,  haciendo 
sus  ademanes  de  baile.» 

(Los  pormenores  de  esta  fiesta 
véanse  en  Tititl.) 

Paso  y  Troncoso  dice  que  no  se 
sabe  si  el  nombre  de  Cozcamiauh 
se  daba  á  la  diosa  misma  ó  á  la  es- 
clava que  inmolaban  á  su  honra,  y 
sospecha  que  fuera  lo  segundo,  por- 
que en  otra  fiesta  que  le  hacían  á 
Cihuacoall  en  el  mes  Hueytecuil- 
huitl,  sacrificábanle  otra  esclava 
con  el  nombre  de  Xilonen,  que  tiene 
analogía  con  el  de  Cozcamiauh,  por- 
que ambos  representan  el  estado 
progresivo  en  el  desarrollo  de  la 
espiga  del  maíz. 

Cozcoapa.  (El  nombre  correcto 
ha  de  ser  cozcaapa ;  cozcatl,  collar, 
y  por  extensión,  joya;  atl,  agua;/>rt, 
en :  «En  el  agua  de  las  joyas.»)  Cuan- 
do se  fugaba  Quetzalcoatl  para  vol- 
ver á  HuehuetlapaJlan,  los  que  lo 
perseguían  para  evitar  su  fuga, 
cuando  lo  alcanzaron  le  dijeron:— 
«á  dónde  os  vais?»  y  él  les  respon- 
dió diciendo: — «yo  me  voy  hasta 
77fl/>«//««.»  — «á  qué  os  vais  allá,» 
dijeron  los  perseguidores,  y  respon- 
dió:—«vinieron  á  llamarme,  y  llá- 
mame el  sol.»— «Idos  en  hora  bue- 
na»—le  dijeron;  «pero  dejad  todas 
las  artes  mecánicas  y  labrar  piedras 
y  madera,  y  pintar,  y  hacer  pluma- 
jes y  otros  oficios,»  y  todo  se  lo  qui- 
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taron  á  Qnctsnlrontl.  y  él  comenzó 
á  echar  en  una  fuente  todas  las  jo- 
yas ricas  que  llevaba  consigo,  por 
lo  que  fué  llamada  la  dicha  fuente 
Coscaapa,  esto  es,  «Fuente  de  las 
joyas.  > 

Creación  del  hombre.  Véase 
Cosmogonía. 

Creación  del  mundo.  Ven  se 
Cosmogonía. 

Cruz.  Algunos  de  los  jeroglíficos 
que  se  encuentran  en  los  Códices  y 
en  los  monumentos  tienen  figuras 
que  afectan  la  forma  de  una  cruz, 
más  ó  menos  perfecta.  Los  que 
creen  que  en  este  continente  se  pre- 
dicó el  Evangelio  por  el  apóstol  San- 
to Tomás,  ó  por  algún  misionero  ho 
mónimo  suyo,  sostienen  que  esas 
cruces  de  los  jeroglíficos  son  reli- 
quias de  la  predicación  evangélica. 
Pero  los  autores  modernos  recha- 
zan semejante  aseveración,  y  tratan 
de  explicar  la  significación  de  los 
jeroglíficos  de  acuerdo  con  las  en- 
señanzas de  la  religión  nahoa,  y  sin 
intervención  del  signo  de  redención 
de  los  cristianos. 

Chavero,  explicando  los  árboles 
cruciformes  del  Códice  de  \''iena, 
que  mucho  han  llamado  la  atención 
y  mucho  se  ha  discutido  sobre  ellos 
porque  de  su  raíz  destilan  sangre, 
dice:  que  el  marcado  con  37  es  el 
árbol  de  la  vida  por  el  que  circula 
la  sangre,  y  que  manifiesta  también 
esa  vitalidad  con  las  flechas  ó  rayos 
de  sol  que  se  ven  en  la  pintura  }'  con 
el  dios  creador  Xiuhtletl  que  ostenta 
en  su  parte  superior,  de  suerte  que 
ese  árbol  es  un  símbolo-pleonasmo 
de  la  vida,  de  la  generación,  de  la 
producción  y  del  alimento,  lo  cual 
explica  porque  los  toltecas  llama- 
ban á  la  cruz,  según  Ixtlilxochitl, 
Tonacaaialiuill,  que  quiere  decir 


árbol  del  sustento  ó  de  la  vida:  que 
el  marcado  con  50,  sus  raíces  son  la 
sangre  que  sube  por  su  tronco  á  vi- 
vificarlo, y  que  por  las  figuras  que 
hay  en  el  árbol,  ó  que  lo  acompañan, 
es  un  símbolo  cronológico. 

Refiriéndose  el  mismo  Chavero  á 
otra  clase  de  cruces,  dice  que  las 
de  aspas  son  signos  del  nahiii  ollin 
ó  curso  del  sol;  las  de  brazos  igua- 
les son  símbolo  de  los  períodos  cro- 
nológicos de  la  estrella  Oitetsal- 
coatl;  y  las  de  forma  latina  son 
muestra  del  poder  fecundante  del 
sol  y  cifra  de  los  grandes  períodos 
cronológicos.  Hace  observar,  ade- 
más, que  había  un  suplicio  en  que  al 
hombre  se  le  ponía  en  forma  de  cruz, 
sin  que  tuvieran  á  ésta  por  suplicio, 
sino  que  la  víctima  era  la  que  con 
los  brazos  tendidos  producía  la  fi- 
gura; así  los  tlaxcaltecas  usaron  de 
un  suplicio  que  consistía  en  flechar 
á  la  víctima,  atándo'la  de  manera 
que  tuviese  los  brazos  tendidos,  pe- 
ro el  instrumento  del  suplicio  no  era 
una  cruz  sino  un  cuadro  formado 
de  maderos. 

Los  sostenedores  de  la  predica- 
ción del  Evangelio  en  México  y  del 
culto  á  la  cruz,  anteriores  á  la  Con- 
quista, señalan  como  prueba  irrefu- 
table una  cruz  que  se  encontró  en 
Cozumel  con  la  imagen  de  Jesucris- 
to crucificado,  igual  en  todo  á  la  que 
se  adora  en  los  templos  católicos. 

«Basta  ver  su  dibujo — dice  Cha- 
vero — para  conocer  que  no  es  ni 
pudo  ser  cruz  de  los  indios.»  Pero, 
á  mayor  abundamiento,  cita  Chave- 
ro el  pasaje  de  un  libro,  escrito  por 
el  deán  de  la  catedral  de  Yucatán, 
en  el  que  se  explica  satisfactoria- 
mente el  hallazgo  de  la  cruz  en  Co- 
zumel. Cuenta  el  canónigo,  hablan- 
do de  Jerónimo  de  Aguilar,  que  fué 
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el  que  halló  Cortés  en  la  isla  de  Co- 
zumel,  cu  donde  puso  una  cruz  y  la 
mandó  adorar  cuando  pasó  á  Méxi- 
co con  su  armada.  Y  añade  que  la 
quitó  el  gobernador  Don  Diego  Fer- 
nández de  Velazco,  el  aflo  de  1604. 
Advierte  el  deán  que  de  esa  cruz 
tomó  motivo  un  sacerdote  de  ídolos, 
llamado  Chilán-Cambal,  para  hacer 
una  poesía  en  su  lengua,  refiriéndo- 
se á  la  venida  de  los  conquistado- 
res, y  que  como  el  adelantado  Mon- 
tejo,  que  conquistó  la  península, 
tardó  más  de  diez  años  en  volver  á 
ella,  pensaron  los  españoles  que  los 
indios  habían  hecho  la  cruz  en  la 
antigüedad,  y  tuvieron  por  profecía 
la  poesía  de  Chilán  Cambal 

En  las  ruinas  de  Palenque  había 
un  templo,  que  los  arqueólogos  han 
llamado  de  la  Crus,  porque  en  el 
altar  había  unos  bajorrelieves,  uno 
de  los  cuales  representa  una  Crus 
latina  perfecta;  y  la  circunstancia 
de  estar  las  imágenes,  también  en 
relieve,  de  dos  sacerdotes,  enfrente 
de  la  cruz,  en  actitud  de  presentar 
una  ofrenda  y  de  orar,  ha  hecho 
creer  que  el  santuario  estaba  con- 
sagrado á  la  Crus  de  los  Cristia- 
nos. Empero,  Chavero,  después  de 
un  examen  minucioso  de  las  pintu- 
ras de  los  tableros,  ha  encontrado 
que  la  tal  Crus  es  un  signo  figura- 
tivo del  gran  período  cronológico 
de  ocho  mil  años,  por  la  multiplica- 
ción de  los  veinte  años  del  llnlpilli 
por  veinte,  que  da  cuatrocientos  de 
un  tlalpilli  mayor,  y  tomando  vein- 
te de  éstos,  ó  sea  cuatrocientos  mul- 
tiplicados por  veinte,  resulta  el  tlctl- 
pilli  máximo  de  ocho  mil  años. 

Tal  es  la  explicación  que,  tras  de 
mucho  tiempo  de  estudio,  cree  ha- 
ber encontrado  el  citado  historia- 
dor á  tan  admirable  monumento. 


Haciéndose  exploraciones  en  los 
tsaciialli  úe  Teotihuacan,  se  encon- 
traron dos  losas,  una  de  las  cuales 
cerraba  la  entrada  de  un  subterrá- 
neo, y  en  ambas  está  grabada  una 
cruz.  Examinando  Chavero  una  de 
estas  losas,  que  está  en  el  Museo 
Nacional,  encontró  que  la  cruz  de 
Teotihuacan  tiene  tres  importantes 
significados:  el  de  deidad  de  las  llu- 
vias ó  sea  Tlctloc,  el  de  símbolo  del 
Hacheo  del  sol  y  de  su  movimiento, 
y  signo  del  gran  período  cronológi- 
co de  los  toltecas. 


* 


Orozco  y  Berra,  después  de  pro- 
bar con  diversas  y  acertadas  citas 
históricas  que  el  culto  á  la  Cruz  era 
conocido  desde  tiempos  remotos,  y, 
por  consiguiente,  anterior  al  cris- 
tianismo, refiriéndose  á  las  cruces 
encontradas  en  México,  dice  que  la 
del  Palenque  no  es  cristiana,  sino 
probablemente  búddhica,  y  que, 
atendido  el  contenido  del  relieve  en 
que  se  encuentra,  el  estar  colocado 
en  im  templo,  y  los  sacerdotes  que,  en 
actitud  de  oración  y  de  ofrenda,  es- 
tán á  los  lados,  debe  tenerse  por 
cierto  que  ese  signo  era  un  símbolo 
sagrado  que  recibía  culto,  aunque 
los  autores  entran  en  el  mayor  des- 
acuerdo al  tratar  de  fijar  la  signifi- 
cación y  el  origen  del  emblema. 

De  las  otras  cruces  encontradas 
en  México  dice  Orozco  que  le  pare- 
cen evidentemente  de  origen  cris- 
tiano. Para  fundar  su  aseveración, 
hace  una  reseña  de  los  viajes  de  los" 
Noruegos  á  Groenlandia,  iniciados 
por  el  pirata  Naddocus,  en  el  año 
861,  que  dieron  origen  á  colonias 
cristianas,  que  se  extendieron  hasta 
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Vinland,  que  prosperaron  hasta 
1327,  comenzaron  á  decaer  en  1406, 
y  se  arruinaron,  hasta  perderse  la 
memoria  de  su  existencia. 

Los  documentos  que  cita  Orozco 
no  dejan  dudar  de  la  certidumbre 
del  hecho  histórico,  de  que  los  es- 
candinavos, durante  los  siglos  X  y 
XI  descubrieron  y  visitaron  una 
gran  parte  de  las  costas  orientales 
de  la  América  del  Norte,  y  de  que 
las  relaciones  entre  ambos  países 
subsistieron  durante  los  siglos  si- 
guientes. 

De  esta  verdad  sacamos  — dice 
Orozco— que  Qitctsalcoatl  es  un  mi- 
sionero islandés.  Se  nos  dirá  que 
esto  no  pasa  de  una  suposición:  con- 
cedemos; pero  el  supuesto  presenta 
tanta  congruencia  en  su  abono,  que 
no  parecerá  descabellado  admitirle 
ni  defenderle.  El  tiempo  de  los  des- 
cubrimientos de  los  scandinavos 
coincide  con  la  época  en  que  el  gran 
legislador  se  presentó  en  Tollan. 
Los  extranjeros  aportaron  á  nues- 
tro país  por  la  parte  de  Panuco,  es 
decir,  por  las  costas  orientales  fre- 
cuentadas entonces  por  los  nave- 
gantes islandeses;  expedición  ca- 
sual ó  voluntaria,  es  evidente  que 
los  extranjeros  llegaron,  internán- 
dose al  interior,  bien  deliberada 
mente,  bien  imposibilitados  para  se- 
guir su  viaje.  Eran  blancos  y  barba- 
dos, como  en  realidad  lo  son  los  de 
su  raza,  reconociéndolo  así  las  tra- 
diciones nahoas.  Vestían  traje  di- 
verso^ trayendo  Quetzalcoatl  la  tú- 
nica sembrada  de  cruces;  los  scan- 
dinavos de  aquellas  épocas  eran 
católicos.  Descubre  el  jefe  su  ca- 
rácter sacerdotal  en  su  vida  casta 
y  abstinente,  en  su  amor  á  la  paz, 
en  las  costumbres  y  virtudes  que 
se  le  atribuyen.  Sus  predicaciones 


están  en  consonancia  con  su  origen 
y  carácter  religioso;  introduce  el 
culto  de  la  cruz;  doctrinas  y  prác- 
ticas, que,  aunque  ya  desfiguradas, 
dejan  reconocer  la  filiación  cris- 
tiana.» 

«Notables  se  hicieron  los  extran- 
jeros, no  sólo  por  el  milagro  de  su 
llegada,  por  su  aspecto  y  atavíos, 
sino  también  por  sus  predicacio- 
nes y  enseñanzas  que  derramaban 
perfeccionando  las  ciencias  y  las 

artes » 

«Dieron  reglas  para  el  cultivo  de  la 
tierra,  para  labrar  los  metales,  pu- 
lir las  piedras  preciosas 

Quetzalcoatl  corrigió  el  ca- 
lendario.» 

«Los  dogmas  católicos  no  se  con- 
servaron puros,  porque  no  prevale- 
cieron completamente  en  Tollan:  la 
reacción  idólatra,  de  donde  viene 
el  antagonismo  religioso  de  Tesca- 
tlipoca  ó  Titlncahitan,  venció  al  nue- 
vo culto,  y  al  recoger  la  tradición 
los  herederos  de  la  civilización  tol- 
teca,  la  desnaturalizaron  mezclán- 
dola á  sus  distintas  creencias;  las 
transformaron  para  adaptarlas  á 
sus  costumbres.» 

Sigue  Orozco  refiriendo  la  expul- 
sión de  Quetzalcoatl  de  Tollan  y  de 
C/tolollaii,  y  acaba  por  decir  que  los 
nahoas,  como  todos  los  pueblos  se- 
micivilizados,  así  que  transcurrió 
cierto  tiempo,  deificaron  la  memo- 
ria del  gran  reformador. 

La  verdad  es  que  no  repugna  á  la 
razón  la  explicación  de  Orozco.  No 
es  inverisímil,  no  se  apoya  en  na- 
da maravilloso,  es  llana  y  natural  y 
sirve  para  resolver  multitud  de  pro- 
blemas, que  parecen  insolubles  por 
el  carácter  de  portento  que  se  les 
atribuve. 
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Chíivero  cree  que  Quetsalcoatl 
fué  un  personaje  que  existió  real- 
mente en  el  siglo  X,  y  que  gobernó 
Tollan  en  la  época  de  su  mayor 
prosperidad;  pero  no  admite  con 
Orozco  y  Berra  que  haya  sido  un 
obispo  isl;>ndés,  y,  como  tal,  el  in- 
troductor en  México  del  culto  de  la 
cruz,  porque  «si  algún  cristiano- 
dice  el  mismo  Chavero— predicó  el 
cristianismo  á  los  indios,  fué  un  cris- 
tiano que  no  creía  en  el  Credo.»  En 
efecto:  hace  la  comparación  de  los 
dogmas  de  una  y  otra  religión,  y 
hace  observar  las  profundas  dife- 
rencias que  existen,  y  sobre  todo  la 
omisión  de  algunos  capitales,  como 
el  del  pecado  original,  el  de  la  en- 
carnación, el  de  la  eucaristía  y  el 
del  purgatorio.  Sólo  admite  seme- 
janza en  aquellos  ritos  en  que,  por 
ser  religiones,  se  parecen  todas. 


* 


Los  que  sostienen  con  Sigüenza 
y  Góngora  que  el  apóstol  Sto.  To- 
más vino  á  predicar  el  Evangelio 
á  México,  é  introdujo  por  lo  mismo, 
el  culto  de  la  cruz,  afirman  que  el 
apóstol  fué  el  personaje  conocido 
con  el  nombre  de  Quetsalcoatl.  Ya 
nos  ocuparemos  de  esto  en  el  ar- 
ticulo QuETZALCOATL,  bastándonos 
decir  por  ahora  que  ni  Santo  Tomás 
el  apóstol,  ni  Tomás  Meliapor,  ni 
ningún  otro  han  venido  á  predicar 
á  los  indios  el  cristianismo. 


* 


Ya  hemos  visto  en  la  primera 
parte  de  este  artículo  la  significa- 


ción cronológica  que  le  atribuye  á 
las  cruces  que  se  han  encontrado 
en  los  monumentos  y  en  los  Có- 
dices. 

Cu.  Templo  de  ídolos.  Plural  cas- 
tellano Cues.  Algimos  cronistas  é 
historiadores  del  siglo  XVI,  creyen- 
do que  el  singular  era  Cnc,  deriva- 
ron el  diminutivo  Cuesillo,  que  se 
adulteró  después  en  Coesillo  y  Coe- 
cilio.  El  diminutivo  cuesillo  tiene  la 
significación  de  «templo  pequeño» 
y  de  «túmulo,»  equivalente  á  las  vo- 
ces mexicanas  tctclli  y  ¡nomostli. 
El  primitivo  Cu  sólo  se  encuentra 
en  las  Crónicas  é  Historias  .anti- 
guas. En  cuanto  ala  etimología,  ex- 
pondremos las  diversas  opiniones 
que  hemos  encontrado. 

Gomara  dice:  «Al  templo  llaman 
(los  mexicanos)  teucalli,  que  quiere 
decir  casa  de  dios,  y  está  compues- 
to de  teutl,  que  es  Dios,  y  de  calli 
que  es  casa,  vocablo  harto  propio 
si  fuera  Dios  vei  dadero.  Los  espa- 
ñoles que  no  saben  esta  lengua  lla- 
man cues,  y  á  Vitcilopuctli,  Vchi- 
lobos.» — Según  Gomara  Cu  es  una 
corrupción  de  leocalli. 

Herrera  dice  que  el  vocablo  vie- 
ne de  teocali  i;  pero  que  «los  caste- 
llanos, poco  prácticos  en  la  lengua, 
llamaron  á  los  templos  Cues,  esto 
es,  teues.«  Herrera,  como  se  ve,  no 
hace  más  que  copiar  á  Gomara  é 
introducir  la  nueva  palabra  tenes, 
que  nada  significa;  de  suerte  que  no 
aporta  ningún  contingente  á  la  dis- 
cusión. 

Bernal  Díaz  del  Castillo,  refirien- 
do su  viaje  con  Grijalva  á  las  pla- 
yas de  Veracruz,  estando  en  Coa- 
tsacualco,  dice:— «...  un  soldado 
que  se  decía  Bartolomé  Prado,  fué 
á  una  casa  de  ídolos,  que  ya  he  di- 
cho que  se  dicen  Cues,  que  es  como 
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quien  dice  casa  de  sus  dioses.  ...» 
En  las  cuarenta  y  cuatro  páginas 
que  preceden  á  este  pasaje,  no  dice 
nada,  de  suerte  que  creyó  haberlo 
dicho.  A  juzgar  por  este  pasaje, 
también  Bernal  Díaz  le  atribuye  á 
Cu  origen  mexicano. 

Dávila  Padilla  dice:— « .  .  .fueron 
los  españoles  los  que  importaron 
en  México,  de  las  Antillas,  esta  pa- 
labra Cu  para  designar  los  templos.» 

El  jesuíta  Acosta,  hablando  del 
templo  mayor  de  México,  ya  había 
dicho.  .......  le  llamaban  los  es- 
pañoles el  Cíí  y  decían  ser  vocablo 
tomado  de  los  isleños  de  Santo  Do- 
mingo ó  de  Cuba,  como  otros  mu- 
chos que  se  usan,  y  no  son  ni  de  Es- 
paña, ni  de  otra  lengua  que  hoy  se 
use  en  Indias,  como  el  ¡naís, chicha, 
vaqidano,  chapetón  y  otros  tales.» 

Contra  las  aseveraciones  de  los 
dos  últimos  autores  hace  observar 
el  filólogo  Armas  que  en  las  Anti- 
llas no  había  ningún  género  de  tem- 
plo. Si  fué  atinada  esta  contunden- 
te observación  de  Armas,  no  lo  es, 
en  nuestro  concepto,  la  opinión  pro- 
pia que  expone,  y  que,  á  juicio  de 
Macías,  descifra  el  vocablo.  Escri- 
be Armas: 

«Otras  veces  la  designación,  más 
bien  que  arbitraria,  era  humorísti- 
ca, ó  imitativa.  Entre  las  primeras 
citaré  el  dictado  incivil  del  Cu.., 
puesto  cristianamente  á  los  teoca- 
llis  mexicanos,  para  hacernos  creer 
luego  que  es  palabra  azteca,  según 
unos,  ó  según  otros  délas  Antillas.» 
No  creemos  que  los  beneméritos 
frailes  de  aquella  época,  como  Mo- 
lina y  Sahagún,  haA'an  usado  el  Cti 
con  la  significación  indecente  que 
le  atribuye  Armas. 

Nosotros  creemos  que  el  vocablo 
es  Kiie',  de  origen  maya,  que  signi- 


fica «pequeño adoratorio,»  túmulo,» 
equivalente  á  los  vocablos  mexica- 
nos tetelli  y  momostli.  Los  españo- 
les aprendieron  la  palabra  en  la 
costa  de  Yucatán  y  la  introdujeron 
á  México  con  la  significación  de 
«templo»  en  general.  Nos  sugirió 
esta  idea  la  lectura  de  un  pasaje  de 
la  Reseña  Geográfica  de  Yucatán, 
del  Sr.  Regil,  que  dice  así: 

«Toda  esta  costa  está  sembrada 
de  vigías  con  atalayas  de  madera 

para  explorar  la  marina la 

del  Cuyo  es  particularmente  nota- 
ble por  una  altura  hecha  de  piedras 
y  arena,  que,  como  otras  semejan- 
tes de  que  abundan  nuestras  costas, 
es  obra  de  la  gentilidad  indiana: 
acostumbran —dice  el  Sr.  Cogolludo 
— antes  de  empezar  sus  pesquerías, 
ofrecer  á  sus  dioses  sacrificios  y 
ofrendas  en  unos  que  llamaban 
Kues  ó  adoratorios,  que  se  ven  en 
los  brazos  de  mar  y  lagunas  sala- 
das que  existen  hacia  Río  Lagartos. 
En  efecto,  por  lo  interior  de  esta 
costa  se  observa  una  serie  de  estas 
alturas,  que  son  aun  más  elevadas 
desde  Río  Lagartos  hasta  la  otra 
vigía  de  Cilan » 

Hacía  mucho  tiempo  que  había- 
mos escrito  y  aun  olvidado  este  ar- 
tículo sobre  Cu,  cuando  llegó  á  nues- 
tras manos  la  Nomenclatura  Geo- 
gráfica de  México,  cuyo  autor  es 
nuestro  buen  amigo  el  Dr.  Antonio 
Peñaf  iel,  y  en  esa  obra  encontramos 
el  artículo  siguiente: 

«Cue  ó  Que,  Cuesillo.  Cocsillo,  Cui- 
cillos,  palabras  todas  derivadas  de 
Cuc,  de  origen  maya,  según  mi  ami- 
go el  Dr.  Eduardo  Seler.» 

Debe  advertirse  que  el  Sr.  Seler, 
al  graduarse  de  Doctor  en  una  Uni- 
versidad de  Alemania,  presentó  una 
disertación  sobre  el  idioma  maya. 
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Cuacaxitl.  (ciiaitl,  «cabeza,»  y, 
tomando  el  todo  por  la  parte,  «ca- 
bellos;» caxitl,  «vasija,»  «cajete:» 
«Vasija  de  los  cabellos.»)  Vasija  en 
la  que  se  echaban  los  cabellos  ame 
dida  que  se  los  arrancaban  á  los 
esclavos  destinados  al  sacrificio. 

Cuacuacuiltin.  (Plural de(««c/«- 
///.•  cuaitl,  «cabeza,»  «cabello;» 
iiiilli.  derivado  de  aii,  verbo  que 
tiene  tan  múltiples  significaciones 
que  no  se  puede  determinar  la  que 
corresponda  á  la  palabra  de  que  se 
trata.)  Era  una  de  las  especies  de 
sacerdotes. — Sahagún,  describien- 
do un  sacrificio,  después  de  decir 
que  le  sacaban  el  corazón  y  la  san- 
gre á  la  víctima,  agrega :«....  echa- 
«ban  el  cuerpo  á  rodar  por  las  gra- 
«das  abajo.  De  allí  le  tomaban  unos 
«viejos  que  Wdm&híinQuaqHaquílti, 
«y  lo  llevaban  á  su  calpul  i6  capilla) 
«donde  le  despedazabíin  y  le  repar- 
«tían  para  comer.» — Esta  descrip- 
ción no  da  ninguna  luz  sobre  la  eti- 
mología, ni  determina  tampoco  el 
carácter  de  los  cuacuacuiltin. 

El  mismo  Sahagún,  describiendo 
la  fiesta  Xocohuetsi,  dice:  «Enton- 
ces los  guerreros  tomaban  por  el  ca- 
bello á  las  víctimas,  dejándolas  en  el 
lugar  llamado  Apitlac ;  ■dcxxámn  lue- 
go los  sacrificadores,  les  ataban  los 
pies,  las  manos  á  la  espalda  y  les 
arrojaban  al  rostro  puñados  de  in- 
cienso; después  los  echaban  sobre 
los  hombros  á  cuestas,  y  subíanlos 
arriba  á  lo  alto  del  Cu,  donde  esta- 
ba un  gran  fuego  y  montón  de  bra- 
sas, y  llegados  arriba  luego  daban 

con  ellos  en  el  fuego 

y  allí  en  el  fuego  comenza- 
ba á  dar  vuelcos  y  hacer  bascas  el 
triste  del  cautivo;  comenzaba  á  re- 
chinar el  cuerpo,  como  cuando  asan 
algún  animal,  y  levantábanse  vegi- 


gas  por  todas  partes  del  cuerpo,  y 
estando  en  esta  agonía,  sacábanle 
con  unos  garabatos  arrastrando  los 
sátrapas  que  llamaban  cuacuacuil- 
tin, y  poníanle  encima  del  tajón .  . » 

Esta  otra  descripción  ya  nos  ha- 
ce saber  que  los  cuacuacuiltin  eran 
una  especie  de  sacerdotes,  porque 
á  éstos  generalmente  los  llama  sá- 
trapas Sahagún.  De  la  etimología 
nada  se  percibe  aún. 

Orozco  y  Berra,  hablando  de  las 
monjas  del  Caltnecacdice  que  las  su- 
perioras  se  llamaban  Cuacuacuil- 
tin, por  tener  cortado  el  cabello  de 
cierta  manera. 

Chavero,  hablando  de  las  mismas 
monjas,  dice  que  se  llamaban  cihua- 
tlaniacasque,  sacerdotizas,  y  que, 
las  superioras  eran  cuacuacuiltin 
«por  el  tocado  que  usaban.» 

Los  dos  pasajes  anteriores  reve- 
lan que  los  cuacuacuiltin,  ya  hom- 
bres, ya  mujeres,  pertenecían  á  la 
clase  sacerdotal,  y  que  el  elemento 
cuilli,  en  plural,  cuiltin,  de  la  pala- 
bra, se  refiere  al  cabello,  ó  al  toca- 
do de  esos  personajes,  aunque  no 
puede  determinarse  la  traducción 
I  del  vocablo. 

Remí  Simeón,  definiendo  la  pala- 
bra cuacuilli,  dice:—  «Ministro  en- 
« cargado  de  recoger,  después  del 
«sacrificio,  los  cuerpos  de  las  vícti- 
«mas,  asiéndolos  sin  duda  por  los 
«cabellos,  y  de  llevarlos  á  un  lugar 
«reservado  del  templo  donde  se  les 
«descuartizaba.» 

Como  se  vé,  R.  Simeón  concreta 
las  funciones  de  los  cuacuacuiltin 
á  recoger  los  cuerpos  de  las  vícti- 
mas. Era  una  de  sus  funciones,  co 
mo  lo  hemos  visto  en  los  dos  pasa- 
jes preinsertos  de  Sahagún,  pero  no 
ha  de  haber  sido  la  única;  y  no  era 
esa  función  la  que  determinaba  el 
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significado  de  la  palabra,  como  pa- 
rece creerlo  R.  Simeón  con  las  pala- 
bras «asiéndolos  sin  duda  por  los 
cabellos;»  y  no  ha  de  ser  esa  cir- 
cunstancia porque  hemos  visto  que 
las  sacerdotizas  del  Calmccac  se 
llamaban  también  aíacuacuiltin,  y 
no  recogían  cuerpos  de  víctimas, 
sino  que  educaban  doncellas. 

En  el  Estado  de  Guerrero  hay  un 
pueblo  que  lleva  el  nombre  de  Te- 
pectiactiilco.  Se  compone  de  tepetl, 
cerro,  de  cuactiilli,  cabeza.  .  .  .(?),  y 
de  co,  en,  y  significa :  «En  (donde 
está)  el  cucicitilli  (sacerdote)  del  ce- 
rro.» Ha  de  haber  habido  en  la  cima 
del  cerro  que  domina  á  la  población 
algún  templo  á  cargo  de  un  sacer- 
dote cuacuilli.  Hemos  visto  tres  je- 
roglíficos del  nombre:  los  tres  se 
componen  de  un  cerro  con  una  ca- 
becita  en  la  cima,  y  las  tres  cabezas 
tienen  el  cabello  recogido  y  atado 
sobre  la  frente  y  parte  superior  de 
la  cabeza  con  cintas  blancas  y  rojas. 
No  cabe  duda  que  el  tocado  y  dis- 
posición del  cabello,  y  no  la  función 
de  asir  á  las  víctimas  por  los  cabe- 
llos, son  la  significación  del  vocablo; 
3'  nos  atrevemos  á  creer  que  puede 
traducirse : —  «(Sacerdote)  que  tiene 
el  cabello  recogido;»  así  como  tlc- 
cuilli  significa:  «fuego  recogido,» 
esto  es,  encerrado  en  los  tenamas- 
tles  (tenmnastin)  que  forman  el  ho- 
gar ó  fogón  en  las  cocinas  de  los 
indios. 

Cuahuitl  eloa.  (\ .Cuahuitleua.) 

Cuahuitl  eua.  Uno  de  ¡os  nom- 
bres que  daban  al  mes  Acalittalco. 

Clavijero  dice:  — «Llamábanlo 
«también  cuahuitl chiia,  ó  germina- 
«ción  de  los  árboles,  porque  estos 
« empiezan  á  echar  hojas  hacia  aquel 
«tiempo.» 

Orozco  y  Berra,  desfigurando  el 


nombre  y  uniéndolo  á  otros  dos 
Cuauhxicalli  Xiuhpilli  Cuautle- 
ehtiatl,  dice  que  era  el  vaso  del  sol 
en  el  que  colocaban  los  corazones 
de  las  victimas.  No  cabe  duda  que 
haj-  aquí  una  confusión  con  el  vaso 
Cuauhxicalli  y  el  mes  Cuahnitlrhua. 

C  h a  V  e r o  dice :  — « Cuahititlchua 
«(significa)  quemazón  de  los  mon- 
«tes;»  y  á  pocas  páginas  dice: — 
«Era  igualmente  nombre  de  este 
«mes  QuaJiuitlcliua,  que  quiere  de- 
«cir  empezar  á  caminar  los  árboles 
«ó  empezar  los  árboles  á  levantar- 
«se,  para  significar  que  habían  es- 
«tado  tristes  y  caídos  por  el  frío  del 
«invierno  3-  3'a  volvían  á  cubrirse 
«de  hojas  con  la  primavera.» 

Remí  Simeón  dice:  «quauitl  eloa 
«ó  eua,  el  árbol  echa  brotes  ó  rever- 
dece.» 

Esta  explicación,  la  de  Clavijero 
y  la  segunda  de  Chavero  son  las 
exactas,  porque  cuahuitl  significa 
árbol,  3'  eloa  ó  eua,  levantarse,  y,  fi- 
guradamente, brotar,  germinar. 

Cuahuitl icac.  (Cuahuitl,  «ár- 
bol,» é  icac,  «estar  de  pie:»  Paso  y 
Troncoso  traduce  mu3'  bien  «Árbol 
enhiesto. »  —  Orozco  3'  Berra  dice 
erróneamente:  «Cuahuitlicue,  lo 
cual  significa:  «Que  tiene  sus  na- 
guas de  árbol  ó  madera).  Nombre 
de  un  dios.— Cuando  Huitsilopoch- 
tli  mató  á  sus  hermanos  los  Cen- 
tsonhuitsnahuac ,  uno  de  ellos  le  dio 
aviso  de  la  conspiración  que  habían 
hecho  para  matar  á  su  madre  Coa- 
tlictie,  y  le  decía  el  lugar  donde  es- 
taban, á  medida  que  se  acercaban 
adonde  estaba  Coatlicue.  Este  trai- 
dor á  sus  hermanos  fué  Cuahuitl 
icac,  y  por  el  servicio  prestado  con 
tales  avisos  fué  deificado. 

En  la  fiesta  que  hacían  á  Huitsi- 
lopochtli,  en  el  mes  Panquctsalis- 
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ilí,f\gurahnnPaiiial  y  Cna/n/i//  i'ccic, 
y  por  esto  los  llamaban  « dioses  com- 
pañeros,» y  tenían  los  mismos  ata- 
víos. 

Sahagún,  describiendo  la  fiesta  del 
mQsPaiiqttetsalt.stli,áicit:—«.  .  .an- 
tes que  estuviese  bien  entrado  el  día, 
descendían  al  dios  Paynal  de  lo  al- 
to del  Cu  de  VitsüopiichÜi,  y  luego 
iba  derecho  al  juego  de  pelota,  que 
estaba  en  medio  del  patio  que  lla- 
maban tcnílachco,  allí  mataban  cua- 
tro cautivos 

Hecho  esto,  iba  luego  el  dios 

corriendo  hacia  el  Tlaltelulco,  y  le 
acompañaban  cuatro  nigrománti- 
cos, y  otra  mucha  gente  y  desde 
allí  partía  luego  por  el  camino  que 
llaman  Nonoalco:  allí  le  salía  <"'i  re- 
cibir el  Sátrapa  de  aquel  Cu  con  la 
imagen  del  dios  ütiahiiitl  icac,  que 
es  compañero  del  dios  Paynal:  am- 
bos tenían  unos  ornamentos  ó  ata- 
víos.» Sigue  diciendo  que  juntos  los 
dos  dioses  seguían  su  carrera  por 
Tlaxotlan,  en  Tacuba,  por  Popotla, 
Chapultepec,  Coyoacan,  Iztacalco, 
Acachinanco,  por  donde  iban  ma- 
tando cautivos,  hasta  volver  al  tem- 
plo de  HuitsüopochtU. 

Paso  y  Troncoso  relaciona  á  Cna- 
hiiitl  icac  con  el  madero  llamado 
Xocotl.  que  enhiestaha  en  el  mes 
Tlaxocliiiiiaco  y  lo  dejaban  caer  en 
el  mes  Xocohuctsi.  Pero  de  esto  tra- 
taremos en  los  artículos  relativos  á 
los  meses  mencionados. 

El  mismo  Paso  y  Troncoso  consi- 
dera á  Cunhuitl  icac  como  un  sím- 
bolo astronómico  de  los  pasos  zeni- 
tales  del  sol  en  México;  pero  esta 
explicación  requiere  el  conocimien- 
to del  calendario  astronómico;  y  co- 
mo éste  lo  omitimos  al  hablar  del 
Calendario,  omitimos  ahora  tam- 
bién la  explicación  del  simbolismo. 


Cuapan.  Uno  de  los  fundadores 
de  México-T  e n o c  h t  i  1 1  a n. — Según 
Orozco  y  Berra  fué  el  jefe  de  los 
guerreros  conocidos  con  el  nombre 
de  citacJiic. 

Cuatlapan.  Sacerdote  que  tenía 
el  cargo  de  aprestar  todo  lo  nece- 
sario para  la  fiesta  del  dios  del  vi- 
no llamado  Cnatlapanqui.  (V.) 

Cuatlapanqui.  (Ciiaitl,  cabeza; 
thtpanqiti,  deriv.  de  tlapana,  rom- 
per: «Cabeza  rompida.»)  Uno  de 
los  autores  del  arte  de  fabricar  el 
pulque. 

Cuatro  Soles.  Los  pueblos  de 
Anahuac  comienzan  su  mitología 
por  los  orígenes  de  los  dioses,  de  la 
creación  y  del  género  humano.  La 
primera  leyenda  se  refiere  á  los  cua- 
tro soles  cosmogónicos.  Conforme 
á  esta  leyenda— seguimos  la  del  Có- 
dice Vaticano— cuatro  veces  la  hu- 
manidad fué  destruida  por  grandes 
cataclismos,  primero,  por  un  di- 
luvio en  que  perecen  los  seres,  á 
excepción  de  un  hombre  y  de  una 
mujer,  padres  de  la  nueva  humani- 
dad; después  por  grandes  huraca- 
nes que  todo  lo  arrasan,  salvándo- 
se el  matrimonio  que  repoblará  el 
mundo;  grandes  erupciones  volcá- 
nicas remueven  la  corteza  del  pla- 
neta, destruyen  por  tercera  vez  la 
especie  humana,  salvándose  toda- 
vía el  par  destinado  á  perpetuar  las 
razas;  por  último,  la  tierra  niega 
sus  frutos,  se  extremece  al  impulso 
de  los  terremotos,  y  viene  á  termi- 
nar las  revoluciones  del  mundo. 
Estas  renovaciones  periódicas  se 
verifican  por  el  agua,  el  aire,  el  fue- 
go y  la  tierra.  Cuatro  soles  fueron 
extinguidos  por  las  divinidades  á 
;  las  cuales  estaban  consagrados  los 
I  elementos.  Tres  veces  pereció  el 
género  humano,  y  otras  tantas  fué 
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repoblada  la  tierra  por  la  pareja  i 
salvada  del  cataclismo.  En  el  cuar-  i 
to  período  no  sucedió  así;  además  i 
del  hombre  y  de  la  mujer,  tal  vez 
veinte  familias,  quedaron  aún  otros  | 
habitantes. 

El  cómputo  de  los  soles  no  era  : 
una  cuenta  \aga  para  los  nahoas;  j 
su  cronología  se  enlazaba  para  ellos 
de  una  manera   cierta,   entre   los  I 
tiempos  cosmogónicos  }•  los  histó- 
ricos, contando  en  esta  forma: 

I  tecpatl,  un  pedernal.  Creación 
del  mundo:  principio  del  mundo. 

4,008  años  del  mundo.  El  diluvio: 
fin  del  l.er  sol,  Atoiíatiuh,  y  princi- 
pio de  la  segunda  época. 

8,018  del  mundo.  Acaba  el  sol 
Ehccalonathth:  empieza  la  tercera 
época. 

12,822  del  mundo.  Concluye  el  sol 
Tlctonatiuh:  comienza  el  cuarto 
período. 

17,334  del  mundo.  En  el  orden 
cronológico  W  calli,  cuatro  casa,  }• 
coincide  con  el  primer  año  de  la  Era 
cristiana. 

18,028  del  mundo.  \'ill  tocliilt, 
ocho  conejo,  694  de  Jesucristo;  fin  i 
del  cuarto  sol  Tlaltonatiuh.  ini- 
cial del  quinto  sol,  ó  sea  la  dedica- 
ción de  las  pirámides  de  Teotihua- 
can  al  Sol  y  á  la  Luna. 

18,855.  Edad  del  mundo  contada 
por  los  mexicanos  el  año  III  caUi, 
tres  casa,  1521,  en  que  la  ciudad  de 
México  quedó  sometida  por  los  cas- 
tellanos. 

Corresponden  los  tres  primeros 
soles  á  los  tiempos  prehistóricos; 
el  cuarto  ó  Tlaltonatiuh  cae  en  par- 
te en  la  época  desconocida ;  el  quinto 
es  rigurosamente  histórico.  Confor- 
me á  las  creencias  admitidas  por 
los  mexicanos,  este  sol  no  debía  ser 
eterno.   Ignoraban  cuál  había  de 


bcr  su  duración,  aunque  sabían  que 
perecería  al  fin  de  uno  de  los  ciclos 
de  52  años;  por  eso  á  la  media  no- 
che del  último  día  del  período  tenía 
lugar  la  fiesta  de  la  renovación  del 
fuego,  siendo  la  presencia  del  sol  so- 
bre el  horizonte,  seguridad  al  mun- 
do de  otros  52  años  de  existencia. 

Para  la  descripción  de  cada  uno 
de  los  cuatro  soles,  véanse  los  ar- 
tículos Atonatiuh.  Ehecatonatüih, 
Tlctonatiuh  y  Tlaltonatiuh.  (Véase 
Cosmogonía. ■> 

Cuaucihuatl.  i  Cuan  ti  i,  águila; 
cihuatl,  mujer:  «Mujer-águila.») 
Uno  de  los  nombres  de  la  diosa  Ci- 
hnacoatl.  Como  cuautli,  águila,  era 
símbolo  de  guerra,  equivale  el  nom- 
bre, según  Paso  3-  Troncoso,  á  «Mu- 
jer-guerra.»—Le  daban  este  nom.- 
bre  aludiendo  á  la  participación  que 
tomaba  en  la  guerra  con  Huitzilo- 
pochtli,  en  favor  de  los  mexicanos. 
En  un  Códice  se  vé  á  la  Ciliuacoatl 
en  dos  pinturas:  en  una  está  man- 
dando á  la  guerra  al  mancebo  Tla- 
caelel,  hermano  de  Motecuzoma  I, 
que  con  el  arco  y  la  flecha  va  á  ha- 
cer sus  primeras  armas:  en  la  otra 
pintura  se  vé  á  Tlacaclel,  que  ya 
era  alta  dignidad  militar,  armado 
de  yaoyis  con  su  nnicuahuitl  y  chi- 
inalli,  y  á  la  Cihuacoatl  en  el  aire 
como  tonduciéndolo  á  la  victoria. 

CuaucoatL  (Cuautli,  águila; 
coatí,  culebra:  «Culebra-águila.») 
Personaje  que  iba  tras  del  que  car- 
gaba á  Huitsilopochtli  en  la  pere- 
grinación de  las  ocho  tribus  nahoas, 
á  su  salida  de  Tcocolhuacan. 

Sacerdote  que,  en  unión  de  Axo- 
lohua,  salió  á  buscar  el  lugar  que 
les  había  prometido  Huitsilopochtli 
para  hacer  asiento  definitivo  y  fun- 
dar la  ciudad  Mcxico-Tcnochtitlan. 
(Véase  Fundación  de  México.) 
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Cuauhcalco.  (Ciiahiiitl,  madero, 
calli,  cusa,  cu,  en:  «En  la  casa  de 
madera.»)  Era  el  14.°  edificio  de  los 
78  en  que  estaba  dividido  el  templo 
mayor.  «Era  una  sala  enrejada  co- 
«mo  cárcel— dice  Sahagún— en  ella 
«tenían  encerrados  á  todos  los  dio- 
«ses  de  los  pueblos  que  habían  to- 
«mado  por  guerra,  y  los  tenían  allí 
«como  cautivos.» 

Cu&,uhtepetl.  (Cuahuitl,  árbol; 
tepetl,  cerro  ó  monte:  «Monte  de  ár- 
boles ó  arbolado.»)  Cerro  próximo 
á  Tlatelolco  donde,  al  principio  del 
año,  inmolaban  niños  en  honor  de 
los  dioses  del  agua.  Vestían  á  las 
victimas  con  papeles  pintados  de 
colorado  y  les  daban  el  mismo  nom- 
bre del  cerro. 

Cuaunochtli.  (Cuaittlí,  águila; 
nochtli,  tuna :  «Tunas  de  las  águi- 
las.») Nombre  que  daban  á  los  co- 
razones de  las  víctimas  cuando,  des- 
pués de  arrancados  á  éstas,  los  arro- 
jaban al  Ctiítiixicalli.  (V.) 

También  se  daba  el  nombre  de 
Cuaunochtli  á  un  magistrado  del 
supremo  consejo  del  monarca :  era 
uno  de  los  asesores  y  ejecutaba  por 
su  mano  las  sentencias  de  los  jueces. 

Cuauquiahuac.  (Citaiitli,  águila; 
qiiialniiííl,  lluvia;  í',  en:  «En  la  llu- 
via de  las  águilas.»— Significa  tam- 
bién qiiidliiiíitl,  puerta,  entrada,  y 
así  el  nombre  significará:  «En  la 
puerta  de  las  águilas.»)  Era elnom- 
bre  del  69."  edificio  de  los  78  en  que 
estaba  dividido  el  templo  ma3'or  de 
México.— Era  una  casa  en  que  esta- 
ba el  ídolo  del  dios  Macniltotec,  y 
allí  le  sacrificaban  cautivos  en  la 
fiesta  de  Panquetsalistli. 

Cuautemalacatl.  (Ciiautli,  águi- 
la; /(■//,  piedra;  nialacatl,  malacate: 
« Malacate  de  piedra  de  las  águilas. ») 
Grandes  piedras  en  forma  de  sec- 


ción horizontal  de  cilindro,  más  an- 
cha que  alta,  con  un  agujero  en  el 
centro.  En  esas  piedras  ataban  á 
la  víctima  del  Sacrificio  gladiato- 
rio.  (\.) 

Cuautlehuamitl.  (Cuautli,  águi- 
la; //(•//,  fuego;  lina,  que  tiene;  mitl, 
flecha  ó  dardo:  «Águila  que  tiene 
flechas  de  fuego.»  Término  con  que 
designaban  al  sol  al  saludarlo  to- 
das las  mañanas  cuando  aparecía 
en  el  oriente:  ¡Águila  de  dardos  de 
fuego! 

Cuautli.  Águila.— Nombre  del 
15."  día  del  mes  ó  veintena.— Era 
uno  de  los  animales  que  adoraban 
en  Tctcohucuan.  Cuando  se  arroja- 
ron al  fuego  algunos  dioses  para 
convertirse  en  sol,  se  arrojó  tam- 
bién un  águila  y  también  se  quemó, 
«y  por  eso — dice  Sahagún  -tiene  las 
plumas  hoscas  ó  negrestinas.»  Tal 
vez  en  conmemoración  de  ese  he- 
cho, una  de  las  órdenes  militares 
de  los  mexicanos  se  llamaba  Cttati- 
tiu  ó  Cuaciiaulin,  «Águilas.» 

Cuauxicalco.  (Cuaulli,  águila, 
xicalli,  jicara  ó  vaso:  «En  la  jicara 
ó  vaso  de  las  águilas.»— Si  el  pri- 
mer elemento  es  cuahuitl,  árbol,  ma- 
dera, el  nombre  significa:  «En  el 
vaso  de  madera.»)  Nombre  de  los 
edificios  15.°,  16.°,  25.°  y  36.°  de 
los  78  en  que  estaba  dividido  el  tem- 
plo mayor  de  México.— El  15.°  edi- 
ficio «era  un  Cu  pequeño  redondo 
«de  anchura  de  tres  brazas  ó  cer- 
«ca,  de  altura  de  braza  y  media,  no 
«tenía  cobertura  ninguna,  en  éste 
«incensaba  el  Sátrapa  de  Titlacanan 
•i(Titlacahuan)  cada  día  acia  las  cua- 
«tro  partes  del  mundo:  también  á 
«este  edificio  subía  aquel  mancebo, 
«que  se  criaba  por  espacio  de  un 
«año  para  matarle  en  la  fiesta  del 
«dios  Titlacaoau:  allí  tañía  con  su 
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«flauta  de  noche  ó  de  día  cuando 
«quería  venir,  3'  acabando  de  tañer 
«incensaba  acia  las  cuatro  partes 
«del  mundo,  y  luego  se  iba  para  su 
«casa  ó  aposento.» — fSafi.J 

«El  16."  edificio  era  como  el  ya 
«dicho  (el  del  párrafo  anterior):  de- 
«lante  de  él  levantaban  un  árbol  que 
«se  llamaba  xocotl  (V.  Xocohuetsi), 
«compuesto  con  muchos  papeles,  y 
«encima  de  este  Cu  ó  luiiimiztli  bai- 
«laba  un  chocarrero,  vestido  como 
«el  animalejo  que  se  llama  tehsa- 
<^totl.y>  (Sah.) 

«El  25.°  edificio  era  de  la  mane- 
«ra  del  otro  que  queda  dicho  atrás 
«(el  15.°)  delante  de  este  Cu  estaba 
«un  Tsoiiipatitli  (V.),  que  es  donde 
«espetaban  las  cabezas  de  los  muer- 
«tos,  y  encima  del  Cu  estaba  una 
«estatua  del  dios  que  llamaban 
« Uiiiatl  (Orne  atlj  hecha  de  madera, 
«y  allí  mataban  algunos  cautivos, 
«cuya  sangre  daban  á  gustar  á  aque- 
«Ua  estatua  untándole  la  boca  con 
«ella.»— fS«//.; 

«El  36."  edificio  era  un  Cu  peque- 
año  y  ancho,  y  algo  cóncabo  y  hon- 
«do,  donde  se  quemaban  los  pape- 
«les  que  ofrecían  por  algún  voto 
«que  habían  hecho,  y  también  allí 
«se  quemaba  la  culebra  de  que  arri- 
aba se  dio  relación  en  la  fiesta  de 
■■'iPnnquetsalistli.»  (V.)  (Sah.) 

Ninguna  de  las  descripciones  an- 
teriores corresponde  á  las  signifi- 
caciones etimológicas  del  nombre. 

Orozco  y  Berra,  describiendo  la 


fiesta  de  Panquetzalistli,  y  tomán- 
dolo del  P.  Duran,  dice:  .«Era  el 
Cnauhxknlco  un  patio  en  el  leocalli 
mayor,  cuadrado  como  de  siete  bra- 
zas por  lado,  en  el  cual  estaban  co- 
locadas cercanas  dos  grandes  pie- 
dras, llamada  la  una  Tcmnlacatl, 
la  otra'  C//r//M7(Yí///.>— Por  estar  en 
ese  patio  la  piedra  cnauxicalli  se 
llamó  Cuauxicnlco.  Después  de  des- 
cribir la  piedra  Tciiitilacatl  y  el  sa- 
crificio que  hacían  en  ella,  pone  las 
siguientes  palabras  de  Duran: « . .  .y 
«cuando  el  corazón  de  los  sacrifica- 
«dos  estaba  frío,  lo  ponían  en  un  lu- 
«gar  que  llamaban  Cuaiihxicalli, 
«que  era  otra  piedra  grande  que  era 
«dedicada  al  sol,  y  tenía  en  medio 
«una  pileta  donde  se  hacían  otros 
«sacrificios  diferentes  de  éste.»  — 
Aquí  sí  corresponde  la  descripción 
con  la  etimología  «Vaso  de  las  águi- 
las, » esto  es,  donde  beben  las  águilas. 
—Observando  Orozco  la  disconfor- 
midad, en  otros  casos,  dice :  «Ctiatih- 
«xicalli  es  una  palabra  genérica, 
«aplicada  á  varios  monumentos  con- 
«géneres,  que  no  tenían  las  mismas 
«formas  y  aplicación.» 

Los  AA.  confunden  Cnauhxicalco 
con  O/r/.xvíYí /(O,  que  significa :  «Va- 
so de  las  cabezas.» 

Ciiauhxilco.  Abreviación  de 
Cmiiixiiíilco.  (Y .) 

CuauxoloLL  (Cnautli,  águila; 
xolotl,  dios  de  este  nombre:  «Águi- 
la Xolotl.»)  Dios  que  adoraban  los 
de  Tlatelolco.  (V.  Xolotl.) 


CH 


Chachalmeca.  (Plural  de  Cíial- 
niecatl.  V.)  Los  sacerdotes  sacrifi- 
cadores  eran  seis;  de  éstos,  dos  su- 
jetaban á  la  víctima  por  los  pies. 


otros  dos,  por  las  manos,  y  el  quin- 
to sostenía  el  yugo  sobre  el  cuello 
de  la  víctima  para  que  el  gran  sa- 
cerdote le  rompiese  el  pecho  para 
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sacarle  el  corazón.  Los  cinco  auxi- 
liares del  gran  sacerdote  se  llama- 
ban chachalmeca,  acaso  porque  re- 
presentaban al  dios  Chalniecatl.  (V.) 
Los  chdchttliiicco  estaban  embija- 
dos de  negro,  tenían  las  cabelleras 
revueltas,  ceñidas  las  cabezas  con 
unas  vendas  de  cuero  y  sobre  la 
frente  unos  pequeños  chimalli  (es- 
cudos) de  diversos  colores,  y  vestían 
trajes  blancos  bordados  de  negro, 
llamados/>«^«/o«<ac/?///(mantasde 
mariposa). 

Orozcoy  Berra  dice:  «chachalme- 
ca, como  quien  dice,  ministro  de  co- 
sa divina.»  —No  sabemos  en  qué 
fundaría  esta  interpretación.  No 
hay  en  el  nombre  ningún  elemento 
que  corresponda  á  esa  idea.  (Véase 
Chalmecatl.) 

Chalchiuhcihuatl.  (Chalchihuitl, 
esmeralda,  y  figuradamente,  cosa 
preciosa;  cihuatl,  mujer:  «Mujer- 
esmeralda,»  esto  es,  «Mujer  precio- 
sa.») Uno  de  los  nombres  de  la  dio- 
sa Chicoiiiecoatl,  ó  sea  la  Tierra. — 
La  tierra,  negando  sus  frutos,  pre- 
senciando la  muerte  de  los  seres  y 
encerrando  los  despojos  en  su  seno, 
desnuda  de  su  verdor  durante  el  in- 
vierno, presenta  una  faz  angustio- 
sa y  dura;  mientras  su  fertilidad 
abundosa,  el  nacimiento  constante 
de  nuevos  individuos,  la  reapari- 
ción de  las  plantas  en  la  primavera, 
la  ofrecen  como  blanda  y  amorosa: 
de  aquí  considerarla  como  madre  y 
madrastra  al  mismo  tiempo.  Ambas 
ideas  se  encerraban  en  la  Chicome- 
coatl,  «siete  culebras,»  diosa,  en  ge- 
neral, déla  germinación  de  las  plan- 
tas, pues  bajo  este  nombre  era  el 
numen  de  la  esterilidad  y  del  ham- 
bre, mientras  el  de  Chalchiuhci- 
huatl, mujer  preciosa  como  la  es- 
meralda, presidía  á  la  abundancia 


y  al  regocijo:  era  el  bien  y  el  mal 
en  una  sola  pieza. 

Representaban  á  la  Chalchiuhci- 
hiiall  como  una  linda  moza,  con  una 
tiara  en  la  cabeza,  con  cueitl  (na- 
guas), huipilli  (ca-tnisa)  y  cactli  (san- 
dalias), todo  rojo;  entre  sus  atavíos 
galanos  se  distinguían  sus  ricos  are- 
tes, el  collar  de  mazorcas  de  oro  re- 
medando las  del  maíz,  y  las  ma- 
zorcas, también  de  oro,  que  en  las 
manos  llevaba,  con  los  brazos  ex- 
tendidos cual  si  estuviera  bailando. 
La  fiesta  de  esta  diosa  era  gene- 
ral en  el  país  y  en  ella  le  pedían 
año  abundante  de  mantenimientos. 
Chalchiuhicuey e.  ( Chalchihuitl, 
esmeralda;  /,  su;  cueitl,  naguas,  fal- 
da; e,  que  tiene:  «La  que  tiene  ííu 
falda  de  esmeraldas,»)  La  diosa  del 
agua.— Hemos  visto  en  el  artículo 
Cosmogonía  que  el  Ser  Supremo  7b- 
nacateucíli  y  su  esposa  Tonacaci- 
httatl  procrearon  cuatro  hijos,  Tla- 
tlanhqui  Tescatlipoca,  Yayaiihqiii 
Tezcatlipoca,  Qiietsalcoatl  y  Hiii- 
tsilopochtli; queestos  cuatro  dioses 
crearon  el  mundo  y  dieron  al  agua 
organización  particular,ácuyo  efec- 
to se  juntaron  los  cuatro  hermanos 
y  formaron  A  Tlalocanteciitli  y  á 
Chalchiiihtliciieye,  y  los  declararon 
dioses  del  líquido  elemento.  Tam- 
bién vimos  en  ese  artículo  que  Tla- 
tlauliqui  Tescatlipoca  y  Qiietsal- 
coatl  se  convirtieron  en  sol  sucesi- 
vamente para  alumbrar  al  mundo, 
y  que  al  fin  cuando  dejaron  de  ser 

¡  sol,  lo  fueron  también  sucesivamen- 
te Tlaloc  y  Chalchiiihtlicucyc,  ésta 
durante  312  años,  al  fin  de  los  cuales 

1  las  aguas  produjeron  un  diluvio  so-" 
bre  la  tierra.  Resulta,  pues,  que  Chal- 
chiithtliciicye  fué  una  diosa  creada, 
que  fué  la  esposa  de  Tlaloc  y  que 

i  alumbróal mundocomosol312años. 
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Una  leyenda  dice  que  Tlnloc  arro- 
jó á  su  hijo  y  de  Chalclüulücueye  al 
rescoldo  de  una  hoguera,  y  que  allí 
salió  la  Luna,  que  por  eso  parece 
cenicienta  y  obscura;  pero  no  dice 
cuál  fuera  el  nombre  de  ese  hijo  de 
la  diosa  del  agua. 

Ninguna  descripción  de  esta  di- 
vinidad es  tan  graciosa  y  regocija- 
da como  la  que  hace  Sahagún;  así 
es  que  la  ponemos  á  la  letra. 

«Esta  diosa,  llamada  CJuilcJiiith- 
«tliyciie,  diosa  de  la  agua,pintában- 
«la  como  á  mujer,  y  decían  que  era 
«hermana  de  los  dioses  de  la  lluvia 
«que  llaman  Tlaloqiics,  honrábanla 
«porque  decían  que  ella  tenía  poder 
«sobre  el  agua  de  la  mar  y  de  los 
«ríos,  para  ahogar  los  que  andaban 
«sobre  estas  aguas,  y  hacer  tempes- 
«tades  y  torbellinos  en  ellas,  y  ane- 
«gar  los  navios  }•  barcas  y  otros  va- 
«sos  que  caminaban  por  el  agua. 
«Los  que  eran  devotos  á  esta  diosa 
«y  la  festejaban,  eran  todos  aque- 
«llos  que  tienen  sus  grangerias  en 
«el  agua,  como  son  los  que  la  ven- 
«den  en  canoas,  y  los  que  la  venden 
«en  tinajas  en  la  plaza.  Los  atavíos 
«con  que  pintaban  á  esta  diosa,  eran 
«la  cara  con  color  amarillo,  y  la  po- 
«nían  un  collar  con  piedras  precio- 
«sas,  de  que  colgaba  una  medalla 
«de  oro:  en  la  cabeza  tenía  una  co- 
«rona  hecha  de  papel,  pintada  de 
-azul  claro,  con  unos  penachos 
«de  plumas  verdes,  y  con  unas  bo- 
«las  que  colgaban  acia  el  colodrillo, 
«y  otras  acia  la  frente  de  la  misma 
«corona,  todo  de  color  azul  claro. 
«Tenía  sus  orejas  labradas  de  tur- 
«quesas  de  obra  mosayca,  estaba 
«vestida  de  un  vipil  (huipiUi),  y 
«unas  enaguas  pintadas  de  la  mis- 
«ma  color  azul  claro,  con  unasfran- 
«jas  de  que  colgaban   caracolitos 


«mariscos.  Tenía  en  la  mano  iz- 
«quierda  una  rodela  con  una  hoja 
«ancha  y  redonda  que  se  cría  en  la 
«agua,  y  la  llaman  íttlacue(:ona 
'(atlacuesonatt,  ninfea  ó  nenúfar): 

<  en  la  mano  derecha  tenía  un  vaso 
«con  una  cruz  hecha  á  manera  de 
«la  de  la  custodia  en  que  se  lleva 

<  el  sacramento,  cuando  uno  solo  lo 
«lleva,  y  era  como  cetro  de  estadio- 
«sa:  tenía  sus  cotaras  blancas:  los 
«señores  y  reyes  veneraban  mucho 

<  á  esta  diosa  con  otras  dos,  que  era 
« la  diosa  de  los  mantenimientos,  que 
«llamaban  Chicontecoatl,  y  la  diosa 
«de  la  sal  que  llamaban  l'i.vfociva/l 
«(Hiiislocihuatl),  porque  decían  que 
«estas  tres  diosas  mantenían  á  la 
«gente  popular,  para  que  pudiesen 
«vivir  y  multiplicar.» 

Chavero  pinta  de  muy  distinta 
manera  á  la  diosa,  y  no  señala  el  lu- 
gar de  donde  haya  tomado  la  des- 
cripción. Dice  que  su  tocado  era 
azul  con  gotas  de  agua,  de  cuyo  cen- 
tro sale  una  caña,  acatl;  que  el 
rostro,  las  manos  y  los  pies,  calza- 
dos éstos  con  cnctli  blancos,  eran 
amarillos;  que  en  la  mano  izquierda 
tenía  un  huso  y  en  la  diestra  un  cho- 
chopachtli  para  hilar  y  tejer  el  algo- 
dón. Salía  de  su  cuerpo  y  se  exten- 
día por  sus  pies,  en  forma  de  larguí- 
sima cauda,  el  símbolo  del  agua, 
cuya  corriente  arrastra  el  ;'/«<•«// de 
un  mercader,  á  un  guerrero  y  á  una 
mujer. 

Esta  diosa  tenía  muchos  nombres, 
los  cuales  dependen  muchas  veces 
de  sus  diversas  apariencias,  ó  de 
los  efectos  que  causaba:  la  llama- 
ban Acurcueyotl,  «olas  de  agua,» 
para  lo  cual  basta  poner  en  plural 
el  nombre  acueyotl  de  la  onda ;  cuan- 
do el  agua  hacía  espuma,  le  decían 
AposoiíaloÜ,  que  quiere  decir  «es- 
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pum;i  del  agua;»  cuando  se  rizaba 
con  viento  ligero,  la  llamaban  AYx/- 
quipilihui,  «la  que  se  hace  bolsas,» 
de  xiqíiipilU,  bolsa;  cuando  se  al- 
borotaba con  tempestad,  le  decían 
Atlcica  viami,  que  significa,  «está 
(como)  la  gente  desatinada,»  en  sen- 
tido recto,  y  figuradarpente  «que 
estaba  agitada  ó  alborotada.»  Sus 
tres  nombres  más  comunes  eran: 
CluilchíJiiíitliciíc,  «la  falda  de  piedra 
preciosa;  este  nombre  se  contraía 
y  tomaba  la  forma  posesi\a,  y  daba 
el  segundo  nombre,  Cltalcliiuhcur- 
ye,  «la  que  tiene  falda  de  esmeral- 
das;» por  el  color  azul  con  que  so- 
lían pintar  la  falda,  le  decían  tam- 
bién Matlalcueye,  «la  que  tiene  fal- 
da de  color  azul.»  Este  último  nom- 
bre le  daban  en  Tlaxcala,  donde  la 
veneraban  como  diosa  de  la  lluvia, 
y  le  daban  culto  en  la  sierra  del  mis- 
mo nombre,  que  hoy  se  llama  la  Ma- 
linchi;  el  segundo  nombre  3'  el  pri- 
mero se  los  dedicaban  como  á  diosa 
de  ríos  3'  fuentes  y  también  de  la 
orilla  del  mar,  por  lo  cual  llamaban 
á  la  costa  de  \'eracruz  ChulcJiiiiU- 
ciiecaii  y  Chalchiiihciieycaui ,  «mo- 
rada de  la  falda  de  esmeraldas»  ó 
«morada  de  la  que  tiene  falda  de 
esmeraldas  ó  de  piedras  preciosas. » 

La  fiesta  principal  de  esta  diosa 
se  hacía  en  la  veintena  Etzaciialis- 
tu.  (V.) 

Chalma.  «Challi.  hueco,  hondo- 
nada, boca;  niaíia,  poner  manos  á 
alguna  cosa.  Cticva  ó  gruta  que  es- 
tá ci  la  mano.  Puede  venir  también 
de  chalchihititl ,  piedra  preciosa,  pe- 
ro debemos  admitir  más  bien  nues- 
tra primera  interpretación,  porque 
es  toponográfica  {?).  .  ^  .» —  Las  dos 
etimologías  transcritas  son  del  Lie. 
D.  Manuel  Olaguíbel;  pero  ambas 
son  erróneas.  Challi  no  significa  ni 


«hueco,»  ni  «hondonada,»  ni  «boca.» 
Matia  no  es  verbo  mexicano,  y  aun 
cuando  ha\-  uno  que  se  le  parece, 
que  es  niaiiialin,  éste  significa  «po- 
ner manos  ó  brazos  á  las  imágenes 
de  bulto. »  «Poner  algo  á  las  manos,» 
como  dice  el  Sr.  Olaguíbel,  se  dice 
tlaiuanilia.  Si  los  indios  hubieran 
querido  expresar  que  en  aquel  lu- 
gar «la  cueva  ó  cuevas  (porque  hay 
muchas)  estaban  á  la  mano,»  lo  hu- 
bieran dicho  fácilmente  con  los  vo- 
cablos Ostotitlan,  «Entre  las  cue- 
vas;» Ostotlixptiii,  «Frente  á  las 
cuevas;»  Ostoitahuac,  «Junto  á 
las  cuevas.»  Confirma  esta  aseve- 
ración la  circunstancia  de  que  en 
Chalma,  antes  de  la  Conquista  y 
hasta  1537,  en  una  de  las  cuevas, 
donde  después  los  frailes  Agustinos 
fingieron  la  aparición  de  Cristo  cru- 
cificado, había  un  templo  donde  se 
tributaba  culto  á  una  deidad  que 
llamaban  Ostoteotl.  esto  es,  «Dios 
de  las  Cuevas.»  Además,  esas  cue- 
vas no  estaban  á  la  mano,  pues  en 
la  historia  de  la  fundación  del  tem- 
plo que  allí  existe  en  la  actualidad, 
se  lee  lo  siguiente:  «El  primer  cui- 

<  dado  del  religioso  hermano  fué  ha- 

<  cer  accesible  la  cueva  en  que  se 

<  había  obrado  el  portento  (la  apa- 
«rición  de  Cristo):  empresa  ardua, 
«pero  empresa  que  supo  vencer  con 

<  una  constancia  y  asiduidad  admi- 
« rabies.  Aquella  cueva  era  una  con- 
« cavidad  abierta  en  peña  viva,  en 

<  casi  la  mitad  del  montecillo  que  es 
«bien  alto,  como  una  bóveda  de  ca- 
«si  veinte  pies  de  largo,  y  de  alto 
«y  ancho  en  la  misma  proporción ;  y 
«si  bien  perfecta  en  lo  que  ruda  na- 
«tiu^aleza  sabe  labrar  para  dar  lec- 
« clones  al  arte  en  hermosura  incul- 
«ta,  uniformidad  informe  y  firmeza 
« sin  artificio,  de  tan  difícil  acceso. 
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«que  no  podía  entrarse  en  ella  sin 
«auxilio  délos  pies  y  de  las  manos  » 
—No  estaba,  pues,  la  gruta  á  la  ma- 
no, como  dice  el  Sr.  Olaguíbel. — 
No  es  el  Sr.  Olaguíbel  el  primero 
que  traduce  chalí  i  por « hueco, »  pues 
el  escritor  anónimo  del  Códice  Ra- 
mírez, al  dar  la  etimología  de  Chal- 
en, le  da  también  esta  significación, 
según  se  advierte  en  el  pasaje  si- 
guiente: 

«El  segundo  linage  es  el  de  los 
'íChalcas,  que  quiere  áecir  ge )i te  de 
"las  bocas,  porque  challi  significa 
«un  hueco  á  manera  de  boca,  y  así 
«lo  hueco  de  la  boca  llaman  cama- 
«challi,  que  se  compone  de  caiiiae, 
«que  quiere  decir,  la  boca,  y  de  cha- 
«///,  que  es  lo  hueco,  y  de  este  nom- 
«bre  challi,  y  de  esta  partícula  ca, 
«se  compone  Chalca,  que  significa 
<4os  poseedores  de  las  bocas.  "^No 
satisface  de  ninguna  manera  la  in- 
terpretación anterior.  «Poseedor 
de  bocas»  se  dice  en  mexicano  ca- 
tnahtia,  que  se  compone  de  camatl, 
boca,  y  de  hita,  desinencia  que  ex- 
presa tenencia  ó  posesión,  y  el  lugar 
donde  habitaron  estos  poseedores 
de  bocas  ó  cantahua.  se  llamaría 
Camahnacati.—  Cdiiiaehallt  no  sig- 
nifica «lo  hueco  de  la  boca,»  sino 
«quijada,»  como  se  vé  en  Molina. 
«Te  rompo  el  camachal ,»  dicen  los 
léperos,  esto  es,  «Te  rompo  las  qui- 
jadas.» 

Volviendo  á  C/?rt/;Ha,  diremos  que 
la  segunda  etimología  del  Sr.  Ola- 
guíbel es  también  inexacta.  Cuando 
chalcliihiiitl  entra  en  composición, 
se  convierte  en  chalchiuh.  como  se 
observa  en  Chalchinh-a-pan,  Chal- 
chinh-cihiíatl,  etc.,  etc.,  así  es  que 
el  nombre  de  que  se  trata  debería 
ser  ClialchiiíJntia. 

El  Lie.  Btirunda,  que  desfigura  el 


idioma  náhuatl  para  encontrar  eti- 
mologías que  confirmen  su  creen- 
cia de  que  el  Evangelio  fué  predica- 
do en  Anahuac  por  Santo  Tomás, 
dice  que  el  genuino  nombre  de  Chal- 
ma  es  Xalautac,  y  lo  interpreta  así: 
«en  donde  c,  á  la  vanda  aiuac,  está 
«la  arena  ,\-alli,  como  que  allí  la 
«arrolla  á  un  lado  el  Río  quedesem- 
«boca  de  la  cordillera  expuesta  al 
«Sur 

En  nuestro  concepto,  Chahna  se 
compone  de  challi,  cosa  lisa,  y  de 
maitl,  mano,  y  significa:  «Mano  li- 
sa » — Sería  necesario  penetrar  en 
las  escabrosidades  de  la  historia  de 
ese  pueblo  ó  estudiar  su  hagiogra- 
fía, para  conocer  el  origen  de  su 
nombre. 

Los  frailes  Agustinos,  cuando  ca- 
tequizaron en  1537,  á  las  broncas 
tribus  matlatzincas  que  poblaban  la 
serranía  de  Chalma,  le  dieron  el 
nombre  de  San  Miguel  de  las  Cue- 
í'rt5, por  las  muchas  que  hay  en  aquel 
lugar,  y  porque  el  día  de  la  Apari- 
ción de  San  Miguel  hicieron  apare- 
cer en  una  gruta  una  imagen  de 
Cristo  Crucificado,  que  todavía  hoy 
se  venera  con  la  misma  ó  mayor  su- 
perstición que  en  los  días  de  la  Con- 
quista. 

Borunda  enseña  que  la  imagen 
del  Cristo  que  se  hallaron  los  Agus- 
tinos en  Chalma,  fué  colocada  allí 
por  Santo  Tomás  cuando  predicó  en 
Anahuac  el  Evangelio,  y  que  desa- 
pareció cuando  los  indios  hicieron 
apostasía  de  la  religión  cristiana 
predicada  por  el  Apóstol.  Enseña, 
además,  que  á  ese  Cristo  llamaron 
los  indios  UitslnpHchtli  (Hiiitsilo- 
pochlli),  el  cual  nombre  descompo- 
ne así:  «el  que  tiene  á  la  izquierda 
<  upiichtlc,  la  espina  Uitstli,  alusiva 
«á  la  llaga  del  costado  (de  Cristo), 
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«situada  en  el  lado  demanoizquier- 
«da  de  quien  la  mira,  y  que  tanto 
«punzó  como  espina  al  Apóstol  San- 
«to  Tomás  por  su  primera  incredu- 
«lidad  en  la  Resurrección  de  Jesu- 
«cristo » 

Los  Mexicanos  tenían  una  diosa 
que  llamaban  Tlasolteotl,  «Diosa  de 
la  basura,»  y  que  los  historiadores 
consideran  como  la  Venus  nahoa. 
Pues  bien,  Borunda  dice  que  Tla- 
solteotl era  un  dios  que  adoraban 
en  Chalma  y  ante  el  que  se  confe- 
saban para  arrojar  la  basura  de  sus 
pecados,  y  refiriéndose  á  los  tiem- 
pos posteriores  á  la  Conquista,  di- 
ce: «La  emoción  que  sienten  las 
«Gentes  que  ocurren  al  Santuario 
«de  Chalma  á  hacer  allí  las  confe- 
«siones  generales  de  su  vida,  son 
«las  que  entienden  á  vista  de  aquel 
«insigne  Crucifixo,  ser  el  represen- 
«tativo  del  Señor  de  la  basura  ó  que 
«limpia  sus  conciencias,  y  en  un  11a- 
«no  antes  de  llegar  al  Santuario,  los 
«indios  se  desnudan  y  revuelcan  en 
«el  zacate  y  me  han  dicho  espaflo- 
«les  creen  se  les  perdonan  sus  pe- 
«cados,  y  me  parece  que  el  zacate 
«en  que  se  revuelcan  lo  atan  des- 
«pués  y  lo  queman.»— Nada  de  es- 
to enseña  Ripalda.  ;Se  lo  enseñaría 
Santo  Tomás  á  los  indios  cuando 
se  confesaban  ante  el  antiguo  TUi- 
soUcotl? 

ChalmecacihuatL  (Chalmecatl, 
gentilicio  derivado  de  Chalma;  ci- 
htiatl,  mujer:  «Mujer  de  Chalma.») 
Diosa  hermana  de  Yacateaitli,  dios 
de  los  mercaderes.  Estos  le  sacrifi- 
caban esclavas,  en  su  presencia,  y 
vestidas  con  los  ornamentos  de  la 
diosa,  como  si  fuese  su  imagen. 

Orozco  y  Berra  dice  que  era  una 
de  las  diosas  infernales  que  habitan 
con  Mictlantecutli. 


Paso  y  Troncoso  considera  tam. 
bien  á  esta  diosa  como  deidad  in- 
fernal, pues  cree  que  es  la  esposa 
del  dios  Chalmecatl  tciictli,  uno  de 
los  nombres  del  dios  Tsontcmoc, 
dios  infernal.  Si  es  así,  el  nombre 
Chalmccacihitatl  significa,  la  espo- 
sa ó  mujer  del  dios  Chalmecatl. 

Chalmecateuctli.  (Chalmecatl, 
gentilicio  derivado  de  Chalma;  teuc- 
tli,  metátesis  de  tecutli,  señor: 
«Chalmeca  el  señor,»  á  diferencia 
de  Chalmecacihuatl ,  «Chalmeca,  la 
mujer,  la  esposa.»)  Uno  de  los  dio- 
1  ses  del  infierno,  el  mismo  Tsontc- 
moc ó  Mictlantecutli. 

Chayahuac  cozcatL  (Cosca ti, 
collar;  chayahuac,  esparcido,  exten- 
dido.) Collar  con  gran  adorno  de 
hierba,  colgante  hasta  los  muslos, 
que  lleva  Ometochtli  y  nueve  de  los 
dioses  de  la  embriaguez. 

ChiahuactzitzimitL  (Chiahuac, 
grasoso,  sucio;  tsitsirnitl,  espíritu 
maligno.)  Nombre  que  daban  á  los 
genios  maléficos,  y  después  al  dia- 
blo cuando  se  lo  dieron  á  conocer 
los  misioneros. 

Chicahualizteotl.  (Chicahualis- 
tli,  fortaleza,  firmeza  (Chavero  tra- 
duce «salud»);  teotl,  dios:  «Dios  de 
la  fortaleza,  de  la  salud.»)  Nombre 
que  daban  los  toltecas  á  la  cruz  del 
naluii  ollin  (V  ),  porque  representa- 
ba la  sucesión  de  las  cuatro  esta- 
ciones ó  cuatro  movimientos  del 
sol,  de  lo  que  depende  la  producción 
de  los  campos,  y,  por  tanto,  el  sus- 
tento, la  vida,  la  fortaleza,  la  salud 
de  los  hombres. 

Chicahuaztli.  Uno  de  los  instru- 
mentos músicos  que  tañían  los  in- 
dios en  sus  fiestas.  Dice  Tezozo- 
moc  que  eran  cuernos  de  venado 
aserrados  como  dientes  de  perro. 
—Paso  y  Troncoso  la  llama  «tabla 
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de  las  sonajas,»  y  refiriéndose  á  las 
pinturas  del  Códice  Hamy,  dice  que 
casi  siempre  tenía  este  instrumen- 
to una  semejanza  del  dios  Totee. 

Chicóme  acatl.  (Chicóme,  siete; 
accitl,  caña:  «Siete  caña.»)  Era  el 
séptimo  dia  de  la  3.-^  trecena  del  To- 
iialamatl.  (V.) 

Los  tonal pouliqite  decían  que  los 
que  nacían  en  este  día  serían  ricos, 
y  que,  cualquiera  cosa  que  empren- 
diesen tendría  próspero  suceso. 

Chicóme  atl.  (Chicoine, siete;  atl . 
agua:  «Siete  agua.»)  Era  el  sépti- 
mo día  de  la  IS."  trecena  del  Toiuila- 
¡iiatl.  (V.)  Los toimlpoii/tqiierepuVd 
ban  este  día  bueno,  en  general,  y  en 
él  bautizaban  á  los  que  habían  naci- 
do en  los  días  \°,  2°,  4.°,  5.°  y  6.°  de 
la  trecena  para  remediar  la  maldad 
de  dichos  días,  que  eran  mal  afor- 
tunados. 

Chicóme  calli.  (Chicóme,  siete; 
calli,  casa :  «Siete  casa. »)  Era  el  sép- 
timo día  de  la  13."  trecena  del  To 
nalnmatl.  (V.) 

Los  louatpoiútque  reputaban  este 
día  indiferente  para  el  porvenir  de 
los  que  en  él  nacían,  pues  dependía 
de  la  crianza  que  les  dieran  sus 
padres. 

Chicóme  cipactli.  (Chicóme,  sie- 
te; cipactli.  espadarte:  «Siete  espa- 
darte.») Era  el  séptimo  día  de  la  19." 
trecena  del  Jonalamatl. — Este  día 
era  afortunado  para  los  que  nacían 
en  él. 

Chicóme  coatí.  (Chicóme,  siete; 
roa//, culebra:  «Siete  culebra.»)  Era 
el  séptimo  día  de  la  7.-*  trecena  del 
Jonalamatl.— ^ste  día  se  reputaba 
afortunado  y  próspero  para  los  que 
nacían  en  él,  \  en  él  se  bautizaban 
los  que  habían  nacido  en  los  días 
1.°,  2.°,  4.°  y  5."  de  la  trecena. 

Ya  hemos  dicho  en  el  artículo  Ce 


acatl  que  todos  los  días  del  Tona- 
lamatl  eran  otras  tantas  divinida- 
des que  adoraban  los  mexicanos; 
pero  algunas  de  estas  fechas  ó  días 
se  personificaban  de  tal  modo  que 
hacían  imágenes  de  ellas  y  se  ado- 
raban en  los  templos.  Una  de  estas 
divinidades  era  el  día  Chicomecoatl, 
de  la  que  hicieron  una  diosa  muy 
venerada,  que  Sahagún  compara 
con  la  Ceres  de  los  Romanos,  y  de 
ella  dice : — «Esta  diosa,  llamada  Chi- 
«comecoatl,  era  la  diosa  de  los  man- 
«tenimientos,  así  de  lo  que  se  come 
«com.o  de  lo  que  se  bebe:  á  esta  la 
«pintaban  con  una  corona  en  la  ca 
«beza,  y  en  la  mano  derecha  un  vaso, 
«y  en  la  izquierda  una  rodela  con 
«una  flor  grande  pintada:  tenia  su 
«cueytl  (naguas)  ytiipilli{y  hitipilli, 
«camisa)  y  sandalias  todo  vermejo: 
«debió  ésta  ser  la  primera  mujer 
«que  comenzó  á  hacer  pan,  y  otros 
«manjares  y  guisados.» 

Paso  y  Troncoso  dice  que  no  es 
fácil  atinar  con  la  relación  entre  el 
nombre  «siete  culebras»  y  la  idea 
que  metafóricamente  representa,  y 
sospecha  que  así  llamaron  á  la  dio- 
sa por  el  día  7  coatí,  7  culebra,  en 
que  le  hacían  su  fiesta  movible,  de 
suerte  que  primeramente  la  han 
de  haber  llamado  «la  diosa  del  día 
í:/»'ío;;/írort//,  nombre  contraído  des- 
.  pues  por  supresión,  primero  de  la 
noción  de  tiempo,  y  luego  de  la  no- 
ción de  divinidad.  El  mismo  Paso 
y  Troncoso  cree  verisímil  que  ha- 
ya sido  el  nombre  fatídico  en  su 
origen,  y  que  más  bien  connotara 
la  facultad  que  la  diosa  tenía  pa- 
ra causar  daños.  Para  apoyar  este 
concepto  agrega  que  si  se  llamaba 
Cinteotl  el  dios  de  las  mieses,  lo  na- 
tural era  que  á  la  diosa  de  los  mante- 
nimientos le  dijeran  Cinteocihuatl, 
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y  que  éste  ha  de  haber  sido  su  nom- 
bre primitivo,  que  luego  se  perdió, 
pues  no  falta  quien  la  llame  «la  dio- 
sa Cinti'otl.  (V.) 

La  CJiicomecoaíl  era  la  personifi- 
cación de  la  Tierra,  y  ésta,  negando 
sus  frutos,  presenciando  la  muerte 
de  los  seres  y  encerrando  los  des 
pojos  en  su  seno,  y  desnuda  de  su 
verdor  durante  el  invierno,  presen- 
ta una  faz  angustiosa  y  dura;  mien- 
tras su  fertilidad  abundosa,  el  naci- 
miento constante  de  nuevos  indivi- 
duos, la  reaparición  de  las  plantas 
en  la  primavera,  la  ofrecen  como 
blanda  y  amorosa.  Bajo  el  primer 
aspecto,  era  la  Chicoiiiccoatl  el  nu- 
men de  la  esterilidad  y  del  hambre, 
el  nombre  fatídico  que  sospecha 
Paso  y  Troncoso.  Bajo  el  segundo 
aspecto,  era  el  numen  de  la  abun- 
dancia y  del  regocijo,  y  la  llamaban 
Chalchiiíhcihiíatl  (V.),  «la  mujer 
esmeralda, »  « la  mujer  preciosa. » 
(Véase  Ccnieotl.  Cliiconieolotsin  y 
Chalchiiihcihuatl.) 

La  Chicomecocitl,  en  unión  de  las 
diosas  Toci  y  Aílatonaii,  presidía  la 
veintena  Ochpanistli.  Tenía  fiesta 
movible  y  fiesta  fija,  la  primera  se 
repetía  cada  260  días,  coincidiendo 
con  el  día  Chicóme  coatí  en  la  1  .^ 
trecena  Ce  quiahuitl.  La  fiesta  fija 
se  celebraba  en  el  mes  Ochpanistli. 
Para  que  no  se  confundieran  las 
dos  fiestas  cuando  llegaran  á  coin- 
cidir, celebrábanlas  en  diversas  lo- 
calidades del  Templo  mayor:  en 
Aticpac,  58  edificio,  la  fiesta  movi- 
ble, y  la  fiesta  fija  en  el  43.°  edifi- 
cio, llamado  Cinteopctn.  \ 

Chicóme  cozcacuautli.    (Chicó- 
me, siete;  coscaciiautji,  águila  de  \ 
collar,  aura:  «Siete  aura.»)  Era  el  j 
séptimo  día  de  la  14.-^  trecena  del 
Tounlnmatl.  \ 


Este  día  era  favorable,  en  gene- 
ral, para  los  que  nacían  en  él. 

Chicóme  cuautli.  (Chicóme,  sie- 
te; cuaiítli.  águila:  «Siete  águila.») 
Era  el  séptimo  día  de  la  17."  trece- 
na del  Tonnlamatl. 

Este  día  era  favorable  para  los 
que  nacían  en  él,  y  lo  esperaban 
para  bautizar  á  los  que  habían  na- 
cido en  los  1.°  2.°  4.°  ó  6.°  de  la  tre- 
cena. 

Chicóme  cuetzpalin.  (Chicóme, 
siete;  ciietspalin,  lagartija:  «Siete 
lagartija.»)  Era  séptimo  día  de  la 
décima  trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  próspero  para  los  que 
nacían  en  él. 

Chicóme  ehecatL  (Chicóme,  sie- 
te; chccíill,  viento:  «Siete  viento.») 
Era  el  séptimo  día  de  la  16.'*  trece- 
na del  Tonalamatl. 

Este  día  era,  en  lo  general,  favo- 
rable para  los  que  nacían  en  él. 

Hemos  dicho  en  el  artículo  Ce 
acatl  que  todos  los  días  del  Tona- 
lamatl eran  otras  tantas  divinida- 
des que  adoraban  los  Indios;  pero 
algunas  de  estas  fechas  ó  días  se 
personificaban  de  tal  modo  que  ha- 
cían imágenes  que  las  representa- 
ban y  eran  adoradas  en  los  templos. 
Una  de  estas  divinidades  era  el  día 
chicóme  ehecatl,  y  representaba  á 
Quetsalcoatl,  el  dios  de  los  vientos. 
El  dios  Chicóme  ehecatl  tenía  su  teo- 
calli  ó  Cu,  como  dice  Sahagún,  que 
era  el  30.°  edificio  de  los  78  en  que  se 
dividía  el  templo  mayor,  y  se  llama- 
ba Chicomehecatl  Teopan,  «Templo 
de  Chicomehecatl.»  Allí  mataban  al- 
gunos cautivos,  de  noche,  cuando 
comenzaba  á  reinar  el  signo  Ce 
Xóchitl,  esto  es,  al  principio  de  la 
4.-'  trecena. 

Chicóme  itzcuintli.  (Chicóme, 
siete;  itsciiiutli,  perro:  «Siete  pe- 
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rro.»)  Era  el  séptimo  día  de  la  12.'' 
trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  próspero  para  los  que 
nacían  en  él. 

Chicóme  malinalli.  (Chicóme, 
siete;  malí  ¡tal  li,  escoba  (?):  «Siete 
escoba.»)  Era  el  séptimo  día  de  la 
6."  trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  próspero  para  los  que 
nacían  en  él,  3'  lo  esperaban  para 
■  bautizar  á  los  que  habían  nacido  en 
los  primeros  días  de  la  trecena. 

Chicóme  mazatl.  (Chicóme, í-inW, 
masatl,  ciervo,  venado:  «Siete  ve- 
nado.») Era  el-séptimo  día  de  la  1.=* 
trecena  del  Touahunail. 

Este  día,  como  todos  los  de  la 
trecena,  era  muy  favorable  para  los 
que  nacían  en  él.  Véase  en  el  ar- 
tículo Ce  cipactli  la  buena  ventura 
de  los  que  nacían  en  toda  la  trecena. 

Chicóme  miquiztli.  (Chicóme, 
siete;  miquiztli,  muerte:  «Siete 
muerte.»)  Era  el  séptimo  día  de  la 
4.^  trecena  del  Tonalamatl. 

Los  tonal poithqtie,  adivinos,  de- 
cían que  los  hombres  que  nacían  en 
este  día  serían  alegres,  ingeniosos, 
inclinados  á  la  música,  á  los  place- 
res, y  decidores;  y  las  mujeres  gran- 
des labranderas  y  liberales  de  su 
cuerpo  si  se  descuidaban.— (Sah.) 

Chicóme  ocelotl.  (Chicóme,  sie- 
te; ocelotl,  tigre:  «Siete tigre.»)  Era 
el  séptimo  día  de  la  20.^  trecena  del 
Tonalamatl. 

Este  día  era  indiferente  en  el  bien 
ó  en  el  mal,  para  los  que  nacían  en  él. 

Chicóme  ollin.  (Chicóme,  siete; 
ollin,  movimiento  (del  sol):  «Siete 
movimiento.»)  Era  el  séptimo  día 
de  la  11.^  trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  favorable  para  el 
porvenir  de  los  que  nacían  en  él. 

Chicóme  olotzin.  (Chicóme,  sie- 
te; nlotl.  olote,  mazorca  de  maíz 


desgranada;  tsintli,  desinencia  que 
expresa  reverencia:  «La (diosa) Sie- 
te mazorcas  desgranadas.»)  Nom- 
bre que  le  daban  á  la  diosa  Chico- 
mecoatl  (V.)  cuando  la  mazorca  te- 
nía granos  y  los  tomaban  para  se- 

i  milla.  Bajo  esta  advocación  pinta- 

I  ban  á  la  diosa  con  los  atavíos  que 
nos  son  ya  conocidos  (Véase  Chal- 
chimihnatl) ,  3'  teniendo  en  la  mano 
siete  masorcas  de  maíz. 

I      Chicóme  ozomatli.   (Chicóme, 

I  siete;  ozomatli,  mona:  «Siete  mo- 
na.») Era  el  séptimo  día  de  la  9." 

i  trecena  del  Tonalamatl. 

i  Este  día  era  de  buena  fortuna,  y 
los  que  en  él  nacían  serían  placen- 
teros, decidores,  chocarreros,  tru- 
hanes, amigos  de  todos,  y  que  con 
todos  se  llevan :  decían  que  si  fuese 
mujer  la  que  nacía  en  este  signo 
sería  rica,  y  vividora,  3'  tratante,  y 
nunca  perdería  su  caudal. — (Sah.) 

Chicóme  quiahuitl.  (Chicóme, 
siete;  qiiiahuitl,  lluvia:  «Siete  llu- 
via »)  Era  el  séptimo  día  de  la  S."* 
trecena  del  Tonalamatl. 

«Esta  casa  (día)— dice  Sahagún 
—era  clemente,  por  lo  que  á  los  que 
nacían  en  ella  luego  los  bautizaban 
el  mismo  día.»  — También  bautiza- 
ban en  él  á  los  que  habían  nacido 
en  los  primeros  seis  días  de  la  tre- 
cena, que  eran  mal  afortunados. 

Chicóme  tecpatl.  (Chicóme,  sie- 
te; tccpatl,  pedernal:  «Siete  peder- 
nal.») Era  el  séptimo  día  de  la  8.''' 
trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  próspero  para  los  que 
nacían  en  él. 

Chicóme  tochtli.  (Chicóme,  siete; 
toch  ti  i,  coneio:  «Siete  conejo.»)  Era 
el  séptimo  dúi  de  la  IS.'*  trecena  del 

I  Tonalamatl. 

I  (Coiitiiiu(irá). 

\ 
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Granos  de  polen  del  Oyámetl, 


POR  EL  DR.   MANUEL  URBINA. 


Jefe  del  Dep-\ktamento  de  Historia  Natural 
EN  EL  Museo  Nacional. 


En  una  expedición  verificada  por  el  Sr.  Ingeniero  D.  Joaquín 
Velázquez  de  León  el  día  20  de  Mayo  de  1835,  con  el  objeto  de  prac- 
ticar el  examen  y  reconocimiento  del  Nevado  de  Toluca  y  estudiar 
el  proyecto  de  meter  al  Valle  del  mismo  nombre  la  porción  consi- 
derable de  aguas  encerradas  en  el  cráter  del  mencionado  voldn  ; 
en  el  informe  dado  por  dicho  Profesor,  entre  otras  cosas,  se  dice 
lo  siguiente:  «Muchas  de  las  peñas  del  volcán  se  ven  cubiertas  de 
musgos  y  liqúenes  de  un  color  rojizo,  pardo  de  clavo,  y  con  más 
abundancia  amarillo  de  azufre;  encontrándose  en  las  lagunas  en 
mucha  cantidad  una  substancia  de  este  último  color,  acaso  otra 
criptógama  arrastrada  por  las  nieves  en  su  liquidación,  y  que  tiene 
el  aspecto  del  polen  de  las  flores  de  las  plantas  fanerógamas.  Me 
parece  ser  la  misma  que  llovió  en  México  el  año  pasado,  y  que  ha 
llovido  otras  veces,  confundida  por  el  vulgo  con  el  azufre;  pero  que 
no  era  sino  una  substancia  vegetal,  y,  en  mi  concepto,  procedente 
de  este  volcán,  en  cuyas  elevadas  lagunas  se  forman  algunas  de  las 
turbonadas  que  van  de  este  rumbo  á  caer  á  México,  particularmen- 
te al  principio  de  la  estación  de  aguas.  Cuando  se  ha  pasado  la  línea 
de  los  pinos  y  concluido  la  vegetación  arbórea,  sólo  se  encuentran 
los  musgos,  heléchos  y  una  planta  de  corta  altura,  que  no  conocí; 
pero  que  fué  recogida  para  ser  clasificada,  aunque  no  estaba  en  in- 
florescencia: sus  hojas  parecen  todas  radicales,  como  las  de  la  sa- 
xífraga, siendo  hasta  la  mitad  verdes  y  en  el  resto  de  color  rojo.»  (1) 

(1)  Nev.  de  Toluca,  L>icc.  de  Geogr.  y  Est.,  Apénd. 
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Desde  el  año  de  1835  el  Sr.  Ingeniero  V'elázquez  de  León  hacía 
notar  la  presencia  de  esta  substancia  de  color  amarillo  en  las  aguas 
del  cráter,  y  recuerda  haberse  verificado  en  el  año  anterior  una  llu- 
via de  esta  misma  substancia  en  la  capital,  fenómeno  enteramente 
escepcional,  debido  tal  vez  á  alguna  causa  extraordinaria,  como 
vientos  fuertes,  huracanados,  que  pudieron  transportarla  á  distan- 
cia tan  considerable  del  lugar  de  su  origen. 

Las  lluvias  de  azufre,  llamadas  así  vulgarmente,  son  conocidas 
desde  tiempos  muy  remotos  y  no  contienen  la  más  ligera  huella  de 
este  mineral:  el  color  amarillo  de  estas  aguas  de  lluvia  es  debido 
á  que  el  agua  tiene  en  suspensión  el  polen  de  ciertas  flores,  sobre 
todo,  el  de  las  flores  de  pinos,  álamos,  licopodios,  etc.  Fuertes  chu- 
bascos acompañados  de  intensas  corrientes  de  aire  traen  consigo 
las  lluvias  de  azufre.  Las  lluvias  de  sangre  se  explican  de  la  mis- 
ma manera:  las  aguas  coloreadas  en  rojo  y  encontradas,  después 
de  lluvias  más  ó  menos  abundantes,  sobre  el  suelo,  deben  esta  co- 
loración unas  veces  á  vegetales  y  otras  á  minerales  que  ellas  tienen 
en  suspensión,  ó  que  han  disuelto.  Debe  advertirse  que  las  lluvias 
que  caen  no  tienen  esta  coloración  y  que  sólo  la  toman  después  de 
haber  tocado  el  suelo. 

En  la  vecindad  de  los  países  rodeados  de  montañas  que  están 
cubiertas  de  los  árboles  del  pino,  es  donde  se  verifica  periódica- 
mente, en  la  estación  propicia,  la  descarga  de  estos  granos  de  polen 
y  que  los  vientos  llevan  comunmente  hasta  quince  leguas.  Este  fe- 
nómeno, que  sorprende  y  aterroriza  á  la  gente  timorata  é  ignoran- 
te, sucede  frecuentemente  en  Burdeos  durante  el  mes  de  Abril, 
época  en  que  los  pinos  están  en  flor. 

El  nevado  de  Toluca  se  encuentra  rodeado  de  bosques  de  estos 
árboles,  en  los  que  abundan  los  Ocotes,  Piniis  montesuincE,  Lamb; 
Jalocotes,  Pinus  teocote,  Cham.  et  Schl.,  y  otros  como  el  Pimis 
leiophylla,  Schiede  et  Deppe;  pero,  sobre  todo,  la  Ahies  religiosa, 
Cham.  et  Schl.,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  «Oyámetl,» 
usada  de  preferencia  por  los  indios,  en  sus  fiestas  religiosas,  á  las 
demás,  que  no  tienen  las  hojas  plateadas  en  sus  ramos  como  las  de 
este  precioso  árbol.  La  época  en  que  florecen  corresponde  á  los 
meses  de  Abril  y  Mayo:  entonces  arrojan  sus  numerosos  y  ligeros 
granos  de  polen  que  el  viento  se  encarga  de  llevarlos  á  las  lagunas 
del  Nevado. 

Una  persona  que  visitó  el  mencionado  volcán  me  facilitó  una 
muestra  de  las  aguas  de  dicho  lugar,  recogidas  en  el  mes  de  Mayo 
de  este  año.  y  tuve  la  oportunidad  de  hacer  un  examen  detenido  de 
la  substancia  contenida  en  ellas.  Esta  substancia  extraída  del  agua 
se  presentaba  bajo  la  apariencia  de  un  polvo  amarillo,  semejante  al 
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azufre,  no  sólo  por  su  color,  sino  también  por  su  olor,  muy  parecido 
al  de  este  mineral.  Examinado  con  el  microscopio  á  un  aumento  de 
100  diámetros,  se  notaron  unos  cuerpos  organizados,  formando  gru- 
pos de  dos  y  tres  celdillas,  siendo  más  abundantes  los  segundos. 
Nuestra  primera  impresión  fué  que  se  trataba,  tal  vez,  de  alguna  de 
las  criptógamas  inferiores  pertenecientes  á  las  algas  ó  los  hongos. 
Separados  los  grupos  de  tres  celdillas  y  vistos  con  un  aumento  de  300 
diámetros,  se  notaba  una  gran  celdilla  central,  opaca,  presentando 
un  núcleo  bien  caracterizado  y  llena  de  granos  de  protoplasma; 
dos  celdillas  laterales  más  pequeñas,  transparentes,  sin  núcleo  y  sin 
protoplasma,  dando  el  aspecto  de  dos  pequeñas  alas  circulares  in- 
crustadas ó  unidas  á  la  celdilla  central.  Los  grupos  de  dos  celdi- 
llas, mucho  más  pequeños,  se  presentaban  en  forma  de  un  cilindro 
central,  más  ó  menos  encorvado,  transparente,  y  llevando  en  sus  ex- 
tremidades dos  celdillas  opacas,  esferoidales.  Por  estos  caracteres 
pudimos  presumir  que  estos  cuerpos  organizados  con  su  núcleo  y 
llenos  de  granos  de  protoplasma  no  podían  ser  sino  granos  de  polen. 

Bien  sabido  es  que  los  granos  de  polen  de  las  plantas  faneróga- 
mas presentan,  en  general,  en  sus  formas,  tamaños  y  marcas,  una 
multitud  de  variedades  que  están  siempre  en  relación  con  las  fun- 
ciones que  desempeñan,  es  decir,  la  fertilización  de  las  especies. 
Los  granos  de  polen  entomófilos  tienen  su  cubierta  exterior  con 
marcas  de  poros,  hendeduras,  cintas,  espinas  ó  apéndices  que  sirven 
para  engancharse  al  velludo  cuerpo  de  los  insectos  y  son  transpor- 
tados con  facilidad  al  lugar  de  su  destino;  otros,  también  de  las  fa- 
nerógamas, están  apiñados  en  grupos,  llamados  masas  polínicas,  y 
á  falta  de  relieves  ó  apéndices,  exudan  substancias  glutinosas  que 
las  fijan  ó  adhieren  al  cuerpo  de  los  insectos ;  pero  en  esta  clase  de 
granos  se  nota  que  son  de  un  tamaño  relativamente  grande  3'  poco 
numerosos,  comparados  con  los  de  las  Coniferas. 

Los  granos  de  polen  anemófilos  son  siempre  de  un  pequeño  ta- 
maño, lisos  ó  sin  marcas,  y  de  un  peso  tan  ligero  que  pueden  ser 
arrastrados  por  las  corrientes  de  aire  á  muy  largas  distancias;  una 
gran  parte  de  éstos  no  llega  á  su  destino  y  sucumben  antes  de  lle- 
gar al  término  de  su  viaje;  pero  las  plantas  que  los  llevan  los  pro- 
ducen en  tal  abundancia,  que  los  pocos  que  escapan  de  ser  destruí- 
dos,  bastan,  el  mayor  número  de  veces,  para  cumplir  su  delicada 
misión. 

La  falta  de  marcas  y  el  reducido  tamaño  de  los  granos  de  polen 
que  examinamos  nos  persuadieron  que  se  trataba  del  polen  de  los 
pinos.  Se  .sacaron  dos  fotomicrografías  que  representan:  la  fig.  L" 
(Lám.  L"),  varios  granos  de  polen  más  ó  menos  deformados  por  la 
maceración  sufrida  en  el  agua,  vistos  con  un  aumento  de  100  diá- 
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metros.  La  fig.  2.^  los  granos  aislados,  vistos  con  un  aumento  de 
300  diámetros. 

Los  granos  de  polen  de  las  Coniferas  no  son  simples  celdillas, 
sino  que  se  dividen,  antes  de  salir  de  la  antera,  en  una  gran  celdi- 
lla, dentro  de  la  cual  se  forma  el  tubo  polínico,  y  &ste  sale  por  una 
hendedura  colocada  en  un  lado  del  grano,  formada  por  la  mem- 
brana exterior  donde  existen  otras  hendeduras  más  pequeñas. 

Según  Schacht,  en  el  Taxus  y  Otpressus  la  celdilla  polínica  se 
divide  en  dos  porciones  desiguales,  de  las  cuales  la  más  grande 
desarrolla  el  tubo  polínico.  Hemos  dicho  más  arriba,  que  en  el  pri- 
mer examen  que  hicimos  de  esta  substancia,  vista  al  microscopio, 
hemos  encontrado  grupos  de  dos  celdillas  unidas  por  un  cilindro 
central  ó  membrana  transparente,  y  éstos,  en  nuestra  opinión,  de- 
ben referirse  á  los  granos  del  Pimts  teocote  y  P.  uiontesunice,  pues 
encontramos  afortunadamente  una  figura  de  los  granos  de  polen 
del  Piniis  pumilio,  (i)  exactamente  con  la  misma  representación  de 
los  caracteres  que  acabamos  de  describir,  y,  como  dicen  sus  auto- 
res con  bastante  acierto,  simula  una  cabeza  de  insecto  con  dos 
enormes  ojos;  la  membrana  transparente  ó  cilindro  central  está  en 
el  lugar  que  corresponde  á  la  cabeza,  y  las  dos  celdillas  termina- 
les opacas,  orbiculares  á  los  ojos;  queda,  pues,  confirmada  la  opi- 
nión que  nos  hizo  sospechar,  desde  el  principio  de  nuestro  recono- 
cimiento, que  estos  cuerpos  organizados,  de  un  aspecto  diverso  á 
los  otros,  debían  referirse  á  los  granos  de  polen  del  género  Pinus; 
como  en  dicha  localidad  existen  en  gran  cantidad  los  Ocotes  y  Ja- 
locotes, creemos  que  esta  substancia  es  arrojada  por  los  frutos  del 
Pinus  teocote,  Ch.  et  Schl.,  Pinus  montesmnce,  Lamb.,  y  algunos 
otros  del  mismo  género. 

En  el  Larix  y  Abies,  los  granos  de  polen  aparecen  compuestos 
de  una  celdilla  central  y  dos  laterales  distintas  en  aspecto  á  la  pri- 
mera. Estas  proyecciones  laterales  están  frecuentemente  reticula- 
das  de  un  modo  delicado  y  son  simples  bolsas  vesiculares  de  la 
extina. 

Tchistiakoff  en  sus  investigaciones  ha  demostrado  que  el  polen 
de  estas  plantas  puede  dividirse  en  dos  grupos,  los  que  tienen  ó  no 
proyecciones  vesiculares  ó  vejigas  de  aire.  El  modo  de  formación 
de  la  extina  en  ambos  es  el  mismo.  Ésta  se  compone  siempre  de 
dos  capas;  pero  cuando  no  hay  vejigas  de  aire,  las  dos  capas  de  la 
extina  se  desarrollan  simultáneamente.  En  caso  contrario,  éstas 
son  formadas  sucesivamente,  habiendo  al  principio,  entre  las  dos, 
un  espacio  lleno  de  un  fluido  gelatinoso  que  absorbe  mucha  agua 

(1)  A.  Kemer  et  F.  W.  Oliven,  The  Nat.  Hist.  of  Plants.  ii,  p.  98.  íig.  217,  n.°8. 


Anales  del  Museo.  Tomo  III. 


i 


^p 


1:100. 


¡"ig.l^ 


te 


LAm.  i  a 


J{P 


ng2^ 


Ca. 


■■'^. 


1 


MtS.ig<-'       ^  u 


1:500 


n.  ■■  Ml¿hsA 


cv 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  297 


por  endósmosis.  Este  espacio  se  va  ensanchando  mds  y  más  hasta 
llegar  á  presentar  las  vejigas  de  aire  unidas  al  grano,  desapare- 
ciendo antes  el  líquido  que  contenían.  Las  marcas  que  existen  en 
forma  de  orlas  en  las  vejigas  son  debidas  á  los  restos  de  hilos  del 
protoplasma  adherente  á  la  extina,  (i) 

Esta  descripción  nos  pudo  convencer  de  que  los  cuerpos  organi- 
zados de  tres  celdillas  corresponden  al  polen  del  género  Abies,  co- 
mo lo  representan  las  figuras  de  la  lámina  que  acompañamos,  y 
por  el  lugar  donde  fueron  recogidos,  al  Oyámetl,  Abics  religiosa, 
Ch.  et  Schl. 


Explicación  de  la  lámina  1.'' 

En  la  fig.  I'',  se  ven,  con  un  aumento  de  100  diámetros,  los  gra- 
nos de  polen  más  ó  menos  deformados  por  la  maceración  prolon- 
gada en  el  agua;  pero  á  pesar  de  esta  circunstancia,  se  distinguen, 
en  diversas  posiciones,  las  tres  celdillas  características  del  género 
Abies. 

En  la  fig.  2^.  se  ve,  con  un  aumento  de  300  diámetros,  un  grano 
de  polen,  en  el  que,  con  toda  claridad  están  bien  marcados  los  con- 
tornos de  las  tres  celdillas,  no  pudiendo  aparecer  las  dos  celdillas 
con  el  aspecto  de  vejigas  de  aire,  por  haberse  verificado  la  endós- 
mosis que  las  ha  vuelto  opacas;  sin  embargo,  pude  distinguir  el 
núcleo  que  tiene  la  celdilla  apical  y  los  granos  de  protoplasma  que 
contiene. 

En  la  fig.  S.*"*  que  corresponde  á  los  géneros  Larix  y  Abies,  to- 
mada de  la  obra  de  A.  Henfrey,  se  notan,  según  Schacht:  c.  v,  las 
vejigas  de  aire  ó  bolsas  vesiculares  proyectadas  por  la  extina;  e,  la 
extina;  c.  a,  celdilla  apical  que  desarrolla  el  tubo  polínico;  i,  la  in- 
tina;  h,  celdilla  más  baja  del  protalio  macho  en  contacto  con  la 
intina;  según  Strasburger,  no  es  celdilla,  sino  simplemente  una  hen- 
dedura; n,  núcleo;  h.  p,  hilos  protoplásmicos  adherentes  á  la  extina. 

(1)  Henfrey  A.  Element.  Course  of  Bot.  pp.  516,  517. 

Mélico.  Julio  17  de  1906. 
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LOS  TARASCOS. 

NOTAS    HISTÓRICAS,  ÉTNICAS  Y  ANTROPOLÓGICAS 

POR  EL  Dr.  Nicolás  León, 

Profesor  de  Etnología  en  el  Museo  Nacional  de  México. 


TERCERA  PARTE.* 
Etnografía  post-cortesiana  y  actual. 

I. 

La  transformación  psicológica  y  social  de  los  tarascos,  bajo  el 
cataclismo  de  la  conquista  y  los  vejatorios  procedimientos  que  para 
su  afianzamiento  se  pusieron  en  juego  después,  míts  que  saberse  con 
datos  positivos,  se  sospechan  en  las  narraciones  de  los  cronistas 
frailes  y  se  traslucen  en  las  vagas  y  aun  encubiertas  noticias  de  los 
historiadores  primitivos. 

Apenas  el  indio  tarasco  sacudió  el  yugo  de  sus  antiguos  seño- 
res doblegó  su  cerviz  al  encomendero,  al  alcalde  español,  al  fraile, 
y  finalmente,  al  clérigo. 

Con  facilidad  asombrosa,  de  la  que  los  mismos  frailes  se  admi- 
raban, abandonaron  ellos  el  culto  de  sus  antiguas  divinidades  y  se 
esmeraban,  á  porfía,  en  adorar  las  imágenes  del  nuevo  y  en  prac- 
ticar los  preceptos  de  la  moderna  creencia. 

Dejaron  también,  con  igual  desenfado,  su  indumentaria  y  co.s- 
tumbrcs  domésticas  precolombinas,  asimilándose  los  usos  europeos, 
tanto  en  el  traje  como  en  la  vida  social.  La  adopción  del  sombre- 
ro y  del  caballo  fué  lo  que  predominó  desde  luego  en  los  tarascos, 
al  grado  que,  aun  en  la  actualidad,  tienen  entre  ellos  como  gran  sen- 
tencia filosófica  y  norma  de  buen  vivir,  ésta:  «Tres  cosas  no  deben 
prestarse:  la  mujer,  el  caballo  y  el  sombrero.» 


Véase  el  tomo  I  de  esta  2.*  Época  de  los  Anales,  p&g.  392 
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A  este  cambio  contribuyeron  poderosamente  algunos  individuos 
de  las  órdenes  religiosas  y  el  l.er  obispo  de  Michoacan,  Dn.  Vas- 
co de  Quiroga,  que  en  los  pueblos  del  lago  de  Pátzcuaro  y  «del  ba- 
jío» operó  admirablemente;  entre  los  indios  de  la  sierra  Fr.  Jaco- 
bo  Daciano  y  Fr.  Juan  de  S.  Miguel,  y  en  el  Sur  de  Michoacan  ó 
«tierra  caliente»  el  inolvidable  Fr.  Juan  Bautista  Moya,  religioso 
agustiniano.  (Láminas  2.''*  á  5.^) 

Dn.  Vasco  de  Quiroga  puso  en  planta  este  sistema:  Congregó 
á  los  indios  que,  huérfanos,  pobres  ó  desvalidos,  prófugos  y  perse- 
guidos, vagaban  por  cerros,  llanos  y  plazas,  en  determinados  lu- 
gares, dándoles  asilo  en  lo  que  él  llamó  hospitales,  práctica  por 
él  iniciada  desde  que  desempeñaba  el  cargo  de  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  México,  y  que  después  desarrolló  y  perfeccionó  sien- 
do obispo  de  Michoacan.  Rigió  aquellos  hospitales  por  sabias  orde- 
nanzas cuyas  críticas  y  resumen  expone  un  talentoso  escritor  en 
estos  términos:  li) 

«Notables  son  las  constituciones  de  los  hospitales,  porque  ellas 
vienen  á  realizar  el  pensamiento  de  la  fraternidad,  del  auxilio  mu- 
tuo, de  la  organización  del  trabajo  en  común,  del  equitativo  repar- 
timiento de  los  frutos  del  trabajo,  de  la  economía,  de  la  educación 
civil  y  religiosa  de  los  congregados  y  de  sus  hijos,  de  la  extinción 
entre  ellos  del  pauperismo  y  la  mendicidad,  sobre  todo,  de  la  adqui- 
sición de  hábitos  de  economía  en  la  comunidad  y  en  los  que  la  for- 
maban; de  manera  que  allí,  al  menos  durante  el  tiempo  de  la  vida 
de  Quiroga,  se  realizó  el  ideal  de  la  Iglesia  primitiva  ó  del  sueño  de 
algunos  modernos  socialistas:  nadie  tenía  derecho  á  lo  superfino, 
pero  nadie  podía  carecer  de  lo  necesario.» 

«Constaban  los  hospitales  de  una  casa  ó  edificio  común  para  los 
enfermos  y  para  los  directores  de  la  agrupación;  de  casas  particu- 
lares para  los  congregados,  cuyas  casas  se  Wamiihan  faiiii/ias ,  por- 
que en  ellas  vivían  todos  los  miembros  de  una  familia,  y  estas  habi- 
taciones, llamadas  familias,  tenían  siempre  un  corto  terreno  anexo 
para  huerta  ó  jardín;  y  finalmente,  de  estancias  de  campo  ó  fami- 
lias rústicas  que  constituíím  el  capital  de  la  congregación  para 
siembras  y  ganadería.  La  casa  central  se  fabricaba  por  cuenta  de 
todos  los  asociados,  contribuyendo  ellos  con  su  trabajo  y  tomando 
los  fondos  para  compra  del  material  ú  otros  gastos  que  se  necesita- 
ran, del  remanente  de  los  productos  comunes.» 

«Este  edificio  se  componía  de  un  patio  cuadrado;  en  uno  de  sus" 
costados  estaba  la  gran  sala  ó  enfermería  de  los  a.silados  que  no 
tuvieran  enfermedad  contagiosa;  en  el  costado  de  enfrente  la  de 

(1)  V.  Riva  Palacio.  México  á  través  de  los  Siglos,  t.  ii. 


300  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

los  que  tuviesen  enfermedad  contagiosa;  los  otros  dos  lados  del  pa- 
tio correspondían,  uno  á  la  casa  del  mayordomo  ó  administrador, 
y  otro  á  la  del  despensero,  y  en  el  centro  había  una  ermita  con  un 
altar,  abierta  por  los  dos  costados,  para  que  al  decir  la  misa  pu- 
diesen verla  los  enfermos  de  las  dos  salas.» 

«Las  familias  se  fabricaban  ó  reparaban  trabajando  todos  los 
congregados  que  fuesen  necesarios,  sin  hacer  distinción  de  á  quién 
pertenecía  la  casa;  en  cada  una  de  estas  familias  podían  vivir  de 
ocho  á  doce  casados  con  su  mujer  y  sus  hijos,  y  si  algún  soltero 
se  casaba,  allí  llevaba  á  vivir  á  su  mujer;  pero  si  se  casaba  una  mu- 
jer ésta  iba  á  la  casa  del  marido.» 

«Rn  las  estancias  del  campo  tenían  que  residir  durante  dos  años 
los  que  eran  nombrados  para  este  trabajo  por  el  rector  y  regidores 
del  hospital;  pero  al  relevarse,  á  los  dos  años,  uno  de  ellos  quedaba 
allí  para  instruir  á  los  que  llegaban.» 

«El  trabajo  en  común  era  obligatorio  seis  horas  diarias,  3'  á  los 
niños  que  se  estaban  instruyendo  en  la  escuela,  sus  padres  ó  los 
hombres  de  su  familia  debían  llevarlos  cuando  menos  dos  veces  á 
la  semana,  «y  íí  manera  de  regocijo,  juego  y  pasatiempo,»  enseñar- 
les á  manejar  los  instrumentos  del  campo,  á  labrar  y  beneficiar  la 
tierra,  haciendo  siembra  y  cultivo  en  algún  campo  ó  huerta  en  co- 
mún y  dividiéndose  entre  los  mismos  niños  los  frutos  de  ese  tra- 
bajo. Las  niñas  trabajaban  para  su  casa  en  hilados  y  tejidos.» 

«Levantadas  las  cosechas  se  repartían,  dando  á  todos  y  cada  uno 
una  parte  igual  y  bastante  para  su  consumo  del  año;  sacábanse 
después  los  gastos  del  hospital  5"  de  la  comunidad,  y  el  resto,  que 
siempre  era  abundante,  se  guardaba  para  distribuirlo  entre  los  po- 
bres; pero  con  la  prevención  expresa  de  que  ni  ésta  ni  otra  inver- 
sión se  le  diera  hasta  no  saberse,  al  menos  probablemente,  si  el  año 
siguiente  era  estéril  ó  había  temor  de  perderse  las  cosechas,  pues 
en  este  caso  todo  aquel  depósito  se  destinaba  á  los  gastos  de  la  con- 
gregación, que  sin  eso  podría  padecer  hambres.» 

«El  hospital  tenía  como  directores  al  rector,  que  era  nombra- 
do por  el  obispo,  y  al  principal  y  á  los  regidores,  que  eran  nombra- 
dos por  los  jefes  ó  padres  de  familia.  Estos  jefes  ó  padres  de  las  fa- 
milias eran  el  abuelo  ú  otro  de  cada  familia,  al  que  estaban  sujetos 
los  hijos,  nietos,  bisnietos,  etc.;  sus  obligaciones  eran  cuidar  el  tra- 
bajo y  la  moralidad  de  los  suyos  y  hacerles  cumplir  con  sus  obli- 
gaciones dando  también  ejemplo;  pero  en  el  caso  de  que  mostraran 
descuido  ó  negligencia,  los  hombres  de  la  casa,  con  acuerdo  del  rec- 
tor y  regidores,  nombraban  un  substituto  ó  unos  coadjutores.» 

«Encargaban  las  constituciones  que  todos  los  congregados  pro- 
curasen tener  traje  igual,  para  evitar  emulaciones,  tejida  la  tela  y 
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hechas  las  ropas  por  las  mujeres  de  la  casa,  siempre  del  color  na- 
tural de  la  lana  ó  al.sfodón,  y  evitando  las  mujeres  los  muchos  colo- 
res y  la  mucha  «curiosidad»  en  el  traje.  El  traje  de  los  hombres  se 
componía  de  jubón  grueso,  de  algodón  ó  lana,  y  zaragüelles,  calzo- 
nes anchos  y  con  pliegues,  pero  cortos,  y  las  mujeres  tocas  blan- 
cas, siempre  con  la  cabeza  cubierta  las  casadas  y  descubierta  las 
que  no  lo  fueran  » 

«El  sistema  electoral  estaba  perfectamente  reconocido  y  arre- 
glado: desde  el  padre  de  familia,  cuando  no  hubiera  tronco  común, 
hasta  el  principal  y  los  regidores  todos,  entraban  á  ejercer  su  en- 
cargo por  elección,  y  estaba  prevenido  que,  para  «principal»  y  to- 
dos los  demás  oficios,  bien  en  elecciones  anuales  ó  de  cada  dos  años, 
fueran  nombrándose  siempre  personas  nuevas  para  que  todos  en- 
traran en  la  dirección  y  no  hubiera  reelecciones.» 

«Los  fondos  en  numerario  se  guardaban  en  una  caja  de  tres  lla- 
ves, de  las  cuales  una  tenía  el  rector,  otra  el  principal  y  otra  el  re- 
gidor más  antiguo.» 

«Al  que  tenía  mala  conducta  se  le  arrojaba  de  la  comunidad,  y 
no  se  consentían  pleitos  ni  litigios,  sino  que  todas  las  cuestiones  se 
resolvían  ó  arreglaban  amigablemente  por  el  rector,  principal  y  re- 
gidores.» 

«Dn.  Vasco  de  Quiroga,  buscando  no  sólo  la  cultura,  sino  la  alian- 
za y  estrechez  entre  los  pueblos  de  Michoacan,  y  que  unos  necesi- 
tasen siempre  de  la  industria  de  los  otros  sin  hacerse  ruinosas  com- 
petencias, descubrió  el  medio  sin  duda  más  acertado,  aunque  propio 
sólo  de  pueblos  que  están  en  la  infancia  de  la  civilización  y  de  la  cul- 
tura, dedicando  cada  pueblo  exclusivamente  á  un  arte  ú  oficio.» 

«Todo  ese  trabajo  y  esta  gran  reforma  la  inició  Dn.  Vasco  de 
Quiroga  desde  el  principio  de  su  visita  á  Michoacan  como  oidor, 
y  pudo  ver  el  fruto  muchos  años  después,  cuando  murió  ya  como 
obispo  de  aquella  diócesis,  habiendo  alcanzado  no  sólo  pacificar 
aquellas  gentes,  reducirlas  á  poblado  y  asegurarles  un  porvenir  de 
trabajo  y  tranquilidad,  sino  también  la  gratitud  y  el  reconocimiento 
debido  á  sus  beneficios,  cosa  realmente  más  difícil  que  el  haberlos 
hecho.» 

Como  era  natural,  estableció  ciertas  prácticas  religiosas  en  los 
hospitales,  pero  llevándolas  á  un  fin  social  noble  y  elevado,  cual  era 
la  beneficencia  mutua  y  el  nobilísimo  ejercicio  de  la  caridad. 

«Ordenó,  dice  su  biógrafo  Moreno,  (1)  que  en  cada  «Pueblo 
«se  fabricase,  á  no  mucha  distancia  de  la  Parroquia,  una  casa,  con 
«la  decencia  posible,  en  la  que  huviese  separación  y  división  de  pie- 

(1)  Moreno.  Vida  del  limo.  Sr.  Quiroga,  1.»  edn.  passim. 
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«zas,  para  diversos  usos:  unas  para  aloxamientos  de  los  enfermos; 
«otras  para  asistencia  de  los  que  les  ministran;  y,  finalmente,  para 
«unirlos  mas  estrechamente,  y  con  mas  amor  á  esta  casa;  otras 
«para  el  Ayuntamiento  de  la  República  de  los  Indios.  Aquí  debian 
«concurrir  cada  semana  por  sus  turnos,  ocho  ó  diez  de  ellos  con  sus 
«mugeres,  que  asistan  á  los  enfermos,  y  cuiden  del  ornato,  y  de- 
«cencia  de  una  capilla,  que  mandó  también  se  fabricase  contigua 
«al  Hospital,  cuya  titular  es,  por  voluntad  del  Fundador,  la  Concep- 
«cionde  Nuestra  Señora.  La  distribución,  que  observan  «estos,  que 
«se  mudan  á  vivir  alli  cada  ocho  dias,  es  ciertamente  edificativa. 
«Al  amanecer  se  juntan  en  la  Capilla  y  á  Choros  rezan  las  oracio- 
«nes  con  algunos  Hymnos  de  la  Iglesia,  como  el  Pange  lingua  glo- 
-^riosi  del  Sacramento,  Ave  Maris  Stella,  y  otros,  que  aquellos  pri- 
«meros  Religiosos  les  tradujeron  en  su  lengua.  Lo  mismo  observan 
«al  anochecer,  y  aun  algunas  horas  entre  dia,  de  modo,  que  pare- 
«cen  las  Semaneras  (assi  les  llaman)  una  Comunidad  de  Religiosas 
«mui  bien  ordenada,  y  observante.  Pero  en  donde  doblan  los  obse- 
«quios,  3' demuestran  mas  aquella  devoción  á  María  Santísima,  en 
«que  fueron  criados,  es  en  los  sábados,  y  festividades  de  esta  Se- 
«ñora:  se  anticipan  muchas  horas  al  dia,  para  hazerle  por  sucemen- 
«terio  una  devota  procession,  cantándole  sus  Hymnos,  y  rezando  el 
«Rosario.  Y  como  esta  Señora  en  el  ¡Mysterio  de  su  Concepción  In- 
«maculada  es  titular  de  los  Hospitales,  se  halla  allí  mismo  fundada 
«una  Cofradía  dedicada  al  culto  de  este  Mysterio,  que  ha  sido  has- 
«ta  ahora  el  carácter  de  la  piedad  Americana.  Tienen  estas  Cofra- 
«días  sus  fondos  proporcionados  á  las  facultades  de  los  Pueblos,  con 
«los  que  se  mantiene  el  esplendor  que  se  gasta  en  las  festividades 
«de  la  Virgen,  y  en  las  Misas  que  todos  los  sábados  se  le  cantan  á 
«la  Señora,  ó  en  la  Parroquia  ó  en  la  Iglesia  del  Hospital.» 

«En  una  palabra,  los  Hospitales  son  el  centro  de  la  Religión,  de 
«la  policía  y  de  la  humanidad  de  ios  indios,  pues  allí  se  les  vé  lo  mas 
«devoto  de  su  fé,  lo  mas  sociable  de  su  República  en  las  Assam- 
«bleas,  que  allí  tienen,  y  lo  mas  charitativo  con  sus  hermanos,  ó 
«hospedando  á  los  peregrinos,  ó  asistiendo  á  los  enfermos.» 

A  los  pueblos  que  de  tiempos  atrás  existían  les  alcanzó  reales 
mercedes,  tales  como  el  que  se  les  proveyesen  corregimientos  y 
alguacilazgos,  «siempre  que  lograsen  juntar  en  ellos  á  los  indios  dis- 
persos.» 

Arreglado  punto  tan  importante  se  dedicó  á  procurar  á  cada  uno 
de  ellos  alguna  industria  ó  arte  mecánica,  sosteniendo  de  su  parti- 
cular peculio  maestros  que  tales  oficios  les  enseñasen,  y  limitando 
el  ejercicio  de  ellos  á  ciertos  3^  determinados  pueblos.  «De  tal  dis- 
posición resultó  que  en  solamente  uno  se  traficase  en  cortar  made- 
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ra,  como  en  Capilla  ó  Xcngúaro;  en  otro  se  labrasen  y  pintasen 
objetos  de  madera,  como  en  Coaipao  (hoy  Villa  de  Quirog-a);  en 
otro  más  se  curtiesen  pieles  y  elaborasen  artículos  de  ellas,  como 
en  Tereniendo;  allí  que  se  hicieran  utensilios  de  barro,  como  en 
Patamhan  y  Tsiutsuntzan;  acá  que  se  construyesen  obras  de  hie- 
rro, como  en  San  Felipe  de  los  herreros;  acullá  se  fabricasen  co- 
sas de  lana,  como  en  Nuria,  y  así  de  otros  muchos.  Ésta  es  una 
prueba  más  de  que  no  por  imitación  á  usos  que  hayan  tenido  de 
tiempos  antiguos  los  tarascos,  hizo  el  Sr.  Quiroga  esas  división  y 
limitación  de  trabajos  á  los  pueblos,  sino  por  conocimiento  propio 
de  las  ventajas  que  tal  método  acarrearía  á  aquella  incipiente  so- 
ciedad. Testimonio  de  escritores  antiguos  y  bien  informados  co- 
rroboran esta  opinión,  cuando  escriben:  «Porque  la  segunda  obra 
de  grande  utilidad  para  esta  nación  (tarascos)  que  el  santo  prelado 
introdujo,  fué  que  en  cada  pueblo  de  ella  todos  los  vecinos  apren- 
diesen un  particular  oficio;  y  para  esto  hizo  traer  oficiales  primos 
que  lo  enseñasen,  con  que  salieron  muy  diestros  los  Tarascos  en 
todas  materias. .  . » (1) 

Labor  tan  importante  la  coronó  fundando  un  colegio  de  instruc- 
ción superior  que  llamó  de  San  Nicolás  Obispo,  tanto  para  españo- 
les como  para  indios,  en  el  cual  éstos  se  enseñaban  á  leer,  á  escri- 
bir, y  se  imponían  de  los  usos  y  costumbres  de  sus  nuevos  señores, 
recibiendo  gratis  tales  enseñanzas.  (Láminas  ó.-"*  y  7.") 

Con  su  constante  predicación  y  frecuentes  visitas  á  los  pueblos 
de  su  diócesis,  logró  que  el  indio  tarasco  evolucionara  de  buena 
gana  y  fácilmente  hacia  la  nueva  civilización. 

Los  religiosos  franciscanos,  por  su  lado,  ayudaban  á  esta  lau- 
dable empresa,  principalmente  en  los  pueblos  llamados  -^de  la  Sie- 
rra." Allí  se  compartieron  esa  labor  Fr.  Jacoho  Daciano  y  Fr. 
Juan  de  San  Miguel.  Del  primero  sabemos  cómo  trabajó  desde 
Tarécuato  hasta  Tzacapu  y  sus  pueblos  adyacentes,  quedando  de 
ello  muestras  en  los  templos  y  conventos  que  á  sus  afanes  se  de- 
ben. Más  explícitos  los  cronistas  respecto  al  segundo,  nos  detallan 
sus  empresas  con  estas  palabras:  (2) 

«Cuando,  llevado  de  su  espíritu,  trepaba  los  montes  y  se  arro- 
jaba á  sus  abismos  buscando  almas  que  convertir;  donde  los  bárba- 
ros como  fieras  con  cuartana  le  mostraban  las  garras  para  despe- 
dazarle ....  No  quedó  cumbre  ó  monte  de  toda  esta  Provincia  que 
no  discurrió  á  pie  descalzo  y  desnudo, ....  pues  como  luz  fogosa  no 

(1)  Pérez  de  Rivas  A. — Crónica  é  Historia  Religiosa  de  la  Provincia  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  México,  en  Nueva  España.  T.°  1.°,  pág.  103.  Méx.  1896. 

(2)  La  Rea.  «Crónica.»  2.^  edn.,  passim. 
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le  quedó  gruta,  escollo  ó  monte  que  no  alumbrase.  Descubriendo 
en  su  retiro  á  los  tarascos  por  moradores,  tan  incultos  entonces, 
bárbaros  é  ignorantes,  que  fué  menester  tal  ministro  para  reducir- 
los y  bajarlos  á  la  vida  política  y  sociable.  Porque  aunque  el  santo 
fundador  fundó  las  iglesias,  extinguió  los  ritos  y  destruyó  los  tem- 
plos, no  tuvo  lugar  de  fundar  los  pueblos  y  dar  las  le\'es  de  la  po- 
lítica; porque  harto  hizo  en  introducir  la  fe,  quedando  lo  demíís  á 
su  sucesor,  para  que  fuese  poblando  y  componiendo  toda  la  gente 
que,  como  manada  sin  pastor,  estaba  esparcida  por  la  montaña:  y 
así  lo  primero  que  hizo  este  siervo  de  Dios  fué  fundar  los  pueblos 
y  ciudades  dividiéndolas  en  calles,  plazas  y  edificios,  escogiendo  el 
sitio  y  cielos  para  que  su  conservación  fuese  siempre  adelante.  Or- 
denó que  los  muchachos  se  juntasen  á  la  doctrina,  de  donde  se  es- 
cogiesen las  mejores  voces  para  las  capillas  y  para  que  aprendie- 
sen á  tocar  órgano,  y  así  dejó  muy  grandes  capillas  y  organistas. 
Puso  para  esto  fiscal.  Mayordomo  y  demás  oficiales,  para  que  con- 
servasen estos  aranceles,  que  son  los  que  han  seguido  después  acá, 
todos  los  ministros  de  Michoacan.» 

Pondera  el  cronista  las  resistencias  que  los  tarascos  opusieron 
para  dejar  la  vida  salvaje  que,  en  su  ma^-oría,  llevaban  y  á  la  que 
habían  vuelto,  faltos  de  sus  antiguos  señores  y  á  consecuencia  de 
las  vejaciones  de  los  conquistadores. 

La  poligamia  que  entre  ellos  dominaba,  fué  uno  de  los  mayores 
obstáculos  que  encontraron  los  frailes  para  su  reducción  á  la  vida 
civil,  y  el  principal  tropiezo  que  á  la  conversión  al  cristianismo  se 
presentara. 

La  paciente  perseverancia  logró  al  fin  allanar  este  punto. 

Según  lo  que  de  la  narración  del  cronista  se  deduce,  y  lo  que 
la  «Relación»  deja  entender,  los  pueblos  de  los  tarascos  eran  aglo- 
meraciones de  chozas  sin  plan  ni  orden  alguno,  y  que  cada  cual  arre- 
glaba, disponía  y  cambiaba  á  su  arbitrio.  De  ello  quedan  señales  en 
algunos  recónditos  pueblos  de  la  montaña.  Es,  pues,  á  Fr.  Juan  de 
S.  Miguel  y  demás  misioneros  á  quienes  se  debe  la  buena  distribu- 
ción \-  plan  ordenado  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  Sie- 
rra presentan. 

De  cómo  se  procedió  para  ello,  tenemos  estas  noticias: 

«Fundada  3'a  gran  parte  de  la  sierra  (d/ce  Larrea)  llegó  al  sitio 
de  Uruápan,  y  viéndole  tan  fecundo,  ameno  y  vistoso,  y  que  el  cielo 
se  le  inclinaba  con  tan  lindo  agrado,  escribiendo  en  los  semblantes 
el  afecto  con  que  le  miraba,  hizo  alto  el  colono  seráfico,  caudillo 
del  pueblo  )■  apóstol  de  la  iglesia,  y  fundó  el  pueblo  en  el  mejor  lu- 
gar que  contenía  todo  aquel  valle,  y  que  tiene  todo  el  reino  de  Mi- 
choacan, repartiendo  la  población  en  sus  calles,  plazas  y  barrios  con 
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la  mejor  disposición  que  pudiera  la  aristocracia  de  Roma,  dando  á 
cada  vecino  su  posesión,  mandando  que  desde  lueg'o  hiciesen  casas 
y  huertas,  plantando  de  todas  frutas,  plátano,  ate,  chico  zapote,  ma- 
mey, lima,  naranja,  limón  real  y  centil,  y  así  no  hay  casa  de  indio 
que  no  ten^a  de  todas  estas  frutas,  y  agua  de  pie  para  la  verdura, 
con  tan  linda  disposición  y  arte,  que  todo  el  pueblo  parece  un  país 
flamenco,  de  frutales  tan  levantados,  que  en  competencia  de  los 
pinos  se  suben  al  cielo.  A  un  lado  del  pueblo  está  un  ojo  de  agua 
de  doce  varas,  poco  más  ó  menos,  de  circunferencia,  tan  profundo 
y  corpulento,  que  discurriendo  hacia  el  Poniente  á  tiro  de  piedra 
es  ya  un  río  tan  caudaloso,  que  no  se  vadea,  sirviendo  de  cinta  ó 
tajo  á  la  población.  De  aquí  á  dos  leguas  enfrena  su  curso  en  una 
montaña  tan  espesa,  que  como  esponja  sedienta  se  bebe  todo  el 
raudal  y  le  despide  gota  á  gota  por  otra  parte  y  desmenuzándo- 
se por  entre  los  pinos,  riscos  y  peñascos,  parece  una  lluvia  de  aljó- 
far ó  copos  de  nieve.  (1)  (Lámina  S.*^) 

«Apenas  gana  pie  el  agua  y  congrega  los  desperdicios  de  su  co- 
pia, cuando  discurre  un  hermosísimo  río  hacia  el  Poniente,  y  rinde 
mucha  trucha  y  pescados. 

(1)  Los  indios  tarascos  llaman  á  esta  preciosa  cascada  «Tzaráracua,»  que 
significa  cedazo.  (N.  del  A.)  De  ella  trae  magníficos  versos  latinos  la  descrip- 
ción del  P.  Rafael  Landivar,  de  este  modo:  (Rusticatio  Mexicana.  2.-'  edn., 
Lib.  XII.  Bononüe,  1782). 

«Quám  vero  praestant  riguae  spiracula  limphae, 
Flumine  quse  vitreo,  solidoque  é  marmore  tracto  120 

Uruapatn  circum  facilis  decurrit  amoenam. 
Illa  urbem  propter,  montis  radice  sub  alti. 
Sáxea  telluris  violento  viscera  rumpit 
Impete,  &  horrentes  linquens  fugitiva  cavernas 

Inde  per  ora  novem  ternis  hiscentia  palmis,  125 

Nec  vasto  spatio  multum  distracta  vicissim, 
Erumpit  convexa  tumens  argéntea  limpha, 
Aspergitque  omnes  buliis  turgentibus  álveos. 
Quisque  fuga  deinceps  labris  se  subtrahit  arctis 

Fons,  vastumque  petens,  ripfi  crepitante,  canalem  130 

Undantem  replet  geminatis  fluctibus  amnem. 
Reptat  humi  rivus  cursu  per  opaca  sonoro, 
Abluit  Uruapam,  campoque  eductus  aperto 
Sa.xa  per,  &  glebas  barathrum  declivis  in  altum 

Accelerat  gressum;  prseceps  ubi  fossa  profundam  135 

Vallem  aperit  duris  horrentem  cautibus,  atque 
\'irgultis  densam  rimosA  ex  rupe  renatis. 
Quae  pennata  cohors  volucrum  festiva  frequentat. 

«Hanc  vero  in  vallem  praeceps  instante  ruina 
Volvitur  amnis  aqua  coelum  volitante  per  omne.  140 

Nec  tamen  asquali  claustrum  transcenderé  saltu 

77 
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«Hay  dentro  de  este  pueblo,  demás  de  este  río,  otros  muchos 
ojos  de  agua  con  que  pudo  este  siervo  de  Dios  encañarla  por  to- 
das las  calles  y  casas  del  pueblo,  sin  que  haya  alguna  que  no  la 
tenga,  y  así  todo  el  año  hay  fruta  y  verdura el  comercio  y  con- 
curso es  tan  numeroso,  que  obligó  al  pueblo  á  que  introdujera  todos 
los  días  tianguis,  á  quien  nosotros  llamamos  ferias,  donde  se  vende, 
compra  y  trueca  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta  las  nueve  de  la 
noche.  Y  para  evitar  la  confusión  de  la  noche,  así  en  la  feria  como 
para  volverse  á  sus  casas,  usan  los  indios  atar  en  unos  quiotes  tan 
largos  como  una  asta,  manojos  de  ocote  ó  tea,  que  encendidos,  ha- 
cen una  llama  muy  hermosa:  y  son  tantos,  que  todo  el  pueblo  pare- 
ce un  incendio  troyano,  y  así  venden  y  compran  y  se  vuelven  á  sus 
casas. 

«Fundado  el  pueblo  y  repartido  con  la  disposición  que  hemos 
visto,  trató  luego  este  siervo  de  Dios  de  hacer  Iglesia.  Y  como  los 
indios  eran  tantos  y  la  devoción  mayor,  apenas  lo  propuso  cuando 
se  puso  en  obra,  y  se  acabó  una  iglesia  muy  grande,  suntuosa  y 
capaz  para  concurso  tan  crecido,  siendo  su  labor  de  cal  y  canto .... 
Concluida  la  fábrica  la  adornó  de  retablos,  órgano  y  ornamentos, 
como  pudiera  un  gran  potentado.  Después  de  ésto  trató  de  hacer 


Torrenti  natura  dedit:  pars  quippe  supremas 

Conscendit  rupes,  horrentia  labra,  canalis; 

Indeque  prascipiti  saltu  petit  ima  per  auras, 

Dum  reliquum  lato,  limphíE  stagnantis  adinstar,  14.5 

Álveo  subsidit  flumen,  simulatque  quietem. 

Nam  cum  dura  sile.K  hinc  inde  repagula  toUens 

Innumeris  circüm  rimis  incisa  fatiscat, 

Ceu  magnum  densa  terebratum  cúspide  cribrum,  (*) 

Prsebet  iter  tectuin  clauso  ingeniosa  liquori,  I.tO 

Hinc  cautas  summo  compresos  impete  íontes 

In  jactus  totidem,  quot  rimis  dura  dehiscunt 

Míenia,  divisos  ludens  jaculatur  in  auras. 

Ceu  tenso  quondam  ñervo  contorsa  sagitta 

Impete  lapsa  fero  vacuum  proscindit  inane  155 

Effugiens  arcum  magno  conamine  flexum: 

Haud  secus  unda  fluens  cursu  fugit  alite  sa.xa. 

Áspera  quEe  superat  violento  ma;nia  saltu 

Unda  tenet  médium:  cribroque  elisa  frequenti 

Hac  illac  fluvio  salienti  e  rupibus  astat,  160 

Raraque  divinje  reserat  miracula  dextra;. 

Inde  lacum  quatiunt  lapso  jam  fonte  coactum, 

Vitreus  unde  fluens  sinuosis  flexibus  amnis 

Algenti  recreat  pecudes,  agrosque  liquore.» 

(*)  Huic  foiiti  Tza.raraqua.  noincn  est,  quod  hi  liiigiia  Tarascciisi,  Provin- 
cia Michoacanensis  propria,  cribrum  detiotat. 
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hospital  para  el  recurso  de  los  enfermos,  y  lo  hizo  tan  costoso  y 
capaz,  que  por  sí  sólo  es  obra  memorable.  Colocóse  su  retablo  y  ór- 
gano, fundándole  su  renta,  como  veremos  hizo  en  los  demás.  (Lá- 
minas Q.''  y  lO.'') 

«Fundados  los  pueblos  y  conventos  vivían  ya  los  indios  con  la 
bonanza  que  goza  el  que  después  de  una  larga  noche  ve  asomar  el 
día;  y  así  esta  tranquilidad  conmovía  aun  á  los  que  estaban  en  los 
montes  á  que  bajasen  y  se  avecindasen  con  los  pobladores  en  que 
veían  el  ordeny  concierto  que  jamás  tuvieron:  y  como  eran  muchos, 
venían  muchos  enfermos  que,  infestando  á  los  demás,  levantaban 
grandes  pestes.  Y  así  dando  socorro  al  daño  presente,  previniendo 
recurso  al  futuro  ....  mandó  hacer  en  todos  los  pueblos  hospitales 
junto  á  los  mismos  conventos,  para  que  así  el  extrangero  como  el 
morador  tuviesen  recurso  en  sus  enfermedades ....  El  orden  que 
tuvo  el  siervo  de  Dios  fué  edificar  una  iglesia  ó  capilla  capaz  para 
administrar  los  sacramentos,  y  después  unos  salones  mu}-  grandes 
con  sus  patios  y  cocinas,  ordenando  que  cada  semana  fuesen  en- 
trando por  sus  hebdómadas,  los  oficiales,  así  varones  como  muje- 
res, ocupándose  cada  uno  en  su  ministerio. 

«En  llegando  la  enfermedad  á  su  declinación,  se  confesaba  al  en- 
fermo, y  en  la  iglesia  del  mismo  hospital  se  le  daba  la  comunión 
juntamente  con  la  extremaunción,  con  la  decencia  que  en  su  parro- 
quial iglesia.  Ordenó  ni  más  ni  menos  que  todos  los  semaneros  á 
prima  noche  se  juntasen  en  la  iglesia,  y  partiéndose  á  coros,  las 
mujeres  en  uno  y  los  varones  en  otro,  cantasen  la  doctrina  en  el 
tono  que  la  Iglesia  canta  sus  himnos,  y  lo  mismo  al  amanecer,  aña- 
diendo el  himno  de  Ave  Maris  Stella,  y  Pange  lingiia,  dando  las 
alboradas  con  los  gozos  que  repiten  sus  palabras.  Concluida  la  doc- 
trina salían  de  la  iglesia  y  se  iban  cada  uno  á  su  oficio.  Instituyó 
que  los  sábados  se  hiciese  procesión  á  la  Virgen  de  la  Concepción, 
llevándola  en  hombros  cuatro  indias  de  las  más  principales,  con  sus 
guirnaldas  ó  coronas  (estas  indias  reciben  el  nombre  de  giianan- 
checha  en  tarasco)  á  la  iglesia  principal  y  se  le  cantase  su  misa  so- 
lemnísima, adornando  la  iglesia  de  mucha  juncia  y  flores,  como  si 
cada  sábado  fuera  la  fiesta  titular.  Acabada  la  misa  se  vuelve  la 
Virgen  al  hospital  con  el  mismo  orden.  (Lámina  11.'*) 

«Y  porque  costumbre  tan  loable  y  negocio  de  tanta  importancia 
no  se  desflaqueciera  con  el  tiempo,  fundó  á  cada  hospital  su  rentíi, 
para  que  de  ella  se  curasen  los  enfermos  y  se  reparasen  las  quie- 
bras de  la  fábrica.  Y  para  que  las  rentas  tuviesen  mejor  asiento, 
juntó  todas  las  comunidades  y  dispuso  que  de  los  propios  se  hicie- 
sen sementeras  de  todas  semillas,  trigo,  maíz  y  otras,  y  que  cogi- 
das, el  pueblo  las  vendiese  para  medicinas,  ropa  y  sustento  del 
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hospital;  en  otras  fundó  la  renta  en  g"anados,  conforme  al  trato 
del  pueblo.  Y  así  dio  punto  fijo  á  la  fundación  de  los  hospitales,  que 
siendo  más  de  veinte,  se  han  conservado  hasta  hoy, ....  »(l) 

Continúa  el  cronista  narrando  las  circunstancias  del  Pueblo  de 
Uruápan  prototipo  de  los  demás  que  este  ilustre  fraile  org'anizara, 
con  estas  palabras: 

«Fundado  el  pueblo,  hecha  la  Iglesia,  acabado  el  hospital,  re- 
partió la  población  en  sus  barrios,  dándole  á  cada  uno  su  titular. 
Institu3'óles  su  fiesta,  haciendo  en  cada  uno  de  ellos  su  capilla  con 
el  retablo  del  Santo,  para  que  todas  las  noches  se  juntasen  todos 
los  del  barrio,  después  de  la  oración,  á  cantar  la  doctrina,  con  que 
el  pueblo  parecía  un  coro  de  religiosos.  Y  como  cada  capilla  está 
en  los  remates  de  las  calles,  unas  á  otras  se  están  mirando  y  her- 
moseando la  disposición  del  pueblo.  (Lámina  12.")  Y  como  está  di- 
vidido en  nueve  barrios  son  nueve  las  capillas,  cada  una  con  sus 
ornamentos  y  órgano,  salvo  una  que  no  lo  tiene;  hecho  ya  todo  lo 
natural  en  la  fundación  puso  sus  conatos  en  la  espiritual  y  política 
asistiendo  en  persona  al  examen  de  la  doctrina,  criando  alcaldes, 
mayordomos  y  fiscales,  adornando  el  pueblo  de  todos  los  oficios, 
y  poniendo  en  ellos,  á  los  muchachos  de  la  doctrina,  para  que  los 
aprendiesen,  y  juntamente  escuelas  de  canto  y  música,  para  que 
siempre  la  Iglesia  tuviese  cantores  y  org-anistas.  Cuyo  ejemplar  si- 
guieron después  todos  los  ministros  de  Michoacan  en  la  educación  y 
aumento  de  sus  iglesias.» 

Los  tarascos  apreciaron  y  estimaron  todos  los  servicios  y  bue- 
nas obras  de  este  apostólico  varón,  perdurando  su  memoria  á  tra- 
vés de  los  tiempos,  «y  porque  sus  descuidos  no  la  borrasen  (dice  el 
cyonista),  determinaron  levantar  estatua  á  nuestro  fundador,  para 
que  siempre  estuviese  recordando  á  los  venideros  los  beneficios  re- 
cibidos   (Lámina  IS.'^)  A  éste,  pues,  le  levantaron  estatua,  la- 
brando una  piedra  de  su  misma  estatura  y  rostro,  retratándole  con 
primor,  y  la  erigieron  en  el  frontispicio  del  hospital ....  la  cual  se 
colocó  después  de  muerto  la  cual  tienen  en  tanta  veneración, 
que  temerosos  de  que  otros  pueblos  que  fundó  no  la  hurtasen,  la 
tapiaron  á  cal  y  piedra  en  el  mismo  nicho.  Y  aconteció  que  algunos 
años  después  cayó  un  rayo  en  el  mismo  hospital,  mató  tres  perso- 
nas: asombrados  los  indios  del  estrago  levantaron  las  voces  dicien- 
do que  aquel  era  castigo  del  cielo  porque  tenían  la  estatua  de  su 

(1)  Los  cronistas  franciscanos  de  Michoacan  siempre  han  disputado  al 
limo.  Sr.  Quiroga  la  primacía  i-n  la  fundación  y  organización  de  los  hospita- 
les en  esta  Provincia,  aunque,  en  mi  concepto,  sin  razón.  Véase  Granudi  y  Gal- 
vez,  «Tardes  Mexicanas,»  y  Beaumont,  «Crónica  de  la  Provincia  de  los  SS.  AA. 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Michoacan,  de  la  Regular  Observancia.» 
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padre  cubierta.  Y  así  luego  la  descubrieron  y  la  tienen  hoy  con  la  ve- 
neración que  merecen  sus  obras,  y  la  velan  con  sumo  cuidado. ...» 

Fr.  Pedro  de  las  Garrovillas,  religioso  del  mismo  instituto,  de- 
dicó sus  desvelos  apostólicos  á  los  habitantes  del  Sur  de  Michoa- 
can.  «A  esta  tierra  (escribe  La  Rea),  entró  este  nuevo  apóstol  á 
pie  desnudo,  descalzo  y  hambriento;  .sin  más  alivio  que  un  poco  de 
maíz  tostado:  y  discurriendo  de  gruta  en  gruta,  de  monte  en  mon- 
te y  de  sierra  en  sierra,  convirtió  todos  los  indios  que  habitaban  su 
fragosidad.  Desarraigó  la  idolatría  á  vista  de  todos  aquellos  que 
querían  quitarle  la  vida,  que  eran  muchos,  y  quemó  un  día  más  de 
mil  ídolos  juntos  en  presencia  de  sus  idólatras ...» 

Fr.  Maturino  Gilberti,  posesionándose  de  la  lengua  tarasca,  ayu- 
dó mucho  en  la  evangelización  y  civilización  de  los  tarascos,  para 
quienes  compuso  y  publicó  Arte  y  Diccionario  de  su  lengua  y  va- 
rios tratados  doctrinales,  (i) 

Puntualiza  el  tan  citado  cronista  la  manera  como  enseñaron  los 
frailes  de  su  instituto  la  nueva  ley  á  los  tarascos,  y  las  costumbres 
que  dejaron  tocante  á  este  particular:  «Lo  primero  (escribe)  que 
les  enseñaron  fueron  los  misterios  de  nuestra  fé.  con  tan  vivo  sen- 
timiento que  parecían  antiguos  profesores;  y  la  doctrina  cristiana 
con  tanta  puntualidad,  que  los  mismos  ministros  en  persona  junta- 
ban todo  el  pueblo  y  en  voz  alta  se  persignaban  y  cantaban  la  doc- 
trina alternativamente  con  el  pueblo  por  la  mañana  y  á  prima  no- 
che; con  que  salieron  algunos  indios  muy  capaces  para  enseñarla 
á  los  demás,  y  relevar  de  este  trabajo  á  los  ministros.  Con  que  se 
asentó  costumbre  que  dura  hasta  hoy  en  todos  los  pueblos,  que  en 
dando  la  oración  se  junta  cada  barrio  de  por  sí  á  cantar  la  doctri- 
na, enseñándola  el  más  anciano  de  él.  V  así,  apenas  se  han  tocado 
las  Ave  Marías,  cuando  empiezan  en  tono  de  himnos  las  oraciones, 
con  que  la  consonancia  parece  de  los  cielos. 

«Instruidos  en  la  doctrina,  trataron  de  la  composición  y  aseo  de 
las  iglesias,  en  que  salieron  los  más  curiosos  y  advertidos.  Y  así 
cualquiera  de  los  sacramentos  reciben  con  la  mayor  decencia  que 
alcanza  su  capacidad,  procurando  en  cada  uno  que  la  preparación 
y  asistencia  sea  con  la  solemnidad  necesaria  á  su  celebración.  El 
bautismo  reciben  con  tan  diligentes  disposiciones  y  jubileos  exterio- 
res, que  apenas  nacía  el  infante  cuando  enramaban  la  pila  bautismal 
y  prevenían  muy  grandes  músicas  para  el  día  de  la  renascencia,  os- 
tentando los  mayores  gastos  que  podían.  Pero  esta  solemnidad  ha 

(1)  Garda  Icasbalceta.  "Bibliografía  Mexicana  del  Sigio  XX\\ passim.— 
León.  Fr.  Maturino  Gilberti  y  sus  escritos  inéditos.  En  «Anales  Museo  Mi- 
choacano,.  T.»  2.°,  pág.  129. 
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decaído  con  el  tiempo  y  acabádose  al  paso  que  los  indios  se  han 
consumido,  porque  el  posible  no  alcanza  á  donde  llega  su  voluntad. 

«El  Sacramento  del  Matrimonio  lo  recibían  y  reciben  hoy,  con- 
fesados y  dispuestos,  como  si  se  fuesen  á  morir.  Y  en  algunas  par- 
tes donde  aún  dura  la  copia  de  la  gente,  los  fiscales  de  la  iglesia 
examinan  á  los  contrayentes,  de  la  doctrina  cristiana,  con  el  rigor 
que  los  ministros  en  persona;  y  si  no  la  saben,  no  los  dejan  casar 
hasta  que  la  sepan,  depositándolos  en  distintas  partes  á  satisfacción 
de  los  interesados,  poniendo  el  cuidado  necesario  para  que  la  apren- 
dan con  brevedad,  porque  no  se  relaje  el  vínculo  de  las  voluntades. 

«El  de  la  Sagrada  Comunión  no  es  decible  la  terneza,  el  examen 
y  atención  con  que  le  reciben;  porque  llegado  el  día,  después  de 
muy  contritos  y  confesados,  se  visten  las  mejores  vestiduras  que 
permite  su  corto  caudal  y  se  limpian  y  lavan  del  mismo  modo  que  .si 
consistiera  en  esto  la  resignación  de  la  voluntad,  rectitud  y  gracia 
para  la  última  vianda:  ó  como  si  fueran  sus  vestiduras  las  nupcia- 
les para  el  convite:  bien  que  con  ellas  demuestran  el  afecto  interior 
de  fieles.  En  comulgando  que  comulgan,  no  salen  en  todo  el  día  de 
la  iglesia,  sino  es  á  comer.  Hablan  poco  y  ven  menos,  por  la  hones- 
tidad con  que  contemplan  los  regalos  de  la  Mesa  y  misterios  del 
Sacramento. 

«El  último,  que  es  el  de  la  Extrema  Unción,  le  reciben  con  gran 
recogimiento,  por  ser  el  último  potaje  con  que  la  iglesia  nos  dis- 
pone para  la  patria,  y  así  lo  piden  con  grandes  encarecimientos.  Y 
cuando  el  enfermo  no  está  para  pedirlo,  los  que  le  asisten  tienen 
tan  grande  cuidado,  que  dan  aviso  al  fi.scal  de  la  iglesia  y  va  en 
persona  por  el  ministro  y  le  guía  y  le  acompaña  hasta  dejarle  en  la 
iglesia  de  vuelta. 

«Son  devotísimos  de  Nuestra  Señora,  y  todos  le  rezan  la  corona 
con  tanta  devoción,  como  el  que  se  precia  de  más  devoto.  Y  así  le 
cantan  la  misa  el  sábado  en  toda  esta  Provincia,  con  el  festejo  y 
solemnidad  de  chirimías,  trompetas  y  ramilletes. .  . .  Después  de  la 
misa  se  canta  un  responso  muy  solemne  por  las  ánimas  del  Purga- 
torio. Entrado  el  sacerdote,  las  de  las  cuatro  guirnaldas  entonan 
la  antífona  Tota  piilchra  est  Marín  y  la  cantan  á  coros  con  el  pue- 
blo, del  mismo  modo  que  nosotros.  Acabada,  sacan  la  \^irgen  y  la 
llevan  al  hospital .... 

«La  devoción  y  cuidado  que  tienen  á  su  iglesia  es  indecible;  y 
así  la  tienen  con  el  mayor  adorno  de  edificios,  sacristía,  altares 
y  coro,  que  absolutamente  hay  en  todas  las  Indias;  esmerándose 
en  el  cumplimiento  de  cualquiera  de  estos  ministerios,  con  que  ja- 
más desdigan  de  su  primera  imposición.  Y  así  creció  entre  los  taras- 
cos la  virtud,  con  la  pujanza  que  suele  el  mirasol  con  los  socorros 


SEGUNDA   ÉPOCA.   TOMO  III.  311 


de  SU  planeta ....  así  en  la  virtud  como  en  todo  lo  demás,  pues  ha 
habido  y  hay  grandes  lectores,  contadores  y  escribanos,  y  tan  íjran- 
des  papelistas,  que  en  nuestros  pleitos  ellos  por  sí  han  defendido 
sus  inmunidades  con  gran  valor  y  artificio  con  que  se  han  señala- 
do entre  todos  los  demás.» 

La  correspondencia  que  tenían  los  misioneros  de  parte  de  los 
tarascos,  que  dóciles  á  su  enseñanza  seguían  con  gusto  la  ley  cris- 
tiana, hacía  que  aquellos  en  su  administración  no  descansaran:  «sa- 
lían á  su  tiempo,  dice  el  cronista,  y  visitaban  toda  su  jurisdicción 
en  quince  ó  en  ocho  días,  conforme  la  capacidad  de  ella,  y  visitada 
se  volvían  á  la  cabecera,  predicando,  confesando,  bautizando  y  en- 
señando la  doctrina  con  tan  infatigables  alientos  que  los  mismos 
cansancios  eran  el  alimento  de  su  espíritu.» 

A  impulsar  3'  completar  esa  transformación  social  de  los  mi- 
cJioaca,  vinieron  después  de  los  franciscanos  los  religiosos  agusti- 
nianos,  quienes  hicieron  centro  de  sus  operaciones  el  populoso  pue- 
blo de  Tiripitío. 

Toda  esa  labor  nos  la  relata  un  cronista  de  su  instituto  (i)de 
este  modo: 

«CAPITULO  VII. — Que  trata  del  modo  con  que  cathequisaron 
nuestros  Venerables  Padres  á  los  gentiles  de  Tiripitio. — Bien  po- 
dia  denominarse,  el  pueblo  de  Tiripitio,  Antiochia  Mechoacana,  que 
en  el  comenzaron  a  denominarse  christianos  los  tarascos  por  la  pre- 
dicación del  Pablo  N.  V'.  San  Román,  y  por  la  doctrina  del  Berna- 
be  N.  V.  Chaues.  Vn  año  se  tardaron  estos  dos  americanos  Apos- 
tóles en  instruir  alos  gentiles  tarascos,  consiguiendo,  que  al  año 
comenzasen  a  denominarse  christianos,  como  en  Antiochia  los  pri- 
meros convertidos. 

«Para  empezar  a  cathequizar  ordenaron  fabricar  vn  gran  xacal, 
capaz  a  com()rehender,  aquella  gran  multitud,  que  nos  refieren  ha- 
uia  al  principio  de  gentiles:  ya  podian  NN.  W.  PP.  predicarles  en 
su  idioma,  pues  ya  tenian  suficiente  noticia  de  la  lengua. 

«Junto  todo  el  pueblo  o  la  maj'or  parte  de  el;  porque  en  partes 
fuera  menester  cubrir  los  llanos,  para  darle  toldo  a  la  muchedum- 
bre, salia  el  ministro,  dice  N.  V.  Basalenque  al  dilatado  xacal,  aonde 
daba  principio  ala  misa  sacrosanta  con  la  autoridad  mayor,  3'  ma- 
gestad  mas  superior,  que  por  entonces  podia  ministrar  aquel  pais, 
representando  aquel  pagizo  templo  las  pajas  de  Bethlen,  alegre  re- 
cuerdo para  el  ministro,  que  breue  hauia  de  ver  alli  el  grano  Chris- 


(1)  Fr.  Mathías  de  Escobar.  American  Thedaida.  Vitas  Patrum  de  los  re- 
ligiosos hermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  To- 
lentino  de  Michoacan.  Morelia,  1890.  Passiiii. 
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to  Sacramentado,  era  mucha  la  deuocion,  que  el  ministro  mostraba 
para  assi  infundirla  en  los  presentes,  y  arraigarla  en  los  futuros. 

«Finalizado  el  euanjj^elio,  subía  al  ambón  a  declarar  lo  cantado, 
y  a  mostrar  lo  que  significaban  las  ceremonias  de  aquel  incruento 
sacrificio  en  que  se  daba  Christo  en  comida,  debajo  de  aquellos  co- 
pos de  pan,  recordándoles  que  aquel  sacrificio  del  cordero,  no  era 
cruento,  como  los  que  hauian  experimentado  sus  padres  en  el  tem- 
plo de  Tzacapu,  camisería,  y  tajo  el  mayor  desta  America,  aonde 
al  dios  maldito  Curiacaueri,  le  ofrecían  calientes  corazones  acaua- 
dos  de  sacar  (y  por  esso  palpitando)  de  las  racionales  victimas,  ala 
contra  acá,  era  este  sacrificio  que  en  lugar  de  priuar  de  la  vida,  la 
prolongaba. 

«Proseguía  el  apostólico  orador  explicándoles  el  cathecismo. 
Todo  lo  qual  como  a  tiernos  infantes,  les  iua  el  ministro  como  amo- 
rosa madre,  dándoles  a  beber  la  leche  de  nuestra  fee.  Muy  despacio 
se  les  iba  esplicando  todo  lo  esencial  de  nuestra  fee,  acomodán- 
dose el  ministro,  como  la  amorosa  madre  con  las  medias  palabras 
del  infante. 

«Acauaba  el  ministro  su  sermón,  y  luego  los  fiscales  despedían 
de  la  iglesia  a  los  cathecumenos,  para  que  el  sacerdote  prosiguiese 
la  missa,  con  los  ya  baptisados,  siendo  aquel  retiro,  y  priuacion, 
estimulo,  que  les  auiba  el  deseo  para  deprehender  lo  que  les  ense- 
ñaban, cada  día,  era  repetido  teatro  todo  lo  dicho,  aonde  se  exa- 
minaban, aver  lo  que  hauian  deprehendido  del  Baptismo,  y  entre- 
sacando de  la  multitud  gentílica,  los  aprovechados  en  los  misterios 
de  nuestra  fee,  les  señalaban  el  dia  feliz,  en  que  hauian  de  ser  re- 
generados en  las  Tritonias  aguas  del  Baptismo. 

«Aunque  al  principio  entre  muy  doctos  ministros  se  practicó  el 
Baptismo,  sin  todas  las  ceremonias,  y  exorcismos,  que  preuiene 
Nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia,  quiza  mouidos  con  el  exemplo  de 
los  Apostóles,  que  no  usaban  de  ceremonia  alguna  en  la  primitiva 
iglesia  por  la  gran  multitud  de  gentiles,  que  venian  alas  aguas  de 
la  gracia,  con  todo  esto,  nuestros  siete  VV.  PP.  Apostóles  de  este 
nuevo  mundo,  no  lo  practicaron  assi,  sino  que  ordenaron  el  año  de 
mil.  quinientos,  treinta,  y  quatro,  que  quatro  vezes  al  año  se  bapti- 
zasen los  gentiles,  con  toda  la  solemnidad,  que  dispone  la  Iglesia 
Nuestra  Madre. 

«BAPTISMO.  Los  dias  señalados,  fueron  las  tres  Pascuas  del 
Señor,  Nauidad,  en  que  nacian  de  hijos  de  la  culpa  a  hijos  de  Dios; 
Resurrección  en  que  resucitaban  de  la  muerte  del  pecado  ala  vida 
de  la  gracia,  Pentecostés,  en  que  el  fuego  del  Soberano  Espíritu 
consumía  el  hombre  viejo  y  encendía  el  nueuo,  para  que  luciese  en 
el  Templo  del  Señor;  y  el  dia  de  Nuestro  Gran  Padre  Agustino, 
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que  fuera  de  ser  Pascua,  como  dicen  nuestras  lej^es,  recordaba  su 
conuersion,  3'  Baptismo  a  estos  írcntiles,  que  podia  cada  vno  por 
muy  malo,  que  hubiesse  sido  en  su  <íenti]idad,  ser  un  Augustino  en 
la  christiandad. 

«Antes  de  bañarse  en  el  dorado  Portólo  de  las  aguas  del  Bap- 
tismo, se  procuraba  deslindar  la  multitud  de  mugeres,  para  ver 
qual  de  todas,  hauia  de  ser  la  amada  esposa  con  quie  hauia  de  per- 
maneser,  hasta  que  la  muerte  cortase  el  nudo  de  la  Vnion  por  ser 
cosa  opuesta  a  la  vnidad  de  nuestra  ley  la  poligamia,  en  este  pun- 
to, fue  mucho  lo  que  se  trauajo,  hasta  que  dieron  con  sus  Bullas 
suficientes  remedios,  el  Gran  Paulo  III.  y  el  Santissimo  Pió  V.  con- 
cediéndoles á  los  indios  que  tubiesen  por  propia  y  legitima  esposa 
la  que  escogiese  su  cariño  al  tiempo  del  Baptismo,  sin  atender  a 
toda  la  dema  caterua,  que  hauian  mantenido  como  brutos  en  su 
gentildad. 

«Para  el  dia  señalado  del  Baptismo  talaban  como  los  soldados 
de  Abimelech,  las  seibas,  y  con  sus  frescas  ramas  alfombraban,  y 
entoldaban  las  calles  de  Tiripitio,  tapetes  de  flores,  que  en  su  luci- 
da multitud  formaban  hasta  la  Iglecia  vna  via  láctea,  por  donde 
havian  de  pasar  a  coronarse  de  luces  de  gracia  los  nueuos  atletas, 
de  Christo.  no  les  dio  naturaleza  otros  tapises  flamencos,  ni  otras 
alfombras  Turquezas  a  estos  pobres,  y  assi  de  los  almahasenes  de 
Flora  y  tiendas  de  Amaltea  cortaban  piezas  enteras  con  que  ador- 
nar sus  calles. 

«Todos  los  que  se  hauian  de  regenerar  en  Christo,  venian  ves- 
tidos de  candidos  ropones,  que  llama  el  vulgo  algodón,  siendo  en 
la  realidad  el  antiguo  celebrado  visso  y  de  todos  estos  candidos  se 
formaba  vna  procession  de  Huertos  Christianos,  como  alia  con  el 
mesme  vestuario  la  formaban  en  los  triunfos  los  Huertos  Roma- 
nos, si  no  es  que  eran  estas  processiones  como  aquella  que  vio  alia 
San  Juan. 

«Matisaban  los  vestidos,  ya  que  no  en  purpura  propia  al  menos 
en  los  rojos  colores  de  las  flores,  mostraban,  que  vertirian  su  san- 
gre en  obsequio  de  su  rey,  coronas  de  frescas  flores,  flores  curiosas 
en  sus  texidos,  eran  de  sus  cauesas  los  adornos,  mas  vistosas  para 
Dios,  que  las  de  grama  y  mirtos,  de  alamos  y  de  olivas  de  ensinas 
y  laureles,  que  alia  celebro  la  gentilidad,  pues  estas  las  marchito 
el  tiempo,  y  estas  aun  viuen  frescas  en  los  ojos  de  Dios;  de  su§ 
cuellos  descolgaban  en  forma  de  cadenas,  y  vejuquillos,  trensas 
también  de  rosas,  y  assi  era  con  cada  Baptizado. 

«Cada  familia  acompañaba  a  su  cathequisado,  florido  ramillete, 
que,  como  Tzuchil  Indiano,  se  le  havia  de  dar  en  las  manos  al  Se- 
ñor y  como  el  modo  de  que  vivan  las  flores,  es  el  riego,  en  la  pila 
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reciuian  aquellas  rosas  las  aguas,  por  las  manos  del  diestro  Jardi- 
nero, quedando  ya  plantadas,  y  traspuestas  por  su  beneficio  en  los 
pensiles  de  Christo,  era  de  ver  la  orden  conque  caminaban  a  la  Igle- 
sia aquellos  flpridos  racionales  ramilletes,  tal  que  a  verlos  los  gen- 
tiles Poetas,  creieran,  que  veian  en  nuestro  Tiripitio  las  fiestas  de 
Floro,  o  los  Tirsos  de  Baco. 

«Quando  llegaban  a  la  puerta  del  Templo  el  dia  ya  señalado, 
hallaban  prompto  a  las  puertas  al  venerable  Ministro  reuestido  de 
alba,  estola  y  capa,  y  los  acólitos  con  la  cruz  y  los  ciriales  el  qual 
luego  que  llegaban  les  hazia  vna  platica  breue,  ordenada  a  persua- 
dirles, que  no  podian  estar  en  la  ara  del  corazón  el  arca  del  Señor, 
y  juntamente  Dagon,  como  ni  las  tinieblas,  y  las  luces  en  vn  mes- 
mo  quarto  que  tratasen  de  despedir  a  Ismael  amigo  de  Ídolos,  para 
recluir  a  Isac,  que  excluieran  a  Esau.  si  querían  a  Jacob,  pues  no 
era  posible  el  que  estubieran  juntos  Bal  y  Dios,  esto  es  la  idolatría 
y  la  fee,  y  que  assi  desde  aquel  felize  dia  hauian  de  quedar  sepulta- 
dos los  Ídolos  bajo  del  Terebinto  del  sacro  sancto  árbol  de  la  Cruz. 

«Hecha  esta  exhortación  con  la  facilidad  que  Rachel  y  toda  la 
familia  de  Jacob  entregaban  los  idolillos  para  que  el  ministro  como 
otro  celoso  Mayses,  los  consumiese  en  el  brazero,  celebrando  ellos 
gustosos  uer  quemar  aquellos  demonios,  y  estos  fuegos  eran  las 
luminarias,  que  celebraban  el  dia  del  Baptismo,  multiplicándole  al 
infierno  y  al  demonio  aquellas  llamas,  los  ardores.  Empezaban  los 
exorcismos,  y  acauados  estos,  entraban  a  la  iglesia,  y  el  compañe- 
ro reuestido,  ponia  los  sanctos  óleos  curando  con  aquel  licor  á 
aquellos  pobres  samaritanos  que  yacian  heridos  de  muerte  en  el 
camino  del  Herico  de  este  mundo,  y  esforzados  con  la  vncion  pa- 
saban, a  que  se  encendiesen  en  el  agua  aquellas  lamparas  apaga- 
das, assi  sucedía,  que  lo  mesmo  era  hecharles  la  agua,  que  causar 
aquellos  christales  los  efectos  de  la  fuente  Dodone. 

«Sallan  de  la  pila  y  bolvian  con  el  ministro,  que  los  hauia  vngi- 
do  a  que  les  pusiesse  el  Sagrado  Chrisma  para  señalarlos  como 
atletas  de  Christo  con  el  signo  de  nuestra  Redempcion.  siruiendo 
aquella  unción,  no  solo  de  lo  dicho,  si  también  de  exforzar  los  miem- 
bros para  las  luchas  con  los  demonios,  y  el  exhalar  aquel  licor  odo- 
ríferas fragancias  del  valsamo,  fuera  de  ser  para  auyentar  con  el 
buen  olor  al  demonio,  también  recordaba  el  buen  olor,  que  hauia 
de  dar  imitando  al  Sancto,  cuyo  nombre  se  les  hauia  puesto. 

«Seguíase  ponerles  el  candido  armiño,  ó  capillo,  symbolo  de  la 
christiana  candidez,  para  con  aquel  signo  mostrarles  que  eran  ya 
libres  de  la  culpa,  y  que  hauian  de  procurar  conserbar  aquella  blan- 
cura en  sus  conciencias,  para  ser  conocidos  por  aquella  vestidura 
nupcial  el  dia  de  las  bodas  celestiales,  a  que  se  añadía  por  fin,  po- 
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nerles  en  la  mano  la  luz,  la  qual  significa  la  fee,  que  siempre  hauian 
de  conseruar  inextinguible  en  medio  de  los  mayores  aires  del  mun- 
do todo  olbidando  con  aquella  vela  las  antiguas  teas,  3'  que  ellos 
llaman  ocotes.  Con  que  alumbraban  a  sus  dioses,  y  ellos  se  aumaban. 

«Este  era  el  modo  con  que  los  baptizaban  en  aquella  primitiua 
Iglesia,  sin  faltar  a  la  mas  minima  ceremonia,  siendo  cada  vno  de 
nuestros  ministros  en  las  obseruaciones  religiosas  vn  Numa  Pom- 
pilio,  o  vn  Deucalion  Religiosso,  que  no  omitían  lo  mínimo  en  lo 
que  tenia  la  Iglesia  determinado. 

«Acauado  ya  todo  lo  dicho,  N.  V.  P.  Fr.  Juan  de  San  Román,  si 
como  Juan  hauia  estado  enel  Jordán  déla  Pila  Bavtismal;  como  Ro- 
mán daba  principio  a  Celebrar  los  Matrimonios,  según  el  Orden 
Romano,  tenia  3'a  Sabido  las  mugeres  de  cada  vno,  y  aueriguado 
con  cual  hauia  sido  el  trato  natural  hecho,  o  contrato  matrimonial, 
y  justificado  con  cual,  venia  luego  el  sancto  Sacramento  del  Matri- 
monio, dando,  y  causando  la  vnitiua  gracia,  que  el  natural  contra- 
to no  hauia  podido  dar,  y  assí  quedaban  en  vn  dia  Bautisados,  y 
casados. 

«El  finalizarse  lo  dicho,  era  principio  para  que  resonacen  en  las 
torres  las  campanas,  en  alegrías  y  festiuos  repiques,  alas  quales 
sonoras  lenguas  acompañaban  los  tambores,  trompetas  y  chirimías, 
y  aestos  instrumentos  acordes  se  vnian  los  destemplados  tepona- 
tles.  tortugas,  y  caracoles  que  a  su  modo  hazian  su  ronca  armonía 
causando  aquellas  festiuas  voces  notable  sentimiento  al  Demonio, 
pues  con  aquellos  mismos  instrumentos  poco  antes  era  celebrado. 
El  común  del  pueblo  con  sus  Alcaldes,  y  demás  Justicias,  tenian 
aquella  tarde  su  festin,  en  que  hazian  sus  chocolates,  celebrados  con 
tocotines,  y  mitotes,  bailes  de  sus  pasados,  y  ya  festiuas  danzas  del 
Christianismo  convirtiéndose  la  corona  de  Melcon,  en  diadema  de 
David. 

«Este  fue  el  exemplar,  para  baptizar  que  en  todos  nuestros  pue- 
blos se  obseruo,  hasta  que  ya  con  el  tiempo  dejo  de  vsarse,  los  qua- 
tro  dias  dichos,  y  se  hazia  todos  los  Domingos  del  año,  y  es  que  se 
fueron  cathequizando  mas  breue  con  la  enseñanza  de  Indios  maes- 
tros, que  les  asignaban  alos  niños;  y  por  lo  que  miraba  a  los  par- 
bulos  se  hazian  también  los  dias  festiuos,  o  antes  si  se  reconocía 
peligro  de  muerte,  demodo,  que  el  cahtequizar,  y  enseñar  la  doc- 
trina quedo  en  los  maestros  con  la  residencia  del  ministro,  y  el  bap- 
tizar solo  en  el  Parrocho  quien  disponía,  que  quando  viniesen  a  mi- 
sa resasen  vna  hora,  la  doctrina,  y  después  por  los  Padrones  se 
contaban  castigando  como  padre  al  omisso,  esto  aun  oy  perseuera 
en  nuestras  doctrinas,  aun  en  tiempos  tan  frios  como  los  presen- 
tes, no  podran  alegar  ni  decir  nuestros  indios. 
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«Con/esioit.  Siguióse  la  quaresma  al  baptismo,  aquel  año  de 
mil,  quinientos,  treinta  y  ocho,  y  aquel  año  tenia  athlanticos  hom- 
bres N.  N.  V.  V.  P.  P.,  hubieran  desfallecido  con  el  peso  de  tantos 
astros,  hijos  de  Abrahan,  que  sobre  si  descanzaban.  Racionales  lan- 
gostas parecían  en  aquel  tiempo  los  Indios  tal  era  la  muchedumbre 
que  hauia.  y  toda  esa  multitud  la  hauian  de  confesar  dos  solos  mi- 
nistros N.  V.  P.  Fr.  Juan  de  san  Román,  y  N.  V.  P.  Fr.  Diego  de 
Chaues.  Tiripitio,  y  sus  anexos  contaban  sus  padrones  treinta  mil 
indios,  repártalos  el  curioso  aritmético  entre  dos,  y  le  cabrá  a  cada 
ministro,  quince  mil  indios,  y  estos  quince  mil  repártalos  por  todo 
el  año,  y  le  cabrá  a  mas  de  dos  en  cada  hora. 

«Trauajo  era  el  baptizarlos,  tanto  que  les  acontesia  aios  minis- 
tros canzarseles  los  brasos,  y  ser  necesario  hazer  con  ellos,  lo  que 
Hur,  y  Aaron  obraron  con  Moisés. 

«Halló  N.  V.  P.  las  mesmas  dificultades  aqui,  que  auía  dejado 
aya  en  el  Marquezado,  y  era  que  parecía  al  principio,  que  mentían 
en  la  confession,  y  no  era  assi,  porque  no  faltaban  a  la  sustancia 
de  los  pecados;  y  si  cuanto  al  numero  mentían  era  la  causa,  no  la 
malicia,  si,  ser  vna  gente  de  poca  razón,  y  quenta  por  ser  ignoran- 
tissimos  de  todo  lo  que  es  aritmética,  arte  que  casi  no  conocie- 
ron y  aun  hoy  todos  la  ignoran,  pero  esta  ignorancia  no  es  nacida 
de  poco  conocimiento  del  pecado,  pues  alcanzan  de  el  la  malicia,  de 
suerte,  que  es  vna  ignorancia  nacida  de  vna  natural  simplicidad,  y 
por  esta,  de  tanto  bien  no  deben  ser  priuados  estos  miserables. 

«Algunos  Ministros  al  prencipio,  era  mucho  lo  que  se  afligían 
de  oir,  que  no  confesaban  pecados,  y  si  por  rodeos  se  les  pregun- 
taban, hallaban  haberlos  cometido,  mas  se  mortificaban  en  quanto 
al  numero,  y  era  que  si  comensaban  la  confesión  con  vn  numero, 
en  el  primer  pecado  por  aquel  se  iuan  en  toda  las  culpas,  y  si  el 
confesor  les  decia,  quiza  fueron  dies  vezes,  decian  quizas  y  si  on- 
ce, decian  quizas,  de  donde  venían  a  persuadirse,  ser  incapaces 
de  la  confesión,  negándoles  aestos  pobres  esta  segunda  tabla,  des- 
pués del  baptismo,  solo  porque  ignoraban  los  números  de  los  pe- 
cados, sin  mas  malicia  que  no  saber'quantas  son  cinco. 

«Esta  era  la  duda,  que  tenian  los  primeros  ministros,  pero  aella 
salieron  luego  N.  N.  V.  V.  P.  P.  y  en  particular,  como  que  fue  aquien 
se  consulto  el  Doctissimo,  y  exemplarissimo,  V.  P.  Fr.  Juan  Baptis- 
ta  Apóstol  de  la  costa  del  Sur,  tan  doct"  era  en  las  materias  mora- 
les, que  si  en  las  demás  facultades,  tenia  en  Salamanca  iguales,  en 
puntos  de  moral  lo  reconocían  por  superior  de  aquel  claustro  em- 
porio, y  Athenas  de  las  letras.  Pues  este  V.  P.  Docto,  y  Sancto. 
fue  de  opinión  que  eran  buenas  las  confesiones  de  los  indios:  decia 
que  para  este  Sacramento  vastaba  materia  cierta  y  determinada. 
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sinque  se  pretenda  con  malicia  haser  agrauio  ala  confesión  ocul- 
tando el  pecado  por  no  confesarlo;  mas  en  lo  g'eneral,  si  no  confie- 
san la  culpa  es  por  falta  de  memoria,  pues  apenas  se  acuerdan  oy, 
de  lo  que  hizieron  ayer,  pues  assi  como  se  esperimenta  rudeza  en 
las  demás  potencias,  en  esta  de  la  memoria  se  halla  que  tienen,  y 
padezen  notable  olbido,  y  assi  dicen,  dos  vezas,  y  si  les  dizen  tres, 
dicen  que  si,  de  suerte,  que  su  intención,  no  es  ocultar  el  pecado, 
porque  no  lo  confessaran,  el  no  desir  el  numero,  es  por  su  natural 
rudeza,  y  assi  tiene  el  confesor  bastante  materia  para  obrar  yendo 
siempre  con  prudencia  en  punto  tan  delicado. 

«Es  tan  evidente  lo  dicho,  que  aconteze  juntarse  cien  indios  pa- 
ra contar  diez  pesos,  en  medios  reales,  y  después  de  g'astar  vn  dia, 
al  fin  van  con  vn  español  a  que  selos  cuente,  porque  ellos  no  han 
podido,  pues  como  es  creíble  que  oculten  el  numero  de  los  peca- 
dos, quien  dice  la  culpa,  no  assienta  el  numero  porque  ignora  las 
quentas. 

«Y  es  de  advertir  el  gran  consuelo,  que  sienten  con  este  Sacra- 
mento, como  ellos  mesmos  lo  testifican,  que  ano  ser  como  debía,  o 
no  causar  efecto,  no  se  diera  el  aliuío,  que  le  esperimentan  es  tan- 
to lo  que  solicitan  el  confesarse,  que  aun  estando  en  los  principios 
en  ellos  la  fee,  quando  algún  sacerdote  hazla  trancito  por  sus  pue- 
blos, salían  a  detenerlos  alos  caminos,  por  lograr  el  bien  de  confe- 
sarse, (no  se  si  los  muy  ladinos  hazen  tantas  diligencias)  assi  lo  tes- 
tifica en  su  relación  N.  V.  P.  Fr.  Augustín  de  déla  Coruña,  vno  de 
los  siete  Angeles  de  este  Reyno,  dice  que  íendo  algunas  vezes  na- 
uegandola  gran  Laguna  de  México,  salían  en  canoas  de  los  pueblos 
de  la  orilla  apedirle  que  los  confesase,  lanzándose  alas  aguas  por 
venir  al  Christo  de  la  tierra. 

«Advertidos  como  prudentes  ministros  N.  N.  V.  V.  P.  P.  del  li- 
mitado entendimiento  deestos  naturales,  les  advertían  el  modo  que 
habían  de  tener  para  confesarse,  aíudandoles  los  mesmos  ministros, 
doliéndose  para  que  ellos  se  dolieran,  confesándose  para  que  ellos 
se  confesaran,  satisfaciendo  para  que  ellos  pagasen,  a.ssí  los  ivan 
enseñando  a  confesarse,  al  fin  les  imponían  saludable  penitencia, 
proporcionándola  también  con  su  natural,  como  era  rezar  a  que 
son  inclinados,  y  algunas  dísciphnas,  que  aiudasen  amortifícar  las 
reueldes  passiones.  Grande  trabajo  fue  el  de  aquella  primera  cua- 
resma, como  lo  puede  juzgar  el  que  oy  confiesa  alos  indios,  pues 
al  cauo  demás  de  doscientos  años,  trauajan  tanto  los  ministros,  co- 
mo los  indios,  como  pueden  fatigarse  alcauo  de  mas  de  mil  años  en 
lo  retirado  de  las  montañas  de  Burgos  los  Curas  con  los  que  con- 
fiesan. 

«Cotmmwii.  Confesados  ya  llegaban  alas  dagas,  puesto  que  en- 
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traba  aqui  la  mayor  de  las  dificultades  siendo  esta  de  todas  el  Aqui- 
les,  y  era  si  estos  indios,  eran  capazes  de  receuir  el  Angélico  pan. 
manna  Sagrado  de  los  cielos.  Claro  está  que  los  que  afirmaban,  no 
eran  capazes  de  la  confesión,  por  fuerza  de  hauer  de  ser  conse- 
quentes,  dirian  que  este  sagrado  pan,  no  se  hauia  de  dar  a  irracio- 
nales, porque  este,  era  vn  pan  santo,  vn  pan  de  perlas,  y  que  estas 
no  se  hauian  de  arrojar  a  insulsos  animales  que  no  saben  distin- 
guir de  las  Margaritas  el  valor. 

«Estos  testos  con  lo  mandado  en  los  Concilios  de  Lima  en  que 
seles  prohiuia  deeste  Sacramento  la  recepción,  era  el  fundamento 
con  que  decian  ser  estos  indios  incapazes  de  la  comunión,  eran  mu- 
chos los  que  seguían  esta  opinión,  pero  almesmo  tiempo  N.  N.  V. 
V.  P.  P.  lleuaban  la  contraria,  por  lo  que  miraba  a  que  eran  dig- 
nos, y  capazes  de  confesarse  era,  N.  V.  P.  Baptista,  quien  los  pa- 
trocinaba, y  por  lo  que  era  la  comunión,  era  N.  V.  P.  Maestro  Fr. 
Alonso  de  la  Vera  Cruz,  quien  los  defendía. 

«Estos  dos  Venerables  Maestros,  salieron  con  sus  plumas  a  de- 
fender aestos  miscerables,  y  tanto  dixeron.  que  su  dicho,  y  su  opi- 
nión, hizo  mudar  de  dictamen  a  los  de  la  opinión  contraria,  can- 
tando la  palidonia  en  fauor  de  los  indios.  Bien  podran  decir,  que 
tubieron  otros  mini.stros  estos  indios  de  los  demás  sacramentos,  co- 
mo del  Baptismo,  Confirmación,  Matrimonio,  y  Extrema  Vncion. 
Empero  de  los  sacramentos  de  la  Penitencia,  y  Eucharistia,  no  pue- 
den alegar  por  padres,  a  otros  que  alos  religiosos  Augustinos,  pues 
quando  en  Perú,  y  Nueua  España,  era  de  parezer,  que  no  eran  ca- 
pazes de  confesarse,  y  comulgar,  entonzes  N.  N.  V.  V.  P.  P.  los 
defendieron,  y  probaron  que  podian,  y  por  su  dictamen  confiesan, 
y  comulgan  oy  con  la  deuozion  que  todos  esperimentan. 

«Esta  opinión  christiana  y  charitatiua,  que  llevaron  N.  N.  V.  V. 
quizo  el  cielo  confirmarla  con  prodigios,  referiré  solo  vno,  que  trae 
el  Reuerendo  Padre  Rea  choronica  de  la  santa  provincia  de  los 
Apostóles  san  Pedro  y  san  Pablo  de  Mechoacan,  Rea.  pag.  55.  Es- 
tando dando  la  comunión,  el  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Pila,  V^io.  el  aj-u- 
dante,  que  era  otro  religiosso  de  exemplar  vida,  que  voló  desde  el 
copón  vna  forma  y  se  entró  en  la  boca  de  vna  pobrecita  india,  que 
oia  misa  en  la  Iglesia  de  Tzintzuntzan.  testificóse  el  caso,  y  corrió 
la  voz  del  prodigio,  y  haziendo  la  cuenta  del  tiempo  en  que  acon- 
teció este  referido  prodigio  N.  V.  P.  Maestro  Veracruz  defendia, 
que  se  les  diese  la  comunión,  alos  indios  que  abuena  quenta.  fue  el 
año  de  mil,  quinientos,  treinta,  y  seis.     . 

«De  suerte  que  lo  que  los  nuestros  defendían  con  razones,  Dios 
lo  confirmaba  con  milagros. 

«En  los  domingos  se  les  amonestaba  con  exemplos  lo  dicho  exa- 
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minándolos  en  la  doctrina,  señalaba  el  ministro  los  que  hallaba 
aptos,  para  que  el  Sábado  si.ufuiente  hauian  de  comuI¡2:ar.  el  Vier- 
nes, que  era  la  vispera  de  la  comunión,  se  les  hazia  vna  feruorosa 
platica  en  que  se  les  explicaba  lo  mucho  que  otro  dia  hauian  de  re- 
siuir,  pues  era  no  menos  que  al  Dios  y  Señor  de  los  cielos,  y  tierra, 
y  que  assi  dispuciesen  la  posada  de  su  alma  para  resiuir  avn  se- 
ñor que  no  cauia  en  los  cielos,  ni  en  la  tierra. 

«El  Sábado,  que  era  el  dia  feliz,  y  del  descanzo,  se  venian  muy 
de  mañana  ala  Ig^lesia,  limpios  y  aseados  galanes  con  sus  tilmas, 
capas  de  su  nación,  mostrando  quiza  el  candido  algodón,  el  interior 
armiño  de  su  inocente  blancura,  assi  llegaban  después  de  reconci- 
liarse alas  gradas  del  altar,  hauiendo  andado  por  mayor  reueren- 
cia  de  rodillas,  gran  parte  de  la  Iglesia  receuian  con  gran  devoción 
al  Señor  Soverano.  y  luego  el  ministro  les  enseñaba  el  modo  de 
darle  las  gracias,  por  el  veneficio  resiuido,  al  Señor,  y  era  cossa 
notable  la  interior  alegría  que  sentían,  aquellos  pobres  desvalidos 
en  la  recepción  del  diuino  Sacramento,  testificándolo  ellos  mismos. 

«Mucho  de  lo  dicho,  que  se  vsaba  en  la  primitiua  Americana 
Iglesia,  se  ve,  y  dura  hasta  hoy  en  nuestras  doctrinas,  enternesien- 
donos  las  memorias  N.  N.  \^.  V.  P.  P.  lo  cierto  es,  y  hablo  con  ex- 
periencia, que  hasta  hoy  muestran  notable  reuerencia  al  señor  Sa- 
cramentado, y  en  particular  el  que  lo  recibe,  pues  en  todo  el,  no 
se  distraen  en  ocupación  alguna,  ala  contra  de  nuestros  Españo- 
les. Este  fue  el  modo  de  nuestros  ministros  obseruado  en  todas 
nuestras  doctrinas,  con  tan  buen  logro,  que  no  se  halla  pueblo  nues- 
tro en  que  dése  persona  alguna  de  comulgar,  luego  que  lo  permi- 
te la  edad,  y  es  que  todos  entienden  lo  dicho,  y  mucho  mas  que  los 
ministros  les  enseñan,  trasladándole  en  su  idioma  los  himnos  del 
Sacramento,  y  las  deuotas  oraciones  del  Angélico  Doctor. 

«Dispuzoce  en  lo  primitiuo,  que  no  se  les  licuase  el  Viatico  a  sus 
casas,  por  muchos  motiuos,  que  tubieron  aquellos  Apostólicos  mi- 
ni.stros,  como  era  la  grande  incomodidad  délas  casas,  pues  enlo  pri- 
mitivo parezian  pauellones  de  cedar,  o  tentónos  de  madian;  que 
conla  facilidad,  que  se  ponen  con  la  mesma  se  trasladan,  y  no  en 
todos  tiempos  ha  de  morar  en  los  pagisos  tugurios  de  Bethlen  el 
pan  de  los  cielos,  que  alli  fue  misterio,  lo  que  acá  fuera  indecencia, 
concste  retiro  hazian  estima,  y  como  son  materiales,  era  motiuo 
amayor  respeto,  y  estimulo  a  fabricar  casas  decentes,  por  no  pri- 
uarse  de  tanto  con  la  incomodidad  de  la  possada. 

«Solo  él  dia  del  Corpus,  en  todo  el  año  se  les  ponia  patente,  y 
como  era  a  desseo  su  vista,  eran,  y  aun  son  notables  las  aligrias 
de  sus  corazones,  no  andubo  con  mas  festines  en  Jeruzaalen  el  Arca, 
que  pacea  en  nuestros  pueblos  el  Arca  del  Sacramento  el  dia  del 
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Corpus,  cada  calle,  es  vn  pencil,  y  todo  el  pueblo  vna  Babilonia, 
en  la  confusa  muchedumbre,  a  onde  aun  tiempo  se  oye  vna  multi- 
tud de  distintas  lenguas,  la  Castellana,  Tarasca,  Mexicana,  Otomi, 
Mazague,  y  Pirinda,  son  las  ordinarias,  y  en  la  procession  la  Lati- 
na en  que  van  cantando  los  ministros  himnos  al  Soverano  Señor 
Sacramentado;  para  esa  procession  disponen  de  naturales  alfom- 
bras las  calles,  que  si  su  probreza  los  priuo  de  los  Tizues.  y  Broca- 
dos, su  madre  la  tierra  los  enriqueció  de  tantas  flores,  y  tan  varias, 
que  ni  las  alcanzó  Dioscorides,  ni  su  gran  comentador  Lagunas, 
pues  cada  dia  aparecen  nuevas  rosas  enesta  fértil  tierra,  que  pare- 
ce, que  por  esta  America  lo  dijo  Salomón,  pues  como  dijo,  cada 
dia  se  ven  nuevas  flores,  ignorando  hasta  los  Indios,  por  sumamen- 
te exquicitas,  sus  nombres. 

«Sobre  verdes  tulez,  que  son  las  verdes  tramas  de  sus  texidos 
vrden  las  juncias  y  entretexen  las  flores  con  que  fabrican  grandes 
alfombras,  vistosos  tapetes,  y  curiossos  cielos  para  toldos,  con  tan- 
to primor,  que  quedan  arrollados  a  su  vista  las  turquezas  alfombras, 
los  tapizes  flamencos,  y  los  cielos  benecianos,  pero  que  mucho 
quando  ni  Salomón  con  toda  su  grandeza  llego  ala  hermosura  de 
las  flores.  Estas  son  colgaduras  con  que  adornan  sus  calles,  alfom- 
bran sus  suelos,  y  cubren  los  techos,  para  que  por  enmedio  deestas 
floridas  calles  sepasee  en  gloriosso  triunpho  el  Soberano  Empera- 
dor Christo  Jesús. 

«Por  curiosidad,  pueden  registrarse  las  verdes  enrramadas, 
que  a  contemplar  Ovidio,  hubiera  crecido  mucho  mas  el  libro  de 
sus  Metamorphoseos,  pues  acada  paso  encuentra  la  vista  arboles 
transformados  en  la  multitud  de  animales,  que  produce  esta  Ame- 
rica. De  vna  rama  pende  vn  León,  de  la  otra  vn  Tigre,  deesta  otra 
vn  Lobo;  por  otro  lado  se  atiende  otro  árbol,;  lleno  de  volátiles, 
vnas  de  Castilla,  y  otras  deesta  America,  como  son  Guajolotes,  y 
tecolotes,  solo  este  dia  alegra  y  dá  buen  agüero  su  vista,  de  otras 
ramas  penden  venenosos  animales,  pressos  de  la  cola,  y  cosidas  las 
vocas,  para  que  no  silben  ni  muerdan  en  dia  de  tanta  alegría,  de 
suerte  que  para  este  dia  fatigan  las  selvas,  esculcan  los  rios,  co- 
rren los  sotos,  inquieren  las  cuevas  para  traer  los  animales,  no  per- 
donando al  León  por  rey,  ni  ala  Águila  por  rapante,  ni  por  veneno- 
sa ala  Viuora  ni  aun  por  astuta  ala  Zorra,  viniendo  unos  de  grado, 
y  otros  de  fuerza  ala  fiesta  de  su  Dios. 

«Las  frutas,  que  aquel  dia  se  ven,  no  las  tubo  en  sus  huertos 
Pomona,  son  estas  tantas  enesta  tierra,  que  cada  dia  las  estraña  el 
gusto,  ignorando  acada  passo  la  fruta  que  come,  no  habrá  quien 
las  cuente  como  no  ay  quien  las  coma  por  su  multitud,  pudriéndo- 
se en  el  campo  frutas  que  en  Madrid,  fueran  delicia  de  la  Real  me- 
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sa,  y  acá  solo  son  plato  de  las  aues,  y  desas  son  las  mas  bien  logra- 
das por  que  alas  mas  las  consume  el  tiempo,  quien  de  maduras  las 
acaba;  cornucopias  se  ven  en  la  plaza  siendo  cada  canasto,  o  chi- 
quihuite  al  olor  vn  fragranté  pomo,  y  ala  vista  vna  comestible  pri- 
mavera. 

«Vistense  de  varias  formas  siendo  tan  exquicitas  las  mascaras, 
que  avn  nuestra  Cataluña  famosa  enesto  tubiera  que  admirar,  y 
mucho  que  obseruar  para  imitar  en  sus  carnabales  tan  celebrados 
enla  Evropa,  qualquiera  que  las  ve,  ere  que  han  resucitado  los  Tir- 
sos de  Vaco,  o  que  han  reviuido  los  bailes  de  flora,  tales  son.  y  tan- 
tas las  danzas  que  a  cada  paso  se  encuentran,  sonando  los  instru- 
mentos castellanos  de  arpas,  viruelas,  y  biolines,  juntos  con  los  te- 
pona.stles.  curímucuas,  y  cuirimguas,  haziendo  la  variedad  vna  de- 
leitable armonia,  acuyos  sones  resuenan  sus  sonajas,  y  baten  el  aire 
sus  plumas  en  las  danzas  vistosasde  sus  Tocotines,  que  no  ha  de 
ser  solo  Dauid.  quien  con  todas  sus  fuerzas  danze  delante  de  la 
Arca  del  Señor. 

«Esto  es  algo  de  lo  mucho  de  este  dia:  de  que  hablamos  adelan- 
te, y  como  los  indios  veian  la  celebridad  del  corpus.  Viendo  y  re- 
conociendo ellos  mesmos  de  sus  chosas  la  cortedad,  pedian  como 
el  Centurión,  que  no  fuese  el  Señor  a  sus  humildes  possadas.  de 
modo  que  por  lo  dicho,  no  saha  alas  cassas  de  los  necessitados  el 
Señor,  sino  que  al  principio  de  la  enfermedad  venia  el  enfermo  a 
confesarse  y  recibir  al  Señor  por  Viatico,  y  ahora  que  ya  tienen 
en  policía,  y  decencia  sus  viuiendas,  se  les  lleua  a  sus  casas  con  to- 
da la  decencia  posible  y  assi,  solé  en  nuestras  doctrinas,  con  mas 
veneración:  que  en  los  mu}'  crecidos  lugares  de  Españoles  para  lo 
qual  se  convoca  ael  pueblo  con  repiques  solemnes,  acuyas  vozes 
acunden  los  regidores  y  cantores;  los  primeros  para  lleuar  las  va- 
ras del  Palio,  y  los  segundos  para  tocar  sus  instrumentos  de  bajo- 
nes y  chirimías,  e  ir  en  la  procession  cantando  los  himnos  del  Sa- 
cramento, hasta  boluer  con  la  mesma  solemnidad  ala  Iglesia  en  que 
el  ministro  les  dice  las  muchas  gracias  que  han  ganado,  para  assi 
feruorisarlos,  y  encenderlos  en  la  dcuocion  al  .Señor  Sacramentado. 

«Exfrcinnvncioii.  La  extremavncion  la  exercitaban  en  todos  los 
adultos  baptizados,  procurando  en  este  Sacramento,  que  advirtie- 
sen notable  reverencia  enel  ministro,  para  que  assi  se  les  arraiga- 
.se  la  deuocion  aun  tan  gran  sacramento,  para  esto  iva  el  Parrocho 
ala  casa  del  enfermo,  con  sobre  pelliz  y  estola,  vna  cruz  luz,  y  la 
caja  muy  decente,  que  siempre,  es  de  plata  en  que  licuaba  el  oleo. 
lufirnioniin.  acompañábanlo  los  Priostes  y  Mayordomos  del  hos- 
pital y  para  mas  autoridad,  enllegando  ponia  al  enfermo  en  perfec- 
to conocimiento  de  los  efectos  de  aquel  Sacramento,  diciendole  ser 
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contra  las  tentaciones  del  demonio  en  aquella  fuerte  hora,  aonde 
era  necessario  vngirle  como  soldado  para  entrar  en  la  lucha  de  cu- 
ya victoria  pendia  la  corona  que  como  a  exforzado  atleta,  le  hauian 
de  poner  en  la  gloria. 

<En  el  receuimiento  que  hazen  quando  viene  de  la  Matriz  el 
Santo  Oleo,  son  nuestros  indios  singulares,  por  que  auisados  délos 
correos  disponen  vna  triumphal  entrada  con  arcos  repiquez,  y  chi- 
rimías (assi  lo  he  visto  recluir  en  la  Doctrina  de  nuestro  conuento 
de  Charo)  sale  todo  el  pueblo,  con  luzes.  zahumerios,  y  ramos,  y  el 
ministros  con  sobre  peliz,  y  estola,  quien  lo  reciuen  fuera  del  pue- 
blo, y  assi  en  sus  manos  entra  en  procession  con  los  estandartes  de 
todas  las  cofradias  hasta  la  Iglesia,  y  quiza  por  esta  deuocion,  ja- 
mas les  falta  el  oleo,  como  alas  \'irgenes  necias,  sino  que  siempre 
están  con  las  lamparas  de  la  fee  encendidas,  esperando  al  esposo. 

«CAPITULO  VIH. — Dase  noticia  del  modo  conque  nuestros 
venerables  padres  enseñaban  la  Doctrina  Christiana,  á  sus  feli- 
greses.—^x\  todo  fueron  exactísimos,  los  primitiuos  Apostólicos 
Ministros,  pero  si  lo  muy  exacto,  admite  mas,  creo  que  en  lo  que 
se  exmeraron  con  notable  y  singular  especialidad,  fue  en  doctrinar 
a  sus  indios,  tanto  que  no  contentándose  con  lo  que  todos  enseñan, 
pasaba  a  mas  su  encendida  charidad,  procurando  imponerlos  en  la 
vida  contemplatiua,  enseñándoles,  yá  que  no  la  Theologia  escolas- 
tica,  la  mística,  para  lo  cual  en  las  porterías  de  los  conventos  tenian 
lienzos  pintados  aonde  seles  representaba  los  prados  de  la  via  con- 
templatiua, como  hasta  oy  dura  en  la  pared  la  memoria  en  nuestro 
convento  de  Cuizeo,  alli  era  el  lugar  ordinario  de  la  doctrina,  y  por 
esso  alU  tenian  para  este  efecto  lienzos  pintados  para  que  tocasen 
con  los  ojos,  lo  que  inventaban  imprimirles  en  el  alma. 

«Tan  arraigada,  ha  quedado  esta  antigua  costumbre,  que  oy  es 
ley  inviolable  que  se  obserua,  aun  en  tiempos  tan  tivios,  rezan  ca- 
si con  el  feruor  primitiuo,  sin  que  las  aguas  de  nuestra  frialdad 
aigan  podido  mitigar,  aquel  primitiuo  incendio,  que  atizó  la  ardien- 
te charidad  de  aquellos  primeros  encendidos  seraphines. 

«Tenian  mandado,  que  a  cierta  señal  de  la  campana  concurrie- 
se todo  el  pueblo  ala  Iglesia  papisa,  que  queda  dicho,  y  alli  pues- 
tos por  su  orden  hombres,  y  mugeres  les  enseñaban  la  doctrina 
conforme  al  cathesismo,  vna  hora  cada  dia,  la  qual  acauada  despe- 
dían alos  grandes,  y  se  quedaba  el  ministro  con  los  niños,  3'  niñas, 
y  los  maestros  otra  hora  a  enseñarles  variedad  de  oraciones  deuo- 
tas,  puestas  en  su  natural  idioma,  las  quales  oy  cantan  en  tan  de- 
uotas  tonadas,  que  cierto  enternesen  sus  pueriles  ecos,  augmentan- 
dole,  a  Dios  la  accidental  gloria,  aquellos  christianos  gorgeos;  es 
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notable  la  interior  aleg^ria,  que  causan  los  niños  de  nuestras  doc- 
trinas el  Domingo  de  Ramos  en  que  acostumbran  ir  en  la  proces- 
sion  cantante  lo  que  los  pequeños  Herosolimitanos.  Hosatia  filio 
david  benedictus  qui  venit  in  nomine  Domini,  y  al  mesmo  tiempo 
de  sus  pobres  tilmitas  van  arrojando  flores  por  el  suelo,  al  tiem- 
po que  sus  padres  tienden  las  capas,  y  las  madres  las  candidas 
couijas  para  que  las  pise  el  ministro,  es  procession  que  mueue  aun 
alos  que  tienen  corazones  de  Faraones,  lo  mesmo  acostumbran, 
como  se  ve,  en  Charo,  que  quando  vienen  avisita  los  señores  Obis- 
pos, y  nuestros  Provinciales  hazen  los  niños  de  la  doctrina  la  mes- 
ma  procession,  con  sus  ramos,  y  cantos. 

«Todo  lo  dicho  aun  dura,  teniendo  expecial  cuidado  nuestros 
provinciales,  que  no  se  olvide,  o  resfrie  el  primitiuo  feruor,  y  solo 
se  á  acauado  en  cuanto  alos  adultos,  porque  estos  fuera  de  apre- 
henderla, quando  pequeños,  todos  los  domingos  de  cuaresma  se 
juntan  a  recordarla  en  los  sementerios:  áseles  dispensado  a  los 
casados  la  asistencia  de  cada  dia,  por  darles  mas  tiempo  asus  con- 
tinuas lauores  y  hazer  lo  contrario  fuera  hazer  de  plomo  el  iugo 
de  corcho  de  nuestra  ley, 

«Alas  Avesmarias  salia  todo  el  pueblo  alas  capillas,  y  cruzes  de 
sus  calles,  á  alauar  a  Christo  vida  nuestra,  y  a  Maria  Santisima 
Nuestra  Señosa,  causando  notable  edificasion,  alos  passajeros  oir 
aquellas  vozes,  y  alauanzas  a  Dios  estila,  porque  como  fue  entran- 
do con  la  comunicación  la  malicia,  se  han  ido  experimentando  al- 
gunos daños  por  lo  qual  los  prudentes  ministros  han  cercenado 
algunas  deuociones,  que  para  el  principio,  fueron  vtiles;  las  que 
oy  fueran  nociuas. 

«Este  modo  de  doctrina  no  solo  se  obseruaba  en  las  cauezeras 
aonde  recidia  el  ministro,  si  también  en  las  visitas  con  la  mesma 
puntualidad,  que  si  estubiera  presente,  tenian  puesto  N.  N.  V.  V. 
ministros  fiscales  de  confianza,  y  maestros  exactos,  que  cuidaban 
déla  mas  prompta  obseruancia,  esto,  aun  oy  perseuera  y  se  les  to- 
ma estrecha  quenta  del  oficio,  y  cumplimiento  de  su  obligación. 

«Fuera  de  lo  dicho,  cada  dia  van  otros  niños  mas  aviles  y  ex- 
pertos, escojidos  por  los  tiples,  alos  quales  fuera  de  la  doctrina,  se 
les  enseña  a  leer  y  escribir,  y  estos  ó  quedan  empleados  en  angeles 
déla  capilla,  o  siruen  de  escribanos  en  el  pueblo,  no  trato  ahora  déla 
curiosidad  en  las  escoletas  del  canto,  y  música  porque  esto  se  re- 
serua  para  tratarse  quando  se  descriuan  los  edificios  de  Tiripitid, 
pues  solo  para  este  fin  se  labro  colegio  aonde  enseñan  alos  niños, 

«Para  todos  los  viernes  del  año  dispusieron,  y  aun  perseuera, 
que  trajesen  del  hospital  ala  iglesia  en  solemne,  festina  procession 
la  Arca  mística,  Maria  Santisima  Nuestra  Señora,  con  festiuos  re- 
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piquez:  solemnes  músicas,  y  alegres  instrumentos,  suaues  y  deuo 
tos  cantos,  arcos,  flores  y  estandartes. 

«Acauada  la  Benedicta  entona  el  ministro  la  Salve,  la  qual  se 
canta  con  toda  solemnidad  de  órgano,  y  músicos  instrumentos,  y 
todo  el  tiempo  que  dura  su  meliflua  armonía,  tienen  luces  en  las  ma- 
nos los  circunstantes,  y  el  Preste  asperja  atodo  el  pueblo,  finalizan- 
do con  la  oración  de  Maria  Santísima,  y  acauado  esto  entonan  otras 
oraciones  enla  lengua  natural,  dirijidas  a  darle  mas  alauanzas  a  Ma- 
ria Santissima  y  finalizadas  que  son,  queda  hasta  otro  dia  en  laig'le- 
sia  la  imagen,  hasta  el  sábado  de  mañana,  que  al  son  y  llamamiento 
de  solemnes  repiques  se  junta  el  pueblo  para  lleuar  a  su  ig-lesia  ala 
señora,  para  lo  qual  el  ministro  se  viste  de  alba,  estola,  y  capa,  y 
ordenada  la  procession  se  van  cantando  las  Letanías  de  Loreto 
hasta  el  hospital,  aonde  se  canta  el  verso  saliis  infirniontni  y  se 
comienza  la  missa  con  la  mayor  solemnidad,  que  es  posible. 

«Lo  mesmo,  es  acauarla  que  entonarse  vn  responso  por  los  di- 
funtos todos,  y  acauado  entonan  sus  oraciones  las  indias  todas,  que 
parece  vn  chorro  de  diestras  monjas  españolas,  todo  lo  qual  aca- 
uado entran  los  cantores  y  ancianos  del  pueblo  junto,  con  sus  justi- 
cias, avna  sala  que  tienen  dispuesta,  aonde  se  les  ministra,  atodos 
en  xicaras  pintadas  su  vsual  vebida  atole,  sazonada  esta,  con  sus 
picantes  paniles  que  saborean  el  gusto,  aviuan  el  apetito,  no  se  les 
da  con  parcimonia  esta  bebida  sino  que  se  les  ministra  quanto  pue- 
den querer. 

«Entran  a  seruir  aesta  casa  de  Maria  Sanctissima,  aque  llaman 
Hospital  todos  los  deel  pueblo  sin  que  á  alguno  le  valga  privilegio 
de  Cacique  o  de  justicia,  las  indias  del  pueblo  entran  del  mesmo 
modo  sin  distinción,  en  el  qual  tiempo  siguen  vna  vida  estrechísi- 
ma; no  se  )'o  que  el  convento  mas  austero  tenga  tantas  horas  de 
reso,  como  tienen  estas  indias  sin  dispensar  la  media  noche,  y  ma- 
drugada en  que  resan  sus  maitines,  y  primas  en  rosarios,  y  oracio- 
nes, con  la  circunstancia  de  ser  todo  lo  mas  cantado,  y  de  rodillas, 
sin  darle  el  menor  alivio  al  cuerpo  en  todas  las  horas  del  dia. 

«La  semana  que  sirven  estas  incansables  sicadas  andan  descal- 
zas, como  alia  las  Romanas  vestales  y  obseruan,  como  ellas  casti- 
dad, priuandose  aun  délos  lícitos  tratos  del  santo  matrimonio,  qui- 
tanse  todo  lo  que  es  gala,  y  profano  adorno,  como  son  gargantillas, 
pulzeras,  y  sarzillos  conscruan  solos  sus  mastlagues.  tocados  de  su 
antigüedad,  quiza  porque  estos  forman  coronas  é  intentan  como 
reynas  seruir,  ala  que  lo  es  de  los  cielos,  y  la  tierra  Maria  Sancti- 
ssima: siempre  que  han  de  lleuar  en  sus  hombros  la  imagen  de  la 
Señora,  se  ponen  sus  candidas  cobijas,  y  en  las  cabezas  sus  regias 
coronas,  que  a  vezes  las  presta  la  primavera  en  sus  flores,  y  otras 
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les  tributa  la  tierra  con  sus  metales,  con  esto  se  redimen  déla  ca- 
lumnia de  sus  antepasados,  los  quales,  si  dieron  para  la  idolatría, 
desnudándose,  de  sus  alhajas. 

«Estas  ofrecen  sus  alhajas  desnudándose  de  sus  arreos  mugeri- 
les  ante  la  sagrada  Arca  del  testamento  Maria  Santissima  Nuestra 
Señora. 

«Todos  los  Viernes  en  la  noche,  tienen  disciplinas  secas,  en  que 
la  mas  anciana,  o  muger  del  Prioste  haze  oficio  de  celoza  prelada, 
y  los  indios  aparte  con  el  prioste,  tienen  el  mesmo  exercicio,  todo  lo 
dicho  crese  á  palmas  la  quaresma,  que  toda  desde  el  dia  de  ceniza, 
hasta  el  Sábado  de  Gloria,  parece  vna  gran  feria  la  Iglesia  según 
los  crecidos  concursos  que  ay.  alos  principios  por  ser  mucha  la  gen- 
te se  ordenó  que  fuesen  viniendo  por  barrios  al  modo  romano,  en 
tiempo  del  Sanctissimo  Silvestre:  AUi  los  esperaban  Nuestros  Mi- 
nistros, viéndose  en  cada  vno  vn  Romano  Penitenciario  regional 
con  casi  toda  la  pontificia  authoridad,  cuyos  priuilegios  se  necessi- 
taron  en  aquellos  exordios,  y  aun  oy  en  dia,  es  fuerza  valerse  de 
algunos  (no  derogados)  nuestros  curas. 

«El  varrio,  que  se  señalaba,  venia  el  siguiente  dia  ala  iglesia,  de- 
cían la  confession,  mostraban  tener  la  bula  de  la  sancta  cruzada,  y 
después  se  les  echaba  la  general  absolución,  é  indulgencia,  para  la 
remission  de  los  pecados  veniales,  y  defectos  ordinarios,  ivan  lue- 
go a  decir  la  doctrina,  ante  los  maestros  doctrineros  de  quienes 
traian  cédulas  de  las  oraciones,  que  sabian,  al  confesor,  y  luego  da- 
ban principio  ala  sacramental  confession.  El  ministro,  acomodán- 
dose como  charitativa  madre,  con  la  poca  capacidad  de  su  hijo,  im 
poniéndoles  penitencias  suaues  en  que  conossiessen  assi  el  amor 
del  ministro,  como  la  misericordia  de  Dios. 

«El  siguiente  dia,  era  el  diputado,  para  la  Sagrada  Comunión, 
el  qual  era  solemnissimo  con  las  muchas  músicas,  y  cantos  de  ór- 
gano, en  que  resonaban  en  suaues  melodías  las  iglesias,  que  de 
ordinario  era  en  el  Sábado,  para  que  el  Domingo  se  ocupasen  en 
dar  gracias  al  Señor.  Deciaseles  en  vna  platica  general  en  su  idio- 
ma, lo  que  aquel  dia  hauian  recluido,  y  como  hauian  de  portarse  con 
el  Señor  que  se  hauia  dignado  de  hazer  relicario  de  sus  pechos, 
todo  lo  obseruaban  con  notable  obediencia  asbteniendose  aquellos 
dos  dias  aun  de  las  cogas  muy  necessarias,  y  precisas,  lo  qual  aun 
oy  lo  guardan  en  todas  nuestras  doctrinas. 

«Ordenaron  N.  N.  V.  V.  que  en  el  tiempo  sancto  de  la  quares- 
ma se  juntaran  en  la  Iglesia  al  son  de  las  Avesmarias,  aun  lado  las 
mugeres,  y  aotro  los  hombres,  para  la  qual  distinción  leuantaron 
fuertes,  y  altas  rejas  enlos  arcos  torales,  que  siruiesen  de  diuision 
alos  sexos,  para  mientras  se  cantara  el  Psalmo  del  miscerere  al  com- 
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pas  del  vajon,  acompañassen  las  bien  templadas  cuerdas  délas  dis- 
ciplinas los  penitentes  ecos  del  penitente  Rey  de  Palestina,  era  los 
Lunes  Miércoles  y  Viernes,  y  se  á  dispuesto  no  asistan  las  mugeres 
porque  se  teme  acontesca  lo  que  de  otras  partes  se  cuenta,  y  este 
motiuo  á  sercenado  muchas  de  las  antiguas  devociones,  no  por  frial- 
dad en  los  ministros,  como  discurre  el  mordaz,  si  por  prudenciales 
cautelas  como  es  en  la  verdad. 

«Todos  los  viernes  del  referido  tiempo  quaresmal,  tienen  sus 
deuotas  processiones,  y  en  los  mas  pueblos  tienen  para  estos  dias, 
dispuestos  sus  Via  Crusis. 

«Con  los  sagrados  maderos,  a  proporcionadas  distancias,  y  en 
el  mas  cercano  monte  ala  población,  acostumbraban  tener  vn  cal- 
bario,  que  recuerda  la  mas  lastimosa  tragedia,  que  vio  el  mundo 
en  el  monte  de  Golgota,  es  mucho  lo  que  se  mueben  estos  pobres 
indios,  con  estos  passos  en  particular,  enel  que  se  despide  Maria 
Sanctissima,  de  Christo  Vida  Nuestra,  (como  se  haze  en  nuestra 
doctrina  de  Charo)  y  si  aesto  se  le  añade  una  platiquita,  es  sin- 
gular el  dolor,  y  lagrimas,  que  exprime  el  sentimiento  en  espe- 
cial en  las  indias,  es  mucho  lo  que  las  mueve,  y  prouoca,  a  tiernas 
lagrimas,  oir  que  les  expliquen  algún  passo  de  la  Passion  de  Nues- 
tro Señor. 

«El  miércoles  Santo,  he  reparado  en  nuestra  doctrina  de  Charo 
los  muchos  sollozos  al  oir  referirles  la  passion  de  Christo  VMda 
Nuestra,  y  mucho  mas  al  sacar  al  Señor  los  sayones  para  licuarlo, 
a  cruzificar.  á  sucedido  leuantarse  las  indias,  a  quitar  los  ministros, 
que  lleuan  preso  a  Christo  Vida  Nuestra,  ofreciéndose  ellas  a  pa- 
decer por  liuertar  a  su  Señor,  assi  lo  vi  el  año  de  mil  settessientos 
y  veinte  y  ocho,  en  Charo,  oiga  esto  el  que  tiene  por  de  poca  fee 
aestos  pobres;  pregunto  que  afectos  son  estos,  no  son  nacidos  de 
la  interior  fee  y  amor,  a  su  Dios?  quien  no  lo  considera,  solo  vn 
apassionado  podra  censurar,  o  vn  fariceo,  las  lagrimas  de  estas 
tiernas  Magdalenas. 

«En  las  mas  doctrinas  nuestras,  no  queda  su  devoción  satisfecha 
con  la  procession  del  viernes,  antes  si  tienen  el  Domingo  otra,  en 
que  lleuan  vna  imagen  deuota  de  Christo  cruzificado,  y  parecien- 
doles  pequeña  la  quaresma  la  alargan  hasta  Pentecostés,  teniendo 
todos  los  viernes  en  la  noche  estaciones  poí  las  capillas  del  pueblo, 
cargando  pesadas  cruzes,  que  horrorissan  a  los  mas  robustos,  y 
amilanan  alos  mas  fuertes.  Son  de  su  natural  muy  inclinados  aes- 
tos exercicios,  y  processiones,  gracias  á  hauer  tenido  por  ministros 
alos  insignes  Mamertos  \'  Ferrucos  Agustinos,  quienes  los  impusie- 
ron tan  bien,  que  oy  nos  edifican  sus  processiones  muy  ala  contra 
de  las  de  nuestros  Españoles,  que  fuera  mexor  las  extinguiera  la 
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christiandad  délos  prelados,  que  no  que  se  conserben,  quiza  para 
caída  de  muchos. 

«Es  conveniente  ocuparlos,  en  estos,  y  semejantes  exercicios, 
porque  assf  se  excusan  de  su  natural  ociossidad,  la  semana  santa 
crece  su  devoción,  y  se  aviua  esta  mas,  conla  representación  délos 
pasos  de  nuestra  redempcion,  en  nada  se  puede  reconocer  su  devo- 
ción, como  es  en  la  abstinencia,  pues  guardan  tocante  ala  bebida 
siendo  enellos  cazi  natural,  el  tomar  sus  pulches,  charapes,  y  estos 
dias  se  abstienen  que  no  se  yo  que  los  que  vsan  el  vino,  y  se  pre- 
cian de  muy  christianos,  hagan  esta  demostración  en  estos  santos 
dias,  antes  para  mi  tengo,  que  enlas  processiones  délos  de  razón, 
son  muchas  las  embriaguezes,  porque  se,  es  mucho  el  vino  que  se 
reparte,  y  en  las  de  los  indios  cazi  no  lo  a}',  contentándose  con  dar 
alos  combidados  sus  xicaras  de  atole,  y  alguna  conseruita  pobre, 
y  humilde. 

«Salen  por  lo  dicho  mu\'  devotas  sus  processiones,  es  mucha  la 
cera,  que  gastan  enmedio  de  su  pobreza  superiores  los  monumen- 
tos que  encienden,  dan  el  Jueues  santo  explendidas  comidas  alos 
pobres,  yala  tarde  celebran  con  gran  deuocion  el  lauatorio,  el  Vier- 
nes Santo  se  feruurizan  mas  enlas  penitencias,  mouidos  del  descen- 
dimiento, que  se  haze  en  todos  los  pueblos,  con  la  ternura,  y  deuo- 
cion que  todos  saben.  Son  como  digo,  muchas  este  triste  dia  las 
penitencias,  tanto  que  es  menester  la  atempere  la  prudencia  del 
ministro,  por  que  no  desfallesca  conlo  ardiente  del  christiano  fer- 
uor,  cada  pueblo  nuestro,  es  esta  tarde  vna  penitente  Ninive,  sin 
mas  Joñas  que  los  amedrente,  que  el  recuerdo  de  sus  culpas. 

«En  sus  aiunos,  son  sumamente  austerissimos,  passando  cazi  a 
indiscreta  su  abstinencia,  pues  hasta  de  la  agua  se  abstienen,  y  los 
obseruan  aunque  sea  con  el  arado  en  las  manos,  vna  vnica  comida 
hacen,  y  esta  tan  limitada,  como  dispuesta  por  su  suma  pobreza, 
no  admiten  el  menor  aliuio  este  dia,  quiza  aprehendieron,  (claro 
está)  de  N.  N.  V.  V^.  Penitentes  Padres,  este  modo  de  ayunos,  y  co- 
mo retrataban  en  si,  lo  que  veian  en  sus  abstinentes  ministros,  hasta 
hoy  übserban  puntuales,  aquella  primitiua  abstinencia. 

«Para  los  Domingos  del  año,  que  son  las  fiestas  que  les  obligan, 
con  otras  pocas,  por  especiales  priuilegios  de  que  gozan,  ordenaron 
Nuestros  Ministros,  que  las  visitas  que  están  á  mas  de  legua  de  la 
cabezera  viniese  decada  vna  vna  persona,  ómas,  y  que  al  menos 
cada  quinze  dias,  seles  fuesse  adecir  missa,  a  aquellas  aldeas,  para 
tomarles  quenta  del  aprovechamiento  en  christiana  doctrina  pero 
en  las  pascuas,  y  dias  mas  solemnes,  dispucieron,  que  todas  las  vi- 
sitas concurriessen  a  la  cauezera  en  forma  de  procession  conlas 
cruzes,  y  Siriales  estandartes,  y  el  santo  titular,  queriendo  viniesen 
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juntos  por  obiar  ocassiones  que  acarrea  la  soledad,  y  mas  por  los 
caminos. 

«Estos  dias,  son  de  grandes  regocijos,  y  ano  mezclarse  algunas 
embriaguezes  fueran  sumamente  laudables  pero  en  fiestas  de  con- 
cursos aunque  sean  de  nuestros  circunspectos  Españoles  no  suce- 
den? en  especial  se  esmeran  en  la  fiesta  del  corpus  que  con  singu- 
lar devoción  la  instituyeron  N.  N.  V.  V.  P.  P.  pudiendo  gloriar- 
se, que  si  el  otro  mundo  en  la  Evropa  tubo  vn  Angélico  Thomas. 
que  la  fundara  y  celebrara;  en  este  nueuo  mundo  de  la  America, 
fuimos  nosotros  los  thomases,  que  le  dimos  conel  exemplo  elau- 
ge  que  goza,  creciendo  cada  dia  mas  la  devoción,  sin  experimen- 
tar la  menor  frialdad  en  .su  celebridad. 

«Son  cazi  infinitas  deeste  dichoso  dia  las  invenciones  que  hazen, 
no  contentándose  quiza  por  ordinarias,  con  Tarascas,  y  Gigantes, 
porque  passa,  amas  su  feruor,  en  las  invenciones  de  animales  trans- 
formándose enlos  brutos  mas  horrorosos  de  la  naturaleza,  mirán- 
dose evidentes  los  metamorfoseos  de  Obidio  allí  se  ue  a  Licaon 
convertido  en  lobo  acullít  a  Hipomanasés  en  León,  a  Eritronio  en 
serpiente,  a  Diana  en  gato,  a  Júpiter  en  toro,  a  Ganimedes  en  águi- 
la, y  asi  de  los  demás,  porque  para  esto  tienen  las  pieles  de  todos 
estos  animales,  y  vestidos  con  ellas  como  allá  Hercules  con  la  del 
león  Ñemeo,  representan  vna  vistosa  danza  de  animales. 

«Las  imbenciones,  délos  oficios,  son  muchas,  pues  es  obligación 
de  cada  pueblo,  que  todos  los  oficiales  aquel  dia  pagan  sus  mer- 
cancías en  plaza,  y  al  pasar  por  las  calles  arrojan  de  todos  sus  ofi- 
cios las  obras,  que  es  cosa  de  admirar  en  su  natural  mesquindad 
ver  este  dia  la  liueralidad,  conque  desperdician  las  obras  de  sus 
oficios,  sin  duda  que  es  efecto  del  dia,  porque  como  enel  haze  re- 
cuerdo la  iglesia  de  la  gran  liueralidad,  y  franqueza  conque  se  por- 
tó con  los  hombres  Christo,  dándose  ha.sta  assi  mismo  en  sustento, 
comunica  estos  efectos,  para  que  estos  indios  den  quanto  tienen 
este  sagrado  dia. 

«Las  danzas  de  matachines,  valles  muy  vistosos,  ay  muchos  es- 
te dia,  vnas  délas  niñas  de  la  doctrina,  en  que  ala  letra  se  ve,  como 
aquellas  inocentes,  y  candidas  doncellas  forman  sus  danzas  al  so- 
berano esposo  iendo  en  toda  la  procession  siguiendo  al  cordero 
sacramentado,  todas  con  palmas  en  las  manos  fabricadas  de  varias, 
y  vistosas  plumas,  las  quales  por  lo  que  de  palmas  tienen  en  la  he- 
chura, publican  el  triumpho  de  Christo  Vida  Nuestra  este  alegre  dia, 
y  por  las  materias  de  que  se  componen,  que  son  alegres,  y  visto- 
sas plumas,  parece  que  escriben  los  victores,  en  el  diafano  papel 
del  aire. 

«Otras  se  componen  de  hombres  vestidos  deTascaltecos,  enque 
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al  son  de  sonoros,  y  alegres  tocotines  en  las  danzas  forman  visto- 
sos cielos  ala  vista,  porque  sus  vestuarios,  son  al  modo  conque  pin- 
tamos alos  angeles,  delgados  tafetanes,  y  finisissimos  cambraj-es, 
son  los  fondos  sobre  que  cargan  multitud  de  encajes  de  agua  y 
anis,  que  movidos  estos  con  las  prestas  mudanzas  délos  sones, 
y  agitado  el  aire  délas  plumas  que  en  forma  de  dilatados  hauani- 
cos,  mueuen  con  prestesa  las  manos  parece  sin  hipérbole  vna  dan- 
za Angelical  en  que  las  plumas  vuelan,  y  las  sedas  ruedan. 

«En  cada  altar  este  dia.  ay  alguna  inuencion,  o  seria  para  que 
admire,  o  ridicula  para  que  alegre  mesclando  lo  vtil  con  lo  dulce, 
siendo  aquel  dia  los  altares  vn  mapa  mundi,  aonde  la  agilidad,  y 
destreza  de  estos  indios  parece  que  traen  todas  las  cosas  del  mun- 
do para  ponérselas  ala  vista  a  Christo,  acá  estos  indios  desagra- 
vian a  Christo  pan  sacramentado,  ofreciéndole  todas  las  delicias 
deeste  nueuo  mundo,  en  la  variedad  de  animales  terrestres,  aqua- 
tiles,  y  volátiles  junto  conla  multitud  de  frutas,  y  flores  exquicitas 
deesta  America. 

«Cada  año  celebran  con  grandes  gastos  la  fiesta  titular  de  su 
pueblo,  cauzando  admiración,  que  vna  gente  tan  pobre,  haga  tan- 
tos gastos  en  fuegos,  toros,  y  comidas,  son  ocho  dias  los  que  duran, 
y  enellos  ay  toros,  y  lanzas,  y  carteles,  hacen  exercitos,  vno  de  Mo- 
ros vestidos  de  marlotas,  copellares,  turbantes  y  Almuyzanes,  ca- 
uallos  enjaezados  con  sillas  ginetas,  bordadas,  y  el  gran  Turco  ala 
brida  rodeado  de  captiuos  manejan  con  gran  destreza  los  cauallos, 
pudiendo  competir,  y  aun  exeder  a  nuestros  celebrados  jere.sanos, 
assi  en  la  bondad  délos  brutos,  por  que  es  Mechoacan  la  verdadera 
Andalucia  en  criar,  y  tener  exelentes  razas  de  cauallos.  como  enla 
agilidad  enel  cabalgar. 

«El  otro  exercito  se  compone  de  infanteria  ala  española  vesti- 
dos, con  su  capitán  que  representa  la  sircunspeccion  castellana, 
con  todos  los  demás  oficios,  de  sargento,  cabos,  maestro  de  campo 
y  alferes,  todos  los  quales  marchan  los  ocho  dias.  en  los  quales  se 
lidian  Toros,  mucho  mas  brauos  como  mas  monteses,  que  los  sele- 
brados  xarama,  pues  los  que  alia  han  ganado  fama  de  exelentes 
toreadores,  acá  ya  no  se  atreuen  aponerse  ala  vista  de  vn  toro  de 
Mechoacan;  y  estos  indios  los  lidian  con  notable  valor,  y  los  que 
apocan  su  natiuo  ardor,  dizen  que  lo  hazen  como  barbaros  que  son, 
como  si  aestos  les  faltase  el  temor  de  la  muerte,  que  tienen  hasta 
los  brutos. 

«El  vltimo  dia  tienen  en  la  plaza  su  combate  guerreando  Moros, 
y  Christianos  los  quales  quedan  siempre  victoriossos,  para  así 
aprisionar  alos  Moros,  que  pressos  y  amaniatados,  los  traen  ante 
el  Ministro,  para  que  en  la  puerta  déla  Iglesia  le  haga  la  ceremonia 
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de  que  los  baptiza,  y  conesto  dan  fin  a  sus  fiestas.  En  ningún  pue- 
blo dejan  de  hazerse  por  corto  que  sea.  y  es  de  advertir  que  las 
délos  Españoles  en  las  ciudades  se  acaban,  y  las  de  los  indios  en 
los  pueblos  duran,  y  es  la  razón,  que  en  las  délos  españoles  procu- 
ran las  ventajas  entre  si,  y  assi  no  perseueran,  pero  las  de  los  indios 
como  tienen  la  tasa  y  medida  en  sus  gastos,  duran,  y  permanesen 
sin  hauer  entre  ellos  las  oposiciones  castellanas. 

«El  hospital  comiO  casa  de  Maria  Santissima  le  haze  especial 
fiesta  el  dia  de  su  marauillosa  Concepción  engracia,  con  toda  la  so- 
lemnidad posible  alas  rentas,  y  limosnas  del  hospital,  es  grande  la 
deuocion,  que  tienen  a  Maria  Santissima  Nuestra  Señora,  celebran 
sus  nueue  felicidades  con  misas  cantadas,  y  atodos  los  que  mueren 
que  son  cofrades  de  la  señora  les  canta  el  hospital  vna  missa  fuera 
de  la  de  los  Sábados  de  todo  el  año  que  se  aplica  por  todos  los  vi- 
uos,  y  difuntos  del  pueblo. 

«Celebran  también  con  grandes  regocijos,  las  fiestas  del  Sobe- 
rano Madero  de  nuestra  Redempcion  en  que  cada  indio,  es  vn  de- 
voto Heraclio,  y  cada  india  vna  christiana  y  devota  Elena,  son  mu- 
chas las  cruzes,  y  (algunas  marauillosas)  que  tienen  ensus  pueblos, 
cada  monte  parece  vn  calbario,  no  ay  copete  de  sierra  por  eleua- 
do  que  sea,  ni  loma  por  áspera  que  paresca,  que  no  se  vea  coro- 
nada por  vna  cruz,  las  quales  tienen  cuidado  de  varrerles  el  suelo, 
y  asus  tiempos  enrramarlas  y  es  el  motiuo  deesta  devoción  como 
refiere  nuestro  maestro  Grijalba,  el  gran  amor,  y  patrocinio,  que 
han  experimentado  deeste  sagrado  leño,  ay  muchas  en  Mechoacan 
marauillossas,  como  en  su  lugar  lo  verá,  el  que  leyere  esta  histo- 
ria, que  no  hade  ser  sola  la  Thebaida  de  Egipto,  la  que  en  sus 
grutas  hade  tener  cruzes  marauillosas,  que  también  la  Mechoaca- 
na  Thebaida  las  goza,  pareciendo  sus  montes  imperiales  coronas, 
o  pontificias  tiaras,  que  rematan  en  triumphos  gloriossos,  cruzes  de 
nuestra  redempcion,  haziendo  en  esto  un  manifiesto  desagrauio,  déla 
injuria,  que  enjerusalen  le  hizo  el  Judaismo,  que  fue  poner  vn  ído- 
lo en  Jerusalen  enel  monte  calbario,  parar  la  memoria  de  la  cruz. 

«Enseñáronlos  también  N.  N.  V.  V.  P.  P.  que  sobre  los  techos 
de  sus  pobres  cassas,  y  sobre  sus  puertas  colgasen  cruzes,  que  los 
defendiesen  délos  rajaos,  y  que  en  los  patios  de  sus  cassas  tubie- 
sen  de  manifiesto  enel  medio  vna  cruz,  para  que  assi  aqualquiera 
aflicion  tubiessen  como  los  Ysrrailitas  aquien  volber  sus  ojos. 

«Han  sido  tan  observantes  de  esta  doctrina,  que  rara  seria  la 
choza  aonde  no  se  hallen  cruzes,  como  mu}^  raro  e!  indio,  queno 
la  traigapendiente  al  cuello,  o  en  el  rosario  colocada.  Como  assi- 
mismo  en  las  copas  de 'los  sombreros,  por  adentro  traen  todos  cru- 
zes de  palma  bendita,  para  que  los  defienda  este  signo  de  los  rayos. 
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«En  todas  las  viuiendas,  tienen  vn  quarto  separado  con  varias 
imágenes  de  Christo  vida  nuestra,  y  de  Maria  Santissima  Nuestra 
Señora,  con  tanta  multitud  de  sanctos,  que  a  verlos  San  Juan  hauia 
de  decir  loque  ensu  Apocalipsis.  Vidi  turban  inagnam,  qiian  di- 
numerare  nenio  poterat.  y  es  tanta  la  reuerencia,  conque  los  tra- 
tan que  por  ningún  caso  duermen  en  aquellos  oratorios,  y  solo 
quando  llega  algún  señor  sacerdote,  solo  entoces  concienten  el  que 
se  aposente  en  aquel  quarto,  aellos  solo  les  sirue  para  rezar,  y  no 
para  otro  profano  exercicio,  todas  las  noches  les  encienden  luces 
asus  sanctos.  ponenles  vistosos  ramilletes,  y  son  tan  profusos  en 
los  sahumerios,  que  creo  no  fue  mas  liueral  Alexandro  enlas  Aras 
de  Júpiter,  quando  le  murmuro  el  .sacerdote  de  Ammon  la  prodiga- 
lidad, que  lo  son  estos  Diogenes  pobres,  con  sus  sanctos  porque 
aqui  son  tantos  los  odoríferos  vapores  de  sus  copales,  y  zozocoz- 
tles  con  muchos  estoraques,  que  están  todos  los  sanctos  cómo  dijo 
alia  Barue.  Nigri  fiíintfacies  cornni  a  fumo. 

«A  todos  estos  sanctos,  (en  especial  los  Ottomies)  les  mandan 
decir  missas.  quando  menos  al  principal,  que  ellos  tienen  en  aque- 
lla sala  dedicado  el  altar. 

«El  dia  lunes  antes  de  ir  ala  Iglesia  aofrendar  asus  muertos, 
ponen  primero  la  ofrenda  delante  del  altar,  y  de  alli  la  sacan  para 
colocarla  sobre  la  sepultura,  aonde  están  con  luzes  todo  el  tiempo 
de  la  vigilia,  y  missa,  la  qual  acauada  muchos  deellos,  fuera  de  la 
ofrenda  pagan  responsos  por  sus  difuntos  quedando  la  Iglesia  cazi 
hecha  vn  lodo  acauada  la  missa,  con  la  mucha  agua  bendita,  que 
han  hechado  asus  difuntos,  para  lo  qual  desde  el  Domingo  se  pre- 
uienen  llenando  cantaros  de  agua  ala  sachristia  para  que  selos  ben- 
diga el  ministro,  la  qual  agua  consumen  enlas  sepulturas,  y  asper- 
jar lodas  las  noches  sus  pobres  cassas. 

«En  ocasiones  cansan  alos  ministros  consus  muchos  respectos, 
porque  si  lo  encuentran  en  la  calle  todos,  aunque  sean  ciento,  le 
han  de  besar  cazi  incados  la  mano,  gracias  il  aquellos  que  los  impu- 
cieron  también,  y  es  que  nuestros  conuentos,  son  las  escuelas  aon- 
de aprehenden  toda  buena  doctrina,  y  enseñanza,  díganlo  los  do- 
mésticos, que  son  los  que  entran  cada  semana,  los  quales  ala  ora- 
ción o  resan  el  i-osario,  o  cantan  las  oraciones  en  la  Iglessia,  y  aca- 
uadas  que  son  van,  ala  celda  del  ministro  a  rezar  vn  responso,  por 
las  animas  del  Purgatorio;  todas  las  mañanas,  se  resan  en  la  sa- 
christia por  los  sacristanes  las  oraciones,  y  lo  mesmo  hazen  los 
cantores  antes  del  Te  Deum  laudanius.  enel  choro. 

«Creo  pudieran  sus  vidas  ser  dechado  alos  mas  penitentes  Ana- 
choretas  de  la  Thebaida  pero  assi  como  enel  Tudesco  é  Ingles  y 
en  otras  naciones,  no  es  motiuo  aque  losmaltraten  el  estar  conti- 
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nuamente  beodos,  yo  no  se  porque  hade  ser  enestos  pobrecitos  in- 
dios tan  senzurable  vn  vicio  tan  apoderado  de  las  principales  na- 
ciones la  Evropa,  pudiendo  muchas  vezes  decir,  que  es  vna  paja 
loque  ellos  beben  respecto  délas  vigas  que  aotras  naciones  agobian.» 
Queda  atrás  referido  como  Fr.  Pedro  de  las  Garrovillas  fué  el 
primero  que  sembró  en  la  llamada  tierra  caliente  de  Michoacan, 
la  semilla  de  la  civilización  cristiana;  mas  como  la  mies  fuese  grande 
y  corto  el  número  de  operarios,  ésta  no  llegó  á  su  completo  des- 
arrollo ni  menos  á  su  cabal  razón.  Necesario  fué  que  nuevos  opera- 
rios la  cultivasen  y  de  ello  se  encargaron,  de  modo  especial,  los 
frailes  agustinianos.  A  este  propósito  su  cronista  Escobar  nos  dice: 

«CAPITULO  \X.—Dase  noticia  de  la  entrada  de  Xiiestros  Ve- 
nerables Padres  en  la  Costa  del  Sur,  y  Provincia  de  Zacatida. — 
Con  piedra  blanca  señalarian  sin  duda  N.  N.  V.  V.  P.  P.  el  afio  fe- 
liz de  mil  quinientos  treinta  y  ocho,  porque  enel  lograron  los  feruo- 
rosos  deseos  de  entrar  a  predicar  ala  tierra  caliente;  de  tal  suerte 
pasaron  estas  vozes,  que  no  quedó  mas  vestigio  en  toda  aquella 
tierra  que  vna  cruz  en  un  peñasco  pintada,  oy  se  mira,  no  sin  ad- 
miración, en  las  altas  sierras  de  Acaten,  no  he  podido  por  mas  dili- 
gencias que  he  hecho  tener  otra  noticia  de  toda  aquella  dilatada 
costa. 

«Antes  de  entrar  ala  referida  tierra,  hizieron  alto  como  queda 
visto,  nuestros  venerables  en  el  pueblo  de  Tiripitio,  siruiendo  por 
entonces  no  de  real  para  las  retiradas,  pues  jamas  penzaron  dejar 
lo  intentado,  si  solo  constituj-eron  aquel  conuento,  para  almahazen 
de  onde  surtirse  de  viueres,  y  soldados  para  reforzar  la  tierra,  que 
se  iva  conquistando  de  soldados  exercitados  j'a  en  el  real  de  Tiri- 
pitio. Embiaron  a  México  por  veteranos,  ministros  aquien  dejar  en 
custodia  del  conuento  mientras  otros  ivan  al  empeño  de  la  conquista. 
\'inicron  algunos  pocos,  pero  suficientes  para  la  guarda  délo  gana- 
do en  Tiripitio,  y  acompañados  N.  N.  \ .  \ .  P.  P.  de  fiscales  auiles 
y  expertos  sacristanes  chusma  de  aquel  Augustiniano  excrcito,  y 
primicias  de  su  Apostholica  Doctrina,  salieron  con  sus  guias  para 
Tacámbaro,  el  año  feliz  para  la  tierra  caliente  de  mil  quinientos 
treinta  y  ocho,  á  pie,  y  descalzos,  sin  mas  ajuar,  que  sus  peniten- 
tes auitos  ala  vista,  y  alo  interior  crueles  cilicios,  guardas  de  los 
thesoros  de  su  cuerpo,  cadavno  hecho  vn  espantoso  Achemenides 
conel  vestido,  pues,  a  boltearlo  de  adentro  afuera,  apareciera  en 
cada  vno  de  Nuestros  \'enerables  Padres  vn  erizo,  tantas  eran  las 
interiores  puntas,  que  ocultaban  aquellas  negras  jergas  de  que  se 
vestían,  pero  por  mas  que  ocultar  querían  con  aquellos  negros  ves- 
tidos sus  resplandores,  sobresalian  mas  en  aquellas  tinieblas  sus 
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luces,  y  asi  luego  dieron  en  Tacámbaro  los  reflexos  de  aquellos  so- 
les vestidos  de  sacos  nef^ros.  Ivan  á  alumbrar  Gentiles:  quisieron 
adorarlos  como  átales  aplicándoles  ramos,  y  tributándoles  flores 
en  muestra  de  adoraciones;  pero  nuestros  dos  Apostólicos  Padres, 
Fr.  Juan  de  San  Román,  y  Fr  Diego  de  Chauez,  leuantaron  las  vo- 
ces, como  alia  Pablo,  y  Bernabé  al  ver  que  los  adoraban  como  a 
Dioses  los  de  Listria.  Estos  luego  que  atendieron  que  los  Gentiles 
de  Tacámbaro  seles  postraban  teniéndolos  por  divinos,  pensando 
quizá,  que  eran  sus  Dioses,  Curicaueri,  y  Irenchaguata  clamaron 
como  Pablo  pero  con  todo  apenas  pudieron  reprimir  los  primeros 
fervorosos  Ímpetus  de  aquellos  Gentiles. 

«Mas  se  afijaron  en  su  herrado  dictamen  quando  vieron  que  su 
encomendero,  nuestro  insigne  bienhechor,  el  Capitán  Conquistador 
adelantado  de  la  tierra  caliente,  D.  Christoual  de  Oñate,  se  postró 
en  el  suelo,  no  para  vesarles  las  manos  á  aquellos  Apostólicos  Pa- 
dres, que  no  penzaba  tan  alto  su  Hidalguía,  si  para  regar  con  lagri- 
mas de  gusto,  aquellos  penitentes  descalzos  pies,  é  imprimir  en 
aquellas  plantas  las  amorossas  expreciones  de  su  afecto,  viendo  ya 
que  se  lograba  lo  que  tanto  hauia  desseado,  que  se  hissiessen  vasa- 
llos de  Christo,  los  que  por  su  valor  y  esfuerzo  lo  eran  ya  del  Rey 
de  España  el  Emperador  Carlos  Quinto.» 

«Deste  cauallero  tan  noble,  como  christiano,  tenia  la  cauezera 
de  su  encomienda  en  las  puertas  de  tierra  caliente,  (que  assi  llama 
á  Tacámbaro). 

«Desde  su  casa  dispuso  nuestro  noble  encomendero,  sobreuinies- 
sen  los  pueblos  de  su  encomienda  para  que  entrassen  aun  antes  de 
vencer  vencedores,  nuestros  Venerables  Padres  en  Tacámbaro; 
assi  se  hizo;  salieron  los  pueblos  enteros  con  danzas,  y  valles  asu 
antigua  vsanza,  poblando  de  ramas,  flores,  el  campo  de  sus  triun- 
fos, cuyos  alegres  júbilos  manifestaban  ya  evidentes,  la  muerte  de 
la  idolatría,  y  perpetua  tumba  de  los  gentílicos  ritos,  arrastrando 
vayetas  de  tinieblas  el  infierno,  conque  llorar  su  despueble,  lamen- 
tando verze  enterrar  con  tantos  bailes  alegres  de  sus  antiguos  hijos. 

«Con  estos  festiuos  aplausos,  fueron  Nuestros  Venerables  reci- 
bidos, en  compañía  amable  de  nobilissimo  Oñate;  tomaron  poces- 
sion  de  aquella  doctrina  Nuestro  Venerable  Padre  San  Román  y 
Nuestro  Venerable  Padre  Chaues,  que  breue  se  respecto  nouicia- 
do,  y  priorato  primero  de  la  prouincia.  Dentro  de  breue  se  assento 
la  doctrina  del  modo  mesmo  que  en  Tiripitio,  y  en  la  primera  pas- 
cua, se  hizo  el  Baptismo  solemne,  con  la  autoridad,  y  grandeza  que 
queda  ya  referido.  Encargaron  la  administración  á  los  ministros  de 
Tiripitio,  para  que  acudiesen  a  darles  los  Sacramentos,  caday  cuan- 
do se  ofreciesse,  porque  los  Venerables  Padres  passaban  adelante 
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con  SU  cursso.  purpurizando  con  su  noble  sangre  aquellas  guijas; 
que  diria  la  noble  sangre  de  Albarado,  que  latia  en  las  benas  de 
Nuestro  Fr.  Diego,  mirándose  despreciada  en  los  pedernales,  y  are- 
nales de  aquella  tierra?  diria  sin  duda  al  verse  derramada,  tanto 
mas  noble  soy,  quanto  mas  me  difundo  por  mi  Dios. 

«Es  pues  Tacámbaro,  tierra  caliente,  aunque  no  en  el  grado,  y 
extremo  délo  bajo  es  la  puerta  de  las  dos  partes  de  la  tierra  calien- 
te, que  llaman  aldas  de  la  Sierra,  y  costas  del  mar  del  Sur;  esta 
dicha  sierra  atrauiesa,  atoda  la  Prouincia  de  Mechuacan,  corrien- 
do desde  Guatemala,  hasta  mas  alia  de  Sinaloa,  diuide  la  tierra  f  ria 
de  la  caliente,  todo  lo  que  de  la  Sierra  mira  al  Norte,  es  fresco,  y 
todo  lo  que  al  Sur  es  calido,  mas  enesta  tierra  caliente;  unas  pobla- 
zones  están  alas  aldas  de  la  Sierra  en  lo  profundo  de  los  valles  aon- 
de  se  ven:  Nuncupetaro,  Sirandaro,  Pungarauato,  Gozio,  Cutsamala, 
y  Asuchitlan  con  otras  muchas  poblazones,  estas  son  sumamente 
calidas,  porque  aunque  tienen  soberuios  e  imbadeables  rios,  es  su 
curso  sumamente  profundo,  al  fin  rios  de  aquel  temporal  infierno, 
como  son  ensus  cursos  hondos  los  infernales  rios  Aduerno  Cosito 
y  Flegeton.» 

«Mucho  pondera  Adriconio,  y  todos  los  que  han,  andado  la  Pa- 
lestina, lo  dañoso  de  la  región  de  Pentapolin  lo  seco  de  su  suelo,  lo 
fétido  de  sus  lagos,  lo  infructifero  de  sus  salitrales,  y  lo  engañoso 
de  sus  fructos,  ponderan  bien,  pero  fue  por  que  no  vieron,  ni  cono- 
cieron lo  que  es  la  tierra  caliente  deesta  America ;  es  verdad  que 
no  es  como  aquella  infecunda,  empero  su  fertilidad,  es  sumayor 
daño,  pues  lo  frondoso  délos  arboles,  son  las  cunas,  aonde  nacen, 
y  se  messen,  a  calientes  soplos  del  aire  las  tarántulas,  turicatas,  y 
alacranes,  pues  ay  arboles,  que,  assi  como  en  el  Paraiso,  licuaban 
por  fructos  vidas,  acá  dan  por  cosechas  muertes,  en  los  muchos 
ponzoñosos  animales,  que  penden  como  racimos  de  sus  ramas  sin 
atreuerse  el  caloroso  caminante,  atomar  fresco  en  su  sombra,  pues 
en  vez  de  comunicarle  aliuio,lleuára  bastante  que  sentir,  si  viuiera. 

«Es  esta  vna  tierra,  opor  hablar  con  mas  propiedad  vn  fogón, 
cuyos  suelos  son  rescoldos  inhabitables  para  quien  no  á  nacido  en 
ella,  e  insufrible  para  los  hijos  de  ella,  sus  caminos,  (mal  digo)  los 
filos  de  sus  veredas  espantan,  grangeandose  algunas  sendas,  nom- 
bres que  publican  lo  dificultosso,  y  áspero  de  ellas.  Puente  de  Dios 
llaman  en  las  minas  de  Curucupaseo,  aun  passo  tan  estrecho  y  for- 
midable, que  a  Dédalo,  horrorisara  su  precipicio,  y  otros  muchos 
aque  han  dado  nombre  en  sus  despeños  a  desgraciados  Hicaros, 
que  no  refiero,  porque  ay  cada  paso  de  este  modo,  aonde  no  puede 
hauer  mas  que  caídas,  y  tropezones. 

«La  otra  poblazon  esta  en  la  costa  del  mar  donde  llaman  los 
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Apuzagfualcos,  Motines,  Zacatula,  y  las  poblazones  que  corren  has- 
ta Colima,  tierra  mas  fresca  de  aguas,  por  no  ir  tan  profundos  sus 
rios,  pero  muy  caliente,  muy  llena  de  mosquitos,  y  otras  mil  pon- 
zoñosas sauandijas;  tierra  tan  áspera,  y  desigual  en  sus  suelos,  que 
vnas  sierras  parece  que  abollan  consus  puntas  los  cielos,  en  que  pá- 
rese eleuan  tanto  para  encender  en  el  sol  sus  arboles;  y  otros  que 
con  sus  profundidades  tocan  las  puertas  de  los  abismos,  para  que 
estos  les  respondan  con  lenguas  de  fuego,  tales  son  los  ardores 
que  se  sienten,  pues  délos  montes  pareze  que  bajan  llamas,  y  délas 
profundas  aldas,  que  suben  fuegos,  motiuo  porque  es  vna  tierra, 
queno  se  tragina  ni  los  naturales  buscan  alos  de  afuera,  porque  se 
destemplan  con  el  frió,  ni  los  de  afuera  comunican  porque  se  abra- 
san con  el  fuego. 

«Son  muchos  los  minerales  desta  tierra  caliente,  excediéndose 
ambas  en  ser  malas,  y  destas  dos  mitades  en  Tacámbaro,  la  puer- 
ta, ala  mano  isquierda  mira  a  Nuncupétaro  hasta  Asuchitlan  y  ala 
mano  derecha  comienza  por  la  Guacana  y  Zinagua  hasta  la  Costa; 
estas  eran  las  tierras,  que  la  codicia  evangélica  de  Nuestros  Vene- 
rables Padres  buscaba,  este  terrestre  occidental  reino  de  Pluton 
solicitaban ,  halláronlo  luego  que  abrieron  las  puertas  de  Tacám- 
baro. 

«En  esta  tierra  estaba  el  demonio  en  quieta  y  pacifica  pozecion. 

«El  camino  de  la  mano  siniestra,  por  ser  el  mas  áspero,  senda 
del  infierno,  déla  costa  siguieron  Nuestros  Venerables  Padres,  Fr. 
Juan  de  san  Román,  Fr.  Diego  de  Chaues,  sin  duda  porque  cono- 
cieron ser  el  mas  áspero  de  aquella  tierra. 

«Crecen  enesta  tierra  por  su  suma  humedad,  que  junto  con  el 
calor,  es  principio  de  corupcion  con  notable  vicio  las  ierbas,  y  cada 
mata,  oculta  su  vivora.  Digalo  la  ierba  llamada  de  los  indios  Ven- 
bérequa,  que  solo  su  tacto,  es  suficiente,  a  hinchar  con  espanto  al 
caminante  incauto,  cauzando  horror,  y  espanto  los  efectos  deesta 
ierua,  ay  otra  que  llaman,  Chupiri,  que  quiere  decir  braza,  o  lum- 
bre, el  nombre  está  ia  diciendo,  que  tales  serán  sus  efectos,  es  assi 
pues  adonde  cae  la  leche  que  despide,  es  indubitable  llaga,  como  la 
que  se  haze  en  la  carne  con  las  brazas,  hasta  los  arboles  son  en  esta 
tierra  de  fuego,  cossa  notable,  que  estos  son  siempre  el  aliuio,  y 
fresco  del  caminante,  pero  aqui  son  de  fuego  los  refrescos,  ay  otro 
llamado  Quiote  de  tan  mala  propiedad,  que  desuella  con  sus  ramas 
atodos  quantos  lo  tocan  cruel  árbol  desnudar  al  caminante  de  la 
piel,  solo  porque  se  llega  afauorecer  de  su  sombra,  maligna  propie- 
dad, pero  que  podia  produsir  vna  tierra  tan  infernal  como  la  refe- 
rida; ay  otro  árbol  cuyo  nombre  omito  por  no  manchar  castos  oidos, 
es  tan  calida  su  sombra,  y  tan  maligno  su  contacto,  que  es  suficiente 
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este  para  llenar  de  horrorosas  vejigas  al  que  llega  a  coger  vna  ra- 
ma o  atocar  vna  oja,  ya  no  tener  el  remedio  fácil,  fuera  cosa  de  ex- 
perimentar alos  ardores  que  caussa,  la  muerte.  Otros  muchos  ay 
que  omito,  pero  por  estos  podra  el  lecto  venir  en  conocimiento;  délo 
que  es  la  tierra  caliente. 

«Por  entre  estos  animales  referidos,  alas  sombras  délos  dichos 
arboles  caminaban  Nuestros  Padres  y  tal  vez  fatigados  del  canzan- 
cio,  hazian  cama  délas  venenosas  ieruas,  y  muchas  vezes  serian  al- 
mohadas a  sus  fatigados  miembros  las  corpulentas  viuoras,  que  de 
vezes  entrarían  por  aquellas  breñas,  jamas  vicitadas,  por  lo  denzo 
de  los  arboles  ni  pizadas  de  racionales. 

«Assi  ay  algunas  obscuras  sendas  enesta  tierra;  aun  hasta  oy 
enque  los  comercios  han  facilitado  los  caminos:  ay  enel  pueblo  de 
la  Guaba,  a  Pomaro  veredas  a  onde  en  la  mitad  del  dia,  es  menes- 
ter caminar  por  las  quebradas  con  teas  encendidas,  de  suerte  que 
se  siente  en  estremo  el  calor,  y  falta  de  luz. 

«Eran  aquellos  inditos  muy  dados  ala  idolatría,  y  assi  se  retira- 
ban a  idolatrar  asus  cueuas,  pero  alli  entraban  Nuestros  Venerables 
aquebrar,  y  a  destruir  aquellos  Ídolos. 

«Solo  enesta  tierra  caliente  hauia  mas  Ídolos,  que  los  que  cele- 
bró toda  la  antigua  Roma,  alia  en  su  gran  Panteón  se  hallaron  trein- 
ta mil;  y  acá  podía  ser  tierra  caliente  panteón  del  uniuerso,  pues 
solo  en  vn  pueblo  que  esta  en  Motines,  se  quenta,  que  el  venerable 
Padre  Fr.  Pedro  de  las  Garrovillas,  quemo  en  vn  solo  dia  vn  mil 
Ídolos  (Rea.  híst.  de  Mech.  de  S.  Franc°.  L.  1.  Cap.  33.  Pag.  56)  pues 
Nuestros  Venerables  que  andubieron,  y  conquistaron  toda  la  tierra 
caliente,  quantos  millones  consumirían?  de  otro  Venerable  Padre 
llamado  Fr.  Francisco  Lorenzo  se  quenta  en  la  mesma  historia,  que 
délos  ídolos,  que  fundió,  hizo  dies  y  seis  campanas  que  coloco  en 
otras  tantas  iglesias,  que  leuanto. 

«Cuando  Nuestros  V^enerables  obraban  estos  prodigios,  eran  ya 
excelentes  Tarascos  y  Mexicanos  con  noticias  suficientes  de  vnas 
lenguas,  que  solo  entre  ellos  hablaban,  quales  eran  la  Anchacha, 
y  Teca,  con  esta  noticia,  y  la  ayuda  de  los  sachristanes,  y  cantores, 
a  dos  semanas  de  cathecísmo  los  pudieran  baptizar  pero  aguarda- 
ban para  mayor  solemnidad  el  tiempo  de  las  passcuas,  y  mientras 
llegaba  iva  corriendo  la  predicación,  y  ganando  almas,  y  tierra  para 
Dios,  y  para  el  Rej^  llegado  que  era  el  tiempo,  escogían  el  lugar 
mas  acomodado  para  poblar,  donde  concurrían,  y  aUi  se  baptizaban 
y  casaban,  y  oían  missa,  quedando  assi;  el  Demonio  venzído,  y  ex- 
cluido del  país. 

«Atajados,  como  visto  queda,  del  mar,  dejaron  en  cada  pobla- 
zon,  fiscales  de  satisfacción ,  y  volbieron  a  su  Oriente  aquellos  en- 
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cendidos,  y  resplandecientes  soles  al  cauo  de  dos  años  de  peregri- 
nación dieron  a  Tiripitio  la  buelta. 

Proueyo  el  Venerable  Padre  Prouincial.  el  año  de  mil  quinientos 
y  quarenta,  que  luego  fuese  a  Tiripitio  alcr  artes  Nuestro  Venera- 
ble Padre  Maestro  Fr.  Alonzo  déla  Vcracruz.  y  que  los  estudian- 
tes, las  v^acaciones,  pascuas,  saliesen  a  las  tierras  calientes  a  admi- 
nistrar, y  a  visitar  las  doctrinas,  de  suerte,  que  aun  mesmo  tiempo, 
eran  discipulos,  que  aprehendian.  y  Maestros  que  enseñaban. 

«Desde  el  año  referido  de  quarenta,  hasta  el  de  quarenta  y  seis, 
se  estubieron  fomentando  desde  Tiripitio  las  doctrinas  todas  de  la 
tierra  caliente,  juntas  con  Tacámbaro,  que  también  despachaba  ope- 
rarios a  la  mesma  empresa,  estos  dos  conuentos  fueron  en  aque- 
llos dorados  siglos,  el  Sion,  3^  Jerusalen  deesta  America,  porque  de 
alli  .salian  las  leyes,  y  los  Predicadores  para  todo  Mechoacan.' 

«CAPITULO  X.—Eii  que  se  da  noticia  de  los  primeros  Minis- 
tros, que  fundaron  los  pueblos  que  oy  ay  enla  tierra  caliente  de 
Mechoacan. — Ri  que  he  hallado  hauer  sido,  el  Deucalion  de  esta 
tierra  caliente,  fue  el  Venerable  Padre  fray  Francisco  de  Villafuer- 
te,  excelente  Ministro  Tarasco  quien  deprehendió  la  lengua,  junto 
con  las  letras  en  Tiripitio,  porque  por  estos  tiempos,  hasta  el  año 
de  cincuenta,  no  huvo  enesta  Provincia  mas  que  dos  conventos  for- 
mados, que  fueron  Tiripitio  y  Tacánbaro,  desuerte  que  enel  tiem- 
po de  dose  años,  hasta  el  año  dicho  de  cinquenta,  se  mantubo  la 
Prouincia  con  solos  dos  conventos  y  las  doctrinas  de  tierra  calien- 
te ;  pero  lo  mesmo  fue  rayar  el  año  de  cinquenta,  que  comensar  a  ere- 
ser  en  grandes  fabricas  como  veremos,  de  iglesias,  y  conuentos,  que 
pueden  competir  con  los  celebrados  monasterios  déla  Italia;  assi  lo 
testifica  el  Chronista  de  la  Prouincia  de  los  sagrados  Apostóles  San 
Pedro,  y  San  Pablo  de  Mechoacan,  el  insigne  Padre  Maestro  Rea. 

«Fue  el  Venerable  Padre  Villafuerte,  quien  en  propiedad,  ad- 
ministró cazi  toda  la  tierra,  y  Costa  del  Sur  aldas  de  la  gran  Sie- 
rra, el  solo  tenia,  y  governaba  lo  que  oy  administran  con  gran  tra- 
uajo  por  sus  grandes  distancias,  mas  de  veinte  Curas  Clérigos, 
doscientas  leguas  pueden  decirse,  que  son  según  lo  fragosso  délos 
caminos. 

«Lo  que  mas  admira  del  Venerable  Padre,  es,  que  estando  en 
continuo  movimiento  hisiese  y  obrasse  tanto  enesta  tierra;  mas  de 
quinientos  pueblos  fundo  y  en  todos  leuanto  iglesias,  y  edifico  cas- 
sas  para  los  Ministros,  oy  perseueran  muchas,  y  el  hauerse  des- 
truido los  pueblos,  y  vissitas,  es  caussa  de  que  no  permanescan  sus 
obras.  A  ella  vino  a  ayudarle  nuestro  V.  P.  Apóstol  de  tierra  ca- 
liente Fr.  Juan  Baptista  de  Moya. 

85 


338  ANALES  nEL  MUSEO  NACIONAL. 


«Dessabrido  vivia  en  la  Mexicana  Babilonia,  no  podia  librarse 
de  oir  las  continuas  aclamaciones  con  que  las  s\'renas,  de  aquella 
gran  laguna  continuamente  sonaban  en  sus  oidos,  no  era  sufiscien- 
te  la  cera  del  retiro  de  su  celda  con  que  se  tapaba  los  oidos,  para 
no  oir  como  Ulices  sus  elogios,  motiuo  que  tanto  lo  mortificaba,  que 
intento  imitar  al  Baptista,  no  solo  en  el  nombre  sino  también  en  so- 
las, y  ásperas  montañas. 

«Como  el  Baptista  las  sierras,  y  montes  de  Judea,  N.  Baptista 
recorría  las  abrazadas  montañas  déla  tierra  caliente.  Vivia  tímido 
nole  aconteciera  lo  que  al  Baptista,  que  en  vez  del  Mezias  quicie- 
sen  aquellos  V^enerables  Padres  elegirlo  en  prouincial,  motiuos,  to- 
dos, quelo  movieron  retarse  airze  a  enserrar  en  las  costas  del  Sur. 

«Para  esto,  y  poder  caminar  ligero  renuncio  el  Priorato  princi- 
pal de  México,  y  otros  quele  hauian  dado,  y  viendo  que  aun  con 
esto  lo  atendían  con  el  respeto  de  Difinidor  déla  Prouincia,  supli- 
co al  Venerable  Padre  Prouincial,  lo  embiase  con  obediencia  ala 
tierra  caliente  de  Mechoacan,  para  Nuestro  Venerable  Padre  Pa- 
raíso mas  gustosso  que  México. 

«Trataba  el  Venerable  Prouincial,  de  detener  los  incendios  de 
Nuestro  Baptista,  pero  como  era  posible  mantener  fuera  de  su  es- 
fera al  fuego,  hubo  aunque  con  notable  sentimiento  por  apartar  de 
si  aquel  sabio  Achitofel,  cuyas  definiciones  eran  oráculos  de  Dios, 
asentir  a  sus  repetidas  instancias,  concediéndole  licencia  para  que 
se  trancitase  aquel  encendido  raj'o  asu  abrazada  esphera. 

«Notable  fue  la  alegría  del  Baptista  americano  quando  vio  en 
sus  manos  la  patente  del  Prouincial,  no  creo  que  salió  Pablo  mas 
gustosso  de  Jeruzalen  con  sus  cartas,  y  despachos  quando  iva  a 
debastar,  la  viña  del  Señor,  que  se  halló  Nuestro  Juan  con  sus  des- 
pachos, en  que  iva  aplantar,  a  aquel  paiz  la  Ley  de  Dios,  el  solo  se 
daba  de  sus  dichas  los  parabienes,  porque  como  todos  sentían  su 
partida,  atodos  los  tenia  afligidos  el  dolor,  y  como  ninguno  se  ale- 
graba de  su  ida,  no  hauia  quien  le  ayudara  a  celebrar  sus  gustos, 
y  assi  el  solo  celebraba  su  dicha  contándola  entre  vna  de  las  ma- 
yores felicidades,  que  podia  alcanzar  por  dilatados  siglos,  que  vi- 
uiese  eneste  mundo  nueuo. 

«Salió  nuestro  Betlerofonte  de  México,  para  ir,  a  reñir  conla 
verdadera  quimera  de  fuego,  tierra  caliente,  sin  mas  ajuar,  que  los 
alimentos  deel  espíritu,  vn  Breuiario,  vna  cruz  y  vna  disciplina 
apie,  y  dezcalzo,  sin  admitir  para  el  dilatado  camino  de  ochenta  le- 
guas cossa  alguna,  fiando  el  sustento  déla  bolsa  del  Señor,  dispen- 
sa inagotable.  Decia,  no  es  posible  que  en  tierra  tan  áspera  e  incul- 
ta, no  ajM  todavía  mucho  por  conquistar,  algunas  espigas  habrán 
quedado  para  mi,  libres,  délas  hozes  délos  primeros  segadores,  al- 
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i^unos  rasimos  se  habrán  ocultado  aIo.s  ojos  délos  vendimiadores. 
Estos  rebuscos,  era  vno  délos  motivos  quelo  licuaba  a  aquella  tie- 
rra, buscar  almas  para  Christo. 

« Aestc  motiuo  sele  anadia,  los  grandes  deseos,  que  siempre  ha- 
uia  tenido  de  ocultarse  al  mundo  por  esto  dejo  las  cathedras  de  Sa- 
lamanca, por  esto  renuncio  el  Priorato  de  México,  y  como  sabia 
que  esta  tierra  caliente,  era  la  mas  oculta  deste  nueuo  mundo,  por- 
esto  la  apeteció  tanto,  hasta  que  consiguió  el  retirarse,  a  aquellas 
ásperas  soledades  pero  fue,  como  veremos,  en  vano  su  retirada, 
pues  por  aquel  medio  se  manifestaron  mas  sus  luces,  y  se  hizo  mas 
celebre  enel  reyno  su  nombre,  porque  fueron  de  tal  tamaño  los  pro- 
digios que  obro  (como  en  su  vida  veremos)  que  ellos  mesmos  lo  sa- 
caran a  luz  aunque  estubiera  mas  retirado. 

«Esto  era  lo  que  hazia  Nuestro  Juan,  Nuestro  Quirino  Prome- 
theo,  por  los  años  de  mil  quinientos  cinquenta  y  dos,  al  fin  délos 
quales  visto  ya  la  multitud  de  fieles  que  hauia,  hizo  lo  que  Prome- 
theo,  comenzó  a  edificar  como  el  otras  ciudades.  Nuestro  Baptista 
Pueblos,  poniendo  policía  en  los  conuertidos,  reduciéndolos  a  for- 
madas aldeas,  en  los  puestos  menos  malos,  por  ser  la  tierra  suma- 
mente incomoda  a  la  natural  policía.  La  primer  fundación  que  hizo, 
fue  en  Pungarauato,  con  la  advocación  del  santo  de  su  nombre,  allí 
puso  el  faciebat  de  sus  obras.  Interpretase  Pungarauato  o  Pun- 
guato,  lugar  de  plumas,  no  le  denomino  assi  porque  lo  eligiera  para 
descanzo,  antes  si,  porque  desde  alli  salia  con  alas  de  plumas  a  vo- 
lar toda  la  dilatada  costa  del  Sur.  Ordeno  hazer,  y  aun  la  levanto 
vna  iglesia  de  cal  y  canto  primera  y  vltima  de  aquella  tierra,  pues 
no  se  a  hecho  otra  hasta  oy,  reliquias  pueden  ser  aquellos  cantos, 
pues  los  mas  leuanto  con  sus  manos  este  Ministro,  el  era  el  maes- 
tro de  la  obra,  y  al  tiempo  que  leuantaba  el  edificio,  en  las  pare- 
des, estaría  leuantando  racionales  piedras  en  la  celestial  Jeruzalen. 

«Hizo  vn  pequeño  conuento  vnido  ala  iglesia,  cuyos  cimientos, 
oy  se  atienden  dulces  memorias,  para  los  que  oy  dichosos  los  ven 
estrechissimos  embudos  parecen  las  celdas,  cimientos  de  hornos, 
los  juzgara  cualquiera  ala  vista,  tales  son  de  pequeñas,  crisoles  de 
piedras,  en  que  sin  duda  como  oro,  y  plata  de  Dios,  se  purgaban 
aquellos  sacerdotes  primeros,  hijos  de  Leui.  No  lo  juzque  por  hipér- 
bole, el  lector,  pues  el  que  ha  viuido  en  aquella  tierra,  siente  como 
se  derrite,  ala  fuerza  del  calor,  en  continuos  sudores  el  cuerpo,  y 
assi  para  suspender  estos  continuos  sincopes,  solicitan  el  fresco  en 
los  rios,  en  las  desahogadas  viuiendas  los  aires.  J'ues  Nuestro  Ve- 
nerable Baptista,  que  fabricaba  tan  estrechas  viviendas,  que  otra 
cossa  era  que  edificar  crisoles,  en  que  derretir  alos  incendios  del 
natural  fuego  de  aquella  tierra  alos  habitadores  religiosos. 
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«La  iglesia,  que  leuanto  de  cal  y  canto,  mucho  deella  perseue- 
ra,  aunque  por  mas  de  dos  veces  el  elemento  voraz  del  fuego,  se 
ha  atreuido,  a  aquella  reliquia. 

«Hecha  la  iglesia,  compuso  la  doctrina,  y  administración  délos 
Sacramentos,  por  los  mesmos  niveles  que  se  hauia  fundado  la  de 
Tiripitio;  con  tan  buena  mano,  que  hauiendose  cnzi  acauado,  en 
otros  pueblos,  en  este  de  Pungarabato,  aun  perseuera ;  no  se  con- 
tento con  io  hecho  en  la  cauezera,  en  las  vissitas  del  modo  mcsmo 
leuanto  iglesias,  y  conuentos,  3'  en  las  que  han  quedado,  como  son 
Co3^uca,  Tlapeguala,  Taganguato,  hasta  oy  duran  vestigios  deeste 
Apóstol  déla  tierra  caliente,  como  se  vera  en  su  vida,  quando  de 
propozito,  quente  sus  prodigios. 

«Acauo  en  Pungarauato,  y  sus  vissitas  de  edificar  todo  lo  tem- 
poral, y  espiritual  y  passo  a  Tuzantla,  aonde  edifico,  iglesia,  y  con- 
vento y  de  ay  passo  a  Cutzamala,  aonde  hizo  lo  mesmo,  sigvio  su 
curso  hasta  Asuchitlan,  vltimo  pueblo  de  las  doctrinas  de  tierra  ca- 
liente, hizo  vna  muy  cap;iz  iglesia  aunque  de  adobes,  y  de  cal  3' 
canto  leuanto  vna  torre,  que  contra  el  poder  de  los  continuos  tem- 
blores, aun  03'  perseuera. 

«De  aqui  volvió  con  passos  giganteos  de  veloz  Atalanta,  afun- 
dar  las  doctrinas  de  Nuncupétaro,  Turicato,  Cutzio,  Sirándaro, 
Guacana,  3'  Purungueo,  aonde  edifico  iglesias,  y  conventos,  3'  ba- 
jando hasta  Acapulco,  fundo  a  Coaguayutla,  Petatlan,  3"  Tecpan, 
hasta  la  otra  punta  del  poniente,  que  es  la  Guacana,  y  alli  cerca 
fundo  a  Vrecho,  3'  a  santa  Clara,  3'  Ario,  3'  en  Sinagua  hasta  03- 
perseueran  las  pequeñas  celdas  que  labro:  lo  restante  déla  Costa 
dejo,  al  venerable  Padre  Fr.  Francisco  de  Uillafuerte,  partiendo: 
entre  los  dos  Apostóles  aquel  imperio  del  fuego. 

«Algunas  señales  duran  de  Nuestro  Baptista  en  todo  lo  dicho; 
en  Sirándaro  se  acuerdan  que  el  milagrosso  vulto  de  san  Nicolás 
Tolentino,  es,  o  fue  dadiua  su3'a  son  tantos  los  milagros  que  obra, 
que  fuera  no  acauar  comenzarlos  a  referir,  papel,  quiero  dezir  Si- 
rándaro porlos  muchos  arboles,  que  a\'  assi  llamados  quiza,  seme- 
jantes alos  papiros  del  Nilo. 

«Bien  mostraron  los  indios  de  Sirándaro,  su  agradecido  reco- 
nocimiento, pues  en  vna  dilatada  manta,  lienzos  de  sus  pinturas,  en 
vn  gran  mapa  pintaron  a  Nuestro  \'enerable  Padre  fray  Juan,  el 
qual  lienzo  conseruan  hasta  03-,  con  otras  pinturas  enlamesma  man- 
ta, en  que  se  atienden  pintados  los  religiosos  Agustinos,  sus  Pa- 
dres, y  Fundadores,  esta  pintura  la  guardan  como  escriptura  en 
sus  archivos,  la  qua!,  les  recuerda  asu  venerable  Padre  Fr.  Juan, 
no  merecen  menores  alavanzas  los  indios  Sirándaro,  que  las  qua- 
les  dan  alos  de  \'ruapan,  los  historiadores:  (Rea,  hist.  de  S.  Fran- 
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cisco  de  Mechonean)  estos  elogian,  alos  indios  del  referido  Pueblo 
de  Vruapan,  porque  aíjradecidos  leuantaron  estatva  en  la  fachada 
del  hospital,  al  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  que  me- 
rescan  también  ser  contados  entre  los  agradecidos  indios  los  de 
Sirííndaro,  pues  a  su  Venerable  Padre  fra}^  Juan  Baptista,  lo  per- 
petúan en  sus  pinturas,  para  eterna  memoria  de  su  agradecimiento, 
guardando  su  imagen  en  el  archivo  de  su  Hospital  para  eterna  me- 
moria ala  posteridad. 

«Otra  memoria  dura  hasta  oy  de  Nuestro  Venerable  Baptista, 
en  la  jurisdicción  de  Turicato  en  vn  pueblo  llamado  Caracuaro, 
que  en  nuestro  castellano,  es  lo  mesmo,  que  en  lo  alto;  aqui  esta 
vn  bulto  maravilloso  de  Christo  cruzificado;  y  es  asentado  entre 
todos  los  indios  de  aquel  partido,  hauer  sido  dadiua  de  Nuestro 
Baptista,  son  sin  numero  los  milagros,  muchas  las  Romerías,  que 
hazen  a  su  pobre  Templo,  y  todos  nos  refieren  especiales  venefi- 
cios deeste  Señor,  en  sus  aflicciones. 

«Al  tiempo  pues,  que  Nuestro  Fr  Juan  leuantaba  Iglesias,  y  fun- 
daba conuentos  encsta  Costa  del  Sur,  el  Venerable  Padre  Fr.  Fran- 
cisco de  X'illafuerte  hazia  lo  mesmo  en  la  otra  Costa  del  Poniente 
esto  es  en  la  Prouincia  de  Zacatula ;  Predicaba  desde  Tepalcate- 
pec,  Pintzandaro,  Maquili,  Pomaro,  hasta  Colima,  y  Caxitlan,  obran- 
do al  par  de  Nuestro  Baptista,  que  no  es  poco  elogio  de  Nuestro 
\^enerable  Pabre  Fr.  Francisco,  apenas  ay  oy  memorias  délo  mu- 
cho que  hizo,  solo  en  Zacatula,  quees  la  cauezera  de  Coaguayutla 
se  ven  los  vestigios  del  Conuento,  reliquias  que  a  dejado  el  tiempo 
para  que  del  todo  no  se  borre  la  memoria,  délo  mucho,  que  hizo 
Nuestro  Villafuerte,  no  hubo  quien  nos  diera  noticia,  y  assi,  an 
quedado  sepultadas  enel  olvido  sus  azañas  porque  todo  lo  que  hi- 
zo fue  solo,  y  solo  sepuede  rastrear  algo,  como  veremos  en  su  vida, 
por  las  grandes  fundaciones  3'  Curatos  que  fundó,  por  los  muchos 
hijos  que  dejó  ala  iglesia  entantos  miles  como  conuirtio,  que  ma 
yores  milagros  queremos  que  hauer  baptisado  y  hauer  fundado  la 
mitad  de  toda  la  tierra  caliente  .siendo  amedias  enelobrar  con  el 
gran  Padre  X^enerable  Fr.  Juan  Baptista. 

«Voló  tanto  de  fama  por  todo  casi  nueuo  mundo,  délos  prodi- 
gios, y  milagros,  que  obraba  en  la  tierra  caliente,  Nuestro  Venera- 
ble Padre  Fr.  Juan,  que  deseossos  los  ReHgiossos  de  México  de  go- 
zar, y  tener  ensu  conuento  aquel  espejo  de  virtudes,  aquel  hombre 
aquel  Juan  tan  admirable,  entraron  casi  en  forma  tumultuaria  ape- 
dirle  al  V.  P.  Prouincia!  les  diese  aquel  consuelo  de  llamar  a  Mé- 
xico al  Padre  Fr.  Juan  Baptista. 

«Oyó  el  Prouincial  la  suplica  de  todo  el  conuento,  que  entonces 
era  toda  ki  Prouincia.  quien  mas  que  todos  ansiosso  desseaba,  le 
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pidiessen  lo  mesmo  que  queria,  ordenó  luego  que  viniese  a  viuir 
ael  el  Venerable  Padre  Fr.  Juan,  para  que  en  aquel  erario  se  guar 
dase  aquel  gran  thesoro. 

«Infirióle  por  carta  el  Venerable  Prouincial  la  voluntad,  que  te- 
nia de  que  viniese  a  México,  carta  de  Vrias  fue  para  N.  V.  P.  pues 
enella  iba  su  muerte,  sazonó  lo  amargo  déla  pildora,  el  precepto 
dorado  déla  obediencia,  tragó  el  veneno  del  sentimiento,  junto  con 
el  apio  del  superior  mandato,  que  ano  ir  con  semejante  ditamo,  hu- 
biera la  saeta  que  le  llego  al  corazón,  priuandole  déla  vida.  Reuol- 
uio  en  su  imaginación  los  antiguos  aplausos  mexicanos,  los  quales 
le  hauian  sacado  de  aquella  bauilonia,  consideraba  de  sus  hijos  la 
orfandad,  y  ofreciacele  lo  cercano  ala  elección,  y  temia  no  fuese 
motiuo  aquella  llamada  para  ponerle  sobre  los  hombros  en  forma 
de  cetro,  pezada  cruz  del  govierno. 

«Aqui  se  mostró  lo  fino,  y  asendrado  de  su  obediencia  no  bus- 
có razones  en  sus  mucha  letras  para  suplicas,  y  demoras,  sino  que 
como  sieruo  herido  con  la  saeta  del  precepto,  con  ella  atrauesada 
enel  alma  camino  presurosso  alas  aguas  déla  mexicana  laguna,  no 
sacó  oro  alguno  del  mucho,  que  hauia  en  los  minerales,  tal  venia 
de  roto  el  negro  saco,  vn  cruzifixo  pénate  sagrado,  fue  lo  vnico 
que  lleuo  de  aquella  abrazada  Troya  entrego  asu  fiel  amigo  Aca- 
thes,  N.  V.  Villafuertc,  a  su  esposa  Creusa,  la  iglesia  de  Pungara- 
uato,  y  atodos  sus  hijos  amados  Ascanios  que  quedaban  en  aque- 
llas llamas,  para  que  se  los  gvardase  durante  su  ida. 

«Hecho  lo  dicho  salió  consu  herido  corazón  y  conlas  lagrimas 
aun  en  el  cuello  de  sus  hijos  apie,  y  descalso,  para  la  presencia  de 
su  Prelado,  sin  lleuar  mas  plata  que  su  pureza;  ni  mas  oro,  que  su 
charidad.  Apóstol  verdadero  vaciado  enel  molde  de  Christo,  assi 
llego  a  México  vn  hombre,  que  venia  de  estar  en  medio  del  oro,  y 
déla  plata,  mendingando  apie  y,  desnudo. 

«Assi  entró  al  conuento,  y  assi  fue  receuido  de  Nuestros  Vene- 
rables Padres,  quienes  le  fabricaron  para  su  entrada  de  sus  brasos 
trono,  y  apermitirlo  su  humildad,  hubieran  sus  manos  las  palmas, 
enque  colocado  como  otro  Coroliano  entrara  triunfando  a  vista  del 
gran  teatro  mexicano;  toda  aquella  gran  corte  con  la  venida  de 
Nuestro  Baptista  se  conmovió  toda  la  ciudad,  al  ver  al  Pablo  déla 
tierra  caliente,  el  Virrey.  Oidores,  Titules,  y  Prelados  vinieron 
alograr  el  ser  primeros  mortificando  alos  restantes  ciudadanos,  con 
la  tardanza  en  las  visitas,  por  poco  afortunado  se  tubo  quien  no  lo- 
gró sus  palabras,  todos  nos  decian  loque  la  Reyna  Sabá  alos  deje- 
ruzalen  por  tener  en  su  compañía  a  Salomón.  Bienaventurados  los 
frailes  Augustinos.  que  gozan  déla  presencia,  y  sabiduria  del  Padre 
Fr.  Juan  Baptista. 
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«Suspendiéronse  por  algún  tanto  las  auenidas  ciudadanas  délas 
indispensables  visitas,  y  entonzes  con  preceptos  de  obediencia,  re- 
firió el  Eneas  piadozissimo  Juan  las  vatallas  déla  abrazada  Troj-a, 
las  quales  dejaba  ya  finalizadas.  Contauales  los  ardores,  eincendios 
enque  se  hauia  hallado  enla  Frigia  déla  tierra  caliente,  los  hechi- 
sos  délas  Casandras,  las  malicias  délos  Laocontes,  malditos  sacer- 
dotes de  aquella  tierra,  y  en  fin  los  infinitos  Penates,  falsos  dioses, 
que  hauian  quedado  ya  reducidos  a  cenizas,  todo  les  referia,  pero 
en  cada  palabra,  iva  enbuelto  vn  suspiro,  cada  noticia  que  daba,  le 
renovaba  conel  recuerdo  la  llaga,  considerando  el  desamparo  de 
aquellos  miscerables  indios,  que  hauia  dejado  en  medio  de  aquellos 
fuegos,  y  quiziera  bolucr  como  Eneas  piadoso  a  socorrerlos. 

«Este  recuerdo  continuo  detal  modo  se  le  fueapoderando,  tal 
llaga  hizieron  ensu  corazón  aquellas  memorias  déla  tierra  caliente, 
que  luego  se  conoció  herido  de  muerte.  Vinieron  los  médicos,  y 
hallaron  ser  la  enfermedad  de  Nuestro  Juan  como  la  del  otro  Juan 
de  amor,  y  charidad.  Vna  calentura  como  la  déla  esposa,  de  puro 
amor  pero  tan  fuerte,  que  a  cada  paso,  a  cada  dilación,  extenuaba 
mas  ael  sujeto.  Esto  reconocieron  los  excelentes  médicos,  y  discu- 
rriendo remedios  para  aplacar  aquellos  incendios,  receptaron  que 
boluiese  Nuestro  Baptista  otra  vez  ala  tierra  caliente. 

«Conformóse  el  Prouincial  con  el  asertado  parecer  de  los  médi- 
cos rogándole,  como  amoroso  padre  suspendicsse  vn  poco  la  mano 
de!a  disciplina,  que  no  aviuasse  con  la  leña  délas  mortificaciones 
tanto  el  fuego  del  padecer,  que  mirasse  'como  proprio  amigo  al  cuer- 
po, no  tratándole  conel  rigor  de  infame  esclauo,  pues  sus  continuos 
tormentos  lo  tenian,  tan  extenuado,  que  mas  parecia  sombra  de 
cuerpo,  que  vulto  de  viuiente.  Oyó  del  Prelado  los  dichos,  pero 
fueron  tan  eficazes  de  Nuestro  Baptista  las  razones,  que  dejó  ensus 
manos  las  mortificaciones  el  Prelado,  sintiendo  en  su  alma  l;i 
ausencia  de  aquel  ángel. 

«Tubieron  los  indios  noticias  déla  buelta  de  su  Padre,  y  assi  co- 
mo los  Gentiles  celebraban  orientes  del  sol  con  músicas  sonoras, 
y  agradables  vozes,  assi  ni  mas  ni  menos  los  indios  de  toda  la  tie- 
rra caliente  se  juntaron  a  reseuir  ael  sol  de  su  Padre,  notables  ale- 
grías hizieron  con  su  buelta.  tanto  que  fue  menester  sosegarlos, 
como  alia  Pablo  alos  de  Listria,  porque  no  hiziessen  algún  excesso, 
tal  era  el  amor  que  le  tenian,  y  tales  eran  las  marauillas  que  a  sus 
ojos  hauia  obrado  el  gran  Baptista. 

«Reciuiolo  gustocissimo  su  fiel  amigo  Acathes  N.  Venerable 
Villafuerte,  viendo  ya  en  la  tierra  caliente  a  su  Padre  a  su  Maes- 
tro, y  a  su  Compañero  lloraron  de  alegría  al  contemplarse  juntos, 
como  alia  David,  yjonatas  siendo  los  ojos  labios,  5^  las  lagrimas 
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lenguas  exprecibas  desús  afectos.  Alli  perseuero  Nuestro  Baptista, 
hecho  Cupido  en  las  llamas  de  aquel  Chipre  Americano  hasta  el 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis,  climatérico  para  los  indios  de 
tierra  caliente. 

«CAPÍTULO  XI. — Retir anse  Nuestros-  Venerables  Padres  de 
la  tierra  Caliente  por  mandado  del  Rene  rendo  Padre  Provincial. 
■ — A  este  tiempo,  en  que  ya  tenían  Nuestros  Venerables  Padres  fun- 
dadas ig-lesias,  y  conuentos,  y  los  pueblos  todos  déla  tierra  caliente 
en  perfecta  policía,  sin  hauer  siquiera  vn  solo  gentil,  ni  palmo  de 
tierra  aonde  no  hubiesse  resonado  la  evangélica  trompeta. 

•  Eligieron  en  Atotonilco  por  Prouincial  al  Venerable  Padre  Fr. 
Juan  de  Medina  y  Rincón,  de  quien  se  escribe.  (Alph.  Litte.  I.  pág. 
4°.  T.  L.  1.)  hombre  austero,  y  sumamente  penitente,  nouicio  al  fin 
de  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  San  Román,  y  de  N.  V. 
P.  Fr.  Gerónimo  de  San  Esteuan,  estos  dos  varones,  vno  de  Prior, 
y  otro  de  Maestro,  criaron  aeste  \^enerab]e  Padre,  y  con  la  leche 
le  infudieron  como  aotro  Eliseo  ti  espíritu  primitiuo,  que  como 
Elias  tenían. 

«Luego  que  salió  electo  en  Prelado,  entn3  ala  tierra  caliente,  y 
passo  a  \'alladolid  desde  onde  embio  a  llamar  a  su  padre  y  amigo 
N.  \'.  P.  Fr.  Juan  Baptista,  salío  al  llamado  del  superior,  y  mostró 
lo  fino  de  su  obediencia  en  hauer  salido  en  ocacion  en  que  lo  libra- 
ban las  enfermedades  que  le  impedían  la  salida;  salío  en  fin.  y  esta 
fue  la  ocacion  en  que  con  verdad  se  vio  recostado  en  vna  cama. 
Vn  rayo,  empresa  que  hauía  leuantado  ya  la  adulación,  tal  parecia 
en  el  Zarzo  de  jaras  en  que  venía  recostado  Nuestro  Juan,  rayo 
suspenzo,  canzado,  al  parecer,  de  correr  desde  el  Oriente  de  Es- 
paña, hasta  el  Ocasso  Occidente  déla  America  luego  que  salío  Nues- 
tro Baptista,  enfermo  de  muerte,  y  aqui  se  prouo  evidente,  que  en 
saliendo  esta  racional  Salamandre  délas  llamas,  luego  hauia  de  es- 
pirar, que  era  lo  que  los  Médicos  hauian  dicho  en  México.  Assi  su- 
cedió que  lo  mesmo  fue  llegar  a  Valladolíd,  que  en  breue  apagarse 
aquella  luz,  morir  aquella  Piraceta,  extinguirse  aquella  lampara, 
llorando  hasta  oy  la  perdida  esta  American¿i  Thebaida,  siempre 
que  su  cadauer  recuerda  su  tierna  memoria. 

«Luego  que  espiro,  se  sintió  en  toda  la  tierra  caliente  la  falta  de 
su  Pastor,  luego  lloró  aquel  Occidente  el  Ocazo  de  su  sol,  experi- 
mentando con  el  eclipse  las  ausencias  del  Planete,  tiritando  de  frió 
en  medio  de  aquellos  hornos,  pues  con  ausencia,  los  mayores  ín- 
sendios  de  charidad,  se  uolbieron  neuados  soplos  del  Aquilón.  Qui- 
zieran  venir  por  su  Padre,  para  erigirle  pira  en  aquellas  llamas,  o  pi- 
rámide en  aquellos  ardientes  fuegos,  en  que  perpetúan  su  agradecí- 
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miento; empero  no  seles  concedió  su  petición  alos  indios,  como  ni,  a 
los  Hebreos  seles  permitió  el  que  supiesen  del  cuerpo  de  Moj'scs, 
porque  no  fuesse,  que  quisiesen  tributarle  adoraciones,  temores  que 
tubieron  de  los  indios  de  tierra  caliente,  que  no  fuera  mucho  en  vnos 
hombres  recien  conuertidos,  y  con  vn  hombre  aquien  tanto  amaban. 

«Mucho  sintieron  la  repulsa  aquellos  pobres  indios,  pero  lo  que 
mas  les  afligió  el  corazón,  fue  el  traslucirse,  que  el  Padre  Prouin- 
cial,  queria  dejarlos  ya,  por  hauer  muerto  el  Venerable  Padre  Bap- 
tista.  Noticia  fatal,  fue  para  aquellos  miscerables.  y  mas  quando 
supieron,  que  el  Padre  Prouincial.  hauia  passado  a  Pázquaro,  y  que 
dejaba  hecha  renuncia  de  todas  las  doctrinas  de  tierra  caliente,  ante 
el  Señor  Obispo  Don  Antonio  de  Morales,  fue  tal  el  dolor  de  aque- 
llos miscerables,  que  hasta  oy  les  dura  el  sentimiento,  hasta  oy  llo- 
ran la  perdida  de  sus  primeros  padres,  hasta  oy  se  lamentan  de  su 
desgracia,  llorando  su  infelicidad  en  perpetuas  lagrimas,  y  mas 
quando  salen  a  la  tierra  fria,  y  ven  asus  primeros  Padres,  enton- 
zes,  es  mayor  su  dolor,  puesto  que  ven  gozar  la  dicha,  a  otros  indios 
que  ellos  sin  hauer  desmerecido  en  cossa  perdieron  solo,  por  des- 
graciados, e  infelices. 

«Quedo,  pues,  aquella  doctrina  déla  tierra  caliente  sin  el  mayor 
Ministro,  que  hauia  tenido,  solo  les  quedaba  el  consuelo  del  Padre 
\^illafuerte,  Capitán  de  los  soldados  de  aquel  exercito,  mas  duróles 
poco  este  consuelo,  porque  el  Prouincial  Rincón,  hizo  lo  que  queda 
referido,  renuncio  las  doctrinas  todas  del  Sur,  y  retiro  al  Venerable 
Padre  Villafuerte,  y  alos  demás  Ministros  que  estaban  en  aquellas 
llamas  trauajando.  Fue  particular  dictamen,  que  tubo  en  orden  ala 
renuncia  de  aquellas  doctrinas,  y  es  que  reconozio  en  la  visita  que 
hauia  hecho,  que  algunos  buscaban  alibios  para  poder  tolerar  los 
sumos  calores,  y  como  el  aliuio  era,  aligerándose  algunos  ratos  de 
las  Capillas,  fue  tanta  la  fuerza,  que  le  hizo  aeste  zelozo  Elias  que 
trató  de  renunciar  luego  las  administraciones  de  tierra  caliente. 

« Veia  también  lo  rico,  déla  tierra  en  que  estaban  las  doctrinas, 
que  raro  era  el  Curato,  queno  tenia  minas;  Zirnndaro,  trabajaba 
cinco  reales,  de  minas;  Pungarauato,  y  Cutzamala,  dos  reales,  en 
Alba  de  liste;  Turicato  vn  real  de  minas;  junto  a  Curucupaseo,  y 
assi  de  los  demás,  y  temió  que  tanto  oro,  plata  como  de  aquellas 
doctrinas  sacaba  la  codicia  secular,  no  fuesse  ocazion  a  que  se  en- 
trassen  las  vísperas  ala  iglesia  acordauasse  délos  daños  que  caussa-. 
ron  estas,  á  Salomón,  pues  la  multitud  deellas  en  vez  de  ser  contra 
la  idolatria,  ellas  fueron  las  que  le  leuantaron  Templo,  veia  ya  alos 
Ídolos  por  los  suelos  de  toda  aquella  tierra ;  y  temia  no  sucediesse, 
que  por  las  muchas  riquesas,  volbiessen  a  verse  en  los  altares  los 
simulacros. 
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«Reconocía  asi  mesmo  lo  pingue  délos  veneficios,  pues  aun  oy 
aunque  están  casi  destruidos,  quentan  algunos  deellos,  por  miles 
los  emolumentos,  y  con  la  mucha  abundancia  temia,  no  entrasse  en 
sus  religiossos  la  relajación,  aesto  se  anadia  considerar,  que  ya 
hauia  muchos  clérigos  pobres  aquienes  podian  acomodar  en  aque- 
llos curatos,  pues  estos  podian  por  no  ser  tan  estrecho  su  estado, 
admitir  aliuios  en  la  ropa,  tener  caudales,  y  perciuir  crecidas  oben- 
ciones.  Estos  fueron  los  motiuos  de  Nuestro  Prouincial,  los  quales 
le  propuzo  al  Señor  Obispo  Don  Antonio  de  Morales,  para  que  le 
admitiesse  la  renuncia. 

«Oyó  el  Illustrissimo  Prelado  de  Nuestro  Provincial  la  propues- 
ta, y  dilataba  la  aceptación  déla  renuncia,  penzando  que  con  la  de- 
mora sele  olvidarla  al  Prouincial  la  propuesta,  pero  Nuestro  Prelado 
insto  tanto  sobre  el  punto,  que  cazi  forzado  resiuio  las  Doctrinas  el 
Señor  Obispo,  pero  hizo  de  todas  mas  de  veinte  grandes  veneficios, 
que  oy  son  deellos  délos  mejores  del  Obispado  de  Mechoacan. 

«Quizo  hacer  lo  mesmo  con  las  Doctrinas  déla  Guasteca  que  es- 
taban en  la  tierra  caliente  del  Arzobispado,  pero  alia  no  fue  oida  su 
propuesta  diciendole  el  Señor  Arzobispo,  que  si  el  Señor  Obispo  de 
Mechoacan  le  hauia  admitido  la  renuncia,  el  mientras  viviera,  no 
asentiriasus  propuestas.  Como  lo  dijo,  lo  hizo,  pues  siempre  fue  de 
dictamen  el  Illustrissimo  Arzobispo,  de  que  teniendo  en  poder  de  los 
religiossos  las  doctrinas,  vivia  con  mas  sosiego  en  su  conciencia, . 
pues  sabia  quan  exactos,  eran  en  la  administración. 

«Y  no  pienze  quiza  alguno,  que  el  renunciarlas  Doctrinas  déla 
tierra  caliente,  fue  por  no  tolerar  Nuestros  Venerables  Padres,  lo 
áspero  del  temple,  que  es  engaño,  pues  todos  fueron  de  contrario  pa- 
recer al  Venerable  Prouincial:  pues  a  huir  de  temperamentos  cali- 
dos, no  hubieran  pasado  a  fundar,  alas  Philipinas,  los  mesmos  que 
salieron  déla  tierra  caliente,  pues  como  todos  saben,  son  aquellas 
islas  aun  mas  calidas,  que  la  tierra  caliente  desta  America.  No  era 
la  benignidad  délos  aires  templados  la  que  solicitaban  aquellos  pri- 
mitiuos  Padres,  lo  que  si  querían,  era  juntar  conlas  doctrinas  la  ob- 
seruancia,  y  si  veian  que  por  algunas  circunstancias,  se  dificultaba 
la  obseruancia,  al  momento  renunciaban  sin  atender  a  comodidades. 

«Siestas  buscáramos,  hubiéramos  receñido  la  administración  de 
San  Miguel  el  Grande,  vna  délas  grandes  villas  de  Mechoacan,  y 
Curato  el  maj'or  del  Obispado.  La  administración  déla  Villa  de  León 
no  la  quisimos,  ofreciéndonosla  los  vecinos  todos,  y  es  vna  délas 
mayores  Guardianias  déla  Prouincia  délos  Santos  Apostóles  de 
Mechoacan.  El  Curato  déla  Villa  de  Zamora,  el  regimiento  nos  lo 
daba,  luego  que  se  fundo  la  Villa,  también  lo  desechamos ;  oy  es  un 
gran  veneficio,  assi  mismo  la  Villa  de  san  Phelippe.  Pues  si  los  gran- 
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des  curatos,  en  buenos  temperamentos  no  admitimos,  siguesse  que 
no  es  la  benignidad  délos  aires,  lo  que  buscaban  Nuestros  Padres, 
que  si  esto  fuera,  oy  fueran  nuestras  las  quatro  Villas,  San  Miguel, 
León,  Zamora,  y  San  Phelippe.  La  mayor  obseruancia  de  nuestras 
leyes,  era  solo  lo  que  pretendían ,  y  assi  aonde  reconocían  alguna 
moral  imposibilidad  al  momento  hacian  dejación. 

«Como  la  hizo  nuestro  Prouincial,  sin  reparar  en  lo  rico,  y  pin- 
gue de  las  Doctrinas ;  era  el  Venerable  Rincón  vn  Licurgo  en  la 
exacta  obseruancia  de  las  leyes,  era  vn  recto  Zeleuco  en  hazer 
guardar  sus  preceptos,  y  assi  como  este  Rey  Zeleuco  se  priuo  de 
vn  ojo  porque  no  se  faltara  alo  mandado;  assi  Nuestro  Venerable 
Rincón,  se  quito  vn  ojo  en  la  renuncia  que  hizo  délos  Curatos  de 
tierra  caliente,  priuando  a  su  Prouincia  de  mas  de  veinte  conuen- 
tos,  que  oy  fueran  los  mejores  de  Mechoacan,  solo  por  no  dispensar 
en  lo  minimo  de  nuestras  leyes. 

«En  lo  exterior  mostraba  alegría,  hecha  la  renuncia  pero  en  lo 
interior,  tubo  vna  espina,  que  le  lastimo  todo  el  tiempo  que  viuio, 
y  assi  siendo  Obispo  de  Mechoacan  quiso  voluerlas,  y  aun  nos  dio 
algunas  quiza  porque  conocía,  ya  como  Obispo,  que  era  lo  bien  que 
le  estaba  el  tener  la  administración  en  poder  de  Religiosos.  De  suer- 
te, que  quando  fraile,  renuncia  doctrinas,  y  quando  Obispo  buelbe 
las  doctrinas  alos  frailes,  y  es  sin  duda,  que  como  religiosso,  mira 
por  su  religión,  y  como  Obispo  por  sus  obejas;  como  religioso  halla 
algunos  aunque  les  ue  inconbenientes  para  la  administración,  y  como 
obispo  reconoce  lo  acertado,  que  es  el  que  administren  los  frailes, 
por  lo  qual  como  religioso  renuncia  las  doctrinas,  y  como  Obispo 
las  buelbe. 

«En  su  alma  sintió  el  Venerable  Prouincial,  la  renuncia  hecha, 
no  por  lo  que  miraba  alos  rehgiossos,  si  por  lo  que  atendía  alos  in- 
dios miscerables;  por  consuelo  de  estos  reseruó  algunos  conuentos 
en  la  tierra  caliente,  para  que  tal  vez  se  consolaran  con  la  vista  de 
sus  antiguos  Padres ;  oy  tenemos  desde  entonces  el  conuento  de  Ta- 
cámbaro.  puerta  de  toda  la  tierra  caliente,  el  conuento  de  Etuquaro 
con  vastante  jurisdicion  en  aquella  tierra,  entrando  hasta  Turicato; 
Charo  administra  dos  pueblos  en  la  tierra  caliente,  que  son  Zicio, 
y  Patamuro;  Zirosto  administra  otro  pueblo  enel  mesmo  clima,  ca- 
lido llamado  Apu,  que  es  lo  mesmo  que  Seniza,  debe  de  ser  rellene 
de  aquel  fuego;  Tareta,  es  administración  en  la  tierra  caliente,  con- 
que según  esto,  aunque  el  Padre  Prouincial  renuncio  la  tierra  ca- 
liente, siempre  se  quedo,  y  reseruó  las  entradas  a  aquellas  tierras, 
para  desde  alli  comunicarles  veneficios,  a  aquellos  pobres  indios; 
assi  lo  dejó  ordenado,  de  suerte,  que  renuncio  el  prouecho,  y  se  que- 
do conel  trabajo,  renuncio  la  administración  y  se  quedo  con  la  pen- 
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cion  de  entrar  a  doctrinar  á  aquellos  pobres  las  quaresmas,  para 
esto  reseruo  las  entradas,  y  puertas  de  la  tierra  caliente.» 

«Feneció  pues  nuestra  doctrina  en  la  Costa  del  Sur,  el  año  de 
mil  quinientos  sesenta  y  siete,  hauiendo  comenzado  el  año,  de  mil 
quinientos  treinta  y  ocho,  duro  veinte  y  nueue  años  poco  mas;  en 
que  se  trauajo,  como  visto  queda,  mucho  en  aquella  abrazada  viña 
de  Engadi  quedaron  bien  doctrinados  los  indios,  como  lo  confiessan 
a  voca  llena  los  señores  veneficiados,  y  los  indios  muy  deuotos  a 
nuestra  sagrada  negra  jerga,  auitosde  que  vieron  vestidos  asus  pri- 
meros legítimos  Padres,  amor  que  enellos  se  ha  heredado  de  Padres 
a  hijos,  tanto  que  a  vezes  han  intentado,  y  apoderlo  conseguir,  hu- 
bieran buclto  los  hijos  de  Augustino  a  aquel  su  antiguo  solar.  Las 
muchas  aguas  de  mas  de  doscientos  años,  no  han  sido  suficientes. 
a  extinguir  el  amor  en  aquellos  indios,  venerando  hasta  oy  como  a 
sancto,cassi  al  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Baptista,  de  tal  modo,  que 
el  referirles  su  nombre,  es  para  ellos  tan  tierna  memoria,  queles  ex- 
prime por  los  ojos  el  efecto. 

«Este  fue  el  solar  primitiuo  de  nuestra  Mechuacana  Thebaida, 
aqui  fundaron  los  primeros  hermitorios  Nuestros  Venerables  Pa- 
dres, y  por  parecerse  en  todo  ala  Thebaida  de  Egipto,  apadecido 
la  mesma  borrasca,  mirándose  destruidos  assi  como  en  Egipto  los 
conuentos  de  aquellos  primeros  Anachoretas,  acá  los  Monasterios 
en  la  tierra  caliente  Thebaida  Americana,  déla  qual  dezir  podemos, 
lo  que  San  Gerónimo  firmo  déla  otra. 

«CAPITULO  XII. — De  las  grandes  fabricas  hechas  en  Tiripi- 
tio. — Al  tiempo  mesmo.  que  Nuestros  \^encrables  Padres  fundaban 
pueblos  dedicaban  iglesias,  y  erigian  conuentos,  en  toda  la  tierra 
caliente  en  el  curzo  de  treinta  años,  que  moraron  en  aquellos  fue- 
gos, eneste  mesmo  intervalo  de  tiempo  se  fue  obrando  mucho  en 
lo  material,  en  Tiripitio,  y  assi  volbiendo,  a  cojer  como  Theseo  el 
hilo  de  oro  de  nuestra  historia,  desde  el  año  de  mil  quinientos  trein- 
ta y  siete.  Digo,  ya  que  Nuestros  sabios  Salomones  hauian  leuan- 
tado  por  millones  espirituales  templos  a  Dios;  tantos,  quantos  igno- 
ra el  guarismo;  dispusieron  leuantar  materiales  cassas  para  Dios, 
tan  grandes,  que  ellos  fuessen  prueba  manifiesta  délos  grandes  co- 
razones muy  preciados  de  obras  maquinosas,  confesándose  por  me- 
nores a  vista  de  los  passados. 

«El  mismo  año  referido  de  mil  quinientos  treinta  y  siete,  se  tra- 
to déla  fabrica  de  iglesia,  y  conuento,  como  assi  mismo  déla  planta 
politica  del  pueblo,  para  todo  se  hecho  el  nibel,  si  estubieron  me- 
didas las  grandes  obras,  que  vemos. 

«Vinieron  algunos  Maestros  de  México,  que  juntos  estos,  con  la 
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infusa  inteligencia,  que  Dios  comunico  a  Nuestros  Venerables  Pa- 
dres, era  de  admirar  ver  a  nuestros  obreros  aun  mesmo  tiempo 
con  la  regla  en  la  mano,  y  la  plomada,  para  colocar  en  lo  material 
las  piedras,  y  aesse  mesmo  tiempo  eran  vistos  conla  pluma  déla 
enseñanza,  dando  doctrina,  y  labrando  racionales  cantos. 

«Con  tan  diestros  Alarifes,  valenteados  estos  déla  magnanimidad 
de  nuestro  insigne  encomendero  Donjuán  de  Albarado,  se  abrieron 
profundos  simientos,  proporcionados  fundamentos  ala  imaginaria 
montea  que  en  sus  grandes  capacidades  hauia  leuantado  la  idea. 
Dispúsose  lo  primero  la  planta  del  pueblo,  enque  se  basco  citio  lla- 
no, y  con  natural  defenza  alas  inundaciones,  resguardado  con  mon- 
tes de  los  Nortes,  y  con  materiales  necessarios  aproporcionada  dis- 
tancia para  seruirse  con  comodidad,  alas  fabricas,  que  se  intentaban 
leuantar;  estaban  antes  las  cassas  en  aglomerados  montones  de 
Mercurio,  sin  calles,  plazas  ni  varrios,  y  assi  fue  necessario  dispo- 
nerlas en  racional  policía,  para  que  assi  luciesse  toda  la  fabrica, 
que  ya  se  principiaba. 

«Diosse  principio  a  traer  el  agua  distancia  de  dos  legvas  del  ojo 
de  agua  de  Guiramba,  que  en  aquel  tiempo  caminaba  lo  mas  por 
calicanto,  ha  destruido  el  tiempo  la  títrgea,  oy  es  la  tierra  la  que  le 
da  caja  para  que  venga  con  el  interés  de  chuparse  en  pago  del  pa- 
saje la  mas  parte,  llegando  poca,  a  Tiripitio,  que  en  lo  primitiuo, 
era  tanta:  que  era  su  golpe  suficiente  a  mouer  los  mazos  del  batan 
del  encomendero,  cuyos  vestigios  oy  se  atienden  no  contentándo- 
se el  tiempo  con  hauerlos  acauado,  sino  que  a  passado  asepultar- 
los,  como  queriendo  borrar  la  memoria  de  las  antiguas  maquinas 
pues  ano  hauer  las  avenidas  rouado  la  tierra  quedara  enterrada 
esta  memoria. 

«Bajaba  el  agua  referida  del  alto  monte  del  Calbario,  y  ocultán- 
dola el  arte  en  los  subterráneos  conductos,  uenia  a  aparecerze  co- 
mo el  rio  Alpheo  en  medio  déla  plaza,  subiéndola  la  industria,  quan- 
to  la  hauia  bajado  para  que  repare  aquel  paraizo,  la  qual  fuente  se 
diuidia  en  quatro  brazos,  que  corrían  a  distintas  partes. 

«El  primero,  era  su  curso  al  Conuento,  el  segundo  al  Hospital, 
el  tersero  ala  cassa  del  encomendero,  y  el  quarto  atodo  el  pueblo. 
Oy  se  hallan  reliquias  subterráneas  desta  distinción  de  aguas,  cuya 
diuission,  quiza  fue  pronostico  de  su  destrucción. 

«Con  este  repartimiento  de  aguas  parecía  Tiripitio  vn  traslado 
del  terrenal  Paraizo,  pues  fertilizado  su  suelo  cria  cantidades  cre- 
cidas de  Naranjos  Cidras,  y  limones  con  muchos  Nogales,  Albar- 
coques.  Perales,  membrillos,  y  duraznos,  y  para  que  del  todo  se 
pareciesse  al  paraizo,  en  medio  de  aquel  verjel,  estaba  el  árbol  de 
la  ciencia  esto  es  la  Vniuersidad,  ala  qual  cultiuaba,  el  diestri.ssimo 
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Colono  \.  V.  P.  Mro.  Fr.  Alonzo  déla  Veracruz.  de  todo  lo  dicho  oy 
solos  los  vestigios  se  ben,  corriendo  Tiripitio  la  mesma  fortuna,  que 
el  Paraizo,  mirándose  oy  solo  las  cenizas  déla  espada  de  fuego 
que  lo  consumió  el  año  de  mil  seiscientos  y  quarenta,  hauiendolo 
gozado  Nuestros  V^enerables  Padres,  como  al  Paraizo,  solo  Nues- 
tros Padres  Adán,  y  Eva. 

«Las  cassas  del  pueblo  se  edificaron  bajas,  y  de  terrados  asu 
vsanza,  manifestando  las  fabricas,  los  bajos,  y  humildes  penzamien- 
tos  de  sus  hauitadores,  empero  con  todo  lo  preciso  para  la  como- 
didad de  sus  pobres  axuares,  vna  saeula,  de  ordinario,  es  orato- 
rio, vna  cozina,  vna  troxe,  y  los  mas  vanos  vn  corredor.  La  sala  de 
ordinario  la  dedicaron  para  relicario  de  sus  imágenes,  y  retiro  a 
sus  oraciones  en  que  de  continuo  suben  al  diuino  acatamiento  los 
humos  de  sus  pobres  sahumerios  de  Zozocotzotles,  y  copales,  in- 
ciensos y  estoraques,  que  alcansan  con  su  cortedad;  sus  altares  los 
pueblan  de  curiossos  ramilletes  cada  dia  entreuerando  luzes,  que 
a  vezes  son  pcremnes,  si  la  posibilidad  es  mediana  en  el  indio. 

íAcada  cassa  sele  dio  competente  solar  para  patio,  y  huerta, 
que  algunos  aprovechan  la  tierra  plantando  sus  arboles,  y  sembran- 
do sus  flores  con  la  circunstancia  que  al  primer  fructo,  es  acredor 
el  sancto  de  su  devoción,  y  délos  restantes  regalan  gustozos,  asus 
Ministros  teniendo  por  gran  cariño,  que  los  acepten  sus  pobres  do- 
nes, y  gustando  de  que  los  Padres  tal  vez  vallan  apacearse  asus 
buertecitas,  en  que  muestran  notable  alegría,  ofreciéndole  assi  que 
llega  alguna  flor,  que  ellos  llaman  Zuchil,  y  dándole  alguna  sazo- 
nada frutita  para  que  el  Padre  se  diuierta. 

«Ya  que  les  hauian  enseñado  el  modo  de  fabricar  en  poHcia  las 
casas,  y  también  las  calles,  dispusieron  en  Tiripitio  vnas  dilatadas 
calzadas,  obra  solo  para  aquellos  tiempos,  por  la  multitud  de  hom- 
bres, que  como  Mirmidones  llenaban  aquellos  campos.  Estas  cal- 
zadas, eran  para  trancitar  délas  visitas  con  comodidad  ala  caueze- 
ra,  excusándose  assi  los  rodeos  déla  ciénega,  que  ciñe  a  Tiripitio 
por  el  Sur,  oy  no  es  tan  grande,  por  hauer  hecho  la  industria  gran- 
des lauores  de  trigo,  y  en  lo  restante  estancias  para  ganados  assi 
mayores,  como  menores,  viéndose  juntos  en  aquel  gran  llano  los 
granos  de  Ceres  los  ganados  de  Pales;  y  los  corderos  de  Apolo. 

«Por  cuitarles  la  ossiossidad,  raiz  de  todos  los  males  principal- 
mente en  los  indios,  aque  son  naturalmente  inclinados,  dispusieron 
con  prudencia  nuestros  primitiuos  Padres,  que  aprehendiesen  todos 
los  oficios  mecánicos,  que  componen,  a  vna  bien  ordenada  Repúbli- 
ca, para  esto  les  trajeron  maestros  de  afuera,  que  les  enseñasen,  y 
salieron  tan  aprouechados,  que  en  breue  fueron  tan  diestros,  que  en- 
señaron a  otros  con  la  perfección  que  ellos  hauian  aprehendido. 
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«A  la  Sastrería  se  inclinaron  los  de  Tiripitio,  y  assi  luego  se  vis- 
tieron de  paño,  ala  moda  española  olbidando  lá  tilma  porel  capote, 
porque  no  teniendo  los  de  la  tierra  fria  de  cosecha  el  algodón,  ma- 
teria de  sus  vestidos,  hubieron  de  acomodarse  al  paño,  y  assi  se 
comenzó,  y  prosiguió  tanto  el  vso  enesta  Prouincia  que  ella  sola 
consume  casi  todo  lo  que  texen  en  Nueva  España,  pues  las  demás 
Provincias  de  tierra  caliente,  y  Chichimecas  en  unas  se  visten  de 
solo  algodón,  y  en  otras  de  solo  sayales  pero  estos  de  paños  finos. 

«Dieronles  Maestros  carpinteros  por  tener  bastantes  maderas 
en  que  exercitarse,  y  aprehendieron  también  el  arte,  que  tubieron 
fama  sus  escriptorios,  y  consiguieron  aplausos  sus  artezones,  por- 
que haziendo  vn  diptongo  délo  que  aprehendían  de  los  maestros 
españoles,  y  délo  que  ellos  sabian,  formaban  vn  nueuo  ingerto  en 
las  maderas  sobre  las  castellanas  medidas,  gavetas  de  escriptorios, 
cajas,  y  escriuanias,  anadian  ellos  sus  maques,  y  sus  pinturas  y  ha- 
zian  singular  su  obra,  pues  aun  mesmo  tiempo  lucia  la  española  tra- 
za vestida  del  ropaje  indiano. 

«No  salieron  menos  diestros  en  la  herrería,  pues  sus  obras  las 
aprecio  México,  y  celebro  España  pues  pudieran  competir  conlos 
de  Lipara,  y  aun  yo  conozi  vno  en  V^alladolid,  tan  sutil  en  las  cade- 
nas que  labraba,  que  me  di  a  crer  ser  assi  las  que  fundió  Bulcano 
para  aprisionar,  a  Marte,  mas  grueza  es  una  cuerda  de  vihuela  que 
eran  las  cadenillas  que  hazia  pora  los  reloxes.  Pueblos  enteros  ay 
oy  de  oficiales  de  fierro,  y  he  oido  dezir  que  los  grandes  herreros 
de  Marfil,  que  es  un  lugarcillo  junto  a  Guanaxüato,  tubieron  su  en- 
señanza délos  indios  de  Mechoacan,  que  ivan  a  aquel  real  alas  tan- 
das, que  es  atrauajar  en  las  Minas. 

«No  necessitaron  de  maestros  para  aprehender  a  tintoreros,  que 
hasta  oy  no  igualan  los  tintes  de  España  que  con  granas  se  dan, 
alos  que  ellos  hazen  con  ierbas,  y  tierras;  el  color  negro  conque 
dan  los  maques,  hasta  aora  no  han  podido  imitarlo  los  Españoles, 
y  no  es  mas  que  vna  poca  de  tierra  en  polvo  que  sobre  vn  azeite, 
que  ellos  hazen  expoiborean,  tan  fino,  que  dejan  atrás  al  cuano,  y 
no  le  iguala  el  mas  primo  azabache  de  la  Europa,  es  tan  terso,  que 
siendo  sumamente  negro,  buelbe  como  si  fuera  espejo  christalino 
el  objeto,  que  se  le  propone. 

«Por  la  mayor  parte  de  la  pintura,  no  igualan  alos  Europeos, 
empero,  los  que  han  aprehendido  en  México,  pueden  tomar  paleta 
emlos  obradores  de  Apeles;  No  se  exmeran  enlas  obras;  porque  sa- 
ben, no  se  las  han  de  pagar,  y  assi  obran  como  que  no  han  de  te- 
ner la  paga  que  merecen;  ellos  por  si  tienen  sus  pinturas,  y  azeites 
conque  manchan  sus  bateas,  xicaras  primorossas,  llamadas  de  Pe- 
riban,  las  quales  no  contentas  con  ser  de  toda  la  Nueua  España  so- 
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lisitadas  por  lo  curioso,  passan  a  ser  celebradas  a  España,  el  modo 
conque  las  pintan  queda  ya  dicho  quando  trate  déla  Prouincia  de 
Mechoacan  en  general. 

«Para  fabricar  tinajas,  ollas,  cantaros,  y  jarros  con  la  demás 
maquina  avna  cassa  necessaria,  no  necessitaron  délos  maestros  Es- 
pañoles, pues  pudieran  ellos  serlo,  délos  Europeos.  Es  cossa  que 
admira,  como  que  los  he  visto  en  Tiripitio,  como  labran  quanto 
quieren,  sin  las  ruedas,  y  moldes  délos  Españoles.  Vn  pequeño  cue- 
ro, y  vnamala  nauaja,  son  todos  los  instrumentos  conque  obran. 

«Todos  los  mas  pueblos  de  Mechoacan,  tienen  finos  barros  para 
sus  obras;  tiene  el  primer  lugar  Patamban,  y  después  Tzintzuntzan, 
Tiripitio,  Guandacareo,  y  Pinicuaro,  en  todos  estos  se  fabrican  ba- 
sijas  nece.ssarias,  mas,  órnenos  finas,  según  los  barros. 

«En  lo  que  mas  se  conozio  se  abentajaron  los  Tarascos,  fue  en 
la  cantería,  y  samblaje,  y  es  la  razón  que  como  para  esto  se  traje- 
ron de  México  insignes  maestros  para  las  obras  de  nuestras  igle- 
sias, y  conuentos,  aprehendieron  bien,  tanto  que  pudieran  entrar  a 
cojer  picos  y  escodas  a  los  talleres  de  Lucipo,  aun  oy  ay  grandes 
maestros  entre  ellos  deesta  arte,  y  mas  hubiera,  si  los  españoles 
les  pagaran  como  a  maestros,  sino  que  como  son  indios,  por  muy 
insignes  que  sean  los  reputan  por  oficiales,  y  alvañiles,  y  assi  ellos 
ocultan,  lo  que  saben,  porque  no  experimentan  la  paga  délo  que 
obran. 

«Pudieran  hauerse  leuantado,  atener  mas  altiuez  conel  renom- 
bre de  vnicos  en  la  escultura,  pues  su  natural  ingenio,  descubrió 
modo  de  fabricar,  santos,  y  crucifixos  déla  materia  mas  liuiana. 
que  se  a  hallado;  de  corazones  de  caña  de  maiz,  molidos  hazen  vn 
polbo,  que  vnido  conel  Tazingue  natural  engrudo  suyo  salen  ma- 
rauillosos  vultos  en  los  moldes.» 

«Todos  los  referidos  cruzifixos,  con  otros  muchos,  que  omito 
por  no  ser  de  mi  historia,  son  obrados  de  corazones  de  caña  de 
maiz.  Era  en  la  Gentilidad  de  Mechoacan,  esta  la  común  materia 
para  fabricar  sus  dioses  por  ser  pasta  liuiana  para  poderlos  cargar.» 

«No  fueron  menos  singulares  los  Tarascos  en  la  curiossa  inven- 
ción déla  pintura  de  pluma,  obra  tan  singular,  que  a  admirado  a  las 
extrangeras  naciones,  las  quales  hauiendo  inventado  quanto  han 
visto,  la  pintura  referida,  de  tal  modo  los  a  confundido,  que  ni  aun 
han  intentado  imitarla  confezando  lo  remontado  de  las  plumas  Ta- 
rascas, a  que  no  pueden  llegar  sus  vultos.  Oy  a}'  pocos  que  las  ha- 
gan, en  Tiripitio  alcanze  yo  vn  plumajero,  y  en  Pázcuaro  ay  algu- 
nos, no  se  aplican  porque  es  grande  el  trauajo,  }•  poco  el  prouecho, 
pues  solo  porque  lo  hazen  indios  desmerece,  para  con  los  Españo- 
les vna  obra  tan  marauillossa. 
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«Alg'unos  autores  prueban  barbaridad  deestos  indios,  fundados 
en  que  ignoraron  las  letras,  ig^norando  el  excelente  arte  de  escri- 
bir, y  si  esta  es  sola  su  barbaridad,  digo  que  fueron  mas  abiles  ellos 
con  sus  plumas  que  nuestros  Europeos  con  sus  cañones,  gasto  que 
nosotros  necessitamos  délas  plumas,  y  la  tinta  para  escribir,  y  ellos 
con  solas  las  plumas  tienen  cañones,  y  tinta  para  formar  sus  pintu- 
ras, las  quales  son  sus  letras,  pues  assi  como  los  Egipcios,  vsaban 
de  figuras  y  geroglificos  para  explicarse,  assi  ni  mas,  ni  menos,  te- 
nían sus  pinturas  para  entenderse;  tal  que  con  vn  lienzo  deestos 
baban  noticia  délos  pretéritos  acassos,  con  tanta  indibidualidad, 
como  si  fueran  leyendo  vna  historia. 

«Es  exquicito  el  modo  conque  escriben,  y  pintan  enestas  plu- 
mas, assi  como  lo  es  la  obra;  tienen  vn  árbol  llamado  maguey,  que 
dando  todo  lo  necessario  parji  la  vida  humana,  comunica  en  sus 
cortezas,  como  alia  los  antiguos  papiros,  cantidad  de  papel,  tan  del- 
gado y  candido,  que  ano  correr  la  fortuna  bejetable  déla  planta  que 
lo  produce  excediera  alos  Ginobeses  balones  el  papel  del  maguey, 
sobre  este  candido  fundamento,  extienden  la  pasta  llamada  tazin- 
gui,  que  equiuale  a  nuestro  engrudo,  y  aqui  ponen  otro  papel,  que 
ellos  hazen  de  algodón,  correspondiente,  a  nuestro  papel  de  estra- 
za, o  papel  vasso,  sobre  este  hazen  sus  monteas,  y  dibujos,  y  man- 
chando el  campo  conel  tazingui,  o  engrudo  dicho,  van  con  vn  pun- 
zón muy  sutil,  introduciendo  en  los  campos  del  dibujo,  en  vez  de 
colores,  pequeñas  partículas  de  plumas,  y  assi,  sucede  que  todas 
las  que  hauian  de  ser  Pinzeladas  enel  lienzo,  son  menudissimas  plu- 
mas, y  viene  a  hazer  el  punzón  seco  enesta  obra,  lo  que  el  pincel 
mojado  enla  color,  y  assi  van  introduciendo,  y  mezclando  plumas 
según  los  colores,  que  necessita  la  obra,  sin  mendingarle  ala  pin-' 
tura  el  mas  mínimo  material.  Para  esto  los  a  proueido  la  naturale- 
za de  vn  paxarito  llamado  Tzintzuntzani,  cuyo  cuerpo  es  vna  vi- 
uiente  paleta  de  finísimos  colores  pues  solo  con  desnudarlo  desús 
naturales  plumas,  visten  sin  mas  artificios  sus  singulares  pinturas, 
y  oy  en  dia,  que  tienen  ya  noticia  del  modo  de  escribir,  hazen  de 
las  mesmas  plumas  letras  tan  redondas,  que  no  les  excede  la  cele- 
brada Antuerpia  ensus  alabadas  imprentas. 

«Algo  délo  mucho  que  obraron  en  insignes  azañus,  dejaron  enes- 
te  modo  escrito  los  Tarascos,  ala  posteridad,  deuiendole  asus  plu- 
mas las  noticias,  que  quedan  enesta,  referidas.  En  esto  emplearon 
las  pequeñas,  y  menudas  plumas,  y  las  medianas  en  darles  alas 
asus  flechas;  como  assi  mismo  las  mayores  en  coronas  para  sus 
batallas,  o  en  sombreros  de  su  vsanza,  que  no  han  de  ser  solo  las 
Musas,  ni  solo  Mercurio,  quienes  de  plumas  se  engalanen  y  coro- 
nen, que  los  Tarascos  pintan  y  escriben  con  plumas,  hazen  para  su 
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defenza  délas  plumas,  armas,  y  por  fin  de  elias  se  visten,  y  coro- 
nan, y  si  no  laurearon  como  los  Romanos  alas  plumas,  mas  honrra 
les  dieron,  fabricando  desús  vistossos  penachos  coronas  para  sus 
triunphos. 

«No  fue  menos  diestro,  y  curiosso  el  sexo  femíneo  enlas  obras 
desús  manos,  pues  cada  india  en  sus  texidos.  podia  competir  con 
Palas  sin  temor  délos  castigos  de  Arcigne,  es  cosa  que  admira  ver- 
las texer  los  celebrados  paños  de  chocolate,  sin  la  multitud  de  pei- 
nes, que  vsan  nuestros  texedores,  sin  mas  artificios,  que  vnas  rus- 
ticas varitas,  hazen  quanto  quieren,  fueron  al  principio  estos  paños, 
muy  estimados,  oy  por  comunes  han  perdido  aquella  antigua  esti- 
mación, como  assi  mismo  los  celebrados  Guypilis  de  pluma,  pues 
si  alcanzaron  modo  de  valerse  de  ella  para  las  pinturas,  también 
discurrieron  forma  de  hilarla  para  sps  texidos,  que  si  los  terrestres 
corderos  dieron  lana  alos  Europeos  para  el  abrigo,  acá  en  la  Ame- 
rica los  volátiles  Anzares,  y  patos  tributan,  en  vez  de  vellones,  fi- 
nas y  delicadas  plumas. 

«Y  no  fue  menor  el  modo  de  vnir,  y  coser  los  lienzos  de  sus  te- 
xidos, porque  careciendo  del  v.sso  déla  aguja,  tan  necessario  ins- 
trumento, se  valieron  délas  plumas  para  suplir  esta  necessidad,  y 
assi  de  delgadas  plumas,  forman  sus  agujas  ensartando  en  ellas  sus 
hilos  con  que  vnen  sus  paños,  y  aun  vordan  sus  mantas,  desuerte 
que  vien  mirado,  en  las  plumas  afianzaron  los  Tarascos  toda  su  co- 
modidad. De  plumas  hizieron  sus  lienzos,  de  plumas  sus  flechas, 
de  plumas  sus  ropas,  de  plumas  sus  agujas,  y  para  fin  de  plumas 
sus  coronas. 

•  De  todo  lo  dicho  se  componía  el  gran  pueblo  de  Tiripitio,  esto 
es  de  todos  los  referidos  oficios,  los  quales  como  dijo  el  Ecclessias- 
tico,  son  el  todo  de  vna  república,  y  esta  mesma  grandeza  fue  la 
principal  causa  déla  destrucción  del  Pueblo,  que  oy  lloramos,  por- 
que como  era  la  escuela  de  todos  los  oficios,  de  alli  salian  maes 
tros  a  todos  los  restantes  pueblos  de  Mechoacan,  los  quales  no  vol- 
bian,  y  assi  se  fue  aniquilando,  como  le  aconteció  ala  gran  ciudad 
primera  del  mundo  llamada  Señar;  que  hauiendose  juntado  todo  el 
mundo  afabricar  aquella  gran  todo,  aonde  se  atendian  todos  los  ofi- 
cios, estos  diuididos  por  todo  el  mundo,  dieron  causa  ala  ruina,  de 
aquella  gran  ciudad  no  quedo  en  aquel  gran  campo  de  Señar  mas 
que  crecidos  montones  de  piedras,  relieues  de  la  gran  Torre,  y  dos 
columnas  escritas,  cuyas  letras  manifestaban  la  antigua  sabiduría 
délos  fundadores.  Assi  acá  en  nuestra  gran  Señar  Tiripitio,  solas 
piedras,  reliquias  de  lo  que  fue  han  quedado,  y  en  la  memoria  no- 
ticias de  hauer  sido  alli,  aonde  se  leuantaron  las  primeras  colum- 
nas délas  letras. 
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«CAPITULO  XÍII. — De  la  qran  Iglesia,  Convento,  y  Hospital, 
que  se  ¡liso  en  Tiripitio.  Dispuesta  del  modo  referido,  en  el  ante- 
cedente capitulo  la  política  del  pueblo,  dieron  principio  a  edificar 
la  iglesia,  y  al  circuito  deella  todo  lo  que  le  era  necessario,  assi  pa- 
ra su  adorno,  y  magestad;  como  para  su  seruicio  mas  promto.  Al 
mediodía  erigieron  el  conuento,  ael  Oriente  el  Hospital,  y  al  Nor- 
te la  escuela  de  ios  cantoreSi  ael  Poniente  el  cementerio  con  sus 
capillas,  para  que  por  varios,  en  distinctas  manciones.los  hombres 
délas  mugeres  aprehendiessen  la  Doctrina  Cristiana.  Tan  grande 
era  este  atrio  que  oy  admiran  sus  desmedidos  tamaños  aquantos 
atienden  su  gran  distancia.  En  aquel  tiempo  podía,  según  su  fabri- 
ca y  grandeza  hauer  aspirado,  á  Amphiteatro  romano;  oy  es  cazi 
campo  con  algunos  vestigios  de  arcos,  y  columnas,  exemplo  de  lo 
que  acaua  la  carrera  délos  siglos. 

«Calles  de  Naranjos,  y  Cipreces  se  contenían  en  su  interior  pa- 
uimento,  que  copados,  vnos  eran  rollos  de  aquella  gran  plaza,  y 
eleuados  otros  eran  agujas,  u  obeliscos  de  bejetables  pirámides  de 
cipreces,  los  quales  aun  tiempo  hazian  con  sus  cuerpos  calles,  y 
con  sus  agigantados  vultos  representaba  cada  vno  en  aquel  Tea- 
tro vna  estatua  de  Siparizo.  Oy  solos  tres  a  reseruado  para  memo- 
ria el  tiempo,  délos  muchos  que  hauia,  oquiza  para  señalar  por  se- 
pulchro  de  si  mismo  aquel  cementerio,  que  todo  es  ya  ruina  de  si 
mismo,  todo  es  sepulchro  funesto  délo  que  fue,  y  a.ssi  como  a  se- 
pulchro  de  grande  le  viene  bien  sobre  su  sepultura  el  ciprés. 

«Vna  cruz  sobre  muchas  gradas  eleuada,  era  el- punto,  y  centro 
de  aquel  circuito  cuyos  escalones  daban  asientos,  alos  niños  déla 
doctrina,  y  los  arboles,  sombra  suficiente  alos  mesmos,  para  que 
todas  las  mañanas  al  son  déla  campana  se  juntassen,  vnos  en  la 
cruz,  otros  en  los  arboles,  y  otros  en  las  capillas  á  aprehender  las 
oraciones,  y  para  la  vigilancia  entodo,  estaba,  y  aun  oy  se  conser- 
ua  la  celda  del  ministro  al  cementerio,  para  poder  con  comodidad 
atender  desde  su  ventana  ala  doctrina,  oy  con  los  pocos  que  ay  se 
obserua  lo  mesmo  obrando  los  ministros  tanto  con  dos  talentos, 
que  oy  tienen,  como  antes  con  el  crecido  numero  de  cinco. 

«La  iglesia  fue  vn  eleuado  templo,  todo  de  cal  }'  canto,  con  vna 
portada  tan  sobervia,  y  eleuada,  que  dice  nuestro  Bazalenque,  que 
hasta  su  tiempo  no  se  hauia  hecho  otra  en  las  Indias,  semejante,  cu- 
ya agigantada  fachada,  era  indicc  del  alto  corazón  del  que  la  hizo, 
o  era  muestra,  (y  es  lo  cierto)  del  alto  dueño  que  ensu  interior  ocul- 
taba; de  toda  ella  solas  quatro  columnas  han  quedado  en  pie.  aliuia- 
das  estas  del  tiempo,  que  les  quito  el  peso  conque  viuian  abrumadas, 
quiza  para  que  duraran  hasta  nuestros  dias,  y  por  ellas,  y  su  gran- 
deza viniésemos  los  presentes,  a  conozer  lo  que  fue  aquella  fachada. 
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«Al  lado  diestro  déla  portada  en  proporcionada  simetría  se  ele- 
uo  vna  torre,  Tajo  de  Mechoacan  de  cuyo  cuerpo,  era  el  alma  un 
castellano  relox  almodo  déla  Arpa  de  David  fabricado,  déla  qual 
dicen  los  Rabinos,  que  apenas  amanecía  quando  le  recordaba,  por 
estar  hecha  al  modo  de  la  estatua  de  Memnon,  que  en  dándole  el 
sol  amaneciendo,  formaba  dulce  armonía,  y  me  acuerdo  hauerleido, 
que  era  relox,  cuyas  ruedas  ajustadas  con  arte  fingían  la  música 
con  engaño. 

«Llenaron  sus  arcos  de  campanas,  que  en  algún  tiempo,  fueron 
sus  metales,  (como  queda  visto)  adorados  Ídolos  de  aquella  gentili- 
dad, queriendo  Dios  se  viese  en  Tiripitio,  lo  que  en  el  templo  de 
Isrrael.  pues  assi  como  las  trompetas  conque  llamaban  al  pueblo, 
eran  délos  metales  hechas,  que  havian  sido  Ídolos  en  Egipto.  Pues 
assi  ni  mas,  ni  menos  fueron  nuestras  campanas  de  Tiripitio,  fun- 
didas de  Ídolos  derretidos,  para  que  en  las  torres  eleuadas  se  vies- 
sen  castigados  los  ídolos,  como  en  horcas  suspensos  délos  cuellos, 
y  almísmo  tiempo  afuerza  de  golpes  llamassen  con  sus  lenguas  al 
pueblo.  Valiente  castigo,  que  al  Demonio  dieron  Nuestros  Vene- 
rables Padres,  hazerlo  pregonero  de  las  glorias  de  Christo. 

'Aun  perseueran  las  campanas  primitiuas,  publicando  todos  los 
que  las  oyen  ser  las  mas  sonoras  de  Mechoacan;  no  se  ven  en  la 
altura  primera,  porque  caida  la  torre  corrieron  ellas,  como  depen- 
dientes la  mesma  fortuna;  no  las  ha  humillado  este  contraste,  ni  el 
gran  golpe  que  dieron  cayendo  déla  gran  altura  en  que  se  hallaban, 
antes  cada  dia  se  oyen  mas  sonoras,  que  parezen  déla  naturaleza 
de  Anteon,  que  quando  mas  se  llegaba  ala  tierra  tanto  mas  eleua- 
ba  la  voz. 

«Toda  esta  referida  grandeza,  era  solo  vn  preámbulo  ala  ma- 
quina del  Templo,  tan  grande,  que  rayaba  ochenta  varas  su  longi- 
tud, y  a  quinze  su  latitud,  y  a  proporción  del  arte  su  altitud,  las 
ventanas  que  fueron  rasgos  de  aquella  maquina,  están  oy  diciendo 
enlo  pulido  de  sus  cantos,  lo  prímorosso  que  seria  la  obra.  Del 
Chroro  no  quedo  cosa  alguna,  porque  los  órganos,  sillerias,  y  facis- 
toles, primorossissimos,  todo  lo  abraso,  como  veremos  el  fuego. 
Sola  la  memoria  ha  quedado  délo  que  fue.  En  toda  la  gran  fabrica 
de  aquel  templo,  lo  mas  primorosso  dice  Nuestro  Bazalenque.y  que 
jamas  pudo  imitarse.  Fue  la  techumbre,  o  cielo  déla  iglesia,  assi 
como  enla  gran  fabrica  del  mundo,  lo  mas  lucido,  y  primorosso,  es 
el  cielo,  o  voveda  celestial.  Era  todo  de  media  tixera  sobre  la  qual 
descanzaban  primorossos  artezones,  pedazos  de  aquel  cielo,  de  que 
pendían  multitud  de  doradas  pinas,  que  como  estrellas  fixas  se 
axendian  en  aquel  firmamento,  esphera  de  Archimedes,  en  que 
se  veía  en  el  suelo,  todo  el  cíelo  muy  al  vivo  retratado  tan  perfecto 
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todo,  que  el  Momo  mas  mordaz,  creo  no  hallaría  defecto  en  aquella 
ííran  cassa  de  Minerva  palacio  déla  primer  sabiduría  de  Michoa- 
can  viose  no  ser  cielo  todo  lo  dicho,  porque  lleg^aron  asu  altura 
peregrinas  impreciones  del  fuego  que  todo  lo  abrazaron,  y  redu- 
jeron a  cenizas. 

«Enla  concha  déla  capilla  mayor,  se  acomodo  vn  sumptuoso  re- 
tablo, tan  primo  y  curioso  que  parecía  obra  de  Ohab  o  Bezlel,  pues 
todo  el  arte  pareze  que  se  empleo  en  labrar  aquel  propiciatorio,  en 
medio  del  qual  como  sobre  Cherubines,  se  atendía  el  Arca  conel 
mana  délos  cielos,  el  diuino  sacramento  de  onde  jamas,  a  faltado' 
acuyo  exemplar  los  demás  conuentos  déla  Provincia  han  procura- 
do siempre,  en  los  cielos  de  sus  templos,  tener  colocado  aeste  diui- 
no Sol  sacramentado,  siendo  cada  Prior  vn  sacerdote  flamineo,  y 
cada  religioso  vn  Vestal  vigilante  para  conservar  peremne  el  fue- 
go de  sus  lamparas. 

«Toda  la  iglesia  la  adornaban  pinturasdel  nuevo,  y  viejo  testa- 
mento, todas  al  temple  pintadas,  y  es  que  en  aquel  tiempo,  aun  no 
corría  deloleo  la  pintura,  conla  presente  abundancia.  Cada  altar, 
era  vn  relicario,  cuyo  asseo  corria  por  las  manos  illustrisimas  de 
Nuestro  Venerable  Padre  Fr  Diego  de  Chaues,  pues  como  en  su 
vida  veremos,  todo  su  esmero  aplicaba  alas  aras  del  Señor,  y  como 
Tiripitio  era  el  primer  templo,  el  qual  hauia  de  ser  dechado  délos 
otros,  quizo  que  se  viese  alli  el  exmero,  para  que  se  imitasse  enlas 
demás  iglesias,  como  §e  consiguió,  pues  son  nuestros  templos,  los 
que  en  Mechoacan  se  lleuan  la  primacía  en  asseo,  y  curiossidad; 
y  ano  correr  por  manos  délos  indios,  que  con  su  natural  de.scuido 
lo  massemaltrata,  pudieran  competir  nuestras  iglesias  con  las  Tea- 
tinas  de  Ñapóles. 

«La  mesma  obra  déla  iglesia,  alcanzo  ala  sachristia,  pequeña 
Sion  hija  de  aquella  gran  Jeruzalen,  iglesia  bajada  de  los  cielosllena 
de  costosas  galas  para  recurrir  con  costossos  adornos  al  esposo 
Christo.  De  cuenta  del  Venerable  Chaues,  corrió  el  prender,  y  ador- 
nar ala  desposada,  y  tanto  se  exmero  en  las  galas,  que  hasta  á  Ale- 
mania embio  por  la  cama,  y  por  las  donas,  á  Roma;  riquissimos 
ornamentos  puso  en  la  sacristía,  llenó  de  plata  los  almarios,  ciria- 
les imperiales,  y  ordinarios,  cruzes,  3'  blandones  que  pudieran  lucir 
enlas  mayores  Cathedrales  déla  christiandad,  con  santa  abundan- 
cia, que  como  charitatiua  madre  la  cassa  de  Tiripitio,  ha  tenido  que 
dar,  atodos  sus  hijos  los  demás  conventos,  cuya  heroica  acción, 
muestra  la  maternidad  deesta  cassa,  y  publica  juntamente  la  gran 
dotte  que  le  dio  Nuestro  Venerable  Chaues:  sino  es  que  como  Tiri- 
pitio, es  lo  mesmo  que  mina  de  oro,  y  la  mina  en  sus  betas  comu- 
nica atodos,  su  oro,  Tiripitio  como  tal,  dio  todo  su  oro,  y  toda  su 
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plata,  y  assi  oy  le  acontece  loque  ala  que  fue  mina  rica  que  solo  el 
nombre  le  queda  délo  que  fue,  experimentando  pobreza,  la  que  fue 
tan  rica. 

«Remitióle  desde  Alemania,  Nuestro  Venerable  Padre  San  Ro- 
mán, asu  gran  compañero,  el  Venerable  Chaues  Prior  de  Tiripitio 
segundo;  vna  rica  cama  de  Terciopelo  morado,  todo  entretexido  de 
hilos  finissimos  de  oro,  y  plata,  cuyos  campos,  y  fondos,  eran  vis- 
tosos teatros  en  que  se  retrataban  las  señales  mas  vivas  de  nuestra 
redempcion  mirándose  vordada  de  oro  toda  la  Passion  de  Nuestra 
Vida  Christo;  solo  seruia  el  Jueues  santo  esta  alhaja,  con  gran  mis- 
terio, y  acuerdo  porque  este  dia  se  nos  pone  Christo  enfermo  de 
amor.  Acauó  el  tiempo  esta  cama  duró  como  flor  de  granadilla, 
oflor  déla  Passion,  poco  y  era  tan  rica,  que  délos  relieues,  reliquias 
que  hauia  perdonado  el  tiempo,  y  despresiado  el  olbido  sacó  vn 
Prior  vigilante,  tanta  plata,  quanta  hubo  menester  para  vn  crecido 
copón,  en  que  depositar  al  mesmo  Señor  sacramentado. 

«Todo  lo  dicho,  con  otras  obras,  que  referiré  de  Convento,  y  Hos- 
pital se  hizo  en  menos  de  diez  años,  acauose  el  año  de  mil  quinien- 
tos quarenta  y  ocho;  assi  lo  referían  vnas  tarjas,  que  estaban  en  las 
vassas  del  colateral  mayor  déla  iglesia,  y  toda  esta  gran  maquina, 
no  quiso  el  Señor,  que  durase  un  siglo,  que  alcanzase  siquiera  a  cien 
años,  esta  marauilla  Americana,  bastábale  serlo  para  que  no  corrie- 
se la  mesma  fortuna  que  las  otras  siete. 

o  El  casso  fue,  que  yendo  atocar  a  Maithines  vn  indio  campanero, 
menos  auisado  que  otros,  dejó  en  el  Choro  vna  encendida  tea,  tizón 
fatal  de  Altea,  y  muerte  de  Meleagro;  y  como  era  de  madera  el  pi- 
sso,  en  breue  se  apoderó  el  vorax  elemento,  de  todo  aquel  gran 
templo  déla  sabiduria,  no  fueron  sentidas  las  llamas,  por  hauer  sido 
ala  media  noche  el  incendio,  parecido  mucho  al  que  encendió  Simón 
en  los  altos  alcázares  de  Priamo;  tan  vorax  este,  como  aquel;  pues 
si  del  de  Troya  solo  librar  pudieron  al  sagrado  Paladión,  imagen 
que  hauia  parido  el  cielo  acá  apenas  pudieron  sacar  de  entre  las 
llamas,  al  sagrado  Paladión  Cristo  sacramentado,  pan  vajado  de  los 
cielos,  y  los  sagrados  Penates  Christo  crucificado,  y  Maria  Sanc- 
tissima  Nuestra  Señora,  solo  esto  se  libro  déla  abrasada  Troya 
Tiripitio. 

«Mejor  fortuna  corrió  la  sachristia,  porque  de  esta  se  libro  toda 
la  plata  y  todos  los  costosos  ornamentos,  que  retirados  al  refecto- 
rio, fue  esta  pieza  la  que  por  muchos  años  siruio  de  iglesia.  Nunca 
volbio  a  su  antiguo  explendor,  y  grandeza  y  assi  quando  vieron  la 
dedicación  segunda,  fueron  lagrimas  de  sentimiento  los  recuerdos 
del  antiguo  templo.  Assi  ni  mas,  ni  menos  aconteció  en  nuestro  Ti- 
ripitio, fueron  muchos  los  llantos  délos  presentes,  que  hauian  alean- 
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zado  la  grandeza  del  primer  Templo,  bien  que  aquellos  primeros 
artezones,  aquellas  medias  tixeras,  todas  vestidas  de  oro,  y  plata, 
eran  ahora  rudas  Vigas,  manifiesta  prueba  de  la  gran  pobreza  pre- 
sente mirando  yacomo  irreparable  aquella  primer  grandeza.  De- 
biosele  la  Restauración  del  Templo  al  Venerable  Padre  Fr.  Antonio 
de  Salas,  como  lo  veremos  en  su  vida,  Sorobabel  de  la  Iglesia  de 
Tiripitio,  entonces  engrandezeremos  deeste  Venerable  Padre  sus 
obras,  dignas  de  que  se  conserben  en  la  memoria. 

«Estos  fueron  los  tristes,  y  desgraciados  fines  del  gran  templo 
de  Tiripitio,  primera  marauilla  de  Mechoacan. 

«La  fabrica  del  Hospital,  fue  tan  magnifica,  que  nadie  al  ver  su 
sobervia,  y  grandeza,  la  jusgara  porobra  para  pobres  miscerables 
indios;  Arquitectura  fue,  que  pudo  competir  conla  que  celebró  Cá- 
diz de  Júpiter  hospitalario,  pues  mas  parecía  magnifico  Hospital  de 
los  que  nuestros  rej^es  leuantan  en  la  Corte,  que  pobre  cenodoquio 
de  humildes  Naturales;  era  toda  su  fabrica  sobre  altos  en  que  hauia 
varias,  y  espaciossas  salas,  que  receuian  la  luz  por  grandes,  y  ras- 
gadas Ventanas,  y  desahogaban  estas  salas  pressisos  conceuidos 
ambientes  emfermos,  por  espaciosos  y  dilatados  balcones,  toda  esta 
obra,  era  de  cal,  y  canto,  como  lo  testifican  las  reliquias  que  oy  ve- 
mos en  el  mesmo  hospital. 

«Tenia  todas  las  oficinas  concernientes  a  una  bien  dispuesta  en- 
fermeria,  no  siendo  la  menos  curiosa  la  Votica,  donde  se  beian  re- 
cetas mas  cficases  que  las  que  celebro  Tesalia  cortadas  de  su  men- 
tado Pelio  que  no  ay  una  en  Mechoacan,  que  no  tenga  especial  y 
singular  virtud,  vnas  para  renovar  Esones,  y  otras  para  viuificar 
Hipólitos  difuntos,  tantos,  3'  tan  buenos  son  los  salutíferos  apios, 
que  produce  esta  felis  arcadia,  y  aunque  no  tubieran  otra  planta  que 
el  mague)',  con  ella  sola  tenian  para  todas  las  enfermedades,  un  sá- 
nalo todo.  De  sus  sumos  hazen  eficasissimo  valzamo  para  heridas 
aun  mas  activo,  que  el  celebrado  de  Engadi,  sin  faltarle  lo  aromáti- 
co para  remedarle  en  todo  a  aquel,  de  su  humor  sacan  el  agua  miel 
y  pulque,  vnico  antidoto  para  la  orina,  y  tabardillos,  es  fresquissima 
vebida,  y  para  hazerla  caliente,  es  suficiente  el  mesclarle  vna  poca 
de  panocha,  omelado,  y  queda  apta  contra  dolores,  causados  de 
frialdad ;  para  las  pasmasones,  es  tal  que  no  se  recepta  otra  cossa, 
que  el  maguey  asado,  y  avsarlo  con  proporción,  fuera  esta  planta 
enlas  indias  el  árbol  déla  vida  del  Paraizo  pero  como  ellos  lo  vician, 
viene  a  ser  conpropiedad  el  árbol  del  bien  para  vnos,  y  para  otros 
el  de  el  mal. 

«Para  la  vista,  y  recreo  assi  de  enfermos,  como  de  combalecien- 
tes,  hizieron  enel  patio  vn  ameno  jardin,  con  muchos  arriates  po- 
blados, ó  de  ierbas  salutíferas,  y  de  vistossas  rosas,  conel  circuito 
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de  copados  naranjos,  atodo  lo  qual  fertilizaba,  o  daba  vida,  vna  vis- 
toza  pila,  que  ocultando  sus  corrientes  como  la  celebrada  de  Are- 
tuza,  aparecía  en  eleuados  plumeros  de  cristal  enmedio  del  jardin. 
dando  liberal  su  plata  para  enriquezer  con  sus  corrientes  las  inte- 
riores oficinas,  y  fertilizar  consus  desperdicios  otros  jardines,  que 
hauia  fabricado,  la  industria  al  derredor  del  mesmo  Hospital. 

«Tan  magnifica,  fue  esta  fabrica;  que  no  se  imitó  con  la  perfec- 
ción que  en  Tiripitio  en  otro  pueblo  de  Mechoacan,  aunque  se  le 
oponga  el  celebrado  Hospital  de  Vruapan,  obra  del  Apostólico  Fr. 
Juan  de  San  Miguel,  en  cuya  fachada  se  ve  hasta  hoy  su  estatua; 
porque  todos  los  demás  hospitales,  fueron  fabricas  humildes,  como 
para  pobres  indios,  pero  el  dé  Tiripitio,  fue  su  grandeza  tanta,  co- 
mo queda  referida,  y  porque  no  fuesse  solo  enlo  material  grande, 
le  dio  el  encomendero  Donjuán  de  Albarado.para  su  sustento,  to- 
do el  real  de  minas  de  Curucupaceo,  dadiua.  que  en  aquel  tiempo, 
fue  aun  mas  que  regia,  por  mucha  plata  de  aquel  real.  Acauaronse 
las  minas,  y  assi  desmereció  de  aquella  primitiba  grandeza  el  hos- 
pital manteniéndose  oy,  solo  con  la  limosna  que  le  da  el  conuento. 

«En  quanto  al  seruicio  délos  enfermos,  era  singular  la  charidad 
conque  eran  atendidos  en  sus  necessidades.  Entraban  cada  ocho 
dias  suficientes  .semaneras,  con  sus  maridos  estas,  enque  era  de  ver, 
que  cada  india  de  aquellas,  era  vna  Francisca  Romana,  o  vna  Isa- 
bel Portugueza,  y  cada  indio,  era  vn  Palestino  Abrahan;  o  viijuan 
de  Dios  Granadino;  tal  era  la  Charidad  conque  eran  íitendidos  aque- 
llos pobres  miscerables,  enmedio  délos  quales  andaban  Nuestros 
Venerables  Padres  enseñándoles  como  maestros  las  obras  de  cha- 
ridad. 

«De  tal  modo  se  empleaban  Nuestros  Venerables  fundadores  en 
estos  charitatiuos  exercicios,  que  pareze  se  olbidaban  de  Maria,  por 
atender  a  Martha ;  a  quantos  curarían  aquellos  primitiuos  Apostóles, 
solo  conel  tacto  de  sus  benditas  manos,  pues  ya  que  por  su  volun- 
taria pobreza  no  tenian  oro,  o  plata  que  dar  comunicarían  alos  en- 
fermos, como  Pedro  yjuan  la  salud.  Bien  se  vio  en  todo  este  nueuo 
mundo  el  año  de  mil  quinientos  quarenta  y  tres,  el  amor  de  Nues- 
tros Venerables  conlos  indios,  enlos  hospitales,  y  cassas,  peste  que 
profetizó  el  mercurio  todo  lenguas,  el  x'\postolico  Padre  Fr.  Matu- 
rino  Gilberti,  (Rea.  histor.  de  Mechoacan,  Pag.  58.)  aqui  mostraron 
con  verdad  y  evidencia,  ser  ellos  cada  vno,  vn  piadossisimo  sama- 
ritano,  que  ataba  y  ligaba  conlas  medicinas,  a  toda  la  naturaleza 
indiana,  que  yacia  enferma  de  muerte  en  el  campo  deeste  reino. 

«Nuestros  Venerables  Padres,  fueron  los  Médicos,  que  curaron 
alos  indios,  y  aellos  les  debe  el  Rey  Nuestro  Señor  el  tener  oy  tri- 
butarios, y  todo  el  Reyno,  quienes  les  siruan,  pues  ano  hauer  sido 
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por  nuestros  religiossos.  y  los  del  Gran  Padre  San  Francisco,  sola 
la  noticia  hubiera  oy  en  ella  de  como  fueron  los  indios  por  sus  pro- 
pias manos  seles  aplicaban  las  medicinas;  Nuestros  Venerables  les 
hacian  las  camas,  les  daban  de  comer,  y  hasta  los  aliuiaban  délos 
humores  mas  inmundos.  Verdaderos  Padres,  que  no  contentos,  con 
hauerlos  engendrado  en  Christo,  se  extendió  su  charidad,  a  engen- 
drarlos para  el  mundo.  Médicos  singulares,  que  no  solo  les  curaron 
las  almas,  sitambien  los  cuerpos,  y  es  que  eran  Nuestros  Padres 
Águilas  de  dos  cabesas,  que  con  la  Vna  miraban  a  sus  polluelos  en 
el  oriente  del  Bautisimo,  y  con  la  otra  en  el  occidente,  y  ocasso  de 
la  muerte. 

«Hasta  oy  enseñados  de  aquel  tiempo  ocurren  á  Nosotros  por 
remedios  en  sus  emfermedades,  y  ayan  las  medicinas  Casseras  en 
nuestros  Conventos,  y  muchas  veces  antojos  impertinentes,  sin  que 
por  esto  nos  enfademos  con  ellos.  Ocurren  á  nosotros  por  carnero, 
azeitc,  vino,  azúcar,  y  manteca,  comunes  remedios  para  sus  acha- 
ques, y  todo  seles  da  sin  el  menor  interés,  antes  muchas  vezes  acon- 
teze  que  después  que  los  á  confezado  el  Ministro  les  dice  algunos 
remedios  casseros  alos  que  cuidan  al  enfermo,  es  tan  ordinario  esto 
en  nuestras  doctrinas,  que  por  común  no  haze  fuerza. 

«Para  la  mayor  comodidad  délos  enfermos,  se  instituyeron  los 
Hospitales  referidos,  y  también  para  mancion  délos  passajeros,  pues 
hauiendo  cassa  en  que  parar  cscuzaban  alos  caminantes  de  ir  á  bus- 
car cassas  en  que  descanzar,  y  alos  indios  los  alibiaban  depessadas 
visitas,  y  de  huespedes  molestos,  que  muchas  vezes  atreuidos,  les 
robaban,  amuchos  su  pobreza, y  aotros  menos  adbertidos  la  honrra. 
Con  los  hospitales  se  excusaban  estos,  y  otros  incombenientes,  se- 
ñalan vn  Mayordomo,  que  cuida,  en  lo  temporal  de  todo,  y  vn  Prios- 
te, que  representa  vn  vigilante  Prelado  enlo  espiritual,  el  qual,  para 
infundir  mas  respecto,  seles  solicita  sea  vn  anciano  Simeón. 

«Enestos  hospitales,  eran  como  digo  curados,  todos  los  enfer- 
mos délos  pueblos,  enlos  quales  hauia  algunos  inteligentes  arbola- 
rios, que  solo  con  simples  ierbas  aplicadas  alas  dolencias,  hazian 
mayores  curas,  que  Esculapio,  y  aviuir  se  espantaran  los  Hipócra- 
tes, y  Galenos.  V  si  Chiron,  inventor  de  la  sangria,  los  viera  picar 
la  vena  con  vn  tzinapo,  o  pedernal  sin  el  peligro  de  trasbenar,  que- 
brara sus  lancetas,  y  se  aphcara  ala  moda  délos  indios  por  ser  mas 
segura  su  sangria.  No  son  menos  curiossas  sus  ventossas  sajadas, 
pues  suple  enla  sajadura  el  labio,  sin  el  calor  déla  estopa  y  fuego, 
lo  que  llama  el  vidrio,  y  quema  la  llama. 

«Sus  vanos  son  singulares;  para  estos  tenian  enlos  hospitales 
hechos  temascales,  que  ellos  llaman,  que  son  vnos  pequeños  hor- 
nos, que  tomados  con  debida  proporción,  causan  admirables  efec- 
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tos  ala  salud;  tubieron  noticia,  aun  en  su  gentilidad  déla  medicina, 
y  hauia  entre  ellos  exelentes  médicos,  como  queda  visto;  y  oy  se 
ha  viciado  entre  ellos  esta,  como  assi  mismo  la  aplicación  délos  re- 
medios, porque  han  mesclado  algunos  abusos,  que  es  necessario 
gran  cuidado  en  los  Ministros,  assi,  en  ¡as  medicinas,  que  aplican, 
como  enlos  médicos,  quelas  exercen. 

«En  todos  los  Hospitales  tienen,  vna  bien  adornada  iglesia,  en 
la  qual  todos  los  Sábados,  y  festiuidades  de  MariaSantissima  Nues- 
tra Señora,  se  celebra  con  notable  deuocion,  el  sagrado  Sacrificio 
déla  Missa  a  que  acude  con  notable  afecto  el  pueblo. 

«Esta  iglesia  sirue  para  oratorio  délos  siruientes,  que  cada  se- 
mana entran  a  seruir  á  Maria  señora,  y  alos  enfermos,  viéndose  aqui 
muy  vnidas  las  dos  hermanas  ¡Marta  y  Maria,  pues  desocupados 
délas  precisas  e  inebitables  ocupaciones,  se  retiran,  a  resar  muchas, 
y  deuotas  oraciones,  junto  con  el  rosario  de  Maria  señora;  y  los 
Lunes,  Miércoles,  y  Viernes  tienen  crudas  disciplinas,  y  es  tal  la 
obseruancia  destas  cassas,  que  no  les  exede  el  conuento  mas  reco- 
leto de  nuestra  Europa. 

«Deestas  iglesias,  es  siempre  la  Patrona  Maria  Santissima  Nues- 
tra Señora  déla  Concepción,  por  orden  del  Illustrissimo  Señor  Don 
Basco  de  Quiroga,  primero  sin  segundo  Obispo  de  Mechoacan, 
cuya  memoria  merecia  vna  gran  historia,  de  cuj^os  hechos  esta  lle- 
no el  obispado,  }'  aun  todo  este  nueuo  mundo.» 

«Este  Illustrissimo  Prelado,  fué  quien  dio  á  los  Hospitales  prin- 
cipios: de  aqui  dimanaron  todos  los  Hospitales  deeste  obispado  ve- 
néfico, el  mayor  de  esta  Prouincia,  y  acabado  el  gran  hospital  de 
este  pueblo,  fue  la  escuela  y  seminario  la  obra,  que  hizicron  Nues- 
tros Venerables  fundadores,  fabrica  tan  asertada,  que  la  esperien- 
cia  ha  enseñado  lo  vtil  de  ella,  el  modo  que  tenian,  era  escoger  in- 
ditos  de  ocho  años  poco,  mas  o  menos,  y  estos  enseñarlos  a  leer. 
y  escribir,  y  de  todos  ellos,  que  pintaban  en  mas  sonoros  tiples, 
los  dedicaban  a  cantores,  y  los  otros  a  sachristanes  y  escribanos 
del  pueblo;  alos  quese  aplicaban,  a  cantores,  les  enseñaban  canto 
llano,  figurado,  y  de  órgano,  enque  han  salido  eminentes  músicos 
pues  atener  los  satiricos  humos  del  agreste  Pan  pudieran  compe- 
tir conlos  españoles  Apolos,  pero  son  tan  humildes,  que  no  osan 
leuantar  sus  buenas  vozes,  y  a.ssi  no  salen  a  opoziciones,  quiza  te- 
miendo noles  acontesca  enlas  contiendas  de  música,  loque  a  Mar- 
cias,  que  fuesaHr  déla  lid  sin  piel. 

« Vno,  hubo  dice  Nuestro  Venerable  Bazalenque,  llamado  Fran- 
cisco que  aprehendió  en  Tiripitio,  insigne  enlas  fantasias.  y  fue  tan 
desgraciado  ensus  opoziciones,  que  era  su  común  decir;  yo  bien  se 
que  por  indio  nome  hande  dar  lugar,  pero  me  he  de  oponer,  porque 
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sepan  ay  indios  auiles.  Estas  escuelas  de  cantores  en  alguna  ma- 
nera, aun  oy  perseueran,  y  en  algunos  conuentos  se  conseruan  las 
capillas  tan  buenas,  que  la  de  nuestra  Doctrina  de  Charo  suele  sa- 
lir para  Valladolid,  aonde  luze  tanto,  como  la  déla  Cathedral,  enlu 
diestro. 

«La  mesma  curiosidad  se  tenia,  para  que  aprehendiessen  los 
demás  ministriles,  de  bajones,  órganos,  trompetas,  flautas,  y  chiri 
mías,  conlos  demás  instrumentos  de  cuerdas,  como  biolines,  arpas, 
y  bihuelas,  y  fueron,  y  aun  son  tan  primorosos,  y  diestros,  que  no 
tienen  que  embidiar,  las  mentidas  armonías  délos  Orpheos  y  Am- 
phiones.  Para  los  cantos,  y  músicas,  les  hazian,  las  letras,  y  tonos 
Nuestros  Venerables  Padres,  délas  quales  aun  oy  perseueran  mu- 
chas, en  que  muestran  de  sus  ensendidos  corazones  los  efectos,  y 
publican  la  elegancia  de  venas,  enia  poesia. 

«Toda  la  referida  armonía  de  músicos,  y  instrumentos,  lucia, 
dice  Nuestro  Bazalenque,  con  el  magnifico  ornato  desús  personas, 
y  es  que  cada  cantor  tenia  vna  opa  de  grana  fina,  con  sobrepelliz 
de  lienzo  limpia,  que  puesta  sobre  lo  encarnado  lucia.  Verlos  enel 
choro,  era  contemplar  vn  choro  de  eminentissimos  Preuendados, 
enel  traje,  a  que  se  anadia  la  natural  sircunspeccion  del  Tarasco, 
tan  peritos  enlas  eclesiásticas  ceremonias,  y  puntos  de  la  música 
que  ensus  principios  no  hubo  mas  diestros  españoles. 

«Todo  esto  prouenia  del  gran  cuidado,  que  Nuestros  Venera- 
bles Padres  ponian  enlas  escoletas,  asistiendo  dos  horas  cada  dia 
después  déla  missa  conuentual,  era  la  obligación  deestos  cantores 
ala  mañana  cantar  el  Tedeum  Laiidaimis,  y  los  dias  de  trauajo  las 
horas  de  Nuestra  Señora  los  dias  festiuos,  las  horas  del  oficio  ma- 
yor los  lunes  de  todo  el  año  la  vigilia  de  difunctos,  y  todos  los  dias 
clasicos;  visperas,  y  maitines,  y  esto  es  hasta  oy  con  tanta  puntua- 
lidad, que  creo  noles  exeden  los  mas  puntuales  religios.sos  enlo 
asistente,  que  son  alas  horas  señaladas  del  choro. 

«Aunque  pongo  aqui  alo  vltimo,  la  fabrica  de  el  convento,  fuelo 
primero  que  se  perficiono,  dándosele  la  vltima  mano,  el  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  nueue,  hauiendose  empesado,  dos  años  y  me- 
dio antes,  tiempo  que  necesita  la  naturaleza  para  formar  a  vn  ele 
fante;  y  no  fue  el  conuento,  que  en  aquel  siglo  de  oro  se  acauo  en 
menos  tiempo,  porque  Patzayuca,  conuento  junto  a  México  sele  dio 
toda  perfección  en  ocho  meses,  y  ael  curiosso  conuento  de  Vcareo 
sele  dio  perfecto  fin  en  vn  año,  de  que  se  infiere  el  gran  feruor  con 
que  trauajaban  los  naturales,  junto  este  conla  gran  eficacia,  y  soli- 
citud de  Nuestros  Venerables  Apostólicos  Padres.  Aquienes  agra- 
decer los  magníficos  palacios,  que  nos  hizieron  pues  mas  parecen 
conuentos  monachales,  que  pobres  heremitorios  de  mendicantes 
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hermitaños  de  san  Augustin,  los  quales  no  contentos  con  dejarnos 
cassas,  nos  impusieron  fincas  conque  restaurar  lo  que  el  tiempo 
desmorona. 

«Contiene  pues  el  Conuento,  que  hicieron  un  pequeño  Claustro 
viendo  á  la  isrlesia,  las  paredes  todas  de  muy  pulida  canteria,  cu- 
bierto de  Ricas  maderas  de  cedro,  ciprés.  Lo  cual  hasta  oy  dura. 
no  se  cubrió  la  bóveda,  quiza  por  lo  frió  del  pais,  oporlo  fácil  del 
suelo.  Sobre  lo  dicho,  tiraron  tres  estrechissimos  dormitorios,  tan 
angostos,  que  dudo  cupieran  hombreados  dos  religiossos  por  su 
hueco  asu  correspondencia  recoleta,  fueron  las  celdas,  que  serian 
hasta  diez  y  seis,  los  pequños  huecos,  de  aquellas  castas  anejas, 
que  continuamente  estaban  fabricando  mieles  conque  paladear  á 
aquellos  infantes  tiernos,  y  delicados  enla  fee. 

«Eran,  como  queda  dicho,  sumamente  estrechas  de  aquel  pri- 
mer albear  las  celdas,  cueuas  enfin  déla  primitiua  Thebaida,  oy  se 
ven  algunas,  que  causan  espanto  sus  tamaños,  dignas  eran  de  que 
todos  visitaran  estos  viuos  sepulchros,  como  hazian  alia  los  Hebreos. 
A  Tiripitio  podian  venir  solo  por  ver  las  celdas  de  nuestros  prime- 
ros padres,  hechas  al  fin  como  queda  ya  dicho  como  las  de  los  Hi- 
lariones, y  Máchanos  enla  primer  Thebaida. 

«En  los  vajos  de  estas  tiernas  memorias  de  Nuestros  Padres, 
estaba  el  refectorio  general,  porteria,  y  deprofundis,  no  hauia  des- 
penzas  por  ser  oficina  ossiosa,  para  la  abstinencia  de  aquellos  pri- 
mitivos estilitas,  Arcenios  continuos  ayunadores:  todas  las  referi- 
das oficinas,  eran  estrechissimas,  al  fin  cimientos  de  aquella  reco- 
lecta thebaida.  Después  se  labro  cassa  mayor,  y  mas  dilatada  con 
celdas  un  poco  mas  espaciossas,  un  dormitorio  dilatado,  el  mayor 
de  toda  la  provincia,  mas  aquella  primer  cassa,  es  como  un  relica- 
rio respetado,  y  de  todos  tan  venerada  que  no  ha  havido  quien  vi- 
va en  aquellos  tugurios,  quiza  por  no  pisar  suelos  salpicados  de  la 
purpura,  que  sacaban  las  continuas  disiplinas. 

«Esta  fue  la  casa,  ó  Thebaida  de  la  mejor,  mas  santa,  y  docta 
gente,  que  tubo  la  provincia,  alli  vinieron  los  dos  Zebedcos  de  Me- 
choacan,  Fr.  Juan  de  San  Román,  y  Fr.  Diego  de  Chaves,  allí  el 
Apóstol  Fr.  Juan  Baptista,  y  el  sapientissimo  Fr.  Alonso  de  la  \"era 
cruz.  Vasten  estas  quatro  columnas,  que  allí  se  fixaron ;  para  quese 
reuerencien  las  cassas,  sobre  que  acentaron  sus  descalsos  pies. 

«CAPITULO  XlUl.—De  como  fue  Tiripitio  ¡a  primer  Cassa 
de  Estudios  mayores  en  Nueva  España.— Vo\o  luego  la  fama  del 
gran  conuento,  que  en  dos  años  y  medio  se  hauia  fabricado  en  Me- 
choacan,  y  luego  por  el  tiempo  desu  formación,  lo  jusg-aron  elefan- 
te sobre  cuyos  hombros,  podian  colocar  el  trono  déla  sabiduria. 
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«Luego  que  se  celebro  Capitulo  Proainciai,  enque  salió  electo 
en  superior  Prelado  el  Venerable  Padre  Fr.  Georje  de  Auila,  vno 
délos  siete  primeros  Apostólicos  Varones,  que  fue  el  año  de  mil 
quinientos  y  quarenta,  nombraron  por  cassa  de  estudios  ma3'^ores, 
al  conuento  de  Tiripitio,  y  es  que  aliaron  enel  los  necesarios  requi- 
citos.  para  cassa  y  madre  de  todas  buenas  letras 

«Tiripitio,  era  un  puesto  muy  ameno,  como  queda  referido,  re- 
tirado déla  Corte  Mexicana,  para  que  no  padeciesse  las  precisas 
ocupaciones  délos  concursos,  y  bullisios,  y  viendo  estas  tempora- 
les conveniencias,  asentaron  por  vtil  para  cassa  de  estudios,  a  Ti- 
tiripio.  Esto  miraban  con  los  ojos  del  cuerpo,  pero  conlos  del  rilma, 
era  otro  el  fin  que  llenaban,  en  poner  alli  los  estudios,  como  vere- 
mos. Era  Tiripitio  el  corazón,  y  centro  de  Mechoacan,  colocado  en 
medio  de  las  tres  ciudades,  de  Pázquaro,  Valladolid,  y  Tzintzun- 
tzan;  a  las  puertas  déla  tierra  caliente,  objeto,  de  Nuestros  Vene- 
rables Padres,  junto,  y  aun  inmediato  a  la  corte  del  gran  Caitzonzi, 
y  no  muy  lejos  de  Tzacapu,  piedra  sobre  que  tenia  el  Demonio  fun- 
dada la  idolatria  del  idoIo  Curicaueri. 

«Todo  esto  veian  Nuestros  Venerables  Padres,  era  su  intento 
entrar  ala  tierra  caliente,  predicar  en  Mechoacan,  destruir  la  idola- 
tria, reducir  a  Christo  la  gentilidad;  pues  que  mejor  puesto  para 
todas  estas  incumbencias  euangelicas,  que  Tiripitio.  Cerca  de  tie- 
rra caliente,  inmediato  ala  Corte,  y  no  lejos  de  Tzacapu,  centro  de 
la  idolatria,  pues  aqui,  dicen  Nuestros  Padres,  aqui  se  ha  de  fun- 
dar la  primer  cassa  délas  letras,  no  hade  ser  México,  sino  Tiripitio, 
que  asi  conozera  el  mundo,  que  no  buscamos  proprio  lucimiento, 
antes  si  ageno  prouecho,  que  abuscar  aplausos,  bastante  teatro  nos 
proponia  la  gran  Corte  de  México ;  pero  como  no  era  esto  lo  que 
buscaban  aquellos  Apostóles,  se  retiran  con  sus  cathedras  a  Tiri- 
pitio, para  que  alli  sea  toda  la  gloria  délos  próximos,  y  délos  cathe- 
draticos  todo  el  trauajo,  y  el  afán. 

«Trataron  de  nombrar  maestro  para  esta  primera  Atenas,  y  no 
fue  lo  menos  dificultosso  del  capitulo,  por  ser  todos  acredores  ala 
cathedra,  todos  partos  logrados  délas  dos  vniversidades.  Salaman- 
ca, y  Alcalá,  eran  todos  Nuestros  primitiuos  Padres,  no  hauia  vno 
siquiera  aquien  decirle  ofelix  ingeniuminfeliciter  iiatjtm. 

«Dejaron  alos  electores,  que  nombraran,  y  salió  electo,  no  el 
Doctor,  y  Maestro  Don  Alonzo  Gutierres,  si  el  charissimo  herma- 
no Fr.  Alonzo  de  la  Veracruz;  este  fue  el  titulo,  conque  denomi- 
naron al  hombre  mas  .sabio  délas  indias,  felizes  tiempos,  enque  no 
los  titulos  pompossos,  ni  las  muchas  letras  daban  a  conocer  alos 
sujetos.  (Lám.  14.) 

«Artes,  y  Theologia  le  mandaron  1er  aun  mcsmo  tiempo,  hazien- 
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do  Nuestro  Padre  Maesti'o  solo,  el  g^asto  de  muchos  cathedraticos, 
pues  aunque  como  sol,  era  vno  en  las  indias  como  refiere  Nuestro 
Calancha,  (Calancha.  L.  1.  Cap.  23,  pag.  123,  hist.  del  Perú.)  se  vio 
como  tres  en  cierta  ocazion  el  sol.  Vieronlo  enla  encomienda  del 
Porco,  siete  leguas  del  Potozi,  enel  Perú,  y  acá  vemos  a  Nuestro 
sol  hecho  tres  lej'endo  dos  cathedras,  de  Thologia,  prima,  y  víspe- 
ras, y  la  tercera  de  Philosophia. 

«Assi  mismo  le  ordenaron,  que  entrasse  con  sus  discípulos,  las 
Pazcuas,  y  Vacaciones,  apredicar  ala  tierra  caliente,  para  viuificar 
con  sus  rayos  aquellas  nueuas  plantas. 

«Para  esto,  salió  del  Oriente  Mexicano,  y  camino  al  Zenith  de 
Tiripitio  siguiéndole  las  estrellas  astros  de  sus  discípulos,  quienes 
venían,  como  inferiores,  avestirse  délas  luzes,  y  adornarse  conlos 
desperdicios  délos  resplandores  de  Nuestro  Padre  Maestro;  sin 
seruirle  de  estorbo  asus  lucimientos,  tener  asu  vista  en  Tiripitio 
otros  grandes  planetas,  enque  se  veía  vna  conjunción  máxima  de 
venignos  astros;  estos  eran  Nuestros  Venerables  Padres  Fr.  Juan 
de  San  Román  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Diego  de  Chauez  y 
Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Baptista;  pues  en  medio  dees- 
tas  tres  grandes  lumbreras,  coloco  como  otro  sapientissimo  David, 
su  cathedra,  sin  seruirle  de  estorbo  para  resplandecer,  las  tres  re- 
feridas antorchas. 

«Conlos  tres  nominados,  y  N.  V.  P.  Mro.  se  dedico  feliz  prenci- 
pio  en  nuestra  Prouincia,  y  aun  creo  que  en  todo  este  nueuo  mun- 
do, alos  estudios  mayores  de  Artes,  y  Theologia,  porque  no  he  sa- 
bido, que  poreste  tiempo  hubiese  otros  en  toda  la  Nueua  España: 
por  lo  qual  hallo  hauer  sido  Tiripitio.  primer  convento  déla  Prouin- 
cia de  Mechoacan,  del  orden  de  Nuestro  gran  Padre  San  Aug'ustin, 
donde  se  comenzaron  a  leer  publicamente,  para  todo  g^enero  de 
gente  las  ciencias  mayores.  Esto  se  ira  mirando  enlo  que  iré  di- 
ciendo, pues  todo  prueba  evidente  lo  que  tengo  dicho,  que  fue  Ti- 
ripitio la  primer  cassa  de  estudios  de  toda  Nueua  España. 

«Aquí  aesta  nueua  Athenas,  luego  que  se  abrieron  las  puertas 
déla  Academia,  vino  con  otros  principes  de  sangre  real  a  estudiar, 
Don  Antonio  Guitzimengari,  hijo  del  Rey  de  Mechoacan,  llama 
do  Don  Francisco  Zinzicha  Caltzonzi,  que  quiere  dezir  el  Rey  cal- 
zado, adistincion  délos  demás  reyes  deeste  nueuo  mundo,  que  como 
feudatarios  del  Emperador  mexicano  andaban  descalzos,  y  solo  el 
rey  de  Mechoacan  como  ingenuo,  y  libre  de  feudo,  en  prueba  de  su 
absoluto,  e  independiente  dominio  andaba  calzado  del  cacle  de  oro, 
en  que  probaba  lo  dicho,  (Rea.  L.  1.  Cap  10.  Pag.  17,  Historia  de 
Mechoacan.)  como  también  mostraba  su  grande,  y  antigua  noble- 
za, a.ssi  como  los  Arcades  por  el  calzado  manifestaban  como  por 
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executoria  lo  antiguo,  y  regio  de  su  origen.  Era  el  renombre  de 
Caltzonzi  no  proprio,  que  cada  rey  tenia  el  suyo,  eran  si,  assi  lla- 
mados, como  Faraones  en  Egipto,  Niños  en  Babilonia,  Biros  en  Por- 
cia, Tolomeos  en  i\sia,  y  Cesares  en  Roma.  (Lám.  15.) 

«El  hijo,  pues  deeste  rey  Don  Francisco  Zinzicha,  Caltzonzi,  he- 
redero déla  natural  corona  desu  padre,  fue  el  primero,  que  dio  prin- 
cipio alos  estudios,  con  otros  Principes  tarascos,  hijos  de  los  gran- 
des de  aquel  re^^no,  circunstancia  que  enobleze  aesta  cassa,  y  aeste 
estudio,  pues  tienen  sus  aulas  por  oyentes,  a  rej-es,  y  a  principes; 
y  de  aqui  se  infiere  no  tener  todavía  estudios  públicos  mayores, 
los  Venerables  Apostólicos  Padres  del  Seraphin  San  Francisco, 
pues  a  hauerlos  entre  sus  Paternidades,  no  hubiera  venido  a  nues- 
tro estudio  el  hijo  del  Rey  aestudiar. 

«Aprehendió  Don  Antonio  Guitzimengari,  junto  conlas  letras  la 
christiana  ley,  y  quedando  tan  afecto  a  Nuestro  Padre  Maestro,  que 
olvido  la  corte,  y  Palacio  de  Tzintzuntzan,  por  la  aldea  de  Tiripi- 
tio.  Fabrico  cassa  en  dicho  Pueblo,  fue  dicen  las  chronicas  grande 
su  capasidad,  y  assi  salió  lucido  estudiante;  seruianle  las  letras  de 
realze  y  esmalte,  al  oro  de  su  nobleza,  que  esta  sobre  el  encarnado 
papel  de  la  purpura  y  sirue  de  lauor  al  vestido. 

«Como  otro  apolo  salió,  Don  Antonio,  atodo  su  reyno,  llouien- 
do  sobre  sus  subditos  salutíferos  pannaces;  pero  o  inescrutables 
juicios  del  Altissimo,  poco  tubo  en  que  mostrar  Don  Antonio  su 
gran  capacidad,  porque  ensu  Padre  Don  Francisco  Zinzicha  Cal- 
tzonzi, se  acauo  el  reyno  tarasco;  y  Nuestro  Don  Antonio  Guitzi- 
mengari, y  Caltzonzi,  viuio  en  Tiripitio  lo  que  duro  la  vida  en  estado 
de  particular  viéndose  enel  una  délas  mayores  vueltas  de  fortuna, 
que  no  han  ponderado  las  historias,  solo  porque  era  indio  Don  An- 
tonio, como  si  el  serlo,  fuera  motiuo,  para  no  sentir  tamaña  buelta 
dcla  rueda. 

«Perdió  el  reino  deeste  mundo,  pero  creo,  que  en  pago  de  su 
fee,  y  constancia  en  su  contraste  le  premiaría  el  cielo  con  corona 
de  luzes,  tamaña  perdida;  Commuto  Nuestro  Don  Antonio,  vltimo 
rey  de  Mechoacan,  el  copil,  o  canaqua,  corona  de  sus  nobles  ascen- 
dientes, porlos  délas  oliuas  de  Minerua  guirnaldas  déla  sabiduría, 
quitándose  déla  caueza  las  plumas,  y  colocándolas  enlas  manos 
para  escribir  como  dizen,  mucho  de  su  gentilidad,  que  todo  se  per- 
dio,  que  no  hade  ser  solo  el  perú,  quien  produsca  un  anga  garsíla- 
so,  que  escriba  el  origen  délos  reyes  sus  antepasados,  que  Tiripitio 
crea  otro  hijo  de  reyes,  que  escriba,  quiza  con  lagrimas  de  sangre 
la  real  genealogía  de  los  reyes  tarascos. 

«Siruale  de  vanidad  al  sepulcro  de  Don  Antonio  hauer  sido  su 
dueño,  maestro  en  el  idioma  Tarasco  de  Nuestro  Padre  maestro 
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Fr.  Alonso  de  la  Veracruz;  aprendia.  Nuestro  Padre  Mro.  con  <¡:Tan 
gusto,  de  Don  Antonio  la  lengua,  llamándolo  con  humildad  su  maes- 
tro; \'  fue  discurso  alta  providencia,  el  que  fuera  vn  rey  el  maestro 
de  N.  V.  P.  Veracruz,  de  vno  quera  re\'  de  los  sabios. 

«Juntos  todos  los  estudiantes,  comenzó  su  curso  Xuestro  sabio 
Padre,  y  se  reconocieron  estrechas  las  Aulas  para  la  multitud,  co- 
mo sucedió  en  París  con  el  gran  Alberto,  sacaron  al  claustro,  pla- 
za de  aquel  combento,  o  vniuersidad,  \a.  Cathedra,  para  que  todos 
buenos  y  malos  participasen  de  los  bienes  del  sol,  quien  tenia  des- 
tinadas tantas  horas  para  1er  las  artes,  y  tantas  para  1er  la  Theolo- 
gia  y  el  reciduo  del  dia,  estaba  dedicado  para  aprehender,  como 
un  inferior  discípulo,  las  lenguas  del  pais. 

«Decendia  de  la  Cathedra  el  gran  Maestro  \"eracruz,  3-  luego 
ocupaba  aquel  alto  solio,  el  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  San  Ro- 
mán, para  leer  el  idioma  Mexicano,  y  acauado,  subia  ala  mesma 
cathedra,  el  V.  P.  Fr  Juan  Diego  de  Chavez,  al  explicar  el  idioma 
tarasco;  y  cierto  causa  admiración,  que  acudiendo  todo  el  dia  atan- 
te estudio,  y  de  noche  al  choro  con  continuas  mentales,  aproue- 
chaban  tanto  enla  Theologia,  y  enlas  dificultossas  lenguas,  que 
deprehendian,  sin  duda  que  es  fuerza  recurrir  a  milagro,  y  persua- 
diéndonos que  sucedía  en  Tirípítio,  lo  que  aconteció  en  Mediam, 
que  del  espíritu  del  Padre  Maestro  \''eracruz  les  infundía  Dios  a 
todos  sabiduría,  y  lenguas. 

«Tan  lucidos  Maestros  no  se  han  visto,  tan  grandes  Ministros, 
no  los  ha  habido  pues  que  es  esto,  sino  desírnos,  que  el  grande  es- 
píritu de  este  Moyses  Mechoacano  se  incendio  con  todos  sus  dici- 
pulos,  para  componer  un  perfectissimo  sanedrín. 

«Llegaua.scles  aestos  Apostólicos  discípulos  el  tiempo  fixo  de 
pazquas,  y  vacaciones,  enque  se  seza  entodo  el  mundo  délas  tareas 
literarias,  por  ser  entonzes  los  bochornos  déla  canícula,  enque  se 
solicitan  alibíos,  y  frescos,  para  las  cabezas,  y  entonzes  vajaban 
Maestro,  y  Discípulos  alos  hornos  de  tierra  caliente,  aonde  se  sien- 
ten con  mas  fuerza  los  ardores  del  Can  celeste.  Repartíanse  apre- 
dicar,  por  aquellos  abrazados  montes  pirineos  deesta  America;  allí 
hazían  ostentación  desús  estudios,  y  muestras  desu  aprouechamíen- 
to;  que  lexos  estarian  del  popular  aplauzo,  quienes  tenían  por  oyen- 
tes, solo  remedo  de  racionales  hombres  como  los  pinta  Ezequíel. 

«Porlos  fructos,  que  hazian  enla  predicación,  conocía  el  Padre 
Maestro  el  aprouechamiento  desús  discípulos.  Estas  eran  las  con 
ferencias,  opoziciones,  y  relecciones  délos  estudiantes,  por  aquí  in- 
fería el  estado  de  sus  discípulos,  no  bu.scaba  la  charidad  de  aquellos 
discípulos  de  Chrí.sto  los  concursos  de  Bolonia,  las  congregaciones 
de  Pariz,  las  juntas  de  Salamanca ;  todo  esto  lo  miraban  como  aura 
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mundana,  los  robles,  y  encinas,  eran  los  sujestos,  y  pulpitos,  sobre 
que  predicaban  teniendo  por  torna  vozes,  los  concauos  de  los  cie- 
los, las  tajadas  peñas  que  con  sus  cuchillos,  amenazaban  degüellos 
al  caminante,  eran  las  eleuadas  cathedras  en  que  leian  la  mas  alta 
Theologia,  conque  aprouechaban  asus  oyentes. 

«Las  cierras  de  Pungarauato,  Guacana,  y  Apuzagualcos,  con 
todos  los  demás  fogones  de  aquel  paiz,  eran  los  liuidos  teatros  de 
estos  discípulos,  maestros,  aqui  ganaban  almas  para  Christo,  discí- 
pulos para  la  escuela  de  Jhs.» 

Con  la  casa  de  estudios  de  Tiripitio  tuvieron  los  tarascos  otro 
centro  de  ilustración  y  á  ella  acudían  si  no  á  cursar  las  asignaturas 
superiores,  sí  á  aprender  á  leer,  escribir,  contar,  doctrina  cristiana, 
canto  y  música,  con  míís  las  artes  mecánicas,  que,  según  lo  relata- 
do, florecieron  por  largo  tiempo  en  dicho  pueblo. 

Una  tradición  unánime  y  constante  ha  llegado  hasta  nosotros 
y  por  ella  sabemos  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  evangeliza- 
ción  de  los  tarascos  el  tan  citado  Padre  Fr.  Juan  de  San  Miguel  fun- 
dó en  el  entonces  piicb/o  de  Giiayangarco  (hoy  Morelia)  un  colegio 
para  indios  denominado  de  «San  Miguel.»  (Lám.  16.) 

Con  la  fundación  de  la  ciudad  de  Valladolid,  efectuada  en  las 
lomas  adyacentes  á  Giiayangareo,  por  el  Virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  el  año  1541,  el  colegio  de  San  Miguel  adquirió  mayor  es- 
tabilidad, y  cuando  en  15.S0  se  pasó  á  la  dicha  Valladolid  la  Sede 
episcopal,  de  Pátzcuaro,  aun  subsistía  éste.  Se  trató  entonces  de 
que  él  se  refundiera  con  el  de  San  Nicolás  que  fundara  el  limo.  Sr. 
D.  Vasco  de  Quiroga,  en  Pátzcuaro,  según  queda  atrás  puntual  i 
zado.  Sin  dificultad  se  llevó  á  cabo  tal  idea,  quedando  realizada  el 
año  1581.  {  1  j 


(1)  Como  tocante  á  este  asunto  no  se  conocía  hasta  el  presente  documento 
.ilcruno,  he  creído  oportuno  dar  á  conocer  el  que  lo  comprueba.  Es  una  copia 
MS.  hecha  por  Fr.  Pablo  de  la  P.  Concepción  Beaumont,  en  el  siglo  XV'III,  y 
que  actualmente  para  en  mi  poder. 

Dice  á  la  letra: 

« Este  instrumento  me  dio  el  Escribano  Rl.  de  Cavildo  D.  Joseph  de  Arratia. 

«  Recaudos  de  la  Vnion  y  Junta  del  Coleg».  de  San  Miguel  con  el  de  San 
NicoL.ís  DE  Valladolid,  el  año  de  1581. 

« En  la  ciudad  de  Valladolid  en  29  dias  del  mes  de  Octubre  de  1581  años  ante 
el  Señor  Juan  Rangel  Nuñez,  Theniente  de  Alcalde  Mayor  de  esta  ciudad  .y 
Prov''.  se  leyó  esta  petición. —  Illustre  Sr.  el  Lie.  Alonzo  Ruiz  Provisor  Juez 
y  Vicario  grl.  en  este  obispado  de  Mechoacan,  por  mí  y  en  nombre  del  Illtre. 
Sr.  Dean  y  Cavildo  de  la  Sta.  Iglesí".— Digo  que  por  la  justicia  y  regimiento  de 
esta  Ciudad  está  proveído  y  mandado  que  se  junten  el  Coleg°.  de  San  Miguel 
de  esta  ciudad  con  el  Coleg».  de  San  Nicolás  quese  passo  á  ella  con  la  Cathe- 
dral  de  la  Ciudad  de  Patzquaro  conforme  alo  provehido  que  es  esto  de  que 
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No  fueron  estraños  los  jesuítas  á  la  civilización  y  evolución  so- 
cial de  los  indios  tarascos,  alcanzando  en  esta  noble  tarea  abundan- 
tes y  opimos  frutos. 

Un  documento  de  la  época  (D  nos  lo  da  á  conocer  con  estas  pa- 
labras : 

Con  la  muerte  de  Caltzontzi. .  .  «se  alborotaron  los  indios,  pe- 


hago  presentación. — E  assi  mismo  de  una  carta  missiva  de  la  orden  del  Señor 
Sn.Fran.'^"deesta  Prov'*.  de  todo  lo  qual  áV.M.  Pido  y  suplico  mande  al  prest  "= 
escribano  me  dé  un  traslado  autorizado  en  pública  forma  p.-*  ocurrir  con  ello 
ante  el  Muy  E.kc'<'-  Sr.  Visore\-  de  esta  N."  España  p.'*  que  lo  apruebe  y  confir- 
me por  la  orden  que  mas  convenga.— El  Lie  Alonzo  Ruiz.— E  vista  por  el  Sr. 
Then"^-  con  los  dos  recaudos  que  presenta  mandó  a  mi  el  pres"^  Escribano  que- 
dando el  original  en  mi  poder  de  un  traslado  de  todo  ello  o  dos  á  la  parte  del 
dho.  Sr.  Provisor  p.^  el  dicho  efecto  que  lo  pida  en  publica  forma  poniendo  por 
cabeza  de  ello  este  escrito  y  que  si  necessario  es  le  interponía  c  interpuso  su 
autoridad,  y  decreto  judicial,  y  lo  firmo  ante  mi  Hernán  Sánchez  Vrdiales  es- 
crivano.  Juan  Rangel  Nuñez. 

«En  la  Ciudad  de  Valladolid  en  diez  dias  de  mes  de  octubre  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  años  estando  en  Cavildo  e  Ayuntamiento  la  Justicia  y  Re- 
gidores de  ella  la  presento  el  Sr.  Provisor  el  licenciado  Alonzo  Ruiz.  —  Muy 
filtre.  Señor.  El  licenciado  Alonzo  Ruiz.  Provisor  de  este  Obispado  digo  que 
en  esta  Ciudad  ay  un  Collcgio  de  San  Nicolás  intitulado,  que  fundó  el  Rdo.  Sr. 
D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  Obispo  que  fue  de  este  Obispado,  de  gloriosa  me- 
moria, el  qual  se  pretende  se  sirva  y  doctrine  y  sustente  con  aquel  cuidado 
que  tal  obra  requiere;  y  en  esta  Ciudad  ay  otro  collegio  y  renta  para  el  qual 
no  se  sirve  ni  administra,  y  se  pierde  la  renta  que  no  se  cobra.,  y  para  que  ese 
collegio,  que  se  intitula  San  Nicolás  siempre  vaya  adelante  en  aumento  del 
seruicio  de  Dios  N°.  Sr.  aj'  necessidad  V-*  Señoría  sea  seruido  por  lo  que  toca 
a  este  muy  illtre.  Cabildo  dar  su  licencia  y  beneplácito,  y  expresso  consenti- 
miento para  que  la  renta  que  el  susodicho  Collegio  que  a  cargo  de  los  Padres 
del  Sr.  S.  Francisco  estava  se  junte  con  el  del  Sr.  San  Nicolás  p.'*  que  estén 
todos  mas  seruidos,  y  pues  todos  se  lleuan  á  un  proposito,  y  en  fin  que  es  que 
se  administre  como  mas  N°.  Sr.  se  sirua,  que  en  lo  que  toca  a  los  Padres  del 
Sr.  S.  Francisco  hago  presentación  del  beneplácito  y  consentimiento  del  P.  ^ 
Prov>-  coino  consta  de  esta  Carta. 

«Por  tanto  a  V.  Señoria  pido  y  sup™.  sea  servido  en  lo  por  mi  pedido  aya 
lugar  pa  que  N*».  Sr.  mas  se  sirua;  y  en  todo  aya  orden  y  assiento  bien  cum- 
plidamente en  lo  qual  V.^  Señoria  hará  merced  y  justicia  — é  otros  digo  que 
haviendo  \'.-'  Señoria  de  proveer  como  esta  pedido  mande  pedir  las  escrituras 
de  Censo  que  los  Padres  del  Sr.  S.  Francisco  en  su  poder  tienen  se  me  den  y 
entreguen  p,='  que  se  de  al  dho.  Coleg".  y  se  cobren  los  frutos  y  rentas  que  se 
devieren.— El  lie».  Alonzo  Ruiz. 

«Vista  esta  Petición  y  dos  Cartas,  una  de  su  Señoria  Rev™-'-  del  Sr.  Obpo. 
Dn.  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón,  y  otra  del  P*"  Provincial  Fr.  Juan  de  Serpa  déla 
orden  de  San  Francisco,  los  Señores  Justicia  y  Rexidores  déla  dicha  Ciudad 

(11  Historia  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Pátzcuaro,  por  el  P. 
Francisco  Ramírez,  su  Rector.  Año  1600.  La  publica  por  vez  primera  el  Dr. 
N.  León.  México,  1903;  págs.  15  y  16. 
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ro  nada  desto  fue  parte  para  que  se  apartassen  déla  Verdadera 
Fee,  que  auian  comenzado  a  receuir,  y  déla  obediencia,  de  su  Ma- 
o;estad,  antes  quietados  dentro  de  poco  tiempo  por  los  Religiosos 
de  San  Francisco,  se  fueron  baptisando  los  mas  acudiendo  con  tan- 
ta priessa,  que  muchas  veces  por  la  multitud  de  ellos,  y  falta  de 
ministros  se  baptizaban  sin  cathequizar  poniéndose  en  ringlera,  y 

dixeron  que  atento  que  ha  m"*-  años  que  el  dicho  Collegio  de  San  Miguel  se  fun- 
do en  esta  Ciudad  por  medio  de  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  frayle  de  la  orden  de 
S.  Francisco  y  que  la  renta  del  está  cargada  sobre  unos  molinos  v  casas  que 
tenia  en  México  Diego  Arias  de  Sotelo,  y  otros  bienes  suyos,  y  como  es  noto- 
rio el  dho.  Diego  Arias  de  Sotelo,  que  es  el  principal  deudor  de  la  renta  que 
tiene  esta  todo  dicipado  y  vendida  e  los  molinos  maltratados,  v  que  ha  m*-  años 
que  no  se  puede  cobrar  la  renta  que  sobre  ello  esta,  ni  sustentar  Receptor  ni 
persona  que  se  quiera  encargar  de  la  cobranza,  y  teniendo  consideración  a  ello. 
y  vistas  las  cartas  de  Su  Señoria  Rma.  y  del  P<^  Prouincial  Fr.  Juan  de  Serpa, 
conformándose  todos  ellos  con  su  voluntad  de  el  unánimes  y  acordaron  que 
se  les  de  la  dicha  renta,  derecho  y  acción  della  para  el  dicho  efecto,  ordenan- 
do en  su  petición  con  cargo  que  los  hijos  de  esta  ciudad  y  obispado  sean  pre- 
feridos y  recogidos  en  el  dicho  Colegio,  guardando  en  todo  esta  condición  y 
prefericion,  e  que  traiga  el  Sr.  Provisor  aprobación  y  confirmación  de  Su 
Excia.  llevando  de  todo  testimonio,  y  trayendo  la  dicha  aprobación  y  presen- 
tación en  este  cabildo,  se  le  entregaran  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones 
que  el  dicho  Collegio  tiene,  y  le  tiene  de  pertenecer  en  qualquier  manera,  por- 
que la  intención  desta  Ciudad  é  aprobación  es  que  se  junte  lo  vno  con  lo  otro 
porque  haya  mas  aprovechamiento  y  comodidad  p^  que  encaminándolo  Dios 
N".  Sr.  haya  mejor  aparejo,  y  andando  el  tiempo  se  puedan  oir  otras  ciencias 
mas  de  las  que  ahora  se  leen,  porque  enello  se  sirva  Dios  X°.  Sr.,  v  Su  MagJ  , 
c  esta  Ciudad  y  vecinos  del  obispado  reciviran  bien  y  aumento,  y  assi  lo  man- 
daron assentar  por  auto  en  el  libro  de  Ca vildo  y  lo  firmaron :  Juan  Rangel  Xu- 
ñez;  .\lonzo  de  Orla;  Juan  .Martinez  de  Berdusco:  Diego  Hurtado:  R°.  Vax 
quez:  Luis  déla  Cerda.  Ante  mi  Mar"»-  Martinez.  Escrivano  de  Su  Magd. 

«Illtre.  Señor.  El  Sr.  Provisor  acerca  de  incorporar  la  renta  del  Collegio 
de  esta  ciudad  con  la  renta  que  truxo  el  de  Patzquaro,  y  el  otro  Collegio  pen- 
sando yo  tenia  poder  para  ello.  Yo  y  los  Padres  pasados  no  nos  entremetemos 
en  la  renta  de  este  Collegio  sino  el  diputado,  y  assi  me  mando  declarasse  co- 
mo no  teníamos  nosotros  la  renta,  y  assi  lo  declaro  que  solo  el  Cavildo  de  esta 
Ciudad  la  puede  dar  digo  la  renta  }•  el  cavildo  haga  lo  que  bien  estuviere  que 
agora  ni  nunca  dirán  los  Padres  sino  lo  que  Vmds.  hizieren  sera  muy  bien  he- 
cho. Cuya  Illtre.  Persona  N".  Sr.  Gde.  m^-  a^-  en  su  Sto.  Serui".  Amen.  Fecha 
en  esta  ciudad  de  Valladolid  y  lunes  dos  de  Julio  de  15S0  a'  Illtre.  Sr.  Besa  a  \' 
Md.  las  manos  Su  Capell"-  Fr.  Juan  de  Serpa— Sobrescrito  de  esta  carta  dice 
assi:  «al  Illtre.  Sr.  Cavildo  déla  Ciudad  de  \'alladolid,  mi  Señor,  yo  hernan 
Sánchez  de  Ordiales  Escriv"»-  Rl.  y  Pub°.  y  del  Cavildo  de  esta  Ciudad  por 
Su  Magd.  depedimento  déla  parte  del  Coleg".  de  esta  Ciudad  y  Rector  del. 
y  de  mandamiento  del  Sr.  Thent«-  saque  y  fize  sacar  este  traslado;  va  cierto, 
desta  ciudad  de  \'alladolid  veinte  y  nueue  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil  y 
quintos,  y  ochenta  a^-  siendo  testigos  alo  ver  sacar,  el  B''-  Mig'-  de  Torres  Clé- 
rigo, y  fran-^o  Suarez,  y  Marcos  Ortiz  vezinos  y  estantes  en  esta  dha.  Ciudad 
y  en  fe  de  ello  fize  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad,  hernan  Sánchez  Ordiales. 
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con  vn  hisopo  les  iban  echando  ag^ua.  y  después  los  iban  instruyen- 
do en  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  los  mismos  Religiosos,  y  los  del 
Padre  San  Agustín,  y  otros  sacerdotes  seculares,  que  después  vi- 
nieron, y  han  perseuerado  siempre  en  la  Fee  Catholica  con  tanta 
firmeza,  que  según  affirman  personas  muy  granes,  y  que  han  mu- 
chos años  tratado  con  ellos,  jamas  se  ha  hallado  rastro  de  idolatría 

«En  la  Ciudad  de  México  a  dose  dias  del  mes  de  henero  de  mil  quinientos 
y  ochenta  y  vn  años  el  M.  Exc™°  Sr.  D.  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza  Conde 
de  Coruña  Visorej^  Governad''-  y  Cap"  Grl.  por  Su  Magd.  en  esta  N.^  España 
y  Presd"^-  déla  Aud''.  Rl.  que  en  ella  reside  &c.  haviendo  visto  lo  pedido  por 
parte  de  la  Cathedral  déla  Ciudad  de  Mechoacan  sobre  que  el  Coleg".  de  San 
Miguel  instituido  por  fr.  Juan  de  San  Miguel  de  la  orden  de  S.  Eran™ ;  que  no 
se  frequenta  ni  administra  en  el  la  ciencia  ni  Doctrina,  ni  cobra,  ni  beneficia  la 
renta  que  le  pertenece,  se  reduzga  e  incorpore  en  el  Coleg"  de  S.  Nicolás  que 
instituyo  y  fundo  el  Obispo  D.  Vasco  de  Quiroga  donde  ay  lección  y  exercicio 
de  virtud  y  estudio,  y  se  aplique  aél  la  renta  que  al  otro  pertenece,  atento  que 
estando  el  uno  desaviado,  y  el  otro  en  disposición  de  pasar  muy  adelante  e  ir 
en  aumento  resultar  a  servicio  de  Dios  N.  Señor  y  aprovechamiento  a  los  hi- 
jos de  vecinos  de  la  dicha  Ciudad,  y  lo  provehido  por  el  Cabildo  de  ella,  y  las 
cartas  del  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón,  y  Provincial  de  la  Orden  de 
S.  Eran™  que  remite  al  dicho  Cavildo  la  determinación  de  lo  susodicho  y  lo 
determinado— dixo  que  por  el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  de  S.  Magestad  y 
la  suya  en  Su  Rl.  nombre  aprovaba  y  aprovó,  confirmaba  y  confirmó  lo  deter- 
minado en  esta  razón  por  el  Cabildo  de  la  dicha  Ciudad  de  Mechoacan  con  las 
condiciones  en  ella  declaradas  las  quales  se  guarden  y  cumplan  según  y  co- 
mo por  el  auto  del  dicho  Cavildo  se  manda,  yanssi  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó. 
— El  Conde  de  Coruña.— Ante  mi.  Martin  López  de  Gauna. 

«En  la  Ciudad  de  \'alladolid  cinco  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  un  años  en  el  Cabildo  de  esta  Ciudad,  ante  los  Señores  Dr. 
Alonzo  Martinez  Alcalde  mayor  de  ella  y  su  Provincia,  y  Diego  Hurtado  y 
Garcia  Albarez  Guillen,  regidores,  se  leyó  esta  petición  con  el  mandamiento 
de  Su  Exc'*. 

«Muy  lUtre.  Señor:  el  licenciado  Alonzo  Ruiz  Provisor  de  este  Obispado, 
ante  V.  Señoría  digo  y  es  anssi  que  V.  Señoría  hizo  merced  y  limosna  al  Co- 
legio de  Sr.  S.  Nicolás  de  esta  Ciudad  déla  renta  que  tenia  y  poseya  el  Cole- 
gio del  Sr.  S.  Miguel  que  en  esta  Ciudad  antiguamente  estava  poblado  atento 
a  que  en  el  dicho  Colegio  de  Sr.  S.  Miguel  no  se  leva  ni  aprovechava  déla  ren- 
ta sino  que  se  iva  perdiendo,  y  se  dio  al  dicho  Colegio  del  Sr.  S.  Nicolás  con 
condición  que  se  confirmasse  del  Sr.  Conde  de  Coruña  Virrey  desta  N.^  Espa- 
ña, y  en  cumplimiento  de  ello  yo  he  hecho  las  diligencias  necessarias  y  lo  ha 
confirmado  como  consta  de  los  recaudos  de  que  hago  presentación. 

<^A  V.'^  Señoría  pido  y  suplico  mande  verlos  y  vistos  se  nos  haga  merced 
de  guardar  lo  determinado,  y  que  nosotros  nos  obligamos  a  guardar  la  condi- 
ción que  se  nos  puso  de  preferir  a  los  hijos  de  este  obispado  en  recogerlos  en 
el  a  los  de  afuera,  y  mande  en  virtud  de  esto  a  los  mayordomos  y  diputados 
que  a  cargo  tuvieren  la  quenta  y  renta,  libros  y  escrituras  se  den  y  entreguen 
al  Rector  de  dicho  Collegio  del  Sr.  S.  Nicolás  p.'*  que  cobre  y  administre  la  di- 
cha hazienda  y  renta,  en  lo  qual  se  nos  hará  notable  merced  con  justicia  la  qual 
pedimos  y  el  filustre.  Officio  &c.  el  I-icenciado  Alonzo  Ruiz. 
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en  toda  esta  Prouincia  desde  que  la  primera  vez  reciuieron  la  San- 
ta Fee,  y  siempre  han  "dado  muestras  de  buenos  christianos,  y  que 
la  reciuieron  de  su  voluntad.  Y  aunque  lo  mucho  quelos  Religio- 
sos destas  dos  Sagradas  Religiones,  }•  los  demás  ministros  han  tra- 
bajado con  los  desta  Prouincia  parece  escusaba  el  que  podia  tomar 
la  compañía  con  ellos,  todavía  por  hauerse  baptisado  tantos  juntos, 

«E  visto  el  dicho  mandamiento  de  Su  Excellencía  y  este  escrito  presentado 
en  este  caso  por  el  dicho  Sr  Provisor— dixeron  que  obedecían  y  obedecieron  el 
mandamiento  de  S.  Excia.  con  el  acatamiento  devido  y  en  su  cumplimiento 
mandaron  al  diputado  y  mayordomos  que  han  sido  y  son  del  dicho  Collegio 
le  den  y  entreguen  todos  los  despachos  y  libros,  cuenta  y  razón  y  las  demás 
escrituras  pertenecientes  al  dicho  Collegio  del  Sr.  S.  Miguel  para  que  use  de 
'todo  ello  como  convenga  al  bien  del  dicho  Collegio,  y  se  assiente  este  manda- 
miento de  Su  Excia.  y  los  autos  de  la  institución  y  los  demás  autos  que  con- 
vengan en  el  libro  del  Cavildo  de  esta  Ciudad,  y  anssi  lo  mandaron  en  su  Ca- 
vildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  el  Dor.  Alonzo  Martinez— Diego  Hurtado 
—García  Alvarez  Guillen— Ante  mi  Hernán  Sánchez  Ordiales— va  entre  ren- 
glones y  enmendado  — o  diz  — en  esta  ciudad  — medio— según  contenido  por, 
e  del  obispado,  hablo,  Fr.  Juan  de  Serpa  Valla  — y  testado  — que  — no  baja- 
corregido  con  el  original— hernan  Sánchez  Ordiales.  Escrivano. 

«Llevo  yo  Melchior  hernandez  Duarte  Rector  del  Coleg.°  de  San  Nicolás  de 
esta  Ciudad  el  original  cuyo  traslado  es  el  de  arriva  para  lo  tener  en  guarda 
con  los  demás  papeles  del  Colegio,  y  por  verdad  lo  firme  en  \'alladolid  a  tres 
de  henero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años— Melchor  hernandez  Duar- 
te—Ante  mi  hernan  Sánchez  Ordiales  e.scrivano. 

Corregido  fíio  esta  clara  esta  firma) 

P*^.  Márquez.  Escrivano. 

Este  iitstritiuciito  queda  oris;inal  eti  la  Secretaria  de  Cavildo.  legajo 
53,11"  2.' 

El  Sr.  J.  G.  Bourke  en  su  estudio  <■  The  Laws  of  Spain  in  their  application 
to  the  American  Indians»  (Amer.  Anthrop.  Abril  1894)  asevera  que  existió  una 
«Universidad  ó  Colegio  en  T/.intzuntzan,-  cosa  enteramente  inexacta,  confun- 
diéndolo con  el  de  S.  Nicolás  de  Pátzcuaro,  que  es  al  que  se  refiere  la  cédula 
de  Carlos  \',  de  5  de  Mayo  1.^-13,  por  él  citada. 

El  año  1880  nos  reunimos  los  entonces  estudiantes  del  Colegio  de  San  Ni- 
colás, y  celebramos  el  3er.  Centenario  de  la  incorporación  del  dicho  Colegio 
con  el  de  San  Miguel,  el  día  10  de  Octubre  del  mismo. 

(Memorándum  de  la  solemnidad  verificada  en  el  Primitivo  y  Nacional  Co- 
legio de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  la  noche  del  10  de  Octubre  de  1880,  en  cele- 
bridad del  tercer  centenario  de  su  incorporación  al  Colegio  de  San  Miguel. 
Morelia.  Imprenta  de  Benigno  Alva.  Altos  del  Ex-Hospital  de  San  Juan  de 
Dios.  MDCCCLXXX). 

Nos  fijamos  en  esa  fecha  guiados  por  la  inscripción  que  presenta  un  retra- 
to de  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  existente  en  la  sala  rectoral  del  Colegio  de  San 
Nicolás. 

En  vista  del  documento  inserto  se  viene  en  conocimiento  de  que  tal  unión 
no  puede  haberse  verificado  el  año  1.t80,  sino  hasta  el  l.'iSl. 
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y  con  tanta  priessa,  y  ser  tantos  en  numero,  el  effecto  ha  mostra- 
do no  tenia  nuestro  señor  guardado  poco  mérito  alos  de  nuestra 
Compañia  enlo  tocante  a  su  conuersion:  pues  en  ¡Jinchas  partes  lo 
mas,  qne  hallaron  en  ellos,  era  solo  el  nombre  de  christianqs,  y 
la  buena  Fee:  y  con  auerles  dado  noticia  explicita  de  los  misterios 
de  nuestra  Santa  Fee,  como  desde  que  a  esta  Prouincia  vinieron  lo 
han  hecho,  se  puede  dezir,  que  aunque  los  hallaron  baptizados  no 
tienen  menos  parte  en  su  conuersion,  que  los  que  desde  sus  princi- 
pios acudieron  a  esso.» 

Más  explícito  el  historiador  Alegre  (Inos  refiere  cómo  es  que 
al  establecerse  la  Compañía  en  Pátzcuaro  fundó  desde  luego  un 
colegio  para  la  enseñanza  de  la  juventud  y  una  escuela  á  la  que 
concurrían  los  indios,  poniéndola  bajo  la  dirección  del  hermano  Pe- 
dro Ruíz  de  Salvatierra,  así  como  la  del  seminario  quedó  á  cargo 
del  Padre  Juan  Sánchez. 

Uno  de  los  alumnos  indios  más  distinguidos  de  este  colegio,  en 
sus  primitivos  tiempos,  fué  D.  Pedro  Caltsontzin,  nieto  del  último 
rey  de  Mechoacan.  «Este,  admirado  de  la  constancia  y  feruor  de 
los  padres,  singularmente  del  Padre  Juan  Curiel,  se  arrojó  a  sus 
pies  pidiendo  ser  admitido  en  el  colegio  á  servir,  como  decía,  todo 
el  resto  de  su  vida  a  unos  hombres  aquien  tanto  debia  su  nación. 
La  perseverancia  en  estos  ruegos  a  pesar  délas  modestas  repulsas 
del  padre  rector,  mostraron  bien  que  era  una  vocación  particular  del 
cielo.  Fue  admitido:  suplia  el  oficio  de  maestro  de  escuela,  cuando 
la  obediencia  empleaba  en  otros  ministerios  al  hermano  Pedro 
Ruiz,  y  dentro  de  pocos  meses,  tocado  del  contagio,  (se  refiere  á 
la  peste  del  año  1576)  lleno  de  una  extraordinaria  alegría,  de  paz 
y  tranquilidad,  recibidos  con  asistencia  de  nuestra  comunidad  los 
Sacramentos,  murió  victima  de  la  caridad  en  servicio  de  sus  her- 
manos. Hicieronle  en  el  cologio  exequias  correspondientes  a  sus 
nobles  cunas,  \  yace  sepultado  en  el  sepulcro  de  los  déla  Compa- 
ñia con  grande  agradecimiento  de  los  indios  quelo  miraban  como 
heredero  de  la  sangre  y  del  amor  de  sus  antiguos  soberanos.» 

Los  progresos  de  este  colegio  nos  los  sigue  relatando  este  mis- 
mo escritor  así: 

«No  eran  menores  los  progresos  en  los  espirituales  ministerios, 
tanto  en  México  como  en  Pátzcuaro  y  en  Oaxaca.  En  la  capital  de 
Michoacan  correspondía  maravillosamente  el  fructo  a  la  expecta- 
ción con  que  hablan  sido  recibidos  en  ella  los  jesuítas.  La  escuela  de 


(1)  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Xueva  España  por  el  P.  Francis- 
co Javier  Alegre.  México,  1841.  Passint. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  Id.  375 


niños,  que  cultivaba  con  el  mayor  esmero  el  hermano  Pedro  Ruiz  de 
Salvatierra,  era  un  taller  donde  se  formaban  desde  los  primeros 
años  muy  ajustados  cristianos,  aun  entre  los  indios,  cuya  simplici- 
dad favoreció  no  pocas  veces  el  Señor,  aun  a  costa  de  algunos  pro- 
digios. Se  estableció  desde  luego  el  uso  de  las  misiones  circulares 
por  los  pueblos  vecinos,  ocupación  en  que  florecieron  eneste  cole- 
gio hombres  insignes,  heredando,  digámoslo  asi,  unos  de  otros  el 
fervor  y  el  espiritu  apostólico,  de  quienes  esperamos  hablar  muy 
largamente  en  otra  parte.  Un  solemne  jubileo  que  se  publico  este 
año,  ofreció  buena  ocasión  para  comenzar  con  explendor  este  ejer- 
cicio. El  confesonario  y  el  pulpito  partían  todo  el  tiempo  de  nues- 
tros operarios.  El  primer  cuidado  fue  traducirles  en  lengua  tarasca 
las  oraciones  y  la  esplicacion  de  nuestros  dogmas  y  preceptos,  de 
que  habia  mucha  ignorancia  en  los  pueblos  algo  distantes.  Se  les 
procuro  introducir  el  uso  santo  de  cantar  la  doctrina  cristiana,  en 
que  entraron  con  tanto  ardor,  que  en  las  calles  y  plazas,  y  aun  tra- 
bajando en  sus  oficios  o  labranzas  del  campo,  se  oian  incesante- 
mente los  misterios  de  la  fe,  haciendo  unos  pueblos  a  competencia 
de  otros*  grandes  progresos  en  esta  .sabiduría  del  cielo.  La  vene- 
ración en  que  tenian  a  sus  sacerdotes  y  echiceros,  era  uno  de  los 
mayores  obstáculos  a  su  salud.  Estos  fanáticos,  fingiéndose  en  hom- 
bres inspirados,  les  amenazaban  con  la  muerte  y  con  la  desolación 
de  sus  tierras,  y  publicaban  tener  en  sus  manos  la  .salud,  la  rique- 
za y  la  fertilidad,  cuyas  vanas  esperanzas  vendían  mu}'  caras  a 
aquella  gente  infeliz,  haciéndola  servir  a  su  ambición,  a  su  sensua- 
lidad y  a  su  codicia.  Esto  fue  lo  primero  que  procuraron  estirpar 
los  misioneros,  esponiendose  a  todos  los  resentimientos  de  aquellos 
ministros  del  infierno,  que  llegaban  a  experimentar  no  pocas  veces. 
Los  indios,  que  según  costumbre,  guiaban  a  los  padres  en  los  ca- 
minos, no  pocas  veces  con  un  piadoso  engaño,  los  estraviaban  y 
hacían  pasar  por  otros  pueblos  de  donde  ellos  eran,  o  donde  habían 
tratado  de  conducirlos,  a  instancias  de  sus  habitadores. .  . .  Laechi- 
ceria,  la  embriaguez  y  supersticiosa  consecuencia,  la  mas  torpe 
sensualidad,  estaban  cuasi  santificadas  de  la  costumbre. ...» 

El  colegio  de  la  Compañía  en  Pátzcuaro  florecía  en  doctrina  y 
ejemplo,  de  lo  que  se  aprovechaban,  principalmente  los  indios  del 
lago  de  Pátzcuaro  y  pueblos  comarcanos,  á  la  vez  que  el  de  S.  Ni- 
colás prestaba  importantes  servicios,  sobre  todo,  para  la  creación 
de  los  nuevos  ministros. 

Así  las  cosas  y  por  motivo  que  no  con  toda  claridad  nos  rela- 
tan los  cronistas,  sino  que  apenas  de  ello  dan  indicios,  el  obispo  de 
Michoacan.D.Fr.Juan  de  Medina  Rincón,  debidamente  autorizado, 
resolvió  trasladar  la  sede  episcopal  á  la  nueva  ciudad  de  Vallado- 
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lid,  y  con  ella,  tanto  el  colegio  de  S.  Nicolás  como  el  de  la  compa- 
ñía, efectuando  esto  definitivamente  el  año  1580. 

«Trasladada  la  Catedral,  escribe  Alegre,  era  indispensable  tras- 
ladarse el  coleg-io  Seminario  de  S.  Nicolás,  de  que  era  patrono  el 
cabildo,  y  de  cuya  dirección,  tanto  para  condescender  con  los  an- 
tigfuos  deseos  del  Sr.  D.  Vasco,  como  en  fuerza  de  cláusula  de  fun- 
dación de  nuestro  colegio,  se  había  de  encargar  la  Compañía,  en 
cuya  consecuencia  debían  pasar  también  á  Valladolid  los  maestros 
de  escuela  y  de  gramática.» 

Grande  fué  el  sentimiento  de  los  indios  tarascos  con  esta  mu- 
danza y  no  pocas  las  muestras  de  disgusto  que  por  ello  dieran;  mas 
cuando  «supieron  la  determinación  del  padre  provincial,  y  como  se 
pretendía  pasar  nuestro  colegio  (i),  luego  corrió  allá  toda  la  mu- 
chedumbre. Cercaban  la  casa  desde  afuera  con  grandes  alaridos. 
Los  que  entraban  dentro  se  arrojaban  á  los  pies  de  los  padres,  pre- 
guntándoles con  lágrimas  si  querían  también  desampararlos.  Tu- 
vieron por  respuesta  que  esa  determinación  se  había  tomado  en  su- 
posición de  que  todo  el  vecindario,  o  la  mayor  parte  deel  se  mudase; 
pero  que  si  ellos  no  estaban  en  ese  ánimo,  no  les  faltarla  el  colegio, 
aunque  huviescn  de  sacrificarse  los  padres  á  mendigar  entre  ellos 
el  sustento.» 

Continuó  el  colegio  de  la  Compañía  en  Pátzcuaro  sirviendo  con 
especialidad  para  educar  á  los  indios  de  la  ciudad,  los  de  la  Lagu- 
na, los  de  la  Sierra  y  los  de  los  pueblos  circunvecinos,  hasta  la  épo- 
ca de  la  expul.sión. 

En  el  «Catalogus»  del  año  1764  consta  que  él  estaba  servido 
por  5  profesores  y  un  coadjutor,  y  se  enseñaban  las  primeras  letras, 
gramática  y  filosofía;  (2)  y  en  el  de  1751  había  6  dedicados  a  lo  mismo. 

En  la  nueva  ciudad  de  Valladolid,  asiento  de  la  sede  episcopal, 
fundaron  otro  colegio  los  jesuítas,  siendo  sus  primeros  rector  y 
maestro  los  padres  Juan  Sánchez  y  Pedro  Gutiérrez.  Este  colegio 
adquirió  bien  pronto  gran  incremento,  siendo  frecuentado  más  por 
los  criollos  que  por  los  indios,  que  de  preferencia  iban  al  colegio  de 
S.  Nicolás. 

Como  los  agustinos  hubiesen  dejado  vacas  muchas  doctrinas 
del  Sur  de  Michoacan,  y  el  clero  secular  no  fuese  bastante  á  su  ad- 
ministración, los  jesuítas  de  Pátzcuaro  misionaban  frecuentemen- 
te por  aquellas  tierras;  de  ello  nos  da  testimonio  el  fragmento  de 
una  carta  escrita  por  un  beneficiado  de  la  costa  de  Michoacan,  di- 


(i;  Alegre,  op.  cit. 

(2)  Anónimo.  Catalogus  personarum  et  officiorum.  Provinciae  Mexicana' 
S.  J.  in  Indiys,  176-1.  Mt'x. — Id.,  id.  por  el  Padre  Lucas  Rincón.  Méx.  1751. 
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rígida  al  Padre  Diego  de  la  Cruz,  rector  de  Pátzcuaro.  en  estos  tér- 
minos: «Después  que  nos  faltaron  el  Padre  Jerónimo  Ramírez,  y  el 
Padre  Juan  Ferro,  nos  ha  desamparado  la  Compañia  a  los  de  esta 
tierra  caliente,  donde  tanto  fruto  se  hacia  y  tan  gran  servicio  a 
nuestro  Señor.  Si  V.  P.  viera  la  necesidad,  se  hallaría  obligado  en 
conciencia  a  quitar,  alguno  de  los  padres  de  alia,  y  enviárnoslo.» 
(Alegre.) 

La  manera  como  estas  misiones  se  ejecutaban  nos  la  relata  el 
mismo  historiador  con  estas  palabras:  «Apenas  en  alguna  parte 
déla  America  habian  sido  tan  constantes  y  fructuosos  los  trabajos 
de  nuestros  operarios,  como  entre  lo.s  indios  y  vecinos  de  esta  dió- 
cesis (Michoacan).  Desde  la  fundación  del  colegio  de  Pátzcuaro 
jamas  habian  faltado  misioneros  insignes  que  cultivasen  aquel  cam- 
po. El  padre  Gonzalo  de  Tapia  empleó  alli  las  primicias  de  aquel 
celo  que  lo  llevó  después  a  dar  la  vida  por  Jesucristo.  Los  padres 
Juan  Ferro,  Ambrosio  de  los  Rios  y  Gerónimo  Ramirez,  se  mira- 
rán siempre  como  perfectos  ejemplares  de  misioneros  apostólicos. 
El  Padre  Juan  Mendo  seguía  exactamente  las  huellas  de  estos  gran- 
des hombres.  El  crucifijo,  el  breviario  y  algunas  estampas  y  cosas 
de  devoción  eran  todo  el  año  de  sus  misiones.  En  los  pueblos  y  lu- 
gares donde  no  había  colegio,  aun  importunado  de  los  beneficiados 
y  de  otras  personas,  jamás  admitió  más  casa  que  el  hospital .    .  . » 

Individualmente  nos  relata  que  por  el  año  1694:  «el  Padre  Barto- 
lomé de  Alvarado  en  el  obispado  de  Michoacan  recorría  los  parti- 
dos de  Nahuatzen,  Capacuaro,  Guiramangaro  y  Santa  Clara,  des- 
pués de  haber  santificado  con  su  predicación  la  ciudad  de  Pátzcuaro, 
por  donde  dio  principio  su  misión.» 

Próspero  y  sumamente  útil  para  la  civilización  de  los  indios  y 
criollos  de  Michoacan  era  el  estado  de  los  dos  colegios  de  jesuítas 
que  en  él  había,  cuando  se  dio  el  decreto  de  su  expulsión  de  los  do- 
minios de  España.  En  el  de  Valladolid  se  intimó  y  llevó  á  cabo  esta 
orden  el  25  de  Junio  de  1767,  con  toda  tranquilidad.  «En  el  colegio 
de  Pátzcuaro,  escribe  el  continuador  de  Alegre,  (1)  población  no 
menos  adicta  que  la  anterior  á  los  jesuitas ....  las  circunstancias 
eran  más  difíciles  para  que  la  expulsión  se  verificase  con  tranqui- 
lidad. Era  Rector  del  colegio  el  P.José  Meléndez,  sumamente  apre- 
ciado en  la  población  por  sus  virtudes  y  celo  por  el  bien  espiritual 
de  sus  moradores.  Este  Padre  había  sabido  por  la  voz  pública  lo 
que  había  pasado  en  Valladolid  el  25  de  Junio  con  sus  hermanos: 


(1)  Continuación  de  la  Hi.sloria  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  Espa- 
ña, del  P.  F.  J.  Alegre,  por  el  Pbro.  lose  Mariano  Dávila  v  Arrillaga.  Pue- 
bla. 1888. 
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porque  en  esa  ciudad,  casi  la  única,  aun  no  se  había  intimado  por 
la  autoridad  real  el  decreto.  El  motiv'o  fué  el  que  sigue:  Por  aque- 
llos días  se  habían  suscitado  fuertes  cuestiones  por  el  pago  de  tri- 
butos entre  los  indígenas  y  el  Corregidor  de  aquella  Ciudad,  dis- 
tante pocas  leguas  de  Píitzcuaro,  que  tenía  alarmada  á  esta  última 
población.  Por  lo  mismo  no  se  atrevió  á  mandar  á  ella  al  comisio- 
nado que  con  este  fin  había  ido  de  México,  retardando  allí  la  noti- 
ficación del  decreto  por  cerca  de  quince  días.  Entre  tanto  el  P. 
Meléndez  juzgó  oportuno  no  variar  en  nada  los  acostumbrados  mi- 
nisterios, de  la  enseñanza  en  el  Seminario,  predicación  y  confesio- 
nes en  la  iglesia;  y  como  ya  se  supiese  en  Pátzcuaro  lo  ocurrido 
en  V^alladolid  con  los  jesuítas,  el  pueblo  se  agolpaba  en  masa  á  las 
puertas  del  colegio ....  el  pricipal  motor  de  aquellas  turbaciones 
sobre  tributos,  (i)  descendiente  de  los  antiguos  príncipes  tarascos, 
y  por  lo  mismo  muy  respetado  de  los  indios,  era  el  que  más  se  opo- 
nía á  la  expulsión,  y  amenazaba  con  una  revolución  si  se  llevaba  á 
efecto;  pero  el  P.  Meléndez,  arrojándose  á  sus  pies,  le  suplicó  con 
tanta  eficacia  y  lágrimas,  que  desistiese  de  aquel  intento,  que  al  fin 
le  dio  palabra  de  no  oponerse  y  dejar  salir  á  los  Jesuítas,  aunque  el 
corazón  se  le  arrancaba  de  dolor.  Fiado  en  esa  promesa  pudo  en- 
trar ocultamente  al  colegio  el  comisionado  real  á  quien  ninguno 
conoció  allí. ...» 

El  «Catálogo»  de  Zelis  (2)  nos  instruye  de  que  en  la  época  deeste 
suceso  en  el  colegio  de  V'alladolid  había  13  sacerdotes,  2  escolares 
y  2  coadjutores,  y  competente  número  de  discípulos.  En  Pátzcuaro 
moraban  en  el  colegio  5  sacerdotes,  1  escolar  y  1  coadjutor,  más  1 
sacerdote  en  el  seminario.  Todo  este  era  el  personal  docente  y  ad- 
ministrativo. 

Pasaron  ambos  colegios  más  tarde  á  poder  del  clero  secular 
clausurándose  el  de  Pátzcuaro  y  utilizándose  el  de  \'alladolid  co- 
mo colegio  clerical,  donde  por  muchos  años  se  enseñó  la  liturgia  y 
la  teología  moral,  clausurándose  con  motivo  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia. En  1854  volvió  á  abrirlo  con  idéntico  objeto  el  limo.  Sr. 
Munguía  y  entregándolo  á  los  PP.  Paulinos,  quienes  lo  tuvieron 
hasta  el  año  1858. 

El  colegio  de  Pátzcuaro  se  les  entregó  también  á  los  mismos  Pa- 
dres el  citado  año:  «grandes  progresos  hizo  en  los  cuatro  años  que 
estuvo  á  su  cargo:  se  enseñaba  gramática,  filosofía  y  teología  á  gran 

(1)  Informes  particulares  de  sus  descendientes  me  hicieron  saber  que  era 
el  cacique  D.  Miguel  Cuara  Irecha,  de  cuyo  fin  hablaré  más  adelante.— N.  L. 

(2)  Catálogo  de  los  sujetos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  formaban  la  Pro- 
vincia de  México  el  día  del  arresto,  2o  de  Junio  de  1767.  Formado  por  el  P. 
Rafael  de  Zelis.  México,  1871. 
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número  de  estudiantes,  y  se  iban  recogiendo  importantes  frutos, 
cuando  el  Establecimiento  fué  destruido  por  un  decreto  del  Gobier- 
no del  Estado.»  (iJ 

A  pocos  años  del  establecimiento  de  las  órdenes  religiosas  en  Mi- 
choacan  comenzaron  á  surgir  disgustos  entre  monacales  \' clérigos 
á  causa  de  las  doctrinas ;  más  tarde  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón  obligó 
á  los  agustinos  á  dejar  algunas  de  éstas,  por  causas  ya  señaladas. 

Aumentó  el  número  de  clérigos  y  se  descuidaron  un  poco  en  la 
administración  los  frailes,  hasta  que  vinieron  las  reales  órdenes  A 
extinguir  ó  limitar  mucho  la  ingerencia  de  éstos  en  la  cura  de  almas. 

De  como  ello  se  haya  ejecutado  algunas  veces  nos  lo  manifies- 
ta la  pintura  jeroglífica  de  Sevina  (Lám.  17)  en  la  que  se  miran  los 
indios  alborotados  y  prestos  á  recibir  de  paz  ó  de  guerra  á  los  sol- 
dados españoles;  los  pueblos  en  alarma,  según  lo  indican  los  vigías 
y  humaredas  sobre  las  yácatas,  y  los  clérigos  expulsando  de  los 
conventos  á  los  frailes,  violenta  manu. 

Los  obispos  de  la  diócesis  michoacana  concentraron  toda  su 
atención  por  más  de  dos  centurias  en  el  fomento  del  colegio  de  S. 
Nicolás,  favoreciéndolo  más  ó  menos. 

El  obispo  D.  Fr.  Alonso  Enríquez  de  Toledo,  después  de  haber 
ocupado  la  sede  episcopal  de  la  Habana,  pasó  á  la  de  Michoacan 
el  año  1622;  y  como  en  ambas  hubiese  buscado,  sin  encontrar,  «su- 
jeto jurista  que  fuese  su  Provisor» ...  trató  de  ir  juntando  todo  lo 
que  daba  no  sólo  su  cuarta  episcopal,  sino  los  manuales  de  la  mi- 
tra (de  Michoacan),  y  en  breve  tiempo  se  hayo,  ya,  con  veintiún  mil 
pesos,  y  pareciéndole  que  sería  esta  cantidad  buena  parte  para  la 
fundación  de  un  colegio  en  que  se  enseñasen  ocho  sujetos  pobres  de 
ambos  obispados,  los  impuso  en  la  hacienda  de  Guaracha,  provin- 
cia de  Michoacan.  de  su  feligresia;  se  vino  su  lima,  á  este  convento 
(de  la  Merced)  de  México,  donde  se  hospedó  para  disponer  la  funda- 
ción de  dicho  colegio.  (2)  Los  deseos  de  este  buen  obispo  se  realiza- 
ron hasta  el  12  de  Mayo  de  1654  subsistiendo  el  Establecimiento 
hasta  el  año  1816  en  que  se  le  incorporó  el  de  S.  Juan  de  Letrán. 

Desde  el  año  1671  el  Rey  de  España  recomendó  la  erección  de 
un  colegio  seminario  en  la  sede  de  la  diócesis  michoacana  y  hasta 
el  5  de  Diciembre  del  año  1732  el  cabildo  eclesiástico,  en  sede  va- 
cante, puso  la  primera  piedra  de  él;  la  obra  se  interrumpió  y  no 
volvió  á  continuarse  sino  hasta  el  día  23  de  Enero  del  año  1760  en 

(1)  Historia  )' Estadística  del  Obispado  de  Michoacan  por  J.  Guadalupe 
Romero.  Mt'x.,  1862.  Las  viscisitudes  de  este  colegio  forman  una  obra  espe- 
cial que,  en  circunstancias  propicias,  daré  la  última  mano. 

(2)  Crónica  de  la  Provincia  de  la  Visitación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced. . . 
por  Fr.  Francisco  de  Pareja.  Mé.x.,  1882:  passim. 
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que  la  tomó  á  su  cargo  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez  de 
Tag;le.  su  obispo.  (Lám.  18.)  Concluj'ósc  el  edificio  al  cabo,  de  los 
diez  años  de  labor.  El  Sr.  Sánchez  de  Tagie  tuvo  la  satisfacción 
de  inaugurarlo,  abriendo  las  cátedras  el  23  de  Enero  de  1770. 

«Este  Colegio,  escribe  el  Sr.  Miiiigitín,  (i)  erigido,  como  su  mis- 
mo nombre  lo  manifiesta,  con  el  objeto  de  procurarse  una  enseñan- 
za y  educación  la  más  á  propósito  para  proveer  de  ministros  dig- 
nos por  su  conducta  y  por  su  saber  á  esta  Santa  Iglesia  de  Michoa- 
can,  se  redujo  por  entonces  en  su  parte  formal  exclusivamente  á  la 
formación  del  clero . . . .  - 

La  guerra  de  independencia  y  los  trastornos  consiguientes  que 
ella  produjo  con  la  falta  de  obispo  en  Michoacan,  fué  causa  á  que  los 
colegios  de  S.  Nicolás  y  el  Seminario  se  clausuraran. 

Don  Ángel  Mariano  Morales,  alumno  antiguo  del  Seminario  y 
capitular  del  cabildo  de  Michoacan,  condolido  del  abandono  en  que 
se  encontraba  su  alina  iunter.  se  propuso  restaurarla  empleando  pa- 
ra ello  toda  su  influencia,  amistades  y  no  corto  caudal.  (Lám.  19.) 

El  año  1819  logró  ver  realizados  sus  deseos,  y  poniéndose  al  fren- 
te de  él  como  su  Rector  estableció  la  carrera  del  foro,  incorporó  el 
colegio  á  la  Universidad  de  México  para  que  en  él  se  pudiesen  con- 
ferir los  grados  de  filosofía  }'  facultad  mayor.  Ingresaron  entonces 
á  este  colegio  muchos  individuos  de  la  raza  indígena  tarasca,  mu- 
chos de  los  cuales  como  Tena,  Navarro,  Alcaraz,  figuraron  venta- 
josamente con  el  tiempo,  en  la  literatura,  abogacía,  ciencias  y  di- 
plomacia. (Lám.  20.) 

Doce  años  regenteó  el  Sr.  Morales  este  colegio  teniendo  que 
dejarlo  para  cervir  la  mitra  de  Sonora.  Fué  su  sucesor  el  ilustre 
presbítero  y  Lie.  D.  Mariano  Rivas  (Lám.  21),  á  quien  el  Semina- 
rio debió  su  auje  y  engrandecimiento  logrando  bajo  su  dirección 
aquella  época  gloriosa  que  le  valió  á  el  Establecimiento  el  justo  re- 
nombre del  Atenas  de  México. 

En  1843  á  causa  de  su  muerte,  le  substituyó  el  renombrado  Lie. 
D.  Clemente  de  Jesús  Munguía  quien  cedió  el  puesto  al  Sr.  Cañó 
nigo  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  3'  Dávalos,  por  haber  sido 
elevado  á  la  dignidad  episcopal,  y  éste  á  su  vez  le  dejó  el  cargo  al 
Sr.  Dr.  D.  Ramón  Camacho. 

Así  permanecieron  las  cosas  hasta  el  año  1859  en  que  por  nues- 
tras discordias  políticas  se  extinguió  el  colegio  y  el  gobierno  civil 
se  apoderó  del  edificio  que  convirtió  en  Palacio  de  Gobierno,  y  en 
cuyo  uso  hasta  hoy  permanece. 


(1)  Memoria  instructiva  sobre  el  origen,  progresos  y  estado  actual. .  .  del 
Seminario  de  Morelia  por  ti  Lie.  Clemente  Munguía,  rector  del  mismo.  Mo- 
rdía, 1849. 
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El  legendario  colegio  de  S.  Nicolás  quedó  abandonado  y  casi  en 
ruinas  hasta  que  el  entonces  gobernador  interino  de  Michoacan,  D. 
Melchor  Ocampo,  procuró  su  reapertura  y  arreglo,  logrando  que 
el  cabildo  eclesiástico  de  Michoacan,  el  año  1847,  cediese  el  edifi- 
cio y  sus  capitales  al  gobierno  del  Estado,  d)  (Lám.  22.) 

(1)  Desde  el  año  de  1832  trató  el  gobierno  civil  de  tomar  á  su  cargo  el  co- 
legio de  S.  Nicolás  como  lo  demuestra  el  subsecuente  documento: 

«El  Venerable  Cabildo  ecco.  con  fecha  de  ayer  dice  á  este  Gobierno  lo  que 
sigue.— «E.  S. — En  contestación  á  la  nota  oficial  de  V.  E.  de  10  del  pasado 
Maj^o,  en  la  que  nos  transcribe  lo  resuelto  por  la  H.  Legislatura  del  Estado 
acerca  de  las  funciones  de  las  cátedras  de  derecho  establecidas  en  el  Colegio 
de  San  Nicolás  de  esta  capital,  insertamos  el  informe  dado  por  el  señor  Supe- 
rintendente del  mismo,  á  quien  comisionamos  para  que  nos  diese  la  instruc- 
ción correspondiente  respecto  al  referido  establecimiento  y  fondos  del  Cole- 
gio, }•  es  como  sigue:— limo.  Sr.— En  cumplimiento  del  superior  decreto  que 
antecede,  debo  exponer  á  V.  S.  lima,  con  arreglo  á  los  puntos  de  que  trata  el 
acuerdo  de  la  H.  Legislatura  comunicado  por  el  E.  S.  Gobernador  lo  siguiente: 
1"  Que  las  cátedras  de  derecho  establecidas  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  tie- 
nen diez  y  seis  mil  quinientos  pesos  de  capital  donados  por  Doña  Francisca 
¡aviera  Villegas,  de  los  cuales  diez  mil  quinientos  reconocía  Don  Antonio  M" 
de  la  Canal  vecino  de  San  Miguel  el  Grande  á  favor  de  dicha  Señora,  la  que 
habiéndolos  cedido  para  la  dotación  de  las  expresadas  cátedras,  se  otorgo  es- 
critura por  el  mencionado  Canal  el  año  de  98  con  hipoteca  de  la  hacienda  de 
San  Simón  y  Judas  (a)  Calderón:  los  seis  mil  restantes  los  reconocía  D.  Anto- 
nio López  de  Ecala  vecino  de  Querétaro  á  censo  recervativo  á  favor  de  la  do- 
nante; pero  cuando  esta  hiso  la  cesión  al  Colegio,  no  se  otorgó  escritura  al- 
guna por  Ecala.— Sobre  lo  que  reporta  Calderón  tiempo  hace  que  remití  poder 
al  Br.  D.José  M.  Mereles,  para  que  promoviese  el  derecho  del  Colegio:  pero 
hasta  la  fecha  nada  me  ha  dicho  sobre  los  pasos  que  haya  dado,  tal  vez  proque 
estará  en  espectativa  de  que  se  reúnan  los  acredores  á  dicha  finca,  lo  que  por 
lo  regular  sufre  mucha  dilación.— Por  lo  relativo  á  los  seis  mil  pesos  de  Ecala 
no  hay  mas  razón  en  los  libros,  que  después  de  haber  pagado  réditos  hasta 
Abril  de  805,  en  la  misma  partida  se  anota  hallarse  concursada  la  finca;  aun- 
que después  en  807  consta  haber  entregado  el  Sr.  Conde  de  Sierragorda  ciento 
treinta  y  tres  pesos  dos  y  medio  reales  de  réditos;  y  en  el  número  15  de  capi- 
tales .se  advierte  que  el  de  cinco  mil  pesos  que  reconoce  el  expresado  Señor 
Conde  de  la  cátedra  de  Idioma  Tarasco,  se  comprende  en  el  número  43  don- 
de corre  el  capital  de  los  seis  mil  pesos  pero  la  confusión  está  en  que  an- 
tes de  esta  advertencia  se  dice,  que  el  Sr.  Conde  contribuyó  con  cuatro  mil 
pesos  para  la  dotación  de  la  cátedra  de  Tarasco,  los  que  en  unión  de  otros  mil  pe- 
sos que  donó  un  Cura  ;'no  se  nombra)  los  reconoce  sobre  sus  fincas,  y  en  efecto 
pagó  los  réditos  hasta  Mayo  de  810.— La  confusión  está  en  que  habiendo  do- 
nado el  Sr.  Conde  y  el  Cura  cinco  mil  pesos,  sean  los  mismos  seis  mil  que 
donó  la  Sra.  Villegas,  porque  en  buena  cuenta  estos  y  aquellos  componen  on 
ce  mil  pesos,  salvo  que  el  Sr.  Conde  quiciese  llamar  donación  para  la  cátedra 
de  Tarasco,  el  reconocimiento  de  cuatro  mil  pesos  que  produciría  la  venta  de 
la  casa  de  Ecala,  que  como  se  ha  dicho  estaba  concursada:  pero  sea  lo  que 
fuere,  bien  se  puede  decir,  que  uniendo  estos  cinco  mil  pesos,  á  los  diez  mil  qui- 
nientos de  Calderón,  hay  un  capital  de  quince  mil  quinientos  pesos,  que  puesto 
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Con  viscisitudes  y  dificultades  mayores  ó  menores  continuaron 
los  dos  principales  colegios  de  Michoacan  impartiendo  sus  servi- 
cios á  la  civilización;  algunas  comunidades  religiosas  y  también  las 
particulares  fundaron  establecimientos  análogos  que  en  mucho 
ayudaron  á  la  ilustración  de  los  indios  y  á  la  difusión  de  las  cieñ- 
en corriente  auxiliará  mucho  para  las  cátedras  que  V.  S.  lima,  piensa  poner.— 2° 
Que  el  estado  de  las  rentas  de  San  Nicolás  se  halla  bajo  el  pie  de  mil  seiscien- 
tos pesos  poco  mas  ó  menos:  cuya  cantidad  no  es  muy  segura,  á  causa  de  que 
los  censatarios  no  pagan  con  puntualidad,  y  las  fincas  urbanas  consumen  en 
sus  reparos  mas  ó  menos  según  las  circunstancias,  pero  creo  que  si  se  activa 
mas  el  cobro  se  podrá  contar  hasta  con  dos  mil  pesos  anuales  de  réditos;  y  á 
mi  entender,  ya  con  esta  cantidad  se  pueden  fundar  tres  ó  cuatro  cátedras, 
que  sería  muy  bueno  fuesen  de  facultades  que  no  se  enseñan  en  el  Semi- 
nario, y  que  imperiosamente  reclaman  las  luces  del  siglo,  y  el  rango  á  que 
se  ha  elevado  nuestra  Nación  por  la  Independencia.  Con  esto  me  parece  Sr. 
limo,  haber  llenado  el  objeto  que  me  propuse  al  principio  de  mi  informe,  que 
sujeto  gustoso  á  las  superiores  luces  de  V.  S.  I.— Morelia,  Mayo  28  de  1832.— 
Domingo  Garfias  y  Moreno.— Y  habiéndonos  conformado  con  este  informe, 
lo  trascribimos  á  V.  E.  añadiéndole  solamente  que  no  se  ha  dado  paso  al  esta- 
blecimiento de  las  cátedras  de  San  Nicolás  que  se  pueden  dotar  por  ahora,  por 
hallarse  el  edificio  ocupado  por  la  milicia  cívica  desde  Agosto  de  29:  siendo  así 
que  se  le  prestó  entonces  al  Gobierno  por  sólo  dos  meses,  con  motivo  de  las 
ocurrencias  de  Tampico.  A  pesar  de  esto  animados  del  deseo  de  la  educación 
pública,  y  para  llenar  de  algún  modo  los  deberes  que  nos  incunven  de  Patrono, 
se  ha  puesto  en  calidad  de  Ínterin  una  escuela  de  primeras  letras  en  este  Se- 
minario con  dotación  al  Preceptor  de  quinientos  pesos.  Mas  no  siendo  este  el 
objeto  de  la  inversión  de  las  rentas  del  Colegio,  creemos  que  la  H.  Legislatu- 
ra y  V.  E.  como  tan  interesados  en  la  ilustración  de  la  juventud,  tendrán  á 
bien  mandar  se  desocupe,  para  dar  así  lugar  al  establecimiento  de  las  cáte- 
dras que  juzguemos  por  conveniente  instalar,  en  lo  que  tendremos  la  mayor 
satisfacción,  y  con  la  misma  retornamos  á  V.  E.  nuestro  aprecio  y  respeto.— 
V  no  estando  en  concepto  de  este  Gobierno  obsequiar  el  acuerdo  del  H.  C. 
con  la  contestación  inserta,  he  insistido  en  el  día  de  ho}'  en  pedir  al  H.  Cabil- 
do se  sirva  obsequiarlo,  observando  el  tenor  literal  de  los  tres  puntos  que 
contienen  sus  dos  artículos,  lo  que  suplico  á  V.  SS.  se  sirvan  manifestar  al  H. 
C.  para  su  inteligencia  y  conocimiento.— Dios  y  Libertad.  Morelia,  Junio  2  de 
1832.— Diego  Moreno.— Sres.  Diputados  del  H.  C— Pedimos  á  la  A.  A.  tenga 
á  bien  aprobar  el  siguiente  proyecto  de  ley,  para  el  restablecimiento  del  Co- 
legio de  San  Nicolás.— Art°.  1".  Se  restablece  el  primitivo,  y  mas  antiguo 
Colegio  de  San  Nicolás  obispo  de  esta  capital,  con  las  plazas  siguientes:— Un 
Rector.— Un  Vice-rector.— Un  Catedrático  de  gramática  latina.— Otro  de  Ló- 
gica y  Matemáticas. —Otro  de  Química,  é  Historia  Natural.— Otro  de  Derecho 
natural,  de  Gentes  y  político.— Otro  de  derecho  canónico  y  civil.— Otro  de 
derecho  Teórico-práctico.— Otro  de  economía  política.— Artículo  2°.  El  cate- 
drático de  gramática  latina  disfrutará  el  sueldo  de  .|!300.00,  los  demás  el  de 
.$100.00  y  las  asistencias  que  señalen  los  Estatutos  del  Colegio.— Artículo  -i." 
El  sueldo  del  catedrático  de  economía  política,  se  pagará  de  la  Tesorería  Ge- 
neral; pasándose  ademas  al  colegio  ó  al  mismo  catedrático  .$2.00.00  para  las 
asistencias  personales.— Artículo  4".  El  Rector,  Vice-rector  y  catedráticos  de 
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cias.  De  entre  éstos  mencionaré  solamente  de  especial  manera  el 
que  bajo  el  nombre  de  Colegio  de  Sta.  Catarina  Mártir  se  fundó 
en  la  ciudad  de  Pátzcuaro,  y  al  que  profeso  singular  amor  por  ha- 
ber sido  mi  alma  mater  en  mis  estudios  preparatorios. 

Después  del  extrañamiento  de  los  Paulinos,  de  que  atrás  hemos 


gramática,  Lógica,  ¡Matemáticas,  Química  é  Historia  natural,  serán  de  nom- 
bramiento del  cabildo  Ecco.— Artículo  3'^.  Los  catedráticos  de  derecho,  serán 
nombrados  por  el  Gobierno  á  propuesta  en  terna  de  otro. cuerpo. —Artículo 
o".  Por  la  primera  vez  no  precederán  funciones  literarias,  á  las  propuestas;  y 
tanto  el  cabildo  para  presentarlas  como  el  Gobierno  para  efectuar  el  nombra- 
miento, se  arreglarán  á  la  ley  de  ló  de  Diciembre  de  1S30.~  Artículo  7°.  En 
lo  sucesivo  deberán  preceder  á  las  propuestas  las  funciones  literarias  que 
dispongan  los  Estatutos.— Artículo  8".  El  catedrático  de  economía  política 
será  de  nombramiento  del  Gobierno,  á  propuesta  en  tema  del  Congreso. — 
Artículo  9".  El  Rector,  el  catedrático  de  derecho  Teórico-práctico,  y  el  de  eco- 
nomía política,  estarán  nombrados  dentro  de  seis  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  se  publique  esta  ley.  El  Mee-rector,  y  los  otros  catedráticos,  se 
irán  nombrando,  según  vayan  aumentándose  las  rentas  del  Colegio.— Artícu- 
lo 10.  — El  Rector  será  también  superintendente  \-  no  podrá  tener  éste  destino 
(j  Curato.  Artículo  11.  Por  ahora,  y  hasta  que  las  rentas  del  Colegio  se  ha- 
llen en  estado  de  dejar  al  tesorero  .$500.00,  á  lo  menos,  calculado  su  hono- 
rario á  razón  de  un  7%;  el  rector  hará  los  cobros,  j-  dará  la  inversión  á  los 
caudales,  disfrutando  sobre  su  sueldo,  el  6%  de  lo  que  aquellos  produzcan.— 
Artículo  12.  El  Tesorero,  y  entretanto  que  este  empleado  se  nombra,  el  rec- 
tor, afianzará  su  manejo  á  satisfacción  del  cabildo  en  la  duodécima  parte  del 
total  importe  de  las  rentas.— Artículo  13.  Cuando  se  nombre  al  Tesorero,  el 
Rector  intervendrá  su  manejo  del  modo  que  determinen  los  Estatutos.— Artí- 
culo 14.  El  Rector  y  el  Tesorero,  cada  cual  en  su  caso  presentarán  al  cabildo 
sus  cuentas  en  todo  el  mes  de  Enero:  dicho  cuerpo  las  hará  glosar,  expedirá 
el  finiquito,  y  dará  al  Gobierno  un  informe  circunstanciado  del  ingreso,  egre- 
.so  y  existencia  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes.— Artículo  15.  Si  el  día 
último  de  Mayo  no  hubiere  recibido  el  Gobierno  dicho  informe  pedirá  las 
cuentas  al  cabildo  y  las  pasará  á  la  Contaduría  general —Articuló  16.  Esta 
Oficina  las  glosará  y  evacuará  los  juicios  con  total  arreglo  á  la  ley  que  la  or- 
ganiza; sin  que  el  cabildo  ecco.  pueda  tener  por  lo  respectivo  á  aquellas  cuen- 
tas ninguna  intervención.  — Articulo  17.  Dos  comisionados  nombrados  uno 
por  el  Gobierno  y  otro  por  el  cabildo  tomarán  cuentas  á  todos  los  individuos 
que  hallan  recojido  caudales  pertenecientes  al  Colegio  de  San  Nicolás  con 
cualquiera  investidura;  las  glosarán,  recibirán  los  alcances  y  los  entregarán 
al  Rector  que  se  nombre.— Artículo  18.  El  Gobierno  nombrará  también  otro 
comisionado  que  por  su  parte  y  con  arreglo  á  sus  ordenes  promueva  y  eje- 
cute cuanto  estime  conducente  al  pronto  restablecimiento  del  Colegio.— Ar- 
tículo 19.  Dentro  de  los  seis  primeros  meses  de  abierto  éste,  sus  nuevos  em- 
pleados formarán  el  proyecto  de  los  Estatutos,  arreglándose  á  la  planta  que 
dá  la  presente  ley  al  establecimiento;  y  el  cabildo  ecco.  los  pasará  dentro  de 
dos  meses  con  su  informe  al  Congreso  para  su  aprobación.— Artículo  20.  En- 
tretanto que  se  desocupa  el  local  antiguo  del  Colegio  de  San  Nicolás  Obispo, 
el  Gobierno  proporcionará  otro,  arrendándolo  de  cuenta  de  la  Tesorería  ge- 
neral, si  fuere  necesario.— Morelia,  Julio  17  de  1832.— Mariano  Rivas.— Pablo 
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hablado,  el  gobierno  del  Estado  puso,  el  año  1858,  bajo  la  dirección 
y  cuidado  del  Dr.  D.  Ruperto  Zamora,  tanto  el  antiguo  edificio  de 
la  Compañía  de  Jesús  como  todos  los  muebles  de  los  expulsos.  Con 
los  estudiantes  que  los  paulinos  tenían  y  otros  más  que  principal- 
mente de  la  sierra  de  Michoacan  llegaban,  continuó  sus  trabajos  el 

José  Peguero.— Rubricas.— H.  Cong:°.— Para  fundar  su  dictamen  la  Comisión 
á  que  pasó  el  proyecto  de  ley  presentado  por  los  Señores  Peguero  y  Rivas 
para  el  restablecimiento  del  Colegio  de  San  Nicolás,  ha  creido  conveniente 
exsaminar  el  origen,  naturaleza  y  extensión  del  patronato  que  competía  en 
otro  tiempo  al  Rey  de  España,  y  que  recayó  por  la  Independencia  en  el  Esta- 
do.—El  limo.  Sr.  Don  \'asco  de  Quiroga  su  fundador  encomendó  el  patronato 
del  Colegio  al  Rey  de  España  por  las  siguientes  palabras  que  se  leen  en  su 
testamento  á  la  P  23  del  testimonio  remitido  por  el  cabildo:  «Y  por  patrono, 
protector,  y  defensor  ansi  del  dicho  Colegio  de  San  Nicolás  como  de  los  dichos 
Hospitales  de  Sta.  Feé,  dejamos  á  S.  M.  Real  del  Rey  de  Castilla  y  de  las  Es- 
pañas  D.  Felipe  N.  Sor.  natural  y  ayudador  de  estas  obras  pias  con  S.  M.  por 
favorecer  y  hacer  merced  al  dho.  Colegio,  se  constituyó  por  tal  patrón  de  él 
por  su  patente  real  que  quedará  con  esta.»  A  consecuencia  de  esta  resolución 
del  Sr.  Quiroga,  el  Emperador  Carlos  V.  aceptó  dicho  patronato,  como  cons- 
ta de  la  ley  12  título  23  lib.  1°  de  la  Recopi.  de  Indias  que  á  la  letra  dice  así: 
•  Declaramos  que  pertenecen  á  nuestro  patronasgo  real  el  Colegio  de  Espa- 
ñoles, Mestizos  é  Indios,  para  qué  estudien  gramática,  y  el  Hospital  de  pobres 
enfermos  de  la  ciudad  de  Mechoacán  de  la  Nueva  España,  y  aceptamos  la  ce- 
sión que  en  nuestra  Real  Corona  hizo  el  fundador,  por  que  los  estudiantes  y 
pobres  sean  mas  favorecidos  y  administrados.»  Tal  es  el  origen  de  este  pa- 
tronato, que  en  verdad  nunca  se  ha  disputado  al  Sob°.,  como  lo  manifiestan 
las  dos  piezas  del  Abogado  Doctoral  de  esta  Sta.  Iglesia  Lie.  Don  Pablo  Do- 
mínguez que  corren  en  el  expediente  remitido  por  el  cabildo.— En  cuanto  á  la 
naturaleza  y  extensión  de  dicho  patronato,  la  Comisión  cree  muy  exacto  lo 
que  ha  dicho  en  la  segunda  de  las  piezas  mencionadas  el  mismo  Abogado 
Doctoral.  «Yo  añadiré,  dice,  que  ella  ;la  ley  de  Indias  copiada  arriba)  no  prue- 
ba la  mente  del  Colegio,  pues  nadie  podrá  negar  que  el  patronato  de  protec- 
ción incluye  la  facultad  de  proveer  lo  que  se  juzgare  que  conviene,  que  es  lo 
que  dice  la  cédula  y  á  lo  que  llama  la  atención  el  Consejo,  porque  de  otromo- 
do  sería  insignificante  el  derecho  de  proteger,  y  el  interesado  no  tendría  que 
esperar  la  protección  si  sólo  consistiera  en  llamarse  patrono,  y  no  hubiera 
facultad  para  diciar  providencias  con  arreglo  á  las  circunstancias  que  lo  de- 
mandaran; pero  esto  no  significa  que  el  Emperador  se  consideraba  expedito 
para  ejercer  el  patronato  de  administración  que  demandaba  otra  clase  de  ex- 
plicaciones.» El  Abogado  Doctoral  ha  dicho  muy  bien  y  ha  explicado  la  natu- 
raleza y  estension  del  patronato  principal,  y  nada  podría  añadirse  sustancial- 
mente.  En  efecto,  si  el  patronato  no  ha  de  poder  disponer  lo  conveniente  al 
establecimiento;  si  cuando  esté  para  caer  no  ha  de  poder  extender  la  mano 
para  evitar  su  ruina;  si  cuando  haya  caido  no  ha  de  estar  autorizado  para  de- 
terminar su  restablecimiento;  y  si  mudando  las  circunstancias  no  ha  de  poder 
variar  su  forma  para  consultar  al  mejor  cumplimiento  de  la  intención  del 
fundador,  el  patronato  está  reducido  á  vanas  palabras,  á  expresionesquenada 
significan.— Sin  entrar  en  la  distinción  que  hace  el  cabildo  ecco.,  y  explica  el 
Abogado  Doctoral  de  un  patronato  principal  que  reside  en  el  Soberano,  y  de 
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colegio  por  corto  tiempo.  Por  18()8  ó  69,  volvió  á  encargarse  del 
mismo  el  Sr.  Dr.  Zamora  y  así  subsistió  aumentando  de  año  en  aflo, 
hasta  el  de  1870  en  que  por  un  corto  tiempo  se  clausuró.  El  limo. 
Sr.  D.José  Ignacio  Arciga,  alumno  de  este  mismo  colegio,  lo  res- 
tableció continuando  en  su  servicio  hasta  la  fecha. 


un  patronato  de  admon.  que  pertenece  á  aquel  cuerpo;  suponiéndolo  hasta 
cierto  punto,  y  partiendo  de  los  principios  que  el  repetido  cabildo  reconoce  y 
ha  establecido,  la  Comisión  opina  que  al  H.  Congreso  corresponde  resolver 
lo  conveniente  para  que  se  lleve  á  efecto  el  restablecimiento  del  Colegio  de 
San  Nicolás,  adoptándose  el  proyecto  mencionado  con  algunas  variaciones. 
—Nueve  cátedras  había  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  al  tiempo  que  cesó.  Dos 
de  Gramática  latina,  otra  de  Tarasco,  otra  de  Filosofía,  dos  de  Teología  Es- 
colástica, una  de  Moral  y  dos  de  Derecho.  De  estas,  la.de  Gramática  latina 
es  de  fundación  del  Sr.  Quiroga,  como  consta  á  f*-6  vta.,  y  todas  las  demás  son 
de  establecimiento  posterior.  Así,  la  Comisión  cree  que  en  efecto  debe  con- 
servarse aquella  por  respeto  á  la  voluntad  de  tan  insigne  fundador.  La  de 
Tarasco,  que  ya  no  podrá  ser  bien  servida  porque  faltan  en  lo  absoluto  Maes- 
tros capaces  de  enseñar  este  idioma,  convendrá  convertirla  en  cátedra  de  Ló- 
gica y  Matemáticas.  La  de  Filosofía  puede  reducirse  á  la  enseñanza  de  los 
principios  de  Química,  mil  veces  mas  útiles  que  la  Física  puramente  especu- 
lativa que  se  aprende  en  nuestros  Colegios,  y  de  la  Historia  Natural  ramo  de 
aquella  ciencia  que  hasta  ahora  no  se  ha  cultivado  en  alguno  de  los  estable- 
cimientos literarios  de  Michoacán.  Las  de  Teología  Escolástica  serían  inúti- 
les por  falta  de  cursantes,  pues  que  aun  las  del  Seminario  están  desiertas  la 
mayor  parte  del  año;  así  la  una  deberá  conmutarse  en  otra  de  derecho  teóri- 
co-práctico,  y  la  otra  en  una  de  Teología  Moral.  Las  de  Derecho  deben  con- 
servarse, pero  enseñándose  en  una  el  Derecho  Natural  de  gentes  y  político. 
y  en  la  otra  el  Civil  y  Canónico.  Por  último,  el  Estado  necesita  una  cátedra 
de  Economía  política,  y  por  tanto  debe  fundarse,  pagándose  de  la  Tesorería 
General.  Como  el  estado  actual  de  fondos  del  Colegio  no  permite  que  se  pro- 
vean desde  luego  todas  esas  cátedras,  el  Rectorado,  \'ice-rectorado  y  Tesore- 
ro, la  Comisión  propone  que  se  provean  algunas  de  estas  plazas  y  la  última 
.se  sirva  provisionalmente  por  el  Rector.  La  escases  de  sugetos  que  se  dedican 
á  la  enseñanza  pública  hace  indispensable  el  aumento  de  las  dotaciones,  y  la 
Comisión  está  de  acuerdo  enteramente  sobre  este  punto  con  los  Sres.  autores 
de  la  proposición.— Los  medios  que  propone  para  que  se  pongan  cor'ff  los 
réditos  del  Colegio,  le  parecen  seguros,  y  cree  que  á  la  vuelta  de  algunos  años 
podrá  este  tener  completa  la  dotación  de  sus  plazas.  Como  que  los  superin- 
tendentes no  son  dueños  de  los  caudales  del  Colegio,  sino  sus  administradores 
deben  dar  cuenta  de  su  manejo,  f^a  Comisión  sin  quitar  al  Cabildo  la  inter- 
vención que  tiene  en  este  punto  por  el  patronato  de  administración,  la  ha  da- 
do al  Gobierno  igualmente  por  la  calidad  de  patrono  principal;  y  en  tal  virtud 
propone  que  se  le  autorice  no  sólo  para  nombrar  comisionados  que  en  unión 
de  los  del  Cabildo  reciba  las  cuentas,  sino  también  para  que  por  medio  de  mul- 
tas compela  á  los  que  deban  exhibirlas,  á  efecto  de  que  lo  ejecuten.— Concluye 
por  tanto  proponiendo  á  la  H.  A.  el  siguiente  proyecto  de  ley.— Art".  1°.  Se 
restablece  el  primitivo  y  mas  antiguo  Colegio  de  San  Nicolás  Obispo  de  esta 
Capital,  con  las  siguientes  plazas.— Un  Rector.— Un  \'ice-rector.— Un  catedrá- 
tico de  Gramática  latina —Otro  de  Lógica  y  Matemáticas —Otro  de  Física  y 
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Someramente  he  noticiado  los  orígenes,  desarrollo,  progresos 
y  viscisitudes  de  los  principales  centros  docentes  de  Michoacan, 
en  los  que  los  indios  tarascos,  sus  descendientes  y  los  criollos,  se 
asimilaban  la  civilización  del  viejo  mundo. 

Química.— Otro  de  Derecho  Natural,  de  gentes  y  político.— Otro  de  Derecho 
Canónico  y  Civil.— Otro  de  Derecho  Teórico-práctico.— Otro  de  Economía  po- 
lítica.—Otro  de  Teología  dogmática  enseñada  en  lengua  vulgar. —  Art°.  2". 
Mientras  las  rentas  del  Colegio  se  aumentan  disfrutarán  estos  Empleados 
el  sueldo  de  .$400.00  y  las  asistencias  que  señalen  los  Estatutos.— Art.  3°.  El 
sueldo  del  catedrático  de  Economía  política  se  pagará  de  la  Tesorería  general; 
pasándose  además  al  Colegio  ó  al  mismo  catedrático  250  pesos  para  las  asis- 
tencias personales.— Art.  4°.  (Al  Rector,  Vice  rector  y  catedráticos  de  Lógica, 
Matemáticas,  Química).  Sin  perjuicio  del  derecho  que  tenga  el  Estado  á  ele- 
gir todos  los  empleados  del  Colegio  de  San  Nicolás  el  Cabildo  Ecco.  nombra- 
rá por  ahora  al  Rector,  Vice-rector,  y  catedráticos  de  Lógica,  Matemáticas, 
Química,  y  Física.— Art.  5".  Los  catedráticos  de  Derecho,  serán  nombrados 
por  el  Gobierno  á  propuesta  en  terna  de  dho.  cuerpo.— Art.  6°.  Por  la  primera 
vez  no  precederán  funciones  literarias  á  las  provisiones;  y  tanto  el  Cabildo 
al  hacer  la  presentación,  como  el  Gobierno  para  efectuar  el  nombramiento, 
se  arreglarán  á  la  ley  de  16  de  Dbre.  de  1830.— Art.  7°.  En  lo  sucesivo  deberán 
preceder  á  las  provisiones  las  funciones  literarias  que  dispongan  los  Estatu- 
tos.—Art.  8°.  El  catedrático  de  Economía  política  será  de  nombramiento  del 
Gobierno  á  propuesta  en  terna  del  Consejo.— Art.  9°.  El  Rector  estará  nom- 
brado dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  publique  esta  ley: 
un  catedrático  de  Derecho  con  calidad  de  Presidente  de  la  academia  teórico- 
práctico  que  se  nombrará  á  la  brevedad  posible:  el  de  Economía  política  tan 
luego  como  lo  permitan  las  circunstancias  actuales  del  Erario:  y  los  demás 
catedráticos  se  irán  estableciendo  según  vayan  aumentándose  las  rentas  del 
Colegio,  y  el  Vicerector  cuando  lo  e.vija  la  organización  misma.— Art.  10.  El 
Rector  será  también  Superintendente,  y  no  podrá  tener  este  destino  el  que  esté 
ocupado  en  servicio  de  Prevendado.— Art.  11.  Por  ahora,  el  Rector  hará  de 
Tesorero  disfrutando  sobre  su  sueldo  de  seis  por  ciento  de  lo  que  produzcan 
las  rentas  del  Colegio.— Art.  12.  Este  afianzará  su  manejo  á  satisfacción  del 
Cabildo  en  la  décima  parte  del  total  importe  de  las  rentas.— Art.  13.  Cuando 
se  nombre  al  Tesorero,  el  Rector  intervendrá  su  manejo  del  modo  que  deter- 
minen los  Estatutos.— Art.  14.  El  mismo  presentará  al  Cabildo  sus  cuentas 
en  todo  el  mes  de  Enero:  dicho  cuerpo  las  hará  glosar,  expedirá  el  finiquito, 
y  dará  al  Gobierno  un  informe  circunstanciado  del  ingreso,  egreso  y  existen- 
cia, dentro  de  los  dos  meses  siguientes.- Art.  15.  Si  el  día  último  de  Marzo  no 
hubiere  recibido  el  Gobierno  dho.  informe,  pedirá  las  cuentas  al  Cabildo  y  las 
pasará  á  la  Contaduría  general.— Art.  16.  Esta  oficina  las  glosará,  evacuará 
los  juicios  con  total  arreglo  á  la  ley  que  lo  organiza;  sin  que  el  Cabildo  ecco. 
pueda  tener  por  lo  respectivo  á  aquellas  cuentas  ninguna  intervención.— Art. 
17.  Un  Comisionado  nombrado  por  el  Gobierno  tomará  cuenta  á  todos  los 
individuos  que  con  cualquiera  investidura  hayan  recogido  caudales  pertene- 
cientes al  Colegio  de  San  Nicolás,  desde  el  año  de  1810  hta.  el  presente,  las 
glosará,  recibirá  los  alcances,  y  los  entregará  al  Rector  que  se  nombre.— 
Art.  18.— Cada  uno  de  los  que  deben  rendir  cuentas,  lo  hará  dentro  de  tres 
meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  publique  esta  ley;  podrá  el  Gobierno 
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Sale  de  los  límites  de  nuestro  trabajo  reseñar  los  frutos  en  ellos 
alcanzados  y  solamente  haremos  notar  que  el  coleg^io  de  S.  Nico- 
lás fué  el  semillero  donde  se  desarrollaron  el  padre  de  la  patria, 
D.  Mig^uel  Hidalgo  y  Costilla,  el  invicto  D.José  María  Morelos  y 

estrechar  á  los  que  no  lo  ejecuten,  imponiendo  multas  hasta  de  $500.00.— 
Art.  19.  El  mismo  Gobierno  nombrará  otro  comisionado  para  que  por  su  par- 
te y  con  arreglo  á  sus  órdenes  promueva  y  ejecute  cuanto  estime  conducente 
al  pronto  restablecimiento  del  Colegio.— Art.  20.  Dentro  de  los  seis  primeros 
meses  de  abierto  éste,  los  empleados  que  estén  nombrados  formarán  el  pro- 
yecto de  los  Estatutos,  arreglándose  á  la  planta  que  dá  la  presente  ley  al  res- 
tablecimiento; y  el  Cabildo  ecco.  los  pasará  dentro  de  un  mes  con  su  informe 
al  Congreso  por  conducto  del  Gobierno  para  su  aprobación.— Art.  21.  Entre- 
tanto que  se  desocupa  el  local  antiguo  del  Colegio  de  San  Nicolás  Obispo,  el 
Gobierno  proporcionará  otro,  arrendándolo  de  cuenta  de  la  Tesorería  gene- 
ral, si  fuere  necesario.  —Sala  de  Comisiones.  Morelia,  Agosto  3  de  1832.— M. 
Rívas.— Méndez  del  Corral.— J.  Joaquín  Domínguez.- Rubricados.— H.  Con- 
greso.—La  Comisión  en  vista  de  las  indicaciones  que  se  hicieron  en  las  discu- 
siones del  artículo  17  propone  el  siguiente  adicional.— <E1  trabajo  de  este 
Comisionado  se  indemnizará  del  fondo  del  Colegio,  previa  calificación  de  pe- 
ritos y  por  orden  del  Gobierno.»  Sala  de  Comisiones.  Morelia,  Octubre  24  de 
832.— Rivas.— Méndez  del  Corral.— Dominguez.—Rúbricas.— Pido  al  H.  Con- 
greso se  sirva  aprobar  las  siguientes  modificaciones  y  reformas  al  acuerdo 
sobre  el  restablecimiento  del  Colegio  de  San  Xicolás.— En  el  art.  1°  en  lugar 
de  «otro  de  Teología  Dogmática  que  se  enseñará  en  lengua  vulgar,-.»  se  dirá, 
«otro  que  enseñe  en  lengua  vulgar  los  fundamentos  y  las  pruebas  de  la  Reli- 
gión Católica».— Después  del  art.  20  se  pondrá  éste  «Entretanto  que  ésta  tiene 
electo  regirán  los  Estatutos  con  sola  la  aprobación  del  Gobierno».— Morelia, 
Octubre  2.'i  de  1832.— Rivas.— Rúbrica.— H.  Congreso.— La  Comisión  que  subs- 
cribe en  vista  de  las  razones  alegadas  en  la  discusión  de  ayer  sobre  el  cate- 
drático ó  Presidente  para  una  academia  de  Derecho  teórico-práctico  propone 
que  se  use  en  la  ley  de  la  palabra  Resiente  que  es  genérica  y  conveniente  por 
lo  mismo  al  establecimiento  cualquiera  que  sea  la  forma  que  reciba  por  los 
Estatutos  ó  una  ley.— Con  respecto  á  la  reforma  propuesta  por  uno  de  sus 
miembros  relativa  á  que  en  lugar  de  esta  parte  del  art.  1°.  »Otra  de  Teología 
Dogmática  enseñada  en  lengua  vulgar»  se  ponga  «Otro  que  enseñe  en  lengua 
vulgar  las  pruebas  y  fundamentos  de  la  Religión  Católica»,  la  Comisión  está 
de  acuerdo  en  que  esta  redacción  explica  mejor  la  mente  del  H.  C,  que  quiso 
proporcionar  á  la  juventud  Michoacana  un  antídoto  contra  las  doctrinas  de 
los  falsos  filósofos.— La  adición  propuesta  por  el  mismo  individuo  es  no  sólo 
conveniente  sino  necesaria;  porque  si  no  se  adopta  esta  medida,  el  Colegio  no 
tendrá  Estatutos  por  donde  regirse,  acaso  mucho  tiempo,  pues  el  Congreso 
no  es  probable  que  pueda  ocuparse  inmediatamente  de  los  Estatutos  que  se 
le  remitan  por  las  causas  que  han  influido  para  que  no  tome  en  consideración 
el  Reglamento  de  Escuelas.— Reduciendo  la  Comisión  á  proposiciones  su  dic- 
lamen ofrece  á  la  deliberación  del  H.  Congreso  las  siguientes:— 1-'  En  el  art. 
1'^  en  lugar  de  esta  expresión  «Otro  de  Teología  Dogmática  enseñada  en  len- 
gua vulgar».  Se  pondrá,  «Otro  que  enseñe  en  lengua  vulgar  las  pruebas  y  los 
fundamentos  de  la  Religión  Católica».— 2^  En  vez  de,  «Otro  de  Dro.  teórico- 
práctico»  se  dirá  «habrá  una  Academia  de  Derecho  teórico-práctico». —3»  En 
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Pavón,  el  Lie.  D.  Ig-nacio  López  Ra\'ón.  el  Dr.  José  Sixto  Verduz- 
co,  los  patriotas  curas  Urag-a,  (D  el  gran  reformista  D.  Santos  De- 
gollado y  otros  míís  que  sería  largo  enumerar. 

El  Colegio  Seminario  cuenta  entre  sus  alumnos  al  eminente 
pedagogo  D.  Mariano  Rivas,  al  vate  esclarecido  D.  Manuel  de  la 
Torre  y  Lloreda,  al  jurisconsulto  D.  Manuel  Teodoro  Alvirez.  al  li- 
bertador D.  Agustín  de  Iturbide,  al  mártir  de  la  Reforma,  D.  Mel- 
chor Ocampo  y  á  los  distinguidos  liberales  Argueta,  Tena,  Gon- 
zález Mivellan,  González  Ureña,  Carrasquedo,  Ladrón  de  Gueva- 
ra, &c.,  &c. 


el  art.  9"  se  pondrá  «El  Regente  de  la  Academia  se  nombrará  á  la  brevedad 
posible».- -4'''  En  el  art.  5'^  se  añadirá  después  de  la  palabra  derecho  esta  e.\- 
presion  «y  el  Regente  de  la  Academia».— .ó^*  Artículo  21.  ^Entretanto  que  la 
aprobación  tenga  efecto,  regirán  los  Estatutos  con  sola  la  aprobación  del  Go- 
bierno.—Sala  de  Comisiones.  Morelia,  Octubre  26  de  1832.— Rivas.— Méndez 
del  Corral.— Rúbricas.— El  sueldo  de  la  antigua  cátedra  de  Teología  Escolás- 
tica queda  destinado  al  fondo  de  una  Academia  de  Derecho  teórico-práctico 
que  establecerá  y  reglamentará  otra  ley.» 

(1)  La  tradición  ha  conservado  con  referencia  á  uno  de  estos  señores  Ura- 
ga,  la  subsecuente  anécdota: 

Los  superiores  gachtipiíies  del  colegio  de  S.  Nicolás  procuraban,  en  tiem- 
pos muy  cercanos  á  la  independencia,  prostergar  y  molestar  á  los  estudian- 
tes criollos  y  con  especialidad  á  los  de  clara  sangre  india.  De  éstos  era  el  Sr. 
Uraga,  que  exasperado  de  tales  injusticias,  puso  al  pie  de  un  gran  cuadro  de 
la  virgen  de  Guadalupe  que  se  encontraba  en  el  descanso  de  la  escalera  del 
Colegio  de  S.  Nicolás,  la  siguiente  cuarteta: 

Madre,  de  estudiar  no  trato, 
Soy  criollo  y  no  he  de  aprender. 
Más  bien  voy  á  pretender, 
A  España  un  gnchiiphuito. 
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II. 


Los  indios  tarascos,  como  todos  los  demás  de  la  llamada  Nue- 
va España,  sufrieron  los  rigores  de  la  conquista,  sobre  todo,  en  los 
primeros  años  de  la  misma.  Pueblos  enteros  huyeron  á  los  montes 
y  otros,  no  satisfechos  con  solo  eso,  emigraron  á  lejanas  tierras.  Al 
solo  anuncio  de  la  llegada  de  los  españoles  á  México,  muchos  in- 
dios de  la  Sierra  de  Michoacan  marcharon  hasta  las  lejanas  tierras 
de  Sinaloa.  (i) 

Esclavizados,  herrados,  aperreados  y  diezmados,  sufrieron  al 
igual  que  otros  pueblos.  (2) 

La  protección,  principalmente  del  limo.  Sr.  Quiroga  y  de  los 
frailes  franciscanos,  agustinianos  y  jesuítas,  modificó  en  mucho  .su 
mísera  suerte. 

Muchos  pueblos  fueron  puestos  en  la  real  corona,  y  otros  re- 
partidos y  encomendados  á  los  conquistadores  3"  sus  descendien- 
tes. Hernán  Cortés  tuvo  encomendados  pueblos  tarascos;  Juan  In- 
fante se  posesionó  de  casi  todos  los  pueblos  del  lago,  los  de  sus 
cercanías  y  otros  en  la  lejana  región  del  Sur;  Hernán  Pérez  de  Bo- 
canegra;  el  bachiller  Alonso  Pérez;  Antón  de  Silva;  Gonzalo  Dáva- 
los;Juan  Caranallar;  Gonzalo  Ruiz;  Francisco  Vázquez  Corona- 
do; Juan  de  \'illaseñor;  Tomás  Gil;  Gonzalo  Gómez;  Francisco 
Morzillo;  Bartolomé  Chavarín;  Pedro  Juárez;  Hernán  Ruiz  de  la 
Peña;  Francisco  Cha  vez;  Bazán;Juan  Al  varado;  Cristóbal  de  Oña- 
te;  Gaspar Dávila;  Gonzalo  de  Salazar;  Domingo  de  Medina;  Fran- 
cisco Rodríguez  Odrero;  Juan  Pantoja  y  otros  más  que  sería  largo 
enumerar.  ;3,¡ 

(1)  CoDEx  Plan-carte.  En  «Anales  Museo  Michoacano,»  l.*^""  Año,  pág.  47: 
Morelia;  1888.  Este  hecho  y  el  haber  llevado  \uño  de  Guzmán  hasta  esas  tie- 
rras muchos  indios  tarascos  como  auxiliares  y  lamentes  en  su  ejército,  nos  ex- 
plica la  existencia  de  muchas  palabras  y  nombres  de  lugar,  en  tarasco,  en  es.e 
Estado,  pues  la  lengua  cahita  es  de  muy  diversa  índole  que  la  tarasca. 

(2)  Véase:  Las  Casas.  Destruicion  de  las  Indias:  passint. 

(^)  Encomiendas  de  Nueva  España.  MSS.  del  Siglo  XVI  en  el  Archivo  de 
Indias.  Lo  referente  á  Michoacan  que  allí  consta  es  como  sigue: 

«Encomiexdas  de  Nueva  España.— /í<-rt;-c»o  en  Mechuacan  num."  1  y.  .. 
sugeto  á  Tarenbaro.— Tiene  este  pueblo  cinco  barrios  y  en  ellos  veinte  cas- 
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De  los  pocos  datos  que  nos  quedan  se  viene  en  conocimiento 
que  el  más  terrible  de  los  encomenderos  era  Juan  Infante  y  con 
este  tuvo  un  largo  y  reñido  pleito  el  limo.  Sr.  Quiroí^a.  (D 

Los  caciques  indios  quedaron  también  en  posesión  de  algunos 
pueblos  y  con  cierto  mando  sobre  ellos. 

Desde  luego  tenemos  al  hijo  del  último  rey  de  Michoacan,  á  D. 
Antonio  de  Huitziméngari  Mendoza  y  Caltzontzin,  que  educado  por 

sas,  tiene  trecientas  y  tres  personas  de  tres  aflos  arriba.— Dan  cada  año  cien- 
to y  veinte  pesos  de  oro  común,  hazen  una  sementera  de  seis  suertes  de  trigo. 
y  otras  seis  de  maiz.  y  dos  ijitacuas  de  vino.— Al  margen:  (En  su  mag'-) 

<Araro  en  Mechuacan  1  y.  .  .  .  Tiene  este  pueblo  tres  barrios  y  son  todos 
sesenta  cassas  y  en  ellas  dozientas  y  cinquenta  y  cinco  personas  de  tres  años 
paraarriba  y  dan  de  tributo  cada  año  ciento  y  cinquenta  pesos  de  oro  común 
y  quinientas  hanegas  de  maiz  y  treinta  cargas  de  sal  y  treinta  de  axi.  (Está 
asentado  en  llano  entre  dos  cerros.  Es  tierra  templada  tiene  vn  Rio  de  agua 
caliente  y  otro  de  agua  fria.  puédese  regar  mucha  tierra  ay  muchos  mora- 
les) en  la  cabecera  de  Araro  ay  una  laguna  en  que  ay  mucho  pescado  y  ay 
salinas  de  sal  y  aguas  calientes.  Confina  al  norte  con  acambaro  y  al  sur  con 
taymeo  ay  de  vna  parte  á  otra  tres  leguas  y  media  y  al  Leuante  con  tierra  de 
Vcareo  y  al  poniente  con  tierra  de  yndaparapeo  ay  de  la  vna  parte  á  la  otra 
tres  leguas  tiene  debo.xo  treze  leguas  y  media.  Ay  á  la  ciudad  de  Mechuacan 
siete  leguas  y  á  México  treynta  leguas.— Al  margen:  (En  hernan  pcrez  de  bo- 
canegra.) 

^Acambaro  con  quatro  cabeceras  sugetas.  En  Mechuacan  nu.°  1  y. . .  .Es- 
te pueblo  tiene  otras  quatro  cabeceras  sugetas  y  esta  principal  tiene  treze  ba- 
rrios y  todos  son  ciento  y  ochenta  y  tres  casas  y  entre  ellas  ay  mili  y  quaren- 
ta  y  ocho  personas  de  tres  años  para  arriba,  dan  veynte  y  vn  yndios  de  seru.° 
tiranteo  ques  la  una  cabellera  tiene  tres  barrios  y  todos  tienen  setenta  y  seis 
cassas  y  en  ellas  ay  trecientas  y  sesenta  personas  de  tres  años  para  arriba. 
Dan  treze  yndias  de  seru.°—Aiiiocot/ii  ques  el  segundo  sugeto  tiene  dos  ba- 
rrios y  son  todas  ciento  y  diez  cassas  y  la  gente  que  ay  en  ella  son  nueuecien- 
tas  y  ochenta  personas,  dan  treze  yndios  de  servicio.— .^írtco/'///  ques  el  tercero 
sugeto  tiene  quatro  barrios  y  todos  son  ochenta  y  seis  casas  y  en  ellas  aj-  qua- 
trocientas  }•  nouenta  y  quatro  personas,  dan  treze  yndios  de  seru.°— £■;«('«- 
ifuaro  ques  el  quarto  sugeto  tiene  dos  barrios  y  son  todas  cinquenta  y  tres 
casas  y  en  ellas  ay  ciento  y  nouenta  personas,  dan  treze  yndios  de  seruicio. 
Mas  dan  todos  juntos  treynta  y  tres  yndios  pastores  y  veinte  y  seis  yndios 
para  los  telares  mas  hazen  vna  sementera  de  trigo  de  quinze  hanegas  de  sem- 
bradura. Mas  dan  ocho  medidas  de  yerua  mas  dan  veinte  j-ndios  para  el  ser- 
uicio de  cassa  mas  hazen  vna  sementera  de  maiz  de  quarenta  y  quatro  suer 
tes  de  tierra.— mas  dan  cada  veynte  dias  veynte  y  quatro  pares  de  Cutaras  y 
ocho  pares  de  alparguates.  mas  dan  cada  veinte  dias  veynte  y  cuatro  panes 
de  sal.  Está  asentado  en  un  llano  junto  á  un  Riogrande.  Es  tierra  templada 
tiene  regadios  dase  algodón.  Alcan(;an  dos  Rios  y  una  laguna  adonde  toman 
pescado  en  abundancia  y  sal,  alcanzan  montes  á  tres  leguas  de  la  cabev'era. 
Confina  á  la  parte  del  sur  con  cinapecuaro  y  al  norte  con  queretaro,  ay  de  vna 

(1)  Crónica  de  Beaumont:  passim. 
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el  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  según  queda  narrado,  ^é 
después  recogido  por  el  Sr.  Quiroga  en  el  Colegio  de  S.  Nicolás 
en  Pátzcuaro. 

Este  indio  llegó  á  ilustrarse  á  un  grado  tal,  que  inspiró  temores 
á  los  españoles,  tanto  más  cuanto  que  nunca  perdió  su  influencia 
sobre  los  tarascos;  y  si  su  conducta  para  con  ellos  hubiese  corres- 
pondido á  su  importancia  personal  y  amor  que  le  profesaban  ellos, 

parte  á  la  otra  diez  leguas  al  Leuante  confina  con  marbatio  y  al  poniente  con 
X'rirapundaro  y  cuyseo  de  vna  parte  á  otra  ay  nueue  leguas.  Esta  de  Méxi- 
co treyta  y  vna  leguas  y  de  mechuacan  diez.— Al  margen:  (Enel  bachiller  Alon- 
so perez.) 

'Asuchitlan  (En  Mechuacan)  n."  1  ;».— Este  pueblo  tiene  veinte  estanque- 
las  y  toda  la  gente  que  tiene  sondes  mili  y  setenta  y  tres  personas  sin  mucha- 
chos dan  de  tributo  en  las  minas  de  tasco  quarenta  yndios  y  mili  hanegas  de 
maiz  y  ciento  y  trej-nta  y  cinco  hanegas  de  frisóles  cada  vn  año.  Esta  de  tas- 
co treynta  leguas.  Este  pueblo  esta  en  termino  donde  llegan  los  tarascones. 
Es  pueblo  de  rios  esta  junto  á  vn  rio  grande  y  passa  otro  rio  muy  cerca  ay 
buenas  vegas  dase  mucho  algodón  y  todos  los  demás  bastimentos  confina  con 
sirugueo  dase  cacao  y  parte  términos  con  capulalco  y  con  pungarauato  y 
con  cuzamala  y  tutultepeq  y  tétela.— Al  margen:  (En  Su  Mag'-) 

'Cuyseo  en  Mechuacan  n."  1  y.  .  .  .Este  pueblo  tiene  trese  estancias  y  to- 
dos juntos  son  dozientas  \-  nueve  casas  y  enellas  dos  mili  y  novecientas  y 
veinte  personas  de  quatro  años  para  arriba.  Da  de  tributo  quarenta  yndios 
enlas  minas  de  sultepeque  y  vna  sementera  en  que  se  coxen  mili  hanegas  de 
mdÁz.—Xeruco  sugeto  a  cuizeo  tiene  ocho  estancias  y  todos  son  ochenta  y  vna 
cassas  y  enellas  mili  y  dozientas  y  sesenta  y  nueve  personas  de  quatro  años 
para  arriba  \-  de  tributo  veinte  yndios.  en  las  minas  y  hazen  vna  sementera  en 
que  se  co.xen  quatrocientas  hanegas  de  mn\¿.—  Uripaxao  tiene  diez  estancias 
en  que  ay  ciento  y  diez  y  siete  cassas  y  en  ellas  ay  ochocientas  y  cinquenta 
y  tres  personas  de  quatro  años  para  arriba.  Dan  treynta  yndios  en  las  minas  y 
hazen  vna  sementera  en  que  se  coxen  quatrocientas  hanegas  de  maiz.— G'//rt«- 
ilacarco  sugeto  á  Cuiseo  tiene  cinco  estancias  y  todos  juntos  son  treinta  y 
ocho  cassas  y  en  ellas  ay  trezientas  y  treinta  y  siete  personas  dan  de  tributo 
en  las  dichas  minas  diez  yndios  y  otros  diez  pastores  para  su  estancia  \-  hazen 
vna  sementera  de  que  se  coxen  dozientas  hanegas  de  maiz.— Mas  dan  todos 
juntos  cada  día  cinco  gallinas  de  castilla  y  leña  y  agua  y  yerua  lo  que  fuere 
necesario.— Al  margen:  (En  Antón  de  silua). —CAofawrfíVo  en  Mechuacan  n.°  1 
y. . ..  Este  pueblo  tiene  seis  barrios  y  todos  juntos  son  ochenta  y  tres  cassas 
y  en  ellas  ay  quatrocientas  y  cinco  personas  de  tres  años  para  arriba;  da  de 
tributo  con  sus  estancias  quinze  j-ndios  de  serui*».  en  las  Minas  y  hazen  vna 
sementera  de  maiz  de  que  se  coxen  seiscientas  hanegas  y  otro  tanto  de  trigo 
mas  dan  otros  diez  yndios  para  las  estancias  del  ganado  y  mas  dan  dos  galli- 
nas de  castilla  y  leña  y  agua  yerua  y  sal  conforme  á  la  tasación.  Esta  en  vn 
llano  entre  vnos  cerros  pelados.— Es  tierra  templada  y  hazese  sal  alcanzan 
parte  de  la  laguna  de  Cuiseo  parte  términos  al  norte  son  cuiseo  al  sur  con 
capula  al  poniente  con  gumego  y  tiene  de  termino  dos  leguas  y  media  tiene 
de  box  diez  leguas  está  de  la  ciudad  de  Mechuacan  quatro  leguas  y  de  Méxi- 
co quarenta.— Al  margen:  (En  cabev'a  de  Su  mag'  ; 
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rnilcho  hubiera  podido  hacer  en  favor  de  esa  raza.  No  fué  así,  y  de 
ello  nos  da  noticia  un  contemporáneo  con  estas  palabras:  «En  este 
rej^no  de  Michoacan  t\\  un  indio,  llamado  D.  Antonio,  que  pluguie- 
ra a  Dios  que  nunca  hubiera  estudiado;  dícese  ser  hijo  de  Cazosí, 
que  era  como  rey  de  aquella  tierra  en  tiempo  de  su  infidelidad; 
anda  muy  acompañado  de  españoles  perdidos,  que  cuando  no  los 
veen  ni  oyen,  le  llaman  Rey:  hace  éste  grandes  tiranías,  echando 


'Chiquimitio  en  mechuacan  nu.°  1  y.  .  .  .Este  pueblo  con  su  sugeto  tiene 
ochenta  cassas  y  en  ellas  ay  trezientas  y  sesenta  y  quatro  personas  de  tres 
años  para  arriba.— Dan  cada  año  quinze  pesos  hazen  vna  sementera  en  que 
reco.xen  treinta  hanegas  de  njaiz  }•  otro  tanto  de  frisóles  y  sesenta  beneques 
de  axi  y  seis  mantas  grandes  torcidas.  Esta  asentado  En  vna  ladera  pedre- 
gossa  entredós  cerros.  Es  tierra  templada  tiene  regadio  dase  trigo  y  frutas 
de  Castilla  y  es  muy  buena  para  todo  parte  términos  al  leñante  con  teremendo 
al  sur  tiene  a  Capula  al  norte  a  chocandiro  tiene  de  box  seis  leguas  ay  deste 
pueblo  á  la  ciudad  de  mexico  treinta  y  ocho  leguas  y  á  la  ciudad  de  mechua- 
can dos  leguas.— Al  margen:  (En  cabera  de  su  mag') 

t Capula  en  Mechuacan  no  1  y. .  . .  Este  pueblo  tiene  diez  barrios  y  todos 
juntos  tienen  dozientas  y  sesenta  y  cinco  casas  y  en  ellas  aj'  mili  y  dozientas 
y  veinte  y  dos  personas  da  con  su  sugeto  cada  año  dozientos  y  dos  pesos  de 
Sip°-  esta  asentado  en  vna  vega  y  junto  á  vna  sierra  pedregossa  y  las  demás 
estancias  en  tierra  áspera  tiene  buenas  tierras  y  es  sana  no  tiene  agua  beuen 
de  pozos  parte  términos  al  poniente  con  cerandacho  y  al  leuante  con  tarim 
baro  y  al  norte  con  jasso  y  al  sur  con  tiripitio  tiene  de  box  diez  leguas  ay  a 
Mechuacan  tres  leguas  y  á  Mexico  quarenta.— Al  margen:  (En  cabet;a  de  Su 
Mag«- ) 

'Ciiiapeqiiaro  en  mechuacan  nu.°  1  y.  .  . .  Este  pueblo  son  dos  cabeceras 
y  esta  tiene  quatro  barrios  y  todos  son  ciento  y  treinta  y  tres  cassas  y  enellas 
quinientos  y  sesenta  y  quatro  personas  de  tres  años  para  arriba  dan  de  tribu- 
to ciento  y  cinquenta' pesos  de  tepuzque  )•  mas  quinientas  hanegas  de  maiz  y 
treynta  cargas  de  sal  y  treynta  cargas  de  axi.— Al  margen.  .  .  . 

■'Chilchota  en  Mechuacan  nu.°  1  y.  . . .  Este  pueblo  tiene  vn  solo  barrio  y 
son  todas  ciento  y  treynta  y  vn  cassas  y  en  ellas  ay  nueuecientas  y  sesenta 
y  vna  personas  tributan  cada  dia  treynta  yndios  que  dan  en  las  minas  y  cada 
veinte  dias  al  Corregidor,  quarenta  gallinas  de  castilla  y  diez  hanegas  de 
maiz  y  seys  yndios  de  seru°  a\-  en  este  pueblo  Regadíos  está  asentado  En  lla- 
no tiene  vn  rio.— Danse  morales,  trigo  y  muchas  frutas  tiene  montes  de  piña- 
les tiene  de  largo  tres  leguas  y  media  y  de  ancho  parte  términos  al  leuante 
con  (;acapo  y  al  poniente  con  jacona  y  al  norte  con  ta(,"acalca  y  al  sur  con  los 
pueblos  de  Joan  Vnfante  ay  á  la  ciudad  de  mechuacan  quinze  leguas  y  á  la  de 
mexico  quarenta  y  cinco.— Al  margen.  (En  Joan  Ynfante.) 

'Coinaiija  en  mechuacan  nu"-  1  y..  ..  Este  pueblo  tiene  seis  barrios  y  to- 
dos juntos  son  dozientas  y  nouenta  cassas  y  en  ellas  ay  nouecientas  y  ochen- 
ta y  nueve  personas  da  cada  año  do.s'mill  y  quatrocientas  hanegas  de  maiz; 
mas  sedan  treynta  yndios  ordinarios.  En  vna  estancia  dan  assi  mismo  cada 
dia  dos  gallinas  de  la  tierra  y  media  hanega  de  maiz  y  cinco  cargas  de  leña  y 
cinco  de  j-erua  \-  quarenta  tamales  y  vna  xicara  de  fruta  de  la  que  cogen  en 
su  tierra.  Esta  asentado  el  dicho  pueblo  en  llano.  Tiene  montes  y  de  térini- 
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derramas  sin  medida  alguna,  costoso  en  sus  comidas,  trajes  y  ca- 
ballos, délos  cuales  hace  merced  muchas  veces.  Perjudicial  en  ex- 
tremo á  la  honestidad  de  las  indias,  sin  tasa  su3'a  ni  de  los  que  con 
el  andan:  servMr  seria  a  Dios  y  al  Rey  nuestro  Señor,  mucho,  en 
que  se  le  ponga  una  tasación  en  lo  que  ha  de  llevar;  y  que  de  allí 
so  graves  penas  no  excedan,  o  le  manden  venir  a  España,  porque 
es  gran  peligro  estar  aquel  allá.»(l) 


no  quatro  leguas  de  largo  parte  términos  al  Norte  con  guango  y  al  sur  con 
horongueacuaro  y  de  ancho  tres  leguas  y  media  parte  términos  al  leuante 
con  guaniqueo  y  teremendo  y  gacapo.  Esta  de  Mechuacan  nueve  leguas  y  de 
me.xico  quarenta  y  cinco  leguas.— Al  margen:  (En  goni;alo  daualos.j 

'(^acapo  en  Mechuacan  nu.°  1  y..  ..Este  pueblo  tiene  nueue  barrios  y  to- 
dos con  la  cabei;era  son  trezientas  y  diez  y  seis  casas  y  en  ellas  ay  mili  y  qua- 
trecientas  y  ochenta  personas  sin  los  de  teta  dan  de  tributo  en  un  año  trezien- 
tos  y  veinte  pesos  de  teps.  y  mili  dozientas  hanegas  de  maíz  y  treinta  hanegas 
de  a.xi  y  otras  tantas  de  frisóles  puesto  en  vna  estancia  de  ganados  y  mas 
ciento  y  veinte  piezas  de  ropa  para  vestir  yndios  y  cada  año  veinte  y  quatro 
panes  de  sal  y  ireynta  y  seys  xicaras  y  mas  dan  cada  dia  veynte  y  tres  yndios 
de  seru.°  En  la  dicha  estan*;ia  y  pueblo  ei;eto  vno  ú  dos  que  le  dan  en  Mechua- 
can y  los  tamames  que  uiere  el  encomendero  para  provenir  á  México  ó  á  la 
de  Mechuacan  y  cada  dia  quatro  gallinas  de  castilla  e<;eto  los  dias  de  pescado 
que  le  dan  ochenta  pescados  medianos  y  vna  xicara  de  almejas  y  treinta  hue- 
vos y  cada  dia  dozientos  tamales  y  seis  cargas  de  yerua  y  quatro  de  leña  y 
media  hanega  de  maíz.— Esta  asentado  en  vn  llano  por  la  vna  parte  tiene 
dos  cerros  pelados  y  pedregosos  y  montuosos  y  por  la  otra  vn  llano  grande 
que  va  a  dar  al  valle  de  guaniqueo,  tiene  vna  gran  fuente  cerca  del  pueblo  de 
la  que  se  haze  vna  laguna  donde  ay  almejas  y  algún  pescado,  tienen  los  natu- 
rales de  sementeras  de  maiz  dase  trigo  en  tiempo  de  aguas,  tiene  de  termino 
nueve  leguas  de  largo  por  donde  confina  con  guango  y  por  la  otra  con  chil- 
chota  y  ta(;asalco  y  con  vn  pueblo  que  se  dize  Sanzan  ay  en  términos  del  dicho 
pueblo  dos  estancias  de  ganado  la  vna  del  encomendero— }•  la  otra  de  Andrés 
de  bargas  (de  ovejas)  esta  honze  leguas  de  mechuacan  y  de  mexico  casi  cin- 
quenta.— Al  margen:  (En  Joan  de  carauallar  hijo  de  mani;anilla.) 

'Ciiyucn  Mechuacan  nu.°  1  us.  .  .  .Este  pueblo  tiene  siete  estancias  y  en 
ellas  mili  y  nouenta  y  dos  personas  sin  muchachos.  Dan  de  tributo  en  las  mi- 
nas del  Espíritu  Santo  quarenta  yndios  de  seruicio  y  cada  ochenta  dias  tres 
cargas  de  mantas  y  sesenta  xicaras  y  diez  petates  de  axi  y  quatro  talegas  de 
sal  y  vna  carga  de  pescado  y  setenta  pares  de  cutaras  y  diez  talegas  de  pinol 
y  diez  petates  y  cinco  ollas  y  cinco  comales  y  vna  gallina  de  la  tierra  y  otra 
de  Castilla  y  mas  cada  veinte  dias  veynte  yndios  que  lleuan  el  cobre  de  Mé- 
xico y  hazen  vna  sementera  de  quinze  hanegas  de  frísoles  esta  junto  al  Rio 
caudal.  La  tierra  llana  y  muy  fértil  para  qualquier  cossa.  Esta  de  tasco  veinte 
y  dos  leguas  y  de  Mechuacan  treynta  y  de  sultepeque  veynte  tiene  de  termi- 


(1)  E.xtracto  de  los  capítulos  que  Fr.  Francisco  de  Mena,  de  la  Orden  deSn. 
Francisco,  y  Comisario  general  de  Indias,  presentó  al  Rey  sobre  varios  puntos 
de  buen  gobierno  en  la  América,  (sin  fecha).  —Colee"-  de  Doct"-  Inéd*  del  Ar- 
chivo de  Indias.  T.»  XI.  Madrid,  ISó^i. 
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El  cronista  Tello,  refiriéndose  á  este  mismo  indio,  dice  que  «fué 
muy  estimado,  y  anduvo  en  traje  de  español  y  tenia  caballos  de 
Rua.»(l) 

no  por  vna  parte  quatro  leguas  y  parte  términos  con  cu(;amala  y  con  cuyseo 
y  con  sirandaro).  Esta  en  un  llano  en  términos  délas  minas  del  Espíritu  Santo. 
—Al  margen:  (En  gon(;alo  Ruiz.) 

«O/v5<'0  nu.°  1  US  .  .  .Este  pueblo  tiene  diez  estancias  y  toda  la  gente  que 
tiene  son  mili  y  quinientos  y  veinte  y  quatro  personas  dan  de  tributo  quarenta 
yndios  en  las  minas  de  tasco  y  dan  mas  ocho  cargas  de  mantas  y  dos  hanegas 
y  media  de  axi  y  doze  taleguillas  de  sal  y  mas  veinte  xicaras  (esta  de  paz- 
quaro  quatro  jornadas  y  cinco  leguas  de  las  minas  del  Espíritu  Santo.  Esta 
en  buen  sitio.  En  tierra  caliente  aparejada  y  fértil  para  qualquier  cossa  que 
se  quisiera  sembrar.  Dase  algodón.  Es  tierra  llana  parte  términos  con  turi- 
cato  y  sirandiro  y  genuato  y  coyuca  y  pungarauato  y  cui;amala.— Al  margen: 
(En  Francisco  \'asquez  de  Coronado.) 

« CitCiimaln  Mechuacan  nu.°  1  u . .  . .  Este  pueblo  tiene  treze  estancias  y  en  la 
cabecera  y  sugetos  ay  tres  mili  y  seiscientos  y  seis  hombres  sin  niños,  dan  de 
tributo  ochenta  yndios  en  las  de  tasco  y  cada  ochenta  dias  cinco  cargas 
de  ropa  y  cada  año  quinientas  hanegas  de  maíz  y  cada  dcho.  vna  hanega  de 
sal  es  tierra  caliente  esta  de  mechuacan  treyta  leguas  y  de  tasco  veynte  y 
de  gultepeque  diez  y  ocho  y  délas  minas  del  Espíritu  Santo  diez  leguas,  es 
tierra  llana  esta  la  cabecera  junto  al  Rio  de  pungarauato  dase  algodón  y  to- 
das las  cossas  de  Castilla  parte  términos  con  tu(;antla  y  con  cuyseo  y  con  co- 
yuca y  asuchitlan  y  pungarauato.— Al  margen:  (En  cabega  de  su  mag') 

"Q'iiagnu  en  Mechuacan  nu.°  1  u. .  .  Este  pueblo  tiene  dos  estancias  y  to- 
da la  gente  son  quinientas  y  setenta  personas,  dan  tributo  cada  año  dozien- 
tas  cargas  de  algodón  y  dozientas  cargas  de  maiz  y  quarenta  cargas  de  fri- 
sóles y  dozientas  taleguillas  de  chia  y  dozientos  chicobites  de  axi  que  tres 
hazen  vna  carga  (dan  cada  cinquenta  dias  diez  pesos  de  oro  y  cien  pesos  de 
tep2-  y  cinco  cargas  de  mantas  y  veynte  pares  de  Cutaras  al  Corregidor  cada 
veynte  dias  en  guarangareo  seys  yndios  quese  remudan  y  dos  calabat,'os  de 
miel  y  veynte  pescados  confina  con  la  \'acana  y  con  V'nimao  y  con  turicato 
y  sirandiro.  Es  tierra  caliente  tiene  disposición  de  darse  cacao  aunque  tiene 
falta  de  agua.  Dase  algodón.— Al  margen:  (En  cabe(;a  de  su  Mag') 

'Giítiiiiquco  en  michuacan  nu.°  1  \'..  ..Este  pueblo  tiene  treze  barrios  y 
todos  son  ciento  y  setenta  y  quatro  casas  y  en  ellas  mili  y  ciento  y  treze  per- 
sonas sin  los  niños,  dan  de  tributo  cada  año  ciento  y  ochenta  mantas  torcidas 
de  atres  piernas  cada  manta  y  de  dos  brabas  en  largo  y  vna  en  ancho  y  hazen 
vna  sementera  de  maiz  que  se  coxen  hasta  quatro  cientas  hanegas  de  maiz  y 
dan  cada  dia  quinze  yndios  de  cervicio  en  termino  del  dicho  pueblo.  Esta 
asentado  junto  á  vna  sierra  pedregosa  en  que  ay  tunales  de  grana  esta  en  lla- 
no y  tiene  vn  valle  muy  grande  tiene  muy  buenas  aguas  ay  vn  molino  y  vn 
batan  del  obispo  tiene  riego.  Es  tierra  templada  danse  morales  y  frutas  de 
españa  tiene  de  termino  dos  leguas  de  largo  y  vna  y  media  de  ancho.  Ay  qua- 
tro estancias  del  Obispo  En  términos  deste  pueblo  Confina  con  chocandiro  al 
leñante  y  al  poniente  con  guango  y  asi  mismo  al  norte  y  al  sur  con  teremendo 

(1)  Tello.  Crónica  Miscelánea.  ...  de  Xalisco,  en  la  Nueva  Galicia  y  Nue- 
va \'izcava  V  Descubrimiento  del  Nuevo  México.  Gunilnlajara,  LS^l. 
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Gobernó  D.  Antonio  ;í  los  indios  de  Pátzcuaro  desde  el  aiio 
1545  hasta  el  de  1562  en  que  murió,  (i)  dejando  á  un  hijo  llamado 
D.  Pablo  que  obtuvo  su  mismo  cargo. 

esta  de  mechuacan  seis  leguas  y  de  mexico  quarenta  y  tres.— Al  margen:  (En 
Joan  de  X'illasor) 

'Guango  en  mechuacan  P  11.  Este  pueblo  tiene  otra  cabecera  que  se  dize 
puandiro  que  tributa  por  si  y  este  Guango  tiene  ocho  barrios  y  en  todo  ciento 
y  cinquenta  y  cinco  casas  y  en  ellas  mili  y  ciento  sesenta  y  una  personas  dan 
de  tributo  ordinariamente  quarenta  yndios  en  las  minas  y  seis  en  México  y 
treinta  y  vno  en  el  pueblo  que  son  por  todos  setenta  y  siete  y  hazeu  vna 
sementera  de  trigo  de  diez  y  nueve  hanegas  de  sembradura  y  otra  semente- 
ra de  maíz  de  catorce  hanegas  y  otra  de  frixoles  en  que  se  pueden  coxer  diez 
hanegas  y  otra  sementera  de  algodón  que  suelen  coxer  cinquenta  arrobas  y 
cada  veynte  días  vna  hanega  y  tres  almudes  de  sal  y  cada  año  diez  hanegas 
de  axi  y  labran  vna  viña  esta  asentado  en  principio  de  vna  vega  que  tiene 
media  legua  de  largo  y  vn  cuarto  de  ancho.  Riégase  mucha  parte  de  la  vega 
en  tiempo  de  aguas.  Ay  buenos  montes.  Es  tierra  algo  ír'\n  pitrurandiro  suge- 
to  al  dicho  pueblo  de  guango  tiene  onze  barrios  y  todas  las  cassas  son  ciento 
y  veynte  y  ocho  y  en  ellas  seiscientos  y  veinte  y  nueve  personas  dan  de  tri- 
buto ordinariamente  sesenta  y  cuatro  yndios  en  las  minas  y  Mex™  y  en  las 
estancias  y  siembran  diez,  hanegas  de  trigo  y  seis  de  maíz  y  hazen  dos  semen- 
teras de  algodón  de  que  se  suelen  coger  sesenta  arrobas  y  dan  cada  veynte 
dias  quince  almudes  de  sal  y  vna  sementera  pequeña  de  frixoles  y  hilan  cada 
semana  dos  arrobas  de  lana.  Esta  asentado  en  llano  junto  á  unos  cerros  y 
por  vna  parte  tiene  vna  laguna  que  tiene  de  boxo  vna  legua  en  la  qual  ay  pes- 
cado pequeño  y  hazen  sal  dello.  Es  tierra  caliente  tienen  estos  dos  pueblos  de 
termino  diez  y  ocho  leguas  de  largo  y  seis  de  ancho  parten  términos  los  dhos. 
pueblos  con  tierras  de  Chichimecas  y  con  guangueo  y  chocandiro  y  cuyzeo. 
Ay  en  términos  de  este  dho.  pueblo  veynte  y  tres  estancias  de  ganados  de  es- 
pañoles esta  seys  leguas  de  mechuacan  y  de  México  quarenta.— Al  margen: 
(En  su  mag'j. 

Giiaiiaxo.  En  mechuacan  I  y  ....  Este  pueblo  se  dize  por  otro  nombre  areo 
tiene  dos  barrios  sugetos  y  todos  son  ochenta  y  tres  casas  y  en  ellas  ay  tre- 
zientas  y  cincuenta  y  nueve  personas  sin  los  niños  dando  tributo  cien  pesos 
de  tip<^==  en  vn  año  y  la  mitad  del  año  al  corregidor  cada  día  dos  cargas  de 
yerva  y  dos  de  leña  esta  asentado  en  llano  tiene  riego  y  se  da  trigo.  Hístnro 
tiene  con  su  sugeto  ciento  y  dos  casas  y  en  ellas  ay  trezientas  y  ocho  perso- 
nas sin  los  niños  dan  de  tributo  cien  pesos  de  tepe  y  al  Corregidor  la  mitad 
del  año  dos  cargas  de  yerva  y  dos  de  leña.  Esta  asentado  este  dho.  pueblo 
en  llano  tienen  agua  con  que  riegan  tienen  montes.  Es  la  tierra  algo  caliente 
tienen  estos  dos  pueblos  de  termino  tres  leguas  de  largo  y  de  ancho  dos  con- 
fina con  tacambaro  y  turicato  y  con  apazcuaro  esta  doze  leguas  de  mechua- 
can y  de  México  quarenta  y  siete.— Al  margen:  (En  cabeza  de  Su  Magt)    . 

'^Untapa  en  mechuacan  1-*  xiq.— Este  pueblo  tiene  otras  dos  cabeceras  su- 
getas  y  la  cabecera  de  huruapa  por  si  tiene  siete  barrios  y  son  todas  quatro- 

(1)  Codex  Planearte  en  «Anales  Mus.  Mich.»  T.°  I."  Con  esta  cita  contes- 
to las  argucias  de  mala  fe  que  me  hace  el  Lie.  E.  Ruiz  en  la  2.«  Parte  de  su 
obra  «Michoacan,»  &c.,  pág.  227. 
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Tenemos  noticias  de  otros  caciques  como  D.Juan  Puruata.  D. 
Constantino  Huitziméngari,  D.  Miguel  Cuara  Irecha,  D.  Francisco 
Tariácuri,  D.  Fernando  Titu  Huitziméng^ari,  D.  Diego  Tomás  Quc- 

cientas  y  treynta  cassas  y  en  ellas  ay  dos  mil  y  ciento  y  ochenta  personas 
sin  los  niños.  Dan  cada  ochenta  días  noventa  pesos  de  t¡p«z  y  doze  yndios  de 
servicio  hordinariamente  y  hazen  vna  sementera  de  trigo  de  cien  brabas  en- 
cuadra y  otra  de  maíz  de  trezcientas  brai;as  y  dancada  año  diez  hanegas  de 
axi  y  diez  de  frisóles  y  diez  panes  de  sal  y  los  cinco  en  el  año  dan  al  calpis- 
que cada  día  para  su  comida  dos  gallinas  y  media  hanega  de  maíz  y  dos  car- 
gas de  leña  y  dos  de  yerua  y  quando  el  Encomendero  ó  sus  hijos  están  en  el 
dho.  pueblo  dan  otro  tanto  esta  asentado  en  vn  ancón  de  vn  valle  que  tiene 
de  largo  vna  legua  y  de  ancho  otra  ay  muchas  fuentes  de  que  riegan  muchas 
tierras  puedense  hazer  molinos  darse  arboles  de  España  y  morales.  Es  tierra 
en  partes  caliente  y  en  partes  írin. —Xtyosto  cabecera  sugeta  á  este  pueblo 
tiene  catorce  barrios  y  son  todas  las  casas  quatrocientas  y  quarenta  y  tres  y 
ayen  ellas  tres  mil  y  sesenta  y  cinco  personas.  Dan  otro  tanto  tributo  y  es 
tierra  mas  templada  que  huruvLpii. — Xicaíaii  ques  otra  cabecera  sugeta  tiene 
vn  barrio  \-  son  todas  quarenta  y  tres  casas  y  en  ellas  ciento  y  treynta  y  vna 
personas  dan  cada  ochenta  días  seys  cargas  pequeñas  de  cobre  y  diez  man- 
tas delgadas  que  tienen  vna  braca  de  largo  y  otra  de  ancho  y  vnos  manteles 
y  quinze  pmiuz  que  los  esta  asentado  en  vn  cerro  al  pie  del  qual  pasa  vn  rio. 
Es  tierra  caliente  tienen  de  termino  estos  dhos.  pueblos  nueve  leguas  y  media 
de  largo  y  de  ancho  siete.  Confina  con  pueblos  de  juan  ynfante  y  perivan  y 
la  guacana.  esta  quinze  leguas  de  mechuacan  y  de  México  cinquenta.— Al 
margen:  (En  Joan  ynfante.) 

'Hcroiigiiaricitaro  en  mechuacan  1  y ... .  Este  pueblo  tiene  ciento  y  ochenta 
y  seis  casas  y  en  ellas  ay  setecientas  y  catorze  personas  sin  niños  dan  de  tri- 
buto cada  ochenta  días  vn  marco  de  plata  baxo  y  dos  mantas  torcidas  Huri- 
cho  tiene  ciento  y  quince  casas  y  en  ellas  quatrocientas  y  veynte  y  seis  personas 
sin  los  niños  dan  de  tributo  cada  ochenta  días  otro  tanto  tributo  como  heron- 
guaricuaro.  Estos  dos  pueblos  están  asentados  junto  á  la  laguna  de  mechua- 
can tienen  grangerías  de  pesquerías  ay  morales  y  buenos  montes  están  nueve 
leguas  de  mechuacan. 

'Hiuranuuigaro  tiene  noventa  cassas  y  en  ellas  trezientas  y  quinze  perso- 
nas dan  de  tributo  cada  ochenta  días  vn  marco  de  plata  baxo  y  dos  mantas 
torcidas. 

'Pichataro.  Tiene  ciento  y  veynte  y  vna  casas  y  en  ellas  a^'  quatrocientas 
y  diez  y  seis  personas  sin  los  de  teta,  dan  de  tributo  cada  ochenta  días  vn 
marco  de  plata  baxo  y  dos  mantas  torcidas  están  asentados  estos  dos  pueblos 
entre  montes.  Es  tierra  fria.  —Al  margen:  (En  Tomas  Gil.) 

«  YurapuiKÍaro.  En  Mechuacan  n°   1  y Este  pueblo  tiene  otras  qua- 

tro  cabezeras  y  la  principal  tiene  diez  y  ocho  barrios  los  quales  todos  juntos 
son  ciento  y  setenta  y  vna  casas  y  en  ellas  ciento  y  quarenta  y  seis  personas 
de  quatro  años  para  arriba. 

•  Sdit  Migue/  ques  la  segunda  cabecera  tiene  nueve  barrios  y  todos  son 
ciento  y  quatro  casas  y  en  ellas  ay  mili  y  trezientas  y  noventa  y  seis  personas 
Tebequero  tiene  tres  barrios  y  todos  treynta  y  seis  casas  y  en  ellas  ay  novecien- 
tas y  veinte  }•  siete  personas  de  quatro  años  para  arriba. 

"Guariscaro  tiene  siete  barrios  v  lodos  trezientas  v  vevnte  e  cinco  casas 
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suchigua;  en  la  actualidad  solamente  quedan  descendientes  de  los 
Cuara  Irecha,  cuya  casa  solariega  aun  se  conserva  en  la  ciudad  de 
Pátzcuaro,  mas  ios  caciques  viven  en  Uruapan. 


y  en  ellas  quatro  mili  y  quatrocicntas  y  setenta  y  seis  personas  de  quatro 
años  para  arriba.  Dan  todos  estos  pueblos  quarenta  yndios  en  las  minas  de 
taxco  y  hazen  vna  sementera  de  que  se  cogen  quinientas  hanegas  de  maíz  y 
otra  de  que  se  cogen  treynta  hanegas  de  frisóles  y  otra  de  trigo  de  que  se 
cogen  cien  hanegas  y  cada  día  vna  gallina.  Esta  asentado  este  pueblo  en  vna 
ladera  pedregosa  cerca  de  vn  Rio  y  de  vna  laguna  en  que  ay  mucha  pesque- 
ría es  tierra  templada  y  sana  cógese  algodón  y  todos  bastimentos  tiene  en 
su  estancia  y  términos  ocho  estancias  de  ganados  parte  términos  al  Este  con 
acambaro  y  con  guango  y  pinandirio  y  acuyseo  esta  de  Mé.xico  treynta  y  seis 
leguas  y  de  mechuacan  nueve  leguas.— Al  margen:  (En  su  Mg'- ) 

'Jasso  en  mechuacan  S  n.— Este  pueblo  tiene  diez  y  ocho  barrios  y  todos 
juntos  son  ciento  y  treynta  y  seis  casas  y  en  ellas  ay  quinientas  y  ochenta  y 
tres  personas.  Da  cada  año  ciento  y  treynta  y  cinco  pesos  de  tep<^^  y  siete 
marcos  de  plata  baxa  esta  en  vna  ladera  pedregosa  junto  á  vna  sierra  be- 
uen  de  pozos.  Es  tierra  para  se  crear  seda  buena.  Es  templada  y  sana  confi- 
na con  teremendo  y  con  capula  y  carandacho  tiene  de  boxo  cinco  leguas  ay 
hasta  mechuacan  quatro  leguas  y  á  Mé.xico  quarenta.— Al  margen:  (En  G.° 
gomez.) 

«  Yotapa  en  mechuacan  1  y. .  .  .Este  pueblo  tiene  quatro  barrios  y  son  todos 
setenta  y  seis  casas  y  en  ellas  quatrocicntas  y  noventa  y  dos  personas  de  tres 
aflos  para  arriba.  Dan  de  tributo  con  sus  quatro  estancias  veynte  y  cinco  yn- 
días  para  hilar  lana  y  para  los  ganados  mas  dan  cada  ocho  días  dozientas 
libras  de  estambre  hilado.  Esta  asentado  en  vna  ladera  entre  vnas  sierras 
montuosas  y  peladas.  Es  tierra  caliente.  Danse  todas  las  frutas  de  Castilla 
tienen  hartos  regadíos  puédese  hazer  ingenio  de  ai;ucar  confina  con  tu(;an- 
tía  y  tiripitio  y  necotlan.  Ay  hasta  Mechuacan  cinco  leguas  y  á  México  qua- 
renta.—Al  margen:  (En  Franco.  Morzillo.) 

^Indaparapeo  en  mechuacan  1  y.  .  .  .Este  pueblo  tiene  tres  barrios  y  son 
todas  las  casas  noventa  y  seis  y  en  ellas  ay  seiscientas  y  treynta  y  siete  per- 
sonas de  tres  años  para  arriba  dan  de  tributo  veynte  y  seis  yndios  de  servi- 
cio para  las  sementeras  y  huertas  y  mas  dan  tres  yndios  que  guardan  las  ouejas 
en  el  pueblo  y  hazen  vna  sementera  de  maíz  de  quatrocicntas  brabas  y  otra  de 
trigo  de  sesenta  brai;as  y  otra  de  axi  de  la  mesma  medida  y  cada  año  quinze 
pares  de  alpargates  y  quando  el  Encomendero  estuviere  en  mechuacan  le  dan 
dé  comer  y  seruicio.  Esta  asentado  en  vna  loma  junto  á  vn  rio.  Es  tierra  tem- 
plada y  tiene  regadíos  y  buenos  montes  confina  con  cinapecuaro  y  con  matal- 
cingo  y  tarimharo  y  taymeo.  Esta  de  mechuacan  tres  leguas  y  de  mexico 
treynta  leguas.— Al  margen:  (En  br™e.  Chauarin.) 

'Mataldiigo  en  mechuacan  1  y..  ..  Este  pueblo  tiene  seis  barrios  y  son 
ciento  quarenta  y  cuatro  casas  y  en  ellas  novecientas  y  sesenta  y  tres  per- 
sonas de  tres  años  para  arriba.  Dan  de  tributo  trezientos  pesos  de  oro  de 
tepez.  cada  año  y  al  corregidor  dan  quatro  yndios  de  seruicio  y  media  galli- 
na cada  día  de  la  tierra  y  hazen  vna  sementera  de  dozientas  brai,-as  de  largo 
y  de  ancho  ciento  y  sesenta  y  suelen  coger  dozientas  hanegas  de  maíz,  esta 
asentado  este  pueblo  en  vna  vega  entre  vnos  cerros.— Es  tierra  sana  y  tem- 
plada, es  para  morales  alcaní^an  tierras  de  regadío  confina  con  tarimbaro  y 
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En  Tzintzuntzan  conocí  á  los  nobles  tarascos  apellidados  Tsi'tsi- 
(/lí/  ó  sea  Flores,  castellanizado  el  nombre.  Descendían  ellos  de 
aquella  india  de  quien  refiere  Mendieta  (i)  la  comunión  milagrosa, 

oon  taximaroa.  Esta  de  mechuacan  dos  leguas  y  media  y  de  me.xico  treynta 
y  cinco.— Al  margen:  (En  Pedro  Zuarez.) 

'Marvatio  en  mechuacan  1  y ... .  Este  pueblo  tiene  siete  barrios  y  en  ellos 
setenta  y  quatro  casas  y  en  ellas  quinientas  y  sesenta  y  nueue  personas.  Dan 
de  tributo  quatrocientos  pesos  de  oro  y  común,  esta  asentado  En  vna  loma 
llana  cerca  de  montes  es  tierra  templada  beuen  de  pozos  tiene  por  linderos 
al  norte  a  acambaro  y  al  sur  a  taximaroa  al  este  a  xucutitlan  y  al  oeste  con 
vcareo  esta  de  mechuacan  onze  leguas  y  de  mexico  veynte  e  cinco.— Al  mar- 
gen: (la  mitad  en  su  Mag'-  y  la  otra  en  hernan  Ruiz  de  la  peña.) 

'Pajacoran.^  En  mechuacan  nu.°  1  J^  .  . .  Este  pueblo  es  cabei;era  y  sugeto 
á  Xacona  tiene  vn  barrio  ó  ysla  dentro  de  vna  laguna  que  se  dize  carao  que 
son  treynta  y  quatro  casas  y  trezientas  y  sesenta  y  seys  personas  esta  asen- 
tado este  pueblo  en  vna  isla  de  vna  laguna  grande  de  cuyseo  y  de  vn  pueblo 
de  avalos  que  se  dize  chapita;  es  tierra  caliente.  Da  seys  yndios  de  seruicio 
hordinarios  y  hazen  vna  sementera  de  quatro  hanegas  de  maiz  de  sembradu- 
ra.—Al  margen:  (En  fran>-'ode  Chauez.)     ■ 

^Peyiuan  en  mechuacan  1  y ... .  Este  pueblo  tiene  otras  tres  estancias  su- 
getas  y  esta  cabei;era  de  periuan  por  si  tiene  quatro  barrios  y  son  todas  las 
casas  nouenta  y  siete  y  en  ellas  ay  quinientas  y  ochenta  y  vna  personas  da 
cada  ochenta  dias  treynta  y  siete  pesos  y  medio  de  tep^z-  y  cinco  Xicaras  y 
cinco  pares  de  cutaras  dos  panes  de  sal  y  media  hanega  de  axi  y  vna  semen- 
tera de  maiz  de  dos  hanegas  y  tres  almudes  de  sembradura  y  da  de  comer  al 
calpisque  dos  meses  en  el  año  y  da  dos  yndios  de  seruicio.  Esta  asentado  en 
vn  llano  tiene  agua  de  pie  de  que  riegan  danse  morales  algodón  y  frutas  de 
Castilla. 

(1)  «En  la  ciudad  de  Guaxocingo  de  la  Nueva  España,  en  seis  días  del  mes 
de  Diciembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  y 
quinientos  y  nouenta  y  un  años,  ante  mi,  Esteban  de  Coto,  escribano  del  rey 
nuestro  Señor,  y  de  los  testigos  aqui  contenidos,  el  padre  Fr.  Pedro  de  Var- 
gas, guardián  del  convento  de  S.  Francisco  de  esta  dicha  ciudad  (que  se  nom- 
bra S.  Miguel),  hizo  parecer  ante  sí  á  Fr.  Miguel  de  Estibaliz,  fraile  lego  y 
morador  del  dicho  convento,  al  cual  mando  que  para  honra  y  gloria  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre,  y  edificación  del  pueblo  cristiano,  con- 
venía que  dijese  y  declarase  lo  que  sabia  acerca  de  que,  se  tenia  noticia  que 
estando  un  religioso  déla  dicha  orden  aJministrando  el  santísimo  sacramen- 
to déla  Eucaristía  á  otras  personas,  habia  visto  el  dicho  Fr.  Miguel  de  Estiba- 
liz una  forma  de  las  consagradas  que  tenia  el  dicho  religioso  se  habia  ido  a  la 
boca  de  una  persona  de  las  que  estaban  para  comulgar;  y  para  que  de  esto 
hubiese  mas  fe  y  testimonio,  el  dicho  guardián  mandaba  y  mandó  al  dicho  Fr. 
Miguel  de  Estibaliz  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  por  santa  obediencia,  dijese, 
la  verdad  de  lo  que  sabia  en  el  dicho  caso.  El  cual  postrándose  en  tierra  de 
rodillas,  dijo  que  asi  lo  haria.  \  que  lo  que  .sabe  y  pasa  en  esto  es,  que  habrá 
más  de  cuarenta  años  que  siendo  conventual  en  el  pueblo  de  Zinzinza,  que  es 
en  la  provincia  de  Mechoacan  déla  dicha  Nueva  España,  vio  que  el  guardián 
del  dicho  convento  de  Zinzinza,  quese  decia  Fr.  Pedro  de  Reyna,  estando  ad 
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acontecimiento  por  el  cual  cambiaron  su  apellido  de  Tsi'tsíqid  por 
el  de  Fí'/icí's. 

Para  conservar  la  memoria  de  su  nobleza  y  la  filiación  exacta 

"Xanitaiigo  otra  cabei;era  sugeta  tiene  ochenta  y  quatro  casas  y  en  ellas 
ay  quinientas  y  treynta  y  dos  personas  sin  los  niños  de  teta.  Dan  de  tributo 
cada  ochenta  dias  treynta  pesos  de  tep<í^-  y  cinco  Xicaras  y  cinco  pares  de  cu- 
taras y  dos  panes  de  sal  y  media  hanega  de  a.\i  y  hazen  vna  sementera  de 
iiiaiz  de  dos  hanegas  de  sembradura  y  labran  mili  arboles  de  morales  y  mas 
dan  tres  yndios  de  seruicio  hordinariamente  y  dan  de  comer  al  calpisque  dos 
meses  en  el  año.  Esta  asentado  en  vna  mesa  de  tierra  llana  tiene  buenas  aguas 
y  riegos. 

'Atapa  otra  cabecera  sugeta  tiene  dos  barrios  y  son  setenta  y  vna  casa  y 
en  ellas  trezientas  y  ochenta  personas  sin  los  niños.  Dan  cada  ochenta  dias 
treynta  pesos  de  oro  común  y  dos  panes  de  sal  y  cinco  pares  de  cotaras  y  cin- 
co Xicaras  y  media  hanega  de  a.\i  y  hazen  vna  sementera  de  mahiz  de  dos  ha- 
negas de  sembradura  y  dos  meses  en  el  año  dan  de  comer  al  calpisque  y  dan 
quatro  yndios  ordinarios  y  labran  mili  morales.  Esta  asentado  en  llano.  En 
vna  que  se  haze  en  vn  cerro  tiene  buena  agua  y  riegan  con  ella. 

'Champa  otra  cabecera  sugeta  tiene  quarenta  y  cinco  casas  y  en  ellas 
düzientas  y  ochenta  personas.  Dan  cada  ochenta  dias  veynte  y  dos  pesos  de 
tepz.  y  dos  panes  de  sal  y  cinco  pares  de  cotaras  y  cinco  Xicaras  y  media  ha- 
nega de  a.xi  y  hazen  vna  sementera  de  maiz  de  hanega  y  media  de  sembradu- 
ra y  curan  ochocientos  morales  y  dan  de  comer  dos  meses  en  el  año  al  calpis- 
que y  cinco  yndios  de  seruicio  hordinarios.  Esta  asentado  en  vn  cerro  llano 
tiene  vna  fuente  de  tierra  fria.  Tiene  el  dicho  pueblo  de  periuan  con  las  otras 
cabe(;eras  sugetas  doze  leguas  de  largo  parte  términos  al  leuante  con  vruapa 
y  pumacoran  y  con  chilchota  al  poniente  y  tapilcatepeq  tiene  de  ancho  qua- 
tro leguas  al  norte  con  teguadan  y  al  sur  con  tancitaro.  Ay  buenos  montes  y 
tierras  para  hacer  ingenios  de  ai;ucar  puédese  sembrar  trigo  y  hazer  molinos 
esta  de  mechuacan  veynte  leguas  y  de  me.xico  cinquenta  y  cinco.— Al  mar- 
gen dice:  (En  Joan  ynfante.) 

ministrando  el  santísimo  sacramento  déla  comunión  á  muchos  indios,  vio  el 
dicho  Fr.  Miguel  de  Estibaliz,  estando  con  un  cirio  encendido  en  la  mano  ayu- 
dando al  dicho  guardián,  que  llegando  cerca  de  una  india  que  estaba  para  co- 
mulgar, una  forma  délas  que  el  dicho  guardián  tenia  consagradas  en  las  ma- 
nos para  dar  á  los  que  alli  estaban,  una  de  ellas  se  fué  de  las  manos  del  dicho 
guardián  á  la  boca  déla  dicha  india  y  la  recibió.  Y  el  dicho  guardián  enten- 
diendo quese  le  habia  caido  en  el  suelo  la  buscó  y  no  la  halló.  Y  el  dicho  Fr. 
Miguel  de  Estibaliz  le  dijo  al  dicho  guardián  que  no  la  buscase,  porque  el  la 
habia  visto  ir  por  el  aire  a  la  boca  déla  dicha  india.  Y  el  dicho  guardián  para 
satisfacerse  deesto  se  llegó  a  la  india  y  le  hizo  abrir  la  boca  para  ver  si  esta 
ba  alli,  y  la  dicha  india  le  dijo  cómo  ya  habia  recibido  la  dicha  forma.  Y  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  y  quees  de  edad  Üe 
ochenta  años  poco  mas  o  menos,  y  no  firmó  porque  dijo  no  sabia;  firmó  por  el 
un  testigo,  siendo  testigos  presentes  a  la  dicha  declaración  Hernán  Pérez  de 
Olarte,  juez  repartidor  de  los  indios  del  valle  de  Atlisco,  y  Carlos  de  Lizarragay 
Juan  Camacho,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad,  &c.  Pág.  458-9.  Historia 
Eclesiástica  Indiana  por  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta.  México,  M.DCCC.LXX.» 
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de  la  descendencia,  adoptaron  los  tarascos  las  mismas  costumbres  de 
los  españoles  formando  árboles  g-enealógicos  y  títulos  de  aboleng-o, 
en  pinturas  que  ellos  mismos  hacían. 


'Pamacornn  en  Mechuacan  1  v. .  .  .  Este  pueblo  liene  otras  tres  cabe<;eras 
y  esta  principal  tiene  nueve  barrios  sugetos  }•  todas  son  ciento  y  ochenta  y 
cinco  casas  y  en  ellas  ay  ochocientas  y  sesenta  y  ocho  personas  sin  los  de 
teta.  Dan  cada  vn  aflo  nouenta  y  vn  pesos  y  dos  tomines  de  tep'^-  y  hazen 
vna  sementera  de  maiz  de  siete  hanegas  y  media  de  sembradura  y  doze  yn- 
dios  de  seruicio  hordinarios.  Esta  asentado  En  vna  ladera  y  junto  á  vnos  ce- 
rros de  montes  y  assi  lo  es  lo  mas  de  la  tierra  y  tiene  vna  fuente  pequeña. 

'Araiifa  otra  cabecera  sugeta  tiene  dos  barrios  y  todos  son  ciento  y  se- 
senta y  vna  cassas  y  en  ellas  quatrocientas  y  ochenta  y  vna  personas  sin  los 
niños.  Dan  cada  año  nouenta  y  vn  pesos  y  dos  tomines  de  tepe,  y  hazen  vna 
sementera  de  maiz  de  siete  hanegas  y  media  de  sembradura  y  mas  dan  ordi- 
nariamente doze  yndios  de  seruicio  y  vn  principal  y  llevanle  los  puercos  á 
mexico  esta  asentado  en  vna  halda  de  vna  sierra  algo  montuosa  tiene  muy 
grandes  montes  y  vna  fuente. 

"Cheraii  otra  cabec^era  sugeta  tiene  vna  estancia  que  se  dize  Sabinan  y 
todos  son  ochenta  y  dos  casas  y  en  ellas  ay  quatrocientas  y  vna  personas  sin 
los  niños.  Dan  cada  año  nouenta  y  vn  pesos  y  dos  tomines  y  hazen  vna  sem- 
bradura de  maiz  de  siete  hanegas  y  media  de  sembradura  y  doze  yndios  y 
seruicio  hordinarios  y  vn  yndio  la  mitad  del  año. 

'Aran  cabecera  sugeta  tiene  tres  barrios  y  todos  son  ciento  y  veynte  y 
nueue  casas  y  en  ellas  quinientas  personas  sin  los  niños.  Da  cada  año  nouen- 
ta y  vn  peso  de  oro  común  y  doze  yndios  de  seruicio  y  hazen  vna  sementera 
de  maiz  de  siete  hanegas  y  media  de  sembradura.  Esta  asentado  en  vn  llano 
que  tiene  vn  quarto  de  legua  y  la  mitad  menos  de  ancho  esta  entre  vnos  mon- 
tes tienen  de  termino  todas  juntas  siete  leguas  de  largo  y  cinco  de  ancho  con- 
fina con  huruapa  y  chilchota  y  periuan.  E-sta  de  mechuacan  catorze  leguas  y 
de  mexico  cinquenta.— Al  margen:  (En  Joan  ynfante.) 

'Purengecuaro  en  mechuacan  1  y . .  . .  Este  pueblo  tiene  ciento  y  setenta 
y  siete  casas  y  seisientas  y  quarenta  y  siete  personas.  Da  cada  ochenta  dias 
un  marco  de  plata  baxa  y  dos  mantas  torcidas  que  tienen  tres  brai;as  y  media 
de  largo  son  de  quatro  piernas  esta  en  la  orilla  de  la  laguna,  beuen  de  pozos. 

'Ha senara  tiene  treynta  y  siete  casas  3-  en  ellas  mil  y  noventa  personas 
en  que  ay  quatrocientos  casados;  dan  de  tributo  vn  marco  de  plata  baxa  y 
dos  mantas  cada  ochenta  dias.  Esta  asentado  en  vna  punta  de  tierra  que  esta 
en  la  laguna  de  mechuacan. 

'Seraiidaiigiiacho  tiene  ochenta  y  tres  casas  y  en  ellas  dozientas  y  sesen- 
ta y  vn  persona  y  dan  de  tributo  cada  ochenta  dias  vn  marco  de  plata  baxa  y 
dos  mantas  torcidas,  esta  asentado  cerca  de  la  laguna  de  Mechuacan.  Tiene 
buena  pesquería. 

'Guaniínao  tiene  treynta  y  nueve  casas  y  en  ellas  ciento  y  cinquenta  y 
cinco  personas  sin  los  niños.  Dan  de  tributo  cada  ochenta  dias  vn  marco  de 
plata  baxa  y  dos  mantas  torcidas.  Esta  asentado  entre  zinzonza  y  tiripitio 
junto  á  vnos  cerros  de  piedra  tienen  buenos  montes.  Ui 

'Cusaro  tiene  quarenta  y  dos  casas  y  en  ellas  dozientas  y  quatro  perso- 


(1)  No  será  Cuciipao  este  Guaniínao.' — N.  L. 
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Documento  de  esta  clase  es  el  fragmento  que  recogí  de  manos 
de  los  descendientes  de  los  caciques  Cuara  írecha  de  Pátzcuaro,  y 
cuya  reproducción  se  acompaña.  ( Véanse  las  láms.  23  A  á  23  X.) 

ñas  sin  los  niños.  Dan  de  tributo  cada  ochenta  dias  vn  marco  de  plata  baxa 
y  dos  mantas  torcidas.  Esta  asentado  á  vista  de  la  laguna  de  mechuacan  cer 
ca  de  Santa  fé  en  vn  ancón  de  vnos  cerros  junto  á  vn  monte;  tienen  agua  de 
pie  de  que  riegan  sus  sementeras.— Al  margen:  (En  el  heredero  de  batean.) 

'  Punga  rn  nato  Mechuacan  1  y. .  .  Este  pueblo  tiene  treze  estancias  y  to- 
dos juntos  son  dos  mili  y  ciento  y  nueve  casados.  Dan  de  tributo  cinquenta 
yndios  en  las  minas  y  tres  cargas  de  ropa  y  hazen  vna  sementera  en  la  qual 
se  cogen  seiscientas  ó  setecientas  hanegas  de  maiz.  Es  tierra  llana.  Dase  to- 
da suerte  de  bastimentos  y  algodón  y  muchas  frutas,  esta  de  las  minas  del  Es- 
píritu Santo  diez  leguas  y  de  pascuaro  treynta  y  de  tasco  veynte  y  dos  y  de 
i;ultepeque  diez  y  nueue  parte  términos  con  cugamala  y  cuyuca  y  asuchitlan 
y  cuyseo.— Al  margen:  (En  su  magt- ) 

'Siraiidiro  en  Mechuacan  nu.'^  1  y .  . .  Este  pueblo  tiene  cinco  estancias  y 
son  todos  setecientos  y  quarenta  y  tres  personas  sin  los  niños.  Dan  de  tribu- 
to mantas  axi  y  frisóles  cógese  en  este  pueblo  algodón  y  muchas  frutas  es 
tierra  caliente  es  muy  fértil,  esta  de  mechuacan  veynte  leguas  y  de  las  minas 
del  Espíritu  Santo  tres  leguas  confina  con  turicato  y  cuyseo  y  papahuacan  es 
tierra  aparejada  para  cualquier  cosa.  (En  Su  mag'  ) 

«  Tariiiibaro  que  por  otro  nombre  se  llamó  y-tapaii.  En  Mechuacan  1  y.  .  .  . 
Este  pueblo  tiene  quatro  cabe(;eras  sugetas  que  se  dicen  cetaiiguatio,  acnrctio 
y  ciiparataro  y  cfiín'parao.Son  todos  los  naturales  destos  pueblos  cabece- 
ra y  sugeto  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue  yndios.  Dan  cada  año  seis- 
cientos pesos  de  oro  común  y  hazen  ciertas  sementeras  y  trigo  y  maiz  y  be- 
nefician ciertas  suertes  de  viñas  y  cada  dia  dos  gallinas  de  Castilla  y  quarenta 
tamales  y  dos  cargas  de  leña  y  cinco  yndios  de  seruicio  y  cuatro  canutillos  de 
sal  y  vna  xicara  de  axi  y  veinte  bagres  secos  esta  en  llano  y  por  el  pasa  vn 
arroyo  es  tierra  templada  ay  morales  confina  con  Mata/dugo  y  cui.seo  y  tirt- 
pitio  y  cimipcí/iiu'o.  En  yiu/íipanipeo  tiene  de  box  doce  leguas.  Esta  de  Me- 
chuacan legua  y  media  y  de  Me.vico  treynta  y  seis.  (En  su  Mag'  ) 

'  Tremendo.  En  Mechuacan  1  y.  .  . .  Este  pueblo  tiene  seis  barrios  y  en  to- 
do ciento  quarenta  y  ocho  casas  y  gn  ellas  quinientas  y  sesenta  personas;  dan 
cada  año  ciento  y  treynta  y  cinco  pesos  de  oro  común  y  siete  marcos  de  pla- 
ta baxa.  Esta  en  llano.  Es  tierra  montuosa  y  templada  ay  mucha  madera  y 
muchas  fuentes  confina  con  gnaniqueo  y  Jaso  y  capilla  tiene  de  boxo  cinco 
leguas  esta  de  mechuacan  cinco  leguas  y  de  mexico  quarenta.  (En  Juan  de 
Aluarado.) 

«  Tiripitio.  En  Mechuacan  1  y.  .  .  .  Este  pueblo  tiene  honze  barrios  los  qua- 
les  con  la  cabecera  tiene  mili  y  ciento  y  diez  y  ocho  casas  y  en  ellas  ay  tres 
mili  y  seiscientas  j^  setenta  y  ^res  personas  sugetas.  Dan  ciento  y  ochenta  y 
cinco  pesos  y  cinco  tomines  de  tepe,  cada  quarenta  dias  que  son  cada  año  mili 
y  seiscientos  y  setenta  y  cinco  pesos  y  cinco  tomines  y  hazen  vna  sementera 
de  maiz  de  setenta  y  seis  suertes  mas  hazen  otra  de  axi  y  otra  de  frisóles  y 
quando  su  amo  esta  en  el  pueblo  cada  dia  dos  gallinas  de  Castilla  y  diez  car- 
gas de  yerua  y  otras  menudencias  que  se  contienen  en  el  libro  de  las  tasacio- 
nes. (1)  Esta  asentado  en  vna  ladera  pedregosa  mas  es  sano  y  mas  frió  que 

(1)  Se  ignora  actualmente  el  paradero  de  este  interesante  documento. — N.  L. 
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Consta  él  de  22  hojas  en  folio,  de  papel  europeo;  muy  sucias, 
estropeadas,  rotas  y  faltas;  la  3.-''  y  la  12.-''  reducidas  á  solo  su  mi- 
tad, en  la  mayor  longitud. 

Es  la  1.-'  una  especie  de  portada  imitando  en  ella  la  usanza  es- 
caliente alcanza  buenas  tierras  de  regadio  ay  muchos  morales  y  montes  confi- 
na con  ccipuld  y  tacaiubaro  y  ¡U'cotlnii  é  isttipd  y  apnzcnro  tiene  de  boxo  con 
todo  su  sugeto  quinze  leguas  ay  deste  pueblo  á  mexico  quarenta  leguas.  (En 
Xpval  de  Oftate.) 

'Tacambaro  en  Mechuacan  1  y,  .  .  .  Este  pueblo  tiene  otras  dos  cabeceras 
que  se  llaman  raaunbaro  y  coiaronde.— Tacambaro  tiene  ocho  barrios  y 
co(:at'oii(lc  cinco  y  todos  son  mili  y  setecientos  y  veinte  y  seis  personas  de  tres 
años  para  arriba.  Dan  treynta  yndios  de  seruicio  en  las  minas  y  otros  tantos 
en  el  pueblo  y  hazen  ciertas  sementeras  de  trigo  maiz  y  frisóles  esta  asenta- 
do en  vna  ladera  entre  vnas  tierras  montuosas  es  tierra  templada  tiene  mu- 
cha agua  y  dispusicion  de  poder  regar  mucha  tierra.  Danse  morales  y  todos 
los  arboles  de  Castilla  ay  dispusicion  de  hazerse  yngenios  de  ai;ucar  ay  ocho 
leguas  minas  de  plata,  confina  con  Tinpitio  y  Turicato  E  Ystapa  y  Gitatiapo 
tiene  de  boxo  treynta  leguas  y  á  Mechuacan  diez  leguas  y  á  mexico  quarenta 
y  siete.  (En  el  hijo  de  Fran">  R^^  y  Gaspar  dauila.) 

«  Taymco.  En  ¡Mechuacan  1  y ..  .  .  Este  pueblo  tiene  diez  estancias  y  en  to- 
das ay  ciento  y  ochenta  y  vna  casas  y  en  ellas  mili  y  ciento  y  veynte  y  nueue 
personas.  Da  sesenta  yndios  en  las  minas  mas  cada  treinta  dias  veinte  car- 
gas-de  frisóles  y  veinte  de  axi  y  otras  menudencias  y  hazen  vna  sementera 
de  trigo  en  que  cogen  veinte  cargas  de  trigo  y  otra  de  maiz  de  veynte  car- 
gas de  sembradura.  Esta  en  un  llano  cercado  de  vnas  sierras  de  tierra  tem- 
plado es  tierra  de  mucho  regadio  y  para  morales  ay  pastos  para  ganados  me- 
dianos confina  con  cinapccuaro  y  Vcareo  y  acainbaro  y  taximaroa  tiene  de 
boxo  diez  y  ocho  leguas  y  de  Mexico  treynta  leguas.  (En  Gonzalo  de  Salazar.) 

><  Taximaroa.  En  Mechuacan  1  y.  .  .  .  Este  pueblo  tiene  tres  cabelleras  y  la 
principal  tiene  tres  barrios  y  todas  las  casas  son  treynta  y  nueue  y  en  ellas 
ay  mili  y  ochenta  y  ocho  personas. -O/í' no  tiene  honze  casas  y  en  ellas  tre- 
zientas  3-  treinta  y  seis  personas.— Xrtrrt^rtwg-í/o  tiene  vn  barrio  y  son  todas 
las  casas  diez  y  seis  y  en  ellas  ay  trezientas  y  cinquenta  y  vna  personas. 

"Ctisceo  tiene  seis  casas  y  en  ellas  do«entas  y  cinquenta  y  dos  personas. 
— Caiiio  tiene  quatro  barrios  y  son  treynta  y  seis  casas  y  en  ellas  ay  quinien- 
tas y  treynta  y  dos  personas.  Dan  ochenta  yndios  de  seruicio  en  las  minas  y 
hazen  tres  sementeras,  la  vna  de  ochocientas  bragas  en  largo  y  quinientas  en 
ancho.  La  segunda  de  seiscientas  bragas  en  largo  y  quinientas  en  ancho.  La 
tercera  de  quatrocientas  bragas  en  largo  y  trezientas  en  ancho  de  maiz  y  cada 
vn  año  dozientas  hanegas  de  frisóles  y  ochocientas  cerchas  de  axi  y  allende 
de  este  seruigio  para  guarda  de  los  ganados  y  otras  menudencias  como  se 
contienen  en  el  libro  de  las  tasaciones.  Esta  asentado  en  vnas  lomas  entre 
vnas  sierras  tiene  buenas  aguas  y  montes.  La  mas  parte  es  tierra  fragosa  y 
en  vna  estancia  deste  pueblo  se  coge  oro.  ay  en  este  pueblo  vn  yngenio  de 
agucar  y  vn  molino  y  vna  huerta  de  morales  confina  con  marvatio  y  cltaciül- 
pn  y  cinnpecuaro  tiene  de  boxo  treynta  y  cinco  leguas  ay  hasta  Mechuacan 
honze  leguas  y  á  Mexico  veinte  é  cinco.  (En  su  Magt- ) 

<■  Tafafalca.  En  Mechuacan  1  y .  Este  pueblo  tiene  siete  barrios  y  son  to- 
das las  casas  dozientas  y  cincuenta  y  cinco  y  en  ellas  mili  y  quinientas  y  qua- 
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pafíüki  en  documentos  de  e.sta  clase;  el  relato  en  castellano  y  con 
nuestras  letras  se  reduce  á  hacer  saber  que  el  señor  que  goberna- 
ba á  Pátzcuaro  en  su  gentilidad  y  en  la  época  del  arribo  de  los  es- 
pañoles á  ella,  era.  D.  Miguel  Guara,  quien  está  representado  allí. 

renta  y  tres  personas  sin  los  niños  de  teta.  Dan  cada  aflo  de  tributo. dozientas 
y  quarenta  mantas  de  dos  brazas  de  largo  y  tres  varas  de  ancho  esta  asen- 
tado en  vn  llano  de  tierra  en  que  se  da  trigo  y  frutas  de  España  y  algodón. 
Es  tierra  caliente  tiene  de  termino  de  largo  nueue  leguas  y  confina  con 
guango  y  con  ciiysco  y  Chilchota  y  Jacona  y  Coyna  tiene  en  sus  términos 
seis  estancias  de  ganados  á  la  ciudad  de  mechuacan  y  catorze  leguas  y  ;i  la 
de  Mé.vico  quarenta  y  cinco.— ;En  fran»-»  de  Chaues.) 

'■Tareqiiuto.  EnMechuacan  1  y.  .  .  .  Este  pueblo  tiene  dos  barrios  y  son  todas 
las  casa  ciento  y  treinta  y  ocho  y  en  ellas  ay  setecientas  y  quarenta  y  nueue 
personas  Da  diez  y  nueue  yndios  de  seruicio  y  hazen  vna  sementera  de  maiz 
de  siete  hanegas  y  media  de  sembradura  y  la  mitad  del  año  dan  de  comer  al 
calpisque  cada  dia  dos  gallinas  de  Castilla  y  los  que  no  son  de  carne  veynte 
huevos  y  yerua  y  otras  menudencias  esta  asentado  en  vna  hoya  cercado  de 
cerros  tiene  regadío  y  monteses  algo  frió.  Danse  morales  confina  con  Xncona 
y  Teqiíandin  y  vna  estancia  de  mafamitla  esta  veinte  leguas  de  mechuacan  y 
de  me.xico  mas  de  cinquenta.— (En  su  Magt  ) 

« Tcquandiu.  ü)  En  Mechuacan  1  y . .  Estepueblo  tiene  vn  barrio  y  son  todas 
las  casas  ciento  y  ochenta  y  en  ellas  ochocientas  y  cinquenta  y  seis  personas 
sin  los  de  teta.  Dan  ocho  yndios  de  seruicio  en  las  minas  y  hazen  vna  semen- 
tera de  maiz  en  que  entran  dos  hanegas  de  sembradura  y  la  mitad  del  año 
tres  3'ndios  de  servicio  al  Corregidor  y  cada  veynte  dias  veinte  gallinas  y  cin- 
co cargas  de  maiz  esta  asentado  en  llano  junto  á  vna  sierra  de  vn  monte  tie- 
ne vn  buen  arroyo  danse  bien  las  frutas  de  Castilla. 

'  Tacuasciiaro  tiene  cinquenta  y  nueue  casas  y  en  ellas  dozientas  diez  y 
nueue  personas  dan  ocho  yndios  de  seruicio  y  vna  sementera  de  maiz  de  vn;i 
hanega  de  sembradura  tienen  de  termino  de  largo  diez  leguasyde  ancho  qua- 
tro  confina  con  Chilchota  y  Xítjui/pa  y  Tamufiila  y  Tarequato,  ay  hasta  me- 
chuacan veynte  y  vna  legua  y  á  mexico  cinquenta.— (En  su  Mag''  y  domingo 
de  Medina.) 

»  Tattcitaro.  En  Mechuacan  1  y.  .  .  .  Este  pueblo  tiene  tres  barrios  y  son  to- 
dos ciento  y  nouenta  y  quatro  casas  y  en  ellas  nouenta  y  nueue  personas. 
Dan  cada  setenta  dias  ciento  y  veinte  pesos  de  oro  común  y  hazen  vna  se- 
mentera de  maiz  de  que  se  cogen  cien  hanegas  y  dan  cada  año  veynte  cargas 
de  algodón  y  diez  yndios  de  seriucio  hordinario  en  Mechuacan  Esta  asentado 
en  vn  llano  cercado  de  sierras  y  montes  tiene  agua  de  pie.  Es  tierra  fria  y  el 
sugeto  es  caliente  tiene  regadíos  y  tiene  de  termino  en  largo  ocho  leguas  de 
largo  y  seis  de  ancho,  confina  con  huriiapa  y  pcriban  y  ariinao  y  con  tierra 
de  la  guacana  esta  de  mechuacan  veynte  y  vna  leguas  y  de  méxico  cinquen- 
ta y  seis.— (En  su  Mag'  ) 

«  Turicato.  En  mechuacan  1  y .  .  .  .  Este  pueblo  tiene  ocho  estancias  y  todos 
son  mili  y  trezientas  y  diez  personas  sin  muchachos.  Dan  de  tributo  setenta  yn- 
dios en  las  minas  y  ciento  y  quarenta  pesos  de  oro  común.  Es  tierra  fragosa 
confina  con  Tacambaro  y  cinagua  E y^lapa  y  Oroiiio  y  encárnala.  Es  tierra 

il)  Tingüindin. 
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La  2.'*  páffina  es  el  árbol  g^cnealó,s:ico  que  arranca  de  D.  Miguel 
yrecha  qunra  padre  desta  descendencia  tronco  y  principio. 

La  3."  á  U."  contienen  la  genealogía;  la  12.^  un  fragmento  de 
calendario  al  que  nos  referimos  en  la  2.-'*  parte  de  estas  Notas,  y  las 
13-''  á  22.'*  son  planos  de  tierras. 

de  minas  de  oro  y  de  plata  Esta  de  las  minas  de  (ultepcquc  diez  leguas  y  de 
mechuacan  catorze  es  tierra  viciosa  y  de  mucha  agua  puédese  dar  cacao  y 
algodón.— (En  franco  Rodríguez  Odrero.) 

«  Vcareo  en  Mechuacan  1  y.  .  .  .  Este  pueblo  tiene  otras  tres  cabeceras  su 
gatas  y  esta  cabecera  principal  tiene  treze  barrios  y  todas  las  casas  son  se- 
tenta y  dos  y  en  ellas  ay  nouecientas  y  sinquenta  y  vna  personas.— /rí'c7?Oí7/o 
ques  la  segunda  cabecera  tiene  cinco  barrios  y  enellos  trezientas  y  nouenta 
y  ocho  ^ers,onns.— Aguando ro  ques  el  tercero  sugeto  tiene  seis  barrios  y 
son  cinquenta  y  dos  casas  y  en  ellas  setesientas  y  nouenta  y  tres  personas. 
Dan  de  tributo  veyte  yndios  de  servicio  en  las  minas  de  (;ultepeque  y  cada 
año  mili  hanegas  de  maiz  esta  asentado  en  vna  loma  alta  y  llana.  Es  tierra 
sana  y  templada  tiene  buenas  tierras  ay  mina  de  piedras  de  nauajas  beuen  de 
pozos  confinan  con  Arao  y  Mariatioy  laxintaroa  y  acuiubaroy  tayinco.  Tie- 
ne de  bo.KO  diez  leguas  ay  á  México  veinte  y  ocho  y  á  mechuacan  nueve.— (En 
Joan  pantoja.) 

«  I  ácana.  En  mechuacan  I  y.  .  .  .  Este  pueblo  tienes  tres  estancias  y  son 
todos  dozientas  y  quarenta  y  tres  personas.  Dan  de  tributo  cada  cuarenta  dias 
ciento  y  cinco  mantas  que  vale  cada  vna  vn  tomin  y  quinze  hanegas  de  maiz 
y  vna  hanega  de  frisóles  y  sal  y  miel  y  gallinas  y  los  herreros  dan  quarenta 
planchas  de  cobre  y  mas  seis  yndios  de  seruicio  continos  en  la  heredad  del  ca- 
cao. Esta  este  pueblo  en  vna  vega  fértil  y  de  mucha  agua.  Es  tierra  templada 
y  aparejada  para  qualquier  cosa  que  quisieren  sembrar.  Parte  términos  con 
Jiiii-iiapa  y  con  ¡inrcc/io  y  con  arco  y  tur/cafo  y  con  ciimgaa.  ay  en  este  pue- 
blo minas  de  cobre.— (En  su  Mag'- ) 

■'Xacoiía  en  Mechuacan.  1  y ..  . .  Este  pueblo  tiene  seis  cabeceras  sugetas 
que  tribuían  por  sí  que  son  tainaiuiagapco  y  cliicarapo,  E ystlaii  pajacoran, 
ciiaracitan.  Zanguayo  y  son  todos  quatro  mili  y  trezientos  y  sesenta  y  vn 
tributarios  de  toda  suerte.  El  tributo  quedan  y  el  seruicio  y  sementeras  que 
hazen  se  dize  mas  largo  en  el  libro  de  las  tasacsiones  tienen  buenas  tierras 
para  todo  genero  de  bastimentos  alcanvan  parte  de  vna  laguna  salada  en  que 
tienen  buena  pesquería  algunas  estancias  tienen  pobladas  en  yslas  desta  la- 
guna tienen  de  largo  catorze  leguas  y  de  ancho  ocho  leguas  o  nueue  confinan 
con  chilcliota  y  facafníca  y  Xiqnüpa  y  Tcnquitlatlan  y  tarecuato  y  cnizco  de 
la  nueva  Galicia— esta  la  cabecera  de  mechuacan  veynte  leguas  y  de  colima 
treinta  de  mexico  cinquenta  y  seis  leguas.— (En  su  Mg'- ) 

^Xiqnílpa.  En  mechuacan  1  y.  . . .  Este  pueblo  tiene  dos  barrios  y  todos 
tienen  ciento  y  sesenta  y  seis  casas  y  en  ellas  setecientas  \'  setenta  y  dos  per- 
sonas sin  los  niños,  dan  cada  quarenta  dias  quarenta  mantas  que  cada  vna 
tiene  de  largo  dos  bracas  y  tres  palmos  y  de  ancho  tres  varas  de  medir  y  tie- 
ne cada  manta  quatro  piernas,  esta  asentado  en  llano  cercado  de  cerros  y 
los  mas  dellos  pelados.  Es  tierra  caliente  tiene  de  largo  cinco  leguas  y  de  an- 
cho tres  confinan  con  Xacona  y  mafaniitla  y  tarecuato  esta  de  mechuacan 
veynte  é  cinco  leguas  y  otras  tantas  de  Colima  y  sesenta  de  me.xico.- (En 
Juan  Infante. j 
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Digna  de  estudio  en  este  documento  es  la  evolución  de  la  indu- 
mentaria y  la  parafernalia  femenil 

Los  caciques  de  Carapan  tenían  también  un  documento  análo- 
go  que  en  la  primera  parte  de  esta  obra  he  dado  á  conocer. 

Se  encuentran  frecuentemente  en  poder  de  los  tarascos  otros 
documentos  que  ellos  llaman  títulos,  cuyo  valor  legal  es  muy  dis- 
cutible, seyún  lo  que  allí  se  relata  y  la  manera  como  están  conce- 
bidos. 

Para  muestra  de  ello  transcribiré  cuatro:  uno  del  pueblo  de  Tó- 
cuaro,  otro  del  de  Surumútaro,  otro  del  de  Chapitiro,  y  otro  más 
de  Xarácuaro,  todos  aún  existentes  y  que  están  situados  en  la  mar- 
gen del  lago  de  Pátzcuaro. 

Originalmente  escritos  en  lengua  tarasca,  éstas  son  traduc- 
ciones. 

TÍTULO  DEL  PUEBLO  DE  TÓCUARO. 

«Titulo  tkacentaron  de  la  Lengua  Tarasca. — Aqui  pongo  yo 
el  Rey  TziUangua,  me  armaron  Rey,  y  como  habia  de  andar  y  de 
que  habia  de  vestir:  lo  que  no  habia  de  andar  vestido  sino  es  forra- 
do con  un  cuero  y  que  habia  de  comer  conejos,  venados,  godorni- 
ces  y  culebras  y  como  me  inviaron  un  carcax  de  flechas  y  un  arco, 
y  un  mascarin  oro,  }'  una  gargantilla  de  oro,  y  asi  iba  á  vuscar  en 
persona.  Aran,  que  comer  con  su  arco  y  flechas.  Este  es  también 
el  mandato  que  los  valientes  dio,  anduviesen  de  la  mi.sma  calidad. 
También  salió  Guayángareo  3'  fue  al  pueblo  de  Capula  y  paró  en 
un  edificio  y  alli  paró  una  flecha,  de  alli  salió  para  el  puesto  de 
Cutzaro  y  pasó  el  edificio  y  alli  empesó  á  hechar  á  volar  pájaros 
por  su  mano;  de  alli  y  fué  al  pueblo  de  Janicho  y  alli  puso  tres  zza- 
cas  y  clavó  dos  flechas  y  salto  sobre  una  losa  y  dejó  alli  señalados 
los  pies  y  no  vido  ninguno  el  paso,  y  de  alli  columbró  á  Jarácuaro 
el  Rey  Dn.  Antonio  TziUangua   el  valiente  dueño  de  este  pue- 

.  'Xarácuaro  en  Mechuacan  1  i  j . .  . .  E.ste  pueblo  es  cabecera  de  los  pueblos 
de  Joan  Infante  tiene  veynte  y  seis  casas  y  en  ellas  nouenta  y  ocho  personas 
sin  los  de  teta.  Dan  de  tributo  cada  ochenta  dias  vn  marco  de  plata  ba.\a  y 
manta  y  media.  Esta  asentado  en  vna  ysla  llana  que  esta  dentro  de  la  laguna 
de  mechuacan  beuen  de  pozos  tienen  en  la  ysla  muchos  arboles  de  frutales 
confina  con  los  demás  pueblos  del  dcho.  Joan  Infante  y  con  hurnapa  y  !>cbi- 
iia  y  roniaiijd  y  facapo  y  íín'pitio  y  capula. —(Kn  su  Magt  ) 

'Xirosto.  En  Mechuacan  lxxx  y  1.  .  .  Tiene  este  pueblo  quatro  cabece- 
ras sugetas  y  en  todo  ay  mili  y  siete  casas  y  en  ellas  mili  y  seiscientos  y  se- 
senta y  quatro  hombres  y  nouecientas  y  seis  mugeres  y  mili  y  setecientos  y 
veinte  }•  quatro  niños  tiene  muy  buenas  tierras  cogen  muchos  bastimentos 
estasugeto  ,1  luiruapa  confina  con  pcriuaii. ^(Kn  su  Magt- ) 
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blo  y  tierra  y  desde  el  edificio  tiró  una  flecha  y  fué  á  dar  al  pues- 
to de  Ahinga  entrecuaro.  señalando  asi  sus  tierras,  tiró  otra  flecha 
al  puesto  donde  dejó  señalados  los  pies  en  la,  tiro  otra  flecha  ha- 
cia el  puesto  de  Napijo  donde  está  un  cerrillo  y  abajo  una  piedra 
grande  la  cual  tiene  por  señal  una  flecha,  y  tiró  otra  fué  á  dar  al 
pie  de  un  cerrilllo  un  montón  de  piedras  todas  estas  tierras  se  se- 
paró el  TziUangua  y  por  eso  hiso  este  escrito  que  sirva  de  titulo  3- 
de  como  tuvo  tres  hijos  el  uno  llamado  Dn.  Francisco  Tzintzicha 
y  el  otro  Tzitris  jopandaguare,  el  otro  Tariacari  y  estos  tres  pasa- 
ron por  canoa  y  se  desembarcaron  para  el  monte  que  llaman  del 
panal  á  juntar  leña,  y  estos  que  la  fueron  á  juntar  eran  aquellos  va- 
lientes que  estos  tres  reyes  tenian  en  su  compañía  y  salieron  á  la 
defensa  de  este  monte  y  de  la  leña  que  llevavan.  los  otros  valien- 
tes que  estavan  en  el  pueblo  de  Pareo  á  esto  vinieron  los  reyes  Dn. 
Francisco  Tzintzicha  y  Tzitris  jopandacuarc,  Tariacuri  los  tres  her- 
manos y  pasaron  en  el  puesto  donde  llaman  Huinguintzequaro  y 
entonces  llegaron  los  valientes  con  la  leña  y  tras  ellos  los  otros  va- 
lientes de  Pareo  defensores  del  monte  y  leña  á  quererlos  matar.  Y 
entonces  se  amotinaron  los  dichos  Reyes  tres  hermanos  y  con  jon- 
das  comenzaron  á  tirarles  á  los  valientes  defensores  de  la  leña  y 
los  mataron,  por  lo  cual  no  quedaron  en  dicho  pueblo  de  Pareo  más 
de  tres  personas,  después  de  esto  se  embarcó  Dn.  Francisco  Tzin- 
tzicha y  fué  al  Pueblo  de  Tócuaro  donde  hiso  un  edificio  donde 
abitó  y  desde  este  lugar  señaló  las  tierras  que  necesitaba  y  fue  la 
primera  ichalchuen,  y  de  alli  al  Joro  y  de  allí  al  temascal,  donde 
está  una  piedra  grande  que  tiene  por  señal  una  cruz  y  de  alli  fue 
al  puesto  de  Tinguentzequaro  donde  dejó  por  señal  cuatro  piedras, 
dos  coloradas  y  dos  azules  renegridas,  de  alli  fué  al  puesto  que  lla- 
man Sapocomecuaro  que  es  una  islita  pequeña  y  á  la  entrada  de 
el  monte  en  el  camino  está  una  piedra  grande.  Todas  estas  tierras 
desde  Ichahchutiro  hasta  esta  Piedra  se  separó  el  dicho  Dn.  Fran- 
cisco Tzintzicha  Rey  del  pueblo  de  Tócuaro  i  hizo  este  escrito  para 
que  en  todo  tiempo  paresca  ser  verdad  lo  referido  Y  para  que  per- 
sona ninguna  pueda  decir  son  mias  hice  este  titulo  para  que  se  de- 
fiendan mis  hermanos  y  parientes,  mostrando  dicho  titulo  y  se  amen 
y  tengan  por  todo  esto  hago  en  defensa  do  mi  pueblo  llamado  Tó- 
cuaro. 7  de  Agosto  de  1615.» 

TITULO  DEL  PUEBLO  DE  SURUMÚTARO. 

«(Sello  de  una  Cruz  entre  dos  palmas.  Rey  Sirian,  Dn.  Ant». 
Sirian.  Dn.  Cristóbal  Sirian.  Noventa  y  tres  años).— Aora  que  se 
hiso  este  titulo  original  Judicial,  del  mes  de  Agosto  26  entrado,  v 
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.1  SU  hijo  del  que  era  Re\'  de  Pazcuaro:  de  que  hise  edificio  el  que  me 
hisizo  mi  Padre  a  qui  en  el  Serró  de  la  Tisar  a  orilla  de  la  lag^una 
por  donde  va  el  Sol,  y  de  aqui  de  este  edificio;  saliendo  fui  reco- 
rriendo las  tierras,  derecho  como  va  el  Sol,  por  la  orilla  de  la  lagu- 
na, y  en  llejíando  a  ocho  sogas  ó  cordeles  (a)  Sitacuas  aqui  confi- 
namos con  el  Rey  de  Zinzunzan;  y  salido  de  aqui  di  vuelta,  fui  de- 
recho cortando  la  laguna,  y  por  donde  sale  la  estrella  de  la  Ora- 
ción que  llaman  yllearatido  (b)  arrimarme  al  cerro  tihuapo  liitata 
(c)  aqui  donde  está  la  Barranca  grande  la  que  baxa  derecha  donde 
sale  el  sol;  aquí  confinamos  con  mi  Padre  el  Re}'  harame  de  Paz- 
quaro,  tanto  me  señalo,  y  donó  de  tierra,  de  aqui  sali,  y  fui  derecho 
bajando  como  baja  la  Barranca  arrimándome  á  la  laguna,  derecho 
á  la  puente  de  apupato  al  Serró  de  Tisate  y  de  aquí  di  vuelta,  y  fui 
derecho  cortando  arrimado  al  Serró  Tsasgiiata  Charipitío  Serró 
de  Gavilanes,  en  el  colorado  medio  serró:  en  el  moral  que  está  al 
pie  del  serró;  aqui  confinamos  con  los  de  hipólito;  fui  derecho  cor- 
tando el  serró  á  bajar  allá  á  lo  colorado  y  aquí  confinamos  con  el 
Monarca  de  Citntnu'udaro  lugar  de  tamales;  salido  de  aquí  dando 
vuelta  por  donde  sale  la  Estrella  Vatmir/'aia  Tsirati.  (d)  como  el 
serró  caí  á  la  agua  de  un  lado  es  colorado,  son  dos  serros,  y  fui 
ladereando  el  serró  de  Ciininieiidaro  llegando  á  coger  el  camino 
Zinzunzan,  que  va  para  Tacámbaro,  y  aquí  confinamos  con  el  Mo- 
narca de  la  Cacana  Vyebandari  Ureviiandayi  (e)  en  el  arenal,  y 
de  aquí  vuelto  derecho  atravesando  como  se  entra  el  sol  camino 
sesgado  como  se  entra,  la  Estrella  del  carro  Vamericita  osciia  pa- 
sando el  Rio  grande  que  sale  de  Ucmaquar  o  ?>\\x\i\c\m\cnio\iov  otro 
nombre  de  Chapultcpeque,  y  de  aqui  fui  dando  vuelta  abrasé  la  Sie- 
neguilla  y  aquí  en  la  Sieneguilla  Tzitita  (f)  un  cordel  izitacita  ade- 
lante escondí  carbón;  ;iquí  confinamos  con  el  Rey  de  Tzintzuntzan, 
y  de  aquí  me  arrime  á  la  Rosa  y  de  aquí  salido  fui  siempre  dere- 
cho viniendo  para  la  peña  aquí  también  enterré  carvon  y  aquí  con- 
finamos con  Santiago  Monarca  ircti  así  lo  anduve  todo  y  volví  á 
venir  vista  tanta  tierra  que  reseví  sin  mentira,  por  tanto  señalé  los 
Linderos.  En  este  tiempo  vino  la  Santa  Fé  en  este  año  de  1522  mes 
de  Julio  21  entrado  así  cuando  entro  en  Zinzuntzan  acompañando 
los  señores  Christianos  Dn.  Fray  Martin  Silvestre  y  Dn.  Fray  Ja- 

(a)  Zitacua.  Es  medidí  que  usaban  los  Reyes  de  Zinzunzan  de  un  cuerpo 
en  pie  }•  el  braso  levantado;  esta  medida  se  componía  de  un  cordel  de  2."i  va- 
ras poco  mas,  y  la  vara  plevella  de  un  cuerpo  natural  que  hacen  dos  varas  y 
la  paracata  es  de  dos  varas  y  media  ó  solar. 

(b)  Dearando  estrella,  ororogial  (ú  orogial).  Osqua  ^uarani  lucero  de  la 
tarde. 

(c)  No  cxísfcii  cu  el  origiiuil  is/ii  nota  y  las  sigiiü'iites. 
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■  covo  Sr.  Rey  Márquez  y  fui  n  toparlos  llegando  á  Zinzuntzan  acom- 
pañados con  todos  mis  hijos  naturales  y  estando  allí  Resiví  la  Santa 
Fé  y  el  Santo  Bautismo  y  el  Santo  Olio,  y  los  Santos  Mandamien- 
tos y  Doctrina:  me  lo  concedió  Dios  Padre  Dios  Hijo  Dios  Espíritu 
Santo;  nombrándome  el  Bienaventurado  mi  santo  vien  aveturado 
Sr.  Sn  Antonio:  mi  nombre  Dn.  Antonio  Siriani  y  á  mi  hijo  Don 
Cristóbal  Siriani  y  entonces  resiví  el  vien  aventurado  mi  Sto.  Pa- 
trón Sn.  Pedro  {g)  y  Sn.  Juan  y  á  Ntra.  Señora  de  la  Concepción  de 
Sirumutaro  nos  seguimos  por  ser  contados  tres  barrios  Sn.  Juan 
Apiipiito.  Charachcni  la  Concepción  y  los  de  Sininuitaro  Sn.  Pe- 
dro, por  tanto  entramos  en  estas  tierras  tanto  tampoco  pisaran  aora 
estas  tierras  de  los  Stos  vien  aventurados  San  Pedro  San  Juan  3' 
la  Señora  de  la  Concepción;  y  otro  ninguno  será  dueño  de  estas 
tierras  tampoco  las  podran  vender  ni  aun  tantita  tierra,  y  por  eso 
son  estos  títulos:  en  cualquier  tiempo  por  este  papel  se  defenderán, 
mantengan  y  cuiden,  aquí  sembraran  en  estas  tierras  y  tendrán 
todo  lo  necesario;  y  en  este  Rio  que  entra  á  la  laguna  Grande,  aquí 
pescarán  pescado,  y  nadie  les  impedirá  ni  pescará  aquí  aparte  tie- 
ne cada  uno  de  mis  hijos  conque  servir  y  mantener  en  esta  laguna 
y  con  esta  nadie  les  hablara,  y  serviréis  á  la  Santa  Iglesia  y  Santo 
Ospilal,  á  los  Sres.  Sacerdotes  al  Señor  Rey  tributos  por  eso  se  bi- 
so este  titulo  original;  sin  ninguna  mentira  y  sin  añadirle  nada.  Por 
tanto  señalo  todos  los  linderos  como  he  nombrado  las  tierras:  y 
por  eso  pongo  por  testigos  y  nuestra  firma  delante  de  Dios  Padre, 
de  Dios  Hijo  y  de  Dios  Espíritu  Santo,  y  nuestros  Abogados  Sn. 
Pedro,  Sn.  Juan,  y  la  vienaventurada  S."  de  la  Concepción,  en  el 
nombre  de  Sn.  Pedro,  Sn.  Antonio  que  me  concedió  Dios  Padre 
Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu  Santo  con  su  licencia  pusimos  firma. — 
Dn.  Antonio  Siriani. — Dn.  Cristóbal  Siriani. — Dn.  Antonio  V'itzi- 
mangari. — Escribano  del  Rey  de  Pazquaro.» 

«Certifico  en  cuanto  puedo  y  debo  y  como  Sacerdote  Juro  tacto 
pectore,  estar  esta  escritura  fiel  y  verdaderamente  traducida  en  el 
Idioma  Tarasco  y  me  refiero  á  su  original  sin  fraude  ni  engaño  y 
para  que  conste  donde  convenga  se  sacó  á  pedimento  de  los  Natu- 
rales del  Pueblo  de  Zurumiitaro  los  que  pueden  ocurrir  á  un  buen 
tarasco  para  que  lo  enmiende  ó  corrija  que  difícilmente  lo  hallarán 
con  fecha  en  esta  Ciudad  de  Pazquaro  en  V2  días  del  mes  de  Di- 
ciembre 1787  año. 

Br.Jose  Gregorio  de  Neri  Barbos.a.»  (*) 

{*)  Copias  de  los  oriuinales  debidas  á  la  bondad  del  Sr.  Cura  Dn.  Ignacio 
M.  Torres. 
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TITULO  DE  CHAPITIRO. 

«Yo  Juez  Dn.  Bernabé  de  Cortés,  y  escribíino  Dn.  Alonzo  de 
Sancriento.  el  señor  Procurador  General  de  los  Indios  Dn.  Pedro 
Díaz  As^üero.  Procurador  General  de  los  Indios  por  jnandado  de 
S.  M.  Ntro.  Señor  Rey  de  España  que  los  ha^o  los  títulos  origina- 
les, y  cong-reíjaciones,  y  les  ha^o  á  estos  en  el  Pueblo  de  Santa 
Ana  Chapitiro  en  este  día  el  miércoles  diez  y  siete  de  Febrero  de 
mil  quinientos  treynta  y  un  años,  hago  este  papel  que  es  titulo  ori- 
ginal recibieron  á  estos  Naturales  este  papel  el  ¡Miércoles  á  este 
Rey  Valiente,  este  tomó  su  Sta.  Fé  Católica,  tomé  (aquí  falta  un 
pedazo  de  rengilon  y  el  papel)  y  dice  Santo  Bautismo  nombraron 
este  Rey  Valiente  Francisco  Chcquencha,  su  mugcr  Dña.  Ana  Pa- 
na, y  sus  hijos  Pablo  Chequencha,  y  este  otro  hijo  de  Rey  Valien- 
te Mifruel  Matias  y  á  estos  mas  sus  Gentes  entre  todo  con  mis  Gen- 
tes tomamos  á  la  Sta.  Fé  Católica  Romana  y  el  Sto.  Bautismo,  son 
setenta  y  cinco  personas  empesaron  á  escocer  lo  que  han  de  servir 
á  todo  lo  más  su  Gente  de  su  Rey  \'aliente  Dn.  Francisco  Che- 
quencha para  que  no  han  de  decir  que  somos  terragueros  por  eso 
lo  escojrieron  á  Ntra.  Señora  Madre  de  Ntra.  Sra.  Santa  María 
\''ir£ren,  Santa  Ana  abuela  de  Dios,  esta  Sra.  lo  escondieron  para  que 
aquí  han  de  servir  para  siempre  jamás,  y  fundaron  de  hacer  esta 
Isrlesia  abrieron  cimiento  para  la  líjle.sia  de  una  vez  porque  es  Pue- 
blo, abrieron  el  cimiento  en  este  día  Savado  (aquí  falta  un  pedazo 
de  papel  y  rensflon)  de  Febrero,  y  la  Capilla  del  Santo  Hospital, 
siempre  han  de  cuidar  á  la  Ig^lesia  y  Santo  Hospital  y  que  todo  lo 
que  reza  este  papel  de  lo  que  por  las  tierras  porque  no  han  de  ad- 
mitir los  españoles  decir  que  ponga  sus  haciendas  ni  sus  estancias 
saliendo  de  aquí,  vamos  dándole  posecion  y  señalando,  poniendo 
las  Mohoneras  con  testigos  de  la  ciudad  de  Pátzcuaro  Mechuacán 
Dn.  Guzmán  Curinphachan,  Dn.  Damián  Cuihagari  y  Dn  Constan 
tino  Vitizimigari  Cal.zonsi  y  Dn.  Nicolás  Phava  estos  testigos  vi- 
nieron en  Pátzcuaro  vinieron  á  jurar  hasta  donde  son  las  tierras  de 
Sta.  Ana  Chapitiro  y  este  de  San  Bartolomé  testigos  Pedro  \'ipin- 
cha.» 

«Jesús.  María  y  José  hago  este  papel  en  el  Pueblo  de  Sta.  .Vn.i 
Chapitiro.  Titulo  original  y  congregación  por  mandato  de  S.  Ma- 
gestad  Primeramente  Dios  Padre,  Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu  Santo 
y  Ntra.  Señora  Madre  de  Jesús  y  por  mandado  de  Ntro.  Señor  y 
Rey  Don  Ga.spar  de  Zúñiga  Acevedo,  Conde  de  Monte  Rey  de  Es- 
paña y  de  las  Casas.» 
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TÍTULO  DEL  PUEBLO  DE  XARÁCUARO. 

(título  ORIGIXAL  DE  Lo96   AS.) 

«Se  hase  este  titulo  délos  Relies  q<^-  son  estos  los  Nombrados  y 
de  como  separaron  tierras  los  dhos.  Relies  q^-  Se  nombraron  chu- 
pitante.  Cacua.  }•  otro  Rey  senombró  \'ipinchuan,  y  otro  Rey  se 
nombró  hareme,  y  otro  Re\^  senombró  gusman,  \'  el  otro  Rey  senom- 
bró tsintsichan,  y  el  otro  Rey  senombró  tsipetaqua,  y  el  otro  Rey 
senombró  Phanguarequa  3'  estos  dhos.  ocho  Relies  binieron  orillán- 
dose al  monte  Serró  q<-'  llaman  Cuinichuto,  en  Sacapo,  y  saliendo 
de  alli  se  binieron  á  Xaranchan  y  saliendo  de  alli  fueron  á  Tirín- 
daro  y  de  alli  á  Comachan,  3^  saliendo  de  alli  ázajo  y  de  alli  se  bi- 
nieron á  Sirondaro  \'  de  alli  binieron  á  ópopeo  3'  de  alli  á  Xara- 
quaro  3'  de  alli  á  Vricho  y  saliendo  de  alli  se  fueron  á  3"rantsio  3' 
de  alli  á  Arapariquaro El  Re3-  Tsipetaqua  3'so  un  edi- 
ficio en  Xaraquaro  y  Señalo  por  Suyas  todas  las  tierras  de  la  Ysla, 
y  este  tubo  dos  hijos  que  fueron  el  Re\'  Cuitsiqué  \-  el  Re3'  taria- 
quri  3-  el  Re3-  Quitsiqué  hiso  un  edificio  en  \'richo,  y  Señalo  por 
sus  tierras  desde  el  puesto  que  llaman  piruanque,  3'  de  alli  al  puesto 
que  llaman  hamcnguriquaro  y  carajanto  y  la  Bajada  de  aruechao 
donde  esta  un  moral  y  Cojiendo  para  Erongariquaro.  donde  esta 
un  edificio  3'  de  alli  Cogiendo  derecho  asta  llegar  á  la  Laguna  todas 
estas  Son  las  tierras  que  dho.  Re3'  quitsiqui  Señaló  este  tubo  un  3'jo 
que  se  llamo  Sinderindi.  y  este  3'so  un  edificio  que  está  á  Salida  de 
Guiramangaro  estas  Son  las  tierras  que  el  dho.  Re3'  quitsiqui  Seña- 
ló por  Sullas  para  que  Si  en  algiin  tpo.  Its  quúsieren  quitar  las  dhas. 
tierras  ó  mober  algún  Pleito  Muestren  mis  3'jos  este  papel  ques  el 
titulo  original  y  assi  lo  firmamos  en  Seis  de  Agosto  de  l,í~>9b  as. 

Don  Fran 

pharequi 

cahiquine  caras  José  María  García  Rojas  (una  rúbrica)  Don  Pedro 
thepa  i^una  rúbrica)  Don  Juan  Phamouia  i^una  rúbrica)  Don  Franco- 
Chom » 

;Qué  papel  representaban  3'  qué  clase  de  autoridad  ejercían  los 
gobernadores  indios  en  los  pueblos  que  se  les  señalaban?  Completa 
respuesta  á  esta  pregunta  sería  una  no  corta  disertación  acerca  de 
la  organización  política  y  condición  de  los  indios  durante  la  domi- 
nación española,  trabajo  que  no  encuadra  en  los  límites  de  estas 
«notas.»  «Los  caciques  (')  jefes,  escribe  Bañero/,  tenían  cierto  po- 
der independiente  de  cualquiera  rango  oficial,  con  derecho  á  la  su- 
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cesión  y  ejercicio  de  autoridad  entre  los  indios  de  su  distrito  para 
exigir  el  tributo,  bien  que  este  se  moderaba  si  se  consideraba  ex- 
cesivo.» (1)  Fuera  de  esta  atribución  política  llevaba  siempre  la  voz 
en  cualesquier  circunstancias  que  lo  requerían  las  necesidades  de 
su  pueblo  ó  sea  lo  que  se  llamaba  ¡(i  coiniiiiídad.  Intervenía  mucho 
más  en  los  asuntos  eclesiásticos,  siendo  el  auxiliar  más  elicaz  del 
fraile  doctrinero  ó  del  cura. 

Él  se  entendía  con  \os  priostes,  cargueros,  semaneros,  fiscales, 
patsariecha  y  demás  personas  adscritas  al  servicio  de  la  iglesia  y 
hospitales.  Atendía  también  á  los  españoles  que  de  tránsito  llega- 
ban á  sus  pueblos  proporcionándoles  alojamiento,  comida,  pastu- 
ras, bestias,  guías  é  indios  para  cargar,  así  como  también  en  las 
contribuciones  y  servicios  personales  en  hombres  y  cosas  para  el 
encomendero  y  autoridades  españolas.  Era  el  Gobernador,  en  rea- 
lidad, un  criado  de  honor,  pero  de  lo  más  gravoso  y  terrible  para 
los  infelices  indios. 

Dejó  el  Gobierno  á  estos  caciques  una  buena  porción  de  sus  an- 
tiguos dominios  y  en  ellos  trabajaban,  casi  sin  paga,  todos  sus  su- 
jetos. Las  derramas  que  con  pretexto  de  pleitos,  gastos  de  iglesia, 
viajes,  obsequios  ú  otros,  decretaba  el  gobernador,  eran  pura  ra- 
piña, pues  de  lo  colectado  la  maj'or  parte  era  para  su  provecho. 

En  las  fiestas  religiosas  y  en  las  manifestaciones  políticas  tenía 
asignado  lugar  de  distinción,  y  más  de  una  vez  por  ocuparlo  5'  no 
parecer  ello  bien  á  los  españoles,  hubo  tumultos  y  pleitos  costo- 
sísimos. 

Gozaba  también  privilegios  en  el  vestir  y  otras  futilezas. 

«La  jerarquía  entre  los  naturales  no  fué  borrada  por  la  conquis- 
ta, escribe  el  Sr.  García  Icazbalceta  •-,:  conservaron  generalmen- 
te sus  antiguos  señores,  cuya  autoridad  sobre  los  macehnales  ó 
gente  común,  apenas  sufri(')  menoscabo.  Estos  señores  y  principa- 
les cobraban  por  su  parte  otros  tributos,  y  exigían  penosos  servi- 
cios personales.  Ellos  eran  los  que  azuzaban  á  los  indios  contra  los 
encomenderos,  no  en  bien  de  los  pobres,  sino  para  aprovecharse  de 
las  rebajas  que  con  facilidad  obtenían.  Su  autoridad  era  tanta,  que 
hacían  de  los  vasallos  cuanto  querían;  y  con  ser  los  indios  tan  pro- 
pensos á  quejarse  de  los  españoles,  rara  vez  se  halla  que  osaren 
decir  algo  contra  sus  seíiores  müurales.  Los  indios  eran,  pues,  por 
hábito  antiguos  opresores  de  otros  indios;  y  si  hemos  de  ser  sin- 
ceros, como  lo  pide  la  gravedad  de  la  Historia,  no  debe  callarse  que 


(1)  Works  of  H.  W.  Bancrof.  Vol.  XI;  Pág.  nlh.  Sii.  Francisco,  1883. 

(2)  Dn.  Fr.  Juan  de  ZumárraHa  Por  Joaquín  García  Icazbalceta.  México, 
18S1,  págs.  Ib4-bó. 
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los  frailes  añadían  peso  á  la  carga  con  la  continua  edificación  de 
iglesias  y  monasterios.»  A  este  particular  añadiré  yo,  y  con  el  ex- 
ceso y  frecuencia  de  las  obvenciones  que  ellos  llaman  tasación. 

No  era,  pues,  tan  nula  la  autoridad  del  gobernador  indio  ó  caci- 
que como  lo  asevera  un  moderno  leyendista.  iii 

Como  los  españoles  hubiesen  despojado  á  los  indios  de  casi  to 
das  sus  antiguas  heredades,  se  hizo  necesario  que  se  les  señalasen 
tierras  para  su  trabajo  y  subsistencia. 

Con  el  transcurso  de  los  años  se  expidieron  leyes  que  los  bene- 
ficiaban, tanto  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico,  y  de  las  cuales 
un  moderno  escritor  presenta  este  resumen:  (2) 

«Tan  luego  como  los  monarcas  de  Castilla  se  consideraron  due- 
ños y  señores  del  Nuevo  Mundo,  comenzaron  á  expedir  leyes  que 
rigieran  sus  nuevos  dominios,  y  cuya  reunión  se  conoce  con  el  títu- 
lo de  "Recopilación  de  las  leyes  de  Indias."  Examinando  ese  código 
con  imparcialidad,  sin  espíritu  de  partido,  llama  la  atención,  desde 
luego,  la  repetición  de  leyes  cuyo  único  objeto  es  amparar  3'  favo- 
recer á  los  indios,  de  manera  que  no  puede  menos  de  conocer  que 
esas  leyes  fueron  dictadas  por  la  buena  fe;  que  los  reyes  castellanos 
no  se  propusieron  otra  cosa  más  que  el  bien  de  los  indios,  que  veían 
á  éstos  con  un  cariño  verdaderamente  paternal,  con  una  tierna  so- 
licitud. 

«Lo  primero  que  se  procuró  fué  que  los  naturales  se  convirtiesen 
al  cristianismo,  y  á  este  resultado  tienden  las  primeras  lej'es  dadas 
por  los  monarcas  castellanos  Se  previno  que  los  jefes  militares, 
descubridores  y  pobladores,  en  llegando  á  cualquier  provincia,  hi- 
ciesen luego  declarar  á  los  indios  la  fe  católica;  que  los  virre\'es, 
audiencias  y  gobernadores  tuviesen  especial  cuidado  de  la  instruc- 
ción religiosa  de  los  indios;  que  se  derribaran  los  ídolos  y  se  prohi- 
biese á  los  naturales  comer  carne  humana;  que  en  cada  pueblo  se 
señalase  hora  en  que  los  vecinos  acudiesen  á  oír  la  doctrina.  (3) 

«Se  mandó  igualmente  que  se  erigiesen  iglesias  catedrales  y  pa- 
rroquiales; que  se  fundasen  monasterios  de  religiosos  y  religio 
sas,  hospicios  y  recogimientos  de  huérfanos,  hospitales  y  cofra- 
días ;  (4;  que  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  pidiesen  á  España 
los  religiosos  que  se  necesitasen;  que  á  los  misioneros  que  pasasen 


(1)  Rui-,  Mich.  2«  Pte.  pAg.  227. 

(2)  Memoria  sobre  las  causas  que  lian  originado  la  situación  actual  de  la 
raza  indígena  de  México  y  medios  de  remediarla.  Por  D.  Francisco  Pimen- 
tel.  México,  1SÓ4:  passñii. 

(3;  Lib.  1,  tít.  1,  lev  2,  5,  7  v  11. 
(4)  Lib.  1,  tit.  2,  3  y  4. 
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á  las  Indias  se  les  socorriese  para  su  viaje,  y  que  los  religiosos  que 
se  ocupaban  en  la  conv^ersión  y  doctrina  de  los  naturales  fuesen 
honrados  y  favorecidos,  en  todo,  por  los  ministros  reales,  (i)  Por 
este  estilo  se  dieron  otras  muchas  leyes,  que  de  diversas  maneras 
procuraban  facilitar  la  instrucci(5n  religiosa  de  la  raza  indígena. 

«Al  mismo  tiempo  los  reyes  españoles,  con  una  prudente  previ- 
sión, y  atentos á  la  flaqueza  humana,  expidieron  varios  decretos  á 
fin  de  que  la  clase  sacerdotal  no  pudiese  cometer  abusos  perjudi- 
ciales á  los  indios,  y  así  es  que  vemos  leyes  como  éstas:  Que  los  pre- 
lados castiguen  á  los  clérigos  que  maltraten  á  los  indios;  que  los 
doctrineros  no  se  sirvan  de  ellos  en  llevar  cargas  á  cuestas;  que 
teniendo  señalada  los  curas  y  doctrineros  congrua  y  suficiente  por- 
ción para  su  sustento  y  vivir  con  la  decencia  que  conviene,  no  lle- 
vaseii  derecho  ninguno  á  los  naturales  ni  otra  ninguna  cosa,  por 
pequeña  que  fuese, por  los  casamientos, entierros,  etc.; que  en  pue- 
blos de  indios  no  se  pida  limosna  sin  licencia  de  las  audiencias  y  los 
ordinarios  eclesiásticos;  que  los  clérigos  no  fuesen  alcaldes,  aboga- 
dos ni  escribanos;  que  no  traten  ni  contraten;  que  no  puedan  bene- 
ficiar minas;  que  ni  clérigos  ni  religiosos  pudieran  prender, conde- 
nar y  castigar  á  los  indios;  que  los  religio.sos  no  se  sirvan  de  ellos 
si  no  es  pagándoles.  (2) 

«No  contentos  los  reyes  de  Castilla  con  solo  la  instrucción  reli- 
giosa de  los  indios,  crearon  una  Universidad  en  Lima  y  otra  en 
México,  estableciendo  en  la  de  este  último  punto  una  cátedra  de 
lenguas  indígenas,  é  igualmente  se  fundaron  seminarios  y  colegios, 
ordenándose  que  fuesen  favorecidos  especialmente  los  destinados 
á  criar  hijos  de  caciques.  f3)  Se  mandó  también  que  donde  fue.se 
posible  se  pusiesen  escuelas  de  lengua  castellana,  para  que  la  apren- 
diesen los  indios.  (4) 

«La  autonomía  de  los  mexicanos  se  respetó  hasta  donde  fué  posi- 
ble, mandándose  que  las  leyes  y  buenas  costumbres  que  antiguamen- 
te tenían  para  su  buen  gobierno  y  policía,  se  conservasen,  guardasen 
y  ejecutasen;  (S)  quedó  el  derecho  de  señorío  que  tenían  los  caci- 
ques, y  aun  se  mandó  que  los  indios  se  fuesen  reduciendo  á  sus 
caciques  naturales  Para  evitar  el  abuso  que  cometían  los  caciques, 
se  ordenó  que  pagaran  jornal  á  los  indios  que  ocupasen,  y  aunque 
tenían  jurisdicción  en  lo  criminal,  no  .se  les  permitió  que  aplicaran 

(1)  Lib.  1,  tít.  14,  ley  1,  6  y  65. 

(2;  Lib.  1.  tít.  7,  ley  11;  tít.  15,  ley  22;  tít.  18,  kv  10,  tít.  21,  lev  2;  tít.  12,  lev 
1  á  4;  tít.  13,  ley  6;  tít.  14,  lev  81.       " 

(3)  Lib.  tít.  22,  ley  21  y  ,56;  tít.  23,  lev  11. 

(4)  Lib.  6,  tít.  1,  ley  18. 

(5)  Lib.  2,  tít.  1,  ley  4, 
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la  pena  de  muerte.  U;  En  los  pueblos  de  indios  debía  haber  alcal- 
des y  regidores  de  entre  ellos  mismos.  (-,' 

«Para  el  buen  gobierno  de  las  colonias  del  Nuevo  Mundo  se  es- 
tableció un  consejo  con  el  nombre  de  «Consejo  de  Indias,»  el  cual 
debía  residir  en  la  corte,  y  su  principal  cuidado  era  la  conversión 
de  los  naturales,  y  proveer  todo  lo  necesario  para  su  buen  trata- 
miento en  sus  personas  y  haciendas,  no  pudiendo  ninguna  persona 
del  consejo  tener  encomiendas  ni  aun  casar  sus  hijos  con  quien  las 
tuviese.  (3) 

«La  buena  administración  de  justicia  se  puso  en  las  Indias  al 
cuidado  de  dos  audiencias,  una  de  las  cuales  residía  en  México, 
siendo  su  presidente  el  virrey;  y  otra  quedó  establecida  en  Guada- 
lajara,  la  cual  tenía  la  obligación  de  cumplir  las  órdenes  del  virey 
de  México.  'A) 

«Una  ley  especial  recomendaba  á  las  audiencias  que  tuviesen 
cuidado  del  buen  tratamiento  de  los  indios  y  de  la  brevedad  de  sus 
pleitos,  estando  prohibido  á  los  presidentes,  oidores,  alcaldes  y  fis- 
cales de  las  audiencias  servirse  de  ellos  directa  ni  indirectamente. 
Los  fiscales  debían  ser  los  protectores  de  los  naturales  para  que 
los  ayudasen  y  favoreciesen  en  todos  los  casos  en  que,  conforme  á 
derecho,  les  conviniese,  debiendo  alegar  á  favor  suyo  en  todos  los 
pleitos  civiles  y  criminales,  y  teniendo  obligación  de  representar- 
los cuando  se  daban  ó  repartían  tierras,  á  fin  de  que  no  fuesen  per- 
judicados. Pero  la  principal  obligación  de  los  fiscales  consistía  en 
acudir  á  la  libertad  de  los  indios,  reclamando  en  las  audiencias  á 
favor  de  los  que  estuviesen  en  la  servidumbre,  y  tomando  sobre  el 
particular  cuantos  informes  fuesen  necesarios,  practicando  todas 
las  diligencias  convenientes  de  manera  que  «ningún  indio  ni  india 
dejase  de  conseguir  y  conservar  su  libertad.»  lá) 

«Los  oidores,  por  su  parte,  tenían  obligación  de  salir  á  visitar 
las  provincias,  y  en  tales  casos  debían  averiguar  en  cada  lugar  y 
pueblo  de  indios  el  orden  y  forma  que  había  en  enseñar  la  doctri- 
na cristiana  y  todo  lo  demás  relativo  á  la  religión,  así  como  infor- 
marse si  se  cobraba  á  los  indios  más  tributo  del  que  la  ley  marca- 
ba, y  si  recibían  daños  y  maltratamientos,  proveyendo  en  todo  de 
modo  que  los  indios  quedasen  desagraviados.  El  visitador  debía 
procurar  que  los  indios  tuviesen  bienes  de  comunidad,  y,  en  fin, 
todo  lo  demás  concerniente  al  bienestar  de  los  naturales  y  castigo 

(1)  Lib.  b,  tít.  7,  ley  1.  7,  10  y  13. 

(2)  Lib.  ó,  tít.  3,  ley  15. 

(3)  Lib.  2,  tít.  2,  ley  1. 

(4í  Lib.  2,  tít.  15,  ley  1,  3,  7  y  52. 

(5)  Lib.  2,  tít.  15,  ley  83;  tít.  16,  ley  .53;  y  sig.;  tít.  18,  ley  34,  3ó  y  47. 
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de  los  que  los  maltrataban,  (i)  Estaba  mandado  tomar  residencia 
;í  los  visitadores  del  desempefio  de  sus  comisiones.  (2) 

«Para  que  á  los  indios  se  les  pudiese  administrar  justicia  cum- 
plidamente se  instituyeron  intérpretes  que  conociesen  bien  sus  len- 
guas, pagados  por  cuenta  del  Estado;  á  fin  de  que  esos  intérpretes 
no  perjudicasen  á  los  indios,  se  permitía  á  éstos  que  se  acompaña- 
sen de  algún  amigo  suyo  que  supiese  su  lengua  á  fin  de  rectificar  el 
dicho  del  intérprete.  (3) 

«Los  pleitos  entre  indios,  ó  con  ellos,  se  habían  de  seguir  y  subs- 
tanciar sumariamente  y  determinar  la  verdad  sabida,  y  si  eran  gra- 
ves y  se  mandaba  por  auto  de  la  audiencia  que  se  formasen  pro- 
cesos ordinarios  hacíase  así;  pero  guardándose  moderación  en  los 
derechos,  excusando  dilaciones,  vejaciones  y  prisiones  largas  de 
modo  que  fuesen  despachados  con  mucha  brevedad.  <4j 

«Se  fundó  un  juzgado  de  indios  en  México  para  el  buen  gobier- 
no y  despacho  de  sus  negocios,  (5;  y  en  la*s  ciudades  donde  había 
audiencia  se  tenía  un  abogado  y  un  procurador  de  indios  que  se- 
guían sus  pleitos  y  causas  sin  cobrarles  derechos,  pues  cada  in- 
dio pagaba  medio  real  para  los  gastos  de  administración  de  jus- 
ticia. (6) 

«Los  virreyes  tenían  á  su  cargo  conocer  en  primera  instancia  de 
las  causas  de  los  indios,  así  como  protegerlos  y  ampararlos  de  to- 
das maneras.  (") 

«Respecto  á  la  esclavitud  de  los  naturales,  se  prohibió  de  una 
manera  terminante  que  se  les  redujese  á  ella  bajo  ningún  pretexto 
ni  motivo,  en  guerra  ni  fuera  de  ella,  aun  tratándose  de  los  mismos 
que  los  indios  tenían  por  esclavos:  á  los  caciques  se  les  prohibió  que 
tuviesen  en  servidumbre  á  sus  subditos;  se  mandó  que  los  indios  no 
se  pudiesen  prestar,  pasar  de  unos  españoles  á  otros,  ni  enajenar- 
los por  vía  de  venta,  donación,  testamento,  pago,  trueque  ni  en  otra 
forma  de  contrato.  (8) 

«Estaba  prohibido  á  los  gobernadores  que  apremiasen  á  los  in- 
dios á  que  les  labrasen  ropa,  ni  para  ellos  ni  para  los  corregido- 
res, ni  otros  ministros  eclesiásticos  ó  seculares;  que  no  tomasen  á 


(1)  Loe.  cit.,  tít.  31,  lib.  8  y  siguiente.s. 

(2)  Lib.  5,  tít.  15,  ley  12. 

(3)  Loe.  cit.,  tít.  29,  ley  1  y  siguientes. 

(4)  Lib.  .i,  tít.  10,  ley  l5. 
(.5)  Lib.  6,  tít.  1,  ley  47. 

(6)  Lib.  ó,  tít.  6,  ley  3  y  4. 

(7)  Lib.  3,  tít.  3,  ley  63  y  siguientes. 

(8)  Lib.  6,  tít.  2,  ley  1,  2,  3  y  11. 
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los  vecinos  é  indios  comida  ni  cosa  alguna,  ni  se  sirviesen  de  ellos 
sin  pag^arles.  (1) 

«El  servicio  personal  de  los  indios  se  prohibió  absolutamente,  y 
se  acordó  que  no  pudiesen  ser  carg^ados  ni  aun  por  su  voluntad,  ni 
mandato  de  los  caciques,  ni  con  licencia  de  los  virreyes,  audiencias 
ó  gobernadores.  (¿) 

«No  se  privó  á  los  indios  del  derecho  de  propiedad.  Podían  criar 
toda  especie  de  ganados,  practicar  libremente  el  comercio,  se  ha- 
bía de  procurar  que  tuviesen  tierras  }•  tiempo  para  labrarlas;  te- 
nían libertad  completa  en  sus  disposiciones  testamentarias;  podían 
poseer  y  trabajar  minas  de  oro  y  plata  lo  mismo  que  los  espa- 
ñoles. (3) 

«Se  conservó  el  sistema  de  coiiiitnidad  de  bienes,  y  para  la  bue- 
na administración  de  ellos  se  dieron  varias  leyes  encargándose  mu- 
cho á  los  virreyes,  presidentes  y  audiencias  que  se  cumplieran.  (-1) 
Se  mandó  que  los  indios  dispersos  se  redujesen  á  poblaciones;  pe- 
ro sin  quitarles  las  tierras  que  antes  hubieran  poseído.  (5) 

«No  pesaba  sobre  los  naturales  más  contribución  que  el  tribu- 
to, en  especie,  y  cuatro  reales  al  año.  El  tributo  se  graduaba  por 
tasación  á  fin  de  que  el  indio  no  pagase  más  de  lo  justo,  y  estaba 
prohibido  que  se  pagase  en  servicio  personal.  Si  los  naturales,  por 
justa  causa,  y  por  algún  tiempo,  querían  tributar  con  dinero,  po- 
dían hacerlo.  El  fiscal,  el  encomendero  ó  los  indios  podían  pedir 
que  se  revisase  la  tasación.  (t> 

«Las  leyes  relativas  á  la  protección  y  privilegios  de  los  indios 
son  tantas,  que  se  ha  llamado  al  código  de  Indias:  «Código  de  exen- 
ciones y  privilegios.»  O) 

«Había  un  empleado  con  el  título  de  «Protector  de  indios»  que 
tenía  el  cargo  de  vigilar  por  ellos  constantemente.  (8) 

«Una  ley  encargaba  á  los  empleados  eclesiásticos  y  seculares  el 
cuidado  de  mirar  por  los  naturales,  }•  dar  las  órdenes  convenientes 
para  que  fuesen  amparados,  favorecidos  y  sobrellevados,  así  co- 
mo para  que  se  remediasen  los  daños  que  padecían  y  viviesen  sin 
molestia  ni  vejación  alguna.  (9) 

(1)  Lib.  5,  tít.  2,  ley  25  y  26. 

(2)  Lib.  G,  tít.  12,  ley  1,  6  y  siguientes. 

(3)  Lib.  ó,  tít.  1,  ley  22  y  siguientes;  ley  32  y  lib.  -I,  tít.  IQ,  ley  14  y  l.\ 

(4)  Lib.  6,  tít.  4.     "        " 
(.5)  Lib.  6,  tít.  3,  ley  1  y  9. 

(6)  Lib.  6.  tít.  5,  ley  1.16,  21,  24,  2."i,  40  y  54. 
[1)  A/nniíhi.  Historia  de  México. 
;8)  Lib.  b,  tít.  6.  ley  1. 
(9)  Lib.  6,  tít.  1,  ley  1. 
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«Los  encomenderos  debían  poner  en  los  pueblos  de  indios,  ma- 
yordomos de  confianza  que  no  maltratasen  á  los  naturales,  debien- 
do otorg-ar  una  fianza  de  pagar  cualquier  daño  que  aquéllos  reci- 
bieran. (1) 

«A  tanto  llegaba  el  cuidado  que  la  ley  tenía  con  los  indios,  que 
estaba  prohibido  sacarlos  de  un  país  frío  á  otro  caliente  y  rice  ver- 
sa, por  ser  nocivo  á  su  salud,  i'^) 

«No  se  tenía  por  delito,  para  efecto  de  hacer  proceso  ni  imponer 
pena,  el  que  los  indios  se  injuriasen  de  palabra  ú  obra  con  tal  que 
no  mediasen  armas.  (3; 

«En  algunos  delitos,  como  el  amancebamiento,  los  indios  tenían 
menor  pena  que  los  españoles.  (4) 

«Pero  nada  puede  dar  mejor  idea  de  la  predilección  con  que  eran 
vistos  los  indios,  como  una  ley  que  previene  «que  los  delitos  contra 
indios  sean  castigados  con  mayor  rigor  que  contra  españoles,  y 
que  se  consideren  como  delitos  públicos.  (5) 

«En  fin,  aun  para  hacer  la  guerra  á  los  indígenas  se  dictaron 
cuantas  medidas-  puede  aconsejar  el  sentimiento  de  humanidad. 
«Si  algunos  indios  anduviesen  alzados,  dice  la  ley,  se  procurará  re- 
ducirlos y  atraerlos  con  suavidad  y  paz,  sin  guerras,  robos  ni  muer- 
tes; no  se  pueda  hacer  ni  haga  guerra  á  los  indios  de  ninguna  pro- 
vincia para  que  reciban  la  fe  católica  ó  nos  den  la  obediencia,  ni 
para  otro  ningún  efecto,  y  si  fuesen  agresores  se  les  hagan  antes 
los  requerimientos  necesarios  hasta  traerlos  á  la  paz,  y  sólo  en  úl- 
timo caso  sean  castigados  como  merecieren,  y  no  más  Si  hablen 
do  recibido  la  santa  fe  y  dádonos  la  obediencia  la  apostataren  y 
negaren,  se  procederá  como  contra  apóstatas  y  rebeldes,  antepo- 
niendo siempre  los  medios  suaves  y  pacíficos  á  los  rigurosos  y  ju- 
rídicos. Y  si  fuese  necesario  hacerles  guerra  abierta  y  formal,  se 
nos  dará  aviso  para  proveer  lo  que  convenga.»  Cj)  En  fin,  se  pre- 
vino que  en  donde  bastasen  los  predicadores  del  Evangelio  para 
pacificar  }-  convertir  á  ios  indios,  no  se  consintiese  que  entrasen 
otras  personas  que  pudiesen  estorbar  la  conversión  y  pacifica- 
ción. (") 


(1)  Lib.  6,  tít.  3,  ley  27. 

(2)  Lib.  6,  tít.  1.  ley  U. 

;3)  Lib.  5,  tít.  2,  ley  11  y  12. 
(4)  Lib.  7,  tít.  6,  ley  21." 
(.^)  Lib.  6,  tít.  10,  ley  21. 

(6)  Lib.  3,  tít.  4,  lev  8  v  .siguientes. 

(7)  Lib.  4,  tít.  4,  lev  4." 
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Leyes  eclesiásticas  sobre  los  indios. 

«Las  leyes  eclesiásticas  relativas  á  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do, participan  del  mismo  espíritu  que  las  civiles:  su  objeto  es  am- 
pararlos y  protegerlos,  concederles  todas  las  exenciones  y  privile 
gios  posibles. 

«Paulo  III  en  su  breve  expedido  en  1537,  y  en  otro  cuya  ejecu- 
ción cometió  el  cardenal  Tavera,  fulminó  la  pena  de  excomunión 
contra  el  que  redujese  los  indios  á  la  servidumbre,  ó  los  privase  de 
sus  bienes.  Clemente  VIII  en  otro  breve  apostólico  dirigido  á  las 
provincias  del  Perú,  dice:  «Quiero  y  mando  que  aquellas  nuevas 
plantas  (los  indios)  se  rieguen  y  fomenten  con  el  suave  rocío  de  to- 
da candad  y  mansedumbre.»  ii) 

«Bastará  que  citemos  algunas  disposiciones  del  primero  y  se- 
gundo concilio  mexicanos  para  formar  alguna  idea  del  espíritu  que 
animaba  á  la  Iglesia  respecto  de  los  indios. 

«Para  su  instrucción  religiosa  se  mandó  que  la  doctrina  cristia- 
na se  imprimiese  en  sus  idiomas;  que  se  tuviese  gran  cuidado  en 
enseñarles  la  doctrina,  y  al  efecto  cada  año  se  debían  visitar  los 
pueblos  de  naturales  examinando  á  cada  indio  en  particular,  y  em- 
padronando á  los  que  nada  supiesen,  á  fin  de  enseñarlos.  Se  man- 
dó también  que  los  curas  aprendiesen  las  lenguas  que  se  hablaban 
en  sus  partidos.  '-; 

«Los  clérigos  y  religiosos  no  podían  pedir  á  los  indios  otro  sa- 
lario sino  el  que  el  rej"  ó  el  encomendero  les  había  señalado,  y  los 
que  viviesen  en  pueblos  de  indios,  debían  visitar  las  cárceles,  por 
obra  de  piedad,  un  día  en  la  semana.  ''^^' 

«Se  dispuso  que  los  indios  se  reuniesen  en  pueblos  y  se  redu- 
jesen á  la  vida  civilizada,  procurando  que  en  cada  lugar  hubiera  un 
hospital  cerca  de  la  iglesia.  (A) 

«Los  indios  fueron  exceptuados  de  pagar  diezmos,  y  estaban  li- 
bres de  la  mayor  parte  de  las  penas  canónicas  impuestas  á  los  es- 
pañoles. (5) 

«Algunos  otros  privilegios  de  los  indios  están  recapitulados  en 
ios  puntos  siguientes. 

(1)  En  Solórsano,  Política  indiana,  lib.  2,  cap.  1,  §  V2. 

(2)  Concilio  I,  cap.  4,  bó,  y  II,  cap.  19. 

(3)  Concilio  I.  cap.  59  y  68. 

(4)  Concilio  I,  cap.  70  y  78. 

(5)  Concilio  I,  cap.  92,  y  II,  cap.  26. 


SEGUNDA  ÉPOCA     TO.MO   III  41"? 


«1.  Paní  la  contracción  de  matrimonios  con  parientes  por  con- 
sanguinidad, ó  afinidad,  por  cópula  lícita,  no  tienen  más  impedi- 
mento que  hasta  el  segundo  grado  iiicliisive. 

«2.  Sólo  les  está  prohibido  trabajar  en  días  que  llaman  de  dos 
cruces,  que  son  los  domingos  y  días  señalados  en  el  calendario;  en 
los  demás,  aunque  sean  de  precepto  pura  los  españoles,  ellos  pue- 
den, si  quieren,  trabajar  en  sus  cosas. 

«3.  Sólo  tienen  en  el  año  nueve  días  de  ayuno,  que  son  los  siete 
viernes  de  quaresma,  vigilia  de  Navidad,  y  sábado  de  Resurrección. 

«4.  Si  cayesen  en  idolatrías,  herejía,  supersticiones,  ó  alg-ún  error 
contra  la  fe,  no  son  delatados  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  sino 
al  Obispo  Diocesano,  ó  su  Provisor,  y  en  los  tribunales  reales  tie- 
nen el  juzgado  general  de  naturales  para  sus  asuntos. 

«5.  Pueden  ser  ordenados  ///  sacris,  admitidos  en  colegios  se- 
minarios y  religiones,  y  promovidos  á  dignidades  eclesiásticas  y 
oficios  públicos,  y  á  los  que  son  puros  sin  mezcla  de  infección,  ó 
secta  reprobada,  aunque  no  sean  caciques,  se  les  debe  contribuir 
con  todas  las  prerrogativas,  dignidades  y  honras,  que  gozan  en  Es- 
paña los  limpios  de  sangre,  que  llaman  de  estado  general. 

«6.  Los  caciques  declarados  pueden,  como  tales,  ascender  á  los 
puestos  eclesiásticos,  ó  .seculares  gubernativos,  políticos,  y  de  gue- 
rra; se  les  deben  las  preeminencias  y  honores,  así  en  lo  eclesiásti- 
co, como  secular,  que  se  acostumbran  conferir  á  los  nobles  hijos- 
dalgo de  Castilla,  y  pueden  participar  de  cualesquiera  comunidades, 
que  por  estatuto  pidan  nobleza,  por  cédula  real  del  Sr.  D.  Carlos 
ITI,  dada  en  San  Ildefonso  á  II  de  .Septiembre  de  1766.»  (D 

«;En  qué  consiste,  dice  el  inisnio  escritor,  que  con  tanto  ampa- 
ro, tanta  protección  y  tanto  privilegio,  los  indios  se  encuentren  en 
el  mayor  abatimiento  moral  y  físico?  En  nuestro  concepto  hubo 
tres  causas  que  impidieron  que  las  leyes  de  Indias  diesen  el  buen 
resultado  que  era  de  esperarse.  En  primer  lugar,  muchas  de  esas 
leyes  no  se  cumplieron;  en  segundo  lugar,  algunas  se  hallaban  mo- 
dificadas por  otras,  de  manera  que  .se  hacían  ilusorias,  y.  en  fin, 
otras  adolecían  de  algunos  defectos  políticos  y  económicos,  pro- 
pios de  la  época  en  que  se  promulgaron ;  pero  que  no  por  eso  de- 
jaban de  perjudicar  á  los  indios.» 

Las  leyes  protectoras  de  los  indios  disponían  fuesen  éstos  consi- 
derados como  menores  de  edad  y,  en  consecuencia,  no  podían  dispo- 
ner de  sus  bienes  raíces;  se  les  aisló  completamente  no  permitien- 
do entrasen  á  vivir  á  sus  pueblos  gente  de  otra  raza,  ni  se  les  per- 
mitía siquiera  cambiar  de  residencia;  pero  lo  que  más  los  atrasó 

(1)  Concilio  I  y  II,  pág.  3^1. 
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fué  la  que  dejó  el  fatal  sistema  de  comunidades.  «Los  indios  que 
no  vivían  en  las  ciudades  fueron  reunidos  en  pequeños  pueblos,  de 
donde  no  podían  salir,  asigfnándose  á  cada  uno  de  esos  pueblos  un 
territorio  que  era  cultivado  en  común,  y  otra  parte  se  distribuía 
de  por  vida  entre  las  familias  para  sus  exijencias  particulares,  pero 
la  ley  no  concedía  más  que  el  usufructo  de  las  tierras,  y  á  la  muerte 
del  poseedor  el  magistrado  hacía  un  nuevo  repartimiento.  De  este 
sistema  ha  venido  que  aunque  la  ley  no  prohibía  á  los  indios  tener 
tierras  en  propiedad,  muy  pocas  ó  raras  veces  llegaron  á  adqui- 
rirlas, porque  les  faltaba  la  costumbre  de  empresa  personal;  los 
indios  habían  perdido  completamente  el  sentimiento  de  la  indivi- 
dualidad. «Donde  quiera  que  el  derecho  de  propiedad  es  dismi- 
nuido ó  modificado  aparece  la  indolencia,  la  ociosidad,  la  imprevi- 
sión; el  hombre  se  degrada,  la  prosperidad,  la  gloria  nacional  des- 
aparecen, la  miseria  sucede  á  la  abundancia,  sumerge  al  pueblo  en 
el  envilecimiento,  hace  en  cierto  modo  necesaria  la  esclavitud  y 
aun  destruye  la  población.  (Fritot.J- 

En  resumen:  los  resultados  de  las  leyes  de  Indias  y  de  su  mala 
aplicación,  fueron  sumergir  á  los  indios  en  una  infancia  perpetua, 
en  la  imbecilidad,  aislarlos,  desmoralizarlos,  quitarles  el  sentimien- 
to de  la  personalidad;  en  una  palabra,  rematar  la  obra  de  sus  an- 
tiguas instituciones.  (D 

Bajo  el  poder  de  los  encomenderos  permanecieron  los  indios 
hasta  el  año  1720  en  que  las  cucomioidas  fueron  suprimidas,  me- 
jorando con  ello  algo  su  infeliz  situación.  En  los  pueblos  cortos  los 
indios  tenían  por  autoridades  individuos  de  su  misma  raza  y  de  es- 
tos sufrían  vejaciones  peores  que  de  sus  señores  naturales  y  adve- 
nedizos. Los  azotes,  cepos,  cárceles,  trabajos  forzados  y  otras 
plagas  más  caían  sobre  ellos  á  diario  y  por  la  menor  cosa.  Las 
autoridades  de  esos  pueblos  tenían  siempre  por  secretarios  indios 
ladinos,  llenos  de  vicios,  por  lo  común.  Si  alguno  se  presentaba  á 
pedir  justicia  nunca  lo  hacía  con  las  manos  vacías,  siempre  llevaba 
el  consabido  parandi  (ofrenda)  pues  de  otra  manera  casi  nunca 
se  le  atendía. 

Al  servicio  de  las  autoridades  estaban  adscritos  ciertos  emplea- 
dos inferiores,  sin  sueldo  y  aun  sin  comida,  que  llamaban  Catape 
(alguacil). 

Los  fondos  llamados  de  comunidad  se  guardaban  en  una  famosa 
caja  con  tres  cerraduras  y  de  las  cuales  tenían  llave  el  gobernador 
del  pueblo,  el  alcalde  y  el  cura;  ello  no  obstante,  los  fondos  desapa- 
recían ó  se  mermaban  con  bastante  frecuencia 

(1)  Piíiictitcl.  Op  cit.  passiiii. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  421 


El  cura  ó  el  doctrinero  en  Michoacan  tenía  una  legión  de  cria- 
dos adscrito.s  á  su  servicio  y  ai  de  la  iglesia,  á  quienes,  por  lo  común, 
ni  de  comer  les  daba  y  sí  exigía  de  ellos  ciertas  obvenciones. 

Desde  luego  había  áos/tscales  que  eran  la  representación  de  la 
autoridad  eclesiástica,  razón  por  la  cual  portaban  largas  varas  re- 
matadas por  una  cruz  de  plata  ó  las  armas  pontificias;  el  patsari 
ó  sacristán  que  cuidaba  del  arreglo  de  la  iglesia;  el  mítaíi  que  era 
el  portero;  el  gttaxanuí  ó  portero  de  la  casa  cural;  el  vitsaaian- 
dari  que  cuidaba  de  las  bestias  de  silla  y  ganado  del  cura,  teniendo 
la  obligación  de  proporcionar  la  pastura  de  ellos;  las  semaneras. 
mujeres  que  hacían  el  servicio  de  la  casa  por  semanas ;  el  prioste, 
que  cuidaba  se  entregase  íntegra  y  oportunamente  al  cura  la  tasa- 
ción, y  el  qnengne  (mayordomo)  que  la  reunía  .Ésta  se  daba  según 
cierto  arancel  llamado  pindecuario  (de  pindecua,  costumbre  del 
pueblo),  variable  en  cada  pueblo  y  siempre  excesivo,  pues  aunque 
lo  administrase  un  solo  ministro  se  exigía  lo  que  él  señalaba  "pa- 
ra el  padre  compañero. » 

He  aquí  una  pequeña  muestra  de  este  arancel:  (1) 

«La  fiesta  de  N.  P.  S.  Francisco,  la  que  se  prepara  á  los  indios 
un  mes  antes,  para  que  no  gasten  en  alguna  cosa,  dan  para  ella  11 
pesos,  y  para  la  Zirangua,  (1)  los  capitanes  3  pesos,  2  piezas  de 
manteles  de  á  3  varas  y  media  de  largo,  4  servilletas  de  á  vara 
de  largo,  4  reales  de  pan  y  4  reales  de  fruta;  4  gallinas,  un  gallo  de 
la  tierra  ó  un  peso,  un  carnero  ó  un  peso,  una  olla  de  manteca  ó  12 
reales,  un  cuarto  de  carne,  2  pesos  para  dos  cuartillos  de  vino  de 
Castilla,  6  reales  para  pescado;  para  las  tortas  de  coco  12  reales  á 
más  de  las  12  gallinas  3-  12  pollos,  y  otros  seis  para  escabeche;  dan 
los  lomos  y  lenguas  de  4  vacas  y  el  sebo  y  manteca;  y  si  no  hay 
vacas,  4  arrobas  de  sebo  y  el  pábilo  necesario  para  hacer  las  can- 
delas de  todo  el  año,  y  éstas  las  hacen  los  cocineros:  las  vacas  las 
escoge  el  Padre  y  á  su  vista  se  matan.  El  Mayordomo  da  una  cuar- 
tilla de  maíz,  un  real  de  chiles  para  nacatamales,  un  real  de  sal  y 
un  real  de  maíz  para  el  majablanco.  El  Alcalde  da  200  huevos  y  un 
real  de  sal  y  otro  de  chiles,  una  jicara  de  habas  y  otra  de  semillas 
para  el  pipián,  un  real  para  puzcua,  una  pala  para  el  horno,  table- 
ro para  amasar  y  5  camas;  da  media  fanega  de  maíz  y  cal  para  pe- 
lar el  nextamal  para  las  tortillas  los  tres  días  de  la  fiesta,  y  molen- 
deras y  ollas,  y  el  Qitengue  da  otra  media  hanega  de  maíz.  Los  dos 


(1)  Melchor  Ocaiiipo.  Obras  completas,  t."  1.",  págs.  386-90.  México,  190(). 

(2)  Zirangua  se  llama  la  fiesta  que  celebran  al  día  siguiente  de  la  principal, 
porque  ese  día  entran  los  nuevos  cargueros  á  cuyo  cargo  corren  las  fiestas 
del  subsecuente  año,  y  por  ello  se  le  denomina  sirangua  (raíz).— N.  León. 
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hortelanos  cada  uno  da  para  hortaliza  12  reales,  que  son  3  pesos. 
Los  dos  corrales  dan  toda  la  leche  necesaria;  el  Boyero  toda  la  le- 
ña, la  raja  el  Petape  y  el  Fiscal.  Los  Semaneros  blanquean  el  con- 
vento y  ellos  traen  la  cal  ó  tizar,  &c.  Para  la  loza  fina,  con  preven- 
ción de  un  mes  antes,  da  el  corral  chiquito  9  pesos  4  reales  y  con 
ella  cuchillos  3'  tijeras  de  despavilar. 

«El  Quengue,  para  la  loza  ordinaria,  con  la  mi.sma  prevención, 
da  7  pesos,  y  para  el  jabón  da  3  pesos.  El  Prioste  da  para  el  altar 
16  reales  de  cera,  un  libro  de  plata,  un  real  de  copal,  otro  de  alhu- 
zema,  y  otro  de  estoraque;  la  cera  se  sube  al  padre  luego  que  se 
acaba  la  misa  de  la  Zirangua;  los  cocineros  las  cucharas  necesa- 
rias, hoy  y  todo  el  año;  el  Mayordomo  una  batea  de  limas  y  naran- 
jas, y  estos  tres  días  asisten  al  convento  3  gitatzamevris,  3  meta- 
tes (1),  3  cocineros,  3  patzaris,  y  todos  traen  zacate  para  los  caba- 
llos á  tarde  y  mañana,  y  todos  comen  del  convento,  y  para  que  no 
se  pierda  la  pindccua  (-)  de  la  loza  que  se  debe  dar  (aunque  ya  está 
reducida  á  reales)  se  expresa  en  la  forma  siguiente: 

De  platos  finos 24. 

De  tazas      id 24. 

Platos  ordinarios 48. 

Tazas  id 48. 

Ollas  de  á  1  real b. 

Id.    de  á  /z    „    6. 

Lateros 12. 

Tinajas  para  agua 1. 

Comales 2. 

Saleros 24. 

Jarros  de  chocolate 2. 

Cazuelas  de  turco 24. 

Id.      de  á  X ó. 

Cazuelas  de  á  1  real 4. 

Id.      de  &  'A     „  4. 

Id.    pequeñas 4. 

Jarros  para  agua 24. 

Vasos  para  mear 12. 

Osseros 12. 

Cuchillos 6. 

Tijeras  de  despavilar 2. 

Platos  grandes 2. 

Una  toalla,  y  esta  la  dan;  no  entra  en  esta  cuenta. 
Vasos  y  candeleros  9  reales.» 

Este  Pindeciiario  ó  arancel,  evidentemente  formado  por  los 
frailes,  rigió  hasta  el  año  de  1816  con  aprobación  de  la  mitra  de  Mi- 

(1)  Son  molenderas  para  hacer  las  tortillas.— N.  L. 

(2)  Costumbre.— N.  L. 
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choacan,  según  lo  certifica  D.  Santiago  Camina  secretario  de  ella. 
En  él  se  trata  tan  sólo  de  una  de  tantas  fiestas  que  por  obligación 
hacían  los  indios  en  sus  pueblos.  A  más  de  esa.  principalísima  por 
ser  la  del  santo  fundador  de  la  orden  franciscana,  tenían  todos  los 
pueblos  éstas:  Año  nuevo,  Santos  Reyes,  Candelaria,  Viernes  de 
Dolores,  Semana  Santa,  Santa  Cruz,  Ascensión,  San  Marcos  y  Le- 
tanías, Corpus  Cristi,  octava  de  Corpus,  San  Pedro  y  San  Pablo, 
Santiago  Apóstol,  Natividad  de  la  Virgen,  Todos  Santos,  Finados, 
Purísima  Concepción,  Guadalupe,  Navidad  y  Santo  Patrono  del  pue- 
blo. Como  á  ningún  pueblo  de  indios  falta  un  santo  aparecido  ó 
nniy  milagroso,  él  era  objeto  de  otra  fiesta  que  el  pueblo  expensaba. 

Las  cofradías  eran  otras  gabelas  que  pesaban  sobre  los  indios, 
y  aunque  en  tema  general  eran  voluntarias,  casi  no  había  individuo 
de  cualesquiera  sexo,  que  á  ellas  no  perteneciese.  Tenemos  como 
muy  principales  las  del  Santo  Entierro,  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  San 
Antonio  de  Padua,  San  Nicolás  Tolentino,  las  de  la  Cinta,  la  Purísi- 
ma, las  Animas  benditas  del  Purgatorio,  &c.,  &c. 

Acerca  de  este  particular  nos  relata  el  cronista  La  Rea  d) 
lo  siguiente: 

"De  las  cofradías  que  se  fundaron  y  se  observan  en  esta 
provincia. 

«No  quise  pasar  en  silencio  la  fundación  de  las  cofradías  como 
cosa  en  que  nuestros  frailes  pusieron  los  conatos  que  se  dejan  en- 
tender en  la  infantibilidad  de  esta  iglesia  en  que  fué  forzoso  irla 
preparando  de  las  cosas  necesarias  á  su  autoridad,  para  acariciar 
sus  fieles  y  congregarlos  en  su  aprisco. 

«Y  como  las  cofradías  tienen  aqueste  oficio,  de  reunirlos  y  con 
formarlos,  por  eso  se  fundaron  las  de  Vera-Cruz,  Nuestra  Señora 
y  Animas  del  Purgatorio,  para  que  gozasen  los  recien  convertidos 
de  sus  indultos  y  concesiones.  La  primera  es  la  más  celebrada,  pa 
ra  cuya  autoridad  se  pide  limosna  todo  el  año,  para  la  cera,  lava- 
torio de  penitentes,  y  demás  cosas  para  su  procesión  el  Jueves 
Santo  en  la  tarde.  En  cuya  memoria,  el  ministro  de  los  indios,  los 
lunes,  miércoles  y  viernes,  hace  con  ellos  la  disciplina,  con  el  mise- 
rere, como  si  fueran  religiosos,  desde  el  primer  viernes  de  cuaresma 
hasta  el  último,  y  en  todos  ellos  se  canta  la  misa  votiva  de  Pasión, 
con  mucha  solemnidad  y  en  algunas  partes  está  dotada  esta  cofra- 
día y  en  otras  no,  y  con  todo  esto  generalmente  se  observa  en  toda 
la  Provincia. 

«La  de  Nuestra  Señora  generalmente  está  dotada,  así  de  espa- 
ñoles como  de  indios,  por  la  general  devoción  con  que  se  reverencian 


(1)  Op.  dt.  págs.  219-22.  2.»  edn. 
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SU  valor  y  pureza.  Y  así  sus  fiestas  son  muy  autorizadas,  cumplidas 
y  solemnes:  de  cera,  misa,  sermón  y  fuegos.  Todos  los  sábados  se- 
je canta  su  misa  con  la  solemnidad  que  en  cualquier  parte  y  se  pa- 
ga de  la  misma  cofradía,  y  á  la  tarde  su  salve  con  toda  la  música 
que  tienen  los  conventos;  y  las  cuaresmas  la  hay  todos  los  días  con 
la  concurrencia  que  incita  devoción  tan  grande  en  tiempo  tan  pe- 
nitente. 

«La  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  la  haj'  en  los  pueblos  de 
los  españoles  porgue  tienen  costíl/as  para  ella.  La  de  las  Animas 
del  Purgatorio  es  indecible  la  devoción  con  que  está  en  toda  esta 
Provincia  y  en  la  mayor  parte  dotada  de  muy  considerable  renta; 
y  donde  no  las  tienen  suple  la  devoción  con  las  limosnas,  los  rédi- 
tos de  un  grande  vínculo.  Y  así  en  todos  los  conventos  de  la  Pro- 
vincia hay  altar,  con  sus  ornamentos,  cera  y  mayordomos  que 
cuidan  de  las  misas  de  los  lunes  y  sus  procesiones  por  el  cemente- 
rio ó  claustro  del  convento,  donde  se  cantan  los  responsos  que  po- 
ne el  manual  Romano.  Y  esto  se  observa  con  tanta  puntualidad  en 
los  pueblos  de  los  indios  donde  hay  un  religioso  solo,  como  en  los  de 
españoles  donde  hay  muchos.  Las  indias  generalmente  todos  los  lu- 
nes traen  sus  ofrendas,  encienden  sus  candelas  y  asisten  á  la  misa 
con  tanta  puntualidad  como  la  tiene  la  campana  en  llamándolas.  Y 
así  algunos  conventos  donde  ha}'  muchos  indios,  se  proveen  el  lu- 
nes de  pan  y  fruta  para  toda  la  semana,  ó  por  lo  menos  la  mayor 
parte  de  ella  porque  es  tanta  la  devoción  á  las  cosas  de  la  iglesia, 
que  reprenden  con  ella  el  descuido  de  algunos  de  nosotros,  pues 
vemos  en  ellos  la  viveza  de  las  obras  que  en  nosotros  pedían  las 
palabras  con  que  les  enseñamos  y  convertimos.» 

Otra  fuente  de  gastos  para  el  indio  era  su  ingreso  á  la  tercera 
orden  franciscana,  pues  casi  no  existió  en  Michoacan  convento 
franciscano  que  no  tuviese  anexa  iglesia  y  asociación  de  este  nombre. 

La  bula  de  la  Santa  Cruzada,  la  de  dispensa  de  lacticinios,  car- 
ne, etc.,  para  la  cuaresma  \-  la  de  composición;  tanto  la  compraba 
el  indio  como  el  español,  y  esto  forzosamente. 

Como  en  todas  las  mencionadas  fiestas  no  era  posible  que  el 
cura  ó  el  doctrinero  recogiera  del  pueblo  todo  las  limosnas  para 
gastos  y  pago  de  derechos,  discurrieron  los  ministros  del  culto  que 
se  elijieran  anualmente,  de  entre  los  más  pudientes  del  pueblo 
cargueros  y  cargueras  que  soportaran,  reunieran  y  respondieran 
por  aquéllos.  Tales  encomiendas  eran  y  aun  son,  casi  por  lo  gene- 
ral, la  ruina  de  los  agraciados. 

Venían  después  de  estos  gastos  los  de  las  obvenciones  que  en 
bautismos,  casamientos,  entierros,  aniversarios,  bendiciones,  con- 
juros y  otras  ceremonias  más  tenían  que  satisfacer  los  interesados. 
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En  los  curatos  y  doctrinas  llamados  de  tasación,  ellos  eran  más  ba- 
jos que  en  los  que  no  la  pascaban.  Consiste  la  tasación  en  dar  se- 
manariamente al  cura  cierta  cantidad  de  dinero  y  en  especies,  con 
más  determinados  servicios  personales,  gratis,  cada  semana.  Co- 
mo en  la  época  de  los  frailes,  cuando  menos  residían  dos  en  los 
conventos,  la  tasación  señalaba  tanto  para  el  doctrinero  y  tanto 
para  el  padre  compañero;  en  la  sierra  de  Michoacan  subsistió. 
hasta  hace  pocos  años,  la  costumbre  de  que  el  cura  cobrara  lo  su- 
yo y  lo  del  padre  compañero,  que  no  existía. 

Actualmente  los  curatos  que  reciben  tasación  y  tienen  pinde- 
cuario  apenas  producen  lo  muy  indispensable  para  la  subsistencia 
del  ministro. 

Para  la  cobranza  de  derechos  parroquiales  no  se  dio  en  Michoa- 
can Arancel  alguno  sino  hasta  el  año  1731,  en  que  lo  formó  y  pro- 
mulgó el  limo.  Sr.  Dr.  D.Juan  José  de  Escalona  y  Calatayud.  (1)  Des- 
pués de  él  hizo  otro  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel  Iglesias, 
el  cual  aun  estaba  pendiente  de  aprobación  real  el  año  1816,  y  es 
de  creerse  no  se  haya  llegado  á  obtenerla  á  causa  de  la  revolu- 
ción de  España  y  guerra  de  nuestra  independencia. 

Es  una  comprobación  de  ello  lo  que  se  observa  en  el  pueblo  de 
Pichátaro,  según  el  documento  subsecuente: 

«PlNDECUARIO  DE  LA  PARROQUIA  DE  SaN  FRANCISCO  DE  PlCHÁTARO. 

—El  pueblo  está  dividido  en  siete  barrios  {)iapdtsiqíia).  Cada  barrio 
tiene  un  ehpn  (cabeza),  el  que  nombra  cada  siete  semanas  un  ure- 
ti  (semanero),  que  por  turno  entra  (  Yurixio),  al  Hospital.  El  nreti  los 
sábados  le  lleva  al  párroco,  etiikua  (sal),  siete  tasas  y  canas  ca- 
/'//-/(chiles secos) ¡treinta y  cinco  [qüeranuí),  rajas  de  ocote;  itiikna, 
la  leña;  icluiskida,  tortillas,  y  la  nenskua  (salida)  ó  sea  un  peso  pa- 
ra una  Misa  en  honor  de  la  Santa  Virgen  María. 

«El  Colector  es  el  jefe  {atdoridad)  del  pueblo,  dura  un  año;  nom- 
bra á  los  cargueros  {therúncliitiecha);  compone  el  curato  [tatao]  y 
el  templo  (thioseo). 

«El  Kneni  ó  Mayordomo  de  la  Virgen  reza  la  ktienukna  (de 
Küiinmi,  rezar)  el  sábado  y  el  lunes  en  el  Hospital,  con  las  nanan- 
cliatieclm  (cargadoríis  de  la  Virgen).  Lleva  los  sábados  la  tasación, 
que  consiste  en  carne  {cuiripita).  pan  {ci/rinda),  chiles  verdes  {canas 

(1)  La  única  edición  que  conozco  y  poseo  de  este  arancel  es  la  contenid.a 
en  la  «Colección! de  los  j  Aranceles | de  obvenciones j y  derechos  parroquiales! 
que  I  han  estado  vigentes  |  en  los  Obispados  de  la  República  Mexicana  y  que 
se  citan  en  el  supremo  ¡decreto  de  11  de  Abril  de  18.17.1(56  imprime  de  orden 
del  Supremo  Gobierno) j México. (Imprenta  de  Ignacio  Cumplido, ¡calle  de  los 
Rebeldes  núm.  2. 1 1857.  j  Folio.  En  las  págs.  23  á  32  se  contiene  el  arancel  á  que 
me  he  referido. 
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tsivapsi),  cebollas  itsumpsi),  cal  {curirakiia),  maíz  {(siri),  frijol 
[tafzñi)  y  velas  (candela).  En  ello  emplea  dos  pesos  un  real  y  medio. 
También  da  el  vino  de  uva  para  la  Misa,  la  harina  [fsereri),  para  las 
hostias.  También  da  huevos  {ciiaxanda). 

«El  Prioste  hace  las  funciones  {citinchiktta)  de  la  Santa  Virgen 
María  y  le  lleva  al  párroco,  en  cada  una  de  ellas,  una  batea  de  fru- 
ta, adorno  {pirírakt/a)  y  quince  pesos  de  parokua  (limosna). 

«El  Mayordomo  del  Santísimo  Sacramento  tiene  encendida 
constantemente  la  lámpara;  adorna  con  flores  [tsítsike)  naturales 
el  altar  y  da  un  peso  los  jueves,  para  la  Misa. 

«El  Hdindé  (Hita-indén,  trae  eso)  acompaña  al  Cura  cuando 
.sale;  trae  las  palmas  [p/iinin)  que  se  bendicen  el  Domingo  de  Ra- 
mos y  pone  al  mitati  (portero),  que  abre  y  cierra  el  templo,  toca  las 
campanas,  ¿te,  &c. 

«El  Fiscal,  que  debe  ser  un  hombre  de  bien  (rtf/?rf;«rts),  deposita 
en  su  casa  á  las  novias  {fcnihiinaec/ia).  junta  á  los  niños  y  niñas 
para  que  aprendan  la  doctrina  cristiana  de  los  labios  de  un  instruc- 
tor (/«/;-<''/;//)/>/),  y  hace  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Guadalupe  el  doce 
de  Diciembre,  y  da  ocho  pesos  de  parokua. 

«El  Petape  (el  que  saca)  acompaña  al  Fiscal  y,  en  defecto  de  él, 
hace  sus  veces. 

«El  Calapé  (alguacil)  acompaña  al  Colector  y  le  lleva  al  Cura 
los  lunes  hasta  cinco  pollos  {yttimí  pipiclm). 

«El  Ciiipaciiri  (puñalero)  pone  el  día  de  Corpus  el  palo  enceba- 
do [ctiip  acurakua). 

«El  Xakiuitziri  (el  que  pone  la  huerta)  dispone,  según  su  como- 
didad, una  huerta  de  hortaliza  en  el  curato 

«Los  capitanes  de  San  Francisco,  que  son  ocho,  hacen,  el  tres 
de  Octubre,  los  fuegos  artificiales  y  sacan  dos  danzas  (iiarari)  de 
moros  y  soldados,  y  dan  la  {miyiinskna),  (dinero  contante)  para  los 
ornamentos  que  se  necesiten  en  el  templo.  En  la  Noche  Buena  sa- 
can pastores,  viejos  {tliareclia)  y  negros  [tlniriecha). 

«La  parokua  (cosa  que  se  ostenta)  en  la  fiesta  del  Santo  Patrón, 
consiste  en  nueve  servilletas  {iringare),  un  guajolote  [ciícunii),  un 
borrego  (cariche),  un  conejo,  {aiiani),  una  liebre  [kiianhaclut),  una 
tabla  para  amasar  (kereri),  seis  camas  [caiitsiri),  un  puerco  {cuchi) 
de  medio  sebo,  una  jicara  (iiran)  de  mazorcas  {xanin),  otra  de  higos, 
una  botella  de  vino  blanco  de  mesa,  un  platillo  de  tortas  de  coco  3' 
dos  panales  {ciiipii),  y  treinta  y  ocho  pesos  en  platos  llenos  de  rosas, 

«El  Patsari  (guardador)  barre  y  hace  los  mandados. 

«En  la  presentación  {carahpcrata)  para  el  matrimonio  dan  seis 
pesos:  derechos  de  notaría  por  la  información  que  se  levanta. 

«En  el  casamiento  {Misa  Inicarani)  dan  tres  pesos:  derechos  de 
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las  arras  {tzirhipherata),  y  una  gallina  {tstcaia)  para  que  se  la  coma 
el  Cura,  según  su  gusto,  y  no  vaya  á  la  boda  {tenibúchaktia). 

«En  el  bautismo  {Jtziataphcrntn)  dan  un  real  {iiiatiiniiiia)  por 
el  asiento  de  la  partida:  son  derechos  del  notario,  y  cuartilla  para  el 
.sacristán. 

«En  el  entierro  {liaiitakua),  un  real  por  el  asiento  de  la  partida. 

«Un  responso  {arícliakua)  cantado,  un  real;  rezado,  medio. 

«El  que  saca  el  cargo  de  kiieni,  es  viejo  (tarépiti)  principal :  tiene 
derecho  á  echar  la  hamiakiia  (arenga)  en  las  fiestas,  recepción  de 
los  cargueros,  ó  bodas.  Por  su  edad  y  servicios  se  hace  digno  del 
respeto  3'  aprecio  del  pueblo. 

«En  las  fiestas  hay  dos  Misas,  la  segunda  se  llama  Tsirangua 
(raíz).  Si  hubiere  tres  la  primera  se  llamará  Ircrakita  (vida). 

«Hay  dos  paños  {tercparakua),  uno  de  la  Purísima  y  otro  del 
Santo  Patrón.  Es  la  señal  de  que  los  capitanes  han  cumplido  como 
tales.  El  padre  se  los  presta  y  dan  8  4.4  rls.  Los  santos  los  llevan 
puestos  en  los  hombros  durante  la  procesión. 

«En  la  procesión  del  Sto.  Patrón  bailan  los  moros  y  los  soldados. 

«El  día  de  Corpus  salen  los  labradores  (/íí;'í'/'7)á  sembrar  (//??5íy/ 
«/');  los  carpinteros  [fccari)  á  rajar  tejamanil ;  las  mujeres  á  tejer  {/u)- 
pani)  fajas  {hóngiiarikua);  los  panaleros  á  bailar,  panal  en  mano. 
Luego  que  entra  la  procesión  tiran  al  viento  mazorcas,  tejamanil  y 
fajas,  con  muchísima  alegría  {tsíp/kiia). 

En  la  parroquia  de  Erongarícuaro  se  observa  el  subsecuente 
pindí'ciiario  que  no  conserva  sino  poca  cosa  de  los  antiguos  usos: 

-VIrmoria  de  los  derechos  p.\rroouiales  que  pag.w  los  Pueblos  per- 
tenecientes A  este  Curato  de  Erongarícuaro. 

lirongaricuaro.  Bautismos;  los  indígenas  y  de  razón %  1  2.Ó 

Matrimonios:  los  indígenas,  por  la  presentación 2  00 

,,  „         por  el  matrimonio 10  00 

Los  de  razón  por  la  presentación 3  00 

,,      ,,        ,,        por  el  matrimonio 12  00 

Por  l.i  Misa  de  los  Santos  Reyes S  0() 

„     „       „      „     La  Candelaria 8  00 

„     los  Oficios  de  Semana  Santa :  . .  . .   20  00 

„    la  Mi.sa  de  la  Sta.  Cruz 12  00 

, „    „    Asumpción 12  00 

„     „      „       „    „    Purísima 6  00 

Por  los  paños  chicos  en  Mayo  y  Agosto;  cada  uno ...     3  00 
.1      .,        „      grandes  „      „        „  „        „    .  . .     4  00 

Uricho.         Bautismos;  todos  pagan 1  2.t 

Matrimonios;   „  „       de  pre.sentación 2  00 

,,  ,,       de  matrimonios 10  00 

Misa   rezada 3  00 
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Misa  cantada.  Octubre  4 

,,  „  de   la   Purísima 

Paño   chico 

„       grande 

Arocutín.        Bautismos:  todos  pagan 

Matrimonios:  lo  mismo  que  los  otros 

Misa  rezada 

„     cantada 

„     de  Aurora.  25  de  Diciembre 

Paño    chico 

grande 

Jarácuaro.      Bautismos  y  matrimonios  como  los  otros 

Misa  de  despedimento,  cantada  y  con  letanías 

„     Viático 

„       „     Sn.  Pedro 

„       ,,     Infraoctava  de  Corpus 

,,       „     Sn.  Francisco 

„     la  Natividad  de  Ntra.  Sra 

„       „     difuntos  el  3  de  Noviembre 

Guadalupe 

,,       „     Purísima  Concepción 

Gallo,  2-1  de  Diciembre 

„       ,,     La  Candelaria 

Sta.   Cruz 

La  Salud 

Por  la  ceniza  el  miércoles  en  la  tarde,  y  jueves  misa. 

Por  los  paños:  todos  parejos,  cada  uno 

Puácuaro.      Todos  y  sólo  los  indígenas  de  este  pueblo  pagan  me- 
dios derechos  en  bautismos  y  matrimonios. 

Bautismos   

Presentación 

Matrimonios 

Misa  de  Sr.  Sn.  José 

Octava  de  Corpus 

Sn.  Nicolás 

,.     Francisco 

La  Purísima 

Ntra.  Señora  de  Guadalupe 

Paño    chico 

„        grande 

Todos  los  pueblos  de  indígenas  no  pagan  de  entierro 

casi  ni  la  fábrica. 
Los  de  razón  pagan  poco  más  ó  menos  la  fábrica .... 
Los  pueblos  cuando  quieren  misa  de  cuerpo  presente 
pagan 


8  00 

10  00 

3  00 

4  00 

1  25 

12  00 

3  00 

8  00 

8  00 

3  00 

4  00 

13  25 

3  00 

4  00 

8  00 

8  00 

6  00 

6  00 

8  00 

8  00 

8  00 

8  00 

6  00 

ó  00 

6  00 

6  0(1 

3  00 

0  62 

1  OU 

6  00 

2  50 

10  00 

8  50 

8  50 

8  50 

4  00 

3  00 

4  00 

1  00 

12  00 

En  1779  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Alselmo  Sánchez  de  Tag-le  pro- 
mulgó un  «Arancel  de  Sacristanes  para  el  Obispado  de  Michoa- 
can,»  (1)  que  vino  á  ser  un  complemento  del  antes  citado. 

(1)  Se  contiene  él  en  las  páginas  33  á  42  del  impreso  arriba  citado. 
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Bajo  el  CTobierno  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Cayetano  Portuo-al  se 
instó  á  dicho  señor  para  la  reforma  y  arreglo  de  un  nuevo  arancel 
concordante  con  las  circunstancias  de  la  época,  más  parece  no  qui- 
so atender  S.  S.  I.  á  tal  pretensión.  (1) 

Hasta  el  episcopado  del  limo.  Sr.  D.José  Ignacio  Árciga  no  se 
vino  á  poner  mano  en  este  vital  asunto. 

Para  el  porte  de  vida  y  recta  administración  de  ministros  y  cu- 
ratos promulgaron  ordetiansas  los  ilustrfsimos  Señores  Dn.  Fr. 
Francisco  de  Rivera,  Dn  Fr.  Marcos  Ramírez  de  Prado  y  Dn.  Juan 
Ortega  Montañés.  (2) 

Por  lo  que  en  ellas  se  manda  \^  prohibe  se  dejan  entender  las 
irregularidades  existentes  en  esos  tiempos. 

Un  sucinto  anális  de  éstas  nos  las  hará  conocer  en  detalle.  (3) 

«Y  porque  somos  informados  que  en  algunos  partidos  se  acos- 
tumbra a  confessar  por  intérprete  no  reparando  en  los  daños  gran- 
des que  se  pueden  seguir,  y  que  no  se  guarda  el  sigilo  de  la  con- 
fession  &c.» 

(1)  En  la  «Respuesta  primera  que  da  Melchor  ücampo  al  señor  autor  de 
una  impugnación  á  la  representación  que  sobre  obvenciones  parroquiales  hi- 
zo el  mismo  Ocampo  al  Honorable  Conoreso  de  Michoacan,»  en  op.  cit.,  supr. 
págs.  72-73,  se  consigna  lo  siguiente:  «Pues  ahora  le  hago  á  Vd.  saber  en  pun- 
to á  publicidad,  que  ya  habia  yo  procurado  desde  el  año  de  4t)  que  estuve  en 
el  Gobierno  del  Estado,  entenderme  en  secreto  con  el  superior  eclesiástico  so- 
bre reforma  de  los  aranceles  parroquiales,  sin  que  hubiera  podido  conseguir, 
ni  aun  el  que  se  me  remitiese  de  oficio,  un  ejemplar  del  vigente  » 

(2)  Ordenanzas  |  del  |  Ilustriss»  |  y  Reverendissimo  Señor  |  D.  Fr.  Marcos 
Ramírez  I  de  F'rado,  del  Consejo  de  Su  Magestad,|  Obispo  de  .Mechoacan;  para 
los  Curas,  Be-|neficiados,  y  Vicarios  de  su  Dioecesi:|C'o«  licencia  de  los  Su- 
periores. Iiiiprcsso  en  México  Año  de  /6.57.  |4t.°  port.  y  16  folios  numrs.  (2.'' 
edición.) 

Uel  arancel  del  Sr.  Ortega  Montañés  poseo  la  edición  que  se  contiene  en 
esta  obra:  Colección] de  las  Ordenanzas,) que  para  el  gobierno  |  de  el  obispa- 
do de  Michoacan  I  Hicieron  y  promulgaron  con  Real  aproba-|cion  sus  lUmos. 
Señores  Prelados,  de  buena  |  memoria,  D.  Fr.  Marcos  Ramírez  de  Prado, |  y 
D.  Juan  de  Ortega  Montañez.|  Ofrécelas  |  A  los  Señores  Curas,  IJucces  eclesiás- 
ticos,! y  al  Venerable  Clero  de  la  misma  Diócesi,  |  costeando  su  reimpresión] 
D.  Francisco  Casillas  y  Cabrera  j  Notario  Público,  y  Oficial  mayor  de  la  Se- 
cretaría] de  la  Cámara  y  Gobierno  de  el  M.  I.  V.  Señor  Dean] y  Cabildo  Sede 
vacante  de  la  Iglesia  Catedral  de]\'alladolid  en  la  Provincia  de  Mechuacan.] 
Reimpresa  en  México,  por  D.  Felipe  de  Zú-]ñiga  y  Ontiveros,  calle  de  la  Pal- 
ma,] año  de  177Ó.  ]4to;  6  págs.  prls.  s.  nr.,  fol.  1  á  2.S4  la  obra.  El  Arancel  del 
Sr.  Ortega  Montañés  ocupa  las  págs.  43  á  238.  Las  ordenanzas  del  limo.  Sr. 
Rivera  no  las  conozco  ni  sé  si  se  imprimieron. 

(3;  No  un  espíritu  de  sectario  político,  ni  menos  apasionada  críiica  n-ie  im 
pulsan  á  narrar  y  analizar  estas  debilidades  humanas:  las  severas  leyes  de  la 
historia,  descansando  en  la  etno-sociología,  requieren  investigaciones  de  es- 
ta clase. 
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«Que  los  Padres  Beneficiados  tengan  gran  cuidado  de  que  el 
servicio  de  sus  casas  sea  de  personas  onestas ...» 

«ítem  mandamos  á  todos  los  Beneficiados,  \'icarios.  y  demás 
Clérigos  no  jueguen  a  los  naj-pes . . . . » 

*De  las  obenciones ....  es  necesario  que  ni  por  mucho  paresca 
demasiada  codicia,  ni  por  la  solicitud  del  primer  intento,  que  seria 
lastimosa  culpa  en  el  Eclesiástico:  y  assi  atendiendo  á  esto,  y  á  la 
debilidad  de  los  tiempos,  y  menoscabo  de  los  indios,  para  que  las 
muchas  cargas  que  íiciicti  no  les  venga  a  ser  la  espiritual  la  mas 
pesada,  rogamos  á  todos  los  Beneficiados,  compadeciendo  de  sus 
propios  hijos. ...  se  compongan  y  moderen  en  las  obenciones  ...» 

«Y  porque  en  la  Visita  que  estamos  haziendo  emos  sido  infor- 
mados que  los  Beneficiados  por  escusar  el  trabajo,  sin  atender  á 
su  obligación,  muchos  meses  no  dizen  Missa  en  algunos  pueblos  de 
sus  partidos  porque  son  pequeños  ...» 

«Y  porque  hemos  sido  informados  de  un  abusso  ó  temeridad, 
que  algunos  Padres  Sacerdotes  hazen  en  este  Obispado,  que  es, 
dezir  dos  missas  en  los  dias  de  fiesta  solo  por  su  voluntad  y  bene- 
plácito ...» 

Las  ordenanzas  del  Sr.  Calata^'ud  prohiben  «el  lujo  en  el  vestir, 
la  adquisición  de  bienes  raíces  en  los  curatos,  contratos  de  abas- 
tos, visitas,  tertulias,  asistencias  á  bailes,  toros,  coleaderos,  prés- 
tamos usurarios,  ausentarse  sin  licencia  de  las  parroquias,  y  por- 
que habíamos  noticias  mu}'  antiguas,  que  en  muchas  partes  estaba 
y  se  había  introducido  una  corruptela  sacrilega,  qual  era  que  por 
el  tiempo  de  la  confesión  anual  lleven  los  Indios  é  Indias,  sus  hijos 
é  hijas,  y  otras  personas  coiguales  á  ellos,  un  real  i  medio,  ó  otra 
cosa  equivalente,  para  que  las  confiesen       .  » 

En  obsequio  de  la  justicia  haré  notar  que  son  pocos  los  abusos 
que  reprenden  las  ordenanzas  á  los  curas  del  obispado  de  Michoa- 
can.  Por  esto  es  que  perdura  en  la  memoria  de  los  pueblos  taras- 
cos el  recuerdo  de  algunos  de  sus  benefiscentísimos  doctrineros  y 
curas:  por  él  rumbo  del  sur  no  se  han  olvidado  del  P.  de  las  Ga- 
rrobilas  y  de  Fr.  Juan  Bautista  Moya;  en  la  sierra,  de  Fr.  Juan  de 
San  Miguel,  Fr.  Jacobo  Daciano,  Fr.  Maturino  Gilberti;  entre  los 
clérigos,  del  Ve.  Padre  D.  Cristóbal  Planearte,  del  Canónigo  Dn. 
Juan  Pérez  Pocasangre,  Dn.  Alonso  de  la  Mota,  Dn.  Juan  de  Poble- 
te,  Dn.  Ángel  Mariano  Morales,  D.  José  María  Cavadas,  el  limo. 
Sr.  Ramírez  de  Prado,  Fr.  Antonio  de  S.  Miguel,  Dn.  Mariano  Ri- 
bas, Dn.  José  Ma.  Espinosa,  Dn.  Juan  Bautista  Figueroa,  Dn.  J. 
Eugenio  Ponce  de  León,  Dn.  Rafael  Bustamante,  Dn.  Arsenio  Ro- 
bledo, Dn.  Gabriel  Silva,  Dn.  Jerónimo  Mllaviscencio,  Dn.  José  Ig- 
nacio Aguado  y  otros  más  que,  conocidos  ó  ignorados,  procuraron 
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á  la  par  que  la  civilización  de  los  tarascos,  el  engrandecimiento  de 
su  patria  Michoacan. 

Hojeando  los  anales  de  nuestra  gloriosa  lucha  de  independen- 
cia se  encontrarán  desde  luego  los  nombres  del  padre  de  la  patria 
Dn.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  el  del  gran  Dn.  José  María  Morelos, 
el  del  Padre  Salto,  Padre  Luciano  Navarrete,  Dr.  José  Sixto  Ver- 
duzco,  Doctores  Uraga,  Dn.  Juan  José  Pastor  Morales,  Dn.  Manuel 
de  la  Torre  Lloreda,  Dn.  Manuel  Ruiz  de  Chávez,  el  Cura  Delga- 
do, Dn.  Antonio  Saracho,  el  Padre  Torres,  &c.,  &c  ,  casi  en  su  ma- 
yor parte  indios  tarascos  de  raza  pura  ó  mestizos,  y  todos  perte- 
necientes al  clero  secular. 


III. 


Conservan  los  indios  de  Michoacan,  con  más  ó  menos  pureza, 
la  costumbre  de  celebrar  sus  fiestas  religiosas  tal  cual  se  las  impu- 
sieron los  primeros  ministros  que  los  doctrinaran. 

A  este  propósito  escribe  La  Rea.  (11 

«De  la  devoción  con  qjte  esta  proiiiiicia  festeja  la  invención  de 
la  Santa  Cniz. 

«Una  de  las  cosas  que  más  me  persuade  la  grandez  adel  taras- 
co y  que  me  mueve  á  escribirla  aunque  parezca  prolijidad,  es  ver 
que  en  las  materias  de  iglesia  son  tan  puntuales,  devotos  y  asisten- 
tes. Y  como  el  caudal  es  corto,  cualquiera  demostración  es  más 
grande;  y  así  no  hay  pueblo  en  toda  la  Provincia  que  no  tenga  es- 
tablecidas sus  fiestas  cada  año  y  las  celebre  con  la  solemnidad  de 
misa,  sermón,  música,  fuegos  y  banquetes  que  permite  su  posibili- 
dad, repitiendo  en  ellas  la  majestad  y  pompa  con  que  siempre  se 
preció  de  gallardo.  Pero  en  la  devoción  de  la  Santa  Cruz  se  ha 
esmerado  (no  se  si  por  lo  belicoso  de  su  ánimo,  ó  por  lo  grande  de 
su  entendimiento  conociendo  el  árbol  de  la  vida)  haciendo  grandes 
reseñas  y  alardes  de  su  devoción,  y  así  no  hay  pueblos  donde  no  se 
hagan  fiestas,  y  los  que  por  cortos  no  pueden  celebrarlas,  se  van  á 
la  cabecera  á  gozarlas,  por  ser  las  más  regocijadas  del  año,  j'.en 
que  ponen  sus  conatos  en  todo  su  discurso,  por  no  descaecer  en  tan 
religiosa  costumbre. 

«Lo  primero  que  hacen  es  elegir  capitán,  alférez  y  sargento, 

(1)   Op.  cit.  passim. 
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ordenando  una  milicia  al  uso  de  nuestra  España.  Lles^ado  el  día  de 
la  Santa  Cruz  ocho  días  antes  sueltan  todos  las  capas  y  tocan  los 
tambores  ó  cajas  militares  á  recoger  la  gente  á  casa  del  capitán, 
donde  hace  sus  gastos  ordinarios.  La  vispera  en  la  tarde  reparten 
el  escuadrón  en  sus  hileras  con  el  orden  que  profesa  la  milicia. 
Marcha  el  campo  hacia  la  iglesia,  en  alarde,  disparando  muchos  ti- 
ros de  arcabuces  y  mosquetes  a  costa  del  capitán,  que  da  ración 
general  de  pólvora  todos  los  dias  del  alarde.  Las  galas  que  visten 
y  con  que  lucen  el  campo  son  muy  costosas  y  lucidas,  teniendo 
en  ello  entonces  el  uso,  lo  que  jamás  alcanzó  en  ellos.  En  la  reta- 
guardia va  el  gobernador,  si  le  hay,  ó  la  justicia  con  sus  ministros. 
Llegados  A  la  iglesia  y  oidas  las  vísperas  mu}'  solemnes,  sale  el 
campo  con  el  mismo  orden,  y  dando  vueltas  por  el  pueblo  le  hace 
la  salva  con  muchos  tiros  y  se  vuelve  á  casa  del  capitán  donde  es- 
ta la  bandera. 

«A  la  noche  ha\'  iluminaciones  y  tiran  sus  cohetes,  con  otras 
invenciones  de  fuegos,  haciendo  lo  mismo  en  la  iglesia.  El  dia  de 
la  fiesta  por  la  mañana  se  toca  á  recojer,  y  junta  la  gente,  se  da  .su 
refacción  y  la  ración  de  pólvora:  y  tocando  a  marchar,  sale  el  cam- 
po en  orden  con  muchas  galas  y  ostentación  y  va  á  la  iglesia  don- 
de oye  la  misa  con  la  solemnidad  y  estruendo  de  músicas,  clarines 
y  mosquetes,  que  admira  al  vulgo  y  alborota  la  plebe. 

«Oida  la  misa  marcha  el  campo  á  casa  del  capitán,  donde  pone 
mesa  general  y  la  administra  con  la  opulencia  que  un  gran  señor. 
A  las  tres  de  la  tarde  marcha  el  campo  á  la  playa,  donde  esta  un 
castillo  de  chichimecos,  en  que  tienen  á  la  Santa  Cruz  cautiva;  con 
la  decencia  justa,  rodeada  de  las  escoltas  y  centinelas  de  los  ene- 
migos. A  las  cuatro  entra  la  milicia  marchando  por  la  plaza  y  da 
una  vuelta  haciendo  la  sah^a  á  sus  cuarteles  y  acabada  se  planta 
el  campo  frontero  del  castillo,  }■  ordena  una  escaramuza  con  los 
chichimecos.  Ordenada,  salen  las  hileras  contra  las  de  los  enemigos 
disparando  muchos  tiros  con  la  destreza  que  pudiera  un  veterano. 

«Después  de  sacadas  todas  las  hileras  se  da  el  Santiago  y  cauti- 
van y  vencen  á  los  enemigos,  ganando  el  árbol  santo  de  la  cruz.  "S' 
de  alli  se  ordena  una  muy  solemne  procesión  a  su  iglesia,  con  su- 
mo aparato,  repique  de  campanas  y  tiros  de  arcabuces,  llevando  á 
los  vencidos  por  despojos  de  la  victoria.  Después  de  hecha  esta 
procesión,  se  compone  el  campo  y  marcha  la  bandera. 

«El  dia  siguiente  lidian  toros  en  concurrencia  de  todos  los  que 
acudieron  á  la  fiesta  y  el  capitán  da  su  colación  á  las  cabezas  de 
la  República  y  personas  mas  principales ....  Estas  devociones  y 
fiestas  introdujeron  nuestros  frailes  asi  en  los  españoles ...  como 
en  los  indios. . . . 
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«Antiguamente  mezclaban  con  la  milicia  unos  mitotes  o  bailes 
gentiles,  con  tan  hermosas  plumas  que  admiraba  la  vanidad,  y  pa- 
sando de  doscientos  á  trescientos  y  aun  mas  los  que  bailaban,  cada 
uno  traia  en  la  cabeza  su  penacho  y  en  el  brazo  izquierdo  una  plu- 
ma verde  mu}-  grande,  y  al  compás  de  la  milicia  iban  por  delante 
formando  sus  mudanzas  y  en  llegando  á  la  iglesia  se  entraba  la 
soldadesca  á  la  misa  y  el  mitote  se  ordenaba  en  el  patio,  tan  visto- 
so, que  vistiendo  cada  indio  muchos  y  diversos  colores,  represen- 
taba cada  uno  un  hermoso  ramillete  y  todos  juntos  una  vistosa  pri- 
mavera ...» 

Con  algunas  variantes  en  lo  relatado  por  el  P.  La  Rea  aun  se 
conserva  tal  costumbre  en  Michoacan,  no  precisamente  en  la  fes- 
tividad de  la  Santa  Cruz,  sino  en  la  del  santo  patrono  del  pueblo. 

Ahora  se  simulan  dos  campos  militares,  los  soldados  ó  cristia- 
nos y  los  moros;  éstos  de  caballería  y  aquéllos  de  infantería. 

Visten  los  soldados  uniformes  de  jefes  superiores  al  estilo  de 
los  tiempos  hispanos  y  los  moros  su  legendaria  vestimenta.  Son 
todos  estos  vestidos  de  telas  finas  bordadas  profusamente  de  oro 
y  colores  representando  flores,  aves,  figuras  geométricas  y  otras. 

La  fábrica  principal  de  esta  indumentaria  es  el  pueblo  de  Santa  Fe 
de  la  Laguna,  y  de  ello  se  ocupa  siempre  y  ha  muchos  años  un  an- 
ciano indio.  El  traje  de  los  soldados  es  m.ás  co.stoso  que  el  de  los  mo- 
ros. La  adjunta  lámina  representa  á  uno  y  otro  de  ellos.  (Lámina  24.) 

Cada  grupo,  compuesto  cuando  menos  de  veinte  personas,  tiene 
un  superior  ó  jefe  al  que  llaman  capi/di/.  Por  espacio  de  unos  8  días 
antes  de  la  fiesta,  recorren,  cada  cual  por  su  lado,  todo  el  pueblo 
evolucionando  cual  militares  y  bailando  al  compás  de  una  música 
formada  por  una  arpa,  dos  violines,  un  pífano  y  un  tambor,  que  eje- 
cutan, invariablemente,  el  so7i  que  en  notas  musicales  se  adjunta. 
(Lám.  25.) 

Los  caballos  de  ¡os  moros  están  adiestrados  para  caminar  al  com- 
pás de  esta  música  y  ejecutar  determinadas  cabriolas  cuando  ella 
marque  ciertos  sonidos. 

Van  de  casa  en  casa  de  los  llamados  cargueros  y  de  las  perso- 
nas distinguidas  del  lugar,  comenzando  por  las  del  cura  y  la  auto- 
ridad civil,  y  en  ellas  una  ó  varias  veces  ejecutan  su  baile. 

Pasado  éste  los  cargueros  les  dan  de  comer  guisados  especia- 
les como /;/(7'A;t7//«..  c/iiin'pii,  atápaciia,  albóndigas,  y  siempre  el 
pan  de  la  tierra  ó  sea  la  ciiriinda. 

Llegado  el  día  de  la  fiesta'acudenála  iglesia  y  asisten  á  la  misa 
de  función,  la  que  se  clausura  con  la  indispensable  procesión.  Por 
delante  de  ella  van  los  moros  y  junto  al  santo  patrono  los  soldados; 
en  cada  posa  bailan  alternativamente  ambos  cuerpos. 

109 


434  AN'ALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

El  jefe  de  los  soldados,  ya  de  vuelta  el  santo  á  su  iglesia,  coloca 
sobre  sus  hombros  un  muy  curioso  tejido  llamado  paño  de  choco- 
late, el  cual  después  pasa  á  los  del  cura,  quedando  como  de  su  pro- 
piedad. Si  el  carguero  que  en  ese  día  se  renueva  desea  recobrar 
el  paño  de  chocolate,  da  al  cura  desde  10  hasta  50  pesos  por  el 
mismo. 

Antiguamente  y  en  Uruápan  se  obligaba  al  cura,  por  ios  moros, 
á  que  sobre  sus  vestimentas  se  pusiera  algo  de  la  indumentaria  de 
aquéllos,  y  sobre  todo,  cubriera  su  cabeza  con  el  turbante,  y  en  tal 
facha,  teniendo  la  custodia  en  las  manos,  debería  bailar  como  ellos 
ante  la  efigie  del  patrono.  Esta  condescendencia  le  valía  un  regalo 
de  $  50,  y  si  no  lo  hacía  los  perdía. 

Contra  tan  indecoroso  uso  se  rebeló  el  Cura  Don  Anastasio 
Toribio  Sánchez,  quien  dirigió  una  terrible  reprensión  á  los  indios, 
y  desde  entonces  cayó  en  desuso  tal  costumbre. 

Los  curas  tuninieros,  (i)como  dicen  los  mismos  indios,  siempre 
se  prestan  á  estas  y  más  ridiculeces,  tolerando  abusos  peores. 

Al  caer  la  tarde  se  ejecuta  en  el  cementerio  ó  atrium,  que  por 
lo  común  tienen  todas  las  iglesias  de  indios,  lo  que  se  llama  el  coin- 
hate,  ó  sea  un  simulacro  en  el  cual  los  soldados  vencen  á  los  moros, 
los  toman  prisioneros  y  uno  á  uno  los  van  llevando  ante  el  santo 
patrono  y  los  bautizan.  Las  palabras  de  doble  sentido  y  las  indescen- 
cias  que  los  moros  dicen  entonces,  principalmente  el  jefe,  son  de 
aquellas  que  no  pueden  consignarse  en  escrito  alguno. 

Pasado  el  bautismo  sigue  una  salva  de  cohetes  y  más  entrada 
la  noche  se  queman  el  castillo  y  otros  juguetes  pirotécnicos. 

Siguen  en  sus  bailes  y  comelitones  por  otros  ocho  días  más  (la 
octava)  al  cabo  de  los  cuales  da  una  comida  general  al  pueblo  el 
capitán,  y  termina  la  fiesta. 

Más  de  un  moro  ó  un  soldado  paga  con  la  vida  esos  festejos, 
pues  tanta  fatiga,  bailes,  comidas,  libaciones  de  aguardiente  y  sus 
consecuentes  desórdenes  les  acarrean  tifos,  pulmonías  y  otras  en- 
fermedades agudas. 

Los  jefes  de  esas  fiestas  gastan  cuanto  tienen,  se  adeudan  y 
quedan  arruinados;  eso  sí.  con  honra,  pues  han  quedado  bien  en  el 
cargo. 

Un  amigo  mío  decía:  «con  estas  fiestas  se  comen  los  indios  unos 
con  otros.» 

Nunca  faltan  los  moros  y  los  soldados  en  sus  fiestas  civiles  ó  re- 


(1)  Tiimina,  en  lengua  tarasca,  significa  riqueza,  moneda,  tesoro,  según 
hoy  lo  entienden  los  tarascos.  Decir  que  «fulano  es  tuminero»  significa  tanto 
como  «ser  avaro.» 
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Iig¡osas;pero  hay  otras  comparsas  en  tales  ó  cuales  épocas  del  año. 

En  Navidad  y  Año  nuevo  los  pastores  y  los  viejos  de  la  Pascua. 

Los  pastores  son  los  muchachos  del  pueblo  y  las  pastoras  las 
muchachas  más  buenas  mozas  del  mismo  (tiiinhi  crí  náchecha). 
Visten  sus  mejores  ropas;  se  cubren  las  cabezas  con  sombreros 
adornados  de  cintas  de  colores,  botones,  flores  artificiales,  brichoy 
escarcha  de  oro  y  plata,  portando  en  las  manos  báculos  muy  ador- 
nados y  sonajas  y  panderos. 

He  visto  comparsas  hasta  de  60  personas.  Van  de  casa  en  ca- 
sa y  por  las  calles  cantando  y  bailando;  se  les  obsequia  con  buñue- 
los, nacatamales,  atole  de  cascara  de  cacao  y  siempre  aguardiente 
y  más  aguardiente.  Visitan  los  nacimientos  y  duran  en  esta  faena 
desde  Navidad  hasta  el  día  de  la  Candelaria,  cerrando  los  festejos 
con  un  coloquio. 

Los  viejos  déla  Pascua,  son  indios  adultos  que  se  cubren  la  cara 
con  horrorosas  máscaras  de  madera  (Lám.  26)  y  visten  despilfarra- 
damente, 3'endo  por  todo  el  pueblo  dando  saltos,  corriendo,  gritan- 
do y  haciendo  grosería  y  media.  Bailan  en  las  casas  y  cantan,  reci- 
biendo en  cambio  obsequios  en  dinero  ó  en  comida  igual  á  la  de 
los  pastores;  siempre  llevan  en  unos  báculos  faroles  encendidos  y 
dicen  que  andan  buscando  al  nirw  Dios  para  asustarlo. 

La  sonata  que  cantan  y  bailan  es  ésta:  (Lám.  27.) 

El  coloquio  es  una  representación  dramática  en  castellano  ó  en 
tarasco,  verdaderamente  deliciosa,  cuando  se  ejecuta  en  aquel 
idioma. 

Desde  la  indumentaria  hay  mucho  que  admirar:  el  Padre  Eter- 
no vestido  con  alba  sacerdotal  y  portando  enormes  barbas  de  al- 
godón; el  diablo  vestido  de  negro  con  banda  roja,  y  una  máscara 
horrible  rematada  por  enormes  cuernos  de  toro  ó  de  venado;  Ape- 
tito en  traje  de  lechugino  y  Eva  y  Adán  según  estén  en  gracia  ó 
después  de  haber  pecado. 

Era  yo  muy  niño  cuando  en  una  Navida  fui  á  un  coloquio  repre- 
sentado por  los  indios  de  Hihuatzio, quedándoseme  desde  entonces 
grabado  en  la  mente  el  subsacuente  diálogo: 

Padre  Elento. — Aran;  Aran;  onde  está  nuestra  magre  Eva? 
Adán. — Siñor  acá  está  escondida  con  el  güergüenza  de  juera. 
Padre  Eterno. — Pos  quién  te  dijo  que  tenies  güergüenza,  magre  Eva? 
Eva.—S)\ñor,  estecolembra  con  so  cabeza  de  gachopín  me  sacó  el  güer- 
güenza. 

Y  á  este  estilo  seguía  toda  la  pieza. 

En  otros  pueblos  no  es  el  coloquio  de  Adán  y  Eva  el  preferido, 
sino  la  pastorela  del  «Nacimiento  del  Mesías.» 
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Bato,  Gila,  Bartolo,  el  Hermitaño  y  el  Diablo  son  los  que  asu- 
men, en  ella,  los  principales  papeles. 

Recuerdo  también  un  diálog-o  entre  el  hermitaño  y  el  diablo, 
que  oí  en  mis  mocedades,  pero  no  me  atrevo  á  escribirlo. 

Un  cura  indio,  el  Presbítero  D.  Cristóbal  Romero,  tenía  decidido 
g"usto  por  estas  representaciones,  pero  en  lengua  tanisca;  para  es- 
te fin  les  escribió  la  pastorela  subsecuente:  (i) 


JACÁNGURICUAECHAERÁNGUTIIECHAERI, 
PJOREPECHA  JIMBO. 

TjZIGÜENCHXAERI.  TsiXCHXAERI. 

1.— Bétu,  por  Bato.  Majtá. 

2.— Pajcuá  Candé. 

3.— Pejtú.  Jilú. 

4.— Xuá.  Cjatá. 

5.— Tondalo.  Antó. 

6.— Tijcú.  Niepa. 

7.— Ermitaño. 

8.— Angele. 

9.— Noambaquiti,  Luzvel. 
10.— Tjaguacuricua,  Pecado. 
11.— Terungtpecua,  Astucia. 

Tié,  el  Ranchero.  Vero,  Ranchera. 

Se  percibe  una  mucica  silabe  y  se  vé  en  lo  altn  muí  luz  tívci. 


Acto  II. 

Pirecua  ¡etnicrt.— Piré  yamendu  cueracataecha 
Xupaguaritaparin  Diosin 
Contperata  chxachocuareparin 
Aguándaru  anapu  axacata. 

(1)  La  dejo  con  su  pésima  ortografía  original,  pues  en  este  particular  era 
mi  buen  amigo  una  delicia.  Preguntando  una  vez  por  este  sujeto  á  mi  respe- 
table maestro  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora.  Dr.  D.  José  María  Cazares,  me 
dijo  que  ya  había  muerto;  ¿deque  enfermedad  murió,  señor?  le  dije;  de  indio. 
me  respondió  él.  Pedí  la  explicación  y  fué  ésta  :  á  consecuencias  de  los  atra- 
cones que  se  daba  este  buen  Padre  enfermó  del  estómago,  y  después  de  mu- 
cho curarse  con  sus  xiirfíicas  (curanderas;  sin  lograr  alivio,  dio  y  tomó  en  que 
estaba  henechisado,  y  se  entregó  en  manos  de  los  siquames  (brujos)  en  cu- 
yas manos  murió.  ^Por  eso  te  digo,  añadió  el  Sr.  Cazares,  que  se  murió  de 
indio. » 
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(iUciutsiniii  Ángel.— Oh]  tejpariicuiírerica  inchxandimeri  juramusti 
CuerájpL'i'i  isqiiiri  yasi  undaparin  pajcaraaca  Lucifer  mentquisi  miru- 
guastacata,  nori  huaca  aguaxustanni  cajcoguastan  ¡n  corendcru  eriin- 
gutiichan  iscaesi  niguaca  guandajpan  eguájpenspetin  imaqui  yasi  cja- 
maraguaca  japinaguani  indenquicsi  Propetaecha  guandapnanga  la  isi 
jinilió  jurásca  tzandáni. 

Sale  Liishcl— Oh]  Indexama  qjeri  núscuaretaesti  juchi  Ji  jiquin 
jimá  erocuareanga  sesi  pjicuareracua,  \'asi  zanderurin  je-yas  tusindi 
aguandaru  ircti.  Oh¡  isiti  ca  isipti  isquin  ji  guandasianga  guaxatacuc 
canz  imán  mintzicua  jimbó  xan  tzipecuaen  jarani  carun  no  intsiguasca 
indeni  sesicua,  ca  is  jimbó  nóntcan  cararasca  guiguapetaru  pariqui  no 
Acha  Diosi  ijquiapiringa,  ca  no  juracuti  utas  aguandaru  jatindin  q  jua- 
nijcuatati  tjantziraparindin  hasta  guarichao,  jimendun  jiquin  xan 
güecacatacpca  ca  xcngchacuaepea  Diosiri  jimbo;  jimboquirin  erácuspca 
mci'erajas  isquin  ji  tc-rujtsicutspepiringa  aguandaru,  ca  juchi  tjcjpara- 
cuarecua  jimbo  yamendu  andacata  tsitasca,  cartun  yamendu  Angele- 
seechan  tsijpasca  tandoguariichan  imactsin  jinden  chumaca:  ca  istucsi- 
mcndu  ucuarcchxaati  yamendu  gjuripuecha  tjejparacuareriíclia  ejpu- 
petiicha,  aguendiraecha,  teresmarpetiicha,  amutpenstiicha,  amexeguae- 
cha.guandácua  jaguataspetiicha.cagüichaecha.no  jacacuticha  imaquicsi 
guejca  Acha  Diosin  cajcaguai  icuntani  Acha  Diosiri  tjantzita  guandastu- 
cata,  yamendu  ismenducsi  ucuarenchxaati  isquinimendun  ji  ná  hucua- 
renchxaca  ca  ná  jutamun  jacá  carun  canecua  tzipeaca  iquicsi  yamendu 
siniichan  quintzisquitzsi  amepaaca  jiguacuareparin  ca  ansijtsiscuare- 
parin  tatjembaechanca  amambaechan  carasmaruantaparin  in  chxajpea- 
ca  ehpiriru  guarichao  isiajparin  isquin  ji  ná  ajpantajca,  jáy,  jay,  jay  ja 
raquiniguaten. 

Betu.  Sale  el  primer  pastor  .—NA  xán  tzipecuareta  catzipeparinechi 
nigua  jiniqui  japinas  jucharT  Nana  Yurixe  characun  eyátzperacatan,  ja- 
güe  ya  jagüe  ya  undan  pirecuntapan,  juchari  curenderu  Tajtjá  San  josen 
Cartu  curenderu  juchari  Nana  Guarin,  jinguiechi  jimbó  nijtatarisca  pa- 
rácpen  anapuecha,  najquiru  inde  jimin  jurájca  terungutperi  juchari  xa- 
guarijtsin  orucuchin,  tzipe,  tzipe  no  hucuaresti  imacrigüécua  jingui  yasi 
ejamaraca  guandani  men  ajpari. 

Cania  de  !•'  caminata. 

Ho  xán  ambaquiti  custacua 
Custaje  ya  parin  jucha  undan 
Pirécutan  juchari  cuerajperin 
Imaqui  yasi  andajpenósca  ixú. 
Letra.— D\o?.\  xupaguaricua  jucarin  jagüe 

jini  aguandaru,  ca  xu  ejcherinducsi 
Amiriras  japogue  qjuripuecha 
Ambaquiti  mintzita  jueariicha. 
Cjamáta  ya  qjuicua  ínspeni 
Pjijtzamaricua  xan  pjamécuaretani 
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Hasteru  miscuareta  juchi  pjijcuareeuecua 
Turájcurini  ya  mintzicuareni. 

Apiincf  Litzvrl  seitlado,  siinnintctite  confundido,  y  Iucíío  se  Icvautít  y 
dice: 

Arírin  ijquimchacata  qjuicua  pjichacua 
Andirinisi  nomendu  juchijqui 
Jaragueniguateécua  jingun!  ah.  pjamécua. 
Ecani  ji  chiiti  jucámbecua  jatzipiringa 
Mintzicuarepirindi  juchi  miscuareta; 
Ca  ariysinchxapiringajuchi  cómpjicuareracua: 
jimboquiri  xaxiscamendu  isqui  isqui  guaricua 
Tjzirimetiisti  ca  jurimbitisti, 
Jimbó  imáquiquin  maroataaca 
O  chiiti  sesi  pajperacua  jatziaca 
Xararasindi  isqui  jeyapaguentasinga 
Ca  no  pajpajcandu  irecasindi 
Carucsi  qjepasindi  sipatperacuaecha 
Iquin  jameri  curánguarca 
Parinquin  jiringuantan  janguaren 
Yoariparinguin  niguarichiparin. 
Jiajcandin  scindcru  no  jaciinresinga. 

Música. 

Isimenduri  tsitacuaresca 

Imán  irecua  aguandenguaru 

Güécascari  jindéni  cajcoguastacataeni 

Mojtacuparindi  ambáquiti  no  ambáquiticua  jimbó. 
Z-//rz'í7.— Eróqui  custataracua  mintziracua 

Aguáxusta  chiti  pirecua  pjamerperi 

Hasterurin  xan  pjamératarani 

Jimáquin  irécanjaca  pjamécua  jingun 

Ya  jaguáscani  xacá  isquin  yamu  tzitacuaiesca 

Carun  exexaca  isquin  na  huaca. 

Parin  pinaataman  juchi  ijquiata 

Vamendu  Sirucua  Adanerin  guarieaca 

Pariqui  Diosin  no  caxumbecuaca 

Ca  tjarésichan  guandatzecuarecuaguaca 
juchii  guiguapecua  ca  ijquiata  qjeríisti 
Jaguascasinga  isqui  paracpeniru 
No  ma  jarásca  juchi  mercraxicuaen  jasi 
Isi  isquin  ji  ná  jasi  e.xecuarca 
Isqui  juchii  qjeramacua  norin  nema 
Húaca  terucuchin. 

Luzvcl,  lldiiKi  al  pecado  en  voz  alia. 
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A//ií'(7.— Tjáguacuricua,  tjaguácuricua,  naniri  jarásqui?  andirisi  no 
xararqui? 

S(ílr  el  pccfif/o  por  la  dercc/ui. —Amheri  guandásin  Ajchá 
Xu  jarás  pariquin  manarachin 
Ambéngari  juramuaca 

Cartuquin  eyachisinga  juchi  tjzigüeguaricua. 
Litsvcl.—Ha;  tjaguacuricua:  iquiri  curajca  juchii 
mintziracua  Tarachacua, 
Andirisi  no  cócuantcu  jurajqui. 
Tariata  zerenduripuni. 

Si,ii/ii'  r!  pecado  por  la  derecha.— 0\  qjeri  Ajhá 

Ambé  miscuareta  ó  eratzentzcuaesqui 
Indequiquin  xan  guarica  cano  qjuistca. 
Tjuri  mitetin  xacá  Ajchá 
Isqui  chiiti  ambáquecua  tjaguácuritasi 
Ijcascuaca  in  paracpeniru. 
Ca  yaquin  curanguchintsparin  curajchasinga 
Ca  pjamecuaresinga  Iréchi  juchi 
Xeparinguin  isquiri  xan  chxenchxemaxca. 
Lusvel.—Eróqm  cari  xjamára  exén 
Esquin  ji  na  juramuaca 
Irechiparin  terujtsicutin 
Paricacsi  niguáca  güejcaguen 
Guarichao  pcapeguecuaru 
Ca  imaquiquin  tjunguin 
Jaroaguaca  ji  yoarisinga  yasi 
Jiuni  tcrungiitperi  ¡íiiirí  cócttan. 

Sale  la  Astucia  por  la  izquierda. 

.-í5/«a'«.— Ambéri,  ambérisi  guandajqui  ajchá 
Amérri,  ambérisi  gundajqui  ajchá 
Xu  jarasca  pariquin  maroachin 
Ambéngari  juramuaca 
Piritacuaen  jurásca  majtsiretzeponi 
Jirújirújcundecua  tzajpanduripuni 
Iquin  no  jiiguaca,  tjaguácurita  no  inchxajpaeati 
Paracpeniru  tendoguastpeni 
Nijtu  ma  puerta  hua  exentan 
Iquin  no  ji  intspeaca  terungutpecua. 
Ca  sesicua  pari  niaran  terungutpecua  jingun 
Andápeni  náqui  güejqui  qjuiripueni. 
Ca  nájquiru  jurimbitica  qjeri  Ajchá 
Isqui  tjaguácurita  guánecua  qjuiripuechan 
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Tsijpascu,  carucsi  no  tzijpepirindi  isi 

Icani  no  ji  terúngutapiringá 

Carírinimendu  Ajcha. 
Ambéquinisi  xan  miscuarerqui  tjunguin? 
Lusvcl.—Ma.  qjeri  tzantperacua  ijquimchacua 

Imaquirin  jinden  güiguamu  miscuaretca 

Ca  icaquin  ji  tjunguin  eyangupiringa 

Canecuari  zan  jacuarepiringa. 
.Js/mw.— Nontcan  men  qjuaniati 

Isquiquin  chiti  anchxicua  iscu  exeaca 

Jimáqui  cocuantcu  güétarca  maroachin 

Ca  jimacturi  tju  Irechi  juramuaca, 

Ca  isi  jimbó  aririn  ambéchcaquinisi 

Xan  nomendu  qjuistqui  tjunguin. 
Li(svc¡.—H-di  jaragueniguateni  ji,  terungutperi! 

Y  jindesti  zanderu  qjeri  pjamecua. 
Pecarío. —Tíxenderu  Luzvele  tjzigüeguariti 

Equi  maroaguaca  juchi  guiguapecua 

Pariquin  húni  pjicúren  miscuareta 

Xuchcan  janis  juramu 

Ambénguiri  tzipet-ua  jatzica. 
Litsvri. — Guaxaquinderu  ca  curanguntsi 

Indenguirin  jinden  ejpuru 

Jatachitin  jaca 

Porqui  qjuanisindi  isquicsin  aríata 

Eyangun  tzejtzendaparin. 

Se  sientan  los  tres  y  les  dice  Ltishel: 

Ji  princepe  mererjas  xecuarespca 

Jiní  irenchxicuaru  aguandaenguaru 

Ca  juchii  jacanguricua  luzvella  aricataespti 

Ca  yasi  pajcarasca  ya  noteru  ambé  mererjasi 

Sinoqui  pajpajcasi. 

Ca  }'asi  princepe  terujtsicutspetíisca 

Guarichao  pcapeguecuana 

Cartu  guandaguasindi  isqui  japinaguáca 

Má  guariiti  sesí  jasi,  ma  imaqui  Yurit.squiriiguaca 

Ca  puruataen  jasi  pjipjicaxeaca. 

Ha¡  jaragueguaten  ji  jiajcangui  indé  niatacuareaca 

Jiajcanisin  ji  zanderun  jarangueniguateeguaca 

Iqui  indé  niatacuaresca  eyatsperacata 

Indéqui  tjantziretacata  jaca  carácataechan  jimbi> 

Isqui  ma  guariiti  jindéguáca 

Imaquirin  ejpu  juchi  tjaguájchacuchiaca. 

Ca  iscan  ji  qjuanducuaen  maroacuaca. 
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Afiliiiíd.  — jaguári  Ajchá  hasi  daricuare 
No  sesio^uáti  y  qui  exeguaaca 
Chiiti  qjeramacua  quejcópacata 
Indén  qjerenda  cujtzariichan  jimho. 
Nóchcari  ixu  jatzisqui  ma  anchxicuan 
Ambéngaquin  jimbó  huaca  maroachin 
Jiquin  eyachisinga  mentcu  animuparin 
ísquin  qjuiripun  guaricaaca 
No  jarochacua  jingunisin  guandajca 
Sinocani  jurimbitisin  guandajca, 
ísquin  ejcherin  jenechxeraaca 
Cartun  japundan  guejtaraaca. 
Cartun  janguareaaca  isqui  chiiti 
Qjeramácua  ca  güiguapecua  mercniguaca 
Cartun  inden  Yuritzquiri  ambáquitin 
Chiti  jantziriichan  jimbó  paeraaca. 

Z,//?i'í7.— Eróqui  terungutperi  eróqui 

Noquin  ambé  no  jiochca  chiiti  amháqut'tua 

Carun  qjuaninchxasinga  curamaiúnguin 

Chiiti  ambáquiti  jaguascacua 

Andisi  indc  guriiti  xan  güiguapecua  jugara 

Indectsin  xan  qjeriguerra  huchea 

Porqui  imáqui  ma  Irechin  gastigo  intsca 

Jaguascuarcsindi  isqui  imá  zanderu  qjerisinga. 

Frc(i(lii.—\ln\  Irechi  Luzvel,  andirisi  xan  tzirirjaxicuarqui 
Nóri  mitesin  isquin  ji  inchxandimesca, 
Escani  jisin  Adanen  tsitataraca  gracia 
Nóri  mitesquí  isquin  jisin  isi  huca 
Isctu  Caine  guandicupiringa 
Eramban  Aveleni  ejpuperata  jimbci 
Nóri  miantasin  isquin  qjamatasca 
Chpiri  jimbó  Sodoma  caGomorra  anapucchani 
Nóri  miantasin  isquiri  jatziasca 
guiguapeti  guaripetiichan 
Cartu  guanecua  tjsigueguaritiirhan. 

Liizvd. — 0¡  juchi  pjichacuaecha,  chari 
Jaróacua  jingún  qjorun 
Huaca  isquin  na  güécaca 
Porqui  yámendu  juchi  qjeramácua 
Animucuarentasindi  ya. 

Lusvel  Pecndo  Asiucia,  los  3  liiscii: 

Guarí  guarí  qjuiripu.  Los  3  disen. 
El  Prtddi)  (//se-   Tarátae  guarípetaracuaechan 
Lii:vr/.—Cns,te  ya  guariperacua 
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£/  J'ciiidd  y  ¡(I  Astucia.— Hasi  che  juchacsintziináran 

Niráxacá  pamben. 
Z,«5í't7.— Hasinderu  qjuii  juchi  terungutperiicha 

Jurámueyá  isqui  mintziráca  guariperacua 

Aberúcan  huaca  ajtarucun 

Isqui  juguaca  eyatzperacata. 
Aiiiid. —Tjú  ijquitameri  nájquiruri  hasi  güecaca 

Isqui  quetzeaca  eyatzpei'acata  pjipajpentsti 

Andi  nori  curasin  gloriaru  anapu  tzimaradccua 

Ca  equi  Acha  Diosi  juguaca  andajpenoni 

Jeyajpanguin  xuguati  ehpiriru 

Inden  jirejtacua  xan  no  zes  jasi  jimbó. 
Z,/íiiv7.--Ha!  Migúele  zesiri  xecuareparin  xarajqui 

Yasichi  ixu  jatzijperatin  xaca  ya 

Cartun  mentcu  animurin  xámca 

Guarin  ó  tzipen  ó  andani. 
Pé'Crtrfo.— Migúele  exé  juchi  guiguapecua 

Aberúcari  huaca  tajpócan  juchi  qjuiuatzecua, 
Astucia. — Ichcasi  jindeguati  juchi  andaperata 

Ixuqui  xararaca  juchi  qjeri  ijquiata. 
Ángel. — ]i  andaaca  chiiti  guiguapecua  terungutpccua 

Jimboquiquin  ji  tjunguin  zeci  mitetin  xacá. 
Z.«3"i'í7.~)ijtun  jucárin  xacá  qjeriicua 

Canorin  huaca  ajtarucuchin 

Mitescari  isquin  jindesca  Luzvel. 
J/Zí,''"'/— jatzisca  guiguapecua  canecua 

Parinchüti   güiguapecuan  andan. 
Luzvel.— ]{  no  jatzisca  máteru  imaquirin  qjerichiaca 

Aririn  Migúele  ne  isisqui  isqui  ji. 
J//i;«r/.— Ai-irin  tjutu  ne  isisqui  isqui  Diosi 

Mitacuarecsi  cunájcuaecha 

\'uchxatzecuaru  ejcherindueri 

Ca  chxachocuare  in  qjeri  noambáquitin. 
Luzvel. — Yaindescusin  cueratanchxanga 

Paricani  ji  güeráaca 

Miruguastacata  miscuaretcu 

Mentquisi  pajcaraparin . 

Se  postran  los  tres  (inte  el  Ángel  y  hranian  en  vm  elara. 

Miguel.— \í\r\  xesinga  esqui  juchi  guiguapecua 
Juchi  jantziri  jimboquin  juanuscu 
Niya  guarichao  condenado 
Tjantzichiscaquin  pjameriru 
Jimboquiri  no  güécasca  curajciían 
Mismo  Acha  Diosin 
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Imaquiquin  cueráca. 
Liisvcl. — Ha¡  juchi  qjeri  tejparacuarecuu 
Jimbóquin  no  pjamondacuarepca 
Ca  nijpajpca  qjeracuarepan 
Ya  nirasinga  sirata  hucuarentan 
Inden  pajpajcandu  oguecua  jimbo 
Jiminguin  sinichan  quintzicutantaguaca 
Curíparin  ca  mentquisi  guejparin 
Caru  y  jindeguati  inguicsi  yamendu  exea 
Ca  jaróndachisingaquin  3'a  Migúele 
Jimbóquin  no  husinga  ya  isquin 
Xd  pjicjiare¡iiic(tns:,a. 

Se  levantan  y  luego  se  retiran  corriendo. 

Canto  de  la  segunda  caminata. 

Erangutiicha  juchaquicchi  ixuis  jambca 
Jagué  ya  xan  tzipecuareta  jingun. 
Exen  Diosin  xan  ambáquitin 
Xan  tjiacuaen  jasi  güirimucua  jimbó. 
Eniiiínñii.  5Í//Í'.— Yamendu  erangutiicha  corenderuecha 

Chácqui  xu  jaca  tangiiarentstin  nijtataririicha 
Ná  xan  guecasqui  Acha  Diosi  contpeni 
In  Ujchacuracua  churemacua  nijtataricua  jimbó 
ísquicsin  ixuisi  andárenopiringa  Y  tjarepiti 
Iqui  xan  yon  penetencia  huca  in  juata  jimbó 
Ca  mintzintsi  no  zesi  exeaca  jimbóquin  xan  yondaca. 
Janóni  carun  yasi  andanguaresca  janónguan. 
Todos  d/srn.^Nii  xan  tzipecuaretaesqui  tajtjá  tjarepiti 

Jimboquiri  zéscu  andanguaresca  andajpenonguan 
In  Belén  tpacua  cójpecua  tzantperacua  jimbó 
Terutzemu  terutzemu  tajtjá  tjarepiti 
Cari  mintzicuarea  zondi  cuajtaracari  cánecua. 
iíí'/».— Zéscumenduri  janósca  cari  agua  zan 
Zenárin  tentsueri  qjuiripeta  jingun 
Ca  cajpajtaracua  ca  taguasi  jingun 
Cartutsin  zan  ambóguastá  jinguri  tju  miteca. 

Sf  sienta  a  comer  el  Erniitaño. 

Concluida  la  sena  dize  el  Ermitaño: 

Acha  Diosi  me3-anpentaati  ca  Acha  Diosi 
Cundatspentaati  xan  ambáquiti  ajcuá. 
Inguin  yasi  manarameguaca,  inguin 
Nóntcanderun  men  tzejmupca  taguási 
Ca  ca  cajpajtaracua  tentsueri 
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Ji  jiquin  sirangua  jingundercun  nijtamanga. 
Pdstorci'lld  M(//td.—Ca  xacuá  ca  terecu  jingun 

Tajtjá  tjarepiti  najquiruri  tju  xan  yotaca 
Ca  xan  yon  jatirica  zanitcurisi  tjireca 
Ca  y  Betu  nájquiri  hasi  vota  ca  xan  zapichueca 
Ca  tajquisin,  y  qjenisi  no  qjéticaru 
Jiní  qjoru  jucárajmerisi  coarati 
Andi  indé  má  tentzun  ca  ma  tzícata  amhasin 
Ca  ma  casuela  tjatsin  cojcotzi,  ca  maejcuatze 
Ca  temben  iracua  cuaxanda,  ca  ma  ayate  qjurúnda 
Ca  ma  tzijquiata  ijchuscuta,  jandiajcusi 
Arájtimen  tjiren,  jurajcuparin  ma  ejchácua 
Caríchin  imángin  no  miaguanga 
Caní  qjuiripqui  caní  tejpajqui  canijtu  tjarepqui. 
Pajead. — Tajtjá  tjarepiti  iquiri  qjamarasca  ya 
Maroatan  contperata  juchari  tzipecua 
Huchijtsin  pjantzperata  e\-angun  aspecuaen  jasi 
Indeengui  tju  xan  ^^ón  míteca 
Ca  indénguicsi  Profetaecha  guandápoanga. 
Enmtaiio. — Andino  guachiicha  xan  míntzita  ca  tzipecua 

Jinguncsin  e\-anguaaca  in  guandácua  pjuntzumcti 
Inguicsi  Jeremiasi  camiqueasi  guandápuanga 
Isqui  japinaguapiringa  má  Santo  characu  eyátzperacata 
Ca  esqui  in  characun  má  Vuritzquiri  japinapiringa 
Imáqui  pimbiguasi  no  ambé  tjaguacurita  mitepiringa 
Ca  esqui  imá  eguajpeantapiringa  yamendu 
Qjuripuechan  paraepen  anápuechan 
Má  Cruze  jimbó  guariparacuparin 

Luego  se  iuea  el  Eniiilano  y  Iiíise  peiiileiuin.  entre  lauta  llegan  los 
Diablos  y  lo  empujan,  y  él  se  levanta  muy  asustado  teinhlamlo.y  lar 
go  vienen  Betu  y  Tijcú  y  le  disen  en  su  presencia: 

Tajtjá  tjarepiti  Orechi  andirisi  chejqui, 
Andirisi  tzirirjaxqui  ó  andirisi  manarqui? 
Nóchcan  jucha  jimbó  xaqui  paricari  tjú  oreta 
Guariaca  ca  xasi  jucha. 
Ermitaño. — Cántzin  zesi  condentasin  gufichichá 

Ischca  hucuareati  jurimbitijt.si  guandasinga 
Isquin  ji  orepaaca  guarin  jimbóquin  ji  oretisca. 
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Segi'xdo  Acto. 

Sí'  levanta  el  telón. 

.l/>iirese  el  Aiii^el  ainiiuiándolcs  que  ya  nació  el  Mesías  prouietidn.  los 
pastores  se  arrodillan  y  como  asustados  eseuclian  la  i'oz  del  An- 
i^el ,  (jne  dise: 

Hiisi  chee  guachiicha  aguandaru  güératin  xucix  Diosi  tatacri  zcsirua 
jimbó,  amhaquiticsin  má  minda  int.scun. 

Isqui  yasi  qjamarasca  japinan  Guári  Santa  María  Diosinguajpan 
Santo  nionid  charácun  Jini  Belén  guanamuoun,  yaguácua  isi  Jucajcha- 
rucuaretin  xatichacacuaru  güiruguetin.cajtsi  nigua  guandajpan  coman 
chajt.'^i  nijtatarisca  oretcu  guandajpan. 

El  An¡íel  se  desaparese.y  los  pastores  se  levanlan.y  luego  signe  el  ean/o 
de  tereer  cann'nata.  y  se  vaja  el  telón. 

Xan  ambáquiti  aguandaruanápu 

Pjantsperata  Acha  Diosiiri 

Arin  juriatecua  yámendu  tzipeguajtí 

Jimbóqui  santo  charácu  japinagua.sca. 
Pasloreilla  Candé. — Yámendu  paraepenanapuecha  andándi>cuarcni>r¡n, 

tzipe  tzipe  jimbóqui  arin 

Churemacua  jimbó  japinagua.sca  ya. 

Juchári  paraepen  eguájpentsti 

Tmangui  guandaguanga  isqui  ariguapiringa. 

Emanuele  ariguan 
Pastoreilo  Pejtu.—Y'A  niarasti  juriata  ca  jurimbecua 

Imangui  má  profeta  guandánga 

Isi  ajparin  isqui  jimájcanan 

japiringa  zesi  pjicuareracua 

Hastáqui  Diosi  Tata  guajpa  quetzepiringa 

Ixú  in  oguecua  paraepen  jimbó. 
Pasloreilla  Jila.— Wo\  jitumendun  isi  mitepca 

Isqui  mátertu  profeta  isi  aránga 

isqui  jimájcanan  mitacuarentspiringa 

Aguandaru  anápu  micua 

Imánqui  jimagcantqui  micuarepca 

/(////  Allane  ijiamagnarienntapea  Acha  Dinsin. 
Pastoreillo  Xud.— No  hucuaresti  jingui  imá  ijquitameri 

Turinduriguariti  guandánga 

Xaguártsin  órucuchicuécan 

Caru  no  husti,  nócsi  m£-n  yámendu  ambóguastajpesqui 

H'J 
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Yamendu  qjerati  micuririichu 

Isi  an'ipeparin,  tejcantsi  ya  juráxati 

Imá  maróati  cueráacata  imaquicsin 

Eguájpentaaca  ixu  paracpeniru 

Ca  yajtujtsin  ejamárasti  tzandan 

Angele  indéqui  yasi  egamaremuca  guandan. 
/'(isliircilld  Cjatá. — Niarasti  ya  juríata  isqui  noambaquiti  místuaretru 

Güeraaca  jimbóqui  no  hucuaresca 

Imaer  güécua  isqui  ná  erónda.scuarepca 

Paraepen  anapuechan  jingun. 
Toní1(ilo,F(tstoi'ciUo.—Cí\rxí  isisti  isqui  indé  Cjatá  ná  harájca  guandan 

Cartu  curánguge  ya  yamenduecha 

jinguin  ji  nirájca  pejtámun 

jagüé  ya  tzípen  xan  tzipecuareta  jimhf'i 

Qjuiripchantapaiin  Acha  Diosin 

Hasta  güerántan  in  churamacua  jimbó 

Jimbóqui  cuarácurisca  ya  tiamu 

Sindángaricata  qjuétzapiti 

Imanquicchi  mindaguapca 

Adaneeri  tjaguárurita  jimbó. 
Fiíslorcilld  .-í«/o.— Jagüénderu  cócuan  cócuan  güirigue 

Angelecchan  aguándaru  anapuechan 

Paaguaca  oréguariapan 

Niáran  jimaqui  jaca 

Juchári  Cuera jperi  cuajpejpentsti. 
Ptt>/t>r<///t)  T/'/Vv/'.— Yamendu  Erachiieha, 

Nirásingacsin  arin  má  guandácua 

Achá  Diosin  undaparin  ca  xas  changsin 

jimbóqui  guiguapetaroesca  guandan 

Má  qjéri  miscuareta  ó  má  qjéri  tzipecua. 
Todos  fZ/SíV/.—Guandá  mintzita  jimbó  guandá. 

Iqui  jucajtaraca  güéjcuá  güérácaechi 

Ca  iqui  jucajtaraca  tzipecua  tzipeaiaechi. 
Sigue  Tijcít. — Eyangusptirin  má  mícuriri 

Imáqui  arintanga  Santa  Car.icata 

Isqui  indé  e3"atzperacata 

Davideeri  sirucuaepiringa 

Ca  isqui  indé  guandicuguapiringa 

Pori  juchantsin  pjijpantan. 
Pdsiorcilln  Mepa.—Caru  isquijtsi  ná  cjamáraca  inden 

Profetaechan  pejtamuan 

limájcantqui  eratzecataespti 

Acha  Diosiiri  jimbó 

Imangui  Isaiasi  isi  aranga 

E\-anguentan  jingui  hucuareoa 

Ca  jinguiteru  hucuareaca 
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Hasta  xuisi  jameri 

Ca  imáquiteru  hucuarepaaca  hasta  paraepen 

Cjamájpecuaru  uteracuaru  jámeri. 

Ciiiicliiidii  ésto,  se  olsa  el  telnii  y  apárese  de  tjuevo  el  Eniiitaño  y  ilr'se: 

/•,/////7<í/7o.  -Guáchiicha  isquijtsi  ná  cjamáraca  guandaan 
Indén  Profétaechan  indéquicsi  tjíacuaen 
Zesi  eyangujpejca  isqui  ná  manarameguaaca 
Acha  Diosi,  isqui  na  tachan  jasi  tjantzicuatin 
Jaca  qjuiripuechan,  marucsi  temunguririiguati 
Ca  guajpaechangsi  intsiguaaguati  paricacsi 
Joréndaaguaca  sesi  qjuiriperán  jaguaguarinuapaiin 
Cacheguarirataparin  Acha  Diosin 
Ca  isquijtucsi  isi  qjuiripuechan  jaguáguariaguáca 
Caxumbécuaguáca  ca  cheguariaguaca. 
jimbóqui  isi  amhaquesca  jarán  irécan 
Caxumbecua  jingun  ca  jaguáguarperacua  jingun 
Jimbóqui  jarasca  má  qjeri  juramucata 
Imanguicchi  jimbo  jaguáguariaguáca 
Juchári  oréjeamatiichan,  jimbóqui  imájtu 
Isi  curájcuaresinga  imáechaeri  jatiriicua 
Ca  isi  jarasti  má  paraepen  xarátatspetin 
Jimangui  aríguatca  imán  Santo  libro  jimbó. 

Luego  sigue  la  enarta  eaiiiiiutta. 

Cíti>/!iiii/(i  —Yiisi  ejoru  andátzenosti  pjuntsumarari 
Aguandaraanápu  axatzperacata 
Tzipé  yamendu  cuerácataecha 
Jimbóqui  japinaguasca  pjéjpantspeti. 

Luego  sale  el  Ranehero  y  ilise: 

Ujchacuaracata  ambáquiiti  arin  churamacua  jimbó 

Xajtsi  nirájqui  nojtsi  pjamenchxicqui 

Yamendu  erangutiicha,  mácsi  jarasqui 

Chári  guarítiicha  jucanguricuaecha 

Cártu  yamendu  chari  cuenexi  zapiratiicha 

Ji  yaguán  güératin  xurájca,  juchi  guájpatzecuaru 

Pimuru  aricatarutquin  guerasca 

Juchi  jucánguricuan  juajtasca 

Inguirin  Acha  Diosi  condesca 

Pariqui  indejtu  miteaca  jinguin  jucha 

Curacua  imán  qjeri  juata  jimbótqui 

Jingui  ixu  xamójpejca  pjuntzumarari 
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Pirécua  ca  tzipecua  ambaquiti 
In  Belén  tpacua  jimbó,  ca  chajtsin 
Huchiaca  zan  pjantsperata  e\-angun 
Ambesi  hucuarqui  zan  ixuisi. 

To/fns  i//sci7.—Andárpeno,  andárpeno,  Achi  Tié 
Juchacsin  cjamaremuaaca  ej^angun 
Yamendu  ambé  tjzetjzéndaparin 
Jingui  hucuarca  inchuremacua  jimbó. 
Ranchera  IVro.— Yamendu  heráchiicha,  nájtsi  chureguarin  xaqui 
Ca  nájtsi  nijtamacuaren  xaqui 
Cariichi  ca  tentzuechan  jingun 

Todos  (iisen.—ZkfñZQci  guari  \'eró  ca  ehá. 

IVro'.— Juchájtun  zesi  Acha  Diosiri  zegicua  jimbó 
Ca  ná  xan  güiniguetin  xaqui  tzipecua 
Isicsin  curajchaparin  áspecuaen  jasi  guandacua 
Isquijtsi  yamendu  amboguastaaca 
juchí  ajchámasin  indénguijtsi  yasi  tzandaguáca 
Paricacsin  juchájtu  niguáca  chuman 
Indén  xaguari  jimbó  jamáqui  cha  nirájca 
Ca  abercica  isi  noteru  jamaca  erócan  torturiquin 
Ca  nijtu  jatán  jimboquin  isi  nó  jorénatin 
Zontcu  men  jurasindi  güécoren 
Porqui  najquiru  y  juchi  guámba 
Xan  qjenqjemaxica  ca  xan  yótaca 
Ca  najquirtu  xan  tjiréjca  ajtápacua  jingun 
Porqui  arasindi  ma  ejchucua  quezo 
Ca  yundazájo  qjuiripeta  ca  má  porechi  qjeri 
Ijtsucua,  ca  curinda  ca  cimitu  cuimijchucua 
Jurájcuparin  má  tsijquiata  ijchuscuta  teyánquerari 
Camájquiru  isi  arájca  men  tjiren 
Nómendu  güiguapesindi  utasi 
Porqui  nomendu  ma  cabaazapichun 
Huxatirin  manzo  huchin  hasta  yasi  jameri. 
Sale  Bejtií.  —  C-A  jaguénderu,  jaguénderu  ya  niaran  imán 
Güirimucua  jimbó  imáqui  Belén  guanámucun 
Jájtacurin  jaca  urentscata 
Jímaqui  juchari  cuerájperi  xan  guán 
Angeleseechan  jucatin  tjimarantscan  jaca 
Sale  l/jcií.—Ca.  sesiri  arájca  guandan  Betu 

Cácchi  pajtagua  pujtiretaran  charáczapichun 
In  qjuiripuecha  ingtsin  pjorémbeca 
Cacsi  indejtu  zan  tzipecuareáca. 

Sale  el  Ranchero  con  mucho  gusto  y  dice: 

Indénisin  ji  guéjca  iscajtsin  isi  pjitzariramaca 
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Parican  jijtun  niguáca  zan  guandájpan 
Juchári  pjipantzpetiri  characun, 
Parin  eyangucuaren  escarin  xan 
Condéca  arin  guéxurin 
Ca  icajtsi  chajtu  guétarinchca  ambé  zan 
Jícsin  intscuaca  tumino  ca  jatapacuaechan 
Jatziasctun  tjamejcuatze  guéchan  cjatacuaechan 
Jurajcuparin  torzapirati  aniejuechan 
Cartun  jatziasca  vacaechan  qjerati 
Temben  ejcuatze  vezerrgingun 
Cartun  jatzisca  quezo  tziman  irépeta  arroba 
Jurajcuparin  mántequia  ca  requezon 
Cartun  jatziasca  cuchí  pjucuracataechan 
Temben  ca  yuntanimu  ejcuatze 
Jurajcuparin  cjarisiichan 
Ca  jatzisctun  tziman  ejcuatze 
Irépeta  cjatári  xanini  mamajasi 
Urápiti,  charapiti,  tzirangze,  turipiti, 
Tsijpambiti,  guaruti,  guajchási,  ca  guajpasi 
Jurajcuparin  maru  taretaechan 
Imánguin  yasi  jutamun  jaman 
Chajpéteaca  ó  aréteaca  tiriápuechan 
Imánguin  juczcatin  jatziaaca 
Yoréatacataechan  jimbó. 
Jurajcuparin  yéguaechan  ca  carichiichan 
Imánguin  nóterun  andanguarejca 
Xan  miyuantan 

Ca  isi  jimbósin  tzípca  ca  tzípeparin 
Pirécuaca  ca  guaracuaca. 
Indegui  yasi  cjamaraguaca  japinaguan 
Juchári  charácu  cuerajperi 
Ictsín  cha  intscuaca  yamendu  zésicua,  isquin 
Juchí  Verón  jingun  guaraaca  ca  pireaaca. 
Be  tu  dice. — Andino  áchi  Tie  puédiiguacari  juramun 
Ca  piren  má  jurionapu  abajénio 
Carta  guaran  ma  chári  guajpátzecua 
Pimuru  aricata  jimbó  anápu  guaracua. 

Cantan  3  veces  Tié  con  Vero. 

Yaguán  gueratin  xurajca 

Xu  cuaratzca  ca  xu  jaguarca, 

Mitecuecan  jurímbecua. 

Imánguin  eyanguguaca 
Y  bailan  3  veces. 

Los  mismos  versos  cantan  en  castellano: 
De  lejos  tierra  he  venido 
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Aqui  caigo,  aqui  levanto, 

Solo  por  saber  de  cierto 

El  cuento  que  me  han  contado. 

Luego  signe  el  canto  de  la  quinta  caminata  para  el  ofrecimiento  y  el  Án- 
gel los  vd  guiando  de  dos  en  dos,  y  el  Ermitaño  tras  de  ellos. 

Canto  de  ofrecimiento. 

Jagué  ya  niaran  guandajpan 
Imán  tjiacuaen  jasi  Iréchin 
Imáqui  jimá  jaca  güirímucuaru 
Xan  guán  Angeleseechan  jingun. 

Bato  y  Gila  ofresen,  y  asi  susesivamente  todos. 

Zíí'V/?.— Yamt'ndu  cueráacataecha  paraepen  anápuecha 
Qjuiripchasindicsin  Ajchá 
Ca  jituquin  qjuiripchasinga  AjcM 
Isi  aríparin  ambáquiti  ambáquiti 
Ariparinguin,  ca  zan  póantsi  jimbócaquin 
Intcu  parándi  juáchca  má  carichi 
Zunúndaparan,  caru  chxcichxocuare 
Tzipecua  jingun. 
Majtá.—Hol  juchan  Nana  Santa  María 
Acha  Diositzipitiri  amámba 
Chxachxochirin  in  parándi 
Má  carati  pirerin  pariqui  chiiti  zapíchu 
Charácun  pirecuaca. 

Mude  a  repetida. 
Pajcuá. —Ho\  Nana  Guarí  tjuqui  nijtatarica 
Acha  Diosiri  amambaen 

Xuquin  juáchca  má  qjuambachi  tzanguárrabetin 
Pariqui  chiiti  zapichu  gueritu  chxanáraaca. 
Cfl«rf^.— Corénderu  tjú  Acha  Diosi  amámba 

Tjuqui  \-amendu  tsinchxan  guanatzeamaca 
Ca  xúquin  juáchca  má  ajtachi  pjarajchucua 
Paricari  chiti  zapichu  urapeguarin  pjaráchutaca. 

Mncica  repetida. 
Pejtú.—Ho]  tjú  corénderu  ujchacuracata  San  José 
Tatjembaeracata  characu  Jesuseeri 
Jiquin  juáchca  má  zesjasi  aguaniton 
Pariqui  Jesusito  charácu  chxanáraaca. 
//V/?.— Tjiacuaen  jasi  charaquítu  zapichin 
Jiguaten  jaranguen  eránguti  tjemba 
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Curáchisingaquin  yon  tzipecua 

Paricaquintu  yon  poatantaaca 

Ca  inteuquin  juachisinga  má  yajchacua  zapichu 

Ca  icari  in  yajchatin  jaguáca  zandin  miantsi. 

Mncicn  repetida. 
Xuá. — Ho!  meremerecjasi  charácu,  tjuquiri  jimin 
Jaca  chejcacuaru  güiruguetin 
Yaguácua  isi  jucájchacucuaretin 
Nácquin  xan  cóndentasin 
Canáquin  pjamojcusin,  canoquin 
Ambe  ma  xan  ambaquiti  juáchca 
Iqui  no  arintcu  má  axunin 
Caru  hasimenduquin  ajtáe 
Checuah  jamti  ajtajpen. 
Cjatá. — Tzipecua  ca  mintzita  jingungum 

Xurájti  guandájpan  y  eranguti  témba 
Iquiguate  jóparaparin  jonguarecuaechan 
Huájca,  ca  inteuquin  juáchti  ma  jonguarecua 
Cari  jonguaretaguaa  nonguiri  zan  jorépentaa 
Ca  zandin  ujchacurantsi,  íquiri  men 
Jonguaretaguáca . 

Mucka  repetida. 
Tondalo.—GviÁr'i  Santa  Maria  tjuri  jindesca 

Ma  jóscua  imáqui  erandepacua  andárca 
Zandin  comarichin  chiiti  guáchin 
Isquirin  poachintaaca  juchí 
No  caxumbecua,  ca  xuquin 
Juachca  má  zalea  zunundaeri 
Cari  in  jatatzetin  jorépentaa. 
^m/o'.— Ho!  xan  ambaquiti  juchári  cuerájperi 
Tjuquiri  quétzeca  jiní  aguándaru  gueratin 
Hasta  ixú  ejcherinduru  janon 
Ca  jiquin  in  xan  qjeri  pantsperata  jimbó 
Juáchca  má  cuéndasi  miyuparacutaracua 
Cari  indén  tiríjcutin  guandátzecuareaca. 

Mu  cica  repetida. 

Ty/f//.— Nomendun  zan  cuajtarasca  cócuan  janócuecan 
In  cjiiiti  güirimucua  ambaquiti  jimbó 
Jiminguiri  tjiacuaen  zesi  jáczcuareca 
Ca  xuquin  juachca  ma  cajtsicua  zapichu 
Cari  juca  iquiri  undaaca  xaguaran 
Paricari  no  tsajsíaca  iquiri  cli.vanaaca. 

Niépa.—T-d]x.']í\.  ninio  charácu  zapichu 
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Intscu^uate  ín  Tijcun  ambáquiti  xaguari 
Ca  ijquin  junguáti  menderu  exen 
Guexurin  ca  anteuquin  juachtí  maru 
Inchxanducuaechan  cari  jucanduraagua 
Jantsiriru  paricar  jorépenduraantaguaca. 

Muden  repetida. 
Erttiitafio. —Níxntcun  xan  nijtatarisqui  jí  tjarepiti  exén 
In  charácun  ingui  yon  isi  eyatzperacataeca 
Isquí  jupiringa,  ca  j'ari  juráscaquia  Tajtjá 
Ca  jiquin  arintcu  juachca  ma  guiripu,  sigüiqui, 
Cjarájpe,  Tendécua,  ca  aráme  paricari  inden 
Jimbó  zan  manataguaca. 

Mucica  repetida. 
Tié.—Ach'A  Diosiquin  pajtzacuareati  charácu 
Arín  Ujchacuaracata  guirimucua  jimbó 
Ca  y  Tié  quiniguate  ma  torzapichu 
Pjuntzáquin  juachti  caquín  joréperantaa 
Ca  icari  qjeaca  jorénguareacari 
Jatdn  caerócan  jimbóqui  checuan  ijqtiimeguasca. 
Veró.—0\  charácuzapichu  contpentsti 

Jituqui  xu  juachca  má  potrio  tsijtsisin 
Paricari  indén  jatarin  jamaa  guanácuaren 
In  paracpen  jimbó. 

Canto  de  despediineiito. 

Ya  mirásinga  juciiá  Tajtjá  San  José 
Tatjemba  charácu  Jesusitoeri 
Ya  nirásinga  jucha  nana  Yurixe 
Amámba  chnráen  Jesusitoeri. 

Nijpayá  Jucha  charácu  cuerácata 
Nijpaya  jucha  aguandaru  anápu 
Tjuquirí  paracpen  eguajpentstisca 
Zatitsinigunte  cóndentan  juchantsin. 

Ya  guandánurinta  sindicsin  ya 
Y  jantsperiicha  ma  güéxurinanápu 
Míntzita  jimbó  pjamójcuparincsin 
Jimbocacsin  jurájcusinga  yá. 

«Esta  Pastorela  es  echa  por  el  Presbítero  Cristóbal 'Romero.  (1) 

Pichataro,  14  de  Noviembre  de  1883.» 

(1)  No  obstante  lo  que  el  Sr.  Romero  asevera  en  esta  suscripción,  creo  que 
la  pastorela  no  es  original  de  él,  sino  arreglada  por  los  primitivos  misioneros 
y  oralmente  transmitida  de  generación  en  generación. 
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A  las  fiestas  de  Navidad  y  de  año  nuevo  seguían  las  de  cuares- 
ma y  Semana  Santa.  En  ios  pueblos  de  la  Sierra  se  acostumbraba 
que  cíida  semana  fuese  el  cura  á  los  pueblos  de  su  comprehensión 
á  confesar  á  sus  feliofreses.  Estos  hacían  de  ello  un  acontecimien- 
to y  casi  una  fiesta. 

Desde  luego  se  procedía  á  examinar  á  los  muchachos  y  mu- 
chachas de  la  doctrina,  en  grupos  separados;  pasado  el  examen 
se  procedía  á  las  confesiones.  A  éstas  se  presentaban  las  mujeres 
llevando  al  cura  un  obsequio  de  fruta,  y  los  hombres  una  moneda 
de  1  real  ó  de  '4  real,  cantidades  que  recibía  el  ministro,  no  obstan- 
te las  prohibiciones  episcopales. 

Los  viernes  de  cuaresma  había  una  misa  solemne  y  por  las  tar- 
des el  rezo  del  Vía  Crucis  en  común,  que  generalmente  encabeza- 
ba el  sacristán  ó  un  vecino  caracterizado. 

Para  esta  devoción  había  y  aun  hay  muchos  libros  Mss.  en  ta- 
rasco. 

Cuando  el  fervor  era  mucho,  los  concurrentes  se  azotaban  ó  abo- 
feteaban, besaban  la  tierra  y  se  daban  fuertes  golpes  de  pecho,  se- 
gún lo  pedía  el  pasaje  de  la  pasión  de  Cristo  que  se  conmemoraba. 

El  Viernes  de  Dolores  la  fiesta  de  iglesia  era  más  rumbosa,  y 
por  la  noche  se  iluminaban  profusamente  los  altares  que  en  las  ca- 
sas se  ponían  y  se  llamaban  «de  Dolores.» 

Desde  el  sábado,  víspera  al  Domingo  de  Ramos,  ciertos  indivi- 
duos iban  á  compilar  ramos  de  palmeros  y  se  ocupaban  en  ador- 
narlos y  tejer  sus  hojas  de  mil  maneras  para  al  día  siguiente  pre- 
sentarse en  la  iglesia,  antes  de  la  bendición,  ellos,  sus  familias  y 
las  personas  que  quisiesen,  con  una  palma.  Al  cura  se  le  adornaban 
de  especial  manera  una  ó  varias  palmas,  y  esto  corría  á  cargo  de 
cierto  carguero. 

A  la  misa  parroquial  del  Domingo  de  Ramos  se  presentaban  to- 
dos los  fieles  llevando  palmas  en  las  manos,  y  e!  cura  las  bendecía 
con  las  ritualidades  de  costumbre;  seguía  después  la  misa,  y  al  fi- 
nalizar ella  se  hacía  ^la  procesión  de  S.  Ramos,»  consistente  en  sa 
car  en  andas  una  estatua  de  Jesús  montado  en  un  burro  y  acompa- 
ñado por  todos  los  fieles  con  sus  palmas  benditas  en  las  manos. 

Del  Lunes  Santo  en  adelante  seguían  «/as  lus/iiias,»  ó  sea  la 
representación  de  todos  los  acontecimientos  relatados  en  el  evan- 
gelio y  referentes  á  Jesús  de  Nazaret. 

No  en  todos  los  pueblos  indios  se  verificaban  estas  representa- 
ciones de  la  misma  manera,  aunque  las  más  famosas  eran  las  de- 
Tzintzuntzan,  que  aun  en  la  actualidad  se  ejecutan,  aunque  con  al- 
gunas variantes  de  la  costumbre  antigua.  Mi  descripción  se  referi- 
rá principalmente  á  é.stas. 
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Determinadas  personas,  por  cargo  ó  por  promesa  (manda),  des- 
empeñan los  personajes  de  esa  sangrienta  tragedia. 

El  Miércoles  Santo  por  la  noche  se  reúne  la  judea  compuesta 
de  Caifas,  Anas,  Maleo  y  otros  individuos  en  número  de  más  de 
25  ó  30:  todos  ellos  portan  trajes  especiales;  no  los  apropiados, 
sino  los  que  ellos  creen  mejores  y  más  vistosos.  Tratan  entre  sí  de 
la  manera  de  aprehender  ;i  jesús,  y  acaban  por  acordar  comprar  á 
Judas.  Se  presenta  éste  vistiendo  traje  talar  de  eclesiástico  católi- 
co con  la  cabeza  cubierta  por  un  bonete;  se  cierra  el  trato  y  se  le 
entregan  30  monedas  que  él  guarda  en  una  gran  bolsa  de  pita. 

El  Jueves  Santo,  por  la  mañana  bien  temprano,  se  ven  discurrir 
por  las  calles  los  espías,  indios  montados  á  caballo,  armados  de 
todas  armas  y  con  un  pañuelo  que  en  parte  les  cubre  la  faz.  Estos 
van  y  vienen  por  todas  las  calles,  se  esconden  tras  las  esquinas  y 
unos  con  otros  se  hacen  misteriosas  señas.  A  la  hora  conveniente 
se  celebra  la  misa,  mueren  las  campanas  después  de  sonoro  repi- 
que y  viene  á  substituirlas  la  matraca. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  tiene  lugar  en  la  iglesia  el  lavato- 
rio, para  el  cual  visten  de  apóstoles  á  doce  individuos  y  la  ceremo- 
nia la  ejecuta  el  cura.  Después  del  lavatorio  sigue  la  comida  de 
los  apóstoles,  para  lo  cual  preparan  una  gran  mesa  y  en  ella  se  les 
sirven  pescado,  tamales,  tortillas,  pan,  fruta  y  se  les  da  una  servi- 
lleta de  hilo  ó  de  lana  en  la  cual  los  apóstoles  se  llevan  aquello  que 
no  han  querido  comer  ó  les  ha  sobrado. 

Estas  servilletas  de  lana  las  suministra  el  carguero,  quien  con 
anticipación  de  unos  8  días  ha  tenido  dispuesto  el  hilo,  y  en  ese  mis- 
mo lapso  de  tiempo  ha  recorrido  todo  el  pueblo  acompañado  de 
unos  músicos  que  tocan  pito  y  tambor,  presentándose  en  todas  las 
casas  \'  poniendo  en  manos  de  las  mujeres  viejas  el  hilo.  Éstas  co- 
mienzan á  tejer  las  servilletas  y  a.sí.  de  casa  en  casa,  se  van  hacien- 
do hasta  quedar  concluidas. 

Por  lo  común  en  estas  casas  se  obsequia  al  carguero  y  sus  acom- 
pañantes con  tamales  y  atole  (ciiriinda  ca  camataj  y  sus  indispen- 
sables tragos  de  aguardiente. 

Los  apóstoles  vendendesdeluegolasservilletaspor4óó  reales, 
cuando  son  de  lana.  El  carguero,  después  del  lavatorio,  lleva  al 
cura  sus  derechos  y  una  batea  con  una  sandía, naranjas  y  plátanos. 

Al  obscurecer  de  ese  mismo  día  ya  se  ha  preparado  el  huerto 
de  Getsemaní,  y  en  él  se  coloca  una  imagen  de  Jesús  orando  y  ro- 
deado de  los  apóstoles,  aquellos  mismos  que  tal  papel  desempeña- 
ron en  el  lavatorio.  A  las  11  de  la  noche  llegan  los  criados  del  Su- 
mo Sacerdote  de  los  judíos,  armados  de  espadas  y  provistos  de 
linternas,  guiándolos  Judas  y  capitaneándolos  Maleo.  Judas  en  el 
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traje  descrito  y  siempre  con  su  bolsa  de  dinero.  Se  retira  la  esta- 
tua del  Nazareno  \'  se  substituye  con  un  indio  vestido  al  estilo  del 
Cristo.  Sale  él  al  encuentro  de  los  judíos  y  pregunta  í'i  quién  bus- 
can; se  le  responde  y  acontece  por  tres  veces  el  caer  á  tierra,  sin 
sentido,  todo  aquel  escuadrón.  Llega  luego  Judas,  da  el  traidor 
ósculo  á  su  maestro,  toman  preso  á  éste  y  sale  á  su  defensa  San  Pe- 
dro desenvainando  la  espada,  y  después  de  go]pear  á  Maleo  con 
ella  hace  que  le  corta  una  oreja. 

Del  huerto  de  los  olivos  se  llevan  preso  al  indio  que  represen- 
ta á  Jesús,  á  la  casa  del  pontífice  Anas,  y  San  Pedro  lo  sigue  de  le- 
jos. En  el  patio  de  la  casa  hay  una  gran  fogata  y  allí  se  pone  San 
Pedro  á  calentarse  }'  á  platicar  con  una  criada  del  pontífice  judío. 
Niega  aquél  á  su  Maestro,  canta  simuladamente  un  gallo  de  madera 
que  colocan  junto  á  San  Pedro  y  éste  se  pone  á  llorar.  Entretanto, 
Jesús  es  conducido  á  presencia  de  Anas,  quien  le  interroga  según  la 
narración  del  evangelio;  responde  Jesús,  y  Maleo  le  da  una  bo- 
fetada. 

Ya  ha  sucedido  alguna  vez  que  Maleo  se  posesione  tanto  de  su 
papel,  que  eche  por  tierra  al  pobre  indio  que  á  Cristo  representa, 
y  que  éste,  deponiendo  su  actitud  humilde,  le  devuelva  á  Maleo  con 
creces  su  caricia. 

Cuentan  que  una  vez  que  en  Tzintzuntzan  tal  aconteció,  se  discul- 
paba Maleo  con  Jesús  diciéndole:  «hombre,  no  te  enojes,  que  así  lo 
pide  la  insinia.» 

De  la  casa  de  Anas  llevan  á  Jesús  á  la  de  Caifas,  y  allí  hay  nue- 
vo interrogatorio  y  se  pone  á  éste  en  prisión,  ó  sea  en  el  llamado 
aposentillo.  Este  lugar  preparado  de  antemano  ostenta  otra  escul- 
tura de  Jesús  encadenado,  y  el  ficticio  se  marcha  á  su  casa.  Los  ju- 
díos cuidan  toda  la  noche  el  aposentillo  y  allí  permanecen  hasta  el 
siguiente  día. 

El  mismo  día.  en  la  iglesia,  se  admira  el  monumento  adornado 
con  macetas,  naranjas  3'  banderitas  de  oro  y  plata  voladoras. 

El  Viernes  Santo,  desde  muy  temprano  recorren  los  espías  las 
principales  calles  de  la  población,  y  de  cuando  en  cuando  tocan  unos 
grandes  instrumentos  de  hoja  de  lata  en  forma  de  trompetas  que 
producen  un  sonido  tristísimo,  cual  si  fuese  un  ay  de  dolor  ó  un 
prolongado  quejido. 

Es  particular  el  modo  como  se  obtiene  tal  sonido,  pues  para 
ello  no  se  sopla  en  aquel  tubo  sino  que  se  aspira  el  aire.  (Lám.  28.) 

Como  á  las  diez  de  la  mañana  se  presenta  toda  la  judea,  se  sa- 
ca á  Jesús  del  aposentillo,  y  entonces  sí  es  el  de  la  insinia  5^  co- 
mienzan á  llevarlo  á  Pilatos,  éste  lo  manda  á  Herodes,  allí  lo  visten 
con  una  alba  del  cura  y  lo  vuelven  á  Pilatos. 
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Pilatos  es  un  indio  que  porta  algunas  veces  una  máscara  gro- 
tesca, adornada  con  cuernos  de  venado  y  colmillos  de  jabalí,  al  lado 
de  los  cuales  hay  dos  tubos  llenos  de  pólvora  con  su  mecha;  porta 
siempre  anteojos  verdes  y  se  pasea,  gesticula  y  toma  asiento  con 
gran  majestad  en  su  pretorio,  lugar  elevado  y  de  antemano  dis- 
puesto. A  este  lugar  viene  su  mujer  á  hablarle,  y  la  representa 
siempre  un  indio  en  traje  femenino;  hablan,  discuten,  todo  á  señas, 
y  al  fin  ella  se  retira  llorando. 

Se  dirige  Pilatos  al  pueblo  y  propone  sea  puesto  en  libertad  Je- 
sús ó  Barrabás;  los  judíos  piden  con  gran  gritería  la  libertad  de 
Barrabás  y  éste  se  presenta  cargado  de  cadenas,  cubierto  de  an- 
drajos y  con  un  pie  calzado  y  otro  desnudo. 

Al  presentarse  comienzan  los  muchachos  á  gritarle:  «Barrabás, 
Barrabás,  con  un  zapato  nomás,»  y  le  hacen  mil  groserías  que  re- 
pele y  venga  pegándoles  con  una  reata. 

Judas  anda  por  allí  triste  y  cariacontecido;  pero  luego  que  ve 
á  Barrabás  se  junta  con  él  y  ambos  alegremente  se  mezclan  entre 
el  pueblo  á  hacer  diabluras.  (Lám.  29.) 

La  adjunta  fotografía  muestra  á  estos  dos  personajes  tal  cual 
hoy  se  estilan  en  Tzintzuntzan. 

Pilatos  manda  azotar  á  Jesiis,  y  los  sayones  se  lo  llevan  á  un  lu- 
gar interior  y  allí  simulan  ejecutar  esa  orden  golpeando  con  varas 
un  cuero  de  res  endurecido.  Al  cabo  de  un  rato  sale  el  indio  que 
representa  á  Jesús  todo  pintado  con  jugo  de  tunas  rojas,  casi  des- 
nudo, con  una  caña  en  la  mano  y  una  corona  de  espinas.  En  ese 
estado  lo  saca  Pilatos  ante  la  judea  y  ésta  pide  á  gritos  que  lo  man- 
de crucificar;  el  procónsul  accede  á  ello,  y  después  de  hacer  mil 
contorsiones  y  visajes,  firma  la  sentencia  de  muerte. 

Apenas  ejecuta  esto  y  se  le  da  lectura  á  la  sentencia,  cuando  le 
prenden  los  cohetes  que  junto  á  los  colmillos  dije  tenía  la  máscara 
que  él  portaba,  y  eso  ocasiona  gran  consternación  entre  el  pueblo. 
Acto  continuo  pide  agua,  se  lava  las  manos  y  con  gran  desenfado 
la  arroja  sobre  los  judíos.  (Lám.  30.) 

La  fotografía  adjunta  muestra  á  Pilatos  sentenciando  á  Jesús, 
y  se  tomó  en  Tzintzuntzan  dos  años  ha. 

Después  de  lo  narrado  hay  un  descanso  de  media  hora  y  se  pre- 
para la  procesión  de  las  tres  caídas. 

Un  personaje,  que  en  toda  la  anterior  escena  se  ha  lucido  mu- 
cho, es  el  centurión  Cornelio,  que  montando  en  un  buen  caballo  tor- 
dillo sobresale  entre  los  judíos. 

En  unas  grandes  andas  se  ha  colocado  la  imagen  de  Jesús  con 
la  cruz  á  cuestas,  escultura  provista  de  goznes  }•  con  un  mecanis- 
mo que  permite  hacer  que  ella  caiga  y  se  levante. 
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Comienza  á  caminar  la  procesión  rodeada  de  toda  la  judea, 
con  el  Centurión  á  la  cabeza  y  los  soldados  romanos;  á  pocos  pa- 
sos sale  la  Verónica  y  limpia  el  rostro  á  Jesús;  viene  después  Si 
món  Cirineo  y  sube  á  las  andas  á  ayudar  á  Jesús  con  la* cruz.  Sube 
entonces  el  cura  al  pulpito,  pronuncia  un  sermón  y  cae  el  Señor 
por  vez  primera  en  tierra;  el  pueblo  conmovido  solloza  y  sigue  la 
procesión.  (Lám.  31.) 

Igual  cosa  pasa  en  la  2."^  y  3.^  caída  y  después  de  ésta  es  el  <■//- 
ciíciilro  de  Jesús  con  su  madre.  Las  mujeres  del  pueblo  por  rum- 
bo opuesto  traen  en  andas  la  imagen  de  la  Sma.  Virgen,  y  en  mo- 
mento oportuno  se  presentan.  Aquí  los  clamores  y  llantos  son  más 
fuertes  y  el  predicador,  conmovido,  hace  derroche  de  elocuencia. 

De  ese  lugar  caminan  juntas  las  dos  imágenes  á  la  iglesia  y  allí 
se  depositan,  quedando  con  ello  terminada  la  procesión  de  las  tres 
caídas. 

Se  cuenta  que  en  Tzintzuntzan  }•  en  la  l.'^  caída,  sucedió  este 
chusco  incidente:  enfervorizado  el  predicador  decía:  «vas  á  caer, 
jesús  mío!;  vas  á  caer,  Jesús  mío!;»  y  Jesús  no  cafa.  «Por  qué  no 
caes,  Jesús  mío?  Y  entonces  el  indio  encargado  de  la  tramoya  le 
contestó  desde  debajo  de  las  andas:  «Pagrecito,  no  caes  porque  no 
tienes  cebo  el  correa.»  Ya  se  deja  entender  qué  explosión  de  ri- 
zas substituyó  á  la  mística  compunción  de  que  estaba  poseído  el 
pueblo. 

Tanto  los  fieles  como  el  cura  descansan  unas  cuantas  horas  y 
prosiguen  las  iitsinias.  A  las  2%  de  la  tarde  se  hace  la  ceremonia 
de  la  crucifixión,  y  cuentan  que  antiguamente  crucificaban  al  indio 
que  representado  había  en  las  otras  ceremonias  á  Jesús.  Hoy  no 
es  así,  y  por  eso  la  ceremonia  reviste  un  carácter  serio  y  devoto, 
pues  este  pasaje  se  ejecuta  con  estatuas  de  madera  que  represen- 
tan al  Nazareno  y  los  dos  facinerosos. 

Los  indios,  vestidos  de  sayones,  llevan  á  cabo  este  acto. 

Siguen  las  llamadas  siete  palabras,  y  á  su  final  se  procede  al 
descendimiento  de  la  cruz,  el  que  se  ejecuta  por  indios  vestidos  de 
justos  varones  y  son  quienes  depositan  el  cuerpo  de  Cristo  en  su 
tumba. 

En  tanto  que  esto  se  verifica  van  llegando  al  cementerio  ó  atrio 
todos  los  Cristos  que  hay  en  las  varias  capillas  de  los  barrios  y  en 
las  casas  particulares  y,  según  su  categoría  (por  veneración,  anti- 
güedad y  aun  tamaño),  se  ordenan  en  fila.  Esta  operación,  al  pare- 
cer inocente,  ha  dado  lugar  á  más  de  un  desorden  de  consecuen- 
cias sangrientas,  pues  los  dueños  de  los  Cristos  ó  los  encargados 
de  las  capillas  no  quieren  que  sus  efigies  sean  menos  que  otras,  y 
pretenden  á  todo  trance  que  ellas  ocupen  los  lugares  distinguidos; 
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la  cuestión  se  empeña  al  principio,  de  palabra;  sig'uen  los  bofetones 
y  acaba  á  pedradas.  En  la  contienda  toman  parte  principalísima 
las  mujeres  y  aun  los  Cristos,  pues  en  el  ardor  de  la  contienda  gol- 
pean á  unos*  con  otros,  al  grado  que  de  semejante  maniobra  dicen 
se  derivó  el  vulgar  proloquio  de  «-que  de  Cristo  d  Cristo  el  menos 
apolillado  gana." 

Colocado  el  cuerpo  de  Cristo  en  su  urna  se  ordena  la  procesión 
llamada  del  Santo  Entierro  precedida  por  los  mencionados  Cris- 
tos. En  el  pueblo  de  Teremendo  alcancé  ;1  ver,  en  mi  niñez,  esta 
procesión,  y  en  ella  salió  un  indio  atado  en  una  cruz  y  á  sus  pies 
una  india  que  representaba  á  María  Magdalena. 

A  propósito  de  esto  refieren  los  indios  de  Michuacan  dos  anéc- 
dotas, que  una  la  pulcritud  y  otra  la  decencia,  me  prohiben  narrar. 

Recorre  esta  procesión  todo  el  pueblo  y  en  determinados  luga- 
res hace  posas;  ahí  llegan  los  indios  y  piden  al  cura  «le  heche  un 
responso  á  N.  Sr.  Jesucristo,»  y  le  pagan  25  centavos  por  cada  uno 
de  ellos. 

Regresando  á  la  iglesia  el  Santo  Entierro,  los  Cristos  de  los  ba- 
rrios se  acercan  solamente  ;í  la  puerta,  y  sus  portadores  hacen  con 
ellos  reverencias  mutuas  é  incontinenti  se  los  llevan  .1  sus  capillas 

A  las  7  de  la  noche  el  cura  ejecuta  el  rezo  y  ceremonia  del  pé- 
same, y  entonces  es  cuando  el  Centurión  tiene  su  mayor  lucimien- 
to, pues  acompañado  de  una  legión  de  soldados  romanos  hace  la 
guardia  al  cuerpo  de  Cristo.  Allí  permanece  toda  la  noche  hasta 
el  alba  del  subsecuente  día. 

A  las  9  de  la  noche  sale  otra  procesión  llamada  de  «la  Soledad,» 
en  la  que  se  saca  á  la  imagen  de  María  Dolorosa  acompañada  por 
San  Juan  y  las  tres  Marías. 

Forman  en  esta  procesión  solamente  las  mujeres,  circunstancia, 
que  unida  á  la  de  la  hora,  acarreaba  muchos  abusos  inconvenien- 
tísimos.  Allá  como  á  las  11  ó  12  de  la  noche  volvían  las  imágenes 
á  la  iglesia  y  allí  continuaban  velándolas  las  acompañantes  hasta 
las  primeras  luces  de  la  aurora. 

Desde  el  Viernes  por  la  tarde  andaba  Judas  de  casa  en  casa 
robándose  cuanto  podía,  sin  que  fuese  lícito  á  nadie  impedírselo. 
En  una  casuca  formada  ad  hoc  en  la  plaza  principal  del  pueblo  iba 
depositando  sus  rapiñas,  y  el  Sábado  Santo,  desde  muy  temprano 
se  le  veía  ufano  y  orgulloso  regenteando  su  establecimiento,  al 
que  se  le  llamaba  «/«  tienda  de  Judas.» 

Todo  el  mundo  iba  á  visitarla  y  entonces  este  maligno  ladrón 
iba  mostrando  las  enaguas  sucias,  los  zapatos  rotos,  los  muebles 
desvencijados  y  otras  inconveniencias  que  se  había  extraído  de  las 
casas,  cuyos  dueños  en  voz  alta  relataba. 
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Entretanto  personas  serias  y  muchachos  del  pueblo  habían  com- 
prado y  colgado  en  donde  les  placía  muchos  Judas  de  papel  con  sus 
respectivos  cohetes,  bombas  y  buscapiés.  El  cura  ejecutaba  en  la 
iglesia  la  bendición  del  agua  y  los  oficios  del  día,  á  los  que  seguía 
la  misa 

En  el  cementerio  anexo  á  la  iglesia  un  grupo  de  los  muchachos 
del  pueblo  cargaba  en  andas  á  la  imagen  de  San  Juan,  el  discípulo 
amado,  y  un  grupo  de  muchachas  hacían  lo  mismo  con  la  de  María 
Magdalena;  de  tiempo  en  tiempo,  y  partiendo  de  rumbos  opues- 
tos, hechaban  á  correr  ambos  grupos  hasta  encontrarse,  y  enton- 
ces hacían  como  que  hablaban  los  dos  santos,  esto  es,  se  pregun- 
taban por  el  cuerpo  de  Jesús.  Estas  carreras  de  San  Juan  y  ¡a 
Magdalena,  eran  una  verdadera  chacota  en  la  que  siempre  salían 
sin  dedos,  sin  nariz,  y  todos  desportillados  los  pobres  santos. 

En  el  momento  que  el  cura  entonaba  el  Gloria  in  excelsis  Deo 
repicaban  las  campanas,  los  cohetes  hendían  los  aires,  tronaban 
las  cámaras  y  la  música  hacía  oír  sus  voces  cadenciosas.  Los  ju- 
das de  papel  volaban  atronadores  por  los  aires,  y  el  pobre  indio  que 
lo  representaba  abandonaba  su  tienda  perseguido  por  los  mucha- 
chos que  le  lanzaban  piedras,  palos,  agua  sucia  y  cuanto  más  po- 
dían para  maltratarlo,  hasta  que  se  amparaba  en  casa  respetable  ó 
lograba  llegar  á  su  choza. 

San  Juan  y  la  Magdalena  entraban  presurosos  á  la  iglesia  para 
dar  ala  Virgen  la  noticia  de  que  su  hijo  había  resucitado.  Todo  era 
alegría,  bullicio  y  contento  en  el  pueblo. 

Los  devotos  asistentes  á  las  insinias  se  preparaban  á  regresar 
á  sus  hogares,  llevando  el  carbón  bendito,  la  agua  de  gloria,  las 
naranjitas  del  santo  monumento  y  la  vela  de  Nuestro  Amo;  todo 
conseguido  del  cura  mediante  ciertas  limosnas  en  dinero. 

El  Domingo  de  Resurrección,  en  la  misa  llamada  mayor,  se 
izaba  una  estatua  dejesús  triunfante  llamado  el  Señor  de  la  Resu- 
rrección, hasta  el  techo  de  la  iglesia. 

En  mi  pueblo  natal,  Quiroga,  había  una  colosal  estatua  que  á 
él  representaba,  portando  en  la  derecha  mano  una  bandera  roja  en 
asta  superada  por  brillante  lanza. 

El  año  1865,  como  á  mediados  del  mes  de  Marzo,  llegó  á  Quiroga 
una  partida  de  franceses  é  imperialistas  á  recobrar  la  plaza  de  esa 
N'illa  que  habían  tomado  los  liberales  Como  aquellos  hubiesen  hecho 
sus  fortificaciones  en  la  iglesia  y  atrio  de  ella,  allí  acuartelaron  la  co- 
lumna que  mandaba  el  General  Neigre.  Vieron  los  franceses  la  colosal 
imagen  del  Señor  de  la  Resurrección  con  su  lanza  y  bandera  roja  en 
la  mano,}'  al  punto  exclamaron:  «este  Zaragoza;  este  chinaco,»  }•  sin 
más  ni  más  dieron  sobre  él  á  sablazos  dejándolo  todo  descuartizado. 
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A  la  celebración  del  Domingo  de  Ramos  concurren  á  la  ciudad 
de  Pátzcuaro  todos  los  indios  de  la  Sierra  y  de  la  Laguna,  llevan- 
do cada  pueblo  los  productos  especiales  de  su  industria  y  los  pe- 
culiares frutos  de  sus  tierras.  Esto  da  lugar  á  que  se  forme  una 
feria  de  importancia  y  una  verdadera  exposición  de  productos  y 
manufacturas  regionales  indígenas. 

En  la  espaciosa  plaza  principal  de  esta  ciudad,  laque  lo  fué  tam- 
bién de  su  templo  mayor  en  tiempos  precolombinos  W  se  reúnen  en 
el  citado  día  todos  los  indios  del  lago,  los  de  la  sierra,  los  de  los 
once  pueblos  y  los  de  la  tierra  caliente.  (Lám.  32.) 

Los  indios  de  Tzintzuntzan  aportan  sus  estimados  artefactos 
cerámicos,  muchos  de  los  cuales  conservan  formas  arcaicas;  los 
de  Cocupao  bateas  y  baúles  maqueados  y  pintados;  los  de  Tere- 
mendo  y  Asajo  zapatos  de  todas  clases ;  los  de  Paracho  sus  típi- 
cas guitarras  (Lám.  33) ;  los  de  Comachuen  y  Turícuaro  metates 
para  moler  maíz  (Lám.  34);  los  deUruápan  sus  guajes,  bateas  y  me- 
sas lacadas  con  aje;  los  de  Nahuatzen  rebozos  de  todas  clases; 
los  de  Capacuaro  fajas  labradas  multicolores;  los  de  Nurió  som- 
breros de  lana  negra  llamados  «de  panza  de  burro;»  los  de  Zirón- 
daro  y  Purenchécuaro  sus  afamadas  canoas,  únicas  usadas  para 
hacer  el  tráfico  en  el  lago  de  Pátzcuaro;  los  de  Pichátaro  palas,  re- 
mos y  tsipaquis,  aquéllos  para  bogar  en  el  lago  mencionado,  y  éstos 
para  cazar  las  aves  en  el  mismo;  viniendo  después,  para  no  fastidiar 
con  más  larga  enumeración,  todos  los  de  las  islas  y  pueblos  ribere- 
ños con  pescados,  curundas,  tortillas,  patos  asados,  vcuares,  chum- 
bácuas,  hierbas  comestibles  y  otras  mil  y  más  cosas  de  que  no  sólo 
el  indio,  sino  también  el  criollo,  gusta  y  apetece. 

¿Por  qué  esa  singular  idea  de  los  tarascos  en  preferir  tal  lugar 
y  día  para  llevar  y  cambiar  los  productos  de  sus  tierras  ó  los  ob- 
jetos de  su  industria?  ;Por  qué  especializarse,  por  decirlo  así,  en 
la  fabricación  de  ellos,  }'  no  hacerlo  en  otra  época  del  año,  ni  que- 
rer venderlos  en  sus  pueblos,  sino  solamente  en  este  día  y  lugar? 

Según  algunos  indios  me  han  informado,  hay  entre  ellos  la 
creencia  ó  preocupación  de  que  el  dinero  adquirido  en  ese  día,  em- 
pleado en  cualesquier  negocio,  les  dará  pingües  utilidades,  pues  re- 
cibe en  ese  lugar  y  día  una  especie  de  bendición. 

Todos  los  indios  tarascos  que  en  tal  fecha  ocurren  á  Pátzcuaro 
no  dejan  sin  visitar  estos  tres  sitios:  el  manantial  de  agua  potable 
que  surte  á  la  ciudad;  el  de  igual  clase  llamado  de  San  Miguel;  la 
iglesia  de  la  Compañía  y  el  Santuario  de  la  Virgen  de  la  Salud. 


(1)  Véase:  Los  tarascos,  2-'»  Pte. 
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Con  el  primero  están  vinculados  los  orígenes  de  la  ciudad  de 
Pátzcuaro,  según  queda  referido  en  la  1.''*  parte  de  estas  not<is  (Lá- 
mina 35).  y  también  una  tradición  errónea,  aunque  unida  con  el  inol- 
vidable Obispo  D.  \^asco  de  Quiroga; U)  con  el  segundo  se  ligan  remi- 
niscencias de  las  prácticas  idolátricas  de  los  tiempos  precolombinos 
(Lám.  36);  en  la  iglesia  de  la  Compañía  yacen  los  despojos  mortales 
del  padre  de  los  tarascos,  benefiscentísimo  Obispo  Quiroga(Lám. 
37),  y  en  el  Santuario  de  la  Virgen  de  la  Salud  (Lám.  38)  está  la  ve- 
nerada imagen  de  este  nombre,  que  en  tiempos  cercanos  á  la  conquis- 
ta de  Mechoacan  mandó  el  Sr.  Quiroga  á  los  sacerdotes  indios  taras- 
cos que,  siguiendo  el  método  empleado  por  ellos  para  hacer  sus  ido 
los  con  pasta  de  médula  de  caña  de  maíz,  bajo  su  dirrección  la  for- 
masen. 

A  la  parroquia  de  Pátzcuaro  pertenecen  varios  pueblos  del  lago, 
y  es  necesario  satisfacerlos  haciéndoles  su  Semana  Santa;  mas 
como  esto  no  sería  posible  en  la  época  precisa,  por  la  falta  de  mi- 
nistros, se  les  hacen  todas  las  ceremonias  de  ella  á  cada  pueblo,  en 
cada  una  de  las  semanas  de  cuaresma.  Con  menos  detalles  de  los 
referidos  atrás  se  ejecuta  ello,  y  solamente  es  muy  notable  la  pro- 
cesión del  Santo  Entierro  el  viernes  por  la  tarde,  pues  en  ella  sa- 
len todos  los  personajes  de  la  sangrienta  tragedia,  es  decir.  Judas, 
Maleo,  San  Pedro,  San  Juan,  la  Virgen,  las  tres  Marías.  Anas,  Cai- 
fas, Pilatos,  Herodes,  Barrabás,  la  Verónica,  el  Cirineo,  el  Centu 
rión,  los  soldados  romanos,  los  judíos,  la  mujer  de  Pilatos  y  otros 
más,  formando  un  conjunto  de  cerca  de  200  personas,  todas  con 
máscaras  y  vestimenta  chillante  y  despilfarrada.  Judas  y  Maleo  son 
los  personajes  de  esa  turba;  el  primero  siempre  luciendo  su  bolsa 
con  dinero,  y  el  segundo,  notable  por  llevar  pintada  de  color  negro 
la  mano  con  que  abofeteó  á  Jesús ;  á  su  lado  va  un  muchacho  que 
carga  un  yunque  y  un  martillo,  y  en  cada  posa  de  la  procesión  ha- 
ce que  Maleo  ponga  su  mano  en  el  y-unque  y  simula  que  le  da  en 
ella  repetidos  golpes  con  el  martillo. 

Queda  relatada  la  fiesta  de  la  Santa  Cruz,  que  ya  no  es  tan  so- 
lemne como  antiguamente. 

Después  de  ella  vienen  las  Letanías,  las  que  se  cantan  recorrien- 
do procesinalmente  las  calles  y  campos. 

En  la  festividad  de  la  Ascensión  se  hace  en  la  iglesia  otra  ce- 
remonia, y  en  ella  se  sube  hasta  el  artesonado  de  la  iglesia,  por -me- 
dio de  sogas,  una  imagen  de  Jesús. 

En  la  del  Espirita  Santo  se  acostumbra  .soltar  palomas  blancas 
en  el  ámbito  de  la  iglesia,  y  en  algunos  lugares  se  dejan  caer  so- 

(1)  iV.  León.  Dn.  \'asco  de  Quiroga.  Mt'xico,  l'.H)4:  f>tissnii. 
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bre  el  pueblo  estopas  de  Coco  inflamadas:  j-a  se  deja  comprender 
los  desórdenes  que  esto  producirá  y  el  peligro  que  trae  consigo. 

La  festividad  del  Corpus  y  su  Octava  era  de  las  más  famosas  y 
generalizadas  en  todo  Mechoacan.  A  la  cabecera  de  la  parroquia 
concurrían  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos,  llevando  sus  imágenes 
más  estimadas,  arreglando  una  posa  y  adornando  cierta  porción 
de  calles  por  donde  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento  debía 
efectuarse.  Cada  pueblo  llevaba  una,  dos  ó  tres  dajisas  de  pluma 
que  denominaban  de  tejedores,  de  la  conquista  y  de  los  negritos. 
(Lám.  39.) 

Por  las  calles  del  pueblo  discurrían  aislados  ó  en  grupos  los 
güinduris  (tigres),  indios  vestidos  con  manta  salpicada  de  color 
negro  y  café,  cubiertas  las  caras  con  máscaras  de  piel  de  tigre  me- 
xicano. (Lám.  40.) 

Éstos,  porvistos  de  una  soga,  corrían  tras  de  los  muchachos  pro- 
curando lazarlos,  los  que  á  su  vez  les  lanzaban  piedras,  palos  y  cas- 
caras de  frutas.  Si  aquéllos  lograban  su  intento,  arrastraban  por 
el  suelo  al  pobre  muchacho,  siendo  ésto  causa  de  reclamaciones, 
desórdenes  y  aun  de  pleitos. 

Los  vestidos  de  los  danzantes  eran  enteramente  caprichosos,  y 
sólo  llevaban  como  recuerdo  antiguo  penachos  3- coronas  de  plumas 
pintadas  y  en  las  manos  palmas  de  lo  mismo  y  sonajas. 

Variables  eran  la  música,  pasos  y  mímica  de  estos  danzantes, 
que  con  meses  de  anticipación  un  maestro  especialmente  los  esta- 
ba ensayando  y  enseñando. 

Ocho  días  antes  de  la  fiesta  se  reunían  en  el  local  llamado  ¿Y/íí- 
tapera,  edificio  anexo  al  hospital,  las  autoridades  indias,  los  car- 
gueros, los  padres  de  los  danzantes  con  sus  familias  y  cuanta  per- 
sona del  pueblo  tenía  cargo  ó  cierta  posición  distinguida.  Se  llevaba 
una  soga  nueva  y  adornada  con  flores,  una  damajuana  de  aguar- 
diente y  varias  cajetillas  de  cigarros  y  se  efectuaba  el  ensayo  real. 

Consistía  éste  en  que  danzaran  los  indios,  y  si  lo  hacían  á  satis- 
facción de  la  concurrencia,  daban  de  beber  buenos  vasos  de  aguar- 
diente al  maestro  y  le  regalaban  cigarros;  si  acontecía  lo  contrario, 
le  pegaban  con  la  soga  y  lo  arrojaban  de  la  güatapcra  ignominio- 
samente. 

A  este  maestro  se  le  paga  siempre  bastante  bien  su  enseñanza 
y  .se  le  asiste  con  la  comida  y  el  aguardiente  necesarios. 

En  la  dansa  de  la  conquista  los  personajes  principales  son  la 
Malinchc  y  el  Monarca:  Simulan  en  ella  un  combate  y  ejecutan 
evoluciones  en  verdad  vistosas  y  difíciles. 

La  de /í^/Ví^/íJ/TS  se  caracteriza  por  tener  cada  danzante  en  la  ma- 
no un  largo  cordón  de  color,  cuya  extremidad  superior  está  unid;i 
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á  un  tallo  muy  adornado  que  en  el  centro  de  un  círculo  que  ellos 
forman  sostiene  una  persona  Al  compás  de  la  música  bailaban,  y 
moviéndose,  en  tal  ó  cual  dirección  van  tejiendo  aquellos  cordones 
sobre  el  tallo  central,  que  viene  á  quedar  cubierto  con  ellos:  hecho 
esto,  bajo  el  mismo  sistema  destejen  los  cordones  y  vuelve  cada 
eual  á  su  lugar  primitivo.  Ya  se  deja  entender  cuan  lamentable  y 
trascendental  sería  en  ello  una  equivocación. 

La  dansa  de  negros  es  más  sencilla  y  monótona  que  las  ante- 
riores. 

Se  efectuaba  la  procesión  del  Corpus  bajo  las  enramadas  y  en- 
rncdio  de  repiques,  cohetes,  salvas  de  cámaras  ó  pedreros  y  dia- 
bluras de  muchachos  traviesos. 

En  la  octava  de  Corpus  se  repetía  la  procesión  pero  asumiendo 
un  carácter  diverso.  Concurrían  á  ella  todos  los  santos  patronos  y 
ios  muy  venerados  de  los  pueblos  de  la  feligresía,  con  más  los  de  las 
capillas.  Todas  las  profesiones  é  industrias  iban  en  ella  represen- 
tadas: agricultores  con  sus  yuntas  de  bueyes  uncidos  al  arado;  ba- 
leyeros  con  los  instrumentos  de  su  oficio  y  manufacturas  en  todos 
estados ;  panaderos  con  canastas  llenas  de  pan ;  herreros  con  co- 
sas de  hierro  pequeñas;  car/iiceroscon  longanizas,  chorizos,  pedazos 
de  carne  y  aun  ollas  con  manteca;  carpinteros  con  los  instrumen- 
tos de  su  oficio  y  objetos  de  madera  pequeños;  reboceros,  tejedores, 
sombrereros,  pescadores,  con  pequeños  rebozos,  frazadas,  sombre- 
ritos,  pescados;  ñnalmente,  cada  cual  llevaba,  de  su  oficio  é  indus- 
tria, piezas  de  juguete  en  número  bastante. 

Correspondía  una  posa  á  cada  gremio  ó  grupo  industrial,  para 
la  cual  arreglaba  un  altar  verdaderamente  vistoso  y  muy  adorna- 
do con  flores,  espejos,  telas  y  otras  cosas.  Éstas  estaban  reparti- 
das de  distancia  en  distancia  y  en  cada  una  de  ellas  se  había  de 
detener  el  cura,  depositar  la  custodia  y  entonar  las  oraciones  de  rú- 
brica. Las  cofradías  precedían  al  Santísimo  agrupadas  bajo  las  ór- 
denes de  sus  directores,  llevando  faroles  sustentados  en  largos 
tallos  de  madera  y  portando  los  escapularios,  hábitos  ó  insignias 
de  la  misma;  seguían  los  fieles  de  todo  sexo,  edad  y  condición  con 
velas  de  cera  encendidas  en  las  manos;  venían  después  las  perso- 
nas notables  del  pueblo,  á  continuación  el  ayuntamiento  y  autorida- 
des y  tras  ellos  el  palio  bajo  el  cual  se  abrigaba  el  sacerdote  llevan- 
do en  sus  manos  la  custodia  y  asistido  por  el  vicario  ó  el  sacristán. 

Las  varas  del  palio  las  llevaban  personas  caracterizadas,  y  fren- 
te al  Santísimo  iban  grupos  de  niños  vestidos  de  acólitos  ó  ánge- 
les, derramando  pétalos  de  rosas  unos,  y  otros  incensando. 

Detrás  del  palio  seguían  los  cantores  y  los  músicos,  y  luego  la 
inmensa  masa  del  pueblo. 
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Todo  el  mundo  tenía  la  cabeza  descubierta,  y  en  las  ventanas  y 
puertas  de  las  casas,  adornadas  con  chuspata,  pino  y  flores,  salían 
los  criollos  á  ver  la  procesión. 

Apenas  el  cura  terminaba  sus  místicas  plegarías  en  la  posa  cuan- 
do los  cohetes,  las  cámaras  y  los  repiques  atronaban  los  aires.  En 
estos  momentos,  si  la  poso  era  de  los  panaderos,  comenzaban  á  ti- 
rar al  pueblo  piezas  de  pan;  y  así  respectivamente  los  demás. 

Aquello  se  convertía  en  un  pandemónium,  pues  todos,  á  cual  pri- 
mero, quería  apoderarse  del  regalo,  y  era  de  ver  cómo  rodaban  al 
suelo  hombres,  mujeres  y  muchachos.  En  estos  momentos  no  falta- 
ban inconveniencias,  dándose  el  caso  de  que  un  carnicero  arrojara 
sobre  esa  masa  humana  una  olla  llena  de  manteca. 

A  la  cabeza  de  la  procesión  iban  los  acólitos  con  los  ciriales, 
cruz  alta,  el  guión  de  la  parroquia  y  un  sacristán  con  la  campanilla 
que  no  cesaba  de  tañer  en  todo  el  tiempo  que  se  efectuaba  el 
desfile. 

Seguían  á  éste  los  santos  de  los  pueblos,  entre  ellos,  ocupando 
lugar  preferente,  los  Cristos  adornados  con  puchas,  arepas,  tortas 
de  pan,  tamales,  dulces,  y,  lo  que  es  más,  con  ardillas  vivas,  cone- 
jos, patos,  garzas,  culebras  del  agua  y  otras  mil  sabandijas. 

No  faltaba  un  ocioso  que,  á  pesar  dé  la  vigilancia  délos  indios, 
cortara  la  ligadura  á  estos  animales,  y  cuando  tal  acontecía  con  las 
culebras,  aquello  era  un  verdadero  disloque.  Entonces  los  muchachos 
se  aprovechaban  y  no  les  dejaban  á  los  Cristos  ni  pan,  ni  tamales, 
ni  arepas,  ni  dulces. 

En  las  calles  adyacentes  á  las  en  que  la  procesión  caminaba,  y 
después  de  haber  recorrido  todas  las  del  pueblo  con  estrepitosa 
música  de  tambora  y  violín,  hacía  sus  correrías  la  Tarasca.  Era 
ésta  un  animal  de  gigantescas  proporciones  con  aspecto  de  lagar- 
tijo y  tortuga,  hecho  de  carrizos  y  forrado  de  tela  pintada,  con  la 
particularidad  de  tener  unas  enormes  fauces  que  por  especial  me- 
canismo se  abrían  y  cerraban  á  cada  momento.  Tres  ó  cuatro  hom- 
bres la  llevaban  en  hombros,  3' el  que  junto  al  hocico  se  encontraba 
portaba  un  largo  palo  armado  con  un  gancho,  el  cual  le  servía  para 
asir  con  él  cuanto  á  su  paso  encontaba.  Fruta,  tamales,  carne,  rebo- 
zos, etc.,  etc.,  eran  buena  presa  para  ella,  }■  de  aquí  nacía  el  temor, 
principalmente  de  mujeres  y  muchachos,  á  este  tremendo  animal. 
Todos  corrían,  se  refugiaban  en  las  tiendas  y  casas  huj'endo  de  la 
Tarasca,  la  cual  solamente  por  enmedio  de  la  calle  le  era  lícito  an- 
dar y  hacer  presa. 

Casi  siempre  regresaba  la  procesión  á  la  parroquia  en  medio  de 
copiosa  lluvia. 

La  animación  de  los  pueblos  en  esta  fiesta  era  grande  y  no  po 
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eos  los  desórdenes  que  la  aglomeración  de  gente  provocaba.  En 
cambio  el  comercio  hacía  su  agosto  y,  en  verdad,  todos  gozábamos 
y  nos  divertíamos. 

De  tal  costumbre  apenas  quedan  pálidos  reflejos  en  Santa  Fé 
de  la  Laguna  y  uno  que  otro  pueblo  de  la  Sierra. 

La  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo  solamente  en  Cucuchu- 
cho,  pueblo  situado  en  la  margen  del  lago  de  Pátzcuaro,  se  celebra 
actualmente  con  corto  entusiasmo  y  algunas  particularidades. 

El  primero  de  los  mencionados  es  el  patrono  del  pueblo,  y  con  su 
fiesta  coincide  la  repartición  de  las  regiones  del  lago,  que  por  sí  y 
ante  sí  hacen  ios  pueblos  isleños  y  los  ribereños  de  la  parte  de  la 
laguna.  Para  evitar  cuestiones  el  santo  marca  los  linderos  deCucu- 
chucho  con  los  de  Hihuatzio,  Xanichu  y  otros  comarcanos 

A  este  fin  se  ejecuta  el  día  24  de  Junio  lo  que  ellos  llaman  en  su 
lengua  San  Pedro  ocarian  ó  t^angiiardn  itzi  (la  natación  ó  aho- 
gamiento  de  San  Pedro). 

Tal  ceremonia  se  efectúa  así: 

En  los  primeros  albores  de  la  mañana  del  mencionado  día,  pre- 
sentes todos  los  del  pueblo  y  un  buen  número  de  representantes  de 
los  adyacentes,  toman  la  estatua  del  santo  y  la  colocan  dentro 
de  una  canoa  en  que  ya  se  encuentra  instalado  el  cura.  El  resto  de 
los  concurrentes  se  acomoda  en  otras,  que  formando  una  numero- 
sa y  vistosa  comitiva  se  separan  á  regular  distancia  de  la  orilla  del 
pueblo,  que,  como  ya  he  dicho,  está  ubicado  en  la  orilla  del  lago. 
Apenas  el  sol  tiñe  sus  aguas  lo  bendice  el  cura,  é  incontinenti  los 
cargueros  arrojan  al  santo  al  agua.  Forman  las  canoas  amplio 
círculo  y  comieza  la  estatua  á  bogar  en  el  agua,  impulsada  por  la 
suave  brisa  de  la  mañana  y  las  ligeras  olas  que  apenas  rizan  la  su- 
perficie de  la  laguna. 

En  tanto  que  el  suave  oleaje  lo  lanza  á  la  orilla  de  Cucuchucho 
todos  los  expectadores  permanecen  inactivos  y  en  silencio,  mas 
si  el  santo  se  desvía  notablemente  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  co- 
mienza un  verdadero  combate,  esforzándose  unos  porque  siga  su 
camino  y  otros  á  que  retroceda. 

El  asunto  no  es  para  menos,  pues  si  avanza  mucho  la  estatua  á 
cualquiera  de  ambos  lados,  los  de  Cucuchucho  tienederecho  á  ma- 
yor extensión  para  pescar,  con  detrimento  de  sus  vecinos.  Todos, 
según  sus  conveniencias,  agitan  el  agua  con  las  palas,  y  aun  de  vez 
en  cuando  desvían  al  santo  de  su  camino  con  las  mismas. 

Intervienen  oportunamente  las  autoridades  y  el  cura,  y  los  lími- 
tes de  las  pesquerías  de  los  pueblos  se  determinan  en  el  sitio  donde 
en  esos  momentos  se  encontraba  la  efigie. 

Esto  lu  vi  practicar,  tal  cual  lo  relato,  hará  unos  ,30  años:  me 

117 


-166  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

informan  que  actualmente  ya  no  se  arroja  la  estatua  á  las  aguas,  si- 
no sólo  su  cruz  papal. 

Un  buen  almuerzo,  compuesto  de  corundas,  clniripit  y  vir ¡ca- 
tas, es  el  complemento  de  la  ceremonia,  refrigerio  que  vuelve  muy 
apetitoso  y  agradable  el  aire  puro  y  embalsamado  de  la  mañana 
y  el  deporte  del  remo. 

Parece  que  en  su  origen  esta  costumbre  obedecía  :í  la  conmemo- 
ración de  lo  que  el  evangelio  de  San  Mateo  (i)  nos  refiere  acaeció 
á  San  Pedro  con  Jesucristo. 

La  fiesta  de  Santiago  se  celebra  con  las  mencionadas  compar- 
sas de  «Moros  y  Cristianos»  ó  «Soldados»  y  en  algunos  pueblos 
hay  carreras  de  caballos,  pues  los  indios  tara.scos  son  muy  aficio- 
nados á  ellos  y  no  son  malos  ginetes. 

El  ganado  caballar  se  propagó  mucho  en  Michoacan  y  los  in- 
dios se  habituaron  pronto  á  usarlo,  &  al  grado  de  haber  prohibido 
el  rey  de  España  el  que  éstos  lo  poscj'eran  y  montaran,  quizá  á 
causa  del  informe  del  P.  Mena,  (3)  que  á  este  propósito  decía: 

«Lo  quinto,  se  mande  que  solo  el  cacique  tenga  un  caballo  y 
ningún  otro  lo  pueda  tener  en  particular,  sino  fuere  hermano  legi- 
mo  del  cacique,  y  que  las  comunidades  grandes  tengan  un  par  de 
caballos  para  caminantes  necesitados  que  se  ofrecen,  y  de  áberse 
relaxado  esto,  tiene  la  tierra  más  peligro  en  su  quietud,  y  los  tribu- 
tarios mas  géneros  de  sacaliñas,  y  los  principales  más  hinchados  y 
soberbios.» 

A  Santiago  siempre  lo  veneran  los  indios  montado  en  brioso 
corcel  y  acuchillando  á  un  moro,  cual  se  mira  en  la  lámina  24.  En 
el  pueblo  de  Capula  se  conservó  por  muchos  años  vestido  al  esti- 
lo de  los  rancheros  mexicanos  del  siglo  XVH,  y  hasta  hace  poco 
tiempo  se  le  cambió  indumentaria. 

En  la  celebración  de  la  Natividad  de  la  Virgen  tomaban  parte 
principalmente  las  mujeres,  así  como  también  en  la  del  Rosario. 
Ambas  se  ajustaban  á  las  prácticas  comunes,  y  en  ellas  los  cargue- 
ros siempre  daban  una  comida  en  sus  casas 

La  de  Todos  Santos  se  dedicaba  á  conmemorar  á  los  niños  di- 
funtos, ó  sea  á  los  angelitos.  En  el  cementerio,  que  siempre  estaba 
á  la  entrada  de  la  iglesia,  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana 
iban  las  madres  ó  deudos  del  angelito  y  regaban  con  flores  su  se- 
pulcro colocando  sobre  de  él  la  ofrenda,  consistente  en  piezas  de 

(1)  Cap.  XIV.  Versículo  29. 

(2)  «i  muchos  i  buenos  c.iballos,  de  que  iá  se  sirven  los  Indios,  para  tragi- 
nar  i  de.\ar  la  barbara  costumbre  de  cargarse  como  Bestias.»  Herrera,  Déc.III, 
pág.  92,  col.  2**,  edn.  de  Barcia. 

;3)  Op.  cit. 
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pan  de  tniierto,  chápalas,  dulces  y  velas  de  cera  ó  cebo  pintadas 
de  color  amarillo.  Pasada  la  misa  maj'or  salía  el  cura  acompañado 
del  sacristán  y  los  acólitos  á  levantar  la  ofrenda.  Para  esto  reza- 
ba un  responso,  y  pasado  él,  sus  acompañantes  se  llevaban  todo  lo 
de  la  ofrenda 

Por  la  noche  los  indios  en  su  casa  ponían  otra  ofrenda  para  que 
de  ella  comieran  los  angelitos,  y  cuando  se  creía  que  era  la  hora  de 
que  éstos  llegasen,  comenzaban  á  prender  cohetes.  Esto  era  en  se- 
ñal de  regocijo  por  la  llegada  de  los  angelitos. 

AI  subsecuente  día,  ó  sea  el  llamado  >' de  finados,»  se  hacía  la 
conmemoración  de  los  adultos  muertos  y  se  practicaba  igual  cosa 
que  lo  relatado  respecto  á  las  ofrendas,  variando  tan  sólo  la  can- 
tidad y  especie  de  lo  en  ella  ofrecido.  A  más  del  pan  de  muerto, 
dulces  y  chápalas  se  ponía  calabaza  cocida,  chayotes,  pañuelos, 
vino,  un  borrego  vivo,  un  novillo,  cochinos,  y  dinero.  Antes  que  el 
cura  saliera  á  recoger  la  ofrenda  se  le  anticipaba  el  carguero  de 
S.  Roque,  quien  con  un  perro  de  palo,  compañero  del  Santo,  y  lle- 
vando una  gorda  en  la  boca,  se  iba  acercando  á  cada  deudo,  y 
mostrándoles  el  perro  susodicho  recibía  algo  de  lo  que  constituía 
la  ofrenda.  Tras  él  iban  ios  busca  vidas  ó  sea  los  ociosos  y  mendi- 
gos, quienes,  hincándose  en  cada  sepulcro,  rezaban  un  Paler  nosler 
por  el  alma  del  difunto  y  recibían  su  buena  ración  de  calabaza  coci- 
da, pan  ó  chayotes.  \"enía  luego  el  cura  con  su  séquito  y  comenzaba 
á  rezar  y  á  cantar  los  responsos.  Por  el  rezado  Já  real  (6  centavos), 
por  el  cantado  1  real  (12  centavos);  por  el  borrego  tantos  respon- 
sos; por  la  ternera  tantos;  por  el  vino  tantos.  Una  legión  de  sir- 
vientes provistos  de  grandes  canastos  cargaban  con  toda  la  ofren- 
da para  el  curato.  Generalmente  duraba  esta  faena  de  10  de  la 
mañana  á  3  de  la  tarde,  intervalo  en  el  cual  se  llenaba  varias  ve- 
ces de  medios  y  reales  el  acetre  del  agua  bendita,  se  consumía  és- 
ta en  aspersiones  y  los  criados  del  cura  hacían  repetidos  viajes  al 
curato  para  vaciar  sus  canastos. 

Entre  tanto  esto  pasaba,  los  cargueros  de  S.  Roque,  en  el  hos- 
pital, recibían  también  ofrendas  y  obsequiaban  á  los  fieles  con  ta- 
zas de  chocolate.  Por  lo  regular,  en  la  tarde,  seguían  los  responsos 
en  la  iglesia,  en  tanto  que  la  ama  del  curato  separaba  las  cosas  de 
la  ofrenda.  Montones  de  dulces,  pilas  de  fruta,  cerros  de  chayotes 
y  calabaza  cocida;  servilletas,  pañuelos,  pan  á  granel,  v^elas  de  ce- 
ra ó  cebo,  todo  en  cantidad. 

Se  separaba  lo  mejor  para  el  curato,  que  en  esos  días  estaba  lleno 
de  visitas;  se  comía  de  todo  ello,  se  obsequiaba  para  llevar  á  su  casa, 
á  los  visitantes,  y  después  venían  los  compradores  de  la  ofrenda. 
Más  ó  menos  barato  todo  aquello  á  las  7  de  la  noche  se  había  vendido. 
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Recuerdo  mucho  un  día  de  finados  que  pasé,  siendo  niño,  en  el 
pueblo  de  Arantepacua,  y  el  gran  atracón  de  golosinas  que  me  cos- 
tó una  enfermedad  de  ocho  días.  Esa  vez,  con  los  cabos  de  velas 
de  cebo  solamente,  bastó  para  que,  fundidas  y  arregladas  de  nue- 
vo, se  abasteciera  de  ellas  el  cura  para  las  necesidades  de  todo  un 
año. 

Por  la  noche  disponen  los  indios  en  sus  casas  otra  ofrenda,  de 
la  cual  han  de  llegar  á  comer  los  difuntos  á  las  diez  de  ella.  Per- 
manece toda  la  familia  sentada  en  el  suelo  guardando  profundo  si- 
lencio y  sin  levantar  los  ojos,  .\seguran  ellos  que  el  menor  ruido, 
la  más  insignificante  mirada  indiscreta,  ahuyentaría  á  las  almas  de 
sus  deudos.  Pasado  cierto  tiempo  van  y  reconocen  la  ofrenda,  di- 
ciendo: «ya  ¡a  chuparon  los  muertos,»  y  entonces  ellos  se  la  apro- 
vechan. 

Todo  el  día  de  difuntos  las  campanas  tañen  rogación  y  clamo 
res,  casi  incesantemente,  y  la  pira,  en  la  iglesia,  ostenta  sus  fúne- 
bres adornos. 

El  8  de  Diciembre  se  celebra  la  fiesta  déla  Purísima  con  dan- 
zas de  pluma,  fuegos  artificíales  y  procesión  en  el  hospital,  donde 
salen  á  lucirse  las  giiananchas.  Son  éstas  las  jóvenes  doncellas 
del  pueblo,  á  cuyo  cargo  corre  el  cuidado  del  adorno  del  altar  de 
la  Virgen,  y  á  más  de  ello  tienen  obligación  de  cargarla  en  andas 
durante  la  procesión.  Para  este  acto  visten  sus  mejores  ropas  y 
coronan  su  cabeza  con  una  guirnalda  de  flores  naturales.  En  esta 
fiesta  durante  todo  el  día  asisten  en  la  iglesia,  donde  permanecen 
cantando  en  lengua  tarasca  alabanzas  á  la  Virgen.  (1)    (Lám.  41.) 

Por  la  tarde  se  baja  de  su  altar  el  simulacro  de  la  Purísima  y 
se  coloca  á  la  puerta  de  la  capilla  ó  en  su  parte  media.  El  cargue- 
ro de  la  Virgen,  asistido  por  ]a.sguananc/ias,  hace  la  incliagua,  ce- 
remonia consistente  en  poner  sobre  la  cabeza  de  los  fieles  la  coro- 
na de  la  Virgen,  en  tanto  que  éstos  rezan  una  Ave  María.  Durante 
ello  un  sujeto  tañe  incesantemente  una  pequeña  campana,  3'  el  pa- 
drino que  lleva  á  la  persona  á  la  inchaqua  da  K  real  de  limosna, 
comprando  después,  allí  mismo,  una  medida  ó  un  rosario,  con  lo 
que  obsequia  á  su  ahijado. 

Cuatro  días  después  de  la  fiesta  dicha  se  efectúa  la  á^Ntra.  Sra. 
de  Guadalupe  casi  con  iguales  ceremonias.  En  Tzintzuntzan  se  pa- 
sa en  ese  día  toda  la  gente  á  una  capiliita  dedicada  á  esta  imagen 
y  situada  á  la  orilla  del  hermoso  lago  sobre  una  colina.  (Lám  42.) 


(1)  Acerca  de  la  etimología  del  nombre  gitanánchecha  y  el  origen  de  la 
institución,  véase  la  nota  núm.  33  de  la  1=»  parte  de  este  estudio. 
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En  este  día  los  cargueros,  á  más  de  la  comida  para  el  pueblo, 
hacen  pinole  que  reparten  y  venden  con  aprecio. 

La  fabricación  de  este  polvo  corre  á  cargo  de  las  muchachas 
del  pueblo,  quienes  asisten  á.  la  casa  del  carguero,  que  ya  tiene  de 
antemano  preparados  los  metates  y  las  substancias  que  lo  compo- 
nen. Son  éstas:  maíz,  cacao  tostado  y  azúcar. 

Cada  muchacha  recibe  una  porción  y  la  muele  en  el  metate; 
cuando  todas  han  terminado  su  faena  limpian  sus  metates  y  se  dis- 
ponen á  llevarlos  á  determinado  lugar. 

Los  jóvenes  solteros  del  pueblo  se  colocan  en  fila  delante  de  las 
molenderas  en  tanto  que  ellas  ejecutan  su  cometido.  Si  de  entre 
ellas  alguna  simpatiza  al  /«/;/ft/ (mancebo),  cuando  llega  el  momen- 
to de  levantar  el  metate  se  dirige  presuroso  (ya  sean  uno  ó  varios) 
y  se  lo  quita  de  las  manos  para  hacerlo  él.  Si  la  muchacha  condes- 
ciende es  señal  de  que  le  es  simpático  y  desde  ese  momento  se 
considera  como  su  futura,  mas  si  lo  rehusa  queda  sin  esperanza. 
Suele  acontecer  que  varios  pretendan  servir  á  la  misma  joven,  y 
entonces  se  entabla  entre  ellos  una  lucha  que  termina,  ó  eligiendo 
ella  á  alguno,  ó  rechazando  á  todos.  Es  una  humillación  para  la  jo- 
ven molendera  no  tener  quien  se  presente  á  llevar  su  metate,  en 
tanto  que  el  rehusar  ellas  ese  servicio  no  lo  es  para  los  varones. 

Después  de  la  misa  de  la  función  todas  las  molenderas,  vestidas 
con  enaguas  rojas  de  lana  y  rebozos  lujosos,  bailan  en  presencia 
del  cura  un  son  monótono  y  sin  gracia. 

La  fiesta  de  Navidad  se  prepara  con  las  posadas  y  misas  de 
aguinaldo;  siguen  los  nacimientos,  pastores,  viejos  de  la  pascua 
(taréxecha)  (i)  y  negritos  (ttirisecha),  de  que  ya  nos  ocupamos  atrás. 

Las  fiestas  de  los  Santos  Patronos  de  los  pueblos  están  calca- 
das bajo  el  mismo  modelo  de  las  que  describe  La  Rea  de  la  Santa 
Cruz:  las  más  rumbosas  son  las  de  San  Francisco,  San  Antonio  de 
Padua,  San  Andrés,  San  Gerónimo,  San  Diego  de  Alcalá.  La  úni- 
ca especialidad  de  ellas  consiste  en  el  palo  encebado  ó  cucaña,  de 
uso  precolombino,  que  aun  subsiste  con  su  fisonomía  arcaica. 

El  atractivo  principal  de  él  es  llegar  hasta  la  punta  del  palo,  don- 
de se  encuentra  colocado  un  panal  de  abejas  silvestres  (cuipii)  y 
prendas  de  vestir,  más  algún  dinero. 

El  cuip-acnri  es  el  encargado  de  arreglar  el  palo  y  agenciar  el 
panal.  Éste  se  lleva  con  música  desde  la  casa  de  aquél  al  lugar  en 
que  debe  figurar. 

;1)  La  significación  y  origen  que  el  Sr.  Ruiz  dá  á  estas  danzas,  son  com- 
pletamente arbitrarias,  pues  ningún  indio  tiene  idea  de  ello,  ni  consta  noticia 
alguna  por  tradición:  así  me  lo  han  dicho  todos  aquellos  á  quienes  se  lo  he 
preguntado.  (Pág.  371,  nota  1,  en  su  tan  citada  obra). 
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Dispuesto  y  colocado  el  palo  encebado  en  su  respectivo  sitio 
(la  plaza  principal,  por  lo  común,  ó  el  cementerio  que  da  frente  á 
la  iglesia)  comienzan  los  interesados  á  tratar  de  llegar  á  su  punta. 
Unos  ascienden  algo,  otros  nada  y  caen  unos  sobre  otros  en  gran 
confusión.  Gritos,  silbidos,  imprecaciones  y  una  gran  batahola  se 
forma  entre  toda  la  concurrencia,  y  así  continúa  la  diversión  hasta 
que  alguno  logra  lo  apeticido.  A  éste  se  le  hace  una  verdadera 
ovación  y  con  ello  termina  la  fiesta. 

Todos  los  pueblos  indios  tienen  sus  santos  milagrosos,  que  siem- 
pre son  aparecidos,  y  de  ellos  refieren  cosas  estupendas. 

Los  de  mayor  fama  son  éstos:  Santo  Entierro  de Paracho,  Cris- 
to de  Parangaricutiro,  Achd  Exaltación  (Lám.  43)  ó  Cristo  mono- 
lítico venerado  en  Sta.  Fe  de  la  Laguna,  Señor  de  Carríciiaro,  (l^ 
Señor  de  Arará,  Señor  de  Tsiritzicuaro,  Nuestra  Señora  de  la 
Rais,  de  Jacona;  Sto.  Entierro  de  Tsintzuntzan;  Señor  de  San 
Juan,  en  Morelia;  Virgen  del  Rosario,  de  Coeneo;  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Escalera,  de  Tarímbaro;  Señor  de  la  Piedad,  en  la  Pie- 
dad Cavadas  y  otros  más  que  sería  prolijo  mencionar. 

La  celebración  de  estas  imágenes  se  practica  por  el  mismo  es- 
tilo de  las  ya  descritas  y  sólo  tienen  una  especialidad :  las  cana- 
quas  (coronas). 

Cierto  número  de  devotos,  ya  del  lugar  en  que  se  venera  la  ima- 
gen, ya  de  los  pueblos  comarcanos,  se  presentan  al  cura  y  le  piden 
autorización  para  llevar  una  canaqua.  Éste  les  entrega  un  peque- 
ño nicho  que  contiene  una  litogrofía  ó  pintura  que  representa  al 
santo  venerado  3' una  corona  de  hoja  de  lata.  En  la  parte  inferior  del 
nicho  hay  una  alcancía  cerrada  comunmente  por  un  candadito,  cu- 
ya llave  conserva  el  mencionado  cura. 

El  devoto  se  convierte  en  un  verdadero  demandante  que  va  de 
casa  en  casa  pidiendo  limosna  para  el  culto  y  fiesta  principal  del 
simulacro.  Por  lo  común  deja  en  las  casas  algunas  horas  y  hasta 
un  día  ó  más,  según  él  lo  cree  conveniente,  el  nicho  con  su  alcancía. 
Se  pone  éste  en  el  altar,  adornado  con  flores  y  velas  de  cera;  se 
hacen  algunos  rezos,  y  ai  entregarlo  al  demandante  le  echan  limos- 
nas en  dinero  dentro  de  la  alcancía. 

Al  portador  se  le  da  de  comer,  y  las  gentes  muy  pobres  dan  co- 
mo limosna  mazorcas  de  maíz,  un  poco  de  frijol,  gallinas,  huevos, 
tortillas  y  cosas  por  el  estilo. 

(1)  En  la  iglesia  de  Carácuaro  había  un  altar  dedicado  al  Santo  ExccHoino, 
que,  vestido  con  calzón  blanco  y  manto  de  púrpura,  estaba  en  la  actitud  acos- 
tumbrada. Al  pie  de  la  imagen  había  este  verso: 

•  Y  qué,  no  te  da  tristura,— Verme  en  esta  positura,— con  la  mano  en  la 
quijada— como  quien  no  dice  nada— Y  diciendo?» 
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Como  éstos  no  pueden  entrar  á  la  alcancía,  van  á  los  bolsillos 
del  devoto. 

Así  pasa  un  año,  y  al  aproximarse  la  fiesta,  unido  el  poseedor 
de  la  canaqna  con  otros  devotos,  arregla  una  ó  dos  danzas  forma- 
das, por  lo  común,  con  personas  que  lo  han  prometido  como 
vianda. 

Haciendo  cada  cual  sus  gastos,  inclusos  los  músicos,  se  presen- 
tan todos  el  día  de  la  función  y  depositan  la  canaqna  en  la  iglesia, 
desde  la  víspera. 

A  otro  día.  después  de  la  función,  la  llevan,  y  el  cura  abre  la  al- 
cancía y  recoge  el  dinero. 

He  visto  en  estas  fiestas  hasta  70  canacuas. 

Resultado  de  ello:  el  cura  recibe  una  cantidad  en  dinero,  el  de- 
mandante ha  vivido  un  año  sin  trabajar,  y  aun  ha  hecho  ahorros, 
si  es  que  no  de  cuando  en  cuando  sangra  á  la  alcancía. 

Como  típica  fiesta  de  esta  clase  describeré  la  del  Señor  de  San 
Juan  de  las  Colchas  ó  Parangaricntiro,  por  ser  de  las  de  más  re- 
nombre entre  las  de  su  clase. 

Datando  de  tiempos  precolombinos  y  en  la  parte  occidental  de 
la  Sierra  de  Michoacan,  se  encuentra  situado  el  pueblo  de  Paran- 
garicntiro en  un  valle  extensoy  ameno,  circuido  por  elevadas  mon- 
tañas y  regado  por  límpidas  aguas  que  de  varios  manantiales  en  él 
descargan  sus  aguas.  A  poca  distancia  de  él  comienzan  las  tierras 
templadas  y  es  paso  obligado  para  ellas  de  todos  los  traginantes  que 
de  los  pueblos  del  lago  y  del  corazón  de  la  Sierra  á  esas  regiones 
se  dirigen. 

En  los  primitivos  tiempos  de  la  conquista  fué  numeroso  su  ve- 
cindario, y  en  principios  del  Siglo  XVII  centro  de  comerciantes  de- 
dicados á  la  arriería,  según  el  cronista  Basalenque  lo  refiere.  (D 
Evangelizaron  á  ese  pueblo  el  bachiller  Fucnllana  y  Fr.  Sebastián 
de  Trasierra,  religioso  agustiniano. 

Su  iglesia  es  la  más  extensa  y  magnífica  de  toda  la  Sierra  de 
Michoacan,  pues  consta  de  tres  amplias  y  sólidas  naves  que  no  ca- 
recen de  elegancia,  habiendo  sido  edificada  el  año  1605  por  Fr.  Se- 
bastián González,  así  como  también  el  convento  á  ella  anexo. 

Precede  á  ambos  un  extenso  atrio  ó  cementerio  con  seculares 
árboles,  cercado  por  fuertes  muros  con  varias  puertas.  Frente  al 
cementerio  hay  una  no  pequeña  plaza,  en  cuyo  derredor  se  encuen- 
tran ubicadas  las  principales  casas  y  tiendas  de  comercio  del  pue- 
blo. Extensas  y  fértiles  huertas  circuyen  á  las  habitaciones,  que 
en  su  mayor  parte  son  elegantes  y  sólidos  trojes  de  madera  techa- 


(1)  Basalenque.  Op.  cit. 
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dos  de  tejamanil,  habiendo  también  no  pocas  casas  de  adobe  cubier- 
tas con  tejas  de  barro  cocido.  Largas  y  anchas  calles  cruzan  al 
pueblo  en  todas  direcciones,  limitadas  por  frondosos  árboles  y  ar- 
bustos siempre  llenos  de  flores. 

Sus  habitantes  son  indios  tarascos  de  raza  pura,  dedicados  tanto 
á  la  agricultura  como  al  comercio,  para  lo  cual  hacen  frecuentes 
viajes  á  Colima,  México,  Guerrero  y  hasta  á  Guatemala.  Industria 
precolombina  y  especial  de  este  pueblo,  que  en  nada  ha  decaído,  es 
la  fabricación  de  colchas  de  algodón  que  aun  elaboran  con  métodos 
primitivos. 

Uno  de  estos  trajinantes  indios,  y  esto  hará  más  de  medio  siglo, 
trajo  de  uno  de  sus  viajes  una  escultura  dejesús  crucificado,  la  que 
colocó  en  su  casa  y  comenzó  á  darle  culto. 

Por  no  sé  que  circunstancia  corrió  la  voz  de  que  aquella  imagen 
hacía  grandes  milagros, y  entonces,  para  que  recibiese  mayor  culto, 
fué  trasladada  á  la  iglesia  parroquial,  asignándole  como  fiesta  titu- 
lar la  Exaltación  de  la  Santa  Cnis,  el  14  de  Septiembre,  imponien- 
do á  la  imagen  el  título  del  Señor  de  los  Milagros. 

En  este  pueblo  y  con  motivo  de  esta  fiesta,  se  inventó  la  cos- 
tumbre de  las  canacuas  que  atrás  mencioné.  Año  á  año  crecía 
la  popularidad  de  la  imagen  acreciendo  la  concurrencia  á  su  fies- 
ta, y  llegando  á  ser  ese  pueblo  y  en  aquella  fecha,  lugar  de  reunión 
de  todos  los  indios  de  Michoacany  degranparte  de  losmestizosde 
la  tierra  caliente. 

De  ordinario  no  pasan  los  habitantes  de  Parangaricutiro  de  1,500 
á  1,800,  mas  en  los  días  de  la  feria,  que  así  llaman  á  esta  festivi- 
dad, exceden  de  25  ó  30,000  los  que  en  él  se  reúnen.  Es  un  trasun- 
to muy  parecido  á  lo  que  vi  en  el  pueblo  de  Esquipulas,  en  Gua- 
temala. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Septiembre,  y  no  obstante  las 
abundantes  lluvias  comunes  allí  en  ese  tiempo,  comienzan  á  llegar 
de  varios  pueblos  individuos  que  solicitan  en  arrendamiento  loca- 
les para  establecer  comercios}' habitaciones.  Los  propietarios,  que 
de  ordinario  no  obtienen  provecho  alguno  por  la  ocupación  desús, 
casas,  en  estos  días  se  resarcen  de  todo  alquilándolas  á  altos  pre- 
cios. No  bastando  para  ello  las  casas,  se  invaden  la  plaza  y  calles 
adyacentes,  y  en  ellas  se  construyen  con  tablas  y  tejamaniles  vivien- 
das y  tiendas  provisionales. 

Es  la  única  época  del  año  en  que  el  ayuntamiento  entra  en  ac- 
tividad, pues  la  medición  de  sitios  y  contratos  de  arrendamientos 
constituyen  una  labor  diaria  y  penosa. 

Ocho  días  antes  de  la  fiesta  ya  están  repartidos  éstos,  construi- 
das las  barracas  y  el  pueblo  todo  en  gran  movimiento. 
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El  cura,  por  su  parte,  ha  dividido  en  lotes  el  cementerio,  enaje- 
nando cada  uno  de  ellos  :í  los  vendedores  de  rosarios,  reliquias, 
estampas  y  velas,  no  sin  reservarse  algfunos  de  los  mejores  par;i 
instalar  vendedores  por  su  cuenta. 

Un  g'rupo  de  indios  tocando  pifanos,  chirimías  y  tambores  re- 
corren, entre  tanto.  las  calles  del  pueblo,  hendiendo  los  aires  con 
sus  estridentes  y  desafinados  sonidos:  es  el  anuncio  de  la  fiesta  y 
de  la  feria. 

Desde  el  día  13  comienzan  íí  lieg-ar  las  canaquas  con  su  corres- 
pondiente danza  y  numeroso  grupo  de  peregrinos,  todos  los  cuales, 
con  velas  encendidas  en  las  manos,  se  dirigen  á  la  iglesia,  en  donde 
el  cura  los  espera:  entran  cantando  y  bailando, haciendo  contorsio- 
nes mil,  llorando,  gimiendo  y  rezando  en  voz  alta. 

Depositan  la  canaqua,  bailan  delante  del  Cristo,  yendo  y  vinien- 
do de  la  puerta  mayor  de  la  iglesia  hasta  frente  del  altar,  y  vice 
versa. 

La  plaza  está  henchida  de  vendedores,  que  en  sus  puestos  y 
tiendas  exhiben  y  pregonan  en  voz  alta  sus  mercancías.  Loza  ingle- 
sa, zarapes,  rebozos,  manta,  percales,  servilletas,  fajas,  listones,  se- 
das, hilos,  colchas  de  algodón,  abalorios,  gargantillas,  cuentas,  es- 
pejitos,  peines,  agujas,  muñecos  y  cuanta  baratija  deslumhra  al  indio 
y  al  ranchero  se  encuentran  hacinadas  en  esas  improvisadas  tien- 
das: á  éstas  se  les  llama  mercerías. 

Las  tiendas  de  abarrotes  tienen  como  principalísimos  artículos 
de  consumo,  aguardiente,  mescal.  pan.  panela,  café,  chiles  en  vina- 
gre, sardinas,  queso  y  otros  artículos  comestibles  que  sería  largo 
enumerar. 

Los  puestos,  ó  sea  vendutas  al  aire  libre,  muestran:  alfajor  de 
Colima, elotes  cocidos, uc//rpos,  mdxcuta.diapatas,  iclu'isciitas.ciií- 
/«rt/rts,c?/r»»<7(7s  de  varias  clases,  menudo  guisado,  churipu,  tatzin, 
inirit  camata.  xari  cantata,  chavapi  y  otras  cosas  comestibles.^  1' 

Jicaras  de  Uruapan,  ceñidores  de  lana  (hopáricua),  gxiancugos. 
tsirítacuas,  zapatos  de  Teremendo,  sombreros  de  Nurio,  guara- 
ches, suela,  correas;  sombreros  de  palma  y  de  soyate  forman  otr;i 
gran  trinchera  de  puestos. 

Vienen  después  los  de  la  fruta;  los  de  utensilios  domésticos, co- 
mo metates  de  Turícuaro,  loza  de  barro  de  Patamba,  molcajetes, 
malacates  para  hilar,  cardas.  lana,  algodón  é  hilo  pintado. 

Vendedores  ambulantes  llevan  en  las  manos  juguetes  para  los 
muchachos,  todos  de  fabricación  indígena. 


(li  Todo  lo  anotado  con  nombre  tara.sco  se  explicará  en  su  oportunidad  al 
describir  las  industrias  y  costumbres  domésticas. 
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Neveros  y  vendedores  de  pulque,  cigarros  y  hierbas  medicinales 
exhiben  su  mercancía  ante  los  ojos  de  la  multitud,  y  los  provocan 
á  comprarla  incitándolos  á  gritos. 

Otros  grupos  de  negociantes,  compuesto  de  especuladores  de 
juegos  de  azar  y  trampas,  tienen  una  buena  parte  del  terreno  de  la 
plaza;  las  loterías,  en  su  jacalón  muy  adornado  y  henchido  de  vis- 
tosos cachivaches,  la  ruleta,  el  carcamán,  la  bolita,  las  barajas 
colorad/tas,  las  argollas,  y  otros  más  juegos  tramposos  están  allí 
esperando  á  los  incautos  y  á  los  viciosos. 

Todo  eso  domina  en  la  plaza.  De  la  puerta  del  cementerio  al 
interior  de  la  iglesia  pululan  los  vendedores  de  estampas,  medidas, 
fotografías,  rosarios  y  horrorosos  ejemplares;  los  puestos  de  velas 
de  todas  clases,  tamaños  y  colores,  solas  ó  adornadas,  con  flores  de 
Pcapel,  de  lienzo  ó  de  listones,  se  ven  llenas  de  compradores,  pues 
no  hay  indio  que  no  lleve  en  su  mano  una  vela,  cuando  menos,  al 
ingresar  al  templo. 

Las  casas  del  pueblo  están  henchidas  de  hué.spedes,  y  las  fon- 
das 3' puestos  de  comida  apenas  bastan  á  satisfacer  á  sus  parroquia- 
nos. Muchos  se  contentan  con  alimentarse  de  curiindas,  chicharro- 
nes, carnitas  de  puerco,  longaniza  asada,  mirit-camata,  mdxcuta 
y  menudo. 

Los  cohetes  hendiendo  los  aires,  las  cámaras  atronando  el  es- 
pacio con  sus  desagradables  estampidos,  las  campanas  regocijan- 
do con  sus  metálicos  acentos,  y  las  músicas  llenando  de  sonoras  vi- 
braciones el  espacio,  anuncian  que  la  hora  de  la  función  se  aproxima. 

La  plaza  .suspende  por  un  corto  tiempo  su  febril  actividad,  que 

.se  concentra  en  la  iglesa.  Miles  de  personas  procuran  encontrar  lu- 

'  gar  en  ella,  y  materialmente  la  llenan,  prensándose  unos  con  otros. 

El  calor  de  tanta  vela  ardiendo,  el  propio  de  la  gente,  el  humo 
del  incienso  y  el  polvo,  hacen  de  aquello  una  hornaza  con  atmósfe- 
ra irrespirable. 

Solemne  misa  cantada  de  tres  padres  y  oficiada  por  cantores 
indios,  con  acompañamiento  de  música  de  aliento  y  su  correspon- 
diente tambora,  largo  sermón  en  castellano,  que  casi  ningún  indio 
entiende,  ocupa  casi  toda  la  mañana  del  día  14.  Como  á  las  12  del 
día  termina  la  función  y  sale  toda  aquella  gente  rumbo  á  la  plaza;  en 
esos  momentos  aquello  es  un  maremagnum  en  que  se  pierde  el  tino 
y  la  cabeza.  Los  rateros  hacen  su  agosto  y  todos  se  aprovechan  de 
los  incautos. 

Por  la  tarde  comienzan  las  danzas  á  visitar  al  Santo  Milagro- 
so, llevando  dentro  de  un  pequeño  nicho  el  patrono  de  su  pueblo. 
Antes  de  ingresar  al  cementerio  hacen  una  posa  y  los  danzantes 
bailan ;  siguen  en  su  marcha  é  ingresan  cantando  y  bailando  en  la 
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iglesia;  avanzan  y  retroceden  y  arman  una  zambra  infernal,  pues 
dicen  que  «el  Señor  ijuiere  ver  baile,»  y  ellos  lo  complacen  hasta 
más  no  poder. 

Los  desórdenes  de  este  culto  y  otros  más  inconvenientes,  hi- 
cieron que  el  Sr.  Cura  Don  Pablo  del  Rio  tratara  de  evitarlos,  ha- 
ciendo que  no  se  abriese  la  puerta  del  templo;  mas  un  día,  cuentan 
los  indios,  muy  de  madrugada  fué  el  sacristán  á  despertar  al  cura 
diciéndole  ya  estaban  bailando  en  el  cementerio.  Bajó  éste  del  cu- 
rato al  cementerio  y  entonces  vio  multitud  de  luces  que  se  agita- 
ban en  el  aire,  y  percibió  el  ruido  de  las  pisadas  y  la  polvareda  que 
ellas  levantaban, /)í'/'o  sin  ver  gente;  le  pareció  aquello  cosa  sobre- 
natural, y  desde  entonces  dejó  que  el  pueblo  obrara  con  toda  li- 
bertad ! ! ! 

Ningún  negocio  emprenden  los  de  la  feria  sin  antes  visitar  al 
Santo  Cristo;  ni  los  tahúres,  ni  las  mesalinas  se  sustraen  de  esta 
costumbre. 

Una  semana  dura  la  feria,  al  cabo  de  la  cual  sólo  queda  como 
recuerdo  de  ella  basura,  grandes  baches  y  alguna  enfermedad  epi- 
démica. 

Quiero  ahora  decir  algo  tocante  á  cierta  música  especial  que 
usan  los  indios  en  sus  funciones  y  fiestas,  ó  sea  de  las  chiriinias, 
()ífano,  tambores  y  qüiringuas.  (Lám.  -W.) 

La  chirimía,  cuyo  nombre  tarasco  no  he  podido  averiguar,  es 
un  tubo  corto  terminado  en  pabellón,  con  diez  agujeros  y  una  bo- 
quilla, en  la  cual  dos  pedazos  de  hoja  seca  de  palma  forman  la  len- 
güeta que  sirve  para  producir  el  sonido.  Este  es  agudo  y  chillante, 
muy  molesto  al  oído.  Por  lo  que  se  lee  en  el  «Vocabulario  Caste- 
llano Tarasco  de  Gilberti,»  veo  que  no  es  instrumento  indígena, 
sino  europeo.  Las  piezas  de  música  que  .se  tocan  con  la  chirimía 
son,  según  los  indios,  oraciones. 

El  pífano  es  un  tubito  de  carrizo  con  seis  ú  ocho  agujeros  y  ta- 
jado como  pluma  en  su  extremidad  bucal,  con  el  cual  se  producen 
sonidos  armoniosos  y  agradables. 

El  tambor  (taiiengua.  Gilb.)  es  de  la  forma  común  europea,  y 
se  tañe  de  igual  manera. 

Este  trío  de  instrumentos  nunca  falta  en  las  fiestas  indias,  y  se 
estima  más  por  ellos  que  la  música  de  cuerda  y  aliento. 

Los  muchachos  criollos  mortifican  mucho  á  los  tocadores  de 
pífano  y  chirimía,  pues  cuando  ellos  están  más  empeñados  y  entu- 
siasmados en  ejecutar  sus  piezas  musicales  se  ponen  ante  éstos  y 
comen  cosas  apetitosas  ó  limones,  limas  y  naranjas  A  la  vista  de 
ellos  afluye  mucha  saliva  á  la  boca  del  indio  (se  le  hace  agua  la  bo- 
ca, según  dicho  vulgar)  y  ya  le  es  imposible  continuar  en  su  tarea. 
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La  qüii'ingua  no  es  más  que  el  teponaxtle  mexicano,  y  éste  lo 
usa  solamente  el  carguero  del  hospital,  y  con  él  convoca  á  la  gente 
para  las  juntas,  comelitones  y  dem<1s  cosas  que  en  el  hospital  ó  gico- 
tapera  se  ejecutan. 

Réstame  tan  sólo  hablar  de  ciertas  supersticiones  relacionadas 
con  el  culto  de  los  santos. 

En  Tzintzuntzan  el  carguero  de  Sta.  Elena  de  la  Cruz  tiene  obli- 
gación de  recibir  á  la  efigie  en  una  casa  ó  pieza  enteramente  nue- 
va; en  el  pueblo  de  San  Lorenzo  y  en  la  fiesta  de  este  Santo  se  re- 
parte un  atole  (enmata)  hecho  con  elote  y  endulzado  con  jugo  de 
la  caña  verde  del  maíz:  es  una  bebida  muy  sabrosa;  en  el  barrio 
de  San  Juan,  en  Morelia,  los  indios  bañan  la  imagen  de  este  nombre 
3'  reparten  el  agua  sucia  como  reliquia;  en  Tzintzuntzan  antigua- 
mente hacían,  la  noche  del  Jueves  Santo,  una  procesión  á  la  Muer- 
te, á  la  cual  llamaban  San  Ambrosio.  Era  este  simulacro  un  esqueleto 
humano  de  madera  acostado  en  una  carreta.  El  limo.  Sr.  Arzobis- 
po Arciga  se  los  mandó  quemar  y  cesó  la  devoción  á  ella. 

En  Uruapan,  el  día  de  S.  Miguel  Arcángel,  después  de  la  fiesta 
en  la  iglesia  y  á  las  12  de  la  noche,  cuentan  que  hace  la  mayordo- 
ma  de  este  Santo  la  procesión  y  culto  al  Diablo  que  este  arcángel 
tiene  á  sus  pies.  Conocí  á  Ña  Rita  la  Can- ion,  ó  la  Diabla,  que 
siempre  desempeñaba  ese  cargo,  y  á  quien  todas  las  personas  de 
Uruapan  llamaban  Ña  Rita  la  Diabla;  ignoro  si  en  realidad  ella 
ejecutaría  eso. 

Por  el  mes  de  Febrero  los  indios  solicitan  de  sus  curas  el  que 
bendiga  sus  animales  y  las  semillas  que  entonces  siembran  en  las 
tierras  de  humedad;  tanto  en  éstas  como  en  sus  trojes  tienen  ocul- 
tos algunos  de  sus  antiguos  ídolos  (tarex)  de  piedra  volcánica.  Yo 
los  he  visto  en  el  pueblo  de  Higiiatsio. 

Los  indios  tarascos,  en  su  generalidad,  aunque  llevan  el  nombre 
y  tienen  prácticas  de  católicos,  conservan  la  mayor  parte  de  sus 
creencias  y  usos  paganos.  Temen  y  veneran  á  los  ídolos,  concedién- 
doles poder  mayor  que  á  los  santos  cristianos;  los  guardan  en  sus 
casas,  les  ofrendan  comidas  y  flores;  los  invocan  en  todos  los  actos 
de  su  vida  y  hacen  grandes  peregrinaciones  para  adorarlos. 

Cuando  el  Sr.  Cura  de  Pátzcuaro,  Don  Arsenio  Robledo,  quitó 
del  templo  de  San  Agustín  los  antiquísimos  altares  de  madera  que 
en  él  había,  tras  la  efigie  del  Señor  de  Taretan  encontró  un  ídolo 
de  piedra  que  me  envió  para  el  Museo  Michoacano,  donde  aún  se 
conserva.  (Lám.  45.) 

Con  la  supresión  de  él  acabó  el  culto  del  Señor  de  Taretan.  He 
sorprendido  á  los  pescadores  de!  pueblo  de  Santa  Fe  de  la  Lagu- 
na ofreciendo  incienso  á  una  deforrne  figura  de  piedra  que  simula- 
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ba  un  pez,  y  no  tuvieron  empacho  en  decirme  que  le  pedían  fácil  y 
abundante  pesca. 

No  obstante  todo  esto,  las  paredes  de  la  iglesia  donde  se  vene- 
ran los  santos  aparecidos  están  cubiertas  de  ex-votos  de  todas  cla- 
ses y  materias.  En  este  particular  es  notable  la  del  Cristo  de  Pa- 
"rangaricutiro. 

No  sin  razón  el  Sr.  Pimentcl  ;i)  ha  escrito  lo  siguiente: 

«Veamos  ahora  el  estado  que  guarda  la  parte  más  civilizada 
de  los  indios,  lo  que  más  se  ha  rozado  con  la  raza  española. 

«El  indio  mexicano  es  todavía  idólatra  ...  ,está  mu}' distante  de 
conocer  la  existencia  de  un  Dios  único  é  incorpóreo;  para  él  no  haj' 
Dios  sin  cabeza,  brazos  y  piernas;  para  él  todos  los  santos  católi- 
cos son  fuertes  y  poderosos,  sin  conceder  preeminencia  si  no  es  al 
que  se  adora  en  su  pueblo  ó  al  que  alguna  casualidad  ha  hecho  ob- 
jeto de  su  simpatía. 

«Los  indios  tienen  una  preferencia  marcada  por  las  imágenes 
deformes,  y  el  santo  más  feo  es  el  más  adorado  en  la  aldea  y  en 
los  campos.  ¡Parece  que  los  indios  recuerdan  todavía  aquellos 
ídolos  de  su  antigüedad,  sobrecargados  de  emblemas  y  de  figuras! 
Pero  ¿qué  estraño  es  esto  cuando  vemos  que  en  algunos  pueblos 
indios  se  adoran  todavía  algunos  ídolos  puros  ó  con  atributos  de 
santos  católicos? 

«La  inmortalidad  del  alma  es  admitida  por  los  indios  con  toda 
la  exageración  de  los  pueblos  incultos  y  supersticiosos,  pues  creen 
en  las  almas  en  pena,  en  que  se  aparecen  los  muertos,  y  el  día  de 
difuntos  todavía  ofrecen  viandas  á  sus  deudos,  como  en  su  gentili- 
dad, creyendo  que  sus  almas  vienen  á  tomar  la  substancia  de  los 
manjares  ofrecidos,  quedando  éstos,  al  parecer,  sin  alteración.  Pero 
como,  desde  antes  de  la  conquista,  un  culto  ruidoso  es  lo  que  más 
llama  la  atención  de  los  indios,  preséntanse  en  las  iglesias  adorna- 
dos de  plumas  á  bailar  delante  de  la  Virgen  3^  de  los  santos,  y  en 
las  procesiones  quieren  hacerlo  todo  á  lo  vivo;  así  es  que  la  Sem;i- 
na  Santa  ejecutan  los  pasos  de  la  pasión,  las  tres  caídas,  la  flage- 
lación, la  crucifixión,  «&.;  todo  esto  naturalmente  de  un  modo  ri- 
dículo, risible,  que  no  inspira  devoción  sino  lástima  ó  desprecio. 
Nosotros  hemos  visto  en  el  Departamento  de  Mechuacan  á  Simón 
Cirineo  ¡con  alas¡  á  la  Verónica  ¡de  saya  y  mantilla!  á  San  Juan 
Bautista  ¡de  calzoneras! i-)  Los  cohetes,  las  luminarias,  los  repi- 
ques, he  aquí  lo  que  más  llama  en  el  mundo  la  atención  de  los  indios. 

«No  perdonan  gasto  en  sus  fiestas  religiosas,  así  como  en  sus 

(1)  Op.  cit.  pdgs.  187  á  200. 

(2)  Así  se  llama  en  México  el  calzón  de  que  usa  la  gente  del  campo. 
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bodas,  nacimientos  y  funerales,  todo  acompañado  del  excesivo  g'as- 
to  del  pulque.  En  e.sto  gastan  sus  ahorros,  de  manera  que  rara  vez 
se  ve  un  indio  rico  y  que  deje  una  regular  fortuna,  permaneciendo 
en  la  miseria  durante  su  vida. 

«Los  que  vociferan  contra  los  ricos,  á  favor  de  los  pobres  ¿por 
qué  no  consideran  que  la  suerte  de  éstos  viene  muchas  veces  de ' 
sus  vicios  y  de  su  despilfarro? 

«Las  romerías  religiosas  son  muy  frecuentes  entre  los  natura- 
les, y  se  les  ve  andar  muchas  leguas  para  ir  á  ofrecer  una  vela  de 
cera  á  algún  santo,  asegurándose  que  todavía  de  algunos  puntos 
de  Mechuacan  van  los  indios  en  romería  hasta  sesenta  leguas  más 
allá  de  Guatemala  á  visitar  un  Crucifijo  llamado  de  Esquipulas,  y 
así  es  que  recorren  más  de  mil  leguas  de  ida  y  vuelta  pasando  mu- 
chas necesidades  y  trabajos.»  (1) 

La  tradición  que  mejor  conservaron  los  indios,  de  la  enseñanza 
de  los  primitivos  misioneros,  fué  el  canto  eclesiástico,  no  obstante 
haberse  destruido  los  libros  y  los  papeles  de  ello  que  aquellos  les 
escribieron.  Una  respetable  autoridad  en  esta  materia  (2)  así  lo  ha 
reconocido  después  de  prolijo  estudio,  y  lo  ha  venido  á  demostrar 
la  publicación  reciente  del  «Kyriale»  (3)  que  me  recuerda  lo  que  des- 
de niño  oí  cantar  en  las  iglesias  de  todos  los  pueblos  indios  de  Me- 
chuacan á  cantores  que  sólo  sabían  aquello  por  tradición,  pues  des- 
conocían la  nota  completamente. 

La  exposición  }'  análisis  de  las  supersticiones  de  los  indios  ta- 
rascos actuales,  las  haré  en  lugar  oportuno  al  ocuparme  de  su  pre- 
sente estado  psicológico,  (■i) 

(Contiiniará.) 


(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  i.°  1." 
1.'^  época.  Artículo  de  Piquero  «Geografía  y  estadística  de  Michoacan.» 

(2)  Mi  estimado  amigo  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Sabás  Camacho,  dignísi- 
mo Obispo  de  Qucrétaro. 

(3)  Kyriale  seu  Ordinarium  Míssíe  juxta  editionem  Vaticanuin  á  SS.  PP. 
Pío  X  evulgatum.  Ratisbonm ,  MDCCCCVI. 

(4)  Hasta  aquí  he  podido,  aprovechando  textos,  documentos  antiguos  y 
recuerdos  de  mis  primeros  años,  dar  noticias  de  la  vida  de  los  tarascos  des- 
pués de  la  Conquista  y  en  la  época  actual.  Para  analizar  otros  aspectos  de 
ella,  no  obstante  tener  acopiadas  muchas  notas,  necesito  lo  que  nuestros  ve- 
cinos llaman  el  "field-iuork,^  y  que  circunstancias  especiales  y  mis  numerosas 
ocupaciones  en  la  cátedra  me  han  irfipedido  efectuar.  Es  mi  propósito  llenar 
cuanto  antes  este  hueco  y  continuar,  ya  sin  tropiezos,  la  publicación  de  estas 
Notas,  hasta  concluir. 

Nota  especial.— Debo  A  la  bondad  de  mi  paisano  y  amigo  el  limo.  Sr.  Plan- 
earte, Obispo  de  Cuernavaca,  una  copia  del  subsecuente  documento  relacio- 
nado con  uno  de  los  personajes  de  la  Semana  Santa: 
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«Señor  Juan  Marcos— Presente. 

«Aviendose  runido  este  h.  halluntamiento  ayer  después  de  la  senisa  en 
el  siminterio  de  la  Paroqia  para  desinar  a  los  qe  avian  de  salir  en  los  Pasos 
de  la  presente  Semanasanta  a  qerido  qere  y  manda  y  ordena  qe  salga  oste  de 
Barrabas  lo  qe  le  cominico  para  su  inteligensia  y  sus  fines  consigientes. 

Dios  y  libertad Marso  6  de  1851. 

Toribio  Gomes  secretario.^ 

El  nombre  del  pueblo  está  borrado  en  el  original,  j-  aun  en  el  sello  del  Mu- 
nicipio, pero  me  dijeron  que  es  uno  de  la  sierra  de  Michoacan  y  aun  me  lo  in- 
dicaron, pero  no  lo  recuerdo. 


DICCIONARIO 


DE 


mitología  nahoa 


POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


CH 


(Continúa.) 


Este  día  era  indiferente,  en  el  bien 
y  en  el  mal,  para  lo.s  que  nacían  en  él. 

Chicóme  xochitl.  (Chicóme,  sie- 
te; Xóchitl,  flor:  «Siete  flor.»)  Era 
el  séptimo  día  de  la  2^  trecena  del 
Tonalamatl. 

Este  día  era  indiferente,  bien  y 
mal  afortunado,  y  especialmente  los 
pintores  honraban  este  día,  y  le  ha- 
cían una  estatua,  y  le  daban  ofren- 
das, y  también  las  mujeres  labran- 
deras honraban  este  signo,  y  ayu- 
naban ochenta,  ó  cuarenta,  ó  veinte 
días  antes  que  llegasen  á  la  fiesta 
de  Xocliitl,  por  razón  de  que  le  pe- 
dían que  les  diese  y  favoreciese  en 
sus  labores  de  bien  pintar,  y  las  mu- 
jeres de  bien  labrar,  }•  bien  tejer,  y 
ponían  lumbre  é  incienso,  y  mata- 


ban codornices  delante  de  la  esta- 
tua, y  en  pasando  el  ayuno  todos  se 
bañaban  para  celebrar  la  fiesta  del 
dios  Chicomexochitl,  y  decían,  que 
este  signo  ó  día  era  mal  afortunado, 
que  cualquiera  mujer  labrande- 
ra que  quebrantaba  el  ayuno,  le 
acaecía  y  merecía  que  fuese  mala 
mujer  pública,  y  más  decían  que  las 
mujeres  labranderas  (bordadoras) 
eran  casi  todas  malas  de  su  cuerpo 
por  razón  que  hubieron  el  origen  de 
labrar  de  la  diosa  Xochiquetsalli,  la 
cual  las  engañaba,  y  esta  diosa  tam- 
bién les  daba  sarna,  bubas  y  otras 
enfermedades  contagiosas;  y  la  que 
hacía  la  penitencia  á  que  estaba  obli- 
gada, y  merecía  ser  mujer  de  bue- 
na fama  v  honrada,  sería  bien  casa- 
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da;  5*  másdecian  que  cualquiera  que 
nacía  en  este  día  sería  hábil  para 
todas  las  artes  mecánicas  si  fuese 
diligente  y  bien  criado,  y  si  no  lo 
fuese  y  entendido,  tampoco  no  me- 
recía buena  fortuna,  sino  desventu- 
ras y  deshonras. — (Sah.) 

A  juzgar  por  varios  pasajes  de 
Sahagún,  de  esta  fecha  hicieron  un 
dios,  Chicomexochitl .  y  una  diosa, 
Xoclu'qiietsnlli.  Al  dios  lo  adoraban 
los  hombres,  y  á  la  diosa  las  muje- 
res. Paso  y  Troncóse  pone  fuera 
de  duda  esta  conjetura,  pues  dice: 
«...  .era  honrado  el  dios  (C/iicoiiie- 
«xochitl)  al  mismo  tiempo  que  Xo- 
"cJiíqurfsíJlli  en  la  fiesta  movible  de 
«la  2.^  trecena,  donde  los  oficiales 
«de  obras  de  mano  festejaban  á  los 
«dos  númenes,  con  separación 
«los  hombres  de  las  mujeres,  aque- 
«Uos  al  dios  y  éstas  á  la  diosa.» 

El  dios  Chicomcxochill  era  consi- 
derado como  coadjutor  del  Ser  Su- 
premo Tonacateuctli,  en  el  orden  de 
las  flores,  como  Ciiitcotl  era  su  re- 
presentante en  el  orden  de  los  fru- 
tos. Según  el  Códice  Ríos,  Tonaca- 
tettctli  creaba  los  seres  racionales 
y  los  mandaba  ya  formados  al  vien- 
tre de  la  madre,  y  su  coadjutor  Chi- 
comexochitl desempeñaba  funcio- 
nes más  modestas  creando  los  se- 
res irracionales. 

En  el  Códice  Magliabecchiano, 
llamado  hoy  Nuttall,  hay  relaciones 
mu}'^  curiosas  acerca  del  dios  Chi- 
covipxochitl. 

En  el  folio  4b  vuelto  se  lee: 

«Esta  fiesta  es  de  las  estravagan- 
«tes  (movibles)  que  se  Uamaua  xii- 
«cliilhuill,  que  quiere  decir  fiesta  de 
«flores  en  ella  los  mancebos  q.  ellos 
«llaman  telpóchctl,  hazían  areito  ca- 
«da  vno  en  su  barrio  y  esta  fiesta 
«cae  dos  vezes  en  el  año  de  dozien- 


«tos  en  dozientos  dias.  de  manera 
«q.  en  un  año  cae  una  vez  y  en  otros 
«dos  vezes.  para  esta  fiesta  guar- 
«dauan  los  yndios.  los  cascarones 
«de  los  guevos.  de  los  pollicos.  en 
«sacando  cada  gallina,  y  en  amane- 
«ciendo.  los  derramavan  por  los  ca- 
«minos  y  calles,  en  memoria  de  la 
«mrd  (merced)  q.  su  dios  les  avia 
«hecho  en  darles  pollos,  el  demo- 
«nio  que  se  festejaba  en  esta  fiesta 
«sellamaua(77/fO/;/í'.i7á7//7/.  q.  quie- 
«re  dezir  siete  Rosas.» 

Paso  y  Troncóse,  aludiendo  al  pa- 
saje preinserto,  dice:  «...  .Chicóme 
«xochitl  ó  «siete  flores,»  quien  da- 
aba  las  grandezas  del  mundo  y  los 
«mantenimientos  igualmente,  ya 
«que  le  dedicaban  los  cascarones  de 
«los  huevos  de  donde  habían  salido 
«pollos,  para  darle  gracias  por  la 
«merced  que  les  había  hecho  de  dar- 
«les  cría.» 

En  el  folio  73  vuelto  se  habla  de 
una  fiesta  sin  dar  el  nombre  del 
ídolo;  pero  por  la  pintura  del  folio 
74  se  viene  en  conocimiento  de  que 
la  fiesta  era  en  honor  de  Chicomc- 
xochill, pues  el  emblema  de  este 
dios,  un  vegetal  de  «siete  flores,» 
aparece  de  uno  y  otro  lado  del  mo- 
mostli  (altar),  donde  hacen  ofrenda 
de  incienso  un  hombre  y  una  mujer: 
él,  im  oficial  plumista,  y  ella,  una 
hilandera,  á  juzgar  por  los  instru- 
mentos de  los  oficios,  que  están  al 
pie  del  altar. 

Chicomoztoc.  (Chicóme,  siete; 
oslotl.  cueva;  c,  en:  «En  las  siete 
Cuevas.»)  Determinar  la  situación 
de  este  lugar  es  tanto  ó  más  difícil 
que  fijar  la  de  Aztlan.  (V.)  La  mi- 
tología, la  historia  y  la  tradición 
afirman  de  consuno  la  existencia 
de  esa  mansión;  pero  la  primera  la 
señala  como  residencia  de  dioses 
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en  la  tieira  y  no  le  asigna  lugar  al- 
guno determinado,  sino  que  se  re- 
fiere á  sucesos  extraordinarios  ve- 
rificados en  ella,  como  veremos  des- 
pués. La  tradición  la  ha  dado  á  co- 
nocer como  la  cuna,  ó  por  lo  me- 
nos, como  el  punto  de  partida  de  las 
emigraciones  de  las  tribus  nahua- 
tlacas,  pero  sin  pretender  tampoco 
fijar  su  situación.  Sólo  la  historia 
ha  querido  rastrear,  como  le  corres- 
pondía, por  la  senda  que  condujera 
á  tan  misterioso  lugar;  pero  desgra- 
ciadamente no  ha  llegado  al  térmi-" 
no  del  viaje,  y  tal  vez  no  ha  seguido 
ni  el  verdadero  rumbo,  pues  hay 
historiador  que  coloca  el  Chicomoz- 
toc  en  la  Florida,  Estados  Unidos 
de  América,  y  alguno,  entre  los  mo- 
dernos, en  Xilotepec,  pueblo  del  Es- 
tado de  México. 

Hemos  visto  en  el  articulo  Cosmo- 
gonía que  el  dios  Oiuctcciitli,  por 
otro  nombre  CitUúatona,  se  unió  en 
amoroso  connubio  con  la  diosa  Ome- 
cihiíatl  ó  Citlalciícy  y  nacieron  los 
dioses  que  moran  en  el  Teteocnn; 
pero  que  una  vez,  al  alumbrar  la 
diosa,  nació  un  tajante  pedernal,  que 
arrojaron  indignados  sus  herma- 
nos, y  que  al  caer  en  la  tierra  bro- 
taron mil  seiscientos  dioses,  en  un 
lugar  llamado  Chiconiosioc  que  to- 
maron por  albergue  aquellos  hijos 
del  cielo.  Vimos  también  que,  es- 
tando despoblada  la  tierra,  pues  la 
humanidad  había  perecido  por  el 
gran  cataclismo  del  Tlctonatiuh,  los 
dioses  terrenales  pidieron  á  su 
augusta  madre  que  les  concediera 
el  don  de  crear  vivientes  para  for- 
mar con  ellos  su  servidumbre,  á  lo 
cual  accedió  la  diosa  aconsejándo- 
les que  pidieran  un  hueso  de  muer- 
to al  dios  del  infierno,  que  lo  rega- 
ran con  su  propia  sangre  para  pro- 


ducir un  hombre  y  una  mujer,  hecho 
lo  cual  por  los  dioses  nacieron  un 
niño  y  una  niña,  que  fueron  los  pro- 
genitores de  la  nueva  humanidad 
que  pobló  el  Anahuac. 

Hay  otro  mito  sobre  el  origen  de 
la  humanidad,  según  el  cual,  Iztac- 
nnxcolmutl,  la  «Via  láctea,»  se  une 
en  dulce  contubernio  con  Ilancucy, 
la  Tierra  divinizada,  y  engendra 
seis  hombres,  que  son  el  tronco  de 
las  diversas  razas. 

Este  último  mito,  grandioso,  por- 
que nos  hace  vislumbrar  que  á  los 
nahoas  no  les  fué  desconocido  que 
el  sistema  planetario  de  nuestro  sol 
pertenecía  á  la  gran  nebulosa  de  la 
Vía  láctea,  lo  desfiguraron  los  cro- 
nistas, pues  á  Istacini.xcohiiatl  lo 
consideran  como  un  hombre,  pací- 
fico morador  del  Chiconiostoc,  lugar 
terráqueo;  así  vemos  que  Mendieta 
escribe:  «Cerca  de  la  dependencia 
«y  origen  de  los  indios  que  pobla- 
«ron  esta  Nueva  España  comienzan 
«á  contar  y  tomar  principio  de  sus 
«generaciones,  de  un  viejo  anciano 
«Istacmixcohttatl,  que  residía  en 
«aquellas  siete  cuevas  llamadas 
«Chicoiiiostoc,  de  cuya  mujer  llama- 
«da  Ilanciiey,  dicen  que  hubo  seis 
«hijos.  Al  primero  llamaron  Xel- 
«hua,  al  segundo  Ténuch,  al  tercero 
«Ulmécatl,  al  cuarto  Xicaláncatl,  al 
«quinto  Mixtécatl,  al  sexto  Otómitl. 
«De  estos  proceden  grandes  gene- 
« raciones,  cuasi  como  se  lee  de  los 
«hijos  de  Noé.» 

En  muchos  Códices,  al  pintar  el 
origen  de  los  hombres,  ponen  siete 
cuevas  habitadas  por  dos  ó  más  per- 
sonas, y  de  aquí  nació  la  tradición  de 
que  los  nahous  procedían  de  «siete 
cuevas,»  que  en  su  idioma  se  llaman 
chicóme  ostotl,  y  como  vocablo  to- 
ponímico toma  la  estructura  de  C/it- 
121 
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comostoc.  Los  historiadores,  cre- 
yendo que  esas  «siete  cuevas»  ha- 
blan existido  realmente  formando 
un  pueblo,  se  empeñaron  en  descu- 
brir el  lugar  de  su  ubicación.  Algu- 
nos no  creyeron  que  las  cuevas  for- 
maran un  solo  pueblo,  sino  siete 
grandes  centros  de  población,  y  fué 
á  lo  que  los  conquistadores  y  los  Mi- 
sioneros llamaron  las  «siete  cibda- 
des,»  en  busca  de  las  cuales  andu- 
vieron Ñuño  de  Guzmán,  Coronado 
y  otros.  En  una  Relación  anónima 
de  la  jornada  de  Ñuño  á  la  Nueva 
Galicia  se  dice  que  de  Culiacan 
(Ctdhíiacan)  fueron  hasta  un  río  en 
que  estaban  los  indios  yaquimi  (ya 
quis)  y  se  agrega:  «la  demanda  que 
«llevábamos  cuando  salimos  á  des- 
«cubrir  este  río,  era  las  Siete  Cib- 
dades.» —En  otra  Relación,  también 
anónima,  se  dice  que  Ñuño  de  Guz- 
mán quiso  salir  de  Culiacan,  en  So- 
nora, en  busca  de  las  «Siete  Cibda- 
«des,  de  que  tenía  noticia  al  princi- 
«pio  que  de  México  salió.» 

Acosta,  aunque  no  se  refiere  á 
«Siete  Cibdades,»  sino  á  dos,  expo- 
ne claramente  que  las  «siete  cue- 
vas» eran  siete  centros  de  gran  po- 
blado, pues  dice:  «Vinieron  estos 
«segundos  pobladores  Navatlacas 
«(los  chalcas)  de  otra  tierra  remota 
«hacia  el  norte,  donde  ahora  se  ha 
«descubierto  un  reino,  que  llaman 
«el  nuevo  México.  Hay  en  aquella 
«tierra  dos  provincias;  la  una  11a- 

«man  Aztlan, la 

«otra,  llamada  Teocolhuacan 

«En  estas  provincias  tienen  sus  ca- 
«sas  y  sus  sementeras  y  sus  dioses, 
«ritos  y  ceremonias,  con  orden  y  po- 
«licía  los  Navatlacas,  los  cuales  se 
«dividen  en  siete  linajes  ó  naciones, 
«y  porque  en  aquella  tierra  se  usa 
«que  cada  linaje  tiene  su  sitio  y  lu- 


«gar  conocido,  pintan  los  Navatla- 
«cas  su  origen  y  descendencia  en 
«forma  de  cueva,  y  dicen  que  de 
«siete  cuevas  vinieron  á  poblar  la 
«tierra  de  México,  y  en  sus  libre- 
«rías  hacen  historia  de  esto,  pin- 
«tando  siete  cuevas  con  sus  descen- 
« dientes. » —Prescindiendo del  error 
de  poner  á  Aztlan  y  á  Teocolhuacan 
en  Nuevo  México,  en  que  incurre 
Acosta,  se  observa  que  «cueva»  no 
se  toma  en  el  sentido  recto  de  gru- 
ta ó  caverna,  sino  en  el  metafórico 
■y  simbólico  de  ciudad,  de  nación,  de 
tribu  ó  de  linaje,  y,  por  consiguien- 
te, el  Ciiicomostoc  no  se  señala  co- 
mo un  solo  lugar,  sino  como  una 
comarca  ó  región. 

El  autor  del  Códice  Ramírez  tam- 
poco cree  en  la  existencia  real  de 
las  cuevas,  pues  dice :  «Y  es  de  ad- 
«vertir  que,  aunque  dicen  que  sa- 
«lieron  de  siete  cuevas,  no  es  por- 
«que  habitaban  ellas,  pues  tenían 
«sus  casas  y  sementeras  con  mucho 
«orden  y  policía  de  República,  sus 
«dioses,  ritos  y  ceremonias  por  ser 
«gente  muy  política,  como  se  echa 
«bien  de  ver  en  el  modo  y  traza  de 
«los  de  Nuevo-México,  de  donde 
«ellos  vinieron,  que  son  muy  con- 
«formes  en  todo  vsase  en  aquellas 
«provincias  de  tener  cada  linaje  su 
«sitio  y  lugar  conocido;  el  cual  se- 
«ñalan  en  una  cueva  diciendo,  la 
«cueva  de  tal  y  tal  linaje,  como  en 
«España  se  dice,  la  casa  de  los  Ve- 
«lascos,  de  los  Mendozas,  etc.» 

El  P.  Sahagún,  aunque  escribió 
cincuenta  años  después  de  las  jor- 
nadas de  Ñuño  de  Guzmán  il  Culia- 
can en  busca  de  las  «Siete  Cibda- 
des,» no  se  ocupa  de  ellas,  ni  habla 
del  Chicomoztoc  como  mansión  de 
los  dioses  terrenales,  hijos  de  lian 
ctiCY,  ni  como  cuna  de  los  hombres, 
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ni  aun  siquiera  como  punto  primi- 
tivo de  las  peregrinaciones  de  las 
tribus,  pues  hablando  de  éstas,  di- 
ce: «Cuanto  tiempo  hayan  peregri- 
«nado,  no  hay  memoria  de  ello:  fue- 
«ron  á  dar  en  un  valle  entre  unos 
«peñascos,  donde  lloraron  todos  sus 
«duelos  y  trabajos  porque  padecían 
«mucha  hambre  y  sed:  en  este  va- 
«lle  había  siete  cuevas  que  toma- 
«ron  por  sus  oratorios  todas  aque- 
«llas  gentes.  Allí  iban  á  hacer  sa- 
«crificios  todos  los  tiempos  que  te- 
«nían  de  costumbre.  Tampoco  hay 
«memoria  ni  cuenta  de  todo  el  tiem- 
«po  que  estuvieron  en  aquel  lu- 
«gar.»  — Sigue  diciendo  el  francisca- 
no que  su  dios  les  habló  á  los  Tol- 
tecas  y  los  hizo  salir  de  allí,  y  que 
lo  mismo  sucedió  con  los  Michua- 
cas,  y  con  las  tribus  nahoas,  que 
eran  los  Tepanecas,  los  Acolhuas, 
los  Chalcas,  los  Huexotzincas,  )•  los 
Tlaxcaltecas,  todos  los  cuales,  des- 
pués da  hacer  sus  sacrificios  en  las 
cuevas,  partieron  y  fueron  á  tomar 
asiento  á  los  lugares  donde  ahora 
están  poblados.  Sólo  los  Mexicanos 
quedaron  en  las  «siete  cuevas,»  y, 
refiriéndose  á  ellos  Sahagún,  con- 
tinúa diciendo:  «Después  de  esto  á 
«los  Mexicanos  que  quedaban,  á  la 
«postre  les  habló  su  dios  diciendo: 
«que  tampoco  habían  de  permane- 
«cer  en  aquel  valle,  sino  que  habían 
«de  ir  más  adelante  para  descubrir 
«más  tierras,  y  fuéronse  acia  el  po- 
«niente,  y  cada  una  familia  de  es- 
otas dichas,  antes  que  se  partiesen, 
«hizo  sus  sacrificios  en  aquellas  sie- 
«te  cuevas;  por  lo  cual  todas  las 
«naciones  de  esta  tierra  gloriándo- 
«se  suelen  decir,  que  fueron  criados 
«en  las  dichas  cuevas,)'  que  de  allá 
«salieron  sus  antepasados,  lo  cual 
«es  falso,  porque  no  salieron  de  allí. 


«sino  que  iban  á  hacer  sus  sacrifi- 
«cios  cuando  estaban  en  el  valle 
«ya  dicho.»  Según  este  pasaje,  Chi- 
coiiio~toc  era  un  solo  lugar,  había  en 
él  realmente  «siete  cuevas,»  y  to- 
das las  tribus  nahoas,  y  alguna  otra, 
como  la  tarasca,  salieron  de  allí, 
pero  no  como  de  lugar  de  su  origen, 
sino  como  de  un  sitio  de  tránsito 
donde  estuvieron  más  órnenos  tiem- 
po, y  los  Mexicanos  nueve  años, 
conforme  á  la  tradición.  Estas  ase- 
veraciones de  Sahagún  no  pugnan 
con  el  mito  de  la  caída  del  peder- 
nal que  dio  á  luz  la  diosa  lian  cuey 
y  que  cayó  en  Clticonioztoc  hacien- 
do brotar  mil  seiscientos  dioses  te- 
rrenales, antes  bien  lo  apoya  y  con- 
firma, pues  tal  vez  la  veneración 
que  todas  las  tribus  nahoas  tenían 
por  aquel  lugar  y  la  costumbre  de 
hacer  penitencia  en  él,  reconocía  por 
origen  la  creencia  común  de  que 
había  sido  la  morada  de  unos  dio- 
ses, que  habían  allí  mismo  creado  á 
sus  progenitores. 

Sahagún  nada  dice  de  la  situación 
de  Oiicoiiiozfoc;  pero  otros  autores, 
empeñados  en  determinar  su  ubi- 
cación, unos  han  señalado  comarcas 
ó  regiones,  y  otros,  lugares  fijos,  ó 
restringidos  á  una  zona  limitada. 
Entre  los  últimos  se  halla  Clavije- 
ro, que  afirma  que  las  ruinas  de  la 
Quemada,  á  veinte  millas  de  Zaca- 
tecas, fueron  edificios  construidos 
por  los  Aztecas,  en  su  peregrina- 
ción, y  que  aquel  lugar  era  el  Clu- 
comostoc.  Algunos  siguieron  la  opi- 
nión del  sabio  jesuíta;  pero  la  críti- 
ca moderna  la  ha  hecho  desapare- 
cer, porque  se  ha  demostrado  que  ni 
las  ruinas  de  la  Quem;ida,  ni  otras 
que  se  encuentran  esparcidas  desde 
las  orillas  del  Gila  hasta  el  Valle 
de  México,  que  se  atribuyeron  á  los 
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Aztecas,  fueron  obra  suya;  y  ni  si- 
quiera está  esa  faja  de  ruinas  en  el 
mapa  de  la  peregrinación  azteca. 

Orozco  y  Berra,  que  abunda  en 
las  ideas  que  hemos  expuesto  del 
P.  Sahagún,  trata  también  de  fijar 
la  situación  de  Chicoinostoc,  y  des- 
pués de  desechar  las  opiniones  de 
los  que  le  asignan  como  asiento  la 
Florida,  Nuevo-México,  Aztlan, 
Colhuacan,  Xalizco  y  Zacatecas,  po- 
ne, como  conjetura  suya  particular, 
al  Chiconiostoc,  descrito  por  Saha- 
gún, en  el  humildísimo  pueblo  de 
Chapa  de  Mota,  en  el  Estado  de  Mé- 
xico. Veamos  el  fundamento  de  su 
conjetura. 

Examinando  el  mapa  de  la  emi- 
gración azteca,  observa  que  Chico- 
viostoc  está  entre  Cuauhtepec,  si- 
tuado hacia  los  19.o  34.'  lat.  N.  y 
O.o  1.'  5."  long.  O.  de  México,  punto 
anterior,  y  Huitzquilucan,  punto 
posterior,  hacia  los  19.° 35.'  15."  lat. 
y  O.o  10.'  17."  long.  O.,  y  de  aquí 
concluiré  que  Chicoinostoc  quedaba 
entre  ambos  puntos,  no  debiendo 
estar  separado  de  esos  lugares  por 
una  gran  distancia;  y  fundándose  en 
una  Relación  de  Hernando  de  Var- 
gas señala  como  punto  intermedio 
etre  Cuauhtepec  y  Huitzquilucan, 
á  Chiapa  de  Mota,  el  misterioso 
Chiconiostoc,  y  cree  que  en  los  al- 
rrededores  han  de  estar  las  Cue- 
vas, lo  cual  no  le  fué  dado  indagar. 
La  Relación  que  cita  Orozco  y  Be- 
rra es  una  que  hizo  el  alcalde  ma- 
sor  de  Querétaro,  Hernando  de  Var- 
gas, y  que  dirigió  á  Felipe  II  el  año 
de  1582.  En  esa  Relación  se  lee  que 
los  indios  aseguraban  tener  su  ori- 
gen de  los  dioses  llamados  padre 
viejo  y  madre  vieja,  «y  que  estos 
«auían  procedido  de  unas  cuebas 
«questan  en  un  pueblo  que  se  dice 


«chiapa  que  agora  tiene  en  enco- 
«mienda  antonio  de  la  mota  hijo  de 
«conquistador,  questá  dos  leguas 
«del  de  Xilotepec  hazia  el  medio- 
«día.» 

Chavero  dice  que  no  se  puede  ad- 
mitir la  opinión  de  Orozco,  porque 
las  tradiciones  todas  colocan  el  pun- 
to de  partida  en  una  región  distan-' 
te,  hacia  el  norte;  y  además,  por- 
que los  viajes  que  comienzan  por 
Chicomostoc,  lo  ponen  antes  de  Mi- 
chuacan ;  y,  por  último,  porque  en 
las  diversas  expediciones  que  se 
hicieron  á  Sinaloa  y  á  Sonora  bus- 
caban siempre  en  ese  rumbo  las 
Siete  Cibdades. 

Anque  es  cierto  que  la  tradición 
coloca  el  punto  de  partida  de  la  emi- 
gración azteca  y  de  las  otras  tribus 
nahoas  en  una  región  distante,  sin 
embargo,  no  todas  las  tradiciones 
dicen  que  ese  punto  de  partida  ha- 
ya sido  Chicomostoc ;  y  tratándose 
de  los  Aztecas,  el  mapa  de  su  pere- 
grinación pone  como  punto  de  par- 
tida á  Astlan,  y  como  punto  de 
tránsito  á  Chicoinostoc,  como  hemos 
visto  que  lo  hace  observar  Orozco 
y  Berra,  sobre  lo  cual  hace  punto 
omiso  Chavero,  siendo  así  que  es 
el  fundamento  principal  de  la  opi- 
nión de  Orozco.  Es,  pues,  falsa  la 
razón  aducida  por  Chavero,  y  par- 
ticularmente tratándose  de  la  emi- 
gración de  los  Aztecas. 

Que  los  viajes  que  comienzan  por 
Chicoinostoc  lo  ponen  antes  de  Mi- 
chuacan,  aduce  Chavero  como  se- 
gunda razón  en  contra  de  la  opinión 
de  Orozco.  No  conocemos  esos  via- 
jes; pero  si  existen,  la  razón  no  ca- 
rece de  peso  para  concluir  que  Chia- 
pa de  Mota  no  puede  ser  Chicoinos- 
toc. 

(Continuará). 
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BREVE  NOTICIA 

DE 

UN  VIAJE  DE  EXPLORACIÓN  Á  LA  GRtJTA  DE  "NINDO-DA-GÉ" 

()-ri-Rk()  DHL  AGUA  CRI-XIDA," 

(le  la  Municipalidad  de  S.  Antonio  Kloxochitlan,  Distrito  de  Teotitlan  del  Camino, 

Kstado  de  Oaxaca. 


Las  grandes  formaciones  o-eológ-icas  que  se  extienden  sobre  la 
superficie  del  globo,  son  fáciles  de  clasificar  mediante  el  examen 
litológico  de  sus  materiales  constitutivos;  las  principales  de  ellas 
son  la  ígnea,  la  volcánicayla  sedimentai"ia:  esta  iiItima,sola  ó  acom- 
pañada de  las  dos  primeras.  Pero  precisar  el  terreno  geológico  á 
que  corresponden,  es  decir,  fijar  cronológicamente  el  tiempo  en  que 
se  hizo  tal  ó  cual  depósito,  es  un  problema  mucho  más  arduo  de 
resolver;  pues  requiere  no  tan  sólo  el  conocimiento  expresado,  si- 
no también  un  minucioso  examen  estratigráfico,  y  muy  especialmen- 
te el  paleontológico. 

Por  otra  parte,  si  la  investigación  respecto  del  origen  de  una 
formación  dada  y  edad  de  un  terreno,  es  un  punto  de  capital  im- 
portancia y  el  primero  que  tiene  que  resolverse  en  cada  caso;  el 
mecanismo,  ó  mejor  dicho,  el  modo  de  obrar  de  los  agentes  natu- 
rales, en  el  arreglo  ó  disposición  de  su  propio  material;  en  una  pa- 
labra: á  lo  que  propiamente  se  llamaría  en  el  lenguaje  de  la  arquitec- 
tura la  tectónica  ó  arte  de  construir,  es,  sin  duda,  el  complemento 
indispensable,  ó  mejor  dicho,  el  coronamiento  de  todo  estudio  ó  in- 
vestigación que  se  emprenda  en  el  vasto  campo  de  la  geología 
geonómica.  En  el  más  limitado  de  la  geografía  física  se  aprecian  y 
consideran  tan  sólo  las  obras  de  la  naturaleza  desde  el  punto  de 
vista  estético  ó  de  su  configuración ;  lo  cual  es  una  labor  meramen- 
te descriptiva,  ó  si  se  quiere,  sintética:  pero  en  la  parte  de  la  geo- 

122 


4Sb  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

logia  que  consideramos  se  dirigen  las  miradas  .1  los  muy  complejos 
fenómenos  dinámicos,  señalando  á  la  v'ez,  en  la  serie  de  los  tiem- 
pos, el  momento  en  que  las  fuerzas  entraron  en  acción,  asi  como 
también  la  clase  y  disposición  del  material  empleado  en  ellas:  tal 
trabajo,  de  superior  categoría,  es  fundamentalmente  analítico. 

En  el  orden  natural  de  la  creación  nuestro  territorio  ha  sido 
bastante  favorecido  á  este  respecto,  pues  en  su  suelo  se  levantan 
ó  se  ocultan  verdaderas  maravillas,  osean  admirables  construccio- 
nes del  género  que  tratamos;  ya  en  sus  montañas  y  volcanes,  en 
sus  torrentes  y  cascadas,  en  los  depósitos  y  canales  en  donde  se 
contiene  ó  corre  el  agua,  en  los  elevados  acantilados  y  profundas 
barrancas,  y  por  último,  en  las  grutas  ó  cavernas  que  ostentan  im- 
ponentes y  delicadas  esculturas  de  blanca  y  brillante  pedrería.  Es 
tal  la  hermosura  y  majestad  de  estos  sitios,  que  sugiere  á  la  ima- 
ginación la  idea  fantástica  de  tomarlos  como  palacios  encantados, 
ó  la  más  real  y  positiva,  de  compararlos  á  inmensas  basílicas  se- 
pultadas por  algún  gran  cataclismo  en  el  seno  de  la  tierra. 

De  tan  estupendas  construcciones  naturales,  por  lo  que  toca  á 
México,  tienen  la  primacía  las  dos  de  Cacahuamilpa,  distinguién- 
dose una  de  ellas  por  sus  gigantescas  proporciones,  y  la  otra,  por 
su  más  rica  y  fina  ornamentación.  Viene  después,  pero  sin  orden 
preciso,  la  muy  bella  de  la  Hacienda  de  Ojo  de  Agua,  en  el  para- 
je llamado  «Puente  de  Dios,»  lugar  que  pertenece  al  Distrito  de 
Tenancingo,  en  el  Estado  de  México.  La  del  cerro  del  Fraile,  cer- 
ca de  Villa  García,  en  el  Estado  de  Nuevo  León,  y  por  último,  la 
que  sirve  de  asunto  al  presente  escrito.  Hay  también  otras  que  no 
han  sido  descritas  y  de  las  que  sólo  se  tienen  vagas  noticias;  otras 
que  existen  en  las  formaciones  volcánicas  del  terreno  cuaternario, 
y  no  en  las  cretácicas  y  sedimentarias  del  mesozoico  ó  secunda- 
rio, como  son  las  primeras  que  he  señalado.  Las  últimas  fueron 
debidas  á  muj'  diversa  acción  mecánica:  la  de  la  fuerza  de  expan 
sibilidad  de  los  gases  al  escaparse,  y  la  consiguiente  contracción 
de  las  corrientes  lávicas  al  consolidarse  por  el  enfriamiento;  entre 
otras  muchas  pueden  citarse  las  del  Pedregal  de  San  Ángel,  que 
ofrecen  á  la  vez  curiosas  concreciones  por  cscurrimiento  de  las  ma- 
sas fluídicas,  llamadas  gotas  ó  lágrimas  ba.sálticas. 
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Tomaré  como  punto  de  partida  de  la  exploración  el  pueblo  de 
Teotitlan  del  Camino,  distante  cuatro  kilómetros  al  Oriente  de  la 
Estación  de  San  Antonio  Nanahuatipan  del  Ferrocarril  del  Sur. 

La  expresada  población  se  halla  situada  casi  al  pie  de  la  ver- 
tiente occidental  de  una  gran  serranía,  interpuesta  entre  los  valles 
que  se  suceden  en  las  altiplanicies  de  aquella  región  y  las  tierras 
bajas  de  la  costa;  está  constituida  por  una  exten.sa  red  montañosa 
relacionada  con  el  gran  macizo  del  Zempoaltepec,  que  sería  su  nú- 
cleo principal,  y  dirigiéndose  de  ahí  rumbo  al  Norte;  bajo  este  con- 
cepto resultaría  ser  parte  integrante  de  la  Sierra  Madre  Oriental. 

Saliendo  de  Teotitlan  en  dirección  al  Oriente,  se  atraviesa  á  po- 
co andar  un  arroyo  de  aguas  torrenciales  que  nace  muy  arriba,  de 
cauce  amplio  y  superficial  y  con  abundante  acarreo. 

Siguiendo  sobre  su  margen  derecha  se  asciende  en  la  serranía 
por  una  vereda  en  zic-zac,  que  se  estrecha  ó  se  ensancha,  y  de  pen- 
dientes suaves  en  lo  general.  Recorre  en  su  trayecto  las  faldas  de 
las  montañas  }-  de  los  cerros,  cortando  sus  líneas  de  intersección 
ó  pequeños  sinclinales,  encumbrando  á  las  cimas,  é  internándose 
en  estrechas  ó  abiertas  cañadas  de  poca  profundidad.  A  medida 
que  se  camina  van  apareciendo  sucesivamente  á  la  vista,  una  in- 
terminable serie  de  eminencias  que  se  levantan  por  todos  lados 
en  variable  altitud  y  bajo  distintas  formas,  simulando  en  su  con- 
junto el  vasto  oleaje  de  un  mar  agitado.  Se  toca  al  paso  el  pequeño 
pueblo  de  .San  Bernardino,  y  se  llega  al  punto  más  elevado  de  la 
serranía,  sobre  la  línea  de  división  de  las  aguas,  llamado  «Cum- 
bre de  los  frailes,»  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  aproxi- 
madamente de  2,470  metros.  Desde  aquel  sitio  se  domina  todo  lo 
que  abraza  el  campo  visual,  excepción  hecha  en  un  cuadrante,  en 
donde  los  bosques  limitan  el  horizonte.  .Se  asegura  que  en  un  día 
despejado  y  con  auxilio  de  un  buen  anteojo  se  llega  á  distinguir  una 
parte  del  litoral  del  Golfo  Mexicano.  Desgraciadamente  nuestro 
viaje,  por  todos  motivos,  lo  hicimos  en  un  mal  día:  un  cielo  como  de 
plomo  pesaba  sobre  nuestras  cabezas,  incesantemente  soplaba  un 
viento  impetuoso,  gruesas  capas  de  hielo  cubrían  las  copas  de  los 
árboles  y  aun  los  troncos,  revistiendo  á  la  vez,  como  de  un  forro 
de  cristal  del  grueso  del  brazo,  la  cruz  de  madera  levantada  en  la 
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expresada  cumbre  y  los  hilos  del  telégrafo.  A  cada  paso  oíamos 
desgajarse  con  estrépito  ramas  y  troncos  de  árboles,  llegando  á 
tropezar  con  uno  de  éstos  atravesado  en  la  vereda,  y  debajo  del 
cual  tuvimos  que  escurrirnos,  con  no  poco  trabajo.  La  temperatu- 
ra, en  fin,  notablemente  abatida,  á  dos  ó  tres  grados  bajo  cero:  en 
una  palabra,  la  «honda  fría»  invadía  toda  aquella  región,  haciendo 
muy  penosa  nuestra  permanencia  en  ella.  Apresuramos  de  consi- 
guiente la  marcha,  que  continuó  después  en  descenso  por  la  vertien- 
te opuesta  ú  Oriental,  en  la  prolongación  de  la  misma  vereda  algo 
más  inclinada,  y  con  una  llovizna  persistente.  En  esta  segunda  par- 
te del  camino  el  relieve  oreográfico  se  modifica  un  tanto,  siendo 
quizá  más  redondeadas  las  cimas  de  las  montañas  que  teníamos  á 
la  vista,  y  más  acentuados  los  pliegues  que  recorren  sus  flancos:  lo 
cual  está  en  relación  con  su  distinto  carácter  geognóstico,  como  se 
dirá  después.  Muj' abajo  y  sobre  una  amplia  ladera  se  halla  asentado 
el  pequeño  pueblo  de  San  Jerónimo,  de  habitantes  todos  indígenas, 
con  poquísimas  excepciones,  }•  situado,  como  el  anterior,  en  una  po- 
sición pintoresca.  Pernoctamos  en  él,  recibiendo  franca  hospitahdad 
de  su  ilustrado  Párroco  el  Sr.  Presbítero  Don  Antonio  de  P.  Valen- 
cia, quien  desde  ahí  fué  nuestro  constante  compañero  y  entendi- 
do auxiliar  en  nuestras  pesquizas.  Una  vez  flanqueados  los  últimos 
contrafuertes  y  pasado  un  arroyo,  la  vereda  desemboca  en  una 
fértil  cañada  que  se  extiende  en  la  dirección  general  de  Noroeste 
á  Suroeste,  y  en  cuyas  tierras  de  labor  se  cultivan  diversas  plan- 
tas tropicales,  como  el  cafeto,  plátano,  naranjo,  etc.,  fuera  de  otras 
comunes  en  la  alimentación.  Bien  entrado  en  ella  y  sobre  sus  la- 
deras, se  levanta  el  humilde  caserío  de  otro  pequeño  pueblo,  pero 
de  mayor  importancia  que  los  dos  anteriores,  el  de  San  Antonio 
Eloxochitlan.  de  indios  también,  pero  de  raza  bastante  mezclada. 
Algo  más  al  Noroeste  y  sobre  la  izquierda  se  levantan  á  regular 
altura  el  cerro  de  «Moctezuma»  y  el  «Nindó-Da-Gé:»  al  frente  el 
primero,  en  el  que  se  asientan  unas  antiguas  ruinas,  y  detrás  el  se- 
gundo, ó  sea  el  de  la  gruta:  al  voltear  el  camino  se  invierte  e.sta 
posición,  como  se  ve  en  el  croquis.  En  su  continuación  sigue  aquél 
á  la  izquierda  del  arroyo,  pasa  después  á  su  derecha,  y  repitiéndose 
lo  mismo  una  vez  más,  y  rodeando  las  citadas  eminencias,  se  llega 
á  la  entrada  de  un  estrecho  y  profundo  cañón  limitado  de  ambos 
lados  por  los  elevados  cantiles  de  una  larga  cadena  de  cerros:  á  la 
izquierda,  la  de  «Nindó-Da-Gé,»  que  termina  en  «Peña  Quemada,  - 
y  á  la  derecha,  la  del  «Mezquino. ■>  Sigue  después  la  vereda  sobre 
la  falda  de  los  primeros  y  á  la  orilla  de  un  precipicio,  que  á  su  vez 
se  va  haciendo  más  y  más  profundo.  Por  lo  colgado  de  la  pendien- 
te se  interrumpe  bruscamente  la  vereda  en  dos  puntos,  rematando 
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en  cada  uno  de  ellos  en  un  corte  ó  retajo  á  pico,  de  cuatro  á  cinco 
metros  de  altura  y  bastante  angosto,  continuando  después  más 
abajo  con  este  desnivel.  Se  salva  aquel  doble  tropiezo  mediante 
un  tronco  de  árbol  sólida  y  verticalmente  enclavado  y  con  mues- 
cas para  asentar  el  pie:  en  nuestro  caso  nos  servimos  de  una  es- 
calera portátil  llevada  para  tal  objeto,  como  se  ve  en  una  de  las 
láminas.  Se  llega  al  fin  ¡i  un  lugar  situado  en  línea  recta,  debajo 
de  la  boca  de  la  gruta,  que  se  abre  muy  arriba,  cerca  de  la  cum- 
bre. Se  remonta  uno  de  ahí  á  fuerza  de  brazos  y  aun  con  la  ayu- 
da de  una  cuerda,  sobre  la  pendiente  cubierta  de  hierba,  como  de 
SO  metros  de  largo  y  4,0  grados  de  inclinación,  la  cual  termina,  en 
lo  alto  del  cerro,  en  una  cerrada  y  tortuosa  vereda  que  llega  has- 
ta la  entrada  ó  boca  de  la  referida  gruta.  Ésta  se  levanta  en  arco 
que  arranca  desde  el  piso,  teniendo  18  mtrs.  de  cuerda  y  9  id.  de  fle- 
cha. Su  contorno  es  irregularmente  semiovalado,  y  se  abre  en  la 
roca  vi^^l  al  ras  de  la  pendiente,  que  de  ahí  sube  casi  en  la  vertical: 
quedando  con  aquel  cambio  de  dirección  notablemente  desviada 
de  la  primera  por  la  que  ascendimos,  la  cual  forma  la  contrapen- 
diente: es  tal  la  diferencia  de  una  y  otra  bajo  este  respecto,  que 
en  la  configuración  aparecerían  como  dos  cerros  superpuestos.  Se 
entra  desde  luego  á  un  amplio  vestíbulo,  de  techo  cortado  en  bóve- 
da inclinada  hacia  dentro,  é  interceptado  aquél  en  todo  el  ancho  del 
fondo  por  una  muralla  atravesada,  de  la  misma  roca,  de  dos  metros 
de  altura  y  tres  de  espesor,  como  se  ve  en  una  de  las  láminas.  F'ran- 
queando  este  obstáculo  queda  libre  el  paso  para  penetrar  al  inte- 
rior de  la  galería  ó  cañón  principal  de  la  gruta. 

Sería  tarea  larga  y  enojosa  el  describir  una  á  una  las  inumera- 
bles  concreciones  calizas  que  penden  de  las  bóvedas  y  paredes  ó 
se  levantan  del  piso,  aunque  no  fuesen  sino  las  principales:  me  li- 
mitaré, pues,  tan  sólo,  á  dar  una  idea  de  algunas  de  ellas.  Diré,  an- 
te todo,  que  verdaderamente  se  camina  de  sorpresa  én  sorpresa,  al 
contemplar  en  el  largo  trayecto  que  se  recorre  tan  variadas  y  cu- 
riosas formas  decorativas,  que  tal  parecen  modeladas  por  la  ma- 
no del  arte  y  no  debidas  á  la  simple  evaporación  del  agua,  que  se 
escurre  gota  á  gota,  con  el  material  calizo  perfectamente  depura- 
do que  lleva  en  disolución,  y  que  lo  toma  de  las  mismas  rocas  que 
atraviesa. 

Las  estalactitas  forman  en  lo  general  tupidos  cortinajes  de  as- 
pecto y  dimensiones  muy  variables.  En  el  lugar  llamado  «La  boca 
del  dragón, »  muy  á  la  entrada,  se  destaca  de  una  roca  saliente,  co- 
mo se  ve  en  una  de  las  láminas,  una  arqueada  hilera  de  aquéllas, 
en  decreciente  tamaño  y  que  figuran  la  dentada  mandíbula  de  un 
paleoreptil,  vista  en  perspectiva.  En  otro  lugar  de  más  adelante, 
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la  de  tubos  alineados  como  de  un  órgano  de  iglesia,  distribuidos 
en  grupos  y  con  la  particularidad  de  ser  sonoros  al  golpearlos;  de 
aquí  el  nombre  de  «Los  órganos,»  con  el  que  es  designado  aquel 
tramo.  Entre  las  estalagmitas  hay  algunas  de  extraordinarias  di- 
mensiones que  afectan  form;is  decorativas  muy  caprichosas,  ver- 
daderas columnas  artísticamente  ornamentadas,  en  particular  una 
de  ellas  llamada  «La  gran  Estalrigmita,»  de  enorme  diámetro  y  que 
casi  toca  la  bóveda.  En  el  tramo  que  lleva  el  nombre  de  «Los  Cen- 
tinelas,•>  se  levantan  separadas  tres  ó  cuatro  en  hilera,  y  tales  pa- 
recen, por  .su  figura  y  actitud  inmóvil,  á  la  vaga  luz  de  las  antor- 
chas. Algunas  tienen  la  forma  de  troncos  de  árboles,  ó  mejor  de 
estípites,  mas  no  de  los  actuales,  sino  de  los  que  existieron  en  las 
pasadas  edades  geológicas,  en  vista  de  su  rara  y  singular  estruc- 
tura. Otras  parecen  como  centros  de  grandes  fuentes,  semejan- 
tes á  aquellos  en  que  el  agua  se  despeña  en  diminutas  cascadas. 
La  imaginación,  en  fin,  tiene  vasto  campo  para  establecer  compa- 
raciones con  multitud  de  objetos,  tanto  naturales  como  artificiales 
y  más  ó  menos  fielmente  representados.  Casi  todas  las  concrecio- 
nes se  hallan  empañadas  en  la  superficie  y  aun  polvosas,  y  tan  só- 
lo brillantes  en  determinados  puntos;  marcándose  así  en  ellas  la 
pátina  del  tiempo  y  de  las  condiciones  á  que  por  largo  tiempo  han 
estado  expuestas.  En  cierto  lugar  se  hallan  regadas  en  el  suelo 
ma.sas  sueltas  de  arcilla  impura,  hasta  del  tamaño  y  figura  de  un 
limón,  y  de  consistencia  semidura,  formadas  de  este  mismo  mate- 
rial que  la  caliza  contiene  en  abundancia,  y  que  arrastrado  por  el 
agua  se  desprende  en  gruesas  gotas  que  al  caer  se  deforman.  En 
la  profundidad  de  aquel  recinto  reina  la  más  completa  obscuridad 
y  un  silencio  absoluto,  apenas  interrumpido  por  el  choque  de  al- 
gún cuerpo.  Su  temperatura  en  la  noche  casi  se  nivela  con  la  del 
exterior,  pero  en  el  día  es  algo  más  baja.  Su  ventilación  es  perfecta, 
pues  no  se  siente  en  ella  la  menor  fatiga  respiratoria,  sobre  todo,  en 
el  término  ó  final  de  la  galería,  en  que  el  viento  sopla  algunas  veces 
con  fuerza,  como  se  nos  dijo.  El  piso  es  más  ó  menos  desigual  y  pe- 
dregoso, á  la  vez  que  ascendente  y  descendente,  en  igual  grado,  pero 
.sin  entorpecer  la  marcha,  excepción  hecha  en  dos  lugares:  en  el  uno, 
se  levanta  una  barrera  de  grandes  rocas  superpuestas  provenidas 
por  derrumbe,  que  casi  tocan  la  bóveda;  de  aquí  la  necesidad  de 
pasar  á  cuerpo  tendido  por  el  corto  espacio  que  queda  libre:  bien 
merece  aquel  sitio  el  nombre  que  lleva  de  «Cuesta  infernal.»  En 
el  segundo,  el  piso  baja  repentinamente  á  7  ú  8  metros  de  profun- 
didad por  un  corte  á  pico.  En  este  lugar  llamado  «El  Abismo,»  el 
piso,  en  mi  concepto,  más  que  hundido,  estaría  levantado  por  un 
gran  derrumbe,  que  con  el  tiempo  habría  quedado  uniformemente 
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nivelado.  Se  vence  aquel  obstáculo  pasando  sobre  una  estrecha 
cornisa  inclinada  que  vuela  de  una  de  las  paredes,  y  con  ayuda  de 
una  cuerda  tendida  de  arriba  á  abajo,  á  guisa  de  pasamano.  Mis 
compañeros  me  disuadieron  de  seguir  adelante,  continuando  ellos 
solos  la  exploración;  esperé  como  tres  horas  su  regreso  al  borde 
de  aquel  abismo.  A  su  llegada  me  informaron,  ante  todo,  del  gran 
susto  que  recibieron  al  terminar  el  último  tramo;  comunicándome 
en  seguida  la  plausible  noticia  de  un  descubrimiento  inesperado. 
Fué  el  caso,  que  dos  de  los  guías  se  internaron  resueltamente  por 
un  estrecho  y  desconocido  vericueto,  y  como  tardasen  más  de  media 
hora  en  volver,  les  sobrevino  á  los  restantes  el  temor  de  que  hu- 
biesen perecido  en  algún  despeñadero,  ó  bien  aplastados  por 
alguna  roca  de  las  que  suelen  caer;  mas  por  fortuna  no  pasó  tal 
desgracia,  sino  que  volvieron  sanos  y  salvos,  con  la  buena  nueva 
de  haber  encontrado  una  salida,  que  hacía  tiempo  se  buscaba  con 
todo  empeño.  Una  vez  fuera,  tuvieron  la  feliz  idea  de  izar  un  lien- 
zo blanco  en  un  árbol  próximo,  como  punto  de  mira,  para  poderlo 
reconocer  desde  lejos,  y  como  la  bíblica  paloma,  que  llevó  en  el  pi- 
co una  rama  de  olivo  en  señal  de  haber  bajado  el  agua,  cuando  el 
Diluvio,  así  nuestros  hombres  trajeron  consigo  una  rama  de  aquel 
primer  árbol  en  prueba  de  su  veracidíid.  Como  esto  pasaba  en  una 
noche  obscura,  no  pudieron  hacerse  cargo  de  su  verdadera  situa- 
ción; pero  un  mes  después,  estando  yo  de  vuelta  en  la  Capital, 
el  repetido  Padre  Valencia,  en  su  séptima  excursión  á  la  gruta, 
salió  por  el  mismo  sitio,  y  en  carta  me  comunicó  aquel  dato.  Se  abre 
aquélla  á  bastante  altura,  aunque  no  muy  ampliamente,  en  la  ver- 
tiente opuesta  del  cerro,  viendo  hacia  el  Noroeste  y  frente  al  de 
«Moctezuma;»  de  consiguiente  la  gruta  penetra  por  un  lado  del  «Nin- 
dó-Da-Gé,»  saliendo  por  el  opuesto,  como  un  verdadero  túnel. 
En  vista  de  la  topografía  del  terreno  puede  asegurarse  que  no  exis- 
te, como  se  supone,  una  comunicación  directa  entre  aquélla  y  las 
ruinas  de  que  se  ha  hecho  mención  al  principio  de  este  relato. 

Volviendo  atrás,  haré  presente  que  á  corta  distancia  de  la  en- 
trada se  desprende  perpendicularmente  de  la  galería  un  ramal  es- 
trecho que  se  abre  al  exterior,  casi  en  el  mismo  lado  que  aquélla, 
pero  más  arriba;  se  le  llama  el  «Fortín,»  y  supongo  que  será  por  un 
muro  como  trinchera  que,  según  noticias,  se  levanta  cerca  de  esta 
otra  boca. 

A  lo  expuesto  hasta  aquí  agregaré  en  seguida  textualmente  los 
datos  recogidos  por  uno  de  mis  discípulos  que  me  acompañaron, 
Don  Gilberto  Serrato  y  Ábrego;  del  otro  de  ellos,  que  fué  Don  Ni- 
colás Domínguez  Cotilla,  recibí  también  valiosa  y  eficaz  ayuda  du- 
rante la  exploración. 
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Juzgo  también  oportuno  manifestar  que  el  motivo  que  hubo  pa- 
ra emprenderla  fué  una  comunicación  relativa  al  mismo  asunto, 
dirigida  al  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca  por  el  Sr.  Don 
Gervasio  Cruz,  vecino  de  aquel  lugar,  3'  la  que,  á  su  vez,  tuvo  á 
bien  transcribirme,  antes  de  mi  salida,  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes. 

Los  datos  á  que  antes  me  refiero  dicen  á  la  letra  lo  que  sigue: 

«El  cerro  Nindó-Da-Gé»  en  que  se  encuentra  la  gruta,  se  ex- 
tiende de  Noroeste  á  Suroeste,  y  está  situado  al  Noroeste  de  San 
Antonio  Eloxochitlan. 

«La  entrada  ó  boca  se  encuentra  en  la  vertiente  Noroeste  del  ce- 
rro mencionado,  y  lo  más  notable  en  su  trayecto  es  lo  siguiente: 

«L— Entrada  á  unos  1 ,340  metros  sobre  el  nivel  del  mar:  la  altura 
de  la  bóveda,  en  su  parte  media,  es  de  unos  7  á  8  metros. 

2.  — «Boca  del  Dragón,»  rampa  de  55  metros  al  Sur. 

3. —«Plano, "  descenso  difícil,  á  44  metros  al  Oeste. 

4. — «Cuesta  Infernal»  de  150  metros  al  Sur. 

5. — «El  Fortín.»  Es  un  cañón  que  se  encuentra  como  á  la  mitad 
de  la  cuesta  infernal;  su  orientación  es  de  Oeste  á  Este  y  desem- 
boca en  una  salida  peligrosa. 

6. — «Los  Centinelas.»  Han  llamado  así  á  este  lugar,  en  el  que 
remata  la  cuesta  infernal,  porque  ha}'  varias  estalagmitas  que  á  los 
visitantes  en  su  fantasía  se  les  figuran  guardias  Una  de  estas  es- 
talagmitas se  acerca  mucho  á  la  forma  de  un  león,  y  con  la  combi- 
nación de  las  luces  representa  otras  distintas. 

7.— ''El  Caracol.»  En  este  sitio  se  desciende  dando  una  vuelta 
de  50  metros. 

8.— «El  Socavón.»  Es  un  sitio  que  recibe  tal  calificativo  porque 
ha^'  necesidad  de  poner  el  cuerpo  horizontal  para  franquearlo;  des- 
pués de  un  descenso  de  unos  10  metros  se  llega  al  siguente  lugar. 

9.— «Las  Ruinas.»  Así  parecen  lo  que  se  observa  en  este  salonci- 
to,  que  mide  unos  20  metros  de  Norte  á  Sur. 

10. — «La  Filigrana.»  Salón  de  unos  20 metros  de  Norte  á  Sur. 

11. — «El  Panteón.»  Este  recinto  se  asemeja  á  una  necrópolis  y 
tiene  70  metros  de  Este  á  Oeste. 

12.^«Simeón  Bulas.»  Es  un  lugar  muy  bonito,  al  que  se  dio  tal 
nombre  por  un  niño  de  7  años  así  llamado,  y  quien  visitó  la  gruta 
en  Marzo  de  1905. 

13. — «San  Juan  Crisóstomo.»  Quizá  por  el  nombre  del  que  des- 
cubrió la  gruta:  es  un  rincón  situado  al  Norte  del  «Panteón,»  y  en 
el  cual  encontró  el  Padre  \'alencia  una  osamenta  humana. 

14. — «La  Marimba.»  Haj'  en  este  lugar  una  estalagmita  y  char- 
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cas  de  agua  que,  al  caer  en  gotas,  quizá  producen  un  sonido  seme- 
jante al  de  este  instrumento.  Mide  este  sal(3n  próximamente  40  me- 
tros de  Norte  A  Sur. 

15. — «El  Abismo.»  Llámase  así  porque  existe  un  verdadero  pre- 
cipicio: para  bajar  al  alfondo  ha}^  que  hacerlo  por  una  especie  de 
cornisa  y  mediante  cuerdas  que  desempeñan  el  papel  de  pasa- 
manos. 

16. — «La  gran  Estalagmita.»  Es  un  salón  de  unos  40  metros  de 
Norte  á  Sur,  titulado  así  por  la  enorme  concreción  que  en  él  se  en- 
cuentra. 

17. — «Mal  Paso.»  Como  de  80  metros,  con  abismos  peligrosos  pa- 
ra llegar  al  siguiente  gran  salón. 

18.— «El  Campanario.»  Aquí  hay  otra  grande  y  hermosa  estalag- 
mita; á  la  izquierda  existe  un  ramal  y  un  gran  abismo  como  de  25 
metros  de  profundidad;  al  extremo  de  este  salón  hay  un  socavón 
que  da  paso  al  tramo  que  sigue. 

10. — «La  Bajada  á  los  Lifiernos.»  De  este  lugar  refiere  el  Pa- 
dre Valencia  lo  siguiente:  «arriba  haj'  una  cruz  pintada  de  blanco 
que  noté  en  la  exploración  que  hice  el  8  de  Abril  de  1905;  la  cual 
seguramente  data  de  mucha  antigüedad,  pues  hasta  esa  fecha  ni  el 
mismo  Juan  Hernández,  descubridor  de  la  gruta,  había  llegado  has- 
ta ahí,  y  es  falso,  como  alguno  pretende  decir,  que  la  pintó  en  estos 
últimos  tiempos.» 

«En  esta  bajada,  donde  tuvimos  la  noche  del  26  de  Enero,  cuado 
el  Dr.  visitó  la  gruta,  «una  liara  dv  tornTeiito,»  no  hay  más  que 
horribles  arrecifes  3^  abismos  insondables,  y  al  fin  estrechísimo 
cañón  con  partes  en  donde  apenas  cabe  el  cuerpo  de  un  hombre: 
mide  este  tramo  como  200  metros  y  termina  en  la  salida  que  queda 
hacia  el  Norte,  rumbo  al  cerro  de  «Moctezuma,»  en  una  cañada 
que  forma  éste  con  el  Nindó-Da-Gé,  que  no  es  sino  el  final  de  una 
cordillera  que  viene  desde  «Peña  Quemada»  por  el  Noroeste.» 


* 
*   * 


Dos  formaciones  de  origen  sedimentario,  pero  de  muy  distinto 
carácter  geognóstico,  dominan  en  toda  aquella  vasta  región  mon- 
tañosa, separadamente  distribuidas  en  sus  dos  vertientes;  en  la  que 
llamaré  de  subida,  partiendo  de  Teotitlan,  ó  sea  la  Noroeste,  sus 
rocas  constitutivas  siendo  arcaicas  y  cretácicas  en  la  de  bajada  ó 
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Suroeste ;  así  como  también  estas  últimas  en  la  de  todo  el  sistema 
oreográfico  que  con  ella  se  relaciona. 

Las  primeras  corresponden  principalmente  al  gneis  sienítico, 
acompañado  siempre  de  mica  en  regulares  proporciones:  tanto  la 
blanca  ó  biotita,  como  la  parda  ó  muscovita. 

Esta  roca  se  encuentra  en  gruesos  bancos  ó  estratos  disloca- 
dos, pero  apenas  visibles  para  poder  fijar  su  rumbo  y  echado,  y 
siendo,  por  su  edad,  rigurosamente  arcaica;  relacionados  con  ellos 
se  encuentran  pizarras  arcillosas  con  partículas  de  mica  dorada, 
verdaderos  tílades  de  su  misma  edad.  En  la  cumbre  de  la  serra- 
nía aflora  otra  roca  propiamente  eruptiva  de  menor  antigüedad,  y 
que  al  atravesar  la  primera  contribuyó  ú  su  levantamiento.  Esta 
segunda  roca  compenetrante  es  una  granulita,  que,  como  la  pegma- 
tita,  se  halla  casi  reducida  á  sólo  cuarzo  y  feldespato,  á  la  vez  que 
teñida  de  rojo  por  la  hematita.  fuera  de  algunos  otros  minerales 
accesorios  de  poca  importancia.  Tanto  esta  roca  como  la  anterior  á 
menudo  recubiertas  de  arcilla  por  su  descomposición  natural.  Neta- 
mente separada  de  lasanteriores  y  apoyándose  en  ellas,  dominan  en 
lo  absoluto  y  sin  interrupción  alguna,  en  la  vertiente  opuesta,  las  ro- 
cas cretácicas;  comenzando  á  aparecer  desde  la  cumbre  de  los  Frai- 
les, ó  algo  más  abajo,  y  extendiéndose  en  toda  ia  sucesión  de  cerros 
relacionados  con  esta  última  vertiente;  los  cuales  se  levantan  en 
lugares  másy  más  bajos  en  dirección  final  á  la  costa:  como  el  Nindó- 
Da-Gé,el  Moctezuma,  el  Mezquino,  el  Zongolica,  etc.,  etc.  En  toda 
esta  formación  se  encuentra  la  expresada  roca  en  estado  de  caliza 
compacta  apizarrada,  de  color  negro  de  humo  y  también  gris  azula- 
do, con  pegaduras  de  limonita  y  pequeñas  masas  de  kaolin;  uno  y 
otro  depósito  en  los  planos  de  juntura  principalmente  y  en  las  super- 
ficies más  expuestas  al  aire;  ambos  minerales  provienen  por  des- 
composición de  la  arcilla  ferruginosa  que  la  repetida  caliza  contie- 
ne en  abundancia  ;  precisamente  el  muro  que  intercepta  la  entra- 
da de  la  gruta,  como  se  ve  en  una  de  las  láminas,  presenta  esta 
textura  con  toda  claridad;  así  como  también  en  los  cortes  del  cami- 
no, en  donde  aparecen  de  trecho  en  trecho  á  la  vista,  bancos  de  la 
misma  roca  algo  plegados  y  en  estratificación  concordante. 

En  las  paredes  y  bóvedas  de  la  repetida  gruta,  así  como  en  las 
partes  más  elevadas  del  exterior,  es  decir,  en  posición  superya- 
cente,  se  presenta  con  una  textura  uniformemente  compacta,  mas 
sin  poderlo  asegurar.  Si  así  fuese,  podría  atribuirse  esta  diferencia 
de  textura  al  diverso  grado  de  compresión  que  tuvieron  que  so- 
portar las  capas,  á  raíz  de  haberse  formado,  habiendo  sido  ma5"or  en 
las  primeras  que  en  las  segundas. 

Por  lo  expuesto  anteriormente  se  deduce,  que  la  primitiva  red 
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montañosa  quedó  constituida,  sobre  tocio,  por  estratos  gneísicos  y 
fílades,  indirectamente  levantados  á  gran  altura  al  plegarse  bajo 
la  acción  de  una  enérgica  y  prolongada  presión  lateral ;  así  como 
también  por  el  impulso  directo  que  recibieron  de  las  rocas  erupti- 
vas compenetrantes;  en  ambos  casos  en  un  tiempo  posterior  á  su 
depósito  y  dando  como  un  supuesto  que  fué  en  el  primordial  del 
paleozoico. 

En  las  postrimerías  de  la  edad  terciaría  se  abrieron  un  paso  al 
exterior  las  rocas  andesíticas,  y  por  un  mecanismo  semejante  fue- 
ron levantadas  de  su  nivel  las  capas  cretácicas;  apoyándose  fir- 
memente en  el  muro  de  resistencia  antes  señalado,  y  completándo- 
se por  este  medio  el  susodicho  relieve  oreográfico;  en  el  cual,  dos 
distintos  terrenos  se  hallan  íntimamente  relacionados,  como  queda 
dicho. 

Transformada  aquella  región  con  tan  profundo  cambio  en  su  fi- 
sonomía, quedaron  desde  luego  delineadas  sus  futuras  cuencas  hi- 
drográficas; las  que  más  tarde  reñían  que  ser  alimentadas  con  las 
aguas  que  descendían  de  las  vertientes,  una  vez  pobladas  de  bos- 
ques las  alturas. 

Por  lo  abrupto  de  aquellas  las  corrientes  en  un  principio  te- 
nían que  ser  divagantes;  pero  á  medida  que  los  lechos  se  ahonda- 
ban más  y  más  en  determinados  lugares,  en  razón  de  sus  favorables 
condiciones  topográficas,  acabaron  al  fin  por  encauzarse,  siguien- 
do su  curso  por  los  más  bajos  sinclinales,  ó  sea  la  línea  de  los 
fahvegs.  Por  lo  expuesto,  es  de  presumir  que  en  un  principio  tam- 
bién las  aguas  rebosaban  por  todas  partes,  invadiendo  las  encum- 
bradas alturas  ó  anticlinales,  que  abandonaron  al  fin,  dejándolas 
del  todo  enjutas,  una  vez  establecido  en  mejores  condiciones  su 
régimen  definitivo.  Pasado  un  tiempo  inconmensurable,  y  mucho 
después  de  que  el  hombre  hubiera  aparecido  en  la  tierra,  se  abrió 
una  nueva  era,  cuya  primera  época  fué  llamada  período  glacial, 
por  el  gran  acontecimiento  geodinámico  que  tuvo  en  él  verificati- 
vo, cual  fué  el  levantamiento  de  la  tierra  en  las  altas  latitudes;  acu- 
mulándose en  ellas  enormes  masas  de  hielo,  por  la  baja  tempera- 
tura á  que  permanecieron  expuestas,  en  razón  de  su  elevada  al- 
titud. I^os  efectos  de  este  gran  movimiento  pudieron  extenderse, 
aunque  muy  atenuados,  á  latitudes  inferiores  como  la  de  México; 
siendo  de  ello  una  prueba  los  ventisqueros  que  se  formaron  en  el 
Iztaccihualt,  cuyos  restos  aun  se  conservan.  Más  tarde  sobrevino 
un  movimiento  contrario  ó  de  descenso  en  la  tierra  levantada,  aba- 
tiéndose quizá  aún  más  de  su  nivel  primitivo,  ó  quedando  en  el  mis- 
mo estado  anterior.  Si  tanto  uno  como  otro  no  fueron  violentos, 
sino  graduales,  lo  que  parece  más  aceptable,  el  resultado  inmedia- 
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to  fué  también  la  paulatina  fusión  del  hielo  y  la  evaporación  par- 
cial del  ag'ua,  una  vez  fluidificada  por  las  mejores  condiciones  de 
temperatura  en  que  la  repetida  tierra  iba  quedando  colocada.  Sin 
entrar  en  mayores  consideraciones  que  me  alejarían  demasiado  de 
mi  propósito,  la  consecuencia  final  fué  una  dilatada  época  de  «gran- 
des lluvias  3'  caudalosas  corrientes,  que  con  menor  intensidad  pu- 
dieron abarcar  áreas  más  próximas  al  ecuador  ó  de  inferior  latitud. 
Por  lo  tanto,  es  de  extrañar  que  no  hubiesen  dejado  en  ellas  las  no- 
tables formaciones  tan  características  llamadas  terrados  ó  terra- 
plenes, sino  únicamente  algo  de  sus  efectos:  tal  época  está  señala- 
da en  la  geología  histórica  con  el  nombre  de  período  diluvial. 

En  el  presente  caso  me  viene  tal  suposición  á  la  mente,  pero  que 
no  tiene,  por  cierto,  mayor  fundamento,  máxime  si  se  tiene  en  cuen- 
ta el  interés  geológico  que  entraña  un  dato  cronológico  de  esta  im- 
portancia; invocándolo  tan  sólo  como  una  causa  excepcionalmente 
extraordinaria,  convengo,  que  pudiera  darnos  razón  del  inusitado  le- 
vantamiento de  las  aguas  á  tan  gran  altura:  pues  no  de  otro  modo 
podría  explicarse  la  formación  de  aquella  caverna.  Que  tal  hecho 
hubo  de  verificarse,  lo  demuestra  con  toda  evidencia  el  significa- 
tivo nombre  de  «Cerro  del  Agua  Crecida,»  que  en  su  idioma  le  im- 
pusieron los  aborígenes,  y  el  cual  se  conserva  por  tradición  hasta 
nuestros  días.  Bajo  dos  distintas  hipótesis  podemos  llegar  á  desci- 
frar la  clave  de  una  designación  tan  precisa;  ó  bien  los  primitivos 
habitantes  de  la  localidad  fueron  testigos  de  tal  acontecimiento, 
ó  atinadamente  imaginaron  que  así  debió  haber  sucedido.  Por 
razón  de  enlace  con  la  cuestión  que  se  debate,  haré  mención  de 
que  en  la  misma  zona  se  hallan  otras  cavernas  en  vía  de  formación; 
pues  según  me  escribe  el  Sr.  Cura  Valencia,  en  el  cerro  de  Peña 
Quemada  relacionado  con  el  Nindó-Da-Gé,  y  supongo  que  será  al 
pie,  existen  grandes  rezumaderos,  en  donde  el  agua  que  desapare- 
ce corre,  seguramente,  por  importantes  cavernas. 

Apoyándome  en  lo  que  la  observación  enseña  tocante  á  la  de 
Cacahuamilpa,  creo  poder  explicar  el  mecanismo  de  la  formación 
de  este  subterráneo,  aplicable  también  al  presente  caso.  En  aquélla 
sólo  existe  una  gran  boca  de  comunicación  con  el  exterior,  pues 
en  vano  se  ha  buscado  alguna  otra,  y,  de  consiguiente,  es  comple- 
tamente ciega.  Ahora  bien:  los  dos  ríos  actuales  de  Cacahuamilpa, 
que  pasan  muy  debajo  y  hacia  un  lado  de  la  caverna  y  que  se 
reúnen  después  en  uno  sólo,  tienen  una  hermosa  y  amplia  salida, 
careciendo,  según  informes  verídicos,  de  la  correspondiente  de  en- 
trada; pues  sus  dos  principales  afluentes  desaparecen  «sigilosamen- 
te,» por  extensos  rezumaderos  antes  de  tocar  á  los  cerros.  En  con- 
clusión, los  lugares  de  entrada  son,  por  lo  común,  poco  ó  nada  apa- 
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rentes  en  ciertos  casos,  por  su  fácil  obstrucción,  comparados  con 
los  de  salida,  que  son  mu}-  amplios;  equiparándose  en  ésto  á  los  de 
un  proyectil  que  atraviesa  un  cuerpo  y  por  una  razón  quizá  pareci- 
da, pues  la  corriente  que  penetra  con  gran  fuerza  sufre  incesan- 
temente una  detención,  por  las  resistencias  que  tiene  que  vencer 
en  la  dirección  del  eje;  por  tal  motivo  aumenta  de  energ-fa  en  la 
del  radio,  y  de  consiguiente  su  poder  erosivo  en  este  último  senti- 
do, cuyos  efectos  se  hacen  más  notables  en  el  lugar  de  salida. 

Terminado  lo  anterior  y  prosiguiendo  en  mi  papel  de  espelenis- 
ta,  describiré,  aunque  sea  brevemente,  la  caverna  de  Ojo  de  Agua  }' 
la  de  Cacahuamilpa,  que  visité  respectivamente  los  años  de  1(SS4 
y  1.S86,  para  poder  establecer  entre  ellas  puntos  de  comparación. 


Al  Sudoeste  de  la  Ciudad  de  Toluca,  y  á  una  distancia  de  80 
kilómetros  aproximadamente,  existe  una  hermosa  caverna  en  te- 
rrenos pertenecientes  á  la  hacienda  de  Ojo  de  Agua  del  Distrito 
de  Tenancingo,  Estado  de  México,  la  cual  se  halla  socavada  en  una 
roca  del  todo  igual  á  la  en  que  se  encuentra  la  muy  conocida  de 
Cacahuamilpa,  que  distará  tan  sólo  unos  28  kilómetros  al  Sudeste 
de  aquélla:  ambas  pueden  considerarse,  por  lo  mismo,  como  con- 
temporáneas, siendo  uno  mismo  el  terreno  geológico  en  que  se  ha- 
llan situadas. 

Su  boca,  que  es  bastante  amplia  y  semicircular,  se  abre  al  pie 
de  la  falda  Noroeste  de  un  cerro  llamado  de  «La  Estrella,»  que  for- 
ma parte  de  un  grupo  que  se  levanta  del  fondo  de  una  barranca, 
que  interrumpida  á  medias  en  aquel  punto,  continúa  en  el  opuesto, 
pues  el  arroyo  que  corre  por  la  línea  del  talweg,  atraviesa  dicho 
cerro  en  su  base,  quedando  así  su  cauce  encerrado  dentro  de  un 
túnel,  ó  sea  una  gruta  ó  caverna,  que  ocupada  por  aquél  en  toda 
su  latitud,  hace  muy  difícil  su  exploración.  Pero  el  nivel  de  sus 
aguas,  mucho  más  elevado  en  remotísimo  tiempo,  les  permitió  so- 
cavar otra  á  mayor  altura,  hoy  ya  enjuta,  y  que  fué  la  explorada 
por  mí. 
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A  no  muchos  metros  de  la  entrada  de  aquel  túnel  y  saltando 
sobre  las  rocas  que  forman  la  marguen  izquierda  del  arro3'o,  sobre- 
sale de  la  pared  una  de  gran  tamaño,  á  la  que  se  asciende  con 
auxilio  de  cuerdas  para  alcanzar  la  boca  de  la  primitiva  caverna: 
de  aquel  lugar  en  adelante  reina  una  completa  obscuridad.  Se  pa- 
sa, desde  luego,  á  un  vestíbulo  profusamente  decorado  con  estalac- 
titas y  estalagmitas,  blancas  y  cristalinas  como  si  fuesen  de  azú- 
car refinada;  algunas  en  vía  de  formación,  y  otras  unidas  en  esbel- 
tas y  apiñadas  columnatas,  ó  bien  separadas  en  caprichosas  figu- 
ras: entre  éstas  llama  la  atención  una  estalagmita  que  parece  una 
mano  gigantesca  con  el  índice  levantado  en  señal  de  apuntar.  Se 
atraviesa  después  una  galería  que  no  presenta  nada  notable,  y  se 
llega  al  fin  á  un  gran  salón  con  el  techo  ó  bóveda  tapizada  de  gran- 
des estalactitas;  las  unas  á  manera  de  espléndidos  cortinajes  y  las 
otras  como  alcachofas  ó  borlas  de  tamaño  colosal;  sobre  una  de 
las  paredes  y  en  una  depresión  bien  pronunciada  de  la  misma,  ú  la 
que  tiene  que  subirse  por  una  rampa  no  muy  inclinada,  se  destaca 
un  grupo  de  aquellas  concreciones  calizas,  que  representan  con  to- 
da verdad  los  phegues  de  un  pabellón  con  vistoso  intercolumnio. 
Estrechándose  el  cañón  sigue  después  otra  galería  que  no  ofrece 
nada  de  particular,  en  la  cual  desemboca  un  pasadizo  estrecho  y 
sin  salid;i,  habitado  por  murciélagos.  El  cañón  termina  en  un  abis- 
mo desconocido,  en  cuyo  fondo  corren  tumultuosas  las  aguas  del 
arro3'o  que  anteriormente  hemos  señalado. 

Esta  caverna  no  tiene  saHda,  pero  salvado  aquel  precipicio 
puede  uno  internarse  á  mucha  maj'or  profundidad,  y  en  donde  es 
más  rica  y  variada  la  ornamentación  de  aquel  maravilloso  subte- 
rráneo. Por  los  ídolos  y  otras  reliquias  prehistóricas  que  en  él  se 
han  encontrado,  fué,  seguramente,  un  lugar  de  veneración  y  respe- 
to de  los  antiguos  indios. 


II. 


Como  á  dos  kilómetros  al  Este  del  pueblo  de  Cacahuamilpa,  per- 
teneciente al  Distrito  de  Tasco,  en  el  Estado  de  Guerrero,  se  en- 
cuentra la  famosa  caverna  que  da  nombre  al  citado  lugar.  Se  ha- 
lla situada  en  un  cerro  que  se  levanta,  con  otros  varios,  á  orillas  de 
un  gran  barranco,  en  cuyo  lado  opuesto  se  conservan  aún  restos 
de  un  monumento  de  la  antigua  civilización  azteca:  como  grandes 
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discos  de  piedra    apilados,  que  quizá  fueron  columnas  de   algún 
templo. 

La  muy  amplia  boca,  de  contorno  semicircular,  ve  hacia  el  Po- 
niente; el  cañón  ó  galería  principal  se  dirige  de  ahí  en  rumbo  opues- 
to ó  sea  al  Oriente,  con  una  longitud  aproximada  de  4  kilómetros 
y  completamente  cerrado  en  su  terminación.  El  piso  desciende  sua- 
vemente por  un  corto  trecho,  siguiendo  después  en  la  horizontal; 
en  su  mayor  parte  es  de  fácil  acceso,  y  solamente  en  los  pedrega- 
les se  hace  difícil  la  marcha;  presenta  también  una  red  de  costillas 
ó  rebordes  poco  salientes,  formados  por  la  misma  caliza  de  que  se 
hablará  adelante.  Sus  dimensiones  en  todos  sentidos  son  verdade- 
ramente exajeradas:  en  ciertos  lugares  los  cohetes  de  «arranque» 
no  llegan  á  tocar  la  bóveda,  y  en  otros  cabría  holgadamente  la  na- 
ve principal  del  ma3^or  templo  conocido.  Sucesivamente  van  apa- 
reciendo á  la  vista,  tanto  en  el  piso  como  en  las  paredes  ó  bóve- 
das, concreciones  de  caliza  estilaticia.  en  la  forma  de  estalagmi- 
tas y  estalactitas,  rivalizando  entre  sí  las  más  notables  por  su  her- 
mosura y  monumental  aspecto.  Son  ellas  principalmente  las  que 
han  dado  un  nombre  á  ciertos  de  los  distintos  tramos  ó  salones,  en 
que  caprichosamente  se  ha  dividido  aquel  soberbio  subterráneo,  y 
cuyos  límites  son  más  precisos  en  los  lugares  en  que  se  estrecha 
para  ensancharse  en  seguida.  Según  mis  notas  se  suceden  en  el 
orden  siguiente:  el  del  Chivo,  las  Ánimas,  la  Aurora,  en  el  que 
antes  de  salir  se  percibe  la  primera  claridad  como  la  suave  luz 
del  crepúsculo;  el  Pedregal  del  Muerto,  en  donde  en  época  remo- 
ta se  encontró  un  esqueleto  humano;  el  Panteón,  los  Monumentos, 
las  Piletas,  el  Agua  Bendita,  en  que  se  filtra  gota  á  gota  aquel 
líquido  fresco  y  cristalino;  las  Palmas,  el  Pedregal  de  los  Órganos, 
y  por  último,  el  de  sólo  los  Órganos,  en  el  cual  las  concreciones 
imitan  bastante  bien,  por  su  forma  y  disposición,  las  flautas  de  aquel 
instrumento.  En  el  tramo  llamado  «Salón  de  los  Confites,»  inter- 
calado al  principio  entre  los  anteriores,  se  encuentran  regadas  en 
el  suelo  un  gran  número  de  pequeñas  masas  esféricas  de  la  mis- 
ma caliza  estilaticia  que  tienen  aquel  aspecto,  y  cuyo  origen  es  fá- 
cil de  comprender.  El  agua  en  alguna  época  debió  precipitarse  en 
aquel  subterráneo  en  gruesos  chorros  ó  cortinas,  á  manera  de  cas- 
cada, pues  de  otro  modo  sería  difícil  explicar  la  formación  de  aque- 
llas estalagmitas  de  ciclópeas  proporciones.  Esta  suposición  la  con- 
firma el  hecho  de  encontrarse  atravesada  la  parte  alta  de  una  de 
las  paredes  en  el  Salón  del  Agua  Bendita,  por  un  relleno  de  boleo 
andesítico:  lo  cual  indica  el  paso  de  una  poderosa  corriente  de  agua 
por  una  ampliu  grieta,  en  la  que  quedó  detenido  aquel  gran  depó- 
sito de  acarreo. 
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Debajo  de  la  caverna  pasan  dos  ríos  caudalosos:  el  de  IMalinal- 
tenango  y  de  Chontalcuatlan,  que  se  unen  después  para  formar  el 
Amacuzaque ;  ambos  atraviesan  de  uno  á  otro  lado  el  mismo  gru- 
po de  cerros  y  sus  principales  afluentes  tienen  origen  en  la  Sierra 
del  Nevado  de  Toluca.  Las  dos  bocas  de  salida  se  hallan  situa- 
das 300  pies  más  abajo  de  la  caverna,  siendo  á  la  vez  más  gran- 
diosas X  pintorescas.  Las  de  entrada,  como  he  dicho,  no  existen 
verdaderamente,  pues  según  noticias,  las  aguas  de  los  dos  ríos  se 
rezuman  mucho  antes  de  llegar  á  los  cerros,  haciéndose  subte- 
rráneas; igual  cosa  debió  pasar  con  el  que  formó  la  repetida  ca- 
verna. 


Como  indiqué  al  principio,  existen  en  el  país  otras  varias  caver- 
nas que  se  corresponden  entre  sí  por  su  geognosia  y  sincronismo; 
pero  siéndome  desconocidas,  me  refiero  tan  sólo,  en  las  apreciacio- 
nes que  paso  á  exponer,  á  las  tres  antes  citadas. 

En  los  detalles  de  la  ornamentación,  que  en  el  fondo  es  la  mis- 
ma, difieren  bastante  unas  de  otras,  así  como  en  las  dimensiones. 

En  efecto,  aquélla  revela  en  el  conjunto  iguales  formas,  como 
vaciadas,  por  decirlo  así,  en  idénticos  moldes ;  pero  en  unas  m.ás 
que  en  otras  de  las  concreciones  los  contornos  de  los  objetos  que 
representan  se  hallan  mejor  acabados,  á  semejanza  de  lo  que  pasa 
en  una  obra  de  arte  cuando  el  cincel  del  artista  no  ha  dado  a  to- 
das sus  partes  la  última  mano:  aquí  son  las  filtraciones  que  se  sus- 
penden, aumentan  de  tamaño  ó  se  multiplican,  de  lo  cual  resulta,  ó 
bien  un  modelado  á  medias,  ó  desfigurada  la  imagen. 

En  la  menor  de  Cacahuamilpa,  en  comparación  con  las  demás, 
el  decorado  es  verdaderamente  magnífico  por  su  fineza  y  nítida 
blancura;  el  de  Ojo  de  Agua  no  lo  es  menos,  aunque  no  tan  rico; 
pero  en  cambio  presenta  modelos  más  aparatosos  y  del  todo  espe- 
ciales, como  el  del  Trono  ó  Pabellón.  Por  la  absoluta  limpidez  del 
ornato,  pueden  reputarse  una  3'  otra  caverna  de  formación  más  re- 
ciente. En  la  mayor  de  Cacahuamilpa  las  concreciones  superan  en 
mucho  á  las  anteriores,  particularmente  las  que  se  levantan  del 
suelo,  en  su  excesivo  tamaño,  y  teniendo  sólo  en  parte  la  frescura 
de  aquéllas.  Es  de  creer,  por  lo  mismo,  que  de  más  antiguo  comen- 
zaron á  formarse.  Siguen  después  por  su  magnitud  las  de  Nindó- 
Da-Gé,  y  aun  ciertas  de  ellas  pueden  equipararse  á  las  anteriores. 
En  todas  se  manifiesta  una  extraordinaria  vetustez  por  lo  sucio  }• 
empañado  de  las  superficies,  acompañado  de  cierto  aspecto  ruino- 
so; así  aquel  antro  tal  parece  como  un  vasto  almacén  de  cristale- 
ría 3'  escultóricos  artefactos,  largo  tiempo  abandonado. 
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En  cuanto  á  dimensiones,  ocupa  el  primer  lugar  la  principal  de 
Cacahuamilpa,  con  su  arqueada  boca  dé  15  metros  de  flecha  y  45 
metros  de  cuerda,  con  un  desarrollo  en  longitud  de  4  kilómetros.  El 
promedio  de  la  altura  y  latitud  puede  fijarse  en  30  y  40  metros,  res- 
pectivamente. Con  la  salvedad  que  se  hará  después,  le  tocaría  el 
segundo  á  la  de  Nindó-Da-Gé,su  boca,  de  contorno  parecido, mide 
de  flecha  9  metros  y  18  de  cuerda;  su  alto  y  ancho  por  termino 
medio  es  de  12  3^  15  metros,  teniendo  de  largo  poco  más  de  500  me- 
tros. El  tercero  correspondería  á  la  de  Ojo  de  Agua;  la  boca  igual- 
mente arqueada,  por  donde  entra  el  actual  río,  y  de  la  que  no  se 
tomó  medida,  es  algo  menos  grande  que  la  de  la  anterior;  la  espe- 
cial de  la  caverna  que  se  abre  á  mayor  altura  sobre  la  pared  iz- 
quierda del  túnel  en  que  aquél  corre  y  más  al  interior,  es  dema- 
siado estrecha,  pues  se  pasa  por  ella  encorvándose.  Su  extensión 
es  de  350  metros  y  la  proporción  media  de  su  anchura  y  elevación 
de  15  y  10  metros  respectivamente:  el  Sr.  Prof.  Servando  Mier, 
en  su  segunda  visita  recorrió,  siguiendo  el  mismo  camino,  un  es- 
pacio doble,  al  menos,  del  señalado:  siendo  ésta  la  salvedad  á  que 
antes  se  alude. 

La  amplia  entrada  del  río  es  un  hecho  contradictorio  á  la  ante- 
rior suposición,  respecto  del  trabajo  mecánico  emprendido  en  la 
formación  de  estas  cavernas;  mas  puede  contestarse:  que  en  el  caso 
actual  dependió  de  que  el  cerro  interpuesto  al  paso  de  la  corriente, 
en  todo  el  ancho  de  la  barranca,  fué  atacado  directamente  por  ella, 
con  impetuosa  energía  para  proseguir  su  curso. 

Nota.  La  distancia  que  separa  Teotitlan  de  la  gruta  de  Nindó- 
Da-Gé,  puede  estimarse  en  45  kilómetros:  dato  que  faltaba  con- 
signar. 


* 
*    * 


Con  la  enumeración  de  las  especies  vegetales  más  notables  se 
tendrá  suficiente  idea  del  carácter  peculiar  que  reviste  la  flora  de 
aquella  región  montañosa  que  recorrí  sin  detenerme,  muy  entrado 
el  invierno.  Según  mis  notas,  ofrece  distinta  fisonomía  de  la  de  más 
al  norte  de  la  misma  serranía  que  exploré  en  otra  ocasión,  de  paso 
para  S.Juan  Raya. 
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Por  lo  que  toca  á  las  especies  arbóreas,  dominan  en  lo  absoluto 
en  la  vertiente  arcaica  anteriormente  descrita,  los  representantes  de 
dos  familias  naturales:  Anacardiáceas  y  Burseráceas.  De  la  prime- 
ra, particularmente  el  llamado  Maxocote  y  Copaljocote  en  otros  lu- 
gares, ó  sea  el  Cyrtocarpiis  procera  de  K.  i>i  H.  B.  Sus  frutos  dru- 
páceos, del  tamaño  }•  forma  de  una  ciruela  grande,  Spondias,  de 
sabor  agridulce  y  color  amarillento,  se  expenden  muy  poco  en  los 
mercados,  pues  no  todos  los  árboles  los  producen  buenos.  Una  se- 
gunda especie  de  la  misma  familia  es  la  Pistacia  mexicana  de  los 
expresados  autores:  tiene  el  nombre  vulgar  de  Lentisco  del  país,  y 
Almáciga  del  mismo  á  la  resina  que  produce;  uno  y  otro  nombres 
se  han  aplicado  con  anterioridad  á  una  especie  exótica,  haciéndo- 
los después  extensivos  á  la  nuestra.  La  tercera  especie  es  el  Schi- 
mis  molle,  L.,  ó  Árbol  del  Perú  que  se  ha  hecho  tan  vulgar  en  Mé- 
xico. Puede  muy  bien  agregarse  una  cuarta,  que  siempre  acompa- 
ña á  las  dos  primeras,  pero  cuya  presencia  en  aquella  región  no 
pude  comprobar:  me  refiero  alR/iits  copallina,  L.,ó  Copalcuahuitl, 

Alienen  en  seguida  las  Burseras  que  en  aquel  suelo  encuentran, 
como  las  anteriores,  condiciones  propicias  para  su  desarrollo  y 
multiplicación.  Comprenden  el  interesante  grupo  de  los  Copales 
ó  Cuajiotes,  identificados  en  cierto  modo  con  el  indio,  quien  mucho 
los  ha  estimado  por  el  provecho  que  obtienen  de  estos  árboles  apli- 
cando á  distintos  usos  la  resina  que  producen.  Las  especies  co- 
lectadas por  mí  fueron  las  siguentes:  Biirsera  áptera,  Ram.,  ó 
Cuajiote  blanco;  5.  Galeottíana,  Eng.,  ó  Cuajiote  colorado;  B. 
aleoxylmii,  ídem,  ó  Lináloe;  B.  bipiíiiiata,  ídem,  ó  Tetlatia,  é  Incien- 
so del  país  á  la  resina. 

Los  árboles  mencionados  no  forman  bosques  cerrados,  sino  que 
crecen  más  ó  menos  separados  unos  de  otros,  según  lo  permite  el 
terreno,  y  lejos  de  ser  esbeltos  y  de  agradable  aspecto,  son  más 
bien  bajos  y  mal  conformados.  De  tal  suerte,  que,  desde  el  punto 
de  vista  estético,  imprimen  al  paisaje  marcado  aire  de  tristeza  y 
monotonía,  pero  que,  en  todo  caso,  es  siempre  pintoresco  por  la  va- 
riada y  caprichosa  forma  de  las  montañas  y  los  múltiples  acciden- 
tes oreográficos  que  resultan  de  su  mutuo  enlace. 

Los  repetidos  árboles  están  revestidos  de  una  peridermis  aper- 
gaminada, lisa  y  lustrosa,  de  color  moreno  tirando  á  rojizo,  que 
mucho  les  sirve  para  mantenerlos  húmedos,  y  la  cual  se  exfolia  de 
continuo. 

De  esta  particularidad  de  organización  se  deriva  la  palabra 
Cuajiote:  decua,  ávho\  y  Jiote,  nombre  de  una  dermatosis  escamo- 
sa; aunque  los  médicos  la  refieren  hoy  día  al  liquen  agrio,  que  no 
tiene  ese  carácter. 
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Entre  aquellos  árboles  se  intercalan  otros  en  que  no  fijé  la  aten- 
ción, diversas  Cactáceas  y  escaso  tapiz  vegetal.  De  este  grupo  se- 
ñalaré las  siguientes  especies:  Jatroplia  spatitlata,  Mull.  Arg.,  ó 
sea  Piñón  del  cerro,  de  tallo  algo  tortuoso,  semicarnoso  y  rojizo, 
que  se  arrastra  casi  en  el  suelo;  Nicotiana  glauca,  L.,  ó  Tabaquillo, 
y  Solamtm  caUicarpafoliutn,  K.  in  H.  B.,  llamado  Cazaniche,  la 
que  equivocadamente  referí  en  mi  reseña  botánica  de  S.  Juan  Ra- 
ya al  S.ferox,  L.  No  dejaré  de  pasar  desapercibido  el  muy  conoci- 
do Palo  loco  ó  Soiec/o  prcFcox.  K.  i'u  H.  B.,  que  es  un  pequeño  árbol 
mal  formado,  de  madera  suave  y  quebradiza,  revestido  con  una  cor- 
teza lisa  de  color  gris  claro. 

Los  siempre  soberbios  bosques  de  encinas  y  coniferas,  aunque 
mermados  por  una  tala  inmoderada,  coronan  las  ma5'ores  alturas. 
De  los  primeros  mencionaré  tan  sólo  el  Quereiisrepaiida,  K.  ///  H. 
B.,  que  crece  en  la  boca  misma  de  la  gruta  y  en  el  cerro  de  las  rui- 
nas, que  tiene  por  sobrenombre  «de  la  Encina  de  Moctezuma.»  Sobre 
las  ramas  de  las  segundas  viven  algunas  falsas  parásitas,  como  el 
llamado  Soluche  ó  Tillandsia  recurvata,  L.,  y  otras  del  mismo  gé- 
nero. E\SedHin  deiidroidetim,  Moc.  y  Ses.  PenstemoneSy  Salvias, 
Senecios,  etc.,  y  diversas  gramíneas,  se  intercalan  al  pie  de  los  ár- 
boles, embelleciendo  aquellos  sitios  con  sus  vistosos  ramilletes  de 
flores  rojas,  azules  y  amarillas. 

Transladémenos  ahora  al  cañón  de  Nindó-Da-Gé,  el  cual  disfru- 
ta de  un  clima  medianamente  cálido  y  húmedo:  en  el  fondo  se  nota 
en  él,  desde  luego,  un  cambio  en  el  aspecto  de  la  flora,  que  en  cierto 
grado  se  hace  exuberante.  Mencionaré  primeramente  un  árbol  fron- 
doso de  corta  altura  y  elegantes  panojas  de  flores  blancas  que  se 
desprenden  del  follaje,  el  cual  vegeta  á  orillas  del  arroyo,  en  la  en- 
trada del  cañón,  como  se  ve  en  una  de  las  láminas. 

Es  la  Saiirauja  villosa  de  la  F.  M.  I.,  que  tiene  el  nombre  vul- 
gar de  Pipicho,  el  cual  se  ha  hecho  extensivo  á  las  cuatro  ó  cinco 
especies  más  que  viven  en  la  zona  templada  que  corre  paralela  al 
litoral  del  Golfo. 

Produce  frutos  abayados,  de  la  forma  y  tamaño  de  los  de  un 
Monacillo,  Hihiscns,  blancos,  dulces  y  mucilaginosos,  buenos  para 
comer,  y  con  los  que  se  suele  preparar  un  jarabe  pectoral;  para  este 
objeto  puede  muy  bien  reemplazar  á  los  delNafé  de  Arabia,  Hihis- 
cns cscxdentus,  L.,  aclimatado  en  nuestras  costas,  con  los  nombres 
de  Gombo  ó  Quimbombo,  siendo,  además,  este  último,  un  alimen- 
to excelente,  y  de  un  tamaño  mucho  mayor.  Volviendo  á  nuestro- 
Pipicho,  por  lo  que  toca  á  la  Botánica,  es  digno  de  señalar  que  las 
especies  mexicanas,  en  totalidad  ó  en  parte,  sean  de  flores  polígo- 
nas, ó  sólo  unisexuales  y  dioicas,  no  obstante  que  entre  los  carac- 
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teres  del  género  se  expresa  que  son  hermafroditas:  tal  parece 
que  nuestas  especies  se  hallan  en  un  período  evolutivo  míís 
avanzado. 

Otro  árbol  de  mucho  mayor  altura  que  el  anterior,  y  más  corpu- 
lento, amante  también  del  agua,  es  el  Platamis  occidentalis,  L.,  ó 
Álamo  de  tierra  caliente. 

De  entre  el  tupido  matorral  que  surge  de  las  aguas  mismas  del 
arroyo,  ó  sube  por  las  laderas,  enumeraré  ciertas  especies.  Real- 
za, sobre  todas  ellas,  la  que  en  la  jardinería  es  conocida  con  los 
nombres  de  Monte  de  oro  y  Pluma  de  oro,  por  el  color  de  sus  flo- 
res, que  se  levantan  en  apretados  racimos:  es  ]3.Jacobmia  áurea,  de 
Hemsl.  de  la  bella  familia  de  las  Acantáceas  y  de  igual  género  que 
nuestro  Mohuitle,  tan  usado  en  infusión  teiforme  como  tónico  ner- 
vino. 'L^.ApIítiaiidni  ScIiiedcaiia,Ch.  yíSch.  es  otro  representante 
de  la  misma  familia  que  vive  allí  mismo,  pero  fuera  del  agua.  De 
las  Gesneriáceas  la  Isoloina  Deppeana  de  los  misrnos  autores; 
de  las  Bignoniáceas  la  Tecoiiia  s/a//s,  ]uss.  ó  Nexta¡)iaxochitl,  que 
rivaliza  con  la  primera,  pero  ocupando  siempre  un  grado  inferior. 
De  las  Verbenáceas  la  Lantmia  caiuara.h.,  tan  conocida  en  nues- 
tros jardines  con  su  mismo  nombre  genérico.  La  más  notable  de 
las  Leguminosas  es  la  Cass/'a  inidtiflora,  Mart.  y  Gal.,  ó  Retama, 
que  es  otra  planta  de  ornato,  con  sus  flores  dispuestas  en  racimo  de 
color  amarillo  vivo.  De  la  Iresiiie  celosioides,  L.,  de  las  Amaran- 
táceas,  de  la  Pepcromia  edide,  L.,  de  las  Piperáceas,  y  de  una  her- 
mosa orquídea  terrestre  del  género  Lcelia,  conservo  también  vi- 
vos recuerdos  de  mi  peregrinación  por  aquellas  montañas. 

Parecería  extraño  no  señalar  un  grupo  interesante  de  árboles 
muy  propios  de  ciertas  regiones  del  país,  á  las  que  corresponde  la 
que  ahora  nos  ocupa. 

Me  refiero  á  los  Amates  ó  Higuerones,  árboles  de  cuyas  ramas 
se  desprenden  raíces  adventicias  que  descienden  verticalmente 
hasta  enterrarse  en  el  suelo,  3'  que  por  su  aspecto  exterior  parecen 
otros  tantos  troncos.  Pero  sólo  pude  cerciorarme  de  la  presencia  de 
una  especie,  aún  indeterminada,  que  tiene  cierta  afinidad  con  el  Fí- 
ats padicefolia,  K.  /;/  H.  B.,  conocida  con  el  nombre  vulgar  de 
Cozahuique.  Por  su  hermoso  follaje  es  un  árbol  verdaderamente 
ornamental,  de  hojas  medianas,  elípticas,  delgadas,  algo  rígidas, 
un  poco  lustrosas  y  de  un  verde  agradable;  agitadas  por  el  viento 
producen  fuerte  ruido  que  sobresale  de  los  demás  de  su  especie. 

La  zona  botánica  de  e.sta  región  se  halla  comprendida  en  la  de 
más  al  norte,  de  tal  suerte,  que  puede  aplicársele  lo  que  expresé 
de  esta  última  con  motivo  de  mi  excursión  á  San  Juan  Raya. 

Antes  de  pasar  á  otro  asunto,  al  que  dedicaré  sólo  unas  cuan- 
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tas  líneas,  debo  manifestar  que  se  abrevió  mi  trabajo  en  esta  últi- 
ma parte,  mediante  el  valioso  concurso  de  mi  excelente  amigo  el 
Sr.  Profesor  Gabriel  Alcocer,  digno  sucesor  en  el  Museo  Nacional 
del  Sr.  Profesor  Manuel  Urbina,  cuya  memoria  jamás  se  olvidar.á, 
y  unido  también  en  vida  al  subscripto,  con  estrechísimo  lazo  de 
amistad. 


Si  la  exploración  referida  hubiese  sido  más  completa,  habría 
podido  consignar  datos  m;ís  ó  menos  amplios  acerca  de  la  fauna. 
Trataré,  pues,  de  solo  una  especie  que  ofrece  cierto  interés :  el 
llamado  Temazate  ó  Temazame.  Es  un  venado  de  corta  alzada, 
quizá  el  más  pequeño  de  todos,  de  reducidas  y  aceradas  cuernas 
que  se  yerguen  de  la  frente,  sin  ramificarse,  como  punzantes  esto- 
ques y  de  pelaje  rojo  moreno.  Pertenece  al  grupo  de  los  Súbalos 
ó  Corzos  de  América,  aunque  en  mis  apuntes  lo  tenía  anotado  con 
el  nombre  zoológico  de  Can'aci/s  riifinus,  pero  que  el  solo  carácter 
de  sus  defensas  lo  aleja  por  completo  de  este  género. 

Efectivamente,  mi  bondadoso  y  sabio  amigo  el  Sr.  Dr.  Alfredo 
Dugés  me  comunica  en  carta  lo  que  sigue: 

«Si  en  la  clasificación  del  Temazame  quiere  usted  aplicarla 
fyrioridad,  este  rumiante  pertenece  al  género  S///;///o,Smith  (1827); 
Passalites,  Gloger  (1841);  Coassiis,  Gray  (1843).  Debe  ser  Si/bitlo 
riifimis,  Bourrier  yPercheron,  pero  de  ningún  modo  Cariaciis.^> 

No  termina  todo  aquí:  la  galana  pluma  de  la  Srita.  Guadalupe 
Franco  viene  á  cerrar  con  broche  de  oro,  en  las  siguientes  pági- 
nas, mi  anterior  reseña,  quedando  el  subscripto  muy  honrado  y  agra- 
decido por  su  atenta  dedicatoria;  pero  sobre  todo,  el  haber  llevado 
á  cabo  una  difícil  y  peligrosa  empresa  para  un  ser  delicado,  guia- 
do por  el  solo  y  noble  afán  de  conocer  y  admirar  una  grandiosa 
obra  de  la  Creación,  merece  caluroso  aplauso. 

Manuel  M.  Villada. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS. 


->!.— Gruta  de  Belén.  Falda  del  cerro  que  flanquea  á  la  izquierda  la 
entrada  del  Cañón  de  Nindó-Da-Gé  y  en  la  cual  afloran  los  cantos  de 
las  capas  de  caliza  apizarrada.  Á  la  izquierda  una  excavación  natural 
en  las  mismas,  que  sii-ve  de  habitación  á  una  familia  de  pastores:  en  el  fon- 
do la  boca  del  socavón  que  da  paso  al  arroj'o,  en  parte  cubierta  por  el 
frondoso  follaje  de  la  Saurauja  villosa  ó  Pipicho. 

B.—W  borde  del  abismo.  Los  excursionistas  en  camino  para  la 
gruta.  Sentado  al  pie  de  la  escalera  el  Dr.  Villada ;  en  lo  alto  el  Padi'e 
Valencia,  en  pie  y  con  los  brazos  levantados ;  inmediatamente  debajo, 
los  alumnos  Serrato  y  Domínguez  Cotilla;  arriba  y  abajo,  los  guías  y  ve- 
cinos del  lugar. 

C. — Boca  de  la  gruta.  En  el  fondo  una  muralla  atravesada,  de  capas 
de  caliza  apizarrada,  de  dos  metros  de  altura;  apo3-ados  en  ella  el  Pa- 
dre Valencia  y  el  Dr.  \"illada,  y  á  la  izquierda  los  alumnos. 

D. — La  boca  del  Dragón.  Grupo  de  estalactitas  que  sobresale  de 
una  roca  saliente;  simulando  el  todo  una  enorme  mandíbula  de  antiguo 
reptil. 

E. — La  Cuesta  infernal.  Amontonamiento  de  rocas,  por  derrumbe, 
en  el  tra3-ecto  de  la  gruta,  que  forman  una  barrera  difícil  de  franquear. 

F. — La  Laguna  Estigia.  Gran  charco  al  pie  de  un  gruesísimo  haz  de 
estalagmitas  en  delgados  troncos,  y  como  punto  de  comparación  los  ex- 
cursionistas. 

C— La  Gran  Estalagmita.  Su  mole  de  considerable  magnitud  so- 
bresale del  grupo  de  los  excursionistas. 

H. — San  Juan  Crisóstomo.  Primorosos  cortinajes  de  estalactitas  afi- 
ligranadas, y  sobre  las  rocas  los  excursionistas  en  diversas  actitudes. 

/.—Croquis  de  la  región  de  la  gruta  del  cerro  Nindó-Da-Gé:  en  el 
mismo  pueden  verse  todos  los  detalles. 

Nota.— Los  nombres  de  los  distintos  tramos  fueron  del  momento 
improvisados  por  los  excursionistas. 
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MIS  IMPRESIONES  DE  VIAJE 

A  LAS  GRUTAS  DE  CACAHUAfflILPA. 


AL  SR.  DR.  MANUEL  M.  VILLADA 

COMO  HUMILDE  PRESENTE  DE  RESPETO. 

Guadalupe  Franco. 

Era  el  medio  día  del  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro;  en  el  Pueblo  de  Puente  de  Ixtla,  perteneciente  al 
Estado  de  Morelos,  y  después  de  tomar  el  alimento  indispensable 
para  soportar  las  fatigas  de  un  largo  pero  deseado  viaje,  se  alis- 
taba una  pequeña  caravana,  pequeñísima  en  personal,  pero  con 
vehementes  deseos  de  conocer  las  renombradas  y  maravillosas 
Grutas  de  Cacahuamilpa. 

La  caravana  se  componía  de  dos  Señoritas  (una  de  ellas  la  que 
esto  escribe),  tres  caballeros,  siendo  el  mayor  de  ellos  el  que,  por 
su  práctica  en  viajar  como  Agente  de  Comercio,  conocía  al  dedi- 
dillo,  permítaseme  la  frase,  los  medios  de  que  debe  proveerse  quien 
tales  empresas  acomete,  y  un  guía  anciano,  viejo  lugareño  de  aque- 
llos contornos  y  zorro  astuto,  servicial  é  inteligente,  que  lo  mismo 
sabía  apacentar  el  ganado,  beber  mezcal  y  fabricar  azúcar,  que  to- 
mar bajo  su  responsabilidad  la  difícil  misión  de  guiar  hasta  su  des- 
tino al  grupo  de  seres  que  á  su  pericia  confiaba  su  existencia. 

Provistos  de  víveres  indispensables,  que  prudentemente  fueron 
colocados  á  lomo  de  traviesa  muía,  los  caballeros,  bien  armados  y 
todos  llenos  de  intrepidez,  sí,  de  intrepidez  rayana  en  tem-eridad, 
emprendimos  nuestra  difícil  pero  hermosa  jira,  ginetes  en  cabalga- 
duras que  jamás  habían  abusado  de  las  pasturas,  pero  lo  bastante 
fuertes  para  resistir  nuestra  humanidad  sobre  su  dorso;  pequeñas, 
mal  enjaezadas  y  peor  equipadas,  pero  llenas  de  grandes  virtudes. 
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á  saber:  mansas,  dóciles,  hábiles  conocedoras  del  terreno  y  cons- 
tantes é  impasibles  caminantes  de  esos  Desiertos  que  más  tarde 
describiré. 

Con  un  sol  tropical  emprendimos  la  marcha,  rumbo,  primero,  á 
la  Hacienda  de  San  Gabriel,  propiedad  de  los  Señores  Amor  Her- 
manos, último  poblado  límite  de  la  zona  azucarera  del  rico  Estado 
de  Morelos.  Atravesamos  dicha  finca  en  el  momento  llamado  de  la 
Zafra,  ó  sea  la  molienda  de  la  caña  para  la  fabricación  de  azúca- 
res, respirando  con  dificultad  los  efluvios  cálidos  de  un  sol  canicu- 
lar mezclados  con  el  empalagoso  ambiente  saturado  de  guarapo. 

Abastecimos  los  porrones  en  la  tienda  de  la  finca  mencionada, 
pasamos  lentamente  el  «Real  de  San  Gabriel»  admirando  sus  plan- 
tíos, las  callejas  limitadas  por  las  formas  rotas,  inteligentemente 
apiladas  como  almacén  de  alfarería;  sus  limoneros,  chirimoj'os, 
plátanos,  etc.,  etc.,  su  veg-etacion  rica  y  exuberante,  sus  caseríos 
bañados  por  rica  corriente  de  agua  que,  bajo  de  un  gran  puente,  se 
desliza  con  suavidad  para,  encauzada  después,  dar  fuerza  á  la  rue- 
da motriz  del  trapiche  de  dicho  ingenio. 

Pasamos  dicho  puente  sobre  el  arroyo,  en  el  que  abrevaron 
nuestros  caballos,  para  internarnos  después  por  una  cañada  que  se 
pierde  entre  un  laberinto  de  mesetas  diversas;  comenzando  desde 
ese  punto  un  ascenso  á  una  altiplanicie  extensa  y  prolongada,  po- 
co accesible  por  el  sin  número  de  piedras  neg-ruzcas  y  resbaladi- 
zas, cantos  y  otras,  así  como  por  una  serie  no  interrumpida  de  ba- 
rranquillas ó  salientes,  vueltas,  quebraduras}'  escondites,  cuyo  con- 
junto es  llamado  singularmente  por  nuestro  guía  con  el  nombre  de 
«Llano  de  los  Guarines.» 

Ignoro  en  lo  absoluto  á  qué  causa  obedezca  darle  tal  título  de 
«Llano  de  los  Guarines»  á  una  porción  de  terreno  tan  descomu- 
nalmente accidentada;  mas  respetando  secretos  que  no  me  corres- 
ponde averiguar,  sólo  diré  que  en  las  barranquillas,  en  que  tanto 
abunda  dicho  llano,  llamó  seriamente  mi  atención  un  género  de 
arbustos  cuyo  fruto  de  color  amarillo  claro  y  muy  semejante  al 
^'ulgarmente  llamado  «Pancololote,»  pero  de  un  largo  de  ocho  á 
nueve  centímetros,  y  en  prodigiosa  abundancia,  semejaban  inmen- 
sas parvadas  de  canarios  posados  en  sus  peladas  ramas.  (1) 

De  la  infinidad  de  hierbas  )'  arbustos  que  llenaban  las  barran- 
quillas  nada  diré,  por  carecer  de  conocimientos  en  Botánica,  mas 
entiendo  que  muchas  riquezas  encierra  la  Flora  de  ese  famoso  y 
eterno  llano. 


(1)  Es  el  llamado  Bonete,  Pileus  heptaphyllus,}.  Ram.,  de  la  familia  de  las 
Pasifloráceas.— M.  V. 
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Dos  horas  y  media  dilatamos  en  pasar  tan  extenso  lomerío  ago- 
biados tenazmente  por  el  calor  sofocante  y  terrible  de  esa  región 
seca,  horriblemente  seca,  ardiente,  que  tostaba  nuestra  piel,  y  ago- 
biados también  por  la  sed,  pues  el  agua  se  encontraba  lejos,  muy  le- 
jos de  nuestro  camino:  ahí  comenz(5  el  trabajo  para  malos  viajeros, 
poco  acostumbrados  á  la  escasez,  y  sin  elementos,  por  falta  de  prác- 
tica: carecíamos  del  líquido  que  nuestro  cuerpo  anhelaba  ....  agua 
....  agua ....  agua. 

Nuestro  compañero,  viajero  empedernido,  trató,  con  éxito,  de 
calmar  nuestra  sed  con  lo  que  el  terreno  producía,  y  nos  hizo  in- 
gerir dosis  muy  respetables  de  mezcal,  con  lo  que  se  vio  satisfe- 
cha un  tanto  esa  necesidad.  Las  cabalgaduras  jadeaban,  el  sol 
lanzaba  torrentes  de  calor  sobre  las  candentes  piedras,  y  la  Igua- 
na, impasible  y  socarrona,  tomaba  sol,  pava  calentarse,  sobre  el 
canto  de  un  saliente,  ó  toscamente  aplastada  en  el  tronco  de  algún 
árbol. 

Caminando  rumbo  al  Sur  entramos  de  lleno  al  llamado  «Llano 
deMichapa,»  que,  como  el  anterior,  y  á  mi  humilde  entender,  es  una 
antífrasis  llamarle  así,  puesto  que  comprende  la  cresta  ó  cima  de 
una  de  las  cordilleras  que  limitan  el  Estado  de  Morelos  con  el 
de  Guerrero. 

Dicha  cima  se  encuentra  cubierta  en  una  extensísima  zona  por 
arbustos  que,  más  que  tales,  deberían  llamarles  árboles  de  Cuauhte- 
comate,  '-S)  y  otros  que  el  guía  nos  indicó  llamarse  Cazahuate.  (-) 
Siendo  este  llano,  en  general,  árido  y  desierto,  reina  el  silencio  en 
él,  turbado  de  cuando  en  cuando  por  el  ruido  peculiar  que  hacen 
con  su  vuelo  bandadas  de  Palomas  silvestres,  que  mucho  abundan 
en  ese  sitio,  y  de  cuya  caza  se  hizo  abundante  provisión  por  mis 
compañeros. 

Este  paréntesis  en  el  varonil  sport  hizo  menos  pesada  la  mo- 
notonía del  extenso  Michapa,  que  alargaba  su  límite  sin  fin,  for- 
mando horizonte,  como  llaman  los  marinos  á  la  inmensidad.  Un  de- 
talle. 

Serían  las  cinco  de  la  tarde  cuando  grandes  partidas  de  Cuer- 
vos y  unas  aves  de  rapiña  llamadas  Quebrantahuesos,  volaban 
siempre  en  dirección  opuesta  á  nuestro  camino,  y  en  parejas  de  dos 
invariablemente,  haciendo  sonar  á  nuestro  oído  su  poco  afinado  3' 
salvaje  chillido.  Manchas  negras  de  las  aves  en  el  espacio  y  en  la 
superficie  del  terreno  manchas  negras  también;  singular  fenóme- 
no del  Michapa,  pues  á  grandes  tramos  se  hallaba  éste  obscureci- 


(1)  Es  la  Ci-escentia  ciijete.—M.  V. 

(2)  Es  la  Iponiíva  arbórea. — M.  V. 
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do,  ahumado  materialmente.  Ig^noro  si  es  por  efecto  del  calor,  de 
su  naturaleza  geológica,  ó  por  otra  causa.  (1) 

El  sol  se  ocultó,  al  fin,  tras  las  altísimas  montañas  que  azulea- 
ban ante  nuestros  ojos  desde  el  momento  de  nuestra  marcha,  y  que 
cada  vez  parecían  alejarse  más  y  más.  El  astro  rey  cedía  su  pues- 
to á  la  sin  par  Selena  que  brillaba  de  una  manera  melancólica, 
debido,  á  mi  modo  de  juzgar,  por  opacarse  sus  luminosos  rayos  con 
el  vapor  que  de  Michapa  brotaba  como  espesa  bruma.  Tanto  fué 
así,  que  á  nuestro  paso  y  como  sombras  informes  huían  resoplan- 
do furiosamente  lo  que  creíamos  gruesos  pedruzcos,  y  no  eran  otra 
cosa  que  bravos  y  salvajes  toros  que  se  levantaban  atemorizados 

al  paso  de  nuestras  caballerías 3'  sin  embargo,  los  Cuauh- 

tecomates  no  acababan  ni  se  le  veía  el  fin  al  de  Michapa. 

Después  de  cinco  horas  de  camino,  y  ya  entrada  la  noche,  pues 
viajábamos  en  invierno,  llegamos  á  la  barranca  de  Sta.  Teresa — 
lugar  de  difícil  acceso,  que  para  llegar  á  él  había  que  exponerse ;  sí, 
en  verdad. — Una  pendiente  rápida  con  lecho  de  gruesa  matatena 
era  el  camino  para  bajar,  y  los  caballejos  mantenían  rígidas  las  cua- 
tro patas,  dejándose  deslizar  en  tal  posición,  con  su  ginete  á  cues- 
tas, como  los  inmóviles  caballitos  de  juguete  que  con  un  cordel  ti- 
ran los  niños  tras  de  sí. 

«Alegre  y  bello  sitio.»  Desde  este  punto  cambiaba  por  comple- 
to el  aspecto,  pues  de  la  aridez,  en  medio  de  la  cual  habíamos  pa- 
sado la  tarde,  trocábamos  en  rica  y  variada  vegetación.  Un  afluen- 
te del  río  Amacuzac,  ó  tal  vez  este  mismo  río,  riega  fecundamente 
este  lugar. 

¡Bendita  Aati/ralesaf  claiiianios.  Al  fin  tenemos  agua.  A  ella, 
y  como  denodados  soldados  asaltan  un  reducto  ó  atacan  una  for- 
tificación, así  nos  precipitamos  al  lecho  del  río  para  saborear  con 
avidez  el  líquido  elemento,  remojar  nuestras  gargantas,  y  dar  un 
momento-de  tregua  al  larguísimo  viaje.  Las  bestias,  al  par  que  los 
racionales,  remojaban  sus  sedientas  fauces  \  depositaban  en  sus 
estómagos  decalitros  del  elemento  tan  precioso  que  la  Naturaleza 
nos  deparó. 

Eran  las  siete  y  media  de  la  noche  cuando  emprendimos  de 
nuevo  la  marcha;  la  luna  alumbraba,  lo  he  dicho  ya,  con  débil  cla- 
ridad los  sitios  en  que  los  altos  árboles  nos  dejaban  manchas  ne- 
grísimas con  su  sombra.  El  camino  era  lo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma enciinibrar,  es  decir,  de  cuesta  arriba;  los  hombres  llenos  de 
cautela  y  con  las  armas  listas,  y  nosotras  poseídas  de  un  gran  te- 
mor á  lo  desconocido,  pues  espesos  y  grandes  matorrales  y  arbus- 

(1)  Es  un  fenómeno  de  espejismo.— M.  V. 
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tos  de  todas  clases  casi  cubrían  á  nuestros  caballos,  y  un  confuso 
griterío  producido  por  millones  de  insectos  y  sin  número  de  alima- 
ñas que  en  tal  sitio  pululan,  formaban  un  extraño  concierto  para 
nuestros  oídos,  y  jamás  sentido  por  nosotras.  La  voz  humana  era 
débil  gemido  ante  concierto  tan  expresivo  y  sin  igual  «La  Natura- 
leza hablaba.»  Hablaba,  sí,  con  las  expresiones  delicadas  del  orga- 
nismo de  su  creación.  Se  revelaba  como  un  saludo  de  bienvenida, 
homenaje  de  Dios,  á  los  admiradores  de  sus  maravillas. 

Baste  decir:  era  el  principio  de  mis  emociones.  En  ese  momen- 
to (lo  he  dicho  ya),  comenzábamos  áencumbrar  el  famoso  Monte  de 
Cacahuamilpa. 

Habíame  olvidado  mencionar  que  la  luna  estaba  en  su  tercer 
octante,  y  por  consiguiente,  bañaba  con  su  luz  el  principio  de  la 
senda  que  de  nuevo  seguíamos;  los  vapores  de  la  tierra  comenza- 
ron á  desvanecerse,  pues  el  exceso  de  vegetación  los  absorbía,  y 
la  claridad  reinaba  en  el  ámbito  estrecho  del  serpenteado  camino 
de  herradura  que  debía  conducirnos  hasta  el  fin;  pero  la  arboleda 
proyectaba  espesas  sombras,  como  antes  he  dicho,  y  éstas  seme- 
jaban entradas  á  pequeños  túneles,  cují'a  salida  se  vislumbraba  á  lo 
lejos  en  donde  volvía  á  aparecer  un  nuevo  claro  de  luna,  ó  el  cin- 
tilar fulgente  de  alguna  estrella. 

No  pasaré  por  alto  decir  que  caminábamos  siempre  hacia  arri- 
ba al  pesado  pero  seguro  andar  de  nuestras  leales  caballerías;  de 
pronto  nuestro  guía,  que,  como  tal,  caminaba  siempre  delante,  se 
detenía,  llevaba  las  manos  en  forma  de  visera  sobre  su  frente,  in- 
vestigaba con  sus  penetrantes  ojos  las  obscuridades  de  los  túneles 
que  nuestra  visión  formaba,  y  dilatando  su  mirada  sobre  los  claros 
alumbrados,  después  de  varios  instantes  de  expectación,  exclama- 
ba: «Vamos  bien,  vamos  bien»  (me  había  perdido).  Figuraos  ¿qué 
habría  sido  de  nosotros  extraviados  en  aquel  laberinto  de  monta- 
ñas, veredas,  de  encrucijadas  y  donde  hasta  los  mismos  prácticos 
dudan  del  sendero  que  los  guía? 

Pero  no,  el  guía  reconoció  su  camino  merced  á  las  vibraciones 
que  producía  en  la  montaña  que  trepábamos  el  eco  repetido  y 
pavoroso  de  un  silbido,  ó  el  rodar  retumbante  y  profundo  de  algu- 
na piedra  que  caía  en  el  abismo,  para  asegurarse  del  bueno  ó  mal 
camino. 

•  En  tres  ocasiones  le  asaltó  la  misma  duda,  y  en  las  mismas  se 
aseguró,  por  los  mismos  medios,  de  no  haber  perdido  la  dirección 
su  brújula. 

En  cuanto  á  nosotros,  admirábamos  la  altura  inmensa  á  que  nos 
hallábamos,  pudiendo  sólo  decir  en  frase  vulgar,  pero  verídica,  que 
las  estrellas  del  firmamento,  y  con  especialidad  las  constelaciones 
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del  Sur,  las  tocábamos  con  las  manos,  ó  que  éstas  rozaban,  por  me- 
jor decir,  la  cresta  de  las  montañas,  pues  por  fenómeno  de  óptica  la 
bóveda  celeste  parecía  estar  al  alcance  de  nuestras  manos. 

¡Oh  qué  bello  espectáculo!  Jamás  lo  olvidaré. 

Brillantes  estrellas,  rutilantes  luceros,  todo  hermoso,  palpitan- 
te y  vivo  como  toda  la  naturaleza  que  nos  rodeaba á  noso- 
tros-  tan  pequeños tan  miserables  y  tan  escasos  de  cono- 
cimientos para  poder  cantar  en  epopeya  sublime  y  cadenciosa 
tanta  belleza;  tan  itjnorantes  para  transportar  con  el  lápiz  ó  el  pin- 
cel tan  sorprendentes  cuadros,  }'  tan  torpes  para  describir  encan 
tos  dignos  de  narrarse  con  palpitantes  frases  en  la  Odisea  del  Uni- 
verso. 

Lleno  el  espíritu  de  ilusión,  y  la  humana  envoltura  llena  de  pa- 
vor y  desconfianza  por  temor  á  un  extravío  del  sendero,  camina- 
mos hora  y  media  larga  sin  poder  precisar  la  distancia  ni  el  camino 
recorrido,  siempre  ascendiendo,  atravesando  bosques  de  mame- 
yes, zapotes,  chirimoyos  y  demás  árboles  de  clima  cálido,  dejando 
hacia  abajo,  en  las  laderas,  grandes  plantíos  de  arroz,  extensos  ca- 
ñaverales y  verdes  lunares  sembrados  de  las  Warnadas  satídías  de 
rocío.  Estos  detalles  los  pudimos  apreciíir  á  nuestro  regreso,  que 
fué  de  día,  pues  á  la  ida  y  de  noche,  con  tanta  emoción,  era  impo- 
sible. 

Por  fin  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  una  claridad  de 
luna  espléndida,  el  ladrar  de  algunos  perros  nos  indicó  llegar  á 
sitio  poblado,  y  más  aún  cuando  algunos  minutos  después  arribá- 
bamos á  la  plaza  del  pueblo  de  Cacahuamilpa.  Era  ésta  una  plazo- 
leta rodeada  de  jardines,  en  uno  de  cuyos  lados  había  una  capilla, 
al  centro  una  fuente  con  agua  abundante  y  cristalina  que  permitía 
ver  en  su  fondo  á  través  del  raj^o  lunar,  y  una  casa  modesta  y  .sen- 
cilla con  doble  cobertizo,  una  puerta  3'  dos  ventanas.  Era  la  resi- 
dencia de  la  Autoridad  en  ese  lugar.  Cacique  poderosísimo,  asaz 
valiente  y  temerario;  llamábase  el  Señor  Coronel  Rosas. 

Con  mucha  galantería  nos  dio  alojamiento,  merced  á  influyentes 
recomendaciones,  nos  proporcionó  alimentos,  que  casi  ni  tocamos, 
pues  solamente  anhelábamosbeber  y  más  beber,  lo  que  hicimos  con 
placer  infinito  en  la  fuente  de  la  plaza. 

Extenuados  de  cansancio  y  magullados  por  la  caminata  á  caba- 
llo, sin  hueso  sano,  como  vulgarmente  se  dice,  nos  retiramos  á  des- 
cansar á  los  mullidos  lechos  propios  de  esa  región,  compuestos  de 
un  haz  de  varas  ó  de  otates  llamados  otateras,  tendidos  horizontal- 
mente  sobre  dos  caballetes  formados  con  horquetas  y  ramas  de  ár- 
bol. Dióse  forraje  verde  á  las  caballerías,  alimento  al  guía,  y  des- 
pués de  dar  gracias  al  cielo,  que  tan  cerca  teníamos,  á  ese  cielo 
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magnífico  y  esplendente,  nos  tendimos  en  los  otates,  soñando  con 
ios  vivos  recuerdos  de  nuestro  camino,  y  esperando  ansiosos  el 
amanecer  para  dirigirnos  al  objeto  de  nuestro  viaje,  á  la  sin  par  y 
famosa  Gruta  de  Cacahuamilpa. 

Serían  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente  día,  cuando  fuerte 
y  continuado  ruido  retumbó  en  nuestro  oído,  y  asombrados  des- 
pertamos después  de  una  malísima  noche,  para  nuestros  maltrata- 
dos cuerpos,  en  aquellos  suplicios  llamados  camas.  Dicho  ruido 
extraño  y  sonoro  lo  producía  el  golpe  de  los  pilones  en  el  morte- 
ro de  madera,  que  daban  simultáneamente,  ó  á  intervalos  bien  mar- 
cados, seis  oficiales  batidores  para  efectuar  la  limpieza  ó  blanqueo 
de  la  cosecha  de  arroz,  negocio  productivo,  al  que  se  dedicaba  el 
Señor  Coronel  Rosas. 

Imposible  era  conciliar  el  sueño  después  de  esta  salva,  no  que- 
dándonos más  recurso  que  levantarnos  para  reconocer  á  la  luz  de 
la  aurora  los  sitios  pintorescos  que  nos  rodeaban,  ya  que  los  había- 
mos visto  á  la  claridad  de  la  luna. 

El  día  se  hizo  y  ya  pudimos  admirar  el  paisaje. 

¡Oh,  qué  lugares  tan  seductores!  Estábamos  en  plena  estación 
de  invierno,  y  sin  embargo,  los  tecorrales  se  cubrían  completamen- 
te de  azules  campánulas,  arbustos  cuajados  de  rojos  tulipanes,  in- 
mensas adelfas  ofreciendo  ramilletes  de  sus  bellas  flores;  los  limo- 
neros y  naranjos  cargados  de  olorosos  frutos,  y  los  altos  manga- 
res en  flor,  con  sus  brillantes  hojas,  daban  á  este  paisaje  un  tinte 
encantador.  ¡¡Qué  fecundidad  en  estas  zonas!!  ¡¡Qué  Naturaleza  tan 
hermosa!! 

Informado  el  Señor  Coronel  Rosas  de  nuestras  intenciones  de 
conocer  la  gruta,  nos  manifestó  su  asombro,  pues  en  todos  los  años 
que  llevaba  de  ser  la  Autoridad  de  ese  lugar  jamás  comitiva  tan 
pequeña  se  atrevió  á  penetrar  á  la  caverna,  pues  la  menor  que  re- 
cordaba, se  había  compuesto  de  veinte  á  treita  personas,  amén  de 
ocho  ó  diez  guías  convenientemente  equipados;  seguro  de  nuestra 
inquebrantable  resolución  nos  proporcionó  bondadoso  tres  guías, 
hábiles  conocedores  hasta  del  último  rincón  de  la  gruta,  pues  el  que 
hasta  ahí  nos  había  llevado  guardaría  en  el  exterior  las  bestias  pa- 
ra que  no  se  despeñaran. 

Designados  los  mencionados  guías  se  pusieron  éstos  á  nues- 
tras órdenes,  tan  luego  como  se  vistieron  convenientemente  pa- 
ra el  objeto.  En  este  intervalo  nos  fué  ofrecido  el  desayuno,  se 
prepararon  los  caballos,  y  media  hora  después  estábamos  en  ca- 
mino. 

El  traje  especial  de  los  guías  se  componía  del  popular  calzón 
blanco,  una  camisa  con  largas  faldas  fuera  del  calzón,  huaraches, 
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sombrero  de  palma  y  un  morral  pendiente  de  los  hombros  con  una 
correa. 

Los  utensilios  se  componían  de  media  docena  de  garrotes  \' 
morillos  de  tres  á  seis  metros  de  largo,  y  otra  media  docena  de 
gruesas  varas  de  la  altura  de  un  hombre.  Los  primeros  para  alum- 
brar con  las  antorchas,  convenientemente  atadas  en  la  extremidad, 
á  la  altura  mayor  posible,  y  las  segundas  con  el  objeto  de  que  sir- 
vieran de  apoyo  á  cada  uno  de  los  visitantes.  Ignoro  lo  que  lleva- 
rían en  el  interior  de  dicho  morralito,  mas  sospecho  que  serían  en- 
volturas con  sal,  aguardiente,  cerillos,  hilo,  brea,  cuchillo,  etc.,  etc. 

Ginetes  de  nuevo  en  nuestras  cabalgaduras  comenzamos  á  ba- 
jar á  una  profunda  cañada,  pues  la  plazoleta  quedaba  en  la  cumbre 
de  la  montaña. 

El  camino  que  seguimos  atravesaba  al  simpático  pueblecillode 
Cacahuamilpa,  por  entre  veredas  angostas  y  onduladas,  acciden- 
tadas y  resbaladizas,  pero  siempre  pintorescas. 

Terminando  estas  veredas  y  faldeando  siempre  se  llega  á  una 
eminencia  desde  donde  se  admira  una  gran  extensión  de  la  Cordi- 
llera de  Ocotl.ln  (según  entiendo),  entre  cuya  vegetación,  com- 
puesta de  árboles  del  bule  (huaje),  corpulentos  tepehuajes,  grana- 
dino.^, tapinceranes  y  otras  maderas  finas,  se  agitaba  en  el  fondo 
la  corriente  de  un  río  entre  barrancos  \'  desfiladeros. 

La  impresión  del  abismo  me  conmovió  y  las  lágrimas  asomaron 
á  mis  ojos,  la  garganta  seca  y  la  lengua  inmóvil  por  la  suspensión 
de  mi  espíritu  no  me  permitían  articular  palabra  alguna;  pero  la 
sorpresa  fué  mayor  cuando  el  más  joven  de  los  guías,  con  voz  grave, 
pausada  y  sentenciosa  dijo  estas  palabras:  «mirad.»  ;Veis  aquel 
hueco  que  se  nota  en  esa  altísima  montaña  ? 

Es la  boca  de  la  gruta 

En  ese  momento  una  parvada  de  huilotas  levantó  violentamente 
el  vuelo  en  dirección  al  infinito  azul  del  cielo,  y  con  ellas  mandé 
á  Dios  las  ternuras  de  mis  emociones. 

Á  poco  andar  se  llega  á  una  pendiente  muy  pronunciada  que  la 
prudencia  nos  aconsejó  descender  pie  á  tierra.  Dejamos  las  bes- 
tias al  cuidado  de  su  pastor  ó  caballerango  3"  franqueamos  algunos 
hilos  de  agua  que  engruesando  su  caudal  con  los  escurrimientos 
de  la  montaña  en  diferentes  derrames,  aumentan  el  que  acabo  de 

mencionar.  Luego á  ascender,  súbito,  súbito,  por  un  camino 

cuj'as  piedras  formadas  por  lajas  cortantes  y  pulidas  le  hacían  mu}' 
penoso.  De  cuando  en  cuando  pasábamos  por  algún  hueco  del  acan- 
tilado de  la  montaña,  descubriendo  algo  como  grupos  de  columnas 
salomónicas,  de  incomparable  majestad,  guardando  ó  sosteniendo 
la  inmensa  muralla  cuya  altura  mi  mente  no  pudo  medir;  luego  al- 
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gunos  escurrimientos  de  matiz  pálido,  luego  más  columnas,  hasta 
que  al  fin,  ¡¡Dios  mío!!  ¡¡Creador  Eterno  del  mundo  y  sus  maravi- 
llas: bendito  seas!!  La  boca La  boca  de  la  Gruta 

Temerosos  nos  asomamos,  conteniendo  el  aliento  de  emoción 

y ¡Qué  asombro!  ¡Qué  estupor!  ¡Qué  magnificencia! 

¡Qué  grandiosidad! 

Ante  la  majestad  sin  igual  de  esa  belleza  nosotros  enmudeci- 
mos, y  sin  articular  palabra,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  sin  el  más 
leve  acento  que  denunciara  nuestra  mísera  humanidad,  descubri- 
mos lentamente  nuestras  cabezas,  bajamos  poquito  á  poco,  bajamos, 
mal  conteniendo  los  latidos  del  corazón,  que  parecía  querer  saltar 
en  pedazos,  y  cual  se  apaga  la  voz  á  la  entrada  de  un  templo  en  se- 
ñal de  respeto,  el  alma  se  recoge  y  el  cuerpo  se  inclina  en  señal 
de  humildad,  así  quedamos  todos:  mudos,  estáticos  y  empequeñe- 
cidos ante  aquella  caverna  gigantesca  que  á  nuestra  vista  teníamos. 

Entorpecido  por  completo  mi  criterio,  no  podía  fijar  mis  ideas, 
y  mis  sentidos  alterados  no  ayudaban  á  mi  imaginación  y  sólo  pu- 
de exclamar: 

¡Oh qué  soberbiamente  hermoso  es  ésto! 

¿Cómo  podré  describir  esos  monumentales  sitios?  So}^  muy  pe- 
queña para  hacerlo;  pero  invocando  en  mi  ayuda  á  los  seres  invi- 
sibles que  sin  duda  moran  en  esa  caverna,  lo  intentaré,  segura  de 
que  no  huirán  de  mi  lado  al  mencionar  su  obscura  pero  preciosa 
mansión. 

Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista  es  un  arco  inmenso,  que 
mide,  según  datos  de  García  Cubas,  setenta  y  cinco  pies  de  altura 
por  ciento  cincuenta  de  ancho,  formado  por  gruesas  piedras  con 
escurrimientos  de  graciosa  forma  y  color  claro. 

La  superficie  del  piso  sigue  una  pendiente  tendida  hacia  el  in- 
terior, donde,  á  distancia  de  unos  diez  ó  doce  metros  aproximada- 
mente, existe  un  obstáculo  aparente  que  hace  vacilar  al  viajero  en 
su  intento  de  exploración.  Es  un  derrumbe. 

Un  conjunto  de  enormes  piedras  que  fueron,  como  si  dijéramos, 
la  clave  del  gran  arco.  Dicha  mole  derrumbada  se  halla  tan  per- 
fectamente á  plomo  en  su  caída,  que  si  fuera  posible  levantarla  sin 
dislocar  sus  partes  componentes,  ocuparía  perfectamente  el  vacío 
que  su  desprendimiento  dejó  arriba,  pues  no  ha  sufrido  alteración 
ninguna  en  su  forma.  La  vista  de  esta  mole  acobarda  y  sobrecoge. 

No  sé  si  mi  memoria  será  fiel  y  pueda  renovar  mis  impresiones 
tal  como  ellas  fueron,  pero  si  así  no  fuere,  describiré  lo  que  vi,  no 
por  su  orden  progresivo,  sino  por  lo  que  mi  mente  recuerda. 

x\ntes  de  penetrar  en  las  profundidades  secretas  y  misteriosas 
de  la  caverna,  procedimos  á  desempacar  cuidadosamente  los  lar- 
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gos  cartuchos  de  luces  llamadas  de  Bengala  que  con  anticipación 
se  mandaron  preparar  á  un  hábil  pirotécnico,  y  de  las  que  lleva- 
mos provisión  en  número  de  veinticuatro,  algunos  cohetones  con 
luces  multicolores,  hachones  de  brea  y  varios  paquetes  de  velas 
esteáricas  de  las  que  desconfiadamente  guardamos  una  cada  cual 
en  nuestros  bolsillos  Mientras  los  guías  ataban  algunos  cartuchos 
de  luces  de  Bengala  en  el  extremo  de  sus  altos  morillos,  nosotros, 
poseídos  de  extraña  3^  sobrenatural  sensación,  procurábamos  tem- 
plar nuestro  acobardado  espíritu  con  un  sorbo  de  cognac  ;  los  la- 
bios pronunciaban,  por  lo  bajo,  alguna  oración,  y  los'nervios  alte- 
rados vibraban  con  rapidez  agolpando  la  sangre  al  corazón. 

Nos  fueron  repartidos  nuestros  bastones  á  guisa  de  báculos  y, 
ya  todo  listo,  se  dio  la  orden  de  avance  hacia  el  interior  de  la  gran 
Caverna. 

Grandes  galerías  silenciosas,  obscuras  y  tétricas,  denominadas 
«Salones,»  son  los  departamentos  de  que  se  compone  la  Gruta,  cu- 
yas protuberancias,  concavidades  y  petrificaciones  forman  figuras 
caprichosas,  increíbles,  fantásticas  é  imponentes,  y  de  las  cuales, 
sin  duda,  se  derivan  los  nombres  por  los  que  son  conocidos,  siendo 
todos  muy  apropiados,  á  mi  entender. 

Repuestos  ya  de  nuestra  primera  y  grata  impresión,  absortos 
y  estupefactos  comenzamos  á  admirar  la  primera  galería  llamada 
del  Chivo. 

Es  ésta  una  galería  inmensa,  pudiendo,  para  mayor  claridad,  va- 
lorizarla en  cifras  de  las  siguientes  aproximadas  dimensiones. 

Largo  200  metros,  ancho  50  metros,  altura  30  metros. 

Toda  ella  formada  por  arcadas  atrevidamente  dispuestas  y  con 
petrificaciones  y  protuberancias  color  verde  claro,  blanco  y  negro, 
grandes  pedruscos  distribuidos  graciosamente  en  el  piso,  siendo 
éste  resbaladizo  y  húmedo;  bajo  la  nave  principal,  artísticamente 
colocado  sobre  su  zócalo,  bajo  una  gran  bóveda  un  poco  á  la  iz- 
quierda, contemplamos  la  figura  de  un  chivo  perfecto,  formado  por 
escurrimientos  ó  filtraciones,  como  todo  el  resto  de  las  figuras  que 
allí  se  encuentran.  Como  una  decoración  teatral  hábilmente  pin- 
tada y  colocada,  se  observa  el  golpe  escénico  desde  la  boca  hacia 
el  fondo,  y  tal  creíamos  que  allí  terminaría,  pues  el  fondo  se  mira 
.sin  creer  que  se  pudiera  continuar,  avanzando  para  dar  vida  á  otra 
nueva  decoración,  previa  la  mutación  del  artífice  del  teatro  inimi- 
table de  la  Naturaleza. 

Siguiendo  el  paso  de  nuestros  guías,  llegamos  al  fondo  de  este 
primer  salón,  y  así  como  el  actor  se  interna  entre  bastidores  del 
último  término  de  la  decoración,  así  nosotros  derivamos  hacia  la 
derecha,  tras  de  un  alto  pedrusco,  teniendo  siempre  todos  los  sen- 
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tidcs  «alerta»  y  presa  el  alma  de  una  profunda  emoción;  ahí  en- 
cendimos algunos  hachones,  pues  débiles  reflejos  de  la  luz  del  día 
penetran  aún  en  esa  segunda  sala,  pero  para  poder  apreciar  sus 
bellezas, nos  prestaba  un  poderoso  auxilióla  luz  artificial,  de  la  que 
íbamos  bien  provistos.  Llamáronle  nuestros  guías,  «Salón  de  las 
Fuentes.»  En  efecto:  en  primer  término  se  encuentran  unas  gran- 
des tazas,  fuentes  ó  receptáculos,  en  cuyos  bordes  se  ve  petrificado 
el  líquido,  que  rebasando  la  capacidad  de  ellas,  se  ha  derramado 
en  todo  su  derredor.  Estos  derrames  son  niveos,  semejando  blan- 
cos lienzos  enlamados  de  argentada  brillantina  con  que  las  hadas 
de  aquellos  recintos  cubren  sus  cuerpos  después  de  haber  recibido 
la  suave  y  sutil  aspersión  en  sus  encantadas  piscinas. 

Un  poco  más  al  fondo  en  nuevo  departamento  existen  en  el  suelo 
pequeñas  y  ligeras  piedrecillas  blancas,  esféricas  y  oblongas  que 
imitan  perfectamente  los  bombones  que. la  mejor  confitería  pari- 
siense jamás  llegó  á  producir,  ricamente  azucarados  (en  aparien- 
cia) por  el  mejor  Caudy  y  apropiados  para  regalar  el  paladar  de 
las  mismas  que  antes  tomaran  su  coqueto,  ideal  y  paradisiaco  baño. 

Al  inclinarme  á  recoger  algunos  de  ellos  se  me  antojó  estar  en 
una  noche  de  posadas,  entre  el  bullicio  y  algarabía  que  produce  la 
«jura»  de  estos  simpáticos  y  diminutos  dulces.  ;Qué  os  asombra? 
dijeron  los  guías estáis  en  «La  Sala  de  los  Confites.»  Mirad- 
les, regados  por  doquier,  asombrando  con  sus  cambiantes  de  há- 
bil composición,  esparcidos  en  el  suelo,  descendiendo  por  torren- 
tes en  los  planos  inclinados,  aglomerados  en  los  rincones  en  cantidad 
infinita  como  esa  multitud  que  derrama  el  cuerno  de  la  abundan- 
cia en  las  vitrinas  del  Boulevard. 

A  la  derecha  de  este  lugar  existe  un  rincón  ó  repliegue,  que  tal 
vez  por  ser  pequeño  y  curioso  se  le  llama  «El  Relicario.»  Como  su 
nombre  lo  indica,  encierra  lo  más  preciado  y  hermoso  en  curiosi- 
dades de  la  especie;  es  blanco  cual  de  nieve,  y  alumbrado  por  las 
antorchas  brilla  como  si  fuese  de  plata. 

Así  como  todo  depósito  de  riquezas  queda  guardado  por  fuerte 
tapa  con  chapa  de  combinación,  finísima  obra  de  cerrajería,  este 
relicario  queda  guardado  de  las  codiciosas  miradas  y  manos  man- 
cilladoras  de  viajeros  profanos,  por  piedras  colocadas  en  su  aber- 
tura, cuyo  asiento  sólo  conocen  los  guías,  y  que  no  es  dado  á  todos 
conocer,  pues  ellos  son  los  primeros  en  ocultarlo  cuando  la  gruta 
es  visitada  por  caravanas  numerosas.  En  esta  vez  nos  fué  "mostra- 
da con  la  estricta  condición  de  respetar  sus  brillantes  piedras  y  no 
coger  nada  de  lo  que  ahí  existía. 

Previa  protesta  y  cumplimiento  fiel,  admiramos  su  interior,  que 
es  cual  rico  hacinamiento  de  joyas  de  incalculable  valor:  os  ase- 
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guro  que  si  me  fuera  dable  visitar  de  nuevo  la  Gruta,  no  encon- 
traría fácilmente  el  secreto  de  su  cerradura. 

Sigue  al  fondo  una  nueva  y  extensa  galería  llamada  de  la  -Auro- 
ra,» y  hasta  aquí  es  donde  se  percibe  el  último  raj'o  de  luz;  todo 
cuanto  contiene,  obeliscos,  pirámides,  cielo,  etc.,  tienen  un  tinte  li- 
geramente rosáceo  que  contrasta  de  una  manera  dulce  con  los  to- 
nos blancos  y  fuertes  del  anterior. 

Repito  que  el  orden  que  sigo  es  el  indicado  por  nuestros  guías, 
pero  ignoro  si  estará  acorde  con  el  observado  por  otros  visitantes. 

Según  ellos,  sigue  el  Salón  de  los  Tronos,  el  ctial  es  uno  de  los 
más  hermosos.  Parece  una  sala  de  aspecto  octagonal  como  las  de 
los  castillos  de  la  época  feudal,  3'  como  son  la  mayor  parte  de  las 
de  audiencias  en  los  palacios  de  los  soberanos  de  la  antigua  y  mo- 
derna Europa;  ostenta  orgullosa  en  su  interior  altísimos  monu- 
mentos, cuya  medida  total  no  me  fué  fácil  calcular,  pues  la  vista  se 
perdía  entre  las  negruras  de  su  techumbre,  monumentos  de  forma 
maravillosa  á  la  par  que  fantástica,  que  se  han  designado  con  el 
nombre  de  «Los  Tronos.» 

Encendiéronse  por  primera  vez  los  cohetes  llamados  de  Ben- 
gala, cuya  luz  blanca  3"  fuerte  alumbró,  con  gran  asombro  de  todos, 
esas  indescriptibles  bellezas.  Son  tres  los  más  notables,  siendo  dos 
de  ellos  altísimos,  obra  de  arquitectura  inverisímil,  fantástica  é  im- 
ponderable, por  sus  delicadas  líneas,  sus  grabados,  sus  relieves,  sus 
hojas  de  acanto,  sus  capiteles  semejando  orden  corintio  de  la  más 
correcta  especie  3-  coronados  por  dosel  ó  baldoquín  esbelto,  aereo, 
reluciente  3' bello;  basamentos  sólidos  ascendiendo  superpuestos  con 
cálculo  irreprochable,  sus  columnas  regiamente  coronadas  por  cor- 
nisamentos con  hojas  de  relieve  del  más  puro  é  ideal  estilo.  ¡Y  to- 
do fabricado  por  mano  invisible  3'  prodigiosa dirigido  por  el 

gran  arquitecto  del  Universo Dios! 

Son  estos  tronos  edificios  aislados  de  las  paredes,  aislados  de 
la  bóveda,  rectos  3'  á  plomo,  cual  imponen  los  principios  más  exi- 
gentes de  la  moderna  ingeniería,  rematando  en  un  antepecho  ó  bal- 
conete,  bajo  el  dosel,  con  cortinajes  3'  adornos  de  regia  decora- 
ción. 

Están  bien  denominados  los  llamados  Tronos;  tronos  donde 
asienta  su  real  persona  el  ó  los  monarcas  de  ese  imponente  domi- 
nio. Mas  no  es  aún  todo:  con  la  a3^uda  de  los  cohetes  voladores  de 
luz  blanca  ó  multicolor,  quedóse  pasmada  nuestra  vista  ante  el  es- 
pectáculo que  por  instantes  3^  mientras  duraba  la  claridad,  presen- 
taba lo  que  pudiéramos  llamar  el  artesonado  de  la  mansión  de  los 
reyes. 

Dicho  artesonado  es  riquísimo,  de  irreprochable  dibujo,  de  apa- 
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riencia  mágica  y  seductora,  por  su  totalidad  y  sus  detalles  ajusta- 
dos hasta  lo  increíble 'con  la  decoración  de  la  regia  sala. 

En  casi  todos  estos  departamentos  se  admiran  grandes  esta- 
lactitas semejando  colgaduras  que  parecen  colosales  telarañas 
ocupando  los  ángulos,  lados  y  muros;  algunas  de  esas  petrificacio- 
nes ligeramente  coloreadas  de  verde,  rosa,  blanco  y  plomo,  tienen 
el  aspecto  de  verdaderos  cortinajes  de  inimitable  tapicería;  obras 
todas  que  al  reflejo  de  nuestra  luz  blanquísima  elevada  por  los  largos 
candelabros  de  madera,  producía  á  nuestra  vista  asombro  tras  de 
asombro,  realidad  de  ilusiones  forjadas  por  la  fantasía  soñadora 
de  un  cuento  de  hadas. 

De  hadas sí Esta  es  la  palabra pues es- 
tábamos en  su  mansión 

Poseídos  de  la  más  profunda  impresión  pasamos  al  salón  si- 
guiente llamado  del  «Volcán.» 

Es  este  salón  relativamente  pequeño,  y  para  contrastar  con  su 
contenido  es  asimismo  bajo  en  relación  con  el  anterior;  tiene  ad- 
herida á  uno  de  sus  muros  una  petrificación  que,  al  deslizarse,  le 
ha  dado  la  forma  de  un  volcán,  piramidal  en  su  forma,  blanco  cual 
de  nieve,  brillante,  bello,  aunque  poco  elevado.  La  bóveda  de  la 
caverna  corona  su  cráter  con  infinidad  de  estalactitas  de  diversas 
y  variadas  formas. 

Bellísima  obra,  monumental  y  sorprendente.  Obra  imperecedera 
de  la  naturaleza. 

Yo  me  atrevo  á  aventurar  esta  opinión.  Toda  esa  montaña  es 
permeable  en  demasía;  las  aguas  de  las  lluvias  al  atravesar  por  todas 
las  capas  de.  ella  se  impregnan  de  los  elementos  que  forzosamente 
contienen,  después  se  filtran  y  al  caer,  evaporándose,  dejan  las  sales 
y  substancias  pétreas  que  consigo  traen.  Este  trabajo  lento  de  la 
naturaleza,  durante  siglos,  ha  formado  figuras  colosales  unas,  her- 
mosas otras,  y  admirables  todas.  Inútil  sería  decir  que  en  todo  el 
trayecto  de  las  galerías  siguientes  se  hizo  con  profusión  el  mismo 
uso  de  las  luces  de  Bengala,  así  como  de  los  hachones  de  brea,  que 
en  conjunto  derramaban  intensa  claridad  en  ese  recinto  donde  la 
obscuridad  reina  en  absoluto  y  que  es  turbada  muy  de  tarde  en 
tarde  por  los  audaces  visitantes,  que  es  de  lamentarse  sean  en  es- 
caso número. 

Sigue  otro  salón  llamado  de  los  Hornos,  galería  grandiosa  y  se- 
vera, amplísima  y,  á  semejanza  de  la  primera,  sostenida  por  arcos 
monumentales. 

Altos  hornos  imitando  con  verdad  intachable  las  construccio- 
nes de  este  género  adaptadas  para  fundir  vidro  ó  quemar  ladrillos, 
pues  no  cabe  vacilación  ninguna  en  darles  este  nombre.  La  fanta- 
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sía  y  la  imaginación  ya  familiarizadas  con  la  extraña  grandiosidad 
de  esos  sitios,  creía  ver  hm'r  á  miríadas  los  Gnomos,  habitantes  del 
centro  de  la  tierra,  después  de  abandonar  por  leves  instantes  su 
ruda  labor  de  muchos  siglos,  almacenando  y  disponiendo  materia- 
les en  sus  vastos  hornos,  sin  atender  en  su  precipitada  fuga  á  llevar 
consigo  al  guardián  eterno  que  la  naturaleza  les  concedió;  esto  es: 
una  hermosa  estalagmita  que  representa  enorme  perro  echado  y 
en  actitud  de  ladrar  á  los  intrusos,  y  que  descansa  en  esa  postura 
hace  muchos  siglos. 

Conforme  se  acerca  el  visitante  á  tan  importante  figura  va  des- 
apareciendo la  ilusión,  hasta  que  al  fin,  ya  próximo  á  ella,  no  se 
observa  más  que  un  grupo  informe  de  substancias  que  se  acumu- 
lan más  y  más  á  la  caída  de  la  gota,  formadora  eterna  de  tales  es- 
pectros. 

El  guardián  hu3'ó  con  sus  obreros  á  las  concavidades  profundas 
y  misteriosas  de  la  caverna. 

Sigue  la  gran  sala  denominada  «El  Panteón.»  Silenciosa  cual 
su  significado,  de  un  silencio  eterno,  con  sus  lúgubres  monumen- 
tos, no  porque  éstos  sean  obscuros,  no,  sino  por  la  gran  semejanza 
con  tumbas  verdaderas  y  colosales,  finamente  talladas  en  materia 
que  gana  en  blancura  3'  solidez  al  mejor  y  más  blanco  mármol  de 
Carrara,  y  que  el  artífice  italiano  reconocido  por  el  primer  marmo- 
lista del  mundo,  jamás  reproducirá  con  tanta  majestad. 

El  piso  es  húmedo  y  frío  como  el  recinto  de  la  muerte;  en  cam- 
bio el  ambiente  es  sofocante,  caliente  en  demasía,  al  grado  que  el 
viajero  lleva  humedecidas  y  pegadas  las  ropas;  lleno  de  emoción, 
de  espanto  y  de  pavor,  trémulante  la  voz,  apenas  puede  preguntar 
si  aun  hay  algo  más  allá  del  recinto  de  la  muerte. 

¿Qué  mejor  ocasión  para  probar  el  temple  de  las  almas;  qué  mejor 
ocasión  para  demostrar  y  conocer  lo  que  se  llama  conciencia  tran- 
quila? Aconsejados  por  uno  de  nuestros  compañeros,  y  haciendo 
alarde  de  valor,  de  golpe  apagamos  todas  las  luces,  hachones  y  ve- 
las que  guías  y  viajeros  llevábamos  consigo  \  ¡Oh,  terror! 

Una  negrura  inmensa  nos  circundó  con  la  violencia  del  rayo,  un 
silencio  pavoroso  se  escuchó,  silencio  penetrante,  sin  que  haya 
sonido  alguno  que  imite  ese  silencio  que,  contra  toda  lógica  ó  gra- 
mática, se  dice  que  es  un  silencio  que  se  oye;  y  la  tiniebla,  la  ver- 
dadera tiniebla,  espesa  y  profunda,  apreciamos  en  toda  su  ple- 
nitud! 

¿Qué  sin  número  de  emociones  cruzaron  por  nuestra  mente  en 
esos  instantes?  ¿En  qué  lugar  lejano  del  mundo  de  los  vivos  nos  en- 
contrábamos sumergidos  en  el  silencio  de  la  muerte?  ¿Cuántas  ve- 
ces, el  corazón  pictórico  de  sangre  acumulada  quería  estallar,  y 
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cuántos  solamente  tradujeron  las  emociones,  en  g'emidos  del  alma, 
ahog-ados  por  el  sollozo  y  por  las  lágrimas?  Así,  así  se  templa  el 
espíritu;  y  el  que  tiene  conciencia  sana  permanece  sin  temor  ante 
aquella  sin  igual  semejanza  de  lo  que  será  el  infinito 

Como  en  la  palabra  de  la  creación Hágase  la  luz 

la  luz  fué  hecha;  y  sin  cruzar  palabra,  pues  la  emoción  embargaba 
nuestro  ser,  fuimos  reanimando  el  espíritu  poco  á  poco,  hasta  que 
nuestros  cicerones  dijeron:. adelante. .  .  Al  pedregal  del  Muerto. . . . 

Llegamos  al  llamado  Pedregal  del  Muerto,  que  está  formado,  á 
mi  juicio,  por  derrumbes  continuados  é  inmensos,  los  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  pueden  llegar  á  obstruir  el  paso  por  esos  si- 
tios, pues  en  ellos  es  donde  únicamente  se  percibe  con  facilidad  la 
bóveda  de  la  montaña;  tanta  es  así  la  proximidad  de  ella.  Allí  fué 
donde  palpamos  la  utilidad  de  nuestros  báculos  para  poder  cami- 
nar entre  su  intrincado  laberinto,  cuyo  paso  es  asaz  dificilísimo. 

La  fatiga  que  causa  el  ascenso  en  dicho  lugar,  y  la  aplicación 
casual  de  nuestro  sistema  de  enseñanza  moderna  llamada  objetiva, 
con  la  anécdota  que  de  dicho  pedregal  nos  contaron  nuestros  guías 
en  el  momento  de  atravesarle,  todo  contribuj^ó  á  que  mi  mente  con- 
cibiera esta  terrible  idea:  ¿Si  los  elementos  de  luz  que  tenemos  se 
agotaran qué  sucedería?  Tal  pensamiento  se  hospedó  en  to- 
dos los  cerebros,  contagiándoles  de  mi  temor.  Procedimos  á  hacer 
balance  de  nuestros  elementos  mermados  en  muy  buena  parte,  y 
visto  su  resultado,  determinamos  pasar  al  salón  siguiente  y  regre- 
sar hacia  la  boca.  Con  mil  dificultades,  jadeantes  y  sudorosos  de 
tan  temido  pedregal,  pasamos  al  otro  salón. 

En  éste  creíamos  ya  tener  compañía,  pues  una  variedad  de  for- 
mas diseminadas  en  distintas  direcciones  y  en  actitud  de  orar,  os- 
tentaban su  blanca  toca,  esparcidas  aquí  y  allá.  Eran  las  ánimas 
(estalagmitas  graciosísimas  y  curiosas  que  representaban  esas 
creaciones). 

De  pronto  un  eco  sonoro  y  acompasado  que  se  escuchaba  nos 
hizo  seguir  adelante.  En  el  ángulo  del  salón  se  encuentran  unas  pe- 
ñas rectas  y  altas  estalagmitas  simulando  torres;  en  medio  de  ellas 
descienden  gruesas  gotas  de  agua  que  al  caer  remedan  notas  de 
Xylophono,  y  rodeando  una  de  esas  torres,  allá  en  el  fondo,  se  ocul- 
ta un  manantial  denominado  del  «Agua  Bendita.»  Agua  purísima, 

limpia  y  fresca,  que  todos  bebimos  con  avidez Era  el  oasis  de 

nuestra  excursión. 

Procurando  escudriñar,  debilidad  humana,  el  origen  de  tal  es- 
currimiento  benéfico  y  bendito,  como  su  nombre  lo  dice,  encontra- 
mos otra  maravilla:  una  gran  piedra  con  su  cara  perfectamente 
labrada,  con  círculos  concéntricos  matemáticamente  trazados  por 
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la  diferencia  de  capas  componentes  }•  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  la  <! Torre  del  Reloj.» 

Con  tan  feliz  hallazgo  consultamos  los  nuestros,  y  habiendo 
visto  que  habían  transcurrido  tres  horas  desde  el  momento  de  nues- 
tra entrada,  sin  haber  sido  mal  gastado  ni  un  solo  minuto,  pusimos 
término  á  nuestra  excursión,  pues  tantas  y  tan  continuadas  emo- 
ciones nos  hicieron  ceder  el  paso  á  la  precaución,  y  regresamos. 

\^olvimos  ú  recorrer  todas  las  maravillas  antes  dichas  sin  decre- 
cer nuestro  asombro  y  curiosidad;  pero  al  llegar  nuevamente  al 
Salón  de  la  Aurora,  desde  donde  se  percibe  muy  lejana  la  entrada 
como  un  foco  luminoso  de  linterna  mágica,  y  como  para  rematar 
nuestras  impresiones  con  un  apoteosis  digno  de  la  fama,  vimos 
efectuarse  un  fenómeno  luminoso  debido  á  muchas  circunstancias. 

Primera .  El  rayo  de  sol  que  penetraba  diagonal  en  esos  mo- 
mentos por  el  orificio  de  entrada  de  la  gruta. 

Segunda.  Todas  las  hierbecillas  que  nacen  en  su  margen. 

Tercera.  La  situación  en  que  estábamos  colocados,  y 

Cuarta.  El  humo  de  nuestras  antorchas  que  densamente  se  ha- 
bía acumulado  sobre  la  bóveda,  produjeron  este  fenómeno  notabi- 
lísimo, en  el  que  el  espejismo  invirtió  toda  la  decoración  de  la  en- 
trada del  salón  del  Chivo,  y  rayos  azules  y  resáceos  se  difundían 
por  lo  alto  de  las  bóvedas  partiendo  de  aquel  foco  luminoso  que,  á 
manera  de  prisma,  quebraba  la  luz  semejando  un  crepúsculo  ves- 
pertino espléndido  y  jamás  observado  por  mortal  alguno. 

Ante  semejante  perspectiva  no  pude  ya  más,  }',  doblando  la  ro- 
dilla, pedí  á  todos  mis  compañeros  3"  guías  que  diésemos  gracias  al 
Todopoderoso  por  habernos  concedido  admirar  una  de  sus  gran- 
des maravillas. 

Mi  alma  se  sentía  penetrada  de  los  sentimientos  que  inspira  la 
existencia  real  de  un  ser  omnipotente.  Sí;  Él  y  solo  Él  pudo  ser  el 
autor  de  tan  colosales  obras;  y  si  en  todo  lo  grande,  en  todo  lo  be- 
llo, en  todo  lo  perfecto  debemos  de  alabarle,  ¿Qué  mejor  templo 
que  ese  lugar,  para  postrarse  de  hinojos  y  exclamar: 

¡Oh.  Señor!  Tus  obras  son  cual  Tú:  inmensas,  hermosas  é  in- 
mutables. 

Esta  maravilla  reúne  grandeza,  majestad  y  admiración. 

Hossana Loor Bendito  seas 

México,  Agosto  de  1906. 

Guadalupe  Franco. 
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"DOCUMENTOS  PIRA  LA  HISTORIA 


PUBLICADOS  EN  CUATRO  SERIES 
POR  D.  MANUEL  OROZCO  Y  BERRA/'' 


El  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  Lie. 
D.Justo  Sierra,  atento  al  desarrollo  y  mejoramiento  constantes  de 
los  diversos  ramos  que  están  á  su  cargo,  tuvo  á  bien  disponer  des- 
de hace  un  año,  que  los  alumnos  de  la  clase  de  Historia  en  el  Mu- 
seo Nacional,  que  me  está  encomendada,  se  dedicaran  á  formar  la 
Bibliografía  Histórica  ¡Mexicana,  como  labor  fundamental  de  dicha 
clase.  Una  vez  que  se  concluya  esta  Bibliografía,  se  llevarán  al  ca- 
bo, seguramente,  las  nacionales  restantes,  con  lo  cual  nuestra  pa- 
tria quedará  dotada,  no  muy  tarde,  de  los  únicos  instrumentos  del 
trabajo  intelectual  que  pueden  hacer  que  la  documentación  sea«fá- 
cil,  rápida  y  completa  en  todos  los  órdenes  de  conocimientos.»  (2) 

Pueden  servir  de  complemento  á  la  Bibliografía  Histórica  Me- 
xicana, los  índices  alfabéticos  generales  de  nuestras  colecciones  de 

;1)  La  l.^»  serie  comprende  7  vols.  en  12.°,  impresos  por  J-  N.  Nayarro  en 
1853  y  1854;  la  2.^*  5  vols.,  también  en  12.°,  impresos  por  F.  Escalante  }•  Compa- 
ñía en  1834  y  18oo;  la  3.*  1  vol.  en  4.°,  impreso  por  Vicente  García  Torres  en 
18.56,  y  la  4.''  7  vols.  en  8.°,  impresos  por  el  mismo  en  1836  y  1857. 

(2)  Institut  International  de  Bibliographie.  Manuel  du  Repertoire  Biblio- 
graphique  Universel.  1.^  parte,  págs.  18  19. 
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documentos  históricos,  publicadas  aquí  ó  en  el  extranjero,  y  que 
con  ser  fuentes  principales  de  la  Historia  Patria,  le  prestan  muy 
poca  ó  ninguna  utilidad,  debido  tan  sólo  á  que  carecen  de  tales  ín- 
dices, falta  que  vuelve  muj'  difícil  y  dilatada  la  consulta;  las  más 
de  las  veces  que  se  quiere  saber  si  alguna  de  estas  colecciones  (1) 
encierra  determinado  documento,  hay  que  hojear  todos  y  cada  uno 
de  los  varios  volúmenes  en  que  está  dividida,  lo  que  requiere  un 
tiempo  muy  largo,  de  que  muy  contadas  personas  disponen  libre- 
mente. Resulta  así  que  ninguna  de  las  referidas  colecciones  será 
verdaramente  útil,  si  no  se  cuida,  ante  todo,  de  formar  para  cada 
una  de  ellas  un  índice  alfabético  general  que  abrevie  y  facilite  la 
consulta. 

Á  tan  laboriosa  tarea  da  comienzo  el  presente  trabajo:  espera- 
mos la  continuarán  y  perfeccionarán  aquellos  de  nuestros  compa- 
triotas ilustrados  que  sean  más  afectos  á  la  historia  patria.  ('-) 
México,  noviembre  de  1906. 

(1)  Por  ejemplo:  los  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España,  pu- 
blicados en  Madrid  por  D.  Martín  Fernández  Navarrete,  D.  Miguel  Salva,  D. 
Pedro  Sainz  de  Baranda  y  otros,  en  112  vols. ;  los  Documentos  Relativos  al 
Descubrimiento,  Conquista  y  Colonización  de  las  Posesiones  Españolas  en 
América  \-Oceanía,  publicados  también  en  Madrid,  primeramente  por  D.Joa- 
quín F.  Pacheco,  D.  Francisco  de  Cárdenas,  D.  Luis  Torres  de  Mendoza  y 
otros,  en  42  vols.,  y  posteriormente  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
13  vols.;  los  Documentos  para  la  Historia  de  la  Guerra  de  Independencia,  pu- 
blicados en  México  por  D.  Juan  Hernández  Dávalos,  en  6  vols.,  y  la  Corres- 
pondencia de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  durante  la  Intervención 
Extranjera,  publicada  igualmente  en  México  por  D.  Matías  Romero,  en  10  vo- 
lúmenes. 

(2)  El  índice  de  los  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España  pue- 
de hacerse  brevemente  con  sólo  entresacar  los  títulos  relativos  á  México,  del 
índice  de  la  propia  obra  publicada  ya  por  nuestro  distinguido  amigo  Mr. 
George  Parker  Winship  en  el  Bulletin  of  the  Public  Library  of  the  City  of 
Boston. 
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Agiürre,  El  P  Manuel  de. 
1. — Dos  cartas  al  Teniente  Coronel 
D.  Juan  de  Pineda,  fechadas  en 
Badeguatzi,  á  20  de  marzo  y  4  de 
mayo  de  1764. 
4^  Serie,  I,  págs.  124  á  129. 
2.— Otra  al  mismo.  Nacosari,  4  de 
agosto  de  1764. 
Ibídem,  págs.  134  á  135. 
Ahumada,  El  P.  Luis  de. 
Carta  al  P.  Provincial  Martín  Pe- 
laez.  13  de  noviembre  de  1608. 
4^  Serie,  III,  págs.  88  y  89. 
Albazo,  Fr.  Juan  Antonio. 
Carta  al  Exmo.  Sr.  X'irrey  Conde 
de  Revillagigedo.  México,  22  de 
septiembre  de  1753. 
4-''  Serie,  IV,  págs.  134  á  138. 
Almanza,  Miguel  Javier. 
1.— Carta  al  Exmo.  Sr.  Virrey.  Ntra. 
Sra.  del  Pópulo,  6  de  octubre  de 
1724. 

3*  Serie,  3^  Parte,  págs.  820  á 
822. 
2.— Otra  al  mismo,  fechada  en  Ntra. 
Sra.  del  Rosario,  á  18  de  septiem- 
bre de  1724. 
Ibídem,  págs.  823  á  832. 
Alzamiento  de  los  indios  Tarau- 
mares,  y  su  asiento.  Iti46. 
4^'  Serie,  III,  págs.  172  á  178. 
Amigo  del  servicio  de  Dios  y  del 

Rey  Ntro.  Sr.,  Un. 
Descripción  geográfica,  natural  y 
curiosa  de  la  provincia  de  Sono- 
ra. 1764. 

3^  Serie,  3''  Parte,  págs.  489  á 
616. 

De  una  advertencia  puesta  al  princi- 
pio aparece  que  el  autor  fué  un  padre 
jesuíta  anónimo. 


Ana  de  San  Ambrosio,  La  Madre. 

Revelación  sobre  el  tumulto  del  día 
15  de  enero  de  1624. — 1624. 
2"-  Serie,  III,  págs.  15  á  29. 
Ana  de  San  Francisco,  La  Ma- 
dre. 
Revelación  sobre  el  tumulto  de  15 
de  enero  de  1624. — 1624. 
2»  Serie,  III,  págs.  31  á  49. 
Anua  del  Colegio  de  Durango  de 
la   Compañía  de  Jesús  del  año 
de  1742  hasta  el  de  1751. 
4'^  Serie,  IV,  págs.  48  á  59. 
Anza,  Juan  Bautista. 
Seis  cartas  á  don  Juan  de  Pineda. 
17  de  marzo  de  1766  á  19  de  ma- 
yo de  1770. 

4-''  Serie,  II,  págs.  109  á  123. 
Aragón,  Pedro  Gabriel  de. 
Carta  al  señor  Gobernador  y  Capi- 
tán General  don  Juan  de  Pine- 
da. Alamos,  6  de  septiembre  de 
1765. 
4--^  Serie,  I,  págs.  182  á  186. 
Armona,  Matias. 
Tres  cartas  dirigidas  á  don  Juan  de 
Pineda.  25  de  noviembre  de  1769 
á  19  de  julio  de  1770. 

4*  Serie,  II,  págs.  1.54  á  157. 
Arnaya,  El  P.  Nicolás. 
Carta  al  P.  Provincial  Francisco 
Baez.  Guadiana,  9  de  febrero  de 
1601. 
4«  Serie,  III,  págs.  61  á  80. 
Audiencia,  Real. 
1.— El  tenor  de  la  providencia  que 
hizo  en  respuesta  del' protesto 
de  S.  E.  (el  Virrey  Marqués  de 
Gelves),  con  las  glosas  que  se  pu- 
sieron al  margen,  1624. 
2"  Serie,  II,  págs.  136  á  148. 
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2.— Testimonio  simple  délos  autos 
proveídos,  por  los  cuales  se  con- 
denó al  Arzobispo  en  cuatro  mil 
ducados  y  se  le  hubo  por  extra- 
ño de  estos  reinos,  y  se  ejecuta- 
ron ambas  penas.  1624. 
2^  Serie,  II,  págs.  230  á  274. 

3.— Auto  para  que  el  Corregidor  no 
se  halle  en  cabildo  cuando  se  tra- 
ten negocios  tocantes  al  Mar- 
qués de  Gelves.  1624. 
2»  Serie,  III,  págs.  175  á  182. 

4.— Autos  á  la  Ciudad  de  México  y 
respuesta  de  ésta  sobre  papeles 
del  Marqués  de  Gelves,  y  escri- 
to de  éste  á  dicha  ciudad,  y  su 
respuesta.  1624. 
2=^  Serie,  III,  págs.  183  á  205. 

Autos  sobre  erección  de  nuevas 
parroquias  de  México.  1620-23. 
2^  Serie,  III,  págs.  395  á  434. 

Ávila,  Diego  de,  y  el  P.  Hernando 
de  Santaren. 

Testimonio  jurídico  de  las  pobla- 
ciones y  conversiones  de  los  se- 
rranos acaches  hechas  por  el  año 
de  1600. 

4='  Serie,  IV,  págs.  173  á  267. 

Azuela,  Manuel  de  la. 

Carta  al  señor  don  Juan  de  Pineda. 
Curimpo,  29  de  agosto  de  1769. 
4^  Serie,  II,  págs.  337  y  338. 

Barco,  Miguel  del. 

Véase  Esiahlcciinieiitos  y  Progre- 
sos de  las  Misiones. 

Barray,  Felipe  de. 

Resumen  General  de  las  hostilida- 
des cometidas  por  los  indios  ene- 
migos en  las  jurisdicciones  de  las 
alcaldías  de  esta  provincia  de  la 
Nueva  Vizcaya,  que  se  hallan  en 
la  frontera,  desde  elaño  de  1771 
hasta  fin  de  76. 
4"  Serie,  IV,  págs.  90  á  91. 

Da  un  total  de  1674  personas  muertas, 
154  cautivas,   116  ranchos  y  haciendas 


despoblados,  66,155  cabezas  de  gana- 
do mayor  y  1,901  de  ganado  menor,  ro- 
badas. 

Belauzarán,  D.  JuanManuel  Bau- 
tista de. 
Véase  Consulta  al  Sr.  Virrey. 
Beleño,  Eusebio  Ventura. 

Siete  cartas  á  donjuán  de  Pineda, 
al  Marqués  de  Croix  y  á  don  Lo- 
renzo Cancio.  15  de  julio  de  1768 
á  9  de  abril  de  1769. 

4 '  Serie,  II,  págs.  90  á  108. 
!  Bernal,  Cristóbal  Martin. 

Dos  cartas  dirigidas  al  P.  Visita- 
dor Horacio  Pólici,  en  que  le 
hace  relación  del  estado  de  la 
Pimería.  fechadas  en  Ntra.  Sra. 
de  los  Dolores,  á  3  y  4  de  diciem- 
bre de  1697. 

S''  Serie,  3^  Parte,  págs.  796 
á809. 

Berrotarán,  José. 

Informe  acerca  de  los  presidios  de 
la  Nueva  Vizcaya.  1748. 
2"  Serie,  I,  págs.  179  á  224. 

Boturini,  Lorenzo. 

Calendario  indiano  tulteco,  princi- 
piando desde  la  creación  del 
mundo  hasta  el  año  de  1821,  con- 
frontado con  el  europeo.  S.  f. 

3-*  Serie,  3-''  Parte,  págs.  245  á 
285. 

En  la  última  página  se  indica  el  nom- 
bre del  autor. 

Brambila  y  Arreaga,  Antonio. 

j  Relación  en  favor  del  Marqués  de 
Gelves,  Virrey  que  fué  de  esta 
Nueva  España,  acerca  del  tumul- 
to que  hubo  en  esta  ciudad  de 
México  el  día  15  de  enero  de  1624. 
S.  f. 

2^  Serie,  III,  págs.  213  á  290. 

Bringas  de  Manzaneda,  Pedro. 

Carta  al  señor  Gobernador  y  Capi- 
tán General  don  Juan  de  Pine- 
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da.  San  Antonio  de  la  Huerta,  6 
de  mayo  de  1767. 

4»  Serie,  I,  págs.  195  á  200 

Bucareli  y  Ursúa,  Antonio  Ma- 
ría de. 

\'éase  Paloít,  Fr.  Francisco. 

Buena  y  Alcalde,  Fr.  Mariano 
Antonio  de. 

Cuatro  cartas  á  don  Juan  de  Pine- 
da. 18  de  julio  de  1768  á  26  de 
octubre  de  1769. 
4'»  Serie,  II,  págs.  378  á  389. 

Cabildo  Eclesiástico  de  México. 

Donación  que  hizo,  ;l  14  de  marzo 
de  1658,  de  las  casas  que  sir- 
ven de  cárcel  arzobispal,  al  se- 
ñor Arzobispo  D.  Pedro  de  Moya 
y  Contreras. 

2'-^  Serie,  III,  págs.  389  á  393. 

California. 

\'éase  Establecimientos  y  Progre- 
sos de  las  Misiones,  Memorias  y 
Palot't,  Fr.  Francisco. 

Canelo,  Lorenzo. 

1.— Noticias  sacadas  de  los  autos 
que  formó  sobre  la  fuga  que  hi- 
cieron los  indios  del  pueblo  de 
Suaqui.  1766. 

4''  Serie,  I,  págs.  145  á  181. 

2.— Cincuenta  y  seis  cartas  dirigi- 
das á  don  Juan  de  Pineda,  Mar- 
qués de  Croix,  don  José  de  Cal- 
vez, don  Diego  Antonio  Corinde, 
don  Joaquín  Alcaide,  don  Fran- 
cisco Galindo  Quiñones,  don  Ju- 
lio Agustín  de  Iriarte,  don  Ense- 
bio Ventura  Beleño  y  don  Do- 
mingo Elizondo.  11  de  septiem- 
bre de  1766  á  31  de  octubre  de 
1769. 
Ibídem,  II,  págs.  158  á  321. 

3. — Diario  de  la  correría  que  de  or- 
den del  Sr.  don  Domingo  Elizon- 
do, Coronel  del  regimiento  de 
dragones  de  España  y  Coman- 
dante de  las  tropas  destinadas 


á  la  expedición  de  Sonora,  hizo 
retirándose  del  cajón  de  Lore- 
to  la  tarde  del  25  del  próximo  pa- 
sado mes  de  octubre,  con  trein- 
ta hombres  de  su  compañía  y 
diez  de  América  y  compañía  de 
voluntarios  }•  una  compañía 
de  hiaquis  auxiliares.  1769. 
Ibídem,  págs.  322  á  328. 

4. — Una    representación   al   Señor 
Gobernador  y  Capitán  General 
y  un  memorial.  S.  f. 
Ibídem,  págs.  329  á  336. 

Carta  de  un  Padre  ex-jesuita. 

Sin  fecha. 

+'  Serie,  I\',  págs.  73  á  81. 

Carrillo,  Fr.  Antonio. 

Memorial  del  Procurador  General 
y  Comisario  de  Corte  de  San 
Francisco,  y  expediente  relati- 
vo. 1668. 
4'''  Serie,  III,  págs.  252  á  256. 

Castro,  Fr.  Jacobo. 

Carta  al  M.  R.  P.  Provincial  Fr.  Jo- 
sé de  la  Vallina,  y  dos  certifica- 
ciones relativas.  Paso  del  Río 
del  Norte,  31  de  enero  de  1753. 
4=^  Serie,  IV,  págs.  139  á  144. 

Castro  Santa-Anna,  José  Ma- 
nuel. 

Diario  de  sucesos  notables.  Com- 
prende los  años  de  1752-1758. 

1«  Serie,  IV,  260  págs.;  V,  269 
y  VI,  262. 

Catálogo  de  los  partidos  conteni- 
dos en  los  rectorados  de  las  mi- 
siones de  Sonora,  por  el  año  de 
1658. 

3'''  Serie,  3^^  Parte,  págs.  790 
á  794. 

Cavo,  El  P.  Andrés. 

Relación  del  tumulto  de  1624.  S.  f. 
2'-'  Serie,  III,  págs.  291  á  308. 

Cerralvo,  Marqués  de. 

Auto  que  de  orden  suya  se  publicó 
en  esta  Ciudad  declarándola,  á  la 
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vez  que  á  todo  el  reino,  por  leal, 
tocante  al  tumulto  de  15  de  ene- 
ro de  1624.— 1625. 
2'  Serio,  III,  págs.  207  á  212. 

Ciudad  de  México. 

1.— Carta  en  que  se  hace  relación  á 
S.  M.  del  suceso  del  tumulto  de 
15  de  enero  de  1624. — 1624. 
2-'  Serie,  III,  págs.  127  á  158. 

2. — Diferentes  cartas  escritas  á  S. 
M.  y  á  los  señores  del  Consejo 
sobre  dicho  tumulto.  1624. 
2=^  Serie,  III,  págs.  159  á  174. 

Véase  Aiidiciuia,  núm.  4. 

Colegio  de  San  Fernando. 

\'éase  Pciloít.  Fv.  Francisco. 

Cómputo  cronológico  de  los  in- 
dios mexicanos  desde  que  salie- 
ron de  la  provincia  de  Aztlánhas- 
ta  que  llegaron  á  Chapultepec. 
Fundación  de  México,  elección 
de  sus  re^^es  y  de  otros  reinos 
y  fin  de  su  imperio.  Varias  opi- 
niones del  origen  de  sus  nacio- 
nes 5'  de  sus  primeros  poblado- 
res. S.  f. 

3^  Serie,  3-'  Parte,  págs.  227  á 
243. 

Se  atribuye  á  D.  Carlos  de  Siglienza 
y  Góngora.  Véase  Orozco  y  Berra,  His- 
toria Antjgfua,  tomo  II,  pág.  103.  Del 
mismo  Cómputo,  pág.  235,  se  desprende 
que  no  está  hecho  por  Sigüenza,sino  to- 
mado de  escritos  suyos.  Contiene  la  co- 
rrespondencia de  los  años  de  la  era 
cristiana  con  los  de  los  mexicanos,  la 
cual  principia  en  1186  y  termina  en  1711. 

Consulta  al  Señor  Virrey,  del  Go- 
bernador de  Chihuahua  (D.Juan 
Manuel  Bautista  de  Belauzarán?) 
sobre  la  moderación  de  los  man- 
damientos. 1°  de  septiembre  de 
1744. 
4-'  Serie,  I\',  págs.  39  á  47. 

Contreras,  El  P.  Gaspar  de. 


Carta  al  P.  Provincial  Francisco 
Calderón.  Parras,  1°  de  mayo 
de  1653. 

4-'  Serie,  III,  págs.  210  á  216. 

Corvalán,  Pedro. 

1. — Cálculo  prudencial  de  los  gas- 
tos que  importaría  establecer  en 
Sonora  una  población  de  espa- 
ñoles compuesta  de  cincuenta  fa- 
milias reguladas  de  á  cinco  per- 
sonas cada  una,  conducidas  to- 
das de  300  leguas  de  distancia 
y  mantenidas  un  año  de  cuenta 
de  la  Real  Hacienda.  1778. 

3^  Serie,  3^  Parte,  págs.  718  v 
719. 

2.— Provinciade  Sonora.  Estadoque 
manifiesta  el  número  de  pobla- 
ciones, distancia  y  rumbos,  etc. 
1778. 
4^  Serie,  I,  pág.  469. 

Crespi,  Fr.  Juan. 

\'éase  Palot't,  Fr.  Francisco. 

Croix,  El  Caballero  de. 

Carta  al  Exrao.  Sr.  \'irrey  don  An- 
tonio Bucareli  y  Ursúa.  Duran- 
go.  27  de  septiembre  de  1777. 
4=»  Serie,  l\\  págs.  87  á  89. 

Véase  Paloíi,  Fr.  Francisco. 

Croix,  Marqués  de. 

1.— Instrucciones  que  deben  obser- 
var mis  comisionados  para  la 
asignación  y  repartimiento  de 
tierras  en  los  pueblos  de  indios 
de  estas  provincias  y  los  de  es- 
pañoles que  hubiere  en  el  distri- 
to de  sus  comisiones,  3-  para  la 
cuenta  de  tributarios  que  al  mis- 
mo tiempo  deben  hacer  en  ellos. 
1769. 

3^  Serie,  3'^  Parte,  págs.  703  á 
712. 

2.— Segunda  instrucción  práctica 
que  han  de  observar  los  comi- 
sionados para  el  repartimiento 
de  tien'as  en  los  pueblos  de  los 
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cuatro  ríos  de  Sinaloa,  Fuerte, 
Mayo  y  Hiaqui.  1771. 

Ihidem,  págs.  713  á  717. 
3.— Veintinueve  cartas  dirigidas  á 
donPedroTamarónyá  donjuán 
de  Pineda.  México,  22  de  agos- 
to de  1767  á  18  de  junio  de  1770. 

4<''  Serie,  II,  págs.  7  á  27. 
Crónica  Anónima  de  Nuevo  Mé- 
xico, que  comprende  desde  1692 
hasta  1717.  Tiene  por  título:  «Es- 
te Cuaderno  se  cree  ser  obra  de 
un  religioso  de  la  Provincia  del 
Santo  Evangelio.»  S.  f. 

3^'  Serie,  3^'  Parte,  págs.  127  á 
208. 

Contiene  varias  cartas  de  don  Diego 
de  Vargas,  de  fray  Juan  Garaycoechea 
y  de  fray  Antonio  Miranda. 

Cuervo  y  Valdés,  Francisco. 

Exposición  dirigida  al  \'irrey  sobre 
los  puntos  tratados  en  la  junta 
de  guerra  extraordinaria  cele- 
brada por  los  signatarios  el  29  de 
julio  de  1704.  México,  4  de  agos- 
to de  1704. 

4''  Serie,  IV,  págs.  5  á  13. 

Firman,  además,  don  Gregorio  de  Sa- 
linas Baraona,  Juan  Ignacio  de  la  Vega 
y  Sotomayor,  Martin  de  Sabalza  y  Juan 
de  Salaisez. 

Culiacán. 

Véase  Resumen  de  Noticias. 

Chinipa. 

Véase  Relación  de  la  nueva  en- 
trada. 

Descripción  de  la  Nueva  Viz- 
caya. 

4''  Serie,  III,  págs.  7  á  11. 

Descripción  sucinta  de  la  Sonora, 
provincia  la  más  rica  de  todas 
las  internas,  y  reflexiones  sobre 
su  importante  pacificación.  S.  f. 
3»  Serie,  3'''  Parte,  págs.  703  á 
707. 

Descripción  topográfica  de  las  mi- 


siones de  propaganda  Fide  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
de  Zacatecas,  en  la  Sierra  Ma- 
dre de  la  Nueva  Vizcaya.  S.  f. 
4"  Serie,  I^^  págs.  02  á  131. 

Dictamen  del  Padre  Provincial 
sobre  la  entrega  de  22  misiones 
á  la  Mitra  de  Durango.  7  de  ma- 
yo de  1750. 

4-'  Serie,  IV,  págs.  62  á  72. 

Domínguez,  Fray  Francisco  Ata- 
nasio,  y  Fray  Silvestre  Vélez 
de  Escalante. 

Diario  y  derrotero  para  descubrir 
el  camino  desde  el  Pi'esidio  de 
santa  Fe  del  Nuevo-México,  al 
de  Monterrey,  en  la  California 
Septentrional.  (Desde  el  29  de 
julio  de  1776  hasta  el  3  de  enero 
de  1777.)— 1777. 

2«  Serie,  I,  págs.  375  á  557. 

Durango. 

Véase  Anua  del  Colegio,  Dictamen, 
Memoria,  Moi'fi,  Juan  Agiistin 
de,  y  Noticias. 

Elizondo,  Domingo. 

Seis  cartas  dirigidas  á  donjuán  de 
Pineda.  2  de  febrero  de  1768  á 
29  de  octubre  de  1769. 
4^  Serie,  II,  págs.  142  á  152. 

Esparza,  Antonio  Casimiro  de. 

Cuatro  cartas  dirigidas  á  don  Juan 
de  Pineda.  2  de  octubre  de  1767 
á  23  de  junio  de  1768. 

4=^  Serie,  II,  págs.  124  á  141. 

Establecimientosy  Progresos  de 
las  Misiones  de  la  Antigua  Ca- 
lifoi-nia,  dispuestos  por  un  reli- 
gioso del  SantoEvangelio  de  Mé- 
xico. 1791. 

4«  Serie,  V,  págs.  7  á  219. 

Comprende  esta  Crónica  desíe  1537 
liasta  1762.  El  autor  inserta  en  ella  va- 
rias cartas  del  P.  Juan  María  .Salvatie- 
rra, escritas  de  1697  á  1707,  una  del  P. 
Nicolás  Taramal  en  1730,  otra  del  P.  Mi- 
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guel  del  Barco  en  1762  y  un  informe  del 
P.  Wenceslao  Linck. 

Fernández  de  la  Carrera,  Ma- 
nuel. 

1.- -Provincia  de  San  Juan  Bautista 
de  Sonora,  jurisdicción  de  Ariz- 
pe.  Estado  que  manifiesta  el  nú- 
mero de  vasallos  y  habitantes. 
1777. 
4^  Serie,  I,  pcág.  47.o. 

2. — Otro  estado  de  la  misma  juris- 
dicción que  manifiesta  el  núme- 
ro de  poblaciones. 

Ibidem,  págs.  477  á  479. 

Fernández  de  Echeverría  y  Vei- 
tia,  Mariano. 

Documentos  relativos  al  tumulto  de 
1624. 

2^  Serie,  II,  págs.  463  y  III, 
págs.  1  á  49. 

Dichos  documentos  quedan  especifi- 
cados individualmente  en  este  índice. 

Figueroa,  Gerónimo. 

1.- Puntos  de  anua  de  estos  diez 
años  que  he  asistido  en  este  par- 
tido de  San  Pablo,  de  la  misión 
de  taraumares  y  tepehuanes, 
desde  1652  hasta  1662.— 1662. 
4«  Serie,  III,  págs.  217  á  222. 

2.— Puntos  de  anua  de  esta  misión 
de  Taraumares  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  estos  años  próxi- 
mos pasados,  hecha  á  14  de  no- 
viembre de  1668. 
Ibidem,  págs.  223  á  230. 

Gacetas  de  México  y  Noticias 
de  Nueva  España.  1*^^'  de  enero  de 
1722  á  25  de  abril  de  1731. 
2-''  Serie,  tomos  IV  y  V. 

Publicaron  estas  Gacetas:  de  enero  á 
junio  de  1722  el  Dr.  D.  Juan  Antonio 
de  Castoreña  y  Ursúa,  y  de  1728  en  ade- 
lante D.  Juan  Francisco  Sahagiin  de 
Arévalo  Ladrón  de  Guevara.  Estuvie- 
ron en  suspenso  desde  julio  de  1722  has- 
ta fines  de  1727. 


Gálvez,  José  de 

Treinta  y  nueve  cartas  órdenes  que 
dirigió,  siendo  comandante  en 
jefe  de  las  provincias  internas,  á 
donjuán  de  Pineda,  don  Domin- 
go deElizondo,  don  Antonio  Ca- 
simiro Esparza,  don  José  Anto- 
nio de  Vildasola  y  don  Antonio 
Soto  Ponce  de  León,  desde  el  16 
de  febrero  hasta  el  1°  de  septiem- 
bre de  1769. 
4^  Serie,  II,  págs.  28  á  71. 
Véase  Pnloií.  Fr.  Francisco. 

Garaycoechea,  Fray  Juan. 
\*éase  Crónica  Anónima. 

Garcés,  Fray  Francisco. 

1.— Diario  y  derrotero  que  siguió 
en  su  viaje  hecho  desde  octubre 
de  1775  hasta  17  de  septiem- 
bre de  1776  al  Río  Colorado  pa- 
ra reconocer  las  naciones  que 
habitan  sus  márgenes  y  á  los 
pueblos  del  Moqui  del  Nuevo  Mé- 
xico. 1777. 
2=»  Serie,  I,  págs.  225  á  374. 

2.— Cuatro  cartas  á  don  Juan  Bau- 
tista de  Auza  y  á  don  Juan  de 
Pineda.  29  de  julio  de  1768  á  23 
de  julio  de  1769. 

+'  Serie,  II,  págs.  365  á  377. 

García,  El  P.  Lorenzo  José. 

Carta  al  P.  Visitador  Lucí\s  Ata- 
nasio  Merino.  Torino,  23  de  no- 
viembre de  1760. 

4^'  Serie,  I,  págs.  104  á  120. 

Gelves,  Marqués  de. 

1  .—Protesta  del  \'irrey  á  la  Audien- 
cia. 1624. 
2^  Serie,  II,  págs.  133  á  136. 

2.— Una  certificación  dada  por  el 
escribano  Diego  de  Torres,  de 
orden  del  Virrey,  del  medio  que 
tomó  el  señor  Arzobispo  D.  Juan 
Pérez  de  la  Serna  para  resis- 
tir que  le  sacaran  de  San  Juan 
Teotihuacán  para  Veracruz,  que 
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fué  revestirse  y  tomar  en  las 
manos  el  Santísimo  Sacramento, 
y  de  que  en  el  mismo  acto  dijo 
que  el  Virrey  era  el  mayor  tira- 
no del  mundo.  1624. 
2^  Serie,  III,  págs.  1  á  8. 
Véase  Atiíh'oic/us,  núm  4,  y 
Relación  Anónima. 

Gómez,  José. 

Diario  curioso  de  México.  Está  pu- 
blicado, en  lo  que  se  creyó  con- 
veniente, en  los  primeros  núme- 
ros del  Museo  Mexicano  del  año 
de  1843,  tomo  primero.  (Com- 
prende los  años  de  1776  á  1798.) 
1"  Serie,  VII,  págs.  l  á  468. 

Guadalajara,  El  P.  Tomás  de. 

Carta  escrita  al  R.  P.  Provincial 

Francisco  Jiménez.  San  Joaquín 

y  Santa  Ana,  2  de  febrero  de  lb76. 

4«  Serie,  III,  págs.  272  á  292. 

Firmada,  además,  por  el  P.José  Tarda. 

Guailopos. 

Véase  Relación  de  la  nueva 
entrada. 
Guasaparis. 

Véase  Relación  de  la  nueva 
entrada. 
Guendulain,  Juan  de. 
Carta  al  P.  Provincial  don  Gaspar 
Roder.  Cocorin,  22  de  diciem- 
bre de  1725. 
+'  Serie,  IV,  págs.  22  á  33. 
Guijo,  Gregorio  Martín  de. 
Diario  de  sucesos  notables.  Com- 
prende los  años  de  1648  á  1664. 
I'"»  Serie,  I,  págs.  1  á  563. 
Gutiérrez,  El  P.  Bernabé  Fran- 
cisco. 
Capítulo  de  carta  escrita  al  P.  Pro- 
vincial Francisco  Jiménez.  Du- 
rango,  28  de  abril  de  1676. 
4"  Serie,   III,  págs.  292  á  293. 
Gutiérrez  Flor  ex,  Juan,  y  Lor- 
mendi.  Fray  Juan  de. 


Relación  firmada  del  Inquisidor  y 
del  Guardián  de  San  Francisco. 
1624. 
2^'  Serie,  II,  págs.  124  á  1,32. 

Herrera,  Dionisio. 

Véase  Paloú,  Fr.  Francisco. 

Hospital  del  Amor  de  Dios. 

1.— Posesión  al  Cabildo  eclesiásti- 
co de  las  casas  del  Hospital,  de 
que  le  hizo  donación  el  Rmo.  Sr. 
D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  pri- 
mer Obispo  y  Arzobispo  de  esta 
Ciudad,  á  30  de  julio  de  1541. 
2'^  Serie,  III,  págs.  347  á  351. 

2.— Provisión  real  dada  á29  de  no- 
viembre de  1540  para  que  el 
Hospital  que  el  Obispo  de  Méxi- 
co ha  hecho  se  intitule  el  Hos- 
pital Real,  y  ponga  en  él  las  ar- 
mas reales. 

2^  Serie,  III,  págs.  353  á  356. 
Véase  Zumárraga,  núms.  2  y  3. 

Indios  Mexicanos. 

Véase  Cómputo  cronológico. 

Indios  Tarahumares. 
Véase  Alzaim'cn/o. 

Ixtlilxóchitl,  Fernando  de  Alba. 
Véase  Ncsa/iualcóyotl. 

Jesús,  María  de. 

Véase  Zarate,  Salmerón,  P.  Ge- 
rónimo de. 

Junta  de  Guerra  de  México. 
Véase  Paloú,  Fr.  Francisco. 

Keler,  P.  Ignacio  Javier. 

Consulta  al  Virrey  sobre  el  alza- 
miento de  la  Pimería.  1752. 
4-^  Serie,  I,  págs.  26  á  32. 

Kino,  Eusebio  Francisco. 

1.— Breve  relación  de  la  insigne 
victoria  que  los  pimas  sobaipu- 
ris,  en  30  de  marzo  de  1593,  han 
conseguido  contra  los- enemigos 
de  la  provincia  de  Sonora.  1698. 
3^  Serie,  3^^  Parte,  págs.  810  á 
813. 

2. — Relación  de  Nuestra  Señora  de 
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losRemedios  de  la  Pimería.  1698. 
Ibidem,  págs.  814  á  816. 

3.— Carta  al  P.  V'isitador  Horacio 
Pólici  acerca  de  una  entrada  al 
Noroeste  y  mar  de  la  California. 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
18  de  octubre  de  16^8. 
Ibidem,  págs.  817  á  819. 

4. —Papeles  relativos  al  descubri- 
miento 3'  conversión  de  los  bár- 
baros gentiles  situados  en  los 
barrancos  y  rancherías  que  co- 
rren hacia  el  mar  de  California, 
durante  los  años  de  1683  y  1684 
4-^  Serie,  I,  págs.  403  á  468. 

Linck,  Wenceslao. 

Véase  Establcciiiiicntos  y  Proí; re- 
sos  de  las  Misiones. 

Lizasoin,  P.  Tomás  Ignacio. 

Informe  sobre  las  provincias  de  So- 
nora y  Nueva  Vizcaya,  rendido 
al  Exmo.  Sr.  Virrey  Marqués  de 
Cruillas.  S.  f. 

3-''  Serie,  3"  Parte,  págs.  683  á 
702. 

López  de  Gracia,  Andrés. 

1 .— Carta  al  señor  Gobei-nador  %•  Ca- 
pitán General  don  Antonio  Oca 
Sarmiento.  San  José  del  Parral, 
16  de  agosto  de  1667. 
4»  Serie,  III,  págs.  241  á  243. 

2.— Otra  al  P.  Provincial  fray  An- 
tonio de  \'aldés.  Parral,  26  de 
agosto  de  1667. 

Ibidem,  págs.  244  á  246. 

Lormendi,  Fray  Juan  de. 

\'éase  Gutierres  Flores.  Juan. 

Mancera,  Marqués  de. 

Mandamiento  del  señor  Virrey  so- 
bre las  doctrinas  de  Casas  Gran- 
des, que  estaban  en  los  yumas,  ¡ 
jurisdicción  de  San  Felipe  del 
Parral.  1667. 

4-''  Serie,  III,  págs.  231  á  236. 

Manga,  Juan  Mateo. 

Crónica  de  Sonora,  sin  título,  y  que 


comprende  desde  1694  hasta 
1716. 
4^  Serie,  I,  págs.  226  á  402. 

Memoria  de  las  22  misiones  ce- 
didas por  la  Compañía  de  Jesús  á 
la  Mitra  de  Durango  á  fines  del 
año  de  1753. 

4=^  Serie,  IV,  págs.  60  á  61. 

Memorias  para  la  Historia  Natu- 
ral de  California,  escritas  por 
un  Religioso  de  la  Provincia  del 
Santo  Evangelio  de  México.  1790. 
4-'  Serie,  \',  págs.  220  á  255. 

Mendinueta,  Pedro  Fermin. 

Carta  al  Exmo.  Sr.  Virrey  don  An- 
tonio Bucareli  y  Ursúa,  fechada 
en  Nuevo  México  á  26  de  marzo 
de  1772. 

3-''  Serie,  3=^  Parte,  págs.  720 
á  723 

Mendoza,  Juan  de. 

Carta  al  M.  R.  P.  Msitador  Carlos 
de  Rojas.  San  Miguel  de  Horca- 
sitas,  15  de  febrero  de  1757. 
+'  Serie,  I,  págs.  84  á  88. 

Mexicanos. 

Véase  Cómputo  Cronológico. 

Miqueot,  El  P.  José  Maria. 

Entrada  á  la  Barranca  de  Talare- 
gua.  1759. 
"  4'  Serie,  I,  págs.  98  á  103. 

Miranda,  Fray  Antonio. 
Véase  Crónica  Anónima. 

Molina,  P.  Javier  José. 

Carta  al  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  don  Agustín  Vildosola. 
Tecoripa,  18  de  enero  de  1741. 

3-'  Serie,  3-'  Parte,  págs.  918 
á  920. 

Monclova. 

\'éase  Morfi.  Juan  Agustín  de. 

Montano,  Juan  José. 

Carta  al  .Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General   don  Juan   de   Pineda. 
Oposura,  10  de  junio  de  1765. 
4-*  Serie,  I,  págs.  142  á  144. 
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Mora,  José  María  Luis. 

México  y  sus  Revokuiones.  S.  f. 
2"  Serie,  III,  págs.  103  á  125. 
Morena,  N. 

\Y'ase  Zarate  Salmerón,   P. 
Gerónimo  de. 
Morera,  N. 

Véase    Zarate   Salmerón,   P. 
Gerónimo  de. 
Morfi,  P.  Juan  Agustín  de. 
\'iaje  de  indios  y  diario  del  Nuevo 
México.  S.  f. 

3''^  Serie,  3-''  Parte,  págs.  305  á 
488. 

Principia  el  diario  el  4  de  agosto  de 
1777  y  termina  el  24  de  febrero  de  1778. 
Comprende  noticias  especiales  de  Que- 
rétaro,  Diirango,  Parras,  Saltillo,  Mon- 
clova,  Rio  Grande  y  Rio  de  las  Nueces. 

Nezahualcóyotl. 

Dos  cantares,  traducidos  de  la  len- 
gua náhuatl  á  la  castellana  por 
don  Fernando  de  Alva  Ixtlilxó- 
chitl,  seguidos  de  la  vida  de  Ne- 
zahualcóyotl. S.  f. 

3-'  Serie,  3'''  Parte,  págs.  286  á 
304. 

Niel,  P.  Juan  Amando. 

Apuntamientos  que  sobre  el  terre- 
no hizo  y  pueden  servir  de  ex- 
plicación á  las  memorias  que  del 
Nuevo  México  y  partes  árticas 
de  la  América  Septentrional  nos 
dejó  manuscritos  el  P.  fray  Ge- 
rónimo de  Zarate  Salmerón.  S.f. 
3^  Serie,  3^  Parte,  págs.  56  á 
112. 

Dice  el  autor  que  llevaba  en  la  mano 
dichas  memorias  para  estudiarlas  sobre 
el  terreno. 

Niños  Mártires  de  Tlaxcala. 

Véase  I  Idas  y  Martirios. 
Noticias  de  Durango. 

+'  Serie,  III,  págs.  12  á  14. 
Noticias  de  las  Expediciones  que 

han  hecho  los  españoles  por  mar 


y  tierra  para  pacificar  estas  pro- 
vincias del  Norte.  S.  f. 

S--^  Serie,  3=^  Parte,  págs.  669  á 
674. 

Noticias  de  la  Pimería.  1740. 

3-''  Serie,  3-'^  Parte,  págs.  837  á 
840. 

Nueva  Vizcaya. 

Véase  Descripcióny  Primeras 
misiones  de  la  Nueva  l'iseaya 
y  Patroeinio  del  Glorioso  Após- 
tol de  las  Indias. 

Nuevo  México. 

\^éasc  Crónica  Anónima. 

Oca  Sarmiento,  Antonio  de. 

Carta  al  P.  Provincial  y  expediente 
relativo.  Guadiana,  22  de  sep- 
tiembre de  1667. 

4-^  Serie,  III,  págs.  247  á  251. 

Ortega,  Francisco  de. 

Razón  de  la  entrada  y  demarcación 
de  las  Islas  Californias,  que  hizo 
el  Capitán  (dicho)  en  virtud  de 
la  comisión  del  Marqués  de  Ce- 
rralvo.  Virrey  de  esta  Nueva 
España,  el  año  de  1631.— 1634. 
2-'^  Serie,  III,  págs.  435  á  471. 

Ortiz  Zapata,  El  P  Juan. 

Relación  de  las  misionesque  la  Com- 
pañía de  Jesús  tiene  en  el  Reino 
y  Provincia  de  la  Nueva  Vizca- 
ya, hecha  el  año  de  1678. 
4^  Serie,  III,  págs.  301  á  410. 

Osorio,  José. 

Carta  dirigida  al  P.  Ambrosio  Odo- 
be  en  que  le  noticia  cómo  los  pi- 
mas  piden  el  bautismo  y  misio- 
neros y  prometen  fundar  dos 
pueblos.  Matape,  24  de  febrero 
de  1690. 

3-'  Serie,  3-''  Parte,  págs.  795  y 
796. 

Ostimuri. 

\'éase  Representación  yRcsit- 
mcn  de  Noticias. 

Padre  Ex-jesuíta. 
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\'éase  Carta. 

Padres  Ex-jesuitas. 

Véase  Pápele.-^  ríe  los  Padres 
Ex-jcsui'tas. 

Padre  misionero  de  la  Provincia 
de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Nueva  España,  Un. 

Estado  de  la  Provincia  de  Sonora, 
con  el  catálogo  de  sus  pueblos, 
iglesias,  padres  misioneros,  nú- 
mero de  almas  capaces  de  admi- 
nistración, lenguas  diversas  que 
en  ella  se  hablan  y  leguas  en 
que  se  dilata;  con  una  breve  des- 
cripción de  la  Sonora  jesuítica, 
según  se  halla  por  el  mes  de  ju- 
lio de  este  año  de  1730. 

3^  Serie,  3"  Parte,  págs.  617  á 
638. 

Paloú,  Fr.  Francisco. 

Noticias  déla  (Antigua  y)  Nueva 
California. 

4=^  Serie,  VI,  págs.  3  á  688  y 
\'1I,  págs.  1  á  396. 

Comprende  los  años  de  1767  á  1783. 
El  autor  inserta  en  ella  el  informe  del 
\'isitador  General  don  José  de  Gálvez 
rendido  en  1769,  la  representación  que 
fr.  Dionisio  Herrera  hizo  á  ésta  en  1770, 
varias  cartas  del  Marqués  de  Croix,  del 
mismo  año,  una  del  Virrey  Bucareli  de 
1772,  el  acta  de  la  junta  de  guerra  cele- 
brada en  México  el  30  de  abril  del  pro- 
pio año,  el  Diario  y  caminata  de  la  ex- 
pedición de  tierra  de  .San  Diego  á  Mon- 
terrej'  en  1769,  formado  por  fray  Juan 
Crespi,  y  el  Diario  que  formó  también 
éste  de  la  expedición  de  1772  para  el  re- 
gistro del  puerto  de  San  Francisco,  la 
representación  que  el  Colegio  de  San 
Fernando  hizo  al  Virrey  en  1773  y  dis- 
posiciones relativas,  otro  Diario  de  la 
expedición  que  hizo  don  Juan  Pérez  de 
orden  superior  en  1774,  formado  por  el 
referido  fray  Juan  Crespi,  otro  de  la  ex- 
pedición que  hizo  en  este  año  alas  costas 
del  mar  Pacífico  de  la  California  y  sep- 
tentrional don  Fernando  Rivera  y  Mon- 
eada, escrito  por  el  mismo  autor  fray 
Francisco  de  Paloú,  otro  formado  por 


Crespi  de  la  primera  expedición  de  tie- 
rra al  descubrimiento  del  puerto  de  San 
Diego  en  1769,  y  otro  del  reconocimien- 
to de  la  costa  del  mar  Pacífico  de  la  Ca- 
lifornia septentrional  hasta  el  grado  58. 

Papeles  de  los  Padres  Ex-jesui- 
tas. 

Puntos  de  annua,  año  1658.  Misión 
de  Nebomes  de  N.  P.  S.  Francis- 
co de  Borja. 

3^  Serie,  3-''  Parte,  págs.  767  á 
772. 
Paredes,  Fray  Alonso  de. 
Copia  de  un  informe  hecho  á  S.  M. 
sobre  las  tierras  del  Nuevo  Mun- 
do. S.  f. 

3=*  Serie,  3'"^  Parte,  págs.  L'll  á 
225. 

Se  refiere  á  Nuevo  México. 

Parras. 

\'L'ase  Morft,  Juan  J^iísfíii  t/c. 

Parroquias  de  México. 

V^éase  Autos  sobre  erección  de  nue- 
vas parroíju/as. 

Pascual,  El  P.  José. 

Noticias  de  las  misiones  de  la  na- 
ción taraumara.  1651. 

4-'  Serie,  III,  págs.  17Q  á  2CW. 

Patrocinio  del  Glorioso  Apóstol 
de  las  Indias,  San  Francisco  Ja- 
vier, en  el  ix-ino  de  la  Nueva  \'Í7- 
caya.  1669. 
4-'*  Serie,  III,  págs.  257  á  266. 

Pérez,  El  P.  Francisco. 

Una  carta  fechada  en  Parras  el  8 
de  diciembre  de  1749. 

4-'  Serie,  IV,  págs.  82  á  86. 

Pérez  de  la  Serna,  Juan. 

1.— Representación  del  Arzobispo 
de  México  (dicho)  á  uno  de  los 
ministros  del  Consejo,  sobre  va- 
rios puntos,  en  que  dice  haberle 
agraviado  la  audiencia  de  Méxi- 
co. 1624. 

2=^  Serie,  II,  págs.  1  á  46. 

2.— -Representación  que  hace  á  la 
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Rt-al  Audiencia  .sobre  los  proce- 
dimientos del  \"irrey  Marqués 
de  Gelves,  en  la  causa  de  inmu- 
nidad de  don  Melchor  Pérez  de 
\'araez,  Caballero  de  Santiago. 
1624. 
2--'  Serie.  II,  págs.  149  á  202. 

3.--lnformación  que  mandó  recibir 
sobre  haber  el  Virrey  puesto  pre- 
sos á  los  Oidores,  porque  levan- 
taron las  temporalidades  al  Ar- 
zobispo. 1624. 
2^'  Serie,  II,  págs.  203  á  213. 

4.— Otra  información  que  mandó  re- 
cibir sobre  que  el  X'irrey  impide 
la  jurisdicción  eclesiástica.  1624. 
2-'  Serie,  II,  págs.  214  á  221. 

5.— Auto  en  que  manda  poner  cesa- 
tion  a  Divinis.  1624. 

2^  Serie,  II,  págs.  222  á  227. 

6.— Auto  en  que  levanta  la  cesation 
a  Divinis.  1624. 
2^^  Serie,  U,  págs.  228  á  229. 

7.— Información  que  mandó  recibir 
sobre  el  tumulto  y  sublevación 
de  la  plebe,  que  comenzó  á  le- 
vantarse el  día  1,"^  de  enero  de 
1624,  sin  que  en  él  tuviese  parte 
el  Arzobispo  ni  otra  persona 
eclesiástica.  1624. 
2"  Serie,  II,  págs.  275  á  344. 

8.— Otra  información  que  mandó  re- 
cibir de  los  indios  sobre  el  mis- 
mo asunto.  1624. 

2'^  Serie,  II,  págs.  34,i  á  373. 

9.— Otra  sobre  lo  que  pasó  en  el 
pueblo  de  San  Juan  Teotihuacán 
respecto  de  los  autos  proveídos 
por  el  \'irrey  y  Audiencia,  para 
que  á  dicho  señor  Arzobispo  se 
le  llevase  por  fuerza  al  puerto 
de  A^eracruz  á  embarcarlo  para 
España.  1624. 

2^  Serie,  II,  págs.  375  á  431. 

10.— Otra  sobre  no  haber  tenido  par- 
te ni  influjo  en   el  suceso  que 


acaeció  el  día  del  tumulto,  de 
haberse  entrado  en  las  casas  ar- 
zobispales, que  habían  quedado 
desiertas,  un  gran  tropel  de  gen- 
te que  subió  á  las  azoteas  y  des- 
de ellas  disparaban  á  los  que 
desde  las  casas  reales  hacían 
fuego  á  los  tumultuarios  de  la 
plaza.  1624. 

2^^  Serie,  II,  págs.  433  á  463. 

11.— Un  decreto  mandando  que  el 
notario  Gerónimo  de  Aguilar 
llevase  á  la  Audiencia  y  entre- 
gase en  presencia  de  los  señores 
al  secretario  que  estuviese  des- 
pachando con  ellos,  los  autos  que 
pondrán  en  dicha  Real  Audien- 
cia sobre  puntos  de  inmunidad 
de  don  Melchor  Pérez  de  V'aráez, 
Caballero  del  hábito  de  Santiago, 
los  cuales  había  devuelto  al  juz- 
gado eclesiástico  Pedro  Váz- 
quez oficial  maj-or  del  secreta- 
rio Cristóbal  Osorio,  sin  deter- 
minación alguna  de  la  Real 
Audiencia,  en  punto  de  inmuni- 
dad, y  la  diligencia  que  Aguilar 
practicó  en  virtud  del  decreto. 
1624. 
2"''  Serie,  m,  págs.  9á  13. 

Pimeria. 

X'éase  Xoticicis. 

Pineda,  Juan  de. 

Respuesta  al  P.  Manuel  de  Aguirre. 
S.  f.  ni  1. 
4^  Serie,  I,  págs.  136  á  138. 

Presidios  de  San  Felipe  y  San  Pe- 
dro en  Sonora. 
Véase  Representación  Anónima. 

Primeras   Misiones  de  la   Viz- 
caya. 1593  á  1598. 

4'^  Serie,  III,  págs,  15  á  60. 

Q,uerétaro. 

\'éase  Mnrji.  Juan  Agustín  de. 

Quijano.  El  P.  Miguel. 

Informe  al  \'irrey  sobre  que  los  mi- 
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sioneros  no  fueron  causa  de  la 
sublevación  de  los  naturales  de 
la  Pimería  alta.  S.  f . 

4"  Serie,  I,  págs.  33  á  76. 

Relación  Anónima  sobre  el  gobier- 
no del  \'irrey  Marqués  de  Gel- 
ves  y  sucesos  acaecidos  en  ene- 
ro de  1624.  S.  f. 
2=^  Serie,  III,  págs  53  á  101. 

Relación  de  la  nueva  entrada  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  je- 
sús á  las  naciones  de  Chinipa, 
Varohios,  Guaílopos,  Guasapa- 
ris,  Temoris  y  otras.  S.  f . 

3^  Serie,  3^  Parte,  págs.  779  á 
78Q. 

Relación  sumaria  y  puntual  del 
tumulto  y  sedición  que  hubo  en 
México  á  los  15  de  enero  de  1624, 
y  de  las  cosas  más  notables  que 
le  precedieron  y  después  se  han 
seguido  hasta  los  6  de  marzo  de 
dicho  año. 

2""  Serie,  II,  págs.  47  á  123. 

Religioso  de  la  Provincia  del  Sto. 
Evangelio,  Un. 

Véase  Crónica  Anónima,  Es- 
tablecimientos y  progresos  de 
las  misiones,  y  Memorias  para  la 
Historia  Natural  de  California. 

Religioso  grave  conventual  de  la 
Ciudad  de  México,  Un. 

Copia  de  una  carta  escrita  á  un  ca- 
ballero de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, íntimo  amigo  suyo,  en  que 
le  cuenta  el  tumulto  sucedido  en 
dicha  ciudad  el  día  S  de  junio 
de  este  año.  1692. 

2^  Serie,  III,  págs.  309  A  339. 

Representación  anónima  en  que 
se  exponen  las  razones  que  hay 
para  suspender  el  superior  man- 
dato que  dispone  se  extingan 
los  dos  nuevos  presidios  de  San 
Felipe  y  de  San  Pedro  en  Sono- 
ra. 1744. 


3-^  Serie,  3-''  Parte,  págs.  6/5  á 
682. 

Representación  de  Sinaloa,  Os- 
timuri  y  Sonora  al  señor  Go- 
bernador 3"  Capitán  General. 
4'-^  Serie",  I,  págs.  207  á  218. 

Resumen  de  noticias  correspon- 
dientes á  Sinaloa,  Rosario,  Cu- 
liacán,  Ostimuri  y  Sonora,  j-que 
comprenden  desde  1734  hasta 
1777. 
4^^  Serie,  I,  págs.  219  á  225. 

Revillagigedo,  Conde  de. 

Carta  á  fray  Juan  Antonio  Albazo. 
México,  14deseptiembredel753. 
4«  Serie,  IV,  págs.  132  y  133. 

Reyes,  Fray  Antonio  de  los. 

1.— Noticia  del  estado  actual  de  las 
misiones  que  en  la  gobernación 
de  Sonora  administran  los  pa- 
dres del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
rétaro.  1772. 

3^  Serie,  3=^  Parte,  págs.  724  á 
765. 

2.— Nueve  cartas  á  don  Juan  de  Pi- 
neda. 6  de  junio  de  1768  á  27  de 
enero  de  1769. 
4«  Serie,  II,  págs.  349  á  364. 

Rio  Grande. 

\'éase  Morfi,  Juan  Agustín  de. 

Rio  de  las  Nueces. 

\^éase  Morfi.  Juan  Agustín  de. 

Rivera,  Juan  Antonio. 

Diario  que  comprende  los  años  de 
1675  á  1696. 

1'»  Serie,  VII,  segunda  Parte. 

Falta  esta  parte  en  nuestro  ejemplar 
y  en  otros  que  hemos  tenido  á  la  vista. 

Rivera,  Pedro  de. 

Informe  al  señor  Virrey  Marqués 
de  Casafuerte,  sobre  el  estado  de 
las  misiones  de  la  Compañía 
en  las  provincias  de  Sinaloa  y 
Sonora.  1727. 
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S"-  Serie,  3"  Parte,  págs.  833  á 
836. 

Robles,  Antonio. 

Diario  de  algunas  cosas  notables 
que  han  sucedido  en  esta  Nue- 
va España  y  otras  de  Europa, 
desde  el  año  de  1665  hasta  1703, 
en  continuación  de  los  tomos 
antecedentes,  y  concluso  á  25  de 
enero  de  1704. 

V'  Serie,  II,  610  págs.  y  111,496. 

Roche,  Fray  Francisco. 

Tres  cartas  á  donjuán  de  Pineda. 
6  de  agosto  de  1768  á  9  de  febre- 
ro de  1769. 

Rodríguez  Gallardo,  José  Rafael. 

1.— Instrucciones  que  en  virtud  de 
superior  orden  remitió  al  Tenien- 
te Coronel  don  Diego  Ortiz  Pa- 
rrilla, electo  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  gobernación 
de  Sonora,  sobre  el  estado  en 
que  se  hallan  las  provincias  del 
Rosario  hasta  la  de  Ostimuri  in- 
clusive. 1749. 

3-'  Serie,  'á'^  Parte,  págs.  860  á 
886. 

2.— Otras  al  mismo  acerca  del  es- 
tado de  la  provincia  de  Sonora. 
1750. 
Ibídem,  págs.  887  á  918. 

Rosa  y  Saldivar,  Vicente  de  la. 
Véase  Vidas  y  martirios,  Tra- 
ducción de  las. 

Rosario. 

Véase  Resumen  de  Noticias. 

Rúa,  Fray  Hernán  de  la. 

¡Memorial  del  Padre  Comisario  Ge- 
neral del  orden  de  San  Francis- 
co. 1666.    . 
V'  Serie,  III,  págs.  237  á  240. 

Ruiz  de  Bustamante,  Juan  José. 

Estracto  ó  sucinta  relación  que  ma- 
nifiesta las  muertes,  cautive- 
rios, robos  y  demás  atrocidades 
causadas  por  los  indios  apaches 


Rafael  y  sus  compañeros  José 
Antonio  y  Chinche,  desde  el  16 
de  octubre  de  1804  hasta  el  26  de 
julio  de  1810. 

4-'^  Serie,  cuaderno  especial  con 
portada  propia.  Págs.  1  á  88. 

Como  resumen,  resultan  298  muertos, 
53  heridos  y  4,í  cautivos. 

Sabalza,  Martin  de. 

\"éase  Cuervo  y  Va/iiés,  Fran- 
cisco. 
Salaizes,  Juan  de. 

V'éase  Cuervo  y  J'aldés,  Fran- 
cisco. 
Salgado,  El  P.  Juan  Lorenzo. 
1. — Carta  al  Teniente  Coronel,  Go- 
bernador y  Capitán  General  don 
Juan  Claudio  de  Pineda.  Uiribis, 
27  de  octubre  de  1762. 

4-''  Serie,  I,  págs.  120  á  124. 
2. — Otra  al  mismo.    15  de  julio  de 
1764. 
Ibídem,  págs.  130  á  133. 
3.— Otra  al  mismo.    23  de  agosto 
de  1764. 

Ibídem,  págs.  138  á  141. 
Salida  del  Padre  Palomino   de 
Nuevo  México  al  Parral.  1726. 
4-'  Serie,  IV,  págs.  34  á  38.      ' 
Salinas  Baraona,  Gregorio. 

Véase  Cuervoy  Valdcs,  Fran- 
cisco. 
Saltillo. 

V C'í\?:t Morfi, Jua u  .iti/isfin de. 
Salvatierra,  Juan  Maria. 
Copia  de  cuatro  cartas.  Las  dos 
primeras  (fechadas  en  la  Ense- 
nada de  San  Dionisio  de  Califor- 
nias, á  26  y  28  de  noviembre  de 
1697)  son  á  los  excelentísimos 
señores  Virreyes  de  esta  Nueva 
España.  Las  dos  liltjmas  (fecha- 
das, allí  mismo,  á  27  del  mes  y 
año  susodichos)  son  al  Padre 
Maestro  Juan  de  Ugarte  y  al  Lie. 
don  Juan  Caballero  y  Osio. 
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T"  Serie,  I,  págs.  101  á  157. 

3.— Entrada  á  la  nación  de  los  yu- 

Véase  Establecimicnlos  y  progre- 

mas gentiles  por  el  mes  de  oc- 

sos de  las  Misiones. 

tubre   y   noviembre   de    1749.- 

Sánchez,  El  P.  Bartolomé. 

1750. 

Carta  al  P.  Prior  y  Rector  Juan  An- 

4'^ Serie,  I,  págs.  18  á  25. 

tonio  Baltasar.  Cuquiarachi,  24 

4. — Respuesta  que  dio  á  los  cargos 

de  julio  de  1758 

que  le  hizo  el  visitador  general. 

4-'  Serie,  1,  págs.  88  á  97. 

1754. 

Sánchez  Salvador,  Fernando. 

Ibidem,  págs.  76  á  83. 

1.— Copia  de  la  consulta  que  hace  á 

Sigüenza  y  Góngora,  Carlos. 

Su  Magestad  (sobre  gobierno  de 

Teatro    de    virtudes   políticas   que 

Sinaloa  y  Sonora).  S.  f . 

constituyen  á  un  príncipe. 

3'^  Serie,  S-"^  Parte,  págs.  638  á 

3^  Serie,    P*  Parte,  págs.  3  á 

651. 

88. 

2.— Segunda  representación.  S.  f. 

Véase  Cómputo  Cronológico. 

Ibídem,  págs.  652  á  657. 

Sinaloa. 

3.— Tercera  representación.  S.  f. 

\'éase   Kcprcsentación  y  Rc- 

Ibídem,  págs.  658  á  660. 

siiiiicii  de  Noticias. 

4.— Cuarta  representación.  1751. 

Sonora. 

Ibídem,  págs.  661  á  666. 

\'éase  Amigo  del  Servicio  de 

San  Juan  y  Santa  Cruz,  Manuel. 

Dios,  Catalogo  de  los  Partidos, 

Petición  que  contiene  importantes 

Descripción  Sucinta,  Represen- 

noticias del  Parral,  dirigida  al 

tación  y  Resumen  de  Noticias. 

señor  Gobernador  y  Capitán  Ge- 

Tamaron, Pedro. 

neral.  S.  f. 

Nueve  cartas  del  limo,  señor  Obis- 

4''^ Serie,  IV,  págs.  14  á  21. 

po  de  Durango  á  don  Juan  de 

Santaren,  Hernando  de. 

Pineda.  5  de  septiembre  de  1767 

\'éase  Avilíi.  D/ejíO  ilc. 

á  17  del  mismo  de  1768. 

Sarria,  Antonio  Joaquín. 

4"  Serie,  II,  págs.  72  á  89. 

Carta  escrita  al  señor  Gobernador 

Tarahumares. 

y  Capitán  General.  Parras,  3  de 

\'éase  Alzaim'ento. 

septiembre  de  1669. 

Taramal,  Nicolás. 

4*  Serie,  III,  págs.  267  á  271. 

\'éase  Establecimientos  y  pro- 

Sedelmair, P.  Jacobo. 

gresos  de  las  Misiones. 

1. -Carta  al  R.  P.  Rector  José  de 

Tarda,  José 

Echeverría.    Tuhutama,    20 

Véase  Guadal  ajar  a.  El  P.  To- 

de marzo  de  1747. 

más  de. 

S-'^  Serie,  3^  Parte,  págs.  840  á 

Temoris. 

842. 

Véase  Relación  de  la  nueva 

2.— Relación  que  hizo  con  ocasión 

entrada. 

de  haber  venido  á  México  por  el 

Trasvina  Retis,  Juan  Antonio  de. 

mes  de  febrero  de  1746  á  solici- 

Noticia de  la  misión  de  la  Junta  de 

tar  operarios  para  fundar  misio- 

los Ríos.  1715. 

nes  en  los  ríos  Gila  y  Colorado, 

4-''  Serie,  IV,  págs.  145  á  172. 

que  había  descubierto. 

Truxillo,  Fray  Diego. 

Ibídem,  págs.  843  á  859. 

Relación  jurada  dada  el  año  de  16*>1 
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al  Exmo.  Sr.  \'irrey  Condf  de 
Galve,  de  orden  su3'o,  en  virtud 
de  reales  cédulas. 

2^  Serie,  I,  págs.  1  A  100. 
Tumulto  de  1624. 

Véase    Relación    Siiiiiaria  y 
piiiUititl. 
Ugarte,  Tomás. 

Testimonio  de  lo  sucedido  en  la  vi- 
sita que  por  orden  del  venerable 
Dean  y  Cabildo  de  la  santa  igle- 
sia de  Guadalajara,  hizo  en  las 
misiones  de  Sinaloa  y  Sonora. 
1673. 

3^  Serie,  3^  Parte,  págs.  773  á 
77S. 
Urrea,  Bernardo  de. 
Carta  al  Teniente  Coronel  don  Juan 
de  Pineda.  Sta.  Gertrudis  del  Al- 
tar, 23  de  marzo  de  1767. 
4^  Serie,  I,  págs.  192  á  194. 
Valdés,  El  P.  Antonio. 
Dos  cartas  escritas  al  R.  P.  Comisa- 
rio General.  Parral,  abril  29  y  17 
de  junio  de  1667. 
4^'  Serie,  III,  págs.  295  á  300. 
Valdés,  Francisco  Joaquín. 
1.—  Carta  escrita  á  don  José  Anto- 
nio Vildasola.  Rahun,  9  de  ma- 
yo de  1770. 

4^  Serie,  II,  págs.  343  y  344. 
2.  — Otra  al  mismo.  Belem,  10  dema- 
yo de  1770. 

Ibidcm,  págs.  346  á  348. 
Valle,  Alonso  del. 
Carta  al  P.  Provincial  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Llanos  de  Guati- 
mapa,  9  de  mayo  de  1618. 
4'-'  Serie,  III,  págs.  90  á  129. 
Vargas,  Diego  de. 

\'éase  Cnliiica  Anónima. 
Varohios. 

\'éase  Relación  de  la  nueva 
entrada. 
Vega  y  Sotomay or,  Juan  Ignacio 
de  la. 


Véase  Cuervo  y  ]'aldes,  Fran- 
cisco. 
Vélez  de  Escalante,   Fray  Sil- 
vestre. 

\'éase    Doniingiics,   Fray 
Francisco  Atanasio. 
Carta  escrita  desde  Sta.  Fe  al  P. 
Agustín  Morfi,  el  2  de  abril  de 
1778. 

3"  Serie,  J"  Parte,  págs.  113  á 
126. 
Vidas  y  martirios,  Traducción 
de  las  que  padecieron  tres  niños 
principales  de  la  ciudad  de  Tlax- 
cala,  la  cual  practicó  el  intérpre- 
te general  de  esta  Real  Audien- 
cia. 
3-''  Serie,  2^  Parte,  págs.  1  á  28. 

El  tr.Tductor  fué  D.  Vicente  de  la  Ro- 
sa y  Saldívar,  cuyo  nombre  aparece  al 
final  del  documento. 

Vildasola,  José  Antonio. 

Carta  á  don  Francisco  Joaquín  \'al- 
dés.   Guaj^mas,  10  de  mayo  de 
1770. 
4-'  Serie,  II,  pág.  345. 
Vildosola,  Agustín. 
1.— Carta  al  R.  P.  Provincial  Maes- 
tro Ansa  Ido.  Buenaventura,   14 
de  agosto  de  1742. 

3"  Serie,  3'-^  Parte,  págs.  921  á 
932. 
2.— Dos  cartas  al  mismo,  fechadas 
en  Buenavista,  á  6  de  septiembre 
y  4  de  octubre  de  1742. 
4"  Serie,  1,  págs.  5  á  17. 
Vildosola,  Gabriel  Antonio. 
1. — Dos  cartas  al  Teniente  Coronel 
don  Juan  de  Pineda,  fechadas 
en  Fronteras,  á  29  de  marzo  de 
1766. 
4--^  Serie,  I,  págs.  186  á  191. 
2. — Otras  dos  al  mismo.  Fronteras, 
8  y  10  de  junio  de  1767. 
Ibídem,  págs.  201  á  206. 
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3.— Otra  al  mismo;  en  ésta  y  los 
siguientes  documentos  firma 
Vildasola.  Fronteras,  5  de  mayo 
de  1769. 
Ibidem,  págs.  339  y  340. 
4. — Dictamen  en  consecuencia  déla 
junta  celebrada  á  9  de  noviem- 
bre de  1769. 

Ibidem,  págs.  341  á  343. 
Vizcaya,  Nueva. 

\^éase  Descripción,  Primeras 
Misiones,  y  PcUrocinio. 
4'^  Serie,  III,  págs.  81  á  88. 
Zacatecas. 

Véase  Descripción  Topográ- 
fica. 
Zarate  Salmerón,  P.  Gerónimo 

de. 
Relaciones  de  todas  las  cosas  que 
en  el  Nuevo  México  se  han  visto 
y  sabido,  así  por  mar  como  por 
tierra,  desde  el  año  de  1538  hasta 
el  de  1626.  S.  f. 
3«  Serie,  3"  Parte,  págs.  1  á  55. 

Trata  de  las  expediciones  de  Vázquez 
Coronado  al  Nuevo  Mé.tico,  de  Vizcaíno 
á  la  California  y  al  Cabo  Mendocino,  y 
de  Oñate  al  Nuevo  México,  á  Quivira 
y  á  la  California,  de  la  Florida,  de 
quiénes  poblaron  esta  tierra  de  la  Nue- 
va España,  de  la  relación  del  Piloto  Mo- 
rera ó  Morena  que  pasó  de  la  mar  del 
norte  á  la  del  sur  por  el  Estrecho,  y  de 


la  relación  de  la  santa  Madre  María 
de  Jesús,  Abadesa  del  Convento  de  San- 
ta Clara  de  Agreda. 

Véase  Niel,  Jitaii  Amando. 

Zepeda,  El  P.  Nicolás  de. 

Relación  de  lo  sucedido  en  este  reino 
de  la  Vizcaya  desde  el  año  de 
1644 hasta  el  de  45,  acerca  de  los 
alzamientos,  daños,  robos,  hur- 
tos, muertes  y  lugares  despobla- 
dos. 1645. 

4^'  Serie,  III,  págs.  130  á  171. 

Zum.árraga,  Fray  Juan  de. 

1. — Merced  real  de  las  casas  arzo- 
bispales, hecha  en  su  favor  y  de 
sus  sucesores  para  siempre  ja- 
más. 1533. 

2^'  Serie,  III,  págs.  341  á  346. 

2.— Donación  de  las  casas  del  Hos- 
pital del  Amor  de  Dios,  hecha 
por  el  señor  Obispo  á  13  de  ma- 
yo de  1541. 
2^  Serie,  III,  págs.  357  á  368. 

3.— Otra  que  hizo  el  señor  Obispo 
de  las  casas  de  su  morada  á  18  de 
junio  de  1545,  posesión  de  las 
mismas,  dada  á  1548  á  Martin 
de  Aranguren,  mayordomo  del 
hospital  de  las  bubas,  y  cédula 
real  expedida  en  1546  aproban- 
do la  donación. 
2^  Serie,  III,  págs.  369  á  387. 
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CUAUHTEMOC. 


SU  ASCENDENCIA,  SU  EDAD, SU  DESCENDENCIA. 

DISERTACIÓN  ESCRITA 

por  Ignacio  B.   del  Castillo, 
Alumno  de  la  Clase  de  Historlí  ex  el  JIuseo  \acio.\al  de  México.' 

De  las  varias  épocas  culminantes  de  la  Historia  de  México,  nin- 
j^una,  quizá,  tan  interesante,  tan  pictórica  de  episodios  notables,  tan 
bella  y  tan  portentosa  como  la  de  la  conquista  española.  Todos  los 
soberbios  caracteres  de  una  gloriosa  epopeya  se  advierten  en  ella, 
por  una  parte,  y  todos  los  sombríos  tintes  de  una  sangrienta  tra- 
gedia, por  la  otra.  Allí  se  encuentran  todas  las  grandezas  y  todas 
las  miserias  del  hombre;  allí  la  nobleza  y  la  generosidad,  la  lar- 
gueza y  el  valor,  la  lealtad  y  el  heroísmo  y  otras  tantas  bellas  cua- 
lidades forman  notable  contraste  con  la  villanía  v  la  crueldad,  con 


1.  Obras  consultadas:  Aguilar,  Fray  Francisco  de.  Historia  de  la  Nueva 
España.  En  Anales  del  Museo  Nacional,  tomo  VIL— Amador,  Elias.  Bosquejo 
Histórico  de  Zacatecas.  Zacatecas,  1S9'2,  en  8.°— Anales  de  Cuauhtitlán.  No- 
ticias Históricas  de  México  y  sus  Contornos.  En  Anales  del  Museo  Nacional, 
apéndice  al  tomo  III,  1885.— Anales  del  Museo  Nacional  de  México.  México, 
1877-1906,  9  vols.  en  folio.— Clavigero,  Francisco  Javier.  Historia  Antigua  de 
México.  México,  1844,  2  vols.  en  8.°— Códice  Ramírez.  Relación  del  Origen  de 
los  Indios.  México,  1878,  en  4.°- Cortés,  Hernán.  Cartas  y  Relaciones  al  Em- 
perador Carlos  V.  París,  1866,  en  4.°— Chavero,  Alfredo.  Historia  Antigua  y 
de  la  Conquista  (de  México).  En  México  á  Través  de  los  Siglos,  tomo  I.  Mé'- 
xico-Barcelona,  sin  fecha,  en  folio.  — Díaz  del  Castillo,  Bernal.  Historia  \'er- 
dadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva  España.  México,  1904,  2  vols.  en  4.°— Du- 
ran, Fray  Diego.  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España.  México,  1867-1880, 
3  vols.  en  folio.- Fernández  de  Oviedo  y  Valdés,  Gonzalo.  Historia  General 
y  Natural  de  las  Indias.  Madrid,  1851-1855,  en  folio.— Frejes,  Fray  Francisco. 
Historia  Breve  de  la  Conquista  de  los  Estados  Independientes  del  Imperio 
Mexicano.  Guadalajara,  1878,  en  12.°— F(rejes),  F(ray)  F(rancisco).  Memoria 
Histórica  de  los  Sucesos  más  Notables  de  la  Conquista  Particular  de  Jalisco. 
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la  codicia  y  la  cobardía,  con  la  perfidia  y  la  ruindad  y  con  todos 
los  demás  vicios  que  corroen  el  corazón  humano 

Y  de  ese  amontonamiento  de  virtudes,  de  ese  cúmulo  de  podre- 
dumbre, que  ambas  cosas  es,  á  la  vez,  la  conquista  de  México,  sur- 
ge, grandiosa  é  inmaculada,  la  excelsa  figura  de  Cuauhtémoc,  el 
esforzado  Emperador  azteca. 

Conocida,  como  es,  la  gloriosa  vida  heroica  del  último  monarca 
de  los  mexica.  no  repetiré  lo  que  ya  han  dicho  hasta  la  saciedad 
competentes  y  grandes  historiadores.  Plumas  extrañas  y  propias 
han  descrito  magistralmente  la  tit;ínica  obra  de  Cuauhtémoc,  y 
es  admirable,  en  verdad,  el  perfecto  acuerdo  con  que  todas  han 
reconocido  unánimemente,  sin  que  para  esto  se  ha3-an  opuesto  las 
naturales  pasiones  de  raza,  que  él  es,  sin  la  menor  duda,  uno  de  los 
héroes  de  que  puede  enorgullecerse  con  justicia,  no  sólo  un  pueblo, 
sino  aún  toda  la  humanidad. 

Hasta  en  los  menores  detalles  la  opinión  de  los  historiadores  se 
ha  uniformado,  y  todos  están  contestes  en  afirmar  las  verdades 
que,  algo  alteradas,  han  pasado  al  dominio  de  la  generalidad.  Exis- 
te, empero,  una  monumental  obra  — «México  á  Través  de  los  Si- 
glos»—  que.  por  ser  la  que  con  mejor  éxito  ha  refundido  en  sí  to- 
das las  numerosas  que  la  precedieron  y  por  haber  sido  escrita  por 
conspicuos  é  ilustrados  historiadores,  es  considerada  universal- 
mente,  }•  con  razón,  una  de  las  más  autorizadas  historias  de  México 
3^  uno  de  los  joyeles  más  ricos  de  los  libros  que  nos  legaron,  como 
preciosas  reliquias,  los  escritores  del  siglo  pasado:  un  caudal  de  co- 
nocimientos amplios  \' profundos  derrocharon  en  ella  sus  autores; 


Guadalajara,  1S79,  en  12."—  García,  Genaro.  Carácter  de  la  Conquista  Espa- 
ñola. México,  1901,  en  8.°— Ixtlilxóchitl,  Femando  de  Alva.  Obras  Históricas. 
México,  1891-1892,  2  vols.  en  8.°— López  de  Gomara,  Francisco.  Historia  de 
las  Conquistas  de  Hernando  Cortés.  México,  1826,  2  vols.  en  8.°— Orozco  y 
Berra,  Manuel.  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México.  México,  1880, 
5  vols.  en  8.°— Prescott,  W.  Historia  de  la  Conquista  de  México,  México,  1844- 
1846,  3  vols.  en  8.''— Riva  Palacio,  Mcente.  El  Virreinato.  En  México  á  Tra- 
vés de  los  Siglos,  tomo  II.  México -Barcelona,  sin  fecha,  en  folio.— Sahagún, 
Fr.  Bernardino  de.  Historia  General  de  las  Cosas  de  la  Xueva  España.  Mé- 
iico,  1829-1830,  3  vols.  en  8.°—  Sahagún,  Fr.  Bernardino  de.  Historia  de  la 
Conquista  de  México.  México,  1829,  en  8.°— Sahagún,  Fr.  Bernardino  de.  Re- 
lación de  la  Conquista  de  esta  Nueva  España.  México,  1840,  en  S.»— Solís,  An- 
tonio de.  Historia  de  la  Conquista  de  México.  Madrid,  1783-  1784,  2  vols.  en 
4.°— Tezozómoc,  Hernando  Al  varado.  Crónica  ¡Mexicana.  México,  1877,  en  4.°— 
Torquemada,  Fray  Juan  de.  ^Monarquía  Indiana.  Madrid,  1723,  3  vols.  en  4.** 
— Vetancurt,  Fray  Augustin  de.  Teatro  Mexicano.  México,  1697-1698,  2  vols. 
en  4."— Veytia,  Mariano  de.  Historia  Antigua  de  México.  México,  1836,  3 
vols.  en  8.° 
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un  océano  de  erudición  la  inunda;  un  criterio  fino,  educado,  cientí- 
fico, campea  en  ella  desde  la  primera  hasta  la  última  página;  del 
análisis  frío  y  sereno  han  nacido  todos  sus  conceptos;  mas,  también 
es  cierto,  en  lleg^ando  á  tratar  de  puntos  relativos  á  Cuauhtémoc,  los 
conocimientos  se  opacan,  la  erudición  desaparece,  el  análisis  no 
existe,  el  criterio  huye,  la  crítica  se  esconde,  y,  por  tanto,  dicha  obra 
se  limita  á  reproducir,  sin  una  observación  siquiera,  la  versión  del 
cronista  primitivo  que  más  simpatías  ó  más  fe  merece  á  sus  autores,  ó 
bien  éstos  echan  mano  de  documentos  errados,  los  cuales  interpre- 
tan de  mala  manera,  y  se  olvidan  de  que  la  historia  definitiva,  que 
es  la  que  ellos  hacen,  para  quedar  única,  sola  y  verdadera,  debe 
principiar  por  destruir  y  por  aniquilar,  aunque  sea  indirectamente, 
todo  lo  impuro  y  falso  que  enfrente  de  ella  pueda  levantarse. 

Es  cierto  que  hay,  en  efecto,  una  lamentable  discrepancia  de 
pareceres  sobre  algunos  detalles  de  la  vida  de  Cuauhtémoc,  origi- 
nada de  esa  falta  de  precisión  que  caracteriza  á  los  historiadores 
primitivos;  pero  la  confusión  de  éstos,  atenuada  por  muy  grandes 
circunstancias,  bastante  cada  una  de  ellas  para  perdonar,  no  sólo 
una  inexactitud  inadvertida  ó  una  omisión  involuntaria,  sino  hasta 
un  engaño  premeditado,  ha  sido  aclarada  ya  por  grandes  y  labo- 
riosas investig'aciones  de  sesudos  historiadores  contemporáneos: 
así  llama  más  la  atención  que  los  autores  de  «México  á  Través  de 
los  Siglos,»  suficientemente  preparados  por  el  estudio  lógico  y  razo- 
nado de  la  materia  para  cosechar,  en  los  ásperos  é  incultos  campos 
de  la  Historia,  las  flores  purísimas  de  la  Verdad  y  para  segar  con 
implacable  mano  la  cizaña  que  suele  asomar  en  medio  del  conjunto 
brillantísimo  de  aquéllas,  hayan  incurrido  en  garrafales  errores  y 
sendas  contradicciones,  que  muy  posiblemente  podrían  desautori- 
zar la  obra  en  general,  si  ésta  no  estuviera  muy  bien  garantizada 
con  los  respetables  hombres  que  ostenta  en  su  portada. 


* 
*    * 


De  un  error  capital  que  acerca  del  mismo  punto  se  observa  en 
los  tomos  I  y  II  de  «México  á  Través  de  los  Siglos,»  se  derivan,  co- 
mo veremos  en  seguida,  los  demás  que  señalaré. 

El  autor  del  volumen  II  con  loable  empeño  trató  de  dilucidar 
cuál  fué  la  verdadera  edad  que  tenía  Cuauhtémoc  cuando  subió  al 
trono  de  los  aztecas,  vacante  por  la  inesperada  muerte  del  vale- 
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roso  Cuitláhuac,  y  para  hacer  sus  disquisiciones  y  formular  aser- 
tos acudió  á  varios  documentos  que  de  una  manera  categórica  ha- 
bían sido  tachados  de  erróneos,  ya  que  no  de  apócrifos,  en  el  ante- 
rior tomo  de  la  obra,  y,  naturalmente,  si  los  fundamentos  fueron  fal- 
sos, las  conclusiones  á  que  llegó  no  pudieron  ser  verdaderas,  como 
no  lo  fueron  en  realidad. 

La  indulg'encia  del  lector  no  se  hubiera  negado,  sin  embargo,  á 
quien  con  tan  buena  voluntad  había  procurado  establecerla  verdad 
en  una  página  confusa  de  la  vida  de  Cuauhtémoc;  mas  como  de 
aquellos  documentos  se  desprendían  versiones  absurdas  y  anacro- 
nismos y  contradicciones  en  no  pequeño  número,  todo  lo  cual  fué 
aceptado  como  bueno  por  el  historiador,  éste  fué  culpable  ante  el 
público,  si  no  de  una  ignorancia  que  ningún  hombre  justo  supon- 
dría en  él,  sí  de  una  ligereza  y  de  una  serie  de  olvidos,  imperdona- 
bles. 

No  seré  yo,  sin  embargo,  quien  formule  severas  acusaciones  con- 
tra él:  me  limito  simplemente  á  poner  de  relieve  su  lamentable  falta 
y  á  procurar  enmendarla  en  cuanto  me  sea  posible,  tratando  de  res- 
tablecer la  verdad  en  los  puntos  en  que  con  su  extravío  la  hizo 
vacilar. 

Y  como  no  quiero  que  al  lector  quede  duda  alguna,  me  parece 
acertado  copiar  lo  que  en  lo  conducente  encuentro  en  el  expresa- 
do volumen  II.  Es  lo  primero  una  cédula  real  que  en  su  parte  re- 
lativa dice  así: 

«Yo  Don  Antonio  de  Mendo(;a  Viso  Rey  e  gouero^  por  su  mag^ 
en  esta  nueva  esp"  etc  por  q'?  el  Rey  mi  Señor  fue  seruido  de  des- 
pachar una  su  rreal  (;edu!a  de!  thenor  sigte.  1 1  El  rrey.  1 1  Don  her- 
nando  cortez  nfo.  cap."  general  e  gouer^r  de  esa  nueva  españa  se- 
pades  que  por  parte  de  Don  Diego  de  mendo(;a  Austria  y  mocte- 
suma  cacique  e  principal  de  esa  giudad  de  tenuxtitlan  mex^o  nos 
a  q.\do  hecha  Relac^'ion  diciendo  que  se  halla  muy  agrauiado  por 
lamuerte  tan  violenta  y  afrentosa  q.  le  mandastis  dar  a  su  padre  y 

a  otro  principal  allegado  suyo (á  quienes)  mandastis  ahorcar 

publicarnte  sin  justificai^ion  alguna Dada  en  madrid  a  dos  dias 

del  mes  de  octubre  de  mili  e  quié  e  veinte  y  cinco  a»  1 1  Yo  El  rrey  1 1 
Refrendada  de  manuel  mai^z  Vasques  y  a  las  espaldas  de  ella  es- 
tan  cinco  señales.  1 1  E  visto  por  mi  la  dha  ceudala  atento  lo  pedido 
por  el  cacique  Don  Diego  de  mendosa  por  la  pres'.e  doy  este  mi 
mandamto  en  el  yncorporada  para  en  guarda  de  sü  Dro.  Fho  en 
mex^o  a  ocho  dias  del  mes  de  Jullio  de  mili  e  quin°  e  quarenta  e 
siete  años.  Don  Antonio  demendoza.» 

Y  otra  cuyo  texto,  en  lo  que  nos  importa,  es  el  siguiente: 
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«Don  Carlos,  por  la  Divina  Gracia  de  Dios  Rey  de  los  Roma- 
nos Emperador  semper  augusto,  con  Doña  Juana  su  madre  y  el 
mismo  Don  Carlos  por  la  misma  Doña  Juana,  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  etc.,  etc.,  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Don  Die- 
go de  Mendoza  de  Austria  Moctezuma  hijo  de  Don  Fernando  Cor- 
tés Cuauhtemoc,  Señor  Rey  que  fué  de  esa  Nueva  España,  y  ser 
nieto  del  Monarca  y  Emperador  Moctezuma  y  de  los  demás  reyes 
que  fueron,  cuya  prosapia  de  cuyo  origen,  de  cuyo  imperio  de  Te- 
sosomoc  de  Atzcapotzalco  fueron  principio  del  imperio  mexicano  y 
en  quien  tuvo  principio  de  Cuacuapichahua  en  el  pueblo  de  Santiago 
Tlaltelulco,  cuya  ascendencia  de  D.  Diego  de  Mendoza  de  Austria 
de  las  nuestras  Indias  me  ha  sido  fecha  relación  que  el  derecho 
vuestro,  y  vuestro  padre  y  vos  me  habéis  servido  en  toda  la  con- 
quista de  Nueva  España  de  México,  y  como  fué  eso  de  Suchipila 
(hoy  Juchipila,  Zac.)  y  Metztitlán  (Estado  de  Hidalgo)  Jalisco  y  de- 
más provincias  desde  el  camino  de  México  sujetasteis  y  passificas- 
teis  los  sacatecas  (hoy  Zacatecas),  y  San  Luises  }'  toda  esa  con- 
quista y  passificacion  de  Axacuba  (Estado  de  Hidalgo),  y  las  pro- 
vincias de  toda  la  Teutalpa  (hoy  Teutalpan,  Pue.)  3' en  todo  aquello 
que  fué  menester  de  socorros  dando  muchos  bastimentos  y  teso- 
ros, y  mucho  orden  para  la  passificacion  en  que  siempre  os  seña- 
lasteis por  mui  leales  servidores  nuestros,  con  Vuestras  personas, 
y  armas,  gente  y  hacienda  como  á  tales  recibisteis  con  mucho  amor  y 
amistad  y  amparasteis  á  D.  Fernando  Cortés  al  tiempo  que  en  nues- 
tro nombre  á  ese  dicho  nuevo  Re^mo  de  las  Indias  y  sujetasteis  y 
bos  os  pusisteis  debajo  de  nuestro  dominio  y  señorío  Real,  y  que 
así  tenéis  vos  voluntad  de  lo  continuar  como  Valeroso  Capitán  de 
tal  prosapia  y  Real  generación  \'  me  fué  suplicado  atento  los  servi- 
cios del  dicho  vuestro  padre,  y  vuestros  y  porque  de  vos  y  de  ellos 
queden  perpetuas  memorias  y  de  vuestros  descendientes  fueseres 
mas  honrados,  por  la  presente  os  hacemos  merced  de  todas  las  tie- 
rras de  su  cacicazgo  y  señorío Dada  en  Sevilla  á  catorce 

dias  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  y  veinte  y  tres  años. —  Yo 
el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos  Secretario  de  sus  Magestades 
Cesarlas  y  Augustas  la  hice  escrebir  por  su  mandado.» 

Una  vez  insertados  los  anteriores  documentos,  el  historiador 
agregó  lo  siguiente: 

«La  fecha  de  estas  dos  cédulas,  que  existen  una  original  y  otra 
en  copia  certificada  en  el  Archivo  general  de  la  ciudad  de  México, 
y  el  hacer  relación  en  ellas  de  un  hijo  de  Cuauhtemoc  que  estaba 
3'a  en  edad  de  haber  ayudado  á  las  conquistas  como  exforsado 
(sic)  capitán  y  haberse  quejado  ante  el  emperador  de  la  muerte  de 
su  padre,  vienen  probando  que  Cuauhtemoc  no  podía  tener  la  edad 

137 


546  ANALES  DEL  MUSEO  NACIOXAL. 

que  le  suponen  todos  los  historiadores.  Bernal  Díaz  dice  que  re- 
presentaba tener  veintitrés  á  veinticuatro  años;  es  muy  fácil  supo- 
ner que  es  (sic)  hubiera  engañado  por  el  aspecto,  porque  los  hom- 
bres de  la  raza  á  que  pertenecía  Cuauhtemoc,  dejan  conocer  muy 
poco  en  el  rostro  la  edad  que  tienen,  y  es  necesario  que  la  vejez 
esté  muy  avanzada  para  que  sus  cabellos  comiencen  á  blanquear  y  á 
marchitarse  su  rostro.  Ixtlixochitl  dice:  «eligieron  rey  á  Cuauhte- 
moc de  edad  de  catorce  años,  famosísimo  capitán,»  pero  esto  in- 
dudablemente es  un  error,  cuando  menos  de  los  copistas,  porque  á 
los  catorce  años  era  imposible  que  fuera  famosísimo  capitán. 

«Cuauhtemoc  debe  haber  muerto  de  más  de  cuarenta  y  cinco 
años,  suponiendo  que  el  año  de  1523  [fecha  de  la  primera  cédula] 
su  hijo  contara  veintidós  á  veintitrés  años  y  que  le  hubiera  tenido 
á  la  edad  de  veinte  ó  veintiuno. 

«Además,  como  en  todas  esas  cédulas  se  llama  al  hijo  de  Cuauh- 
temoc nieto  del  emperador  Moctezuma  y  en  ninguna  de  ellas  se 
hace  relación  de  la  princesa  Tecuichpo,  pudiera  entenderse  que 
Cuauhtemoc  era  hijo  de  Moctezuma  y  así  lo  indica  también  el  ár- 
bol genealógico  que  acompaña  al  curioso  expediente  en  donde  es- 
tán las  cédulas  del  emperador  Carlos  V. 

«Este  árbol  genealógico,  formado  con  los  retratos  de  todos  los 
personajes  en  él  comprendidos,  dice  así: 

«El  emperador  Tezozomoczin,  señor  que  fué  de  Escapuzalco  de 
quien  procedieron  los  reyes  de  Santiago  y  México. 

«QuaquapiQahuac,  primer  rey  de  Santiago,  hijo  del  Emperador 
Tezozomoczin. 

«El  gran  monarca  Moctezuma  que  fué  del  Imperio  Mexicano. 

«D.  Fernando  Cortés  Moctezuma  el  Emperador,  l 

«D.  Diego  de  Mendoza  de  Austria  Moctezuma,  hijo  legítimo  de 
D.  Fernando  Cortés  Moctezuma,  Guichilihuitl. 

«D.  Baltasar  de  Mendoza  Montezuma,  hijo  legítimo  de  D.  Diego 
de  Mendoza  de  Austria  Montesuma,  nieto  del  Emperador  Monte- 
suma,  Señor  de  Tesontepeque  por  ser  línea  recta  de  Netzahualcó- 
yotl como  descendiente  de  sangre  real  de  Guichilihuitl  y  demás 
emperadores  fueron  de  esta  Nueva  España.» 

Hasta  aquí  el  autor  del  tomo  II  de  «México  á  Través  de  los  Si- 
glos.» 


1  Dan  este  nombre  á  Cuauhtemoc. 
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Son  varios  los  errores  que  encierran  los  tres  documentos  copia- 
dos y  las  conclusiones  formuladas  por  el  historiador,  y  dos  de  ellos 
se  derivan  del  árbol  genealógico  aducido  como  prueba  por  éste,  el 
cual  árbol  fué  formado,  según  dice  el  tomo  I  de  «México  á  Través  de 
los  Siglos,»  por  los  herederos  de  Huitzilíhuitl,  descendientes  de  Te- 
zozómoc,  quienes  tomaron  el  apellido  de  Austria  y  Moctezuma  y 
á  mediados  del  siglo  XVIII  pretendieron  descender  de  Motecuhzo- 
ma  Xocoj^otzin  y  de  Cuauhtémoc.  En  el  expediente  formado  al 
efecto  figuró  dicha  genealogía,  la  cual,  según  el  mismo  autor  del 
tomo  I,  á  más  de  ser  posterior  á  la  época  antigua,  revela  desde  lue- 
go grandes  errores  históricos. 

Conste  que  si  yo  menciono  lo  anterior,  no  es  porque  del  todo 
esté  conforme  con  lo  que  asevera:  mi  único  intento  es  poner  á  la 
vista  la  contradicción  que  en  este  punto,  como  en  otros,  se  nota  en 
los  dos  primeros  tomos  de  la  obra  referida. 

Los  dos  errores  de  que  hablo  son:  el  primero,  queMotecuhzoma 
Xocoyotzin  fué  hijo  de  Cuacuapizahua,  y,  el  segundo,  que  Cuauhté- 
moc, á  su  vez,  fué  hijo  de  este  Motecuhzoma. 

Para  destruirlos  desde  sus  raíces,  he  formado,  en  presencia  de 
las  versiones  más  autorizadas  y  verisímiles,  el  cuadro  genealógi- 
co de  los  emperadores  aztecas  que  acompaña  á  este  estudio. 

He  aceptado  para  él  la  cronología  del  señor  Orozco  y  Berra, 
que,  como  es  bien  sabido,  es  la  mejor,  y  me  he  limitado  á  señalar 
únicamente  á  los  varones  de  la  familia  real  que  ocuparon  el  trono, 
ó  que  fueron  padres  de  algunos  de  los  monarcas,  y  de  las  mujeres 
sólo  he  hecho  figurar  á  aquellas  entre  cuyos  hijos  hubo  también 
algún  emperador. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  sería  imposible  averiguar,  para 
hacerlos  constar,  los  nombres,  por  ejemplo,  de  los  hijos  de  Netza- 
hualcóyotl, que  fueron,  según  dice  uno  de  sus  descendientes,  7'2 
hombres  y  69  mujeres,  habidos  en  un  número  relativo  de  esposas  ó 
concubinas.  Por  lo  demás,  aparte  de  que  ningún  interés  tendría 
conocer  separadamente  á  cada  uno  de  tantos  descendientes,  bas- 
ta, para  el  fin  que  persigo,  con  los  datos  contenidos  en  dicho  cua- 
dro genealógico. 

La  circunstancia  de  que  entre  los  soberanos  de  México  impera- 
ba la  poligamia,  y  la  de  que  no  son  conocidos  en  muchos  casos  los 
nombres  de  las  madres  y  de  las  esposas  de  los  emperadores,  me 
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obligan  á  no  consignar,  tn  el  cuadro  adjunto,  todos  los  numerosos 
matrimonios  y  enlaces  ilegales  celebrados  por  cada  miembro  de 
la  dinastía  mexicana. 

Esto  no  obsta  para  que  en  aquél  se  pueda  ver  que  Motecuhzoma 
Xocoyotzin  fué  hijo  de  Axayácatl  y  no  de  Cuacuapizahua,  y  que 
el  padre  de  Cuauhtémoc  no  fué  este  Motecuhzoma,  sino  Ahuítzotl. 

Dando  por  cierta  la  existencia  del  nieto  de  Cuauhtémoc,  severa 
que  no  era  «línea  recta  de  Netzahualcóyotl  como  descendiente  de 
sangre  real  de  Guichilihuitl  y  demás  emperadores  fueron  de  esta 
Nueva  España;»  pero  que,  por  haber  sido  el  mismo  Netzahualcóyotl 
abuelo  de  la  madre  de  Cuauhtémoc,  sí  podía  aquél  haber  contádolo 
entre  sus  antepasados. 


A  la  confusión  que  se  nota  en  el  árbol  genealógico  que  arriba  he 
insertado  y  á  la  manifiesta  inexactitud  de  los  datos  consignados  en 
las  dos  cédulas  reales  que  igualmente  conocemos,  sobrevino  la  san- 
ción que  el  autor  referido  dio  á  los  errores  de  que  acabo  de  ocu- 
parme y,  lo  que  es  peor,  un  tercer  error,  tan  infundado  como  aqué- 
llos, contenido  en  la  afirmación  de  que  Cuauhtémoc  no  fué  espo- 
so de  Tecuíchpoch  (copo  real  de  algodón)  ó  Isabel,  si  le  damos  el 
nombre  que  adoptó  al  recibir  las  aguas  bautismales,  hija  del  Empe- 
rador Motecuhzoma  Xocoyotzin. 

Historiadores  primitivos  y  contemporáneos  unánimemente  afir- 
man que  Cuauhtémoc  casó  con  ella  en  1520,  cuando  era  una  niña  de 
diez  años  de  edad,  que  acababa  de  perder  á  su  primer  esposo,  el 
nunca  bien  laureado  Cuitláhuac. 

Más  tarde,  Tecuíchpoch  ó  Isabel,  á  la  muerte  de  Cuauhtémoc, 
acaecida  en  1525,  contrajo  terceras  nupcias  con  Alonso  de  Grado, 
oficial  español;  muerto  éste,  casó  por  cuarta  vez  con  Pedro  Galle- 
go, de  quien  hubo  un  hijo  llamado  Juan  Gallego  Moctezuma,  y,  fi- 
nalmente, su  quinto  esposo  fué  Juan  Cano,  de  cuya  unión  nacieron 
Pedro,  Gonzalo,  Juan.  Isabel  y  Catalina  Cano. 

Este  su  último  marido  dice,  con  referencia  al  segundo  matrimo- 
nio de  ella:  «Guatimucin,  señor  de  México,  su  primo,  (1)  por  fixar 
mejor  su  estado,  siendo  ella  muy  muchacha  la  tuvo  por  muger.» 

Esta  afirmación,  salida  de  persona  que  no  podía  estar  mejor 
enterada,  basta  para  destruir  dicho  error. 

(1)  Falso:  era  su  tío.  Véase  el  cuadro  genealógico  formado  por  mí. 
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Para  asignar  á  Cuauhtémoc  la  edad  de  veinticinco  años  en  el 
tiempo  de  su  aprehensión  por  los  españoles,  el  tomo  I  de  «México 
á  Través  de  los  Siglos»  se  apoyó  en  el  testimonio  de  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  «autor  que  no  sólo  queda  desmentido  por  todos  los 
cronistas ,  sino  que  escribió  con  tal  descuido  acerca  del  par- 
ticular, que  en  un  capítulo  presenta  á  Cuauhtémoc  de  «hasta  veinte 
y  cinco  años;»  en  otro  de  «obra  de  veinte  y  tres  años,»  y  á  las 
cinco  páginas  «de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años.» 

La  edición  de  Díaz  del  Castillo  hecha  según  el  códice  autógra- 
fo por  el  Sr.  Lie.  D.  Genaro  García,  viene  á  comprobar  todavía 
más  que  «El  Galán»  no  merece  crédito  alguno  en  este  punto,  pues  las 
edades  que  da  á  Cuauhtémoc  aparecen  en  ella  en  mayor  contradic- 
ción, unas  respecto  á  otras,  que  en  las  anteriores  ediciones. 

La  primera  edad  permanece  igual;  pero  la  segunda  queda  mo- 
dificada así  (cap.  CLIIII):  «obra  de  veynte  y  cinco  o  veynte  y  seys 
años;»  y  la  tercera  ó  última  de  este  otro  modo  (cap.  CLVI):  «de 
edad  de  veynte  y  vn  años,»  y  el  editor  en  una  nota  hace  saber  que 
en  el  original  estaba  testado :  «veynte  y  tres  o  veynte  y  quatro  años.» 

Para  apreciar  mejor  las  contradicciones  de  Díaz  del  Castillo, 
debemos  tener  en  cuenta  que  la  primera  edad  de  veinticinco  años 
la  señala  á  Cuauhtémoc  en  el  segundo  semestre  de  1520,  después  del 
sangriento  desastre  de  la  Noche  Triste,  y  que  las  siguientes,  ó  sean 
la  de  veinticinco  ó  veintiséis  años  y  la  de  veintiuno,  ó  veintitrés,  ó 
veinticuatro  años,  como  decía  primero  el  original,  las  da  al  bravo 
defensor  de  México  en  el  año  siguiente,  al  narrar  las  tentativas  de 
Cortés  para  atraerlo  á  la  paz  y  al  referir  su  aprehensión.  Es  decir, 
que  hizo  que  en  el  corto  término  de  un  año  "disminuyera  cuatro  la 
edad  del  heroico  vastago  de  Ahuítzotl,  ó  dos  ó  uno,  si  se  acepta 
la  versión  testada. 

En  el  tomo  II  de  «México  á  Través  de  los  Siglos,»  el  autor,  des- 
entendiéndose, quizá  sin  darse  cuenta,  de  todo  lo  que  su  colega 
había  escrito  en  el  volumen  anterior,  y  dando  puñalada  mortal  á  lo 
aseverado  por  los  más  verídicos  cronistas,  tuvo  á  bien  señalar 
cuarenta  y  cinco  años  de  edad  á  Cuauhtémoc,  como  hemos  visto 
en  la  parte  antes  copiada. 

El  aparatoso  apoyo  que  tomó  para  hacer  esto,  no  puede  ser 
más  endeble,  más  vano  3^  más  desprovisto  de  autoridad. 

Es  completamente  imposible  que  Cuauhtémoc  tuviera  cuarenta 
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y  cinco  años  de  edad  en  1525.  Para  ello  debería  haber  nacido  en 
1480,  esto  es,  cuando  su  padre.  Ahuítzotl,  se  encontraba  aún  en  el 
Tiillancalmeca,  establecimiento  de  educación  regido  por  duras  }' 
severas  leyes  de  moral,  y  cuyos  educandos,  aunque  fueran  prínci- 
pes de  sangre  real,  no  podían,  á  pesar  de  estar  en  plena  pubertad, 
tener  trato  íntimo  con  personas  de  distinto  sexo,  ni  menos  ser  pa- 
dres de  familia. 

Además,  Cuauhtémoc  fué  el  hijo  menor  de  Ahuítzotl,  y  éste  dio 
el  ser  á  siete  hijos,  por  lo  menos.  De  modo  que  para  que  el  último 
de  ellos,  ó  sea  Cuauhtémoc,  hubiera  nacido  en  1480,  el  primogénito 
debería  haber  visto  la  luz  primera  en  1474,  aproximativamente,  año 
en  que  Ahuítzotl  era  un  niño  que  apenas  contaba  ocho  de  edad, 
puesto  que  su  nacimiento  acaeció  en  1466,  cuando  mu}'  temprano, 
y  de  ningún  modo  antes. 

Basta,  para  convencerse  de  esto  último,  echar  una  ojeada  re- 
trospectiva al  año  de  1486,  en  que  fué  electo  rey  el  mencionado 
Ahuítzotl. 

Los  pasajes  que  en  seguida  copiaré,  tomados  de  crónicas  cuyos 
autores  están  libres  de  sospecha,  comprueban  clara  y  terminante- 
mente que  Ahuítzotl  era  aún  muyjoven  cuando  ascendió  al  trono, 
aunque  no  menor  de  veinte  años,  puesto  que  un  lustro  antes  había 
sido  nombrado  tlacochcálcatl  ó  capitán  general  del  ejército,  cargo 
que  dimitió  su  hermano  Tízoc  al  aceptar  la  corona  del  Imperio  Me- 
xicano. ♦ 

Dice  Tezozómoc  que  cuando  el  Senado  mexicano  acordó,  en  1486, 
elegir  re}^  al  viejo  Cihuacóatl  Tlacaeltzin,  hermano  de  Motecuhzo- 
ma  Ilhuicamina,  y  le  comunicó  esta  resolución,  él  rehusó  tal  honor, 
alegando,  como  justo  impedimento,  su  avanzada  edad,  y  que  desig- 
nó á  Ahuítzotl  Teuctli,  nieto  menor  de  su  hermano,  á  lo  cual  el  Se- 
nado se  opuso,  porque  el  candidato  era  niño  mu}'  pequeño  y  no  sa- 
bría regir  ni  gobernar  tan  grande  Imperio. 

Duran  confirma  esto  diciéndonos  que  los  principales  señores  se 
opusieron  á  que  Ahuítzotl  fuera  re}',  porque  «era  muy  niño  y. .  . . 
no  tenía  aun  edad  para  rej^nar. . . .  y  porque  la  grandega  de  México  %• 
su  grauedad  y  autoridad  requeria  una  persona  vieja  y  venerable.» 

Agrega  este  mismo  autor  que  Tlacael  pidió  á  Netzahualpilli 
su  parecer  sobre  el  nombramiento  que  había  hecho  recaer  sobre 
Ahuítzotl:  «decidle  que  3-0  he  determinado  de  hacer  rey  de  México 
á  mi  sobrino  Aiiitsotsin  .......  (dijo  á  los  mensajeros)  y  que  la  ta- 
cha que  le  alian  y  el  inconveniente  es  ser  pequeño  y  de  poca  edad, 
á  lo  qual  yo  me  profiero  de  le  tener  á  mi  cargo  y  industriar  en  lo 
que  á  las  cosas  de  su  repúlica  (sic)  convenga.» 

El  Rey  de  Texcoco  opinó  que  Tlacael  fuese  elevado  al  trono  y 
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«que  pusiesen  á  su  lado  á  su  sobrino  Auit^otsiu,  que  por  ser  niño 
tomaría  las  costumbres  del  tio  y  deprenderla.» 

A  pesar  de  esto  prevaleció  el  nombramiento  hecho  por  Tlacael, 
y,  en  consecuencia,  Ahuítzotl  fué  sacado  delTlillancalmeca,  en  don- 
de recibía  su  educación,  y  provisionalmente  dado  á  conocer  como 
soberano  de  México.  En  este  acto  el  viejo  fac/oüiin  de  la  monar- 
quía dirigió  mi  breve  discurso  al  Senado,  y  de  él  tomo  las  siguien- 
tes palabras  que  son  conducentes  á  mi  objeto: 

«Señores  poderosos auis  de  sauer  que  por  mis  ruegos  se 

a  eleto  por  rey  y  señor  deste  reino  un  sobrino  mió,  que  se  dice 

Auitsotl :  yo  veo  que  es  verdad  ques  moQo  y  muchacho;  pero 

por  esto  estoy  yo  de  por  medio  para  suplir  su  niñez ;  y  pues 

el  Señor  de  lo  criado  me  lo  ha  dexado y  éste  es  el  menor  de 

todos,  y  sus  hermanos  no  han  tenido  ventura,  qui<;a  está  en  éste  lo 
que  á  los  pasados  (Axayácatl  y  Tízoc)  les  faltó,  que  fué  go^ar  de 
su  reino  muy  poco  y  al  mejor  tiempo  auelles  la  muerte  cortado  el 
hilo  de  su  mocedad.» 

Pocos  días  después  fué  coronado  con  toda  solemnidad  el  nuevo 
monarca,  en  cuya  ceremonia  recibió  las  felicitaciones  de  los  sobe- 
ranos de  los  reinos  colindantes  «con  mucho  sosiego  y  reposo 

(y)  con  una  grauedad  y  mesura,  no  de  niño  como  era,  sino  de  viejo 
muy  anciano.»  De  su  discreta  contestación  entresaco  lo  siguiente: 

«Poderosos  Reyes  y  jilustres  y  exelcntes  señores,  padres  3- 
deudos  mios:  yo  os  agradezco  mucho  el  auiso  y  consuelo  que  me 
auis  dado ;  bien  conozco  que  no  soy  nada  ni  valgo  nada  para  la  di- 

nidad  en  que  me  an  puesto:  lo  que  os  pido  es  que me  ayudéis 

para  que  yo  con  mi  poca  edad  no  afrente  á  mi  patria  y  señorío 

¿dónde  merecí  yo  tanto  bien,  ni  qué  méritos  fueron  los  mios  tan 
grandes  para  que  me  sentase  yo  en  este  lugar,  pues  ayer  estaua  á 
los  pechos  de  mi  madre  y  jugando  con  la  tierra  y  lodo  con  los  do- 
mas niños?» 

Antes  de  pasar  adelante,  debo  advertir  que  no  es  aventurado 
creer  en  la  verdad  de  los  discursos  que  inserta  Duran  en  su  «Histo- 
ria de  las  Indias,»  de  los  cuales  he  tomado  los  fragmentos  anterio- 
res: el  eminente  historiógrafo  don  José  Fernando  Ramírez  dice  que 
debemos  concederles  crédito,  puesto  que  el  autor  los  tradujo  de 
textos  mexicanos  auténticos. 

Ahora  bien:  demostrado  ya  que  Ahuítzotl  no  pudo  haber  engen- 
drado en  1480  el  último  de  sus  hijos,  puesto  que  entonces  tenía  ca- 
torce años  de  edad, poco  másemenos,  y  probado, por  consiguiente, 
que  Cuauhtémoc  no  pudo  haber  tenido  cuarenta  y  cinco  años  cuando 
murió,  réstame  decir  cuántos  fueron  los  que  contaba,  según  los  tes- 
timonios más  autorizados. 
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Para  esto  me  serviré  de  las  investigaciones  que  llevó  al  cabo 
hace  algunos  años  mi  ilustrado  profesor,  el  Sr.  Lie.  D.  Genaro  Gar- 
cía. En  las  siguientes  líneas  está  resumido  el  feliz  resultado  de 
ellas: 

«Después  de  indica;"  Cortés  cuánto  se  preciaban  los  mexicanos 
de  tener  por  rey  á  Cuauhtemoc,  agrega  que  éste  «era  mancebo  de 
edad  de  diez  y  ocho  años;»  Francisco  de  Aguilar  asienta  también 
que  Cuauhtemoc  «era  Señor  mancebo  de  hasta  dies  y  ocho  años, 
valeroso  y  ualiente.» 

«Díjonos  ya  el  P.  Duran  que  al  estallar  en  México  la  rebelión 
contra  los  españoles,  Cuauhtemoc,  «aunque  mozo,salia  armado  cada 
día  á  pelear  y  á  animar  á  los  suyos; »  poco  después  vuelve  el  autor 

á  pintar  á  Cuauhtemoc  como  «muchacho  3'  de  poca  edad 

pero valeroso [y  de]  ánimo  invencible  para  antes  morir 

que  darse  ni  sugetarse.» 

« El  Códice  Ramírez  dice  igualmente  de  Cuauhtemoc  que  era 

«animoso  capitán de  edad  de  diez  y  ocho  años.»  Por  último, 

Ixtlilxochitl  manifiesta  que  el  insigne  Monarca,  cuando  fué  electo 
al  trono,  era  «de  edad  de  diez  y  ocho  años,  famosísimo  capitán,  cual 
convenía  por  el  tiempo  y  trance  en  que  se  veían  los  mexicanos.» 

La  edad  de  Cuauhtemoc  fué,  pues,  de  diez  y  ocho  años  cuando 
asumió  el  poder  en  1520,  y  de  veintitrés  cuando  fué  asesinado  por 
Cortés  en  1525. 

Y  esto  está  fuera  de  duda.  Considérese,  si  no,  que  no  sólo  lo 
afirman  los  textos  de  los  indios,  las  crónicas  de  los  descendientes 
de  los  heroicos  tenochcas  y  las  plumas  de  los  soldados  conquista- 
dores, sino  que  es  el  mismo  Hernán  Cortés  quien  lo  aseguró,  bajo 
la  responsabilidad  de  su  firma,  en  una  de  las  cartas  que  dirigió  al 
Emperador  Carlos  V. 

Es  cierto  que  el  historiador  debe  ser  muy  cauto  para  tomar  por 
verídica  una  aseveración  del  caudillo  de  la  conquista,  supuesto  que 
éste  en  muchos  casos  pinta  los  hechos  á  su  manera,  los  desfigura 
para  que  resulten  favorables  á  él,  ó  sencillamente  los  oculta;  mas 
en  el  caso  concreto  que  me  ocupa  nada  de  esto  puede  suponerse; 
por  lo  contrario,  el  testimonio  de  Cortés  es,  á  mi  juicio,  la  prueba 
más  palmaria  y  concluyente  de  que  Cuauhtemoc  tuvo  en  realidad 
diez  y  ocho  años. 

Si  Cortés  se  hubiera  apartado  de  la  verdad  al  señalar  la  edad 
de  su  noble  adversario,  nunca  hubiera  sido  para  disminuir  ésta,  sino, 
antes  bien,  para  hacerla  llegar  hasta  el  punto  en  que  un  hombre 
puede  hacerse  temible  3^  respetable,  como  era  Cuauhtemoc,  tan 
sólo  por  su  edad;  y  es  claro  que  no  hubiera  pintado  joven  á  Cuauh- 
temoc por  el  solo  gusto  de  mentir,  porque  ésto,  lejos  de  favorecer 
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SUS  propósitos,  hubiera  hecho  perder  mucha  de  su  épica  grandeza 
á  las  audaces  hazañas  de  su  aventura. 

Por  otra  parte:  Cortés  escribió  su  carta  al  Emperador  á  raíz  de 
los  acontecimientos  que  en  ella  narra  y  cuando  tenía,  por  lo  mis- 
mo, mu)^  fresca  aún  en  su  memoria  la  imagen  de  los  personajes 
de  ellos;  y  tratándose  de  Cuauhtémoc,  de  quien  no  sólo  conservaba 
la  imagen,  sino  que  en  persona  lo  tenía  á  su  lado,  podemos  suponer, 
con  mayor  razón,  que  en  su  misma  presencia  y  con  datos  propor- 
cionados por  él  manifestó  su  edad. 

Con  todo  lo  anterior  creo  dejar  rectificado  el  doble  error  que 
acerca  del  punto  relativo  encierra  «México  á  Través  de  los  Si- 
glos;» pero  como  si  bien  es  cierto  que  en  el  tomo  I  sólo  se  fundó 
el  autor  en  uno'de  los  testimonios  ya  citados  de  Díaz  del  Castillo 
para  señalar  á  Cuauhtémoc  veinticinco  años  de  edad  en  1520,  en 
el  tomo  siguiente  el  historiador  tomó  como  base  de  .su  conclusión  la 
existencia  de  un  hijo  de  Cuauhtémoc,  la  cual  efectivamente  se  des- 
prende del  texto  de  los  documentos  en  que  se  apoyó,  cumple  á  mi 
deber  averiguar  si  el  referido  descendiente  existió  en  realidad,  y 
así,  á  la  par  que  terminaré  mi  tarea  de  dilucidar  el  punto  relativo 
á  la  edad  de  Cuauhtémoc,  trataré  de  destruir  la  versión  de  que  éste 
tuvo  un  hijo  legítimo  que  en  1525  contaba  una  edad  que  lo  colocaba 
más  bien  entre  los  adultos  que  entre  los  niños. 


Suponiendo  que  para  que  el  sujeto  á  que  aluden  las  dos  cédu- 
las reales  de  Carlos  V  mereciera  en  1523  el  dictado  de  «valeroso 
capitán»  y  con  sus  servicios  en  la  campaña  se  hubiera  hecho  acree- 
dor á  las  recompensas  de  la  majestad  española,  tuviera  la  edad  de 
veintidós  á  veintitrés  años  que  le  asigna  el  mencionado  escritor  en 
las  conclusiones  que  he  transcrito  en  su  lugar,  debería  haber  na- 
cido en  1500  ó  en  1501. 

Basta  colocar  cualquiera  de  estas  dos  fechas  al  lado  de  la  de 
1502  que  marca  el  nacimiento  de  Cuauhtémoc,  para  convencerse 
desde  luego  de  que  es  verdaderamente  imposible  que  don  Diego 
de  Mendoza  Austria  y  Moctezuma  fuera  hijo  de  él. 

Esto  es  aceptando  como  exacta  la  fecha  de  la  cédula  relativa; 
mas  como  adelante  demostraré  que  es  absurdo  creer  que  fué  expe- 
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dida  en  ese  año  — 1523 — 3"  sí  es  lógico  suponer  que  la  verdadera  fe- 
cha del  original  es  la  de  1533,  y,  además,  como  desde  1525  el  mismo 
don  Diego  elevó  sus  letras  al  Re\'.  resulta  que  debió  haber  nacido 
hacia  1510  ó  1511  y  que  en  1525  contaba  catorce  años  de  edad,  por 
lo  menos,  y  en  1533  ya  era  un  hombre  de  veintidós  años,  bien  ca- 
bales y  completos. 

De  modo  que  nació  cuando  su  supuesto  padre  apenas  tenía  ocho 
ó  nueve  años  de  edad,  y  cuando  Tccuíchpoch,  la  esposa  de  éste, 
acababa  de  ser  dada  á  luz  ó  estaba  aún  envuelta  en  pañales  en  el 
regazo  de  su  madre. 

Así,  pues,  no  fué  hijo  de  Cuauhtémoc.  Además,  puedo  asegurar, 
hasta  donde  es  dable,  que  éste  murió  sin  dejar  descendientes  legí- 
timos, pequeños  ó  grandes. 

Recordaré  á  este  respecto  lo  que  antes  he  dicho,  esto  es,  que 
Cuauhtémoc  casó  con  Tecuíchpoch  á  fines  de  1520,  cuando  murió 
el  glorioso  Cuitláhuac,  primer  esposo  de  ella,  y  que  la  misma  era 
una  niña  de  diez  años  de  edad  en  aquella  luctuosa  época  y  de  quin- 
ce en  el  año  en  que  su  segundo  esposo  fué  villanamente  asesinado. 

He  citado  ya  en  comprobación  de  uno  de  mis  asertos  algunas 
palabras  de  Juan  Cano,  el  último  marido  de  Tecuíchpoch,  y  ahora 
sacaré  á  colación  otras  que  me  apoyan  para  negar  que  Cuauhté- 
moc tuvo  hijos  legítimos.  Dice  Cano  que  Cuauhtémoc,  por  fijar 
mejor  su  estado,  casó  con  Tecuíchpoch  cuando  era  mu}-  mucha- 
cha, pero  que  «no  ovieron  hijos  ni  tiempo  para  procreallos.» 

Ahora  bien:  lo  innegable  es  que  existió  en  efecto  un  joven,  hijo 
de  alguno  de  los  principales  señores  sacrificados  en  el  camino  de 
las  Hibueras,  que  se  quejó  ante  Carlos  V  de  la  injusta  muerte  da- 
da á  su  padre,  y  que  contribuyó  poderosamente,  aliado  con  los  es- 
pañoles, á  la  conquista  del  territorio  mexicano  y  de  los  demás  que 
lo  limitaban.  ¿Quién  fué  él? 

Para  contestar  esta  pregunta  es  necesario  entrar  en  profundas 
y  dilatadas  investigaciones,  pues  no  tengo  noticia  de  que  alguien 
ha^'a  procurado,  antes  de  ahora,  esclarecer  este  punto.  Sé  que  en 
el  Archivo  General  y  Público  de  la  Nación  y  en  la  Biblioteca  del 
Museo  Nacional  existen  voluminosos  expedientes  inéditos,  en  que 
constan  las  informaciones  y  demás  diligencias  practicadas  cuan- 
do el  individuo  ó  los  individuos  que  dijeron  ser  descendientes  de 
Cuauhtémoc  impetraron  la  gracia  del  Monarca  de  España;  y  para 
examinarlos  tan  detenidamente  como  se  debe,  á  fin  de  hacer  que 
se  desprenda  de  ellos  una  conclusión  ajustada  á  la  verdad,  es  in- 
dispensable consagrarse  por  entero  á  esa  tarea,  que  juzgo  ardua 
3'  prolongada. 

Materia,  pues,  de  un  nuevo  estudio  será  este  punto.  Y  advierto 
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que  reservo  su  disquisición  para  m;is  tarde,  porque  me  anima  el  sa- 
no deseo  de  hacer  la  luz  en  él  hasta  donde  mis  facultades  me  lo 
permitan;*de  otro  modo,  podría  colocarme,  para  salir  del  paso,  en 
el  terreno  de  la  suposición  y  declarar  á  don  Diego  de  Mendoza  hijo 
de  Coanácoch,  por  ejemplo,  quien  fué  asesinado,  como  Cuauhté- 
moc,  en  1525,  ó  aceptar  la  versión  que  consta  en  el  tomo  I  de  «Mé- 
xico á  Través  de  los  Siglos,»  á  la  cual  hice  referencia  cuando  aludí 
á  la  falsedad  de  los  datos  del  árbol  genealógico  insertado. 

Creo,  además,  que,  para  adquirir  la  certeza  de  que  Cuauhtémoc 
murió  sin  dejar  descendientes  legítimos,  basta  con  lo  que  dejo  apun- 
tado, y  que,  por  tanto,  el  problema  de  la  identificación  de  don  Diego 
de  Mendoza  puede  considerarse  secundario  y  de  no  precisa  é  inme- 
diata solución. 


* 


De  la  cédula  real  que  he  copiado  en  segundo  lugar  se  despren- 
de una  calumnia  mu}^  grande,  contenida  en  la  afirmación  de  que 
Cuauhtémoc  recibió  de  paz  á  los  aventureros  españoles. 

Yo  no  me  explico,  en  verdad,  cómo  el  ilustrado  autor  del  tomo  II 
de  «México  á  Través  de  los  Siglos»  pudo  aceptar  como  verdades 
concluyentes  tantos  y  tan  absurdos  3'erros  como  contienen  los  do- 
cumentos de  que  se  sirvió,  y  cómo  no  vaciló  para  deducir  de  ellos 
conclusiones  reñidas  con  la  verdad  y  hasta  con  el  más  simple  sen- 
tido común;  pero  menos  me  explico  aún  cómo  él,  tan  entusiasta  ad- 
mirador de  Cuauhtémoc,  tan  devoto  suyo,  que  hasta  ordenó,  como 
Secretario  de  Estado,  la  erección  del  hermoso  monumento  que  pa- 
ra honrar  la  memoria  de  aquél  se  yergue  en  una  de  las  glorietas  del 
Paseo  de  la  Reforma,  pudo  creer  que  el  personaje  de  que  nos  habla 
dicha  cédula  real  fué  en  realidad  Cuauhtémoc.  y  cómo  no  sólo  lo 
crej^ó,  sino  hasta  lo  sancionó  clara  y  explícitamente.  Sin  duda  no  se 
dio  cuenta  de  lo  que  hizo. 

Es  tan  manifiestamente  infundado  y  torpe  el  cargo  que,  por  una 
mala  interpretación,  resulta  contra  Cuauhtémoc,  que  no  merece, 
en  verdad,  los  honores  de  una  verdadera  refutación,  y,  por  tanto, 
estas  líneas  tienden  sencillamente  á  impugnarlo  y  á  rechazarlo,  co- 
mo indigno  de  figurar  en  una  obra  seria  de  Historia. 

La  gloria  imperecedera  de  Cuauhtémoc,  nacida  con  el  primer 
impulso  bélico  del  altivo  sucesor  de  Cuitláhuac;  arrullada  con  los 
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salvajes  gritos  guerreros  de  los  denodados  defensores  de  la  noble 
México;  desarrollada  en  medio  del  imponente  estruendo  de  los  gol- 
pes soberbios  de  la  macana,  del  silbido  heroico  de  la  ftecha  y  del 
zumbido  solemne  de  la  honda;  purificada  con  los  ríos  de  sangre 
derramada  impíamente  por  los  aventureros  españoles,  para  des- 
pués surgir,  grande  é  imponderable,  de  entre  los  escombros  de  la 
opulenta  Tenoxtitlán;  acrisolada  en  la  infame  hoguera  que  en  mala 
hora  encendió  la  insaciable  codicia  del  émulo  de  Diego  Velázquez. 
y  más  tarde  definitivamente  consolidada  en  las  ramas  de  un  árbol 
ignorado;  esa  gloria  que  Hernán  Cortés  fué  el  primero  en  procla- 
mar á  la  faz  del  Universo,  y  que  ha  sido  respetada  á  través  del  tiem- 
po por  todos  los  hombres  y  por  todas  las  pasiones,  no  se  opacará, 
no,  ni  podrá  ser  ocultada  con  un  dedo  de  la  mano,  como  inconscien- 
temente pretende  hacerlo  el  citado  autor. 

Sin  embargo,  quien  quiera  convencerse  de  que  es  inexacto  que 
Cuauhtémoc  recibió  de  paz  á  los  españoles,  que  consulte  el  tomo 
I  de  la  misma  obra  en  cuyo  tomo  II  se  hace  al  arrogante  monarca 
tan  terrible  acusación,  y  que  diga  si,  después  de  haber  leído  el  bri- 
llantísimo relato  que  allí  se  hace  de  las  heroicas  hazañas  del  inmor- 
tal Cuauhtémoc,  es  posible  conceder  crédito  á  versiones  tan  dispa- 
ratadas como  la  de  la  cédula  de  Carlos  \^. 


En  la  misma  segunda  cédula,  la  cual  existe  en  copia  en  el  Ar- 
chivo de  esta  capital,  según  dice  el  autor  á  que  vengo  refiriéndo- 
me, se  citan,  como  consumadas  antes  de  1523,  las  conquistas  de  los 
territorios  de  Jalisco  y  de  Zacatecas,  amén  de  las  de  otras  pobla- 
ciones situadas  en  los  Estados  de  Puebla,  Hidalgo  y  Michoacán. 

Causa  pena,  en  verdad,  que  un  historiador  de  tamaños  tan  gran- 
des haj-a  podido  comulgar  mentira  tan  estupenda  y  haN'a  comuni- 
cádola  á  sus  lectores  sin  el  menor  escrúpulo  ni  la  más  pequeña  ob- 
servación. 

No  es,  por  cierto,  ese  error  el  que  ha  exigido  de  mí  maj^or  suma 
de  investigación  y  estudio:  su  falsedad  salta  á  la  vista  desde  luego. 
Por  esto  he  creído  que  para  destruirlo  no  debo  aducir  grandes  prue- 
bas ni  traer  á  colación  muchas  citas.  Confío  en  que  todos  en  ge- 
neral saben  cuál  es  la  verdad  acerca  de  este  ptmto. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  III.  557 


Nadie  ignora,  en  efecto,  que  la  primera  expedición  que  acordó 
enviar  Cortés  para  conquistar  la  región  de  Jalisco,  Colima  y  demás 
puntos  comarcanos,  salió  de  México  en  1526,  al  mando  de  Juan  Ál- 
varez  Chico,  y  que  fué  en  1527  cuando  de  hecho  entraron  en  ella 
por  primera  vez  las  huestes  conquistadoras  que  acaudillaba  Fran- 
cisco Cortés,  sobrino  de  Hernán. 

Público  es  también  que  á  principios  de  noviembre  de  1529  salió 
de  México,  con  el  mismo  objeto,  la  segunda  expedición,  á  las  ór- 
denes de  Ñuño  de  Guzmán,  de  funesta  memoria. 

Esto  es  por  lo  que  toca  á  Jalisco;  y  por  lo  que  respecta  á  Zaca- 
tecas, es  bien  .sabido  asimismo  que  las  dos  divisiones  que  envió  el 
citado  Ñuño  de  Guzmán  á  someterla,  una  encabezada  por  Pedro 
Chirinos  y  otra  por  Cristóbal  Oñate,  ocuparon  el  territorio  zacate- 
cano  en  1530.  Juchipila,  que  también  es  mencionada  en  dicha  cé- 
dula, fué  sometida  al  poder  español  en  el  mismo  año  por  el  segun- 
do de  tales  capitanes. 

En  cuanto  á  los  otros  poblados  de  cuya  conquista  también  hace 
mención  el  expresado  documento,  comprendidos  en  lo  que  hoy  son 
Estados  de  Hidalgo  y  Puebla,  sería  difícil  precisar  el  año  en  que 
fueron  sujetados;  no  así  Metztitlán,  que  fué  conquistada  á  raíz  de  la 
toma  de  México,  y  de  cuyo  hecho  se  ocupó  Hernán  Cortés  en  la  carta 
que,  fechada  el  15  de  octubre  de  1524,  dirigió  al  Emperador  Carlos  V. 

Así,  pues,  la  data  de  la  cédula  de  este  Soberano  no  puede  ser 
la  de  1523.  Acaso  la  verdadera  es  la  de  1533,  y  los  copistas,  con- 
virtiendo en  2  el  tercer  número  de  ella,  y  el  autor  que  la  publicó, 
aprobando  la  equivocación  de  éstos,  la  hicieron  retroceder  diez  años 
justos  y  enteros. 

De  este  modo  se  comprende  que  el  Emperador  Carlos  V  sí  pudo 
haber  tenido  conocimiento  de  aquellas  conquistas  y  haber  premia- 
do á  sus  campeones,  en  1533;  cosa  que  resulta  imposible  si  se  acepta 
la  otra  fecha,  porque  el  Soberano  de  España  no  podía  adivinar  los 
suce.sos  del  porvenir,  ni  aun  ayudado  por  todo  el  vasto  poder  de 
su  real  grandeza. 

Creo  que  no  es  necesario  agregar  algo  más  para  evidenciar  esta 
otra  falsedad  de  dicho  documento. 
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Concluido  ya  el  examen  que  me  propuse  hacer  de  los  tres  do- 
cumentos que  aluden  á  Cuauhtémoc,  insertados  en  la  obra  titulada 
«México  á  Través  de  los  Siglos,»  y  de  algunos  de  los  asertos  relati- 
vos á  él,  que,  bien  espontáneos,  ó  bien  como  consecuencia  de  aqué- 
llos, se  encuentran  en  la  misma,  y  habiendo  encontrado,  lo  que  ya 
esperaba,  que  los  primeros,  en  general,  son  indignos  de  crédito  al- 
guno, en  el  sentido  en  que  les  fué  concedido,  y  que  los  segundos 
carecen  de  verdad,  pues  la  única  comprobación  que  los  acompaña 
es  falsa,  á  mi  juicio,  y  una  vez  que  dejo  hecho  cuanto  me  permitie- 
ron mis  limitadas  facultades  y  escasos  conocimientos  para  contri- 
buir á  esclarecer  los  puntos  errados  ó  dudosos,  no  me  queda  qué 
agregar,  pues,  como  me  prometí,  no  asumo  el  papel  de  censurador, 
que  está  muy  lejos  de  quien,  como  yo,  tan  sólo  busca  la  Verdad,  sin 
la  cual  no  puede  existir  la  Historia. 


CORRIGEN  DA 


En  el  "Cuadro  Genealógico  de  los  Reyes  Aztecas"  dice:  Moquíhuix, 
iHti'mo  Señor  de  Tetscoco. 

Debe  decir:  Moquihiiix,  último  Señor  de  Tlalelolco. 


CUADRO     GENEALÓGICO     DE     LOS     REYES     AZTECAS. 


ACAMAPICTLI, 

l.erRey  de  México. 

Electo  en  1,376. 

t  1,396. 


HciTza-inriTL, 

2.°  Rey  de  México. 

Electo  en  1.396. 

t  1,417. 


I 

Chimalpopoca, 

3.er  Rey  de  México. 

Electo  en  1,417. 

i  1,427. 


I 

Itzcoatl, 

4."  Rey  de  México. 

Electo  en  1,427. 

t  1,440. 


Matlacihuatl. 

Casó  en  1,402 

con  Ixtlilxóchitl, 

Rey  de  Tetzcoco. 


-MOTECLHZOUA  IlHCICAMINA, 

5."  Rey  de  México. 
\aci.'>  en  1.398:  electo  en  1,440. 


Tezozomoctli. 

Casó  con  su  sobrina 

Atotoztli. 


I 

Netzahualcóyotl, 

Rey  de  Tetzcoco-    Nació  en  1,402; 

fué  jurado  Rey  en  1,414. 

t  1,472. 


Atoiozili. 
Casó  con  su  tío 
Tezozomoctli. 


Tízoc, 
7."  Rey  de  México. 
t  hacia  1,450;  electo  en  1,481. 
t  1,486. 


I 

Axayácatl,! 

6."  Rey  de  México. 

Nació  hacia  1,451;  electo  en  1,469. 

t  1,481. 


Ahuítzotl, 

S.°  Rey  de  México 

Nació  hacia  1,466;  electo  en  1,486. 

t  1,502. 


Mor ECirH ZOMA  XoCOYOTZlN, 

9."  Rey  de  México. 

Nació  hacia  1,468;  electo  en  1,502. 

+  27  de  junio  de  1,520. 

Tecuíchpoch  óísabel. 
Nació  en  1,510;  casó  con  su  tio  Cui- 
tláhuac  en  1,520  y  con  su  tio  Cuauhté- 
moc,  el  mismo  año;  y  después  de  1,525 
casó  sucesivamente  con  Alonso  de  Gra- 
do, con  Pedro  Gallegoycon Juan  Cano. 


CuitlAhuac,  Cuauhtémoc, 

lO.**  Rey  de  México.  11."  Rey  de  México. 

Coronado  Rey  el  7  de  sep.  de  1,520.  Nació  en  1,502;  electo  en  dic.  de  1,520. 

f  fines  de  nov.  del  mismo.  f  Carnestolendas  de  1,525. 


I 

N,  N. 

Casó  con 

Moquihuii, 

último  Señor  de  Tetzcoco. 

i 

Tlillacapantzin. 

Casó  con  su  tio  Ahuitzotl, 

y  fué  madre  de 

Cuauhtémoc. 


Juan  Gallego  Moctezuma 

hijo  de 

Pedro  Gallego. 


Pudro  Cano, 

hijo  de 
Juan  Cano. 


Gonzalo  Cano, 

hijo  de 

Juan  Cano. 


Juan  Cano, 

hijo  de 
Juan  Cano. 


Isabel  C,\»o, 

hija  de 
Juan  Can  I 


Catalina  Cano, 

hija  de 

Juan  Cano. 

Monja  de  la  Concepción  en  1553. 


1  Aunque  menor  que  su  hermano  Tízoc,  reinó  antes  que  él. 


Co}npre)i(íe  únicamente  ¡os  dafos  necesarios  para  demostrar  quiénes  fueron  tos  ascendientes  de  Cuauhtémoc  y  quién  fué  su  esposa. 
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hi()(;rafia 


SOR  JIAXA  IXnS  \)\]  LA  CRIZ 

i'oK  .\hm1':si()(;akcía  naranjo. 

Alumno  dk  i, a  Ciase  df.  Historia  ex  ei.  Museo  Xaiionai   df  .Mkxjco.1 


El  Último  movimiento  literario  efectuado  en  la  América  Latina, 
y  cuya  gloriosa  iniciativa  corresponde  á  Rubén  Darío,  Manuel  Gu- 
tiérrez Nájera,  Julián  del  Casal  y  José  Martí,  puede  considerarse 
como  trascendental.  A  su  poderoso  influjo  han  desaparecido  mu- 
chas viejas  preocupaciones  que  estorbaban  el  desarrollo  literario; 
se  han  extinguido  muchos  dogmas  que  sujetaban  á  determinado 
cartabón  las  más  altas  inspiraciones,  y  han  vuelto  á  colocarse  en 
el  trono  que  se  merecen  grandes  artistas,  que  por  resultar  peque- 
ños al  ser  medidos  con  el  mezquino  compás  de  los  retóricos,  eran 
vi.stos  desde  hace  tiempo  como  cadáveres  literarios.  Entre  los  gran- 
des poetas  condenados  por  la  crítica,  que  cometió  la  atrocidad  de 
llamarse  sensata,  se  encuentra  en  primer  término  el  eminente  Cor- 
dobés Don  Euis  de  Góngora  y  Argots,  que  por  el  poderío  de  su  ge- 
nio, no  desmerece  ante  coterráneos  como  Séneca  y  Lucano,  ni  ante 
contemporáneos  de  los  tamaños  de  Alarcón  y  de  Quevedo.  Muy 
lejos  estamos  de  creer  que  el  jefe  de  la  escuela  culterana  fué  un  es- 
píritu perfecto.  Todo  lo  contrario:  somos  los  primeros  en  mirar  las 

1  Hemos  consultado  para  la  formación  de  esta  biografía  la  aprobación 
que  en  el  tercer  tomo  de  las  obras  de  Sor  juana  Inés  de  la  Cruz  hace  de  és- 
tas el  Padre  Jesuíta  Diego  Calleja,  la  biografía  de  Don  Antonio  Xúñez  de  Mi- 
randa por  el  Padre  Juan  de  Oviedo,  y  «La  Décima  Musa,»  hermoso  artículo 
consagrado  á  la  poetisa  en  la  obra  «México  Viejo,»  por  Don  Luis  González 
Obregón.  Xo  extrañe,  por  consiguiente,  á  los  lectores  encontrarse  con  ideas  y 
hasta  con  palabras  textuales  de  las  obras  citad.-is,  que  son  las  que  nos  d.in  más 
luz  en  tan  obscura  materia. 
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exageraciones  en  que  incurrió;  pero  somos  también  los  primeros  en 
disculparlas  como  disculpamos  las  exaí^eraciones  románticas  de 
X'íctor  Hugo  y  de  Lamartine,  como  disculpamos  las  exageraciones 
realistas  de  Zola.  Solamente  un  exagerado  puede  derrocar  todos 
los  convencionalismos  que  muchos  siglos  amontonen.  La  poetisa 
mexicana  Juana  de  Asbaje  y  Ramírez  de  (^antillana,  conocida  más 
bien  con  el  nombre  de  Sor  Juana  Inés  delaCruz.comodiscfpulaque 
fué  de  la  escuela  gongorista,  ha  sido  igualmente  condenada  por  la 
crítica.  Don  Juan  Nicasio  Gallego  emite  sobre  ella  las  siguientes 
palabras  en  el  prólogo  que  escribiera  á  las  poesías  de  Doña  Gertru- 
dis Gómez  de  Avellaneda:  «Puede  asegurarse  que  las  primeras 
obras  poéticas  (de  mugcr),  que  por  su  variedad,  extensión  y  cré- 
dito, merecen  el  título  de  tales,  son  las  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
monja  de  México,  en  cuyo  elogio  se  escribieron  tomos  enteros,  me- 
reciendo á  sus  coetáneos  el  nombre  de  décima  musa,  y  contando 
entre  sus  panegiristas  el  erudito  Feijóo.  Y,  ciertamente,  si  una  gran 
capacidad,  mucha  lectura  y  un  vivo  y  agudo  ingenio  bastasen  á 
justificar  tan  desmedidos  encomios,  fuera  mu\^  digna  de  ellos  la 
poetisa  mexicana;  pero  tuvo  la  mala  suerte  de  vivir  en  el  último 
tercio  del  siglo  diecisiete,  tiempos  los  más  infelices  de  la  literatura 
española,  y  sus  versos,  atestados  de  las  extravagancias  gongori- 
nas,  y  alambicados,  que  estaban  entonces  en  el  más  alto  aprecio, 
yacen  entre  el  polvo  de  las  Bibliotecas  desde  la  restauración  del 
buen  gusto. »  En  lugar  de  las  palabras  finales  debiera  haber  puesto 
el  poeta  y  retórico  español  las  siguientes,  que  son  mucho  más  pro- 
pias: «desde  la  restauración  de  los  compases  literarios  y  de  las  es- 
cuadras poéticas.» 

El  literato  mexicano  ¡Marcos  Arróniz  tiene  también  para  la  monja 
un  juicio  mu3'desfavorable,en  el  cual  llega  á  decir,  que  no  obstante 
el  agudo  ingenio  y  viveza  de  carácter  que  revelan  sus  obras,  abun- 
dan en  retruécanos,  alambicamiento  de  ideas,  sutilezas,  arnanera- 
miento,  trivialidad;  3'  de  tal  manera,  que  apenas  bastan  á  compen- 
sar tantos  defectos  las  cualidades  magníficas  de  su  gran  talento. 

Basada  la  mayor  parte  de  la  gloria  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
en  los  principios  que  proclamaba  la  escuela  culterana,  tuvo  que 
desmoronarse  ante  el  criterio  de  los  clásicos  que  en  seguida  reina- 
ron en  España,  y  que  en  el  colmo  del  apasionamiento  se  limitaron 
;í  llamar  ingenioso  al  autor  del  Polifemo,  negándole  toda  inspira- 
ción y  talento  poéticos;  sin  fijarse,  quizá,  en  que  las  medianías  nunca 
han  sido  capaces  de  influenciar  ni  siquiera  á  sus  hermanos  intelec- 
tuales, mucho  menos  á  los  Lope  de  \^ega  y  Calderón  de  la  Barca. 

Pero  ya  empieza  á  despuntar  una  nueva  aurora  para  la  litera- 
tura gongorista.  En  el  último  tomo  de  versos  de  Rubén  Darío  viene 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  111.  56H 


la  siguiente  estrofa  que  puede  considerarse  como  una  consagra- 
ción, si  se  tiene  en  cuenta  que  este  elevado  artista  centro-ameri- 
cano, es  el  primer  poeta  del  idioma  español  en  la  actualidad: 

Como  la  salatea  gongorina 
Me  encantó  la  Marquesa  verleniana, 
Y  así  juntaba  á  una  pasión  divina 
Una  sensual  hiperestesia  humana. 

También  los  demás  literatos  salientes  de  España  3'  América  se 
muestran  por  sus  obras  admiradores  y  sectarios  del  gongorismo. 
Lugones,  Urbina,  Giménez,  Villaespesa,  Silva,  Ñervo.  Machado, 
etc.,  tienen  un  lenguaje,  que  llamarían  los  clásicos,  alambicado.  El 
mismo  Salvador  Díaz  Mirón,  en  su  libro  «Lascas,»  y  en  lo  poquísi- 
mo que  conocemos  de  «Triunfos,»  se  manifiesta  como  un  poeta  muy 
parecido  á  los  más  grandes  y  refinados  de  la  escuela  culterana;  y 
si  bien  es  cierto  que  no  procede  de  ella  (el  inspirado  veracruzano 
es  un  maestro  de  escuela  propia),  también  lo  es,  que  su  obra,  como 
la  de  los  gongoristas,  quedaría  reducida  en  su  mérito  á  un  grado 
infinitesimal,  si  empezáramos  á  medir  el  calor  y  la  fuerza  de  las  pa- 
siones del  poeta  con  el  mezquino  termómetro  de  una  retórica  in- 
transigente. 

Es  indudable  que  Góngora  nunca  será  colocado  en  la  primera 
fila  de  los  grandes  poetas.  P"ué  un  gran  exquisito,  y  como  exqui- 
sito tuvo  que  sacrificar  mucha  sinceridad  de  su  alma  en  aras  de  una 
forma  nueva.  Homero,  Dante,  Shakespeare,  son  sinceros;  Virgilio, 
Tasso  y  Milton  son  exquisitos.  En  ese  parangón  están  el  mutilado 
de  Lepanto  y  el  poeta  cordobés.  Este  último,  que  es  indudable- 
mente inferior  al  primero,  tendrá  que  ocupar,  tarde  ó  temprano,  su 
a.siento  entre  los  grandes  poetas  de  decadencia  en  el  mundo.  En 
España,  fuera  del  autor  del  Quijote  que  es  el  único  gran  sincero  de 
la  literatura  española,  no  puede  tener  superiores.  El  defecto  que 
dominó  á  Góngora  fué  defecto  del  cual  no  pudieron  prescindir  los 
más  grandes  señores  de  ki  poesía  castellana.  La  reivindicación 
de  Góngora  traerá  consigo  la  resurrección  al  mundo  de  la  gloria  de 
nuestra  egregia  poetisa  Sor  juana  Inés  de  la  Cruz,  que  no  tuvo 
más  defecto  que  ser  apasionada  admiradora  de  aquel  insigne  maes- 
tro. Volverán  á  repetirse  los  conceptos  de  su  «Fama  Postuma.» 
Sus  versos,  como  antes,  correrán  por  todas  las  memorias  y  volve- 
rán á  reverdecer  en  su  frente  los  laureles  que  marchitaran  la  pa- 
sión y  la  intransigencia  de  una  escuela  que.  afortunadamente,  est;i 
próxima  á  desaparecer. 

La  importancia  de  la  personalidad  de  .Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
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es  indiscutible.  Ahora  que  existen  tantos  adoradores  de  la  galatea 
gongorina,  fijemos  nuestros  ojos  en  la  poetisa  que,  por  su  modo  de 
pensar  y  de  sentir,  debe  considerarse  como  precursora,  aunque  no 
la  única,  del  actual  movimiento  literario,  benéfico  por  haber  des- 
truido muchas  preocupaciones,  y  fecundo  en  obras  maestras.  La 
literatura  actual  española  y  americana  tiene  mucho  importado  de 
Francia  (las  obras  de  Gutiérrez  Nájera,  por  ejemplo),  pero  en  su 
mayor  parte  trasciende  á  los  grandes  decadentes  del  siglo  diez  y 
siete:  la  mayor  parte  de  nuestros  poetas  nunca  han  dejado  de  ser 
castellanos. 

Estudiemos,  por  consiguiente,  la  vida  de  esta  prodigiosa  mujer, 
que  es  en  las  letras  de  México  lo  que  es  en  su  historia  Doña  Josefa 
Ortiz  de  Domínguez.  Cada  minuto  de  su  existencia  fué  verso  de 
un  poema,  que  á  veces,  por  su  magnificencia  y  grandeza  parecía  una 
epopeya;  y  á  veces,  también,  por  su  desencanto  y  dolor  tomaba  to- 
dos los  matices  de  una  tragedia.  Y  para  que  la  lex'enda  de  su  vida 
sea  completa,  no  le  falta  esa  obscuridad  que  circuj^e  las  existen- 
cias de  todos  los  héroes  de  las  primeras  centurias.  Su  figura  se 
destaca,  recortando  sus  vaguísimos  contornos,  sobre  una  densa  ne- 
bulosa que  ninguna  mirada  puede  penetrar;  tiene  todo  el  aspecto 
de  esas  cosas  que  se  encuentran  mu\'  distantes:  la  imprecisión  de 
los  objetos  soñados.  Semejante  á  esas  imágenes  de  los  templos,  que 
bañadas  tan  sólo  por  el  enfermizo  resplandor  de  un  cirio,  se  adi- 
vinan más  que  se  ven  sus  formas,  el  espíritu  de  Juana  Inés,  que  sólo 
lo  hemos  visto  al  través  de  !a  aprobación  que  hace  de  sus  obras  el 
Padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  Diego  Calleja,  lo  presentimos  más 
que  lo  palpamos.  Mas  la  biografía  de  este  Jesuíta  es  como  una  bu- 
jía amarillenta  que  amarillea  todo  lo  que  ilumina.  Yo  creo  que  po- 
dría haber  encontrado  mística  hasta  el  alma  de  Jorge  Sand.  Es  un 
religioso  muy  fanático,  que  admira  más  en  la  poetisa  egregia  su  vir- 
tud mal  entendida  que  su  profunda  sabiduría,  y  ésta,  que  su  refina- 
do temperamento  artístico,  el  cual  está  muy  lejos  de  poder  compren- 
der. Pero  como  no  tenemos  otra  fuente  que  la  aprobación  citada, 
empezemos  la  biografía  tomando  todos  los  datos  que  nos  parez- 
can lógicos  y  conducentes,  y  rechazando  aquellas  reflexiones  que, 
en  nuestro  concepto,  se  encuentran  en  flagrante  contradicción  con 
algunas  obras  de  la  ilustre  monja,  según  nuestro  criterio.  Nació 
Juana  Inés  de  Asbaje  y  Ramírez  de  (^antillana  en  la  alquería  de  San 
Miguel  de  Nepantla,  lugar  sumamente  pintoresco  situado  al  pie  de 
los  volcanes  Popocatepetl  é  Ixtaccihuatl;  mas  no  resistió  á  su  as- 
tro tanta  belleza  natural  puesto  que  sus  poesías  fueron  más  que 
himnos  al  espléndido  mundo  físico,  aristocráticos  versos  de  una  al- 
ma exquisita.  Fué  á  las  once  de  la  noche  del  viernes  doce  de  No- 
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viembre  de  1651  cuando  tuvo  lugar  este  interesante  acontecimiento 
en  un  aposento  que  todos  los  habitantes  de  la  alquería  citada  lla- 
maban la  Celda.  Hace  hincapié  en  este  insi¡s^nificante  incidente  el 
padre  Calleja,  para  hacer  h\cgo  la  pueril  consideración  de  que  es- 
taba destinada  por  el  Cielo  al  claustro  desde  que  vino  al  mundo. 
Nació  la  insio^ne  poetisa  entre  otros  hijos,  siendo  sus  padres  Don 
Pedro  Manuel  de  Asbaje,  natural  de  Villa  de  Versara,  Provincia 
de  Guipúzcoa,  é  Isabel  Ramírez  de  ^antillana,  hija  de  padres  espa- 
ñoles y  natural  de  Yacapixtla,  Nueva  España.  No  podemos  afirmar 
nada  respecto  de  los  hermanos  de  la  monja,  pues  no  los  vemos  apa- 
recer en  la  vida  de  ella  ni  una  sola  vez;  solamente  en  el  episodio 
que  á  continuación  señalamos  vemos  fig-urar  una  hermana,  pero  tan 
accidentalmente,  que  no  nos  ilumina  nada  á  este  respecto. 

Tenía  apenas  tres  años  cuando  se  escapó  de  su  casa  paterna 
sin  ser  vista  por  su  madre,  y  habiéndosele  agregado  á  su  hermana 
mayor  que  iba  á  la  escuela,  engañó  á  la  maestra  de  ésta  para  que 
la  enseñase  á  leer;  y  fueron  tan  rápidos  los  progresos  que  en  la  en 
señanza  hizo,  que  á  los  cinco  años  había  aprendido  á  leer  y  á  escri- 
bir, contar  y  á  hacer  todas  las  menudencias  de  labor  blanca. 

Dando  muestras  de  una  precocidad  sorprendente  comparable 
á  la  del  mismo  Mozart,  desde  su  infancia  empezó  á  hacer  versos, 
denotando  una  inmensa  facilidad  para  la  métrica  y  para  encontrar 
consonantes.  No  había  cumplido  aún  ocho  años  cuando  compuso 
para  una  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  una  Loa  con  todas  las 
cualidades  que  requiere  un  poema  formal,  sólo  porque  le  ofrecie- 
ron como  premio  un  libro.  Fué  testigo  de  este  maravilloso  acto  el 
fraile  Dominicano  Francisco  Muñoz,  Vicario  de  Amecameca,  lugar 
situado  á  cuatro  leguas  de  la  alquería  donde  nació  Juana  Inés. 

Le  tenía  un  amor  tan  grande  al  estudio  y  á  la  sabiduría,  que 
huía  de  las  golosinas,  como  veremos,  porque  había  oído  decir 
que  causaban  rudeza  en  los  más  altos  entendimientos;  é  importu- 
naba muchas  veces  á  sus  padres  para  que  la  vistiesen  de  hombre 
y  la  trajeran  á  la  Universidad  de  México,  donde  tenía  noticias  que 
se  aprendían  muchas  ciencias. 

Contaba  ocho  años  de  edad  cuando  la  trajeron  sus  padres  á  l.'i 
Capital  del  Reyno,  y  devoró  con  sed  insaciable,  en  un  espacio  cor- 
tísimo de  tiempo,  los  pocos  libros  que  había  en  la  casa.  Y  según  el 
fidelísimo  testimonio  del  Bachiller  Don  Martín  de  Olivas,  recibii')  de 
él  veinte  lecciones  de  latín,  habiéndole  bastado  tan  'corto  número 
para  aprenderlo  con  toda  corrección  y  soltura. 

V  ¡i  tan  nobles  y  levantados  anhelos  y  cualidades  intelectuales 
de  tan  elevado  orden,  ponía  al  servicio  una  energía  de  carácter  ra 
rísima  en  los  corazones  femeniles.   Cuéntase  que  en  determinada 
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ocasión  se  cortó  el  pelo  algo  por  no  hnber  aprendido  un  discurso 
prontamente;  con  el  firme  propósito  de  volvérselo  á  cortar  en  el 
triste  caso  de  que  fracasaran  sus  sanas  intenciones,  pues  no  consi- 
deraba dignas  del  ornato  del  cabello  las  cabezas  desprovistas  de 
memoria  y  tardas  de  inteligencia. 

Teniendo  en  cuenta  sus  padres  el  riesgo  que  corría,  tanto  por 
su  admirable  discreción  como  por  su  no  poca  hermosura,  la  intro- 
dujeron en  casa  del  Virrey  de  Nueva  España  Don  Antonio  Sebas- 
tián de  Toledo,  Marqués  de  Manccra,  como  dama  de  su  esposa 
Doña  Leonor  María  de  Carreto,  y  fué  tanta  la  estima  en  que  esta 
honorable  dama  la  tuvo,  que  por  todas  partes  la  traía,  todas  las 
cosas  le  consultaba  y  no  se  podía  pasar  un  momento  sin  su  Juana 
Inés. 

Dos  veces  le  contó  el  \'irre_v  Mancera  al  padre  Calleja  la  si- 
guiente enécdota  que  pasma  á  todos  aquellos  que  tienen  la  fortuna 
de  escucharla.  Habiendo  sorprendido  la  basta  instrucción  de  nues- 
tra heroína,  quiso  saber  hasta  qué  punto  llegaba  su  sabiduría.  Y  al 
efecto  reunió  en  su  palacio  cuarenta  sabios,  contándose  entre  ellos 
hombres  de  letras.  Teólogos,  Escriturarios,  Matemáticos,  Historia- 
dores, Poetas,  Humanistas  y  no  pocos  de  los  que  por  gracejo  se 
llamaban  Tertulios,  con  el  objeto  de  que  examinasen  á  aquella  sa- 
bia de  diez  y  siete  años.  Concurrieron  los  personajes  científicos  del 
Reyno  á  tan  interesante  examen,  atestiguando  el  Marqués  de  Man- 
cera  que  no  cabe  en  humano  juicio  creer  lo  que  él  vio,  pues  conta- 
ba «que  á  la  manera  de  un  Galeón  Real  (palabras  del  X'irre}')  se 
defendería  de  pocas  chalupas  que  le  envistieran,  así  se  desembara- 
zaba Juana  Inés  de  las  preguntas,  argumentos  y  réplicas,  que  tan- 
tos cada  uno  en  su  clase  le  propusieron.» 

Fué  cabalmente  en  esta  época  cuando  tuvo  lugar  el  suceso  más 
importante  y  trascendental  de  su  existencia:  el  ingreso  al  claustro. 

El  padre  Calleja,  que  resuelve  todos  los  problemas  que  se  pre- 
sentan en  la  vida  de  Sor  Juana,  cuales  son  sus  decisivas  \'  extrañas 
determinaciones,  concediéndole  á  la  poetisa  una  excesiva  virtud, 
encuentra  como  único  origen  de  su  entrada  á  la  vida  religiosa  y 
sola  causa  de  los  cilicios  y  de  las  disciplinas,  de  los  ayunos  y  demás 
exajeradas  penitencias  á  que  se  sujetara  en  sus  últimos  años,  en 
una  verdadera  vocación  religiosa  y  en  una  modestia  imponderable 
que  la  hacía  considerar  sus  más  ligeros  olvidos  como  pecados  mor- 
tales. Pero  las  almas  verdaderamente  católicas,  las  que  dicen  te- 
ner vocación  para  la  vida  religiosa,  son  propias  de  seres  alucina- 
dos que  todo  lo  deponen  ante  la  inmensidad  de  su  fe:  amor,  arte, 
ciencia,  etc.  Y  si  nosotros  estamos  plenamente  convencidos  de  que 
Juana  Inés  nunca  depuso  ante  el  alt;u'  el  anhelo  de  ciencia  y  el 
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amor  á  la  belleza,  sino  en  los  dos  últimos  años  de  su  vida,  podemos 
afirmar  con  toda  seguridad  de  que  en  su  juventud  ocupaba  la  reli- 
íf\ón  en  su  alma  un  lugar  completamente  secundario;  y  por  lo  mis- 
mo la  tendencia  principal  de  su  espíritu  no  fué  la  tendencia  religio- 
sa. Podemos  comprobar  esta  aserción  con  su  muy  celebrada  carta 
;i  Pilotea,  que  entre  otros  muchos  conceptos  vierte  lo  siguiente: 
-<  Éntreme  religiosa  porque  aunque  conocía  que  tenía  el  estado  co- 
-sas  (de  las  accesorias  hablo,  no  de  las  formales)  repugnantes  á  mi 
genio;  con  todo,  para  la  total  negación  que  tenía  al  matrimonio, 
era  lo  menos  desproporcionado  y  lo  más  decente  que  podía  elegir 
en  materia  de  la  seguridad  que  deseaba  de  mi  salvación,  á  cuyo 
primer  respecto  como  el  más  importante  se  vieron  y  sujetaron  la 
cerviz  todas  las  impertinencias  de  un  genio,  que  eran  de  querer 
vivir  sola,  de  no  tener  ocupación  alguna  obligatoria  que  embara- 
zase la  libertad  (Je  mis  estudios  niTumor  de  comunidad  que  impi- 
diese el  soseg'ado  de  mis  libros.»  — El  mismo  padre  Calleja  se  con- 
tradice en  sus  reflexiones  cuando  dice  que  Juana  Inés  fué  una  mís- 
tica completa,  después  de  expresarse  en  los  términos  siguientes  que 
confirman  lo  que  venimos  asegurando:  -<Tomó  este  acuerdo  la  Ma- 
dre Juana  Inés,  á  pesar  de  la  contradicción  que  la  hizo  conocer  tan 
entrañada  en  sí  la  inclinación  vehemente  al  estudio  Temía  que  un 
coro  indispensable  no  la  podía  dejar  tiempo  ni  quitar  la  ansia  de 
empicarse  toda  en  los  libros;  y  meter  en  la  religión  un  deseo  es- 
torbado, sería  llevar  por  alivio  un  continuo  arrepentimiento  torce- 
dor, que  á  las  más  vigorosas  almas  no  las  deja  en  toda  la  vida  res- 
pirar, sino  aves;  en  especial  cuando  el  deseo  reprimido  no  se  apren- 
de por  especie  de  culpa,  pues  entonces  con  lo  anchuroso  de  la  per- 
misión, hallan  los  grandes  juicios  muy  á  trasmano  la  resistencia 
del  deseo.»  Ese  tenaz  presentimiento  de  muchos  conflictos  entre  la 
religión  y  la  ciencia  y  su  amor  sin  límites  á  la  segunda,  la  detuvie- 
ron en  la  puerta  del  claustro  mucho  tiempo;  y  si  después  entró 
francamente,  fué  porque  la  empujó  su  confesor  y  no  porque  viese 
disipados  los  temores  que  presentía.  Fué,  por  consiguiente,  una  re- 
ligiosa por  conveniencia  y  no  por  religión;  buscaba  en  el  claustro, 
como  ella  misma  lo  dice,  un  lugar  donde  pudiese  estar  alejada  del 
matrimonio  sin  mortificar  para  nada  su  decencia  ni  sufriera  menos- 
cabo su  reputación.  ;Pué  heroína  de  algún  drama  amoroso?  Sin  ha- 
cer afirmación  de  ninguna  especie  nos  limitamos  á  hacer  la  obser- 
vación de  que  la  penitencia  á  que  se  sujetara  en  la  última  etapa  de 
su  vida,  fué  demasiada  para  compurgar  actos  que,  en  el  concepto 
de  aquel  clarísimo  talento  no  podían  ser  de  ninguna  manera  peca- 
dos mortales.  Sin  tener  datos  para  creer  que  fué  Juana  Inés  una 
amante  decepcionada,  nos  atrevemos  á  dudar  en  este  punto  de  su 
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vida.  ¡  Ah!  quién  sabe  si,  como  la  Claudia  de  Díaz  Mirón, haya  bus- 
cado el  encierro,  queriendo  al  golpe  de  la  puerta  en  el  pestillo 
burlar  sus  cuitas  y  dejarlas  fuera;  quién  sabe  si,  como  el  fray 
Juan  de  Velarde,  viera  siempre  velados  los  crucifijos  por  una  nie- 
bla, de  la  cual  surgía  la  imagen  de  sus  amores,  que  nunca  pudieron 
desterrar  de  su  alma  ni  el  rigor  de  los  ayunos  ni  el  azote  de  las 
disciplinas. 

El  misterio  existirá  siempre  en  este  importantísimo  punto  de  su 
vida.  El  hecho  es  que  escogió  primero  el  convento  de  San  José 
de  Carmelitas  descalzas,  hoy  Santa  Teresa  la  antigua;  pero  la  aus- 
teridad de  la  regla  la  hizo  caer  enferma,  y  por  dictamen  de  médi- 
cos abandonó  el  noviciado  tres  meses  después  de  haber  ingresado. 
Poco  tiempo  después,  sin  embargo,  para  siempre  se  encerró  en  el 
Convento  de  las  religiosas  de  San  Gerónimo,  donde  hace  su  solemne 
profesión  el  24  de  febrero  de  1669,  cuando  aun  np  cumplía  18  afíos 
de  edad.  Favorecióla  en  pagar  su  dote  Don  Pedro  Yelázquez  de 
la  Cadena,  y  el  padre  Don  Antonio  Núñez  de  Miranda  se  mostró 
mu}'  satisfecho  de  haber  consignado  una  alma  de  tanto  valer  para 
la  grey  católica,  corriendo  por  su  cuenta  todos  los  gastos  de  la 
fiesta  y  habiendo  preparado  en  persona  las  luminarias  desde  la  vís- 
pera. Vivió  un  poco  más  de  26  años  en  el  Convento  dedicándose 
á  hacer  la  caridad  entre  los  pobres;  repartía  entre  las  hermanas 
religiosas  necesitadas  todos  los  regalos,  que  por  la  alta  estima  en 
que  la  tenían  recibía  diariamente  y  á  montones.  Empero,  nunca 
dejó  el  estudio  de  la  ciencia  y  la  práctica  de  la  poesía,  que  le  tra- 
jeron muchas  necias  contradicciones  de  la  barbarie  de  sus  seme 
jantes.  El  padre  Juan  de  Oviedo  nos  dice  que  el  jesuíta  Núñez  de  Mi 
randa  nunca  le  prohibió  en  absoluto  á  nuestra  excelsa  poetisa  el 
estudio  de  las  letras  y  de  las  ciencias;  pero  más  adelante  se  con- 
tradice cuando  afirma  que  el  Director  espiritual  de  Sor  Juana  siem- 
pre trataba  de  refrenar  sus  nobles  anhelos  de  ciencia,  al  grado  de 
que  llegó  á  romper  las  relaciones  que  con  ella  lo  ligaban,  cuando 
se  llegó  á  convencer  de  que  sus  bien  intencionadas  instancias  nad;i 
conseguirían  en  el  corazón  de  nuestra  heroína.  Este  fanático  é  in- 
transigente, á  quien  Oviedo  apellida  santo,  fué  el  principal  cómpli- 
ce del  crimen  á  que  se  sometiera  Juana  Inés  en  los  últimos  años  de 
su  vida;  fué  el  constante  instigador  de  un  suicidio  lento,  en  que  las 
armas  empleadas  eran  los  silicios  y  las  disciplinas.  Nos  cuenta  el 
mismo  Oviedo,  que  Núñez  de  Miranda  llegó  á  decir  que  Dios  no  le 
había  concedido  nunca  consuelos  espirituales  á  la  monja  egregia, 
por  haberse  dedicado  al  estudio  en  demasía.  El  revolucionario  fa- 
nático de  Francia  llegó  á  decir  ante  un  insigne  pensador:  «La  Re- 
pública no  necesita  sabios.-  —  Pero  el  fanatismo  del  clérigo  á  que 
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nos  venimos  refiriendo  va  mucho  más  allá  de  este  apotegma;  más 
primitiva  aún  su  religiosidad  llega  con  sus  palabras  á  la  siguiente 
conclusión:  «Dios  se  ofende  con  la  existencia  de  sabios.» 

También  el  Doctor  Don  Manuel  Fernández  de  Santa  Cruz, 
Obispo  de  Puebla  de  los  Ángeles,  electo  Virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña, le  dirigió  una  carta  en  nombre  de  Sor  Pilotea  de  la  Cruz,  en 
la  que  le  aconsejaba  que  prefiriese  á  todos  los  libros  el  Jusús  cru- 
cificado, y  antes  que  dedicarse  al  estudio  de  Filósofos  y  Poetas, 
procurase  la  propia  corrección. 

Tantas  contradicciones  hicieron  decidir  á  la  poetisa  á  abando 
nar  toda  clase  de  libros;  mas  este  abandono  fué  transitorio,  porque 
se  vio  tan  triste  sin  el  estudio,  que  enfermó,  según  lo  atestiguaron 
todos  los  médicos  de  aquel  tiempo.  Volvió,  pues,  á  estudiar  con  la 
fiebre  del  imposibilitado,  prosiguiendo  su  nobilísima  tarea  hasta  el 
año  de  1693,  en  que  las  insinuaciones  extrañas  volvieron  á  ejercer 
su  desgraciada  influencia.  Fué  en  este  tiempo  cuando  mandó  lla- 
mar al  padre  Antonio  Núñez  de  Miranda,  que.  como  arriba  decimos, 
se  había  retirado  de  ella  por  los  excesivos  estudios  á  que  se  dedi- 
cara. Ante  su  antiguo  Director  espiritual  hizo  confesión  general 
minuciosa,  que  duró  varios  días,  hasta  quedar  satisfecha  la  peniten 
te;  presentó  luego  al  Tribunal  Divino  una  súplica  y  dos  protestas 
que  escribió  con  su  propia  sangre;  y  terminó  la  serie  de  sus  inúti- 
les sacrificios  con  el  más  cruento  de  todos,  cual  fué  la  entrega  de 
todos  sus  libros,  para  que  con  el  producto  de  su  venta  se  remedia- 
sen los  males  de  muchos  pobres;  sus  instrumentos  músicos,  mate- 
máticos, preseas  y  bujerías  corrieron  la  misma  suerte  que  su  biblio- 
teca de  cuatro  mil  volúmenes.  De  todas  sus  antiguas  cosas  solamente 
se  reservó  tres  libros  de  oraciones  y  muchísimos  cilicios  y  discipli- 
nas. Y  ya.  completamente  fuera  del  mundo,  atormentándose  diaria 
mente,  vivió  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  los  dos  últimos  años  de  su 
existencia,  sin  aspirar  otra  glori.a  que  aquella  á  que  aspiraba  aquel 
clérigo  pintor  de  que  nos  habla  Pedro  Antonio  de  Alarcón.  que  por 
su  inmarcesible  esperanza  de  otra  vida,  desdeñó  como  pequeños 
los  homenajes  que  le  tributara  el  excelso  Rubens. 

Una  epidemia  tan  pestilente,  que  de  cada  diez  enfermos  que 
atacaba  hacía  morir  á  nueve,  azotó  el  Convento  de  San  Gerónimo, 
Nuestra  heroína,  que  siempre  se  distinguió  por  su  caridad  y  amor 
á  sus  semejantes,  asistía  á  todas  las  religiosas  enfermas  con  una  so- 
licitud y  un  cuidado  que  le  trajeron  el  contagio,' tras  el  cual  vin 
su  muerte,  piadosa  y  serena,  acaecida  el  17  de  abril  de  169.">  ;1  las 
cuatro  de  la  mañana.  El  Canónigo  Don  Francisco  Águila r  le  dio 
sepultura  cristiana  y  fué  Don  Carlos  de  .Sigüenza  y  Góngora  quien 
hizo  su  elogio  fúnebre,  del  cual  no  tenemos  ninguna  noticia,  pue-^ 
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desde  el  momento  en  que  Calleja  supone  que  estuvo  sentido,  sin 
afirmar  nada  ;í  este  respecto,  es  de  creerse  que  no  lo  oyó. 

Ninguno  de  ios  biógrafos  nos  proporciona  datos  sobre  el  lugar 
en  que  fué  enterrada  aquella  maravillosa  poetisa;  sin  embargo:  los 
Señores  Don  José  María  de  Agreda  y  Sánchez  y  Don  Luis  González 
Obregón,  nos  han  ilustrado  verbalmente  en  este  importantísimo 
punto.  Según  la  aserción  de  estos  insignes  exploradores  de  nuestro 
pasado,  existía  entre  las  monjas  de, San  Gerónimo  la  tradición  de 
que  los  restos  de  Sor  Juana  se  encontraban  á  la  salida  que  tiene  el 
coro  bajo  de  este  templo  para  el  antiguo  claustro;  habiéndose  llega- 
do á  afirmar  que  habían  sido  vistos  por  la  Sra.  D.''  Emilia  Puga  de 
Beltrán;  pero  como  nunca  han  podido  ser  encontrados,  creen  que' 
la  afirmación  final  no  tenga  fundamento  alguno,  ni  la  tradición 
aludida  deje  de  ser  tradición.  Ojahí  que  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes  haga  todas  las  pesquisas  necesarias  para 
dar  con  los  restos  aludidos,  con  el  objeto  de  que  sean  trasladados 
al  Panteón  Nacional,  junto  con  los  de  nuestros  sabios  y  nuestros 
héroes. 

Vamos  á  terminar  este  reducido  estudio  con  una  idea  g'eneral 
sobre  la  trascendencia  que  pudo  tener  en  la  poetisa  la  época  en 
que  vivió,  y  algunas  consideraciones  sobre  la  importancia  de  su 
obra  liter.aria. 

\'a  nuestros  lectores  se  habrán  formado  un  concepto,  aunque 
\  ago,  por  las  líneas  que  hemos  trazado,  de  las  costumbres  de  aquel 
tiempo.  Dejemos  correr  la  brillante  pluma  del  eminente  Ramírez, 
que  acabará  de  ilustrar  nuestro  juicio  con  las  siguientes  pala 
bras  que  copiamos  fielmente  del  más  hcrmo.so  de  sus  discursos,  y 
que  resume  elocuentemente  la  vida  colonial:  'La  clase  dominado- 
ra, la  clase  privilegiada,  despojándose  de  su  inteligencia  como  de 
una  arma  prohibida,  se  entregaba  á  movimientos  autom;íticos  di- 
rigidos por  el  reloj  de  la  parroquia  más  cercana;  el  primer  repique 
del  campanario  prescribía  las  prolongadas  oraciones  de  lamaiíana; 
el  segundo  llamaba  á  misa,  y  después,  de  hora  en  hora,  hasta  entre 
los  placeres  del  lecho  continuaban  los  ejercicios  piadosos;  y  la  sies- 
ta y  las  repetidas  comidas,  y  el  juego,  no  dejaban  á  las  ocupacio- 
nes del  hombre  laborioso  sino  cuatro  horas  del  día.  Así  vivía  la 
nobleza;  pero  la  turba,  sin  contar  con  otro  capital  que  con  su  tra- 
bajo, no  sabía  dónde  colocarlo;  tras  de  las  horas  consagradas  á  la 
devoción  y  tras  de  las  falanjes  de  días  festivos,  encontraba  cerra- 
dos los  puertos  por  el  sistema  prohibitivo,  incendiada  la  viña,  el  ta- 
baco y  la  morera  por  el  monopolio;  ocupados  los  primeros  puestos 
por  los  extraños,  y  la  inteligencia,  recogidas  sus  alas  y  palpitando 
azorada  entre  las  manos  de  la  Inquisición.  Por  eso  es  que  en  hom- 
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bres  y  en  mugcres  el  modelo  de  la  vida  era  el  Convento;  el  fraile 
y  la  monja  se  reproducían  en  el  mundo  con  .sus  trajes,  sus  vicios, 
sus  costumbres  y  sus  preocupaciones.» 

Ante  esta  dolorosa  reconstrucción  no  podemos  menos  que  con- 
fesar que  fué  heroísmo  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  haberse  atre- 
vido á  pensar  mientras  todo  el  mundo  rezaba;  no  haber  naufragado 
en  aquel  mar  de  fanatismo  y  de  ignorancia,  cuyas  olas  encrespa- 
das la  estuvieron  constantemente  amenazando;  es  una  acción  tan 
grande,  que  por  sí  sola  la  inmortalizará. 

Sus  obras,  como  lo  hemos  dicho  repetidas  veces,  pertenecen  ;i 
la  escuela  de  Góngora,  y  como  tales  significan  una  protesta  contra 
el  dogmatismo  intransigente  de  los  clásicos.  No  se  entiende  por 
arte  clásico  el  arte  perfectamente  proporcionado  de  los  griegos, 
como  muchos  pretenden.  La  gran  poesía  helénica  llegó  á  su  culmen 
libre  y  gozosa,  sin  que  fueran  obstáculo  á  su  vida,  ni  la  tradición, 
ni  extranjeras  influencias,  y  sin  que  el  dogmatismo  formal  ó  retó- 
rico la  exclavizara.  El  arte  fué  para  los  griegos,  vida,  como  vida 
fueron  la  guerra  y  el  comercio,  y  no  indagación  erudita  ni  compli- 
cado artificio  de  conceptos  alambicados  y  sutiles.  La  lej^enda  de 
la  Grecia,  forjada  por  los  poetas  desde  Schiller  hasta  los  contem- 
poráneos, nos  ha  presentado  la  vida  griega  orientada  por  una  fi- 
nalidad puramente  estética.  \ada  más  falso;  porque  si  los  griegos 
fueron  artistas,  se  debió  no  á  la  supremacía  del  goce  artístico  ni  á 
la  hegemonía  de  las  facultades  estéticas  sobre  el  alma,  sino  áqu  e 
el  griego  fué  un  individuo  indivisible,  orgánico,  de  múltiples  facul- 
tades que  no  se  enseñorearon  las  unas  sobre  las  otras,  de  donde 
provino,  como  natural  resultado,  la  euritmia  y  la  harmonía  de  to- 
dos los  actos  de  su  vida,  ejemplificados  con  la  belleza  consonante 
de  sus  cuerpos  y  espíritus,  el  deber  y  el  goce  de  la  vida,  ó  hedonis- 
mo, el  valor  y  la  astucia  en  la  guerra,  la  lógica  y  el  fantaseo  en  la 
filosofía.  Fueron  á  la  vez  guerreros,  mercaderes,  políticos,  filóso- 
fos y  artistas,  y  tuvieron  como  sagrada  la  unidad  humana.  Su  arte 
fué  expresión  sincera  de  su  vida  cotidiana,  de  su  moral,  de  su  re- 
ligión, y  nunca  llegó  á  romper  este  consorcio.  Durante  la  época  del 
florecimiento  y  de  creación,  que  es  al  que  nos  venimos  refiriendo, 
no  existió  en  Grecia  la  crítica  que  extrae  de  la  obra  sus  cualidades 
estéticas.  Todo  lo  contrario;  el  griego  omitía  su  juicio  íntegro, 
moral,  intelectual  y  artístico,  y  se  encerraban  esos  juicios  copula- 
tivos en  mitos  simbólicos  ricos,  á  menudo,  de  significación.  Cuando 
la  poesía  griega  empezó  á  tomar  un  desarrollo  rectilíneo  y  empe- 
zaron á  aparecer  las  obras  carentes  de  repeticiones,  dudas  y  rebe- 
liones; cuando  se  rompió  el  consorcio  que  ligaba  al  arte  con  las 
costumbres  civiles  y  religiosas,  fué  cuando  nacieron  los  juicios 
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inmutables  acerca  de  las  obras  literarias;  juicios  que  más  tarde 
fueron  consignados  como  dogmas  por  los  sabios  del  período  ale- 
jandrino. 

La  crítica  clásica  tiene,  por  consiguiente,  dos  pecados  veniales: 
haber  nacido  cuando  se  extinguía  la  época  creadora  y  fecunda,  y 
llevar  dentro  de  sí  al  dogmatismo. 

Dada  la  claridad  que  esplende  en  el  arte  griego,  y  habiendo 
recibido  ya  formados  todos  los  juicios,  los  críticos  alejandrinos  se 
redujeron  á  ser  biógrafos  eruditos  y  filólogos,  que  no  hacían  sino 
comentarios  de  historia  y  de  lenguaje,  y  sus  interpretaciones  no 
eran  críticas  sino  ermecríticas.  Así  fueron  conducidos  á  tomar  la 
parte  exterior  de  los  hechos  históricos,  la  significación  artificial- 
mente determinada  de  las  palabras  ó  sea  su  valor  léxico;  su  depen 
dencia,  función  relativa  y  variaciones  gramaticales;  y  llegaron  á 
tales  exageraciones,  que  engendraron  la  crítica  pedante  formalis- 
ta y  dogmática  llamada  clásica.  La  cultura  alejandrina  .superficial 
y  mecánica,  á  semejanza  de  la  filosofía  spenceriana  ó  evolutiva,  se 
enseñoreó  fácilmente  del  mundo  antiguo,  habiendo  sido  propagada 
por  los  pedagogos;  y  el  clasicismo,  como  lo  hemos  definido,  ha 
quedado  inmutable  desde  hace  más  de  veinte  siglos  hasta  la  fecha. 
Xo  queremos  reseñar  la  literatura  española,  y  nos  limitamos  á  de- 
cir que,  tras  el  brillante  florecimiento  de  los  romanceros,  apare- 
cieron los  retóricos  de  antecesores  alejandrinos,  á  cuyas  reglas 
implacables  la  maj'or  parte  de  los  trovadores  se  sujetaron.  Cábe- 
les la  gloria  á  Don  Luis  de  Góngora  y  sus  discípulos  (entre  éstos 
se  encuentra  en  primera  fila  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz),  de  haber 
permanecido  libres  de  las  cadenas  del  clasicismo;  y  si  bien  es  cier- 
to que  llegaron  á  la  pedantería  3'  á  la  puerilidad,  también  lo  es  que 
esto  es  casi  siempre  inevitable  en  todos  los  órdenes  de  ideas.  La 
maj'or  parte  de  los  libre -pensadores  acaban  en  fanáticos,  y  los 
grandes  demagogos  terminan  casi  siempre  en  ser  tiranos.  Pero  ni 
la  tiranía  final  de  Robespierre  destruyó  la  primera  parte  de  su  obra, 
ni  el  arrepentimiento  que  sintiera  Hidalgo  antes  de  morir  hizo  ce- 
jar un  solo  momento  á  los  insurgentes.  Todos  los  poetas  de!  siglo 
XVII  fueron  muj-  á  menudo  pueriles  y  alambicados;  pero  pueriles 
por  combatir  una  puerilidad,  alambicados  por  derribar  un  alambi- 
camiento. 

Es,  por  lo  tanto,  la  obra  de  Juana  Inés  de  Asbaje  la  más  trascen- 
dental en  nuestras  letras.  Ha  sido  condenada  por  el  rigorismo  clá- 
sico que,  á  semejanza  del  Marqués  de  Mompavón  de  que  nos  habhi 
Daudet,  después  de  haber  vivido  una  vida  pedantesca,  camina  pe- 
dantemente hacia  la  muerte.  Sigue  saludando  á  los  trovadores  con 
el  desdeñoso  saludo  de  protección;  su  traje  sigue  siendo  irrepro- 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  lU.  573 


chable;  el  consabido  sombrero  de  antaño;  el  plastrón  de  su  camisa 
está  perfectamente  almidonado;  mas  ¡ay!  no  encubre  un  pecho 
franco  y  leal,  porque  eso  es  de  mal  tono;  bajo  ese  plastrón  no  hay 
un  corazón  que  se  conmueva,  porque  el  buen  gusto  dice  que  es  muy 
alambicado  conmoverse.  Sus  latidos  nunca  llegan  á  ser  agitados, 
porque  tal  cosa  es  una  cursilería;  se  necesita  que  sean  tan  acom- 
pasados y  tan  exactos  como  el  tick-tack  de  los  relojes.  Sus  meji- 
llas están  untadas  de  colorete,  porque  la  palidez  que  ocultan  pue- 
de acusar  algo  de  sentimiento,  y  eso  no  está  bien  en  los  académi- 
cos, que  antes  que  todo  deben  procurar  la  corrección.  Nosotros 
apelamos  de  ese  fallo  rigorista  y  rectilíneo. 
La  posteridad  decidirá. 


México,  octubre  de  1906. 
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1907 


ADVERTENCIA. 


-JLv  L  día  19  del  mes  en  curso  me  hice  cargo  del  Museo  Na- 
gjyaf  cional,  por  haberse  servido  honrarme  el  Señor  Presi- 
^^ í^  dente  de  la  República,  General  don  Porfirio  Díaz,  con 
el  nombramiento  de  Subdirector  de  este  plantel,  que  tanta  im- 
portancia tiene  para  la  educación  y  el  prestigio  nacionales,  á 
causa  de  ser  nuestro  establecimiento  público  más  visitado  de 
mexicanos  y  extranjeros. 

Una  de  mis  primeras  labores  será  impulsar  estos  Anales 
hasta  llegar  á  convertirlos  en  el  órgano  de  los  mexicanos  que 
se  dediquen  con  algún  éxito  al  estudio  de  las  ciencias  especia- 
les cultivadas  en  el  Museo.  Sé  que  aun  así,  los  Ana/es  conti- 
nuarán adoleciendo  de  grandes  deficiencias,  debido  á  que  sus 
páginas  frecuentemente  carezcan  de  verdadera  originalidad, 
ó  estén  contaminadas  por  el  error;  no  obstante,  significarán  un 
nuevo  esfuerzo  hacia  el  progreso,  sin  el  cual  ningún  pueblo  tie- 
ne vida  perdurable,  y  tal  vez  significarán  también  un  adelanto 
efectivo,  siquiera  sea  débil  y  corto,  cual  corresponde  á  una  na- 
ción nacida  a3^er  apenas  á  la  vida  de  paz,  y  por  ende,  á  la  vida 
intelectual. 


Con  ser  escasísimas  mis  dotes  personales,  mucho  confío  en 
que  se  desplegfue  ese  nuevo  esfuerzo  3'  en  que  se  logre  ese  ade- 
lanto efectivo,  porque  conozco  bien  la  buena  voluntad  de  los 
Sres.  Profesores  y  Empleados  del  Museo,  y  la  fecunda  é  inte- 
ligente iniciativa  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  Lie.  don  Justo  Sierra,  sabiamente  secundada  por 
el  Sr.  Subsecretario  del  mismo  ramo ,  Lie.  don  Ezequiel  A. 
Chávez. 

México,  30  de  Abril  de  1907. 

Genaro  García. 


EL  CAPITÁN  DUPAIX 

Y  LAS  RUINAS  DE  OCOSINGO  Y  PALENQUE. 


«Un  sello  que  dice:  "Hispaniarum  Carolus  IV.  D.  G.  Sello  quar- 
to,  vn  quartillo,  años  de  mil  ochocientos  quatro,  y  ochocientos  cin- 
co."—  Otro  sello  que  dice:  "Años  1805  y  1806.  Vale  un  quarto." — 
1808. — (Sre.  la  comisión  del  Capitán  Don  Guillermo  Dupaix  para  el 
reconocimiento  de  antigüedades.) 

«Oficio. — Arrevatado  de  la  Lealtad  al  Señor  Don  Fernando  Sép- 
timo,nuestro  CatolicoMonarca, en  la  mañana  de  este  Dia  hice  á  VS. 
precente  alguna  sospecha  que  sentia  Del  Comicionado  Dupaix  en 
esta  Provincia  para  el  reconocimiento  de  monumentos  de  la  Gen- 
tilidad: \"S.  resolvió  que  me  encargase  de  hacer  una  investigación 
Secreta  Sobre  que  pudiese  recaer  Providencia.  En  efecto  he  co- 
lectado algunas  noticias:  á  Don  Manuel  Gorris  Comandante  acci- 
dental de  estas  Milicias  á  ido  el  cavo  de  la  Expedición,  apediiie  pa- 
sa porte  para  bolverse  á  México  y  á  Don  Manuel  Bazan  le  dijo  el 
mismo  que  estaba  reseloso  de  continuar  con  Dupaix,  pues  como  he- 
chura del  (traidor)  Virrey  podría  tener  algunas  resultas.  El  Sar- 
gento de  la  mencionada  expedición  me  acaba  de  decir,  que  el  nosi- 
gue  al  Palenque  y  sí  se  buelve  á  México;  Funda  su  idea  en  que 
con  motivo  de  que  se  ha  declarado  traidor  al  Virrey,  y  que  la  Co- 
misión procede  (de)Godoy,  pueden  apresar  á  este  Capitán,  3^  á  ellos 

(1)  Copia  fielmente  sacada  de  su  original,  que  se  conserva  en  el  Archivo 
Episcopal  de  Chiapas,  sobre  averiguaciones  hechas  contra  D.  Guillermo  Du- 
paix, enviado  por  el  Virrej'  Iturrigaraj-  para  las  exploraciones  de  las  Anti- 
güedades de  Ocosingo  y  Palenque  en  Chiapas,  y  cuya  copia  ha  sido  propor- 
cionada por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez  Obispo  de  Chiapas 
en  1906. 
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juzgando  son  complises:  Apuré  mis  esfuersos  para  averiguar  de 
que  le  procedía  la  des  confianza,  y  contestó  que  solamente  la  tenia 
porque  sabe  que  la  Junta  de  México  se  componía  del  Virrey,  Ca- 
nónigo Berestain  y  Secretario  Archivero,  en  el  Dia  presos,  y  que 
también  save  están  a  segurados,  algunos  Dibujantes,  entre  ellos  el 
Mercedario  talamante  Comicionado  que  también  ha  sido  de  expe- 
dición, }'  quien  quiso  llevarse  al  Dibujante  de  Dupaix  Castañeda. 
El  Sargento  me  asegura  que  Dupaix  es  Famoso  dibujante  que 
hacido  protegido  de  Godo}'  y  de  Iturrigaray:  Su  destino  ha  sido  el 
Palenque,  Puerto  de  esta  Intendencia,  y  después  de  hacerse  extra- 
ño el  que  disfruten  unos  sueldos  tan  cresidos  por  solo  el  Dibujo  de 
monumentos  de  la  Antigüedad,  se  han  mantenido  mucho  tiempo  sin 
moverse  de  esta  Cuidad,  y  conforme  han  sido  la  pricion  del  \'irrey, 
Ya  se  aucentan  y  quasi  sin  destino,  todos  con  separación.  Otras 
muchas  reflexiones  pudiera  hacer  del  caso  pero  concidero  suficien- 
tes las  subscriptas.  Amas  de  que  como  Fiel  Basa^'o  me  veo  obliga- 
do á  comunicarle  á  \'S.  para  que  tome  la  providencia,  que  estime 
conveniente,  como  comandante,  y  Capitán  de  estas  Milicias  me  com- 
prometo para  lo  que  pueda  servir  en  este,  y  qualquiera  otro  caso 
que  se  presente,  y  que  se  interese  la  religon,  el  Soberano,  o  la  pa- 
tria. Es  nesesario  Señor  Intendente  que  se  Camine,  ó  proceda  en 
las  actuales  circunstancias  con  algún,  cuidado:  Bien  puede  ser  su 
Comicion  lexitima ;  pero  también  puede  ser  que  este  alzando  los  Pla- 
nos del  traidor  Virre}':  con  que  se  execute  en  ellos  un  reconoci- 
miento de  sorpresa  en  nada  se  les  perjudica ;  antes  si  quedaran  con 
mas  explendor  para  el  pueblo  que  vive  des  confiado  de  sus  secre- 
tos prosedimientos.  Lo  represento  a  VS.  por  lo  que  puede  interesar 
al  estado,  al  Pueblo  ó  alos  comisionados  referidos.  Dios  guarde  á 
VS.  muchos  años  Cuidad  Real  octubre  diez  y  ocho  de  mil  ochocien- 
tos ocho. —  Tibui'cio  Fnrrera  c  Hidalgo,  señor  Asesor  Intendente 
Don  José  Mariano  Velero. 

«Auto. — Cuidad  Real  diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ocho.  x\greguese  al  expediente  relativo  ala  expedición  de  Don  Gui- 
llermo Dupaix  mandada  auxiliar  por  el  Muy  Ilustre  Señor  Presiden- 
te, y  Capitán  General  de  este  Reyno  de  Orden  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor con  la  mayor  reserva. —  Valero. — Eugenio  José  Ruiz. 

«Oficio. — El  dia  de  haller  manifesté  aVS.  de  Palabra  y  por 
oficio  las  Fundadas  sospechas  de  la  comicion  de  Dupaix,  y  la  des 
confianza  del  Pueblo,  y  pedí  un  reconocimiento  de  sorpresa :  Mi 
pretencion  ya  la  Juzgo  trasendida  del  Publico,  y  aun  del  mismo  Du- 
paix, con  lo  que  ya  creo  inoficioso  mi  pensamiento,  pero  atendien- 
do a  que  donde  se  interesa  el  estado  y  la  Patria  conviene  no  des- 
mayar aunque  se  pierda  la  vida,  hago  á  VS.  la  nueva  reflexión  si- 
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guíente:  El  Muy  Ilustre  Señor  Presidente  \'  Capitán  General  del 
Reyno,  estoy  presuadiendo  á  comunicado  ordenes  para  la  apren- 
cion  de  qualquiera  Francés,  y  el  decomiso  de  sus  Bienes:  Dupaix 
no  es  apellido  de  nuestra  nación,  su  figura,  y  modales  demuestran, 
que  es  Francés,  y  habla  el  idioma  con  perfección.  En  este  supues- 
to aunque  no  mediase  otro  indicio  aclamo  la  providencia  que  VS. 
estime  de  Justicia,  sino  mediaran  los  respectos  déla  autoridad  delGo- 
vierno  que  hemos  jurado  sostener,  como  constituida  por  nuestro  Ca- 
tólico Monarca  el  Señor  Don  Fernando  Séptimo  (que  Dios  Guarde), 
ya  huviera  satisfecho  al  Pueblo  desconfiado,  y  los  comicionados  tal 
ves  vivirían  con  mas  Seguridad.  Temo  Señor  Intendente,  que  ha- 
yan otras  resultas.  Deseo  por  momentos  restituirme  á  mi  Partido 
de  los  Llanos,  pero  no  lo  executo  por  estar  pronto  al  remedio  de 
cualquiera  ocurrencia  en  que  se  necesite  de  la  tropa,  lo  represento 
;i  VS.  en  prueba  de  mi  lealtad.  Dios  guarde  aVS.  muchos  años. 
Cuidad  Real  Octubre  diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  ocho. —  Ti- 
burcio  Farrera  é  Hidalgo.  Señor  Asesor  Intendente  Interino  Don 
José  Mariano  Valero. 

«Auto. — Cuidad  Real  diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos ocho.  Visto  con  los  antecedentes,  y  para  justificar  cumplida- 
mente sin  escándalo  ni  detención  la  sospecha  y  desconcepto  gene- 
ral del  Pueblo  contra  la  expedición  de  Dupaix,  y  el  riesgo  en  que 
de  consiguiente  deven  considerarse  las  personas  de  este  y  de  sus 
subalternos,  y  de  conciliar  el  respecto  debido  á  las  ordenes  Superio- 
res con  la  fidelidad  del  Rey  nuestro  Señor,  y  seguridad  de  la  Pa- 
tria y  de  las  personas  de  dichos  comicionados,  y  á  fianzar  el  mejor 
á  cierto  en  un  asunto  de  tanta  gravedad,  ora  mismo  que  recibo  es- 
te oficio,  y  serán  como  las  dos  de  esta  Tarde, mando  Se  convoquen 
á  todos  los  cuerpos  y  Gefes  Eclesiásticos,  3'  seculares  que  con  po- 
nen la  Junta  General  de  Fidelidad,  \  se  acuerde  en  ella  sin  demo- 
ra lo  mas  conveniente  al  Servicio  de  ambas  Magestades. —  Valero. 
— Ante  mí  Juan  Toso. 

«DiLiGENCL\. — En  la  misma  hora  cite  á  Don  Tiburcio  Farrera  en- 
cargándole la  citación  de  los  Ministros  principales;  y  succesibamen- 
te  se  convocaron  los  demás  cuerpos  y  Gefes  vocales,  conste. —  Va- 
lero. 

En  Cuidad  Real  íí  diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ocho.  Hallándose  congregados  en  esta  Intendencia  el  Señor  Gover- 
nador  Intendente  con  el  Venerable  Cavildo  Ecleciastico,  Noble 
Ayuntamiento,  Ministro  principal  de  Real  Hacienda  \  demás  Gefes 
que  se  expresan  al  margen,  hiso  el  Señor  Intendente  Asesor  una 
breve  relación  del  expediente  instruido  sobre  la  expedición  confe- 
rida por  Real  Orden  de  dos  de  Mayo  de  mil  ochocientos  quatro  al 
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Capitán  retirado  de  Dragones  Don  Guillermo  Dupaix,  para  el  re- 
conocimiento de  los  monumentos  antiguos  del  tiempo  de  la  genti- 
lidad de  los  Indios:  leyendo  las  Ordenes  del  Muy  Ilustre  Señor  Pre- 
sidente, y  Capitán  General  de  este  Reyno  de  Diez  3'  ocho  de  Junio. 
Diez  y  ocho  de  Agosto,  y  diez  3'  ocho  de  Septiembre  de  este  año. 
en  que  se  manda  auxiliar  cumplidamente.  3'  continuar  el  abono  de 
sus  sueldos  á  dicho  comicionado  Dupaix,  3"  á  sus  Subalternos,  el 
Dibujante  Don  José  Luciano  Castañeda  y  el  Sargento  amanuense 
Donjuán  del  Castillo,  3'  haciendo  presente  los  dos  oficios  que  an- 
teceden 3'  a  pasado  íí  este  Govierno  con  fechas,  de  haller,  3'  ho3'  el 
Capitán  de  estas  MiHcias  Don  Tiburcio  Farrera  Subdelegado  Ac- 
tual del  Partido  de  Llanos,  3"  haviendose  conferenciado  largamen- 
te sobre  el  particular  y  convenidos  todos,  3'  cada  uno  de  los  Seño- 
res vocales  en  que  es  cierta  la  sospecha  de  todo  el  Pueblo  contra 
el  comicionado  Dupaix,  y  sus  Subalternos,  enterminos  que  para  evi- 
tar otros  inconvenientes  devia  Omitirse  la  Sumaria  información  del 
testigos  en  orden  a  su  justificación  acordaron  se  haga  comparecer 
en  esta  Junta  al  Director  Dupaix,  y  al  Dibujante  Castañeda,  3"  seles 
manifieste  amistosamente  el  estado  de  la  referida  sospecha  publica, 
afin  de  que  proporcionen  los  medios  de  desbanecerla,  3"  de  aquie- 
tar al  Pueblo,  3^  habiendo  comparesido  en  este  acto  uno  3^  otro  se 
ofrecieron  voluntariamente  á  manifestar  sus  Planos  3^  papeles,  3' 
equipajes  para  que  (se)  reconoscan  por  los  Señores  de  la  Junta,  quie- 
nes haviendose  conformado  con  esta  proporción  sedirijieron  al  efec- 
to á  la  casa  de  dichos  Dupaix.  y  Castañeda,  con  lo  qual  se  disolvió 
esta  Junta  que  firmaron  los  Señores  vocales  por  ante  mí  que  do3- 
fee. —  Valero. —  (lugar  de  las  firmas  de  los  Señores  Dean  Esnaurriza. 
— Arcediano  Fueron  Maestre  Esquela  Pérez. —  Velasco. —  Tohilla. — 
Montes  de  Oca. —  García. — Benites. — Licenciado  Esponda  Alva- 
res.— Sorogashta. — Balliiias.  —  Luciano  Castañeda. —  Giiill crino 
Dupaix. — ante  mi  Juan  Tosso. 

Incontinenti,  en  la  misma  tarde,  los  Señores  Alcaldes  Ordinarios 
Ministros  de  Real  Hazienda.  3'  demás  vocales  que  subscriven  Se 
constitU3-eron  conmigo,  el  presente  Escrivano.  en  casa  del  capitán 
Director  Don  Guillermo  Dupaix,  3'  habiendo  hecho  este  manifesta- 
ción del  Equipaje,  y  Papeles  desu  dibujante  Don  José  Luciano  Cas- 
tañeda. 3'  de  los  su3'os  propios,  ensus  respectivas  avitaciones.  ante 
todos  los  concurrentes  que  se  expresan  al  margen,  no  se  encontró 
Plano  Documento  ni  Papel  alguno  sospechoso  ni  sobre  el  particu- 
lar se  me  requirió  por  ninguno  de  los  Señores  vocales  que  firman 
conmigo  de  que  do3'  fee. —  Velasco. — Licenciado  Esponda. — Soro- 
gastíia. — Badinas. — Líiciano  Castañeda. — GxdUermo  Dupaix. — 
Ante  mi  Juan  Tosso. 
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«Oficio. — Señor  Governador  Intendente.  No  tiene  el  hombre 
prenda  ma.s  apreciable  que  el  honor:  lo  e.s  mas  que  la  vida  porque 
es  mejor  la  muerte  que  una  existencia  afrentada  é  infame.  Pues  en 
aquella  inestimable  qualidad,  se  me  ha  hecho  la  herida  mas  sensi- 
ble y  la  mas  grave  que  pudiera  dárseme,  se  ha  sospechado  de  mi 
fidelidad  digo  á  nuestro  legitimo,  y  amado  Soberano  Fernando  Sép- 
timo de  cuya  obediencia,  vasaj^aje,  y  defenza,  }■  de  la  de  sus  augus- 
tos antesesores  hace  quarenta,  y  dos  años  que  ago  el  mayor  tim- 
bre sirviendo  en  sus  Exercitos,  y  a  su  dominación  á  pesar  de  haber 
nacido  en  la  Germánica  ó  Austríaca.  Se  ha  creido  ligeramente,  y 
sin  dato  alguno  racional,  que  mi  comicion  para  reconocer  monu- 
mentos de  la  antigüedad  gentílica  de  esta  America  se  dirijia  á  levan- 
tar Planos  de  sus  cituaciones.y  no  se  que  otras  especies:  últimamen- 
te y  en  suma  á  que  Yo  era  un  Emisario  de  perfidias.  De  resulta  de  es- 
to se  ha  formado  antehaller  una  Junta  presidida  por  Vsia  y  Compues- 
ta de  lo  mas  respetable  del  lugar  á  fin  de  tratar  en  ella  de  aque- 
llas especies  y  resolver  lo  que  devia  executarse.  Se  nos  hizo  com- 
parecer á  mí,  y  a  mi  dependiente  Don  Luciano  Castañeda,  sufrien- 
do los  mas  bochornosos  cargos  preguntas,  y  reconvenciones.  (¡No 
se  como  sobrevivo  al  lance.)  Dimos  razón  de  todo,  y  en  completíi 
satisfacción  manifestamos  nuestros  papeles,  y  nos  sujetamos  a! 
mas  escrupuloso  escrutinio  para  prueva  de  nuestra  inocencia.  Esta 
se  hizo  patente  y  alparecer  los  comicionados  para  la  operación  que- 
daron satisfechos:  Pero  nosotros  no  lo  estamos,  Señor  Governador, 
nuestro  honor,  nuestro  nombre,  nuestra  reputación  están  bulnera- 
dos.  Se  nos  indicó  que  las  sospechas  eran  de  muchos,  pero  no  sa- 
bemos si  la  satisfacción  habrá  llegado  á  noticia  de  todos.  En  esta 
virtud,  y  supuesto  \'sia  es  el  Gef e,  y  la  Cabeza  de  la  Provincia,  Su- 
plico á  Vsia  se  convoque  otra  Junta  sino  mayor  igual  á  la  indica- 
da, y  en  ella  ó  por  medio,  de  un  Bando  se  nos  de  la  satisfacción  co- 
rrespondiente, y  se  nos  haga  una  completa  restitución  de  nuestra 
honra,  y  publique  nuestra  lealtad  al  Soberano  de  cuyo  vasaj'age 
hacemos  gloria,  y  por  el  que  estoy  pronto  á  derramar  mi  sangre. 
Dios  guarde  á  Ysia  muchos  años.  Ciudad  Real,  y  Octubre  veinte, 
y  uno  de  mil  ochocientos  ocho. — Guillcniío  Diipaix. — Señor  Go- 
vernador Intendente. 

«Auto. — Ciudad  Real  veinte  y  uno  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos ocho.  Dése  quenta  en  Junta  general  con  los  antecedentes. —  Va- 
lero. 

«Auto. — Habiéndose  visto,  conferenciado,  y  meditado  por  los 
Señores  de  la  Junta  general  de  fidelidad  que  se  expresan  almar- 
gen,  el  expediente  con  respecto  a  la  comicion  que  parece  dada  por 
el  Exelentisimo  Señor  Virrey  Iturrigarai  al  Capitán  Dupaix,  y  sus 
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subalternos,  en  concideracion  á  que  ha  variado  el  Govierno  actual 
de  México  por  causas  extraordinarias  de  que  han  enterado  á  este 
Publico  las  Gazetas  del  próximo  correo,  y  á  que  en  el  se  ha  hecho 
sospechosa  la  comicion  por  decirse  extendida  al  reconocimiento 
de  costas,  y  caminos  de  esta  Provincia  ó  vocas ;  por  proceder  de 
aquel  anterior  Govierno,  y  por  que  no  está  demás  toda  precaución, 
consultando  á  la  seguridad  de  este  Reyno,  y  también  á  la  persona 
de  los  comicionados,  y  en  particular  al  Director  Dupaix  á  quien 
conceptúa  este  Publico  de  Nación  Francés,  con  exepcion  de  los  su- 
getos  vicibles  de  esta  Ciudad  que  distinguen  el  mérito  que  entien- 
den ha  contrahido  en  el  Servicio  de  nuestros  Reyes  en  la  Compa- 
ñía Flamenca  de  Guardias  de  Cortes,  y  otros  cuerpos,  acordarox: 
que  con  relación  de  lo  conducente  se  de  quenta  por  este  Govierno 
al  Exelentisimo  Señor  Virrey  actual  del  Govierno  de  México  por 
el  correo  que  esta  para  salir  en  el  dia  de  hoy,  suplicando  á  su  Exe- 
lencia  tenga  á  bien  de  disponer  con  conocimiento  de  la  comicion 
dada  á  Dupaix,  y  de  la  presente  constitución  de  las  cosas  de  los 
Reinos  de  la  nueva  y  vieja  España  lo  que  juzgue  su  celo,  pruden- 
cia y  notoria  justificación  convenir  mas  al  servicio  del  Re}",  y  bien 
de  la  ÍMonarquia,  en  la  inteligencia  de  que  entre  tanto  se  le  ha  pre- 
venido sobresea  en  el  exercicio  de  su  comicion  y  que  por  este  Go- 
vierno se  den  las  Providencias  que  convengan  para  evitar  la  inju- 
ria qualesquiera  que  haya  peligro  padescan  las  personas  deestos 
comicionados  por  la  mala  inteligencia  ó  igiiorancia  de  la  Pleve,  sin 
perjuicio  de  comunicar  en  primera  oportunidad  al  Mu}^  Ilustre  Se- 
ñor Presidente,  Governador  y  Capitán  General  de  este  Reino  esta 
resolución;  y  lo  firmaron  dichos  Señores.  Ciudad  Real  á  veinte  y 
cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ocho. — Ambrocio  Obispo. — 

Valero. — Esnmirrisa. — Doctor  Fuero. — Pérez. — Or dones. —  Ve- 
lasco. —  Tobilla. — Montes  de  Oca. — García. — Benites. — Farrera.  — 
Frai  Vives  Prior. — Fr.  Tobilla  Comendador. — Gorris. —  Tronco- 
so. — Alvares. — Sorogasttia. — Ballinas. — Roxas. — Ante  mi  Jua)i 

Tosso. — En  la  misma  fecha  se  sacó  Testimonio  de  la  antecedente 
acta  3"  se  dirijió  al  \'irreinato  de  México  con  el  oficio  del  tenor  si- 
guiente. 

«Oficio. — Exelentissimo  Señor.  El  dia  veintisiete  de  ]\Iayo  de  es- 
te año  llegó  d  esta  ciudad  el  Capitán  retirado  de  Dragones  de  Mé- 
xico Don  Guillei"mo  Dupaix,  con  un  dibujante  llamado  Don  Lucia- 
no Castañeda,  un  amanuense  que  lo  es  el  Sargento  Donjuán  del 
Castillo,  y  dos  Dragones,  con  comicion  del  Exelentisimo  Señor  Vi- 
rrey" anterior  de  Vue-Exelencia  Don  José  Iturrigarai,  para  inbes- 
tigacion  de  monumentos  antiguos  de  la  gentiHdad  de  los  Indios  en- 
esta  Provincia  de  las  Chiapas,  y  Señaladamente  de  las  antiquísimas 
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ruinas  existentes  en  los  Partidos  de  Ocosingo  y  el  Palenque.  Los 
Documentos  que  me  presentan  son  el  sese  firmado  por  ese  Minis- 
terio general  de  Real  Hazienda,  á  primero  de  Diciembre  de  ocho- 
cientos siete,  un  Pasaporte  de  dicho  Señor  Virrey  de  veinte,  y  uno 
del  mismo  mez,  y  un  oficio  de  aquel  Señor  Exelentisimo  al  Direc- 
tor Dupaix  de  veinte,  y  uno  de  Noviembre  próximo  anterior,  com- 
prebencivo  del  que  su  Exelencia  pasó  con  igual  fecha  á  la  Capita- 
nía General  de  este  Reino  de  Goatemala  paraque  se  les  continua- 
sen á  dichos  individuos  los  abonos  desús  Respectivos  sueldos,  con 
calidad  de  reintegro  por  esas  casas  generales  con  arreglo  al  Plie- 
go de  acientos  que  pertenecen.  Haviendo  dado  quenta  esta  Inten- 
dencia al  superior  Govierno  de  este  Reino  sela  previno  en  dies  y 
ocho  de  Junio  ultimo  continuase  íí  dicho  Dupaix,  y  á  sus  subalter- 
nos el  abono  de  sus  sueldos  y  se  le  franqueasen  todos  los  Auxilios 
nesesarios  para  el  desempeño  de  su  comicion.  Todo  lo  qual  se  ha 
executado  con  Puntualidad,  pagándosele  á  Dupaix  al  respecto  de 
dos  mil  quatrocientos  pesos  anuales;  á  Castañeda,  á  rason  de  Mil 
ochocientos  pesos,  y  á  Castillo  á  la  de  novecientos  sesenta  pesos. 
Estos  Individuos  se  han  mantenido,  en  esta  Capital,  con  motivo  de 
ser  muy  copiosas  las  Llubias  y  peligrosos  los  Caminos  y  cuando 
estaban  ya  resueltos,  á  emprender  su  marcha  para  el  Partido  de 
Ocosingo,  llegó  aquí  la  noticia  de  la  traición  de  dicho  Señor  Exelen- 
tisimo Iturrigaray  de  quien  dimanaba  esta  Expedición,  concuio  mo- 
tibo,  y  el  de  parecer  Franzes  DupaLx,  le  ha  tenido  por  sospechoso 
este  Pueblo,  que  lo  reputa,  por  complize  en  la  traición  de  dicho  Se- 
ñor Excelentísimo,  y  que  es  un  puro  pretesto,  el  de  querer  recono- 
cer antigüedades,  en  términos  de  peligrar  sus  ^'idas  por  momentos 
;í  causa  de  ser  inexplicable  el  Amor  de  estos  avilantes  á  nuestro 
lexitimo  Rey,  el  Señor  Don  Fernando  Séptimo;  e  interminable  su 
Justa  indignación,  contra  Tirano  Sanguinario  Napoleón  Bonapar- 
te,  y  sus  Sequaces.  Se  ha  Promovido  expediente  Sobre  el  Particu- 
lar, en  Virtud  de  oficios  que  me  há  pasado,  el  Capitán  Comandante 
de  estas  Compañías  de  Milicias  Don  Tiburcio  Farrera,  y  haviendo 
Yo  mandado  llevar  á  Junta  General  de  fidelidad,  compuesta  de  es- 
te Ilustrisimo  Señor  Obispo,  de  mí  como  Teniente  Asesor  e  Inten- 
dente accidental  en  Vacante  del  Venerable  Cavildo,  Noble  Ayun- 
tamiento, y  demás  Gefes  Eclesiásticos  y  Seculares  de  esta  Capital, 
Se  acordó  en  esta  misma  fecha.  Suplique  Yó  ú  Y^ excelencia  como 
lo  executo,  que  con  precencia  de  los  Antecedentes,  respectivos  á  la. 
comicion  de  Dupaix,  y  de  las  críticas  circuns'tancias,  de  la  Monar- 
quía, Se  Sirva  de  resolver  lo  mas  combeniente  en  servicio  del  Rey, 
en  la  inteligencia  de  que  entre  tanto,  se  ha  prevenido  á  Dupaix  so- 
bresea en  el  exercicio  de  su  Comicion,  con  encargo,  para  que  por 
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mi  sé  den  las  Providencias  que  combengan,  en  orden  á  la  seguri- 
dad de  sus  Perzonas,  como  mas  por  menor  resulta  del  Testimonio 
de  dicha  acta,  que  adjunto  paso  á  manos  de  Vexcelencia,  cuia  Jus- 
tificada Determinación  aguardo  para  sosiego,  y  Tranquilidad  de 
este  Vezindario,  y  Govierno  mío,  y  de  dichos  Comicionados.  Dios 
guarde  á  Vexcelencia  muchos  años  Ciudad  Real  veinte,  y  quatro  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  (sic).— José  Mariano  Valero. 
— Excelentísimo  Señor  \'irrey  de  México  Don  Pedro  Garibay. — Es 
copia. —  ] 'alero. 

«Certifico. — Certifico  Yo  el  infrascrito  Intendente  Asesor,  Que 
al  disolverse  la  Junta  de  este  Dia,  requerí  Perzonalmente  á  todos 
los  Vocales  que  asistieron  a  la  del  dia  diez  Ynuebe,  y  al  registro 
de  Papeles  en  ella  acordado,  para  que  firmasen  uno  y  otro  con  mi- 
go, pero  todos  se  han  negado  a  ello:  con  el  injurioso  Pretesto,  de 
que  luego  que  recibí  el  primcro-oficio  de  Farrera  del  dia  diez  y 
ocho;  Daria  yo  aviso  al  Capitán  Dupaix,  3'  ocultarla  este  sus  Pa- 
peles sospechosos,  por  lo  qual  no  se  encontró  ninguno,  Cuia  resis- 
tencia afirman,  e  Injuria  que  la  motiva,  dejo  de  averiguar  por  aho- 
ra en  obsequio  de  la  Paz,  3"  Tranquilidad  Publica,  y  del  Real  Ser- 
vicio, por  evitar  maj^ores  males,  atendida  la  siniestra  intención  de 
algunos  émulos  mios  reboltosos,  que  en  las  actuales  Taiticas  De- 
plorables circunstancias  de  nuestra  monarquía,  procuran  compro- 
meterme en  este  y  otros  lanzes  para  conmober  la  Plebe  en  contra 
mia,  a  imitación  de  lo  que  ha  susedido  con  algunos  Gefes  de  otras 
Provincias,  y  del  mortal  insulto  que  se  me  preparaba,  en  la  noche 
del  seis  del  corriente:  Sobre  todo  lo  cual,  reservo  las  Providencias 
de  Justicia  al  Tribunal  del  Superior  Govierno,  de  Quien  el  Capitán 
Dupaix,  su  Dibujante  Castañeda,  y  Yo  esperamos  la  satisfacion  co- 
rrespondiente. Ciudad  Real  veinte,  y  cuatro  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos ocho. — José  Mariano  Valero. 

«Oficio. — Hago  precente  á  \".  S.'"*  que  desde  el  dia  dies  y  nue- 
be  del  corriente,  no  se  me  han  firmado  los  Expedientes  acerca  de 
la  primera  y  segunda  Junta ;  y  asi  mi  honor  Ultrajado  pide  á  Usia 
que  se  sirva  mandar  al  Escribano  de  Cabildo  que  recoja  todas  las 
firmas  nesesarias  para  mi  entera  satisfacion,  y  de  lo  contrario  que 
digan  estos  .Señores  el  motivo  de  su  resistencia.  Dios  guarde  á  Usia 
muchos  años.  Ciudad  Real  á  veinte  y  nuebe  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ocho. — Guillermo  Dupaix. — Señor  Governador  Inten- 
dente. 

«Auto.- -Ciudad  Real  treinta  y  uno  de  Octubre  de  mil  Ochocien- 
tos ocho:  Requiérase  á  cada  uno  de  los  Vocales  de  la  Junta  Gene- 
ral que  se  refiere,  a  efecto  de  que  firmen  la  acta  respectiva,  y  assi 
mismo  la  diligencia  consiguiente  del  reconocimiento  del  equipaje, 
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y  Papeles  del  Capitán  Director,  y  su  Dibujante,  esprese,  los  moti- 
bos  que  teng-an  para  no  firmar,  y  se  Comete  al  escribano  de  Cabil- 
do Donjuán  Tosso  que  autorizó  uno  y  otro  auto. —  Valero. 

«Razón. — El  Decreto  que  antecede  lo  Proveyó  mandó,  y  firmó 
el  Señor  Asesor  Teniente  Letrado,  y  Governador  Intendente  de 
estas  Provincias  por  ante  mí  de  que  doy  féé. — Juan  Tosso. 

«Requerimiento  del  Señor  Mlnistro  Contador. — Requerí  al  Se- 
ñor Ministro  contador  Don  Luis  Garcia  para  firmar  la  operación 
de  foxas  cinco  bueltas  y  dixo:  Que  al  paso  que  no  ha  tenido  repa- 
ro enfirmar  la  acta  que  conclu3'e  afoxas  cinco,  no  tiene  abien  fir- 
mar el  reconocimiento  de  la  misma  foxa  buelta,  pues  aunque  nin- 
guna desconfianza  tiene  de  Dupaix,  y  Castañeda,  se  asegura  no 
haverse  requerido  por  ninguno  de  los  Asistentes,  para  la  manifes- 
tación de  otro  algún  Documento,  quando  por  el  Alcalde  de  segundo 
Voto,  se  le  pidió  adicho  Dupaix  la  correspondencia  que  hubiese  te- 
nido con  el  Señor  Virrey  Iturrigaray  Durante  el  Tiempo  que  per- 
manecía en  esta  Ciudad,  x  se  le  contestó  por  el  citado  Dupaix,  que 
no  habia  recibido  mas  cartas  u  oficios,  que  los  presentados  en  el  Ex- 
pediente de  su  Comicion,  Confesando  después  el  Administrador  Ba- 
llinas  que  lo  es  de  la  Renta  de  Correos,  Que  le  habia  entregado  acia 
dos  vezes  un  Pliego  Grueso  \  otras  infinitas  cartas,  durante  su  citada, 
aqui  lo  qual  Produjo  en  el  Corredor  del  Palacio  Episcopal  a  pre- 
cencia  de  varios  concurrentes  de  la  Junta,  y  aunque  como  dicho 
lleva,  no  atribuye  esto  a  sospecha,  leparese  bastante  para  no  fir- 
mar la  susodicha  Diligencia  que  firma  conmigo  de  que  doy  féé. — 
Garcia. — Tosso. 

«  Requerimiexto  del  Admxistrador  de  Alca\'alas. — En  Ciudad 
Real  a  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ocho:  Yo  el  Escriva- 
no  me  constituy  á  la  casa  Administración  de  Alcavalas,  de  esta 
Ciudad,  Don  José  Domingo  Alvares,  y  Dixo:  Que  a  firmado  lo  re- 
suelto en  Junta,  que  se  celebró  en  la  Casa  del  Señor  Intendente  fo- 
xas cinco,  pero  que  no  lo  (ha)  practicado  á  foxas  cinco  buelto,  por  que 
no  la  enquentra  conforme  a  lo  que  se  Acordó  en  Junta  y^  citada, 
esto  dixo  y  firmó. — Alvares. —  Tosso. 

«En  el  mismo  dia  me  constituy  en  la  casa  del  Sindico  Procura- 
dor de  esta  Ciudad  Don  Mariano  Montes  de  Oca,  5'  Dixo:  Que  no 
puede  firmar  la  Diligencia  de  foxas  cinco  buelta  en  atención,  a  que 
dicha  Diligencia  no  está  en  el  todo,  con  lo  Acordado  en  la  Junta  del 
folio  cinco,  y  lo  firmo. — Montes  de  Oca. —  Tosso. 

«Luego  requerí  a  Don  Aguntin  Villa,  y  Troncoso,  Diputado 
Consular,  y  Dixo:  Que  sin  embargo,  de  que  quando  se  estaban  i-eu- 
niendo  los  Vocales,  a  Junta  en  la  Casa  del  Señor  Intendente  á  se- 
lebrarla,  y  haver  concurrido  de  pronto  y  tenido  presicion  de  venir 
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a  SU  Casa,  lo  hizo,  y  quando  regresó,  ya  estaba  la  Junta  disuelta 
por  cuio  motivo,  no  firma  lo  Acordado  en  ella  por  no  constarle. — 
Toncoso . —  Tosso. 

«Pongo  Razón  que  habiendo  requerido,  á  los  Señores  Dean  Don 
Manuel  Ignacio  Esnaurriza,  Arcedeano  Donjuán  Fuero,  y  Maestre 
de  Escuela  Don  Isidro  Pérez:  Dixeron,  Que  aunque  se  havian  en 
la  Junta  Celebrada  foxas  cinco,  de  estas  Diligencias,  no  firmaban 
lo  acordado,  porque  tenían  recelo  pudiese  asomar  algo  de  crimina- 
lidad, y  lo  Ciento  por  Diligencia,  doy  féé.  Ciudad  Real  Noviembre 
dos  de  mil  ochocientos  ocho. — Tosso. 

«Requerí  en  el  mismo  Dia,  al  Señor  Alcalde  Ordinario  de  se- 
gundo voto  de  esta  Ciudad,  Don  Pedro  Tovilla,  para  que  firmase 
lo  Acordado,  en  Junta  del  diez  y  nuebe  del  Pasado  Octubre,  foxas 
sinco  y  Diligencia  a  su  continucion,  de  foxas  cinco  buelta  y  Dixo : 
Que  firmaba,  y  firmó  el  acuerdo  de  foxas  cinco,  pero  que  nó,  fir- 
maba la  Diligencia,  de  foxas  cinco  buelta  porque  no  haviendosele 
ael  Comicionado,  para  el  cumplimiento  de  lo  resuelto,  en  el  citado 
Acuerdo;  Preguntó  al  Capitán  Dupaix,  Sobre  que  correspondiencia 
tenia  Durante  su  estada  en  esta  Ciudad,  del  Excelentísimo  Señor 
\''irrey  Iturrigaray  y  Dixo:  Que  no  tenia  mas,  que  dos  oficios 
que  estaban  agregados  al  espediente  que  existia  en  este  Govierno, 
y  que  no  tenia  en  su  poder  mas  correspondencia,  ni  Papeles  que 
los  que  excivía,  que  eran  según  se  reconocieron,  pertenecientes,  á 
la  de  su  comicion,  de  Emonumentos,  y  figuras  de  Terrenos,  y  que 
después  supo  el  que  expone,  havia  tenido  otras  Correspondencias, 
sin  haverlas  manifestado,  y  lo  firmó  de  que  doy  féé. —  ToviUa. — 
Tosso. 

«En  la  misma  fecha  solicité  por  Don  Tiburcio  Farrera,  Capitán 
de  estas  Milicias,  y  se  me  dio  noticia  cierta  de  hallarse  aucente  de 
esta  Ciudad,  por  haverse  regresado  á  su  Partido  de  los  Llanos  de 
que  es  Subdelegado,  Doy  féé. —  Tosso. 

«En  seguida  me  constituy,  en  casa  del  caballero  Capitán  comi- 
cionado, Don  Guillermo  Dupaix,  a  efecto  de  manifestarle  el  esta- 
do de  este  espediente,  los  sujetos  que  han  firmado,  los  que  sé  han 
escusado  a  ello,  y  de  recojer  sufirma,  y  la  de  su  dibuxante,  de  que 
enterados  firmaron  la  Acta  de  la  Junta  y  la  diligencia  del  recono- 
cimiento de  sus  Equipajes,  y  papeles  de  que  doy  féé. —  Tosso. — Gid- 
llermo  Dupaix. — Luciano  Castañeda. 

«Ciudad  Real  veinte  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ocho.  Vis- 
to este  Expediente  conque  se  me  dá  cuenta,  informe  el  Administra- 
dor de  correos,  sobre  la  cita  que  le  hasé  el  Contador  Principal  Don 
Luis  Antonio  García  en  su  respuesta.^ —  Valero. 

«Señor  Governador  Intendente:  En  cumplimiento  al  superior 
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Auto  de  Usia  que  antecede  Digo ;  Que  en  la  Junta  del  veinte,  y 
quatro  del  próximo  Octubre,  celebrada  en  el  Palacio  Episcopal  por 
sospechas  que  han  tenido  contra  el  Capitán  Don  Guillermo  Dupaix, 
en  la  misma  me  preguntó,  el  contador  Don  Luis  Antonio  Garcia, 
si  havia  tenido  Phego,  el  expresado  Capitán,  contesté  que  nó,  pe- 
ro esto  fue  en  el  supuesto  de  que  su  pregunta  se  Dirigía  al  último 
correo,  y  haviendo  salido  algunos  sujetos  de  los  de  la  citada  Jun- 
ta, al  corredor  del  mismo  Palacio  se  mobió  conbersacion  asegurán- 
dose haber  venido  en  tal  pliego  íí  Dupaix,  aunque  no  en  el  Ultimo  Co- 
rreo, y  si  en  los  anteriores  á  esto  meproduxe  que,  en  efecto,  hacia 
memoria  de  haberle  mandado  con  su  mismo  Sargento,  un  Pliego  y 
algunas  otras  cartas,  que  importaron,  veinte  ó  treinta,  y  pico  de 
reales  en  uno  de  los  anteriores  correos,  pero  no  infinidad  de  ellos 
como  lo  expresa  el  contador,  y  Don  Luis  Antonio  Garcia,  y  tam- 
bién signifiqué  que  quien  daria  razón  individual  de  todo  seria  su 
mismo  Sargento,  que  era  el  que  ocurría  por  su  correspondencia,  y 
esto  Señor  Intendente  Executé,  para  realizar  la  Verdad;  porque 
en  mi  con  el  discurso  de  algunos  diaz,  no  seria  dificultoso  padecer 
equibocacion,  y  mucho  mas  habiendo  caminado  con  la  mayor  cin- 
ceridad;  Usia  mismo  ha  Visto,  que  jamas  me  hé  negado  en  firmar 
las  diligencias  practicadas  y  en  que  no  hubiese  yo  sido  de  los  pri- 
meros, fué  por  guardar  el  Orden,  lugar  que  corresponde  acada 
qual ;  Con  la  misma  sinceridad  contemplo  al  Capitán  Dupaix,  y  es- 
to lo  fundo  por  lo  bastante  autorisado  que  han  venido  a  su  comi- 
cion,  por  los  repetidos  Oficios  al  muy  Ilustre  Señor  Precidente  de 
este  Reyno,  en  que  manda  sé  les  auxilie,  y  atienda,  en  un  todo  co- 
mo lo  ha  Verificado  este  Governador  con  la  estimación,  y  aprecio, 
con  que  he  visto  han  sido  atendidos,  y  asi  me  persuado  Señor  In- 
tendente, que  la  negación  de  firmas  de  algunos  sujetos,  en  la  Dili- 
gencia de  reconosimiento  el  motivo  abrá  sido  la  maliciosa  inclina- 
ción que  se  formó  de  habérsele  dado  aviso  antisipado  al  Caballero 
Dupaix,  para  la  ocultación  de  papeles  sospechosos,  esto  mismo  se 
habló,  y  trató  el  citado  dia  veinte,  y  cuatro,  en  los  corredores  de 
Palacio,  y  aun  á  Usia  mismo  se  lo  significó  Don  Tiburcio  Farrera 
diciendole  de  esta  suerte :  SeÑor  Inteudciüe;  se  dizc  que  el  Capitán 
Don  Guillermo  Dupaix,  se  le  adelantó  aviso  antes  del  reconoci- 
miento de  papeles  (que  se  verificó  el  dies  y  nuebe  del  mismo  Oc- 
tubre) y  esto  ó  Usia  se  lo  dijo  ó  yo,  pues  eramos  los  únicos  que  te- 
níamos noticia  del  asuido.  Este  mismo  hecho  dá  á  entender,  y 
Usia  vendrá  en  conosimiento  de  haber  sido  esta  la  causa  de  ne- 
garse a  firmar.  Y  es  quanto  puedo  informar  en  Virtud  de  lo  man- 
dado. Ciudad  Real  Noviembre  veinte  y  siete  de  mil  ochosientos 
ocho. — Norberto  Ballinas. 
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«Escrito. — Señor  Don  Guillermo  Dupaix. — Capitán  de  Exerci- 
to  del  Regimiento  de  Dragones  de  México,  y  nombrado  y  elegido, 
por  Usted  de  escribiente  en  esta  Real  Espedición,  puesto  á  las  plan- 
tas de  Ud.  con  el  devido  rendimiento,  ase  á  Usted  precénte  que 
la  mañana  \^einte  del  que  rige  Octubre,  me  hizo  Usted  una  amo- 
nestación, sobre  que  3-0  avia  informado,  ó  vosiferado  que  Usted  an- 
daba levantando  Planos,  y  que  á  esto  sallamos  las  mas  mañanas, 
luego  que  Usted  me  lo  dijo  entré  en  conosimiento  quien  podia  ser 
este  Sujeto.  Como  ya  le  dige  á  Usted  que  la  mañana  del  dies  y  ocho 
del  Frécente,  Pasando  por  la  plasa  en  compañía  de  la  ordenanza 
que  a  Usted  acompaña  me  llamó ;  llegue  con  mi  sombrero  en  la  ma- 
no según  mi  crianza  o  como  la  ordenanza  me  lo  previene,  y  la  pri- 
mera rason  fue  darme  el  tratainiciito  de  compañevo  siendo  yo  in- 
ferior a  su  clase,  esto  me  chocó,  y  me  trata,  levenda  la  pluma  que 
traigo  en  el  sombrero,  le  respondí,  mandara  en  ella;  me  hizo  poner 
mi  sombrero,  3'  fuimos  asi  asu  Posada  aun  yo  con  alguna  resisten- 
cia, entre  mi,  y  tratando  el  despedinne,  pero  mirando  sus  instan- 
cias condecendi,  en  acompañarle,  no  cre3'endo  me  llamara  para 
hacerme  las  preguntas,  en  Punto  á  esta  Real  Comicion,  y  tocando 
el  Punto  sobre  el  honor  de  Ud.  según  sus  ideas  3'a  mal  fundadas,  3- 
haciendome  muchas  preguntas  sobre  si  3^0,  3^  los  que  á  Ud.  acom- 
pañábamos eramos  criollos,  3'  prometiéndome  su  palabra  de  honor, 
no  me  descubriría,  concebí,  en  mi  mente  todo  era  tirarle  á  Usted 
traté  de  despedinne  y  cuando  llegué  á  mi  apocento,  lo  comuniqué 
á  la  Ordenanza  de  Usted  Ciríaco  Rivera,  y  entonses  me  hiso  saber, 
que  la  noche  anterior,  otro  sujeto  Dependiente  y  ^^ecino  del  co- 
mercio de  esta  Ciudad,  le  habla  estado  haciendo  también  muchas 
preguntas,  en  Punto  á  Usted  3'  a  la  Real  Comicion.  Señor,  en  qua- 
tro  o  cinco  ocaciones  le  he  instado,  ú.  Usted  comparesca  este  su- 
geto  de  quien  ignoro  su  nombre,  pero  su  apelatibo  3*  estado  no.  Es- 
te 3'  el  que  á  Usted  le  dijo  era  3"ó  él  peor  enemigo  que  traia  Usted, 
á  su  lado,  ;'i  ambos  los  quiero  en  la  precencia  de  Ud.  ó  del  Sujeto 
quien  ha3-are  Usted  conbeniente,  tan  solo  por  satisfacer  el  Orden 
de  Usted,  3-  mi  conducta,  que  eso  es  lo  de  menos,  en  inteligencia 
que  no  ha3'^  mas  testigos  que  los  ojos  de  Dios.  Si  este  sugeto  se 
mantiene  en  lo  que  Usted  me  há  dicho,  en  la  hora  quedo  preso  3' 
mándeme  Usted  á  mi  cuei^po  dando  cuenta,  que  3^0  pediré  consejo 
de  Guerra,  3'  el  que  deviere  que  pague ;  Señor  nada  temo,  vien  co- 
nosco,  esta  es  una  capitulación,  unos  pensamientos  mu3^  cabilosos; 
No  quisimos  3*0,  3'  el  Dragón  Ciríaco  Riveros,  comunicar  á  Usted, 
nada,  como  lo  podrá  Usted  Jurar  vajo  lá  religión,  porque  conside- 
ramos todos  eran  Chismes  no  pensando  hubiese  lo  que  há  havido, 
pero  si  vivia,  3'  evivido,  y  vivo  Satisfecho,  que  está  Usted  inocen- 
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te  de  lo  que  ha  Usted  mal  concepto  se  hacen,  como  se  lo  dije  á  este 
sujeto,  que  metería  las  manos  en  el  fuego  por  Usted,  según  sus 
muchas  instancias,  y  que  Usted  era  mandado  por  el  Rey,  y  no  he- 
ra  Usted  echura  del  Virrey,  y  asi  Señor  lo  pido  por  Dios  el  que  no 
deje  Usted  esto  de  la  mano,  y  que  me  quite  Usted  esta  Saeta,  y  es- 
pina que  corazón  atrabiesa,  para  que  mi  Corazón  descanze,  lo  que 
pido  por  el  dos  veses  nacido,  por  nuestro  amado  Joven  el  católico 
Monarca  el  Señor  Don  Fernando  Sétimo,  que  Dios  guarde  mu- 
chos años:  Ciudad  Real  Veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos ocho.  Besa  las  manos  de  Usted,  su  mas  humilde  subdito 
que  le  venera.^/i(an  José  Castillo. — ^Señor  Capitán  Don  Guiller- 
mo Dupaix. 

«Oficio. — Remito  a  Usia  el  Escrito  adjunto  de  mi  Dependiente 
Donjuán  Castillo  acerca  de  lo  ocurrido,  entre  este  y  el  Farrero, 
Capitán  que  dicen  ser  de  estas  Milicias.  Dios  guarde  á  Usia  muhos 
años,  Ciudad  Real  a  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mil  Ochocientos 
Ocho. — Giiilleniio  Dupaix. — Señor  Governador  Intendente. 

«Auto. — Ciudad  Real  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mil  Ocho- 
cientos ocho. — Al  expediente  ay  Una  rubrica. 

«  Oficio. — Por  haber  promovido  con  acuerdo  de  Usia  la  acción, 
en  orden  á  la  desconfianza  de  este  publico,  sobre  la  comicion  del 
Capitán  Don  Guillermo  DupaLx,  por  haber  resultado  traidor  el  Se- 
ñor Virrey  que  se  la  confirió,  porque  es  de  nación  extrangera,  y 
por  que  aun  el  castellano  apenas  lo  Pronuncia,  siendo  su  idioma 
Francés,  con  otras  juntas  reflexiones;  El  dia  de  oy  he  sufrido  el  in- 
sulto en  la  casa  de  Usia  de  que  dijese,  a  su  dibujante  Castañeda  (a 
mi  precencia,  a  la  del  Presvitero  Don  Manuel  Obiedo,  la  esposa,  y 
demás  familia  de  Usia)  que  devia  matarme  tratándome  de  hipócri- 
ta con  otras  expreciones  indecorosas.  Por  un  asunto  en  que  se  in- 
tereza  la  Religión,  el  Rey  y  la  Patria,  no  me  debo  hacer  acredor  de 
Vituperios,  maj^ormente  cuando  el  Soberano  me  tiene  Distinguido 
con  la  capitanía,  y  comandancia  de  las  Milicias  Regladas  de  esta 
Provincia.  En  la  Junta  de  Fidelidad  Celebrada  el  dies  y  nuebe  del 
corriente,  botó  el  sombrero,  alsó  la  voz,  Produjo  Esxpreciones  su- 
cias e  Irrespetuosas,  y  desafió  a  la  misma  Junta  con  la  espada,  cuio 
procedimiento,  se  lé  disimuló,  por  decir  que  estaba  ebrio,  pero  hoy 
no  lo  estaba.  El  estar  empleado  en  comicion  auxiliada  por  Usia  me 
obhga  á  que  le  reclame  la  Justa  satisfacción  sin  perjuicio  de  lo  que 
corresponda,  realisada  la  Principal  sospecha.  Dios  guarde  a  Usia 
muchos  años.  Ciudad  Real  Octubre  veinte  y  ocho  de  mil  ochocien- 
tos ocho. —  Tibui'cio  Favrera  e  Hidalgo. — Señor  Governador  In- 
tendente Interino  Don  José  Mariano  Valero. 

« Ciudad  Real  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ocho : 
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Agregúese  al  espediente  Promovido,  por  el  suplicante,  contra  el 
capitán  Comicionado  Dupaix  y  sus  subalternos,  con  que  se  dará 
cuenta  al  muy  ilustre  Señor  Precidente  y  Capitán  general  de  este 
Reyno,  después  de  concluido  el  Punto  de  Firmas,  aque  se  han  re- 
sistido algunos,  y  en  estado. —  Va/ero. 

«  Oficio.— La  comicion  que  está  desempeñando,  en  esa  Provin- 
cia, el  Capitán  retirado  Don  Guillermo  Dupaix,  sobre  investigacio- 
nes de  Monumentos  de  la  antigüedad,  es  procedente  de  nuestra  cor- 
te, comunicada  á  este  Virre3"nato,  en  Real  orden  de  dos  de  Mayo, 
de  mil  ochocientos  quatro,  y  en  su  cumplimiento  mi  imediato  ante- 
sesor,  le  expedí  pasa  porte  dando  los  avisos  y  recomendaciones 
combenientes  ál  Señor  Capitán  General  de  este  Reyno.  Dicho  Ofi- 
cial, ha  sido  siempre  honrrado,  y  fiel  á  Nuestro  soberano.  Ha  ser- 
vido en  el  egercito  de  España,  y  aqui  en  los  Dragones  de  México: 
No  es  francés,  sino  Austríaco;  y  su  comicion  será  útil,  en  la  Histo- 
ria, y  Combeniente  que  la  concluya.  Con  tal  mira,  al  contestar  á 
Usia  su  oficio  de  veinte,  y  quatro  de  Octubre,  en  que  acompañó 
Testimonio  de  lo  Acordado  en  Junta  General  de  Fidelidad,  sobre 
el  asunto;  le  recomiendo  al  referido  Dupaix  y  sus  socios,  para  los 
aucilios  que  puedan  necesitar,  en  el  concepto  de  que  traslado  este 
oficio  al  Señor  Capitán  General  de  este  Reyno,  y  a  Dicho  oficial 
para  los  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  Usia  muchos  años,  Mé- 
xico Once  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  Ocho. — Pedro  Gari- 
bay. — Señor  Intendente  Interino  de  Ciudad  Real  de  Chiapa. 

«Auto. — Ciudad  Real  nueve  de  Diciembre  de  mil  Ochocien- 
tos Ocho.  Acusado  el  recibo,  agregúese  el  Expediente,  sobre  Au- 
cilios al  Capitán  Dupaix,  puesta  en  el,  relativo  a  la  Denuncia  del 
Capitán  Don  Tiburcio  Farrera.^ —  Valero. 

«  Oficio. — He  recibido  la  contestación  de  Vexelencia  de  Once 
de  Noviembre  Ultimo  ami  oficio,  de  Veinte  y  quatro  de  Octubre 
próximo  anterior,  en  que  se  sirve  Vexelencia  de  recomendarme  al 
Capitán  Retirado  Don  Guillermo  Dupaix,  y  sus  socios,  para  los  au- 
cilios que  puedan  nesecitar,  mientras  subcistan  en  estas  Provincias 
de  las  Chiapas,  en  atención  áque  dicho  oficial  ha  sido  siempre  hon- 
rrado, y  fiel  á  nuestro  Soberano,  y  áque  su  comicion  para  el  reco- 
nocimiento de  las  antigüedades.  Procede  de  nuestra  corte,  y  será 
Útil  en  la  Historia,  Debiendo  yo  asegurar  a  Vexelencia,  desde  un 
principio  he  opinado  en  iguales  términos,  y  en  cumplimiento  de  las 
Ordenes  del  superior  Goviemo,  de  este  Reyno,  he  franqueado  cons- 
tantemente, y  franquearé  al  citado  Dupaix,  en  lo  sucesibo,  toda  la 
procteccion  y  aucilios  necesarios.  Dios  guarde  áVexelencia  mu- 
chos años.  Ciudad  Real,  nueve  de  Diziembre  de  mil  ochocientos 
ocho. — Excelentísimo  Señor  José  Mariano  Valero. — Excelentísimo 
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Señor  Virrey  de  México  Don  Pedro  Garibay. — Es  copia  fiel  del 
oficio  original,  y  dema.s  á  que  me  remito.  Ciudad  real  nuebe  de  Di- 
ciembre de  mil  ochociento.s  ocho. — Josc  Mariano  ]^alero. 

«  Oficio. — Haviendo  Yo  Dirijido  al  Excelentísimo  Señor  Virrey 
de  México  Testimonio  de  lo  acordado,  en  esta  Junta  Genral  de  vein- 
te y  cuatro  de  Octubre ;  me  ha  contestado  su  Excelencia  en  cator- 
ce de  Noviembre,  recomendándome  á  Usted,  y  á  sus  Subalternos,  en 
concideracion,  á  que  siempre  ha  sido  Usted  honrrado,  y  fiel  á  nues- 
tro Soberano,  Austríaco  y  no  Francés,  y  á  que  su  comicion  será  útil  en 
la  Historia,  y  conbeniente  el  que  la  concluya  en  los  términos,  que 
habrá  Usted  visto  por  la  copia  de  dicha  contestación  que  ha  diri- 
jido á  Usted  su  Excelencia.  Hasido  para  mi  de  mucha  complacen- 
cia, esta  determinación,  que  esperaba  yo  seguramente,  y  hé  procu- 
rado hacer  notoria  á  todo  el  vecindario.  Pues  proporciona,  á  Usted, 
y  á  su  Dibujante  Don  José  Luciano  Castañeda,  una  satisfacción  jus- 
ta, y  onorífica  á  que  son  acreedores,  y  en  que  me  intereso  mucho 
como  Participante  que  he  sido,  de  la  misma  injuria,  sin  mas  moti- 
vo, que  el  de  haver  yo  franqueado  á  Usted,  y  á  sus  subalternos, 
toda  la  protección  y  auxilios  nesesarios  para  el  desempeño  de  su 
comicion,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Superior  govierno  á 
quien  daré  cuenta  con  el  expediente  por  el  correo  próximo  para 
que  recaiga  la  providencia  que  alia  lugar  en  desagravio  de  Uste- 
des, y  de  la  autoridad  Real,  que  les  proteje,  en  esta  inteligencia  pue- 
de Usted  emprehender  su  marcha  quando  guste  seguro  de  que  con- 
tinuaré como  asta  aquí  franqueándole  todos  los  auxilios  nesesarios 
para  su  comodidad,  y  á  fin  de  que  pueda  desempeñar  cumplidamen- 
te su  comicion  en  esta  Provincia. — Dios  guarde  á  Usted  muchos 
años.  Ciudad  Real,  nuebe  de  Diziembre  de  mil  ochocientos  ocho. 
—José  Mariano  Valero. — Señor  Director  de  la  comicion  de  anti- 
güedades Don  Guillermo  Dupaix. — aumentado — ministerio — siete 
de  Mayo — ve. — testado — al  respecto — no  ve. 

«Oficio. — He  rrecibido  el  oficio  de  US.  del  dia  de  hayer  en  que 
me  manifiesta  que  ha  recivido  la  contestación,  del  Excelentísimo 
Señor  Virrey  de  México,  cuia  copia,  se  ha  serbido,  con  efecto,  de 
dirigirme  su  excelencia  por  este  mismo  correo. — Doy  á  US.  las 
gracias,  por  lo  mucho  que  se  interesa  en  mis  Satisfacciones,  y  en 
las  de  mi  Dibujante  Don  José  Luciano  Castañeda,  y  por  toda  la 
protección,  y  auxilios  que  pronta,  y  cumphdamente  se  ha  servido 
de  franquearnos,  desde  mi  llegada,  á  esta  Capital,  á  culos  favores 
viviré  en  todo  tiempo  muy  reconocido,  nó  dudando  continuará  US. 
auxiliándome  en  los  términos  que  me  ofrece.  También  doy  á  US.  la 
enorabuena,  por  la  Satisfacción  que  le  resulta  de  la  mia,  por  ser 
constante,  que  el  insulto  que  el  capitán  Farrera,  y  sus  sequaces, 
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preparaban  contra  mi  honor,  en  aquella  oscura  época,  se  dirigía 
igualmente,  contra  US.  sin  mas  motivo  que  el  de  havernos  auxilia- 
do, y  protegido,  de  orden  del  M.  I.  S.  Precidente,  á  quien  é  mani- 
festado ya  esto  mismo,  para  los  efectos  que  convengan.  Únicamen- 
te me  queda  el  sentimiento,  no  de  US.  que  en  nada  me  ha  faltado, 
y  á  quien  viviré  reconocido,  sino  del  Capitán  Ferrara,  y  sus  secua- 
ces, que  sin  motivo  alguno  promovieron  contra  mi  persona  y  expe- 
dición, un  insulto,  tan  escandaloso,  y  que  haviendome  Yo  prestado, 
al  reconocimiento  de  mi  Equipaje,  y  papeles  no  huviesen  querido  fir- 
marlo muchos  de  ellos  apretexto  de  que  por  aviso  anticipado  de  US. 
he  ocultado  Yo  correspondencias  sospechosas,  de  tracción,  en  que 
por  consiguiente  se  me  considera  complicado,  ygualmente,  que  á 
US.  sobre  que  ocurriré  al  M.  I.  S.  Presidente  en  solicitud  de  la  sa- 
tisfacción que  me  es  debida,  esperando  dar  á  US.  quenta  con  el  Ex- 
pediente original  al  mismo  Superior  Govierno,  quedando  testimonio 
como  lo  tengo  pedido  vervalmente.  Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
Ciudad  Real,  diez  de  Diciembre,  de  mil  ochocientos  ocho. — Gitilley- 
mo  Dupaix. —  Señor  Governador  Intendente  Don  José  Mariano 
Valero. 

«Auto. — Ciudad  Real,  once  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ocho.  Agregase  al  Expediente,  y  diríjase  original  al  Superior  Go- 
vierno, quedando  Testimonio  como  se  pide  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  el  M.  I.  S.  Presidente  en  oficio  de  tres  del  que  sigue. 
Valero. —  Queda  testimonio. —  entre  renglones  —  oscura  —  vale. 
—  Concuerda  con  el  expediente  original  que  ha  de  remitirse  al  M. 
I.  S.  Presidente.  Ciudad  Real,  dies  y  nueve  de  Diziembre  de  mil  y 
ochocientos  ocho. — José  Mamo.  Vj/cro. — Hay  una  rúbrica. 

«He  visto  el  oficio  de  vmd.  de  24  de  Noviembre  ppdo.  en  que  me 
comunica  las  diligencias  practicadas,  para  averiguar  las  sospechas 
de  traición  que  el  Capitán  Don  Tiburcio  Farrera  indicó  á  vm.  asis- 
tirle contra  el  Capitán  Don  Guillermo  Dupaix,  comisionado  de  Rl. 
orn.  para  el  reconocimiento  de  antigüedades,  3^  actualmte.  destina- 
do al  efecto  en  esa  jurisdicción.  Que  á  consecuencia  se  reconocie- 
ron sus  planos  y  papeles  con  aparato  de  tropa,  sin  haberse  hallado 
sospecha  alguna  de  las  que  recelaba  Farrera  y  obligaron  á  vm.  á 
llevar  el  expedte.  á  Junta  gral.  resultando  el  comisionado  Dupaix 
justamte.  agraviado  de  tales  providencias. 

«Antes  de  proceder  á  ellas  devió  vm.  asegurarse  de  los  verda- 
deros fundamentos  del  denunciante,  pues  le  constaba  á  vm.  mismo 
la  legitimidad  de  los  documentos  con  que  acreditó  en  ese  Gobier- 
no la  comisión,  y  de  que  dio  vmd.  parte  á  esta  superioridad,  para  no 
aventurar  el  acierto  ni  agraviar  á  un  individuo  A  quien  este  Supe- 
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rior  Gobierno  ha  dispensado  su  protección  en  la  útil  empresa  para 
que  ha  sido  destinado;  y  no  dar  lugar  á  quejas  suyas  y  á  que  pa- 
desca  su  reputación  é  inocencia  tal  vez  por  resentimientos  perso- 
nales. Ni  debió  vm.  tampoco,  ni  esa  Junta  dirigirse  al  virreynato  de 
México,  sino  á  esta  Superioridad  de  donde  dependen,  y  en  ella  se 
habría  examinado  si  correspondia  ó  no  gestionar  en  aquel  mando. 

«Espero  me  remita  vm.  las  diligencias  que  refiere  en  su  oficio; 
pero  según  el  tenor  de  este  infiero  que  deverá  darse  al  comisiona- 
do Dupaix,  y  á  su  Dibujante  Dn.  José  Luciano  Castañeda  la  satis- 
facción que  corresponde:  previniendo  á  vm.  que  entre  tanto  no  con- 
sienta ni  permita  que  sin  grave  y  justificado  motivo  se  les  cause  la 
menor  reprensión  ni  molestia,  pena  de  responsabilidad,  estando  vm. 
muy  á  la  mira  de  ello,  dándome  aviso  de  quedar  enterado  para  mi 
govierno.  Dios  gde.  á  vmd.  ms.  años.  Guatemala,  Diciembre  3  de 
1808. — Antonio  Gonsales.» — Ha}' una  rúbrica. — Sr.  Govr.  Inte,  in- 
terino de  Chiapas. 

«95. — M.  I.  S.  En  cumplimiento  de  la  orden  de  VS.  de  3  del  que 
sigue,  es  adjunto  el  expedte.  promovido  por  el  Capitán  Dn.  Tibur- 
cio  Farrera  contra  el  Capitán  director  de  la  Expedición  de  antigüe- 
dades, Dn.  Guillermo  Dupaix  Sre.  sospechas  de  traición,  cuyas  di- 
ligencias comprueban  qto.  indiqué  á  \"S.  en  mi  of."  de  21  de  Nove. 
pr.°  pasado.  Y  en  satisfacción  á  los  reparos  de  VS.  debo  decir  que 
las  tristes  noticias  que  teniamos  en  aq.'''  fha.  relativas  al  crítico  es- 
tado de  la  Monarquía,  y  á  la  prisión  de  varios  Gefes  de  prov.'*  de 
España,  y  de  las  Indias  incluso  el  de  México  y  otros  que  se  stiponia 
sufrirían  pronto  igual  suerte  insolentaron  á  este  pueblo,  ó  por  me- 
jor decir  á  cierto  num.°  de  cavilosos  en  términos  que  al  menor  des- 
cuido debía  temerse,  una  conmoción  funesta,  difícil  de  contenerse 
en  esta  capital. 

«En  tan  obscura  época  se  promovió  la  sospecha  de  que  dicho 
capitán  Dupaix  sería  Francés,  y  vendría  á  executar  la  plana  de 
traición  que  se  atribuía  entonces  al  Sr.  Ingeniero  Iturrigaray.  Aun- 
que procuré  desbanecerla  publicando  en  todas  ocasiones  las  órde- 
nes de  VS.  de  18  de  Junio,  18  de  Agosto  y  18  de  Sete.  copiadas  en 
estas  cajas  reales  y  manifestando  en  varias  ocurrencias  públicas 
que  Dupaix  era  un  oficial  honrado  y  fiel  al  Re}',  y  por  lo  mismo  se 
hallaba  protejido  por  VS.  y  por  mí,  nada  pude  conseguir,  y  aun  ob- 
servé que  se  hacía  ya  sospechosa  la  Protección  del  Gobierno  hacia 
Dupaix. 

«Amas  de  los  indicios  que  se  expresan  por  Farrera  ponderaba 
este  con  otros  parciales  suyos,  la  expresión  del  oficio  del  Señor  Itu- 
rrigaray de  21  de  Noviembre  de  807  que  dice  que  Dupaix  «/t'/?/(7  que 
pasar  á  estas  costas  á  continuar  su  coniision^>  de  que  inferían  que 
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con  el  pretexto  de  los  monumentos  antiguos  del  Palenque,  iba  á  le- 
vantar Planos  de  aquella  costa  para  facilitar  la  entrada  al  enemigo, 
de  cuya  sospecha  resultaba  un  inminente  riesgo  de  que  insultasen 
á  Dupaix  en  esta  ciudad  ó  en  el  camino  al  Palenque. 

«Y  como  este  se  acogía  diariamente  á  la  protección  que  hallaba 
en  mi  casa  por  disposición  de  V^S.  y  procuraba  yo  recomendarlo 
y  defenderlo,  se  conspiraron  contra  mí  algunos  cabilosos  y  tuvieron 
la  osadía  de  fijar  muchos  pasquines  conmoviendo  á  todo  el  vecin- 
dario para  que  me  tuviesen  por  traidor  y  me  quitasen  la  vida  den- 
tro de  mi  casa  la  noche  del  dia  siete  de  Octubre  último  que  pasé 
con  incomodidad  distribuyendo  algunas  rondas,  y  preparándome 
para  la  defensa,  bien  que  disimulando  prudentemente  por  entonces, 
en  obsequio  de  la  paz  y  del  servicio  del  Rey. 

«En  tan  deUcadas  sircunstancias  me  requirió  Farrera  por  tres 
veces:  la  primera  de  palabra  el  diesisiete  de  Octubre  y  la  segunda 
y  tercera  por  oficios  del  18  y  19  siguientes,  manifestándome  que  pe- 
ligraba por  instantes  la  vida  de  Dupaix,  y  de  consiguiente  la  mia  y 
el  sosiego  público  según  debia  yo  inferir  de  semejante  sedición: 
y  pidiendo  que  para  sosegar  y  satisfacer  al  pueblo  procediese  yo 
al  reconocimiento  de  sorpresa  de  los  planos  y  papeles. 

«Como  el  objeto  de  mis  antiguos  enemigos  de  que  tiene  VS.  no- 
ticia cierta  por  muchos  expedientes  ruidosos  se  dirigía  á  perseguir- 
me en  todo  caso  de  negar  ó  conceder  su  pretencion,  tomé  el  pru- 
dente partido  de  llevar  el  negocio  á  Junta  General  donde  me  había 
propuesto  resolver  todo  negocio  urgente  relativo  á  fidelidad  al  Rey, 
y  patriotismo,  para  evitar  una  calumnia  ó  un  insulto  en  los  términos 
que  verá  VS.  por  mi  decreto  de  19  de  Octubre. 

«Convocada  la  junta  en  el  momento  por  evitar  una  desgracia  en 
caso  de  dilación,  manifesté  de  nuevo  á  todos  las  indicadas  órdenes 
de  VS.  y  procuré  que  en  todo  caso  sonase  dicho  reconocimiento  en 
que  se  hallaban  empeñados  no  en  tono  de  judicial  y  violento,  sino 
de  extrajudicial  y  voluntario,  y  como  ofreciéndose  á  él  amistuosa- 
mente  Dupaix  con  su  dibujante  Castañeda,  en  cuyos  términos  hube 
de  conseguirlo  sin  mi  asistencia  ni  mas  aparato  tropa  y  guardias, 
que  el  que  se  dice  tenian  preparado  cautelosamente  los  mismos  des- 
contentos. 

«Pero  estaban  tan  impresionados,  que  aunque  no  hallaron  docu- 
mento ninguno  sospechoso,  se  resistieron  á  firmar  abiertamente  la 
acta  3'  diligencia  de  reconocimiento  del  dia  19  de  Octubre  sin  em- 
bargo de  que  insté  ú  todos  en  la  Junta  del  20  del  mismo,  en  que  su- 
frí la  gran  injuria  de  que  se  me  tratase  de  cómplice  en  una  traición 
que  no  existía,  y  se  me  dijese  en  público  que  si  no  se  halló  docu- 
mento ni  plano  de  traición  fué  por  que  daría  Yo  aviso  anticipado  á 
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Dupaix  para  que  lo  ocultase,  como  resulta  del  informe  del  Adminis- 
trador de  Correos  y  aun  del  segundo  oficio  de  Farrera  sobre  que 
procuré  disimular  tan  intolerable  injuria  y  sentimiento  en  obsequio 
del  servicio  del  Rey  y  de  las  órdenes  de  VS.  de  cuyo  tribunal  debia 
yo  esperar  á  su  tiempo  la  satisfacción. 

«Con  este  motivo  se  presentó  Dupaix  en  31  de  Octubre  pidien- 
do se  les  requiriese  á  todos  por  el  escribano  para  que  firmaran  y 
habiéndolo  yo  mandado  hubieron  de  firmar  algunos,  pero  todavía 
se  resistió  el  contador  principal  García  insistiendo  en  la  injuriosa 
sospecha  de  que  habría  ocultación,  dando  á  entender  de  nuevo,  que 
por  aviso  mió,  y  á  ejemplo  de  dicho  García  se  resistieron  también 
á  firmar  el  Administrador  de  Alcabalas  Don  José  Domingo  Alvarez, 
el  síndico  Don  Mariano  Montes  de  Oca,  el  Alcalde  D.  Pedro  Tovilla, 
citado  por  García,  el  Diputado  Consular  Don  Agustín  Troncoso  y 
los  Señores  Dean,  Arcediano  y  Maestre  Escuelas,  aunque  estos  cua- 
tro con  la  honesta  excusa  que  refieren;  resultando  un  notorio  agra- 
vio de  Dupaix,  de  mi  persona  y  empleo  y  de  la  recomendación  y 
órdenes  de  VS.,  de  cuya  inalterable  justificación  espero  una  decla- 
ratoria y  satisfacción  capaz  de  desvanecer  y  purificar  enteramente 
tan  calumniosa  insufrible  nota  de  conservar  ileso  nuestro  honor,  y 
de  contener  semejante  cabilosidad  en  todo  tiempo. 

«Por  lo  tocante  al  reparo  de  que  no  debí  yo  dirijirme  en  dere- 
chura al  Virreynato  sino  á  VS.  debo  manifestar  á  VS.  que  así  lo 
representé  en  la  misma  Junta;  pero  que  en  atención  á  que  había  sa- 
lido el  correo  para  Guatemala,  á  que  debía  salir  el  de  Oaxaca  en 
aquel  dia,  á  que  era  inminente  el  riesgo,  y  á  otras  concideraciones 
urgentísimas,  opinó  este  Iltmo.  Sor.  Obispo  en  aquellas  circunstan- 
cias se  consultase  al  Virreynato  de  México,  en  derechura. 

«En  vista  de  todo  lo  cual  espero  se  servirá  VS.  de  aprobar  mis 
procedimientos  que  no  han  tenido  otro  objeto  que  el  de  conservar 
la  paz  y  tranquilidad  del  Pueblo  y  el  mejor  servicio  del  Rey,  y  sos- 
tener la  recomendación  y  órdenes  de  VS.  disimulando  para  ello 
gravísimas  injurias  y  sacrificándome  á  mi  mismo  en  obsequio  del 
bien  público,  en  términos  tan  delicados  que  no  es  posible  sujetarlos 
á  la  pluma  por  ahora,  en  inteligencia  de  que  he  procurado  hasta 
aquí,  y  estaré  á  la  mira  de  que  á  Dupaix,  á  su  Dibujante  y  Subal- 
ternos no  se  les  cause  en  esta  Ciudad  ni  en  su  tránsito  en  esta  Pro- 
vincia molestia  ni  vejación  alguna,  que  estoy  cierto  lo  hubieran 
experimentado,  á  no  haber  estado  de  por  medio  la  protección  y 
prudencia  de  este  Gobierno  con  lo  que  nie  parece  haber  satisfecho 
por  ahora  al  citado  ofo.  de  VS. — Dios  gue.  á  VS.  ms.  as..  Ciudad 
Real,  20  de  Diciembre  de  1808.— Al  Exmo.  Sor.  Virrey  de  Nua.  Es- 
paña, digo  en  esta  fecha  lo  siguiente: 
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«Exmo.  Señor:  Noticioso  de  lo  ocurrido  en  Ciudad  Real  de  Chia- 
pa  con  el  Capitán  retirado  Dn.  Guillermo  Dupaix,  á  quien  se  sujetó 
á  un  reconocimiento  ofensivo  de  casa  y  papeles,  teniéndole  por  Fran- 
cés y  sospechoso ;  hize  inmediatamente  las  prevenciones  oportunas 
á  aquel  Intendente  interino,  que  no  ignoraba  la  real  comisión  y  auto- 
ridad legítima  con  que  vino  de  ese  reyno  dicho  Dupaix  y  debía 
tener  muy  á  la  vista  mis  reiteradas  órdenes  sobre  dispensarle  pro- 
tección, y  franquearle  toda  especie  de  auxilios. 

«Así  se  lo  reitero  con  esta  fecha  en  vista  del  oficio  de  V.  E.  de 
1 1  de  Noviembre  último ;  quedando  en  proveer  lo  demás  que  con- 
venga sobre  el  particular,  luego  que  dicho  Intendente  me  dé  cuenta, 
como  debe,  de  las  ocurrencias  indicadas.  Y  lo  participo  á  V.  E.  en 
contestación.  Lo  incerto  á  vm.  p'\  su  cumplimiento  en  lo  que  le  to- 
ca, repitiendo  la  extrañesa  que  me  ha  causado  su  conducta  en  este 
incidente  y  que  sobre  él  se  hubiese  dirijido  por  sí  propio  al  Virrey- 
nato  de  México,  con  ofensa  de  esta  superioridad.  Dios  gue.  á  vm. 
ms.  años.  Guatemala,  Diciembre  18  de  1808. — Antonio  Gonsales. 
— Al  Sr.  Intendente  Interino  de  Chiapas. 

"Don  Antonio  Gomales  Mollinedo y  Saravia  del  Consejo  de  su  Magcstad, 
Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos,  Goberufidor  y  Capitán 
General  de  este  Reyno,  Presidente  de  su  Real  Audiencia,  Superin- 
tendente General  del  Cobro  y  distribución  de  la  Real  Hacienda,  Jues 
Conservador  de  la  Renta  de  Tabacos,  tierras  y  papel  sellado,  Sub- 
delegado de  la  de  Correos  y  de  los  ramos  de  Minas  y  Asogues,  &. 

«En  el  expediente  instruido  por  quejas  que  dio  á  esta  Capitanía 
general  el  Capitán  Don  Guilleiino  Dupaix  contra  el  de  su  misma 
clase  Don  Tiburcio  Farrera  por  las  sospechas  infundadas  de  que  lo 
ha  delatado,  mandé  por  decreto  de  once  del  corriente  pasase  el  ex- 
pediente al  Señor  Asesor  que  ejerce  funciones  de  (Admor.)  de  Audi- 
tor de  Guerra,  quien  fué  de  este  dictamen.  —  Muy  Ilustre  Señor. 
— -El  Auditor  de  Gueira  dice:  que  en  el  expediente  instruido  por  el 
Intendente  interino  de  Ciudad  Real,  con  la  nota  de  reservadísimo, 
observa  se  procedió  con  estrépito  y  de  una  manera  arriesgada  j' 
venturosa  la  denuncia  ó  apercivimiento  (según  llama  la  ley  de  Par- 
tida) que  dio  el  Capitán  Don  Tiburcio  Farrera ,  á  aquel  Gobierno 
sobre  el  objeto  de  la  misión  que  podría  tener  el  Capitán  de  drago- 
nes de  México  don  Guillermo  Dupaix  encargando,  por  Real  Orden  de 
dos  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuatro,  investigar  los  monumentos 
de  antigüedades  gentílicas:  sobre  venida  la  serie  de  sucesos  infaus- 
tos de  España ,  la  traición  del  Príncipe  de  la  Paz,  valido  íntimo  del 
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Señor  Don  Carlos  Quarto,  descubierta  con  muchos  de  los  Ministros 
como  ya  es  sabido  jS^eneralmentc,  con  el  arresto  y  prisión  del  ÍSeñor 
Virrey  de  México,  por  su  vecindario  y  Pueblo;  era  una  especie  de 
muy  particular  atención. — Así  Farrera  expone  en  representación 
de  dies  y  ocho  de  Octubre  que  de  acuerdo  con  el  Intendente  había 
hecho  investigaciones  secretas  para  reconocer  si  era  sospechosa  la 
persona  de  Dupaix,  y  el  dibujante  Castañeda  por  ser  extranjero  y 
al  parecer  Francés,  según  el  acento  y  su  perfecta  inteligencia  de 
este  idioma  que  tenía  rezelos,  y  el  Pueblo  igualmente  de  que  la  pú- 
blica comisión  y  entendida  podía  ser  la  de  reconocer  antigüedades; 
pero  la  privada  y  secreta  de  levantar  planos  geográficos  para  la 
ocupación  del  Reyno ,  por  alguna  extraña  expedición.  La  resolu- 
ción del  Intendente  en  concepto  del  Auditor  no  acertada,  es  visto 
que  fué  la  de  convocar  una  Junta  General  con  título  de  Fidelidad, 
descubrir  el  objeto  de  ella  á  sus  vocales  y  el  denunciante;  acordar- 
se la  comparecencia  de  Dupaix  y  Castañeda  con  la  presentación  de 
sus  planos,  equipajes  }'•  papeles. — Se  pasó  por  varios  vocales  al  re- 
conocimiento, y  este  no  se  subscribió  por  la  mayor  parte  por  negar 
se  había  hecho  como  se  acordó  y  otras  concideraciones  que  expu- 
sieron en  los  actos  de  requerirse  ;i  ello. — De  aquí  nacia  mayor  des- 
confianza y  se  aumentaron  las  sospechas  del  Pueblo,  se  publicó  el 
origen  de  este  escrutinio  y  pesquiza,  nombrándose  la  persona  de 
Farrera  como  cabeza  de  los  reboltosos,  que  recelaban  de  la  comi- 
sión, y  tenían  en  peligro  á  Dupaix.  Este  siendo  agente  del  Gobier- 
no Francés,  hubiera  ocultado  sus  dibujos  y  planos  cuidadosamente 
y  sin  riesgo ,  mediante  á  los  medios  que  hubo  de  entender  el  reco- 
nocimiento y,  siendo  un  fiel  Vasallo,  como  ya  se  ha  insinuado  por 
el  Exelentísimo  Señor  Virrey,  actual  comisionado  solamente  para 
unos  fines  tan  importantes  en  la  Historia,  quedó  aun  en  concepto  de 
cierta  clase  de  aquel  vecindario  su  opinión  vacilante,  y  su  conducta 
no  purificada ,  y  aun  la  del  Gobierno  sospechosa.  La  ley  veinte  y 
siete  de  partida,  en  el  título  de  las  acusaciones,  dice:  Quando  el  Rey 
ó  el  Juez  fallasen  que  estos  que  hacen  estos  apercivimientos  son 
homes  de  buena  fama  que  non  habían  en  aquel  lugar  enemigos  por- 
que hovisen  á  mover  á  esto  por  buscarles  mal;  i  es  otro  sí  fama  de 
lo  que  dizen  bien  puede  el  Rey  entonces  facer  pesquiza  i  la  pes- 
quiza debe  ser  fecha  en  la  manera  que  diximos  en  la  tercera  partida 
de  este  libro  en  las  Le3'es  que  fablan  en  esta  razón. — La  convoca- 
ción de  una  Junta  General  sin  preceder  inquisición  y  reconocimien- 
to era  medio  de  frustrarse  este,  y  sin  datos  ciertos  y  origen  fundado 
era  peligroso,  ofensivo  é  infamante  en  medio  de  la  mayor  reserva 
al  Capitán  Dupaix;  que  era  imposible  acordándose  el  tenerla  por 
un  Pueblo  entero.  Por  esta  razón  no  se  firmó  la  acta  del  reconoci- 
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miento  por  los  demás  vocales  de  la  Junta,  pues  se  manifestó  por 
ellos  era  sabedor  el  Capitán,  y  así  lo  firmó  Farrera  en  la  represen- 
tación de  diez  y  nueve  de  Octubre,  desanimando,  mediante  á  ser 
público,  que  Dupaix  estaba  prevenido  para  el  reconocimiento.  A 
este  debía  procederse  con  suficientísimas  sospechas,  encarg-andose 
á  personas  inteligentes  la  observancia  de  ellas,  á  una  hora  extraor- 
dinaria con  secreto  y  sorpresa,  y  acompañándose  con  los  dos  Al- 
caldes ordinarios  el  Teniente  Letrado  interino  Intendente,  hubiera 
sido  con  éxito  más  feliz  por  el  secreto,  el  mejor  medio  de  la  inves- 
tigación, y  para  satisfacer  al  Pueblo  sin  sospecha  bastaban  los  Jue- 
ces acompañantes. — Pero  tranquilizado  por  el  oficio  del  Excelentí- 
simo Señor  Virrey  de  once  de  Noviembre,  sabida  la  comisión  de 
Dupaix  por  la  Real  orden  de  ochocientos  cuatro  comunicada  á  su 
Excelencia  el  Señor  Iturrigaray,  permitida  por  el  Asesor  de  Chia- 
pa  la  prosecución  de  ella,  y  recomendándose  por  Usía  para  que 
continúen  los  auxilios  mediante  á  el  conocimiento  que  tiene  Usía 
por  la  recomendación  dada  á  este  Superior  Gobernó.  No  habiendo 
peligro  en  las  circunstancias  actuales  en  cualquier  evento  que  fue- 
se Dupaix  formando  sus  planos  y  reconocimientos  que  no  es  pre- 
sumible mediando  la  garantía  del  Excelentísimo  Señor  Virrey,  esti- 
ma el  Auditor  por  muy  fundada  la  instrucción  de  US.  comunicada 
en  oficio  de  tres  de  Septiembre,  respecto  á  la  remisión  de  carta  con- 
sultiva directamente  al  Virreynato:  la  fácil  resolución  además  en 
aquella  Intendencia  para  una  Junta  General  de  tanto  aparato  3'  ries- 
go; y  la  satisfacción  á  que  se  hace  acreedor  Dupaix,  por  su  descon- 
cepto público,  nacido  de  las  Juntas  púbhcas  celebradas,  por  sospe- 
chas de  traición. — Pero  Farrera  no  cree  el  exponente  es  culpable 
sino  que  ha  manifestado  su  celo  y  amor  al  Señor  Don  Fernando 
Séptimo. — El  fué  un  apercibidor  del  Juez  y  con  su  acuerdo  hizo  to- 
da diligencia  para  saber  la  razón  de  la  sospecha  del  Pueblo,  comu- 
nicó los  fundamentos  á  él,  y  este  procedió  en  la  forma  que  se  ha  in- 
sinuado. Farrera  no  fué  acusador,  y  aun  siéndolo  en  este  género 
no  es  obligado  á  probar  y  no  se  le  impone  pena. — Por  lo  que,  por 
atenderse  á  que  aún  en  el  citado  infonne  en  que  se  halla  el  expe- 
diente es  bastante,  y  no  debe  proseguir  ni  oir  á  los  interesados  que 
pueden  ser  parte  en  el  para  ulterior  resolución  definitiva,  se  sirva 
US.  hacer  se  comuniquen  al  Teniente  Letrado  Intendente  interino 
las  expresadas  observaciones:  que  por  no  ser  peligrosa  la  prosecu- 
ción de  su  expedición  y  tener  el  apoyo  del  Excelentísimo  Señor  Vi- 
rre}'  la  siga  en  aquel  territorio,  pero  dándose  cuenta  á  la  Suprema 
Junta  Central  gubernativa  del  Reyno,  para  que  enterada  resuelva 
si  es  conveniente  siga  en  los  términos  que  se  prescribió  por  la  Real 
Orden  de  que  dimanó ;  ó  se  limite  y  cese  como  fuere  de  la  voluntad 
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de  SU  Magestad.  Que  manifieste  al  Capitán  Dupaix  y  su  dibujante 
se  halla  satisfecho  el  Gobierno  Superior  de  este  Reyno,  de  su  fide- 
lidad y  buenos  servicios  A  nuestro  Rey  Don  Fernando,  y  que  entere 
á  los  Señores  Vocales  de  la  Junta  de  esta  resolución  y  concepto. — 
Guatemala  y  Enero  veinte  y  uno  de  mil  ochocientos  nueve. — Doc- 
tor Ibañes. —  En  cuya  vista  proveí  en  veintitrés  del  mismo  el  auto 
que  sigue. —  Como  parece  al  Señor  Auditor  y  con  incercion  de  su 
dictamen  líbrese  despacho  á  la  Intendencia  de  Chiapa  acompañán- 
dose otro  por  separado,  previniéndose  nuevamente  los  auxilios  que 
se  haj^an  de  franquear  por  separado,  para  que  continué  en  el  reco- 
nocimiento prevenido  por  la  Real  orden  que  se  cita  en  este  expe- 
diente.^ Gonsales. — Antonio  Arroynve. — Ello  mediante  y  para 
que  lo  sin  proveído  tenga  su  mas  puntual  y  cumplido  efecto,  libro 
el  presente  por  el  qual  ordeno  y  mando  al  Teniente  Letrado  é  In- 
tendente interino  de  la  Provincia  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  que 
inteligenciado  del  dictamen  del  Señor  Auditor  de  Guerra  y  del  auto 
en  su  consecuencia  por  mi  proveido  lo  guarde,  cumpla  y  ejecute  y 
haga  guardar,  cumplir  y  ejecutar  sin  hacer  en  contrario  con  ningún 
pretexto.  Fecho  en  Guatemala  á  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil 
ochocientos  nueve  años. — Antonio  González. — Hay  una  rúbrica. — 
Por  mandado  de  su  Señoría.  —  Antonio  Arroyave .—  Rxtoxxcdi. — 
Ciudad. 

«En  que  se  manda  al  Teniente  Letrado  é  Intendente  interino  de 
Ciudad  Real  de  Chiapa  que  manifieste  al  Capitán  Dupaix  y  su  dibu- 
jante hallarse  satisfecho  este  Gobierno  Superior  de  su  fidelidad  y 
buenos  servicios  á  nuestro  Rey  Don  Fernando  y  que  entere  á  los 
Señores  Vocales  de  la  Junta  de  esta  resolución  y  concepto;  y  que 
franquee  al  comisionado  los  auxilios  necesarios  para  que  continué 
el  reconocimiento  prevenido  con  lo  demás  que  se  expresa. — of .  de  Ir. 
Rl.  dies  de  Febrero  de  ochocientos  nueve. 

«Cúmplase  y  ejecútese,  acusándose  recibo  y  comuniqúese  al  Ca- 
pitán Dupaix.  Virrí\?i.  José  Mariano  Valero. — Rúbrica.» 

«En  carta  de  catorce  de  Marzo  se  comunicó  la  antecedente,  en 
lo  conducente  al  Capitán  Dupaix. —  Valero. — Rúbrica. 
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DICCIONARIO 


DE 


mitología  nahoa. 


POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


CH 


(CONTI.NÚA.) 


Sahagún,  como  hemos  visto,  di- 
ce que  los  Michuacas  antes  de  ir 
á  poner  su  asiento  en  el  poniente, 
visitaron  Chicomostoc  é  hicieron  allí 
sus  sacrificios;  pero  como  Sahagún 
no  fija  la  situación  de  Chicomostoc, 
sino  que  solamente  lo  describe,  no 
puede  decirse  qué  rumbo  tenga  res- 
pecto de  Michuacan. 

Que  todas  las  expediciones  que 
se  hacían  á  raíz  de  la  Conquista  á 
Sinaloa  y  á  Sonora  llevaban  tam- 
bién por  objeto  buscarlas  Siete  Cib- 
dades,  esto  es,  Chicomostoc  ó  las 
«Siete  Cuevas.»  Tal  es  la  razón  fi- 
nal de  Chavero  contra  la  opinión  de 
Orozco  y  Berra;  pero  no  es  conclu- 
3-ente,  porque  las  Siete  Cibdades 
que  se  buscaban  no  eran  las  «Siete 
Cuevas,»  sino  los  siete  centros  de 


población  de  donde  habían  salido 
las  últimas  siete  tribus  nahuatlacas 
que  emigraron  hacia  el  sur  y  pobla- 
ron el  Valle  de  México  y  las  mon- 
tañas circunvecinas.  Así  lo  entien- 
de el  mismo  Chavero,  pues  dice: 
«Los  azteca  eran  de  los  más  próxi- 
«mos  al  antiguo  imperio  tlapalte- 
«ca:  sin  duda  por  eso  ellos  ponían 
«su  punto  de  salida  en  Chicomostoc , 
«que  era  el  nombre  con  que  se  co- 
«nocian  los stóe  grandes  reinos  tla- 

«paltecas estos 

«pueblos  vivieron  primitivamente 
«en  grutas  y  quedó  el  nombre  de 
«ostoc  como  género  de  ciudad;  y 
«por  tener  la  región  tlapalteca,  sie- 
«te  grandes  centros  de  imperio  y  ci- 
«vilización,  se  llamó  CJiicomostoc.» 
Para  asentar  tales  aseveraciones 
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debió  Chavero  haber  combatido  la 
exposición  de  Sahagún,  quien,  co- 
mo hemos  visto,  le  da  una  existen- 
cia real  é  individual,  y  á  ostotl  le 
da  el  sentido  recto  de  «cueva»  ó 
«gruta,»  3"  no  el  genérico,  como  di- 
ce Chavero,  de  ciudad.  Debió  tam- 
bién Chavero  haber  probado  que  en 
esas  cuevas  no  acudían  las  tribus 
á  hacer  penitencia,  durante  su  pe- 
regrinación.— Adviértase  que  Sa- 
hagún  bebió  las  tradiciones  en  las 
fuentes  más  puras,  así  es  que  cual- 
quiera cosa  que  se  afirme  contra 
sus  enseñanzas,  tiene  que  fundarse 
en  demostraciones  suficientes. 

Nosotros  creemos  con  Sahagún 
que  CJiicoiiiozloc  no  fué  una  región, 
sino  un  lugar  determinado,  con  sie- 
te cuevas  ó  más;  pero  no  creemos 
con  Orozco  y  Berra  que  ese  lugar 
determinado  haya  sido  Chiapa  de 
Mota,  porque  no  es  verisímil  que 
todas  las  tribus,  3'  menos  la  ¡lüchiia- 
ca,  se  haj'an  apartado  de  su  cami- 
no en  una  grande  extensión  de  es- 
pacio y  de  tiempo  para  ir  á  visitar 
aquel  lugar,  y  menos  cuando,  como 
dice  Sahagún,  iban  3'a  padeciendo 
mucha  Jiainbrcy  sed.  Creemos  tam- 
bién que  el  Chicomostoc  estaba  en 
el  camino  que  seguían  las  tribus  3' 
lejos  del  punto  de  partida,  puesto 
que  3'a  habían  sufrido  en  la  pere- 
grinación é  iban  á  llorar  sus  duelos 
y  con  mucha  handn-eysed.  No  cree- 
mos que  ha3'a  estado  entre  Aztlan  3' 
Culhuacan,  como  dice  Remi  Simeón 
siguiendo  á  cronistas  antiguos,  pues 
aun  cuando  así  quedaba  en  el  cami- 
no que  seguían  las  tribus,  los  de 
Colhuacan  no  hubieran  ido  allí,  por- 
que hubieran  tenido  que  retroceder, 
3'  además,  no  podían  llegar  muer- 
tos de  hambre  \'  sed,  puesto  que  su 
camino  no  habría  sido  largo. 


En  cuanto  al  lugar  venerado  de 
Chiapa  de  Mota,  no  ponemos  en  du- 
da su  existencia,  pues  damos  como 
cierto  todo  lo  que  de  él  dice  el  al- 
calde Hernando  de  Vargas,  citado 
por  Orozco;  pero  creemos  que  ese 
lugar  era  exclusivo  de  los  Otomíes, 
que,  como  raza  autóctona,  poblaba 
toda  la  comarca  desde  Querétaro 
hasta  Thlaxcala,  en  cuyo  centro  se 
halla  Xilotepec.  Ese  «padre  viejo» 
y  esa  «madre  vieja»  de  que  ha- 
bla Vargas,  han  de  haber  sido  dio- 
ses de  los  mimos  Otomíes,  pues 
ninguna  teogonia  nahoa  habla  de 
ellos;  3'  cuando  los  indios  decían 
que  su  origen  se  lo  debían  á  tales 
dioses,  se  han  de  haber  referido  á 
la  raza  otomí. 

Si  ese  santuario  de  Chiapa  de  Mo- 
ta hubiera  pertenecido  á  los  Mexi- 
canos ó  á  cualquier  tribu  nahoa,  da- 
da la  celebridad  universal  que  le 
atribuye  Orozco  y  Berra,  los  Misio- 
neros españoles  lo  hubieran  reem- 
plazado con  otro  santuario  católico, 
para  disipar  la  memoria  del  culto 
sangriento  de  los  Nahoas,  como  lo 
hicieron  en  Tepe3'ac,  fingiendo  la 
aparición  déla  Virgen  de  Guadalu- 
pe, subtitu3-endo  á  la  diosa  Tonan- 
tzin  ;  en  Amaquemecan  ( Ameca  ) 
derribando  el  altar  de  Huitsilo- 
pochtli  y  erigiendo  un  gran  templo 
en  el  altozano,  que  ho3'  se  llama  Sa- 
cro Monte,  donde  hicieron  aparecer 
una  imagen  de  Cristo;  en  Chalma, 
donde  sacaron  de  una  cueva  á  los 
dioses  Ostoteotl  y  Tlasolteotl  para 
adorar  la  imagen  de  un  Cristo,  tam- 
bién aparecido,  que  lleva  el  mismo 
nombre  del  pueblo. 

No  concluiremos  este  artículo  sin 
antes  exponer  la  estrambótica  inter- 
pretación que  hace  del  Chicomos- 
toc el  extravagante  Lie.  Borunda. 


26 


AN'ALES  DEL  MUSEO  XACIOXAL 


Comienza  por  decir  que  Chico- 
iiiostoc  es  una  escritura  viciosa, 
pues  que  el  vocablo  genuino  es  AVc- 
oin-ozto-c,  que  descompone  en  xic- 
tli,  ombligo,  orne,  dos,  óstotl,  cavi- 
da,  c,  en  lo  interno,  y  le  atribuA'e  la 
significación  de  «lo  interno  en  cue- 
va de  dos  oquedades  en  centro,» 
como  el  ombligo  en  el  cuerpo  hu- 
mano. Esas  oquedades  están  en  la 
falda  de  la  serranía  del  Ajusco,  don- 
de estaba  la  antigua  ciudad,  capi- 
tal de  la  nación  de  Anahuac  cuando 
Santo  Tomás  vino  á  predicar  el 
Evangelio.  Borunda  cree  que  en  la 
Piedra  del  Sol  ó  Calendario  Asteca 
está  escrita  en  jeroglíficos  la  histo- 
ria de  esa  nación  primitiva  de  la 
falda  del  Ajusco  (Axoclico),  y  ha- 
ciendo aplicaciones  de  los  jeroglí- 
ficos al  C/iicoiiiostoc,  dice,  «que  las 
«dos  oquedades  están  representa- 
«das  por  dos  calaveras  que  hay  en 
«la  Piedra,»}'  agrega  que  «la  tradi- 
«ción  de  que  las  Naciones  de  Nue- 
«va  España,  unas  avian  salido  y 
«otras  llegaban  á  Xicomostoc  (Chi- 
«coiiiostoc)  era  Alegórica.» 

Creemos  que  nuestros  lectores 
no  han  de  haber  entendido  esta  ex- 
posición. Tampoco  nosotros. 

Chiconauhacatl.  (Chican  a  hit  i, 
nueve;  acatl,  caña :  «Nueve  cañas.») 
Era  el  noveno  día  de  la  Q.^  trecena 
del  Tonalamatl . 

Este  día  era  mal  afortunado  por- 
que en  él  reinaba  la  diosa  Tlasol- 
icotl,  la  Venus  mexicana.  Los  que 
nacían  en  este  día,  siempre  eran 
desdichados  y  de  mala  vida. 

Chiconauhapan.  ( CIi  i  con  a  li  ti  i , 
nueve;  atl,  agua,  y,  por  extensión, 
río;  y  pan,  en:  «En  los  nueve  ríos.») 
Nueve  aguas  ó  ríos  que  tenían  que 
pasar  los  muertos  para  llegar  al 
Mictlan,    « Infierno, »    que  traduje- 


ron los  misioneros.  Sahagún,  ha- 
blando «de  los  que  iban  al  Infier- 
no }•  de  sus  obsequios»  (exequias), 
dice:  «Hacían  asimismo  al  difunto 
«un  perrito  de  pelo  vermejo,  y  al 
«pezcuezo  le  ponían  hilo  flojo  de  al- 
«godon:  decían  que  los  difuntos  na- 
« daban  encima  de  un  perrillo  cuan- 
«do  pasaban  un  río  del  infierno  que 
«se   nombra    cliicnnaoapa   (chico- 

«nauhapan), »  Más 

adelante  dice:  «También  afirman 
«que  el  difunto  que  llegaba  á  la  ri- 
«bera  del  río  arriba  dicho,  luego 
«miraba  el  perro,  si  conocía  á  su 
«amo,  luego  se  echaba  al  río  nadan- 
«do  acia  la  otra  parte  donde  estaba 
«este,  y  le  pasaba  á  cuestas;  por 
«esta  causa  los  naturales  solían  te- 
«ner  y  criar  los  perritos  para  este 
«efecto;  mas  decían  que  los  perros 
«de  pelo  blanco  y  negro,  no  podía 
«nadar  3'  pasar  el  río,  porque  dizque 
«decía  el  perro  de  pelo  negro:  «yo 
«me  bañé,»  y  el  perro  de  pelo  blan- 
«co  decía:  «yo  me  he  manchado  de 
«color  prieto,  y  por  eso  no  puedo 
«pasaros,»  solamente  el  perro  de 
«color  vermejo  podía  pasar  bien  á 
«cuestas  á  los  difuntos; » 

Chavero  dice  que  los  perritos  ver- 
mejos  eran  los  que  hoy  conocemos 
con  el  nombre  de  perritos  chigna- 
güeños.  Nosotros  no  lo  creemos  así, 
porque  los  mexicanos  no  tenían  nin- 
gún contacto  con  las  tribus  de  Chi- 
huahua, que  eran  salvajes  y  feroces. 

Clavijero  califica  de  principal  y 
ridicula  la  ceremonia  que  un  perico 
acompañara  al  difunto. 
!  Chiconahui  atl.  (Cliiconaliui, 
nueve;  atl,  agua:  «Nueve  agua.») 
I  Era  el  noveno  día  de  la  1.-'  trecena 
del  Tonalamatl. 

Este  día  tenía  los  mismos  agüe- 
ros que  el  ce  Cipactli.  (\'.) 
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Chiconauhcalli.  (Cli ico  n a h  u i, 
nueve;  calli,  casa.  «Nueve  casa.») 
Era  el  noveno  día  de  la  \9^  trecena 
del  Torialmnatl. 

Este  dia  era  mal  afortunado  para 
los  que  nacían  en  él. 

Chiconauhcipactli.  (Chkouahiii, 
nueve;  cipactli,  espadarte:  «Nueve 
espadarte.»)  Era  el  noveno  día  de 
la  oF"  trecena  del  Tonalcunatl. 

Decían  que  los  que  nacían  en  este  j 
día  eran  grandes   murmuradores, 
noveleros,  malsines  (que  hablan  mal 
de  los  demás)  3^  testimonieros.  De- 
cían también  que  eran  mal  acondi-  : 
cionados  y  revoltosos,  amigos  de  ' 
riñas  y  sembradores  de  discordias  \ 
y  mentirosos,  y  que  ningún  secreto 
guardaban,  y  eran  pobres  y  mal 
aventurados  todos  los  días  de  su  vi-  j 
da.  (Sah.) 

Chiconauhcoatl.  {Chiconuliiii, 
nueve;  coatí,  culebra:  «Nueve  cule-  | 
bra.»)  Era  el  noveno  día  de  la  13.-' 
trecena  del  Tonalcunatl. 

Este  día  era  indiferente  para  los 
que  nacían  en  él,  en  cuanto  á  su  por- 
venir. 

Chiconauhcozcacuautli.  fC/?;í  o- 
naliui,  nueve;  coscacuantli,  águila 
de  collar:  «Nueve águila  decollar.») 
Era  el  noveno  día  de  la  20.''^  trecena 
del  Tonahuiiatl. 

Este  día  era  indiferente,  en  el  bien 
y  en  el  mal,  para  los  que  nacían  en  él. 

Chiconauhcuautli.  Chiconaliiti, 
nueve;  cnantli,  íiguihv.  «Nueve  águi- 
la.») Era  el  noveno  día  de  la  S.'' tre- 
cena del  Tonalantatl. 

Este  día  era  mal  afortunado,  y  á 
los  que  nacían  en  él  les  pronostica- 
ban que  ninguna  buena  fortuna  ten- 
drían. (Sah.) 

Chiconauhcuetzpalin.  (Cliico- 
iialtiii,  nueve;  cuclspalin,  lagartija: 
«Nueve  lagartija.»)  Era  el   noveno 


día  de  la  16.^  trecena  del  Tonala- 
matl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
bien  afortunados. 

Chiconauhehecatl.  (Chicona- 
hni,  nueve;  cliccatl,  viento:  «Nueve 
viento.»)  Era  el  noveno  día  de  la  2.-' 
trecena  del  Tonalantatl. 

Este  día  era  mal  afortunado,  pues 
cualquiera  que  nacía  en  él  era  des- 
graciado porque  su  vida  sería  co- 
mo viento  que  lleva  consigo  todo 
cuanto  puede,  quiere  ser  algo,  y 
siempre  es  menos,  quiere  medrar,  y 
siempre  desmedra,  tienta  de  tomar 
oficio,  y  nunca  se  sale  con  nada; 
aunque  sea  hombre  valiente  ó  sol- 
dado, no  hay  quien  se  acuerde  de 
él,  todos  lo  menosprecian,  y  ningu- 
na cosa  que  intenta  tiene  muy  buen 
suceso,  y  con  ninguna  cosa  que  em- 
prende se  sale.  (Sah.) 

Chiconauhitzcuintli.  (Chicona- 
hui,  nueve;  ¿tscn/ntli,  perro:  «Nue- 
ve perro.»)  Era  el  noveno  día  de  la 
18.*  trecena  del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
mal  afortunados. 

Los  hechiceros  escogían  este  día, 
porque  les  era  favorable  para  sus 
obras. 

Ya  hemos  dicho  en  el  artículo  Ce 
AcATL  que  todos  los  días  del  Tona- 
lamatl  eran  otras  tantas  deidades 
que  adoraban  los  Mexicanos;  pero 
algunas  de  estas  fechas  ó  días  las 
personificaban  de  tal  modo,  que  ha- 
cían imágenes  de  ellas  y  las  adora- 
ban en  los  templos.  Una  de  estas 
deidades  era  el  día  Chiconauhitz- 
cuintli. Era  el  dios  de  los  lapidarios 
ó  artífices  de  labrar  piedras  precio- 
sas. En  el  dia  señalado  con  el  nom- 
bre «Nueve  perro,»  se  hacía  fiesta, 
en  la  que  mataban  cuatro  esclavos, 
dos  hombres  y  dos  mujeres. 
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Chiconauhmallinalli.  (Chicona- 
/iii/. nueve;  iiutliiiíilli.  escoba:  «Nue- 
ve escoba.»)  Era  el  noveno  día  de 
la  12.'*  trecena  del  Tonalnmatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
muy  mal  afortunados. 

Chiconauhmazatl.  (CJüconahiii, 
nueve;  mazatl,  venado:  «Nueve  ve- 
nado.») Era  el  noveno  día  de  la  7." 
trecena  del  Toualamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
malquistos  y  aborrecidos  de  todos, 
y  tenían  todas  las  malas  inclinacio- 
nes y  vicios  que  hay.  Para  remediar 
esta  su  desventura,  decían  los  maes- 
tros astrólogos  que  se  bautizasen 
al  día  siguiente,  porque  de  allí  se 
les  pegase  alguna  buena  ventura. 
(Sah.) 

Chiconauhmictla.  (Chiconahtii, 
nueve;  iiiictla,  lugar  de  los  muertos, 
que  los  misioneros  españoles  tradu- 
jeron «infierno:»  «Nueve  infier- 
nos.») Algunos  dicen  que  era  el  «no- 
veno infierno,»  y  otros,  como  Saha- 
gún,  que  eran  los  «nueve  infiernos» 
á  donde  iban  los  muertos  después 
de  estar  en  su  sepulcro,  incinera- 
dos, cuatro  años,  y  después  de  ha- 
ber pasado,  á  cuestas  de  un  perrillo 
bermejo,  un  río  muy  ancho.  Algu- 
nos confunden  el  río  que  precede  al 
ChicouaitJiniicíla  con  el  CJücoiíaiiJi- 
apan.  {Y.) 

Sahagún  dice  que  al  llegar  al  CJii- 
coiKiitliiiiictla  «se  acababan}-  fene- 
cían los  difuntos.»  Algunos,  como 
Chavero,  comentando  estas  pala- 
bras de  Sahagún,  dicen  que  signifi- 
can que  «perecían  para  siempre  en 
la  casa  de  las  tinieblas  }"  obscuri- 
dad,» y  de  aquí  infiere  que  los  na- 
hoas,  por  más  que  se  quiera  ideali- 
zarlos, eran  materialistas.  No  par- 
ticipamos de  esta  opinión,  porque 
al  infierno  ó  región  de  Mictlantc- 


cutli  no  iban  todos  los  muertos,  sino 
sólo  los  que  morían  de  enfermedad. 
Al  Tlnloccni  (V.),  que  Sahagún  lla- 
ma «Paraíso  terrenal,»  iban  los  que 
morían  heridos  por  el  ruyo,  los  aho- 
gados, los  leprosos,  los  bubosos,  los 
gotosos  }'  los  que  padecían  de  enfer- 
medades semejantes.  De  ese  lugar 
no  dice  Sahagún  que  «fenecieran  y 
acabaran  en  él  los  muertos,»  sino, 
al  contrario,  que  disfrutaban  allí  de 
eterno  verano  y  de  perpetua  verdu- 
ra. Por  último,  los  que  morían  en 
la  guerra  y  los  cautivos  que  habían 
muerto  en  poder  de  sus  enemigos, 
dice  Sahagún  que  iban  al  Cielo,  es- 
to es,  á  la  mansión  del  sol,  donde  lo 
saludaban  todos  los  días,  gritando 
y  golpeando  sus  escudos,  «y  des- 
«pués  de  cuatro  años,  pasadas  las 
'íánimas  de  estos  difuntos,  se  tor- 
«naban  en  diversos  géneros  de 
«aves  de  pluma  rica  y  de  color,  y 
«andaban  chupando  todas  las  flores, 
«así  en  el  cielo  como  en  este  mun- 
«do,  como  los  tsinsones  (colibríes)  lo 
«hacen.» 

Si  estas  mansiones  de  almas  no 
revelan  una  idea  de  espiritualismo, 
como  la  que  enseñan  los  católicos, 
sí  entrañan  la  de  la  inmortalidad 
modificada  con  la  metempsicosis  ó 
sea  la  transmigración  de  las  almas; 
y  esto  no  debe  causarnos  extrañe- 
za  en  los  nahoas,  porque  todas  las 
religiones,  con  excepción  de  la  cris- 
tiana, que  coloca  á  las  almas  que- 
mándose en  el  infierno,  ó  cantando 
eternamente  el  ti'isagio  en  el  cielo, 
destinan  mansiones  para  los  difun- 
tos en  que  se  lleva  una  vida  mate- 
rial; díganlo  si  no,  los  Elíseos  Cam- 
pos de  los  gentiles,  y  aun  el  Olimpo 
de  los  dioses  griegos,  que  se  alimen- 
taban con  la  ambrosía  y  el  néctar, 
y  el  Paraíso  de  los  mahometanos. 
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donde  la  eterna  ventura  consiste  en 
gozar  de  las  bellísimas  huríes.  Ade- 
más, parece  que  no  son  los  ideales 
espiritualistas  los  que  caracterizar 
deben  á  un  pueblo.  Hoy,  que  cree- 
mos estar  muy  próximos  al  pináculo 
de  la  grandeza  humana  con  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  el  ateísmo  filo- 
sófico que  predican  los  Positivistas 
no  admite  más  ideal  que  el  altruis- 
mo, de  que  se  ha  formado  el  estólido 
Culto  a  la  Hiünauidacl,  substituj'en- 
do  al  del  Ser  Supremo,  y  ha  aniqui- 
lado todos  los  ideales  de  ultratumba. 

Chiconauhmiqíiiztli.  (Chicoiía- 
liiii,  nueve;  iiiiqíiizlli,  muerte:  «Nue- 
vemuerte.»)  Eraelnoveno  día  déla 
10.''  trecena  del  Tonalatnall. 

De  los  que  nacían  en  este  dia  de- 
cían los  adivinos,  si  eran  hombres, 
que  serían  valientes,  honrados  y  ri- 
cos, 5-  si  mujeres,  que  serían  muy 
hábiles  para  muchas  cosas,  y  que 
serían  abundosas  de  todas  las  cosas 
de  comer,  y  muy  varoniles,  y  ade- 
más que  serían  bien  habladas  y  dis- 
cretas. (Sah.) 

Chiconauhocelotl.  (Chiconahui, 
nueve;  ocelo/ !,úgive:  «Nueve  tigre.») 
Era  el  noveno  día  de  la  6.^  trecena 
del  Tonakuiiatl. 

Decían  que  este  día  era  mal  afor- 
tunado, 3'  que  los  que  en  él  nacían 
eran  desventurados,  y  no  lo  bauti- 
zaban sino  hasta  el  día  siguiente. 

Chiconauholin.  (Ch  icón  a  h  ti  i, 
nueve;  olin,  movimiento  (del  sol). 
«Nueve  movimiento  (del  sol.»)  Era 
el  noveno  día  de  la  17.-'  trecena  del 
TonalauKÜl. 

Era  de  mal  agüero  este  día  para 
los  que  nacían  en  él. 

La  cronología  nahoa  señalaba  el 
día  chiconaiiholin  como  el  en  que 
perecieron  los  hombres  por  el  Tle- 
tonatiiih.  (V.)  «Sol  de  fuego.» 


Chiconauhozomatli.  (Chicona- 
hui, rma\e\osoiiiatli,  mona:  «Nueve 
mona.»)  Era  el  noveno  día  de  la  15.=' 
trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  mal  afortunado  pa- 
ra los  que  nacían  en  él. 

Chiconauhquiahuitl.  ( Chicona- 
hui, nueve;  quialuiill,  lluvia:  «Nue- 
ve lluvia.»)  Era  el  noveno  día  de  la 
11.^  trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  de  mal  agüero  para 
los  que  nacían  en  él. 

Chicona.uhX,ecT£)a,i\.  (Chiconahui, 
nueve;  iccpall,  pedernal:  «Nueve 
pedernal.»)  Era  el  noveno  día  de  la 
14.'"'  trecena  del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
desgraciados. 

Chiconauhtochtli.  (Chiconcthui, 
nueve;  tochtli,  conejo:  «Nueve  co- 
nejo.») Era  el  noveno  día  de  la  4.=' 
trecena  del  Tonalamatl. 

Este  signo  se  tenía  por  mal  afor- 
tunado y  también  por  indiferente. 
El  que  nacía  en  este  día,  ora  fuese 
noble,  ora  plebeyo,  había  de  ser 
truhán,  chocarrero,  decidor:  su  ven- 
tura sería  su  consolación,  y  recibi- 
ría gran  consolación,  y  recibiría 
gran  contento  en  estas  cosas  si  fue- 
se devoto  á  su  signo,  esto  es,  á  la 
deidad  de  su  día,  j^  si  no  la  tenia 
en  nada,  aunque  fuese  cantor  ú  ofi- 
cial, y  hubiese  de  comer,  hacíase 
soberbio,  desdeñoso,  mal  acondicio- 
nado y  presuntuoso,  y  no  tendría 
en  nada  á  los  mayores,  ni  á  los  igua- 
les, ni  á  los  viejos,  ni  á  los  mozos, 
pues  con  todos  hablaría  con  sober- 
bia y  con  desdén.  A  este  tal  todos 
lo  tenían  por  desatinado,  y  decían 
que  Dios  lo  había  desamparado,  y 
que  por  su  culpa  había  perdido  su 
ventura,  y  así  todos  lo  menospre- 
ciaban, y  él  viéndose  menosprecia- 
do de  todos,  de  pena  \  congoja  caía 
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en  alguna  enfermedad,  y  con  ella 
se  empobrecía  y  se  hacía  solitario, 
olvidado  de  todos,  y  deseaba  su 
muerte,  y  ansiaba  por  salir  de  esta 
vida,  porque  nadie  lo  veía,  ni  visi- 
taba, ni  hacía  cuenta  de  él,  3'  todo 
cuanto  tenía  se  le  deshacía  como  la 
sal  en  el  agua,  y  moría  en  pobreza, 
que  apenas  tenía  con  que  amorta- 
jarse. (Sah.) 

Este  cuadro  de  Sahagún,  que  lige- 
ramente hemos  variado,  nos  revela 
que  los  hombres  siempre  han  ado- 
lecido de  los  mismos  vicios.  Pintu- 
ras iguales  se  encuentran  en  Teo- 
frasto  ó  en  Labruyere.  Hoy  mis- 
mo, enmedio  de  la  ponderada  civi- 
lización, ¡cuántos  hombres,  «ora  no- 
bles, ora  plebeyos,»  como  dice  Sa- 
hagún, no  tienen,  realzado,  el  carác- 
ter que  atribuyen  los  astrólogos 
nahoas  á  los  nacidos  en  el  día  «Nue- 
ve conejo!» 

Chiconauhxochitl.  (Chiconahui, 
nueve;  xochitl,  flor:  «Nueve  flor.») 
Era  el  noveno  día  de  la  8.^  trecena 
del  Tonalainatl. 

«  Este  día  —  dice  Sahagún  —  era 
infeliz.» — Los  que  en  él  nacían 
eran  ladrones,  salteadores  y  adúl- 
teros. 

CMcuace  acatl.  (Chicuace,  seis; 
ncatl,  caña:  «Seis  caña.»)  Era  el 
sexto  día  de  la  20.''  trecena  del  7b- 
nalamntl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
próspera  fortuna. 

Chicuace  atL  (Chicuace,  seis;  atl, 
agua :  «Seis  agua.»)  Era  el  sexto  día 
de  la  12.*  trecena  del  Tonalcunatl. 

Era  de  adversa  fortuna  este  día 
para  los  que  nacían  en  él. 

Chicuace  calli.  (Chicuace,  seis; 
calli,  casa:  «Seis  casa.»)  Era  el  sex- 
to día  de  la  10.-'  trecena  del  Tona- 
lamatl. 


Era  mu3"  próspero  este  día  para 
los  que  nacían  en  él. 

Chicuace  cipactli.  (Chicuace, 
seis;  cipactli,  espadarte:  «Seis  es- 
padarte.») Era  el  sexto  día  de  la  16." 
trecena  del  Tonalainatl. 

Este  día  era  de  mal  agüero  para 
los  que  nacían  en  él. 

Chicuace  coatí.  (Chicuace,  seis ; 
coatí,  culebra:  «Seis  culebra.»)  Era 
el  sexto  día  de  la  4."''  trecena  del 
Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  esta- 
ban sometidos  á  los  agüeros  del  día 
Chiconauhtochtli.  (V.) 

Chicuace  cozcacuautli.  (Chicua- 
ce, seis;  cozcacuautli,  águila  de  co- 
llar: «Seis  águila  de  collar.»)  Era  el 
sexto  día  de  la  11.-'  trecena  del  7b- 
nalainatl. 
I  Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
adversa  fortuna. 

Chicuace  cuautli.  (Chicuace, 
1  seis;  cuautli,  águila:  «Seis águila.») 
Era  el  sexto  día  de  la  14.'''  trecena 
del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  que- 
daban bajo  la  influencia  de  una  ma- 
la fortuna. 

Chicuace  cuetzpalin.  [Chicuace, 
seis;  cnetspalin,  lagartija:  «Seis  la- 
gartija.») Era  el  sexto  día  de  la  7.-' 
j  trecena  del  Tonalamatl. 

El  que  nacía  en  este  día,  3'a  fuera 
varón  ó  mujer,  era  mal  afortunado, 
mal  acondicionado,  desventurado. 
I  revoltoso,  pleitista  y  alborotador, 
¡  al  cual,  cuando  le  reprendían,  de- 
cían: -íes  bcUnco  y  de  mala  condi- 
ción, porque  nació  en  tal  signo;» 
pero  los  astrólogos  decían  que  se 
mejoraba  la  mala  ventura  del  que 
había  nacido,  si  se  bautizaba  el  sép- 
timo día  de  la  trecena  y  hacía  pe- 
nitencia, porque  ese  día  era  prós- 
pero. (Sah.) 
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Chicuace  ehecatl.  (Chtcttacc, 
seis;  diccatl,  viento:  «Seis  viento.») 
Era  el  sexto  día  de  la  lo.-''  trecena 
del  Toiifílaiiiatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  ten- 
drían adversa  suerte 

Chicuace  itzcuintli.  (Chiaiacc, 
seis;  itzcniutU,  perro:  «Seis  perro.») 
Era  el  sexto  día  de  la  9.=*  trecena 
del  Tonalmnall. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
murmuradores,  malsines,  cautelo- 
.sos,  doblados  y  testimonieros;  y  de- 
cían los  astrólogos  que  estos  tales 
serían  enfermizos  y  que  morirían 
presto.  (Sah.) 

Chicuace  malinalli.  (Chicuace, 
seis;  malinalli,  escoba:  «Seis  esco- 
ba.») Era  el  sexto  día  de  la  3.-''  tre- 
cena del  Tonalatiiatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  vivían 
siempre  en  pobreza  y  trabajos,  y 
sus  hijos  todos  morían  y  ninguno  se 
lograba,  y  venían  á  tanta  bajeza  que 
se  vendían  por  esclavos. 

Chicuace  mazatL  (Chicuace,  seis; 
masatl,  venado:  «Seis  venado.») 
Era  el  sexto  día  de  la  trecena  del 
Tonalamatl. 

Este  día  era  adverso  para  los  que 
nacían  en  él. 

Chicuace  miquiztli.  (Chicuace, 
seis;  niiquistli,  muerte:  «Seis  muer- 
te.») Era  el  sexto  día  de  la  1."  tre- 
cena del  Tonalaiiuitl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
la  misma  buena  fortuna  que  los  que 
nacían  en  el  día  Ce  Cipactli.  (V.) 

Chicuace  ocelotL  (Chicuace, 
seis;  ocelotl,  tigre:  «Seis-  tigre.») 
Era  el  sexto  día  de  la  17."  trecena 
del  Tonalamatl. 

Este  día  tenía  una  suerte  desas- 
trosa para  los  que  nacían  en  él. 

Chicuace  olin.  (Chicuace,  seis; 
nliu,  movimiento  (del  sol):  «Seis  mo- 


vimiento.») Era  el  sexto  día  de  la 
8.''*  trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  lo  tenían  por«inf  eliz.»Los 
que  en  él  nacían  habían  de  ser  des- 
dichados, revoltosos,  mal  acondicio- 
nados y  mal  quistos.  Los  bautizaban 
al  día  siguiente  para  que  allí  toma- 
ran alguna  buena  ventura.  (Sah.) 

Chicuace  ozomatli.  (Chicuace, 
seis;  ozomatli,  mona:  «Seis mona.») 
Era  el  sexto  día  de  la  6.'"^  trecena 
del  Tonalamatl. 

Este  día  era  de  mal  agüero,  y  á 
los  que  nacían  en  él  los  bautizaban 
al  día  siguiente. 

Chicuace  quiahuitL  {Chicuace, 
seis;  qiiiiihiiitl,  lluvia:  «Seis  lluvia.») 
Era  el  sexto  día  de  la  2.'''  trecena 
del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  esta- 
ban sometidos  á  los  agüeros  del  día 
Ce  Ocelotl.  iX.) 

Chicuace tecpatl.  (Chicuace,  seis; 
tccpatl,  pedernal,  navaja:  «Seis  pe- 
dernal.») Era  el  sexto  día  de  la  5.*'' 
trecena  del  Toiuilamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
adversa  suerte. 

Chicuace  tochtli.  (Chicuace,  seis; 
tochtli,  conejo:  «Seis  conejo.»)  Era 
el  sexto  día  de  la  15.^  trecena  del 
Tonalamatl. 

Era  de  mal  agüero  este  día  para 
los  que  nacían  en  él. 

Chicuace  xochitl.  ¡Chicuace,  seis; 
Xóchitl,  flor:  «Seis  flor.»)  Era  el  sex- 
to día  de  la  19.-'  trecena  de  Tona- 
lamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
mal  afortunados. 

Chicuey  acatL  (Chicuey,  ocho ; 
acatl,  caña:  «Ocho  caña.»)  Era  el  oc- 
tavo día  de  la  6.-'  trecena  del  Tona- 
lamatl. 

Este  día  era  mal  afortunado ;  los 
que  en  él  nacían  eran  desventura- 
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dos,  y  no  los  bautizaban  sino  hasta 
el  día  diez.  (Sah.) 

Chicuey  atl.  (Chicuey,  ocho;  atl, 
agua:  «Ocho  agua.»)  Era  el  octavo 
día  de  la  IS.*"*  trecena  del  Tonalamail. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
suerte  adversa. 

Chicuey  calli.  Chicuey,  ocho;  ca- 
lli,  casa:  «Ocho  casa.»)  Era  el  octa- 
vo día  de  la  Ib.-'*  trecena  del  Tona- 
Imnatl. 

Este  día  era  de  mal  agüero  para 
los  que  nacía  en  él. 

Chicuey  cipactli.  (Chicuey,  ocho; 
cipactli,  espadarte;  «Ocho espadar- 
te.») Era  el  octavo  día  de  la  2.-'  tre- 
cena del  Totialaiiiatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  que- 
daban sometidos  á  los  agüeros  del 
día  Ce  Ocelotl  {\ .) 

Chicuey  coatí.  (  Chiciuy,  ocho ; 
coft//, culebra:  «Ocho culebra.»)  Era 
el  octavo  día  de  la  10.''  trecena  del 
Toiuilamntl. 

Era  próspero  este  día  para  los 
que  nacían  en  él. 

Chicuey  cozcacuautli.  (Chicuey, 
ocho;  <o-(7/(7/í//////, águila  de  collar: 
«Ocho  águila  de  collar.»)  Era  el  oc- 
tavo día  de  la  17.-^  trecena  del  To- 
nalaiinttl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
que  ser  desgraciados. 

Chicuey  cuautli.  (Chicuey,  ocho; 
cudiitli.  águila:  «Ocho  águila.»)  Ei-a 
el  doctavo  día  de  la  trecena  del 
Toiíalaviatl. 

Este  día  auguraba  mala  suerte  á 
los  que  nacían  en  él. 

Chicuey  cuetzpalin.  (Chicuey, 
ocho;  cuetspaliii.  lagartija:  «Ocho 
lagartija.»)  Era  el  octavo  día  de  la 
IS."  trencena  del  TonaJaniatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
adversa  suerte. 

Chicuey  ehecatl.    CJticuey,  ocho; 


ehecfi/I,  viento:  «Ocho  viento.»)  Era 
el  octavo  día  de  la  19.*'  trecena  del 
TonalauHttl. 

Era  de  mal  agüero  este  día  para 
los  que  nacían  en  él. 

Chicuey  itzcuintli.  (Chicuey, 
ocho;  ilzcuiíitli,  perro:  «Ocho  pe- 
rro.») Era  el  octavo  día  de  la  15." 
trecena  del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
muy  adversa  fortuna. 

Chicuey  malinalli.  (Chicuey , 
ocho;  luali llalli,  escoba:  «Ocho  es- 
coba.») Era  el  octavo  día  de  la  9." 
trecena  del  Tonalamail. 

«Este  día— dice  Sahagún— era  de 
mala  condición  por  ser  mal  afortu- 
nado.» 

Chicuey  mazatl.  (Chicuey,  ocho ; 
iiiazatl,  venado:  «Ocho  venado.») 
Era  el  octavo  día  de  la  4.-'  trecena 
del  Toualamall. 

Los  que  nacía  en  este  día  queda- 
ban sometidos  á  los  agüeros  del  día 
Ce  Xóchitl.  iW.) 

Chicuey  miquiztli.  (Cliiciiey. 
ocho;  miquiztli,  muerte:  «Ocho 
muerte.»)  Era  el  octavo  día  de  la 
7.'"'  trecena  del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
malquistos,  3"  aborrecidos  de  todos, 
y  tenían  todas  las  malas  inclinacio- 
nes y  vicios  que  hay.  (Sah.) 

Chicuey  ocelotl.  (Chicuey,  ocho; 
ocelotl,  tigre:  «Ocho  tigre.»)  Era  el 
octavo  día  de  la  3.'''  trecena  del  To- 
nalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  «nin- 
guna buena  ventura  tendrían,»  dice 
Sahagún. 

Chicuey  clin.  (Chicuey,  ocho; 
o//'/7,  movimiento:  «Ocho  movimien- 
to (del  sol.»)  Era  el  octavo  día  de 
la  14.-'  trecena  del  Tonalamatl. 

Este  día  era  muy  desgraciado  pa- 
ra los  que  nacían  en  él. 
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Chicuey  ozomatli.  (Chicuey, 
ocho;  ozomatli,  mona:  «Ocho  mo- 
na.») Era  el  octavo  día  de  la  12.'^ 
trecena  del  Toncilamatl. 

Chicuey  quiahuitl.  (Chicuey, 
ocho;  qiiiaJniitl,  lluvia:  «Ocho  llu- 
via.») Era  el  octavo  día  de  la  8.^  tre- 
cena del  Tonalainatl. 

Este  día  «era  clemente»  para  los 
que  nacían  en  él.  (Sah.) 

Chicuey  tecpatl.  ( Chicuey, oc\io\ 
tecpatl,  pedernal:  «Ocho  pedernal.») 
Era  el  octavo  día  de  la  1 1  .■'  trecena 
de  Tonalainatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
desA'enturados. 

Chicuey  tochtli.  (Chicuey,  ocho; 
tochtli,  conejo:  «Ocho  conejo.»)  Era 
el  octavo  día  de  la  o^  trecena  del 
Toncilaiucitl. 

Los  que  nacían  en  este  día  que- 
daban sometidos  á  los  agüeros  del 
día  Ce  Cipcictli.  (V.) 

Chicuey  xochitl.  (Chicuey,  ocho; 
xocJiitl,  flor:  «Ocho  flor.»)  Era  el 
octavo  día  de  la  5.^  trecena  del  7b- 
nalauíatl. 

«Este  día — dice  Sahagún— era 
clemente»  para  los  que  nacían  en  él. 

Chichilcuautli.  (Chichilíic,  co- 
lorado; ciiauíli,  águila:  «Águila  ro- 
ja ó  colorada.»)  Nombre  de  la  pri- 
mera víctima  que  sacrificaron  los 
Mexicanos  en  honor  de  Hiiitsilo- 
pochtli  en  México-Tenochtitlau. 

Al  día  siguiente  de  encontrado  el 
lugar  en  que  los  Mexicanos  funda- 
ron á  Tenochtitlan,  el  sacerdote 
Cunutloquetsqtii  dijo  al  pueblo: — 
«Hijos  míos,  razón  será  que  seamos 
«agradecidos  á  nuestro  dios  portan- 
«to  bien  como  nos  hace,  vamos  todos 
«y  hagamos  en  aquel  lugar  del  tu- 
«nal  una  hermita  pequeña  donde 
«descanse  agora  nuestro  dios,  ya 
«que  de  presente  no  la  podemos  edi- 


«ficar  de  piedra,  hagámosla  de  cés- 
« pedes  y  tapias  hasta  que  se  ex- 
«tienda  á  más  nuestra  posibilidad. 
«Lo  cual  oído  todos  fueron  de  muy 
«buena  gana  al  lugar  del  tunal,  y 
«cortando  céspedes  los  más  gruesos 
«que  podían  de  aquellos  carrizales, 
«hicieron  un  asiento  cuadrado  jun- 
«to  al  mismo  tunal  para  fundamento 
«de  la  hermita,  en  la  cual  funda- 
«ron  una  pequeña  y  pobre  casa  á 
«manera  de  humilladero,  cubierta 
«de  paja  de  la  que  había  en  la  mis- 

«ma  laguna 

Al  rededor  del  humilde  momostli 
edificaron  los  moradores  pequeñas 
chozas  de  carrizos  con  techos  de 
tule,  únicos  materiales  abundantes 
de  que  podían  disponer. 

Concluido  el  altar,  el  terrible 
Huitzilopoclitli  pidió  víctima  para 
consagrarlo  y  dar  de  comer  al  sol. 
Así  lo  dijeron  los  sacerdotes  al  pue- 
blo, y  en  virtud  del  mandato  salió 
por  la  noche  el  jefe  Xoiuiíuitl,  fué  á 
términos  de  Culhucican  y  se  apode- 
ró de  un  Culhua  llamado  Chichil- 
cuautli. Al  amanecer,  los  sacerdo- 
tes tomaron  el  prisionero,  lo  sacrifi- 
caron arrancándole  el  corazón,  que 
palpitante  ofrecieron  al  padre  de  la 
luz.  Fué  la  primera  víctima  sobre 
aquel  terrible  monumento  que  siem- 
pre estuvo  empapado  en  sangre  hu- 
mana. (Cód.  Ramírez;  Duran.) 

Chichihuacuauhco.  (Chichihua, 
nodriza;  cuahiiitl,  árbol;  co,  en:  «En 
(donde  está)  el  árbol-nodriza.»)  Era 
la  primera  mansión  de  los  muertos. 
Allí  iban  los  niños  que  morían  sin 
haber  llegado  á  la  edad  de  la  razón. 
En  ese  lugar,  como  lo  significa  su 
nombre;  había  un  árbol  de  cuyas  ra- 
mas goteaba  leche,  con  la  que  se  ali- 
mentaban los  niños.  Decían  que  esos 
niños  volverían  al  mundo  para  po- 
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Diario  cuando  se  destruyese  la  raza 
que  habitaba  la  tierra.  Chavero  ca- 
lifica esta  idea  de  poética  3'  de  tier- 
na, pero,  en  su  concepto,  no  es  es- 
piritualista, porque  «en  el  espiritis- 
«mofespirttualtsmo  debió  decir)mo- 
«derno  las  almas  son  las  que  vuel- 
«ven;  mas  en  las  creencias  nalioas 
«los  niños  estaban  materialmente 
«en  el  Cliicliihuaciiaiihco.x'wmnx  se 
«alimentaban  materialmente,  3'  ma- 
«terialmente  tenían  que  tornar  á 
«la  tierra  para  repoblarla.» — Esta 
creencia  nahoa  le  sirve  de  funda- 
mento á  Chavero  para  sostener  su 
tesis  de  que  los  nahoas  no  fueron 
deístas,  de  que  su  filosofía  fué  el 
materialismo  basado  en  la  eterni- 
dad de  la  materia,  y  de  que  su  re- 
ligión, como  su  filosofía,  era  tam- 
bién materialista.  No  nos  ocupare- 
mos aquí  en  tratar  de  tan  complexa 
cuestión,  que  examinaremos  en  el 
artículo  Tloque  Nahuaque;  pero  sí 
diremos  que  la  creencia  nahoa  so- 
bre el  destino  de  los  niños  muertos 
es  muy  consoladora,  y  no  es  cruel, 
bárbara  y  absurda,  como  la  que  sus- 
tentan los  católicos,  siguiendo  á 
San  Agustín:  «Los  niños  que  van  al 
Limbo  (los  que  mueren  sin  bautis- 
mo), en  el  día  del  juicio  final,  irán 
al  ¡Infierno!»  ¡Qué  consuelo  para  las 
madres  nahoas  creer  que  sus  hijos 
infantes  iban,  después  de  muertos, 
á  otro  mundo  donde  se  alimentaban 
con  leche  mientras  llegara  el  día 
en  que  volvieran  á  la  Tierra  para 
repoblarla !  ¡Qué  cruel  sufrimiento 
para  una  madre  católica  creer  que 
su  hijo  que  murió  sin  bautismo  se 
va  al  Limbo,  lugar  de  tinieblas,  pa- 
ra ir  después,  eternamente,  al  In- 
fierno, lugar  de  tormentos!  Pero  la 
iniquidad,  la  injusticia  y  lo  absur- 
do caben  en  el  criterio  del  primer 


padre  de  la  Iglesia  latina,  pues  de- 
cía; ¡Credo  qiiia  absiircUtiii!  «¡Creo 
en  los  dogmas,  porque  son  absur- 
dos! > 

Chililico.  (Chililttli,  cierto  instru- 
mento de  música;  co,  en:  «En  (don- 
de está)  el  chililitli.»  No  hemos 
podido  aA'eriguar  la  etimología  de 
este  nombre.)  Era  el  47.°  edificio 
de  los  78  en  que  estaba  dividido  el 
templo  mayor.  Allí  mataban,  el  día 
chicoimiihehecatl  del  mes  Aca- 
hualo, á  media  noche,  cuatro  escla- 
vos que  daban  los  señores. 

También  se  llamaba  Chililico  un 
templo  que  erigió  el  rey  Nezahual- 
coyotl  al  dios  desconocido.  Ixtlil- 
xochitl  describe  el  templo,  y  agre- 
ga :  «El  chapitel  casi  remataba  en 
«tres  puntas,  3'  en  el  noveno  sobra- 
«do  estaba  un  instrumento  llamado 
-■•■Chililitli,  de  donde  tomó  nombre 

«este  templo  3'  torre 

« »  Enumera  des- 
pués los  instrumentos  de  música 
que  había  en  el  templo,  v  agrega: 

« este  (un  atambor),  los  de- 

«más  3^  en  especial  el  llamado  chi- 
«lilitli,  tocaban  cuatro  \-eces,  cada 

«dia  natixral »  Las  últimas 

palabras  no  nos  dejaron  duda  de 
que  el  chililitli  era  un  instrumento 
de  música,  y  no  un  dios,  como  al- 
guien nos  había  dicho. 

Chimalma.  ,  Chimalli,  escudo  ó 
rodela ;  nía,  apócope  de  mama,  car- 
gar: «(La)  que  carga  escudo.»  El 
nombre  propio  es  Chiii/ali)iaii/a,  pe- 
ro por  eufonía  pierde  la  última  sí- 
laba. Chavero  dice  que  el  último 
elemento  ii/a  es  mano,  y  que  el  nom- 
bre significa  «Mano  de  escudo»  ó 
«Escudo  de  mano.») 
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Cliinniliiia,  según  una  leyenda, 
fué  la  segunda  mujer  de  Ixtacmix- 
coJatatl  {y.)  ó  Mixcoall,  que  tuvieron 
por  hijo  á  Quctsalcoatl.  Esta  le- 
3'enda  difiere  en  mucho  de  la  que 
pusimos  en  el  artículo  Cosmogonía, 
según  la  cual,  Qiii'tsalcoatl  es  hijo 
de  Tonacatccittliy  áo:  Tonca  acihuatl 
y  hermano  de  Omitcoll  ó  Hitttsilo- 
poclitli  y  de  los  Tcscatlipoca,  el  ro- 
jo }•  el  amarillo.  También  difiere 
ésta  de  aquella  lej'enda  en  que  Mix- 
coatl  fué  el  mismo  Tcscatlipoca  el 
rojo,  y,  por  consiguiente,  hermano 
de  Oiietsalcoatl,  y  no  puede  ser  su 
padre,  como  se  dice  en  la  última  le- 
yenda. 

Otra  tradición,  que  adopta  Tor- 
quemada,  dice  que  Camaxtli  fué 
el  marido  de  Cliinialnia,  de  la  que 
tuvo  cinco  hijos,  entre  ellos  á  Qtic- 
tsalcoaíl.  También  esta  tradición  se 
aparta  de  la  primera,  porque  Ca- 
maxtli es  el  mismo  Tcscatlipoca  el 
rojo,  á  quien  adoraban  los  Tlaxcal- 
tecas bajo  aquel  nombre.  Hemos 
visto  que  Qiictzalcoatl  y  Tcscatlipo- 
ca eran  hermanos,  no  podía,  pues, 
ser  éste  padre  de  aquél. 

Por  último,  otro  mito  da  el  carác- 
ter á  Cliimalma  de  madre  de  Ouc- 
tsalcoatl,  pero  sin  obra  de  varón, 
pues  dice  que  andando  barriendo 
la  dicha  Cliimalina,  halló  una  pie- 
dra verde  de  chalchihuite  ichalchi- 
huitl,  esmeralda)  y  se  la  tragó,  de 
lo  que  resultó  en  cinta  y  tuviese  por 
hijo  á  Qiietsalcoatl. 

El  común  de  los  autores,  según 
hemos  visto,  confunden  á  Chiiual- 
iiia  con  Coallicue,  con  Ihniciieyc, 
con  Cihuacoatl  y  con  otras  diosas; 
pero  Paso  y  Troncoso,  resumiendo 


y  concertando  las  diversas  tradi- 
ciones, que,  en  su  concepto,  cam- 
biarían según  las  localidades,  dice 
que  Mixcoatl  ó  Camaxtli  fué  casa- 
do dos  veces,  la  !'■»  con  Ilancucitl  6 
Cihuacoatl,  la  2"  con  Chiiiialma 
ó  Coatlicttc. 

Chavero  de  todas  estas  diosas  ha- 
ce una  sola,  que  es  la  diosa  Tierra. 
Después  de  decir  queTojtacacihuatl, 
Cihuacoatl  y  Cihuatcotl  son  la  Tie- 
rra, agrega: — «Ahora  se  nos  va  á 
«presentar  con  otros  dos  nombres: 
«Coatlicue  y  CJu'iiialma.»  Da  la  eti- 
mología de  Coatlicue,  y  agrega:  «El 
«otro  nombre  Chimalma  necesita, 
«para  ser  bien  entendido,  el  que  co- 
«nozcamos  su  etimología.»  Da  la 
que  expusimos  al  principio  de  este 
artículo  y  agrega :  «Pero  jeroglífi- 
«camente  la  mano  expresa  muchas 
«veces  la  acción  de  esta  parte  de 
«nuestro  cuerpo. »  —Aduce  algunos 
ejemplos  y  continúa  diciendo:  «Por 
«lo  tanto,  podemos  decir  que  la  ma- 
«no  del  jeroglífico  de  Cliimalma 
«manifiesta  el  poder  creador  ó  pro- 
« ductor  de  la  tierra.»— El  chiumUi 
(escudo)  del  jeroglífico  significa  que 
los  nahoas  habían  comprendido — 
piensa  Chavero— que  el  astro  tie- 
rra es  redondo;  é  inspirado  en  el  li- 
rismo que  le  sugirió  la  etimología 
de  Cipactli  (V.),  diciendo  que  era  la 
primera  lus  de  lo  alto,  concluye  por 
decir:  «Por  eso  le  llamaron  C/z/wn-/- 
«ma,  nombre  muy  significativo  y 
«del  cual  pudiera  hacerse  la  para- 
«frasis,  diciendo  que  la  tierra  es  el 
«astro  redondo  que  crea  y  produce, 
«el  que  alimenta  í\  los  hombres.» 

Los  mexicanos  reputaban  herma- 
nas á  Coatlicue  y  á  Chimaliua,  por 
la  coincidencia  de  que  ambas  conci- 
bieron sin  acto  carnal. 
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En  la  Relación  de  la  peregrina- 
ción de  los  Aztecas  desde  Aztlan 
hasta  el  Valle  donde  se  fundó  Mé- 
xico, 3'  en  los  jeroglíficos  que  dicha 
Relación  explica,  se  dice  que  salió 
la  tribu  azteca  precedida  de  un  gru- 
po de  personas,  una  era  Aacatl,  je- 
fe superior  de  la  expedición,  y  un 
hombre  y  una  mujer:  del  hombre  no 
se  dice  el  nombre,  de  la  mujer  ex 
presa  el  jeroglífico  que  se  llamaba 
Chiniahna.  No  eran  marido  y  mu- 
jer, sino  sacerdote  y  sacerdotiza  en- 
cargados del  culto. 

Cuando  los  Aztecas  llegaron,  en 
su  peregrinación,  á  Teocolhuacan, 
encontraron  en  este  lugar  á  ocho  tri- 
bus, las  cuales  solicitaron  asociar- 
se á  la  azteca,  y  hecho  el  convenio 
respectivo  entre  los  diversos  jefes, 
se  pusieron  en  camino  procesional- 
mente:  rompía  la  marcha  y  guiaba 
la  columna  Tcscacoatl,  cargando  á 
la  espalda  en  un  qniniilli  (quimil, 
bulto)  y  cesta  de  juncos  á  Hiiitsi- 
lopochtli;  seguíanle  Cnanhcoaíl  y 
Apanccatl  llevando  en  la  forma  del 
primero,  esto  es,  en  qniniilli,  los  pa- 
ramentos y  objetos  necesarios  al 
culto;  iba  detrás  Chinialma,  la  mis- 
ma  mujer  que  en  Aztlan  hemos  vis- 
to, cargada  también  de  los  utensi-  | 
líos  sagrados,  dando  á  entender  que 
las  mujeres  estaban  asociadas  al 
ministerio  sacerdotal.  En  el  resto 
de  la  peregrinación  no  vuelve  á  apa- 
recer Chimahna,  ni  se  hace  men- 
ción ningima  de  ella.  Si  iba  repre- 
sentando á  la  diosa  Chiinabna,  ó  si 
tenía  este  nombre  por  otra  causa, 
no  lo  dice  ninguna  tradición. 

Chimalpanecatl.  (Gentilicio  de- 
rivado de  Cliiaialpan:  «Morador  de  i 


Chimalpan.»)  Uno  de  los  400  dioses 
de  los  borrachos.  (Véase  Cenlzon- 
totochlin. 

Chimaltetepontli.  Chimalli,  es- 
cudo; tctcpoiitli,  rodilla:  «Escudo 
ó  rodela  como  rótula  de  rodilla. » 
Tetepontli  significa  también  «tron- 
co de  árbol,»  y  de  ahí  el  aztequismo 
tetepón,  que  se  aplica  á  los  obesos 
que  parecen  troncos.  No  creemos 
que  la  segunda  significación  sea 
aplicable  á  un  escudo,  y  por  esto 
adoptamos  la  primera.)  Nombre  de 
un  escudo  ó  rodela  que  usaban  los 
danzantes  en  la  fiesta  de  Xocohtie- 
tsi.  (V.)  Sahagún  lo  describe  del  mo- 
do siguiente:  « llevaban  en 

«la  mano  izquierda  una  rodela  la- 
«brada  de  pluma  blanca,  con  sus  ra- 
«pacejos  que  colgaban  á  la  parte  de 
«abajo;  en  el  campo  de  esta  rodela 
«iban  piernas  de  tigre  ó  águila  di- 
«bujado  al  propósito.  Llamaban  á 
«esta  rodela  chimaltetepontli.» 

Chinampa.  (Cliinamitl,  seto  vi- 
vo; ^ív,  sobre:  «Sobre  el  seto  vivo.») 
Establecidos  los  mexicanos  en  su 
naciente  ciudad  de  México-Tenoch- 
titlan,  aunque  quedaron  sujetos  al 
rey  de  Azcapuzalco,  llamado  Teso- 
sonioc,  nombraron  un  rej^.  Aquél 
odiaba  á  los  Mexicanos,  y  subió  de 
punto  su  mala  voluntad  cuando  lle- 
gó á  su  noticia  que  habían  elegido 
al  re}',  llamado  Acamapiltsin.  Es- 
ta elección  pareció  á  Tesozomoc,  no 
sólo  desprecio  á  su  autoridad,  sino 
una  amenaza  á  sus  subditos,  los  te- 
panecas,  pues  aquel  pueblo  esclavo 
daba  señales  de  soberbia  y  de  pre- 
tender sobreponerse  á  sus  mismos 
señores.  Hasta  entonces  los  Mexica- 
nos habían  pagado  un  tributo  consis- 
tente en  peces,  ranas  y  legumbres; 
pero  para  reprimir  su  audacia,  Teso- 
sonioc  les  dobló  el  tributo,  y  ordenó 
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además,  que  presentaran  cierto  nú- 
mero de  sauces  y  sabinos  crecidos 
3'  para  plantar  donde  se  quisiese, 
y  un  campo  flotante  sobre  las  aguas, 
llevando  sembrado  maíz,  chile,  fri- 
joles, calabazas  y  hiiautli  (bledos). 
Notificados  los  Mexicanos  queda- 
ron en  la  mayor  aflicción,  supuesto 
que  los  árboles  preciso  era  sacar- 
los de  tierras  de  sus  enemigos,  y 
formar  la  sementera  flotante  les  pa- 
recía imposible.  Infundióles  valor 
Acaniapiltzin,  y  quedaron  comple- 
tamente tranquilos  al  dia  siguiente, 
al  saber  por  boca  del  sacerdote  Oco- 
cttltsin,  haber  hablado  su  dios  Huí - 
tsilopocJitli  la  noche  preceden- 
te en  estos  términos :  «Visto  he  la 
«aflicción  de  los  Mexicanos  y  sus 
«lágrimas:  díles  que  no  se  aflijan 
«ni  reciban  pesadumbre,  que  yo  los 
«sacaré  á  paz  y  á  salvo  de  todos 
«esos  trabajos,  que  acepten  el  tribu- 
ato;  y  dile  á  mi  hijo  Acamapic  (sic) 
«que  tengan  buen  ánimo  y  que  lie- 
«ven  las  sabinas  y  los  sauces  que  les 
«piden,  que  3^0  lo  haré  todo  fácil  y 
«llano.»— (Duran.) 

Pagóse  doblado  el  tributo,  que- 
daron plantados  los  árboles  en  don- 
de á  los  tepanecas  plugo,  j-  fué  el 
huerto  flotante  con  las  semillas  cre- 
cidas y  bien  logradas.  De  entonces 
data — según  Orozco  3'  Berra — la  in- 
vención de  las  cliinaiiipcts,  que  de 
tanto  alivio  fueron  después  á  los  Me- 
xicanos para  la  siembra  de  plantas 
3'  flores. 

En  el  suceso  referido  se  dan  la 
mano  la  Mitología  3'  la  Historia. 

Cholula.  Ciudad  del  actual  Es- 
tado de  Puebla.  Este  lugar  es  no- 
table tanto  en  la  Mitología  como  en 
la  Historia,  aunque  en  ambas  está 
rodeado  de  la  ma3-or  obscuridad  en 
cuanto  á  su  origen. 


Sahagún  dice  que  los  primeros 
pobladores  de  Aiiahtiac,  después 
Nueva-España,  vinieron  del  norte 
en  demanda  del  paraíso  terrenal; 
que  se  llamaban  Tamoncha,  porque 
venían  diciendo :  Tictentoatochan, 
que  quiere  decir:  «  Buscamos  nues- 
tra casa  natural;  »  que  esos  prime- 
ros pobladores  fueron  gente  robus- 
tísima, sapientísima  y  belicosísima; 
que  ellos  edificaron  á  Tallan  {Tu\i\)\ 
que  en  esta  ciudad  reinó  muchos 
años  un  re3'  llamado  Oiietsalcoatl, 
nigromante  3'  extremado  en  las  vir- 
tudes morales;  que  Tollan  fué  des- 
truido 3'  el  re3'  ahu3'entado,  3-  que 
fué  llamado  por  el  sol,  y  caminando 
por  el  oriente  llegó  á  Tlapctllan,  ciu- 
dad del  sol ;  que  los  que  hu3-eron  de 
Tollan  edificaron  otra  ciudad  mu3- 
próspera  que  fué  Cholitlla.  Esta  le- 
3-enda  de  Sahagún  es  inadmisible  en 
cuanto  al  origen  de  la  ciudad,  porque 
con  auxilio  de  la  crítica  de  la  histo- 
ria, aunque  no  se  ha  podido  señalar 
la  época  de  la  fundación  de  Cholula, 
sí  se  ha  demostrado  que  no  fueron 
los  toltecas  los  que  la  edificaron,  ni 
ninguna  otra  tribu  nahoa,  sino  una 
raza  cu3-a  civilización  superior  se  ha 
perdido  en  la  noche  de  los  tiempos. 

Lo  que  hizo  notable  á  Cholula  es 
una  altísima  pirámide,  hecha  á  ma- 
no, en  cu3'a  cima  estaba  erigido  un 
templo,  consagrado  á  Quctsalcoatl, 
que  fué  destruido  por  los  conquista- 
dores, 3' reemplazado  con  un  templo 
cristiano  por  los  misioneros  españo- 
les. En  cuanto  á  la  erección  de  la 
pirámide,  hemos  visto  que  la  histo- 
ria no  ha  podido  señalar  ni  la  épo- 
ca en  que  fué  hecha,  ni  cuál  haya 
sido  la  ivaza  constructora.  Los  frai- 
les misioneros,  tratando  disfrazar 
la  mitología  con  el  ropaje  de  la  his- 
toria bíblica,  interpretaron  una  pin- 

10 


38 


ANALES  DEL  MUSEO  XACIOXAL. 


tura  del  Códice  Vaticano  haciendo 
figurar  en  ella  la  pirámide  de  Cho- 
lula  como  la  torre  de  Babel.  La  in- 
terpretación es  la  siguiente:  «En  la 
época  del  diluvio  ó  Alouatiuh  (V.) 
moraban  sobre  la  tierra  los  gigan- 
tes; muchos  perecieron  sumergidos 
en  las  aguas,  algunos  quedaron  con- 
vertidos en  peces,  y  sólo  siete  her- 
manos se  salvaron  en  las  grutas  de 
la  montaña  de  Tlaloc.  Cuando  las 
aguas  se  escurrieron  sobre  la  tierra, 
Xel/iua,  el  gigante,  fué  á  C/iolollnn, 
y  con  grandes  adobes  fabricados  en 
Tlalmanalco  (quedaban  muy  lejos) 
y  conducidos  de  mano  en  mano  por 
una  fila  de  hombres  tendida  entre 
ambos  puntos,  comenzó  á  construir 
la  gran  pirámide,  en  memoria  de  la 
montaña  en  que  fué  salvado.  Irrita- 
dos los  dioses  de  que  la  obra  ame- 
nazara llegar  á  las  nubes,  lanzaron 
el  fuego  celeste,  mataron  á  muchos 
de  los  constructores,  dispersáronse 
los  demás,  j-  no  pasó  adelante  la 
construcción;  sin  embargo,  el  mon- 
te artificial  subsiste  todavía,  atesti- 
guando el  poder  de  Xellma,  el  gi- 
gante.»—(  Lord  Kingsborough.) 

Otra  tradición  dice  claramente 
que  la  construcción  de  la  pirámide 
de  Chülula  tuvo  por  objeto  alzar  una 
torre  como  la  de  Babel  para  librarse 
de  un  nuevo  diluvio,  intento  que  los 
dioses  burlaron  impidiendo  la  con- 
clusión de  la  obra  y  confundiendo 
las  lenguas  de  los  trabajadores :  ra- 
yos ó  una  gran  piedra  en  figura  de 
sapo  mutilaron  lo  ya  terminado. 

Esta  última  tradición  tiene  un  sa- 
bor bíblico  tan  pronunciado,  que, 
por  sí  sola  3'  quitando  lo  del  sapo, 
revela  que  fué  invención  de  los  mi- 
sioneros, en  su  afán  piadoso  de  de- 
rivar la  mitología  nahoa  de  la  mito- 
logía hebraica. 


Según  otra  tradición,  los  gigantes 
se  separaron  al  E.  y  al  O.  para  des- 
cubrir la  tierra;  detenidos  por  el  mar 
tornaron  á  su  punto  de  partida  Zr- 
tac.zolin  ineuiiiiiian  (?),  en  donde, 
enamorados  de  la  luz  del  sol  y  que- 
riendo alcanzar  el  astro,  pusieron 
por  obra  la  fábrica  de  una  gran  to- 
rre que  al  cielo  llegara.  Hallaron  al 
efecto  un  betún  3^  barro  pegadizo, 
y  poniéndose  con  mucha  priesa  á  la 
labor,  levantaban  la  torre  hasta  cer- 
ca del  cielo.  Enojado  el  Señor  de  las 
alturas,  dijo  á  los  moradores  del  cie- 
lo: «¿Habéis  notado  cómo  los  de  la 
«tierra  han  edificado  una  alta  y  so- 
«berbia  torre  para  subirse  acá,  ena- 
«morados  de  la  luz  del  sol  y  de  su 
«hermosura?  Venid}"  confundámos- 
«los,  porque  no  es  justo  que  los  de  la 
«tierra,  viviendo  en  la  carne,  se  mez- 
«clen  con  nosotros.»  «Luego  en 
«aquel  punto  salieron  los  morado- 
«res  del  cielo  por  las  cuatro  partes 
«del  mundo,  así  como  rayos,  5'  les 
«derribaron  el  edificio  que  habían 
«edificado;  de  lo  cual,  asombrados 
«los  gigantes  y  llenos  de  temor,  se 
«dividieron  y  derramaron  por  todas 
«las  partes  de  la  tierra.»  —  (P.  Du- 
ran). 

Esta  tradición,  mezcla  de  las  grie- 
gas de  los  Titanes  \  de  Prometeo  y 
de  la  hebraica  de  la  dispersión  del 
género  humano,  parece  también  in- 
vención de  los  frailes  misioneros, 
pues  no  está  confirmada  por  ningún 
Códice  precortesiano. 

Chavero,  desentendiéndose  de  la 
mitología,  le  da  existencia  real  á 
Xclhiía,  á  quien  considera  jefe-sa- 
cerdote de  la  raza  del  sur,  venida  de 
Mayapan,  hoy  Yucatán,  llamada 
de  los  vixtoti,  y  á  esa  raza  atribuj^e 
la  construcción  de  la  pirámide  de 
Cholula.— Cuestión  es  esta,  cuya  re- 
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solución  corresponde  á  la  Historia, 
y  no  á  la  Mitología,  que  forma  la  ín- 
dole de  nuestro  libro. 

En  cuanto  á  la  etimología  de  Clio- 
liila,  Chavero  dice  que  le  parece 
corrupción  nahoa  dialollan  de  otro 
de  lengua  extraña,  probablemente 
maya,  pues  en  el  sur  de  la  penínsu- 
la yucateca  encuentra  un  Chulitl.— 
El  común  sentir  de  los  AA.  es  que 
CJiolollaii  es  palabra  nahoa,  com- 
puesta de  cJiolol,  apócope  de  cholo- 
lis  tli,  carrera,  fuga,  derivado  de 
choloa ,  correr,  fugarse,  y  de  lan, 
variante  de  tlan,  junto  á,  y,  por  ex- 
tensión, lugar;  3'  que  significa:  «Lu- 
gar de  la  fuga.»— Esta  etimología 
tiene  en  su  apoyo  el  hecho  histórico- 
mitológico  de  la  fuga  de  Oitctzal- 
coatl.  Ahuventado  este  misterioso  \ 


personaje  de  su  reino  de  Tallan  (hoy 
Tula )  por  su  enemigo  Tcscatlipoca 
ó  por  Huemac  se  fué  á  refugiar  al  lu- 
gar llamado  hoy  Clioliila,  donde  rei- 
nó veinte  años;  pero  perseguido 
también  allí  por  sus  enemigos  de  To- 
llnn.  íie  fugó  para  salir  definitiva- 
mente del  Anahuac,  se  dirigió  a! 
mar,  3^  en  Coatsncitalco  (hoy  Gua- 
zacualcos)  se  embarcó  sirviéndole 
de  esquife  su  propia  capa  ó  una  bal- 
sa formada  de  culebras,  coatlapech- 
tli  (V.),  se  fuéá  J/«/)(7//í7//.— Los  ha- 
bitantes del  lugar,  última  morada  de 
0Metea/6"Oí7//,  aludiendo  tal  veza  esa 
fuga,  que  la  mitología  ha  rodeado  de 
circunstancias  prodigiosas,  lo  dis- 
tinguieron desde  entonces  con  el. 
nombre  de  Cholollnií.  «Lugar  de  la 
fuga.» 


D 


Demonio.   V^éase  Tlac.^teco- 

LOTL. 

Día.  \'éase  Ton.-vlli. 

Diluvio.  Existe  en  el  Museo  Na- 
cional una  pintura  auténtica  mexi- 
cana que  perteneció  al  historiador 
íxtlilxochitl,  3'  que,  conocida  por  los 
historiadores  antiguos,  como  Si- 
güenza  3^  Góngora,  Gemelli  Careri, 
León  3'  Gama,  Ve3'tia  3'  Sánchez,  3' 
copiada  en  sus  obras  por  Clavijero, 
Humboldt,  el  Lord  Kingsborough  3- 
Gondra,  dio  origen  á  interpretacio- 
nes, iniciadas  por  Sigüenza  y  Gón- 
gora, defendidas  por  Clavijero,  am- 
plificadas por  \'eytia  3^  aceptadas 
por  Humboldt,  en  virtud  de  las  cua- 
les los  pueblos  del  Anahuac  apare- 
cían teniendo,  como  todas  las  nacio- 
nes cultas,  noticias  claras,  aunque 
alteradas  con  fábulas,  de  la  creación 


del  mundo,  del  diluvio  universal,  de 
la  confusión  de  las  lenguas  3'  de  la 
dispersión  de  las  gentes. 

Según  la  interpretación  dada  por 
Clavijero,  salváronse  del  diluvio  en 
una  barca  el  hombre  Coxcox  ó  Tco- 
cipdctli  y  su  mujer  Xochnj/wtsal , 
desembarcando  cerca  de  la  monta- 
ña de  Collniíican ;  los  hijos  de  aquel 
par  fueron  mudos  3'  un  pájaro  les  co- 
municó los  idiomas  desde  las  ramas 
de  un  árbol. 

Vevtia  diceque  1716años  después 
de  la  creación  del  mundo  sucedió  el 
diluvio  3'  «quedaron  sumergidos  en 
«las  aguas  los  más  altos  montes  cax- 
«tolmolictli,  que  quiere  decir  quince 
«codos,  3'"de  esta  general  calamidad 
«sólo  escaparon  ocho  personas  en  un 
«tlaptlipetlacalli,  que  quiere  decir, 
«casa  como  arca  cerrada,  y  en  sus 
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«mapas  la  fiíruran  en  forma  de  una 
«barquilla  con  toldo  por  encima,  del 
«cual  asoman  ocho  cabezas,  y  asien- 
«tan  que  de  estas  personas  a'oIvíó  á 
«propagarse  el  género  humano.» 

El  barón  de  Humboldt  dice:  «En- 
«tre  los  diversos  pueblos  que  habi- 
«tan  en  México  se  han  encontrado 
«pinturas  representando  el  diluvio 
«de  CoA'co.v.  El  Noé,  Xisutrus  ó  Me- 
«nou  de  estos  pueblos  se  llamaba 
«Coxcojr,  Teocipactlió  Tespi ;  se  sal- 
«vó  en  unión  de  su  mujer  XocJiiqíic- 
<ítsal  en  una  barca,  ó,  segiin  otras 
«tradiciones,  en  una  balsa  de  ahue- 
«huete.  La  pintura  representa  á 
«^Coxcox  en  medio  del  agua,  exten- 
«dido  sobre  una  barca.» 
Explicando  la  pintura,  continúa: 
«La  montaña  cuya  cima  coronada 
«de  un  árbol  se  eleva  en  medio  de 
«las  aguas,  es  el  Ararat  de  los  me- 
«xicanos,  el  pico  de  CoUiuacan.  El 
«cuerno  representado  ala  izquierda 
«es  el  jeroglífico  fonético  de  Cnlhna- 
«■citn.  Al  pié  de  la  montaña  aparecen 
«las  cabezas  de  Coxcox  y  de  su  mu- 
«jer.  Los  hombres  nacidos  después 
«del  diluvio  eran  mudos;  desde  lo 
«alto  de  un  árbol  les  distribuye  una 
«paloma  las  palabras,  representa- 
«das  en  forma  de  pequeñas  A'írgulas. 
«Conservaban  los  pueblos  de  Mi- 
«choacan  una  tradición,  según  la 
«cual  Coxcox.  á  quien  ellos  llama- 
«ban  Tespi,  se  embarcó  en  un  espa- 
«cioso  acallÍQon  su  mujer,  sus  hijos, 
«muchos  animales  y  los  granos  cu- 
«ya  conservación  era  cara  á  la  hu- 
«manidad.  Cuando  el  gran  espíritu 
«  Tczcatlipocn  ordenó  á  las  aguas  re- 
« tirarse,  Tespi  hizo  salir  de  su  bar- 
«ca  al  zopilote,  el  cual  no  volvió, 
«pues  como  se  alimenta  de  carne 
«muerta,  se  entretuvo  con  el  gran 
«número  de  cadáveres  de  que  la  tie- 


<  rra  estaba  regada.  7í'=:/)/ soltó  otros 
«pájaros,  volviendo  únicamente  el 
«colibrí  trayendo  en  el  pico  una  ra- 
«mita  con  hojas;  conociendo  Tczpi 
«que  el  suelo  comenzaba  de  nuevo  á 
«engalanarse  con  vegetación,  aban- 
«donósu  barca  cerca  de  la  montaña 
«de  CoUiiiacaii.) 

Orozco  y  Berra,  aludiendo  á  las 
interpretaciones  anteriores,  dice: 
«Sostenida  la  doctrina  dentro  y  fue- 
ra de  nuestro  país,  por  tan  compe- 
tentes autoridades,  la  fortuna  de  la 
estampa  quedó  asegurada.  Comen- 
zaba, al  decir  suyo,  en  el  diluvio 
universal  terminando  en  la  funda- 
ción de  México.  Ningún  documen- 
to antiguo  era  más  explícito,  ni  más 
auténtico:  dando  cuenta  del  gran 
cataclismo  asiático,  de  la  confusión 
de  las  lenguas  y  de  la  peregrina- 
ción de  las  tribus,  ligaba  la  historia 
del  Asia  con  la  de  América;  com- 
probábase en  los  puntos  respecti- 
vos la  relación  bíblica ;  se  estrecha- 
ban los  límites  de  la  cronología; 
quedaba  resuelto  el  atormentador 
problema  del  origen  de  los  ameri- 
canos. La  demostración  aparecía 
tan  sólida,  que  Paravey  la  recogió 
entre  sus  documentos  de  Asiría, Chi- 
na 3'  América  para  probar  el  dilu- 
\ao  de  Noé,  las  diez  generaciones 
anteriores,  la  existencia  del  primer 
hombre  j  el  pecado  original.» 

A  ser  verdadero  el  relato,  fuera 
grande  y  copioso  en  importantes 
conclusiones;  mas  no  pasa  de  una 
hermosa  ilusión.  Así  lo  demostró 
D.  Fernando  Ramírez,  de  quien  se 
ha  dicho  que  es  el  mejor  historiador 
del  México  antiguo,  sin  haber  escrito 
historia  alguna.  El  dio  la  verdade- 
ra lectura  de  los  signos  jeroglífi- 
cos de  la  pintura,  la  cual  relata  la 
peregrinación  de  los  aztecas,   co- 
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menzando,  no  en  el  diluvio,  sino  en 
las  orillas  del  lago,  cerca  de  Col- 
huacan.  Es  cierto  que  Ramírez  dio 
la  genuina  interpretación  de  la  pin- 
tura ;  pero,  al  mismo  tiempo,  incu- 
rrió en  errores  geográficos,  como 
la  situación  de  Aztlan  y  de  Colhua- 
can,  los  cuales  han  refutado  histo- 
riadores modernos. 

Antes  de  que  Ramírez  hiciera  su 
importante  revelación,  ya  se  había 
hecho  observar,  en  cuanto  al  tiempo, 
que  partiendo  en  la  pintura  de  que  la 
fundación  de  México  se  verificó  el 
año  1325,  siguiendo  en  sentido  re- 
trógrado de  los  signos  cronográ- 
f  icos,  se  daba  con  el  año  882  en  que 
comienza  la  relación,  resultando  un 
lapso  de  tiempo  de  443  años.  Enla- 
zados, como  dicen  los  intérpretes 
estarlo,  el  diluvio  }'  el  principio  de 
la  ciudad,  resultaba  que  entre  am- 
bos sucesos  sólo  mediaron  450  años, 
y  entonces  el  diluvio  de  Noé  y  Cox- 
cox  tuvo  lugar  en  el  año  de  S82  de 
la  era  cristiana.  «No  pretendieron 
— dice  Orozco  y  Berra  —salir  á  ta- 
maño absurdo  Clavijero  ni  Hum- 
boldt.  .> 

Ya  hemos  dicho  en  el  artículo 
Atoxatiuh  (V.)  que  los  nahoas  te- 
nían la  tradición  de  un  diluvio;  pero 
ese  está  representado  en  una  pintu- 
ra del  Códice  Waticano,  y  no  repre- 
senta el  pretendido  diluvio  de  Noé, 
sino  otro  acaecido  en  América,  co- 
mo un  cataclismo  geológico  que  han 
sufrido  todos  los  pueblos,  pues  es- 
tá ya  demostrado  científicamente 


que  el  diluvio  fué  universal,  pero  no 
simultáneo,  sino  sucesivo.  El  Géne- 
sis no  dice  qué  sucedió  con  el  agua 
que  sobrepasó  en  quince  codos  las 
montañas  más  altas  y  que  aumen- 
tó diez  veces  el  volumen  de  la  tie- 
rra. 

Dios.  Véase  Teotl,  Tloque. 

Dios  de  la  caza.  Véase  Camax- 

TLI  V   ■\lrXCOATL. 

Dios  de  la  embriaguez.  Véase 
Ometochtli. 
Dios  de  la  guerra.   Véase  Hui- 

TZILOPOCHTLI. 

Dios  de  la  lluvia.  Véase  Tlaloc. 
Dios  de  las  canoas.  Véase  Acal- 

HUAOMETOCHTLI. 

Dios  del  fuego.    Véase  Xiuh- 

TECUTLI. 

Dios  de  los  mercaderes.  V  éase 
Yacatecutli. 
Dios  de  los  pescadores.  Véase 

Ami.mitl. 
Dios  del  viento.  Véase  Quetzal- 

COATL. 

Diosa  de  la  basura.  Véase  Tla- 

ZOLTEOTL. 

Diosa  del  agua.  Véase  Ch.al- 

CHIUHICUEYE. 

Diosa  de  la  lluvia.  Véase  Acue- 

CUEVOTL. 

Diosa  del  maiz.  Véase  Cen- 

TEOTI.. 

Diosa  de  los  mantenimientos. 

Véase  Chicomeco.\tl. 

Diosa  de  los  plateros.  Véase 
Xochiquetz.al. 

Dioses  de  los  borrachos.  Véa- 
se Centzontotochtin. 
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Eclipses.  I^osnahoas,  como  todos 
los  pueblos  que  han  ignorado  la  cau- 
sa del  fenómeno,  atribuían  éste  á 
causas  sobrenaturales,  y  se  entre- 
gaban á  prácticas  extravagantes, 
algunas  de  las  cuales  persisten  to- 
davía en  el  común  de  los  pueblos. 

Sahagún,  hablando  de  el  sol,  di- 
ce: «Cuando  se  eclipsa  el  sol  pare- 
«ce  colorado,  parece  que  se  desaso- 
«siega  ó  que  se  turba,  se  remese,  ó 
«revuelve,  y  amarillece  mucho. 
«Cuando  lo  ve  la  gente,  luego  se  al- 
«borota  y  tómale  gran  temor,  y  lue- 
«go  las  mujeres  lloran  á  voces,  y 
«los  hombres  dan  hiriendo  las  bo- 
«cas  con  las  manos,  y  en  todas  par- 
«tes  se  daban  grandes  voces  }•  ala- 
«ridos,  3'  luego  buscaban  hombres 
«de  cabellos  blancos,  }•  caras  blan- 
«cas,  y  los  sacrificaban  al  sol,  y 
«también  sacrificaban  cautivos:  se 
«untaban  con  la  sangre  de  las  ore- 
«jas,  }■  juntamente  se  ahugeraban 
«éstas  con  puntas  de  mague}',  3'pa- 
«saban  mimbres  ó  cosa  semejante, 
«por  los  ahugeros  que  las  puntas 
«habían  hecho;  }'  luego  por  todos 
«los  templos  cantaban  y  tañían  ha- 
«ciendo  gran  ruido  y  decían  si  del 
«todo  se  acababa  de  eclipsar  el  sol: 
«muña  indi:  aliiiitbrarrí,  ponerse 
«han  pcrpctitcis  titiichlas,  y  dcsceii- 
«derríi!  ¡os  demonios  y  vendrá  unos 
«d  comer.» 

Hablando  de  la  luna  el  mismo  P. 
Sahagún,  dice:  «Cuando  la  luna  se 
«eclipsa,  parece  casi  obscura,  enne- 
«grécese,  párase  hosca,  luego  se 


«obscurece  la  tierra;  cuando  esto 
«acontecía,  las  preñadas  temían  de 
«abortar,  tomábales  gran  temor 
«de  que  lo  que  tenían  en  el  cuerpo, 
«se  había  de  volver  ratón;  y  para 
«remedio  de  esto,  tomaban  un  pe- 
«dazo  de  istli  (obsidiana)  en  la  bo- 
«ca,  ó  poníanle  en  la  cintura  sobre 
«el  vientre,  para  que  los  niños  que 
«en  él  estaban,  no  saliesen  sin  be- 
«zos  (labios),  ó  sin  narices,  ó  boqui- 
«tuertos,  ó  bizcos,  ó  porque  no  na- 
«ciese  monstruo.» 

Fácil  nos  hubiera  sido  formar  un 
extracto  de  los  dos  pasajes  prein- 
sertos, ó  copiar  los  que  han  hecho 
historiadores  modernos;  pero  hu- 
biéramos privado  al  lector  de  sa- 
borear la  sencillez  y  donosura  que 
forman  el  estilo  del  humilde  fran- 
ciscano. 

Cada  doscientos  ó  trescientos 
días  se  hacía  una  fiesta  en  honor  del 
sol  eclipsado,  que  llamaban  Xelo- 
natiuhenalo,  «el infeliz  sol  comido.» 

Los  misioneros,  en  Sinaloa,  du- 
rante un  eclipse  de  luna,  vieron  sa- 
lir á  los  de  un  pueblo  á  la  plaza  ar- 
mados con  arcos,  flechas  y  palos, 
voceando  y  golpeando  fuertemente 
en  los  petates:  acudían  en  defensa 
del  astro,  amenazado  por  un  genio 
que  en  el  cielo  reside  y  con  el  cual 
trae  perpetua  guerra. 

Todavía  entre  la  gente  del  cam- 
po, las  preñadas  cubren  su  vientre 
con  una  tela  de  color  encarnado. 

Los  eclipses  de  sol  constan  en  las 
pinturas  jeroglíficas, representados 
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por  el  signo  ideográfico  tcotl,  «dios,» 
con  una  mancha  redonda  y  negra, 
más  ó  menos  amplia,  según  la  inten- 
sidad del  fenómeno. 

Ecoztli.  Nombre  que  daban  tam- 
bién al  mes  llamado  Paxtontli  y 
Teollcco.  Se  deriva  del  verbo  eco, 
llegar,  y  significa  «llegada,»  enten- 
diéndose la  de  los  dioses,  porque 
eso  significa  Tcotl  eco,  nombre  del 
mes. 

Paso  y  Troncóse  dice  que  bien 
puede  ser  que  el  nombre  sea  Ne- 
^05'///, «derramamiento  de  sangre,» 
derivado  del  tema  verbal  so,  «él  se 
sangra,»  que  por  ser  reflexivo  to- 
ma el  prefijo  iie  para  formar  el  ver- 
bal abstracto :  en  ese  mes,  3^  des- 
pués de  la  llegada  de  los  dioses,  se 
sacrificaban  los  indios  con  derra- 
mamiento de  sangre,  y  á  esto  pudo 
aludir  el  nombre  — dice  el  mismo 
Troncoso. 

Ehecacozcatl.  (Ehcccitl,  viento ; 
cozcatl,  collar:  «Collar  del  vien- 
to,» ó  «Joyel  del  viento,»  como  tra- 
duce Paso  y  Troncoso.)  Insignia 
del  dios  Oiietzalcoatl ,  numen  del 
viento,  que  consiste  en  un  gran  cue- 
llo, como  el  de  los  marineros,  que 
cubre  la  mitad  del  pecho,  y  de  cuya 
orla  penden  los  adornos  de  piedras 
preciosas. 

Ehecacoamixtli.  ( Ehecatl , 
viento;  cotdl,  culebra;  iiiixtli,  nube: 
«Nube  de  culebra  de  viento.»)  Nom- 
bre que  daban  á  la  «culebra  de  Tía- 
loe,  dios  de  las  lluvias. » Paso  y  Tron- 
coso dice  que  la  culebra  de  Tlaloc 
es  lo  que  llamamos  en  castellano 
«manga  de  nube,»  y  que  ahí  nació  el 
mexicanismo  « culebra, »  que,  tra- 
tándose de  tiempo  nublado  y  tem- 
pestuoso, quiere  decir  « nube  con 
torbellino.»  La  culebra  en  manos 
de  Tlaloc  simboliza   lo   mismo,   y 


también  la  «nube  con  granizo,»  y 
más  generalmente  «la  nube  tempes- 
tuosa.» (Véase  Tlaloc.) 

Ehecatl.  Viento.  Lo  represen- 
tan en  las  pinturas  por  una  cabeza 
fantástica,  signo  ideográfico  de  es- 
te elemento.  Los  mexicanos  le  con- 
cedían voz,  y  tenían  muy  en  cuen- 
ta, para  sus  agüeros,  los  gemidos 
que  arroja  en  la  arboleda,  los  rugi- 
dos de  la  tempestad,  las  palabras 
que  pronunciíi  metiéndose  por  los 
resquicios. 

«  Esta  gente  —  dice  Sahagún  — 
«atribuía  el  viento  á  un  dios  que  11a- 
«maban  Qiietzaleocttl,  bien  así  co- 
«mo  dios  de  los  vientos.  Soplan 
«estos  de  cuatro  partes  del  mundo, 
«por  mandamiento  de  este  dios  se- 
«gún  ellos  decían:  de  la  una  parte 
«viene  de  acia  el  oriente,  don- 
«de  ellos  dicen  estar  el  palacio  te- 
«rrenal,  al  cual  llaman  Tlalocnn,  á 
«este  viento  lo  llamaban  tlalocaintl 
«(tlalocayotl),  no  es  viento  furioso: 
'  «cuando  él  sopla  no  impide  á  las  ca- 
«noas  andar  por  el  agua.  El  segun- 
«do  viento  sopla  de  acia  el  norte, 
«donde  ellos  dicen  estar  el  infierno, 
«y  así  le  llaman  iiüclUuipaehccíitl , 
«que  quiere  decir  el  viento  de 
«acia  el  infierno:  este  viento  es  fu- 
arioso,  y  por  eso  le  temen  mucho ; 
«cuando  él  sopla  no  pueden  andar 
«por  el  agua  las  canoas,  y  todos  los 
«que  andan  por  ella,  se  salen  con 
«temor  cuando  él  sopla,  con  toda  la 
«prisa  que  pueden,  porque  muchas 
«veces  peligran  con  él.  El  tercer 
«viento  sopla  de  acia  el  occidente, 
«donde  ellos  decían  que  era  la  ha- 
■  «bitacion  de  las  diosas  que  llaman 
'  iíCiocipilti  •Cihuapipiltin),  llamá- 
«banle  CioatUmipa  cliecall  ó  Cioatc- 
«ccíiotl  (Cihuatlampct  ehecatl  ó  Cí- 
«huatecayotl),   que   quiere    decir. 


44 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONaÍ.. 


«viento  qitc  sopla  de  donde  habitan 
«las  niiigcres.  Este  viento  no  es  fu- 
«rioso,  pero  es  frío,  hace  temblar 
«y  tiritar;  y  con  él  bien  se  navega. 
«El  cuarto  viento  sopla  de  acia  el 
«mediodía,  y  llámanlo  vitstlampa 
«eJiecatl,  que  quiere  decir:  viento 
«que  sopla  de  aquella  parte  donde 
«fueron  las  diosas  Vitsnaoa  (Huits- 
«  nahua):  este  viento  es  furioso  y  pe- 
«ligroso  para  navegar;  tanta  es  su 
«furia,  que  algunas  veces  arranca 
«los  árboles,  trastorna  las  paredes, 
«y  levanta  grandes  olas  en  el  agua; 
«las  canoas  que  topan  en  ella,  las 
«echa  á  fondo,  las  levanta  en  alto; 
«es  tan  furioso  como  el  cierzo  ó  nor- 
«te.» 

El  editor  de  la  obra  de  Sahagún, 
en  una  nota  relativa  al  pasaje  prein- 
serto, refiriéndose  al  último  viento, 
dice:  «En  Oi'izaba  es  furioso,  y  en 
«Veracruz  descompone  mucho  el 
«cuerpo,  y  causa  dolor  de  cabeza.» 

En  las  pinturas  lo  representaban 
los  indios  con  una  calavera. 

Antes  de  las  aguas  se  presenta  el 
viento  formando  remolinos  de  polvo 
en  las  llanuras  y  llevando  delante 
los  objetos  livianos  en  los  caminos; 
de  este  hecho  natural  decían  los  me- 
xicanos que  Ehecatl,  como  precur- 
sor de  los  tlaloqne,  se  presentaba 
barriendo  y  limpiándoles  el  paso. 

Ehecatl  es  el  nombre  del  segundo 
día  de  las  veintenas  del  calendario, 
llamadas  vulgarmente  meses.  Era 
el  primer  día  de  la  12.-^  trecena  del 
Tonalamatl.  Como  segundo  signo 
del  mes,  en  los  jeroglíficos  lo  repre- 
sentaban con  una  cabeza  fantástica. 
Clavijero  y  otros  ponen  en  lugar  del 
signo  un  rostro  humano  en  actitud 
de  soplar;  pero,  en  opinión  de  Oroz- 
co  y  Berra,  esta  representación  no 
es  genuina. 


Ehecatonatiuh.  {Ehecatl,  aire, 
viento;  tonal iiili,  el  sol:  «Soldé 
aire. »)  La  segunda  de  las  cuatro  eda- 
des de  la  tierra,  según  los  nahoas. 
Esta  edad  está  representada  en  un 
jeroglífico  del  Códice  Vaticano,  nú- 
mero 3738.  La  pintura  tiene  por  ca- 
rácter general  la  destrucción  del 
mundo  por  recios  huracanes.  En  la 
parte  superior  de  la  pintura  aparece 
tonatinh,  en  sólo  una  mitad,  deno- 
tando que  el  sol  está  roto  ó  mengua- 
do, y  lleva  una  cauda  en  forma  de 
culebra,  presagio  del  desastre.  Un 
dios  que  empuña  en  la  siniestra  un 
plumero  de  qiiefzalliy  que  sostiene 
en  la  diestra  un  báculo,  se  desprende 
de  la  altura:  es  Qiietsalcoatl,  dios 
del  viento,  que  envía  sobre  la  tierra 
grandes  y  espantosos  huracanes. 
En  la  parte  inferior  de  la  pintura, 
dentro  de  una  gruta  conversan  tran- 
quilamente un  hombre  y  una  mujer, 
el  par  privilegiado  que  escapa  de  la 
catástrofe,  y  que  salvó  el  fuego  del 
hogar.  Cuatro  figuras  rodean  la  ca- 
verna, son  el  símbolo  del  viento, 
ehecatl,  y  de  su  boca  salen  cuatro 
grandes  cuadrados  como  para  mos- 
trar que  el  viento  sopló  con  furia 
desencadenándose  de  los  cuatro 
puntos  cardinales:  Hay,  además,  en 
toda  la  pintura  diversas  líneas  cur- 
vas de  puntos,  que  en  todas  direc- 
ciones figuran  caer  sobre  la  tierra. 
Orozco  dice  que  éstas,  que  en  la  pin- 
tura son  amarillas,  simboHzan  los 
remolinos  formados  por  el  polvo. 
Chavero,  que  se  resiste  á  creer  que 
solamente  huracanes  hayan  causa- 
do la  catástrofe  acabando  con  la  ra- 
za humana,  sospecha  que  la  pintura 
representa  la  época  glacial,  y  que  las 
curvas  amarillas  significan  las  ne- 
vadas. En  apoyo  de  su  conjetura  ha- 
ce observar:  que  la  parte  superior 
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de  la  caverna  en  que  se  salva  la  pa- 
reja humana,  muestra  unas  peñas 
cubiertas  de  algo  blanco,  como  si 
quisiera  ser  la  representación  de  la 
nieve;  que  la  entrada  de  la  caverna 
es  blanca ;  que  los  hombres  salvados 
se  ven  tainbién  blancos,  á  diferencia 
de  los  de  la  pintura  del  Atoiuttiiih, 
que  tienen  su  color  natural ;  y,  por 
último,  que  las  curvas  amarillas  de 
puntos  significan  jeroglíficamente 
las  nevadas.  Además  de  estas  ra- 
zones, que  son  muy  aceptables,  ex- 
pone que  llama  la  atención  que 
mientras  los  checatl  están  en  las 
cuatro  extremidades  de  la  caverna 
y  en  la  parte  inferior  de  la  pintura, 
como  pretendiendo  explicar  que  el 
huracán  soplaba  en  la  tierra,  salgan 
de  la  parte  superior,  del  mismo  dios, 
del  cielo,  las  curvas  de  puntos  que 
bajan  á  rodear  la  cueva,  el  hombre 
y  la  mujer.  De  todo  esto  infiere  Cha- 
vero  que  los  nahoas  conservaban 
como  recuerdo  de  la  segunda  cala- 
midad que  sufrió  su  raza,  la  memo- 
ria del  EhecatonaíiiíJi ,  es  decir,  de 
la  edad  de  las  cavernas  y  de  la  épo- 
ca glacial,  en  que  la  humanidad  se 
destruido  en  gran  parte  en  lucha 
terrible  con  las  fieras  y  con  los  ele- 
mentos. 

Así  como  en  el  Atonatmh  la  fábu- 
la inventó  que  los  hombres  de  la  pri- 
mera edad  se  habían  convertido  en 
peces,  michin,  de  la  misma  manera 
en  el  Ehccatoiuttiiüi  inventaron  que 
se  habían  tornado  en  monas.  En  la 
pintura  está  representado  este  mito 
por  tres  monas,  osoinaüi,  una  cami- 
nando sobre  la  caverna,  y  las  otras 
dos  saltando  una  á  derecha  y  otra  á 
izquierda. 

Una  tradición  tolteca  refiere  que 
después  de  los  huracanes  el  sol  se 
detuvo  quedo  en  el  cielo  por  espacio 


de  un  día,  y  que  mirándole  un  mos- 
quito le  dijo :  «Señor  del  mundo,  ¿por 
«qué  estás  tan  suspenso  3^  pensati- 
«vo,  y  no  haces  tu  oficio  como  te  es 
«mandado?  ¿Qué,  quieres  destruir 
«el  mundo  como  sueles?»  y  que  otras 
razones  añadió,  mas  mirando  que  no 
le  hacía  caso,  picóle  en  una  pierna, 
con  lo  que  el  sol  prosiguió  su  sempi- 
terna marcha. 

Los  signos  cronológicos  que  se  ha- 
llan en  la  pintura  revelan  que  el  ca- 
taclismo se  verificó  4810  años  des- 
pués del  Atonatiiih,  en  el  día  ce  ncc- 
lotl,  tigre,  del  mes  pachtli,  heno. 

En  un  poema  que  publicamos  con 
el  título  de  «Los  Cuatro  Soles,»  des- 
cribimos el  Ehecatoríatiuh  del  modo 
siguiente : 

VIL 

Muchos  siglos  de  nuevo  transcurrieron; 
De  nuevo  se  pobló  la  tierra  enjuta; 
A  florecer  las  artes  y  las  ciencias 
Volvieron  otra  vez;  tranquilo  el  hombre 
Gozaba  de  ventura,  y  no  temía 
Que  Tonatiiih  airado  se  tornara. 
Llegó  una  primavera;  mas  los  campos 
Con  su  verde  esmeralda  no  se  visten, 
Los  árboles  sus  hojas  no  renuevan, 
La  ciiicnitzcatl  i  Ij  alegre  sus  gorgeos 
\o  viene  á  hacer  oír,  ni  la  hiiilota  (2) 
Gime  en  acatl  i3i  cimbrada  por  el  viento, 
Sino  que  aciago  y  triste  llega  un  día; 
Del  frígido  Mictlampa  (4)  se  alzan  nubes 
Precursoras  de  recias  tempestades; 
Los  vientos  con  furor  soplan  y  zumban; 
El  Tlaloccmi  i  o)  se  cubre  de  tiniebla ; 


(1)  Cuiciiitscatl  sigrnifica  «golondrina.»  onom.a- 
topeya  formada  del  ^orgeo  de  esa  ave. 

(2)  Hiíiloia  es  un  aztequismo  introducido  al  cas- 
tellano, formado  de  huilotl.  «paloma  » 

(3)  Acatl  significa  «caña.»  «carrizo.» 

(4)  Mictlampa  significa  «lugar  de  los  muertos,» 
«el  infierno.»  tradujeron  los  misioneros.  Como  los 
nahoas  ponían  este  lugar  á  la  derecha  de  la  sa- 
lida del  sol,  los  españoles  tradujeron  Mictlampa, 
el  Norte 

(5)  Tlaloccan  signiflca  «lugar  de  Tlnloc,^  «dios 
de  la  lluvia.» 
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Los  árboles  doblegan  su  alta  copa; 
Las  aves  huyen  del  espeso  bosque 
En  alas  del  terror  más  que  en  las  suyas: 
Desde  lo  alto  del  cielo  pavoroso 
Desciende  un  dios  con  cauda  de  culebra, 
De  plumas  mil  vistosas  adornada; 
Su  diestra  mano  un  báculo  sostiene, 

Y  la  siniestra  empuña  de  qiietzalli 
Plumero  verde,  olímpica  divisa; 

Es  Qiietzalcontl,  (6)  el  numen  de  los  vientos: 
Con  voz  de  trueno  que  el  espacio  llena, 
Implacable  maldice  á  los  humanos, 

Y  á  perecer  condénalos  terrible: 
Ehecatl,  ( 7)  su  ministro,  presuroso. 
El  mandato  fatal  luego  obedece, 

Y  el  violento  Huracán  y  el  Cierzo  helado 
Sobre  la  tierra  con  furor  empuja: 
Destruidas  las  ciudades  y  los  pueblos. 
En  las  cavernas  se  guarece  el  hombre, 
Pero  se  encuentra  con  hambrientas  fieras, 

Y  entre  sus  garras  con  terror  perece; 
El  Ocelotl  (.8)  feroz,  innumerables 
Víctimas  hace  de  la  especie  humana. 
Los  raros  hombres  que  salvarse  logran 
Vagando  por  los  campos  y  los  montes. 
En  ozomatU  (9)  (monas)  se  convierten. 
Feliz  una  pareja  en  su  caverna 
Salvarse  pudo  y  fué  la  destinada 

Por  el  Creador  para  poblar  el  mundo. 
Ehecatoiíatitíh,  ilOi  tal  es  el  nombre 
Que  azorados  le  dieron  los  nahoas 
Al  cataclismo  con  que  plugo  al  cielo 
Del  hombre  castigar  la  vida  insana. 

Ehecatotontin.  (  Plural  diminuti 
YO  de  chccutl,  viento:  «Vienteci- 
llos.»)Remí  Simeón,  definiendo  esta  I 
palabra,  dice:  «Idolitos  ó  imágenes 
de  niños  que  se  hacían  para  la  fies- 
ta de  los  montes  en  el  mes  Tepeil- 
/hí/Y/.»— Es  verdad  que  hacían  esos 
idolitos,  pero  no  en  figura  de  niños,  | 
pues  representaban  con  ellos  á  los  | 
montes,  y  les  ponían  cabeza  de  per- 
sona, según  refiere  Sahagún  en  el 
pasaje  siguiente:  « Hacían  á  honra 
«de  los  montes  unas  culebras  de  pa- 


ce) Véase  Qttetsalcoatl  en  este  Diccionario. 
(7)  Ehecatl  significa  «viento.» 
(S)  Occiotl  significa  «tigre.» 
(9)  Osomatli  significa  «mona.» 
(10)  Ehecalonaliuh  significa  «Sol  de  aire.» 


«lo,  Ó  de  raíces  de  árboles,  y  labrá- 
«banles  la  cabeza  como  culebra. 
«Hacían  también  unos  trozos  de  pa- 
«lo  gruesos  como  la  mu  ñeca  largos, 
«llamábanlos  ecatolontin  (chccato- 
<itontin):  así  á  éstos  como  á  las  cu- 
«lebras,  los  investían  con  aquella 
«masa  que  llamaban  tzoal.  A  estos 
«trozos  los  investían  á  manera  de 
«montes,  arriba  les  ponían  su  cabe- 
«za  como  cabeza  de  persona:  ha- 
«cían  también  estas  imágenes  en 
«memoria  de  aquellos  que  se  habían 
«ahogado  en  la  agua  ó  habían  muer- 
«to,  ó  de  tal  muerte,  que  no  los  que- 
«maban  sino  que  los  enterraban.» 
Nada  en  este  pasaje  revela  que  los 
ídolos  tuvieran  precisamente  la  figu- 
ra de  niños.  Nosotros  creemos  que 
la  palabra  nuiñcca  que  emplea  Sa- 
hagún aludiendo  á  la  muñeca  de  la 
mano  para  dar  el  tamaño  de  los  ído- 
los, la  tomó  Renií  Simeón  por  niño. 

No  se  percibe  el  sentido  etimoló- 
gico de  la  palabra  «vientecillos.» 
Acaso  la  significación  sea  metafó- 
rica; pero  no  acertamos  á  encon- 
trarla. 

Ehuacalco.  ,  Eliiiatl ,  cuero,  piel; 
calli,  casa;  co,  en:  «En  la  casa  de 
pieles  ó  de  cuero.»)  Nombre  del  67.° 
edificio  de  los  78  en  que  estaba  divi- 
dido el  templo  maj-or.  En  él  se  apo- 
sentaban los  señores  que  venían  de 
lejos  á  visitar  el  templo,  « especial- 
mente—dice Sahagún  — los  de  la 
provincia  de  Tenaoac -^    Teiialniac). 

Elocuatecomame.  Nombre  que 
se  daba  á  los  mancebos  del  Calme- 
cac.  El  vocablo  mexicano  es  plural  de 
elocuatecomatl ,  que  se  compone  de 
elotl,  «mazorca  verde,»  «elote;»  ciia- 
tecoinatl ócuateconia ,  «hombre ómu- 
jer— dice  Molina— de  cabeza  gran- 
de,» cabeza  como  vaso  ó  tecomate, 
como  cántaro.  Chavero  le  da  á  la 
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palabra  una  significación  más  am- 
plia (tomada  de  autor  que  no  señala), 
pues  dice:  cahesa  lisa  conioxtcara, 
con  cerco  redondo  como  niasorcn,  y 
agrega:  « traían  (los  mance- 
bos) el  cabello  cortado  como  corona 
de  fraile  hasta  media  oreja,  pero  por 
detrás  y  como  cuatro  dedos  de  an- 
cho lo  dejaban  crecer  y  entrenza- 
ban, aunque  otros  dicen  que  andaban 
rapados.» 
Enfermedades.  Véase  Coco- 

LIZTLI. 

Epcoatl.  [Eptli,  caracol,  concha; 
«coatí,  culebra  de  caracoles  ó  con- 
chas.») Era  el  2."  edificio  de  los  78 
en  que  estaba  dividido  el  templo  ma- 
yor. Estaba  consagrado  al  dios  del 
agua,  Tlaloc,  y  á  sus  auxiliares  los 
Tlaloqiie. 

Epcoacuacuiltzin.  (Epcoatl  .inm- 
olo llamado  así  (V.);  cuacttiltsin.  re- 
verencial de  cnaciiilli  (V.):  «El  cua- 
ciiilli  áe  Epcoatl. '>)  Sahagún  dice 
que  era  un  sacerdote  que  tenía  cargo 
de  las  fiestas  del  calendario  y  de  to- 
das las  ceremonias  que  se  habían  de 
hacer  en  ellas  para  que  en  nada  hu- 
biese falta,  y  lo  considera  como 
maestro  de  ceremonias. 

Clavijero  dice  que  Torquemada 
llama  á  este  sacerdote  Epcitali.stli 
y  el  Dr.  Hernández  EpoacuacniliB- 
tli, pero  que  los  dos  se  engañan.  Es 
verdad,  pero  también  Clavijero  se 
engañó,  porque  lo  llama  Epcoacutl- 
tsin,  omitiendo  la  sílaba  cita. 

Creemos  que  ese  sacerdote  lo  era 
particularmente  del  templo£'/)fo«f/, 
como  lo  expresa  su  nombre,  y  que 
además  ejercía  las  funciones  que  le 
asigna  Sahagún. 

Etzalcualiztli.  (Etsalli.  puchas 
ó  poleadas  de  frijol;  ciialistli,  co- 
mida: «Comida  de  poleadas  de  fri- 
jol.») Nombre  del  sexto  mes  ó  vein- 


tena del  calendario.  Eran  númenes 
de  este  mes  Tlaloc,  Qnctzalcoatl  y 
Xolotl,  aunque  las  fiestas  se  hacían 
en  honor  del  primer  dios.  En  esta 
fiesta  todos  comían  en  su  casa  el 
etsalli,  que  hacían  con  semillas  de 
frijol,  de  las  cuales,  después  de  mo- 
lidas, hacían  las  puchas  ó  masa  blan- 
da de  frijol  cocido,  mezclándola  con 
maíz  también  cocido,  como  arroz, 
es  decir,  entero;  esta  comida,  que, 
por  los  dos  mantenimientos  que  allí 
se  mezclaban,  ambos  tan  estimados 
por  los  indios,  la  reputaban  manjar 
exquisito  y  signo  de  abundancia. 
En  esta  fiesta  iban  atraer  los  sacer- 
dotes Tlaloc  á  Citlaltcpec  (Iztapala- 
pa)  al  lago  llamado  Temilco,  juncias 
(tules)  para  adornar  el  templo.  Esos 
sacerdotes  causaban  impunemente 
cuanto  daño  querían  á  las  gentes 
que  encontraban  en  el  camino,  des- 
pojándolas de  cuanto  llevaban,  has- 
ta dejarlas  algunas  veces  entera- 
mente desnudas  («hasta  dejarlas  en 
pelo»— dice  Sahagún)  y  dándoles  de 
golpes  si  oponían  la  menor  resisten- 
cia. Eran  tan  osados  que  no  solo 
atacaban  á  la  plebe,  sino  hasta  los 
recaudadores  de  los  tributos  reales 
(«y  aunque  llevasen  el  tributo  para 
Mocthecuzoma— dice  Sahagún— se 
lo  tomaban»),  y  ni  los  particulares 
se  quejaban  de  tales  excesos,  ni  el 
rey  imponía  el  debido  castigo  «por- 
que por  ser  ministros  de  los  ídolos 
—dice  Sahagún— tenían  libertad 
para  hacer  estas  cosas  y  otras  peo- 
res.» Llevaban  al  templo  una  gran 
cantidad  de  papel  de  color  y  de  re- 
sina elástica  (ulli.  hule)  y  con  esta 
untaban  el  papel  y  la  garganta  de 
los  ídolos.  Después  de  esta  ceremo- 
nia, que  Clavijero  califica  de  ridi- 
cula, «mataban —dice  Sahagún  — 
muchos  cautivos  v  otros  esclavos 
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compuestos  con  los  ornamentos  de 
estos  dioses  llamados  Tlaíoques.» 
Se  embarcaban  después  los  sacer- 
dotes é  iban,  seguidos  de  gran  mu- 
chedumbre de  pueblo,  á  un  resumi- 
dero del  lago,  llamado  Pantttlan,  y 
allí  sacrificaban  unniñoyuna  niña, 
ahogándolos  en  las  aguas,  á  las  que 
arrojaban  también  los  corazones  de 
los  prisioneros  que  habían  sacrifi- 
cado en  el  templo.  Estos  sacrificios 
tenían  por  objeto  invocar  á  los  dio- 
ses para  que  les  diesen  la  lluvia  ne- 
cesaria á  los  campos.  Sahagún,  refi- 
riéndose al  acto  de  arrojar  los  co- 
razones de  las  víctimas  al  resumi- 
dero de  Pan  Hilan,  escribe:  «Dicen 
«que  echados  los  corazones  sealbo- 
«rotaba  el  agua  3'  hacía  olas  y  es- 
«  pumas.» 

En  esta  misma  fiesta  privaban 
del  sacerdocio  á  los  ministros  del 
templo  que  en  el  curso  del  año  se 
habían  manifestado  negligentes  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  ó  ha- 
bían sido  sorprendidos  en  un  gran 
delito  que,  sin  embargo,  no  mere- 
cía pena  capital.  Describiendo  Saha- 
gún el  modo  de  castigarlos,  dice: 

« castigábanlos  terriblemen- 

«te  en  la  agua  de  la  laguna,  tanto, 
«que  los  dejaban  por  muertos,  y  así 
«los  dejaban  allí  á  la  orilla  del  agua : 
«de  allí  los  tomaban  sus  padres  y 
«parientes  y  los  llevaban  á  sus  ca- 
«sas  medio  muertos.» 

El  jeroglífico  de  este  mes  era  el 
dios  Tlaloc  con  cañas  de  maíz  en 
las  manos  y  una  olla  de  etsalcua- 
lísfli.  En  algunas  pinturas  rodea  al 
dios  una  lluvia  de  gotas  de  agua, 
porque  en  esa  A'eintena  había  co- 
menzado yn  A  llover  con  fuerza.  Es- 
ta veintena  comenzaba  del  8  al  10 
de  Junio. 

Además  de  la  fiesta  de   Tlaloc, 


que  hemos  descrito,  hacían  otra  en 
la  veintena  á  los  númenes  Qnctsal- 
coatl  y  Xolotl,  que  consistía  en  un 
baile  que  hacían  en  los  patios  de 
los  templos.  Esta  fiesta  sólo  la  he- 
mos visto  descrita  por  el  intérpre- 
te del  Códice  Magliabecchiano  XIII. 
3,  é  insertamos  aquí  la  descripción 
á  la  letra,  seducidos  por  la  origina- 
lidad del  estilo,  y  para  dar  á  cono- 
cer ese  libro  raro,  que  apenas  ha- 
brán leído  las  pocas  personas  que 
lo  hayan  recibido  como  un  presen- 
te del  egregio  mexicanista  duque 
Loubat. 

Dice  así: 

«Esta  es  la  fiesta  que  llaman  egal- 
coaliztli  que  quiere  dezir  comida  de 
e^atl  que  (es)  vna  manera  de  comi- 
da de  mahiz  cozido.  el  demonio  q 
en  ella  se  honrraua  era  queq:al  coatí, 
q  quiere  dezir  culebra  de  pluma  Ri- 
ca, era  este  dios  del  ayre  y  dezian 
ser  amigo  o  pariente,  de  otro  q  se 
llamaua  tlaloc  y  hermano  de  otro 
q  sellamaua  Xulotl.  el  qual  ponen 
en  los  juegos  depelota,  pintado  ó  de 
bulto,  y  tanbien  este  q  cal  coatí  pa- 
ra su  in  uocacion  enesta  fiesta,  los 
yndios  cozian  mucho  mahiz.  e  fri- 
sóles q  ellos  llaman  pozole  pintan 
este  sobre  vn  manojo  dejuncos,  en 
esta  fiesta  los  yndios  se  sacrifica- 
uan.  de  sus  naturas,  q  ellos  llamauan 
mote  puligo.  que  quiere  dezir  esta 
suziedad  sacrificada  dizen  algunos, 
que  esto  hazian.  porq  su  dios  tuvie- 
se por  bien  de  darles  generagion. 
enesta  fiesta  también  los  magegua- 
les  tomauan  las  coas  ópalos  con  q 
cabauan.  los  mahizes  }•  arrimadas, 
en  pie  ala  pared,  acadauno  según 
era  pequeña  ogrande  le  ponían  en 
vnas  hojas  de  mahiz.  de  aquel  po- 
zole, ómahiz  cozido  y  en  esta  fies- 
ta ofrecían,  al  demonio  niños  Re- 
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zien  na<;idos  q  ellos  llaman  tey^o- 
que  ques  unrrito  q  ellos  tienen,  se 
con  bi  dauan  á  los  parientes  aco- 

mer.  como  usan  los epianos 

(cristianos)  en  el  baptismo  de  sus 
hijos.» 

A  través  de  relaciones  tan  bár- 
baras como  ésta,  que  acusan  una 
ignorancia  supina  y  un  obscuro  fa- 
natismo en  sus  autores,  se  han  con- 
servado ti^adiciones  que,  sin  tales 
intérpretes,  se  hubieran  perdido  sin 
remedio. 

Exequias.  Por  las  numerosas  su- 
persticiones que  tenían  los  mexica- 
nos en  sus  ritos  fúnebres,  creemos 
pertinente  este  artículo  en  el  pre- 
sente diccionario. 

Cuando  alguno  moría,  los  maes- 
tros de  ceremonias  mortuorias  cor- 
taban muchos  pedazos  de  papel,  cu- 
brían con  ellos  el  cadáver  y  le  espar- 
cían un  vaso  de  agua  en  la  cabeza, 
diciendo  que  era  el  agua  que  se  for- 
maba durante  la  vida  del  hombre. 
Según  que  el  muerto  había  sido  mi- 
litar, mercader  ó  artesano,  lo  ves- 
tían como  los  ídolos  de  Httitsilo- 
pochlli,  de  Yacatccutli,  ó  del  dios 
protector  de  su  oficio.  A  los  ahoga- 
dos los  vestían  como  al  ídolo  de  Tla- 
loc;  á  los  ajusticiados,  como  al  de 
Tlasolteotl,  y  al  borracho,  como  al 
de  Tescatzouattl,  dios  del  vino.  Es- 
ta costumbre  hizo  decir  á  Gomara: 
«más  ropa  se  ponían  después  de 
«muertos  que  cuando  estaban  en 
«vida.»  Le  ponían  después  éntrelos 
vestidos  un  jarro  de  agua  para  que 
bebiese  en  el  camino  á  la  otra  vida, 
y  le  daban  unos  pedazos  de  papel  y 
le  explicaban  el  uso  que  debía  ha- 
cer de  ellos.  K\  darle  el  primero  le 
decían  al  muerto:  «Con  este  pasa- 
«rás  sin  peligro  entre  los  dos  mon- 
«tes  que  están  peleando.»  Al  darle 


el  segundo:  «Con  este  caminarás 
«sin  estorbo  por  el  camino  defendi- 
«do  por  la  gran  serpiente.»  Al  ter- 
cero: «Con  este  irás  seguro  por  el 
«sitio  en  que  está  el  gran  cocodri- 
«lo  Xochitonal.»  El  cuarto  era  un 
salvo-conducto  para  los  ocho  de- 
siertos; el  quinto  para  los  ocho  co- 
llados ;  y  el  sexto  para  pasar  el  Itse- 
hccaynn  (V.),  donde  soplaba  un  vien- 
to tan  fuerte,  que  levantaba  las  pie- 
dras, y  tan  sutil,  que  cortaba  co- 
'  mo  un  cuchillo.  Para  preservar  al 
muerto  del  frío  de  aquel  viento  te- 
rrible, quemaban  sus  vestidos,  sus 
armas  y  algunas  provisiones,  pues 
el  calor  del  incendio  le  serviría  de 
abrigo.  Mataban  un  perrito  domés- 
tico para  que  acompañara  al  difun 
to  en  su  viaje ;  le  ataban  una  cuer- 
da al  cuello  para  que,  asido  de  ella 
el  difunto,  lo  pasase  del  profundo 
río  CliicoiíaiiJiapdii.  (V.)Por  último, 
quemaban  el  cadáver,  recogían  en 
una  olla  todas  las  cenizas  y  entre 
ellas  ponían  una  joya  que  le  había 
de  servir  de  corazón  en  el  otro  mun- 
do; enterraban  la  olla  en  una  huesa 
profunda,  y  durante  cuatro  días  ha- 
cían sobre  ella  oblaciones  de  pan  y 
vino.— (Sah.,  Clav.) 

En  las  exequias  de  los  rej-es,  que 
se  hacían  con  gran  ostentación  y 
suntuosidad ,  además  de  las  cere- 
monias susodichas,  había  algunas 
otras  particularidades.  Luego  que 
el  rey  se  enfermaba  le  ponían  más- 
caras á  los  ídolos  de  Huitsilopoch- 
tli  y  de  Tcscatlipoca,  y  no  se  las 
quitaban  hasta  que  sanaba  ó  moría. 
Cuando  sucedía  lo  último,  vestían 
el  cadáver  con  quince  ó  más  mantas 
de  algodón  de  varios  colores;  lo 
adornaban  con  joyas  y  le  ponían  en 
el  labio  inferior  una  esmeralda,  que 
le  serviría  de  corazón  en  la  otra  vi- 
ifc  13 
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da ;  le  cubrían  el  rostro  con  una  más- 
cara, y  sobre  las  mantas  le  ponían 
las  insignias  del  dios  en  cuyo  tem- 
plo debían  enterrarse  sus  cenizas. 
Mientras  incineraban  el  cadáver 
mataban  al  capellán,  á  muchos  es- 
clavos, á  algunas  de  sus  mujeres  y 
á  sus  bufones,  para  que  lo  sirvieran, 
lo  acompañaran  y  lo  divirtieran.  De- 
positaban las  cenizas  en  el  sepulcro, 
sobre  el  cual  hacían  ofrendas  de 
manjares  en  los  cuatro  días  siguien- 
tes. Al  quinto  día  sacrificaban  algu- 
nos esclavos,  y  á  los  veinte,  cuaren- 
ta, sesenta  y  ochenta  días  se  repetía 
el  sacrificio,  y  después,  cada  año, 
sacrificaban  conejos,  mariposas,  co- 
dornices y  otros  pájaros,  y  hacían 
oblaciones  de  pan,  pulque,  flores,  co- 
pal y  cañas  llenas  de  materias  aro- 
máticas. Sólo  celebraban  cuatro 
años  seguidos  el  aniversario. 

Ezapan.  Estli,  sangre;  atl,  agua; 
pan.  en:  «En  el  agua  de  sangre.») 
Nombre  de  un  estanque  en  que  se 
bañaban  los  sacerdotes  que  se  sacri- 
ficaban sacándose  sangre  punzán- 
dose con  espinas  de  mague}^  las  ore- 


jas, los  labios,  la  lengua,  los  brazos 
3'laspantorrillas.  Por  estar  siempre 
I  las  aguas  teñidas  de  sangre,  llama- 
'  ban  á  este  estanque  Esnpan.  Cha- 
vero  dice  que  era  una  alberca,  y  que, 
alguna  vez,  componiendo  el  pavi- 
mento de  la  calle  del  Empedradillo, 
en  México,  acercándose  al  extremo 
que  da  á  la  de  Santo  Domingo,  se 
descubrió  esa  alberca. 

Ezpamitl.  (Esíli, sangi-e;  paiiütl. 
bandera:  «Bandera  de  sangre,»  ó 
«del  sacrificio,»  como  dice  Torque 
mada.)  En  una  procesión  en  que  sa- 
caban al  dios  Painalton,  precursor 
de  Hiíitsilopoclitli,  en  la  fiesta  que 
hacían  á  este  dios  el  último  día  del 
mes  Atemostli,  iba  como  guión  un 
sacerdote  alzando  en  las  manos  una 
sierpe  de  madera,  que  era  la  insig- 
nia de  los  dioses  de  la  guerra.  A  esa 
sierpe  llamaban  ezpcmüil.  «bandera 
de  sangre,»  aludiendo  á  la  que  se  de- 
rramaba en  los  combates. 

Ezpaniztli.  Barbarismo  que  em- 
plea Fr.  Servando  Teresa  de  Mier, 
en  vez  de  espamitl. 


Fiestas.  I.  S/íorr^g-í'».— Hemos  vis- 
to ya  en  el  artículo  Cosmogonía  que 
los  dioses  que  se  reunieron  enTeo- 
tihuacan  para  crear  el  sol  y  la  luna, 
viendo  que  el  sol  no  hacía  su  curso, 
acordaron  enviarle  á  Tlotli  (Gavi- 
lán) por  su  mensajero  para  que  le 
dijese  que  hiciera  su  carrera,  á  lo 
que  respondió  el  sol  que  no  se  mu- 
daría del  lugar  en  que  estaba  hasta 
haberlos  muerto  3' destruido  á  ellos, 
de  cuj-a  respuesta,  por  una  parte 


temerosos,  y  por  otra  enojados,  uno 
de  ellos,  que  se  llamaba  Citli  (Lie- 
bre), tomó  un  arco  y  tres  flechas,  y 
tiró  al  sol  para  herirlo  en  la  frente, 
mas  el  sol  se  abajó  y  evitó  el  golpe, 
tiróle  las  otras  dos  flechas  3"  no  lo 
hirió,  3-,  enojado  el  sol,  tomó  una  de 
aquellas  flechas,  se  la  tiró  á  Citli  y 
clavósela  en  la  frente,  de  que  luego 
murió,  visto  lo  cual  por  los  otros 
dioses,  desmayaron,  y  desesperados 
acordaron  matarse  v  sacrificarse 
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todos  por  el  pecho.  El  P.  Mendieta, 
en  la  relación  que  hace  de  los  suce- 
sos anteriores,  dice:  « el  mi- 

«nistro  de  este  sacrificio  fué  Xololl, 
«que  abriéndolos  por  el  pecho  con 
«un  nayajón,  los  mató,  y  después  se 
«mató  á  sí  mismo,  y  dejaron  cada 
«uno  de  ellos  la  ropa  que  tenía  (que 
«era  una  manta)  á  los  devotos 
«que  tenía,  en  memoria  de  su  devo- 
«ción  y  amistad.  Y  así  aplacado  el 
«sol  hizo  su  curso.  Y  estos  devotos 
«ó  servidores  de  los  dioses  muertos 
«envolvían  estas  mantas  en  ciertos 
«palos,  }•  haciendo  una  muesca  ó 
«agujero  al  palo,  le  ponían  por  co- 
«razón  unas  pedrezuelas  verdes  y 
«cuero  de  culebra  y  tigre,  y  á  este 
«envoltorio  decían  llaqtiimiltoli 
«(V.),  y  cada  uno  le  ponía  el  nombre 
«de  aquel  demonio  que  le  había  da- 
«do  la  manta,  y  este  era  el  principal 
«ídolo  que  tenían  en  mucha  reveren- 
« cía,  y  no  tenían  en  tanta  como  á  este 
«á  los  bestiones  ó  figuras  de  piedra  ó 
«de  palo  que  ellos  hacían.  Loshom- 
«bres  devotos  de  estos  dioses  muer- 
«tos  á  quien  por  memoria  habían 
«dejado  sus  mantas,  dizque  anda- 
«ban  tristes  y  pensativos  cada  uno 
«con  su  manta  envuelta  á  cuestas, 
«buscando  y  mirando  si  podían  ver 
«á  sus  dioses  ó  si  les  aparecerían. 
«Dicen  que  el  devoto  de  Tcscatlipo- 
'<ca,  perseverando  en  esta  su  devo- 
«ción,  llegó  á  la  costa  de  la  mar,  don- 
«de  le  apareció  en  tres  maneras  ó 
«figuras,  y  le  llamó  y  dijo :  1 V;/  ncd, 
«fulano,  pues  eres  tan  mi  amigo, 
«quiero  que  vayas  d  la  easa  del  sol 
«y /raigas  de  alld  cantores  y  instrii- 
«nientos  para  que  me  hagas  fiesta, 
«y  para  esto  II  amar  ds  d  la  baile  na,  y 
«á  la  sirena  y  d  la  tortuga,  que  te  ha- 
«■gan  puente  por  donde  pases.  Pues 
«hecha  la  dicha  puente,  y  dándole 


«un  cantar  que  fuese  diciendo,  en- 
«tendiéndole  el  sol,  avisó  á  su  gente 
«y  criados  que  no  le  respondiesen  el 
«canto,  porque  á  los  que  le  respon- 
«diesen  los  habría  de  llevar  consigo. 
«Y  así  aconteció  que  algunos  de 
«ellos,  pareciéndoles  melifluo  el 
«canto,  le  respondieron,  á  los  cuales 
«trajo  con  el  atabal  que  llaman  vevetl 
«{huehuetl)  y  con  el  teponastli,Y'D¥: 

«AQUÍ  DICEN  QUE  COMENZ.'VRON  A  HA- 
«CER  FIESTAS  Y  BAILES  Á  SUS  DIOSES! 

«y  los  cantares  que  en  aquellos 
«areitos  cantaban,  tenían  por  ora- 
«ción,  llevándolos  en  conformidad 
«de  un  mismo  tono  y  meneos,  con 
«mucho  seso  y  peso,  sin  discrepar 
«en  voz  ni  en  paso.  Y  este  mismo 
«concierto  guardan  en  el  tiempo  de 
«ahora.  Y  es  de  notar,  cerca  de  lo 
«que  arriba  se  dijo,  que  los  dioses 
«se  mataron  á  sí  mismos  por  el  pe- 
«cho,  que  de  aquí,  dicen,  les  quedó 
«la  costumbre  de  matar  los  hom- 
«bresque  sacrificaban,  abriéndoles 
«el  pecho  con  un  pedernal,  y  sacán- 
«doles  el  corazón  para  ofrecerlo  á 
«sus  dioses.» 

II.  Carácter  general  de  las  fies- 
tas.— Los  mexicanos  solemnizaban 
sus  fiestas  y  las  regocijaban  mucho 
aseando  los  templos  y  adornándo- 
los con  rosas  y  ramas  verdes  y  ale- 
gres, cantando  y  bailando  con  mu- 
cho tiento  y  peso,  porque  en  esto 
consistía  su  principal  oración.  « No 
parecía  — dice  Mendieta — sino  que 
andaban  arrobados.»  Los  bailes  so- 
lemnes los  hacían  en  los  templos, 
delante  de  sus  dioses,  ó  en  el  pala- 
cio, ó  en  los  mercados.  Casi  todos 
iban  pintados  de  negro,  y  con  ata- 
víos de  diferentes  formas.  Se  ador- 
naban con  hermosas  plumas  y  ves- 
tían lindas  mantas  labradas.  A  veces 
se  disfrazaban  imitando  agentes  de 
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Otros  pueblos.  Casi  en  todas  las  fies- 
tas se  embriagaban  por  la  noche,  «  3^ 
«hacían  otras  cosas— dice  Mendie- 
«ta  — que  de  la  borrachera  suelen 
«suceder.»  En  algunas  fiestas  bai- 
laban con  las  mozas  en  corro,  «y  al 
«fin  se  volvía  el  baile  en  carne»  - 
dice  Mendieta.  En  cambio  se  some- 
tían á  duros  sacrificios,  sacándose 
sangre  de  diversas  partes  del  cuer- 
po, punzándoselas  ú  horadándose- 
las, y  aj^unando  á  tamal  y  á  agua 
durante  muchos  días.  La  ceremo- 
nia principal  en  todas  las  fiestas 
era  el  sacrificio  de  víctimas  huma- 
nas, hombres,  mujeres  y  niños.  (V. 
S.\cRiFicios.)  Las  víctimas  las  es- 
cogían entre  los  esclavos  y  prisio- 
neros de  guerra. 

III.  Fiestas  fijas  y  movibles.— He- 
mos, visto,  al  tratar  del  Calendario, 
que  los  meses  eran  18  de  20  días  ca- 
da uno,  que  se  desarrollaban  en  los 
360  primeros  días  del  año  solar,  por- 
que lSX20:z;360.  Ahora  bien:  las 
fiestas  que  se  celebraban  en  el  pri- 
mer día  del  mes  y  en  algunos  otros, 
eran  las  fijas,  porque  cada  año  se 
verificaban  en  el  mismo  día. 

También  vimos,  al  tratar  del  Ca- 
lendario, que  en  los  primeros  360 
días  del  año  se  iban  desenvolvien- 
do 20  períodos  de  13  días,  llamados 
trecenas.  Como  éstas  sólo  ocupa- 
ban 260  días  en  desenvolverse,  por- 
que 20X13~260,  sobraban  del  año 
solar  100  días,  en  los  que  se  empe- 
zaba á  desenvolver  el  2.*'  período  de 
20  trecenas,  ó  sea  el  Tonalainatl 
(V.),  y  así  sucesivamente,  hasta  que 
el  primer  día  de  la  primera  trecena 
coincidía  con  el  primer  día  del  año, 
lo  cual  sucedía  cada  trece  años.  Re- 
sultaba de  aquí,  que  el  día  de  una  tre- 
cena iba  cambiando  todos  los  años, 
mientras  no  trascurrían  trece,  ó  sea 


un  ilalpiUi.  (V.)  Ahora  bien:  las  fies- 
tas que  se  celebraban  con  relación 
á  las  trecenas,  y  no  á  los  meses  ó 
veintenas,  eran  las  fiestas  movi- 
bles. Tales  eran,  por  ejemplo,  las 
que  se  celebraban  en  honor  de  Chi- 
eomeeoatl,  de  OmetocJitli,  de  Ma- 
cuil.vochitl,  de  Oiieonqniah/iitl  y, 
en  general,  de  las  fechas  del  Tona- 
lamatl,  que  eran  otras  tantas  divi- 
nidades. «Estas  fiestas  movibles— 
«dice  Sahagún  — en  algunos  años 
«echan  de  su  lugar  á  las  fiestas  del 
«calendario,  como  también  aconte- 
«ce  en  el  nuestro.» 
lY.    Fiesta    cnatrienial.   Véase 

PlLAHUANA. 

\'.  Fiesta  octenial.    Véase  Ata- 

MALCUALIZTLI. 

VI.  Fiesta  cíclica  ó  secular.  Véa- 
se XlUHMOLPILLL 

Fundación  de  México.  Entre  las 
diversas  tribus  nahoas  ó  nalmatla- 
cas  que,  por  causas  desconocidas, 
emigraron  del  Norte  hasta  fijar  su 
asiento  en  el  territorio  conocido 
hoy  con  el  nombre  de  \'alle  de  Mé- 
xico, desde  el  siglo  VI  de  la  era  vul- 
gar, fué  la  última  en  concluir  su 
peregrinación,  la  tribu  de  los  azte- 
cas, procedente  de  Aztlan,  cuya  si- 
tuación no  se  ha  podido  determinar 
aiin.  Esa  tribu  hizo  su  larga  y  difí- 
cil peregrinación,  en  el  siglo  XII, 
atravesando  el  territorio  que  hoy 
forma  los  Estados  de  Sinaloa,  Jalis- 
co, Zacatecas  y  Michoacan,  y  llega- 
ron á  Tula  en  1196.  Cuando  pasaron 
por  Colhíiacanó  Teocolhuacan {pue- 
blo que  est.'iba  junto  al  Culiacan  ac- 
tual de  Sinaloa),  encontraron  los 
aztecas  otras  ocho  familias  emi- 
grantes, matlatzinca,  tepaneca,  chi- 
chimeca,  malinalca,  chololteca,  xo- 
chimilca,  chalca  y  huexotzinca.  Es- 
tas tribus  dijeron  á  los  aztecas: 
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« — Señores  3^  caballeros,  ;á  dón- 
de os  dirigís?  Nosotros  estamos 
dispuestos  á  acompañaros. 

—  ¿A  dónde  os  podemos  llevar? 
Contestaron  los  aztecas. 

—  Nada  importa,  os  acompañare- 
mos, iréis  con  nosotros,  dijeron  los 
ocho  barrios. 

—  Vamonos,  pues,  dijeron  los  az- 
tecas.» 

Hecho  el  convenio,  se  pusieron 
en  camino  procesionalmente,  según 
las  prescripciones  de  su  dios.  A  la 
cabeza  de  la  columna  iba  Tesca- 
coatl  cargando  en  un  qitiinilli  y  ces- 
ta de  juncos  á  Huitsilopochtli,  su 
dios;  seguíanle  Ciiancontl  y  Apane- 
caíl  llevando  los  paramentos  y  ob- 
jetos necesarios  al  culto;  detrás  iba 
la  sacerdotiza  Chiiiinliiia:  estos  cua- 
tro sacerdotes,  tlainacasque  {W .), 
arrastraban  tras  sí  al  pueblo  mara- 
villado. 

Llegados  á  un  grande  árbol,  co- 
locaron al  pie  el  tabernáculo  del 
dios,  y  pusiéronse  los  aztecas  á  co- 
mer sosegadamente,  cuando,  oyén- 
dose un  gran  ruido,  quebróse  el  ár- 
bol por  medio:  tomaron  el  prodigio 
por  mal  agüero,  y  dejando  la  me- 
rienda los  jefes  de  la  tribu,  rodea- 
ron al  numen  implorándole  con  lá- 
grimas en  los  ojos.  «Prevenid  á  los 
ocho  barrios  que  os  acompañan,  no 
pasen  adelante,  pues  de  aquí  se  han 
de  regresar»  —dijo  el  Dios.  Aacatl, 
caudillo  de  la  tribu  azteca,  se  en- 
cargó de  comunicar  aquella  resolu- 
ción al  jefe  de  los  chololtecas,  pa- 
sando la  conferencia  hacia  la  media 
noche.  Al  oír  esta  prevención  se 
pusieron  muy  tristes  los  ocho  ba- 
rrios, y  dijeron:  «Señores  nuestros, 
¿á  dónde  nos  dirigiremos,  pues  nos- 
otros os  acompañábamos »?  Luego 
les  volvieron  á  decir  los  aztecas: 


«Debéis  regresar.»  Entonces  se 
marcharon  los  ocho  barrios. 

Orozcoy  Berra,  interpretando  es- 
te pasaje,  tomado  del  texto  de  la 
pintura  de  Aubin,  dice:  «Se  com- 
prende la  causa  de  aquella  repenti- 
na separación.  Admitida  la  compa- 
ñía de  las  ocho  tribus,  reconoció 
bien  pronto  Aacatl  que  no  todas  le 
podían  prestar  la  misma  obedien- 
cia pasiva  y  ciega  que  los  aztecas; 
traía  cada  una  sus  dioses  y  jefes 
particulares,  distintas  costumbres, 
y  dos  de  ellas  hasta  lenguas  dife- 
rentes; fué  preciso  apartarlas  para 
dejar  solos  y  aislados  á  los  verda- 
deros creyentes. » 

El  numen  habló  de  nuevo  á  la  tri- 
bu diciéndole:  «Ya  estáis  aparta- 
dos de  los  demás,  y  así  quiero,  co- 
mo escogidos  míos,  no  os  llaméis 
en  adelante  asteca,  sino  nicxicn, »  y 
mudándoles  el  nombre,  dióles  un 
distintivo  para  marcarlos  muy  par- 
ticularmente, y  púsoles  en  rostro  y 
orejas  un  emplasto  de  trementina, 
oxül,  cubierto  de  plumas,  entregó- 
les arco,  flechas  y  rodela,  insignias 
de  guerreros  con  las  cuales  saldrían 
por  todas  partes  vencedores,  con 
un  cJiitatli,  especie  de  red  para  lle- 
var el  fardaje,  en  memoria  del  si- 
tio que  tenían  destinado. 

Refiriéndose  á  este  pasaje,  dice 
Orozco  y  Berra :  «  Es  el  primer  cam- 
bio de  nombre.  Hiiitsilopochlli,  por 
llevar  la  misma  señal,  se  decía  Me- 
xitli,  dando  á  entender  ungido,  así 
los  mexi,  en  plural  también  mexi- 
tin,  significan  «ungidos,»  señala- 
dos, dedicados  ó  pertenecientes  á 
Mexilli. » . 

La  significación  de  «ungido»  que 
le  da  Orozco  á  mexi,  no  tiene  nin- 
gún fundamento  en  el  idioma  ná- 
huatl, pues  «ungido»  se  dice  Icho- 
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salli,  tematiloUi,  derivados  de  teosa 
y  de  tematüoa  ungir. 

Chavero,  en  cuanto  al  dios  que 
guiaba  á  los  aztecas,  dice:  «  según 
« la  crónica,  salieron  de  Aztlan  con 
«  su  dios  Hititzilopochtli  ó  Mexi,  y 
«  éste,  por  boca  de  los  sacerdotes, 
«les  mandaba  seguir  adelante.  Se 
«vé  que  su  organización  era  teo- 
« crática  y  que  el  sacerdote  dispo- 
«nía  la  marcha,  suponiéndola  man- 
«  dato  del  dios.  Éste  no  pudo  ser  en 
«  un  principio  Hiiitsilopochtlí,  pues 
«  contestes  están  los  testimonios  en 
«  que  fué  un  caudillo  que  deificaron 
«  después.  El  dios  era  Mexi,  el  xio- 
« te  del  maguey,  dios  de  la  religión 
«  primitiva  de  las  plantas. » 

En  nuestro  opúsculo  Asombres 
Geográficos  Mexicanos  del  Distrito 
Federal,  después  de  copiar  el  pa- 
saje preinserto  de  Chavero,  dijimos: 
«Sea  cual  fuere  la  significación  de 
Mexitli,  es  evidente  que  el  nombre 
de  mexica,  mexicanos,  que  se  dio  á 
los  aztecas,  durante  su  peregrina- 
ción, proviene  del  nombre  de  su 
dios  Mexitli,  ya  sea  éste  el  mismo 
Huilsilopochtli,  6  un  dios  planta 
distinto  de  él.  También  es  evidente 
que  el  nombre  étnico  ó  gentilicio  de 
mexica,  mexicanos,  no  procede  del 
nombre  de  la  ciudad,  pueto  que  és- 
ta se  fundó  muchos  años  después, 
sino  del  nombre  de  su  dios  Mexitli. 
Los  aztecas,  consecuentes  con  este 
cambio  de  nombre,  siguen  adoran- 
do á  Mexictli  en  toda  su  peregrina- 
ción. Así  vemos  que,  libres  de  la  es- 
clavitud de  los  colhuas,  escogen 
por  morada  un  lugar  llamado  Aca- 
tsintitlan,  erigen  allí  un  templo  á 
Mexitli,  y  mudan  el  nombre  del  lu- 
gar, dándole  el  de  Mexicaltsinco, 
hoy  Mejicalcingo. » 

En  varios  errores  incurrimos  al 


escribir  el  párrafo  preinserto.  Fué 
el  primero,  escribir  Mexitli  como  el 
nombre  del  dios,  ó  del  personaje, 
quienquiera  que  haya  sido;  fué  el 
segundo,  afirmar  que  el  gentilicio 
mexica,  mexicanos,  se  derivaba  de 
Mexitli  y  no  de  Me'xico ;  fué  el  ter- 
cero, presentar  á  Mexicaltsin  como 
reverencial  de  Mexitli.  Trataremos 
ahora  de  deshacer  tales  errores. 
Casi  todos  los  autores  han  escrito 
Mexitli,  y  todos  han  traducido  este 
nombre  «por  tallo  del  mague}-,»  só- 
lo Orozco  y  Berra  lo  interpreta  por 
«ungido,»  pero  sin  fundamento  al- 
guno. El  nombre  genuino  es  Mexic- 
tli, que  se  compone  de  metí,  ma- 
guej^  y  de  a^/c///,  ombligo:  «ombligo 
del  maguey. »  Este  ombligo  es  el 
qitiotl,  de  que  se  ha  formado  el  az- 
tequismo  quiote  (no  xiote,  como  di- 
ce Chavero),  el  tallo  floral  del  ma- 
gue}'. Tomado  el  vocablo  Mexictli 
como  nombre  de  persona,  se  con- 
vierte en  Mexic,  como  Tenochtli  se 
transforma  en  Tenoch,  y  el  plural 
es  Mexictin.  Este  nombre  fué  el  que 
dio  HiiitsUopochtli  á  los  aztecas, 
significando  «los  que  pertenecen  á 
Mexic;  así  formamos  en  castellano 
de  Agnstiu  ó  Agustino,  Agustinos; 
de  Fernando,  Fernandinos ;  etc., 
etc.  Conforme  á  las  reglas  morfo- 
lógicas del  idioma  náhuatl,  no  puede 
derivarse  mexica,  mexicanos,  plu- 
ral de  mexicatl,  mexicano,  porque 
los  adjetivos  gentilicios  terminados 
en  cali,  sólo  se  derivan  de  los  nom- 
bres de  lugar  terminados  en  ma, 
como  de  Chalina,  chahne-catl;  en 
pan,  como  de  Chiapan,  chiapane- 
catl;  en  tlan  ó  lan,  como  de  Asilan, 
aste-catl,  y  de  Tollan,  toltc-catl,  y, 
por  último,  en  co,  como  de  México, 
mexi-catl;  cuyos  plurales  son  res- 
pectivamente, chalmeca,  chiapane- 
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ca,asteca,  tolícca y  iiicxica.  Sentada 
esta  doctrina,  que  sustentan  todos 
los  gramáticos,  podemos  asegurar 
que  los  aztecas,  después  del  cam- 
bio de  nombre  que  les  impuso  su 
dios,  se  llamaron  mexictin,  y  des- 
pués de  fundada  la  ciudad  de  Mé- 
xico, se  llamaron  iiicxica,  mexica- 
nos. 

En  cuanto  á  Mejicalcingo,  el  nom- 
bre propio  mexicano  es  Mexic-cal- 
tsin-co,  y  se  compone  de  Mexic,  el 
dios  de  este  nombre;  de  cnlli,  casa; 
de  tsin,  expresión  de  diminutivo  re- 
verencial, y  de  co,  posposición  que 
connota  localidad,  y  significa:  «En 
(donde  está)  la  casita  del  dios  Me- 
xic,» esto  es,  su  pequeño  templo. 
Así  como  Tco-calli  significa,  en  ge- 
neral, «la  casa  de  dios,»  así  también 
Mexic-calli  significa  «la  casa  de  Me- 
xic,» su  templo. 

En  cuanto  á  si  Mexic  fué  ó  no  el 
mismo  Htiitsilopochtli,  ó  fué  un 
dios  planta,  como  dice  Chavero,  se- 
rá punto  de  que  trataremos  en  el 
artículo  Huitsilopochtli. 

Hechas  las  i^ectificaciones  que 
preceden,  proseguiremos  con  la  fun- 
dación de  México. 

En  el  Códice  Mendoza  hay  un  je- 
roglífico que  han  interpretado  por 
Tecinetih;  pero  Orozco  y  Berra  re- 
chaza tal  interpretación  y  cree  que 
debe  interpretarse  por  Mexitli  (Me- 
xictli),  y,  para  fundar  su  asevera- 
ción, dice:  «Comprendemos  como 
«se  hizo  la  lectura.  La  figura  supe- 
«rior  es  el  metí,  maguey,  y,  toman- 
«do  lo  producido  por  lo  que  lo  pro- 
«duce,  tradujeron  ncittli  (ncnctli) 
«en  lugar  de  octli,  pulque.  El  sím- 
«bolo  inferior  fué  tomado  por  tctl, 
«piedra,  y  el  fonético  del  medio 
«cuerpo  desnudo,  en  su  verdadero 
«valor  i.zin.  De  aquí  el  compuesto 


«de  Te-tsiu-nciúi-tli ,  en  su  forma- 
«ción  eufónica  Tetsinenh.»  Extra- 
ñándole á  Orozco  tan  rara  interpre- 
tación, exclama:  «¿Acaso  los  tlacuilo 
«mexicanos  cometieron  un  engaño, 
«por  encubrir  el  verdadero  nombre 
«de  su  patria  á  los  conquistadores?» 
Y  agrega:  «Nos  fundamos  en  las  si- 
«guientes  razones:  Se  admite  por 
«el  intérprete  el  signo  tzin,  en  esto 
«no  queda  duda.  Metí  lo  tomamos 
«nosotros  en  su  sentido  recto,  arro- 
«jando  su  elemento  fónico  uic.  En 
«cuanto  al  carácter  intermedio, 
«véase  bien,  no  es  tetl,  piedra,  es  el 
«banco  de  maguey  donde  se  forma 
«el  receptáculo  del  líquido  que  de 
«la  planta  se  recoge,  el  xictli  ú  om- 
«bligo  del  maguey.  Con  estos  ele- 
«mentos  formamos  Me-xic-tsin,  ó 
«eufónicamente  Mexitsin,  reveren- 
«cial  de  Mexi  ó  Mexitli.  Así  se  11a- 
«ma  el  personaje  y  no  Tetsinetih.» 

Aunque  no  estamos  del  todo  con- 
formes con  el  proceso  morfológico 
de  Orozco  3^  Berra,  sí  aceptamos  la 
interpretación  que  dio  al  jeroglífi- 
co. Al  descubrir  la  falsedad  ó  el 
error  en  el  Códice  Mendocino,  pres- 
tó Orozco  un  importante  servicio  á 
la  historia  y  á  la  filología,  porque 
en  las  obras  más  autorizadas,  como 
las  de  Aubin  y  Rosny,  se  ha  copia- 
do tamaño  desacierto,  y  porque,  y 
es  lo  principal,  se  ha  comprobado 
con  jeroglífico  la  existencia  de  Me- 
xictliy  la  etimología  de  su  nombre. 

Una  vez  determinada  la  etimolo- 
gía de  Mexictli,  fácil  es  discutir  y 
fijarla  de  México,  nombre  de  la  ciu- 
dad. Empero,  no  nos  apartaremos 
todavía  déla  senda  de  la  historia,  ni 
dejaremos  de  perseguir  las  huellas 
de  la  mitología. 

Cuando  los  aztecas  llegaron  al 
Valle,  encontraron  ocupado  todo  el 
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territorio  y  las  montañas  circunve- 
cinas. Vagando  por  las  lagunas,  lu- 
chando con  los  moradores  de  los 
pueblos  3'a  establecidos ,  viniendo 
como  esclavos  en  Culhuacan,  Con- 
titlan  y  Tizapan,  arrojados  de  allí 
por  las  crueldades  de  su  culto  san- 
griento, y  viviendo  libres  en  Mexic- 
caltzinco  é  Iz'taccalco,  pasaron  los 
Mcxictin  más  de  cien  años.  Viendo 
los  sacerdotes  y  caudillos  el  can- 
sancio del  pueblo  y  el  estado  misera- 
ble á  que  estaban  reducidos,  deter- 
minaron dar  asiento  á  los  apenados 
emigrantes.  Aquí  entra  la  fábula  á 
ocupar  el  lugar  de  la  historia. 

Sería  muy  prolijo  referir  lo  que 
cada  historiador  y  cronista  ha  di- 
cho con  relación  á  la  fundación  de 
México.  La  parte  mitológica  la  he- 
mos tomado  de  Torquemada  y  del 
Códice  Ramírez,  por  ser  los  que 
más  la  puntualizan,  y  la  histórica, 
de  la  crítica  y  síntesis  que  han  he- 
cho Orozco  y  Berra  y  Chavero. 

Después  de  conferenciar  los  sa- 
cerdotes y  caudillos,  quedó  resuel- 
to que  los  tlamncasqiic  A.voloJuta  y 
Cuaucoatl  saliesen  á  buscar  si  por 
ahí  cerca  estaba  el  lugar  prometi- 
do. «Axolohua  y  Cuaucoatl  — dice 
«Torquemada  — se  armaron  debor- 
« dones  para  saltar  por  encima  de 
«los charquetales,  y  metiéndosepor 
«entre  juncias  y  carrizos,  buscando 
«aquí  y  acullá,  encontraron  por  fin 
«un  lugar  pequeño  de  tierra  enjuta 
«y  enmedio  del  el  Tcnochtliy  al  re- 
«dedor  del  pequeño  sitio  de  tierra 
«un  agua  muy  verde,  que  cercaba 
«el  dicho  lugar  y  era  tan  viva  su  fi-  i 
«neza  que  parecían  sus  visos  muy  I 
«finas  esmeraldas.  Suspensos  y  ma- 
«ravillados  quedaron  contemplando  , 
«la  belleza  del  lugar,  siendo  como 
«era  el  tenochtli  la  señal  ofrecida 


por  el  numen:  de  improviso  Axolo- 
hua se  hundió  en  las  verdes  aguas, 
quedando  atónito  su  compañero,  y 
aunque  Cuaucoatl  esperó  verle  re- 
aparecer, convencido  de  ser  en 
balde  la  demora,  volvió  á  dar  la 
infausta  nueva  á  los  mexicanos. 
Conversaba  afligido  el  pueblo  de 
aquel  suceso,  cuando  á  las  veinti- 
cuatro horas  precisas  se  presentó 
Axolohua  sano  y  salvo.  Interroga- 
do acerca  del  suceso,  respondió: 
que  arrastrado  por  oculta  fuerza, 
había  sido  llevado  al  fondo  de  las 
aguas,  en  donde  encontró  á  Tlaloc, 
dios  y  señor  de  la  tierra,  quien  le 
dijo:  Sea  bien  venido  mi  querido 
hijo  Huitsilopochlli  con  su  pueblo; 
dilcs  d  todos  esos  mexicanos  tus 
compañeros  que  este  es  el  lugar 
donde  han  de  poblar  y  hacer  la  cabe- 
sa  de  su  señorío,  y  que  aquí  verán 
ensalzadas  sus  generaciones.» 
Es  más  curiosa  la  leyenda  del 
Códice  Ramírez. 

«Discurriendo  y  andando  á  unas 
«partes  y  otras  entre  los  carrizales 
«y  espadañas,  hallaron  un  ojo  de 
«agua  hermosísimo  donde  vieron 
«cosas  maravillosas  y  de  grande 
«admiración,  las  cuales  habían  pro- 
«nosticado  antes  sus  sacerdotes,  di- 
«ciéndolo  al  pueblo  por  mandato  de 
«su  ídolo:  lo  primero  que  hallaron 
«en  aquel  manantial  fué  una  sabina 
«blanca  muy  hermosa  al  pie  de  la 
«cual  manaba  aquella  fuente;  luego 
«vieron  que  todos  los  sauces  que  al 
«rededor  de  sí  tenía  aquella  fuente, 
«eran  todos  blancos  sin  tener  ni  una 
«sola  hoja  verde,  y  todas  las  cañas 
«y  espadañas  eran  blancas,  y  es- 
«tando  mirando  todo  esto  con  gran- 
« de  atención,  comenzaron  á  salir  del 
«agua  ranas  todas  blancas  y  muy 
«Aástosas ;  salía  esta  agua  de  entre 
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«dos  peñas  tan  clara  y  tan  linda 
«que  daba  gran  contento.  Huitzilo- 
•«pochtli  se  apareció  á  los  sacerdo- 
«tes  y  les  dijo:  — Ya  estaréis  satis- 
«feclios,  como  3^0  no  os  he  dicho 
«cosa  que  no  haya  salido  verdade- 
«ra  y  habéis  visto  y  conocido  las 
«cosas  que  os  prometí  v^ariadas  en 
«este  lugar  donde  yo  os  he  traído; 
«pues  esperad,  que  más  os  falta  por 
«ver;  ya  os  acordáis  cómo  os  man- 
«dé  matar  á  Copil,  hijo  de  la  hechi- 
«cera  que  se  decía  mi  hermana,  y 
«os  mandé  que  le  sacásedes  el  co- 
«razónylo  arrojásedes  entre  los  ca- 
«rrizales  y  espadañas  de  esta  lagu- 
«na,  lo  cual  hicisteis:  sabed,  pues, 
«que  ese  corazón  cayó  sobre  una 
«piedra,  y  de  él  salió  un  tunal  y  es- 
«tá  tan  grande  y  hermoso  que  un 
«águila  habita  en  él  y  allí  encima  se 
«mantiene  y  come  de  los  manjares 
«y  más  galanos  pájaros  que  hay. 
«Y  allí  extiende  sus  hermosas  alas, 
«y  recibe  el  calor  del  sol  y  la  frescu- 
«ra  de  la  mañana:  id  allá  á  la  ma- 
«ñana,  que  la  hallaréis  la  hermosa 
«águila  sobre  el  tunal,  y  al  rededor 
«de  él  veréis  mucha  cantidad  de  plu- 
«mas  verdes,  azules,  coloradas, 
«amarillas  y  blancas  de  los  galanos 
«pájaros  con  que  esa  águila  se  sus- 
«tenta,  y  á  este  lugar  donde  halla- 
«réis  el  tunal  con  la  águila  encima 
«le  pondréis  por  nombre  Tenochti- 
«tlan.» 

Sigue  diciendo  el  Códice  que  al  día 
siguiente  el  sacerdote  juntó  al 
pueblo  y  le  refirió  la  visión  del  dios, 
y  que  después  de  una  larga  arenga, 
«humillándose  todos,  haciendo  gra- 
«cias  á  su  dios,  divididos  por  diver- 
«sas  partes,  entraron  por  la  espesu- 
«ra  de  la  laguna  y  buscando  por 
«una  parte  y  por  otra,  tornaron  á 
«encontrar  con  la  fuente  que  el  día  ¡ 


«antes  habían  visto,  y  vieron  que 
«el  agua  que  antes  salía  muy  clara 
«y  linda,  aquel  día  manaba  muy 
«bermeja,  casi  como  sangre,  la  cual 
«se  dividía  en  dos  arroyos,  3'  en  la 
«división  del  segundo  arroyo  salía 
«el  agua  tan  azul  y  espesa  que  era 
«cosa  de  espanto ,  3'  aunque  ellos 
«repararon  que  aquello  no  carecía 
«de  misterio,  no  dejaron  de  pasar 
«adelante  á  buscar  el  pronóstico  del 
«tunal  y  el  águila,  y  andando  en  su 
«demanda,  al  fin  dieron  con  el  lu- 
«gar  del  tunal,  encima  del  cual  es- 
«taba  el  águila  con  las  alas  exten- 
«didas  hacia  los ra3'os  del  sol,  toman- 
«do  el  calor  del,  3'  en  las  uñas  tenía 
«un  pájaro  muy  galano  de  plumas 
«muy  precia  das  3' resplandecientes. 
«Ellos  como  la  vieron,  humilláron- 
«se  haciéndole  reverencia  como  á 
«cosa  divina,  3-  el  águila  como  los 
«vio  se  les  humilló  bajando  la  ca- 
«beza,  viendo  que  se  les  humillaba 
«el  águila  3'  que  3-a  habían  visto  lo 
«que  deseaban,  comenzaron á llorar 
«y  á  hacer  grandes  extremos,  cere- 
«monias  3'  visajes,  con  muchos  mo- 
«vimientos  en  señal  de  alegría  3' 
«contento,  y  en  hacimiento  de  gra- 
«cias  decían:  ¿Quién  nos  Jiiso  dig- 
«nos  de  tanta  gracia,  excelencia  y 
«grandesa?  Ya  hemos  visto  lo  que 
«deseábamos,  y  ya  hemos  alcanza- 
«do  lo  que  buscábamos,  ya  hemos 
«hallado  nuestra  ciudad  y  asiento, 
«sean  dadas  gracias  al  señor  de  lo 
«creado  3'  á  nuestro  dios  Huitsilo- 
«pochlli.y 

Al  dia  siguiente  el  sacerdote 
Cuautccjuesqui  dijo  al  pueblo:  «Hi- 
«jos  míos,  razón  será  que  seamos 
«agradecidos  á  nuestro  dios  por 
«tanto  bien  que  nos  hace;  vamos 
«todos  3-  hagamos  en  aquel  lugar 
«del  tunal  una  ermita  pequeña  don- 
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«de  descanse  ahora  nuestro  dios, 
«ya  que  de  presente  no  la  podemos 
«edificar  de  piedra,  hagámosla  de 
«céspedes  y  tapias  hasta  que  se  ex- 
«tienda  á  más  nuestra  posibilidad.» 
El  pueblo  edificó  un  momostli  y  al 
rededor  chozas  de  carrizos  con  te- 
chos de  tule,  únicos  materiales  de 
que  podían  disponer. 

Los  cronistas  é  historiadores,  par- 
tiendo de  estas  leyendas,  han  dis- 
cutido la  etimología  de  México,  y 
acerca  de  ella  han  expuesto  diver- 
sos pareceres. 

Tor quemada  dice: 

«México,  según  su  etimología  en 
«esta  lengua  mexicana,  han  querido 
«algunos  interpretar, /í/en/e  ó  nia- 
«nantial,  y  á  la  verdad  haj-  en  ellaj' 
«en  su  redonda  tantos  ojos  de  agua 
«y  manantiales,  que  pudiera  en  al- 
aguna manera  cuadrarle  este  nom- 
«bre  y  así  no  parece  que  van  muy 
«fuera  de  razón  los  que  han  queri- 
«do  pensarlo;  pero  los  mismos  na- 
«turales  afirman,  que  este  nombre 
«tomaron  del  dios  principal  que 
«ellos  trajeron,  el  cual  tenía  dos 
«nombres,  el  uno  Huitzilopochtli 
«y  el  otro  Mexitly  (Mexictli) ,  y  es- 
«te  segundo  quiere  decir  ombligo 
«de  maguey;  y  así  dicen  que  los 
«primeros  mexicanos  lo  tomaron  de 
«su  dios  5^  así  en  sus  principios  se 
«llamaron  Mexiti  (Mcxicttn),  j  des- 
«pués  se  llamaron  Mexica  y  de  este 
«nombre  se  llamó  la  ciudad  (fué  lo 
«contrario),  siendo  el  primero  que 
«tuvo  Tenuchtitlan,  por  razón  del 
«nopal  que  hallaron  sobre  la  pie- 
«dra,  cuando  llegaron  á  esta  parte 
«de  la  laguna  cuando  en  ella  funda- 
«ron,  y  aunque  la  ciudad  se  llama 
«en  común  nombre  México,  entre 
«los  españoles  é  indios  que  ahora 
«se  van  criando,  los  viejos  nunca  lo 


«llamaban  ni  llaman  México,  sino 
«Tenuchtitlan.» 

En  el  Códice  Ramírez  se  lee : 

«Fueron  caminando  con  su  arca 
«por  donde  su  ídolo  los  iba  guian- 
«do,  llevando  por  caudillo  á  uno  que 
«se  llamaba  Mcxi  (Mcxic) ,  del  cual 
«toma  el  nombre  de  mexicanos :  por- 
«que  de  Mexi  con  esta  partícula/^, 
«se  compone  iiicxica,  que  quiere  de- 
«cir  la  gente  de  México.^ 

Herrera  dice: 

«Llamóse  Mexi  el  caudillo  que  es- 
«te  linaje  llevaba,  de  donde  salió  el 
«nombre  de  México.» 

Gomara,  después  de  describir  la 
ciudad,  dice: 

«Está  la  ciudad  repartida  en  dos 
«barrios:  al  uno  llaman  Tlaltelul- 
«co,  que  quiere  decir  isleta;  y  al 
«otro  México,  donde  mora  Motecu- 
«zoma,  que  quiere  decir  manade- 

«ro se  quedó  la  ciudad  con 

«este  nombre,  aunque  su  antiguo  y 
«propio  nombre  es  Tenuchtitlan, 
«que  significa  fruta  de  piedra,  ca 
«está  compuesto  de  tetl,  que  es  pie- 
«dra,  y  de  Mitclith,  que  es  la  fruta 
«que  en  Cuba  y  Haiti  llaman  tunas.» 
Describe  el  nopal  y  las  tunas,  y  agre- 
ga: «Quiere  México  decir  manade- 
«ro  ó  fuente,  según  la  propiedad  del 
«vocablo  y  lengua ;  y  así,  dicen  que 
«hay  al  rededor  de  él  muchas  fuen- 
«tecillas  3^  ojos  de  agua.  También 
«afirman  otros  que  se  llamó  Méxi- 
«co  de  Ids  primeros  fundadores,  que 
«se  dijeron  mejiti,  que  aun  ahora  se 
«nombran  mejica  los  de  aquel  ba- 
«rrio  3'  población;  los  cualas  mejiti 
«tomaron  nombre  de  su  principal 
«dios  é  ídolo  dicho  Mejitli,  que  es  el 
«mismo  que  \"iicilopuchtli.» 

El  P.  Clavijero,  resumiendo  las 
opiniones  expresadas  y  otras,  dice: 

«Hay  una  gran  variedad  de  opi- 
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«niones  entre  los  autores  sobre  la 
«etimología  de  la  palabra  México. 
«Algunos  dicen  que  viene  de  Metz- 
«tli,  que  significa  luna,  porque  vie- 
«ron  la  luna  reflejada  en  el  lago, 
«como  el  oráculo  había  predicho. 
«Otros  dicen  que  México  quiere  de- 
«cir  fuente,  por  haber  descubierto 
«una  de  buena  agua  en  aquel  sitio. 
«Mas  estas  dos  etimologías  son  vio- 
« lentas,  y  la  primera,  además  de 
«violenta,  ridicula.  Yo  creí  algún 
«tiempo  que  el  nombre  verdadero 
«era  México,  que  quiere  decir  en  el 
«centro  del  maguey,  ó  pita,  ó  aloe 
«mexicano;  pero  me  desengañó  el 
«estudio  de  la  historia,  y  ahora  es- 
«toy  seguro  que  México  es  lo  mis- 
«mo  que  lugar  de  Mexitli,  ó  Huitzi- 
«lopochtli,  es  decir,  el  Marte  de  los 
«mexicanos,  á  causa  del  santuario 
«que  en  aquel  lugar  se  le  erigió;  de 
«modo  que  México  era  para  aque- 
«llos  pueblos  lo  mismo  que  Janum 
«Martis  para  los  romanos.  Los  me- 
«xicanos  quitan  en  la  composición 
«de  los  nombres  de  aquella  especie 
«la  sílaba  final.  El  co  que  les  aña- 
«den  es  la  preposición  «en.»  El  nom- 
«bre  Mexicaltzinco  significa  sitio 
«de  la  casa  ó  templo  del  dios  Mexi- 
«tli,  de  modo  que  lo  mismo  valen 
«Huitzilopochco,  Mexicaltzinco  y 
«México,  nombres  de  los  tres  pun- 
«tos  que  sucesivamente  habitaron 
«los  mexicanos.» 

De  entre  la  variedad  de  opinio- 
nes que  dice  Clavijero  hay  sobre  la 
etimología  de  México,  se  le  escapó 
una,  que,  en  nuestro  concepto,  me- 
rece grande  atención  por  la  voz 
autorizada  del  que  la  expone,  que  es 
el  P.  Sahagún,  único  que  conferen- 
ció y  discutió  sobre  las  cosas  anti- 
guas con  los  indios  viejos,  casi  á 
raíz  de  la  Conquista.  Hablando  el 


humilde  franciscano  de  todas  las 
generaciones  que  á  esta  tierra  han 
venido  á  poblar,  en  el  párrafo  12.° 
que  consagra  á  los  mexicanos,  dice: 

«Este  nombre  Mcxicatl,  se  decía 
«antiguamente  mecill,  componién- 
«dose  de  me,  que  es  metí,  por  el  ma- 
«guey,  y  de  citl  por  la  liebre,  y  así 
«se  había  de  decir  mecicatl,  y  rau- 
« dándose  la  c  en  x,  corrómpese  y 
«dícese  mexicaü ,  y  la  causa  del 
«nombre  según  lo  cuentan  los  vie- 
«jos,  es  que  cuando  vinieron  los  me- 
«xicanos  á  estas  partes,  traían  un 
«caudillo  y  señor,  que  se  llamaba 
«Mecitl,  al  cual  luego  después  que 
«nació  le  llamaron  cttli-liebrc ;  y 
«porque  en  lugar  de  cuna  lo  cria- 
«ron  en  una  penca  de  maguey,  de 
«allí  en  adelante  llamóse  Mecitl,  co- 
«mo  quien  dice,  hombre  criado  en 
«aquella  penca  de  maguey;  y  cuan- 
«do  ya  era  hombre  fué  sacerdote 
«de  ídolos,  que  hablaba  personal- 
emente  con  el  demonio,  lo  cual  era 
«tenido  en  mucho,  muy  respetado 
«y  obedecido  de  sus  vasallos  los 
«cuales  tomaron  su  nombre  de  su 
«sacerdote,  se  llamaron  mcxicns,  ó 
«mexicac,  según  lo  cuentan  los  an- 
«tiguos.» 

Es  de  extrañarse  que  ni  los  his- 
toriadores antiguos,  ni  los  moder- 
nos no  hayan  discutido,  ni  aun  he- 
cho mención  de  tal  etimología, 
siendo  así  que  si  no  es  la  exacta, 
sí  es  la  más  verisímil,  pues  tiene 
como  fundamentos  racionales,  los 
siguientes:  1.°,  que  la  aprendió 
Sahagún  de  los  viejos,  de  los  anti- 
guos, entre  los  que  se  hallaban  sa- 
cerdotes ó  hijos  de  ellos;  2°,  que, 
prescindiendo  de  ligerísimas  in- 
exactitudes morfológicas,  la  es- 
tructura déla  palabra  está  ajustada 
á  las  reglas  de  la  composición;  3°, 
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que  se  explica  por  qué  el  caudillo 
se  llamó  «liebre  del  maguey,»  Mc- 
citli,  ó  Mecí,  como  nombre  de  per- 
sona; 4.°,  que  Sahagún,  no  sólo  no 
ignoraba  que  al  caudillo  lo  llama- 
ban Mexitli  ó  Mcxi,  sino  que  recha- 
za tal  nombre  como  corrupción  del 
genuino  Mecitli  ó  Mcci;  5.°,  que  nin- 
gún historiador  ha  discutido  esta 
etimología,  ni  menos  contradicho  á 
Sahagún,  pues,  como  hemos  dicho, 
ni  mención  han  hecho  del  pasaje; 
6."  y  último,  que  la  escritura  nie- 
xttli,  que  emplea  el  común  de  los 
autores,  confirma  que  esta  palabra 
fué  corrupción  de  mecitli,  pues  sig- 
nificando «Ombligo  de  maguej", » 
debe  de  escribirse  mexictU. 

Para  cerrar  con  broche  de  esta- 
ño la  enumeración  de  las  etimolo- 
gías, no  omitiremos  la  que  trae  Fr. 
S.  Teresa  de  Mier,  sustentando  que 
el  Evangelio  fué  predicado  en  Ana- 
huac  en  la  época  precolombina.  Di- 
ce así  el  fraile,  copiando  á  Borunda 
3'^  á  Torquemada : 

«Teo-huitz-lopoditU,  y  no  Hui- 
«tzilopochtli,  según  interpreta  Bo- 
«runda,  es  decir:  el  señor  de  la  es- 
«pina,  ó  herida  en  al  costado  iz- 
«quierdo  de  quien  le  mira:  3'  éste 
« — dice  Torquemada— es  el  mismo 
«Mecsi  que  trajo  á  los  aztecas,  dán- 
«doles  el  nombre  de  mecsicanos 
«cuando  les  mandó  ungirse  las  ca- 
«ras  con  cierto  ungüento,  y  así  ce- 
alebraban  su  fiesta  todos  embija- 
«dos,  3"  ungidos  prueba  todo  de  que 
«;«ícs/ significa  ungido  ó  Cristo.» 

Con  vista  de  las  tradiciones  3' pa- 
receres expuestos,  podemos  llegar, 
en  síntesis  histórica  y  filológica,  á 
las  siguientes  conclusiones: 

1  .^  Que  la  ciudad  de  México  fué  fun- 
dada por  el  sacerdote  Tenoch,  de  don- 
de tomó  el  nombre  de  Tenochtitlan. 


2.^  Que  en  honra  ó  memoria  del 
caudillo  Mecitli  ó  Mcci,  quien  des- 
pués fué  deificado,  se  dio  á  la  ciu- 
dad el  nombre  de  Mecico,  y  por  eso 
llevó  el  doble  nombre  de  Mccico- 
Tenochtitlan. 

3.^  Que  corrompido  el  nombre 
mecitli  en  mexitli,  3-  olvidado  aquél, 
se  llamó  la  ciudad  México. 

4.^  Que  los  nombres  del  jefe  civil 
3'  del  religioso,  están  comprobados 
con  jeroglíficos  que  dan  la  lectura 
de  Mcxictli.  el  nombre  corrompido, 
y  de  Tcnochtli,  y  que  al  primero  se 
le  atribu3'ó  la  significación  de  Om- 
bligo del  maguey,  y  que  el  segundo 
significa  Tuna  de  piedra,  esto  es, 
dura  como  piedra,  ó  Tuna  de  la  pie- 
dra, esto  es,  nacida  entre  las  pie- 
dras. 

5.=^  Que  Mecico,  ó  México  se  com- 
pone de  Mecitli,  ó  Mexitli,  nombres, 
genuino  el  primero  y  corrupto  el 
segundo,  de  un  caudillo  deificado, 
3''  de  co,  en,  3'  significa:  «En  (don- 
de está)  Mecitli  ó  Mexitli,»  esto  es, 
donde  está  su  templo. 

6.^  Que  si  el  nombre  correcto  del 
caudillo  hubiera  sido  Mcxictli,  el  de 
la  ciudad  debería  ser  Me-xic-co, 
porque  el  elemento  xictli,  confor- 
me á  las  reglas  de  composición,  so- 
lo pierde  la  sílaba  tli;  y  el  no  ha- 
berse escrito  nunca  así,  confirma 
la  opinión  de  Sahagún  de  que  mexi- 
tli es  corrupción  de  mecitli. 

1  ^  Que  no  siendo  mcxictli,  «Oniotl 
(quiote),  ombligo  del  mague3',»  el 
genuino  nombre  del  caudillo  azte- 
ca, no  ha3'  tal  «dios-planta,»  como 
dice  Chavero,  sino  que  sería  el  «dios 
-animal,»  citli,  liebre;  pero  ni  aun 
éste,  porque  el  culto  no  lo  tributa- 
ban ni  al  quiote,  ni  á  la  liebre,  sino 
á  personas  que  llevaban  los  tales 
nombres. 
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Los  historiadores  y  cronistas  di- 
fieren mucho  en  cuanto  á  la  fecha 
de  la  fundación  de  México.  Unos 
señalan  el  año  1318,  otros  el  1357,  y 
muchos  asignan  años  intermedios. 


Sig:üenza  y  Góngora,  después  de 
exquisitas  diligencias  y  prolijos  cál- 
culos, encontró  «que  el  hallazgo  del 
tunal  fué  el  día  18  de  Julio  de  1327.» 
Vale  más  creerlo  que  averiguarlo. 


H 


Horas.  (Las)  La  primera  división 
natural  del  tiempo,  á  todos  percep- 
tible, es  el  periodo  que  transcurre 
desde  la  salida  del  sol  en  el  orien- 
te hasta  la  nueva  salida  inmediata: 
este  período  se  divide  también  na- 
turalmente en  dos  partes:  la  pri- 
mera mientras  el  sol  alumbra  des- 
de que  aparece  en  el  horizonte  hasta 
que  desaparece  en  el  poniente;  la 
seguda,  durante  el  tiempo  que  el 
sol  no  se  vé.  A  la  primera  parte  la 
llamaron  los  nahoas. 

Tonalli,  Día; 

A  la  segunda  le  decían: 

YoJiiíalli,  Noche. 

El  día  lo  dividían  en  cuatro  par- 
tes principales,  que  eran,  desde  el 
nacimiento  del  sol  hasta  el  medio 
día,  desde  el  medio  día  hasta  el  oca- 
so del  sol,  desde  éste  hasta  la  me- 
dia noche,  y  desde  ella  hasta  el  orto 
siguiente  del  sol.  Al  principio  del 
día  lo  llamaban, 

Iqnisa  Tonatiiih, 

Su  salida  del  sol;  al  medio  día, 

Xepantlíi  Toiuitiiih, 

El  sol  en  medio ;  al  Ocaso, 

Otiaqiti  Toiuüiiih, 

Caída,  puesta  del  sol;  á  la  media 
noche, 

YolutalncpanÜa , 

En  medio  de  la  noche.  Cada  in- 
tervalo de  estos  lo  subdividían  en 
dos  partes  iguales,  que  correspon- 


dían á  las  nueve  de  la  mañana,  á 
las  tres  de  la  tarde,  las  nueve  de  la 
noche  j^  á  las  tres  de  la  mañana,  y 
cada  parte  de  éstas  se  dividía  por 
mitad,  de  suerte  que  correspondían 
ocho  al  día  y  ocho  á  la  noche,  \  es- 
tas diez  y  seis  subdivisiones  del 
día  entero  eran  las  horas,  así  es  que 
cada  una  correspondía  á  noventa 
minutos  de  los  nuestros,  ó  sea  una 
hora  }•  media. 

Estas  horas,  entre  los  nahoas,  no 
eran  hijas  de  un  dios,  como,  entre 
los  griegos  3-  los  romanos,  lo  eran 
de  Zeus  ó  Júpiter;  pero  sí  eran  pre- 
sididas por  sendos  dioses  que  te- 
nían influencia  especial  en  ellas. 

En  la  primera  hora  del  día  domi- 
naba Xiiihtlctl,  «  Fuego  del  año. » 
En  esta  hora  se  sacrificaban  codor- 
nices y  se  incensaba  al  sol,  pues  el 
dios  del  fuego  era  una  de  las  mani- 
festaciones del  sol. 

La  segunda  hora,  de  lyi  á  9  a.  m. 
estaba  consagrada  á  Miquisyaotl . 
«Enemigo  de  la  muerte,»  símbolo 
de  Tescatlipoca. 

La  tercera  hora,  de  9  á  10^  a.  m. 
estaba  dedicada  á  CJialchiiiliicueye, 
«La  que  tiene  su  falda  de  esmeral- 
das,» la  diosa  del  agua. 

La  cuarta  hora  lOyí  á  12  a.  m.  la 
presidía  XaJiiii  Olin,  «Los  cuatro 
movimientos  del  sol,»  los  solsticia- 
les y  equinocciales. 
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La  quinta  hora,  de  12  á  1>^  p.  m. 
estaba  consagrada  á  Tlazollcotl, 
«Diosa  de  la  basura, »  la  Venus  im- 
púdica. 

La  sexta  hora,  de  la  1  >¿  á  las  3 
p.  m.,  en  que  el  sol  comienza  visi- 
blemente á  declinar,  estaba  dedi- 
cada á  Mictlaniccutli,  «Señor  de  la 
mansión  de  los  muertos.» 

La  séptima  hora,  de  las  3  á  4j^  p. 
m.,  la  presidia  Chicoiiiecoatl,  «Siete 
culebras,»  deidad  que  representa  á 
la  tierra. 

La  octava  hora,  de  4>á  á  6  p.  m., 
cuando  la  noche  se  aproxima,  la 
consagraban  á  Tlaloc,  «Vino  de 
la  tierra,»  dios  de  la  lluvia,  en 
cu3'0  cielo,  Tlaloccan ,  aparece 
la  luna. 

La  novena  hora,  de  6  á  lYz  p.  m., 
la  presidia  Quetsalcoatl,  «Culebra 
hermosa,»  personificación  de  la  es- 
trella vespertina,  que  á  esa  hora 
brilla  en  el  horizonte. 

La  décima  hora,  de  7%  á  9  p.  m., 
la  consagraban  á  Citlalciieye,  «La 
que  tiene  falda  de  estrellas,»  la  vía 
láctea. 

En  la  undécima  hora  dominaba 
Oxomoco,  « »  (?)  repre- 
sentación de  la  noche,  y  correspon- 
día á  las  9  hasta  las  10>¿  p.  m. 

La  duodécima  hora,  de  10%  á  12 
de  la  noche  la'presidía  Yohiialtccn- 
tli,  «Señor  de  la  noche:»  era  la  es- 
trella que  los  astrónomos  llaman 
Aldebarán,  y  los  campesinos  «Ojo 
del  Toro.» 

La  décima  tercia  hora,  de  las  12 
á  1>2  a.  m.,  estaba  consagrada  á  To- 
nacatcíiiili  (W),  el  dios  creador. 

La  décima  cuarta  hora,  de  1)4  á. 
las  3  a.  m.,  la  presidía  Tonatiiih 
(V.),  el  sol,  como  anuncio  de  su 
vuelta. 

La  décima  [quinta  hora,  de  las  3 


las  Ayí  a.  m.,  la  dedicaban  á  Cipac- 
tli  (V.),  principio  del  tiempo. 

Por  último,  la  décima  sexta  ho- 
ra, de  las  4j2  ;'i  las  6  a.  m.,  estaba 
consagrada  á  Tlalntitzcalpantecii- 
tli  (V.),  la  estrella  de  la  mañana, 
que  á  la  aurora  brilla  sobre  la  tie- 
rra. 

Los  toitalpouque,  adivinos  de  la 
buena  ó  mala  aventura  de  los  niños, 
al  tiempo  de  su  nacimiento,  toma- 
ban en  cuenta,  para  hacer  sus  augu- 
rios, el  signo  del  día,  su  acompa- 
ñado y  el  signo  ó  dios  de  la  hora. 
De  éstos  tenían  por  de  buen  agüe- 
ro al  teixero  3-  al  séptimo,  por  ma- 
los al  cuarto,  quinto,  sexto,  octavo 
}'  noveno,  y  por  indiferentes  á  los 
demás. 

Las  horas  se  anunciaban  de  lo  al- 
to de  los  templos  por  medio  de  bo- 
cinas hechas  de  caracoles. 

Huahuantin.  (Plural  de  huahiia- 
ni,  deriv.  de  huahiiana,  trazar,  ra- 
3'ar,  dibujar.)  Nombre  que  daban  á 
los  dioses  que  tenían  sembrado  el 
cuerpo  de  ra^-as  espaciadas,  dis- 
puestas de  dos  en  dos.  También 
daban  este  nombre  á  los  dioses  que 
tenían  por  tocado  una  montera  en 
forma  de  cono.  Por  último,  llama- 
ban IiitdJiuanlin  á  los  cautivos  que 
sacrificaban  desollándolos. 

Huauquiltamalcualiztli. 
(Hiiaiiqiiilitl,  3-erba,  ^ quelite)  de 
bledos ;  iamalli,  (tamal),  bollo ;  cna- 
listli,  comida:  «manjar  de  tamales 
de  bledos.»)  Nombre  de  una  fiesta 
que  hacían  al  dios  del  fuego,  Xiuh- 
tletl,  en  el  mes  Iscalli,  en  la  que 
comían  tamales  de  huauquelite. 

Huehueteotl.  [Huehue,  viejo; 
teotl,  dios:  «El  dios  viejo.»)  Nom- 
bre que  le  daban  al  dios  del  fuego, 
Xiuhtletl,  porque  lo  veneraban  co- 
mo padre  de  los  dioses,  y  lo  consi- 
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derahan  como  el  dio.s  más  antiguo, 
pintándolo  como  viejo  y  nombrán- 
dolo Huehuentsin,  Huehueteciitli  y 
Huchuctcotl. 

Huehuetiliztli.  (Derivado  de ////t'- 
hucti,  envejecer;  derivado  de  hue- 
huetl, viejo,  «Vejez.»)  Así  llamaban 
á  la  grande  edad  de  dos  ciclos,  ó 
sea  el  período  de  104  años. 

Huehuetl.  (Etiin.  deseon.)  Uno 
de  los  instrumentos  principales  de 
la  música  de  los  mexicanos.  Se  com- 
pone de  un  armazón  cilindrico  de 
madera,  de  unos  treinta  y  tres  cen- 
tímetros de  diámetro  y  ochenta  y 
cinco  de  alto;  la  cara  inferior, 
libre,  tiene  tres  ó  cuatro  varillas 
gruesas  de  poca  altura,  que  le  sir- 
ven para  sustentarse;  en  la  cara 
superior  lleva  tirante  tina  piel  cur- 
tida de  venado ;  según  el  parche  es- 
tá más  ó  menos  tirante  produce  el 
son  más  ó  menos  grave.  Tocábase 
hiriendo  sobre  la  piel  con  los  dedos 
ó  las  manos,  ó  bien  con  dos  grue- 
sos bolillos,  cuj'o  extremo  estaba 
cubierto  con  una  pelota  de  /////(hu- 
le): óyense  desde  bien  lejos  los  ron- 
cos sonidos  de  este  tambor. 

En  cuanto  á  su  origen,  ya  vimos 
(Fiestas.  Su  orií^eu),  que  el  sol  dio 
á  los  devotos  de  Teseallipoea  el  Inie- 
huetl  y  el  teponastli. 

Huehuetlap alian.  Comarca  pri- 
mitiva de  los  nahoas,  muy  especial- 
mente de  los  toltecas.  Éstos,  en 
su  cosmogonía,  refieren  que  des- 
pués del  Aloualiuh,  sol  de  agua,  ó 
sea  diluvio,  caminaron  muchos  años 
hasta  que  llegaron  á  una  tierra  que 
les  pareció  agradable  y  fundaron 
una  ciudad,  que  llamaron  Tlapallan, 
nombre  cuyo  elemento  principal  es 
tlapalli,  cosa  teñida,  ó  color  para 
pintar.  Los  toltecas,  cuando  crea- 
ron su  reino  de  Tollan,  siempre  se 


referían  á  esta  ciudad,  la  llamaban 
Hucliuetla pallan,  «la  vieja  ó  anti- 
gua Tlapallan,»  aludiendo  á  que 
había  sido  su  morada  muchos  si- 
glos antes. 

Veytia,  autor  cristiano,  de  los 
que  trataron  siempre  en  sus  escri- 
tos de  identificar  la  mitología  na- 
hoa  con  la  de  los  hebreos,  ó  sea  la 
biblia,  expone  la  fundación  de  Huc- 
hueilapallaii,  diciendo  que  el  año 
de  1717  de  la  creación  del  mundo 
por  el  Tloquc  Nahuaque,  sobrevi- 
nieron copiosísimas  lluvias,  que 
anegaron  la  tierra,  subiendo  el  agua 
sobre  las  montañas  más  altas  cax- 
tolinoloetli,  qnincQ  codos  (¡la  misma 
medida  de  la  biblia!),  perecieron  los 
hombres,  salvándose  unos  pocos 
dentro  de  un  toptlipetlacalli, 
arca  cerrada.  (En  ningún  jeroglífico 
deU/o;/////V///óseael  diluvio,  se  en- 
cuentra una  arca  cerrada,  sino  una 
canoa  abierta  en  que  navegan  un 
hombre  y  una  mujer.)  Multiplica- 
das las  gentes  construj'eron  un  tsa- 
cuítlli,  torre  alta  y  fuerte,  para  pre- 
servarse de  otro  diluvio  (¡la  torre 
de  Babel!);  pero  al  mejor  tiempo  se 
les  mudaron  las  lenguas  (¡la  confu- 
sión en  Babel!),  y  se  dispersaron 
los  artífices  en  todas  direcciones. 
Pero  siete  toltecas  con  sus  esposas, 
que  entre  sí  se  entendían,  atrave- 
sando ríos  y  montañas,  viviendo  en 
las  grutas,  después  de  caminar  104 
años,  llegaron  á  una  tierra  que  les 
pareció  agradable,  y  allí  fundaron 
la  ciudad  de  Huehuetlapallan. 

Todos  estos  dislates  se  les  pue- 
den perdonará  los  intérpretes  cris- 
tianos de  los  Códices  nahoas,  en 
gracia  de  la  buena  intención  que 
les  animaba. 

Veytia  no  dice  dónde  estaba  Hue- 
hueüapallau,   y  el  común  de  los 
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autores  sólo  dice  que  debe  haber  es- 
tado al  noroeste  de  Sonora;  pero 
Chavero,  que  ha  fijado,  según  he- 
mos visto,  la  situación  de  Aztlan  3- 
de  Chicomostoc,  señala  como  lugar 
preciso  de  esa  antigua  ciudad,  la 
confluencia  de  los  ríos  Colorado  y 
Gila,  entre  ella  y  el  Mar  Bermejo  ó 
Golfo  de  Cortés.  Siendo  este  punto 
del  puro  dominio  de  la  historia,  no 
nos  ocuparemos  en  examinar  las 
razones  en  que  funda  su  asevera- 
ción. 

Huehuetoca.  Fr.  Servando  Te- 
resa de  Mier,  uno  de  los  sostenedo- 
res da  que  Onetsalcoíitl ínéun  após- 
tol cristiano,  refiriendo  los  prodi- 
gios que  fué  haciendo  en  su  fuga  de 
Tollan  (ho3^  Tula),  dice: 

«A  Huehuetoca,  donde  hoy  es  el 
«desagüe  de  México,  se  le  dio  este 
«nombre,  porque  allí  les  dijo  {Qtie- 
«ts(ilcoall):  lldiueiiiiicviL'jo,  esto  es, 
«presbítero,  nombre  que  usaban  los 
«antiguos  Obispos,  \  con  que  se  fir- 
«maban  los  apóstoles:  Joaiiis  se- 
«72w;-,  firma  San  Juan.» 

El  humilde  pueblo  de  Hiieliueto- 
ca  no  tiene  la  significación  que  le 
atribuye  el  fraile  dominico,  pues 
aun  cuando  liuchue  significa  «vie- 
jo,» el  resto  de  la  palabra  no  es  el 
verbo  toca,  y  aunque  lo  fuera,  no 
significaría  lldineniiie,  pues  del  tal 
verbo,  entre  las  diversas  significa- 
ciones que  tiene,  no  se  encuentra  la 
de  llamarse.  Huehuetoca  es  una 
adulteración  eufónica  de  Huehue- 
toncan,  que  se  compone  de  huehue- 
ton,  diminutivo  despectivo  de  hite- 
htic,  viejo;  \  de  can,  lugar;  y  sig- 
nifica: «Lugar  de  viejecillos  ó  ve- 
jezuelos.» 

Hueycitlalin.  [Hney,  grande;  ci- 
tlalin,  estrella:  «Gran  estrella.») 
Nombre  que  daban  al  planeta  \"e- 


nus,  como  estrella  vespertina.  A  la 
misma,  como  matutina,  la  llamaban 
Citlalpul,  «Estrella  grande.»  Con 
los  dos  nombres  reunidos  Citlalpul- 
hueycitlalin  designaban  á  Venus, 
en  general,  sin  referirse  á  si  era  Lu- 
cifer o  \^éspera. 

Hueycuauxicalco.  (Huey,  gran- 
de; cuauxicalco,  templo  llamado 
así:  «Gran  Ctíauxicalco.»)  Edificio 
especial  que  ocupaba  el  rey  en  el 
Cuauxicalco,  templo  del  sol,  para 
asistir  á  las  fiestas  que  se  hacían 
al  sol. 

Hueymiccailhuitl.  (Huey,  gran- 
de, llueca;  plural  de  luicqui,  muer- 
to; ilhuitl,  fiesta:  «Gran  fiesta  de 
los  muertos. »)  Nombre  que  daban  los 
tlaxcaltecas  al  mes  Xocohuetsi . 
que  era  el  1.°  del  calendario.  Al  9.° 
mes  lo  llamaban  simplemente  Mic- 
cailhuitl,  «Fiesta  de  los  muertos,» 
porque  en  él  hacían  oblaciones  por 
las  almas  de  los  difuntos;  \'  al  10." 
lo  llamaban  «Gran  fiesta,»  porque 
en  él  se  vestían  de  luto  y  lloraban  la 
muerte  de  sus  antepasados. 

Chavero  dice  que,  en  general,  se 
llamaba  al  mes  HueyniiccailJiuitl, 
porque  se  sacrificaban  muchas  víc- 
timas, y  quedaba  el  patio  del  tem- 
plo lleno  de  muertos.  No  explica 
Chavero  por  qué  al  mes  anterior  se 
le  llamaba  «Fiesta  pequeña  de  los 
muertos,»  MiccailhuitoiitU.  ¿flabría 
pocas  víctimas  y,  por  consiguiente, 
pocos  muertos? 

El  intérprete  del  Códice  Maglia- 
becchiano  se  limita  á  decir,  en  la 
lámina  37 :  «Esta  figura  llamaban 
«los  yndios  huei  mical  huitl  (liuey- 
^^luiccailhuitl)  qes  gran  fiesta.  ...» 

Hueypachtli.  (Huey,  grande; 
paclitli,  heno:  «Heno  grande.») 
Nombre  que  daban  al  mes  Tepeil- 
huitl.  Como  al  mes  anterior  la  Ha- 
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maban  simplemente  Pachíli,  «He- 
no,» dice  P.  y  Troncóse,  «  Vci  Pach- 
«tli  significa  el  mismo  pastle  ó  he- 
«no  grande,  como  si  dijéramos  más 
«crecido,  por  haberse  desarrolla- 
«do,  sin  duda,  la  planta  mucho  más 
«en  el  transcurso  de  los  20  días  del 
«mes  anterior:  algunos  le  decían 
«simplemente/'ac^/'//,  creyendo,  sin 
«duda,  inútil  repetir  aquí  la  noción 
«de  tamaño  que  ya  se  había  expre- 
«sado  en  el  mes  anterior  diciendo 
«que  el  pastle  ó  heno  era  pequeño 
«y  poco  crecido.» 

El  intérprete  del  Códice  Magiia- 
becchiano,  en  la  lámina  41  dice: 
«Esta  fiesta  llamaran  los  yndios 
«hue  pachtli  que  quiere  decir  gran- 
«de  yerna » 

Hueytecuilhuitl.  Nombre  del  8.° 
mes  ó  veintena  del  calendario.  Se- 
gún Paso  y  Troncóse,  significa  el 
nombre  «la  gran  fiesta  del  Señor.» 
Nosotros,  fundados  en  la  descrip- 
ción que  de  la  fiesta  hace  Sahagún, 
creemos  que  la  significación  es 
«Gran  fiesta  de  los  señores,»  des- 
componiendo el  nombre  en  Jniey, 
grande:  tccutli,  señor ;  iUiiiitl,  fiesta. 

Los  númenes  de  este  mes  eran 
Cinteotl,  diosa  del  maíz,  bajo  el 
nombre  de  Xiloitcn,  la  diosa  de  los 
jilotes,  3^  Xipc  Totee,  «Nuestro  Se- 
ñor desollado.» 

Cuatro  ó  cinco  días  antes  de  la 
fiesta,  el  rey  y  los  señores  convida- 
ban á  todos  los  pobres,  no  sólo  del 
pueblo  y  de  la  ciudad,  sino'de  la  co- 
marca, para  darles  de  comer  y  be- 
ber. La  comida  consistía  en  tama- 
les de  muchas  clases,  de  los  que  le 
daban  á  cada  uno  todos  los  que  po- 
día abarcar  con  la  mano;  y  la  be- 
bida era  agua  fresca  de  harina  de 
chía,  chiaiiipiíiolli.  Se  hacía  este 
gran  convite,  que  duraba  ocho  días, 


«porque  cada  año  hay  en  este  tiem- 
«po— dice  Sahagún— hay  falta  de 
«mantenimientos  y  fatiga  de  ham- 
«bre.» 

En  los  ocho  días  que  duraba  el 
convite  bailaban  los  comensales 
desde  la  puesta  del  sol,  durante  tres 
horas.  «En  este  baile — dice  Saha- 
«gún  —  andaban  trabados    de    las 

«manos  ó  abrazados hom- 

«bres  y  mujeres.» 

En  honor  de  la  diosa  Xilonen  sa- 
crificaban una  mujer  que  compo- 
nían con  los  ornamentos  de  la  dio- 
sa. La  víspera  del  sacrificio,  las 
cilmatlcmiaccisqiic,  s  a  c  e  r  d  o  t  i  z  a  s , 
danzaban  en  el  patio  del  templo  de 
la  diosa  y  cantaban  sus  loores  y 
alabanzas,  rodeando  á  la  esclava, 
y  velaban  así  toda  la  noche.  Al 
amanecer,  todos  los  nobles  y  gue- 
rreros tomaban  parte  en  el  baile, 
caminando  ellos  por  delante  y  las 
sacerdotizas  por  detrás,  hasta  lle- 
gar al  templo.  Allí  la  esclava  era 
cargada  por  un  sacerdote,  quedan- 
do espalda  con  espalda,  le  cortaban 
la  cabeza,  le  sacaban  el  corazón  y 
se  lo  ofrecían  al  sol. 

Aunque  Paso  }'  Troncoso  señala 
también  como  numen  de  la  veinte- 
na á  Xipe  Totee,  ni  él,  ni  Sahagún, 
ni  ningún  otro  autor  dicen  que  se 
hiciera  alguna  fiesta  en  su  honor. 
¿Cuál  es,  pues,  ese  «Señor»  á  quien 
se  le  hacía  la  «gran  fiesta,»  que,  se- 
gún Troncoso,  le  dio  nombre  á  la 
veintena?  En  cambio,  en  la  descrip- 
ción que  hemos  hecho  de  la  fiesta, 
extracto  de  la  de  Sahagún,  hemos 
visto  que  el  rey  y  los  señores  les 
daban  de  comer  á  los  pobres  duran- 
te ocho  días,  y  que  los  itohlcs  y  los 
guerreros  asistían  al  baile  y  acom- 
pañaban á  la  víctima  hasta  que  era 
sacrificada.    Estas   circunstancias 
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y  el  no  hacerse  en  la  veintena  nin- 
guna fiesta  en  honra  de  algún  Sc- 
íior,  sino  de  la  doncellita  Xilonen, 
nos  autorizaron  para  traducir  Hitcy- 
tecuilhtiitl  por  «Gran  fiesta  de  los 
Señores.» 

Las  figuras  del  mes  séptimo,  Te- 
ciiilíoiitli,  «Fiestecita  de  los  seño- 
res,» y  la  de  este  mes  Hueytecuil- 
huitl,  parecen  alusivas  á  los  bailes 
que  en  ellas  se  hacían;  y  porque 
eran  maj'ores  los  del  octavo  mes, 
es  también  mayor  la  figura  corres- 
pondiente. Junto  á  estas  figuras  se 
ve  una  lanceta,  simbolo  de  la  peni- 
tencia con  que  se  preparaban  ;l  aque- 
llas fiestas.  Los  tlaxcaltecas  figura- 
ban estos  dos  meses  con  dos  cabezas 
de  señores:  la  del  mes  TeciiilJtiiilon- 
tli  parece  de  joven,  y  la  del  Hiicylc- 
ciiilJiuitl,  de  un  anciano. — (Clav.) 

El  intérprete  del  Códice  Maglia- 
becchiano  dice  que  la  fiesta  del  mes 
Hueytecuilhuitl  se  hacía  en  honor 
de  Hiiistociliuatl,  diosa  de  la  sal. 
Creemos  que  el  intérprete  sufrió 
una  equivocación  al  dar  el  nombre 
de  la  diosa,  porque  en  la  lámina  po- 
ne á  Xiloiicj!.{Y .  Tecuilhuitontll) 

Hueyteopixqui.  (Hiiey,  grande; 
tcotl,  dios;  pixqni,  custodio,  guar- 
dián, deriv.  de /)/V/,  guardar :  «Gran 
custodio  de  dios.»)  Nombre  de  uno 
de  los  dos  sumos  sacerdotes  de  la 
religión  ó  iglesia  mexicana.  Reve- 
rencialmente  se  le  llamaba  hney- 
tcopixcatsin. 

Hueyteotecutli.  (Hiicy,  grande; 
tcotl,  dios;  tecutli,  señor:  «Gran 
señor  de  dios  ó  divino.»)  Nombre 
de  uno  de  los  dos  sumos  sacerdo- 
tes de  la  religión  ó  iglesia  mexica- 
na. Se  le  llamaba  también  simple- 
mente Tcotcculli.  En  Texcoco  y  en 
Tlacopan  (Tacuba)  un  hermano  del 
rey  era  el  Tcotcaitli,  en  México  era 


electo  el  más  noble,  virtuoso  y  en- 
tendido de  los  sacerdotes.  El  Teo- 
tectitli  se  distinguía  por  la  borla  de 
algodón  que  al  pecho  llevaba  col- 
gando. 

Hueytozoztli.  (Hiicy,  grande; 
tOBOslU,  vigilia  ó  velación:  «La 
Gran  Velación.»)  Nombre  del  4.° 
mes  ó  veintena  del  calendario.  El 
mes  anterior  se  llamaba  Tosos- 
toiitli,  «Pequeña  Vigilia,»  «porque 
« — dice  Clavijero— todas  las  noches 
«del  mes  velaban  los  ministros  de 

«los  templos y  al  4."  mes 

«se  llamaba  Hueytosostli  ó  vigilia 
«grande,  porque  no  velaban  sólo 
«los  sacerdotes  sino  también  la 
«nobleza  y  la  plebe.»  Paso  y  Tron- 
coso  atribuye  el  nombre  del  mes  á 
la  velación,  pero  por  otro  motivo, 
pues  dice:  «el  sacrificio  de  niños 
«al  amanecer  y  la  visita  de  tem- 
«plos  durante  la  noche,  suponen 
«privación  de  sueño  y  justifican  la 
«significación  del  nombre,  que  de 
«la  lengua  resulta.» 

Este  mes,  que  era  el  cuarto,  es- 
taba consagrado  á  Ciiitcotl.  dios  del 
maíz,  y  á  Chicouiccoatl,  la  diosa  de 
los  mantenimientos. 

«En  esta  fiesta— dice  Sahagún— 
«ponían  espadañas  á  las  puertas  de 
«las  casas  (cortinas  de  tules)  y  las 
«ensangrentaban  con  sangre  de 
«¡as  orejas  ó  de  las  espinillas.» 

ClaAÚjero,  refiriendo  esta  prácti- 
ca devota,  dice:  «Sacábanse  san- 
«gre  de  las  orejas,  de  los  párpados, 
«de  la  nariz,  de  la  lengua,  de  los 
«brazos  y  de  los  muslos,  para  ex- 
«piar  las  culpas  cometidas  con  to- 
«dos  sus  sentidos,  y  con  la  sangre 
«teñían  unas  ramas  que  colocaban 
«á  las  puertas  de  sus  casas,  sin  otro 
«objeto  probable  que  hacer  osten- 
«tación  de  su  penitencia.» 
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Los  nobles  y  los  ricos  adornaban 
sus  casas  con  ramas  de  acxoyatl 
(V.)  y  en  sus  oratorios  ofrecían  flo- 
res á  sus  dioses.  Cortaban  cañas 
de  maíz  tierno,  y  adornadas  con 
flores  las  llevaban  á  su  calpttlli  ó 
sea  la  capilla  del  barrio.  Después 
de  esto  iban  al  templo  ma3'or,  y  en 
el  de  la  diosa  Chicomecoatl  hacían 
simulacros  de  escaramuza,  sacrifi- 
cios de  hombres  }•  de  niños  }•  de 
muchas  codornices.  Las  doncellas 
llevaban  al  templo  en  procesión  ma- 
zorcas del  maíz  de  la  cosecha  ante- 
rior, las  ofrecían  á  la  diosa  y  las  lle- 
A'aban  á  las  trojes,  á  fin  de  que,  san- 
tificadas con  aquella  ceremonia, 
preservasen  de  insectos  á  todo  el 
grano  3'  sirviesen  de  semilla  en  la 
nueva  siembra. 

El  intérprete  del  Códice  Maglia- 
becchiano,  explicando  esta  fiesta, 
dice:  «Esta  fiesta  sellama  gogi  to- 
«Qoztli  ( Htieytosostli)  por  q.  ponían 
«al  demonio,  cañas  con  hojas  y  todo 
«era  de  mahizes.  que  entre  ellos  se 
«llama  tuc  tli  ('//í?o//zy.  yenestafies- 
«ta  ofrecían  mucho  mahiz.  ytama- 
«les  con  frísoles,  masados  al  demo- 
«nio.  yen  esta  fiesta  los  niños  en 
«amaneciendo  echauan  en  sus  tem- 
«plos  desta  hoja  de  mahiz.  el  de- 
«monio  a  quien  se  hazia  esta  fies- 
«ta  se  llaman  a  E^en  teutl  iCin- 
« teotlj.  qui:  quiere  dezir  dios  del 
«mahiz.  y  en  esta  fiesta,  ofregian 
«los  padres  alos  niños  de  teta  al  ¡ 
«demonio.  Como  en  sacrificio,  y 
«convidauan  á  comer  á  sus  parien- 
«tes.  llamase  esto  te(,:oa  quees  en- 
«tre  ellos  sacrificio,  y  la  figura  es 
«la  siguiente:» 

La  lámina  representa  una  cami- 
sa de  mujer,  colorada  y  amarilla, 
el  atavío  de  la  diosa,  y  unos  chi- 
quihuites   rebosando   maíz,   tama- 


les y  tortillas,  y  sobre  la  camisa, 
una  planta  de  maíz  en  xilotl,  jilote. 
«Todos  los  ornamentos  con  que  la 
«aderezaban  (á  la  diosa)  eran  ber- 
«mejos  y  curiosamente  labrados: — 
«dice  Sahagún— en  las  manos  le  po- 
«nían  cañas  de  maíz.» 

Paso  y  Troncoso,  explicando  la 
lámina  XXV  del  Códice  Borbónico, 
dice  que  el  numen  de  la  veintena 
Hiicytozostli  era  Tlciloc,  y  no  hace 
mención  ni  de  Cinteotl  ni  de  Chico- 
mecoatl. Esto  nos  afirma  en  la  opi- 
nión de  que  el  calendario  del  Códi- 
ce Borbónico  no  es  mexicano,  sino 
de  otra  nación  nahoa. 

El  cuarto  mes  se  representa  con 
la  figura  de  un  pequeño  edificio, 
sobre  el  cual  se  ven  algunas  hojas 
de  juncia,  tule,  para  significar  la 
ceremonia  de  poner  á  las  puertas 
de  las  casas,  tules  y  otras  3'erbas, 
salpicadas  con  la  sangre  que  se  sa- 
caban en  honor  de  sus  dioses. 

Los  tlaxcaltecas  representaban 
este  mes  con  una  lanceta  más  gran- 
de que  la  con  que  representaban  el 
tercer  mes;  para  dar  á  entender 
que  en  aquél  era  más  rigurosa  la 
penitencia  que  hacían  en  éste. 

Hueytzompantli.  (Hucy,  gran- 
de; tsonlli,  cabellos,  y,  por  meto- 
nimia, cabeza;  pantli,  hilera:  «El 
gran  zompantle,  ó  la  gran  hilera  de 
cabezas.»)  Era  el  41.°  edificio  de  los 
78  en  que  se  dividía  el  templo  ma- 
3^or.  Estaba  delante  del  templo  de 
Hititsilopochtli,  y  en  él  espetaban 
las  cabezas  de  los  cautivos  que  allí 
mataban  á  reverencia  de  este  edi- 
ficio, cada  año,  en  la  fiesta  de  Pan- 
qtietaalistli.  (V.  Tzompantli.) 

Huitzcalco.  ( HnitztU,  espina ; 
calli,  cüSii;  co,  en:  «En  la  casa  de 
las  espinas.»)  Nombre  de  un  tem- 
plo,  del  que  sólo  hace  mención  el 
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P.  Sahugún.  En  el  patio  de  ese  tem- 
plo peleaban  con  hombres  libres 
los  cautivos  que  los  mercaderes  sa- 
crificaban en  el  templo  de  Huitsilo- 
pochtli,  en  la  fiesta  del  Pauqiictsa- 
listli  (V.) 

Huitzilincuateciteopan.  ^Hiii- 
tziliii,  colibrí ;  ciiaitl,  cabeza ;  tcqui, 
cortado;  /,  su;  teopnn,  templo:  «Su 
templo  de  la  cabeza  cortada  del  co- 
librí.») Era  el  53.°  edificio  de  los 
78  en  que  se  dividía  el  templo  ma- 
yor. Estaba  dedicado  á  la  diosa 
Hiiitzilincuatcc.  Paso  5^  Troncoso, 
fundado  en  que  Duran  llama  á  la 
diosa  Ciluiacoatl,  hermana  de  Hui- 
tstlopochtli,  esto  es,  del  colibrí, 
cree  que  la  HiiUsilincuaicc  es  la 
misma  Cihtincocitl,  y  que  le  llama- 
ban ciia-tcc,  «cabeza  cortada,»  por- 
que á  la  esclava  que  le  sacrifica- 
ban, en  el  mes  tititl,  le  cortaban  la 
cabeza  en  el  edificio  mencionado, 
y  le  daban  el  mismo  nombre. 

Huitzilopoclitli.  El  dios  de  la 
guerra  entre  los  mexicanos.  Los 
conquistadores  y  sus  cronistas  lo 
llamaban  I  'ichilobos,  3'  á  su  templo, 
en  las  afueras  de  México,  Hiiitsüo- 
pochco,  lo  llamaron  Churubusco. 

Es  mu3'  varia  y  curiosa  la  teogo- 
nia de  Hnitsilopochtli,  y  los  histo- 
riadores no  están  de  acuerdo  en  el 
origen  humano  de  este  dios. 

El  verdadero  origen  mitológico 
del  dios  se  encuentra  en  el  Códice 
Zumárraga.  Según  él,  antes  de  la 
existencia  del  universo,  el  dios  in- 
creado Ometecutli  ó  Tonacatectitli 
con  su  esposa  Omccihitntl  ó  Tonnca- 
cihnatl  moraba  en  el  cielo  décimo 
tercero.  Esta  pareja  divina  procreó 
cuatro  hijos,  el  primogénito  fué  Tla- 
tlaiihqiti  Tezcatlipoca;  el  segundo, 
Yayauhqni  Tezcatlipoca;  el  tercero, 
Quetsalcoatl;  y  el  último,  Oimieotl, 


«dios  de  hueso,»  porque  nació  sin 
carnes,  era  sólo  el  esqueleto.  Y  es- 
te Omiteotl  fué  adorado  por  los  me- 
xicanos con  el  nombre  de  Huitzüo- 
pochtli.  por  ser  zurdo,  opochtU.  Esta 
prosapia  de  dioses  pasó  setecientos 
años  en  inactividad  hasta  que  se 
reunieron  á  conferenciar  sobre  la 
creación  del  mundo,  \  acordaron 
que  se  encai'gasen  de  ella  Quetsal- 
coatl y  Huitzilopoclitli.  En  un  pe- 
ríodo de  676  años  crearon  doce  cie- 
los, organizaron  el  agua,  crearon  la 
tierra,  el  sol  y  la  luna,  y,  por  últi- 
mo, á  los  dioses  inferiores  y  á  los  gi- 
gantes. Al  fin  de  este  período  Hui- 
tzilopoclitli vio  revestirse  de  carne 
su  esqueleto. 

Después  de  este  período  en  que 
se  verificó  la  Creación,  Tlatlauhqui 
Tezcatlipoca  y  Quetzalcoatl  em- 
prenden una  lucha,  que  dura  siglos, 
disputándose  el  cargo  de  alumbrar 
el  mundo,  y  convirtiéndose  en  sol 
alternativamente.  Ni  durante  esta 
contienda,  ni  después,  vuelve  á  ha- 
cerse mención  de  Huitzilopoclitli . 

(V.  C0S.\I0G0NfA). 

En  el  Códice  Ramírez,  precioso 
manuscrito  encontrado  por  el  sabio 
D.  Fernando  Ramírez  en  la  biblio- 
teca del  ex-convento  de  San  Fran- 
cisco de  México,  se  lee; 

«Traían  consigo  un  ídolo  que  11a- 
«maban  Huitzilopoclitli,  que  quiere 
«decir  siniestro,  de  un  pájaro  que 
«hay  acá  de  pluma  rica,  con  cuya 
«pluma  hacen  las  imágenes  y  cosas 
«ricas  de  plumas;  componen  su  nom- 
«bre  de  huitzitzilin,  que  así  llaman 
«al  pájaro  (chupamirto),  }■  de  opoch- 
^tli,  que  quiere  decir  siniestro,  jái- 
«cen  Huitzilopochtli.  Afirman  que 
«este  ídolo  los  mandó  salir  de  sutie- 
«rra  (á  los  aztecas)  prometiéndoles 
«que  los  haría  príncipes  3^  señores 
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«de  todas  las  provincias  que  habían 
«poblado  las  otras  seis  naciones,  y 
«así  salieron  los  mexicanos  como  los 
«hijos  de  Israel  á  la  tierra  de  promi- 
«sión,  llevando  consigo  este  ídolo 
«metido  en  una  arca  de  juncos.» 

Como  se  vé,  en  este  Códice,  no 
obstante  su  antigüedad,  nada  se  di- 
ce sobre  el  origen  divino  de  Huttsi- 
¡opochtli. 

El  indio  Chimalpain,  en  sus  Ana- 
les, dice : 

«El  primero  que  organizó  su  mar- 
«cha  (de  los  aztecas)  y  se  puso  á  la 
«cabeza  de  la  expedición  fué  Hui- 
vtsíltnii,  que  más  tarde  fué  llamado 
«^HuitzilopocJiíli,  asumió  el  mando 
«supremo  y  murió  en  Cohuatepec, 
«cerca  de  Tolhiii ;  había  guiado  á  los 
«mexicanos  durante  cincuenta  y 
«tres  años.  Luego  que  murió,  los 
«mexicanos  lo  proclamaron  su  dios, 
«é  inmediatamente  lo  reemplazó 
« Cuautlequesqui,  y  tomó  el  mando. » 

A  juzgar  por  lo  que  dice  Chimal- 
pain, no  fué  Hititzilopochlli,  sino 
otro  dios,  el  que  sacó  á  los  aztecas 
de  Asilan  y  Colhiíacdn.  ;Quién  fué 
ese  dios?  Nadie  lo  dice,  y  el  común 
sentir  de  los  autores  ha  sido  que 
HtiitsilopnchtU,  ya  sea  de  origen  di- 
vino, ya  humano,  fué  el  numen  que 
los  arrastró  desde  el  principio  de  la 
peregrinación. 

El  P.  Sahagún,  hablando  del  prin- 
cipal dios  que  adoraban  y  á  quien 
sacrificaban  los  mexicanos,  dice: 

«Este  dios,  llamado  Vitcilupuch- 
<^tli,  fué  otro  Hércules,  el  cual  f ué  ro- 
«bustisimo,  de  grandes  fuerzas,  y 
«muy  belicoso,  gran  destruidor  de 
«pruebas,  y  matador  de  gentes.  En 
«las  guerras  era  como  fuego  vivo, 
«muy  temible  á  sus  contrarios,  y  así 
«la  divisa  que  traía  era  una  cabeza 
«de  dragón  muy  espantable,  que 


«echaba  fuego  por  la  boca;  también 
«éste  era  nigromántico  y  embaidor, 
«que  se  transformaba  en  figura  de 
«diversas  aves  y  bestias.  A  este 
«hombre,  por  su  fortaleza  y  d estreza 
«en  la  guerra,  le  tuvieron  en  mucho 
«los  mexicanos  cuando  vivía.  Des- 
«pués  que  murió  lo  honraron  como 
«á  Dios,  y  le  ofrecían  esclavos,  sa- 
«crificándolos  en  su  presencia:  bus- 
acaban  que  estos  esclavos  fuesen 
«muy  regalados,  y  muy  bien  atavia- 
«dos  con  aquellos  aderezos  que  ellos 
«usaban  de  orejeras  y  barbotes :  esto 
«hacían  por  más  honrarle.» 

Sahagún,  como  se  vé,  le  da  un  ori- 
gen puramente  humano  á  Híiitzilo- 
pochtli,  y  como  no  fija  ni  la  fecha, 
ni  el  lugar  de  su  muerte,  muy  bien 
puede  admitirse  que  este  hombre 
extraordinario  haya  vivido  y  muer- 
to y  lo  hayan  deificado  antes  de  la 
salida  de  Aztlan,  y  haya  sido  des- 
pués el  numen  que  los  acompañó, 
como  otro  jehová,  desde  el  principio 
de  la  peregrinación.  La  leyenda, 
pues,  de  Sahagún,  es  la  más  veri- 
símil. 

Perdida  la  memoria  del  verdadero 
origen  de  Huitsilopochtli,  los  sacer- 
dotes, embaucadores  del  pueblo,  in- 
ventaron una  relación  propiamente 
religiosa,  en  la  que  aparece  un  nu- 
men terrible,  la  deificación  de  la  gue- 
rra, con  culto  feroz  y  sangriento,  que 
hacía  del  prisionero  una  víctima  pa- 
ra el  sacrificio.  El  mismo  P.  Saha- 
gún, de  quien  extractamos  la  rela- 
ción, sin  referirse  al  origen  pura- 
mente humano  que  le  atribuye  al 
dios  en  su  teogonia,  expone: 

Vivía  en  el  pueblo  de  Coatepec, 
cercano  á  Tollan,  umi  devota  mujer, 
llamada  Coa tlicue  (Falda  de  cule- 
bras), madre  de  los  indios  Centson- 
huitsnahnac  y  de  una  mujer  llamada 

18 


70 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 


Coyolxau/iqiíi.  Barría  el  templo  una 
vez  Coatlicitc,  cuando  cayó  del  cielo 
un  ovillo  de  plumas  finas,  ella  lo  re- 
cogió y  se  lo  puso  en  el  vientre,  de- 
bajo de  las  enaguas.  Cuando  acabó 
de  barrer  buscó  el  ovillo ;  pero  vio 
con  espanto  que  había  desapareci- 
do, y  fué  ma3^or  su  confusión  al  sen- 
tir los  síntomas  del  embarazo.  Cuan- 
do conoció  su  estado,  sus  hijos,  im- 
pulsados por  su  hermana  Coyol- 
xmihqiii,  acordaron  matarla  por  la 
afrenta  que  sufría  la  familia  con  ac- 
ción tan  deshonesta.  Cnaliiiitlicac, 
otro  de  sus  hijos,  le  comunicó  tal 
acuerdo,  \,  al  saberlo,  lloraba  su 
desventura,  y  era  maj'or  su  aflic- 
ción, porque  se  juzgaba  inocente; 
pero  una  vez  oyó  salir  de  su  vientre 
una  voz  que  le  dijo:  «Madre  mía,  no 
te  acongojes  ni  recibas  pena,  que  yo 
lo  remediaré  3'  te  libraré,  con  mu- 
cha gloria  tuj^a  y  estimación  mía. » 
Un  día  se  presentaron  los  Centson- 
huitznnhnac  \  Coyolxaiihqiii  para 
consumar  el  crimen.  La  voz  que  ha- 
bía salido  del  vientre  le  preguntó  á 
Citaliiíillicac:  «¿Dónde  vienen  los 
enemigos?»  y  él  respondió:  «por 
Tsompantitlan. »  La  voz  repetía  sus 
preguntas,  y  CiiaJi/i/flñríc  le  iba  res- 
pondiendo: «En  Citaxalco,  en  Apc- 
tlac,  en  la  sierra, »  según  se  iban 
acercando,  hasta  que  por  fin  dijo: 
«¡Ya  están  aquí!»  Entonces  nació 
Huitsilopochtli.  Tenía  el  rostro,  los 
brazos  y  los  muslos  pintados  de 
azul;  la  pierna  izquierda,  delgada  y 
con  plumas;  en  la  cabeza  pegado  un 
plumaje;  estaba  armado  con  la  ro- 
dela Tehuehiícli  y  empuñaba  un  dar- 
do, ambas  cosas  azules.  Al  lado  del 
dios  se  apareció  el  guerrero  Tochan- 
calqiii  con  la  serpiente  de  ocotl  lla- 
mada XitúicoaÜ  (culebra  azul).  El 
guerrero,  por  el  mandato  del  dios. 


encendió  la  culebra  }•  prendió  fuego 
á  la  instigadora  Coyolxaiihqiii,  que 
quedó  consumida  en  un  instante. 
HiiitsUopoclitli  acometió  á  los  Cen- 
tsojihiiitsuciliuac,  y,  aunque  le  pidie- 
ron misericordia  y  después  huyeron, 
lospersiguió  por  las  montañas  hasta 
que  casi  todos  perecieron.  El  dios 
vencedor  saqueó  las  casas  de  los 
vencidos  y  puso  á  los  pies  de  su  ma- 
dre los  despojos.  Por  esta  acción 
asombrosa  del  dios  en  su  encama- 
ción, se  llamó  al  numen  Tctsahuill, 
que  quiere  decir  «espanto,»  y  llamó- 
sele  también  Tetsauhteotl,  «Dios  del 
espanto.» 

Según  Chavero,  el  dios  de  los  az- 
tecas, en  el  comienzo  de  su  peregri- 
nación, no  fué  Hititsilopochtli.  sino 
Alcxi,  el  dios  planta,  pues  contestes 
están  los  testimonios  en  que  el  cau- 
dillo Hiiitsiltoit  fué  deificado  des- 
pués de  su  muerte  y  tomó  el  nombre 
de  Huitsilopochtli.  Esta  opinión  no 
está  conforme  con  otra  del  mismo 
Chavero,  que  dice :  «Tenían  por  dios 
«(los  tarascos),  entre  otros,  al  coli- 
«brí,  y  de  su  nombre  habían  hecho 
«el  de  la  ciudad  Tzinlsuntsan,  y  La- 
«rrea  dice  que  es  el  mismo  Hiiitsi- 
«/o/)Of/?///,  cuyo  culto  impusieron  los 
«aztecas  en  el  Michuacan.  A  noso- 
«tros  se  nos  antoja  que  debió  ser 
«al  revés,  pues  difícil  sería  que  los 
«pocos  y  peregrinos  impusieran  su 
«dios  al  vasto  imperio  en  que  por 
«algún  tiempo  moraron.  El  dios  de 
«los  aztecas  era  Mexi,  tenían  un  dios 
«planta,  y  al  llegar  á  Michuacan  se 
«encontrai^on  con  Tsintsuiii,  dios 
«pájaro,  que  tenia  lui  culto  sangrien- 
«to,  y  era  el  señor  de  la  guerra,  pues 
«se  tenía  la  creencia  de  que  los  gue- 
«rreros  se  convertían  en  colibríes  en 
«la  región  del  sol;  los  valerosos  az- 
«tecas  aceptaron  al  nuevo  dios  é  hi- 
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«cieron  uso  de  él  y  de  Mcxi;  de  la 
«palabra  í^^/te//;//' hicieron  los  azte- 
«cas  hiiitsitsilin,  y  tomando  por 
«guía  al  nuevo  dios,  decían  que  los 
«había  conducido  en  su  viaje  Hiii- 
'^Isilopochtli.» 

Esta  teogonia  está  en  abierta  con- 
tradicción con  el  testimonio  conteste 
que  había  invocado  Chavero.deque 
el  jefe  de  los  aztecas  desde  su  salida 
de  Aztlan,  había  sido  HiiitziUon,  á 
quien  deificaron  después  de  su 
muerte  y  le  dieron  el  nombre  de 
Huitsüopochtli.  Los  aztecas  comen- 
zaron su  peregrinación  el  año  6-18  de 
la  era  vulgar;  estuvieron  en  Michua- 
can  desde  el  año  674;  Hiiitsilton  mu- 
rió en  Cohuatepec,  cerca  de  Tollan, 
en  701.  Ahora  bien:  por  estas  tres 
fechas  se  viene  en  conocimiento  de 
que  el  nombre  hiiitsitsilin  lo  cono- 
cían los  aztecas  veintiséis  años  an- 
tes deque  estuvieran  en  Michuacan, 
pues  Hiiit sillón  no  es  más  que  dimi- 
nutivo contracto  de  Hiiitsitsilin;  y 
se  confirma  esta  aseveración  con 
las  pinturas  de  los  aztecas,  pues  en 
la  estampa  de  la  peregrinación  se 
vé  en  Collmacan,  cerca  de  Astlciii, 
una  gruta  (ostotl),  en  ella  un  altar 
de  hierbas  y  sobre  el  altar  al  dios 
Huítsilopochtli  con  cabeza  y  pico  de 
colibrí,  huitsitsilin.  Si  los  aztecas 
hubieran  conocido  á  Huilsilopochtli 
en  iMichuacan,  no  lo  hubieran  ado- 
rado en  TeocoUtiiacan,  esto  es,  al 
principio  de  la  peregrinación.  Ade- 
más, ¿cómo  ha  de  ser  creíble  que  los 
aztecas  no  conocieran  al  colibrí  an- 
tes de  estar  en  Michuacan?  Cuando 
Huilsilopochtli  les  cambió  el  nom- 
bre de  aztecas  en  el  de  mexicanos, 
que  fué  antes  de  que  estuvieran  en 
Michuacan,  dice  Torquemada  que 
Huilsilopochtli  les  puso  en  rostro  y 
orejas  un  emplasto  de  trementina 


cubierto  de  plumas.  Pues  esas  plu- 
mas eran  de  colibrí,  porque  el  mismo 
Torquemada  sigue  diciendo :  <íHui- 
/s-/7o/)Oí7?/// llevaba  la  misma  señal,» 
esto  es,  el  emplasto  de  plumas,  y  ya 
hemos  visto  que  en  su  nacimiento  y 
en  el  jeroglífico  tiene  plumas  de  co- 
librí. 

Si  los  aztecas  tomaron  á  Huilsi- 
lopochtli áa  la  religión  tarasca,  ;qué 
necesidad  tenían  de  la  teofanía  de 
Cohuatepec,  ó  sea  el  alumbramiento 
de  Coatliciie,  A^erificado  veintisiete 
años  después  de  que  estuvieron  en 
Michuacan?  Esa  teofanía  inmedia- 
tamente después  del  parto  de  Coa- 
tliciie  no  fué  sino  la  deificación  del 
caudillo  Huit sillón,  pues  éste  murió 
cincuenta  y  tres  años  después  de  la 
salida  de  Aztlan,  esto  es,  el  año  701, 
que  es  el  mismo  en  que  se  verificó 
la  terrible  teofanía. 

Esta  explicación,  fundada  en  cóm- 
putos cronológicos,  hace  imposible 
el  antojo  de  Chavero  de  que  los  me- 
xicanos adoptaron  como  dios  á  Tsin- 
tsuni,  dios  de  los  tarascos,  dándole 
el  nombre  de  Huilsilopochtli. 

En  contra  de  la  tradición  de  que 
Huilsilopochtli  fué  el  caudillo  Hui- 
tsilton,  deificado  en  Cohuatepec, 
existe  la  dificultad  que  surge  de  las 
pinturas,  en  las  cuales  aparece 
Huilsilopochtli  como  dios  desde  el 
principio  de  la  peregrinación,  esto 
es,  antes  de  la  muerte  de  Huitsilton 
y  de  su  deificación.  Pero  este  ana- 
cronismo puede  explicarse  conside- 
rando que  los  mexicanos  empezaron 
á  pintar  su  historia  y  mitología  ocho- 
cientos años  después  de  su  salida  de 
Aztlan,  bajo  el  reinado  de  Moteuc- 
zoma  I.  í<Estando  este  rey  en  gran- 
«de  majestad— dice  el  P.  Duran— 
«llamó  al  anciano  primer  sacerdote 
■^Cuauhcoatl para  que  dijese  de  don- 
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«de  habían  venido  los  mexicanos, 
«pues  quería  enviar  mensajeros  que 
«vieran  el  lugar.»  Este  deseo  de 
Moteuctzoma  I  revela  que  se  habían 
olvidado  hasta  de  su  origen.  Envió 
los  mensajeros,  visitaron  Aztlan, 
Colhuacan  y  el  Chicomoztoc,  habla- 
ron con  Coaíliaic,  madre  de  Huitsi- 
lopochtli,  quien  les  dijo  que  estaba 
muy  quejosa  de  él,  y  volvieron  á 
Tenochtitlan.  Con  este  material  de 
fábulas  empezaron  á  pintar  su  his- 
toria. ¿Qué  extraño  puede  ser  que 
después  de  ocho  siglos  hayan  creído 
los  historiadores  que  el  dios  Mexic- 
tsin  ó  Mecitsin  haya  sido  el  mismo 
Hnitzitsin ,  llamado  después,  en  la 
teofanía  de  Cohuatepcc,  Hiiitsilo- 
pochtli?  La  mitología  griega  y  la  la- 
tina nos  ofrecen  anacronismos  y  plu- 
ralidades de  origen  semejantes:  el 
de  Venus  es  uno  de  los  más  extra- 
vagantes. 

Si  vario  y  obscuro  es  el  origen  de 
Hnitsilopochfíi,  no  lo  es  menos  la 
etimología  de  su  nombre. 

El  P.  Acosta  dice  que  significa: 
«Siniestra  de  pluma  relumbrante.» 
Esta  interpretación  es  un  lirismo 
del  cronista. 

Alguien  ha  dichoque  se  compone 
de  huitzilin,  chupamirto,  y  de  tla- 
huipochili,  nigromante  ó  hechicero 
que  echa  fuego  por  la  boca.  Orozco 
y  Beri^a  hace  observar,  y  con  justi- 
cia, que  la  lengua  náhuatl  no  auto- 
riza esta  formación. 

Torquemada  dice  que  se  compo- 
ne de  huitsilin,  chupamirto,  y  de 
opochtli,  mano  izquierda,  y  que  sig- 
nifica: «Mano  izquierda  ó  siniestra 
de  pluma  relumbrante.»  Esta  inter- 
pretación es  tan  arbitraria  como  la 
del  P.  Acosta. 

El  P.  Clavijero  dice:  «Huitzilo- 
pochtli  es  un  nombre  compuesto  de 


dos,  á  saber:  Huitsilin,  nombre  del 
hermoso  pajarillo  llamado  chupa- 
dor, y  opochtli,  que  significa  sinies- 
tro. Llámase  así  porque  el  ídolo 
tenía  en  el  pie  izquierdo  unas  plu- 
mas de  aquella  ave.» 

Boturini,  que,  como  dice  Clavi- 
jero, no  era  muy  instruido  en  la  len- 
gua mexicana,  deduce  el  nombre 
de  Hnitsilton,  caudillo  de  los  me- 
xicanos, y  de  mapache.  mano  si- 
niestra, é  interpreta:  <^Hiiitsilton 
sentado  á  la  mano  siniestra.»  ¿A  la 
siniestra  de  quién?  «Mano  izquier- 
da ó  siniestra»  se  dice  en  mexica- 
no: nomaopoch  ó  nopochnia. 

Chaverodice:  «La  etimología  de 
esta  palabra  ha  dado  mucho  que  ha- 
cer á  los  cronistas le 

encontramos  una  traducción  senci- 
lla y  clara;  huitsitsilin  es  el  coli- 
brí, el  dios  tarasco;  opochtli,  quiere 
decir  siniestro,  y  siniestro  es  como 
terrible  y  lúgubre,  sobre  todo,  tra- 
tándose de  un  culto  guerrero  y  san- 
guinario ;  así,  HiiitsUopoclitli  signi- 
fica «Colibrí  siniestro.» 

La  etimología  que  da  Clavijero 
es  aceptable,  aunque  es  incomple- 
ta, porque  no  hay  nada  en  el  voca- 
blo que  se  refiera  al  pie. 

La  etimología  de  Chavero  es  in- 
admisible, porque  la  palabra  opoch- 
tli, izquierdo,  no  tiene  en  el  idiom;i 
náhuatl  la  significación  metafórica 
que  se  da  en  el  castellano  á  sinies- 
tro, como  sinónimo  de  izquierdo; 
pues  5/;2/í,'5/ro,  en  el  sentido  áe.  avie- 
so, mal  intencionado,  funesto,  acia- 
go, no  se  dice  en  mexicano,  opoch- 
tli. Para  expresar  tales  ideas  se 
emplean  las  palabras  tlachicochin- 
tli,  chicoyotl,  amo  uielahuac.  Ade- 
más, el  espanto  ó  terror  que  inspi- 
ra el  dios  por  sus  hechos  y  por  su 
culto  sangriento,  lo  expresaron  los 
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mexicanos  llamándole  Tetsanh- 
tcotl,  el  dios  terrible;  y  si  con  opoch- 
tli  hubieran  denotado  esa  idea,  no 
hubieran  empleado  el  epíteto  teisa- 
hiii,  ó  hubieran  formado  el  nombre 
HuitsUtcizahid. 

No  omitiremos  en  el  cuadro  de  los 
etimólogos  al  famoso  tomista  Bo- 
runda.  Después  de  criticar  las  eti- 
mologías que  da  Torquemada,  y  de 
atribuir  su  desacierto  á  la  ignoran- 
cia del  sentido  alegórico  de  la  len- 
gua náhuatl,  y  después  de  decir  que 
huitsitsilin,  el  colibrí,  se  compone 
de  hnitstli,  espina,  aludiendo  al  pi- 
co del  pajarito,  que  parece  espina, 
y  de  tsitzilini,  el  que  repica,  alu- 
diendo á  que  zumba  ó  repica  mien- 
tras liba  las  flores,  símbolo  de  la 
apostasía  que  se  hizo  en  esta  tierra 
de  la  religión  evangélica,  agrega: 
«Apostasía  de  la  sagrada  persona 
«de  Jesucristo  explicado  por  Vits- 
«lupiichtle,  el  que  tiene  á  la  izquier- 
«da  upitcJitle,  la  espina  Vitstli,  ó  la 
«Antiquísima  Imagen  del  mismo 
«Señor  crucificado,  que  se  halló  en 
«el  lado  meridional  de  la  despeda- 
«zada  cordillera  de  Sur  donde  se 
«fundó  el  célebre  Santuario  vulga- 
«rizado  de  Chalma »  Des- 
pués de  dar  una  extravagante  eti- 
mología de  Chalma  y  otra,  no  menos 
rara,  de  Hiiitzilac,  que  él  llama  17- 

tsilacki,  sigue  diciendo :    « á 

«la  izquierda  de  la  situación  de 
'íChahua,  donde  en  el  siglo  Dézimo 
«sexto  se  halló  en  una  cueva  aquella 
«insigne  imagen,  justamente  con- 
«tiene  Alegorías  tan  claras,  y  acor- 
«des  con  los  frasismos  y  Misterios 
«de  nuestras  sagradas  Religión  y 
«escrituras,  como  ya  se  sigue  no- 
«tando,  s¡  entre  ellos  el  de  Vitslu- 
«ptichtle,  ó  que  á  la  izquierda  tiene 
«la  espina,  alusiva  al  mismo  tiem- 


«po  á  la  llaga  del  costado,  situada 
«en  el  lado  de  mano  izquierda  de 
«quien  la  mira,  y  que  tanto  pun- 
«zó  como  espina  al  Apóstol  Santo 
«Tomás  por  su  primera  increduli- 
«dad  en  la  Resurrección  de  Jesu- 

«cristo » 

El  fraile  dominico  Servando  T. 
de  Mier,  discípulo  de  Borunda,  dice: 
'^Teo-huits-liipitcJitli,  y  no  Hiíi- 
tsilopochtli,  según  interpreta  Bo- 
runda, es  decir:  el  señor  de  la  es- 
pina ó  herida  en  el  costado  iz- 
quierdo de  quien  lo  mira;  y  éste, 
dice  Torquemada,  es  el  mismo 
Mecsi  que  trajo  á  los  Aztecas, 
dándoles  el  nombre  de  Mecsica- 
nos  cuando  les  mandó  ungirse  la 
cara  con  cierto  ungüento;  y  así  ce- 
lebraban su  fiesta  todos  embija- 
dos y  ungidos,  prueba  todo  de  que 
j/t'cs/ significa  ungido  ó  Cristo:  por 
otro  nombre  Tco-Tlaloc,  ó  Señor 
del  pai"u'so,  y  por  otro.  Señor  de 

la  corona  de  espinas » 

\  Borunda,  para  probar  su  doctri- 
na, falsea  la  historia,  adultera  la 
mitología  5' desnaturaliza  el  idioma; 
pero  no  puede  negarse  que  sus  pa- 
radojas son  muy  ingeniosas. 

Nosotros  creemos  que  Huitstlo- 
pochtli  se  compone   de   HuitsiUn, 
í  síncopa  de  huilsüsilin,  colibrí,  y  de 
opochtli,  izquierdo,  y  que  significa: 
j  «Colibrí  izquierdo  ó  zurdo.»    ¿Por 
'  qué  le  dieron  este  nombre?  No  al- 
canzamos á  comprenderlo;  pero  Pa- 
so y  Troncoso  ha  hecho  una  serie 
de  primorosas  disquisiciones  sobre 
este  punto,   y  nosotros'  daremos 
ahora  á  conocer  las  principales  pa- 
ra abrir  nuevos  horizontes  á  los  po- 
.  eos   aficionados  á  los  estudios  de 
este  género. 
Dice  así  el  sabio  intérprete  del 
I  Códice  Borbónico: 
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«Respecto  de  su  nombre  princi- 
«pal,  Vitfil-opochtli,  se  han  dado 
«muchas  definiciones:  una  tradi- 
«ción  expuesta  en  el  Códice  Fuen- 
«Jenl  explica  la  significación  del  vo- 
«cablo  genérico,  diciendo  que  le 
«llamaron  Opochth'  por  ser  zurdo; 
«y  que  se  dio  el  mismo  nombre, 
«Opoc/ttlí,  á  un  numen  acuático, 
«por  ser  también  zurdo  como  el 
«dios  de  la  guerra.  De  los  zurdos 
«hacían  mucha  estimación,  sin  du- 
«da  por  tener  semejanza  con  su 
«dios  en  esto;  y  en  los  combates 
«gladiatorios  escogían  á  los  que  te- 
«nían  tal  cualidad,  para  que  repre- 
« sentasen  á  las  cuatro  auroras  (ver- 
«de,  blanca,  roja  y  amarilla)  y  pe- 
«leaban  con  los  cautivos  cuando  se 
«cansaban  los  primei-os  combatien- 
«tes.  En  cuanto  al  vocablo  espe- 
«cífico  Viífil,  radical  de  Vitfilin,  ó 
«colibrí,  lo  explican  de  varias  ma- 
«neras:  uno  diciendo  que  porque 
«usaba  un  brazalete  de  plumas  de 
«colibrí  en  el  molledo  izquierdo,  le 
«llamaban  así:  mientras  que  otro, 
«describiendo  su  traje  de  plumas 
«relumbrantes,  deja  inferir  que  por 
«esta  causa  le  llamarían  de  tal  mo- 
«do,  pues  constantemente  su  toca- 
«do  tenía  como  adorno  una  cabeza 
«de  colibrí,  hechiza,  y  sus  trajes 
«eran  de  pluma  resplandeciente, 
»siendo  característico  el  que  llama- 
«ban  tntfiltfilqiieniitl,  que  quiere 
«decir  «manto  hecho  de  plumas  de 
«colibrí.»  El  nombre  completo  sig- 
«nif icaria  «el  zurdo  (con  divisas  ó 
«traje  de  plumasj  de  colibrí.» 

En  una  nota  al  pasaje  preinserto 
dice  el  mismo  P.  3^Troncoso:  «Zur- 
«do  es  la  significación  recta  de 
«opochtli;  pero  translaticiamente 
«quiere  decir  «el  allegado  de  otro,» 
«3^  por  elipsis  también  significa :  «el 


«dios  de  la  mano  izquierda;»  es  de- 
«cir,  colocado  al  Sur:  todo  ello  que- 
«dará  explicado  en  lo  que  sigue.» 

En  otro  lugar  dice  que  «á  un  sa- 
«cerdote  de  Titlacahtinn  lo  llama- 
«ban  lopoch,  «su  (servddor)  zurdo;» 
«y  con  ese  motivo,  en  una  nota  dice: 
«Es  muy  singular  que  al  sacerdote 
«de  Tescatlipocn/Titlacalnian)  se  le 
«llamase  lopoch,  que  literalmente 
«significa  «su  zurdo,»  lo  cual  no 
«tiene  sentido  claro,  según  el  or- 
«den  de  nuestras  ideas;  pero  sí  lo 
«tenía  para  los  indios,  quienes  con 
«este  vocablo,  querían  decir  el  alle- 
«gado,  la  segunda  persona,  como 
«se  comprueba  con  la  metáfora  en 
«que  decían  d  mi  siniestra,  y  debajo 
^de  mi  sobaco  te  pondré,  con  lo  cual 
«daban  á  entenáer  serás  el  más  alle- 
«gado  d  mi  de  todos;  serás  otro  yo. 
«Sospecho  que  cuando  los  mexica- 
«nos  pintaron  al  dios  de  la  guerra 
«con  la  librea  de  Tescatlipoca,  im- 
«poniéndole  al  mismo  tiempo  el 
«nombre  Opochtli,  dieron  á  enten- 
«der  con  esto  que  su  antiguo  cau- 
«dillo  ei-a  el  más  allegado  al  dios 
«de  la  Providencia,  ó  su  segunda 
«persona.» 

Tratando  el  mismo  P.  y  Tronco- 
so  de  averiguar  por  qué  los  mexica- 
nos practicaban  la  ceremonia  del 
fuego  nuevo  en  el  cerro  de  Huisach- 

tlan  dice:   « es  lo  que  de 

«cierto  no  sabemos,  como  no  sea 
«el  haber  sido  aquel  paraje  una  de 
«las  etapas  de  los  mexicanos  en  su 
«peregrinación,  y  quedar  tan  cer- 
»cano  á  Colhuacan,  donde  tanto 
«tiempo  residieron,  }•  de  donde  pro- 
« cedían  sus  monarcas.»  Y  en  una 
nota  el  pasaje  preinserto,  dice: 
«Quedaban  Vixachtla  y  Culnacan 
«al  Sur  de  Tenochtitlan  ó  á  su  ma- 
«no   izquierda,  según  las  ideas  de 
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«los  indios,  como  á  su  tiempo  lo  ex- 
«plicaré.  También  los  dos  adorato- 
«rios  del  templo  mayor,  según  el 
«Códice  Goupil,  eran  *aposentos 
«grandes,  uno  mayor  que  otro,  3^ 
«el  questaua  á  la  parte  del  sur  este 
«hera  el  mayor,  estaua  el  ydolo 
«huizilopochtli,  y  en  el  otro  que 
«era  el  menor,  questaua  á  la  parte 
«del  norte,  era  del  ídolo  tlaloc,  el 
«qual  y  huizilopochtli  y  los  apo- 
«sentos  mirauan  al  poniente.*  De 
«donderesulta que  Vifilopochtli era 
«en  el  gran  templo  *dios  de  la  mano 
«izquierda,*  y  el  cerro  de  Vixaclt- 
«tla,  respecto  de  México,  *sitio  de 
«la  mano  izquierda;*  todo  lo  cual 
«va  esclareciendo  la  etimología  del 
«dios  de  la  guerra,  que  hasta  hoy 
«había  quedado  en  las  más  densas 
«tinieblas.» 

Explicando  la  lámina  XXXIV 
del  Códice  Borbónico,  dice  el  mis- 
mo P.  y  Troncóse:  « es  con- 

«veniente  hablar  aquí  de  varios 
«textos  que  fijarán  la  posición  del 
«Sol  y  de  la  Tierra  con  relación  á 
«las  4  partes  del  mundo,  y  nos  da- 
«rán  la  nomenclatura  desconocida 
«de  dos  puntos  del  horizonte,  así 
«como  la  confirmación  de  la  etimo- 
«logía  de  Vitfil-Opochtli,  siempre 
«tan  obscura;  peroqueyahe  procu- 
«rado  ir  esclareciendo.  La  palabra 
«opochtli  se  aplicaba  rectamente  á 
«los  zurdos,  y  3^a  se  nos  ha  dicho 
«que  lo  era  el  dios  de  la  guerra; 
«pero  translaticiamente  creo  que 
«tenía  otra  significación.  La  Rela- 
«cióN  DE  MiCHOACAN  habla  repeti- 
«damente  de  dioses  de  la  mano  iz- 
«quierda  y  de  dioses  de  la  mano  de- 
«recha;  y  esto  se  refiere,  ya  no  á 
«una  cualidad  inherente  en  el  indi- 
«viduo,  sino  á  una  posición  fija  que 
«conviene  determinar.   Resuelve 


«aquella  Relación  el  punto  por  for- 
«tuna,  en  dos  lugares;  en  el  1.°  á 
«los  dioses  de  la  manoizquierda  los 
«llama  dioses  de  tierra  caliente,  y 
«como  la  tierra  caliente  ocupa  en 
«Michoacán  la  región  del  Sur,  para 
«que  coincidiera  con  este  punto  del 
«horizonte  la  mano  izquierda,  pre- 
«ciso  era  que  quien  hablara  (en  es- 
«te  caso  la  diosa  Xaratangn)  tu- 
«viese  la  cara  frente  al  Poniente,  y 
«las  espaldas  al  Oriente:  la  mano 
«derecha,  por  ende,  habría  de  que- 
«dar  al  Norte;  y  esto  se  confirma 
«con  la  2^  lección,  cuando  dice  có- 
«mo  se  repartieron  las  conquistas, 
«dando  á  los  isleños  la  tierra  ca- 
« líente,  es  decir,  el  Sur,  y  á  los  chi- 
«chimecos  la  mano  derecha,  citan- 
«do  allí  pueblos  situados  al  Norte 
«de  la  tierra  caliente.  Veamos  si 
«estas  mismas  relaciones  las  pode- 
«mos  hallar  entre  los  ñauas.»  Re- 
firiéndose á  la  gramática  de  D. 
Tomás  Palma,  continúa  diciendo: 

« al  Norte  le  llama  iyecnm- 

'.'.pa  Tonatiuh,  esto  es  *la  derecha 
«del  sol;*  al  Sur,  Opochpn  Tonatiuh, 
«ó  *la  izquierda  del  sol.*  A  este  as- 
«tro  lo  concebían  los  indios  con  fi- 
«gura  humana,  y  creían  que  su  dis- 
«co  era  la  cara,  por  lo  cual  daban 
«al  Oriente  un  nombre  también  in- 
«teresante  para  nuestra  disquisi- 
«ción,  el  de  Tonathih  í.xro,  reduci- 
«do  por  contracción  á  Tonatixco, 
«*el  sitio  de  la  cara  del  sol;*  consi- 
«derándolo,  pues,  como  un  rostro, 
«al  aparecer  por  el  Oriente,  la  palo- 
te i  zquierda  quedaba  del  lado  del 
Sur,  y  la  parte  derecha  del  lado 
del  Norte,  y  esto  confií^ma  las  co- 
«rrespondencias  que  ha  dado  el  Sr. 
«Palma  en  su  Gramática.  Y  toda- 
«vía  se  pueden  comprobar  estas  re- 
elaciones con  dos  pasajes  de  Saha 
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«gún;  en  el  1.°  nos  dice  que  cuando 
«la  partera  bautizaba  un  párvulo, 
«escogía  la  hora  de  la  salida  del 
«sol,  y  se  colocaba  con  la  cara  vuel- 
«ta  para  el  Poniente,  quedando  así 
«su  mano  derecha  para  el  Norte,  y 
«la  izquierda  para  el  Sur,  lo  mismo 
«que  las  partes  relativas  del  sol; 
«pero  no  sabemos  si  sería  esta  la 
«posición  de  la  tierra,  por  lo  cual 
«pasaremos  á  la  2?-  lección  donde 
«registra  varios  ritos  cumplidos 
«por  los  mercaderes,  uno  de  los 
«cuales  consistía  en  descabezar 
«una  codorniz,  echarla  en  tierra,  ob- 
« servar  á  qué  lado  se  volvía  cuan- 
«do  revoleaba  con  las  ansias  de  la 
«muerte:  *si  iba  volteando  hacia 
«el  Norte,  que  es  Ja  mano  derecha 
«de  la  tierra  (dice)  tomaba  mal  agüe- 

«ro si  la  codorniz  volteando 

«iba  hacia  el  Occidente,  ó  hacia  la 
«mano  izquierda  de  la  tierra  que  es 
«al  Mediodía,  alegrábase.» 

En  una  nota  al  pasaje  preinseito 
dice  P.  y  Troncoso :  «  A  la  tierra  la 
«suponían  echada  sobre  las  espal- 
«das,  de  consiguiente  coincidía  su 
«cabeza  con  el  Oriente,  los  pies  con 
«el  Poniente,  la  mano  derecha  con  el 
«Norte  y  la  izquierda  con  el  Sm".» 
Y  continúa  en  el  texto  diciendo: 
«Luego  la  posición  de  la  tierra  coin- 
«cidía  con  la  del  sol,  y  la  partera  to- 
«maba  la  de  uno  y  otra  cuando  bau- 
« tizaba  el  pái'vulo.  Y  si  Vttfilopoch- 
« tli  era  llamado  así  por  ser  dios  de 
«la  mano  izquierda,  su  sitio  natural 
«debía  ser  en  el  Sur,  y  por  eso  que- 
«daba  del  mismo  lado  su  adoratorio 
«en  el  templo  mayor  de  Tcnoditi- 
«tlan,  como  lo  vimos  antes;  y  por  eso 
«mismo  al  Sur  de  México  iban  á  en- 
«cender  el  fuego  nuevo  para  cele- 
«brar  su  nacimiento.  En  el  Mediodía, 
«es  decir,  hacia  la  mano  izquierda 


«del  Sol  y  de  la  tierra  se  habían  re- 
«fugiado  los  Ceiitaon-nHsnaiia,  hi- 
«jos  de  Coatlicuc  y  hermanos  del 
«dios  de  la  guerra,  cuando  comba- 
«tieron  con  él,  pues,  por  haberse  re- 
«fugiado  en  aquella  parte,  pusieron 
«al  Sur  desde  aquel  tiempo,  dice  Sa- 
«HAGÚN  va  silampa:  por  lo  tanto, 
«aquel  punto  cardinal  era  sitio  de 
«predilección  para  la  familia  de  í  Its- 
i^filopochtliy  para  los  númenes  Cen- 
'^tzon-iiitsiiana  que  con  él  se  f este- 
ajaban  durante  la  \e\ntena.  Panque- 
« tpalistli. » 

Hemos  expuesto  todo  lo  relativo 
á  la  etimología  del  nombre  del  dios 
de  la  guerra.  Si  ello  no  basta  para 
explicar  satisfactoriamente  los  mo- 
tivos del  nombre,  particularmente 
los  del  primer  elemento  huitsilüi, 
colibrí,  sí  dará  mucha  luz  para  em- 
prender nuevos  estudios,  mu}'  espe- 
cialmente sobre  el  segundo  elemen- 
to opochtli,  zurdo  ó  izquierdo,  pues 
los  estudios  á  que  nos  hemos  referi- 
do de  Paso  y  Troncoso  señalan  nue- 
vos horizontes  á  la  investigación. 


Los  mexicanos  tenían  gran  devo- 
ción por  su  dios  Hiíttsilopochtli,  y 
celebraban  en  su  honor  grandes  fies- 
tas en  los  meses  Tlaxochimaco  y 
Panqnctsalistli.  (V.)  En  este  último 
mes  celebraban  el  aniversario  del 
nacimiento  del  numen  en  Cohuate- 
pec,  que  se  verificó,  según  Códices 
de  los  indios,  el  día  ce  tccpatl  del  año 
onte  acatl.  Como  no  ha  llegado  has- 
ta nosotros  el  método  cronológico 
que  emplearan  los  indios  para  dis- 
tinguir un  siglo  de  otro,  no  es  fácil 
precisar  á  qué  fecha  de  nuestro  ca- 
lendario corresponde  la  del  naci- 
miento de  Htiitsilopochtli. 

Entre  las  ceremonias  del  culto  á 
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HtiüsüopocMU  había  una  muy  sin- 
gular, que  consistía  en  hacer  una  es- 
tntuita  del  dios  con  masa  de  bledos 
y  comérsela  el  rey  y  cuatro  jóv^enes 
de  México  y  otros  cuatro  de  Tlate- 
lolco.  A  la  estatua  la  llamaban  Teo- 
cualo,  «Dios  comido,»  y  á  los  que  la 
comían,  Teociiaqiie,  «Comedores  de 
dios.»  Esta  especie  de  comulgación 
indujo  á  creer  á  varios  autores  pia- 
dosos que  el  Evangelio  había  sido 
predicado  en  Anahuac  y  que  el  Tco- 
cualo  era  un  vago  recuerdo  de  la 
Eucaristía  de  los  Cristianos. 


Cuando  escribimos,  en  1901,  nues- 
tro opúsculo  Nombres  Geográficos 
Mexicanos  del  Distrito  Federal,  al 
fin  del  artículo  «Churubusco,»  adul- 
teración de  Hiiitsilopochco,  dijimos 
lo  siguiente: 

«Nos  hemos  extendido,  al  hablar 
«de  esta  teogonia  (la  de  Huitsilo- 
'ipochtli),  más  de  lo  que  conviene  á 
«la  índole  de  este  libro,  porque,  co- 
«mo  no  hemos  de  escribir  una  obra 
«de  historia  azteca,  ni  de  mitología 
«nahoa,  esta  es  la  única  oportunidad 
«que  se  nos  presenta  de  discutir  el 
«origen  del  nombre  del  Marte  de  los 
«Mexicanos.» 

Mas  Dios  nos  ha  concedido  vida 
y  fuerzas  para  redactar  este  nuevo 
libro,  y  hemos  podido  hacer  más  ex- 
tenso el  estudio  del  terrible  dios  cu- 
yas aras  siempre  estaban  ensan- 
grentadas. 

(Véase  Tlaximaco,  Panquetzaliz- 
TLi  y  Teocualo). 

Los  Conquistadores,  no  cuidándo- 
se de  pronunciar  bien  las  palabras 
mexicanas ,  llamaban  á  Huitzilo- 
pocMli,  Vic/iilobos,  y  al  lugar  donde 
tenía  un  templo,  Hitilsilopochco,  le 
decían  Churubusco.  No  fueron  con- 


secuentes ni  en  los  disparates,  por- 
que al  pueblo  debían  haber  Ikimádo- 
lo  J'ic/iilobosco. 


Huitziton.  (Contracción  de  Hui- 
tsitBilton,  comp.  de  huitsitsilin,  co- 
librí, y  de  Umtli,  expresión  de  dimi- 
nutivo, y  significa:  «Colibrillo.») 
Algunos  autores  indios,  para  expli- 
car el  origen  de  la  peregrinación  de 
los  mexicanos  desde  el  país  de  Az- 
tlan  hasta  Anahuac  inventaron  una 
lej-enda  fantástica  para  distinguirse 
de  las  demás  tribus  que  habían  emi- 
grado con  anterioridad. 

Había — dicen — entre  los  aztecas 
un  personaje  de  gran  autoridad,  cu- 
ya opinión  era  la  que  prevalecía  en- 
tre aquellas  gentes.  Éste  se  empeñó, 
no  se  sabe  por  qué  motivo,  en  indu- 
cir á  sus  compatriotas  á  mudar  de 
país;  y  mientras  se  ocupaba  en  se- 
mejante proyecto,  oyó  al  acaso  can- 
tar en  las  ramas  de  un  árbol  á  un 
pajarillo  cuya  voz  imitaba  la  pala- 
bra mexicana  tiliiti,  que  quiere  decir 
vamos.  Parecióle  aquella  una  oca- 
sión oportuna  de  realizar  su  desig- 
nio. Llamando,  pues,  á  otra  persona 
de  jerarquía,  llamada  Tccpalt.zin,  la 
condujo  cerca  del  árbol  donde  el  pá- 
jaro solía  cantar,  y  le  dijo:  «¿No  en- 
tendéis ,  amigo  TecpalLsin,  lo  que 
está  diciendo  esa  avecilla?  Ese  ti- 
hui,  tiliui,  que  no  cesa  de  repetir, 
¿qué  otra  cosa  significa  sino  que  ya 
es  tiempo  de  dejar  este  país,  y  bus- 
car otro?  Sin  duda  este  es  aviso  de 
algún  numen  oculto  que  desea  nues- 
tro bien.  Obedezcamos,  pues,  á  su 
voz,  y  no  nos  atraigamos  su  cólera 
con  nuestra  desobediencia.»  Convi- 
no plenamente  Tecpalt.3in  en  la  in- 
terpretación de  Huit.siton,  ya  por  el 
gran  concepto  que  tenía  de  su  saber, 
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ya  porque  él  tenía  los  mismos  de- 
seos; y  puestos  de  acuerdo  aquellos 
dos  personajes,  que  de  tanto  influjo 
gozaban  en  la  nación,  no  tuvieron 
gran  dificultad  en  decidirla  á  poner- 
se en  marcha. 

El  P.  Clavijero,  comentando  esta 
leyenda,  dice: 

« Aunque  yo  no  me  fío  mucho  de 
esta  narración,  no  por  esto  me  pare- 
ce inverisímil ;  pues  no  es  difícil  á 
una  persona  que  goza  de  la  reputa- 
ción de  sabia,  el  persuadir  lo  que 
quiera,  por  motivos  de  religión,  á  un 
pueblo  ignorante  y  supersticioso. 
Más  duro  me  sería  creer  lo  que  co- 
munmente dicen  los  autores  espa- 
ñoles, á  saber:  que  los  mexicanos 
emprendieron  aquel  viaje  por  ex- 
preso mandato  del  demonio.  Los 
sencillos  historiadores  del  siglo 
XVI,  y  los  que  los  han  copiado,  su- 
ponen como  cosa  indudable  el  co- 
mercio continuo  y  familiar  del  de- 
monio con  todas  las  naciones  idóla- 
tras del  Nuevo  Mundo,  y  apenas 
refieren  un  suceso  quenoatribu3^an 
á  su  influjo.  Pero,  aunque  sea  cierto 
que  la  malignidad  de  aquel  espíritu 
se  esfuerza  en  hacer  á  los  hombres 
todo  el  daño  que  puede,  y  que  algu- 
nas veces  se  les  ha  aparecido  en  for- 
ma visible,  para  seducirlos,  especial- 
mente á  los  que  no  han  entrado  por 
la  regeneración  al  seno  de  la  Igle- 
sia, no  puede  creerse,  sin  embargo, 
que  las  apariciones  fueran  tan  fre- 
cuentes, ó  su  comercio  con  aquellas 
naciones  tan  franco  y  libre,  como 
dicen  los  autores  citados;  porque 
Dios,  que  cuida  con  amorosa  Provi- 
dencia de  sus  criaturas,  no  concede 
tanta  libertada  aquellos  declarados 
enemigos  del  género  humano.  Los 
lectores  que  hayan  visto  en  otras 
obras  algunos  sucesos  de  los  que 


yo  refiero  en  mi  Historia,  no  deben 
extrañar  mi  incredulidad  en  este 
punto.  El  testimonio  de  los  historia- 
dores mexicanos  no  me  basta  para 
atribuir  ningún  efecto  al  demonio, 
conociendo  cuan  fácil  es  que  se  en- 
gañasen, ya  por  las  ideas  supersti- 
ciosas que  los  obcecaban,  ya  por  el 
artificio  de  sus  sacerdotes,  tan  co- 
mún en  las  naciones  idólatras.» 

Huitznahuatl.  Es  bien  sabido 
que  los  mexicanos,  en  su  sangrien- 
ta y  lúgubre  religión,  tenían  el  rito 
de  sacrificarse  las  carnes  sacándose 
sangre  de  las  orejas,  de  los  molle- 
dos, de  los  brazos  y  piernas,  de  las 
narices  y  aun  de  la  lengua.  Para  es- 
tos sacrificios  empleaban  las  espi- 
nas de  la  bis  naga,  huitsnahuac,  y 
del  mague}-,  nictl ;  y  consagrados 
y  aun  divinizados  estos  objetos  ó  ins- 
trumentos de  sacrificio,  fué  objeto 
de  culto  la  httitsnahitac,  y  para  per- 
sonalizar como  dios  al  fruto,  le  die- 
ron la  terminación  atl,  y  quedó  de- 
signado el  numen  Hiiitz náhuatl  y 
su  sacerdote,  llamado  Hiiitznahua- 
teohualsin,  «el  que  tiene  al  dios 
Huitsnahiiatl  (Biznaga).»  Al  tem- 
plo del  dios  lo  llamaban  Huitsna- 
huateopan,  y  al  lugar  donde  guar- 
daban las  espinas  lo  conocían  con 
el  nombre  de  Hiiitsnahnaccalco .  y 
abreviado,  Huitscalco. 

Para  filiar  á  este  dios  en  la  mito- 
logía nahoa,  hay  que  discutir  la  eti- 
mología del  nombre  de  la  planta  y 
precisar  su  significación. 

En  nuestro  Diccionario  de  Azte- 
qmsnios  hemos  dicho :  «  Biznaga. — 
Planta  de  uno  á  tres  pies  de  altura, 
que  tiene  las  hojas  muy  menuda- 
mente hendidas,  y  cuyas  flores,  pe- 
queñas y  blancas,  nacen  formando 
una  especie  de  paraguas.  Lospedun- 
culillos  de  las  flores,  secos,  por  su 
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dureza  y  por  su  punta  aguda,  pare- 
cen ó  son  unas  verdaderas  espinas, 
y  por  esto  se  emplean  como  monda- 
dientes, para  lo  cual  se  preparan  con 
sangre  de  drago.» 

Todos  los  etimologistas  han  he- 
cho una  gran  confusión  al  explicar 
la  etimología  de  biznaga. 

Dodomarus  dice  que  es  el  latín  bis 
acuta,  dos  veces  aguda. 

Covarrubias  dice  que  es  el  latín 
bisnata,  dos  veces  nacida. 

Plinio  llama  bisnaga  á  una  espe- 
cie de  zanahoria,  y  por  esto  creen 
algunos  que  es  nuestra  bisnaga. 

Barcia  dice:  «Es  evidente  que  el 
español  bisnaga,  bisnaga  represen- 
ta el  árabe  bachnaga,  bichnaga,  se- 
gún la  pronunciación  de  los  árabes 
de  España,  como  lo  demuestra  la 
forma  bisnacJi  que  trae  Pedro  de  Al- 
calá, significando  zanahoria  silves- 
tre, planta  que  corresponde  á  Xa  pas- 
tinaca de  los  latinos.» 

La  Academia  española  dice  que  I 
bisnaga  viene  del  árabe  bixnaca  6  ! 
del  latín  pastinaca. 

El  Dr.  Peñafiel  dice:  «Esta  pala- 1 
bra  (Bisnaga ',  en  México  tiene  dis- ! 
tinta  acepción  que  en  Europa ;  allá 
designa  una  planta  con  hojas.»— La  j 
Academia,  en  su  definición  descrip- 
tiva, se  refiere  á  la  cáctea  de  México 
y  no  á  la  dicotiledónea  de  Europa,  y 
por  eso  hemos  hecho  hincapié  en  la 
inexactitud  de  su  etimología. 

Para  fijar  la  nuestra,  segTiiremos 
discutiendo  la  que  da  el  Dr.  Peña- 
fiel,  refiriéndose  al  templo  del  dios 
y  á  la  casa  donde  guardaban  las  es- 
pinas. 

«La  escritura — dice  el  doctor  — 
expresa  dos  nombres:  una  espina, 
Imitstli,  con  la  terminación  nahiiac, 
una  boca  con  la  vírgula,  dice  Huits- 
nahunc.  A  la  izquierda  de  este  signo 


hay  un  teopantli  ó  templo  completo, 
es  decir,  la  casa  ó  edificio,  y  la  pirá- 
mide con  gradas:  la  palabra  teopan- 
tli, perdiendo  su  final,  queda  conver- 
tida en  nombre  de  lugar,  teopcin. 
HuitsnaJniacteopan,  es  la  interpre- 
ción  fonética;  «el  templo  de  Huits- 
nafinac,»  la  etimológica.» 

La  espina,  hnitstli,  con  la  vírgu- 
la en  una  abertura  practicada  es  la 
misma  espina,  símbolo  de  naJinatl, 
nombre  del  idioma  mexicano,  voz 
casi  homófona  de  nahimc,  da  el  vo- 
cablo huitsnahuac,  cuya  significa- 
ción daremos  adelante.  Esta  voz 
Hnitsnahuac,  unida  al  teopantli  que 
está  á  la  izquierda,  en  la  parte  infe- 
rior, da  el  nombre  de  HiiitsnaJtitac- 
teopan.  «Templo  de  Huitsnahuac. y> 
La  misma  voz  Huitsnahuac,  unida 
al  calli  que  está  en  la  parte  superior 
de  la  izquierda,  sobre  el  templo,  da 
el  nombre  Huit snahuaccalli ,  \,  por 
abreviación,  y  como  nombre  de  lu- 
gar, da  el  nombre  Huitscalco.  Se  ve 
que  el  jeroglífico  da  elementos  para 
dos  palabras  ó  nombres,  siendo  el 
Y)vmiero  Huitsnahuac,  qne  es  común 
á  los  dos  nombres,  y  por  eso  está  en- 
medio  de  los  dos  signos;  el  segundo 
elemento  es  teopantli ;  el  tercero  es 
calli. 

La  circunstancia  de  estar  rodea- 
da de  espinas  esta  planta  bisnaga, 
en  umbela,  se  expresa  en  mexicano 
con  la  posposición  nahuac,  alrede- 
dor, circum;  de  suerte  que  la  huits- 
nahuac es  ó  significa:  «La  (planta) 
rodeada  de  espinas.» 

Borunda,  aunque  le  da  á  bisnaga 
un  significado  simbólico,  sin  embar- 
go, corrobora  nuestra  etimología  al 
descomponer  la  palabra.  Dice  así: 

« Por  cerco  instruie  también  á 
iinnuac,  la  producción  tratada  por 
«Naturalistas  de  Europa,  de  cardo 
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«de  las  Indias  occidentales,  ó  Cardo 
«de  Melón,conocido  vulgarmente  en 
«Nueva  España  por  lYsiiaga,  y  en- 
«tre  Naturales  uitsnauac,  cerco  ó 
«corona  naiiac,  de  espina  nitztU,  co- 
«mo  que  presenta  la  más  perfecta 
«con  sus  púas » 

La  formación  del  aztequismo  biz- 
naga  es  fácil  de  comprender.  Hiiitz- 
nahuac  se  escribía  en  el  siglo  XVI, 
cuando  los  misioneros  aplicaron  el 
alfabeto  castellano  al  idioma  ná- 
huatl, del  modo  siguiente :  I  Its- 
naitac,  de  donde  se  formó,  por  co- 
rrupción, Viz  nagua,  bis  naga. 

El  error  de  los  etimologistas  con- 
siste en  haber  aplicado  el  vocablo 
árabe  bicJinaga,  latino  pastinaca,  á 
la  huitznahuac  de  México,  siendo  así 
que  aquellos  vocablos  significan  una 
especie  de  zanahoria  muy  distinta 
de  la  biznaga. 

Paso  y  Troncoso  describe  la  biz- 
naga como  objeto  sagrado  del  culto, 
y  dice  que  su  nombre  mexicano  es 
/roí"ow7/Y/,  que  significa  «olla  divina;» 
pero  no  es  exacto,  porque  el  teoco- 
tnitl  es  el  arbusto  espinoso  llamado 
«agracejo,»  y  por  eso  Molina,  al  tra- 
ducir/í'oco////// dice  «espino  grande,» 
lo  cual  no  conviene  á  la  biznaga. 

En  su  «Nomenclatura  Geográfica 
Mexicana,»  dice  el  Dr.  Peñafiel  que 
Hnitsnahuatl  era  el  dios  de  los  es- 
clavos destinados  á  morir,  y  que  se 
compone  de  hintstli,  espina,  y  de 
náhuatl,  \\&}o\!i.  No  sabemos  qué  idea 
se  pueda  expresar  con  estas  dos  pa- 
labras. 

Dice  Chavero  que  el  templo  de 
Hidtznahtiac  fué  construido  en  el 
reinado  deMoteuczumal,  en  el  inte- 
rior de  la  misma  capital,  en  donde 
está  hoy  el  hospital  de  Jesús.  Cree- 
mos que  la  ubicación  no  es  exacta, 
porque  ese  templo  fué  erigido  en  el 


actual  barrio  de  San  Pablo,  pues  Te- 
zozomoc,  citado  por  Orozco  y  Be- 
rra, hablando  de  Huitznahuac,  dice: 
«Que  ahora  es  tianguillo  (pequeña 
plaza  de  mercado)  de  San  Pablo  en 
México. »  Esto  lo  decía  Tezozomoc 
á  fines  del  siglo  XVI. 

HuitznahiiaccalpuUi.  ( \^  é  a  s  e 
Hiiitznalinac  y  Calpiilli.)  Era  el  73.° 
edificio  de  los  78  en  que  estaba  divi- 
dido el  templo  mayor:  «Era  la  casa 
«—dice  Sahagún — donde  hacían  la 
«imagen  de  otro  dios  compañero  de 
«  Vitzilopochtli,  que  se  llamaba  Tla- 
« cave pancne.xcot  sin. » 

Huitznahuacteocalli.  (  Véase 
HuUznahuac  y  Teocalli.)  Era  el  19." 
edificio  de  los  78  en  que  estaba  divi- 
dido el  templo  mayor.  « ....  en  este 
«Cu — dice  Sahagún  — mataban  las 
«imágenes  de  los  dioses  que  llama- 
«ban  Centsonvitsnaoa  á  honra  de 
« I  lizilopnchtli,  y  también  mataban 
«muchos  cautivos:  esto  se  hacía  ca- 
«da  año  en  la  fiesta  de  Panquetsa- 
«liztli." 

Huitznahuateohuatzin.  (Huitz- 
nahuac (V.);  teohua,  el  que  tiene  á 
dios,  tzin,  expresión  de  reverencia : 
«el  venerable  sacerdote  que  cuida 
de  Huitsnahiiac.^)  Era  uno  de  los 
dos  coadjutores  del  gran  sacerdote 
Mcxicateohuatzin.  (V.) 

Huitztepehualco.  (Huitztli,  es- 
pina; tcpchuatli.  acopio;  co,  en:  «En 
el  acopiadero  de  espinas.»)  Era  el 
23.°  edificio  de  los  78  en  que  se  divi- 
día el  templo  maj-or.  «Era  un  corral 
«ó  cercado  de  cuatro  paredes — dice 
«Sahagún— donde  los  ministros  de 
«los  ídolos  arrojaban  las  puntas 
«de  maguey  después  que  con  ellas 
«se  habían  punzado,  y  también  allí 
«arrojaban  unas  cañas  verdes,  des- 
«pués  que  las  habían  ensangrentado, 
«V  ofrecíanlas  á  los  dioses.» 
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Huitztlampa.  (HiiitsiUui.  junto 
á  las  espinas;  pa,  en:  «  En  el  lugar 
de  las  espinas.»)  Nombre  del  punto 
cardinal  que  nosotros  llamamos  Sur. 
«En  el  Mediodía— dice  Paso  y  Tron- 
coso — se  habían  refugiado  los  Cen- 
tzon-htiits-nahnac ,  hijos  de  Coatli- 
ciic,  y  hermanos  del  dios  de  la  guerra, 
cuando  combatieron  con  él,  pues,  por 
haberse  refugiado  en  aquella  parte, 
pusieron  al  Sur  desde  aquel  tiempo, 
dice  Sahagún  (11-253)  Vitftlaiiipa; 
por  lotanto,aquel  punto  cardinal  era 
sitio  de  predilección  para  la  familia 
de  Uitfilopochtli  y  para  los  númenes 
CentfoiiuitQiiaua » 

Borunda,  enigmático,  confuso  y 
extravagante,  interpreta  huitztlam- 
pa relacionándolo  con  el  pueblo  de 
Huitsilac.  Dice  así:  «Por  ella  (por 
«la  planta  del  maguey)  distinguen 
«los  Naturales  desde  este  Valle  (Mé- 
«xicoj  hasta  Uitzilncki,  al  viento  Sur 
«por  uilstlampa,  en  donde  pa,  aca- 
«ba  tlaiiii,  la  espina  nitslli,  como  que 
«saliendo  de  allí  dulce  tal  bebida  (el 
«pulque),  se  agria  quando  pasa  ya  á 
«temperatura  caliente,  el  qual  co- 
«mienza  en  Ciicniavaca,  y  por  él  tra- 
«tan  los  de  Uitsilacki,  al  Sur,  de  to- 
«nayan,  en  donde  de  continuo  yan, 
«hace  calor  tona.>> 

Huixachtlan.  (HtUxachi,  árbol 
de  este  nombre;  flan,  cerca:  «Cer- 
ca de  los  huisaches.»)  Cerro  situa- 
do entre  Itstapalapa  y  Ciilhiíacan 
conocido  hoy  con  el  nombre  de  ce- 
rro de  la  Estrella.  Allí  celebraban 
los  mexicanos,  cada  52  años,  al  fin 
del  ciclo,  la  ceremonia  del  Fuego 
Nuevo  ó  Xiuhiiiolpilli.  (V.) 

Huixtocihuatl  ó  Uixtocihuatl. 
La  diosa  de  la  sal.  Sólo  Remí  Si- 
meón apunta  la  etimología,  ponien- 
do como  elementos  istatl,  sal,  y  ci- 
huaíl,  mujer.    No  vemos  ninguna 


relación  entre  istatl,  sal  y  el  pri- 
mer elemento  ¡mixto  ó  uixto.  «Dio- 
sa de  la  sal»  es  Istaieotl  ó  Istaci- 
huatl. 

Muy  poco  se  sabe  de  esta  diosa. 
Sahagún  dice  que  la  reputaban  her- 
mana mayor  áe\os tlaloque,  «y  que 
«por  cierta  desgracia  que  hubo  en- 
«tre  ellos  y  ella,  la  persiguieron  y 
«desterraron  á  las  aguas  saladas, 
«y  allí  inventó  la  sal,  de  la  manera 
«que  ahora  se  hace  con  tinajas,  y 
«con  amontonar  la  tierra;  y  por  es- 
ata  invención  la  honraban  y  adora- 
«ban  los  que  trataban  en  sal.» 

Celebraban  la  fiesta  de  esta  dio- 
sa en  el  mes  TecuilIiuitoutli{\'.),  que 
consistía  en  degollar  á  una  mujer 
y  á  varios  cautivos  que  llamaban 
Uixtotin  (Huixtotin).  (V.)  La  vís- 
pera de  la  fiesta,  todas  las  mujeres, 
viejas  y  mozas,  velaban  cantando 
y  bailando  alrededor  de  la  mujer 
que  se  iba  á  sacrificar,  la  cual  vestía 
los  mismos  atavíos  de  la  diosa.  Las 
mujeres  que  danzaban  en  torno  de 
la  víctima  se  asían  de  las  manos 
por  medio  de  xochimecatl  (V.),  y 
los  señores  que  tomaban  parte  en 
el  baile  empuñaban  sendas  flores 
áücetitpoalxuchitl.  El  día  de  la  fies- 
ta, á  prima  hora,  llevaban  á  los  cau- 
tivos al  templo  de  Tlaloc  y  los  sa- 
crificaban, y  después  á  la  mujer, 
imagen  de  la  Huixtocihuatl. 

Es  digno  de  notarse  que  Sahagún 
ponga  como  única  fiesta  en  el  mes 
Tecuilhuitontli  la  celebrada  en  ho- 
nor de  Huixtocihuatl,  mientras  que 
Paso  y  Troncoso,  al  tratar  del  mis- 
mo mes,  ni  mención  hace  de  la 
Huixtocihuatl,  sino  que  dice  que  las 
fiestas  de  este  mes  estaban  dedica- 
das-al  Tlaxtli,  «Juego  de  pelota,» 
y  lo  describe  minuciosamente.  Es 
verdad   que  en  el  Códice  Maglia- 
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becchiano  no  aparece  dedicada  la 
fiesta  del  mes  TeciiilhuitontU  á 
Huixtocihuatl ,  sino  á  Tlasopilli; 
pero  en  el  mes  siguiente,  que  es 
Hueyteciiilhuitl,  aparece  pintada  la 
diosa  con  vistosos  y  ricos  atavíos, 
y  el  intérprete  dice: 

«Esta  fiesta  sellamava  éntrelos 


«yndios  huey  tecul  huitl.  yal  demo- 
«nio  aquien  se  hazia  esta  fiesta,  se 

«llamava  vztocivatl » 

Paso  y  Troncóse,  al  explicar  en 
el  Códice  Hamy  el  mes  hueyteciiü- 
huitl,  dice  que  la  fiesta  estaba  de- 
dicada á  Cintcotl  y  que  la  víctima  sa- 
crificada en  su  honor  era  Xilotiene. 


Icnopiltzin.  (Icnopilli,  huérfano; 
tsintli,  expresión  de  diminutivo: 
«Huerfanito.»)  Nombre  que  daban 
á  Centcotl,  dios  huérfano,  solo  y  sin 
padres.  ( Véase  Centeotl.) 

ídolos.  A  las  imágenes  de  los 
dioses  de  los  indios  aplicaron 
los  misioneros  el  nombre  que  los 
cristinnos  adoptaron  para  designar 
á  los  dioses  del  gentilismo:  los  lla- 
maron (dolos.  Como  esta  palabra 
viene  del  griego}^  significa  imagen, 
fariña,  por  esta  connotación  gene- 
ral, lo  mismo  puede  aplicarse  á  las 
imágenes  que  adoran  los  budistas, 
como  á  las  que  adoraron  los  paga- 
nos de  Grecia  y  Roma,  y  las  que 
adoran  los  católicos  en  la  basílica 
de  Roma  ó  en  la  Parroquia  del  Sal- 
to del  Agua,  en  México.  Etimoló- 
gicamente, tan  ídolo  es  una  imagen 
de  Irminsul,  como  la  de  Cristo  cru- 
cificado; la  de  Venus  Afrodita,  co- 
mo la  Guadalupana  del  Tepeyac; 
la  de  Hércules,  como  la  de  San  Cris- 
tóbal. Pero  los  cristianos  quisieron 
distinguir  sus  ídolos  de  los  de  las 
demás  religiones,  y  les  dieron  el 
nombre  genérico  de  imágenes. 

Las  imágenes  ó  ídolos  de  los  in- 
dios, que  todo  es  lo  mismo,  eran  in- 
numerables. Clavijero  dice  que  las 
representaciones  ó  ídolos  de  las  di- 


vinidades que  se  veneraban  en  los 
templos,  en  las  casas,  en  los  cami- 
nos y  en  los  bosques,  eran  infini- 
tas. 

El  obispo  Zumárraga  asegura 
que  los  monjes  franciscanos  habían 
hecho  pedazos,  en  el  espacio  de 
ocho  años,  más  de  veinte  mil  ído- 
los; pero  los  cronistas  estiman  pe- 
queño este  número  con  respecto  á 
los  que  había  sólo  en  la  capital. 

Para  formarse  una  idea  de  la 
multitud  de  ídolos  que  habia  en  Mé- 
xico y  en  el  suelo  de  Anahuac,  hay 
que  oír  al  P.  Mendieta.  Dice  lo  si- 
guiente: «Es,  pues,  de  saber,  que 
«en  todos  los  lugares  que  dedica- 
«ban  para  oratorios,  tenían  sus  ído- 
«los  grandes  y  pequeños,  y  los  ta- 
«les  lugares  eran  sin  número,  en 
«los  templos  principales  y  no  prin- 
«cipales  de  los  pueblos  y  barrios, 
«y  en  sus  patios,  y  en  los  lugares 
«altos  y  eminentes,  así  como  mon- 
«tes,  cerros  }■  cerrejones,  y  en  los 
«puertos,  á  do  los  que  subían  echa- 
«ban  sangre  de  las  orejas,  y  ponían 
«encienzo,  y  de  las  rosas  que  cogían 
«en  el  camino,  ofrecían  allí,  y  si  no 
«había  rosas  echaban  j'erba  y  des- 

«cansaban  allí 

«.  .  .  También  tenían  ídolos  junto 
«á  las  aguas,  mayormente  cerca  de 
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«las  fuentes,  á  do  hacían  sus  alta- 
«res  con  sus  gradas  cubiertas  por 
«encima,  y  en  muchas  principales 
«fuentes  cuatro  altares  á  manera 
«de  cruz  unos   enfrente  de  otros 

« y  cerca  de  los  grandes  ár- 

«boles  hacían  lo  mismo,  y  en  los 
«bosques.  V  delante  de  sus  ídolos 
«trabajaban  mucho  de  plantar  ci- 
«preses  y  unas  palmas  silvestres 
«que  se  crían  hacia  las  tierras  ca- 
«lientes.» 

Las  materias  de  que  ordinaria- 
mente hacían  los  ídolos,  eran  ba- 
rro, algTanas  especies  de  piedra  y 
madera;  pero  los  formaban  también 
de  oro  y  otros  metales,  y  aun  algu- 
nos de  piedras  preciosas.  Un  frai- 
le dominico  halló  en  un  altísimo 
monte  de  Achiutla,  en  la  Mixteca, 
un  idolillo  llamado  por  aquellos 
pueblos  Corazón  del  pueblo.  «Era 
«  —  dice  Clavijero— una  preciosísi- 
«ma  esmeralda,  de  cuatro  dedos  de 
«largo  y  dos  de  ancho,  en  que  estaba 
«esculpida  la  figura  deun  pajarillo, 
«rodeado  de  una  sierpe.  Los  espa- 
«ñoles  que  lo  vieron,  ofrecieron  por 
«él  mil  quinientos  pesos;  pero  el 
«celoso  misionero  lo  redujo  á  pol- 
«vo,  con  grande  aparato  y  en  pre- 
«sencia  de  todo  el  pueblo.» 

Mendieta,  hablando  de  la  estruc- 
tura de  los  ídolos,  dice:  «Los  ído- 
«los  que  tenían  eran  de  piedra, 
«y  de  palo,  y  de  barro:  otros  ha- 
«cían  de  masa  y  de  semillas  ama- 
«sadas,  y  de  estos  unos  grandes,  }' 
«otros  mayores,  y  medianos,  y  pe- 
«queños,  y  muy  chiquitos.  Vnos 
«como  figioras  de  obispos  con  sus 
«mitras,  y  otros  con  un  mortero  en 
«la  cabeza,  y  este  parece  que  era 
«el  dios  del  vino,  y  así  le  echaban 
«vino  en  aquel  como  mortero.  Vnos 
«tenían  figuras  de  hombres  varo- 


«nes,  y  otros  de  mujeres,  otros  de 
«bestias  fieras,  como  leones,  y  ti- 
«gres,  y  perros,  y  venados,  otros 
«como  culebras,  y  de  estas  de  mu- 
«chas  maneras,  largas  y  enrosca- 
«das,  y  algunas  con  rostro  de  mu- 
«jer,  como  pintan  la  que  tentó  á 
«nuestra  madre  Eva.  Otros  como 
«águilas,  y  otros  como  buhos,  y  co- 
«mo  otras  aves.  Otros  de  sapos  y 
«ranas  y  peces,  que  decían  ser  los 
«dioses  del  pescado.  Adoraban 
«también  al  sol,  y  á  la  luna,  y  á  las 
«estrellas,  y  tenían  sus  figuras  en- 
«tre  los  otros  ídolos,  y  asimismo  á 
«los  elementos,  fuego,  aire,  agua  y 
«tierra.  Finalmente,  no  dejaban 
«criatura  de  ningún  género  y  espe- 
«cie  que  no  tuviesen  su  figura,  y  la 
«adorasen  por  dios,  hasta  las  mari- 
«posas,  y  las  langostas,  y  pulgas;  y 
«estas  grandes  3^  bien  labradas, 
«y  unas  figuras  tenían  de  pincel, 
«pero  las  más  eran  de  bulto. » 

Es  verdad  que  los  indios  consi- 
deraban como  de  culto  religioso, 
á  muchos  animales,  á  los  árboles,  á 
los  montes,  á  las  fuentes,  á  los  ele- 
mentos y  hasta  á  los  días  del  ca- 
lendario, lo  cual  se  le  olvidó  decir 
á  Mendieta;  pero  no  porque  los  ado- 
rasen como  á  Dios,  sino  como  sím- 
bolos de  relación  entre  el  Creador, 
el  Ser  Supremo  y  las  criaturas,  y, 
en  último  caso,  como  seres  creados 
que  ejercían  funciones  de  dioses, 
como  el  sol,  el  aire,  el  agua,  la  tie- 
rra, que  conservan  la  vida  de  las 
creaturas.  En  la  cosmogonía  nahoa 
se  observa  que  el  Oiitetccutli,  el 
Tloqiic  Nahitaquc ,  «Aquél  por 
quien  somos,  vivimos  y  nos  move- 
mos,» el  Ipalncinoani,  esto  es,  el 
Ser  Supremo,  Dios,  creó  dioses  in- 
feriores que  tuvieron  por  misión 
crear  el  mundo  y  conservarlo.  Es- 
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to  mismo  se  observa  en  todas  las 
religiones:  en  el  paganismo  de  los 
griegos  y  de  los  romanos,  Cronos 
ó  Saturno,  y  después  Zeus  ó  Júpi- 
ter crean  á  dioses  inferiores  que 
gobiernan  el  mundo  3'  que  se  aso- 
cian á  los  hombres  para  salvarlos 
ó  para  perderlos,  como  en  el  sitio 
de  Troya;  en  el  Bramanismo,  la 
Trimurti  hace  reencarnar  á  Budha, 
dios  humano,  innumei'ables  veces, 
para  purificar  á  las  creaturas:  en 
el  Cristianismo,  crea  la  Trinidad  á 
los  ángeles,  convierte  en  hombre 
á  su  segunda  persona,  y  de  la  madre 
de  este  hombre  hace  una  semi-dio- 
sa,  sin  cu3"a  intervención  Dios  no 
dispensa  ningún  beneficio  á  los 
hombres,  y  con  ella  los  libra  de  mu- 
chos males;  las  imágenes  de  esta 
semi-diosa,  desde  la  que  pintó  su 
contemporáneo  San  laucas  hasta  la 
que  hizo  el  pintor  indio  Marcos  y 
se  le  apareció  á  Juan  Diego  en  el 
cerro  del  Tepej^ac,  son  infinitas. 
En  esta  misma  religión  del  Cristia- 
nismo se  deifica  á  los  hombres,  con 
el  nombre  de  santos,  y  se  les  colo- 
ca en  los  altares  de  los  templos  y 
se  adoran  como  á  dioses,  por  más 
que  las  argucias  de  los  teólogos  ha- 
yan querido  distinguir  el  culto  á 
Dios  del  de  los  santos  con  los  nom- 
bres griegos  de  Jüperdiilia  y  latría. 

Se  ve,  pues,  que  todas  las  reli- 
giones han  asociado  á  Dios,  al  Ser 
Supremo,  con  seres  inferiores  que 
comparten  con  él  el  culto  y  vene- 
ración de  los  hombres.  Únicamen- 
te la  religión  del  islamismo  es  la 
que  ha  proclamado  que  Sólo  Dios 
ES  Dios. 

Además:  los  misioneros  juzgaron 
muy  superficialmente  la  religión  de 
los  indios,  tanto  más  cuanto  que 
creyeron   que   el  demonio  era  el 


que  tomaba  la  figura  de  los  dioses 
para  hacerse  adorar  \'  para  mante- 
nerlos apartados  del  conocimiento 
del  verdadero  Dios.  En  el  Códice 
Magliabecchiano,  el  intérprete,  des- 
pués de  describir  las  fiestas  reli- 
giosas, refiriéndose  á  las  láminas 
que  las  ilustran,  agrega:  «el  demo- 
«nioá  quien  hacían  e.sta  fiesta  es  el 
«que  está  en  la  pintura.»  Juzgando 
con  este  criterio,  es  natural  que  ba- 
jean creído  que  los  animales,  los 
montes,  las  fuentes  y  muchos  seres 
creados  hayan  sido  adorados  como 
verdaderos  dioses.  Un  persa,  un 
chino,  un  tibetano,  ignorantes  de 
la  religión  cristiana,  al  penetrar  á 
un  templo  católico  bien  pueden 
creer  que  se  adora  á  los  leones,  por 
el  que  ven  que  acompaña  á  San 
Marcos ;  á  los  toros,  por  el  que  pin- 
tan con  San  Lucas;  á  las  águilas, 
por  la  que  cierra  las  alas  junto  al 
evangelista  San  Juan;  á  los  perros, 
por  el  que  lleva  en  el  hocico  una  vela 
encendida  de  Santo  Domingo,  y  por 
el  que  va  en  pos  de  San  Roque ;  y, 
por  último,  á  los  pescados,  por  el 
que  lleva  en  una  mano  el  arcángel 
Rafael. 

De  todo  lo  expuesto  debemos  con- 
cluir que  la  religión  de  los  nahoas  no 
era  un  grosero  fetichismo. 

Mucho  llamó  la  atención  de  los  frai- 
les misioneros  la  fealdad  de  los  ído- 
los mexicanos.  Sobre  esto  dice  Cla- 
vijero: «La  mayor  parte  de  los  ídolos 
«eran  feos  y  monstruosos,  por  las 
«partes  extravagantes  de  que  se 
«componían,  para  representar  los 
«atributos  y  funciones  de  los  dioses 
«simbolizados  en  ellos.» — PeroMen- 
dieta,  que  en  todo  veía  la  interven- 
ción del  demonio,  señala  á  esa  feal- 
dad otras  causas.  Dice  lo  siguiente: 
«Lo  que  parece  admirar  cerca  de  sus 
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<!dioses,  es  cómo  los  pintaban  ó  es- 
«culpían  tan  fieros  y  espantosos; 
«porque  si  eran  hombres,  ó  parecie- 
«ron  al  principio  como  hombres,  no 
«les  habían  de  dar  otras  feas  y  tan 
«fieras  figuras,  sino  de  hombres. 
«A  esto  se  puede  responder,  que  co- 
«mo  á  veces  aparecían  á  algunos  en 
«aquellas  diversas  formas  que  que- 
«rían  fingir,  ora  fuese  en  visión  ó  en 
«sueños,  parecióles  figurarlos  como 
« los  veían  ó  soñaban ;  y  la  razón  por- 
«que  los  demonios  les  debían  apare- 
«cer  en  aquellas  terribles  y  espan- 
« tosas  figuras,  sería  porque  todo  lo 
«que  hacían  los  indios  (aunque  fue- 
«se  el  servicio  de  sus  dioses)  lo  ha- 
«cían  por  temor.  A  esta  causa  ellos 
«les  aparecían,  y  los  ministros  los 
«hacían  pintar  tan  horribles,  porque 
«les  tuviesen  más  temor,  como  gen- 
«te  que  por  sus  pecados  así  lo  mere- 
«cían,  permitiéndolo  Dios  por  secre- 
sto juicio  suyo.» 

Con  este  criterio  es  fácil  explicar 
los  mayores  arcanos. 

Ihuehueyohuan.  (I,  su,  de  él; 
huehucyolnian,  plural  de  huchiieyo, 
envejecido:  «Sus  (de  él)  envejeci- 
dos. » )  Nombre  que  daban  á  los  sa- 
cerdotes de  XitiJilecutli,  «Dios  del 
fuego. »  Esos  sacerdotes  se  enveje- 
cían en  el  servicio  del  dios,  y  por 
esto  los  llamaban  hítclmcyohttan, 
«envejecidos,»  y  no  Iittehiieqiíc,  «vie- 
jos.» 

Ilamatecutli.  (llama,  vieja;  tccn- 
tli,  señor:  «Señora  \'ieja.»)  Era  uno 
de  los  nombres  que  daban  á  la  diosa 
Cüutacoatl,  en  la  fiesta  que  celebra- 
ban en  su  honor  en  el  mes  Tititl.  En 
esa  fiesta  escogían  una  prisionera 
que  la  representase  y  la  vestían  co- 
mo la  diosa.  Poníanle  una  máscara 
de  dos  caras,  una  delante  y  otra 
atrás,  en  las  cuales  máscaras  iban 


salidos  los  ojos.  Hacíanla  bailar  so- 
la, al  compás  de  una  canción  que 
entonaban  unos  sacerdotes,  y  per- 
mitíanle afligirse  por  su  próxima 
muerte,  lo  cual  en  los  otros  prisio- 
neros se  creía  ser  de  mal  agüero. 
El  día  de  la  fiesta,  al  ponerse  el  sol, 
los  sacerdotes,  adornados  con  las 
insignias  de  varios  dioses,  la  sacri- 
ficaban cortándole  la  cabeza,  la  que 
tomaba  en  la  mano  uno  de  ellos,  em- 
pezaba á  bailar  y  los  otros  le  se- 
guían. 

Paso  y  Troncoso,  interpretando 
las  láminas  XXXV  y  XXXVI  del 
Códice  Hamy,  habla  de  la  troje  de 
ilainatccntli,  pero  apenas  describe 
la  ceremonia  que  en  ella  se  practi- 
caba, así  es  que  para  completar  este 
artículo,  tomaremos  de  Sahagún  la 
curiosa  descripción: 

« descendía  luego  un 

«Sátrapa  de  lo  alto  del  Cu,  y  venía 
«ataviado  como  mancebo,  el  cua- 
« traía  una  manta  cubierta  hecha  co- 
«mo  red,  que  llamaban  qiiecJiintli: 
«adornaban  su  cabeza  unos  penal 
«chos  blancos,  traía  atados  los  pies 
«como  cascabeles  unos  pescuños  de 
«ciervo,  y  llevaba  una  penca  de  ma- 
«guey  en  la  mano,  y  en  lo  alto  de 
« ella  una  banderilla  de  papel.  En  ne- 
sgando abajo  íbase  derecho  para  el 
«pilón  que  llaman  quaiilixicalco  don- 
«de  estaba  una  casilla  como  jaula, 
«hecha  de  teas,  en  lo  alto  tenía  em- 
«papelado  como  tlapanco,  á  este  11a- 
«maban  la  trox  (troje)  de  la  diosa 
•íBlamatecntli.  Aquel  Sátrapa  ponía 
«la  penca  de  maguey  junto  á  la  trox, 
«y  luego  la  pegaba  fuego,  y  otros 
«Sátrapas  que  allí  estaban,  al  punto 
«arrancaban  á  huir  por  el  Cu  arriba 
«á  porfiar:  á  esta  ceremonia  llama- 
«ban  xochipayna,  y  estaba  arriba 
«una  flor  que  llamaban  teoxochitl, 
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«y  el  que  primero  llegaba  tomaba 
«aquella  flor  y  arrojábala  en  el 
-^quatihxicalco,  donde  estaba  ar- 
«diendo  la  trox.  Hecho  esto  luego 
«se  iban  todos.» 

Sahagún  no  dice  á  lo  que  se  apli- 
caba la  ceremonia  de  la  troje;  pero 
Paso  y  Troncoso  la  explica  del  modo 
siguiente:  «La  ceremonia  de  la  tro- 
eje,  á  mi  modo  de  ver,  recordaba  la 
«terminación  del  reinado  del  Yelo, 
«temido  por  los  indios  en  razón  de 
«que  dañaba  las  siembras;  5^  poner 
«aquí  (eit  la  lámina  qtie  explica)  una 
«troje,  parece  indicar  que.  .  .  .  con- 
«sideraban  asegurada  la  recolección 
«de  las  cosechas,  y  su  depósito  en 
«las  trojes  donde  las  guardaban.» 

Los  mexicanos  consideraban  las 
trojes  como  lugar  sagrado,  porque 
en  ellas,  mientras  anduvieron  pere- 
grinando, encerraban  á  sus  dioses, 
y  por  eso  en  la  ceremonia  que  he- 
mos explicado  no  le  dan  la  forma 
que  tiene  para  encerrar  el  grano,  si- 
no la  que  recordaba  que  la  troje  ha- 
bía sido  en  las  edades  primitivas  el 
santuario  de  sus  dioses. 

En  los  días  posteriores  al  en  que 
celebraban  la  ceremonia  de  la  troje 
comenzaban  un  juego  que  se  llama- 
ba nechichicuaJiiiiío,  que  Clavijero 
encuentra  parecido  á  las  fiestas  hi- 
percalcs  de  los  Romanos,  que  con- 
sistía en  correr  por  las  calles  y  gol- 
pear con  talegas  de  heno  ó  de  hule 
á  todas  las  mujeres  que  encontra- 
ban. La  descripción  completa  de  es- 
te juego  la  damos  en  el  artículo  Ti- 
titl. 

Ilancueitl.  ( Ilaitlli,  vieja;  cucitl, 
falda,  enagua:  «Enaguas  de  vieja.») 
Primera  mujer  de  Istacinixcoatl, 
«Culebra  de  nube  blanca,»  la  Vía 
láctea.  De  ese  consorcio  nacieron 
Xelhua,  Tenoch,  Ulmecatl,  Mixte- 


catl,  Xicalancatl  y  Otomitl.  (Véase 
Cosmogonía.)  Esta  diosa  Ilancueitl 
era  la  misma  Cilmacoatl. 

Ilhuicahua.  (Ilhnicatl,  cielo;  hua, 
que  tiene:  «Dueño  ó  Señor  del  cie- 
lo.» )  Nombre  que  daban  á  Tescatli- 
poca  cuando  querían  dar  á  entender 
que  la  naturaleza  de  la  deidad  era 
celestial.  El  tocado  alto  del  numen, 
salpicado  de  estrellas,  revela  el  nom- 
bre de  IlhiticaJiua. 

Ilhuicatitlan.  (Ilhnicatl,  cielo; 
titlan,  entre:  «Entre  el  cielo.»)  Era 
el  40.°  edificio  de  los  78  en  que  esta- 
ba dividido  el  templo  mayor  de  Mé- 
xico. Era  una  columna  gruesa  y  alta, 
donde  estaba  pintada  la  estrella  ó 
lucero  de  la  mañana,  y  sobre  el  cha- 
pitel de  esta  columna  estaba  un 
chapitel  hecho  de  paja:  delante  de 
esta  columna  y  de  esta  estrella  ma- 
taban cautivos  cada  año  al  tiempo 
que  parecía  nuevamente  esta  estre- 
lla.— {Sah).  Era,  pues,  un  ieocalli  de 
Venus. 

Ilhuicatl.  (Ilhuitl,  fiesta;  catl,  de- 
sinencia substantiva  derivada  del 
verbo  ca,  estar:  «estación,  lugar  de 
fiesta,»  el  cielo,  el  firmamento.)  Cie- 
lo. Suponían  que  en  los  cielos,  mora- 
da de  los  dioses,  había  una  fiesta  per- 
petua, y  por  esto  llamaron  al  firma- 
mento, donde  colocaban  diversos 
cielos,  ilhuicatl,  «lugar  de  fiesta.» 

Ilhuicatl  Huitztlan.  ( Illniicatl 
(V.);  Htiiístlan.  (V.)  El  cielo  del  sur. 
En  el  Códice  Vaticano  está  represen- 
tado este  cielo  con  un  color  verde  me- 
nos obscuro  que  el  de  la  noche,  un 
cielo  de  que  no  se  han  apoderado 
completamente  las  tinieblas,  el  cielo 
del  crepúsculo  en  que  aparece  la  es- 
trella. Un  dios  blanco  está  en  este 
cielo,  con  un  plumero  verde  de  que- 
tsalli,  es  Quetsalcoatl,  la  estrella  de 
la  tarde. 
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«El  ardiente  Hnitstlan,  el  Mediodia, 
«Entre  celajes  de  esmeralda  y  oro, 
«A  Quetsalcoatl,  el  de  plumero  verde, 
«Trasparente  mansión  siempre  pura.» 

(C  A.  Róbelo.  Los  Cuatro  Soles  ) 

Ilhuicatl  Mamaloaco.  (IlhuicaÜ 

\y ■)',  ¡iiaiiiali,  introducirse,  aguje- 
rearse; fo,  en:  «Cielo  que  se  hiende 
ó  se  taladra. »)  El  cielo  donde  supo- 
nían que  andaban  los  cometas  y  los 
aerolitos.  Como  unos  3- otros  se  pier- 
den de  vista  en  su  curso  irregular, 
creían  que  agujereaban  el  cielo  y 
desaparecían. 

En  la  pintura  del  Códice  Vatica- 
no se  ven  en  este  cielo  unos  círculos 
con  unas  flechas  que  representan 
á  los  cometas,  á  los  que  llamaban 
citlalntina,  «estrella  tira -saeta,» 
cuando  tenían  cauda,  y  xihuitl, 
«hierba,»  cuando  eran  crinitos. 


«El  cielo  que  «se  hiende  ó  se  taladra,» 
'Mamaloaco  sin  fin,  del  firmamento 
«Ocupa  alta  región;  j'  las  estrellas 
«Errantes,  vagarosas  ó  veloces 
«Lo  cruzan  por  doquier,  siempre  brillando: 
«Los  funestos  cometas  se  divisan 
«En  ese  espacio  de  terrores  lleno, 
«Taladrando  con  cauda  refulgente 
«O  crinitos,  abismos  insondables 
«La  estrella  tira-saeta,  Citlalmiiia, 
«A  menudo  el  pavor  más  grande  infunde. 
(C.  A.  Róbelo.  Los  Cuaíro  Solcfi. ' 

Ilhuicatl  Tetlaliloc.  (Ilhiticatl 
(V.);  tetlaliloc.  (?>)  El  espacio,  el 
vacío.  Aunque  no  se  conoce  la  eti- 
mología del  nombre,  todos  los  in- 
térpretes de  los  Códices  están  con- 
formes en  que  significa  el  «Espacio.» 
El  cielo  de  las  estrellas,  que  llama- 
ban también  Citlalco,  «En  (donde 
están)  las  estrellas;»  y  también  el 
cielo  de  las  lluvias,  aunque  éste  ya 
parece  otro  cielo.  En  la  pintura  del 
Códice  Vaticano   están  pintadas 


las  estrellas  y  las  lluvias,  manifes- 
tadas por  gotas  de  agua  que  se 
unen  á  otro  cielo,  que  es  el  Ilhui- 
catl TlalCKcan  Metstli,  el  cielo  de 
la  luna.  Es  azul  y  en  él  se  ve  cla- 
ramente al  astro  junto  al  símbolo 
del  viento  ehecatl,  manifestando 
que  la  luna  está  en  el  cielo  de  las 
nubes  y  en  el  aire  de  nuestra  at- 
mósfera, como  lo  creían  los  nahoas. 


"Y  abajo  el  Tetlaliloc,  «el  espacio,» 
«Do  las  estrellas  sin  cesar  fulguran, 
<Cit laico  luminoso  y  coruscante; 
«De  allí  las  aguas  en  menuda  lluvia 
«.Se  precipitan  al  Tlalocan  Metztli, 
«Donde  se  cuajan  en  espesas  nubes 
«Que  bajan  á  regar  la  tierra  ardiente: 
«Desde  aquella  región  los  vientos  soplan, 
«Y  ó  bien  desciende  cefirillo  suave, 
«O  el  violento  huracán  que  todo  arranca 
«Y'  en  medio  de  los  vientos  y  las  nubes 
«Plácida  luna  los  espacios  hiende.» 

(C.  A    Róbelo.  Los  Cuatro  Soles.) 

nhuicatlTlaloccanMetztli.  (Il- 
huicatl, cielo;  Tlaloccan,  lugar  de 
Tlaloc;  Metstli,  luna:  «El  cielo 
de  Tlaloc  ó  la  lluvia  y  de  la  luna.») 
Por  estar  unido  en  las  pinturas,  es- 
te cielo  al  Tetlaliloc,  se  trató  de  él 
al  tratar  de  éste.  (  Véase  Ilhuicatl 
Tetl.^liloc.) 

Ilhuicatl  Tonatiuli.  (Ilhuicatl, 
cielo;  Tonntiuh,  el  sol:  «El  Cielo 
del  sol.»)  Cielo  del  sol.  En  las  pin- 
turas está  á  un  lado  del  Ilhiticalt 
Huistlan;  es  amarillo  porque  es  la 
mansión  del  dios  amarillo,  el  de  los 
raj'os  de  oro. 


«Cabe  la  estrella  vespertina  alumbra 
«Hermoso  Tottatinh,  con  rayos  de  oro, 
«Claridad  y  calor  siempre  vertiendo.» 

(C.  A.  Róbelo.  Los  Cuatro  SolfSy 

Ilhuicatl  Xoxouhco.  (Ilhuicatl, 
cielo;  xoxouhqui,  azul;  co,  en:  «Cíe- 
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lo  donde  (está)  lo  azul.»)    El  cielo 
azul,  el  cielo  que  se  ve  de  día 


«Y  sigue  otra  región,  Xoxouhco  claro, 
^Ese  es  el  cielo  asiil  que  todos  vemos 
«Jlientras  el  sol  alumbra  esplendoroso.» 

(C.  A.  RoBEi.o.  Los  Cuatro  Soles.', 

Ilhuicatl  Yayauhco.  (Ilhuicail, 

cielo ;  yayauJiqtii,  negruzco,  more- 
no, obscuro;  co,  en,  «Cielo  donde  (es- 
tá) lo  obscuro.»)  El  cielo  que  se  ve  de 
noche,  en  las  pinturas  es  de  color 
verdinegro. 


«Viene  después  el  cielo  de  la  noche, 
«  Yayauhco  triste  de  tiniebla  densa.» 

fC.  A.  Róbelo.  Los  Cuatro  Soles  ) 

niiuitl.  Fiesta.  A  lo  dicho  en  el 
articulo  Fiestas  agregaremos  lo  si- 
guiente :  El  ritual  de  los  mexicanos 
prevenía  un  gran  número  de  fies- 
tas. En  cada  uno  de  los  diez  y  ocho 
meses  del  año  se  hacía  solemne  fies- 
ta á  la  divinidad  que  en  él  presidía; 
se  solemnizaba  el  signo  de  cada 
uno  de  los  días  con  que  comenza- 
ban las  trecenas;  muchas  fiestas 
del  Tonalamatl  pedían  víctimas  y 
preces;  cada  conocimiento  humano, 
cada  una  de  las  acciones  subsidia- 
rias tenían  su  patrón  particular;  se 
acudía  á  los  númenes  para  pedirles 
su  auxilio  en  la  guerra,  su  defensa 
contra  la  peste,  su  liberalidad  en  el 
hambre;  las  estaciones,  los  fenóme- 
nos meteorológicos,  los  acaecimien- 
tos astronómicos,  pedían  sacrificios; 
los  acontecimientos  públicos  faus- 
tos ó  adversos,  traían  acción  de  gra- 
cias ú  ofrendas  para  aplacar  á  las 
divinidades;  y  las  fiestas  fijas  \  mo- 
vibles, y  las  que  inventaba  la  devo- 
ción particular,  hacían  continua  é 
interminable  la  asistencia  á  los  tem- 


plos. Los  mexicanos  pasaban  su 
tiempo  combatiendo  ú  orando. 
(Sah.),  (Mend.),  (Oros.) 

Inaquizcoatl. '  hiaqtiiz ¿ 

coatí,  culebra:   «Culebra ?») 

Nombre  que  daban  á  Hiiitsüopoch- 
tli,  como  uno  de  los  cuatro  hijos  de 
Ometecutli  y  OinccihuaÜ. 

Indio  triste.  (El)  Dice  el  P.  Du- 
ran que  en  las  capillas  de  Hiiitsilo- 
pochtli  y  de  Tlaloc,  en  el  templo 
ma5^or  de  México,  á  las  dos  esqui- 
nas, en  cada  una  había  una  escul- 
tura monolítica,  representando  á  im 
indio  en  actitud  de  adoración,  con 
las  manos  unidas  sobre  las  piernas 
y  dejando  un  hueco  para  sostener  un 
asta  de  madera  que  remataba  en 
un  hermoso  plumero.  Caída  una 
de  estas  estatuas  del  tcocalli,  pusié- 
ronle, por  su  aspecto,  el  indio  triste, 
y  dio  nombre  á  las  calles  inmedia- 
tas al  lugar  en  que  fué  enconti^ada. 
Esa  estatua  existe  en  el  Museo  N^a- 
Cional:  es  de  basalto  y  tiene  como 
un  metro  de  altura.  «Suposición- 
dice  Chavero— 3^  el  sentimiento  de 
adoración  respetuosa,  que  quiso 
imprimirle  el  artífice,  le  dan  cierta 
severidad.» 

lopoch.  (I,  su;  opochtli,  zurdo: 
«Su  zurdo.»)  Nombre  que  daban  al 
segundo  sacerdote  de  los  varios  que 
estaban  encargados  del  culto  del 
dios  Tescatlipoca.  El  primer  sa- 
cerdote debía  incensar  diariamente 
hacia  las  cuatro  partes  del  mundo, 
subido  en  el  adoratorio  descubier- 
to llamado  Ctiauxicalco,  15.°  edifi- 
cio del  templo  ma^^or,  y  en  ciertas 
ocasiones  de  solemnidad  tañía  la 
flauta  del  dios  hacia  los  cuatro  pun- 
tos cardinales  también.  A  este  sa- 
cerdote llamábanle  Titlacahuan 
(V.),  que  era  uno  de  los  nombres  de 
Tescatlipoca.  El  segundo  sacerdo- 
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te  debía  estar  atento  para  cuando 
se  oyera  la  bocina  de  Titlacaliiian, 
cosa  que  alguna  vez  y  á  deshoras 
acontecía:  la  misión  de  este  segun- 
do ministro,  que  era  lopoch,  «su  (ser- 
vidor) zurdo,»  era  entonces  acudir 
al  punto  para  incensar  al  dios. 

Paso  y  Troncoso,  explicando  la 
página  XXXIV  d  e  1  Códice  Bor- 
bónico, dice:  «Es  muy  singular  que 
«al  sacerdote  de  Tcscatlipoca  se  le 
«llamase  lopoch,  que  literalmente 
«significa  « su  zurdo, » lo  cual  no  tie- 
«ne  sentido  claro,  según  el  orden  de 
«nuestras  ideas;  pero  sí  lo  tenía  pa- 
«ra  los  indios,  quienes,  con  este  vo- 
«cablo,  querían  decir  el  allegado,  la 
«.segunda  persona,  como  se  com- 
« prueba  con  la  metáfora:  á  mi  si- 
«niestra  y  debajo  de  uii  sobaco  te 
i^pondré;  con  lo  cual  daban  á  enten- 
«der:  serás  el  más  allegado  á  mi 
«í/f  todos ;  serás  otro  yo.» 

Concretando  esta  observación  ge- 
neral, dice  Paso  y  Troncoso:  «Sos- 
«pecho  que  cuando  los  mexicanos 
«pintaron  al  dios  de  la  guerra  con 
«la  librea  de  7f',sTrir///'/)íYí,imponién- 
«dole  al  mismo  tiempo  el  nombre 
«de  Opochtlt, dieron  &  entender  con 
«esto  que  su  antiguo  caudillo  era  el 
«más  allegado  al  dios  de  la  Provi- 
«dencia,  ó  su  segunda  persona.» 
(]'e'ase  Huitzilopochtli.) 

Ipalnemoani.  (I,é\\ pal , por;  ne- 
moani,  derivado  de  nemoa,  imper- 
sonal de  ncmi,  vive :  «El  por  quien 
se  vive.»)  Dios,  el  Creador.  «Te- 
nían— dice  Clavijero— alguna  idea, 
aunque  imperfecta,  de  un  Ser  Su- 
premo, absoluto,  independiente,  á 
quien  creían  debían  tributarse  ado- 
ración y  temor.  No  tenían  figura 
para  representarlo,  porque  lo  creían 
invisible,  ni  le  daban  otro  nombre 
que  el  genérico  de  Dios,  que  en  su 


lengua  es  Teotl;  pero  usaban  de 
epítetos  sumamente  expresivos  pa- 
ra significar  la  grandeza  y  el  poder 
de  que  lo  creían  dotado.  Llamá- 
banlo Ipalnemoani,  esto  es,  aquél 
por  quien  se  vive; » 

Mendieta  dice  que  al  sol  era  al 
que  los  mexicanos  debían  llamar 
Ipalnemoani;  pero  se  contradice, 
porque  agrega:  «Y  también  le  de- 
cían Moyucuysatin  a  yac  oqniyo- 
coiix,  ayac  oqtdpic,  que  quiere  de- 
cir «que  nadie  lo  crió  ó  formó,  sino 
que  él  por  su  autoridad  y  por  vo- 
luntad lo  hace  todo » 

Bien  sabía  Mendieta,  porque  lo  dice 
en  su  capítulo  sobre  Cosmogonía, 
que  el  sol  había  sido  creado. 

Itepeyoc.  (Etim.  incierta.)  Era  el 
72.°  edificio  de  los  78  en  que  estaba 
dividido  el  templo  mayor  de  Méxi- 
co. «Era  una  casa — dice  Sahagún  — 
donde  cocían  la  masa  para  hacer  la 
imagen  de  Vitsilopochtli  los  Sátra- 
pas.» 

Itlachiayan.  (/,  su;  tlacliia.dten- 
der,  mirar  algo ;  yan,  donde:  «Donde 
se  mira,»  «Su  mirador.»)  La  imagen 
ó  ídolo  de  Tescatlipoca  tenía  en  la 
mano  izquierda  un  abanico  ó  mos- 
queador formado  de  una  chapa  de 
oro  bruñido,  con  plumas  verdes,  azu- 
les y  amarillas.  A  este  espejo  llama- 
ban itlachiayan,  «su  mirador,»  por- 
que allí  veía  todas  las  cosas. 

Itzapan  Nanatzcayan.  (Ustli, 
obsidiana;  atl,  agua;  pan,  en;  na- 
natzca,  crujir;  \v/«,  donde:  «Lugar 
donde  crujen  ó  rechinan  en  el  agua 
las  piedras  de  obsidiana.»)  Mansión 
del  dios  de  los  muertos  y  cielo  de  las 
tempestades  en  que  vive  la  luna. 
Allí  se  forma  el  granizo.  Compara- 
ban los  nahoas  el  ruido  precursor  de 
las  tempestades  de  granizo  con  el 
sordo   rumor   que  producirían  los 
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cantos  de  obsidiana  arrebatados  por 
una  impetuosa  corriente  de  agua. 


*Itzapan  nanatzcayan,  la  terrible 
«Morada  de  los  muertos,  donde  el  cetro 
«Mictlantecntli  empuña  majestuoso, 
«Es  la  postrer  mansión  de  los  humanos; 
«Allí  mora  la  luna,  y  á  los  muertos 
«Melancólica  fase  los  alumbra; 
«Es  la  regfión  do  piedras  de  obsidiana 
«Con  gran  rumor  sobre  las  aguas  crujen 
«Y  rechinan  }'  truenan  )'  se  empujan 
«Y  forman  tempestades  pavorosas. s 

(C.  A.  Róbelo.  Los  Cuatro  Soles.) 


Itzcuintli.  Etini.  incierta.)  Perro. 
Nombre  del  décimo  día  de  las  vein- 
tenas del  calendario,  llamadas  yu\- 
garmente  meses. 

En  los  jeroglíficos  itzcuintli  se 
figiu-a  por  la  cabeza  de  un  perro. 

Itzehecayan.  Itztli,  obsidiana; 
chccatl,  viento ;3'««,  donde:  «Donde 
(sopla)  el  viento  de  obsidiana,»  esto 
es,  que  corta  como  cuchillo.)  Era  el 
sexto  sitio  por  donde  pasaban  los 
muertos  para  llegar  al  Mictlan.  En 
ese  sitio  reinaba  un  viento  tan  fuerte 
que  levantaba  las  piedras,  y  tan  su- 
til que  cortaba  como  un  cuchillo. 
«Por  razón  de  estos  vientos  y  frial- 
«dad  —  dice  Sahagiin  —  quemaban 
«todas  las  petacas  y  armas,  3'  todos 
«los  despojos  de  los  cautivos  que 
«habían  tomado  en  la  guerra,  y  to- 
ados sus  vestidos  que  usaban:  de- 
«cían  que  estas  cosas  iban  con  aquel 
«difunto,  y  en  aquel  paso  le  abriga- 
«ban  para  que  no  recibiese  gran 
«pena.  Lo  mismo  hacían  con  las  mu- 
«jeres  que  morían,  porque  quema- 
«ban  todas  las  alhajas  con  que  tejían 
«é  hilaban,  y  toda  la  ropa  que  usa- 
«ban,  para  que  en  aquel  paso  las 
«abrigasen  del  frío  5'  viento  grande 
«que  allí  había,  al  cual  llamaban 


'íitschecaya ,  y  el  que  ningún  hato 
«tenía  sentía  gran  trabajo  con  el 
«viento  de  este  paso.» 

Itzpacalatl.  {liztli,  obsidiana,  fig. 
navaja,  cuchillo ;  pacato,  lavado;  atl, 
agua:  «Agua  de  navaja  lavada.») 
Con  el  agua  que  lavaban  las  nava- 
jas ó  cuchillos  del  sacrificio  hacían 
una  bebida  mística  que  tomaban  en 
las  grandes  solemnidades,  y  que 
producía  el  efecto  de  un  juramento: 
Cuando  Moquihuix,  señor  de  Tla- 
telolco,  se  resolvió  á  declarar  la 
guerra  á  los  mexicanos ,  reunió  á 
los  sacerdotes  y  á  los  nobles  con 
intento  de  santificar  la  empresa  por 
medio  de  la  religión.  El  tlamacas- 
qui  Poyahuitl  lavó  la  piedra  de  los 
sacrificios;  con  aquellas  lavazas  co- 
loradas por  la  sangre  de  las  vícti- 
mas compuso  la  bebida  mística  lla- 
mada itspactli  (itspacalatl),  la  cual 
fué  repartida  entre  los  asistentes, 
comenzando  por  el  rey:  era  una  es 
pecie  de  juramento  que  infundió  en 
el  ánimo  de  los  conjurados  esforza- 
do valor  é  irrevocable  determina- 
ción. (Torq). 

Itztlacoliuhqui.  ( Itstli,  obsidia- 
na, fig.  cuchillo;  tlacoliiúiqni,  cosa 
toixida:  «Cuchillo  torcido.»)  Nom- 
bre que  daban  al  dios  del  Yelo.  Era 
elnumenquepresidíalal2.*trecena. 
Era,  como  el  yelo,  blanco.  Reinaba 
por  120  días  ó  seis  veintenas  com- 
pletas, entrando  en  el  mes  Ochpa- 
nisili  para  salir  en  el  mes  Tititl;  tal 
vez  por  eso,  dice  Paso  y  Troncoso, 
vemos  que  con  la  mano  empuña  un 
manojo  de  escobas,  símbolo  propio 
del  mes  Ochpaniztli.  Su  adorno  ca- 
racterístico era  la  montera  curva 
revestida  de  puntas  tan  agudas  co- 
mo los  dientes  de  una  sierra,  3'  los 
escudetes  de  papel,  de  cuyo  centro 
sale  una  larga  punta :  todo  para  ex- 
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presar  simbólicamente  que  corta, 
lacera  y  mata  el  yelo.  Durante  el 
dominio  de  este  numen  eran  castiga- 
dos los  adúlteros.  En  la  página  XII 
del  Códice  Borbónico,  en  varias  figu- 
ras que  están  delante  del  dios,  se 
ven  un  hombre  y  una  mujer  á  quie- 
nes apedrean:  son  los  adúlteros. 

A  primera  vista  no  se  percibe  el 
sentido  etimológico  del  nombre 
ilsllacoliiíliqíii;  pero  algo  se  aclara 
con  lo  que  dice  Paso  y  Troncoso  al 
explicar  las  figuras  de  la  página 
XXX  del  Códice  Borbónico,  pues 
describiendo  la  figura  principal  di- 
ce: « es:  la  piel  del  muslo  de 

la  víctima  desollada,  metida  por  la 
cabeza,  de  modo  que  le  cubría  la  cara 
sin  dejar  ver  los  ojos ;  un  hábito  com- 
pleto de  pluma,  blanca,  sin  duda,  re- 
matando sobre  la  cabeza  en  capillo, 
cuya  punta  se  retorcía,  cayendo 
atrás,  y  que  se  llamaba  itstlacoliiih- 
qui,  por  lo  cual  daban  al  numen  el 
mismo  nombre.»  Esta  descripción 
nos  induce  á  creer  que  el  vocablo 
está  adulterado,  y  que  tal  vez  sea 
iziaccoUnhqni ,  que  significa  « blan- 
co-torcido,»  la  cual  significación 
cuadra  bien  con  los  atavíos  del  dios, 
que  son  de  papel  blanco  y  retorci- 
dos, y,  sobre  todo,  del  capillo  con 
dientes  de  sierra,  que  está  en  la  figu- 
ra muy  retorcido. 

Itstlncoliiihqui ,  como  escriben  los 
AA.  era  una  estrella  del  hemisferio 
austral,  y  esto  explica— dice  Paso  y 
Troncoso— su  reinado  de  120  días, 
que  dan  á  entender  el  tiempo  en  que 
la  observaban.  Por  el  tiempo  en 
que  aparecía  no  será  difícil  atinar 
con  su  posición  en  .el  firmamento: 
debe  ser  alguna  de  las  más  brillan- 
tes en  el  cielo  austral,  observable 
del  mes  de  Agost.)  al  de  Diciembre, 
á  la  latitud  de  México. 


Ixcozauhqui.  (Lvlli,  cara;  co.~citi]t- 
(////, amarillo:  «Caraamarilla.»)  Uno 
de  los  nombres  que  daban  al  dios  del 
fuego,  XiiihteciitU. 

Clavijero  dice  que  le  llamaban 
Cari-amarillo  en  atención  al  color 
de  la  llama. 

Paso  y  Troncoso  dice  que  al  fue- 
go en  general  lo  llamaban  Ixcosaiüi- 
qiii,  cari-amarillo;  pero  que  cuando 
lo  pintaban  poníanle  puntas  azules, 
con  lo  cual  significarían  la  doble  co- 
loración de  la  llama. 

Ixcuinan.  (Etiiii.  iiicicría.jErdel 
segundo  nombre  de  Tlasolteotl,  la 
Venus  mexicana.  Con  ese  nombre 
suponían  que  eran  cuatro  hermanas. 
La  primera  ó  primogénita  se  llama- 
ba Tincapan;  la  segunda,  Teicu;  la 
tercera,  77rtco,y  la  cuarta,  Xocotsin. 
Eran  las  diosas  de  la  carnalidad. 

Estas  cuatro  diosas  se  llamaban 
en  conjunto  Ixciiinaine,  plural  de 
Ixcuinan.  Tenían  el  poder  de  des- 
pertar las  malas  pasiones;  pero  tam- 
bién tenían  el  poder  de  perdonar  las 
faltas.  Seguíase  de  aquí  una  verda- 
dera confesión  auricular. 

La  etimología  del  nombre  Ixciiiiut 
ó  Ixcuinan  no  la  da  ningún  autor,  ni 
hemos  acertado  á  encontrarla.  Saha- 
gún  la  apunta  cuando  dice:  «Llamá- 
banla este  nombre  porque  decían  que 
eran  cuatro  hermanas. »  No  vemos 
ninguna  relación  entre  los  elemen- 
tos del  vocablo  y  los  datos  «cuatro» 
y  «hermanas.»  Nos  ha  parecido  que 
el  nombre  correcto  puede  ser  Its- 
cuinnauh,  compuesto  de  itscuintli, 
perro,  y  de  nahui,  cuatro,  signifi- 
cando «cuatro  perras,»  aludiendo  á 
las  torpezas  cínicas  ó  de  perros  délas 
cuatro  diosas. 

La  diosa  Ixcuina  era  el  numen  de 
la  13.*  trecena  del  Tonakniiatl.  En  la 
página  XIII  del  Códice  Borbónico  se 
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manifiesta  el  resultado  del  acto  car- 
nal en  el  parto,  que — como  dice  Paso 
y  Troncoso,  explicando  esa  pintura 
— con  ingenuidad  pueril  ha  trazado 
el  artista  mexicano.  La  diosa,  dibu- 
jada de  frente,  está  sentada  en  tierra 
con  las  piernas  abiertas,  3'  entera- 
mente separadas,  para  facilitar  el 
acto  que  se  va  cumpliendo.  El  pro- 
ducto del  parto,  adornado  con  la 
librea  de  la  diosa  misma,  nace  de 
la  madre  desprendiéndose  debajo 
de  una  túnica  que,  por  honestidad, 
cubre  el  vientre  de  la  parturiente. 
Los  indios  creían  que  los  nuevos  se- 
res eran  formados  en  el  más  alto  de 
los  cielos  por  la  Dualidad  creadora 
(Ometecutli  y  Omccihuatl)  y  que  de 
allí  venían  á  tomar  su  puesto  en  el 
vientre  de  la  madre :  eso  mismo  está 
pintado  en  la  lámina  que  explica  Pa- 
so y  Troncoso,  pues  arriba  se  A'e  á 
la  creatura  ya  formada,  bajar  so- 
bre la  mujer  carnal  para  que  se 
cumpliese  de  tal  modo  la  preñez 
por  ordenación  de  lo  alto. 

Ixicuau.  (El  nombre  correcto  es 
Icxicuan:  icx/tl, pie;  ainiitli.Agmliv. 
«Garra  de  águila,»  ó  «el  que  agarra 
como  águila.»)  Nombre  de  uno  de 
los  diez  nuevos  jefes  que  nombra- 
ron los  mexicanos,  en  su  peregrina- 
ción, 993,  al  llegar  á  Astacoalco,  ó 
Atzacualco. 

Ixpuxtequi.  Ixtli,  czira;  pttx/c- 
qiii,  cosa  rota,  despedazada:  «Cari- 
roto.»)  Uno  de  los  cuatro  dioses  de 
la  muerte.  En  el  Códice  Vaticano 
está  pintado  con  pies  de  águila.  El 
intérprete  del  Códice  dice  candoro- 
samente que  es  el  mismo  Satanás. 
Se  decía  de  él  que  andaba  en  las  no- 
ches por  las  calles  y  los  caminos.  Pa- 
rece que  era  el  mismo  Ixicuau.  (V.) 

Ixteocale.  Nombre  que  daban  al 
esclavo  que  sacrificaban  en  honor 


de  HuitsHopochtU  en  la  fiesta  que 
le  hacían  el  quinto  mes.  En  el  día  de 
la  fiesta  vestían  al  prisionero  con  un 
primoroso  ropaje  de  papel  pintado 
y  le  ponían  en  la  cabeza  una  mitra 
de  plumas  de  águila,  con  un  pena- 
cho en  la  punta.  En  la  espalda  lle- 
vaba ima  red  y  sobre  ella  una  bolsa, 
y  con  este  atavío  tomaba  parte  en 
el  baile  de  los  señores.  Lo  más  sin- 
gular de  este  prisionero  era  que  él 
mismo  debía  señalar  la  hora  de  su 
muerte.  Cuando  le  parecía,  se  pre- 
sentaba á  los  sacerdotes,  en  cuyos 
brazos,  y  no  en  el  altar,  le  rompía  el 
sacrificador  el  pecho  y  le  sacaba 
el  corazón. 

Clavijero  dice  que  Ixteocale,  el 
nombre  del  esclavo  sacrificado,  sig- 
nifica: «Sabio  señor  del  cielo.»  No 
ha3^  elementos  en  la  palabra  para  tal 
significación.  Literalmente  signifi- 
ca: «dueño  de  la  casa  de  las  niñas  de 
los  ojos.»  En  mexicano,  «sabio  señor 
del  cielo, » se  dice :  ilhuicahuaquiína- 
tini. 

Ixtlilton.  Ixlli,  cara ;  tliltic,  ne- 
gro; ío¡itli\  diminutivo  despectivo: 
« Negrillo.»  j  Dios  de  la  medicina  y 
de  los  borrachos.  Tenía  un  adorato- 
rio  de  tablas  pintadas  como  taber- 
náculo, donde  estaba  su  imagen.  En 
este  oratorio  había  muchos  lebrillos 
y  tinajas  de  agua,  todas  estaban  ta- 
padas con  tablas  ó  comales.  Llama- 
ban á  esta  agua  tlil-atl,  «agua  ne- 
gra;» y  cuando  algún  niño  enferma- 
ba, llevábanlo  al  templo  de  Ixtlil- 
ton, y  abrían  una  de  las  tinajas  y 
dábanle  de  beber  al  niño  de  aquella 
agua,  y  con  ella  sanaba.  Por  estas 
curaciones  creen  algunos  que  el  «Ne- 
grillo» era  dios  de  lamedicina.  Cuan- 
do alguno  quería  hacer  la  fiesta  á  es- 
te dios  por  su  devoción,  llevaba  la 
imagen  á  su  casa :  ésta  no  era  de  bul- 
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to  ni  pintada,  sino  que  era  uno  de  los 
sacerdotes,  que  se  vestía  los  orna- 
mentos del  dios,  y  cuando  le  lleva- 
ban iban  incensándolo  por  delante 
con  humo  de  copal,  hasta  que  llega- 
ba á  la  casa  del  que  le  hacía  la  fiesta 
con  danzas  y  cantares.  Entraba  ala 
casa  después  de  haberse  cantado  y 
bailado  en  el  patio,  y  destapaba  las 
tinajas  del  pulque  y  las  que  conte- 
nían el  tlilatl,  y,  si  en  las  últimas  ha- 
llaba la  menor  impureza,  salíase  de 
la  casa,  y  dábanle  mantas,  cuyo  nom- 
bre Lv-qucn  (radical  de  ix-qitciiiitl, 
vestido  de  la  cara),  revela  que  se  ta- 
paba con  ellas  la  cara,  de  pura  ver- 
güenza. Sobre  este  punto  es  curiosa 
la  relación  deSahagún:  «Después 
«que  este  dios— dice  el  franciscano 
«—había  bailado  con  los  otros  gran 
«rato,  entraba  dentro  de  la  casa,  á 
«la  bodega  donde  estaba  el  piilcre 
«(pulque)  ó  vino  que  ellos  usaban  en 
«muchas  tinajas,  todas  tapadas  con 
«tablas  ó  comales  embarrados,  las 
«cuales  había  cuatro  días  que  esta- 
«ban  tapadas.  Este  dios  abría  una  ó 
«muchas,  y  á  este  abrimiento  llama- 
«ban  tlciiacaxapotln  que  quiere  de- 
«cir,  este  vino  es  nuevo:  hecho  este 
«abrimiento,  él  y  los  queleacompa- 
«ñaban  bebían  de  aquel  vino,  y  sa- 
«líanse  fuera  al  patio  de  la  casa  don- 
«de  se  hacía  la  función  y  iban  donde 
«estaban  las  tinajas  del  agua  negra, 
«que  eran  dedicadas  á  él,  y  habían 
«estado  cerradas  cuatro  días ;  abría- 
«las  este  mismo  que  era  la  imagen 
«de  este  dios,  y  si  después  de  abier- 
«tas  estas  tinajas,  parecía  en  algu- 
«na  de  ellas  alguna  suciedad,  como 
«alguna  pajuela,  ó  cabello,  ó  pelo,  ó 
«carbón,  luego  decían,  que  el  que 
«hacía  la  fiesta  era  hombre  de  mala 
«vida,  adúltero  ó  ladrón,  ó  dado  al 
«vicio  carnal,  y  entonces  lo  afrenta- 


«ban  con  decirle  que  alguno  de  aque- 
«llos  vicios  estaba  en  él,  ó  que  era 
«sembrador  de  discordias  ó  de  ziza- 
«ñas,  afrentábanle  en  presencia  de 
«todos;  y  cuando  aquél  que  era  la 
«imagen  de  este  dios,  salía  de  aque- 
«11a  casa,  dábanle  mantas,  las  cuales 
«llamaban  ixqiien,  que  quiere  decir 
«abertura  de  la  cara  (cubertura),  por- 
«que  quedaba  avergonzado  aquel 
«que  había  hecho  la  fiesta  si  algu- 
«na  falta  se  hallaba  en  la  agua  ne- 
«gra.» 

El  Códice  Magliabecchiano  re- 
gistra este  dios,  en  el  folio  63,  co- 
mo uno  de  los  dioses  de  los  borra- 
chos, y  con  el  nombre  de  Ixtliltsin, 
diminutivo  estimativo  «el  Negrito.» 
Al  dios  IxtUlton  ó  Ixtliltsin  lo 
llamaban  también  TlaUcteciiin.  (V.) 
lyecampa  Tonatiuh.  Según  Pal- 
ma, autor  de  una  Graiiiáticn  Na- 
luicill,  lyecdiiipa  Tontiíiiih,  signifi- 
ca: «la  derecha  del  sol;»  el  Nor- 
te. Paso  y  Troncoso  elogia  mu- 
cho el  vocablo;  pero,  en  nuestro 
concepto,  es  incompleto,  porque 
«mano  derecha  se  dice  titayccaiitli, 
y  aplicándose  al  sol  debería  decir- 
se imayecan  Tonatiuh,  «Su  mano 
derecha  del  sol,»  y  por  ende  el  Nor- 
te. Al  sol  lo  concebían  los  indios 
con  figura  humana,  y  creían  que  su 
disco  era  la  cara,  por  lo  cual  daban 
al  Oriente  el  nombre  de  Tonatiuh  ix- 
co,  reducido  por  contracción  á  To- 
natixco  (adulterado  hoy  Tonatico, 
nombre  de  un  pueblo  de  Tenancin- 
go),  «el  sitio  de  la  cara  del  sol;» 
considerándolo,  pues,  como  un  ros- 
tro, al  aparecer  por  el  Oriente,  la 
parte  izquierda  quedaba  del  lado 
del  Sur,  y  la  parte  derecha  del  la- 
do del  Norte. 

Izcalli.  (Etimología  muy  incier- 
ta.) Sahagúndice:  «También  hacían 
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Otra  ceremonia,  pues  tomaban  con 
las  manos  á  los  niños  y  niñas,  y 
apretándoles  por  las  sienes,  los  le- 
vantaban en  alto;  decían  que  así 
los  hacían  crecer,  y  por  esto  llama- 
ban á  esta  fiesta  iscalli  que  quiere 
decir  crecimiento.»  Clavijero  dice: 
«■Iscalli  quiere  decir,  he  aquí  la  ca- 
sa.» Los  intérpretes  délos  Códices 
Vaticano  y  Telleriano-Remense  di- 
cen, como  Sahagún,  que  había  la 
costumbre  en  este  mes  de  tomar 
por  la  cabeza  á  los  niños  y  levan- 
tarlos por  lo  alto ;  pero  difieren  en 
el  grito,  pues  los  intérpretes  dicen 
que  gritaban:  itscalli,  itzcalli,  avi- 
va, aviva.  Los  tlaxcaltecas,  para 
representar  á  este  mes,  pintaban  á 
un  hombre  que  sostenía  á  un  niño 
por  la  cabeza.  Con  motivo  de  esta 
pintura  dice  Clavijero:  «Esta  re- 
presentación da  alguna  verisimili- 
tud á  la  interpretación  del  nombre 
iscalli,  que,  según  algunos  autores, 
es  resucitado  ó  nueva  creación.» 
Paso  y  Troncoso,  que  escrupulosa- 
mente examina  la  etimología  de 
los  vocablos,  nada  dice  de  iscalli. 
Es  verdad  que  iscallipueáe  signifi- 
car literalmente  « he  ahí  la  casa, » 
como  dice  Clavijero,  pues  el  vocablo 
se  descompone  en  is,  ved,  y  calli, 
casa;  pero  no  se  percibe  el  sentido 
etimológico  aplicando  el  vocablo  á 
un  mes.  Las  interpretaciones  de 
«crecimiento»  y  «aviva,  aviva»  no 
tienen  fundamento  filológico  algu- 
no.— Nombre  del  18.°  ó  último  mes 
del  año  mexicano. 

En  los  jeroglíficos  está  represen- 
tado el  mes  por  la  cabeza  de  un 
cuadrúpedo  sobre  un  altar. 

El  numen  de  este  mes  era  el  dios 
del  fuego,  XiiiJitccittli.  El  día  10  sa- 
lía toda  la  juventud  á  cazar  fieras 
en  los  bosques,  y  aves  en  el  lago. 


El  día  16  se  apagaba  el  fuego  en 
el  templo  y  en  las  casas,  y  hacían  el 
nuevo  delante  del  ídolo,  que  estaba 
adornado  para  esta  solemnidad  con 
plumas  y  joj'as.  Los  cazadores  pre- 
sentaban  á  los  sacerdotes  todo 
cuanto  habían  cazado,  y  de  aquello 
se  ofrecía  una  parte  en  holocausto 
á  los  dioses,  la  otra  se  sacrificaba 
y  condimentaba  para  la  nobleza  y 
los  sacerdotes.  Las  mujeres  hacían 
oblaciones  de  tamales,  que  se  dis- 
tribuían entre  los  cazadores.  En 
esta  fiesta  perforaban  las  orejas  á 
los  niños  de  uno  y  otro  sexo,  para 
colgarles  aretes,  y  para  esta  cere- 
monia convidaban  padrinos  y  ma- 
drinas. Muchos  autores  dicen  que 
lo  singular  de  esta  fiesta  era  que  no 
se  hacían  sacrificios  de  víctimas  hu- 
manas; pero,  como  veremos  des- 
pués, un  Códice  habla  de  sacrificios 
humanos,  aunque  Sahagún  dice  que 
éstos  se  hacían  cada  cuatro  años, 
en  el  año  bisiesto,  en  el  cual  mata- 
ban muchos  esclavos,  como  imáge- 
nes del  dios  del  fuego,  y  cada  uno 
de  ellos  con  su  mujer,  que  también 
había  de  morir.  Dice  Sahagún  con 
mucha  gracia,  que  á  estos  esclavos 
que  habían  de  morir  «metíanlos  en 
«una  casa  donde  los  guardaban  con 
«gran  diligencia.  A  los  hombres 
«ataban  unas  sogas  por  medio  del 
«cuerpo,  y  cuando  salían  d  orinar, 
«los  que  los  guardaban  teníanlos 
Kpor  la  soga  porque  no  se  Ituyesen.» 
Hablando  de  la  operación  de  aguje- 
rear las  orejas  á  los  niños  dice  el  mis- 
mo Sahagún:  «Este  mismo  día  ahu- 
«geraban  las  orejas  á  todos  los  ni- 
«ños  y  niñas,  que  habían  nacido  en 
«los  tres  años  pasados,  operación 
«que  hacían  con  un  punzón  de  hue- 
«so,  }•  después  se  las  ensalmaban 
«con  plumas  de  papagallo,  es  decir. 
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«con  las  muy  blandas  que  parecen 
«algodón  y  con  un  poco  de  ocotsotl. 
«Cuando  esto  se  hacía,  los  padres 
«y  las  madres  de  los  muchachos 
«buscaban  padrinos  y  madrinas  pa- 
«ra  que  los  tuviesen  cuando  ahuge- 
«raban  las  orejas,  y  ofrecían  enton- 
«ces  harina  de  una  semilla  que  11a- 
«man  chian  (chíaj,  y  á  los  padrinos 
«y  madrinas  dábanle  al  hombre,  una 
«manta  leonada  ó  bermeja,  y  á  la 
«madrina  dábanle  su  Uipil  (huípil). 
«Acabándoles  de  oradar  las  orejas, 
«llevábanlos  los  padrinos  y  madri- 
«nas  á  rodearlos  por  las  llamas  del 
«fuego  que  tenían  aparejado  para 
«esto.  Había  gran  vocería  de  mu- 
« chachos  y  muchachas  por  el  ahu- 
«geramiento  de  las  orejas.  Conclui- 
«do  esto  íbanse  á  sus  casas,  y  allí 
«comían  los  padrinos  y  madrinas 
«todos  juntos,  y  cantaban  y  baila- 
«ban,  y  al  medio  día  los  padrinos  y 
«madrinas  iban  otra  vez  al  Cu, 
«y  llevaban  á  sus  ahijados:  también 
«llevaban  pulcre  (pulque)  en  sus 
«jarros  y  luego  comenzaban  su 
«areyto,  y  bailando  traían  á  cues- 
atas  sus  ahijados,  y  dábanlos  á  be- 
«ber  del  pulcre  que  llevaban  con 
«unas  tasitas  pequeflitas,  y  por  es- 
«to  llamaban  á  esta  fiesta  la  borra- 
«chera  ríe  uiÑos  y  ninas.» 

Celebrábase  también,  en  el  mis- 
mo mes,  la  segunda  fiesta  de  Te- 
teoinan,  su  madre  de  los  dioses. 
«De  esta  fiesta  nada  se  sabe— dice 
Clavijero— sino  la  práctica  ridicu- 
la de  levantar  en  el  aire  por  las  ore- 
jas á  los  muchachos,  creyendo  que 
de  este  modo  llegarían  á  una  alta 
estatura.»  Sobre  esta  práctica  dice 
Sahagún:  «También  hacían  otra 
«ceremonia,  pues  tomaban  con  las 
«manos  á  los  niños  y  niñas,  y  apre- 
«tándoles  por  las  sienes,  los  levan- 


«taban  en  alto:  decían  que  así  los 
«hacían  crecer,  y  por  esto  llamaban 
«á  esta  fiesta /íTí'////,  que  quiere  de- 
«cir  crecimiento.» 

En  nuestro  empeño  de  dar  á  co- 
nocer el  Códice  Magliabecchiano, 
descubierto  últimamente  por  Mrs. 
Nuttall,  transcribiremos  la  curiosa 
relación  que  del  mes  iscalli  hace  en 
el  folio  26. 

«Esta  fiesta— dice— tiene  veinte 
ecinco  dias  ala  quenta  de  los  yn- 
dios  celebrase  el  dia  de  sant  gili- 
berti  confesor.  Este  demonio,  de 
quien  en  esta  fiesta  se  haze  me- 
moria se  dezia  Xuc  tecutl  (Xiiih- 
tecntli).  en  ella  sacreficaban  dos 
yndios  q  se  llamauan  ixcocauque 
(Ixcosaiútqui).  y  el  otro  comulco 
y  hazian  gran  borrachera  en  los 
areitos.  obailes.  esta  fiesta  se  11a- 
maua  3'zcalli  (Iscalli)  el  acento  en 
la  penúltima  silaba  caya  aquatro 
días  de  hebrero,  en  esta  fiesta  nin- 
guna persona  comía  sino  bledos 
enmasados  epan  pero  esto  era  en 
México.» 

Izmaliyatl.  (Etimología  ríesco- 
nociría.)  Después  del  diluvio  ó  Ato- 
natinh,  los  dioses  crearon  cuatro 
hombres  para  que  les  ayudaran  á 
levantar  el  cielo  que  había  caído 
sobre  la  tierra,  y  uno  de  esos  hom- 
bres fué  Ismaliyatl.  (Véase  Cosmo- 
gonía.) 

Izquitecatl.  ( Nombre  gentilicio 
derivado  de  Isqiiillan,  ó,  como  dice 
Paso  y  Troncoso,  «el  morador  ó  na- 
tivo del  sitio  llamado  Isqititlan.») 
Uno  de  los  doce  dioses  de  nombre 
conocido  de  los  cuatrocientos  dioses 
de  los  borrachos. 

Según  Paso  }■  Troncoso,  Isqitite- 
catl  es  la  figura  principal  del  folio 
83  del  Códice  Magliabecchiano,  que 
representa  la  fiesta  general  de  los 
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dioses  de  la  embriaguez.  (  l'éase 
Centzonhuitznahuac.  ) 

Izquixochitl.  (Isquitl.  nombre 
de  un  árbol  odorífero,  de  cuyo  nom- 
bre se  ha  formado  el  aztequismo 
esquite;  Xóchitl,  flor:  «Flor  de  es- 
quite.») Llamaban  izquixochitl  á 
una  guirnalda  de  flores  con  que 
adornaban  al  esclavo  que  sacrifi- 
caban en  honor  de  TcscatUpoca,  en 
l;i  fiesta  del  mes  Toxcatl. 

Iztaccenteotl.  Istac,  blanco; 
centli,  mazorca;  teotl,  dios:  «Dios 
del  maíz  blanco.»)  Al  dios  ó  diosa 
Centeotl, la  áiosa  ó  dios  del  maíz,  le 
daban  diversos  nombres,  según  el 
estado  }'  el  color  del  maíz. 

Esta  diosa  tenía  en  el  templo  ma- 
3'or  de  México  un  oratorio  especial, 
llamado  Istciccenteotliteopan,  «Su 
templo  de  Istaccenteotl.y  Era  el  28.° 
edificio  de  los  78  en  que  estaba  di- 
vidido el  templo  mayor.  En  este 
oratorio  mataban  á  los  leprosos  cau- 
tivos; pero  no  comían  su  carne. 

Iztaccihuatl.  (Istac,  blanco; 
cihuntl,  mujer:  «Mujer  blanca.») 
Sorprendidos  los  mexicanos  por  la 
inmensa  grandiosidad  délas  monta- 
ñas de  eterna  nieve  llamadas  Istac- 
cihuall  y  Popocatepctl  las  convir- 
tieron en  dioses. 

En  concepto  del  pueblo  estos 
montes  eran  marido  }•  mujer. 

Istaccihuatl  tenía  templos  en  va- 
rios lugares  y  especialmente  en 
una  cueva  de  la  misma  montaña. 
En  el  templo  mayor  de  México  era 
su  imagen  de  palo,  vestida  de  azul, 
y  en  la  cabeza  una  tiara  de  papel 
blanco  pintado  de  negro ;  tenía  atrás 
una  medalla  de  plata  de  la  cual  sa- 
lían unas  plumas  blancas  y  negras, 


cayéndole  por  la  espalda  varias  ti- 
ras pintadas  de  negro.  El  ídolo  tenía 
el  rostro  de  moza  con  color  en  los 
carrillos,  y  cabellera  de  mujer,  cor- 
tada en  la  frente  }-  junto  á  los  hom- 
bros, y  estaba  sobre  un  altar  en  pie- 
za especia]  con  las  paredes  cubier- 
tas de  lujosas  mantas  y  ricos  ador- 
nos, en  donde  la  servían  de  día  y  de 
noche  las  dignidades  del  templo. 

Su  fiesta  se  hacía  en  el  mes  Te- 
peilhuitl.  Le  sacrificaban  una  escla- 
va vestida  de  verde  con  tiara  blan- 
ca, para  significar  que  la  montaña 
está  verde  con  las  arboledas,  y  su 
cima  blanca  con  las  nieves  eternas. 
Le  .sacrificaban,  además,  en  la  mis- 
ma montaña,  dos  niñas  y  dos  niños. 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las 
alturas  y  bajuras,  dice:  «Hay  otra 
sierra  junto  á  esta  (á  la  del  Popo- 
catepctl^ que  es  la  sierra  ncA-ada, 
y  llámase  istactepetl{rí\oxA&\Aa^xco, 
la  istaccihuatl),  que  quiere  decir 
sierra  blanca,  es  monstruoso  de  ver 
lo  alto  de  ella,  donde  solía  haber 
mucha  idolatría:  yo  la  vi  y  estuve 
sobre  ella.» 

IztacmixcoatL  (Istac,  blanco; 
niixtli,  nube;  coatí,  culebra:  «Cule- 
bra de  nube  blanca.»)  La  vía  láctea. 
En  efecto:  la  gran  nebulosa  parece 
una  serpiente  blanquecina,  como  de 
niebla,  que  circunda  la  bóveda  ce- 
leste. ¡Qué  nombre  más  apropiado! 
Orozco  y  Berra  dice  que  Istacinix- 
coatí  era  la  nube  de  los  torbellinos, 
de  las  trombas;  pero  esto  no  es  exac- 
to, porque  esas  nubes  son  del  domi- 
nio de  Tlaloc,  al  que  ninguna  teogo- 
níaconsidera  padrede  lahumanidad 
como  á  Istactnixcoatl . 


(Continuará). 
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RELACIÓN 

de  los  pueblos  de  Acatláii  Cliila,  Petlaltziiijo,  Icxitlau  y  Piaztk 

(Real  Acadejua  de  l.a.  Historia,  ex  Madrid.) 
R.  M.  62.  (136)  (1) 


ACATLAN.— MisTECA  baxa. 

En  el  pueblo  de  Acatlan  de  la  provincia  de  la  misteca  baxa  des- 
ta  nueba  España  en  dos  dias  del  mes  de  Enero  de  mili  e  quinientos 
y  ochenta  y  un  años  yo  Juan  de  Vera  Alcalde  mayor  por  su  ma- 
gestad  deste  dicho  pueblo  para  Hacer  la  Narración  y  descripción 
que  su  magestad  manda  por  su  ynstruicion  ympresa  que  me  fue  en- 
tregada por  mandado  de  su  muy  ylle.  Viso  Rey  nombre  por  escri- 
bano por  no  lo  aver  Real  A  francisco  despinosa  y  por  ynterprete  a 
Juan  Vázquez  persona  que  sabe  y  entiende  las  lenguas  misteca  y 
mexicana,  y  para  mejor  ser  ynformado  de  las  cosas  contenidas  en 
la  dicha  ynstruicion  nombre  Asimismo  A  domingo  fabian  y  a  Die- 
go gomez  y  Pedro  lopez  yndios  principales  y  naturales  deste  dho. 
pue.°  de  los  mas  Ancianos  del  délos  quales  todos  tome  y  Rescebi 
juramento  en  forma  de  dro.  por  dios  y  por  sancta  maria  y  por  la 
señal  de  la  cruz  en  que  pusieron  sus  mas  dr''^s.  so  cargo  del  qual 
prometieron  el  dicho  escri.°  e  ynterprete  que  usaran  sus  of°s.  con 
toda  verdad  y  legalidad,  y  los  demás  que  dirán  verdad  délo  que 
supieren  eles  fuere  preguntado.  E  fírmelo  de  mi  nombre  con  los 
dhos.  escr.°  e  ynterprete  y  los  dhos.  domingo  fabian  y  p.°  lopez.  y 
el  dho.  di.°  gomez  no  supo  firmar. 

(firmado) /;/.  de  Vera — don  domingo  fabian — J>í.  basques- 
Paz —  antemi  Fro.  despinosa  escriv.° 


(1)  Nota  de  Ximenez  de  la  Espada. 
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Lista  de  los  pueblos  desta  jlr.o^ 

primeramte.  El  pue°.  de  Acatlan  ques  cabecera  questa  enla  Rl. 
corona  tiene  cinco  lugarejos  que  le  son  subjetos  que  son. 

la  est^.  de  misquitepec 

la  estancia  de  Eloixtealhualcan 

la  est^.  de  tehuicingo 

la  esf^.  de  Xasacatlan 

la  esf^.  de  huacaltepec 

la  cabecera  3"  pue°.  de  petlalcingo  en  la  dha.  misteca  baxa 
questa  encomendado  en  franco,  hernandez  gherrero  tiene  dos  Es- 
tancias que  son  la  est''^.  de  tepexe,  la  est-"'.  de  temazcalapa. 

El  pue.°  de  Chila  cabecera  por  si  en  la  dha.  misteca  baxa  tiene 
dos  estancias  subjectas  asi  que  son  la  estancia  de  nochistlan,  la  es- 
tancia de  chapultepec. 

El  pue."  de  ycxitlan  cabecera  por  si  en  la  dha.  misteca  baxa 
questa  encomendado  en  luis  \'elazquex  de  lara  Vz.°  de  mex.°  no 
tiene  est.^  ninguna. 

Asimismo  en  el  territorio  desta  jurón,  de  Acatlan  cae  el  pue.° 
de  piaztea  ques  de  lengua  mexicana  y  es  de  la  prov.-'*  que  llaman 
totolan  que  la  mitad  del  esta  en  la  corona  Real  y  la  otra  mitad  en 
encomienda  de  los  erederos  de  franc.°  de  olmos  tiene  nueue  es- 
tancia subjectas  que  son 

la  estancia  de  tucatlan 

la  estancia  de  tequantitlan 

la  estancia  de  tecomatlan 

la  est.%de  tzacango 

la  est.''  de  cuetlahuian 

la  est.^  de  huehuepiaztla 

la  est.'"*  de  olamatlan 

la  estancia  de  \'lamacingo 

la  estancia  de  chinantla  questa  en  el  mismo  asiento  del  dho. 
pue.°  de  piaztla. 

la  cual  dha.  lista  yo  el  dho.  alcd.  mayor  hize  en  la  manera  que 
dha.  es  y  no  se  ni  a  venido  A  mi  noticia  que  aya  en  este  cargo  y 
jurón,  otros  ningunos  pueblos  de  yndios  porque  de  españoles  no  los 
ay  e  lo  firme  de  mi  ne.  con  el  dho.  Escri.° 

(fü'mado)  Jiio.  de  Vera — atemi.  Fraco.  Dcspiíiosa  Escri." 
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después  délo  suso  dhos.  En  el  dho.  pue.°  de  x'lcatlan.  En  tres 
dias  del  dho.  mes  de  hero.  de  mili  e  q°s.  y  ochenta  y  un  años  El 
dho.  Sr.  allde.  mayor  por  virtud  de  la  ynstruicion  de  su  mag.''  co- 
menso  hazcr  E  hizo  la  discrepcion.  E  relación  que  por  Ella  se  man- 
da. En  presencia  de  mi  el  dho.  escr.°  y  el  dho.  ynttre.  y  de  los  dhos. 
domyngo  fabian  y  Diego  gomez  y  p.°  lopez  comentando  apreguntar 
desde  lonzeno  capitulo  de  la  dha.  ynstruicion  porque  los  demás  has- 
ta el  dho.  capitulo  no  se  trata  sino  de  pueblos  españoles (i)  En  Esta 
jurisdicion  no  los  ay  lo  cual  se  comento  a  hazer.  En  la  forma  sigte. 

En  lo  que  toca.  Al  capitulo  onze  de  la  dha.  ynstruicion  se  Res- 
ponde que  este  dho.  pueblo  de  Acatlan  es  la  cabecera  de  lalcaldia. 
mayor,  y  de  dotrina.  porque  en  el  rezide  vn  benefñcd.''  tiene  los 
dhos.  sinco  sujetos.  En  la  dha.  lista  &  dhos.  que  son  la.  Estancia  de  mis- 
quytepe  e  questa  tree  (sic)  leguas  de  la  cabecera  y  la  Estancia  de  ye- 
loyxtla-guaca.  questa  dos  leguas  de  la  cabecera  y  la  Estancia  de. 
teguitznigo  questa  siete  leguas  de  la  dha.  cabecera  la  Estancia  de 
Guacaltepec  questa  siete  leguas  de  la  dha.  cabecera  la.  Estancia 
de  Xayacatlan  questa  cuatro  leguas  de  la  cabecera  yten  la  cabe- 
cera y  pu.°  de  petlalzingo  queesta  tree  leguas  de  la  cabecera  de 
Acatlan  de  cuya  juridicion  Esta  aya  dotrina  Acude,  tiene  la  estan- 
cia de  tepexic  queesta.  una  legua  de  su  cabecera  y  la  estancia  de 
temascalapa.  questa  una  legua  de  la  cabecera  yten  Esta  En  Esta 
juridicion  la  cabecera  de  chila  que  la  tiene  En  Encomienda  doña 
Ana  pez.  de  (Jamora.  tiene  monesterio  de  frayles  dominicos  que  la 
dotrina  tiene  la  Estancia  de  nochistlan  sujeto  a  su  cabecera  queesta. 
una  legua  de  la  dicha  cabecera  de  chila  y  la  Estancia  de  Chapulte- 
pec  queesta  dos  leguas  de  la  dha.  cabecera  asimismo  Esta  En  Es- 
ta juridicion  la  cabecera  de  ycxitlan  pueblo  por  si  Esta  Encomen- 
dado En  luis  Velasqz.  delara  vz.°  de  mex.°  Esta  seis  leguas  deste 
pu.°  de  abatían  y  dos  del  pu.°  de  chu  donde  es  sujeto  a  la  dotrina 
no  tiene  sujeto  ninguno,  Yten  Esta.  En  Esta  juridicion.  El  pu.°  de 
piaztla.  queesta.  En  la  prov.'^  de  los  totoltecas  de  lengua  mexicana 
diferente  de  los  de  la  misteca  sujetos  a  la  dotrina  de  la  cabecera  de 
abatían  Esta  sinco  leguas  de  la  cabecera  de  Ac;atlan  tiene  nueve 
Estancias  las  quales  son  la  Estancia  de  tuzatlan  queesta  sinco  le- 
guas de  su  cabecera  y  la  Estancia  de  teguahutitlan  que  esta  dos 
leguas  de  su  cabecera.  La  Estancia  de  tecomatlan  questa  dos  le 
guas  de  la  cabecera  la  Estancia  de  tracango  que  esta  tree  (sic)  leguas 
de  la  cabecera  de  piaztla  la  Estancia  de  cuitlagoyan  que  esta  tree 


(1)  Tachado— porque 

(2)  Tachado— referidos 


100  ANALES  DEL  MUSEO  .NACIONAL 

leguas  de  su  cabecera  la.  Estancia  de  quequepiaztla.  que  ay  qua- 
tro  leguas  a  su  cabecera  la  Estancia  de  Olamatlan  Esta  seis  leguas 
de  su  cabecera  la  Estancia  de  jiamatzingo  que  esta  sinco  leguas  de 
su  cabecera  la  Estancia  de  chimantla  Esta.  En  El  mismo  asiento 
de  piaztla  echo  todo  un  cuerpo  y  un  pue.° 

Y  En  lo  que  toca.  Al  doze  capitulo  El  dho.  pu."  de  Ai^atlan  Es- 
ta treinta  y  sinco  leguas  de  la  ciudad  de  mex.°  poco  mas  o  menos 
quedando  mexico  al  osidente  abatían,  y  la  civdad  de  los  angeles  la 
tiene  á  la  vanda  del  norte  dista  veynte  leguas  de  acatlan  y  los  pue- 
blos de  indios  que  con  El  parten  tru.°  son.  hazia  EL  oriente  El  pu.° 
de  petlalzingo  que  esta  tree  leguas  del  y  el  pu.°  de  tectzutepe  ques- 
ta  ocho  leguas  del  y  a  la  vanda  del  norte  pte.  términos  con  el  pue- 
blo de  tepexic  de  la  corona  Real  que  esta  ocho  leguas  del  dho.  pu.'' 
de  Acatlan  3'  hazia  el  occidente  y  tiene  al  pu.°  de  piaztla  que  Esta 
sinco  leguas  deste  dho.  pu.°  de  A(;atlan  y  El  pu.°  de  Tecucar  cator- 
ze  leguas  de  agatlan  que  con  entrambos  pte.  trnos.  por  Esta  vanda 
y  a  la  pte.  del  sur  pte.  trnos.  con  el  pu.°  de  atozal  questa  diez  le- 
guas todo  de  tra  Entre  doblada  y  llana  y  caliente  y  las  leguas  no 
mu}"  grandes  y  por  caminos  derechos  al  treze  capitulo  el  dho.  pu.° 
de  A(;atlan  en  lengua  mexicana  se  llama  asi  acatlan  que  quiere  de- 
zir  en  la  dha.  lengua  lugar  de  cañas  porque  los  mexicanos  que  pri- 
mero llegaron  al  dho.  pu.'^  hallaron  junto  a  el  un  cañaveral  grande 
y  por  eso  le  nombraron  asi  sin  curar  el  nombre  que  los  naturales 
le  tenian  puesto  en  su  lengua  misteca.  en  la  cual  nombraban  al  dho. 
pu.°  vucupuxi  que  buelto  en  lengua  castellana  quiere  dezir  serró 
de  piedras  preciadas  y  asi  mismo  le  llaman  el  dia  de  oy  en  la  dicha 
lengua  mixteca  x-T-itatixaa  que  buelta  en  lengua  castellana  quiere 
dezir  agua  ensenizada  el  qual  nombre  le  pusieron  por  razón  y  de 
un  serró  queU)  esta  junto  a  un  arroyo  que  pasa  por  el  dho.  pu.°  que 
se  llama  serró  de  seniza.  El  qual  dho.  nombre  y  del  agua  que  pasa 
junto  a  el  se  compuso  el  dho.  nombre  de  agua  ensenizada  otros 
nombres  dizen  que  tiene  de  los  quales  y  del  que  tenemos  dicho  En 
Este  capitulo  que  tenia  antes  que  los  mexicanos  a  el  viniesen  no  ay 
memoria  ni  se  sabe  la  razón  dellos  y  por  eso  no  se  pone  aqui  la  len- 
gua que  en  el  dho.  pu.°  se  habla  se  llama  lengua  misteca  porque 
ellos  son  de  nación  misteca  y  no  saben  dar  razón  porque  se  dize 
misteca  ni  ellos  porque  hablan  la  dha.  lengua  misteca  y  lo  que  por 
relaciones  y  pinturas  de  los  mexicanos  se  puede  saber  es  que  un 
hijo  de  un  señor  mex.°  vino  antiguamt.  a  poblar  este  pu.°  de  aca- 
tlan y  desde  aqui  puso  debaxo  de  su  dominio  todo  lo  que  ay  deste 
pu.°  hasta  la  provincia  de  tututepe  ques  en  la  costa  del  sur  el  qual 


(1)  Tachado— pasa 
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dho.  Sor.  se  llamaba  mistecatli  de  su  nombre  se  llamo  toda  la  dha. 
tra.  que  sujeto  mistecapan  y  la  lengua  mistecatl. 

Al  catorze  capitulo  el  dho.  pu.°  de  Acatlan  reconocia  por  supre- 
mo señor  en  tpo.  de  su  gentilidad  a  motectzuma  y  sus  antepasados 
los  reyes  de  mex.°  a  los  quales  dicen  que  no  dieron  ni  dauan  nin- 
gún tributo  señalado  porque  como  dho.  es  los  caciques  del  dho. 
pu.°  de  A(;atlan  decendian  de  la  Rl.  sangre  de  los  dhos.  señores 
de  mex."  y  asi  solamente  en  reconocimiento  del  Señorio  supremo 
del  señor  de  mex.°  daua  este  pu.°  a  la  gente  de  guerra  que  por  el  pa- 
saba bastimentos  y  arcos  y  flechas  y  rodelas  de  las  que  usaban  a 
su  modo  y  macanas  de  todo  lo  qual  tenían  casa  de  mimicion  en  es- 
te pu."  para  el  dho.  efecto  y  los  señores  deste  dho.  pu."  de  ai^atlan 
enviauan  de  quando  en  quando  un  presente  al  Rey  de  mexico  de 
mantas  y  de  pellejos  de  liebres  y  de  conejos  y  los  dhos.  señores 
de  mex.°  les  envian  en  retorno  también  presentes  de  mantas  y  otras 
cosas  que  en  mex.°  se  hazian  y  asimismo  este  dicho  pu.°  de  acatlan 
era  obligado  a  tener  de  ordinario  en  el  palacio  RL  de  mex.°  dos 
principales  con  sus  mujeres  que  sirviesen  en  el  dho.  palacio  a  los 
mexicanos  y  estos  se  mudaban  de  ochenta  en  ochenta  dias  y  estos 
llevan  de  acá  su  aparato  de  servicio  y  lo  demás  necesario  para  el 
servicio  de  sus  personas  y  demás  deste  dho.  señorio  quel  señor  de 
mex.°  tenía  supremo  los  naturales  del  tenian  sus  caciques  y  seño- 
res naturales  del  dho.  pu.°  a  quien  servian  y  de  quien  eran  gover- 
nados  a  los  quales  por  via  de  sujeción  y  vasallaje  reconocían  y  ser- 
vian con  hazelles  sus  sementeras  de  maiz  chile  y  algodón  pepitas 
y  trizóles  y  le  hazian  sus  casas  y  en  las  fiestas  solenes  de  su  gen- 
tilidad les  dauan  gallinas  y  mantas  de  algodón  labradas  de  totemistl 
a  su  modo  El  ql.  dho.  señor  se  cerbia  de  sus  esclauos  que  En  aquel 
tpo.  tenian  munchos  y  no  le  dava  el  pu.°  otro  servicio  alguno  para 
su  casa  los  yndios  deste  dho.  pu.°  de  Acatlan  adorauan  en  su  gen- 
tilidad por  supremo  Dios  a  un  idolo  que  en  lengua  misteca  llaman 
guacosagua  lo  que  en  lengua  castellana  quiere  dezir  siete  ciervos 
al  qual  ofrecían  sacrificios  y  por  honra  suya  matauan  ombres  an- 
tel  y  le  ofrecían  los  coracones  el  qual  dho.  idolo  dizen  que  era  des- 
meralda  tan  alto  como  un  palmo  el  qual  no  saben  que  se  hizo  te- 
nian asimismo  otro  idolo  llamado  en  lengua  mixteca  yahaghiguhu 
que  vuelta  en  lengua  castellana  quiere  decir  águila  y  resina  de  un 
árbol  que  llaman  oli  de  que  se  hazen  pelotas  El  qual  dizen  que  era 
asimismo  deesmeralda  y  tenia  la  cabera  como  de  águila  algunos 
hazian  los  mismos  sacrificios  que  al  Sr.  primero  las  costumbres  des- 
te  pu.°  eran  como  las  demás  de  toda" la  nueva  España  no  saben  de- 
zir ni  dar  razón  de  la  orden  de  sus  rictos  ni  cirimonias  antiguas 
porque  ya  no  hay  memoria  dellas. 
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En  quanto  al  quinzeno  capitulo  los  naturales  del  dho.  pu.°  de 
Acatlan  Eran  gobernados  por  su  casique  natural  el  qual  para  su 
govierno  se  ayudaba  del  consejo  de  los  sacerdotes  de  su  gentilidad 
A  los  quales  cometía  la  exon.  de  la  just.^  y  con  estos  trataua  y  con- 
sultava  lo  que  se  avia  de  hazer  y  oya  El  mismo  por  su  persona  las 
quejas  de  los  que  venian  a  el  y  junto  todo  el  Consejo  determinauan 
lo  que  se  avia  de  hazer  y  después  los  sacerdotes  Executavan  la  de- 
terminación no  saben  Acordarse  Aora  en  particular  de  las  leyes 
que  tenian  p.'^  su  govierno.  trayan  guerra  los  deste  pue.°  con  los 
del  pue.°  de  yeucar  y  con  los  de  tepepix  que  son  sus  contérminos, 
yban  Armados  a  la  guerra  con  Armas  fhas.  de  algodón  que  Aca- 
llaman  ichcalhuipiles  con  Rodelas  de  cañas  mágicas  y  duras  y  ma- 
canas de  madera  fechas  A  manera  despadas  con  los  filos  de  peder- 
nales y  de  nauajas.  lleuauan  Arcos  de  madera  con  sus  flechas  con 
puntas  de  nauaja  o  de  pedernal,  peleauan  en  campo  raso  de  campo 
A  campo  y  alguas.  vezes  se  subian  en  cerros  y  se  fortalecían.  An- 
dauan  desnudos  con  solo  un  pañete  menor  que  les  cubria  sus  ver- 
güenzas al  qual  llamauan  maxtle.  trayan  demás  desto  una  mata 
anudada  al  ombro.  las  mujeres  trayan  suhuipil  ques  el  abito  que 
Xora  Vsan  unas  naguas  como  faldellín.  Aora  anda  asi  las  mugeres 
y  los  hombres  traen  demás  de  las  dhas.  mantas  sus  camisas  y  ca- 
rahueles  y  sombreros  y  muchos  dellos  jubones  y  (^apatos.  comían 
maíz,  fecho  tortillas  como  Aora  y  las  legumbres  que  Aora  comen 
que  son  frísoles  pepitas  y  calabaceas,  y  las  pencas  de  la  tuna  donde 
se  cria  la  grana  guisadas  y  otras  yervas  que  todavía  comen,  y  en- 
tonces y  aora  comían  y  comen  poca  carne  porque  no  tienen  para 
ello.  Andavan  mas  sanos  antiguamte.  que  no  Aora  y  no  tenían  tan- 
tas enfermedades  las  quales  los  ban  consumiendo  y  acabando,  no 
se  sabe  la  causa. 

En  el  diez  y  seis  cap."  Este  pue.°  de  acatlan  Esta  en  un  baile 
que  corre  de  norte  a  sur  gercado  a  la  Redonda  de  sierras,  pasa  por 
El  un  arroN^elo  de  que  beven  con  el  qual  riegan  Algus.°  pedamos 
de  tierra  y  donde  coxen  algunas  moxarras  llamase  El  arroyo  Agua 
«;enizienta  o  engenizada  por  la  razón  que  anñba  se  a  dho. 

Al  diez  y  siete  cap."  el  dho.  pue.°  de  Acatlan  Es  tierra  caliente 
y  no  muy  sana  porque  por  ser  caliente  se  tiene  por  Enfermo  y  por 
tal  lo  an  tenido.  Ay  muchos  Enfermos  debuvas  de  las  quales  Ellos 
no  se  saben  curar,  y  padecen  otras  muchas  enfermedades  de  ca- 
lenturas y  cámaras  de  sangre  y  para  todo  no  tienen  médicos  ni  otro 
Remedio  algn."  sino  solo  puncharse  el  baco  y  la  cabecea  con  Agujas. 

En  el  diez  y  nueve  cap.'^  por  términos  deste  dho.  pue.°  pasa  el 
Rio  que  llaman  déla  puebla  ques  El  que  entra  en  el  mar  del  sur 
por  gacatula  ques  Río  famoso  a  vnque  por  aquí  vii  no  muy  grande. 
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Esta  al  occidente  deste  pue.°  ocho  leguas  del.  Deste  Rio  no  Ay 
que  dezii"  Aqui.  Abaxo  donde  Entra  En  la  mar  y  mucho  antes  es 
muy  famoso  y  se  podrán  dezir  del  muchas  particularidades. 

En  el  veinte  e  dos  capítulos.  A}^  arboles  de  g'uaxes  que  Ueuan 
unas  vainas  como  de  algrarrobas  que  comen  los  3'ndios.  y  la  made- 
ra dellos  es  Rezisima  3'  \'nmortal  para  Edificios  y  para  jmgenios. 
Es  madera  pesada.  Ay  arboles  que  se  dicen  copalxocotl  que  lle- 
va una  fruta  como  giruelas  que  las  comen  los  yndios  y  la  madera 
deste  árbol  es  mu\-  buena  para  vigas  y  para  tablas  y  otras  cosas 
es  árbol  grande  ay  asimismo  otros  arboles  que  llama  tepemizquitl 
que  lleva  unas  vainillas  que  no  son  de  comer  Es  la  madera  des- 
te  correosa  y  muy  Rezia  y  buena.  Ay  asimismo  otro  árbol  que  se 
llama  guaumochitl  que  lle\a  unas  vainas  es  fruta  buena  de  comer  la 
madera  es  Rezia  para  vigas  y  se  suele  desta  madera  hazer  viga- 
zon  para  los  nauios  En  las  costas  donde  la  ay.  Ay  asimismo  otro 
árbol  llamado  pochotl  que  lleva  una  fruta  capullos  grandes  y  es 
de  comer  la  madera  es  ynutil.  A}^  otro  árbol  silbestre  llamado  teo- 
nochtli  que  son  unos  cardones  grandes  que  lleva  una  fruta  llamada 
pitahayas  muy  gustosa  y  agradable  su  madera  arde  como  tea  y 
se  sirven  della  para  alumbrarse.  A}'  otro  árbol  llamado  mizquitl 
que  lleva  unas  vainillas  dulces  de  comer,  y  se  engordan  los  caua- 
llos  con  Ella  Deste  árbol  mana  goma  finísima  que  puede  competir 
con  la  Araviga,  la  qual  precian  mucho  los  3'ndios. 

En  el  23  cap."  En  Este  pue."  ay  arboles  de  Aguacates  cuya  fru- 
ta es  A  manera  de  peras.  Son  negros  quando  maduran  y  tienen 
una  gruesa  pepita.  Desta  fruta  se  suele  sacar  Azeite.  la  hoja  des- 
te  árbol  Es  medicinal  porque  sirue  En  cozimit.°  para  lauatorios  Es 
de  suave  olor  El  agua  cozida  con  ella  y  beuida  es  buena  para  En- 
fermedades frías  la  madera  deste  árbol  es  buena  porque  son  arbo- 
les grandes  A3"  otro  árbol  de  cultura  llamado  tetzoncapotl  árbol 
grande  y  lleva  una  fruta  de  hechura  de  pequeños  melones  Aunque 
la  corteza  es  gruesa  parda  y  áspera.  Dentro  desta  corteza  Esta  la 
carne  desta  fruta  colorada  como  carne  de  membrillo,  muy  dulce  y 
gustosa  tiene  unas  pepitas  grandes  dentro  de  las  quales  se  haze 
beuida.  y  se  saca  Azeite  con  que  Ellos  solian  pulirse  los  cabellos. 
Ay  otro  árbol  de  cultura  que  se  dize  texalcapote.  Árbol  grande 
que  llcba  una  fruta  grande  dulce  y  muy  blanca,  la  flor  deste  árbol 
es  suavísima  de  oler,  la  madera  es  ynutil  sino  es  p.'*  quemar.  Ay 
otros  arboles  de  cultura,  que  son  como  los  giruelos  y  así  los  españo- 
les llaman  ciruelas  A  su  fruta  los  yndios  los  llaman  xocotl  la  fruta  es 
como  ciruelas,  Amarillas  y  coloradas,  xugosa  y  dulce.  Ay  grana- 
dos y  membrillos,  y  naranjas  y  limas  y  limones  y  cidros  que  todo 
se  da  maravillosamente.  En  este  pue.°  en  el  qual  asi  mismo  A3'  otro 
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árbol  de  cultura  llamado  teiltzapotl  Árbol  grande  y  de  perpetua 
verdura  que  nunca  se  le  pierde  muy  hojosos  y  de  agradable  som- 
bra lleva  una  fruta  del  tamaño  de  naranjas,  con  un  ollejito  verde  y 
dentro  una  como  conserva  negra  o  del  color  de  Xiripliega  es  fru- 
ta mu}-  dulce  y  muy  sana  la  madera  no  sirve  de  nada. 

En  quanto  al  24  capitulo,  las  semillas  y  granos  deste  pue.°  son 
maiz  frisóles  chiles  pepita  chia  y  chian^o(;;ol  Aquautli  que  son  se- 
millas quellos  tenian  y  de  que  oy  en  dia  se  sustentan  ay  papalo- 
quilites  y  huauhquilites  y  mixixin  ques  mastuerzo  al  que  hueltzon- 
pan(;'in  y  miquilite  que  son  verdolagas  y  xehuiacantzin  y  nonoqui- 
litl  y  otras  verduras  que  comen  danse  en  este  pue.°  Cebollas  de 
Castilla  y  de  las  de  acá  y  rauanos  y  lechugas  y  coles  y  nabos  y 
mostaza  y  j-eruabuena  y  perexil. 

Al  beinte  e  cinco  Capítulos  danse  en  este  pue.°  las  verduras  que 
acabamos  de  dezir  en  El  cap.°  24  demás  de  que  en  el  se  da  grana  y 
casi  todos  los  naturales  la  coxen  y  lo  tienen  por  granjeria. 

En  el  veinte  y  seis  capítulos.  En  este  dho.  pue.°  se  da  una 
flor  que  llaman  cacahuaxochitl  preciada  entre  ellos  de  buen 
olor  guardase  seca  para  beuer  en  cacao  y  mezclalla  en  los  chupa- 
dores que  toman  y  tienenla  por  medicinal.  Dase  en  este  pue.°  el 
ma^anenepil  ques  una  yerua  que  tiene  las  ojas  como  medias  lunas 
la  raiz  de  esta  yerua  tomada  sudando  con  ella  libra  de  pestilencia 
y  es  cosa  muy  aprobada  ay  otra  raiz  llamada  tlacopatle  ques  apli- 
cada para  ponele  a  por  de  fuera  contra  cualesquier  dolores  de  frió 
ay  un  árbol  llamado  3^ezpatli  cuya  corteza  tostada  y  cosidos  los 
polvos  en  agua  quita  el  dolor  destomago  y  cualesquier  males  del. 

En  el  veynte  y  siete  capítulos  En  este  pue.°  de  Ac^atlan  y  en  sus 
terrenos  se  hallan  algunos  tigueres  y  leones  y  lobos  y  mucha  can- 
tidad de  adines  a  quien  ellos  llaman  azotes  y  raposos  muchos  cier- 
uos  y  muchas  liebres  y  conexos  y  délos  domésticos  ay  perros  dé- 
los de  la  tierra  y  de  castilla.  En  el  monte  ay  gallinas  y  gallos  de  los 
de  la  tierra  y  que  andan  monteses  muj^  mayores  que  los  domésti- 
cos también  ay  una  aue  gritadora  del  tamaño  del  faisán  a  quien  en 
lengua  mexicana  llaman  chachalaca  y  al  que  españoles  la  nombran 
paua  ay  aleones  de  todas  suertes  y  gauilanes  ay  garcías  y  patos 
Reales  en  el  Riachuelo  y  otros  patillos.  Ay  asimismo  un  ave  que  se 
parece  al  que  en  españa  llaman  quebrantahueso  á  quien  los  indios 
llaman  guactzin  que  come  culebras  y  es  mu}''  gi'itadora  sus  huesos 
molidos  y  beuidos  en  vino  sanan  el  dolor  de  las  buvas  tienen  los 
yndios  por  mal  agüero  si  le  oyen  gritar.  Ay  muchos  cuervos  de 
los  de  acá  que  parecen  mas  grajas  que  cuervos  ay  auras  y  milanos 
y  muchas  lechuzas  y  buhos  y  mochuelos  muchas  codornices  de  dos 
o  tres  suertes  ay  puercos  monteses  chicos  espincillos  que  tienen  el 
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ombligo  en  el  espinazo.  De  las  aves  domesticas  crian  gallinas  y  ga- 
llos de  la  tierra  y  gallinas  de  Castilla  en  cantidad,  ay  un  animale- 
jo  llamado  tlacuatzin  á  manera  de  texon  cuya  cola  tiene  mara\"illo- 
sos  efetos  medicinales  porque  ayuda  a  parir  a  las  mugeres  y  es 
buena  para  la  orina  y  p.'^  otros  muchos  males  ay  un  animal  llama- 
do ylamatzin  del  tamaño  de  un  gato  que  les  come  las  sementeras 
Es  de  comer  y  muy  estimado  entre  los  yndios  es  animal  brauo  y 
que  se  defiende  á  bocados  brauamente  ay  de  los  que  llaman  arma- 
dos y  zorrillos  hediondos  }•  otros  animales  de  los  comunes  á  toda 
la  tierra. 

En  el  treynta  capitulo.  En  este  pue."  de  Acatlan  ay  unas  salinas 
que  son  de  don  gregorio  cacique  del  y  de  don  joseph  otro  princi- 
pal del  pue,''  hazese  la  sal  de  cierta  agua  salada  que  mana  y  esta 
echan  en  unas  piletas  en  caladas  que  tienen  para  el  efeto  donde  el 
sol  cuaja  esta  agua  y  se  haze  sal  hazese  muy  poca  porque  las  sa- 
linas son  destos  dos  particulares  que  hemos  dicho  y  no  se  dan  a 
querer  hazer  mucha.  Dizen  que  tienen  agua  para  mucha  mas  de 
la  que  se  haze  no  basta  esta  sal  para  el  pue.°  y  asi  se  proben  de  las 
salinas  de  Atoj^aque  y  de  piaztla  de  capotitlan  que  todas  están  en 
comarcas  deste  pue." 

En  el  capitulo  treynta  y  uno  estos  yndios  de  Acatlan  tienen  sus 
casillas  a  la  forma  de  los  demás  yndios  desta  tierra  las  paredes  de 
piedras  o  de  adobes  y  cubiertas  de  paja  y  algunas  de  terrado  no  son 
para  hazer  caso  dellas  los  materiales  para  ellas  tienen  hartos  por- 
que como  es  dho.  son  de  piedra  y  tierra  sin  otra  curiosidad  ni  mezcla. 

En  el  capitulo  treynta  e  tres.  En  este  pue.°  de  Acatlan  y  en  sus 
ternos.  y  estancias  ay  grana  que  se  coje  en  el  y  esta  venden  a  es- 
pañoles y  fuera  desto  contratan  unos  con  otros  vendiéndose  las  se- 
millas y  legumbres  que  coxen  y  estas  mismas  venden  á  los  españo- 
les que  pasan  por  este  pue.°  que  son  muchos  por  ser  pue.°  mu}* 
pasagero  y  a  estos  venden  sus  vastimentos  y  es  la  principal  gran- 
jeria que  tienen  y  desto  pagan  sus  tributos. 

En  el  capitulo  treinta  y  quatro.  Este  dho.  pue.°  de  Acatlan  es  de 
la  diócesis  del  obispado  de  táscala.  Es  cabeca  de  beneficio  y  en  el 
Reside  el  beneficiado.  Esta  desviado  este  dho.  pue.*^  de  la  ciudad  de 
los  angeles  donde  esta  la  cathedral  veinte  leguas  hazia  al  norte. 

En  el  capitulo  treinta  y  cinco  este  dho.  pue.°  de  Acatlan  es  ca- 
bera de  beneficio  y  tiene  de  visita  el  beneficiado  al  pue."  de  piaztla 
3'  al  de  petlaltzingo  y  todos  tres  pueblos  es  un  beneficio,  la  qual  dha. 
Relación  y  descripción  se  hizo  por  mi  el  dho.  Ju.°  de  Vera  allde. 
mayor  por  su  mag.  deste  dho.  pue.°  en  presencia  del  dho.  franco, 
despinosa  escribano  y  del  ynterprete  y  los  dhos.  domingo  fabian  y 
p.°  lopez  y  di.°  gomez  y  otros  muchos  yndios  que  asistieron  a  ello  la 

27 


106  AXALES  DEL  MUSEO  XACIOXAL. 

qual  va  la  mas  verdadera  que  se  a  podido  alcancar  a  saber  y  para 
que  conste  dello  lo  fiíine  de  mi  nombre  en  el  dho.  dia  mes  3'  año  su- 
sodicho 3*  firmólo  el  escri."  3'  ^rnteiprete  con  los  demás  pasa  }'  dho. 
del  Rl.  palacio  y  sella  manfar  nes  \'  entre  reng;lones  se  ot  lo  bor.° 
vale. 

(firmado)  y;?.°  í/é"  Vera. — don  gregP  de  giizinan. — don  domin- 
go fahiau.—JnP  hasqnez. — Ante  mi  FrancP  despinosa  escrib.° 


El  pl-e."  de  Chil.a.  de  la  dha  jur.o>«' 

El  dho.  pue."  de  Chila  en  qto.  al  onzeno  capitulo  de  la  dha. 
ynstruicion,  lo  que  Acerca  del  a}'  que  dezir  lo  quel  dho.  pue.°  De  chi- 
la Es  cabecera  de  porsi  y  Esta  Encomendado  En  dona  Ana  perez  de 
camora  y  tiene  monesterio  de  frailes  dominicos  que  tienen  cargo 
de  su  doctrina,  y  esta  desviado  del  pue.°  de  acatlan  de  cuya  jur.oo 
Es  cinco  leguas  poco  mas  o  menos.  De  camino  dr.°  \-  tierra  llana. 
al  oriente  de  Acatlan.  tiene  dos  Estancias  subjetas  como  en  la  lista 
se  contiene  las  quales  son  la  Estancia  de  nochistlan  questa  una  le- 
gua de  Chila  y  la  Est.'"^  de  chapultepec  questa  dos  leguas. 

Al  doze  capit."  se  dize  quel  dho.pue.°deChilaEs  En  la  dha.  prob.'"* 
de  la  misteca  baxa  tiene  por  contérminos  hazia  a  la  vanda  del  orien- 
te al  pue.°  de  miltepel  questa  dos  leguas  del  y  a  la  parte  del  norte  tie- 
ne tierras  x  Estancias  del  pue.°  de  tecistepec  de  la  corona  Real  ques- 
tan  tres  leguas  del  dho.  pue.°  y  a  la  parte  del  occidente  tiene  al  pue.° 
de  Ato^'aque  déla  corona  rreal  questa  siete  leguas  de  chila.  y  a  la 
pte.  del  sur  tiene  al  pue.°  de  cilucayoapilla  subjecto  al  pue.°  de 
dehuexoapam  de  la  corona  Real  questa  de  la  dha.  cabecera  de  chila 
tres  leguas,  todo  tierra  doblada  y  caminos  drs. 

Al  treze  capitulo.  El  dho.  pue.°  se  llamo  chila  por  Razón  que  los 
primeros  pobladores  del.  vinieron  del  pue.°  de  Apoala  de  la  misteca 
alta  de  un  lugar  llamado  chilo  y  asi  pusieron  al  asiento  donde  po- 
blaron El  nombre  de  su  natural,  quiere  dezir  lugar  de  chile  ques  la 
pimienta  de  las  5mdias  hablan  la  lengua  misteca. 

En  qt."  al  catorzeno  capitulo.  El  dho.  pue.°  de  chila  Era  sub- 
jecto al  ymperio  de  la  ciudad  de  mex.°  \  dizen  que  no  dauan  al 
señor  mexicano  ningún  tributo  ni  avia  otro  Reconocim.°  sino  Em- 
bialle  los  señores  de  Chila  quando  les  agradaua  algus."  presen- 
tes de  jo\-as  de  oro  }•  mantas  y  quel  dho.  señor  mexicano  les  Em- 
biaua  a  Ellos  el  Retorno  de  sus  presentes.  3'  solamente  dizen  que  al 
señor  natural  de  El  dho.  pue.°  de  chila  tributauan  los  natiuMles  del 
como  A  su  Sr.  y  a  Este  dauan  serui.°  personal  de  Esta  manera  que 
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de  cinco  en  cinco  dias  le  dauan  A  Remuda  veinte  personas  de  serui.° 
para  .su  casa  yndios  c  \mdias  y  le  dauan  cada  dia  treinta  aves  de  la 
tierra  las  quinze  síilliníis  y  las  otras  quinze  gallos  de  papada,  y  asi 
mismo  cada  dia  ocho  mili  almendras  de  cacao,  y  un  fardo  de  chile 
y  un  tanta  de  sal  que  tenia  media  hanega  y  un  tanate  de  pepitas,  y 
otro  de  tomates  3^  mucha  fruta  de  la  que  tenian  y  criavan  y  ver- 
dura de  la  que  Ellos  comian  y  Esto  cada  dia  y  le  haziansus  semen- 
teras de  maiz  chile  algodón  frísoles  y  pepitas  de  Regadío  y  tempo- 
ral, y  le  hazian  sus  casas,  y  cada  ochenta  dias  le  dauan  quatrocientas 
piegas  de  Ropa  de  algodón  de  mantas  y  huípiles. 

Adorauan  los  deste  pue.°  a  un  ydolo  llamado  en  lengua  misteca 
toyuaxiñuho.  que  En  lengua  castellana  quiere  dezir  mono  de  agüe- 
ros. El  qual  dizen  que  Era  de  Esmeralda  del  tamaño  de  un  mucha- 
cho de  siete  años  todo  de  una  pieq^a  al  qual  sacrificauan  cuerpos 
umanos.  de  los  que  prendían  en  la  guerra  los  quales  traian  Ante  el 
y  alli  los  matauan  y  les  abrían  el  pecho  y  le  sacauan  El  corazón  y 
con  el  le  untavan  los  labios,  y  asi  mismo  le  ofrecían  codornizes  y  plu- 
mas de  papagayos  y  enc^ensio  de  la  tierra  no  saben  o  no  quieren 
dar  Razón  de  las  geremonias  5^  Ritos  de  sus  ydolatrias.  y  En  lo  de- 
mas  sus  costumbres  Eran  como  las  de  los  demás  desta  misteca. 

En  el  quinze  cap.°  Este  dho.  pue.°  de  chila  se  governaua  por  sus 
caciques  y  señores  naturales  los  quales  hazian  sus  leyes  y  ordenan- 
cas  Asu  modo  con  Acuerdo  de  todos  los  principales  del  pue.°  3'  nun- 
ca el  dho.  cacique  hazia  ninguna  cosa  pu  si  solo  sino  que  para  qual- 
quier  cosa  de  just.'"^  que  se  uniese  de  hazer  los  juntaua  a  todos  digo 
a  los  principales  y  ante  todos  se  traua  de  la  coga  y  entre  todos  de 
común  acuerdo  se  determinaua  y  aquello  se  executaua  no  se  acuer- 
dan aora  en  particular  de  las  leyes  de  su  gobernación  y  cosas  que 
tenian  acerca  desto  traya  este  dho.  pue.°  de  Chila  guerra  con  los 
naturales  del  pue.°  de  petlalcingo  y  con  los  de  Atoyaque  y  con  los  de 
tonala  y  van  a  la  guerra  armados  de  armas  defensiuas  fechas 
de  algodón  que  acá  llaman  ichcahuipiles  y  lleuauan  sus  espadas  de 
palo  con  los  filos  de  pedernales  y  nauajas  y  sus  rodelas  de  caña 
macica  a  su  modo  traian  sus  mantas  de  algodón  añudadas  al  om- 
bro  como  los  demás  3'  unos  pañetes  con  que  cubrian  sus  verguen- 
Qas  3^  andauan  con  esto  en  cueros  3^  las  mugeres  traian  naguas  y 
guipiles  como  aora  andan  comian  pan  de  maiz  y  carne  de  venedos 
y  gallinas  los  que  podian  3'  los  otros  se  pasaban  con  solo  chile  y 
sal  y  yernas  lo  qual  comen  el  dia  de  03^  a  venido  a  mu3'  gran  dimi- 
nicion  este  pue."  porque  se  van  Acabando  los  yndios  Es  pue."  algo 
doliente  no  se  sabe  la  causa. 

En  el  diez  3^  seis  cap.°  El  dho.  pue.°  de  chila  esta  en  un  valle  an- 
gosto cercado  de  lomas  Es  pue.°  vicioso  de  mucha  arboleda. 
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En  qt.°  al  diez  y  siete  cap.°  El  dho.  pue.°  de  chila  Es  pueblo  al- 
go Enfermo  por  ser  tierra  caliente  y  algo  umida  las  Enfermedades 
son  varias  y  lo  mas  común  es  cámaras  de  sangre  curanse  dellas 
con  moras  y  con  lama  criada  en  el  agua  todo  revuelto. 

En  el  veinte  e  dos  capítulos  En  el  dho.  pue.°  de  chila  y  sus  trnos. 
se  dan  los  mismos  arboles  siluestres  que  se  dan  en  acatlan  conte- 
nidos en  este  mismo  cap.°  eceto  quamuchiles  y  teonochtles  que  no 
los  a}'  en  chila. 

En  el  dho.  pue.°  de  chila  ay  morales  y  guayabos  y  capotes  blan- 
cos que  llaman  cochiscapote  árbol  grande  y  de  buena  madera  pa- 
ra labrar  sillas  y  otras  cosas  danse  granadas  y  membrillos  y  limas 
y  naranjas  y  limones  y  cidras  y  arboles  del  perú  que  llaman  molles. 

En  qt."  al  veinte  e  quatro  cap.°  En  el  dho.  pue.°  de  chilla  se  da 
maiz  chile  frisóles  pepitas  chia  y  huanter  a}-  asimismo  mastuerco 
silvestre  3"  yeruas  que  llaman  ahuehuetzonpancin  y  yzmiquilitl  que 
son  verdolagas  y  ahuiacatzin  y  nonoquilitl  y  otras  yerbas  que  co- 
men a}"  cebollas  de  la  tierra  danse  uuas  en  este  pue.° 

En  qt.°  al  veinte  e  cinco  cap.°  en  el  dicho  pue.°  de  chila  se  da 
grana  de  cochinilla. 

En  qt.°  al  veinte  y  siete  cap.°  a}-  en  este  pue.°  los  animales  y 
aves  que  se  dixo  en  la  relación  de  acatlan  en  el  dho.  cap'',  veinte 
y  siete  eceto  los  patos  y  garbas  y  el  ave  huactzin  questos  dizen  no 
las  aver  en  chila. 

En  el  cap.°  treinta  este  pue.°  de  chila  se  prove  de  sal  del  pue.° 
de  at03'ac  porque  En  El  no  ay  salinas. 

En  qto.°  al  cap."  treinta  e  uno  se  dize  lo  mismo  deste  pue.°  que 
del  de  Acatlan  en  el  dho.  cap.°  treinta  y  uno. 

En  qt.°  al  treinta  e  tres  cap°s.  los  naturales  del  dho.  pue.°  de 
chila  tiene  por  granjeria  hazer  tanates  que  con  espuertas  de  pal- 
mas petates  con  que  pagan  sus  tributos  y  con  algu.''  grana  que  co- 
jen  y  maiz  y  las  samillas  que  siembran  que  son  las  arriba  dhas. 

En  el  cap.°  treinta  e  quatro  el  dho.  pue.°  de  chila  Es  de  la  dió- 
cesis de  táscala  Esta  de  la  ciudad  de  los  angeles  veinte  e  quatro 
leguas  donde  reside  la  cathedral  camino  no  muj-  áspero. 

En  qt."  al  treinta  y  cinco  cap.°  En  El  dho.  pue.'^  de  chila  ay  un 
monasterio  de  frailes  de  sancto  domingo  fecho  a  costa  y  común 
trabajo  de  los  propios  jmdios  del  dho.  pue."  de  chila  que  tienen  car- 
go de  la  doctrina. 

La  qual  dha.  descripción  se  hizo  por  mi  el  dho.  alcalde  mayor 
con  asistencia  de  don  di.°  de  gusman  cacique  del  dho.  pue.'^  de  chi- 
la de  domingo  de  gusman  y  dejn.°  gomez  y  de  Jn."  de  santiago  yn- 
dios  principales  del  dho.  pue.°  de  chila  los  quales  juraron  p."  decla- 
rar lo  susodicho  conforme  a  los  capítulos  desta  ynstruicion  la  qual 
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dha.  relación  va  la  mas  ^•erdadera  que  se  pudo  aver  signar  e  fírme- 
lo de  mi  m."  con  el  ynterprete  y  escri.°  va  Rdo.  se.,  dres.  sa..  caba- 
llos, seys.  seys.  dos  y  Entre  renglones,  siete,  siete,  tres. 

(firmado)  JnP  de  Vera — don  diego  de  gusman^don  domingo 
de  giisnian — Antemi  Fra  dcspinosa  escri.° 


El  pueblo  de  petlaltzingo  desta  juridicion. 

En  lo  que  toca  al  onzeno  capitulo  el  dho.  pue.°  de  petlalzingo 
desta  juridicion  lo  que  ay  que  dezir  acerca  del  capitulo  onze  es  quel 
dho.  pue.°  de  petlaltzingo  es  cabecera  por  si  y  esta  encomendada 
en  francisco  gerrero  esta  tres  leguas  de  la  cabecera  de  acatlan  en 
la  alcaldia  maj^or  Es  y  de  donde  es  visita  de  administrado  por  el 
beneffd.''  de  acatlan  de  cuya  dotrina  es  tiene  los  dhos.  dos  sujetos 
contenidos  en  la  lista  q.  son  la  estancia  de  tepexi  questa  de  su  ca- 
becera una  legua  y  la  estancia  de  temascalapa  questa  de  su  cabe- 
cera una  legua. 

En  qt.°  al  doze  capitulo  el  dho.  pue.°  de  petlaltzingo  tiene  a  la 
redonda  de  si  los  pueos.  siguientes  a  la  pte.  Del  oriente,  al  pu.°  de 
techisptepex  de  la  corona  Rl.  y  a  la  pte.  Del  norte  tiene  Estancias 
y  tierras  del  de  los  pueblos  de  acatlan  y  tepexic  y  a  la  pte.  Del 
occidente  tiene  a  la  Estancia  de  misquitepec  ques  de  acatlan  que 
todas  Están  a  quatro  leguas  de  la  dha.  cabecera  y  a  la  pte.  del  oc- 
cidente tiene  a  la  Estancia  de  asuhuila  questa  tres  leguas  de  la 
dha.  cabecera  y  a  la  prov.^  de  tonala  de  la  dha.  misteca  baxa  ay  a 
cabecera  Esta  dies  leguas  del  dho.  pu.°  de  petlaltzingo  todo  tra. 
Entre  doblada  y  pte.  della  áspera  por  caminos  derechos. 

En  quanto  al  treze  capitulo  el  dho.  pu.°  de  petlaltzingo  tiene  es- 
te nombre  petlaltzingo  ques  bocablo  mexicano  que  quiere  dezir  En 
lengua  castellana  lugar  del  ferao  Esteras  que  acá  se  llaman  peta- 
tes La  Razón  porque  le  puso  Este  nombre.  Dizen  que.  Es  porque 
En  un  cerro  questa  en  El  dia  de  oy  ajunto  al  asiento  del  dho.  pu.° 
moraba  Antiguamte.  Una  culebra,  de  tan  yncreible  grandor,  que 
dizen  que  con  su  cuerpo  Rodeaba  todo  el  cerro  y  sobraba  muncho 
cuerpo  mas  que  se  enRoscaba  uno  sobre  Otro  y  Esta  culebra,  te- 
nia El  cuero  pintado  a  forma  destera  y  por  Eso  la  llamaban  cule- 
bra desteral  Esterada  la  cual  culebra,  cuentan  quera  belogisima.  y 
que  se  comia  quantas  personas  via  que  tenia  despoblada  toda  la  co- 
marca y  nadie  osaba  A  pasar  por  alli  siendo  camino  Rl.  y  según  las 
pinturas  de  los  dhos.  yndios  de  petlaltzingo  Dizen  que  un  hombre 
baleroso  y  gran  guerrero  que  Avia  discurrido  munchas  provincias 
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vino  con  gente  de  guerra  con  gana  de  poblar  Este  Asiento  de  pe- 
tlaltzingo  y  se  puso  en  selada  aguardando  aque  esta  culebra  salie- 
se de  su  cueba,  y  desde  im  cerro  que  esta  frontero  del  dho.  serró 
donde  la  culebra  biuia  casi  un  quarto  de  legua,  la  Apunto  con  su 
arco  3'  flecha  y  la  mato  y  pobló  alli  con  la  gente  que  traya,  y  del 
nombre  de  la  dha  culebra  que  Era  petlalcoatl  llamo  a  su  poblazon 
petlaltzingo  En  Este  pu.°  se  habla  la  lengua  misteca,  porque  como 
dicho  es  Este  pu.°  Es  En  la  dha.  prov.^  de  la  mj^steca  baxa. 

Al  catorze  capitulo.  El  dho.  pue.°  de  petlaltzingo  Era  subjecto 
al  3TTiperio  mexicano  y  no  dauan  ningún  tributo  mas  de  que  Eran 
obligados  A  dar  a  los  exercitos  de  mexico  que  por  el  dho.  pue.°  de 
petlaltzingo  pasauan  bastimentos  y  a  si  mismo  seruian  con  Algua. 
gente  de  guerra  y  no  otra  cosa  alg"ua.  demás  de  lo  qual  el  dho. 
pue.°  de  petlaltsingo  tenia  sus  señores  3^  caciques  naturales  por  si  a 
los  quales  los  naturales  del  les  dauan  En  señal  de  vasallaje  3^  subjec- 
tion.  le  dauan  mucho  serui."  personal  de  3'ndios  3'ndias  que  le  sir- 
viesen en  su  casa  todos  los  quales  pedian  3-  les  hazian  sus  semente- 
ras de  maiz  chile  y  frísoles  algodón  pepitas  3"  chia  y  otras  semillas 
de  la  manera  quel  señor  las  queria  3'  muchas  gallinas  3'  gallos  de  la 
tierra  cada  dia  hordinariamte.  todas  las  quel  dho.  señor  queria  y 
muchas  mantas  huípiles  y  nahuas.  Adorauan  Estos  de  petlaltzin- 
co  en  tiempo  de  su  gentihdad  a  un  3'dolo  llamado  en  lengua  miste- 
ca nuchi  qucn  lengua  castellana  quiere  dezir  seis  vientos  3^  Este 
Era  el  principal  El  qual  era  de  una  piedra  verde  de  altura  de  pal- 
mo 3''  medio,  dizen  que  lo  quemo  el  bachiller  malaver  (que  después 
vino  a  ser  obispo  de  Xalisco)  siendo  visitador  del  obispado  de  gua- 
xaca.  Demás  deste  Adorauan  A  otro  3-dolo  llamado  Enlengua  mis- 
teca  Xaquaáhoquen  castellano  suena  siete  casas  Este  era  de  piedra 
asimismo  verde  quemólo  el  dho.  bachiller  a  Estos  3^dolos  ofrecian 
hombres  y  los  matauan  p.-"*  honrra  su3'a  3-  les  dauan  con  los  cora(;o- 
nes  por  las  bocas  y  se  las  untauan  con  la  sangre  asimismo  les  ofre- 
cian yncensio  de  la  tra.  tenian  mucho  numero  de  sacerdotes  no  se 
acuerdan  de  las  cEremonias  3-  Ritos  de  su  gentilidad. 

En  el  quinze  capitulo  El  dho.  pue.°  de  petlaltzingo  Era  governa- 
do  por  sus  caciques  naturales  los  quales  Eran  absolutos  señores  y 
tenian  plena  3^  cvmiplida  jurisdicion  sin  superioridad  ningima.  y  es- 
tos tenian  su  consejo  con  los  demás  principales  para  determinar  lo 
que  se  avia  de  hazer.  al  ladrón  hazian  Esclauo  A  los  adúlteros  ma- 
tauan. 3'  por  qualquier  desobidiencia  que  vmo  tuviese  contra  el  ca- 
cique moría  luego  por  Ello,  no  se  acuerdan  de  otras  cosas,  tenian 
guerra  con  los  del  pue.°  de  telcitepec  su  comarcano  y  con  los  del 
pue.°  de  acallan,  peleauan  En  esquadrones  donde  se  jimtauan  En 
llanos,  ocheros  y  lo  mas  hordinario  Era  subirse  a  los  gerros  altos 
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y  alli  fortificar  sus  aloxamientos  con  albarradas  de  piedra  y  fosas  y 
desde  alli  se  defendían  con  galgas,  y  armas  Arrojadizas.  Vestían 
armas  de  algodón  y  lleuauan.  Arcos  y  flechas  y  Rodelas  de  caña 
macíca  de  las  que  usauan  Asumodo  Andauan  desnudos  Embíxados 
los  cuerpos  y  caras,  traían  solamte.  los  varones  unos  pañetes  me- 
nores que  llaman  maxtles  y  sus  mantillas  anudadas  a  los  hombros 
y  las  mujeres  trayan  nahuas  y  huípiles  como  el  día  de  oy  traen  co- 
mían pan  de  maíz  y  frísoles  y  yernas  y  algus.'^  vezes  comían  los 
que  lo  alcanc^auan  gallinas  y  carne  de  venado  y  esto  mismo  es  aora 
su  mantenimto.  dizen  que  antiguamente  no  tuvieron  tantas  dolen- 
cias ni  mortandades  como  aora  y  asi  a  venido  el  pue.°  en  muy  gran 
dimínuicion  no  saben  dezír  la  causa  porque. 

En  el  diez  y  seis  cap.''  el  dho.  pue.°  de  petlaltzingo  es  pue.°  de 
buenos  ayres  de  buen  temple  El  asiento  llano  y  descombrado  va- 
riado de  todos  bientos  Aunque  muy  descubierto  al  norte  y  por  Eso 
corre  alli  algunas  bezes  con  algún  Rigor,  tiene  cerca  de  si  un  cerro 
que  se  dize  El  cerro  de  la  culebra  destera.  por  Razón  que  alli  biuía 
la  culebra  que  En  el  capitulo  treze  se  díxo  no  ay  otra  cosa  notable. 

En  el  17  cap.°  El  dho.  pue."  de  petlaltzingo  como  dho.  Es  Es  de 
buen  temple  y  buenos  ayres  Asiento  Escombrado  y  llano  y  de  agra- 
dable vista.  Es  de  malas  Aguas  y  los  naturales  padecen  enferme- 
dades de  buvas  y  cámaras  de  sangre  no  se  saben  curar. 

En  el  capitulo  22  el  dho.  pue.°  de  petlaltgingo  tiene  en  sus  trnos. 
muchos  mizquites  que  son  arboles  que  llenan  unas  vainillas  dulces 
y  de  comer  con  que  las  yeguas  y  cabras  y  puercos  engordan  mu- 
cho la  madera  es  correosa  y  buena  para  vigas  ay  arboles  de  po- 
chotl  como  los  que  diximos  en  la  R°n.  de  Acatlan  en  este  cap.°  ay 
algunos  cipreses  de  los  de  la  tierra  altos  que  tienen  muy  linda  y 
olorosa  madera  y  otro  árbol  llamado  papaloquavitl  grande  de  muy 
buena  madera  para  vigas  y  otras  cosas  de  edificios  otros  arboles 
pequeños  que  no  sirven  sino  de  leña. 

En  el  cap.°  23.  En  el  dho.  pue.°  de  petlaltcingo  se  dan  Arboles 
del  perú  que  llaman  molles  que  son  tenidos  por  medicinales  y  asi- 
mismo ay  arboles  de  capotes  blancos  que  son  como  membrillos  con 
la  carne  de  dentro  blanca  blanda  y  dulce  tienen  unas  pepitas  blan- 
cas grandes  que  tienen  efeto  medicinal  p.'''  mal  de  ojos  Raspando 
en  una  piedra  la  dha.  pepita  y  coxendo  con  unos  algodones  lo  que 
queda  en  la  piedra  y  exprimiéndolo  en  el  ojo  llamase  esta  fruta  co- 
chis(;apotl.  ay  ciruelas  de  la  tierra  ay  granados  y  membrillos  y  al- 
gunos limones. 

En  el  capitulo.  24.  En  el  dho.  püe.°  se  dan  las  semillas  y  gra- 
nos que  diximos  en  la  R°n.  de  acatlan  en  el  dho.  capitulo  veinte  y 
quatro. 
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En  el  capitulo  veinte  Ecinco.  En  el  dho.  pue.°  de  petlaitcingo  se 
da  trigo  y  se  dan  muy  buenas  uuas.  dase  mu}-  bien  Anis  y  cominos 
y  pepinos  y  melones,  dase  grana  poca  porque  los  yndios  son  pocos. 

En  el  capitulo  veinte  e  seis  se  da  una  raiz  que  llaman  tlacopatle 
mu}"  buena  para  contra  qualquier  mal  de  frió  dase  una  3'erua  que 
llaman  yztaj-anch^^autl  ques  como  los  ascucios  despaña  que  tienen 
muchos  efetos  muy  buenos  dase  también  aqiii  la  yerua  llamada 
coanenepil  ques  contra  la  pestilencia  como  lo  diximos  en  la  Rela- 
ción de  acallan  en  el  dho.  capitulo. 

En  el  capitulo  veinte  y  siete  En  Este  dho.  pue.°  de  petlalcinco 
ay  todos  los  Animales  fieras  y  aues.  asi  brauos  y  domésticos  que 
diximos  En  la  Relación  de  acallan  En  el  dho.  capitulo  veinte  y  sie- 
te. En  este  cho.  pue.°  se  an  criado  los  mejores  potros  que  en  un 
tiempo  uuo.  En  toda  esta  nueua  España  porque  aqui  tuvo  una  Est.-'^ 
de  yegua  el  Encomendero  santos  hernandez  cuya  fue  la  casta  afa- 
madísima de  cauallos  que  se  llama  de  sanctos. 

En  el  capitulo  30.  Este  dho.  pue.°  de  petlalcingo  no  tiene  salinas 
vroveese  de  sal  de  gapotitlan  y  de  atoyaque  donde  ay  salinas  que 
son  a  diez  y  quinze  leguas  del  dho.  pue.°  coxen  algodón  de  que  se 
visten. 

En  el  capitulo  treinta  y  uno  Este  pue.°  tiene  las  casas  como  el 
pue.°  de  acallan  como  tenemos  dho.  en  lo  de  acallan  en  este  mis- 
mo cap.° 

En  el  capitulo  treinta  y  tres  en  el  dho.  pue.°  de  petlalzingo  no 
ay  mas  grangeria  Entre  los  naturales  que  arar  y  sembrar  y  lo  que 
cogen  venden  y  con  esto  pagan  sus  tributos  ya  se  a  dho.  las  semi- 
llas que  en  El  se  dan  y  de  esto  son  sus  labranzas. 

En  el  capitulo  treinta  e  quatro  el  dho.  pue."  de  petlalzingo  es  de 
la  diócesis  de  táscala  esta  desviado  de  la  ciudad  de  los  angeles  don- 
de reside  la  catedral  veinte  e  tres  leguas  cae  este  pue.°  en  el  par- 
tido del  beneficio  de  acatlan  y  esta  tres  leguas  del  valo  el  benefi- 
ciado a  visitar  desde  acatlan. 

la  qual  dha.  R°n.  yo  el  dho.  allde.  mayor  fize  en  la  manera  que 
dha.  Es  presente  el  dho.  escri.°  y  ynlerprete  con  j-nlervencion  de 
jern.°  hernandez  y  myn.  de  aguilar  y  jh.°  de  salazar  y  ju.°  Estevan 
yndios  principales  del  dho.  pue.°  de  petlalcingo  viejos  ancianos  que 
declararon  todo  lo  susodho.  aviendo  pri.°  jurado  por  Dios  e  por 
sánela  maria  e  por  la  señal  de  la  cruz  que  dirian  verdad  e  firmaron 
los  que  dellos  supieron  con  el  dho.  ynlerprete  y  escriv.° 

(firmado)  Jn.°  de  Vera — Jernio.  hernandes — Jiia.  de  salasar 
— Anlemi/r(7;/f(?.  dcspiíiosa  escriv.° 
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El  pueblo  V  cabecera  de  Icxitla.\ 

En  lo  que  toca,  al  dho.  pue.°  de  ycxitlan  de.sta  Juridicion  E  lo 
que  ay  que  dezir  Aserca  del  onze  capit.°  Es  quel  dho.  pu.*^  de  yc- 
xitlan Es  cabecera  por  si  y  Esta  Encomendado  En  luis  belasquez 
de  Lara.  vz.°  de  mex.°  Esta  seis  leguas  de  la  cabecera  de  Acatlan 
En  cu3''a  alcaldía  mayor.  Es.,  y  es  bisita  del  pu."  de  chilaque  le  vi- 
sitan y  administran  los  Religiosos  que  En  el  dho.  pu.°  de  chila  Re- 
ziden  no  tiene  sujeto  nenguno. 

al  doze  capitulo  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  tiene  a  la  Redonda  de 
si  los  pueblos  siguientes  al  oriente  tiene  al  pu.°  de  suchitepec  ques- 
ta  de  j'^cxitlan  tres  leguas  al  norte  tiene  al  pu.°  de  tectzistepel  Esta 
del  pu.°  de  ycxitlan  dos  leguas  y  al  occidente  te.  al  pu."  de  petlal- 
tzingo  que  esta  dos  leguas  del  dho.  pu.°  de  ycxitlan  y  al  sur  tiene 
al  pu.°  de  guaxuapa  questa  quatro  leguas  del  pu.°  de  ycxitlan  ca- 
minos derechos  y  tra.  Entre  doblada. 

Al  treze  cap.°  El  dho.  pu."  de  ycxitlan  tiene  este  nombre  de  yc- 
xitlan porque  El  que  lo  descubrió  que  se  llamaba  malinaltecte  se 
subió  En  un  serró  donde  murió  y  quando  falleció  se  metió  su  cuer- 
po En  Aquel  cerro  porque  se  dize  ycxitlan  que  En  leng'ua  castella- 
na quiere  dezir  detras  de  los  pies  hablan  la  leng"ua  misteca  porque 
como  dho.  Es  Esta  En  el  distrito  de  la  prov.-'^  misteca  baxa. 

Al  catorze  capitulo  El  dho.  pu."  de  ycxitlan  Era  sujeto  al  Real 
3'mperio  de  mexico  no  le  daba  tributo  ninguno  mas  de  quando  yvan 
a  verle  a  mex.°  le  llevaban  En  presente  plimias  Ricas  y  piedras  pre- 
ciadas y  culebras  bibas  pa  dar  A  comer  A  las  Aves  de  bolateria 
y  munchos  géneros  de  Aves  preciadas  que  tenya  y  al  señor  del  pu.° 
de  ycxitlan  le  daban  mantas  y  le  hazian  su  casa  y  sus  sementeras. 
Adoraban  En  un  idolo  de  Esmeraldas  vde.  llamavase  En  lengua  me- 
xicana, tetzahuteotltl  que  en  la  castellana  quiere  dezir  Dios  Espe- 
jo ofrecianle  coracones  de  los  yndios  y  untábanle  los  labios  de  la 
boca  con  los  dhos.  coracones  y  sahumábanlo  con  \'nsencio  de  la  ttr." 
y  tenian  sacerdotes  no  saben  dar  Razón  de  sus  Ritos  Antig'uos. 

Al  quinze  cap.°  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  se  governaba  por  El  g"o- 
vierno  del  dho.  señor  de  su  pueblo  cometía  los  delitos  a  los  sacer- 
dotes del  dho.  su  pu.°  quando  pasaban  los  g'erreros  de  mex.°  por 
su  pu.°  dábanle  todo  lo  necesario  de  comida  y  armas  a  su  modo  y 
algunos  deste  dho.  pu.°  se  >^'an  con  ellos  peleavan  con  espadas  de 
pedernal,  y  macanas  y  hondas.  El  abito  que  trayan  En  buces  Era 
mantas  como  agora,  y  unos  pañetes  en  las  verguencas  aora  traen 
camisas  y  capatos  y  sombreros  sustentavanse  con  lo  que  agora  se 
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sustentan  los  más  dellos  binen  Enfermos  por  causa  de  que  Es  la 
ttra.  caliente. 

Al  diez  y  seis  cap.°  El  dho.  pu.°  de  j^cxitlan  Esta  metido  Entre 
unas  cierras  que  Estando  En  El  haze  tanta  calor  que  parece  hor- 
no no  vienta  ningún  viento  si  no  es  el  norte  por  maravilla,  no  ay 
cosa  notable  que  contar. 

Al  diez  y  siete  cap.°  El  dho.  pu.*^  de  ycxitlan  como  dho.  Es  Es 
calidisimo  falto  de  ayres  tiene  buen  Agua  padecen  los  naturales 
del  Enfermedades  de  bubas  sarna  y  sarampión  y  cámaras  de  san- 
gre, no  se  saben  curar. 

Al  cap."  veinte  y  dos  El  dho.  pu."  de  ycxitlan  tiene  todos  los  ar- 
boles silbestres  que  El  pu.°  de  petlaltzingo  al  dho.  capitulo  veinte 
y  dos  tiene. 

Al  A^einte  y  tres  cap.°  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  se  dan  arboles 
de  piru  que  llaman  moles  y  son  tenidos  por  medesinales  Ay  Ansi- 
mismo  Arboles  de  capotes  blancos  que  son  como  membrillos  con  la 
carne  de  dentro  blanca,  blanda  y  dulce  tienen  unas  pepitas  blancas 
grandes  que  tienen  Efeto  medicinal  llamase  Esta  fruta  cochicapotl 
ay  ciruelas  de  la  ttra.  ay  granados  y  naranjos  y  limones. 

Al  veinte  y  quatro  capitulo  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  se  dan  los 
granos  y  semillas  que  En  El  pu.°  de  petlaltzingo  se  da  en  El  dho. 
capitulo 

A  veynte  y  sinco  capitulo  En  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  dase  al- 
guna grana. 

Al  vte.  y  seis  cap."  se  da  una  Raiz  muy  buena  que  se  dize  tla- 
copatl  muy  buena  para  contra  q°l.  El  mal  de  frió  dase  una  yerba 
q.  se  dize  coanenepile  ques  contra  la  pestilencia  como  lo  diximos 
En  la  rrelacion  de  petlaltzingo  En  El  dho.  capitulo. 

Al  veynte  y  siete  cap.°  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  ay  todos  los  Ani- 
males fieras  y  abes  asi  brauos  como  domésticos  que  diximos  en  la 
Relación  de  Acatlan  En  El  dho.  capitulo  veynte  y  siete. 

En  quanto  al  capitulo  treynta  Este  dho.  pu.°  de  ycxitlan  no  tie- 
ne salinas,  provéese  de  sal  de  las  salinas  de  capotitlan  y  las  salinas 
de  atoyac  questan  a  doze  y  a  quinze  leguas  del  dho.  pu.° 

Al  treynta  y  un  capitulo  Este  pu.°  tiene  las  casas  como  las  del 
pu.°  de  Acatlan.  como  lo  tenemos  dho.  En  la  relación  de  Acatlan  En 
El  dho.  capitulo  treynta  y  uno. 

Al  treynta  y  tres  cap.°  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  no  tienen  los  na- 
turales del  mas  grangerias  de  cultibar  sus  sementeras  y  labrar  los 
nopales  donde  se  da  la  grana  todo  lo  qual  benden  de  que  se  susten- 
tan y  pagan  sus  tributos. 

Al  trcN-nta  y  quatro  cap.°  El  dho.  pu.°  de  ycxitlan  Es  de  la  Dió- 
cesis de  tlascala.  Esta  desviada  de  la  ciudad  de  los  Angeles  donde 
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Rczide  la  catedral,  veynte  y  sinco  lesfuas  deste  dho.  pu.°  cae  Este 
pu.°  En  la  visita  del  partido  del  pu.°  de  Chila  de  los  frayles  domy- 
nicos  Esta  dos  leguas  del  dho.  pu."  de  Chila. 

Y  la  qual  dha.  Rel°n.  yo  el  dho.  allde.  maj^or  fize  En  la  manera 
que  dha.  Es  presente  El  dho.  escrn.°  E  ynttre.  con  yntervencion  de 
don  antonio  y  de  juan  lopez  3-  de  frc.°Dias  y  don  luys  3'ndios  pren- 
cipales  y  ancianos  del  dho.  pu.°  de  ycxitlan  que  deila  razón  todo  lo 
suso  dho.  Aviendo  jurado  primero  por  Dios  E  por  sancta  maria  E 
por  la  señal  de  la  cruz  que  dirian  Vdad.  y  no  firmo  nynguno  por 
que  no  supieron  con  El  dho.  escr.°  E  ynttre. — va  tachado  guaxua- 
pa.  petla.  tres  no  baca.  \'  Ensima  del  Renglón  quatro  vacar. 

(firmado)  JiiP  de  Vera — Paso  Ante  mi  Frnc°  despinosa  escr.° 


El  pueblo  y  cabecera  de  Piaztla. 

En  lo  que  toca  al  dho.  pu.'^'  de  piaztla  desta  juridicion.  En  lo  que 
ay  que  dezir  acerca  del  onze  capitulo  Es  que  El  dho.  pu.°  de  piaz- 
tla Es  cabecera  por  si  y  la  mitad  del  Es  de  la  corona  Rl.  E  la  otra 
mitad  esta  Encomendada  en  los  Erederos  de  Franc."  de  Olmos  Es- 
ta sinco  leguas  de  la  cabecera  de  Acatlan  En  cuya  alcaldía  mayor 
Esta  y  la  visita  el  beneffd.°  de  Acatlan  El  qual  ministra  los  sacra- 
mentos tiene  las  dhas.  nuebe  Estancias  que  En  la  costa  van  decla- 
radas la  Estancia  de  tutzatlan  questa  de  la  dha.  cabecera  de  piaz- 
tla sinco  leguas  la  Estancia  de  tecuahititlan  questa  de  su  cabecera 
dos  leguas  la  Estancia  de  tecomatlan  Esta  tres  leguas  de  su  cabe- 
cera la  Estancia  de  Sacango  Esta  cuatro  leguas  de  la  dha.  cabece- 
ra la  Estancia  de  cuitlayan  Esta  tres  leguas  de  la  dha.  cabecera  la 
Estancia  de  huehuepiaztla  esta  quatro  leguas  de  la  dha.  cabecera 
la  Estancia  de  olamatlan  questa  seis  leguas  de  su  cabecera  la  Es- 
tancia de  ylamatzingo  Esta  sinco  leguas  de  su  cabecera  la  Estan- 
cia de  chinantla  Esta  En  el  mismo  asiento  de  piaztla  toda  ttra.  en- 
tre doblada  y  llana. 

En  lo  que  toca  al  doze  capu.°  El  dho.  pueblo  de  piaztla  tiene  a 
la  redonda  de  si  los  pueblos  siguientes  al  oriente  tiene  al  pu.°  de 
acatlan  de  la  misteca  baxa  questa  desta  cabecera  sinco  leguas  y  al 
norte  tiene  al  pu.°  de  tepexia  que  Esta  desta  cabecera  treze  leguas 
y  al  osidente  te.  al  pu.°  de  mistiquepec  questa  sinco  leguas  deste 
pu.°  3-  cabecera  de  piaztla  \  al  sur  tiene  al  pu.°  de  3"hualtepec  ques- 
ta desta  cabecera  diez  leguas  toda  ttra.  entre  doblada  3'  llana  3'  ca- 
minos derechos. 

En  lo  que  toca  al  dho.  pu.°  de  piaztla  En  el  cap.''  treze  Este  dho. 
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pu.°  tiene  Este  nombre  porque  quien  lo  descubrió  o  lo  pobló  le  pu- 
so Este  nombre  por  causa  de  un  cerro  alto  y  redondo  en  torno  a 
manera  de  fortaleza  que  quiere  dezir  este  nombre  de  piaztla  En 
lengua  castellana  cosa  redonda  y  alta  y  bien  labrada  como  Es  El 
dho.  cerro  porque  le  pusieron  El  dho.  nombre  de  piaztla  y  abra 
vejmte  años  que  se  pasaron  los  naturales  principales  a  este  asien- 
to donde  agora  Están  En  Este  pu.°  se  habla  la  lengua  mexicana  co- 
rruta porque  Es  de  la  prov.-"*  de  totola. 

Al  catorze  cap."  El  dho.  pu.°  de  piaztla  era  sujeto  al  Real  ym- 
perio  de  mexc.°  y  que  en  sujeción  llevaban  cada  año  cantidad  de 
sal  y  sera  de  mas  de  que  daban  a  los  escritos  de  mexico  espadas 
de  pedernal  rodelas  y  flechas  y  comida  quando  pasaban  por  su  pu.° 
a  la  conquista  de  lexos  provincias  y  no  le  daban  en  señal  de  suje- 
ción otro  tributo  alguno  y  el  cacique  que  los  tenia  en  lugar  de  su- 
xecion  como  agora  los  gobernadores  eran  yomotzin  y  otro  malquil- 
tzin  que  en  lengua  castellana  quieren  dezir  el  un  nombre  mono  y  el 
otro  sinco  eran  estos  señores  naturales  a  los  quales  los  naturales  les 
dauan  en  señal  de  vasallaje  servicio  personal  de  jmdios  y  mugeres 
de  mas  de  que  le  hazian  las  casas  3'  le  cultivaban  sus  sementeras  y 
labrancas  y  le  tenian  en  lugar  de  señor  y  le  dauan  asi  mismo  man- 
tas 3^  guipiles  y  abes  de  la  tra.  en  la  cantidad  que  queria  adoraban 
estos  de  piaztla  en  tiempo  de  su  antigüedad  a  un  idolo  llamado  en 
lengua  mexicana  ometoistl  que  quiere  dezir  dos  en  lengua  castella- 
na dos  conejos  y  Este  3-dolo  era  de  palo  rezio  bien  labrado  a  mane- 
ra de  uno  que  se  parecía  en  unos  remolinos  de  ttra.  3'  era  de  altura 
de  un  ombrc  mediano  3'  le  daban  los  coracones  de  munchos  3mdios 
que  para  el  efecto  matauan  y  le  daban  con  los  dhos.  coracones  en 
los  labios  de  su  ydolo  3^  le  ofrecían  3mcensio  de  la  ttra.  con  que  le 
\Ticensaban  tenian  muncho  numero  de  sacerdotes  no  dan  razón  ni 
se  acuerdan  de  las  sirimonias  3'  ritos  antiguos. 

Al  quinze  cap.°  El  dho.  pu.^  de  piaztla  era  governado  por  sus 
caciques  naturales  los  quales  eran  adsulutos  señores  y  estos  tenian 
sus  consejos  con  los  demás  prencipales  para  determinar  lo  que  se 
avia  de  hazer  al  ladrón  acian  esclauo  castigándolo  todo  a  cada  uno 
conforme  a  su  delito  tenian  gerras  con  los  natm'ales  de  los  pueblos 
de  tepexic  3^  acatlan  con  gruesos  esquadrones  3"  peleauan  con  sus 
armas  antiguas  que  eran  espadas  de  pedernal  y  flechas  y  hondas 
y  traian  unas  cotas  de  algodón  como  a  manera  de  cocoletes  3^  Ro- 
deedados  de  petapes  3^  canas  y  hilo  que  no  hazian  ninguna  resis- 
tencia mas  de  para  parezer  bien  no  tra3'an  los  varones  mas  de  imos 
pañetes  en  las  verguencas  3'  las  mujeres  naguas  3'  huípiles  a  su  mo- 
do 3'  aora  traen  asimismo  los  ombres  mantas  3"  carahueles  3"  algu- 
nos camisas  capatos  sombreros  comían  en  tpo.  antiguo  lo  que  agora 
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comumte.  comen  que  era  maiz  frisóles  verdoUiíjas  y  otras  yervas 
y  paxaros  y  culebras  y  otras  cosas  eceto  carne  y  los  que  alcansa- 
ban  ííallinas  las  comían  no  tenían  en  tpo.  antig'uo  Enfermedad  nin- 
fí^una  mas  de  romadizo  y  agora  tienen  Enfermedad  de  bubas  y  do- 
lor de  cabecea  y  pechuíjucra  y  romadizo  por  causa  de  que  la  ttra. 
es  algo  calida  de  suerte  que  a  venido  el  dh<i.  pu."  en  gran  diminu- 
ción de  gente. 

Al  diez  y  seis  cap.°  el  dho.  pue.°  de  piaztla  Es  pu.°  de  buenos 
ayres  de  buen  temple  Es  asiento  llano  y  alrrededor  algunos  serros 
no  ay  otra  cosa  señalada. 

Al  diez  y  siete  cap."  el  dho.  pu."  de  piaztla  Es  como  dho.  Es  de 
agradables  ayres  eceto  que  no  ay  agua  buena  ques  gorda  y  ha- 
ze  mal  sino  la  quebrantan  y  los  naturales  padecen  Enfermedades 
de  buuas  sarna  y  sarampión  y  cámaras  de  sangre  no  se  saben 
curar. 

Al  22  cap."  el  dho.  pu."  tiene  alrrededor  munchos  arboles  y  to- 
dos los  que  se  dixeron  En  El  dho.  cap."  veynte  y  dos  del  pu".  de 
petlaltzingo. 

.\1  veynte  y  tres  cap."  El  dho.  pu."  de  piaztla  se  dan  unos  xoco- 
tes  a  manera  de  siruelas  coloradas  y  amarillas  cosa  de  buen  gusto 
agradable  ay  asimismo  xalxocotl  que  son  guayabas  y  aguacate  que 
tiene  la  bondad  y  Ytud.  dha.  En  E.ste  cap."  En  lo  de  acatlan  y  ay 
unos  arboles  de  guamochtl  y  plátanos  y  naranjas  danse  algunas 
granadas  y  un  árbol  llamado  capote  que  da  una  fruta  que  se  llama 
anonas  y  ay  misquites  que  son  a  manera  de  algarrobos  y  algunos 
limones. 

ay  E.ste  pu."  y  danse  las  semimas  En  la  alaracion  de  petlaltzin- 
go dha.  Eceto  trigo  y  anís  que  todo  lo  demás  se  da. 

Al  veynte  y  sinco  cap."  En  El  dho.  pu."  de  piaztla  se  da  alguna 
grana  que  se  dize  cochinilla. 

Al  veynte  y  seis  cap."  En  El  dho.  pu."  de  piaztla  se  da  una  Raíz 
llamada  tlacopatl  como  los  acencíos  despaña  muy  buena  para  qlr. 
mal  de  frío  dase  también  aquí  una  yerva  llamada  coanenepile  ques 
contra  pestilencia. 

A  veynte  y  siete  cap."  El  dho.  pu."  ay  todos  los  animales  fieros 
y  aues  asi  fieras  como  domesticas  que  diximos  En  la  R"n.  de  Aca- 
tlan En  el  dho.  cap."  veynte  y  siete. 

Al  treynta  cap."  El  dho.  pu."  de  piaztla  tiene  unas  saliníis  en  su 
comarca  en  quatro  u  sinco  partes  y  suertes  de  que  sacan  gran  can- 
tidad de  sal  de  que  se  sustentan  y  pagan  su  tributo. 

Al  treynta  y  un  cap."  Este  dho.  pú.°  tiene  las  casas  como  las  de 
Acatlan  dhas.  en  el  dho.  cap."  veynte  y  uno. 

Al  treynta  v  tres  cap."  El  dho.  pu."  de  piaztla  no  tienen  los  na- 
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turales  mas  sfrangerias  ni  aprovechamientos  mas  de  los  dhos.  ques 
la  dha.  sal  de  que  como  dho.  es  se  sustentan  y  pagan  su  tributo. 

Al  treynta  y  quatro  cap.°  El  dho.  pu."^  de  piaztla  Es  de  la  diosis 
de  tlaxcala  Esta  desviado  de  la  ciudad  de  los  Angeles  donde  la  ca- 
tedral rezide  veynte  y  seis  leguas  cae  Este  pu.°  En  El  partido  de  aca- 
tlan  del  dho.  benefficio  \'  Esta  sinco  leguas  de  Acatlan  viene  a  visi- 
tarlo El  beneffid."  Joan  larios. 

A  la  qual  R^n.  yo  El  dho.  allde.  mayor  fize  en  la  manera  suso 
dha.  de  toda  mi  juridicion  sin  quedar  cabecera  ni  sujeto  que  no  se 
haga  mención  con  intervención  de  gaspar  de  rojas  y  don  felipe  de 
San  frc."  y  Joan  babtista  3' Joan  de  luna  y  gaspar  gutes.  y  p."  gar- 
cia  yndios  principales  y  ancianos  deste  pu.''  todo  lo  qual  declara- 
ron los  suso  dhos.  primero  abiendo  jurado  por  Dios  E  por  Santa 
maria  E  por  la  señal  de  la  cruz  y  lo  firmaron  los  que  supieron  con 
el  Sor.  allde.  mayor  E  yntte. 

(firmado),//?."  de  W'ra  —  di)  pilipe  de  sn  fdcisco — Jiia  de  luna 
— íiúspíjl  de  lineas  —Jiia  ptíiitista — Ante  mi  Fra.  despinosa  escri.° 


L.is  descripciones  preinscrt.is  pertenecen  á  las  célebres  Ri/acíoncs  Geo- 
gráficas de  Indias  que  mandó  formar  el  Re\'  Felipe  II  en  el  siglo  X\'l,  á  fin 
de  que  se  escribiese  la  Estadística  General  de  todos  sus  dominios  en  Améri- 
ca, y  que  ordenó  también  se  hiciesen  respecto  de  todos  los  luyares  de  España. 

La  copia  que  ha  servido  de  original  para  la  presente  publicación,  la  pro- 
porcionó el  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  León,  Profesor  de  Etnología  del  Museo  Xacio- 
nal,  y  se  ha  iinpreso  respetando  á  la  vez  las  faltas  del  MS.  autógrafo  y  los 
descuidos  del  copista  moderno.  —  /!,.  (¡.  O. 
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DICCIONARIO 


mitología  nahoa. 


POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


(CO.N'TIXL'A.) 


Según  la  teogonia  tie  Fr.  Bernar- 
dinoy  Zumárraga,  después  del  dilu- 
vio ó  Atonatiiili,  el  cielo  cayó  sobre 
la  tierra,  y  los  cuatro  dioses  Tesca- 
tlipoai  el  rojo,  Tczcatlipoca  el  mo- 
reno, Quetsalcoatl  y  Oinitcoil.  que 
habían  sido  creados  por  TdiKíCdtc- 
(iilli.  abrieron  cuati'o  caminos  por 
debajo  de  la  tierra  para  salir  á  la 
superficie  superior;  crearon  cuatro 
hombres;  Tczaülipocu  el  rojo  se 
i-onvirtió  en  el  árbol  tescdciidliiiíll 
y  Oinizdlcntill  en  el  árbol  quetzal- 
hiícxdtl ;  y  con  los  árboles,  hombres 
y  dioses  reunidos  alzaron  el  cielo, 
poniéndolo  como  ahora  está.  Tona- 
cdtrciilli,  por  esta  acción,  hizo  á  sus 
hijos  señores  del  cielo  y  de  las  es- 
trellas. El  camino  por  el  que  Tcz- 
catlipoca y  Qtictzdlcndt!  pasaron 
por  la  esfera  es  la  «\'ía  láctea,»  Is- 
taaiiixcoatl,  y  allí  tienen  su  asien- 
to. Dos  años  después  Tczcdllipoca, 
que  mudó  su  nombre  por  el  de  MLv- 
coatl,  «Culebra  de  nube,»  en  memo- 
ria de  aquel  suceso,  sacó  el  fuego 
por  medio  de  dos  palos. 


Por  obscuro  que  sea  este  mito,  nos 
da  á  conocer  que  los  nahoas  consi- 
deraban á  la  \'ía  láctea  como  una 
gran  nebulosa,  el  primero  de  los  se- 
res celestiales.  También  nos  da  á 
conocer  que  el  dios  Mixcontl  es  el 
mismo  Tczcdtlipnca  el  rojo,  aunque 
con  otras  funciones  y  atribuciones 
que  casi  le  dan  una  individualidad 
distinta. 

Los  mexicanos  hacen  descender 
;i  íztdciuixcodtl  ó  Mixcodtl.  del  cie- 
lo, lo  colocan  en  el  Chicoiiiozloc,  lo 
convierten  en  un  anciano,  le  dan 
dos  mujeres,  llduciiritl  y  Chinuil 
iiid,  y  del  primer  consorcio  nacen 
los  troncos  ó  progenitores  de  las  na- 
ciones, XcUtna,  Tenoch,  Olniccdtl, 
Xicdlditcdtl.  Mi.vtccdtl  y  Otoniitl:  y 
del  concúbito  con  Cliiinaliiia  nace 
Otieisnlcoatl. 

Como  antes  hemos  dicho,  es  muy 
obscuro  este  mito  por  las  contradic- 
ciones y  anacronismos  que  entraña; 
pero  algo  se  vislumbra  de  que  los 
nahoas  tal  vez  llegaron  á  conside- 
rar á  la  \'ía  láctea  como  la  genera- 
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dora  del  sistema  planetario  solar, 
y  por  eso  la  harén  la  madre  de  la 
humanidad. 
Iztaccuixtli.  (Izidc,  blanco;  aii.v- 

lli, (;  j:  'Blanco   .         (?)»  En 

la  lucha  que  se  entabló  entre  Tezca- 
lUpiKii  y  Onetsdlcoall  para  arrojar 
aquél  á  éste  de  Tula,  persiguió  con 
él  nombre  de  Tilliiailnidii  á  los  tu- 
lanos  haciéndolos  perecer  en  gran 
número,  valiéndose  de  diversos  me- 
dios que  Sahagún  llama  ¡■ii/lnistcs: 


todo  con  el  objeto  de  que  los  tulanos 
prescindieran  de  Üiietztílcodll,  6  de 
que  éste  los  abandonase.  (Eu  el  ar- 
iicitln  TiTLACAHU.w  írdldrciiios  c.v- 
tciisaiiiciitc  de  rsid  [ycrsccitcióii,  que 
simholizd  hi  Iiielia  de  dos  rel/ifio- 
lies. '  Entre  los  eii/hiisfes  cuenta  Sa- 
hagún que  andaba  volando  una  ave 
blanca  que  se  llama  Istdccitixlli, 
pasada  con  una  saeta,  lo  cual  infun- 
día á  los  tulanos  gran  espanto. 


Juegos.  Los  mexicanos  tenían 
juegos  públicos  para  ciertas  solem- 
nidades religiosas,  y  privados  para 
recreo  doméstico.  Sólo  nos  ocupare- 
mos aquí  de  los  primeros. 

I.  CARRKRAs.~En  algunas  fiestas 
terminaban  las  ceremonias  con  ca- 
rreras, en  las  que  se  disputaban  los 
corredores  la  llegada  á  la  meta  pa- 
ra hacerse  propicios  á  los  dioses. 
En  el  ejercicio  de  la  carrera  empe- 
zaban á  adiestrarse  desde  niños. 

II.  Simulacros. —  En  el  segundo 
mes  había  juegos  militares,  en  que 
las  tropas  representaban  al  pueblo 
una  batalla  campal.  Estos  recreos 
religiosos  eran  útiles  al  Estado,  por- 
que además  del  inocente  placer  que 
daban  á  los  espectadores,  ofrecían 
á  los  defensores  de  la  patria  medios 
oportunos  para  agilitarse  y  acos- 
tumbrarse á  los  peligros  que  les 
aguardaban.  Después  de  la  Con- 
quista los  españoles  substituyeron 
estos  simulacros  con  otros  en  que 
representaban  las  guerras  entre 
Moros  y  Cristianos,  y  todavía  hoy, 
después  de  tres  siglos,  hacen  los 
indios  esas  guerras,  con  el  nombre 


de  Reto,  en  la  fiesta  titular  del  san- 
to patrón  de  su  pueblo. 

III.  X'oLADORES.— Este  juego  era 
menos  útil  que  los  anteriores,  pero 
mucho  más  célebre.  Se  hacía  en  al- 
gunas grandes  fiestas  y  particular- 
mente en  las  seculares,  esto  es,  en 
las  que  se  celebraban  al  fin  de  cada 
ciclo  de  ^^'2  años. 

Buscaban  en  los  bosques  un  árbol 
altísimo— dice  Clavijero— fuerte  y 
derecho,  y  después  de  haberle  qui- 
tado las  ramas  y  la  corteza,  lo  lle- 
vaban á  la  ciudad,  y  lo  fijaban  en- 
medio  de  una  gran  plaza.  En  la  ex- 
tremidad superior  metían  un  gran 
cilindro,  del  cual  pendían  cuatro 
cuerdas  fuertes,  que  servían  para 
sostener  un  bastidor  cuadrado,  tam- 
bién de  madera.  En  el  intervalo  en- 
tre el  cilindro  y  el  bastidor,  ataban 
otras  cu.atro  cuerdas,  y  les  daban 
tantas  vueltas  alrededor  del  árbol, 
cuantas  debían  dar  tos  voladores. 
Estas  cuerdas  se  enfilaban  por  cua- 
tro agujeros  hechos  en  el  medio  de 
los  cuatro  pedazos  de  que  constaba 
el  bastidor.  Los  cuatro  principales 
\oladores,  \-estidos  de  águilas  ó  de 
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Otra  clase  de  pájaros,  subían  con 
extraordinaria  agilidad  al  árbol  por 
una  cuerda  que  lo  rodeaba  hasta  el 
bastidor.  De  éste  subían  uno  á  uno 
hasta  el  cilindro,  y  después  de  ha- 
ber bailado  un  poco,  divirtiendo  á 
la  muchedumbre  de  espectadores, 
se  ataban  con  la  extremidad  de  las 
cuerdas  enfiladas  en  el  bastidor,  y 
arrojándose  con  ímpetu,  empeza- 
ban su  vuelo  con  las  alas  extendi- 
das. El  impulso  de  sus  cuerpos  po- 
nía en  movimiento  al  bastidor  y  al 
cilindro;  el  primero  con  sus  giros 
desenvolvía  las  cuerdas  de  que  pen- 
dían los  voladores;  así  que,  mien- 
tras más  se  alargaban  mayores 
eran  los  círculos  que  ellos  descri- 
bían. Mientras  estos  cuatro  gira- 
ban, otro  bailaba  sobre  el  cilindro, 
tocando  un  tamboril,  ó  tremolando 
una  bandera,  sin  que  lo  amedrenta- 
se el  peligro  en  que  estaba  de  pre- 
cipitarse de  tan  gran  altura.  Los 
otros  que  estaban  en  el  bastidor, 
pues  solían  subir  diez  ó  doce,  cuan- 
do veían  que  los  voladores  daban 
la  última  vuelta,  se  lanzaban  aga- 
rrados á  las  cuerdas,  para  llegar  al 
mismo  tiempo  que  ellos  al  suelo,  en- 
tre los  aplausos  de  la  muchedum- 
bre. Los  que  bajaban  por  las  cuer- 
das solían,  para  dar  mayor  mues- 
tra de  habilidad,  pasar  de  una  á 
otra,  en  aquella  parte  en  que,  por 
estar  más  próximas,  podían  hacer- 
lo con  seguridad. 

Lo  esencial  de  este  juego— sigue 
diciendo  Clavijero  —  consistía  en 
proporcionar  de  tal  modo  la  eleva- 
ción del  árbol  y  la  longitud  de  las 
cuerdas,  que  con  trece  vueltas  exac- 
tas llegasen  á  tierra  los  cuatro  vo- 
ladores, para  representar  con  aquel 
número  el  siglo  de  cincuenta  y  dos 
años,  compuesto,  según  se  ha  dicho, 


de  cuatro  períodos  de  trece  años 
cada  uno. 

Todavía  se  usa  esta  diversión, 
pero  sin  atención  al  número  de 
vueltas,  y  sin  arreglarse  á  la  for- 
ma antigua,  pues  el  bastidor  suele 
tener  seis  ú  ocho  ángulos,  según 
el  número  de  los  voladores.  En  al- 
gunos pueblos  ponen  ciertos  res- 
guardos en  el  bastidor  para  evitar 
las  desgracias  que  han  ocurrido  con 
frecuencia  después  de  la  conquista; 
porque,  siendo  tan  común  en  los  in- 
dios la  embriaguez,  subían  priva- 
dos de  razón  al  árbol  y  perdían  fá- 
cilmente el  equilibrio  en  aquella  al- 
tura, que,  por  lo  común,  es  de  sesenta 
pies. 

Esto  decía  Clavijero  en  las  postri- 
merías del  siglo  XVIII,  que  escribía 
su  Historia  de  México.  Hoy  apenas 
sí  se  encuentra  un  volador  desven- 
cijado en  los  jardines  de  recreo  don- 
de acude  el  pueblo  á  divertirse. 

En  un  manuscrito  perteneciente  á 
Boturini  híiy  una  relación  del  juego 
del  Volador,  que  por  su  curiosa  re- 
dacción y  por  la  amplitud  que  le  da 
al  simbolismo  religioso  del  juego, 
lo  copiamos  á  la  letra: 

«Hacían— dice— este  regocijo  en 
honra  de  Xiuhtecutli,  dios  del  fue- 
go, y  como  atribuían  á  la  misma 
deidad  el  dominio  y  guía  de  los 
tiempos,  llamábanle  Señor  del  año, 
ó  por  otro  nombre  Nauhyotecutli, 
que  quiere  decir  cuatro  veces  Se- 
ñor, por  los  cuatro  caracteres  de 
los  años  que  le  acompañaban;  así 
por  la  rueda  donde  se  asían  los 
voladores  daban  á  entender  que 
cada  año  de  los  52  del  ciclo  cum- 
plía el  sol  su  círculo  máximo  de  la 
Eclíptica,  y  por  los  cuatro  rayos 
significaban  los  cuatro  puntos  car- 
dinales del  Zodiaco,  esto  es,  ambos 
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equinoccios  y  solsticios.  También 
en  los  cuatro  indios  que  estaban  asi- 
dos cada  uno  de  su  cuerda,  repre- 
sentaban los  cuatro  caracteres  de 
los  años,  Tochtli,  etc.;  por  lo  cual  el 
primer  indio  volador  que  hacía  la 
figura  de  Tochtli,  daba  principio  á 
las  vueltas,  seguíale  el  segundo,  que 
representaba  Aca/l,  después  el  ter- 
cero Tecpatl,  y  luego  el  cuarto 
que  hacía  la  función  de  Calli;  vol- 
vía después  Tochtli  dando  la  quin- 
ta TTielta,  y  continuaban  los  otros 
hasta  completar  la  trecena.» 

«Deshechos  los  enlaces  y  resti- 
tuidos á  su  lugar  con  las  cuerdas 
vueltas  los  cuatro  indios,  entraba 
el  segundo  que  representaba  el  ca- 
rácter Acatl,  empezando  la  segun- 
da triadecatérida  de  años,  la  que  se 
hacía  y  deshacía  del  mismo  modo 
que  la  primera  con  otras  trece  ^^^el- 
tas.  Así  se  proseguía  con  los  otros 
dos  caracteres.» 

«En  la  solemnidad  mayor  para 
entretener  al  pueblo,  se  mezclaban 
entre  ■vTielo  y  vuelo  diferentes  ha- 
bilidades, como  el  subirse  á  la  rue- 
da mayor  y  descolgarse  de  arriba 
abajo  por  otras  maromas.  Y  aun 
se  continuaban  más  vuelos  que  te- 
nían entonces  relación  á  las  triade- 
catéridas  de  los  días  del  año ;  y  así, 
si  después  de  los  cuatro  ^'uelos  tre- 
cenarios del  ciclo  se  hacían  otros 
veinte,  entonces  simbolizaban  las 
veintenas  triadecatéridas,  ó  los  260 
dias  que  se  incluían  en  medio  de 
la  rueda  del  ciclo :  si  llegaban  á  28 
los  -^-uelos  era  cuenta  alusiva  á  otras 
tantas  semanas  trecenarias  que  te- 
nía el  año.» 

IV.  Patoll-i.  — Se  jugaba  con 
irnos  frijoles  que  tenían  pinta- 
dos unos  puntos  para  marcar  los  nú- 
meros que  se  ganaban.  En  un  peta- 


te pintaban  un  nniiholin  con  raj'as 
donde  se  iba  apuntando  la  ganancia 
de  cada  partida,  para  lo  cual  uno 
empleaba  cinco  colorines  (patolli) 
que  daban  nombre  al  juego,  y  el  otro 
cinco  piedritas  azules.  Este  juego 
estaba  combinado  como  los  perío- 
dos cronológicos.  Los  jugadores  de 
profesión  andaban  cargando  su  pe- 
tate debajo  del  brazo  y  con  los  pa- 
tolli y  piedrecitas  atados  en  un  tra- 
po. Antes  de  empezar  el  juego  ha- 
cían oración  \  pedían  fortuna  á  los 
frijolillos  \  al  petate  como  si  fueran 
dioses;  5^  cuando  jugaban,  juntába- 
se al  rededor  gran  gentío  de  apos- 
tadores  5^  curiosos.  Para  arrojar  los 
patolli  restregábanlos  primero  en- 
tre las  manos,  y  al  arrojarlos  sobre 
el  nauholin  pintado  en  el  petate, 
invocaban  á  la  deidad  Maciiilxo- 
chitl,  «Cinco-Flor,»  protectora  es- 
pecial de  ese  juego. 

Sahagún  hace  del  patolli  la  si- 
guiente descripción:  « 

jugaban  un  juego  que  se  llama  pa- 
tolli, que  es  como  el  juego  del  cas- 
tro ó  al  guergue,  ó  casi  como  el  jue- 
go dé  los  dados,  3^  son  cuatro  frisó- 
les grandes  y  cada  uno  tiene  un 
ahugero  y  los  arrojan  con  la  mano 
sobre  un  petate,  como  quien  juega  á 
los  cornicolcs,  donde  está  hecha  una 
figura  (el  itauholin.'  á  este  juego  so- 
lían jugar,  y  ganarse  cosas  valiosas, 
como  cuentas  #e  oro,  piedras  pre- 
ciosas, turquesas  mu}'  finas;  y  este 
juego,  y  el  de  la  pelota,  hanlo  de- 
jado por  ser  sospechoso  de  algunas 
supersticiones  idolátricas  que  en 
ellos  ha}'.» 

Ya  hemos  visto  cuáles  son  las 
invocaciones  que  hacían  los  juga- 
dores á  MactiUxocliitl  para  ganar. 
Estas  son  las  supersticiones  idolá- 
tricas á  que  se  refiere  Sahagún. 
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V.  Pelota  Ó  BALÓN.— El  juego  más 
común  entre  los  mexicanos,  el  que 
más  los  divertía,  y  que  tenía  más 
símbolos  religiosos,  era  el  de  la  pe- 
lota. Los  indios  lo  llamaban  tlach- 
tli  y  al  lugar  donde  lo  jugaban. 
Hacheo.  Era  tan  simbólico  el  jue- 
go, que  Paso  y  Troncoso  no  vacila 
en  llamarlo  misterioso.  Según  Cha- 
vero,  el  símbolo  se  reducía  A  repre- 
sentar los  movimientos  del  sol  y  de 
la  luna. 

Los  cronistas  han  hecho  diver- 
sas descripciones  de  los  Üachtli  y 
Hacheo,  y  en  los  Códices  están  pin- 
tados de  diferentes  maneras. 

Sahagún  lo  describe  en  términos 
generales,  del  modo  siguiente: 

«El  juego  de  la  pelota  se  llamaba 
tlaxtli  (Üachtli)  ó  tlaclill,  que  eran 
dos  paredes,  que  había  entre  la  una 
y  la  otra  veinte  ó  treinta  pies,  y  se- 
rían de  largo  hasta  cuarenta  ó  cin- 
cuenta pies,  estaban  muy  encala- 
das las  paredes  y  el  suelo,  y  tam- 
bién de  alto  como  estado  y  medio, 
y  en  medio  del  juego  estaba  una 
raya  puesta  al  propósito  del  juego, 
y  en  el  medio  de  las  paredes,  en  la 
mitad  del  trecho  de  éste,  estaban 
dos  piedras  como  muelas  de  moli- 
no, ahugeradas  por  medio,  fronte- 
ra la  una  de  la  otra,  y  teníanse  dos 
agugeros  tan  anchos  que  podía  ca- 
ber la  pelota  por  cada  uno  de  ellos, 
y  el  que  metía  esta  por  allí  ganaba 
el  juego.  No  jugaban  con  las  ma- 
nos sino  con  las  nalgas  para  resis- 
tir la  pelota :  traían  para  jugar  unos 
guantes  en  las  manos  y  una  cincha 
de  cuero  en  las  nalgas  para  herir  á 
la  pelota.» 

Es  más  minuciosa  la  descripción 
que  nos  da  Duran,  y  la  que  verda- 
deramente da  una  idea  clara  del 
juego. 


«Era  el  local  largo — dice  el  cro- 
nista— de  á  cien  y  de  á  doscientos 
pies  y  á  los  cabos  tenía  rincones.  Se 
edificaban  en  todas  las  ciudades  y 
pueblos  de  algún  lustre.  Los  muros 
tenían  de  estado  y  medio  á  dos  de 
altura  y  eran  galanas  cercas  y  bien 
labradas,  con  las  paredes  interiores 
lisas  y  encaladas,  y  pintadas  en  ellas 
efigies  de  ídolos  y  de  los  dioses  á 
quienes  el  juego  estaba  dedicado. 
Según  los  pueblos,  eran  estos  jue- 
gos mayores  y  mejor  labrados;  pero 
siempre  de  la  misma  figura,  con  un 
espacio  más  largo  y  más  angosto 
en  medio,  y  á  los  extremos  otros 
más  pequeños  y  más  anchos  en  don- 
de estaban  los  jugadores  para  impe- 
dir que  la  pelota  cayese  allí  y  el 
juego  se  perdiese.  Por  superstición 
plantaban  por  fuera  del  Üachtli  pal- 
mas silvestres  y  ciertos  árboles  que 
dan  unos  colorines,  y  todas  las  pare- 
des á  la  redonda  tenían  almenas  ó 
ídolos  de  piedra  puestos  á  trechos,  y 
lo  alto  de  ellas  se  henchía  de  gente 
para  ver  el  juego.  En  medio  de  es- 
tas paredes  se  ponían  dos  discos  de 
piedra  agujereados,  el  uno  frente  al 
otro,  y  servía  uno  de  ellos  para  los 
jugadores  de  una  banda  y  el  otro 
para  los  de  la  opuesta,  pues  los  que 
primero  metían  la  pelota  por  su  dis- 
co ganaban  el  juego.  En  el  suelo  y 
debajo  de  las  dos  piedras  había  una 
raya  negra  ó  verde  hecha  con  cierta 
hierba,  y  de  esta  raya  {Üccotl)  había 
de  pasar  siempre  la  pelota.» 

Las  pelotas  eran  de  hule,  de  tres  á 
cuatro  pulgadas  de  diámetro,  y  aun- 
que pesadas,  botaban  más  que  las  de 
viento  que  nos  vienen  de  Europa. 
Jugaban  partidos  de  dos  contra  dos 
y-tres  confina  tres.  Los  jugadores  se 
ponían  desnudos,  cubiertos  sólo  con 
su  iiiaxtli  (taparrabo)  y  con  unos 
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pañetes  de  cuero  de  venado  que  se 
ataban  en  los  muslos,  que  siempre 
los  traían  raspando  por  el  suelo.  Era 
condición  esencial  del  juego  no  to- 
car la  pelota  sino  con  la  rodilla,  con 
la  coyuntura  de  la  muñeca,  con  el 
codo,  ó  con  las  nalgas;  3^  el  que  la 
tocaba  con  la  mano,  con  el  pie  ó  con 
otra  parte  del  cuerpo,  perdía  un  pun- 
to. Duran  dice  acerca  de  esto:  «Ju- 
gaban aquellos  antiguos  indios  con 
tanta  dextreza  y  maña,  que  aconte- 
cía que  en  una  hora  no  paraba  la  pe- 
lota de  un  extremo  á  otro  sin  dejarla 
caer,  lo  cual  era  tanto  más  difícil 
cuanto  que  sólo  podían  tocarla  con 
las  asentaderas  ó  rodillas,  sin  que 
pudiesen  usar  de  las  manos  ó  los 
pies  ú  otra  parte  del  cuerpo.»  Pero 
Chavero  duda  de  esta  aseveración 
de  Duran,  no  obstante  estar  de 
acuerdo  con  las  de  los  cronistas  an- 
teriores; «porque  había — dice  Cha- 
vero — unos  guantes  sin  dedos  para, 
el  juego,  llamados  chaciialli,  lo  que 
acredita  que  en  él  se  empleaban  las 
manos;  y  á  más  están  esculpidas 
éstas,  alternando  con  pelotas,  en  un 
disco  de  tlachlli  de  Texcoco.  Sería 
tal  vez  más  galano  el  no  usar  de  las 
manos  ni  de  los  pies,  y  desde  luego 
comprendemos  que  Duran  elogie  la 
maña  y  gentileza  de  tal  juego.» 

Al  que  metía  la  pelota  por  el  agu- 
jero de  la  piedra,  que  ganaba  el  jue- 
go, le  cercaban  todos  y  le  honraban, 
le  cantaban  canciones  de  alabanza 
y  bailaban  con  él  un  rato,  y  dábanle 
por  premio  plumas,  mantas  y  Jitax- 

tu. 

Jugaban  todo  el  día,  remudándo- 
se para  descansar;  apostaban  joyas, 
mantas,  plumas,  armas,  esclavos  y 
sus  mujeres ;  los  pobres  jugaban  ma- 
zorcas de  maíz,  trajes  de  algodón, 
V  á  veces  la  libertad. 


A  veces  sacaban  muertos  á  los  ju- 
gadores, ya  por  fatiga  del  mismo 
juego,  ó  porque  recibían  con  la  pe- 
lota golpes  tan  fuertes  que  les  qui- 
taban la  vida,  y  las  más  veces  que- 
daban tan  lastimados  con  los  golpes, 
que  tenían  que  sajarse  las  contusio- 
nes. 

Este  juego  era  tan  común,  cuanto 
se  puede  inferir  del  número  extraor- 
dinario de  pelotas  que  pagaban 
anualmente,  como  tributo  á  la  co- 
rona de  México,  Tochtepec,  Otati- 
tlan  y  otros  pueblos,  que  solían  en- 
viar hasta  diez  y  seis  mil. 

Los  jugadores  de  oficio  tenían  va- 
rias supersticiones :  llegada  la  noche 
ponían  en  un  trasto  la  pelota,  el  bra- 
guero y  los  guantes,  y  puestos  en 
cuclillas  ante  ellos,  orábanles  5^  los 
conjuraban  para  que  les  diesen  el 
triunfo,  y  rezaban  á  ese  propósito 
las  más  extravagantes  oraciones. 

Hemos  dicho  antes  que  el  juego 
de  pelota  era  entre  los  nahoas  una 
representación  de  los  movimientos 
aparentes  del  Sol  y  de  la  Luna ;  y 
Chavero  lo  explica  diciendo  que  los 
nahoas  con  su  vigorosa  imaginación 
se  figuraban  al  Sol  como  pelota  lan- 
zada constantemente  en  el  firma- 
mento, y  que  no  podía  detenerse  ó 
hacer /«//«,  como  decían  en  dicho 
juego,  sino  en  los  extremos  del 
tlachtli,  que  á  los  solsticios  corres- 
ponden. De  la  Luna,  que  también 
anda  en  el  espacio  como  pelota,  na- 
da dice  Chavero  aludiendo  á  la  re- 
presentación, siendo  así  que  tenía 
su  tlachco,  como  veremos  después. 
De  las  estrellas  sí  habla  Chavero, 
pues  los  mexicanos  llamaban,  según 
D.  Fernando  Alvarado  Tezozomoc, 
citlatlachtli,  «juego  de  pelota  de  las 
estrellas»  al  norte  y  su  rueda,  y  des- 
pués de  adherirse  á  la  opinión  de 
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Paso  y  Troncoso,  de  que  ese  nom- 
bre debió  corresponder  á  todo  el 
firmamento  nocturno,  agrega  Cha- 
vero:  «Veían,  efectivamente,  los 
nahoas  que  en  las  diversas  épocas 
del  año  ocupaban  lugares  muy  dife- 
rentes las  estrellas,  y  fué  grandioso 
figurárselas  como  pelotas  de  luz  lan- 
zadas en  diversas  direcciones  por  el 
inmenso  tlaclitli  de  los  cielos.» 

En  el  templo  mayor  de  México  Jia- 
bia  dos  t lacheo,  el  uno  dedicado  al 
Sol,  que  llamaban  Tcoílachco,  y  el 
otro  á  la  Luna,  llamado  Tczcatlnch- 
co.  En  el  TeotlacJico,  dice  Sahagún 
que  un  sacerdote  vestido  con  los  or- 
namentos de  Paynal  mataba  cuatro 
esclavos  en  la  fiesta  del  mes  Pan- 
quetscúiztU,yofi.(t^na\  Tescatlatiico  \ 
mataban  por  devoción  algunos  cau- 
tivos cuando  reinaba  el  signo  Oina- 
catl. — Tal  vez  este  pasaje  de  Saha- 
gún indujo  á  Clavijero  á  creer  que 
de  los  dioses  protectores  del  juego, 
cuA'OS  nombres  ignoraba,  sería  uno 
de  ellos  Oiiictcatl  {Oiiic-Acatl,  «Dos- 
Caña»),  dios  de  la  alegría. 

Los  nombres  de  los  dioses  protec- 
tores del  thíclit¡i.qu.e  dice  Clavijero 
le  eran  desconocidos,  nos  los  ense- 
ña Paso  y  Troncoso  explicando  el 
lado  izquierdo  de  la  lámina  XX\'II 
del  Códice  Hamy,  que  representa  la 
veintena  TcciiilJiuitoutli.  Comienza 
por  decir  el  sabio  intérprete  que  el 
juego  de  pelota  era  el  festejo  ó  rito 
principal  del  mes;  pero  que  los 
autores  ni  palabra  dicen  del  asunto, 
y  fué  porque  un  pasatiempo  tan  dig- 
no de  conservarse  y  en  que  tanto 
lucían  sus  habilidades  los  jugado- 
res, fué  perseguido  y  extirpado  co- 
mo idolátrico,  al  grado  que  ni  me- 
moria queda  en  nuestro  país  de  lo 
que  aquello  era;  pues  los  indios,  por 
temor  ó  malicia,  y  los  misioneros, 


por  ignorancia  ó  exceso  de  celo  re- 
ligioso, callaron  la  ceremonia ,  de 
suerte  que  si  el  Códice  Hamj^  no  la 
revelara,  ignoraríamos  lo  que  prin- 
cipalmente pasaba  en  el  mes  Teciiil- 
huitontU,  ó  sea  su  rito  más  impor- 
tante.—Después  de  describir  el 
tlacJitli  de  la  pintura  3^  de  decir  lo 
principal  que  á  los  jugadores  3*  al 
juego  toca,  habla  de  los  personajes 
que  están  pintados  en  el  tlachtli,  y 
dice  que  son  cuatro,  dos  de  cada  ban- 
da ó  cuadrilla  de  jugadores,  los  de 
una  banda  son  Cintcoll  é  Ixtlütsin, 
y  los  de  la  otra  Qtietsalcoatl  y  Cihua- 
coatl.  La  designación  de  estos  nú- 
menes la  hace  porque  distingue  á  las 
deidades  de  la  mitología  nahoa  por 
sus  libreas  ú  ornamentos  3^  por  las 
insignias  que  portan;  pero,  á  este 
propósito,  advierte  que  varias  de  las 
insignias  de  Ixtliltziii  x  de  Cintcotl 
corresponden  también  á  Macuilxo- 
chitl,  « Cinco-Flor, »  ó  á  Xochipilli, 
«Señor  de  las  flores,»  dios  de  los 
juegos. 

No  concluiremos  este  artículo  sin 
hacer  antes  una  rectificación,  y  es 
la  siguiente: 

Citando  Paso  3^  Troncoso  el  pa- 
saje del  P.  Duran  en  que  dice  que 
al  rededor  del  tlachtli  plantaban  ár- 
boles de  colorines,  que  los  indios 
llaman  tsoiiipantli  ó  tsoinpaitctia- 
hiiitl,  agrega :  «he  aquí  tal  vez  la  ra- 
«zón  de  que  se  llamara  tsompantli 
«aquel  sitio  en  que  las  calaveras  de 
«las  víctimas  eran  espetadas,  y  que 
«por  lo  común  ponían  cerca  del 
«tlaclitli,  viéndoselas  fijadas  de  tal 
«modo  contra  el  cercado  del  juego 
«de  pelota  en  la  página  80  del  Có- 
«dice  Nuttall.  También  el  capítulo 
«2.°  de  la  Crónica  de  Tezozomoc  nos 
«dice  algo  acerca  del  asunto  cuan- 
«do,  al  tratar  del  Teotlachtli  men- 
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«ciona  el  sitio  que  llama  itsonipan, 
«su  lizompantli,  aunque  allí  parece 
«que  habla  del  agujero  que  servía 
«para  la  suerte  de  la  pelota.» 

A  pesar  del  profundo  respeto  que 
nos  merece  el  Sr.  Paso  y  Troncoso, 
por  su  sabiduría  como  mexicanista, 
no  estamos  de  acuerdo  con  su  con- 
jetura. El  teo?;//)í7«//z  de  los  templos 
es  un  vocablo  compuesto  de  tsontli, 
cabellos,  5^  figuradamente,  por  me- 
tonimia, cabellera  y  cabeza,  y  de 
paiifli,  hilera:  «hilera  de  cabezas.» 
Sahagún  define  el  tsoinpantli: 
«Unos  maderos  hincados,  tres  ó  cua- 
«tro,  por  los  cuales  estaban  pasadas 
«unas  astas  como  de  lanza,  en  las 
«cuales  espetaban  las  cabezas  de 
«los  que  mataban.»  — Quedaban, 
pues ,  las  cabezas  en  hilera ,  ensar- 
tadas en  las  astas  como  de  lanza. 

En  cuanto  al  tsoiiipciucuahttill.  di- 
remos que  es  la  planta  leguminosa 
conocida  con  el  nombre  de  colorín, 
cuya  madera  blanca  y  liviana  se  usa 
para  hacer  tapones,  esculturas  y 
otros  objetos.  El  vocablo  se  com- 
pone de  tsontli,  cabellos,  de  pnntli, 
bandera,  y  de  citaluiitl,  árbol,  y  sig- 
nifica: «árbol  de  banderas  de  cabe- 
llos,» aludiendo  á  la  figura  de  las 
flores.  En  cuanto  á  la  doble  signifi- 
cación de  pantli  la  registra  Remí 
Simeón,  pues  dice:  «Paxtli.  Dra- 
pcciti,  bannierc;  imir,  ligue,  rangeé.» 
—Además,  conservando  la  misma 
significación  de  «hilera,»  puede  ser 
pantli  el  elemento  de  la  palabra, 
pues  las  flores  del  colorín  son  tam- 
bién como  «hileras  de  cabellos,»  y 
estas  hileras  forman  las  banderitas. 

En  cuanto  al  argumento  que  adu- 
ce Paso  3'  Troncoso  en  apoN'o  de  su 
conjetura,  de  que  en  el  tlaehtli  de  la 
página  80  del  Códice  Nuttall  se  ven 
fijadas  las  calaveras  contra  el  cer- 


cado del  juego  de  pelota,  hay  que 
observar  que  las  calaveras  no  están 
contra  el  cercado,  sino  tres  adentro, 
formando  como  el  tlecotl  ó  línea  di- 
visoria del  juego,  y  una  en  cada  uno 
de  los  cuatro  ángulos  del  paralelo- 
gramo  del  tlaehtli,  y,  lo  que  es  más 
de  notar,  las  calaveras  no  están  en- 
sartadas formando  hilera,  que  es  lo 
esencial  del  tsonipantli.  Por  último, 
el  que  Tezozomoc,  hablando  del 
Teotlachtli  de  México,  diga  itsotn- 
pan,  «  su  tsoiiipantli, »  no  aumenta 
en  nada  el  valor  de  la  conjetura, 
pues  3'a  hemos  dicho,  citando  á  Sa- 
hagún, que  en  el  Teotlachco  sacrifi- 
caban muchos  esclavos  en  diversas 
fiestas,  y  por  lo  mismo  no  es  extra- 
ño que  haya  tenido  itzonipan  su 
tsoiiipantli  propio,  como  lo  tenían 
otros  templos.  No  se  refería,  pues, 
Tezozomoc  á  los  árboles  de  tsom- 
pantli  plantados  junto  al  templo,  si- 
no á  la  percha  en  que  espetaban  las 
calaveras  de  las  víctimas;  ni  tam- 
poco podía  referirse  al  agujero  de 
la  piedra  del  juego,  porque  ese  agu- 
jero nunca  puede  llamarse  tsom- 
pantli. 

Concluiremos  este  artículo  dicien- 
do con  Clavijero:  «Cuantos  españo- 
«les  han  visto  este  juego  en  aquellas 
«regiones,  se  han  maravillado  de  la 
«prodigiosa  agilidad  con  que  lo  eje- 
«cutaban.»  Así  que,  los  famosos  pe- 
lotaris vascongados  que  hoy  admi- 
i-an  en  los  frontones  de  México,  no 
hubieran  servido  á  los  jugadores  az- 
tecas ni  para  recogerles  las  pelotas. 

Juramento.  Los  mexicanos  em- 
pleaban el  juramento  valiéndose  del 
nombre  de  algún  dios  para  asegurar 
la  A'erdad.  La  fórmula  de  sus  jura- 
mentos era  esta:  ¿Cttix  amo  ueehi- 
tla  in  Toteotsin?  «  ¿Por  ventura  no 
me  está  viendo  nuestro  Dios?»  — 
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Cuando  nombraban  al  dios  principal 
óá  otro  cualquiera  de  su  especial  de- 
voción, se  besaban  la  mano,  después 
de  haber  tocado  con  ella  la  tierra. 
Este  juramento  era  de  gran  valoren 
los  tribunales,  para  justificarse  de 
haber  cometido  algún  delito;  pues 
creían  que  no  había  hombre  tan  te- 
merario que  se  atreviese  á  abusar 
del  nombre  de  dios,  sin  evidente  pe- 
ligro de  ser  gravísimamente  casti- 
gado por  el  cielo. —  fClav.,  Mend.J 


Al  juramento  lo  llamaban  llalcua- 
lisíli:  tlalli,  tierra;  cualiztli,  comi- 
da: «comida  de  tierra,»  alusión  al 
acto  de  tocar  con  la  mano  la  tierra 
3'  llevarla  después  á  la  boca,  que  eje- 
cutaban en  el  juramento  solemne, 
segiin  hemos  dicho.  Tal  vez  sea  un 
reflejo  de  ese  acto  el  juramento  que 
emplea  nuestro  bajo  pueblo,  dicien- 
do: «Por  esta  tierra  que  me  ha  de 
comer. » 


M 


Macpallaxcalli.  (Mac pal  11,  la 
palma  ó  hueco  de  la  mano;  tlnxca- 
lli,  pan,  tortilla:  «Pan  (como)  pal- 
ma de  la  mano.»)  Las  jóvenes  que 
se  educaban  en  el  Caliiiecac,  entre 
sus  múltiples  y  diversas  ocupacio- 
nes, tenían  la  de  presentar  muy  tem- 
prano comida  á  los  dioses.  Consis- 
tía en  unas  tortillas  en  figura  de 
manos,  de  pies,  ó  retorcidas,  acom- 
pañadas de  viandas  ó  guisados:  los 
dioses  gustaban  ó  consumían  el  olor, 
y  el  resto  quedaba  para  los  sacer- 
dotes. A  las  tortillas  que  tenían  fi- 
gura de  manos  las  llamaban  niac- 
pallaxcalli. 

Macuilacatl.  (Macuilli,  cinco; 
acatl,  caña:  «Cinco  caña.»)  Cinco 
caña.  El  signo  acatl,  « caña, »  que 
es  el  XIII  de  las  veintenas  ó  meses, 
es  Macíiilli  acatl,  «Cinco  (día)  ca- 
ña,» en  la  veintena  Ochpanistli ,  ó 
sea  la  U.-'' del  primer  año  délos  tlal- 
pilli,  y  en  la  17.'^  trecena,  y  sigue 
siendo  Macuilacatl,  en  la  \7.^  trece- 
na en  el  orden  siguiente: 


Veints. 

Años. 

Veints. 

Años 

17-' 

1° 

Oa 

8" 

6'-^ 

2° 

15'"' 

8° 

!•■> 

3° 

lO'-' 

90 

14'-' 

3° 

5=^ 

10° 

ga 

40 

18^ 

10° 

4a 

5° 

13=^ 

11° 

17a 

5° 

8^ 

12° 

12=^ 

6° 

s--» 

13° 

7'-^ 

70 

16^ 

13° 

Como  se  vé  en  la  tabla  anterior, 
acatl  era  Macuilacatl  ó  quinto  día 
de  una  trecena  18  veces  en  un  tlal- 
pilli{V.),  ó  sea  en  un  período  de 
trece  años  solares. 

En  las  demás  fechas  ó  signos  de 
Macuilli  no  ponemos  la  tabla  de  las 
veintenas  y  de  los  años,  porque  nos 
referimos  á  la  Tabla  General  de 
los  días  con  sus  signos  distribuidos 
en  los  meses,  años  y  tlalpilli  del 
artículo  Trecena. 

El  signo  acatl  es  también  nombre 
de  un  año,  y  es  Macuilli  acatl  ó 
quinto  año  en  el  2.°  tlalpilli. 

En  el  Arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  Macuilacatl  no  te- 
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nía  pronósticos  pi^ecisos  para  los 
que  nacían  en  él;  era,  pues,  indife- 
rente. 

Macuilatl.  (Maaiilli,  cinco;  atl, 
agua:  «Cinco  agua.»)  Cinco  agua. 
El  signo  atl,  « agua, »  que  es  el  IX 
de  las  veintenas  ó  meses,  es  Ma- 
cuüli  atl,  «Cinco  (día)  agua»  en  la 
veintena  EtsalcuaUstli,  ó  sea  la  ó.-"^ 
del  primer  año  de  los  tlalpilli,  y  en 
la  9.^  trecena,  y  sigue  siendo  J/r/a«7- 
atl  ó  quinto  día  de  la  9."  trecena  18 
Aceces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Este  día  era  mal  afortunado,  pues 
los  que  nacían  en  él  eran  de  mala 
condición;  mas  si  tenían  cuidado  de 
criarlos  bien,  venían  á  ser  bien  acon- 
dicionados y  prósperos,  lo  cual  les 
venía  por  haberse  prestado  á  los 
consejos  de  los  viejos. 

Macuilcalli.  (Maciiilli,  cinco;  ca- 
lli,  casa:  «Cinco  casa.»)  Cinco  ca- 
sa. El  signo  calli,  «  casa, »  que  es 
el  III  de  los  meses,  es  Macnilli  ca- 
lli, «Cinco  (día)  casa»  en  el  mes 
Toxcatl,  ó  sea  el  5."  del  primer  año 
de  los  tlalpilli,  y  en  la  7.''  trecena, 
y  sigue  siendo  Macuilcalli  ó  5.°  día 
de  la  7.^  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

El  signo  calli  es  también  nombre 
de  un  año,  y  es  Macnilli  calli  ó  5.° 
año  en  el  4.°  tlalpilli. 

Macuilcalli,  personificado  como 
deidad,  lo  consideraban  como  hem- 
bra, y  esta  diosa  era  la  protectora 
de  los  lapidarios  ó  artífices  de  la- 
brar piedras  preciosas. 

Sahagún  dice  que  en  el  templo 
mayor  de  México  había  un  edificio, 
el  3.°,  que  no  sabe  si  se  llamaba  Ma- 
cuilcalli ó  Macuilquiahiiitl.  Dice 
que  en  ese  edificio  mataban  á  los 
espías  que  prendían  cuando  esta- 


ban en  guerra,  3-  allí  los  desmem- 
braban cortándoles  miembro  por 
miembro. 

Los  que  nacían  en  el  día  Macuil- 
calli— dice  Sahagún  —  eran  mal 
afortunados,  porque  esta  casa  era 
del  dios  Maciiilxochitl  y  de  Mictlan- 
tecutli;  siendo  varón  ó  mujer,  cual- 
quiera, era  mal  afortunado,  mal 
acondicionado,  desventurado,  re- 
voltoso, pleitista  y  alborotador,  al 
cual,  cuando  le  reprendían,  decían 
de  él:  es  bellaco  y  de  mala  condi- 
ción, porque  nació  en  tal  signo,  y 
los  maestros  de  esta  arte  (la  astro- 
logia)  decían  que  se  mejoraba  la  ma- 
la ventura  del  que  había  nacido,  si 
no  se  bautizaba  luego  en  este  signo 
en  que  nació ;  mas  diferían  hasta  la 
séptima  casa. 

Macuilcipactli.  (Macnilli,  cinco; 
cipactli ,  espadarte:  «Cinco  espa- 
darte.») Cinco  espadarte.  El  signo 
cipactli,  «espadarte,»  que  es  el  I  de 
las  veintenas  ó  meses,  es  Macnilli 
cipactli,  «Cinco  (día)  espadarte,» 
en  la  veintena  Tlaxochimaco  ó  sea 
la  9.'''  del  primer  año  de  los  tlalpi- 
lli, y  en  la  IS."  trecena,  y  sigue  sien- 
do Macuilcipactli  ó  5.°  día  de  la  13." 
trecena  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

En  el  templo  mayor  de  México 
había  un  edificio  llamado  Macnilci- 
paciteopan,  «Su  templo  de  Macuil- 
cipactli.^' Personificada  como  dei- 
dad esa  fecha,  erigieron  á  su  honra 
un  gran  templo — dice  Sahagún— y 
allí  mataban  cautivos  de  noche  en 
el  día  Macuilcipactli. 

Los  que  nacían  este  día  eran,  en 
general,  mal  afortunados,  por  ser 
malos  los  quintos  signos. 

Macuilcoatl.  (Macnilli,  cinco; 
coatí,  culebra:  «Cinco  culebra.») 
Cinco  culebra.  El  signo  coatí,  «cu- 
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lebra,»  que  es  el  5.°  de  los  meses, 
es  Macuücoatl,  «Cinco  (día)  cule- 
bra» en  el  mes  AcaJiiialco  ó  sea  el 
primero  del  primer  año  de  los  tlal- 
pilli,y  en  la  1."  trecena,  y  sigue  sien- 
do Macitilcoatl  ó  5.°  dia  déla  1.-'  tre- 
cena 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  13  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
la  misma  buena  fortuna  que  los  que 
nacían  en  el  día  Ce  Cipcictli,  ó  sea 
el  primer  día  del  año  y  de  la  1.-''  tre- 
cena. 

Macuilcozcacuautli.  (Maciiilli, 
cinco;  coscaciiniiíli,  águila  de  co- 
llar: «Cinco  águila  de  collar.»)  Cin- 
co águila  de  collar.  El  signo  cosca- 
cuauili,  «Águila  de  collar,»  que  es 
el  16.°  de  los  meses,  es  Maciiilcos- 
cacuautli,  «Cinco  (día)  águila  de  co- 
llar,» en  el  mes  Acahitalco,  ó  sea  el 
primero  del  primer  año  de  los  tlal- 
pilli, y  en  la  8.-*  trecena,  y  sigue 
siendo  Macuilcoscacnautli  ó  5.°  día 
de  la  8.^  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de 
trece  años  solares. 

Decían  los  astrólogos  que  los 
que  nacían  en  este  día  serían  des- 
dichados, mal  acondicionados,  re- 
voltosos }■  mal  quistos.  Para  que 
tomasen  alguna  buena  ventura  los 
bautizaban  el  día  Cliicometecpall, 
porque  los  días  del  séptimo  núme- 
ro eran  buenos,  pues  eran  de  la  dio- 
sa Chicomecoatl,  que  es  diosa  de  los 
mantenimientos. 

Macuilcuautli.  ^Maciiilli,  cinco; 
cuanta, águila:  «Cinco águila.») Cin- 
co águila.  El  signo  cuaittli,  «águi- 
la,» que  es  el  5.°  de  los  meses,  es- 
Macuilaiautli,  «Cinco  (día)  águila,» 
en  el  mes  Tcciiilhuitoutli,  ó  sea  el 
7."  del  primer  año  de  los  tlalpilli, 
y  en  la  undécima  trecena,  y  sigue 
siendo  Macuilcuautli  ó  5.°  día  de  la 


11.'"'  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
lli, ó  sea  en  un  período  de  13  años 
solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
mal  afortunados. 

Macullcuetzpalin.  (Macuilli,  cin- 
co; cuetspalin,  lagartija:  «Cinco 
lagartija.»)  Cinco  lagartija.  El 
signo  cuetspalin,  «lagartija,»  que 
es  el  cuarto  de  los  meses  del  año,  es 
MacHilcuctspalin,  «Cinco  (día)  la- 
gartija,» en  el  mes  Tosostontli,  ó 
sea  el  3.°  del  año,  y  en  la  4.^  trece- 
na, y  sigue  siendo  Macuilcuetspa- 
lin  ó  5.°  día  de  la  4.^  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

De  cualquiera  que  nacía  en  este 
día,  ora  fuese  noble,  ora  fuese  po- 
pular, decían  que  sería  truhán,  cho- 
carrero  y  decidor;  que  su  ventura 
sería  su  consolación,  y  recibiría 
gran  contento  en  estas  cosas,  si 
fuese  devoto  á  su  signo,  y  si  no  lo 
tenía  en  nada,  aunque  fuese  cantor 
y  oficial,  y  tuviera  de  comer,  hacía- 
se soberbio,  desdeñoso,  mal  acondi- 
cionado y  presuntuoso,  y  no  tendría 
en  nada  á  los  mayores,  ni  á  los  igua- 
les, ni  á  los  viejos,  ni  á  los  mozos, 
pues  con  todos  hablaría  con  sober- 
bia y  con  desdén.  A  este  tal  todos 
lo  tenían  por  desatinado,  y  decían 
que  Dios  le  había  desamparado, 
y  que  por  su  culpa  había  perdido 
su  ventura,  y  así  todos  lo  menos- 
preciaban; de  pena  y  congoja  caía 
en  alguna  enfermedad,  y  con  ella 
se  empobrecía  y  se  hacía  solitario, 
olvidado  de  todos,  y  deseaba  su 
muerte  }'  ansiaba  por  salir  de  esta 
vida,  porque  nadie  lo  veía  ni  visita- 
ba, ni  hacía  cuenta  de  él,  y  todo 
cuanto  tenía  se  le  deshacía  como  la 
sal  en  el  agua,  y  moría  en  pobreza 
que  apenas  tenía  con  qué  amorta- 
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jarse;  y  esto  le  acontecía  por  ser 
indevoto  á  su  signo,  y  por  ir  tras 
sus  malas  inclinaciones,  desgarrán- 
dose y  despeñándose  por  sus  vicios. 
—CSaJi.  I 

Macuüehecatl.  .Macuilli,  cinco; 
chccatl,  viento:  «Cinco  viento.») 
Cinco  viento.  El  signo  checa  ti, 
«viento,»  que  es  el  segundo  de  las 
veintenas,  es  Macuüehecatl,  «Cinco 
(dia)  viento,»  en  el  mes  Teaiilhui- 
tontli,  ó  sea  el  séptimo  del  año,  3' 
en  la  lO.''  trecena,  y  sigue  siendo 
Macuilhecatl  ó  5.°  día  de  la  10."  tre- 
cena, 18  veces  en  un  ílalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  13  años  solares. 

Este  día  era  tan  próspero  para  los 
que  nacían  en  él  como  el  Ce  Tec- 
patl.  iV.) 

Macuilitzcuintli.  Mactiilli,  cin- 
co; ifsciiintli,  perro:  «Cinco  perro.») 
Cinco  perro.  El  signo  itscitintli, 
«perro,»  que  es  el  X  de  las  veinte- 
nas, es  MacuüitscuintU,  «Cinco 
(día)  perro,»  en  el  mes  Hncytosos- 
tli,  ó  sea  el  4.°  del  año,  5^  en  la  6.^ 
trecena,  y  sigue  siendo  Macuilits- 
cuintli  ó  5.°  día  de  la  6.''^  trecena,  18 
veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  13  años  solares. 

Este  día  era  mal  afortunado  pa- 
ra los  que  nacían  en  él,  porque  el 
signo  itscnintli  era  de  Mictlantecit- 
tli,  dios  del  infierno. 

Macuilmalinalli.  (Maciiilli,  cin- 
co; niaUnalli,  escoba;  (?):  «Cinco  es- 
coba.») Cinco  escoba.  El  signo  ma- 
linalli,  que  es  el  XII  de  las  veinte- 
nas, es  Macuilmalinalli,  «Cinco  (día) 
escoba,»  en  el  mes  TcpeiUniitl  ó&ea 
el  13  del  año,  y  en  20.'"^  y  última  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Macuilmalina- 
lli ó  b.°  día  de  la  20.'''  trecena,  18  ve- 
ces en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 

En  el  templo  mayor  de  México 


había  un  edificio,  el  57.",  llamado  Ma- 
cuilmalinaliteopan.  Su  templo  de 
Macuilmalinalli.^^  En  este  templo 
— dice  Sahagún— había  dos  esta- 
tuas, una  de  Maciiilmalinalli,  y  otra 
de  Topantlacagui.  En  este  signo  ha- 
cían fiesta,  en  el  templo,  cada  dos- 
cientos tres  días. 

Los  que  nacían  en  este  dia  eran 
mal  afortunados. 

Macuilmazatl.  (Maaiilli,  cinco; 
;//(7s^í7//,  venado :  «Cinco  venado.») 
Cinco  venado.  El  signo  niasatl,  que 
es  el  VII  de  las  veintenas,  es  Ma- 
cuilmasatl,  «Cinco  (día)  venado,» 
en  el  mes  Xocoliuetzi,  ó  sea  el  10.° 
del  año,  y  en  la  15.'^  trecena,  y  sigue 
siendo  Macuilmasatl.  ó  5.°  día  de  la 
IS.'"*  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
lli, ó  sea  en  un  período  de  13  años. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
mal  afortunados. 

Macuilmiquiztli.  (Macuilli,  cin- 
co; miqíiistli ,m\ierte:  «Cinco muer- 
te.») Cinco  muerte.  El  signo  im'quis- 
tli,  que  es  el  VI  de  las  veintenas,  es 
Macuilmiquistli,  «Cinco  (día)  muer- 
te,» en  el  mes  12.°  del  año,  Teotlcco, 
y  en  la  18.'^  trecena,  y  sigue  siendo 
Macuilmiquistli,  ó  b.°  día  de  la  IS.'^ 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
mala  fortuna. 

Macuilocelotl.  (Macuilli,  cinco; 
ocelotl,  tis,re.:  «Cinco  tigre.»)  Cinco 
tigre.  El  signo  occlotl ,  que  es  el 
XIV  de  las  veintenas,  es  Macuiloce- 
lotl, «Cinco  (día)  tigre,»  en  el  mes 
Tlaxochimaco,  ó  sea  el  9.°  del  año, 
y  en  la  14.''*  trecena,  y  sigue  siendo 
Macuilocelotl,  ó  b.°  día  de  la  14."  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  13  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
mu}^  adversa  fortuna. 
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Macuilolin.  (Mac ni II i,  cinco; 
olin  (¡oiitiliitli),  movimiento  (del 
Sol):  «Cinco  movimiento.»)  Cinco 
movimiento  (del  Sol).  El  signo  olin, 
que  es  el  XVIÍ  de  las  veintenas,  es 
Macuilolin,  «Cinco  (día)  movimien- 
to,» en  el  mes  Tosostontli,  ó  sea  el 
3."  del  año,  y  en  la  5.'*  trecena,  y  si- 
gue siendo  Macuilolin,  ó  5."  día  de 
la  5.'''  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli,  ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
muy  adversa  suerte. 

Macuilozomatli.  ¡  Macuilli,  cin- 
co; osoniatli,  mona:  «Cinco  mona.») 
Cinco  mona.  El  signo  osoinaíli,  qne 
es  el  XI  de  las  veintenas,  es  Maciiil- 
ocelotl,  «Cinco  (día)  tigre,»  en  el  mes 
Tlacaxipcliitalistli,  ó  sea  el  2."  del 
año,  y  en  la  2.^  trecena,  y  sigue  sien- 
do Maciiilocclotl,  6  5."  día  de  la  S.'' 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  13  años. 

De  los  que  nacían  en  este  día,  de- 
cían que  eran  inclinados  á  placeres, 
regocijos  y  chocarrerías,  y  que  con 
sus  donaires  y  truhanerías,  darían 
contento  y  alegría  á  los  que  los  oye- 
ran, y  dirían  donaires  y  gracias  sin 
pensarlos.— ( Salí.) 

Macuilquiahuitl.  (Macuilli,  cin- 
co; quiahiíill,  lluvia:  «Cinco  llu- 
via.») Cinco  lluvia.  El  signo  cjuia- 
huitl  era  el  XIX  de  las  veintenas,  y 
es  Macuilqnialniitl,  «Cinco  (día)  llu- 
via,» en  el  mes  Tcotlcco,  ó  sea  el  12.° 
del  año,  y  en  la  19.-'  trecena,  y  sigue 
siendo  Macuilquiahuitl,  ó  5.°  día  de 
la  19.'"'  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli, ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Sahagún  dice  que  en  el  templo  ma- 
yor de  México  había  un  edificio,  el 
3.°,  que  no  sabe  si  se  llamaba  Ma- 
cuilcalli  ó  Macuilquiahuitl,  esto  es, 


si  estaba  dedicado  á  una  ó  á  otra  de 
estas  dos  divinidades.  Chavero  lo 
asigna  á  Macuilquiahuitl.  En  ese 
templo  mataban  á  los  espías  que 
prendían  cuando  estaban  en  gue- 
rra, y  allí  los  desmembraban  cor- 
tándoles miembro  por  miembro. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
muy  adversa  suerte. 

MacuiltecpatL  (Macuilli,  cinco; 
tccpatl,  pedernal:  «Cincopedernal.» 
Muchos  cronistas  traducen  tecpatl, 
«navaja.»)  Cincopedernal.  El  signo 
tccpatl,  que  es  el  XVIII  de  las  vein- 
tenas, es  MacuiUecpatl,  «Cinco  (día) 
pedernal,»  en  el  mes  Acahualco,  6 
sea  el  1.°  del  año,  y  en  la  2."  trecena, 
y  sigue  siendo  MacuiUecpatl,  ó  b.° 
día  de  la  2.^  trecena,  18  veces  en  un 
lalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

El  signo  tccpatl  es  también  nom- 
bre de  un  año,  y  es  Macuilli  tccpatl, 
ó  5.°  año  en  el  Ser.  tlalpilli,  6  sea  el 
31.°  año  del  siglo. 

Cualquiera  que  nacía  en  este  día, 
ora  fuese  noble,  ora  plebeyo,  había 
de  ser  cautivo  en  la  guerra,  y  en  to- 
das sus  cosas  había  de  ser  desdicha- 
do y  vicioso,  y  muy  dado  mujeres; 
y  aunque  fuese  hombre  valiente,  al 
fin  se  vendería  él  mismo  por  escla- 
vo. Mas  podía  remediarse  su  ven- 
tura por  la  destreza  y  diligencia 
que  hiciera  por  no  dormir  mucho, 
y  haciendo  penitencia,  ayunando  y 
punzándose  para  sacarse  sangre, 
y  barriendo  la  casa  donde  se  cria- 
ba, y  poniendo  lumbre,  y  si  al  des- 
pertar iba  luego  á  buscar  la  vida 
acordándose  de  lo  que  había  de  gas- 
tar si  se  enfermase,  ó  con  que  sus- 
tentase á  sus  hijos,  y  si  fuese  cauto 
en  las  mercaderías  que  tratase. 
También  se  remediaba  si  era  enten- 
dido y  obediente,  y  si  sufría  los  cas- 
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tigos  é  injurias  que  le  hiciesen  sin 
tomar  venganza. 

De  la  mujer  que  nacía  en  este  día 
decían  que  sería  mal  afortunada:  si 
era  hija  de  principal,  seria  adúltera, 
y  moriría  estrujada  la  cabeza  entre 
dos  piedras,  y  viviría  muy  necesi- 
tada y  trabajosa,  en  extremada  po- 
breza, y  no  sería  bien  casada.  Con- 
tra estos  infortunios  no  se  señalan 
remedios.—  Sah.) 

Macuiltochtli.  ( Macuüli,  cinco; 
tochtli,  confio:  «Cinco  conejo. »)Cin- 
co  conejo.  El  signo  tochili,  que  es 
el  Mil  de  las  veintenas,  es  Macuil- 
tochtli, «Cinco  (día)  conejo,»  en  el 
mes  HueitccuiUiuitl,  ó  sea  el  S.°  del 
año,  y  en  la  12.^  trecena,  y  sigue 
siendo  Macuiltochtli,  ó  o."  día  de  la 
12.^  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli,  ó  sea  en  un  período  de  13  años 
solares. 

El  signo  tochtli  es  también  nom- 
bre de  un  año,  y  es  Maciiilli  tochtli, 
ó  5.°  año,  en  el  primer  tlalpilli,  ó  sea 
el  5.°  año  del  siglo. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
muy  adversa  suerte. 

Macuilxochitl.  (Macuilli,  cinco; 
Xóchitl,  flor:  «Cinco  flor.»)  Cinco 
flor.  El  signo  xochitl,  que  es  el  XX 
y  último  de  las  veintenas,  es  Macuil- 
xochitl, «Cinco  (día) flor,»  en  el  mes 
Xocohuetsi.  ó  sea  el  10.°  del  año,  y 
en  la  16.-''  trecena,  y  sigue  siendo  Ma- 
cuilxochitl ób.°á\i\  déla  ló.^trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Era  de  muy  adversa  suerte  el  sig- 
no Macuilxochitl  páralos  que  nacían 
en  ese  día. 

Cada  uno  de  los  signos  que  presi- 
día á  los  260  días  del  Tonalamatl, 
era  —  como  dijimos  en  el  artículo 
Chicomecoatl — una  divinidad  de  ma- 
yor ó  menor  importancia,  que  in- 


fluía buena  ó  mala  ventura,  así  so- 
bre el  nacimiento  de  las  criaturas, 
como  sobre  los  acontecimientos  dia- 
rios. Una  de  estas  fechas  deidades 
de  mayor  importancia  era  Macuil- 
xochitl. Como  los  autores  moder- 
nos, de  Clavijero  en  adelante,  muy 
poco  se  han  ocupado  de  tal  divini- 
dad, tomamos  nosotros  de  Sahagún 
su  descripción  j'  la  reseña  de  sus  fies- 
tas, que  son  muy  detalladas  y  curio- 
sas. 

Comienza  el  venerable  francis- 
cano diciendo:  «Capítulo  que  habla 
acerca  de  un  dios  que  se  llamaba 
Macuilxochitl,  que  quiere  decir  cin- 
co flores,  y  también  se  llamaba  /o- 
chipilli (Xocliipilli) ,q\xe  quiere  decir 
el  principal  que  da  flores  ó  que  tie- 
ne cargo  de  dar  flores.»  Sigue  una 
extensa  relación,  que  nosotros,  con- 
servando su  precioso  lenguaje,  re- 
duciremos á  menores  proporciones. 

Este  numen,  llamado  Macuilxo- 
chitl, era  más  particular  dios  de  los 
que  moraban  en  las  casas  de  los  se- 
ñores y  en  los  palacios  de  los  prin- 
cipales. A  su  honra  hacían  una  fies- 
ta que  se  llamaba  XochilJiuitl,  que 
era  movible.  Cuatro  días  antes  ajru- 
naban  todos  los  que  la  celebraban ; 
y  si  algún  hombre  en  el  tiempo  de 
este  a3'uno  tenía  acceso  á  mujer,  ó 
alguna  mujer  á  hombre,  decían  que 
I  ensuciaban  su  ayuno,  y  este  dios  se 
ofendía  mucho  de  esto,  y  los  hería 
con  enfermedades  de  las  partes  se- 
cretas á  los  que  tal  hacían,  como  son 
almorranas,  podredumbredel  miem- 
bro secreto,  diviesos  é  incordios;  ha- 
cían votos  y  prometimientos  para 
que  aplacase  y  cesase  de  afligir  con 
aquellas  enfermedades.  Cuando  lle- 
gaba la  fiesta  ayunaban  otros  cua- 
tro días,  algunos  no  comían  chilli  ó 
axi  X  comían  solamente  al  medio 
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día,  y  á  la  media  noche  bebían  una 
mazamorra  que  se  llamaba  Tlaqui- 
loaiulli  (tlacuilo  atoliii,  atole  pinta- 
do), que  quiere  decir  mazamorra 
pintada,  con  una  flor  puesta  encima 
en  medio:  llamábase  este  ayuno  el 
ayuno  de  las  flores.  Otros  ayunaban 
comiendo  pan  ázim.o,  esto  es,  hecho 
con  maíz  que  no  había  sido  cocido  con 
cal  antes  de  molerlo,  sino  seco,  y 
también  éstos  no  comían  (7/////y  ha- 
cían una  comida  á  mediodía.  Llega- 
do el  quinto  día  era  la  fiesta  del  dios: 
en  ella  se  componía  un  sacerdote  con 
los  atavíos  del  dios,  como  si  fuera  su 
imagen,  y  con  él  bailaban  y  canta- 
ban con  teponastli  y  alambor.  Al 
medio  día  descabezaban  muchas  co- 
dornices y  derramaban  la  sangre  de- 
lante del  dios  y  de  su  imagen.  Algu- 
nos se  sangraban  de  las  orejas,  otros 
traspasaban  las  lenguas  con  una 
punta  de  maguey,  y  por  aquel  agu- 
jero pasaban  muchas  mimbres  del- 
gadas. Tenían  otra  ceremonia:  ha- 
cían cinco  tamales,  que  son  como 
panes  redondos  hechos  de  maíz,  ni 
bien  rollizos,  ni  bien  redondos,  que 
se  llamabim  pan  de  ayuno,  y  encima 
de  los  cuales  iba  una  saeta  hincada, 
que  llamaban  Xitdiiinitl  (Flecha  de 
Xodii/lJ.  Esta  era  ofrenda  de  todo  el 
pueblo.  Los  particulares  ofrecían 
también  cinco  tamales,  pero  peque- 
ños, en  un  plato  de  madera,  y  chíl- 
íuolli  en  un  vaso.  Otros  ofrecían  dos 
pasteles  de  tsoalli,  6  maíz  tostado, 
ó  panes  de  harina  de  bledos,  ó  panes 
«con  una  manera  de  rayo,  como 
cuando  cae  del  cielo,  que  llaman 
Xonecuilli»  (pie  torcido).  En  esta 
fiesta,  los  principales  y  calpixque 
(mayordomos)  que  lindaban  con  los 
pueblos  de  guerra  traían  á  México 
los  cautivos  que  habían  comprado, 
ó  que  ellos  mismos  habían  cautiva- 


do, y  los  entregaban  á  los  calpix- 
que para  que  los  guardasen  para  el 
sacrificio. 

La  imagen  de  este  dios  era  como 
un  hombre  desnudo  que  está  des- 
ollado, ó  teñido  de  vermellón,  y  te- 
nía la  barba  y  la  boca  pintadas  de 
blanco,  negro  y  azul  claro;  la  cara, 
teñida  de  bermejo;  una  corona,  de 
verde  claro  con  penachos  de  la  mis- 
ma color,  y  borlas  que  le  colgaban 
hasta  la  espalda;  traía  acuestas  un 
plumaje  que  era  como  una  bande- 
ra que  está  hincada  en  un  cerro,  y 
en  lo  alto  tenía  unos  penachos  ver- 
des; estaba  ceñida  por  el  medio  del 
cuerpo  con  una  manta  vermeja  que 
colgaba  hasta  los  muslos;  en  los 
pies  tenía  unas  sandalias  curiosa- 
mente hechas;  en  la  mano  izquier- 
da tenía  una  rodela  blanca  en  cuyo 
centro  estaban  cuati^o  piedras;  por 
último,  tenía  un  cetro  á  manera  de 
corazón,  que  tenía  en  lo  alto  unos 
penachos  verdes,  y  en  lo  bajo  otros 
verdes  y  amarillos. 

La  descripción  que  de  Macuilxo- 
chitl  hace  Sahagún,  no  deja  duda 
de  que  era  un  numen  masculino. 
Sin  embargo,  Boturini  y  Gama  lo 
consideran  como  diosa,  y  lo  llaman 
Maciiilxochiqnct zalli ;  pero  uno  y 
otro  incurrieron  en  error,  porque 
confundieron  á  Xóchitl  con  Xochi- 
qnctsalli,  que  es  una  personalidad 
muy  distinta,  como  se  verá  en  los 
artículos  Xóchitl  y  Xochiquetsalli. 
Boturini  dice  que  Maciiilxocliique- 
tsalli  era  la  diosa  del  abanico  de  cin- 
co flores  y  plumas,  protectora  de 
los  amores  honestos,  la  Venus  pró- 
nuba, y  que  presidia  la  4.^  trecena 
junta  con  Macuilxochitl.  El  que  pre- 
sidía la  4.-''  trecena  era  el  dios  Xó- 
chitl, y  Macuilxochitl  no  figura  ni 
puede  figurar  en  la  4.-"^  trecena,  pues 
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es  el  5.°  día  de  la  ló.'"*  trecena,  como 
lo  hemos  expuesto  en  este  artículo. 

Macuilxochül  era  el  abogado  prin- 
cipal de  quienes  moraban  en  las  ca- 
sas de  los  señores  y  en  los  palacios 
de  los  príncipes;  influía  en  la  ger- 
minación de  las  flores;  y  era  pro- 
tector especial  de  los  jugadores  de 
pcitolli.  (Véase.) 

Malcuitlapilco.  Ma¡li\  cautivo; 
ciiUldpiIli.  cola,  y  fig.  extremidad; 
co,  en:  «En  la  cola  de  los  escla- 
vos.») Cuando  Ahuizotl,  rey  de  Mé- 
xico, hizo  la  dedicación  del  templo 
mayor,  en  1486,  sacrificaron  en  el 
atrio  del  templo  todos  los  cautivos 
ó  prisioneras  hechos  en  los  cuatro 
años  anteriores.  Torquemada,  ci- 
tado por  Clavijero,  dice  que  fueron 
72,344,  y  otros  afirman  que  sólo  fue- 
ron 64,060  las  víctimas.  «Para  ha- 
cer con  más  aparato  tan  horrible 
matanza  — dice  Clavijero  —  se  dis- 
pusieron aquellos  infelices  en  dos 
filas,  cada  una  de  milla  y  media  de 
largo,  que  empezaban  en  las  calles 
de  Tacuba  é  Itztapalapan,  y  venían 
á  terminar  en  el  mismo  templo,  en 
donde  se  les  daba  muerte  á  medi- 
da que  iban  llegando.» 

Betancourt  dice  que  la  fila  de  pri- 
sioneros dispuesta  en  el  camino  de 
Itztapalapan,  empezaba  en  el  sitio 
que  hoy  se  llama  la  Candelaria 
Malcuitlapilco,  nombre  que,  como 
hemos  visto,  significa  «cola  ó  ex- 
tremidad de  prisioneros.»  «La  con- 
jetura es  verisímil  —dice  Clavije- 
ro refiriéndose  á  la  observación  de 
Betancourt  —  y  no  veo  que  pueda 
explicarse  de  otro  modo  aquella 
apelación.» 

Malinalli.  Se  llama  así  la  planta 
conocida  por  sacate  del  carbonero, 
dura,  áspera,  fibrosa,  que,  fresca, 
sirve  para  formar  las  sacas  del  car- 


bón y  las  sogas  que  las  aseguran. 
Algunos  cronistas,  á  falta  de  un 
nombre  contenido  en  un  vocablo, 
traducen  Malinalli,  «escoba.» 

Malinalli  es  el  nombre  del  XII 
día  de  las  veintenas  del  calendario, 
llamadas  vulgarmente  meses. 

En  los  jeroglíficos  Malinalli  se  fi- 
gura por  lo  que  significa,  por  un 
haz  de  zacate. 

Malinalxoch  ó  Malinalxochi. 
(Malinalli,  zacate  del  carbonero; 
Xóchitl,  flor:  «Flor  del  zacate  del 
carbonero.»)  Nombre  de  una  her- 
mana del  dios  Huttsilopochtli,  fun- 
dadora del  pueblo  de  Malinalco. 

Veamos  lo  que  los  cronistas  di- 
cen acerca  de  esta  mujer  y  de  la 
fundación  del  pueblo: 

El  Códice  Ramírez,  narrando  la 
peregrinación  azteca,  dice: 

« iba  con  ellos  una  mujer 

que  se  llamaba  hermana  de  su  dios 
Hnitsilopochtli,  la  qual  era  tan 
grande  hechicera  y  mala,  que  era 
muy  perjudicial  su  compañía,  ha- 
ziéndose  temer  con  muchos  agra- 
vios y  pesadumbres  que  daba  con 
mil  malas  mañas  que  usaba  para 
después  hacerse  adorar  por  dios. 
Sufríanla  todos  en  su  congregación 
por  ser  hermana  de  su  ídolo;  pero 
no  pudiendo  tolerar  más  su  desen- 
voltura, los  sacerdotes  quejáronse 
á  su  dios,  el  qual  respondió  á  uno 
de  ellos  en  sueños  que  dijese  al  pue- 
blo cómo  estaba  muy  enojado  con 
aquella  su  hermana  por  ser  tan  per- 
judicial á  su  gente,  que  no  le  había 
dado  él  aquel  poder  sobre  los  ani- 
males bravos  para  que  se  vengase 
y  matase  á  los  que  la  enojan,  man- 
dando á  la  víbora,  al  alacrán,  al 
cientopies  y  á  la  araña  mortífe- 
ra que  piquen.  Por  tanto,  que  para 
librarlos  de  esta  aflicción,  por  el 
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grande  amor  que  les  tenía,  manda- 
ba que  aquella  noche,  al  primer  sue- 
ño, estando  ella  durmiendo,  con  to- 
dos sus  a^'os  y  señores  la  dejasen 
allí  y  se  fuesen  secretamente  sin 
quedar  quien  le  pudiese  dar  razón 
de  su  Real  y  caudillo,  y  que  esta  ei'a 
su  voluntad  porque  á  su  venida  no 
fué  á  henechizar  y  encantar  las  na- 
ciones trayéndolas  á  su  servicio 
por  esa  vía,  sino  por  ánima  y  va- 
lentía de  corazón  y  brazos 

Propuso  el  sacerdote  la  plática  al 
pueblo,  y  quedando  muy  agradeci- 
dos y  consolados  hizieron  lo  que  el 
ídolo  les  mandaba,  dejando  allí  á  la 
hechicera La  hechicera  her- 
mana de  su  dios,  quando  amaneció 
y  vio  la  burla  que  le  habían  hecho, 
comenzó  á  lamentar  y  quejarse  á  su 
hermano  Huitsilopochtli,  ^  al  fin  no 
sabiendo  á  qué  parte  había  encami- 
nado su  Real,  determinó  quedarse 
por  allí,  3^  pobló  un  pueblo  que  se  di- 
ce Malinalco;  pusiéronle  este  nom- 
bre porque  lo  pobló  esta  hechicera 
que  se  dezía  Malincúxodi » 

Chavero  cree  que  no  pudiendo 
los  mexicanos  establecerse  -allí  co- 
mo señores,  inventaron  la  fábula  de 
la  hechicera,  y  siguieron  peregri- 
nando. 

Orozco  y  Berra  ve  algo  mu}-  dis- 
tinto en  el  abandono  de  Malinal- 
xoch.  En  su  concepto  el  abandono 
de  la  hermana  de  Huitzilopochtli 
significa  la  separación  de  las  muje- 
res del  ejercicio  del  culto,  antes  re- 
cibido, y  cuj^a  costumbre  contaba 
con  partidarios  en  la  tribu;  y  la  Ma- 
linalxoch  con  los  suyos  y  la  funda- 
ción de  Malinalco  deben  entender- 
se como  una  escisión  religiosa,  en 
desprecio  de  la  práctica  sangrienta 
de  los  mexicanos. 


SegTÍn  Torquemada,  la  Maliual- 
xoch  era  idénticamente  la  Qitilas- 
tli  (V.j,  que  de  nuevo  había  desafia- 
do y  escarnecido  á  los  guerreros. 

Se  dice  que  la  Malinalxoch  juró 
vengarse  de  la  burla  que  le  hicie- 
ron los  mexicanos.  (  Véase  la  ven- 
gansa  cu  el  artículo  Copil.) 

Mamalhuazco.  [Mamalhuasi.U, 
(V.);  co,  en:  «En  el  MaiiialJiíiaztli.-») 
Uno  de  los  cielos,  que  generalmen- 
te los  cronistas  llaman  Mamaloa- 
co.  Era,  según  los  nahoas,  el  espa- 
cio del  firmamento  en  que  andan 
las  estrellas  }•  los  cometas.  (  Véase 
Cielos.) 

Mamalhuaztli.  Mamalli,  perfo- 
rar, taladrar:  «Lo  que  perfora  ó  ta- 
ladra.») Instrumento  compuesto  de 
dos  maderos  con  que  encendían  los 
mexicanos  el  fuego  nuevo  en  la  fies- 
ta cíclica  y  en  otras.  Uno  de  los  pa- 
los era  cuadrangular,  de  madera 
blanda,  con  una  muesca  en  un  lado; 
el  otro  palo  era  cilindrico  y  duro,  el 
cual,  colocado  verticalmente  en  la 
muesca  de  aquél  y  dándole  vueltas 
continuadas  éntrelas  palmas  de  las 
manos,  arrancaba,  por  la  frotación, 
un  polvo  menudo,  que  entraba  en 
combustión.  El  madero  perforante 
se  llamaba //í'//í/.vo/«'(V.),  «que  arro- 
ja ó  empuja  el  fuego.»  Al  otro  palo 
lo  llamaban  tlccitahttitl,  «palo  ó  ma- 
dero de  lumbre,»  «tizón,»  esto  es, 
madero  que  se  quema. 


En  cuanto  al  origen  del  Mamal- 
lutaztli,  el  Códice  Fuexleal  3^  la 
teogonia  de  Fr.  Bernardino  dicen 
que  Tescatlipoca,  después  de  haber 
levantado  el  cielo  que  se  había  caí- 
do sobre  la  tierra,  en  el  diluvio,  fué 
el  primero  que  sacó  fuego  valién- 
dose de  dos  palos. 
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Este  artificio  inventado  por  Tes- 
catlipoca,  ó  no  fué  conocido  por  to- 
dos los  pueblos,  ó  había  caído  en  el 
ohádo.  Los  mexicanos  lo  conocie- 
ron durante  su  peregrinación. 

Durante  la  permanencia  de  los 
mexicanos  en  Coatlkamac ,  donde 
moraron  28  años,  se  verificó  un  su- 
ceso raro  y  trascendental.  De  im- 
proviso, en  medio  del  alojamiento, 
aparecieron  dos  qiiimilli  ó  envolto- 
rios; tomaron  uno  los  curiosos  y 
encontraron  dentro,  al  desatarlo, 
tina  piedra  preciosa,  hermosa  y  re- 
luciente. Todos  quisieron  apropiar- 
se semejante  joj'a,  dividiéndose  la 
tribu  en  dos  fracciones,  cada  una  de 
las  cuales  pretendía  ser  dueña  ex- 
clusiva del  tesoro.  Aacatl,  caudillo  > 
de  la  tribu,  presenciaba  la  contien- 
da, y  dirigiéndose  al  un  partido,  le 
dijo :  «Admirado  estoy,  oh  mexi,  de 
que  por  cosa  tan  poca  y  leve  os  ha- 
gáis tanta  y  tan  grande  contradic- 
ción, sin  saber  el  fin  que  en  esto  se 
pretende.  Y  pues  está  delante  de 
vosotros  otro  envoltorio,  desenvol- 
vedlo  y  descubridlo,  y  veréis  lo  que 
contiene,  y  será  posible  que  sea  al- 
guna cosa  más  preciosa,  para  que 
estimándola  en  más  tengáis  en  me- 
nos esa.»  Cesó  de  pronto  el  tumul- 
to, mas  cuando  en  el  otro  envolto- 
rio encontraron  sólo  dos  maderos, 
los  arrojaron  al  suelo  con  desprecio 
tornando  á  la  primitiva  contienda. 
Medió  de  nuevo  el  jefe,  adjudicando 
á  los  unos  la  piedra,  á  los  otros  los 
leños.  Los  poseedores  de  los  palos 
quedaron  desabridos  reputándose 
mal  agraciados;  preguntando  cuál 
era  el  secreto  contenido  en  aquel 
don.  Aacatl  puso  el  un  palo  sobre 
el  otro,  frotólos  con  fuerza,  y  los 
asombrados  espectadores  vieron 
cómo  brotaba  el  fuego.  Admirados 


con  tan  útil  descubrimiento,  los  de 
la  jo3'a  pretendieron  trocarla  por 
los  misteriosos  leños;  no  consenti- 
do el  cambio,  aunque  la  tribu  cami- 
nó siempre  unida,  se  efectuó  en  ella 
una  profunda  separación:  los  de  la 
piedra  fueron  los  tlaltelolca,  sus  ad- 
versarios los  mexicanos.  —  i'Toríy.j 
Con  motivo  de  este  bello  apólo- 
go, dice  Orozco  y  Berra:  «Sin  du- 
da que  la  tribu  conocía  el  fuego  y 
sabía  conservarle;  pero  ignoraba  el 
modo  de  obtenerlo  por  tan  sencillo 
método.  A'  el  invento  del  capitán  era 
de  mucha  utilidad  á  un  pueblo  via- 
jero, que  no  en  todas  partes  po- 
diia  proporcionarse  los  utensilios 
necesarios  para  procurarse  el  be- 
néfico elemento.» 


Los  astrónomos  nahoas  dieron  el 
nombre  de  Manialhuastli  á  las  es- 
trellas que  los  astrónomos  antiguos 
europeos  llamaron  iikis/cIcJos,  y  que 
se  encuentran  en  la  constelación  de 
Tairro. 

^'^eamos  lo  que  sobre  esto  dice  el 
insigne  P.  Sahagún: 

«Hacía  esta  gente  particular  re- 
varencia  y  también  particulares  sa- 
crificios á  los  mastelejos  del  cie- 
lo, que  andaban  cerca  de  las  cabri- 
llas, que  es  el  signo  del  toro.  Eje- 
cutábanlos con  varias  ceremonias; 
cuando  nuevamente  parecían  por 
el  oriente  acababa  la  fiesta  del  sol: 
después  de  haberle  ofrecido  incien- 
so decían:  «Ya  ha  salido  Yoallecu- 
«tli  y  Yacavistli,  ¿qué  acontecerá 
«esta  noche,  ó  que  fin  tendrá  prós- 
«pero  ó  adverso?»  Tres  veces,  pues, 
ofrecían  incienso,  3'  debe  ser,  por- 
que ellos  son  tres  estrellas:  la  una 
vez  á  prima  noche,  la  otra  á  hora 
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de  las  tres,  la  otra  cuando  comien- 
za á  amanecer.  Llaman  á  estas  es- 
trellas Mamallmastli,  y  por  este 
mismo  nombre  llaman  á  los  palos 
con  que  sacan  lumbre,  porque  les 
parece  que  tienen  alguna  semejan- 
za con  ellas,  y  que  de  allí  les  vino 
esta  manera  de  sacar  fuego.  De 
aquí  tomaron  por  costumbre  de  ha- 
cer unas  quemaduras  en  la  muñeca 
los  varones,  á  honra  de  aquellas  es- 
trellas. Decían  que  el  que  no  fue- 
se señalado  con  ellas  cuando  se  mu- 
riese, allá  en  el  infierno  habían  de 
sacar  el  fuego  de  su  muñeca,  ba- 
rrenándola como  cuando  acá  sacan 
el  fuego  del  palo.» 

Las  tres  estrellas  de  que  habla 
Sahagún  son  las  que  forman  la  ca- 
beza del  Toro,  Aldcbarán,  beta  y 
gama. 

No  creemos,  como  dice  Sahagún, 
que  del  nombre  de  la  constelación 
le  haya  venido  el  suyo  al  artefacto 
con  que  sacaban  el  fuego,  sino  al 
contrario,  que  de  éste  pasó  el  nom- 
bre á  las  estrellas ;  pues  los  Caldeos, 
los  Egipcios,  los  Árabes,  los  Grie- 
gos y  los  Romanos,  que  fueron  los 
que  impusieron  nombres  á  las  es- 
trellas y  á  sus  constelaciones,  siem- 
pre lo  hicieron  aplicándoles  nom- 
bres de  dioses,  de  hombres,  de  ani- 
males y  de  cosas  de  la  tierra.  Sin 
duda  que  las  dos  líneas  queforman 
en  ángulo  la  cabeza  del  Toro  y  en 
cuyo  vértice  cintila  una  estrella  co- 
mo chispa  que  brota  del  contacto 
de  las  líneas  ó  lados  del  ángulo,  les 
dio  la  idea  de  la  semejanza  con  los 
dos  palos  del  inaiualhtiastli,  de  cu- 
yo contacto  por  frotamiento  sale  el 
fuego. 

Matlactli  acatl.  (Matlactli,  diez; 
acatl,  caña:  «Diez  caña.»)  Diez  ca- 
ña. El  signo  acatl,  «caña,»  que  es 


el  XIII  de  las  veintenas,  es  Matlac- 
tli acatl,  «Diez  (día)  caña»  en  el  mes 
Hucytecuillttutl ,  ó  sea  el  8.°  mes  del 
año,  y  en  la  12.*  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  acatl,  ó  10.°  día  de  la 
12.^  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli,  ó  sea  en  un  período  de  13  años 
solares. 

El  signo  acatl  es  también  nombre 
de  un  año,  y  es  Matlactli  acatl  ,6  dé- 
cimo año  en  el  1er.  tlalpiUi,  y,  por 
consiguiente,  era  también  10.°  año 
del  ciclo  de  52  años. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  indiferentes. 

Matlactli  atL  (Matlactli,  diez; 
atl,  agua.»)  Diez  agua.  El  signo  atl, 
«agua,»  que  es  el  IX  de  las  veinte- 
nas, es  Matlactli  atl,  «Diez  (día) 
agua,»  en  el  mes  Tozostontli,  ó  sea 
el  3er.  mes  del  año,  y  en  la  4.*  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Matlactli  atl  ó 
10.°  día  de  la  4.^  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  13  años  solares. 

En  un  día  Matlactli  atl  aconteció 
la  inundación  del  Atonatiuh.  (V.) 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
el  mismo  horóscopo  que  tocaba  á  los 
nacidos  en  Macuilctiet spalin.  (V.) 

Matlactli  calli.  (Matlactli,  diez; 
cctlli,  casa:  «Diez  casa.)»  Diez  casa. 
El  signo  calli,  «casa,»  que  es  el  III 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  calli, 
«Diez  (día)  casa,»  en  el  mes  Tlaca- 
xipehualistli ,  ó  sea  el  2.°  del  año,  y 
en  la  2!^  trecena,  y  sigue  siendo  Ma- 
tlactli calli,  ó  10.°  día  de  la  2.-^  trece- 
na, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en 
un  período  de  13  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
el  mismo  horóscopo  que  tocaba  á  los 
nacidos  en  Macuiltecpatl.  (V.) 

■El  signo  calli  era  también  nom- 
bre de  un  año,  y  era  Matlactli  calli 
ó  décimo  año  en  el  Ser.  tlalpilli.  y, 
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por  consiguiente,  era  36"  año  del  ci- 
clo de  52  años. 

Matlactli  cipactli.  [Matlactli, 
diez;  cipactli,  espadarte:  «Diez  es- 
padarte.») Diez  espadarte.  El  signo 
cipactli,  «espadarte,»  que  es  el  I  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  cipactli,  ó 
sea  «Diez  (día)  espadarte,»  en  el  mes 
Etsacnalistli,  6  sea  el  6.°  del  año,  y 
en  la  8.^  trecena,  y  signe  siendo  Ma- 
tlactli cipactli,  ó  10.°  día  de  la  8."  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
cían que  vivirían  prósperos  y  ale- 
gres en  este  mundo,  ora  fuesen  hom- 
bres, ora  mujeres. 

Matlactli  coatí.  (Matlactli,  diez; 
coatí,  culebra:  «Diez culebra.»)  Diez 
culebra.  El  signo  coatí,  «culebra,» 
que  es  el  Y  de  las  veintenas,  es 
Matlactli  coatí,  ó  sea  «Diez  (día)  cu- 
lebra,» en  el  mes  OcJipanistli,  ó  sea 
el  11.°  del  año,  y  en  la  16.^  trecena, 
y  sigue  siendo  Matlactli  coatí,  ó 
10.°  día  de  la  16.^  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  indiferentes. 

Matlactli  cozcacuautli.  'Matlac- 
tli, diez;  cozcacuautli,  águila  de  co- 
llar, zopilote  rey,  aura:  «Diez  águila 
decollar.»)  Diez  águila  de  collar.  El 
signo  coscaciiatitli,  que  es  el  XVI 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  coBca- 
cucmtli.  «Diez  (día)  águila  de  collar, » 
en  el  mes  Tlacaxipchttalistli,  ó  sea 
el  2.°  del  año  5'  en  la  3.=*  trecena,  y 
sigue  siendo  Matlactli  coscaciiantli, 
ó  10.°  día  de  la  10.=*  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
cían que  ninguna  buena  ventura 
tendrían. 


Matlactli  cuautli.  (Matlactli, 
diez;  ciiaiitli,  águila:  «Diez  águila.») 
Diez  águila.  El  signo  ataiitli,  que 
es  el  XV  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli cuautli,  «Diez  (día)  águila,» 
en  el  mes  Hueitozostli,  el  4.°  del 
año,  y  en  la  6.'"^  trecena,  y  sigue  sien- 
do Matlactli  cuautli,  ó  10.°  día  de  la 
6.^  trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
cían que  habrían  de  ser  venturosos, 
y  en  cosas  de  guerra  y  valentía, 
osados  y  animosos.  En  este  día  bau- 
tizaban á  los  que  habían  nacido  en 
los  nueve  días  anteriores  de  las  tre- 
cenas, que  eran  mal  afortunados,  y 
así  creían  remediar  la  desventura, 
siempre  que  hiciesen  mucha  peni- 
tencia. 

Matlactli  cuetzpalin.  Matlac- 
tli, diez;  cuetzpalin,  lagartija:  «Diez 
lagartija.»)  Diez  lagartija.  El  signo 
cuetspalin,  que  es  el  IV  de  las  vein- 
tenas, es  Matlactli  cuetzpalin,  «Diez 
(día)  lagartija,»  en  el  mes  Tepeil- 
huitl,  el  13.°  del  año,  y  en  la  19.^  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Matlactli  cuets- 
palin, ó  10.°  día  de  la  19.*  trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  indiferentes. 

Matlactli  ehecatl.  (Matlactli, 
diez;  ehecatl,  viento:  «Diez  viento.») 
El  signo  ehecatl  «viento,»  que  es  el 
2.°  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
ehecatl,  ó  «Diez  (día)  viento,»  en  el 
mes  Hueitosoztli,  ó  sea  el  4.°  del 
año,  }•  en  la  5.-'  trecena,  y  sigue  sien- 
do Matlactli  ehecatl,  ó  10.°  día  de  la 
5.*  trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
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cían  que  habían  de  ser  honrados,  ri- 
cos }•  reverenciados  de  todos,  ya 
fuesen  hombres  ó  mujeres. 

Matlactli  itzcuintli.  (  Matlactli. 
diez: /7.^a//;////',  perro:  «Diez  perro.») 
Diez  perro.  El  signo  itsciiintli,  que 
es  el  X  de  las  veintenas,  es  Matlac- 
tli itzcuintli,  «Diez  (día)  perro, »  en  el 
mes  Acahualo,  el  1."  del  año,  y  en  la 
1  .^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
itscuintli,  ó  1 .°  día  de  la  1  .■'  trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  los  que  corresponden 
;i  Ce  apactli.  (\\) 

Matlactli  malinalli.  ( Matlactli, 
diez;  malinalli,  escoba:  «Diez  esco- 
ba.» (V.  Mallvalli.)  Diez  escoba. 
El  signo  Malinalli,  que  es  el  XII  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  malina- 
lli en  el  mes  Xocohnetsi,  el  10.°  del 
año,  y  en  la  15."  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  malinalli,  « Diez 
(día)  escoba,»  en  la  15.-' trecena,  18 
veces  en  un  tlalpilli, óse?L  en  un  pe- 
riodo de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  indiferentes. 

Matlactli  mazatl.  (Matlactli,  diez; 
riiasatl,  venado:  «Diez  venado.») 
Diez  venado.  El  signo  masatl,  que 
es  el  Vil  de  las  veintenas,  es  Matlac- 
tli mazatl,  «Diez  (día)  venado,»  en 
el  mes  Tccuilltiiitontli,  el  7.°  del  año, 
y  en  la  10  ■''  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  mnzatl,  ó  10.°  día  de  la  10.-^ 
trecena,  18  veces  en  un //í//^/7//,ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

De  los  que  na  cían  en  este  día  augu- 
raban, si  eran  hombres,  que  serían 
valientes,  honrados  y  ricos;  y  si  mu- 
jer, sería  muy  hábil,  y  para  mucho, 
abundosa  de  todas  las  cosas  de  co- 
mer, y  muy  varonil,  j-  además  sería 
bien  hablada  y  discreta.— fSrt/z.; 


Matlactli  miquiztli.  (Matlactli, 
diez;  miquis tli.muaríe:  «Diez  muer- 
te.») Diez  muerte.  El  signo  miquiz- 
tli, que  es  el  VI  de  las  veintenas,  es 
Matlactli  miquiztli,  «Diez  (día)  ve- 
nado, »  en  el  mes  Tlaxochimaco,  el 
9."  del  año,  y  en  la  \3.^  trecena,  y 
sigue  siendo  Matlactli  miquiztli,  ó 
10.°  día  de  la  13.*  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  indiferentes,  pues  la 
buena  ó  mala  ventura  dependían  de 
la  buena  ó  mala  educación  que  re- 
cibían. 

Matlactli  ocelotl. ;  Matlactli. diez; 
ocelotl,  tigre:  «Diez  tigre.»)  Diez  ti- 
gre. El  signo  ocelotl,  que  es  el  XIV 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  ocelotl, 
«Diez  (día)  tigre,»  en  el  mes  Etzal- 
cualistli,  el  6.°  del  año,  y  en  la  9." 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli  oce- 
lotl, ó  10.°  día  de  la  9.»  trecena,  18 
veces  en  un  tlalpilli.  ó  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 

Este  día  era  afortunado  porque 
reinaba  en  él  Tczcatlipoca,  y  de  los 
que  nacían  en  él  decían  que  si  vi- 
viesen serían  prósperos,  y  los  bauti- 
zaban en  el  mismo  día,  }■  á  algunos 
los  dejaban  para  bautizarlos  en  el 
último  día  de  la  trecena,  porque  así 
tendrían  mejor  fortuna.— (^Sr/Z/.y 

Matlactli  olin.  {Matlactli.  diez; 
olin,  movimiento:  «Diez  movimien- 
to.») Diez  movimiento.  (Véase  Olin.) 
El  signo  olin,  que  es  el  XVII  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  olin,  « Diez 
(día) movimiento,»  en  el  mes  Tcpeil- 
huill,  que  es  el  13.°  del  año,  y  en  la 
20.*  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli olin,  ó  10.°  día  de  la  20.^  trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
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en  este  día  eran  indiferentes,  lo  mis- 
mo podían  ser  prósperos  que  adver- 
sos. 

Matlactli  omey  acatl.  (Matlactli 
oiiiey,  trece;  acatl,  caña:  «Trece  ca- 
ña. » )  Trece  caña .  El  signo  acatl, 
que  es  el  XIII  de  las  veintenas,  es 
Matlactli  omey  acatl,  «Trece  (día) 
caña,»  en  el  mes  Acahualo,  el  1.°  del 
año,  y  en  la  1."  trecena,  j- sigue  sien- 
do Matlactli  omey  acatl,  ó  13.°  día  de 
la  1.^  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
lli,  ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  los  que  corresponden 
á  Ce  CipaclU.  [y.) 

Matlactli  omey  atl.  (Matlactli 
omey,  trece;  atl,  agua: « Trece  agua . » ) 
Trece  agua.  El  signo  atl,  que  es  el 
IX  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
omey  atl,  «Trece  (día)  agua,»  en  el 
mes  Tlaxochimaco,  el  9."  del  año, 
y  en  la  13.^  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  omey  í7//,ó  13.°día  de  la  13.^ 
trecena,  18  veces  en  un  ílalpilli, ósea. 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  les  eran  favorables. 

Matlactli  omey  calli.  (Matlactli 
omey,  trece;  calli,  casa:  «Trece  ca- 
sa.») Trece  casa.  El  signo  calli,  que 
es  el  III  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli omey  calli,  «Trece  (día)  ca- 
sa,» en  el  mes  HneitecuiUmitl,  el  8.° 
del  año,  y  en  la  1 1  .'^  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  omey  calli,  ó  13.° 
día  de  la  11.-''  trecena,  18  veces  en 
un  tlalpilU,  ó  sea  en  un  período  de 
trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
próspera  suerte. 

El  signo  calli  es  también  nombre 
de  un  año,  y  es  Matlactli  omey  calli, 
ó  13.°  año  en  el  4.°  tlalpilU,  ó  sea  el 
52.°  y  último  del  siglo. 


Matlactli  omey  cipactli.  (Ma- 
tlactli omey,  trece;  cipactli.  espa- 
darte: «Trece  espadarte.»)  Trece  es- 
padarte. El  signo  cipactli,  que  es  el 
I  de  las  veinteníis,  es  Matlactli  omey 
cipactli,  «Trece  (día)  espadarte,»  en 
el  mes  Teotleco,  12.°  del  año,  y  en  la 
17.'''trecena,ysig"ue  siendo  Matlactli 
omey  cipactli,  ó  13.°  día  de  la  \1  ?■ 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilU,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
suerte  favorable. 

Matlactli  om.ey  coatí.  (Matlactli 
omey.  trece;  coatí,  culebra:  «Trece 
culebra.»)  Trece  culebra.  El  signo 
coatí,  que  es  el  V  de  las  veintenas, 
es  Matlactli  omey  coatí,  «Trece  (día) 
culebra, »  en  el  mes  Hticitosostli,  4.° 
del  año,  y  en  la  5.'"'  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  omey  coatí,  ó  sea 
13.°  día  de  la  5.'"*  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilU,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  augu- 
raban que  serian  honrados  y  ricos, 
y  reverenciados  de  todos,  ya  fuesen 
hombres  ó  mujeres. 

Matlactli  omey  cozcacuautli. 
(MatlactUomey,  trece;  coscaciiautli, 
águila  de  collar:  «Trece  águila  de 
collar.»)  Trece  águila  de  collar.  El 
signo  cozcacuautli.  que  es  el  XVI 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  omey 
coscacuautli,  «Trece  (día)  águila  de 
collar, »  en  el  mes  Hueitecuilhuitl, 
8.°  del  año,  \  en  la  12."  trecena,  y  si- 
gue siendo  Matlactli  omey  cosca- 
cuautli. ó  sea  13.°  día  de  la  12.^  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilU,  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados  ó  de  buena  ventura. 

Matlactli  omey  cuautli.  (Ma- 
tlactli omey,  trece;  cuautli,  águila: 
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«Trece  águila.»)  Trece  águila.  El 
signo  cuaiitli,  que  es  el  XVII  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omey  cuau- 
ili,  Trece  (día)  águila,»  en  el  mes 
Xocohuctsi,  el  10.°  del  año,  y  en  la 
15.^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
omcy  cuaiitli ,  ó  sea  13.°  día  de  la  15.* 
trecena,  ó  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

A  los  que  nacían  en  este  día  les 
auguraban  buena  ventura. 

Matlactli  omey  cuetzpalin.  (Ma- 
tlactliomey,  trece;  cueispaltn,\?ig'AV- 
tija:  «Trece  lagartija.»)  Trece  la- 
gartija. El  signo  cnetspalin,  que  es 
el  IV  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
omey  cnetspalin,  «Trece  (día)  lagar- 
tija,» en  el  mes  Etsalcnalistli,  el 
6.°  del  año,  _v  en  la  S.''  trecena,  y  si- 
gue siendo  Matlactli  onicy  citetspa- 
lin,  ó  sea  13.°  día  de  la  8.^  trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  vivían 
prósperos  y  alegres  en  este  mundo, 
ora  fuesen  hombres  ó  mujeres. — 
(Sah.) 

Matlactli  omey  ehecatl.  (Ma- 
tlactli oiiicy,  trece;  chccatl,  viento: 
«Trece  viento.»)  Trece  viento.  El 
signo  ehecatl,  que  es  el  II  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omey  ehe- 
catl, «Trece  (día)  viento,»  en  el  mes 
Xocohuetsi,  el  10.°  del  año,  y  en  la 
\A.'^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli omey  ehecatl,  ó  13.°  día  de  la  14.* 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
buena  ventura. 

Matlactli  omey  itzcuintli.  (Ma- 
tlactli omcy,  trece;  itscuiutli,  perro: 
«Trece  perro.»)  Trece  perro.  El  sig- 
no itscuintli,  que  es  el  X  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omcy  its- 


cuintli, «Trece  (día)  perro,»  en  el 
mes  Tecnilhnitontli,  7.°  del  año  y 
en  la  trecena  10.*,  y  sigue  siendo 
Matlactli  omey  itscuintli,  ó  13.°  día 
de  la  10.*  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli-,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  son  los  mismos  que  corres- 
ponden á  Ce  Tecpatl.  [\ .) 

Matlactli  omey  malinalli.  (Ma- 
tlactli omey,  trece;  malinalli,  esco- 
ba: «Trece  escoba.»)  Trece  escoba. 
El  signo  malinalli,  que  es  el  12.°  día 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  omey 
malinalli.  Trece  (día)  escoba,»  en 
el  mes  Tosostontli,  que  es  el  3.°  del 
año,  y  la  4.*  trecena,  y  sigue  sien- 
do Matlactli  omcy  malinalli,  ó  13.° 
día  de  la  4.*  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  los  mismos  que  co- 
rresponden á  Ce  Xocliitl.  [V.) 

Matlactli  omey  m^azatl.  Ma- 
tlactli omey,  trece;  masatl,  venado: 
«Trece  venado.»)  Trece  venado.  El 
signo  masatl,  que  es  el  \TI  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omey  ma- 
satl, «Trece  (día)  venado,»  en  el 
mes  Tepchilhuitl ,  el  13.°  del  año,  y 
en  la  19.*  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  omcy  masatl,  ó  13.°  día  de 
la  19.*  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli, ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Los  agüeros  eran  favorables  pa- 
ra los  que  nacían  en  este  día. 

Matlactli  omey  miquiztli.  (Ma- 
tlactli omcy,  trece;  miquistli,  muer- 
te: «Trece  muerte.»)  Trece  muerte. 
El  signo  miqnistli,  que  es  el  \T  de 
lati  veintenas;  es  Matlactli  omcy  mi- 
qnistli, en  el  mes  Acahualo,  el  2° 
del  año,  y  en  la  2.*  trecena,  y  sigue 
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siendo  MítÜactU  omey  miquiztli,  ó 
13.°  día  de  la  2.-''  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  13  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  los  misnios  que 
corresponden  al  día  Ce  Occloíl.  (V.) 

Matlactli  omey  ocelotl.  (Ma- 
llactli  omc\\  trece;  ocelotl,  tigre: 
«Trece  tigre.»)  Trece  tigre.  El  sig- 
no ocelotl,  que  es  el  XIV  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omey  ocelotl, 
«Trece  (día)  tigre,»  en  el  mes  Teo- 
tleco,  el  12.°  del  año,  y  en  la  18.*  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Matlactli  omey 
ocelotl,  ó  13°.  de  la  18.-''  trecena,  18 
A'eces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  de  este  día  eran  fa- 
vorables. 

Matlactli  omey  olin.  (Matlactli 
owÉ'3',  trece;  oliii,  movimiento:  «Tre- 
ce movimiento.»)  Trece  movimien- 
to. El  signo  olin,  que  es  el  XVII  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  omey 
olin,  «Trece  (día)  movimiento  en  el 
mes  Etsalcualistli,  el  6.°  del  año,  y 
en  la  9.'*  trecena,  y  sigue  siendo  7)/a- 
tlactli  omey  olin,  ó  13.°  de  la  Q."»  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli.  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
la  buena  suerte  de  los  que  nacían 
en  Ce  Tecpatl.  (\ .) 

Matlactli  omey  ozomatli.  (Ma- 
tlactli  omey,  trece;  ozomatli,  mona: 
«Trece  mona.)»  Trece  mona.  El  sig- 
no osomatli,  que  es  el  XI  día  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omey  oso- 
matli, «Trece  (día)  mona,»  en  el  mes 
Toxcatl,  el  ó.°  del  año,  y  en  la  7.^ 
trecena  y  sigue  siendo  Matlactli 
omey  osomatli,  ó  13.°  día  déla  7.*  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  serían 


I  muy  prósperos  y  honrados,  }•  aca- 
\  tados  de  todos,  ricos,  liberales,  va- 
lientes, hábiles,  entendidos  y  pode- 
rosos para  persuadir  }*  excitar  á 
lágrimas;  y  si  era  hembra  la  quena- 
cía,  también  decían  que  sería  prós- 
pera, rica,  etc.;  y  si  alguno  que  na- 
cía en  este  día  era  mal  afortunado, 
decían  que  era  por  su  culpa,  porque 
no  tenía  devoción  á  su  signo,  ni  ha- 
cía penitencia  á  honra  de  él.  En  es- 
te día  bautizaban  á  los  que  nacían 
en  los  tres  días  anteriores  para  que 
fueran  prósperos  y  tuviesen  larga 
\\á&.~(Sah.) 

Matlactli  omey  quiahuitl.  (Ma- 
tlactli omey,  trece;  (¡iticihiiitl ,  lluvia: 
«Trece  lluvia.»)  Trece  lluvia.  El  sig- 
no quiahuitl,  que  es  el  XIX  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omey  quia- 
huitl, «Trece  (día)  lluvia,»  en  el  mes 
Tlacaxipehualistli,  2.°  del  año,  y  en 
la  3.-''  trecena,  y  sigue  siendo  Ma- 
tlactli omey  quiahuitl,  ó  13."  día  de 
la  13.''  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli, ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día,  así 
hombres  como  mujeres,  auguraban 
que  serían  ricos  y  muy  abastados 
de  las  cosas  necesarias  y  de  larga 
vida,  y  que  llegarían  á  la  vejez  por 
haber  nacido  en  el  postrero  día  de 
la  trecena.—  Srí// .y' 

Matlactli  omey  tecpatl.  (Ma- 
tlactli omey,  trece;  tecpatl,  peder- 
nal: «Trece  pedernal.»)  Trece  pe- 
dernal. El  signo  tecpatl,  que  es  el 
XVIII  de  las  veintenas,  es  Matlac- 
tli omey  tecpatl,  «Trece  (día)  peder- 
nal, en  el  mes  Hueitosostli ,  el  4." 
del  año,  y  en  la  b?-  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  omey  tecpatl,  ó  13.° 
día  de  la  6.-'  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 
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Eran  afortunados  y  dichosos  los 
que  en  este  día  nacían. 

El  signo  tccpatl  también  era  nom- 
bre de  los  años,  y  el  año  Mailactli 
omey  tecpatl  era  el  último  del  ter- 
cer ÜalpilU,  y  39.°  del  siglo  de  52 
años. 

Matlactli  omey  toclitli.  {Matlac- 
tliomcy,  trece;  toc/itli,  conejo:  «Tre- 
ce conejo.»)  Trece  conejo.  El  signo 
tochtli,  que  es  el  VIII  de  las  vein- 
tenas, es  Matlactli  omey  tochtli, 
«Trece  (día)  conejo,»  en  el  mes 
Ochpanistli,  \\.°  del  año,  y  en  la 
16.^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli omey  tochtli,  ó  13.°  día  de  la  16.^ 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
favorecidos  por  la  fortuna. 

El  signo  tochtli  era  también  nom- 
bre de  los  años,  y  el  año  Matlactli 
omey  tochtli  en  el  primer  tlalpilli 
era  el  último  y  13."  del  siglo  de  52 
años. 

Matlactli  omey  xochitl.  (Ma- 
tlactli omey.  trece;  xochitl,  flor: 
«Trece  flor.»)  Trece  flor.  El  signo 
xochitl.  que  es  el  20."  y  último  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  omey  xo- 
chitl, « Trece  ( día )  flor, »  en  el  mes 
Tepeilhuitl,  13.°  del  año,  y  sigue  sien- 
do Matlactli  omey  xocJiitl,  ó  13.°  día 
de  la  vigésima  y  última  trecena,  18 
veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
prósperos  y  felices. 

Matlactli  omom^e  acatl.  (Ma- 
tine I  li  omuiiie ,  doce;  acatl,  caña: 
«Doce  caña.»)  Doce  caña.  El  signo 
acatl.  que  es  el  XIII  de  las  veinte- 
nas, es  Matlactli  omome  acatl,  «Do- 
ce (día)  caña,»  en  el  mes  Teotleco, 
12.°  del  año,  y  en  la  IS.-""  trecena,  y 


sigue  siendo  Matlactli  omome  acatl, 
ó  12.°  día  de  la  18.«  trecena,  18  ve- 
ces en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 

El  signo  acatl  era  también  nom- 
bre de  los  años  y  era  Matlactli  omo- 
me acatl,  «Doce  (año)  caña,»  en  el 
Ser.  tlalpilli,  y  38.°  del  siglo  de  52 
años. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  les  eran  favorables. 

Matlactli  omome  atl.  (Matlac- 
tli omome,  doce;  atl,  agua:  «Doce 
agua.»)  Doce  agua.  El  signo  «í/, que 
era  el  IX  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli omome  atl,  ó  sea  «Doce  ( día) 
agua »  en  el  mes  Tcctiilhuilontli.  el 
7.°  del  año,  y  en  la  10.^  trecena,  y 
sigue  siendo  Matlactli  omome  atl,  ó 
12.°  día  de  la  10.-'  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
prósperos  y  felices  como  los  naci- 
dos en  Ce  Tecpatl.  (V.) 

Matlactli  omome  calli.  [Matlac- 
tli omome,  doce ;  calli,  casa:  «  Doce 
casa.»)  Doce  casa.  El  signo  calli,  que 
es  el  III  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli omome  calli,  «Doce  (día)  ca- 
sa,» en  el  mes  Etsalciialistli,  el  6.° 
del  año,  y  en  la  8.=^  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  omome  calli,  ó  12.° 
día  de  la  8.^  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  vivían 
prósperos  y  alegres  en  este  mundo, 
ora  fuesen  hombres,  ora  mujeres. 

El  signo  calli  era  también  nom- 
bre de  los  años,  y  qyíx.  Matlactli  omo- 
me calli,  «Doce  (año)  casa,»  en  el 
1er.  tlalpilli,  y  12.°  del  siglo  de  52 
años. 

Matlactli  omome  cipactli.  (Ma- 
tlactli omome,  doce;  cipactli,  espa- 


14-t 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 


darte:  «Doce  espadarte.»)  Doce  es- 
padarte. El  signo  cipactli,  que  es  el 
I  de  las  veintenas,  es  Matlactli  omo- 
iiie  cipactli,  ó  sea  «Doce  (día)  espa- 
darte,» en  el  mes  Xocohiictsi,  el  10." 
del  año,  y  en  la  14.*  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  oinontc  cipactli,  ó 
12.°  día  de  la  14.-^  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
bien  afortunados. 

Matlactli  ornóme  coatí .  Ma- 
tlactli omoiiie,  doce;  coatí,  culebra: 
«Doce  culebra.»)  Doce  culebra.  El 
signo  coatí  que  es  el  V  de  las  vein- 
tenas, 0.%  Matlactli  omomc  coatí,  «Do- 
ce (día)  culebra,»  en  el  mes  Tlaca- 
xipchnalislli,  el  2.°  del  año,  y  en  la 
2?-  trecena,  }'  sigue  siendo  Matlactli 
ornóme  coatí,  ó  12."  día  de  la  2?-  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  6  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  los  correspondien- 
dientes  á  Ce  Occlotl.  (V.) 

Matlactli  omome  cozcacuautli. 
(Matlactli  oiiioiiic,  doce;  coscaciiaii- 
///,  águila  de  collar:  «Doce  águila 
de  collar.»)  Doce  águila  de  collar. 
El  signo  cozcacuautli,  que  era  el 
XVI  de  las  veintenas,  era  Matlactli 
ornóme  coscacuautli,  «Doce  (día) 
águila  de  collar,»  en  el  mes  Etsal- 
cualistli,  el  6.°  del  año,  y  en  la  9.=^ 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
ornóme  coscacuautli,  6  12."  día  de  la 
9.-''  trecena,  18  veces  en  un  llalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Este  día  en  parte  era  bueno  y  en 
parte  era  malo,  }-  á  los  que  en  él  na- 
cían los  bautizaban  en  el  día  trece 
para  mejorar  su  fortuna. 

Matlactli  omome  cuautli.  (Ma- 
tlactli 0I/107UC,  doce;  cuautli,  águila: 


«Doce  Águila.»)  Doce  águila.  El  sig- 
no cuautli,  que  es  el  X\'  de  las  vein- 
tenas, es  Matlactli  omome  cuautli, 
«Doce  (día)  águila,»  en  el  mes  Huci- 
tecuilhuitl,  el  8."  del  año,  y  en  la  12.* 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
omome  cuautli,  ó  12.°  día  de  la  12.* 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
favorecidos  por  la  fortuna. 

Matlactli  omome  cuetzpalin. 
(Matlactli  omome,  doce;  cuetzpalin, 
lagartija:  «Doce lagartija. » )  Doce  la- 
gartija. El  signo  cuetzpalin,  que  es 
el  I\"  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
otnome  cuetspalin,  ó  «Doce  (día)  la- 
gartija,» en  el  mes  Hucitozoztli,  el 
4.°  del  año,  y  en  la  5.*  trecena,  y  si- 
gue siendo  Matlactli  omome  cuetz- 
palin, ó  12.°  día  de  la  5.*  trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
cían que  serían  honrados  y  ricos,  y 
reverenciados  de  todos,  ya  fuesen 
hombres  ó  mujeres. 

Matlactli  omome  ehecatl.  (Ma- 
tlactli omome,  doce;  ehecatl,  viento: 
«Doce  viento.»)  Doce  viento.  El  sig- 
no ehecatl,  que  es  el  II  de  las  vein- 
tenas, es  Matlactli  omome  ehecatl, 
«Doce  (día)  viento,»  en  el  mes  Te- 
cuilhuitontli ,  el  8.°  del  año,  y  en  la 
1 1  .*  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli omome  ehecatl.  ó  \2.°  día  de  la 
11.*  trecena,  18veces  en  un  tlalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados. 

(Contittiiará.) 
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LAS  SUBLEVACIONES  DE  INDIOS  EN  EL  SIGLO  XVII 


POR 


LUIS  GONZÁLEZ  OBREGON. 


La  sublevación  de  los  indios  de  Topia.— El  trabajo  y  tiranía 
en  los  minerales. 

Desde  á  raíz  de  la  Conquista  las  sublevaciones  de  los  indios  fue- 
ron muchas  y  frecuentes,  y  sería  monótono  enumerar  todas  y  cada 
una,  aunque  revestiría  el  estudio  mucho  interés,  y  vendría  ú  demos- 
trar, que  la  sumisión  á  los  españoles  era  aparente,  que  la  conver- 
sión al  cristianismo  también,  y  que  casi  la  mayoría  de  las  tribus  se 
remontaban  á  las  montañas  ó  á  los  bosques  para  no  ser  víctimas 
de  las  crueldades,  de  la  avaricia  ó  de  la  incontinencia  de  los  caste- 
llanos, y  que  conservaban  sus  antiguas  costumbres  y  sus  antiguos 
ritos  idolátricos. 

Después  de  aquella  sumisión,  en  cada  una  de  las  provincias  ó 
reinos  que  existieron  antes  de  constituirse  lo  que  formó  más  tarde 
el  virreinato  de  la  Nueva  España,  los  indios  que  quedaron  en  los 
pueblos  de  las  llanuras  ó  en  las  ciudades  habitadas  por  los  españo- 
les, se  sometieron  ante  la  fuerza,  y  abjuraron  de  su  religión  al  en- 
contrarse con  algunos  misioneros  que  los  defendían  de  los  impla- 
cables conquistadores. 

Pero  cuando  el  dominio  colonial  comenzó  á  explotar  y  ejercer 
ilimitada  tiranía  sobre  aquellos  infelices,  y  cuando  los  primeros  y 
contados  misioneros  no  tuvieron  quienes  imitasen  su  abnegada  con- 
ducta ;  el  odio  oculto  por  la  Conquista  y  la  aparente  sumisión  se 
manifestaron  en  protestas  sangrientas  y  en  sublevaciones  terribles. 

Primero  los  levantamientos  obedecieron  á  las  vejaciones  3^  ma- 
los tratos  de  encomenderos  y  pobladores ;  pero  á  la  postre,  añadié- 
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ronse  las  exacciones  de  las  autoridades.  Contribm-eron  también  á 
excitar  aquellas  sublevaciones  los  sacerdotes  indígenas,  ó  sus  des- 
cendientes, que  no  podían  conformarse  con  que  una  nueva  religión 
les  arrebatase  el  poder  omnímodo  que  habían  tenido  sobre  los  sub- 
ditos, la  práctica  de  sacrificios  sangrientos  ó  de  creencias  supers- 
ticiosas, y  las  costumbres  de  sus  maj^ores,  á  que  tanto  apego  mues- 
tran los  pueblos  poco  civilizados,  más  cuando  se  les  trata  de  quitar 
por  la  fuerza. 

La  subordinación  y  reducción  á  centros  poblados  de  muchas  de 
esas  tribus,  que  vagaban  errantes  ó  vivían  remontadas  huyendo 
délos  españoles;  los  trabajos  en  las  minas,  en  los  obrajes,  en  la  cons- 
trucción de  casas,  edificios  púbUcos,  templos  ó  monasterios,  y,  en 
fin,  los  excesivos  tributos  y  las  exajeradas  obvenciones  parroquia- 
les con  que  alternativamente  los  esquilmaban  las  autoridades  ci- 
viles ó  eclesiásticas,  con  el  tiempo  acrecentaron  la  importancia  de  las 
sublevaciones,  repitiéndose  tan  á  menudo,  que  muchas  veces  pusie- 
ron en  grande  peligro  la  paz  general  del  vin'einato,  y  de  aisladas  y 
originadas  por  causas  puramente  locales,  algunas  sin  abrigar  in- 
tentos de  cambiar  el  antiguo  por  un  nuevo  régimen,  pudieron  re- 
vestir otro  carácter,  imirse  los  conspiradores,  formar  causa  común 
y  elegir  caudillo  que,  con  voluntad  y  energía,  hubiera  podido  enla- 
zar los  dispersos  eslabones  de  aquella  larga  cadena  de  extorsiones 
y  miserias. 

Las  sublevaciones  indígenas  en  el  siglo  XVII,  si  no  todas,  al  me- 
nos algunas,  merecen  estudiarse,  por  las  causas  que  las  originaron, 
por  la  importancia  que  asumieron  y  porque  en  varias  fulguraron 
los  primeros  relámpagos  de  la  imponente  tempestad  que  había  de 
an-asar  secos  y  enraizados  troncos  é  intrincada  maleza  del  boscoso 
dominio  secular  hispano. 

El  año  de  1601  es  memorable  por  el  alzamiento  de  los  indios  de 
Topia,  habitantes  de  la  áspera  seiranía  situada  á  más  de  doscien- 
tas leguas  al  NO.  de  México,  y  perteneciente  al  entonces  Reino  de 
Nueva  Galicia.  Esos  indios,  que  se  llamaban  Acaxces,  habíanse  so- 
metido á  la  fe  católica,  pero  se  rebelaron  en  motín  tremendo  y  en 
contra  de  las  autoridades  y  de  los  españoles,  obligados  y  compeli- 
dos  por  los  malos  tratamientos  que  les  daban  en  los  reales  de  las 
minas  comarcanas,  forzándolos  á  servir  excesivamente  en  el  bene- 
ficio de  los  metales:  trabajo  al  que  se  rehusaban  ir,  teniéndolos  que 
llevar  las  justicias  españolas,  que  iban  por  ellos  á  sus  casas,  mas 
usando  con  ellos  de  tantos  agravios  y  vejaciones  como  era  necesa- 
rio para  obligarlos  á  dejar  sus  moradas  y  quietud,  pues  era  gente 
acostumbrada  á  gozar  de  su  libertad  y  no  habituada  á  las  rudas  ta- 
reas que  exige  el  laboreo  de  las  minas. 
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Los  Acaxees  fueron  linaje  de  indios  derramados  por  aquella 
abrupta  serranía  en  un  distrito  de  más  de  cuarenta  leguas.  Tenían 
pueblecillos  de  reciente  fundación,  con  sus  iglesias  donde  se  congre- 
gaban para  ser  doctrinados  y  sacramentados;  también  había  ran- 
cherías, en  las  cuales  habitaban  al  uso  de  su  gentilidad  y  manera 
agreste  de  vivir,  pues  no  estaban  aún  convertidos,  ni  habían  reci- 
bido la  ley  y  evangelio  cristianos. 

Para  evadirse  de  los  trabajos  de  las  minas  y  sacudir  la  opresora 
vecindad  de  sus  dueños  los  españoles,  los  Acaxees  se  unieron  todos, 
los  convertidos  y  los  paganos,  conviniendo  en  sublevarse  á  mano 
armada,  á  fin  de  acabar  del  todo  con  los  castellanos.  Al  efecto  se 
dividieron  en  escuadrones,  encaminándose  á  los  reales  de  minas,  y 
situándose  en  los  caminos,  para  asaltar,  robar  y  asesinar  á  los  mi- 
neros, caminantes  y  mercaderes,  que  de  sus  haciendas  iban  á  los 
minerales  á  comerciar  con  sus  productos. 

Sitiaron  las  minas,  cercándolas  y  acometiéndolas  con  tal  brío, 
que  durante  los  primeros  días  mataron  algunos  castellanos  é  incen- 
diaron no  pocas  haciendas  é  ingenios,  pero  no  les  fué  posible  acabar 
con  los  defensores,  quienes  á  su  vez  resistieron  con  brío  y  pujanza 
heroica. 

Duraron  los  sitios  tanto  tiempo  cuanto  fué  necesario  para  dar 
aviso  al  Gobierno  de  la  Nueva  Vizcaya,  hoy  Durango,  que  se  ha- 
llaba en  la  Villa  de  este  nombre,  sesenta  leguas  de  los  minerales, 
y  pedirle  socorro  de  guerra  y  de  provisiones,  porque  era  grande 
la  penuria  y  necesidad  de  bastimentos  que  sufrían  los  españoles, 
cercados  de  sus  enemigos  y  con  los  caminos  interceptados. 

Llegada  la  noticia  á  Guadalajara,  el  Obispo,  D.  Alonso  de  la 
Mota  y  Escobar,  con  celo  piadoso  y  de  fiel  vasallo,  emprendió  lar- 
go viaje  de  más  de  doscientas  leguas  para  apaciguar  aquellas 
sus  desparramadas  y  agrestes  ovejas,  llegando  al  Real  de  las  mi- 
nas de  Topia,  á  la  sazón  que  también  había  llegado  el  Gobernador 
citado,  que  se  llamaba  D.  Rodrigo  de  Vivero,  con  varias  compa- 
iiías  de  soldados  y  gente  de  campaña,  ante  cuyas  fuerzas  los  indios 
levantaron  los  sitios  de  las  minas,  retirándose  á  las  alturas  y  pica- 
chos de  las  sierras,  que  eran  sus  guaridas  y  fortalezas. 

Vivero  repartió  algunos  soldados  en  los  caminos,  que  presta- 
ron seguridad  y  escoltaron  á  los  pasajeros  y  arrieros,  y  envió  á 
otros  por  las  serranías  para  hacer  la  guerra  á  los  indios  y  talarles 
sus  mieses,  á  fin  de  que,  obligados  por  el  temor  y  la  necesidad,  ba- 
jaran y  se  redujeran  á  la  paz;  pero  tales  medios  no  aprovecharon 
nada,  antes  los  indios,  obstinados  /resueltos,  preferían  morir  de 
hambre,  gozando  de  su  libertad,  á  tener  vida  y  sustento,  «en  ser- 
vicio de  los  españoles.» 
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El  Obispo  de  la  Mota  y  Escobar,  considerando  que  los  motines 
3"  levantamientos  ejecutados  por  los  Acaxecs,  procedían,  «no  tanto 
de  malicia  é  infidelidad  al  Rey,  cuanto  de  los  malos  tratamientos, 
vejaciones  y  crueldades  que  de  los  españoles  recibían  en  sus  mis- 
mas tierras  y  casas,»  envióles  embajadas  dándoles  á  entender  que 
ya  sabía  que  por  estas  causas  se  habían  alzado  y  rebelado,  pero 
que  él,  como  Prelado,  Padre  y  Pastor,  les  mandaba  que  abandona- 
sen la  Sierra,  depusiesen  las  armas,  concluyesen  la  guerra  y  tor- 
nasen en  paz  á  sus  antiguos  sitios  y  poblaciones,  prometiéndoles 
interceder  con  el  Gobernador,  para  que  con  ellos  usase  de  toda 
piedad  y  misericordia. 

Envióles  también  el  Obispo,  como  prendas  que  acreditasen  á 
sus  mensajeros,  «una  Mitra  y  un  Anillo,»  y  congregados  entre  sí 
los  insurrectos,  acordaron  aplazar  su  contestación  á  los  embajado- 
res hasta  nueva  luna,  «porque  ellos  tenían  costumbre  antigua,  de 
no  ejecutar  lo  que  en  tiempo  de  una  luna  trataban,  hasta  que  en- 
trase la  otra  siguiente.» 

Las  dos  compañías  de  soldados  que  andaban  en  la  guerra,  die- 
ron de  repente  una  mañana  sobre  los  -rebeldes  indios,  los  cuales, 
turbados  por  la  sorpresa,  no  sabían  qué  hacer,  y  entonces  un  indio 
ladino  de  ellos  les  aconsejó  sacasen  enarbolada  «la  Mitra  y  el  Ani- 
llo» que  les  había  mandado  el  Obispo,  pues  verían,  cómo  por  res- 
peto á  tales  objetos,  no  les  causarían  daño  los  españoles.  Ejecutá- 
ronlo íisí,  y  observadas  aquellas  divisas  por  el  Capitán  Canelas, 
que  era  portugués,  se  apeó  de  su  caballo,  é  hincando  una  rodilla,  be- 
só la  Mitra;  ejemplo  que  siguieron  todos  sus  soldados,  no  haciendo 
ningún  daño  á  los  indios. 

Aquella  escena  piadosa  los  conmovió  y  resolvieron  ir  de  paz  en 
busca  de  su  Obispo,  con  la  misma  Mitra  enarbolada,  llevándole  co- 
mo obsequio  calabazos  llenos  de  miel  y  cierto  incienso  que  pro- 
ducen las  peñas  de  aquellos  lugares,  que  con  el  calor  del  Sol,  des- 
tilan como  los  árboles  una  especie  de  goma. 

Llegaron  al  Real  de  Topia  indios  rebeldes  y  españoles  pacifi- 
cadores. Los  recibió  el  Obispo  con  extraordinario  gozo  y  contento, 
obsequiándoles  comida  y  vestidos.  Convocó,  en  seguida,  á  los  ve- 
cinos y  clérigos  que  allí  había,  y  todos  juntos  en  solemne  proce- 
sión, con  misa  cantada,  dieron  gracias  á  Dios  por  haber  sacado 
con  bien  á  los  «pobres  indios»  y  á  la  «gente  española.»  Predicó,  sin 
embargo,  el  Obispo,  reprendiendo  ásperamente  á  los  indios  que  se 
hubiesen  revelado  «contra  su  Rey  y  Señor  Natural;  exhortándolos 
á  la  fidelidad  que  le  debían  tener,  y  á  la  paz  que  con  los  españoles 
debían  guardar.» 

El  justo  Obispo  fué  imparcial,  porque  también  predicó  al  Gober- 
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nador  y  á  sus  soldados,  haciéndoles  claríis  demostraciones,  de  que 
si  los  indios  se  habían  insurreccionado,  era  á  consecuencia  de  las 
vejaciones  que  con  ellos  ejercían  los  vecinos  españoles,  las  cua- 
les no  podían  tolerar  y  sufrir  por  ser  tan  grandes,  «pues  no  sólo 
iban  alguaciles  á  sacarlos  de  sus  casas,  contra  su  voluntad,  sino 
que  de  camino  les  forzaban  mujeres  y  hijas,  y  les  tomaban,  y  co- 
mían la  miseria,  que  en  sus  casas  tenían.»  Exhortó  al  Gobernador 
á  que,  atentas  tales  extorsiones,  perdonase  á  los  insurrectos,  quie- 
nes habían  depuesto  las  armas  y  acudido  á  celebrar  las  paces,  fia- 
dos en  las  promesas  de  que  no  se  les  causaría  daño  algimo. 

Concedióles  el  Gobernador  el  perdón  y  g-racia  que  solicitó  pa- 
ra ellos  el  buen  Obispo,  aunque  advirtiéndoles,  con  gravedad  y 
enojo,  no  volviesen  á  incurrir  en  semejante  delito,  y  que  para  ma- 
yor seguridad  de  la  paz  y  aprovechamiento  suyo,  les  ordenaba  re- 
dujeran á  menor  número  los  pueblos  y  rancherías  que  á  la  sazón 
tenían  habitados. 

Ejecutóse  todo  así.  Se  reedificaron  las  iglesias  incendiadas  du- 
rante los  motines;  quedaron  Acaxees  y  Castellanos  en  mayor  y  fiel 
amistad  que  antes;  las  minas  se  volvieron  á  trabajar  y  á  beneficiar 
los  metales,  y  por  los  caminos  ha  poco  inseguros,  transitaron  de 
nuevo  libremente  y  sin  peligro  arrieros  y  mercaderes.  ( 1 ) 

Como  podrá  observarse,  los  mismos  españoles  ó  sus  descen- 
dientes imparciales,  y  de  ellos  fué  el  Obispo  criollo  de  la  Nueva 
Galicia,  reconocían  las  causas  justas  de  aquellos  levantamientos, 
porque,  en  efecto,  el  laborío  de  las  minas  y  el  beneficio  de  los  me- 
tales extraídos,  fueron  verdadero  azote  que  flag'eló  á  los  indios 
desde  la  época  de  la  Conquista. 

Ya  en  el  siglo  XVI  el  P.  Motolinia,  enumerando  las  diez  plagas 
que  habían  herido  á  la  tierra  de  la  Nueva  España,  «más  crue- 
les que  las  de  Egipto,»  decía,  que  «la  sexta  plaga  fué  las  minas  del 
oro,  que  demás  de  los  tributos  y  servicios  de  los  pueblos  á  los  espa- 
ñoles encomenderos,  luego  comenzaron  á  buscar  minas,  que  los  in- 
dios que  hasta  hoy  han  muerto  no  se  podrían  contar;  y  fué  el  oro 
de  esta  tierra  como  otro  becerro  por  Dios  adorado,  ansí  en  las  is- 
las como  en  la  tierra  firme  y  de  otros  más  devotos  que  los  rej^es 
magos  porque  desde  Castilla  lo  vienen  á  adorar.» 

«La  octava  plaga,  afirma  el  propio  autor,  fué  los  esclavos  que 
se  hicieron  para  echar  en  las  minas:  fué  tanta  la  priesa  que  los  pri- 
meros años  dieron  á  hacer  esclavos,  que  de  todas  partes  entraban 
en  México  grandes  manadas  como  de  ovejas  para  echarles  el  hie- 

(1)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  Lib.  V,  Cap.  XLIV,  tomo  I,  págs. 
690  á  692. 

38 


150  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

rro:  y  no  bastando  los  que  entre  los  indios  llaman  esclavos,  que  ya 
que  según  su  lej^  cruel  y  bárbara  lo  sean,  según  ley  y  verdad  casi 
ninguno  es  esclavo;  pero  por  la  priesa  que  daban  á  los  indios  que  tra- 
jesen los  que  eran  esclavos,  traían  sus  hijos  y  iiiacciiales,  que  es 
gente  baja  como  vasallos  labradores,  y  cuantos  haber  y  hurtar 
podían,  y  traíanlos  atemorizados  para  que  dijesen  que  eran  escla- 
vos; y  el  examen  que  no  se  hacía  con  mucho  escrúpulo,  y  el  hierro 
que  andaba  mu}-  barato,  dábanles  por  aquellos  rostros  tantos  le- 
treros demás  del  primer  hieiTo  del  re^^  porque  cada  uno  que  com- 
praba el  esclavo  le  ponía  su  nombre  en  el  rostro,  tanto  que  toda  la 
faz  traían  escrita.» 

«La  nona  plaga,  conclu3"e  el  fraile  franciscano,  fué  el  servicio 
de  las  minas,  á  las  cuales  de  sesenta  y  setenta  leguas  y  aun  más 
los  indios  cargados  iban  con  mantenimientos:  é  la  comida  que  pa- 
ra sí  mesmos  llevaban  á  unos  se  les  acababa  en  llegando  á  las  mi- 
nas, á  otros  en  el  camino  de  vuelta,  antes  de  su  casa,  á  otros  dete- 
nían los  mineros  algunos  días  para  que  les  ayudasen  á  desciipetar, 
ó  los  ocupaban  en  hacer  casas  y  servirse  de  ellos,  á  do  acabada 
la  comida,  ó  se  morían  allá  en  las  minas  ó  por  el  camino:  otros  vol- 
vían tales  que  no  podían  escapar;  pero  de  estos  y  de  los  esclavos 
que  en  las  minas  murieron,  fué  tanto  el  hedor  que  causó  pestilen- 
cia, en  especial  en  las  minas  de  Hiiaxyacau  (Oaxaca)  en  las  cua- 
les media  legua  alrededor,  y  mucha  parte  del  camino  apenas  pisa- 
ban sino  sobre  muertos  ó  sobre  huesos,  é  eran  tantas  las  auras  é 
cuencos  que  venían  á  comer  los  cuerpos  muertos  é  andaban  ceba- 
das en  aquella  cruel  carnicería,  que  hacían  gran  sombra  al  sol. 

«En  aqueste  tiempo  muchos  pueblos  se  despoblaron,  ansi  de  la 
redonda  de  las  minas  como  del  camino:  otros  huían  á  los  montes 
é  dejaban  sus  casas »(i) 

Y  el  anterior  cuadro  de  esos  infelices  esclavos  indios,  que  no 
tenían  ni  el  «precio»  que  hacía  velar  por  su  vida  á  los  dueños  de 
esclavos  negros,  lo  trazó  no  el  P.  Las  Casas,  abnegado  3"  constan- 
te apóstol,  sino  un  fraile  enemigo  suj^o,  un  íntimo  de  Cortés,  el 
mismo  que,  inconsecuente  con  sus  mismos  sentimientos,  refutaba  al 
venerable  dominico  por  sus  nobles  defensas  y  justas  acusaciones, 
sólo  con  el  intento  de  paHar  los  crímenes  de  sus  amigos.  (2) 

El  diseño  del  P.  Motolinia,  tan  horrendo  de  suj^o,  está  imcom- 
pleto. Los  indios  morían  en  gran  número,  — además  de  por  ser  lle- 


{Vi  Memoriales,  apud  Documentos  Históricos  de  Méjico  publicados  por 
D.  Luis  García  Pimentel,  tomo  I,  págs.  23,  25  y  26. 

(2)  Historia  de  los  Indios,  págs.  271  á  273,  apud  Colección  de  Documen- 
tos para  la  Historia  de  México,  por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  Tomo  I. 
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vados  £l  fuerza,  espantosamente  marcados  y  faltos  de  víveres, — 
por  los  aires  mefíticos  de  los  tiros,  por  los  continuos  derrumbes 
que  había  en  éstos,  y  por  el  peso  y  acarreo  de  los  metales,  que  en 
carg'as  excesivas  llevaban  desde  el  interior  hasta  fuera  de  la  mina. 

En  uno  de  los  minerales  de  Oaxaca,  descubiertos  y  explotados 
desde  el  siglo  XVI,  fueron  tantos  los  desafueros  y  desgracias  que 
sucedieron  allí,  que  el  P.  Burgoa  asegura  «que  fuera  historia  muy 
dilatada  referir  los  más  graves,»  y  las  víctimas  eran  tantas,  que  se 
menoscabaron  mucho  los  tributos,  «por  las  molestias,  agravios  y 
vejaciones  que  consumieron  á  los  tributarios  que  los  habían  de 
pagar.» 

El  Oidor  Caldos  de  Guzmán,  que  había  ido  ;i  Oaxaca  con  va- 
rios asuntos  oficiales,  practicó  averiguación  sobre  aquellas  dema- 
sías. Refiere  el  P.  Burgoa,  que  concurrieron  á  su  juzgado  tantos 
indios  quejosos,  que  pasaron  de  ocho  mil,  con  demandas  de  vidas 
y  salarios,  probando  unas  con  testimonios  de  \'iudas  y  huérfanos  y 
otros  con  libranzas  firmadas  de  los  mineros. 

Atribuye  Burgoa  el  emplear  los  indios  en  aquellos  trabajos,  á 
la  carestía  de  los  esclavos  negros.  En  Oaxaca  costaba  en  el  siglo 
XVII  un  esclavo,  por  lo  menos,  trescientos  pesos,  y  calculando 
que  el  menor  número  de  barreteros  que  se  necesitaba  para  la  la- 
bor de  una  mina  era  el  de  cincuenta,  montaba  su  costo  á  quince  mil 
pesos,  y  «quitando  de  éstos  los  enfermos  y  lisiados..,»  la  necesidad 
de  tener  remudas,  y  los  vestidos  y  sustentos,  resultaba  muy  aumen- 
tado el  costo. 

Acudían  los  españoles,  con  el  propósito  de  evitar  tales  incon- 
venientes, á  los  míseros  indios,  que  no  costaban  nada,  que  bien  po- 
dían morirse  de  hambre  ó  caer  sepultados  bajo  los  escombros,  al  fin 
los  dueños  no  perdían  los  trescientos  pesos,  que  era  el  valor  del  ne- 
gro más  barato. 

«Cada  pueblo  — cedemos  la  palabra  al  buen  Burgoa —  tenía  su 
repartimiento,  y  número  que  había  de  enviar  el  día  señalado,  y  ha- 
bía de  salir  un  alguacil  con  ellos  á  buen  recaudo,  y  llevaban  con- 
sigo las  tortillas  y  maíz  molido  que  les  daban  sus  mujeres,  y  en  lle- 
gando á  la  mina,  los  criados  y  esclavos  (negros)  les  robaban  esta 
miseria  de  su  sustento,  porque  lo  habían  menester,  y  aun  una  manta 
ó  cobertor  burdo  de  lana  les  quitaban.  Los  bajaban  á  unos  sótanos 
profundos  de  veinte  ó  treinta  estados,  oscuros,  tenebrosos  y  hu- 
medísimos; y  á  la  luz  de  unas  malas  teas,  con  una  gruesa  barreta, 
cuñas  y  masas  en  las  manos,  y  bajando  y  subiendo  por  unas  malas 
escalerillas  postizas,  de  una  mesa  á  otra  en  el  centro:  y  en  desli- 
zándose ó  reventando  un  escalón,  caían  despeñándose  entre  riscos 
y  puntas  de  guijarros  hechos  pedazos. 
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«A  este  infierno  abreviado  llevaba  cada  indio  tarea  señalada  de 
los  quintales  ó  canastos  de  metal  que  había  de  sacar  entre  día  y 
noche,  sin  distinción  de  si  se  resistía  más  el  metal  todo  guijarros, 
ó  si  las  fuerzas  eran  mds  débiles  de  unos  que  otros.  Y  si  sobre  cum- 
plir este  afán  tan  molesto,  tuvieran  que  comer  ó  agua  que  beber, 
fueran  tolerables:  si  se  les  señalaran  horas  de  sueño,  fuera  alivio. 
El  que  tenían,  acabados  los  días  de  tan  sensible  penalidad,  era  salir 
desmayados  de  hambre,  galleando  de  sed,  traspirados  de  sudor, 
deslumhrados  de  la  oscuridad,  y  cargados  trepando  por  tan  mani- 
fiestos peligros,  en  que  eran  sin  número  los  que  desfallecían,  ca- 
yendo á  la  profundidad  desvanecidos  por  falta  de  sueño  y  del  sus- 
tento: y  los  que  escapaban  con  vida  la  llevaban  á  perder  en  su 
choza.  Y  toda  la  paga  en  que  la  dejaban  vendida,  era  una  cedulita 
para  la  otra  vida:  porque  con  darse  por  servido  el  minero,  le  daba 
el  salario,  habiéndole  robado  el  esclavo:  decía  la  cédula:  «sirvió 
fulano  de  tal  pueblo,»  y  llegó  á  tanta  la  malicia,  que,  haciendo  irri- 
sión, les  daban  cédula  de  confesión:  «confesóse  N.,»  y  con  dos  de- 
dos de  papel  les  satisfacían  trabajos,  salud  y  vida  perdida. 

«A  pocos  años  pasó  esta  molesta  tarea  á  granjeria  insolente: 
porque  la  ley  de  los  metales  iba  cada  día  á  menos,  como  la  ira  de 
Dios  en  los  mineros ;  y  no  siendo  menester  tantos  barreteros  para 
la  labor,  trasf  irieron  en  los  mismos  indios  las  vetas,  ensayos  y  plata 
acuñada,  introduciendo  que  se  redimieran  del  trabajo.  Y  era  tanto 
el  horror  con  que  habían  quedado  del  pasado,  que  si  habían  de  un 
pueblo  cien  indios  cada  semana,  se  redimían  la  mitad  ó  más  á  dos 
pesos ;  y  para  pagar  su  misma  vejación,  vendían  cuanto  tenían  y 
querían  vivir  desnudos  y  descarriados  más  que  morir  en  ima  maz- 
morra de  hambre  y  despeñados.»  (1) 

Pero  como  si  no  fueran  bastantes  tales  extorsiones  con  los  des- 
graciados indios;  como  si  no  tuviesen  que  sufrir  demasiado  con  las 
rudas  tareas,  la  sed,  el  hambre,  el  morir  apestados  ó  sepultados  en 
vida;  como  si  no  gravasen  sus  conciencias  con  explotarlos  como 
metales,  cuando  las  minas  se  agotaban  ó  inundaban,  todavía  los  mi- 
neros codiciosos  atentaban  contra  los  pequeños  intereses  de  las  po- 
bres víctimas. 

El  honrado  cronista  exclama  indignado:  «Podía  venir  Faraón  á 
aprender  nuevas  tiranías  g-itanas  de  estos  mineros!»  En  efecto:  les 
vendían  jabón,  candelillas,  vino,  3^  practicaban  otras  «raterías»  para 


(1)  «Geográfica  descripción  de  la  Parte  Septentrional  del  Polo  Ártico  de 
la  América  y  Nueva  Iglesia  de  las  Indias  Occidentales,  y  Sitio  Astronómico 

de  esta  Provincia  de  predicadores  de  Antequera,  Valle  de  Oaxaca »  — 

México.— Juan  Ruiz.  — 1674,  2.'^  parte,  caps.  45  y  siguientes. 
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que  los  indios  dejasen  todo  lo  que  llevaban  á  las  minas,  y  en  vez  de 
dejarlos  adquirir  con  libertad  la  ropa  que  necesitaban  y  al  precio 
que  corría  en  el  pueblo,  los  forzaban  á  comprarla  por  cantidades 
excesivas  y  á  plazos  que  al  antojo  les  fijaban,  (l) 

¿Qué  extraño  era,  pues,  que  á  veces,  el  indio  vejado  y  oprimido 
no  tolerase  más  tamañas  injusticias  y  se  levantase  contra  su  «Rey 
y  Señor  natural,»  como  se  decía  en  aquellos  tiempos?  ¿Qué  extraor- 
dinaria cosa  fué  que,  sigilos  más  tarde,  las  plebes  descendientes  de 
aquellas  víctimas,  como  en  Guanajuato,  pasaran  á  cuchillo  á  los  des- 
cendientes también  de  aquellos  verdugos  crueles? 


II 


La  sublevación  de  los  tepehuanes.— Un  Caudillo  cristiano, 
hechicero  é  iconoclasta. 

Decíamos,  que  otra  causa  de  haberse  sublevado  los  indios,  du- 
rante el  período  colonial,  había  sido  su  aparente  conversión  al  cris- 
tianismo, y  el  apego  que  sus  antiguos  sacerdotes  tenían  al  culto  an- 
tiguo, lo  cual,  unido  al  natural  deseo  de  gozar  libremente  de  su  in- 
dependencia, sin  vejaciones  ni  explotaciones,  los  impelía  á  huir  de 
los  centros  poblados  y  paliar  sus  idolatrías  con  las  ceremonias  del 
cristianismo  que  les  habían  predicado  con  celo,  pero  con  poco  fruto, 
algunos  misioneros. 

Muchos  casos  de  estas  prácticas  mixtas  podríamos  citar,  pero  á 
nuestro  intento  bastará  que  recordemos  lo  que  sucedi(3  en  Yucí^tán 
el  año  de  1610,  y  que  refiere  el  P.  Cogolludo. 

«Dos  indios,  dice,  uno  llamado  Alonso  Chablé  y  otro  Francisco 
Canul,  aquél  se  fingió  papa  y  sumo  pontífice,  y  estotro  obispo,  y 
por  tales  se  publicaron  entre  los  indios,  y  se  hicieron  venerar  en- 
gañando á  los  miserables  indios  católicos  con  infernal  doctrina.  Es- 
tos decían  misa  de  noche,  revestidos  con  los  ornamentos  sagrados 
de  la  iglesia,  que  sin  duda  se  los  daban  los  sacristanes.  Profanaban 
los  santos  cálices  y  óleos  consagrados,  bautizaban  muchachos,  oían 
de  confesión  á  los  adultos,  dábanles  comunión,  adorando  los  ídolos 
que  en  el  altar  ponían.  Ordenaban  sacerdotes  para  servicio  de  ellos, 

(1)  Op.  cit.,  cap.  ió. 
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ungiéndoles  las  manos  con  el  óleo  y  crisma  santo,  y  cuando  los  or- 
denaban se  ponían  mitra  y  báculo  en  la  mano.  Mandaban  á  los  in- 
dios les  diesen  ofrendas,  y  profesaban  otras  gravísimas  herejías.»  ( i ) 

De  un  extremo  al  otro  de  la  Nueva  España  sucedía  ésto.  En  el 
siglo  X\^II,  cierto  indio  ladino,  cuyo  nombre  se  ignora,  y  que  algu- 
nos piadosos  cronistas  dicen  que  era  el  mismo  «diablo,»  y  otros, 
más  piadosos,  le  llamaban  sólo  «hechicero,»  concibió  y  puso  en 
práctica  con  suma  habilidad,  aunque  sin  éxito,  el  proj-ecto  de  liber- 
tar á  su  raza  del  dominio  español,  paliando  los  cultos  idolátrico  y 
cristiano,  y  fingiéndose  dos  de  las  tres  personas  del  dogma  cató- 
lico, unas  veces  una  y  otras  otra. 

Provocó,  con  este  fin,  «una  estupenda  y  asoladora  sublevación 
de  la  numerosa  tribu  tepe/mana,  que  levantándose  en  un  mismo 
día  y,  según  la  frase  de  nuestros  modernos  escritores,  como  un  solo 
Jioiiibrc,  en  una  extensión  de  más  de  cien  leguas,  cayó  como  torrente 
desbordado  sobre  las  poblaciones  españolas  y  sobre  las  indígenas 
medio  civilizadas,  incendiando  las  habitaciones,  pasando  á  cuchillo 
á  sus  moradores,  destruj-endo  sus  haciendas,  derribando  los  tem- 
plos, destrozando  sus  imágenes  y  paramentos,  y  haciendo  espirar 
á  los  ministros  del  altar  entre  horribles  tormentos.  El  golpe  fué  tan 
instantáneo  y  terrible,  que  casi  todos  los  misioneros  perecieron, 
abriéndose  con  él  un  período  de  guerra  y  de  exterminio,  que,  según 
una  antigua  tradición,  puso  á  Durango  al  borde  de  su  ruina.»  (2) 

Como  siempre,  los  viejos  cronistas  nos  comunican  importantes 
noticias,  y  copiando  sus  mismas  palabras,  hablaremos  de  esta  su- 
blevación, tremenda  y  singularísima. 

El  principio  de  ella  fué  en  1616,  cuando  los  tepehuanes  asistían 
con  toda  puntualidad  á  la  doctrina  cristiana  que  les  enseñaban  los 
misioneros,  á  quienes  con  quietud,  paz  y  veneración  respetaban. 

Cierto  día,  de  aquel  año,  aquel  indio  de  los  contornos  del  Nuevo 
México,  «demonio  en  traje  de  bárbaro,»  según  el  P.  Arlegui,  salió 
de  aquellos  lugares,  y  dirigiéndose  rumbo  á  la  ciudad  de  Durango, 
«hacía,  en  todos  los  pueblos  y  rancherías  de  los  indios  tepehuanes 
á  donde  llegaba,  una  oración  tan  bien  razonada  en  su  idioma,  y  tan 
eficaz  para  conmover  los  ánimos  sosegados  de  los  indios,  que  en 
acabándola  de  oír,  al  punto  se  enardecían  en  cólera  contra  los  es- 
pañoles, detestando  la  ley  que  profesaban  y  el  modo  de  vivir  en 
que  los  tenían.»  (3) 

(1)  Libro  Noveno  de  la  Historia  de  Yucatán,  cap.  primero. 

(2)  Noticias  históricas  y  estadísticas  de  Durango por  el  Sr.  Lie.  D. 

José  Fernando  Ramírez,  pág.  14. 

(3)  Crónica  de  la  Provincia  de  X.  S.  P.  S.  Francisco  de  Zacatecas,  reim- 
presa en  1851,  págs.  175  y  176. 
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¿Pero  qué  razones  alegaba,  en  sus  elocuentes  discursos,  aquél 
indio  cuyo  nombre  callan  los  cronistas? 

Decíales  que  matasen  y  concluyesen  con  los  españoles,  usurpa- 
dores de  sus  tierras  y  tiranos  de  sus  libertades.  Exponíales  muchí- 
simos fundamentos  para  resolverlos  á  que  ejecutasen  esa  empresa 
que  los  tornaría  á  su  libertad  perdida  y  á  las  costumbres  de  sus 
mayores.  Recordábales  la  ninguna  opresión  con  que  antes  habían 
vivido.  Manifestábales  «el  apremio  que  se  les  hacía  para  que  acu- 
diesen á  la  misa  y  otros  ejercicios  en  que  los  ponían  los  ministros: 
representábales  que  en  radicándose  los  españoles  en  sus  tierras,  se 
habían  de  enseñorear  de  todo  y  habían  de  hacer  esclavos  á  sus  hi- 
jos, y  que  les  habían  de  hacer  trabajar  en  labrar  sus  mismos  cam- 
pos, aprovechándose  ellos  de  los  frutos,  y  los  indios  muriendo  en 
el  continuo  trabajo :  advertíales  que  aquellas  tierras  eran  suyas  y 
que  los  despojaban  tiranamente  de  gozarlas:  proponíales  que  los  es- 
pañoles les  habían  de  hacer  reventar  en  labrar  minas  de  plata:  y, 
finalmente,  les  dijo  que  la  le}'  que  les  enseñaban  era  falsedad  y  qui- 
mera; que  el  oír  misa  era  inútil,  y  que  de  ningún  provecho  les  ser- 
virían los  ritos  y  cristianas  ceremonias.  ( 1 ) 

Aquel  indio,  con  el  doble  carácter  de  libertador  y  apóstol,  los 
incitaba  á  la  emancipación  y  al  culto  que  les  predicaba. 

Como  libertador,  los  alucinó  con  promesas  lisonjeras  y  pinturas 
halagadoras  de  su  situación  en  lo  porvenir.  Les  dijo  que  quedarían 
absolutos  señores  de  la  tierra,  con  la  ventaja  de  que  se  aprovecha- 
rían de  los  ganados  introducidos  por  los  españoles,  y  que,  enseña- 
dos como  estaban  á  cultivar  los  campos  3'  trabajar  las  minas,  vivirían 
alegres,  felices,  libres,  con  todas  las  comodidades  que  apetecieran. 
Les  aconsejó  que  se  reuniesen,  que  se  conjurasen  en  contra  de  los 
castellanos,  y  que,  con  el  mají'or  secreto,  convocasen  á  todas  las  tri- 
bus antes  de  sublevarse. 

Como  apóstol  del  culto  que  predicaba,  demostró  ser  nigroman- 
te y  hechicero.  Caminaba  de  pueblo  en  pueblo,  llevando  consigo 
«un  idolillo  de  unas  aspas  á  manera  de  cruz,  en  que  el  demonio  les 
hablaba  y  incitaba  al  alzamiento.»  (2)  Corría,  corría  multitud  de 
leguas,  y  aunque  parecía  contradecirse  en  sus  prédicas,  era  quizá 
porque  así  lo  juzgaba  necesario,  según  hablara  con  idólatras  con- 
versos, prontos  ó  renuentes  á  sus  órdenes. 

A  los  unos  les  hizo  creer  que  era  Hijo  de  Dios,  y  que  aquel  ido- 
lillo que  les  mostraba  servíale  para  comunicarse  con  él  y  recibir 

(1)  Op.  cit.,  pág.  176. 

(2)  Libro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea. ...  de  la  Santa  Provincia 
de  Xfl/ísco.— Guadalajara.— 1891,  Cap.  CCLXM,  pág.  782.  Obra  escrita  por 
Fr.  Antonio  Tello. 
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SUS  mandatos.  Los  asombraba  con  sus  hechizos.  Súbitas  eran  sus 
apariciones,  y  ora  se  les  presentaba  como  cualquier  indio  de  su 
tierra,  ó  con  el  «aspecto  de  hombre  blanco  y  revestido  de  fingidos 
resplandores,»  pero  hablándoles  en  su  idioma,  exhortándolos  á  sa- 
cudir la  servidumbre  en  que  estaban,  á  no  dejar  el  menor  vestigio 
de  las  ceremonias  castellanas  que  les  enseñaron  los  misioneros,  y 
á  que  no  temiesen  pelear  en  la  guerra  á  que  los  provocaba,  pues 
él  tenía  facultad  para  darles  nueva  vida  al  tercero  día  después  de 
muertos,  y  á  los  ancianos  que  perecieran  en  la  lucha,  aunque  tu- 
viesen mucha  edad,  los  resucitaría  «en  edad  de  robustos  mancebos 
con  perfecta  salud  y  muchas  fuerzas ...» 

A  los  otros  indios  que  indolentes  se  manifestaban  en  obedecer- 
lo, les  dijo,  «que  el  primero  que  había  venido  á  aconsejarles  se  li- 
bertasen de  tanta  tiranía,  era  el  hijo  de  Dios,  y  que  por  no  haberle 
obedecido  con  pronta  ejecucicni,  venía  él  que  era  el  Espíritu  Santo, 
y  que  no  acostumbraba  sufrir  los  desacatos  de  desobediencia  como 
el  hijo  había  tolerado,  y  que  si  tardaban  en  obedecerle,  haría  que 
los  tragase  la  tierra  y  pagarían  su  contumasia,  y  para  que  cono- 
ciesen que  tenía  potestad  para  hacer  estos  y  mayores  castigos,  les 
pondría  á  los  ojos  un  ejemplo  que  ejecutaría  con  todos,  si  no  tra- 
taban de  enriendarse,  y  dicho  esto  el  infernal  enemigo  fingió  á  los 
ojos  de  los  indios  que  á  su  precepto  se  abría  en  la  tierra  una  dis- 
forme boca,  y  que  se  tragó  dos  personas  con  horror  de  los  circuns- 
tantes, que  aterrados  de  tan  poderoso  engaño,  se  postraron  en  tie- 
rra, dándole  repetidas  adoraciones,  y  prometiéndole  obedecerle 
con  toda  prontitud,  sin  faltar  un  punto  de  sus  mandatos. ...» (1) 

Pero  más  que  las  maravillas  y  milagros  de  aquel  hechicero,  fué 
su  persuasiva  palabra,  la  magia  de  su  elocuencia  y  el  dorado  en- 
sueño de  libertad  y  de  tornarlos  á  sus  antiguas  costumbres  y  cul- 
to, lo  que  debió  haberle  conquistado  tantos  adeptos,  que  sumisos 
le  secundaban,  espoleados  también  por  «la  natural  aversión»  que 
tenían  á  los  españoles. 

Mientras  el  caudillo  anónimo  seguía  caminando  de  pueblo  en 
pueblo,  con  su  idolillo  aspado,  propagando  el  incendio  de  la  insu- 
rrección, despertando  en  los  corazones  el  deseo  de  verter  sangre 
de  los  castellanos,  «y  una  ansia  y  rabiosa  sed^del  exterminio  de  la 
cristiandad  en  sus  países,»  toda  la  nación  tepehuana  fabricaba  ma- 
canas, flechas,  disponía  arcos,  y  aun  se  proveía  de  las  armas  que 
usaba  y  había  introducido  la  española  gente,  y  todos  los  lugares 
eran  oficinas  de  estos  instrumentos  destructores. 

(1)  Crónica  de  la  Provincia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de  Zacatecas,  reim- 
presa en  1851,  pág.  177. 
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Los  indios  ocultaban  su  odio  en  secreto,  en  el  mayor  secreto, 
como  se  los  había  recomendado  el  propagandista  caudillo,  espe- 
rando el  instante  en  que  llegase  la  hora  señalada  para  el  levanta- 
miento. 

Y  no  sólo  los  varones,  las  mujeres  mismas  ocupábanse  en  com- 
poner y  aderezar  las  armas,  soñando  en  el  futuro,  «absoluto  y  libre 
señorío  de  toda  la  tierra,»  dadas  las  esperanzas  que  el  autor  de  la 
gxierra  próxima  había  despertado. 

La  tranquilidad  y  paz  eran  completas,  pero  aparentes.  Los  re- 
ligiosos misioneros  prometíanse  los  ma^'ores  logros  en  su  espiri- 
tual conquista,  cuando  se  comenzó  á  cernir  «la  mayor  y  más  san- 
grienta tormenta  que  en  toda  esta  tierra  se  ha  experimentado;» 
siendo  anuncios  y  preludios  de  ella,  el  ver  á  los  indios  omisos  5^ 
perezosos  en  las  prácticas  y  ejercicios  que  con  tanto  fervor  antes 
abrazaban;  la  muy  mala  gana  con  que  asistían  á  los  templos,  fal- 
tando á  las  misas  sin  excusarse,  sino  por  el  contrario,  diciendo  con 
descaro  que  no  querían  oírlas,  3^  en  fin,  la  desobediencia  absoluta 
que  demostraban  á  los  mandatos  de  los  sacerdotes.  Los  misione- 
ros, sin  embargo,  no  atribuyeron  ni  pensaron  nunca  que  fuese  la 
verdadera  causa  del  cambio  en  el  carácter  de  sus  neófitos  una  sór- 
dida sublevación,  pues  la  ignoraban:  se  figuraron  que  los  indios,  de 
suyo  inconstantes  y  noveleros,  abandonaban  la  fe  por  estos  moti- 
vos y  no  por  aquélla  que  ni  sospechaban. 

El  caudillo  incansable  y  anónimo  seguía  en  su  camino  prolon- 
gado sembrando  la  semilla  de  la  guerra.  No  se  había  limitado  á 
arrojarla  en  tierra  tepehuana;  había  traspasado  sus  fronteras  lle- 
gando á  los  sitios  que  poblaban  la  nación  Cora,  en  las  serranías 
de  Guazamota  hasta  Durango;  y  no  se  había  limitado  tampoco  á 
filiar  entre  sus  banderas  á  los  individuos  de  su  raza,  adeptos  tenía 
ya  en  los  negros,  mulatos  y  otras  castas  que  se  unieron  á  los  indios, 
creyendo  en  sus  adoraciones  y  en  sus  oráculos,  y  los  de  estas  cas- 
tas, que  servían  de  criados  ó  domésticos  en  las  habitaciones  de  los 
españoles,  hacían  el  papel  de  espías,  informando  á  los  indígenas 
conjurados  de  las  determinaciones  de  sus  amos,  del  «poco  aperci- 
bimiento que  había  en  las  casas,  lo  indefenso  de  los  conventos,  y 
todo  cuanto  podía  conducir  á  darles  ánimo  para  la  consecución  de 
sus  sangrientos  designios.»  (1) 

Hasta  en  los  corazones  infantiles  palpitaba  ya  el  odio  á  los  ex- 
tranjeros y  el  anhelo  de  exterminarlos,  pues  nos  informa  el  P.  Ar- 
legui,  «que  aun  los  indios  pequeños  de  tierna  edad,  criados  y  aca- 
riciados de  los  religiosos,  y  que  los  tenían  en  sus  celdas  con  espe- 

(1)  Op.  cit.,  págs.  179  V  180. 

40 


158  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

cial  amor  y  cariño,  se  olvidaron  del  amor  que  á  los  ministros  te- 
nían, y  se  llegaban  á  sus  parientes,  negando  ingratos  los  benefi- 
cios y  agasajos  que  habían  recibido,  y  deseando  que  se  acabasen 
de  destruir  los  conventos  y  que  les  quitasen  la  vida  á  los  religio- 
sos, pudiendo  más  la  inclinación  áspera,  y  depravada  naturaleza 
en  esta  gente,  que  la  crianza  que  tuvieron  con  los  religiosos,  experi- 
mentándose en  el  discurso  de  la  guerra  ser  los  niños  los  que  ma- 
yores oprobios  decían  contra  los  cristianos,  llamándolos  embuste- 
ros, é  incitando  á  los  ma3'ores  á  que  derramasen  la  cristiana  san- 
gre.» (1) 

El  buen  P.  Arlegui  no  comprendía  que  los  instintos  de  libertad 
se  sobreponen  á  otros,  por  más  nobilísimos  que  sean,  y  que  aque- 
llos niños,  como  los  pajarillos  inofensivos  que  se  encierran  en  las 
jaulas,  por  cariñosas  que  sean  las  manos  que  los  cuidan  y  acari- 
cian, picotean  las  rejas,  intentan  con  porfía  buscar  salida  y  el  día 
que  la  logizan,  vuelan  con  los  suj'os,  olvidando  para  siempre  cari- 
cias, cuidados  y  cárceles  doradas! 

Por  fin,  la  conjuración,  previamente  preparada  por  el  caudillo 
caminante,  que  tras  de  sí  parecía  ir  dejando  un  reguero  de  pólvo- 
ra inflamable,  prendió  de  repente  é  hizo  explosión  tremenda. 

Estaban  más  descuidados  que  nunca  los  españoles,  cuando  en 
varios  pueblos  comenzó  la  mortandad  grandísima  de  ellos.  Los  su- 
blevados penetraron  en  los  templos,  los  profanaron,  ultrajaron  á  las 
imágenes  sagradas,  y  cinco  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  crucifijo  en  mano  se  presentaron  para  contener  á  los  sacrile- 
gos, pagaron  cara  su  defensa,  pues  murieron  al  instante,  lo  mismo 
que  un  fraile  dominico  que  había  ido  á  la  Nueva  Vizcaya  para  co- 
lectar limosnas. 

Refiere  el  cronista,  que  en  esta  vez  peleaban  los  tepehuanes  con 
tal  ímpetu,  — el  caudillo  orador  les  había  hecho  promesa  de  resuci- 
tarlos,—  que  no  importándoles  morir,  llegaban  á  los  pueblos  aim- 
que  estuviesen  fortificados,  desafiaban  á  los  soldados  con  palabras 
injuriosas,  «y  salían  á  campaña  escuadrones  formados,  como  pu- 
dieran los  más  políticos  guerreros,  entrando  cada  día  nuevas  es- 
cuadras de  refresco  y  dando  continuamente  anuas  (sic)  falsas,  para 
rendir  á  los  españoles,  que  eran  poquísimos  en  comparación  del 
crecido  número  de  indios  que  por  todas  partes  les  acometían  y 
asaltaban,  y  tenían  tan  creído  que  habían  de  resucitar,  que  se  en- 
traban por  las  puntas  de  las  espadas  de  los  españoles  y  de  sus  lanzas, 
y  aun  con  resolución  bárbara  se  llegaban  á  las  bocas  de  las  esco- 
petas, porque  no  se  malograsen  sus  tiros,  y  los  asegurasen  con  la 

(1)  Op.  cit.,  pág.  180. 
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cercanía,  en  confianza  de  que  no  era  perder  la  vida,  sino  esperar- 
la mejor  y  más  dichosa. ...»  (1) 

En  efecto,  el  hechicero  caudillo  así  se  los  prometió  cuando  les 
hizo  creer  que  era  el  Espíritu  Santo,  y  cuenta  el  P.  Arlegui,  apoyán- 
dose en  testimonios  jurídicos,  «de  las  declaraciones  contestes 

de  muchos  que  cogieron ....  para  ajusticiarlos  solemnemente»  los 
españoles,  que  los  indios  que  morían  á  manos  de  éstos,  el  caudillo 
nigromante,  por  artes  diabólicas  ó  por  sugestiones  misteriosas,  lo- 
graba que  «fuesen  vistos,»  después  de  muertos,  peleando  en  los 
combates  al  lado  de  los  vivos . .  . . ! 

La  guerra  fué  exterminadora.  El  reino  de  Nueva  Vizcaya,  teatro 
principal  en  que  se  verificó  la  sangrienta  lucha,  antes  muy  pobla- 
do por  su  excelente  clima,  sus  muchos  ríos  y  fuentes,  cantidad  de 
ganado  mayor  y  menor,  abundante  cría  de  caballos,  y  abastecido 
de  todos  los  humanos  menesteres,  quedó  en  instantes  solitario:  fue- 
ron asoladas  las  casas,  destruidas  las  cementeras,  consumidos  los 
ganados  y  abandonados  los  minerales. 

Grande  fué  el  número  de  muertos  en  esta  sublevación  inopina- 
da, y  variada  la  manera  como  se  perdía  la  vida.  Unos  cayeron 
atravesados  por  innumerables  saetas;  otros  al  rudo  golpe  de  las 
macanas;  muchos  quemados  vivos,  dentro  de  sus  mismas  casas, 
en  las  que,  buscando  refugio,  eran  sitiados,  prendiéndoles  fuego  por 
las  azoteas  y  ventanas:  si  trataban  de  huir  perecían  asesinados  en  las 
puertas,  previamente  custodiadas  para  no  dejarlos  escapar. 

Siguiendo  costumbre  antigua  entre  ellos,  sacaban  el  corazón  á 
las  víctimas,  ya  cadáveres  ó  moribundas,  enredando  sus  entrarías 
entre  las  zarzas  de  los  caminos  para  aterrar  á  los  soldados  enemi- 
gos con  estos  despojos  de  sus  víctimas. 

No  se  escapó  á  su  furor  y  odio  ni  la  edad,  ni  el  sexo,  «antes  á 
las  mujeres  que  les  parecían  bien,  después  de  haber  ejecutado  sus 
deseos  torpes  en  ellas,  les  quitaban  las  vidas,  y  á  los  niños,  cogién- 
dolos de  los  pies,  contra  las  piedras  les  hacían  pedazos  las  cabezas 
con  endemoniada  ferocidad  é  infernal  furia:  el  número  de  las  muer- 
tes que  en  diversas  partes  se  ejecutaron,  fué  muy  crecido,  aunque 
no  se  pudo  saber  los  que  perecieron  en  tan  sangrienta  guerra.»  (2) 

La  fe  cristiana  y  el  culto  católico  lo  perdieron  los  indios  en  es- 
ta ocasión.  Ponían  fuego  á  los  templos,  derribaban  las  imágenes  de 
los  santos  y  las  hacían  pedazos,  pisándolas  con  desprecio  y  furia. 
En  Santiago  Papasquiaro,  lugar  donde  residían  dos  padres  jesuítas, 
se  reunieron  con  ellos  todos  los  vecinos  españoles,  dentro  de  la 


(1)  Op.  cit.,  pág.  182. 

(2)  Op.  cit.,  págs.  183  y  184. 
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iglesia.  Los  indios  la  cercaron  y  le  pusieron  fuego,  y,  entre  las  lla- 
mas que  comenzaban  á  incendiarla,  apareció  uno  de  los  sacerdotes 
con  el  Venerando  Sacramento  en  las  manos.  Verlo  y  asaltarlo  fué 
obra  de  un  instante,  como  de  un  momento  también  esparcir  las  sa- 
gitadas formas  en  la  tierra  y  profanarlas  con  los  pies. 

Aquellos  iconoclastas  hirieron  las  imágenes  de  un  Santo  Cris- 
to y  de  una  Virgen  que  estaban  en  el  Mezquital  ó  Atotonilco,  pue- 
blos inmediatos,  «y  azotaron  á  una  imagen  de  María  Santísima  con 
abominables  ceremonias,  y  poniendo  en  sus  andas  á  una  india  de 
su  nación,  la  sacaban  en  procesión  para  irrisión  del  cristianismo  y 
sus  ceremonias,  convirtiendo  los  ornamentos  sagrados  en  indecen- 
tes usos,  hasta  llegar  á  engalanar  con  ellos  sus  cabellos,  sirviéndo- 
se de  sus  cálices  sagrados,  como  otro  Baltasar,  para  sus  embria- 
gueces inmundas.»  (1) 

Sangrientas  y  sacrilegas  escenas!  Episodios  que  se  repitieron 
después  en  varias  sublevaciones,  pero  que  no  se  diferenciaban  de 
otras  de  la  Conquista,  sino  en  el  papel  de  los  actores  y  de  las  imá- 
genes. i\quí  indios  y  esculturas  cristianas ;  allá  castellanos  é  ídolos 
gentiles;  mas  todos  igualmente  bárbaros  y  asesinos,  igualmente 
profanadores  y  destructores. 

El  Gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya  había  salido  de  Durango 
para  combatir  á  los  enemigos,  que  por  todas  partes  surgían  como 
retoños  de  plantas  podadas.  Los  vecinos  de  la  ciudad  dicha  com- 
prendieron que  era  necesario  ayudarle  y  formaron  un  escuadrón 
de  más  de  seiscientos  hombres,  diestros  y  valerosos,  equipados  á  su 
costa,  más  ocho  mil  pesos  que  tomaron  de  las  Cajas  Reales.  Todos, 
armados,  salieron  de  la  capital  del  Reino  con  el  ánimo  determina- 
do de  no  volver  á  sus  hogares  sin  destruir  ó  sujetar  antes  á  los  su- 
blevados. 

Comenzó,  entonces,  una  serie  de  combates,  causando  los  espa- 
ñoles gran  mortandad  á  los  indios,  y  éstos  resolvieron  reconcen- 
trar sus  fuerzas  todas  y  dar  una  decisiva  y  campal  batalla. 

El  lugar  elegido  fueron  las  llanuras  de  Cacaría,  nueve  leguas 
poco  más  ó  menos  de  Durango,  donde  aparecieron  los  escuadro- 
nes de  veinticinco  mil  indios,  corajudos,  denodados  é  imponentes. 

El  Gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya  no  se  dejó  dominar  por  el 
temor  ni  la  superioridad  numérica  del  enemigo.  Hizo  á  sus  solda- 
dos breve  y  eficaz  plática.  Les  puso  «á  la  vista  la  inocente  sangre 
derramada  de  tantos  ministros  sacerdotes  y  de  los  españoles,  para 
que  irritados  como  generosos  elefantes,  entraran  á  la  batalla  más 
sañudos:  díjoles,  que  siendo  cristianos  y  católicos,  en  sus  manos 

(1)  Op.  cit.,  pág.  184. 
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ponía  el  desa.s^ravio  dt*  los  ultrajes  que  aquellos  b;írbaros  habían 
cometido  contra  Cristo  y  su  Santísima  Madre,  haciendo  irrisión  de 
sus  imágenes ....  que  miraran  en  la  empresa  que  tenían  á  la  vista 
el  nombre  de  Dios  y  su  honra,  y  que  adA-irtiesen  que  aquel  afligido 
reino  y  su  Iglesia  se  acogían  al  sagrado  de  su  celo,  y  se  amparaban 
de  su  valor  y  esfuerzo;  que  su  patria,  mugeres,  hijos,  hacienda  y 
vida,  pendían  de  esta  batalla,  y  que  llevando  tantos  motivos  para 
pelear  con  osadía,  el  principal  era  la  justicia  y  exaltación  de  la  fe 
católica.»  (1) 

Dio  la  señal  de  ataque  el  bravo  General  castellano  inmediata- 
mente que  concluyó  su  animoso  discurso,  porque  ya  el  enemigo  se 
acercaba. 

La  acometida  de  castellanos  á  indígenas  fué  impetuosa  y  deno- 
nada. Cada  soldado  español  se  abría-paso  entre  las  filas  tepehua- 
nas  con  los  filos  de  sus  espadas:  no  desmayaban,  empero,  los  indios 
ante  la  contemplación  de  tantos  muertos,  porque  bien  sabían  que 
resucitarían  pronto,  como  se  los  prometiera  su  caudillo:  ocupaban 
los  huecos  que  dejaban  los  difuntos  y  cerraban  las  apretadas  filas, 
y  ciegos  y  temerarios  se  estrechaban  ferozmente  con  los  soldados 
españoles:  «dos  veces  ciegos,  añade  el  cronista,  una  con  los  humos 
de  su  rabia  y  de  la  multitud  que  peleaban,  y  otra  con  la  resurrec- 
ción que  esperaban,  se  avanzaban  á  las  puntas  de  las  lanzas  y  á 
las  bocas  de. .  .  .las  escopetas,»  clavándose  en  aquéllas  ó  cayendo 
ante  los  tiros  de  éstas,  sin  haber  necesidad  de  secundar  los  golpes 
para  cegar  las  vidas. 

La  pelea  duró  pasadas  cinco  horas,  muriendo  más  de  quince  mil 
indios  y  relativamente  pocos  españoles,  quienes  al  ver  huir  á  los 
restantes  combatientes,  los  persiguieron  tenaces  hasta  la  inmediata 
Sierra. 

Si  la  batalla  sangrienta  de  Cacaría  duró  tan  pocas  horas,  la  su- 
blevación había  desolado  al  Reino  durante  doce  meses,  y  todavía 
en  Abril  de  1617,  ardía  en  el  Reino  limítrofe  de  la  Nueva  Galicia.  (2) 
Los  indios,  sin  embargo,  estaban  ya  cansados,  asolados  con  tan- 
tos muertos,  decepcionados  ante  la  realidad  de  que  la  pretendida 
resurrección  había  sido  un  engaño. 

Pidieron  y  obtuvieron  la  paz,  y  después  de  haber  atormentado 
á  muchos  para  averiguar  el  origen  de  la  sublevación  y  sus  móviles, 
y  de  haber  castigado  á  los  más  culpados  con  la  pena  del  último  su- 
plicio, formaron  nuevos  pueblos,  para  dividirlos  y  tenerlos  fácil- 
mente sojuzgados. 

(1)  Op.  cit.,  págs.  185  y  186. 

(2)  Véase  la  Crónica  del  P.  Tello,  cap.  ya  citado. 
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Refería  D.José  Femando  Ramírez  en  1851.  que  todavía  enton- 
ces decían  muchos  viejos,  que  en  la  llanura  de  Cacaría  se  veían 
montones  de  huesos  de  los  que  perecieron  en  la  sangrienta  acción, 
y  aun  levantaba  el  arado  algunos  de  esos  restos,  «único  monumento 
que  recuerda  aquella  espantosa  catástrofe,  quizá  algo  exagerada 
por  la  vanidad  y  el  tiempo  transcurrido. 

«El  pueblo  tepeJman  sucumbió,  ó  mejor  dicho,  desapareció  como 
nación,  pero  vivían  sus  vengadores;  y  cuando  éstos  al  fin  fueron  so- 
metidos, vinieron  paulatinamente  del  Norte  otras  tribus  para  pro- 
seguir la  obra  de  muerte  y  exteiTninio,  que,  reprimida  hacia  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  pasado  (XVIII),  y  continuada  en  el  presente 
(XIX),  ha  subido  á  un  punto  que  solamente  podemos  comprender 
los  que  sufrimos  sus  estragos.»  (1) 

Tal  fué  la  obra  del  caudillo  anónimo,  de  ese  indio  misterioso  sa- 
lido de  Nuevo  México,  idólatra  y  cristiano,  hechicero  é  iconoclasta, 
pero  sobre  todo,  taumaturgo  de  la  libertad,  que  no  resucitaba  á  los 
muertos,  pero  que  sí  consiguió  que  no  muriesen  sus  ideas. 


III 


Las  sublevaciones  de  indios  en  Tehuantepec,  Nejapa,  Ixtepeji 

y  Villa  Alta.— Los  tributos  y  las  vejaciones 

de  los  alcaldes  mayores.  (-') 


El  -\lcalde  Maj-or  de  la  Mlla  de  Guadalcázar.  Provincia  de  Te- 
huantepec, D.  Juan  de  Avellán.  agobiaba  á  los  indios  de  su  gober- 
nación con  exhorbitantes  repartimientos  que  pasaban  al  año  de 
veinte  mil  pesos  de  «oro  común,»  añadiendo  al  exceso  de  la  canti- 
dad el  apremio  para  cobrarla,  \  los  oprimidos  tributarios  realiza- 
ban á  poco  precio  lo  que  tenían,  por  excusar  que  los  mandase  azo- 
tar ó  poner  en  cepo  5^  cárceles,  no  escapándose  ni  los  caciques,  se- 
ñores y  principales  de  los  pueblos.  Exigíales,  además,  le  tributasen 

(1)  Noticias  Históricas  y  Estadísticas  de  Durango,  pág.  14. 

(2)  Para  este  capítulo  hemos  extractado  las  dos  Relaciones  escritas  por 
D.  Cristóbal  Manso  de  Contreras  y  D.  Juan  de  Torres  Castillo,  impresas  en 
México,  años  de  1661  j-  1662,  por  Juan  Ruiz. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV.  163 


mil  quinientas  mantas  cada  mes,  de  una  vara  de  ancho  y  cinco  y 
media  de  largo,  no  obstante  las  cédulas  reales  que  los  amparaban. 
El  rigor  con  los  omisos  llegó  á  tal  grado,  que  á  pueblos  que  sólo 
tenían  sesenta  vecinos  casados,  les  pedía  ciento  diez  mantas,  y  si  al 
entregarlas  faltaba  algún  tanto  en  las  medidas,  mandaba  desnudar  á 
los  tributarios,  principalmente  á  los  gobernadores  y  principales  que 
traían  las  mantas,  dándoles  tantos  azotes  que  quedaban  casi  muer- 
tos. Un  cacique  de  Tequisistlán,  al  siguiente  día  de  la  azotaina,  mu- 
rió al  volver  al  pueblo  de  su  mando. 

Para  buscar  remedio  á  tales  y  tamañas  vejaciones,  juntáronse 
los  indios,  conviniendo  en  fijar  hora  y  día  á  fin  de  amotinarse  y  cas- 
tigar las  osadías  del  Alcalde  Mayor,  acordando  que  fuese  el  levan- 
tamiento el  Jueves  Santo  próximo,  pero  se  anticipó,  con  motivo  de 
haber  azotado  á  un  Alcalde  indio  de  Mixtequilla,  quien  llevaba  para 
provocarle  unas  mantas  de  propósito  mal  hechas  ó  medidas. 

El  motín  se  efectuó,  pues,  el  Lunes  Santo  22  de  Marzo  de  1660, 
presentándose  sin  más  armas  que  piedras  y  palos  los  indios  insu- 
rrectos y  disparando  aquéllas,  en  copiosa  lluvia,  sobre  las  Casas 
Reales  de  Guadalcázar.  Pusieron,  en  seguida,  fuego  á  sus  extensas 
caballerizas,  que  ocupaban  diez  y  seis  animales,  relinchando  horri- 
blemente las  cabalgaduras  inocentes  al  sentir  el  voraz  elemento  que 
las  consumía.  Viendo  que  las  puertas  de  las  Casas  Reales  perma- 
necían cerradas,  les  aplicaron  también  fuego ;  y  los  bramidos  de  las 
bestias  achicharradas,  unidos  al  denso  humo,  causaron  grande  es- 
panto en  los  vecinos,  sin  que  nadie  pudiese  acudir  en  auxilio  del 
Alcalde  Mayor,  porque  á  un  tiempo  se  habían  tomado  las  calles, 
ocupado  las  plazas  y  ganado  las  eminencias  de  los  cerros,  con  mu- 
chos indios  é  indias,  siendo  las  mujeres  «las  más  obstinadas,  osadas 
y  valientes  pedreras.»  (1) 

Fatigado,  ahogándose  con  el  humo  del  incendio ,  sin  esperanzas 
de  socorro,  saHó  de  las  Casas  Reales  D.Juan  de  Avellán,  embra- 
zando su  rodela  3^  empuñando  espadín  filoso,  con  el  firme  intento 
de  ganar  presto  un  asilo  en  la  iglesia  de  la  Villa.  Con  «ardid  ale- 
voso,» los  amotinados,  fingiendo  temor  ó  cobardía,  le  dejaron  salir: 
esperaron  que  estuviese  á  la  mitad  de  la  plaza,  y  entonces,  uno  le 
arrojó  con  tanto  acierto  tal  pedrada  sobre  el  oído  y  cerca  de  la  cien, 
que  saüéronsele  los  sesos,  y  caído  y  desfallecido,  todavía  le  dieron 
de  palos  aquellos  crueles  vengadores  de  sus  ultrajes,  levantándole 
otro  para  atravesarle  con  su  propio  espadín  por  los  costados. 

El  motín  había  comenzado  entre  once  y  doce  del  día,  y  ya  era 
más  de  la  una  y  media,  cuando  el  cadáver  de  D.Juan  de  Avellán 


(1)  Relación  escrita  por  Manso  de  Contreras. 
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yacía  en  la  plaza  al  lado  de  otros  tres  hombres  muertos,  porque  los 
amotinados  habían  matado  á  D.  Jerónimo  de  Celi,  Cacique  de  Quic- 
chapa,  orgulloso  y  soberbio  en  A-ida;  á  un  negro,  que  deshicieron  á 
palos  3^  pedradas,  el  cual  había  acudido  fiel  en  defensa  de  su  amo; 
y  á  un  español,  Miguel  de  Buenos  Créditos,  criado  del  Alcalde  Ave- 
llán,  que  fué  sacado  de  las  Casas  Reales,  amarrado  de  las  manos, 
y  á  quien  habiéndole  ordenado  que  hincado  de  rodillas  rezase  un 
credo,  no  lo  concluía  aún  cuando  le  abrieron  la  cabeza  por  mitad  y 
con  un  machete. 

La  esposa  del  Alcalde  difunto  intentaba  seguirle  rodeada  de  tres 
pequeñuelos,  uno  todavía  de  pecho,  y  sin  poder  lograrlo,  se  escapó 
por  una  ventana  para  refugiarse  en  la  casa  más  próxima.  Los  pa- 
dres dominicos,  entretanto,  salían  de  la  iglesia  llevando  al  Divinísimo 
el  Padre  Presentado  Fr.  Juan  Castillo;  pero  no  habían  pisado  la 
puerta  del  Arco  del  Compás,  que  daba  á  la  Plaza,  seguidos  de  al- 
gunos vecinos  que  en  el  templo  habían  buscado  asilo,  cuando  se  vie- 
ron obligados  á  retroceder;  tal  era  el  espanto  que  les  causó  la  vista 
de  D.  Juan  de  Avellán  muerto,  el  número  de  alaridos  pidiendo  «pól- 
vora, pólvora,»  y  el  temor  de  que  no  respetando  al  Sacramento, 
cometiesen  algún  desacato. 

Los  amotinados  saquearon  la  sala  de  armas;  lleváronse  á  la  casa 
de  su  Comunidad  cuarenta  mosquetes  y  la  bandera  Real  que  fue- 
ron arrastrando,  como  en  señal  de  victoria,  tocando  tambores  y  pí- 
fanos. Formaron  un  cuerpo  de  guardia  con  quinientos  indios  en  las 
mencionadas  casas;  repartieron  otros  muchos  por  calles  y  plazas;  nom- 
braron Gobernador,  Alcaldes,  Regidores  y  otros  oficiales,  y  se  en- 
caminaron en  tumulto  á  la  iglesia  para  sacar  á  los  que  allí  estaban 
retraídos,  salvándose  unos  por  la  intervención  de  los  religiosos,  y 
otros  por  haber  emprendido  la  fuga. 

De  regreso  á  la  Casa  de  Comunidad  despacharon  con  pronti- 
tud órdenes  á  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  á  fin  de  que  apoyasen 
el  levantamiento  y  matasen  á  los  que  se  opusieran,  y  de  no  interve- 
nir los  religiosos  en  que  sepultasen  los  cuerpos  de  las  víctimas  del 
motín,  — habían  pensado  arrojarlos  al  campo  para  que  fuesen  pasto 
de  las  fieras  ó  quemarlos  para  convertirlos  en  cenizas, —  no  hubie- 
ran tenido  sepultura  cristiana. 

Las  nuevas  autoridades  indígenas  dirigieron  una  carta  al  Virre}^ 
de  la  Nueva  España,  Duque  de  Albuquerque,  comunicándole  la  causa 
que  había  motivado  el  levantamiento;  lamentando  las  desgracias 
sucedidas  y  manifestándole  que,  «sin  cabeza  que  los  gobernase,»  se 
habían  juntado  y  congregado  en  Cabildo  y  elegido  Gobernador  en 
nombre  de  su  Majestad,  «porque  no  se  entienda,  decían,  somos  re- 
beldes y  negamos  la  obediencia  á  nuestro  Rey  y  Señor,  sino  que 
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estamos  prontos  á  sus  mandatos  como  fieles  vasallos;  como  se  ha 
visto  en  que  no  ha  sido  rebelión  ni  alzamiento,  pues  se  ha  visto  por 
experiencia  que  á  ningún  vecino  se  le  ha  hecho  vejación  ni  agravio, 
de  los  españoles,  ni  de  los  demás  que  viven  entre  nosotros,  ni  me- 
nos á  nuestros  ministros  los  religiosos  de  Santo  Domingo. ...» (1) 

Sinceras  ó  no  estas  expresiones,  el  prudente  Virrey  observó  con 
los  sublevados  de  Guadalcázar  cierta  benevolencia  y  lenidad  de  que 
después  le  acusaron,  y  la  paz  se  restableció  en  aquella  Villa,  prin- 
cipalmente por  medio  del  Obispo  de  Oaxaca,  el  criollo  D.  Alonso 
de  Cuevas  Dávalos,  quien  á  instancias  del  Virrey  tomó  sobre  sí  la 
empresa,  enviando  con  anticipación  al  Lie.  D.  Francisco  Jáuregui, 
clérigo,  «para  que  suavizara  y  morigerara»  á  los  sublevados,  inter 
él  mismo  iba  á  hacerlo. 

Llegada  la  hora,  emprendió  su  viaje  rumbo  á  la  \"illa  de  Guadal- 
cazar,  atravesando  por  Chichicapa  y  Nejapa,  -donde  no  sólo  oyó 
los  clamores  que  los  naturales  daban  contra  sus  ministros  de  jus- 
ticia, sino  que  por  sus  ojos  vio  los  repartimientos  con  que  los  veja- 
ban, de  palmillas,  jerjetillas,  algodón,  cuchillos,  sombreros,  muías, 
potros,  bueyes  y  otras  cosas,  que  en  grandes  cantidades  traían  á 
su  presencia,  representando  los  agravios  y  violencias  que  á  fin  de 
que  recibiesen  dichos  géneros  les  hacían  sus  alcaldes  mayores,  y 
de  los  excesivos  precios  en  que  se  los  daban,  obligándolos  con  ame- 
nazas, azotes  y  otras  vejaciones  á  que  los  retornasen  en  los  frutos 
de  sus  Provincias  á  bajísimos  precios » 

El  buen  Obispo  prosiguió  su  marcha  de  veinticinco  leguas,  re- 
corridas con  fatiga  por  lo  áspero  del  camino,  el  rigor  del  tempera- 
mento y  la  falta  de  fuerza  por  su  salud  quebrantada.  Recibió  du- 
rante él  respuesta  á  una  carta  que  había  escrito  á  los  indios,  en  la 
que  éstos  le  prometían  deponer  las  armas  y  obedecer  al  Rey. 

Ya  cerca  de  los  campos  vecinos  á  Tehuantepec,  abrigó  temor 
al  encontrarlos  henchidos  de  indígenas,  que,  á  pie  y  á  caballo,  con 
lanzas  y  arcabuces,  arcos  y  flechas,  habían  salido  á  su  encuentro, 
pero  se  convenció  después  que  no  era  para  atacarle,  sino  á  fin  de 
demostrar  su  rendición  y  obediencia.  Al  entrar  en  la  insurrecta 
Villa,  el  buen  Obisto  revistióse  con  sus  vestiduras  pontificales,  montó 
en  una  muía,  y  ya  en  dicha  Villa,  los  indios  se  postraron  en  el  suelo, 
tomaron  las  riendas  de  la  bestia,  3^  las  indias,  quitííndose  de  los  hom- 
bros sus  mantos  los  tendieron  en  el  camino  para  que  sobre  ellos  pa- 
sase su  pacificador  y  prelado ;  todo  en  medio  de  solemnes  repiques, 
músicas,  clarines,  chirimías  y  trompetas,  que  resonaron  al  pisar  los 
umbrales  del  templo  de  la  mencionada  Villa. 

(1)  Relación  escrita  por  Manso  de  Contreras. 
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Fué,  pues,  otro  Obispo,  como  en  la  sublevación  de  los  indios  de 
las  minas  de  Topia,elque,sin  armas  ni  sangrientas  ejecuciones,  vol- 
vió al  redil  sus  revueltas  ovejas;  descarriadas  por  los  estragos  de 
los  sanguinarios  lobos  que  las  hacían  huir  al  herirlas,  y  en  esta  oca- 
sión esos  lobos  eran  los  tiranos  alcaldes  mayores,  como  en  aquélla 
habían  sido  los  crueles  y  codiciosos  dueños  de  las  minas. 

Un  autor  contemporáneo  de  los  sucesos  que  vamos  á  consignar, 
parcial  á  los  suyos  y  apasionado  en  contra  de  los  indios,  atribuye 
las  nuevas  inquietudes  y  sublevaciones  que  siguieron,  á  la  extrema 
benignidad  demostrada  por  el  buen  Obispo  D.  Alonso  de  Cuevas  Da- 
vales; pero  él  mismo  dice  que  ya  se  habían  quejado  y  habían  acu- 
sado los  indios  al  Alcalde  Mayor  del  pueblo  de  Xejapa,  D.  Juan  Es- 
pejo, y  agrega,  que  fueron  unos  ingratos,  supuesto  que  no  les  había 
dado  ocasión  para  ello,  antes  los  había  socorrido  y  amparado  en 
una  teiTible  epidemia  que  padecieron.  Sin  embai"go,  consigna  otro 
hecho  que  fué,  sin  duda,  la  causa  determinante  de  haber  irritado  el 
ánimo  de  los  nuevos  insurrectos. 

Refiere  que,  «con  ocasión  de  que  un  religioso,  de  los  que  les  ad- 
ministraban en  esta  \"illa  de  Nejapa,  había  maltratado  á  D.  Pascual 
de  Oliver,  Gobernador  que  era  de  ella,  éste  se  fué  á  quejar  á  don 
Juan  Espejo,  diciéndole  que  el  religioso  le  había  abofeteado  y  que- 
brado la  vara,  con  ocasión  que  no  le  daba  unas  obvenciones  ú  ofren- 
das que  le  pedía,  á  quien  dicho  Alcalde  Mayor  envió  recado,  dicien- 
do le  tratase  bien  á  los  indios,  que  no  era  tiempo  aquél  de  moles- 
tarlos, que  ya  veía  cuan  soberbios  estaban.»  (i) 

Dice  también  que  el  mencionado  indio  Pascual  de  Oliver,  «con  es- 
ta ocasión,»  es  decir,  con  motivo  de  las  bofetadas  y  rompimiento  de 
la  vara,»  escribió  órdenes  á  los  mijes  y  quiavicusas,  llamándolos  y 
convocándolos  para  que  viniesen  á  Nejapa  el  día  de  Coi"pus,  27  de 
Mayo  de  1660,  y  envió  las  órdenes  con  Agustín  Alonso,  su  herma- 
no, quien  llegaba  á  los  pueblos,  les  pronunciaba  un  tlatole  ó  dis- 
curso animándolos  á  que  se  presentasen  aquél  día  en  el  pueblo  y 
mataran  al  Alcalde  Mayor,  á  los  religiosos  y  á  los  otros  españoles; 
que  ya  era  tiempo  saliesen  de  la  sujeción  en  que  vivían,  « porque 
Condoique,  su  Rey,  cuando  los  españoles  gobernaron  este  Reino, 
se  había  retirado  y  escondido  en  vma  lagama  donde  estaba,  y  sal- 
dría á  gobernar  su  Reino,  y  ellos  era  preciso  le  obedeciesen,  y  esto 
no  podía  ser,  sino  echando  de  sí  y  de  sus  tierras  á  los  españoles.»  (2) 

Los  indios,  cautivados  por  tan  halagadoras  promesas,  se  unieron 
y  confederaron  para  realizarlas,  todo  con  mucho  secreto,  pero  no 

(1)  Relación  escrita  por  Torres  Castillo. 

(2)  Relación  escrita  por  Torres  Castillo. 
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tanto  que  no  lo  supiese  por  uno  de  ellos  un  mestizo,  quien  á  su  vez 
lo  comunicó  á  un  religioso  lego  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  éste  al 
Alcalde  Espejo. 

Tomó  Espejo  las  providencias  previas  á  fin  de  resistir  el  ataque 
esperado.  Resolvió  encerrarse  en  el  Convento  de  Santo  Domingo 
con  cien  españoles  contando  las  mujeres  y  niños,  pues  aquel  edi- 
ficio prestaba  mayores  garantías  que  las  Casas  Reales;  «y  pare- 
ciéndole  no  era  bien  que  el  religioso  que  motivó  esta  inquietud  se 

hallase  aquí,  porque  los  indios  no  quebrasen  su  furia  en  él le 

hizo  se  fuese  de  la  villa,  como  lo  ejecutó,  haciendo  viaje  á  Oaxaca. » ( 1 ) 
Difusamente  habla  el  autor  de  la  Relación  de  los  sucesos  poste- 
riores, ;í  saber:  indios  en  Nejapa,  unidos  á  otros  de  varios  pueblos, 
bajo  el  pretexto  de  hacer  las  enramadas  para  la  procesión  del  Cor- 
pus; exigencias  de  esos  indios  á  fin  de  que  el  Alcalde  Mayor,  ence- 
rrado en  el  Convento,  saliese  de  él  y  conferenciase  con  ellos;  nega- 
tivas de  aquél  por  temor  de  que  le  matasen;  soUcitudes  apremiantes 
de  los  indios  para  que  les  perdonase  deudas  que  tenían  con  él  y 
perdón  obligado  de  ellas  por  la  fuerza  de  las  circunstancias;  gritos 
y  tumulto  para  que  les  entregasen  A  un  intérprete  suyo  Á  quien 
odiaban;  contestación  que  no  estaba  allí  y  permiso  para  que  le  sa- 
queasen y  quemasen  una  casa  y  un  trapiche;  bravatas  de  los  mi- 
litares que  acompañaban  á  Espejo  para  salir  á  desbaratar  á  los 
indios,  y  súplicas  para  que  no  lo  hiciesen  por  temor  de  disgustar  al 
Virrey  Duque  de  Alburquerque,  quien,  cuando  recibió  «la  nueva  de 
que  habían  muerto  en  Tehuantepec  á  Donjuán  de  Avellán,»  dijo, 
«que  si  como  había  muerto,  viviera,  y  hubiera  muerto  en  el  tumulto 
algún  indio,  le  había  luego  de  cortar  la  cabeza.»  En  una  palabra, 
más  ruido  que  peligros;  solicitudes  de  gente  que  llegó  de  Antequera, 
é  informe  al  Virrey,  del  suceso,  que  no  le  dio  cuidado,  antes  condenó 
que  se  hubiese  mandado  tropa.  Después,  rumores  de  que  la  insu- 
rrección continuaba:  los  vecinos  temerosos  abandonaron  la  Pro- 
vincia, y  así  quedó  el  asunto. 

Sea  que  realmente  la  clemencia  del  Duque  de  Alburquerque  y 
la  benignidad  del  Obispo  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos  hubiesen 
influido  para  que  los  indios  cobrasen  bríos  nombrando  autoridades 
de  entre  los  suyos,  invitando  á  la  rebelión  en  otros  pueblos,  lo  cierto 
fué  que  hubo  bullicios  y  alborotos  en  las  provincias  de  Nejapa,  Vi- 
lla Alta  é  Ixtepeji;  sea  que  el  mal  comportamiento  de  las  autorida- 
des civiles  ó  ecleciásticas,  con  sus  exagerados  tributos  ú  obvencio- 
nes parroquiales,  hubieran  irritado  los  ánimos,  la  verdad  es,  que  á 
poco  de  haber  tomado  posesión  el  nuevo  Virrey,  Conde  de  Baños, 


(1)  Relación  escrita  por  Torres  Castillo. 
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recibió  informes  3"  quejas  del  estado  de  insurrección  en  que  se  ha- 
llaban aquellos  lugares,  del  peligro  que  amenazaba  á  los  españo- 
les allí  residentes,  y  del  temor  que  se  abrigaba  de  que  tomase 
proporciones  mayores  aquella  sublevación. 

Exagerados  ó  no  los  informes  por  los  que  pretendían  se  les  nom- 
brase por  alcaldes  con  el  fin  de  volver  al  orden  á  los  indios  des- 
obedientes, el  Conde  de  Baños  resolvió  nombrar  á  D.  Juan  Francisco 
Montemayor  de  Cuenca,  del  Consejo  Real  y  Oidor  de  la  Audiencia 
de  México,  Juez  «para  la  pacificación  de  los  motines  y  alborotos 
que  sucedieron  en . .  .  Guadálcazar,  Provincia  de  Tehuantepec, 
y  su  averiguación,  y  de  los  bullicios  y  alborotos  en  las  Provincias 
de  Nejapa,  Villa  Alta  y  Partido  de  Ixtepeji ...» 

Las  Relaciones  ( 1 )  contemporáneas  refieren  minuciosamente  la 
salida  del  Oidor  de  la  Ciudad  de  México  el  26  de  Febrero  de  1661, 
su  viaje  rumbo  á  Oaxaca,  las  averiguaciones  que  practicó,  los  pre- 
sos que  mandó  encarcelar,  3^  todas  y  cada  una  de  las  diligencias 
que  practicó  con  el  objeto  de  esclarecer  la  verdad  y  dejar,  como  de- 
jó, pacificadas  las  tierras. 

Nosotros  sólo  consignaremos  aquí  las  noticias  relativas  ú  los 
castigos  impuestos  á  los  reos,  comenzando  por  los  que  resultaron 
culpables  en  el  motín  de  la  Villa  de  Guadalcázar,  Provincia  de  Te- 
huantepec. 

El  27  de  Junio  de  1661  se  publicó  sentencia  de  muerte  contra 
Jerónimo  Flores,  Alcalde  intruso;  Fabián  de  Mendoza,  incendiario, 
y  Lázaro  Mis,  condenando  además  á  Flores  á  que  fuese  hecho  cuar- 
tos, y  éstos  colocados  en  los  caminos  reales. 

Cinco  individuos  más  á  cien  azotes,  destierro  desde  cuatro  has- 
ta diez  años,  y  servicio  en  las  minas,  al  llamado  Jerónimo  López, 
los  cuatro  años  primeros  de  su  destierro,  destinándose  los  produc- 
tos de  su  servicio  para  la  Cámara  del  Rey,  gastos  de  Justicia  y  de- 
cir misas  por  los  difuntos  víctimas  del  motín. 

El  28  de  Junio,  por  otra  sentencia,  se  condenaron  con  penas  pa- 
recidas á  cuatro  individuos  y  á  dos  mujeres:  Lucía  María  y  Fran- 
cisca Cecilia,  «y  que  á  la  dicha  Lucía  María  se  le  quite  el  cabello 
y  se  le  corte  una  oreja,  y  se  la  clave  en  un  pilar  de  la  horca,  y  no 
la  quebranten  pena  de  la  vida.» 

La  sentencia  del  30  de  Junio  es  mortal.  Diego  Martín,  el  clari- 
nero, condenado  á  la  horca,  y  José  Poli  á  ser  arcabuceado,  «y  se  le 
corte  la  mano  derecha  y  se  clave  en  la  horca,  y  en  perdimiento  de 
sus  bienes  para  la  Real  Cámara.» 


(1)  Escritas  por  Manso  de  Contreras  y  Torres  Castillo. 
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El  mismo  día,  .Magdalena  María,  la  minera,  y  Gracia  María,  la 
crespa,  fueron  condenadas:  la  primera  á  que  le  cortaran  el  cabello, 
le  dieran  cien  azotes  y,  llevada  cerca  de  la  horca,  le  cortaran  una 
mano  que  sería  allí  clavada,  porque  este  era  el  sitio  «donde  la  su- 
sodicha se  sentaba  sobre  el  cuerpo  del  Alcalde  Mayor  muerto,  y 
le  daba  con  una  piedra  diciéndole  palabras  de  oprobio:»  la  segunda, 
á  las  mismas  penas,  pero  sería  llevada  al  lugar  señalado  donde  es- 
taban las  caballerizas  á  que  les  pegó  fuego,  y  aquí  le  cortarían  y 
clavarían  la  mano.  Además,  se  las  condenó  á  destierro  por  diez 
años  y  á  servir  perpetuamente  en  un  obraje,  aplicando  el  producto 
de  sus  servicios  al  Rey,  Justicia  y  misas  por  los  difuntos  en  el  mo- 
tín. Después  se  las  indultó  de  cortarles  las  manos,  «por  no  haber 
orden  ni  disposición  para  curarlas.» 

Por  sentencias  del  propio  día  30,  1.°  y  2  de  Julio,  fueron  conde- 
nados á  destierro  y  azotes  otros  doce  individuos  y  tres  mujeres, 
Josefa  María,  María  Jiménez  y  María  García,  y  á  todas  se  les  pro- 
pinaron cien  azotes,  variando  sólo  el  número  de  los  años  de  des- 
tierros. 

Terminaron  las  sentencias  con  una  fiesta  de  júbilo,  en  la  que  se 
indultó  á  todos  los  otros  reos  que  hubiesen  tomado  parte  en  el 
motín,  otorgándoles  perdón  general,  satisfaciéndolos  de  las  injurias 
y  agravios  que  habían  recibido,  y  en  la  fiesta  hubo,  como  era  cos- 
tumbre en  aquellos  benditos  tiempos,  misa,  sermón  predicado  en 
lengua  zapoteca.  Te  Den///,  salvas,  repique  y  toros  en  la  tarde. 

Pasó  luego  el  Oidor  Montemayor  y  Cuenca  á  los  otros  pueblos 
rebeldes,  con  el  fin  de  castigar  á  los  culpables  en  ellos. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  Oidor,  estando  en  Maxaltepec, 
donde  residió  desde  el  mes  de  Julio  cincuenta  y  nueve  días,  fué  re- 
coger á  los  indios  las  armas  de  fuego  que,  según  informes,  llegaban 
á  más  de  mil  arcabuces;  pero  aunque  les  previno  las  entregasen  en 
el  plazo  de  quince  días,  bajo  graves  penas,  pasaron  más  de  cuaren- 
ta días  sin  que  las  presentasen  sino  mu}-  pocos;  no  valiendo  tampo- 
co que  ofreciese  pagar  la  mitad  de  su  valor  al  que  las  llevara  vo- 
luntariamente, ni  las  penas  graves  con  que  amenazó  á  los  que  las 
tuviesen  y  fueran  hallados  con  ellas.  Comisionado  Juan  de  Torres 
Castillo,  el  nuevo  Alcalde  Mayor  que  substituyó  á  Espejo,  anduvo 
por  los  pueblos  de  chontales  y  zapotecas,  y  con  las  que  recogió  y 
otras,  sólo  se  juntaron  cuatrocientas,  que  se  mandaron  al  Virrey 
«para  la  Real  Armería  de  Su  Majestad.» 

El  Oidor  prosiguió  tomando  residencia  al  ex- Alcalde  Mayor,  Juan 
Antonio  Espejo,  y  estando  ya  en  Néjapa,  pronunció  las  sentencias 
siguientes,  que  comenzaron  á  ejecutarse  en  los  días  que  vamos  á 
citar. 

43 
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En  17  de  Octubre,  á  cinco  individuos,  cien  azotes  y  destierro  por 
seis  años,  «pena  de  doscientos  y  destierro  perpetuo»  si  quebranta- 
ban el  primero. 

El  mismo  día,  Fabián  Martín,  Tomás  Pérez  y  Agustín  Alonso, 
condenados  á  muerte,  y  hecho  cuartos  el  primero,  se  pusieran  és- 
tos en  los  caminos. 

Otros  seis  reos,  á  cien  azotes  cada  uno,  destierro,  y  tres  de  ellos 
á  que  sirvieran  por  toda  su  vida  al  Rey  «en  la  lancha  de  San  Juan 
de  Ulúa,  ó  en  unas  minas.» 

En  19  de  Octubre,  nueve  reos  á  cien  azotes  y  destierro  por  tres 
años,  y  á  Domingo  Sánchez,  su  hijo  Pedro,  Juan  Mateo,  Lázaro 
Martín  3' Juan  Jacinto,  á  pena  de  muerte,  en  ausencia  y  rebeldía, 
para  que  se  ejecutase  cuando  fuesen  presos.  A  Pedro  Martín  Ga- 
llardo se  le  condenó  en  destierro,  y  á  Bartolomé  Jiménez  también 
á  diez  años  de  destierro,  y  que  los  indios  que  le  quemaron  su  casa 
y  trapiche  los  reedifiquen,  3'  que  pareciendo  sus  bienes  los  recoja. 

Como  el  Gobernador  indio,  Oliver,  murió  en  la  cárcel,  «fué  con- 
denada su  memoria  como  infiel  á  su  Rey  y  Señor,  y  sus  casas  fue- 
ron derribadas  y  sembradas  de  sal ... .  á  cuya  ejecución  quiso  ha- 
llarse el  Oidor,  para  el  terror,  ejemplo  y  demostración  de  estos 
naturales ...» 

El  20  de  Octubre  se  otorgó  indulto  y  perdón  general  en  Nejapa, 
como  se  había  ejecutado  en  Tehuantepec,  saliendo  libres  de  las 
cárceles  veinticuatro  presos;  sin  faltar  en  esta  solemne  ceremonia 
la  salva  de  arcabucería,  el  sermón  predicado  esta  vez  en  mexica- 
no, la  misa,  el  Te  Deuní,  otro  seiTnón  en  castellano  y  zapoteca,  y 
en  la  tarde  «regocijo  y  fiesta  de  toros  en  la  plaza.» 

Regresó  el  Oidor  á  Oaxaca,  y  después  de  algún  tiempo  de  per- 
manecer en  ella,  pasó  á  Ixtepeji  á  continuar  sus  tareas  de  pacificador. 

Los  indios  de  Ixtepeji,  lo  mismo  que  los  de  Tehuantepec  y  Ne- 
japa, «tomando  por  motivo»  las  vejaciones,  agravios  3"  repartimien- 
tos de  su  Alcalde  Mayor,  D.  Juan  de  Reinoso,  que  sin  duda  fueron 
excesivos,  se  resolvieron  á  hacer  lo  mismo  y  matarle,  esperando 
sazón  para  ello,  que  se  les  ofreció  mu3'  en  breve,  porque  habiendo 
preso  en  la  cárcel  del  pueblo  3'  cabecera  de  San  Juan  Chicomezú- 
chil,  donde  residía  el  Alcalde  Mayor,  á  los  22  del  mes  de  ilgosto 
del  mismo  año  de  660,  á  Diego  Hernández,  Alcalde  del  pueblo  de 
San  Mateo  Calpulalpa,  y  á  un  hijo  suyo,  por  no  pagarle  lo  que  le 
debían  de  sus  repartimientos  3^  huídose  de  la  cárcel,  sentido  el  Al- 
calde Ma3'or  esta  fuga,  envió  á  Francisco  Alvarez,  su  teniente,  y  á 
Bartolomé  Carrasco,  su  criado,  á  prender  á  los  susodichos  —  » 

Cre3'endo  que  los  fugitivos  estarían  en  Calpulalpa  fueron  allí  á 
buscarlos,  3^  no  hallando  al  Alcalde  indígena  en  su  casa,  prendie- 
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ron  á  su  mujer,  quien  comenzó  á  dar  grandes  voces.  Alborotóse  el 
pueblo,  libertaron  íí  la  india  presa,  y  como  á  cada  instante  crecía 
el  número  de  los  amotinados,  huyó  el  Teniente  y  su  criado  á  mata 
caballo,  mas  los  indios  les  alcanzaron:  el  criado  siguió  adelante,  y 
el  Teniente,  cansado  el  caballo,  cayó  en  poder  de  sus  enemigos,  los 
cuales  le  apedrearon,  le  derribaron  de  la  cabalgadura,  le  apalearon, 
y  teniéndole  por  muerto,  despojado  de  su  ropa  le  arrastraron  y 
arrojaron  en  una  barranca.  Volvieron  á  Calpulalpa,  amarraron  al  Al- 
guacil Mayor  en  la  picota, azotáronle  cruelmente  y  le  despojaron  del 
oficio.  El  Teniente  volvió  en  sí,  salvóse,  y  como  no  hallaron  su  cadá- 
ver, los  indios  juzgaron  que  se  había  transformado  en  pescado  ú  otro 
animal,  rindiendo  así  culto  á  las  supersticiones  que  creían  de  antaño. 

Pensando  que  el  Alcalde  Mayor  iría  á  castigarlos,  se  armaron, 
izaron  bandera,  y  emboscados  le  esperaron  fuera  del  pueblo.  Trans- 
currieron tres  días,  y  viendo  no  parecía,  osados  le  mandaron  desa- 
fiar, y  como  no  acudiese  tampoco,  mandaron  mensajeros  por  todas 
partes,  invitando  á  matarle  lo  mismo  que  al  Teniente,  tomándoles  to- 
dos los  caminos  por  donde  pudiesen  escapar,  pues  eran  los  dos  úni- 
cos españoles  que  había  en  aquellos  lugares,  quienes  imaginando 
lo  que  iba  á  sucederles  habían  puesto  pies  en  polvorosa. 

El  Gobernador  indígena  de  San  Pablo  Nisiche,  había  resistido 
secundar  las  miras  de  los  insurrectos  y  aun  les  afeó  sus  intentos,  y 
estando  inseguro  allí  se  ausentó,  pero  cogido  después  por  los  alcal- 
des del  pueblo,  «le  pusieron  en  el  cepo  y  el  día  siguiente,  hacién- 
dole desnudar  de  la  cintura  arriba,  le  sacaron  caballero  en  una  bes- 
tia de  enjalma,  con  trompeta  y  pregón  público,  por  las  calles  del 
pueblo,  diciendo  que  aquella  justicia  hacían  al  Gobernador  por  ha- 
ber sido  amigo  del  Alcalde  Mayor  y  no  querer  favorecer  á  los  in- 
dios, y  le  desterraron  quitándole  todos  sus  bienes.»  (1) 

Los  insurrectos  celebraban  sus  cabildos,  hacían  justicia  civil  y 
criminal  con  autoridades  suyas  y  prohibían  á  los  pueblos  aliados 
acudiesen  á  las  españolas. 

Complicados  en  estas  cosas  se  hallaron  los  del  pueblo  de  Teo- 
cocuilco,  donde  nombrado  Alcalde  Esteban  de  Alavés,  por  ya  tener 
la  vara  de  doctrina,  no  quiso  dejar  ésta,  y  cuando  le  notificó  la  en- 
tregase el  Corregidor,  D.  Nicolás  de  Pineda  y  Quiñones,  no  lo  hizo 
como  debía,  antes  con  soberbia  y  atrevimiento  se  la  arrojó  colérico, 
por  lo  que  hubo  que  ponerlo  en  la  cárcel.  Este  acto  dio  origen  á  que 
varias  indias,  capitaneadas  por  una  que  era  muy  atrevida,  é  incita- 
das por  un  tal  Juan  Martín,  fueran  á  ver  al  Corregidor  para  protes- 
tar en  contra  de  lo  que  había  hecho,  y  éste  ordenó  poner  preso  tam- 


il) Relación  escrita  por  Torres  Castillo. 
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bien  á  Juan  Martín.  Al  día  sig:uiente,  las  mismas  indias  y  otras  con 
su  capitana  x\na  la  Cajona,  con  intento  de  dar  libertad  á  los  presos 
fueron  á  ver  de  nuevo  al  Corregidor,  le  trataron  mal  de  palabra,  }' 
animadas  por  los  que  estaban  en  la  cárcel,  le  apedrearon,  le  tiraron 
con  palos,  le  obligaron  á  encerrarse  en  las  Casas  Reales,  y  solta- 
ron á  los  presos,  lo  cual  obligó  á  huir  al  Corregidor,  porque  no  hubo 
quien  le  ayudase. 

Con  excepción  de  Diego  Hernández  y  Tomás  Bautista,  Alcal- 
des de  Calpulalpa,  que  fueron  condenados  «en  pena  de  muerte,»  to- 
dos los  demás  reos  complicados  en  los  alborotos  de  Ixtepeji  y  Teo- 
cocuilco.  fueron  sentenciados  á  cien  azotes,  destierro,  servicios  en 
minas  ó  en  lanchas;  pero  como  los  principales  reos  habían  huido 
no  se  publicó  allí  «el  perdón  general,»  tanto  por  esto  como  por  lo 
incómodo  del  lugar,  pero  en  cambio  convocó  el  Oidor  á  las  autori- 
dades indígenas  y  muchos  vecinos  de  las  jurisdicciones,  dándoles  á 
entender  que  ya  se  habían  practicado  diligencias  para  que  los  al- 
caldes mayores  y  corregidores  no  abusaran  de  ellos,  los  tratasen 
bien,  no  hicieran  repartimientos,  dejaran  en  libertad  el  comercio, 
cumplieran  con  las  ordenanzas  de  buen  gobierno  y  corrigieran  los 
abusos  que  cometían  sus  ministros  de  doctrina  con  los  excesivos 
derechos  de  aranceles  que  les  cobraban.  Los  exhortó,  á  la  postre, 
á  mantenerse  en  paz,  obedeciendo  á  los  superiores,  excusando  tu- 
vieran juntas,  pleitos,  derramas,  parcialidades  y  borracheras,  pro- 
curando trabajar,  pues  el  ocio  los  provocaba  á  estos  vicios. 

En  Villa  Alta,  con  el  ejemplo  de  Tehuantepec  y  Nejapa,  hubo 
otros  semejantes  alborotos,  prisiones,  saqueos  y  atentados  contra 
la  autoridad,  pues  parece  fueron  inducidos  á  ello,  haciéndoles  creer 
que  Congún,  Rey  de  los  zapotecas,  que  desde  los  tiempos  de  la  Con- 
quista había  permanecido  encantado  en  una  laguna,  había  ya  salido: 
que  un  monte  cercano  había  temblado,  señal  de  que  se  acercaba 
la  hora  de  su  libertad,  y  de  sahr  también  el  Rey  de  los  mijes,  lla- 
mado Condoique,  «y  que  ya  era  tiempo  de  sacudir  el  yugo  que  los 
oprimía,  matando  al  Alcalde  Mayor  y  españoles . . .  . »  Los  subleva- 
dos fueron  capitaneados  por  Melchor  de  Ávila,  cacique  de  Ayacax- 
tepec  y  Juan  Ambrosio,  Alcalde  de  Ocotepec. 

Los  jefes  sublevados  decían  tener  á  su  devoción  más  de  veinte 
pueblos,  y  recorrían  otros  á  fin  de  levantarlos,  despachando  man- 
damientos, convocatorias;  castigando  y  penando  á  los  que  no  los 
seguían;  propagando  que  ya  no  debían  estar  sujetos  á  los  españo- 
les; que  Melchor  estaba  resuelto  á  morir  en  su  defensa.  Los  cabe- 
cillas se  hacían  recibir,  en  los  lugares  en  donde  entraban,  «con  ar- 
cos, ranchos  3'  trompetas,»  y  los  indios  los  aclamaban  y  proclamaban 
al  cacique  Ávila,  Capitán  3"  Señor. 
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La  insurrección  había  cundido  mucho,  pues  no  sólo  en  las  pro- 
vincias alteradas,  también  en  las  de  camino  real  y  aun  en  los  con- 
tornos de  la  ciudad  de  Oaxaca,  se  habían  manifestado  actos  hosti- 
les en  contra  de  los  españoles,  como  el  de  privarlos  de  pastos  y 
tierras  para  los  ganados,  castigar  y  despojar  á  los  pastores  que  los 
guardaban,  quemar  los  corrales;  diciendo  con  toda  libertad  que 
hasta  entonces  «habían  estado  sujetos  los  indios  á  los  españoles,  y 
ahora  habían  de  estarlo  los  españoles  á  los  indios . . . . » 

Los  que  resultaban  culpables  en  los  sucesos  de  Villa  Alta  eran 
Melchor  y  Juan  Ambrosio,  que  á  su  vez  fueron  condenados  en  azo- 
tes y  destierro. 

El  Oidor,  D.Juan  Francisco  de  Montemayor  y  Cuenca,  regresó 
á  México  después  de  haber  mandado  empadronar  en  la  ciudad  de 
Oaxaca  y  sus  barrios  á  todos  los  mestizos,  mulatos  y  negros  libres, 
é  imponerles,  por  sus  malas  costumbres  y  tiranías  con  los  indios  y 
su  vida  perezosa  y  haragana,  un  tributo  que  produciría  anualmen- 
te 906  pesos  de  oro  común. 


Las  sublevaciones  y  motines  de  los  indios  oaxaqueños  en  1660 
tendieron  á  sacudir  por  lo  pronto  el  yugo  de  los  alcaldes  castella- 
nos, y  estos  expoliadores  dieron  á  aquellos  motines  proporciones 
mayores  de  las  que  asumieron  en  un  principio,  pero  las  sublevacio- 
nes posteriores  sí  son  hechos  elocuentes  de  los  abusos  que  se  co- 
metían por  las  autoridades,  del  odio  latente  de  los  sojuzgados,  y  de 
la  ansiedad  lenta,  sufrida  y  creciente  por  obtener  su  libertad  é  in- 
dependencia, que  hasta  entonces  se  hallaban  encantadas  en  los  la- 
gos de  sus  leyendas,  como  el  zapoteca  Congúii  y  el  mije  Condoique, 
desde  los  tiempos  de  la  Conquista. 
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IV 


La  sublevación  de  los  tarahumares.— El  celo  indiscreto 
y  el  celo  prudente  de  los  misioneros. 

Las  tribus  belicosas  del  Norte,  que  en  apariencia  se  sometían  á 
la  voz  piadosa  de  los  misioneros  cristianos,  sublevábanse  de  impro- 
viso, sembrando  el  terror  y  la  desolación  en  los  vecinos  de  las  po- 
blaciones españolas,  por  culpa  de  los  mismos  que  pretendían  cris- 
tianizarlas. 

El  celo  indiscreto  de  algunos  de  aquellos  misioneros  producía  á 
veces  esos  levantamientos,  como  sucedió  hacia  1684. 

Privados  los  frailes,  ó  los  padres  jesuítas,  de  la  administración 
de  las  doctrinas  cristianas,  buscaban  feligreses  entre  los  indios  gen- 
tiles que  no  habían  sido  convertidos,  pero  en  vez  de  atraerlos  con 
la  dulzura  de  la  palabra  y  la  persuasión  de  la  verdad,  con  fuerza 
intentaban  reduciiios.  Hablando  de  los  misioneros  franciscanos  y 
jesm'tas  que  seguían  tal  conducta  en  Sinaloa,  el  P.  .AJegre,  autori- 
dad nada  sospechosa  supuesto  que  pertenecía  á  la  Compañía  de 
Jesús,  dice  que ....  «Uno  de  estos  quiso  ser  apóstol  de  los  tubaris. 
Entró  improvisamente  por  sus  tierras  con  cinco  ó  seis  españoles 
armados.  Se  mantuvo  algunos  pocos  días  á  costa  de  los  indios  él  y 
sus  compañeros.  Bautizaba  ó  de  grado  ó  por  fuerza  los  pár^oilos 
que  encontraba  á  los  pechos  de  sus  madres.  Su  celo  por  la  reduc- 
ción de  los  adultos  llegó  á  tanto,  que  no  habiendo  podido  bautizar 
algimo,  amarró  unos  cuantos  3"  los  cargó  de  cadenas  Jiasta  que 
pidieron  el  bautismo.  Una  conducta  tan  irregular  3'  tan  agena  de 
lo  que  muchos  aflos  habían  visto  aquellos  gentiles  en  los  lugares 
vecinos,  irritó  á  la  nación:  corrieron  á  las  armas  los  unos,  los  otros 
huyeron  á  los  montes,  pasó  la  noticia  á  los  tarahumares  y  tepehua- 
nes.  El  celoso  clérigo  hubo  de  salvarse  por  la  fuga,  y  su  impruden- 
cia prendió  un  fuego  que  no  pudo  apagarse  en  muchos  años,  y  que 
estuvieron  para  perecer  todas  aquellas  nuevas  cristiandades.»  (1) 

Tal  fué  el  origen  de  «una  grande  revolución  en  todo  el  resto  de 

(1)  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  España,  tomo  IH,  pág.  52. 
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las  misiones  de  Sonora  y  Tarahumara.  El  Cacique  Corosin  corrió 
la  voz  de  que  iba  á  socorrerlos  contra  las  violencias  de  aquel  im- 
prudente clérigo  y  de  los  pocos  soldados  que  lo  acompañaban.  Co- 
rosia  era  de  genio  feroz  y  revoltoso,  siempre  se  había  mostrado 
enemigo  de  los  cristianos,  y  en  breve  sembró  rumores  sediciosos 
en  contra  de  los  españoles. 

En  1670  los  tarahumares  y  conchos,  que  veinte  años  sucesivos 
habían  hecho  guerra  á  los  españoles,  fueron  vencidos  por  el  Capi- 
tán Nicolás  de  Barraza,  quien,  informado  por  una  cautiva  que  mu- 
cho tiempo  estuvo  entre  ellos,  del  sitio  en  que  tenían  sus  reales,  los 
cercó  con  seiscientos  hombres,  poniéndolos  en  tal  aprieto,  que  se 
vieron  obligados  á  rendir  las  armas  y  celebrar  las  paces. 

Coi'osia  les  recordó  en  1684  esas  paces  juradas  con  tanta  so- 
lemnidad por  los  españoles.  «Estos  son,  les  decía,  los  que  no  pro- 
curan sino  nuestro  bien,  y  de  quienes,  sin  embargo,  jamás  tenemos 
seguras  nuestras  haciendas  y  nuestras  vidas.  Mirad  si  yo  os  acon- 
sejaba bien  que  no  dejaseis  las  armas  de  la  mano  hasta  acabar  con 
todos,  y  qué  bien  hice  en  no  fiarme  jamás  de  sus  palabras  cariñosas. » 

Los  discursos  subversivos  de  Co/'(7s/í7  3rsuspartidarios,  que  eran 
muchos,  como  si  en  eléctricas  alas  hubiesen  sido  llevados  á  los  in- 
dios conchos,  pasaron  de  ellos  á  los  tobosos  y  cabezas:  más  en  el 
interior,  hacia  el  Norte  y  Oriente,  á  los  yumas,  janos,  chinanas  y 
otras  remotas  tribus.  Los  tarahumares  y  conchos,  que  eran  los  pro- 
pagadores de  la  insurrección,  y  los  aliados,  que  ya  eran  á  su  vez 
autores  de  la  rebelión,  convinieron  tener  una  junta  general  en  un 
sitio  inmediato  á  las  famosas  ruinas  de  Casas  Grandes. 

Acordaron  allí  la  manera,  lugar  y  fecha  de  comenzar  las  hostili- 
dades, pensando  que  fuese  al  terminar  Octubre,  entrada  del  invier- 
no, muy  temido  por  los  españoles  á  causa  de  su  inclemencia. 

El  secreto  de  aquella  junta  no  se  mantuvo  convenientemente. 
El  cura  del  partido  de  Santa  María  Basaroca,  Juan  Antonio  Estre- 
lla, lo  supo  y  lo  puso  en  conocimiento  de  las  autoridades.  Pidió  so- 
corro en  nombre  de  Dios  y  del  Rey  para  que  se  acudiese  á  sofocar 
en  sus  orígenes  la  sublevación,  é  iguales  solicitudes  venían  de  Ja- 
nos,  el  Parral  y  otros  puntos,  en  que  ya  se  levantaban  las  humare- 
das de  los  campamentos,  señas  precursoras  de  la  avalancha  que 
amenazaba  acabar  en  breve  con  gente  castellana,  iglesias  católicas 
y  soldados  de  las  fortalezas  de  los  presidios. 

Las  autoridades  contestaron:  unas,  tener  orden  de  no  hacer  en- 
tradas con  las  armas  á  los  pueblos  de  indios,  sino  sujetarlos  con 
'humanidad;  otras,  tener  pocos  elementos  para  hacer  la  guerra  y 
andar  empeñados  en  descubrimientos  de  tierras  nuevas;  alegaban, 
además,  que  apenas  tenían  fuerza  para  resistir  en  caso  de  ataque; 
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que  la  conspiración  ya  era  general,  y  que  Casas  Grandes  estaba 
muy  distante  ó  pertenecía  á  otras  jurisdicciones.  (1) 

Durante  seis  años  no  cesaron  las  juntas  de  los  indios  ni  las  hos- 
tilidades, manifestadas  con  algunos  robos  y  muertes.  Hacia  1690 
las  fronteras  de  Sonora  hacia  el  Oriente  y  las  de  la  Tarahumara 
hacia  el  Norte,  padecían  mucho  por  los  ataques  de  los  janos,  yu- 
mas  y  otras  tribus  confederadas. 

Los  misioneros  avisaban  de  continuo  ñ  las  autoridades,  pero  és- 
tas permanecían  inactivas  achacando  á  terrores  pánicos  de  frailes 
franciscos  ó  de  los  jesuítas  la  importancia  de  las  noticias,  ó  consi- 
deraban muy  lejano  el  peligro.  Con  tal  apatía  creció  cada  vez  más 
el  número  de  los  conjurados.  Solicitaban  sin  misterio  á  muchos  pue- 
blos para  que  fueran  sus  emisarios,  y  el  cacique  Corosia,  autor  del 
levantamiento  y  liga,  con  su  propaganda  constante  persuadía  á  mu- 
chas tribus  con  el  fin  de  formar  alianza. 

Por  fin,  el  2  de  Abril  de  1690,  la  irrupción  de  bárbaros  invadió 
haciendas,  minas  y  misiones,  sin  hallar  la  menor  resistencia,  talan- 
do los  campos,  incendiando  los  edificios,  saqueando  las  casas,  pa- 
sando hasta  la  jurisdicción  de  Ostimuri  y  aun  á  los  límites  septen- 
trionales de  la  Nueva  Galicia. 

Entonces  fué  cuando  despertaron  de  su  indiferente  somnolencia 
el  Gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya  y  los  capitanes  de  los  presi- 
dios, reuniendo  tropas  y  saliendo  en  busca  del  enemigo;  asegurando 
los  caminos  de  Casas  Grandes  y  Sonora;  impidiendo  la  continua- 
ción de  las  juntas  de  los  aliados,  y  cerrando  el  paso  á  los  pueblos 
fieles  para  que  no  los  insurreccionasen. 

El  Gobernador  en  persona  salió  del  Parral,  con  pocos  españo- 
les, pero  con  la  esperanza  de  aliarse  con  muchos  indios  amigos  en 
su  trayecto  de  allí  á  Papigochi,  donde  asentaría  sus  reales  y  haría 
plaza  de  armas.  InfoiTnó  del  estado  de  su  tropa  al  Conde  de  Galve, 
Virrey  de  la  Nueva  España;  pero  advirtiendo  que  la  demora  que 
traería  consigo  el  enviar  los  informes  por  la  gran  distancia  que  ha- 
bía hasta  México  y  la  tardanza  en  recibir  las  órdenes  que  se  die- 
ran, podrían  dar  entretanto  creces  á  la  sublevación,  en  junta  de  gue- 
rra resolvió  marchar  sin  perder  tiempo  sobre  Yepomera,  lugar  en 
que  el  incendio  de  la  rebelión  presentábase  voraz  y  aselador. 

Con  efecto:  el  misionero  allí  residente,  el  P.  Juan  Ortiz  de  Fo- 
ronda, á  pesar  de  las  noticias  previas  que  circularon  de  la  insurrec- 
ción, habíase  resistido  á  dejar  abandonado  su  rebaño,  y  confiando 
en  sus  mismos  fieles,  en  su  Dios  y  en  su  Rey,  determinó  acompa- 
ñarlos }•  protegerlos  hasta  morir. 

(1)  Op.  cit.  págs.  53  y  54. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV.  177 


Pero  la  tea  de  los  insurrectos  lo  primero  que  incendió  cuando 
penetraron  en  el  pueblo  fué  la  pobre  choza  del  misionero,  }•  al  salir 
de  ella  para  inquirir  el  origen  de  la  algazara  que  al  rededor  oía,  y 
en  los  instantes  mismos  en  que  comenzaba  á  exhortarlos,  cayó 
muerto  en  el  umbral,  pidiendo  perdón  por  sus  enemigos,  que  le  dis- 
pararon una  granizada  de  flechas  envenenadas. 

El  mismo  día,  11  de  Abril,  murieron  también  á  flechazos  el  P. 
Manuel  Sánchez,  y  el  Capit;in  Manuel  Clavero,  que  lo  acompañaba 
en  su  viaje  de  regreso  del  Real  de  San  Xicolás,  á  donde  había  ido 
para  predicar  su  misión  de  Tutuaca. 

Ante  los  preparativos  del  Gobernador  los  amotinados  huj^eron 
á  los  montes,  no  sin  haber  perdido  algunas  cuadrillas  que  cayeron 
en  poder  de  los  españoles;  pero  aquella  sublevación  con  tanto  tiempo 
preparada,  terminó  en  breve,  y  á  sofocarla  contribu3'ó  más  que  las 
armas,  « el  fervor  y  la  suavidad  del  padre  Juan  María  Salvatie- 
rra.» (1) 

El  Venerable  Salvatierra  estaba  á  la  sazón  en  Chinitas,  y  había 
sido  nombrado  Visitador  de  las  misiones  de  Sonora  y  Sinaloa,  y  los 
sucesos  que  precedieron  }-  siguieron  á  la  pacificación  que  hizo  de 
los  sublevados,  están  tan  sencilla  y  candorosamente  referidos  por 
sus  biógrafos,  (2)  que  les  pedimos  prestadas  sus  palabras. 

Es  «muy  digno  de  ponderar,  que  passando  el  P.  Sánchez  por  la 
Mission,  en  que  se  hallaba  el  P.  Juan  María,  le  pidió  prestadas  unas 
espuelas,  para  proseguir  su  camino.  Respondióle  el  P.Juan  María 
que  le  prestaría  las  únicas  q.  tenía,  con  la  condición  de  que  se  las 
volviesse,  y  el  P.  Sánchez  no  sabemos  si  con  espíritu  profético  le 
dixo:  «V.  R.  fíe  de  mí,  que  procui'aré,  que  las  espuelas  vuelvan  á 
V.  R.  y  no  las  perderá.  Haviéndose,  pues,  huido,  y  retirado  á  los 
montes,  y  picachos  los  Indios  Apóstatas  temiendo  la  venganza,  que 
havían  de  tomar  los  Soldados  Españoles  de  la  muerte  de  los  Pa- 
dres, salió  el  P.  Juan  María  á  comenzar  su  visita  por  la  misma  Ta- 
rahomara;  en  donde  havía  sido  el  alzamiento;  y  aunque  el  Capitán 
del  Presidio  le  ofreció  escolta  de  Soldados  por  el  peligro  que  podía 
correr  su  vida,  no  la  quiso  admitir  el  Padre,  diciendo,  que  su  ánimo 
era  sossegar,  y  reconcihar  á  los  rebeldes  con  cariño,  y  agassajo, 
lo  qual  no  podría,  si  amedrentaba  á  los  Indios,  con  la  comitiva  de 
los  Soldados.  Salió,  pues,  acompañado  solamente  de  algunos  Indios 
amigos,  de  quienes  no  pudieran  rezelarse  los  rebelados.  Llegó  á  los 
Pueblos,  y  aunque  á  los  principios  se  retiraban  los  Indios,  temero- 
sos de  castigo,  pero  advirtieron,  que  el  Padre  A'isitador  no  llevaba 

(1)  Op.  cit.,  págs.  70  á  72. 

(2)  El  Apóstol  Mariano  representado  en  la  Vida  del  V.  P.Juan  María  de 
Salvatierra,  por  los  PP.  Venegas  y  Oviedo,  México,  1754,  págs.  73  á  75. 
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aparato  alguno  de  guerra,  y  depuesto  todo  temor  comenzaron  á 
festejarlo,  y  recibirlo  con  arcos,  y  enramadas  de  hiervas,  y  flores, 
y  llegaban  á  saludarlo  obsequiosos,  como  si  tal  alzamiento  no  hu- 
biera precedido.  Tanto  como  esto  puede  la  clemencia,  benignidad, 
y  himiildad  aun  con  los  que  tienen  más  de  brutos,  que  de  racionales. 
Porque  mostrándose  el  Padre  con  ellos  muy  cariñoso,  les  prometió 
que  les  alcanzaría  perdón  del  Governador  de  la  Provincia,  si  ellos 
sin  fingimiento  prometiessen  la  emmienda. 

«Después  passó  á  reconocer  las  moradas  en  que  los  difuntos  Pa- 
dres havían  vivido,  para  recoger  las  alhajas,  libros,  papeles,  y  or- 
namentos Sagrados  de  que  usaban;  pero  nada  halló,  porque  todo 
aquello,  que  los  rebeldes  vieron,  que  no  les  servía,  lo  entregaron  á 
las  llamas,  sin  quedar  de  todo  más  que  las  cenizas.  Quando  en  esto 
se  le  apareció  un  Indio,  que  le  puso  al  Padre  en  la  mano  unas  es- 
puelas, que  por  su  materia  de  hieiTo  no  havían  sido  consumidas  en 
el  fuego.  Conoció  luego,  que  eran  las  su3"as,  y  se  enterneció,  acor- 
dándose de  la  seguridad,  con  que  el  dichoso  Martj^r  P.  Manuel  Sán- 
chez le  havía  prometido,  quando  se  las  prestó,  que  no  las  perdería. 
Y  el  Padre  las  conservó  siempre  consigo  hasta  que  murió  en  Gua- 
dalaxara,y  allícon  la  duplicada  recomendación  de  haver  sido  alhaja 
suya,  para  estimarla  y  conservarla  como  reliquia . .  . . » 

Pero  todavía  el  año  de  1695,  los  belicosos  y  tenaces  tarahuma- 
ras se  alzaron  de  nuevo,  matando  á  los  españoles,  incendiando  los 
templos  católicos  é  insultando  y  profanando  las  imágenes.  «Duró 
esta  guerra  como  dos  años,  dice  el  P.  Arlegui,  en  que  murieron  mu- 
chos españoles;  pero  el  valor  de  los  generales  Retana  y  Alday,  viz- 
caínos ambos,  los  afligió  de  suerte  que  los  puso  en  puntos  de  su  úl- 
timo y  total  exterminio,  pues  entre  varias  batallas  en  que  les  mata- 
ron muchos,  les  dieron  una  en  una  sierra  contigua  al  pueblo  de  San 
Luis,  visita  de  nuestra  misión  de  Bachiniva,  que  me  han  asegurado 
muchos  testigos  de  vista,  que  hay  tanta  osamenta  de  los  indios  que 
murieron,  que  causa  admiración  la  muchedumbre.»  (1) 

Así,  cuando  los  buenos  obispos  y  los  celosos  misioneros  del  siglo 
XVII  no  iban,  con  peligro  de  su  vida,  sin  más  armas  que  el  báculo 
pastoral  ó  el  bastón  del  caminante,  á  restablecer  la  paz  entre  aque- 
llas tribus,  bárbaras  en  sus  costumbres,  pero  ardientes  y  anhelan- 
tes de  vivir  con  libertad  é  independencia,  las  tropas  castellanas,  crue- 
les é  impotentes  para  reducirlas,  las  arrasaban  por  completo,  po- 
blando los  despoblados  desiertos  con  los  blancos  esqueletos  de 
aquellos  salvajes  á  quienes  nunca  pudieron  civilizar. 

(1)  Crónica  de  la  Provincia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de  Zacatecas,  reim- 
presa en  1851,  págs.  186  y  187. 
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Otras  sublevaciones  de  menor  importancia,  como  las  de  los  pue- 
blos de  Tekax  (1610)  y  Bakhalal  (1639)  en  Yucatán  y  la  de  Tuxtla 
(1695)  en  Chiapas,  se  registran  durante  el  siglo  XVII,  obedeciendo 
á  las  mismas  causas:  la  intolerancia,  las  exacciones  y  el  brutal  tra- 
tamiento de  los  especuladores  y  de  las  autoridades  para  con  los 
indios. 

Y  cuando  decimos  autoridades  debemos  hacer  constar  que  aho- 
ra nos  referimos  principalmente  á  las  subalternas,  pues  en  general 
los  soberanos  de  España  expidieron  leyes  que  prevenían  el  buen 
trato  de  los  vencidos,  y  algunos  virreyes  desplegaron  gran  celo 
porque  aquellas  disposiciones  se  cumpliesen,  aunque  hubo  otros 
que  á  su  vez  provocaron  con  su  conducta  conflictos  semejantes  á 
los  que  consignamos  en  este  estudio. 

Las  autoridades  de  orden  inferior  eran  en  las  provincias  las 
autoras  de  tales  extorsiones,  origen  de  levantamientos,  bastante  se- 
rios y  decisivos,  si  hubiese  habido  solidaridad  entre  las  diversas 
tribus  oprimidas,  menos  barbarie  en  sus  costumbres  y  caudillo  que 
insurreccionara  á  todas  para  abatir  en  un  momento  dado  la  auto- 
ridad opresora  que  sobre  ellos  pesaba. 

Las  sublevaciones  mencionadas  fracasaron  por  esto,  á  pesar 
de  los  grandes  esfuerzos  que  hicieron  el  Caudillo  incógnito  salido  de 
las  tierras  del  Nuevo  México,  y  Coi'osia,  el  jefe  de  los  tarahuma- 
ras, pues  las  tribus  de  una  región  aislada  ó  con  algunas  otras  ve- 
cinas suyas,  acometían  la  insurrección  al  principio  con  brío  y  entu- 
siasmo, pero  en  los  instantes  en  que  era  más  necesario  desplegar 
vigor  y  constancia,  las  más  insignificantes  derrotas  las  sumergían 
de  nuevo  en  su  punible  y  característica  indolencia. 

Esos  enervamientos  apáticos  y  funestos  eran  los  aprovecha- 
dos por  los  frailes  poco  caritativos,-  por  los  mineros  crueles  y  ava- 
ros, y  por  los  alcaldes  ambiciosos  que  entonces  cometían  los  ma- 
yores abusos. 
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Así  lo  hicieron  los  dueños  de  las  minas  de  Topia,  los  alcaldes 
mayores  de  Tehuantepec,  Nejapa,  Villa  Alta  é  Ixtepeji,  los  llama- 
dos apóstoles  de  las  misiones  en  la  Tarahumara. 

Murieron  muchos  de  los  oprimidos,  sufrieron  más  los  supervi- 
vientes, apostataron  unos,  conspiraron  otros,  pero  las  sublevacio- 
nes estallaron,  y  más  que  la  sangre  derramada,  apagó  el  incendio 
el  esfuerzo  apacible,  bienhechor,  de  algunos  santos  misioneros 
españoles  y  de  venerables  obispos  criollos,  que  con  suavidad  y  dul- 
zura amansaron  á  las  broncas  tribus.  Pero  cuando  eran  heridas  5" 
desgarradas  por  los  verdugos  que  se  emcubrfan  con  el  sayal  de 
apóstoles,  sublevábanse  como  j^a  se  ha  visto,  porque  insistimos  en 
afirmar  que  su  conversión  fué  engañosa,  y  que  paliaban  el  culto 
viejo  con  el  nuevo:  acudían  sumisos  ante  la  bondad  de  los  misione- 
ros, pero  no  porque  tuviesen  la  convicción  de  las  flamantes  creen- 
cias importadas  por  estos  últimos. 

De  no  haber  contado  el  gobierno  hispano  con  tan  eficaces  co- 
laboradores en  sus  dominios,  la  Conquista  habría  sido  efímera,  la 
Colonización  quimera,  el  fruto  improductivo,  y  todas  aquellas  tri- 
bus indígenas  ostensiblemente  sojuzgadas  y  cristianizadas,  unidas 
con  los  mismos  grillos  de  la  opresión  y  de  la  servidumbre,  habrían 
logrado  su  emancipación  y  libertad,  pero  provocando  sin  duda  cruel 
y  sangrienta  guerra  — la  guerra  desoladora  de  las  castas, —  en  la 
que  quizá  no  hubiera  quedado  vivo  un  solo  blanco. 
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DICCIONARIO 


DE 


mitología  nahoa 


POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


M 


(Continúa.) 


Matlactli  ornóme  itzcuintli. 
(MatlactU  ornóme,  doce;  itzcuintli, 
perro:  «Doce  perro.»)  Doce  perro. 
El  signo  itscidntli,  que  es  el  X  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  ouionic 
itscuintli,  «Doce  (día)  perro,»  en  el 
mes  Toxcatl,  el  5."  del  año,  y  en  la 
1  ?■  trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
omomc  itscuintli.  ó  12.°  día  de  la  1  ?■ 
trecena,  18  veces  enun  tlnlpilli,óí,e^ 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
la  fortuna  de  los  que  nacían  el  día 
Matlactli  oniey  ozomatli.  (V.) 

Matlactli  omome  malinalli.  Ma- 
tlactli onio¡nc,  doce;  inalinalli,  es- 
coba: «Doce  escoba.»)  Doce  escoba. 
El  signo  malinalli.  que  es  el  XII  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  omomc 
malinalli,  en  el  mes  Acahualo,  el  \° 
del  año,  y  en  la  1.-'  trecena,  }•  sigue 
siendo  Matlactli  omomc  malinalli, 
12."  día  de  la  1."  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 


Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
los  mismos  agüeros  que  los  nacidos 
en  el  día  Ce  Cipactli.  \\ ^ 

Matlactli  omome  maza  ti.  ¡Ma- 
tlactli omomc,  doce ;  masa  ti,  vena- 
do: «Doce  venado»)  Doce  venado. 
El  signo  masatl,  que  es  el  Vil  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  ornóme 
masatl,  ó  «Doce  (día)  venado,»  en 
el  mes  Ochpanistli,  11.°  del  año,  y 
en  la  16.^  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  omome  nmsatl,  ó  12.°  día 
de  la  16.^  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
muy  afortunados. 

Matlactli  omome  miquiztli. 
(MatlactU  omome.  doce;  miqíiistli, 
muerte:  «Doce  muerte. »)  Doce  muer- 
te. El  signo  iniquistli.  que  es  el  VI 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  omotne 
iniquistli,  «Doce  (día)  muerte,»  en 
el  mes  Tcpeilhuitl,  13.°  del  año,  y 
en  la  19.*  trecena,  y  sigue  siendo 
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MaÜacíli  ornóme  miqíiiztli,  12.°  día 
de  la  19.-''  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
bien  afortunados. 

Matlactli  ornóme  ocelotl.  (Ma- 
Ihictli  oiiiomc,  doce;  ocelotl,  tigre: 
«Doce  tigre.»)  Doce  tigre.  El  signo 
ocelotl,  que  es  el  XIV  de  las  vein- 
tenas, es  Matlactli  oiiioiiie  ocelotl, 
«Doce  (día)  tigre,»  en  el  mes  Xoco- 
huetsi,  el  10.°.  del  año,  y  en  la  15." 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
ornóme  ocelotl,  ó  12.°  día  de  la  15." 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
favorecidos  por  la  fortuna. 

Matlactli  omome  olin.  (Mallac- 
tli  amóme,  doce;  olin,  movimiento: 
«Doce  movimiento.»)  Doce  movi- 
miento. El  signo  olin,  que  es  el  XVII 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  omo- 
me olin,  «Doce  (día)  movimiento,» 
en  el  mes  Hiicitosoztli.  el  4.°  del  año, 
y  en  la  6."  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  omome  olin,  ó  12.°  día  de 
la  6."  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli, ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Eran  bien  afortunados  y  dichosos 
los  que  en  este  día  nacían 

Matlactli  omome  ozomatli.  (Ma- 
tlactli omome,  doce;  ozomatli.  mo- 
na: «Doce  mona.»)  Doce  mona.  El 
signo  osomatli,  que  es  el  XI  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  omome  oso- 
matli, «Doce  (día)  mona,»  en  el  mes 
Tosostontli ,  el  3.°  del  año,  y  en  la 
4.^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
omome  osomatli,  ó  12.°  día  de  la  4.*' 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 


Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  los  que  corresponden 
al  día  Ce  Xóchitl.  (Y.) 

Matlactli  omome  quiahuitl. 
(Matlactli  omome,  doce;  qnialntUl, 
lluvia:  «Doce  lluvia.»)  Doce  lluvia. 
El  signo  qiiialiiiitl,  que  es  el  XIX  de 
las  veintenas,  es  Matlactli  omome 
quiahuitl,  «Doce  (día '  lluvia,»  en  el 
mes  Tcpcilhiiitl,  el  13.°  del  año,  y  en 
la  20."  trecena,  y  sigue  siendo  Ma- 
tlactli omome  quiahuitl,  ó  12.°  día 
de  la  20."  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

Eran  prósperos  y  felices  los  que 
nacían  en  este  día. 

Matlactli  omome  tecpatl.  (Ma- 
tlactli omome,  doce;  tecpatl,  peder- 
nal: «Doce  pedernal.»)  Doce  peder- 
nal. El  signo  tecpatl,  que  es  el  XVIII 
de  las  veintenas,  es  Matlactli  omo- 
me tecpatl,  «Doce  (día)  pedernal,» 
en  el  mes  Tlacaxipehualistli,  el  2.° 
del  año,  y  en  la  3."  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  omome  tecpatl,  ó 
12.°  día  de  la  3."  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
cían que  ninguna  buena  ventura  ten- 
drían. 

El  signo  tecpatl  era  también  nom- 
bre de  los  años,  yeraMatlactli  omo- 
me tecpatl,  ó  duodécimo  año  peder- 
nal en  el  4.°  tlalpilli,  y,  por  consi- 
guiente, era  51.°  año  del  ciclo  de  52 
años. 

Matlactli  omome  tochtli.  (Ma- 
tlactli  omome,  doce;  tochtli,  conejo: 
«Doce  conejo.»)  Doce  conejo.  El 
signo  Tochtli,  que  era  el  VIII  de 
las  veintenas,  era  Matlactli  omome 
tochtli,  «Doce  (día)  conejo,»  en  el 
mes  Tlaxochimaco,  el  9.°  del  año,  y 
en  la  13."  trecena,  y  sigue  siendo  Ma- 
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tlctctli  oiiioiiic  todüli.ó  12."  día  de  la 
13.'' trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados. 

El  signo  lochtli  era  también  nom- 
bre de  los  años,  y  era  Mntlactli ornó- 
me toclttli,  «Doce  (año)  conejo,»  en 
el  12.°  tldlpilli,  y,  por  consiguiente, 
era  25.°  año  del  siclo  de  52  años. 

Matlactli  omome  xochitl.  {Ma- 
llactli  oiiioiiic,  doce;  xocliitl,  flor: 
«Doce  flor.»)Doce  flor.  El  signo  xo- 
chitl, que  es  el  20.°  y  último  de  las 
veintenas,  es  Matlaclli  ouionie  xo- 
chitl, «Doce  (día)  flor,»  en  el  mes 
Ochpanistli,  el  11.°  del  año,  y  en  la 
17.-''  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli omome  xochitl,  ó  12.°  día  de  la 
17.^  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
lli, ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados. 

Matlactli  once  acatl.  {Matlactli 
once,  once;  acatl.  caña:  «Once  ca- 
ña.») Once  caña.  El  signo  acatl,  que 
es  el  XIII  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli once  acatl,  «Once  (día)  caña.» 
en  el  mes  XocoJntetsi,  el  10.°  del 
año  y  en  la  15.^  trecena,  y  sigue 
siendo  Matlactli  once  acatl,  ó  11.° 
día  de  la  15.*'  trecena,  18  veces  en  un 
tlalpilli,  ó  sea  en  un  período  de  tre- 
ce años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados. 

El  signo  acatl,  era  también  nom- 
bre de  los  años,  y  era  Matlactli  on- 
ce acatl,  «Doce  (año)  caña,»  en  el  4.° 
tlalpilli,  y  era,  por  consiguiente,  50.° 
año  del  siclo  de  52  años. 

Matlactli  once  atL  (Matlaclli 
once,  once;  atl,  agua.  «Once  agua.») 
Once  agua.  El  signo  atl,  que  era  el 


9.°  de  las  veintenas,  era  Matlactli 
once  atl,  «Once  (día)  agua,»  en  el 
mes  Toxcatl,  el  5.°  del  año,  y  en  la 
7.''*  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli once  atl;  «Once  (día)  agua»  en  la 
y."  trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día,  de- 
cían que  serían  prósperos  y  ten- 
drían larga  vida,  si  se  bautizaban 
en  el  postrero  día  de  la  trecena. 

Matlactli  once  calli.  (Matlactli 
once,  once;  cal li,  casa:  «Once  casa.») 
Once  casa.  El  signo  calli  es  el  III 
de  las  veintenas,  y  es  Matlactli  on- 
ce calli,  «Once  (día)  casa,»  en  el  mes 
Hneitozostli,  el  4.°  del  año,  y  en  la 
5.-''  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli once  calli,  ó  11.°  día  de  la  5.'''  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  periodo  de  trece  años  solares. 

De  los  que  nacían  en  este  día  de- 
cían que  serían  honrados  y  ricos,  y 
reverenciados  de  todos,  ya  fuesen 
hombres  ó  mujeres. 

El  signo  calli  era  también  nom- 
bre de  los  años,  y  era  Matlactli  on- 
ce calli,  «Once  (año)  casa,»  en  el  2.° 
tlalpilli,  y  era,  por  consiguiente,  el 
24.°  año  del  ciclo  de  52  años. 

Matlactli  once  cipactli.  Matlac- 
tli once,  once;  cipactli,  espadarte: 
«Once  espadarte.»)  Once  espadar- 
te. El  signo  cipactli,  que  es  el  pri- 
mero de  las  veintenas,  es  Matlactli 
once  cipactli,  «Once  (día)  espadar- 
te,» en  el  mes  HiieitecuiUmitl.  el 
8.°  del  año,  3'  en  la  11.=*  trecena,  y 
sigue  siendo  Matlactli  once  cipactli, 
ó  11.°  día  de  la  U.''  trecena,  18  ve- 
ces en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  perío- 
do de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados. 

Matlactli  once  coatí.  (Matlactlt 
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once,  once;  coatí,  culebra:  «Once  cu- 
lebra.») Once  culebra.  El  signo  coatí, 
que  era  el  V  de  las  veintenas,  era 
Matlactli  once  coatí,  «Once  (día)  cu- 
lebra,» en  el  mes  Tepeilhuitl,  el  13.° 
del  año,  3^  en  la  19.''  trecena,  y  se- 
guía siendo  Matlactli  once  coatí, 
«Once  (día)  culebra»  de  la  19.-''  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  nacidos  en  este  día  eran  fa- 
vorecidos por  la  fortuna. 

Matlactli  once  cozcacuautli. 
(Matlactli  once,  once;  coscactiautli , 
águila  de  collar:  «Once águila  deco- 
llar.») Once  águila  de  collar.  El  sig- 
no coscacuatitli ,  que  era  el  XVI  de 
las  veintenas,  era  Matlactli  once  cos- 
caciiautli,  «Once  (día)  águila  de  co- 
llar,» en  el  mes  Hueitosostli,  el  4." 
del  año,  y  en  la  6.''  trecena,  3' seguía 
siendo  Matlactli  once  coscacuatüli , 
ó  11.°  día  de  la  d?-  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados,  «tenían  larga  vida — 
dice  Sahagún — \'  morían  viejos.» 

Matlactli  once  cuautli.  (Matlac- 
tli once,  once;  ciiaittli .  águila:  «On- 
ce águila.»)  Once  águila.  El  signo 
cuautli,  que  era  el  XV  de  las  vein- 
tenas, era  Matlactli  once  Cuautli. 
«Once  (día)  águila, »  en  el  mes  Etsal- 
cualistli,  el  6."  del  año,  y  en  la  9.-'' 
trecena,  y  seguía  siendo  Matlactli 
once  cuautli,  ó  11.°  día  de  la  9.''  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

De  este  día  decían  que  en  parte 
era  bueno  3"  en  parte  era  malo;  á 
los  que  en  él  nacían  los  bautizaban 
en  el  último  día  de  la  trecena,  pa- 
ra mejorarles  la  fortuna. 

Matlactli  once  cuetzpalin.  (Ma- 
tlactli  once,  once;  cuetspalin,  lagar- 


tija: «Once  lagartija.»)  Once  la- 
gartija. El  signo  cuetspalin,  que  es 
el  IV  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
once  cuetspalin,  «Once  (día)  lagar- 
tija,» en  el  mes  Tlacaxipchualistli , 
el  2.°  del  año,  3"  en  la  2.^  trecena,  y 
sigue  siendo  Matlactli  once  cuets- 
palin, ó  11."  día  de  la  2.*  trecena, 
18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día,  eran  los  que  correspon- 
den á  los  nacidos  en  el  día  Ce  Oce- 
lotl.  (V.) 

Matlactli  once  ehecatl.  (Matlac- 
tli once,  once;  ehecatl,  viento:  «On- 
ce viento.»)  Once  viento.  El  signo 
ehecatl,  que  es  el  II  de  las  veinte- 
nas, es  Matlactli  once  ehecatl,  «On- 
ce (día)  viento,»  en  el  mes  Etsal- 
cttalistli,  el  6.°  del  año,  y  en  la  S.-'' 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
once  ehecatl,  ó  11.°  día  de  la  8."  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli,  ó  sea 
en  mi  período  de  trece  años  solares. 

A  los  nacidos  en  este  día  les  augu- 
raban que  vivirían  prósperos  3-  ale- 
gres en  este  mundo,  ora  fuesen  hom- 
bres, ora  mujeres. 

Matlactli  once  itzcuintli.  (Ma- 
tlactli once,  once;  itzcuintli,  perro: 
«Once  perro.»)  Once  perro.  El  sig- 
no itscuintli,  que  es  el  X  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  once  itscuin- 
tli, «Once  (día)  perro,»  en  el  mes 
Tosostontli,  el  3.°  del  año,  3'  en  la 
4.''  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli once  itscuintli,  ó  11.°  día  de  la 
4.^  trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli. 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  los  que  corresponden 
al  día  Ce  Xóchitl.  (V.) 

Matlactli  once  malinalli.  (Ma- 
tlactli once,  once;  malinalli,  escoba: 
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«Once  escoba.»)  Once  escoba.  El 
signo  malinalli,  que  es  el  XII  de  las 
veintenas,  es  Matlactlioncc  lualina- 
lli,  «Once  (día)  escoba»  en  el  mes 
Teotleco,  el  12.°  del  año,  y  en  la  IS.'^ 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
once  malinalli,  ó  11.°  día  de  la  IS.'^ 
trecena,  en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un 
período  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
bien  favorecidos  por  la  fortuna. 

Matlactli  once  mazatl.  (Matlac- 
tlioncc, once;  masatl,  venado:  «On- 
ce venado.»)  Once  venado.  El  signo 
ntasatl,  que  es  el  VII  de  las  veinte- 
nas, es  Matlactli  once  niasatl, 
«Once  (día)  venado,»  en  el  mes  Tla- 
xochiniaco.  el  9."  del  año,  y  en  la  IS.'' 
trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
once  niasatl,  ó  11.°  día  de  la  13.^  tre- 
cena, 18  veces  en  un  tlalpilli  ó  sea 
en  un  período  de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  favorables. 

Matlactli  once  miquiztli.  (Ma- 
tlactlioncc, once;  uiiqnistli,  muerte: 
«Once  muerte.»)  Once  muerte.  El 
signo  miquistli,  que  es  el  VI  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  once  miquis - 
tu,  «Once  (día)  muerte,»  en  el  mes 
Ochpanistli,  el  11.°  del  año,  y  en  la 
16.^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli once  miquis  tu,  6  11.°  día  de  la 
16.^  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
lli, ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
bien  afortunados. 

Matlactli  once  ocelotl.  (Matlac- 
tli once,  once;  ocelotl,  tigre:  «Once 
tigre.)»  Once  tigre.  El  signo  ocelotl, 
que  es  el  XIV  de  las  veintenas,  es 
Matlactli  once  ocelotl,  «Once  (día) 
tigre,»  en  el  mes  HueitecuiUiuitl ,  el 
8.°  del  año,  y  en  la  12.-'"  trecena,  y 
sigue  siendo  Matlactli  once  ocelotl, 


ó  ll.°  día  de  la  12.''  trecena,  18  ve- 
ces en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  siempre  eran  favora- 
bles. 

Matlactli  once  olin.  (Matlactli, 
once,  once;  olin,  movimiento:  «Once 
movimiento.»)  Once  movimiento.  El 
signo  olin,  que  es  el  XVII  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  once  olin, 
«Once  (día)  movimiento,»  en  el  mes 
Tlacaxipehualistli.  el  2.°  del  año, 
y  en  la  3.*  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  once  olin,  ó  11.°  día  de  la 
3.'''  trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli, 
ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Este  día  era  mal  afortunado,  y  los 
que  en  él  nacían  ninguna  buena 
ventura  tenían. 

Matlactli  once  ozomatli.  (Ma- 
tlactli once,  once;  osoiiuitli,  mona: 
«Once  mona.)»  Once  mona.  El  sig- 
no osomatli,  es  el  XI  de  las  veinte- 
nas, y  es  Matlactli  once  osomatli, 
«Once  (día)  mona,»  en  el  mes  Aca- 
hualo, el  1.°  del  año,  y  en  la  I.''  tre- 
cena, y  sigue  siendo  Matlactli  once 
osonmtli,  ó  11.°  de  la  I."''  trecena,  18 
veces  en  un  tlalpilli,  o  sea  en  un  pe- 
ríodo de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  los  mismos  que  pa- 
ra los  nacidos  en  el  día  Ce  Cipac- 
tU.  (V.) 

Matlactli  once  quiahuitl.  (Ma- 
tlactli once,  once;  quiahuitl,  lluvia: 
«Once  lluvia.»)  Once  lluvia.  El  sig- 
no quiahuitl,  que  es  el  XIX  de  las 
veintenas,  es  Matlactli  once  quia- 
huitl, «Once  (día)  lluvia,»  en  el  mes 
Ochpanistli,  el  11.°  del  año,  ^  en  la 
17.'^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlac- 
tli once  quiahuitl,  ó  11.°  día  de  la 
\1  ?■  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
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///,  Ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
bien  afortunados  en  lo  general,  ora 
fuesen  hombres,  ora  mujeres. 

Matlactli  once  tecpatl.  (Matlac- 
tlioncc,  once;  /«:/>«//,  pedernal:  «On- 
ce pedernal.»)  Once  pedernal,  ó  Na- 
vaja, como  tradujeron  algunos  cro- 
nistas. El  signo  tecpatl,  que  era  el 
XVIII  de  las  veintenas,  era  Matlac- 
tli once  tecpatl,  «Once  (día)  peder- 
nal en  el  mes  tepeñhuitl,  el  13.°  del 
año,  y  en  la  20.^  y  última  trecena,  y 
seguía  siendo  Matlactli  once  tecpatl, 
ó  11.°  día  de  la  20.-^  trecena,  18  ve- 
ces en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  pe-- 
ríodo  de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
afortunados  y  tenían  buena  ventura. 

'El  signo  tecpatl  era  también  nom- 
bre de  los  años,  y  era  Matlactli  on- 
ce tecpatl,  «Once  (año)  pedernal,» 
en  el  1er.  tlalpilli,  y  era,  por  consi- 
guiente, el  11.°  año  del  ciclo  de  52 
años. 

Matlactli  once  tochtli.  Matlac- 
tli once,  once;  tochtli,  conejo:  «Once 
conejo.»)  Once  conejo.  El  signo  toch- 
tli, que  es  el  VIII  de  las  veintenas, 
&s Matlactli  once  tochtli,  «Once  (día) 
conejo,»  en  el  mes  Tcciiilhnitontli, 
el  7.°  año  y  en  la  10.='  trecena,  y  si- 
gue siendo  Matlactli  once  tochtli,  ó 
1L°  día  de  la  10.^  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  agüeros  de  los  que  nacían  en 
este  día  eran  los  correspondientes 
á  los  nacidos  en  Ce  Tecpatl. 

El  signo  Tochtli  es  también  nom- 
bre de  los  años,  3'  es  Matlactli  once 
tochtli,  en  el  Ser.  tlalpilli,  y  por  con- 
siguiente es  el  39.°  año  del  ciclo  de 
52  años. 

Matlactli  once  xochitl.  (Matlac- 


tli once,  once;  xochitl,  flor:  «Once 
flor.»)  Once  flor.  El  signo  xochitl, 
que  es  el  20.°  y  último  de  las  vein- 
tenas, es  Matlactli  once  xochitl,  «On- 
ce (día)  flor,»  en  el  mes  Tlaxochima- 
co,  el  9.°  del  año,  y  en  la  14.=*  trecena, 
y  sigue  siendo  Matlactli  once  xochitl, 
ó  11.°  día  delaH.''  trecena,  18  veces 
en  un  tlalpilli,  ó  sea  en  un  período 
de  trece  años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
muy  afortunados. 

Matlactli  ozomatli.  íMatlactli, 
diez;  osoinatli, mona:  «Diez mona.») 
Diez  mona.  El  signo  osoinatli,  que 
es  el  XI  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli ozomatli,  «Diez  (día)  mona,» 
en  el  mes  Teotleco,  el  12.°  del  año, 
y  en  la  18.=*  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  ozomatli,  ó  10.°  día  de  la 
18.^  trecena,  18  veces  en  un  tlalpi- 
lli, ó  sea  en  un  período  de  trece  años 
solares. 

Este  día  era  indiferente  para  la 
buena  ó  mala  ventura  de  los  quena- 
cían  en  él. 

Matlactli  quiahuitl.  Matlactli, 
diez;  quiahuitl,  lluvia:  «Diez  lluvia.») 
Diez  lluvia.  El  signo  quiahuitl,  que 
era  el  XIX  de  las  veintenas,  era  Ma- 
tlactli quiahuitl,  «Diez  (día)  lluvia,» 
en  el  mes  Tlaxochiniaco ,  el  9.°  del 
año,  y  en  la  14.^  trecena,  y  seguía 
siendo  Matlactli  quiahuitl,  ó  10.°  día 
déla  14.^  trecena,  18  veces  enun//a/- 
pilli,  ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

No  había  agüeros  ciertos  para  los 
que  nacían  en  este  día,  pues  era  in- 
diferente para  la  buena  ó  mala  ven- 
tura. 

Matlactlitecpatl.  (Matlactli, 
diez:  tecpatl,  pedernal:  «Diez  pe- 
dernal.») El  signo  tecpatl,  que  es  el 
XVIII  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
tecpatl,  «Diez  (día;  pedernal,»  en  el 
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mes  Ochpaniztli,  el  1 1.°  del  año,  y  en 
la  \1  ^  trecena,  y  sigue  siendo  Ma- 
tlactli  tccpatl.  ó  10.°  día  de  la  17.-'' 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Este  día  era  indiferente,  pues  al- 
gunos de  los  que  nacían  en  él  te- 
nían buena  ventura,  y  todos  los  más 
eran  mal  afortunados,  y  morían  ma- 
la muerte,  y  si  algunos  bienes  de  este 
mundo  tenían,  poco  tiempo  los  go- 
zaban. (Seúl.) 

El  signo  tecpatl  es  también  nom- 
bre de  los  años,  \  es  Matlactli  tec- 
patl, «Diez  (año)  pedernal,»  en  el  2.° 
tlalpilli,  y,  por  consiguiente,  el  23.° 
del  ciclo  de  52  años. 

Matlactli  tochtli.  [Matlactli,  diez; 
tochlli,  conejo:  «Diez conejo.»)  Diez 
conejo.  El  signo  tochtli,  que  es  el 
VIII  de  las  veintenas,  es  Matlactli 
tochtli,  «Diez  (día)  conejo,»  en  el 
mes  Toxcatl,  el  5.°  del  año,  y  en  la 
7.^  trecena,  y  sigue  siendo  Matlactli 
tochtli,  «Diez  (día)  conejo,»  ó  10.°  día 
de  la  1  ?■  trecena,  18  veces  en  un  tlal- 
pilli. ó  sea  en  un  período  de  trece 
años  solares. 

Los  que  nacían  en  este  día,  ora 
fuesen  varones,  ora  hembras,  serían 
prósperos  y  ricos,  y  no  eran  bauti- 
zados en  el  mismo  día,  sino  hasta  el 
día  trece,  porque  mejoraba  su  for- 
tuna. (Sah.) 

El  signo  tochtli  es  también  nom- 
bre de  los  años,  yes  Matlactli  tochtli, 
«Diez  (año)  conejo,»  en  el  4.°  tlal- 
pilli, y,  por  consiguiente,  el  49.°  del 
ciclo  de  52  años. 

Matlactli  Xóchitl.  (Matlactli, 
diez;  xochitl,  flor:  «Diez  flor.») Diez 
flor.  El  signo  xochitl,  que  es  el  XX 
y  liltimo  de  las  veintenas,  es  Ma- 
tlactli xochitl,  «Diez  (día)  flor,»  en 
el  mes  Tecuilhuitontli,  el  7.°  del  año. 


y  en  la  U.''  trecena,  y  sigue  siendo 
Matlactli  xochitl,  6  \<^P  día  de  la  11.^ 
trecena,  18  veces  en  un  tlalpilli,  ó 
sea  en  un  período  de  trece  años  so- 
lares. 

Los  que  nacían  en  este  día  no  te- 
nían agüeros  ciertos,  pues  el  signo 
era  indiferente  para  el  bien  ó  para 
el  mal. 

Matlalcuaye  ó  Matlalcuae.  (Ma- 
tlactli, color  azul;  cuaitl.  cabeza;  e 
oye,  que  tiene:  «Que  tiene  la  cabe- 
za azul.»)  Nombre  de  una  de  las  cua- 
tro esclavas  que  mataban  los  Mexi- 
canos en  la  fiesta  que  celebraban  en 
el  mes  Tcprilhuitl.  (V.) 

Matlalcueye.  (Matlactli, color 
azul  ó  verde  obscuro;  cueitl,  naguas 
ó  falda;  ye,  que  tiene:  «La  que  tiene 
falda  azul  »)  Nombre  que  daban  en 
Tlaxcala  á  Chalchiuhiciicye,  donde 
la  veneraban  como  diosa  de  la  llu- 
via, y  le  daban  culto  en  la  sierra  del 
mismo  nombre,  que  llamamos  hoy 
la  Malinche.  Así  como  á  la  monta- 
ña Istacihuatl  la  reputaban  mujer 
del  Popocatcpetl,  así  á  la  Matlalcue- 
ye la  consideraban  como  ¡a  querida 
de  Tlaloc,  dios  de  la  lluvia. 

El  P.  Servando  Teresa  de  Mier, 
inspirándose  en  la  extravagante 
doctrina  del  Lie.  Borunda,  de  que 
el  Evangelio  fué  predicado  en  el 
Anahuac  por  el  Apóstol  Santo  To- 
más, y  de  que  la  religión  de  los  me- 
xicanos era  la  misma  religión  cris- 
tiana desfigurada  en  el  transcurso 
de  los  siglos  por  la  apostasía,  ins- 
pirándose, decimos,  en  esta  doctri- 
na, dice  de  la  diosa  Matlalcueye: 

«Si  voy  al  templo  de  la  Cihua- 
<íCohiiatl  ó  mujer  culebra,  me  en- 
«cuentro  con  una  virgen  blanca  y 
«rubia,  que  sin  lesión  de  su  virgini- 
«dad  parió  por  obra  del  cielo  al  Se- 
«ñor  de  la  corona  de  espinas  teo- 
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^Jmitsiiahuac,  la  cual  estaba  vestida 
«á  la  manera  de  QiietsalcohuaÜ,  y 
«por  eso  la  llamaban  también  Co/?/írt- 
«tlicue;  sino  que  la  túnica  ciicitl  es- 
«taba  esmaltada  de  piedras  precio- 
«sas,  símbolo  de  su  virginidad,  y  por 
«eso  le  decían  Chnlchihuitl  iciie,  y  el 
«manto  era  azul  Matlalcueye,  y  sem- 
«brado  de  estrellas  Citlalcuc,  y  por 
«otro  nombre  se  llamaba  Tanaca- 
«yohua,  esto  es,  madre  ó  señora  del 
«que  ha  encarnado  entre  nosotros.» 

Según  esto,  el  P.  Mier  creía  que  la 
Diosa  del  Agua  era  María,  la  madre 
de  Jesús  Nazareno. 

Matlaloctli.  (Matlatli,  azul;  octli, 
vino  ó  pulque:  «Pulque  azul.»)  Ha- 
blando Sahagún  de  las  fiestas  del 
mes  Panquetsalistli,  dice:  «Aca- 
«bados  de  matar  los  esclavos,  todos 
«se  iban  á  sus  casas,  3"  el  día  siguien- 
«te  bebían  pulcre  (pulque)  los  viejos 
«y  viejas,  los  casados  y  los  princi- 
«pales.  El  pulcre  que  aquí  bebían, 
«se  llamaba  mataluhtU  (niatlaloc- 
«tli),  que  quiere  decir  pulcre  astil, 
«porque  lo  teñían  con  color  azul. .  . .» 

Matlatzinca.  Hablando  Sahagún 
de  todas  las  generaciones  que  d  es- 
ta tierra  han  venido  d  poblar,  tra- 
tando de  los  matlacincas,  dice:  «El 
«nombre  Matlatcincatl  (Matlatsin- 
«•catl),  tomóse  de  Mailatl  que  es  la 
«red  con  la  cual  desgranaban  el 
«maíz,  y  hacían  otras  cosas.  Los 
«que  se  llamaban  Matlatsincas  pa- 
«ra  desgranar  el  maíz,  echan  en  una 
«red  las  mazorcas,  y  allí  las  apo- 

«rrean  para  desgranarlo 

« 

«También  los  llaman  de  red  por  otra 
«razón,  que  es  la  más  principal  (y 
«la  mitológica),  porque  cuando  á  su 
«ídolo  sacrificaban  alguna  persona, 
«la  echaban  dentro  en  una  red,  y 
«allí  la  retorcían  y  estrujaban  con 


«la  dicha  red,  hasta  que  le  hacían 
«echar  los  intestinos.» 

La  comarca  que  habitaban  estos 
indios  se  llamaba  V.\lle  M.\tlat- 
ziivco,  hoy  Valle  de  Toluca.  (Véase 

COLTZIX.) 

Matrimonio.  Llamaban  al  ma- 
trimonio Nenainictiliztli.  derivado 
de  Ncnamictia,  casarse,  de  donde 
se  deriva  Namictli.  esposo,  esposa, 
que  á  su  vez  se  deriva  de  Namiqui, 
estar  juntos,  apoj-arse.  ¡Qué  orden 
de  ideas  tan  precioso! 

En  el  matrimonio  no  intervenía 
ningún  sacerdote,  ni  funcionario  al- 
guno del  orden  civil ;  era  una  cere- 
monia autorizada  por  los  padres  de 
los  novios  \  celebrada  ante  las  fa- 
milias de  ambos;  pero  revestía  tan- 
ta ó  mayor  importancia  (Ue  el  sa- 
cramento cristiano,  á  juzgar  por  las 
arengas  que  dice  Sahagún  se  pro- 
nunciaban antes  y  después  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio.  En  una 
de  esas  arengas  le  decían  á  la  no- 
via: «Hija  mía,  vuestras  madres 
que  aquí  estamos  y  vuestros  padres 
os  quieren  consolar:  esforzaos,  hi- 
ja, y  no  os  aflijáis  por  la  carga  del 
casamiento  que  tomáis  á  cuestas. 
Aunque  es  pesada,  con  la  ayuda  de 
Nuestro  Señor  la  llevaréis.  Rogad- 
le  que  os  ampare;  plegué  á  él  que 
:  viváis  muchos  días,  y  subáis  por  la 
cuesta  arriba  de  los  trabajos;  qui- 
zas, hija  mía,  llegaréis  á  la  cumbre 
de  ellos  sin  ning-ún  impedimento 
ni  fatiga  que  Dios  os  envíe;  no  sa- 
bemos lo  que  S.  M.  tendrá  por  bien 
hacer:  esperad  en  él.» 

No  puede  darse  nada  más  reli- 
gioso que  esta  alocución.  A  propó- 
sito de  ella  dice  D.  Carlos  M.  Bus- 
tamante:  «El  que  hubiere  visitado 
los  conventos  de  monjas  de  Méxi- 
co, y  oído  hablar  á  las  religiosas. 
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notarán  que  usan  este  mismo  len- 
guaje, y  es  igual  al  estilo  de  ellas 


No  hablaremos  de  las  formalida- 
des que  procedían  y  seguían  al  ma- 
trimonio, porque  es  asunto  de  la 
historia;  sólo  nos  referiremos  alas 
prácticas  supersticiosas  que  obser- 
vaban y  al  acto  de  la  ceremonia 
nupcial. 

Si  el  novio  residía  en  el  Telpnch- 
calli  (V.),  sus  padres  hacían  una 
gran  comida,  preparaban  las  cañas 
de  fumar  y  una  hacha  de  cobre:  con- 
vidado el  Tdpnchtlato  ó  maestro 
del  joven,  después  de  comer  se  le 
ponían  delante  el  mancebo  y  sus 
parientes :  un  orador  le  dirigía  la  pa- 
labra pidiéndole  licencia  para  que 
el  alumno  se  pudiera  retirar  del  se- 
minario, porque  quería  ser  casado, 
el  Telpucbtlato  lo  tenía  por  bien,  y 
tomando  el  hacha  de  cobre  se  reti- 
raba, dejando  al  joven  en  su  casa. 
Aquella  hacha  era  como  rescate,  y 
llevarla  era  señal  de  conceder  li- 
bertad. 

Una  vez  concertada  la  boda,  se 
llamaba  á  los  tonalpoithque,  adivi- 
nos, y  éstos,  por  el  horóscopo  del 
joven  y  de  la  doncella  escogida,  de- 
terminaban si  el  consorcio  sería  fe- 
liz ó  infausto;  en  este  último  caso 
se  abandonaba  la  pretensión,  y  en 
el  primero  se  procedía  á  realizarla. 
Luego  que  los  padres  de  la  novia 
daban  el  apetecido  sí,  de  nuevo  vol- 
vían los  adivinos  para  señalar  el 
día  del  matrimonio,  y  escogían  al- 
guno de  los  cinco  signos  siguientes: 
Acatl.  Osomatli,  Cipactli,  Calli  ó 
CucmÜi,  que  se  reputaban  afortu- 
nados. 

El  día  señalado  para  la  boda,  á 
la  puesta  del  sol,  llegaban  de  tro- 
pel los  parientes  del  mozo,  deman- 


dando á  la  doncella.  Una  matrona 
destinada  al  efecto,  tendía  en  el 
suelo  una  manta  cuadrada  llama- 
da tlüqiiemitl  (manta  negra),  se  po- 
nía en  ella  de  rodillas  la  novia,  y 
recogiendo  las  puntas  se  la  echa- 
ba á  la  espalda;  las  doncellas  ami- 
gas encendían  teas  de  ocotl  (oco- 
te), y  precediendo  las  luces,  formado 
el  cortejo  en  procesión,  acompa- 
ñando todos  los  parientes,  atrave- 
saban las  calles  hasta  la  morada 
del  mancebo. 

La  casa  estaba  adornada  con  ra- 
mas y  flores,  lo  mismo  que  la  sala 
principal;  en  el  medio  de  ésta  se 
colocaba  una  estera  fina,  labrada 
de  colores,  cerca  del  hogar,  que  es- 
taba encendido,  y  junto  al  cual  ha- 
bía una  vasija  con  copalli  (copal); 
delante  de  la  estera  algunas  vian- 
das. Llegada  la  novia  á  la  puerta 
de  la  calle,  y  bajada  del  tltlqitemitl, 
se  ponía  en  pie;  el  novio  salía  á  su 
encuentro,  y  sahumábanse  uno  al 
otro  con  braserillos  en  que  se  po- 
nía copalli,  se  tomaban  de  la  mano 
y  entraban  á  la  sala,  3'  se  sentaban 
sobre  la  estera,  la  mujer  á  la  iz- 
quierda del  varón.  La  suegra  de 
la  novia  vestía  á  ésta  un  huipilli, 
y  le  ponía  delante  un  cueitl  (naguas); 
la  suegra  del  novio  ponía  á  éste  una 
manta,  anudada  sobre  el  hombro,  y 
le  dejaba  delante  un  maxtlatl.  Des- 
pués se  adelantaban  las  litíci  casa- 
menteras, y  ataban  la  manta  del  no- 
vio con  el  huipilli  de  la  novia :  era 
el  acto  solemne,  el  símbolo  de  que 
quedaban  unidos  á  perpetuidad. 
Después  de  un  rato  desnudaban  las 
ropas  de  los  desposados,  daban  sie- 
te vueltas  al  rededor  del  hogar, 
ponían  copalli  en  honra  de  los  dio- 
ses, y  colocados  de  nuevo  en  sus 
asientos  se  ofrecían  regalos.   La 
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madre  del  esposo,  llegándose  á  su 
nuera,  le  lavaba  la  boca  y  le  deja- 
ba delante  algunas  viandas  entre 
ellas  tamalli  y  el  molli  llamado  Üa- 
tonilli ;  el  esposo  ponía  en  la  boca 
de  su  consorte  los  cuatro  prime- 
ros bocados  de  la  comida,  á  lo  cual 
correspondía  poniendo  en  la  boca 
del  varón  los  cuatro  segundos  bo- 
cados. Mientras  los  comensales  se 
entregaban  en  el  patio  al  placer  de 
la  danza,  las  titici  llevaban  á  los 
desposados  á  la  camaina  nupcial  y 
los  dejaban  solos.  (Sah.,  Torq., 
Orosco.) 

(A  través  de  los  siglos  transcurri- 
dos, quedan  todavía,  entre  los  indí- 
genas, restos  de  aquellas  costum- 
bres que  se  traslucen  al  medio  de 
las  ceremonias  cristianas :  lo  rela- 
tivo á  manjares  es  casi  todavía,  co- 
mo en  los  tiempos  primitivos,  su- 
puesto que  conservan  las  mismas 
viandas  como  fondo  de  alimenta- 
ción). 

Cuatro  días  quedaban  encerrados 
los  esposos,  sin  salir  más  que  á  sa- 
tisfacer sus  necesidades  naturales, 
^  al  medio  día  y  á  la  media  noche 
para  ofrecer  copalli  y  comida  á  los 
dioses.  A  la  cuarta  noche  venían  dos 
sacerdotes  j'^  aparejaban  el  lecho  po- 
niendo juntos  dos  petates  finos,  en 
medio  una  pluma  3"  un  chalchiuitl 
(esmeralda),  un  pedazo  de  cuero  de 
tigre,  y  á  las  cuatro  partes  unas  ca- 
ñas verdes  y  púas  de  maguey  para 
sacrificarse  la  lengua  y  las  orejas. 
Aquella  noche  se  consumaba  el  ma- 
trimonio. Al  día  siguiente  sacaban 
los  petates  y  los  sacudían  fuerte- 
mente en  el  patio;  los  esposos  se  ba- 
ñaban sentados  en  unos  petates  de 
tule  verde,  echándoles  el  agua  un 
sacerdote  como  si  fuera  otro  bautis- 
mo; poníanles  ropas  nuevas,  les  da- 


ban un  incensario  y  sahumaban  á 
los  dioses.  La  esposa  se  ataviaba 
con  plumas  blancas  en  la  cabeza,  y 
pies  y  brazos  con  plumas  coloradas. 
A  los  señores  los  bañaban  con  un 
plumaje,  á  honra  del  dios  del  vino 
Tescatsoncatl.  Al  día  siguiente,  los 
petates  y  ropa,  cañas,  púas  y  man- 
jares eran  llevados  al  templo  y  pre- 
sentados como  en  acción  de  gracias. 
—(Sah.,  Mend.,  Cód.  Mend.) 

Si  en  la  cámara  nupcial  hallaban 
carbón  ó  ceniza  tenían  por  agüero 
de  que  los  esposos  no  tendrían  lar- 
ga vida.  Pensaban  lo  contrario  si 
encontraban  un  grano  de  maíz  ó  de 
otra  semilla.  (Mend.) 

No  eran  idénticas  las  ceremonias 
del  matrimonio  en  todos  los  pue- 
blos. 

En  Ichcatlan  el  que  quería  casar- 
se era  conducido  al  templo  por  los 
sacerdotes,  le  cortaban  un  mechón 
de  cabellos,  y,  enseñándolo  al  pue- 
blo, exclamaban:  «Este  quiere  ca- 
sarse.» Bajaba  entonces  las  gradas, 
3'  tomaba  por  suj'a  la  primera  mu- 
jer libre  que  encontraba,  teniéndola 
como  destinada  por  los  dioses  para 
su  compañera,  i  Torq.) 

En  la  Mixteca  cortaban  una  gue- 
deja de  cabellos  á  cada  uno  de  los  no- 
vios, los  hacían  tomarse  por  las  ma- 
nos 3"  les  anudaban  las  ropas;  des- 
pués el  esposo  se  echaba  á  cuestas 
á  la  mujer  y  la  llevaba  breve  espa- 
cio, significando  la  nueva  suave  ó 
pesada  carga.  (Torq.) 

Los  otomíes  casaban  á  los  mucha- 
chos desde  mu3'  tiernos  con  niñas 
de  su  edad.  «  A  los  que  regían,  go- 
bernaban 3'  eran  principales— dice 
Sahagún — les  pedían  sus  hijas;  y  si 
alguna  de  ellas  era  mujer  hecha  y 
no  la  habían  pedido,  para  que  no  se 
le  pasase  la  vida  sin  tener  hijos,  la 
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daban  como  en  don  los  principales 
sin  ser  pedida,  ó  le  pedían  marido 
con  quien  casarla,  y,  según  dicen,  si 
cuando  dormía  el  hombre  con  la  mu- 
jer no  tenía  cuenta  con  ella  diez  ve- 
ces, descontentábase  la  mujer  y 
apartábase  el  uno  del  otro;  y  si  la 
mujer  era  flaca  para  sufrir  hasta 
ocho  ó  diez  veces,  también  se  des- 
contentaban de  ella,  y  la  dejaban  en 
breve.» 

Maxatecaz.  (Etim.  incierta.)  En 
la  fiesta  movible  que  hacían  los  me- 
xicanos, cada  ocho  años,  que  llama- 
ban Atainalciialistli  (V.),  una  de 
tantas  ceremonias  consistía  en  co- 
mer ranas  y  culebras  vivas,  y  á  los 
que  hacían  esta  asquerosa  comi- 
da los  llamaban  maxatccas.  Saha- 
gún  la  describe  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Estaba  la  imagen  de  Tlaloc  en- 
«medio  del  areyto  (danza),  á  cuya 
«honra  bailaban,  y  delante  de  ella 
«estaba  una  balsa  de  agua,  donde 
«había  culebras  y  ranas,  y  unos  hom- 
«bres  que  llamaban  maxatccas  es- 
«taban  á  la  orilla  de  la  balsa,  y  tra- 
«gábanse  las  culebras  y  las  ranas 
«vivas,  tomábanlas  con  las  bocas  y 
«no  con  las  manos,  y  cuando  las  ha- 
«bían  tomado  en  la  boca,  íbanse  á 
«bailar,  íbanlas  tragando  y  bailan- 
«do,  y  el  que  primero  acababa  de 
«tragar  la  culebra  ó  la  rana,  luego 
«daba  voces  diciendo:  papa  papa.» 

Mayahuel.  La  diosa  del  vino  ó 
pulque.  El  maguey  divinizado.  Es 
muy  obscuro  este  mito.  El  Códice 
Núttall,  que  en  su  iconografía  repre- 
senta doce  númenes  de  la  embria- 
guez, trae  la  imagen  de  la  diosa  Ma- 
yahucl,  y  de  ella  dice  el  intérprete: 
«Este  demonio  siguiente,  sellama- 
«ua  Mayavcl  q  quiere  dezir  maguei 
«por  quel  zumo  que  del  salía  era  bo- 


«rrachera.  y  bailan.»  En  la  pintura 
(fol.  58.),  á  la  izquierda  de  la  dio- 
sa, está  un  maguey,  jeroglífico  del 
nombre  de  la  diosa.  Fonéticamente 
no  corresponde  el  maguey,  metí,  al 
nombre  de  la  diosa;  acaso  sea  una 
representación  figurativa  -  ideoló- 
gica. 

El  P.  Ríos,  intérprete  del  Códice 
Vaticano,  explicando  la  figura  cru- 
ciforme en  la  pintura  39,  dice  que 
es  la  diosa  Mayahuil,  que  tenía  cua- 
trocientas cabezas  y  que  fué  con- 
vertida en  maguey,  porque  era  esta 
planta  muy  productiva  y  elemento 
de  vida  de  los  antiguos  pueblos. 
Creemos  que  las  cuatrocientas  ca- 
bezas son  los  cuatrocientos  núme- 
nes de  la  embriaguez,  que  llama- 
ban Cent::oniotochtin,  «Cuatrocien- 
tos conejos.» 

Chavero,  refiriéndose  al  pasaje 
del  P.  Ríos,  dice  que  el  nombre  de 
la  diosa  tiene  la  raíz  maya  como  re- 
cuerdo de  que  la  deidad  tuvo  su  ori- 
gen en  la  región  del  Sur. 

Ateniéndonos  á  lo  que  dice  Saha- 
gún  sobre  el  origen  de  Mayaucl,  no 
estamos  confoi^mes  con  la  opinión 
de  Chavero. 

Dice  Sahagún  que  pobladores  del 
Tamoanchan  fueron  á  fundar  las 
provincias  de  los  que  después  se  co- 
nocieron con  el  nombre  de  Olmeca 
Vixioti,  y  agrega;  «Estos  mismos 
«inventaron  el  modo  de  hacer  el  vi- 
«no  de  la  tierra:  era  mujer  la  que 
«comenzó  y  supo  primero,  ahujerar 
«los  magueyes  para  sacar  la  miel 
«de  que  se  hace  el  vino,  y  llamába- 
«se  Maía  o  el,  y  el  que  halló  prime- 
«ro  las  raíces  que  echan  en  la  miel 
«se  llamaba  Pantecatl.» 

Según  esta  relación,  Mayahuel  ó 
Mayahuil  era  una  persona  humana, 
que  fué  divinizada  después  por  ser 
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la  descubridora  del  famosísimo  vi- 
no llamado  pulque. 

Si  se  admite  como  verdadera  es- 
ta le^-enda,  la  deidad  Mayn.hucl,  no 
obstante  la  raíz  maya,  como  la  lla- 
ma Chavero,  no  tuvo  su  origen  en 
la  región  del  Sur,  sino  en  la  del 
Oriente,  que  era  la  poblada  por  los 
Ultitecas;  y  aunque  de  origen  ná- 
huatl el  nombre  de  la  diosa,  queda 
desconocida  su  etimología. 

Pantccatl,  acaso  por  la  participa- 
ción directa  que  tuvo  con  Mayahiicl 
en  el  descubrimiento  del  pulque,  era 
considerado  como  su  marido. 

Lleva  también  el  nombre  de  Ma- 
yahuel  una  de  las  cuatro  esclavas 
que  sacrificaban  los  Mexicanos  en 
la  fiesta  que  celebraban  en  el  mes 
Tcpcilkiíitl. 

Generalmente  las  esclavas  sacri- 
ficadas en  las  fiestas  tomaban  el 
nombre  de  las  diosas  en  cu3-o  honor 
eran  inmoladas.  En  el  caso  de  que 
se  trata,  la  esclava  que  lleva  el  nom- 
bre de  Mayahnel  debería  ser  sacri- 
ficada en  honor  de  la  diosa  del  mis- 
mo nombre;  pero  en  ninguna  de  las 
descripciones  que  hemos  visto  se 
hace  mención  de  la  diosa  Mayahnel. 
Paso  3'  Troncoso,  explicando  en  el 
Códice  Borbónico,  la  pintura  del  mes 
Tepeilliiiitl,  en  el  cual  se  hacía  el  sa- 
crificio de  la  esclava  Mayahuel,  di- 
ce: « . . .  .  en  los  nombres  de  las  cua- 
«tro  esclavas  ha}-  cierto  vizlumbre 
«de  los  cuatro  colores  aplicados  á 
■<los  puntos  cardinales,  y  quizá  re- 
«cuerden  aquí  la  ceremonia  de  los 
«maíces  de  cuatro  colores  despa- 
«rramados  á  los  cuatro  ^aentos ...» 

Ni  por  asomos  refiere  Paso  5'- Tron- 
coso, en  el  pasaje  preinserto,  la 
muerte  de  la  esclava  á  la  diosa  Ma- 
yahnel, y  además  se  pierde  en  con- 
jeturas sobre  la  significación  del  sa- 


crificio. Nosotros  sí  creemos  que  la 
esclava  Mayahnel  era  sacrificada 
en  honor  de  la  diosa  descubridora 
del  pulque,  3-  trataremos  de  fundar 
nuestra  creencia.  El  nombre  del 
mes  en  que  se  hacía  el  sacrificio, 
era  Tepeñhnill,  que  significa:  «Fies- 
ta de  los  montes.»  El  mismo  Paso  y 
Troncoso  nos  dice :  « . .  .  .  adoraban 
«durante  aquella  veintena  las  imá- 
«genes  de  todos  j  de  cada  uno  de 
«los  montes  eminentes  del  país. .  . » 
Ahora  bien,  Sahagún  dice:  « .  . .  .  in- 
«ventaron  el  modo  de  hacer  el  pul- 
«cre  en  el  monte  llamado  Chiehi- 
«nanhía;  y  porque  dicho  vino  hace 
«espuma,  también  llamaron  almon- 
<^te:Poposonaltcpetl,  que  quiere  de- 
«cü'  monte  espmnoso.»  ¿Era  posible 
que  en  la  «fiesta  de  los  montes»  no 
se  tributase  culto  al  monte  Poposo- 
naltepcl,  siendo  así  que  allí  se  ha- 
bía inventado  el  pulque?  Y  siendo 
la  inventora  una  mujer  llamada  ^-J/ff- 
yahnel,  según  hemos  visto  arriba, 
que  después  fué  divinizada,  natural 
y  lógico  era  que  al  honrar  al  Popo- 
sonaltepetl,  se  honrara  también  á 
la  diosa  Mayahnel,  que,  descubrien- 
do en  él  el  pulque,  lo  había  hecho 
monte  eminente,  y  de  aquí  que  se 
le  sacrificara  ima  esclava,  que,  si- 
guiendo la  costumbre  general,  to- 
mara el  nombre  de  la  diosa  Ma- 
yahnel. 

Mazatl.  Venado.  Nombre  del  sép- 
timo día  de  las  veintenas  del  calen- 
dario, llamadas  vulgarmente  meses. 

En  los  jeroglíficos  niasatl  se  fi- 
g-ura  por  lo  que  significa,  por  una 
cabeza  de  venado. 

Mazatla.  Cuando  los  Mexicanos 
eligieron  su  primer  rey,  los  tepane- 
cas,  de  quien  eran  tributarios,  se  in- 
dignaron 3"  aconsejaron  á  su  rev'  Te- 
zozomoc  que  les  doblara  el  tributo, 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV. 


193 


que  consistííi,  en  peces,  ranas  y  le- 
gumbres; pero  el  tirano  Tezozomoc 
no  se  conformó  con  esto,  sino  que  les 
exigía  cosas  imposibles  á  su  pare- 
cer; los  Mexicanos,  ayudados  por 
su  dios,  satisfacían  los  capriclios 
delrej^,  y  éste,  espantado  de  ver  que 
se  realizaban  sus  antojos,  en  un  año 
exigió  un  venado  vivo,  el  cual  no 
podía  ser  habido  más  que  en  las 
montañas  distantes  y  en  tierra  ene- 
miga. Proveyó  el  dios  á  esta  nueva 
exigencia,  haciendo  aparecer  un  ve- 
nado vivo  en  Tctecpilco,  lugar  cer- 
cano á  HuiLzilopnchco  (Churubus- 
co),  el  cual  por  esta  causa  se  nombró 
Masatla. 

Orozco  y  Berra,  refiriéndose  á  es- 
tos caprichosos  tributos  que  exigía 
Tezozomoc,  hace  la  siguiente  obser- 
vación: «Los  devotos  creían  que  to- 
«dos  estos  eran  milagros  de  su  nu- 
«men;  en  realidad  no  eran  otra  cosa 
«que  los  prodigios  que  un  pueblo 
«sabe  hacer  cuando  tiene  fe  y  una 
«voluntad  incontrastable.» 

Mecatecatl.  (Derivado  de  Meca- 
lian.)  Nombre  que  daban  á  los  mú- 
sicos. Un  cordel  que  portaban  como 
diadema  y  collar,  colgando  en  dos 
puntas  encima  del  pecho  y  espalda, 
formando  un  trenzado  de  dos  colo- 
res, era  el  principal  distintivo  de 
los  músicos.  A  propósito  de  esto, 
dice  Paso  5^  Troncoso:  «A  causa  del 
«cordel,  en  mexicano  mecall,  dába- 
«se  generalmente  á  los  músicos  el 
«nombre  de  iiiccalccall.  el  señor  del 
'■^cordel,  y  al  edificio  donde  reunían 
«á  los  ministros  de  los  ídolos  para 
«enseñarles  á  tañer,  llamábanle  por 
«esta  causa  Mecatlan,  como  si  dijé- 
«ramos,  lugar  de  los  músicos.» 

En  todo  lo  expuesto  por  Paso  y 
Troncoso  estamos  conformes,  me- 
nos en  que  el  elemento  tecali  á&Me- 


calecal I  siiiniíique  «señor.»  De  los 
nombres  acabados  en  tlan,  que  lo 
son  generalmente  de  lugar,  se  deri- 
van los  gentilicios  en  lecatl,  y  esta 
desinencia  significa  «natural  de,» 
«habitante  de;»  así  de  Xocliillan  se 
deriva  xochilecatl,  á^Pantlan,  pan- 
tecatl,  de  Tcpostlan,  tepostecatl, 
que  significan  respectivamente  el 
natural  ó  habitante  de  Xochillan, 
de  Pantlan  y  de  TeposÜan;  y  sería 
extravagante  que  tradujéramos  el 
«señor  de  la  flor,»  el  «señor  de  la 
bandera»  y  el  «señor  del  cobre,» 
ateniéndonos  á  que  xochill,  pantli 
y  tepostli  significan  respectivamen- 
te «flor,»  «bandera»  y  «cobre.»  Así, 
pues,  meca  tecali  debe  traducirse  el 
«habitante  de  Mecatlan,  y  no  el  «se- 
ñor del  mecate  ó  del  cordel.» 

Muchos  autores,  no  sólo  Paso  y 
Troncoso,  traducen  tecali,  por  «se- 
ñor,» cuando  se  trata  de  númenes 
3^  personajes,  como  Pantecatl  y  Te- 
postecatl, dioses  de  la  embriaguez, 
olvidando  ó  ignorando  que  son  nom- 
bres gentilicios  derivados  de  los 
pueblos  donde  son  adorados,  como 
sucede  con  Tepostecatl,  dios  de  Tc- 
postlan, Pantlan,  dios  de  Pantlan, 
Isc¡ttitecatl,  dios  de  Isqnitlan.  El  tí- 
tulo de  dioses  lo  substituyen  con  el 
de  «señores,»  pero  muy  impropia- 
mente, porque  «señor»  es  tectitli, 
tlatoani,  axcahua,  tlaquithiia,  etc., 
etc.,  pero  nunca  tecali. 

Mecatlan.  Era  el  42.°  edificio  de 
los  78  en  que  se  dividía  el  templo 
mayor  de  México.  «Era  una  casa— 
«dice  Sahagún—  en  la  cual  se  ense- 
«ñaban  á  tañer  las  trompas  los  mi- 
«nistros  de  los  ídolos.»  (Véase  Me- 

CATECATI..) 

Mecatlapouhque.  (Mecatla,  cor- 
deles, mtiQíHes]  ponhqiie  ,]^\.úe  pouh- 
j  í¡ni,  adivino,  deriv.  de  poa,  que,  en- 

49 


194 


AXALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 


tre  varias  significaciones,  tiene  la 
de  adivinar  por  sortilegio.)  Nombre 
que  se  daba  á  los  agoreros  por  cuer- 
das ó  mecates. 

Meichpochtli.  {Me ti,  maguey; 
ichpochlli,  doncella:  «Doncella  del 
Mague}-.»)  Diosa  protectora  de  las 
borrachas. 

Meses.  \'éase  Calendario  §  II. 

Metamorfosis.  Véase  Yapan, 
XoLOTL,  Tecpatl  v  Acuecuexco. 

Metztitlan.  (Alctslli,  luna;  tillan, 
traducido  libremente,  lugar:  «Lugar 
de  la  luna.»)  Pueblo  del  hoy  Esta- 
do de  Hidalgo.  En  un  lugar  inacce- 
sible de  un  cerro  está  pintada  la  lu- 
na, y  no  se  ha  podido  averiguar  el 
origen  de  esa  pintura.  Junto  á  la  lu- 
na están  pintados  cinco  globos  en 
forma  de  cruz.  Los  que  sustentan 
la  predicación  prehispánica  del 
Evangelio  en  Anahuac,  citan  entre 
sus  argumentos  la  Cruz  de  Mets- 
tilhiii. 

Metztlapohualli.  f  Metztli,  luna; 
tlapoluttilli,  cuenta:  «Cuenta  de  la 
Luna.»)  Orozco  y  Berra,  citando  á 
Gama,  dice  que  los  nahoas  llama- 
ban al  Tonalcirnatl  ó  Calendario 
ritual,  Metztlapohualli,  «Cuenta  de 
la  Luna.»  Chavero  no  está  conforme 
con  esta  aseveración,  porque  aun- 
que el  Jo;/r?/«7;/¿7 //comprenda  nueve 
lunaciones  de  veintinueve  dias,  más 
un  día,  este  número  no  forma  el  pe- 
riodo astronómico  de  la  Luna.  Nos- 
otros estamos  de  acuerdo  con  Cha- 
vero,  }'  creemos  también  que  si 
Mctstlapalutalli  no  fué  un  neologis- 
mo posterior  á  la  Conquista,  debe 
haber  significado  «Cuenta  de  la  Lu- 
na,» no  con  relación  al  Toiíalaiiiatl, 
sino  con  el  período  de  su  revolución 
al  rededor  de  la  Tierra  y  del  Sol. 

De  paso  advertiremos  que  el  vo- 
cablo correcto  es  Mcls pohualli,^ox- 


que  pohitalli,  derivado  del  verbo 
transitivo  poa.  contar,  deja  de  regir 
á  lia  cuando  rige  á  algún  vocablo 
expreso,  como  lo  es  metstli  en  este 
caso.  Lo  mismo  debe  decirse  de  Me- 
catlapohiiqite. 

Metztli.  La  Luna  es  un  mito  muy 
complexo  y  obscuro  el  de  este  astro. 
Hemos  visto  en  el  artículo  Cosmo- 
gonía que  dos  dioses  ó  dos  hombres, 
por  consejo  de  los  dioses  superio- 
res, se  echaron  al  fuego  para  con- 
vertirse en  sol  y  luna,  que  se  habían 
extinguido;  que  salieron  dos  soles 
igualmente  luminosos,  pero  que  uno 
de  los  concurrentes  había  tomado  un 
tochtli,  conejo,  y  se  lo  habia  arroja- 
do á  uno  de  los  soles,  el  cual  quedó 
opaco  3'  alumbró  menos,  y  este  fué 
la  luna. 

Según  otra  fábula;  cuando  el  se- 
gundo se  arrojó  á  las  llamas;  habían 
disminuido  }^a  estas,  no  quedó  tan 
luminoso  como  el  sol,  y  fué  trans- 
formado en  luna. 

Los  tlaxcaltecas  creían  que  la  lu- 
na era  la  esposa  del  sol,  3'  que  am- 
bos consortes,  cuando  se  retiraban 
del  cielo,  iban  á  dormir  para  des- 
cansar de  sus  fatigas,  y  que  llevaba 
en  el  rostro  la  señal  del  conejo  con 
que  los  dioses  la  hicieron  menos 
resplandeciente. 

Los  de  Texcoco  decían  que  cuan- 
do el  que  se  echó  al  fuego  y  salió 
sol,  otro  se  metió  en  una  cueva  3' 
salió  luna. 

Según  otra  fábula,  Tlaloc  y  Chal- 
ehiuliicttcyc  eran  marido  >'  mujer, 
en  el  cual  connubio  procrearon  á  la 
luna. 

Según  los  Nahoas,  la  luna  mora- 
ba en  el  cielo  llamado  Itsapanna- 
nascayan  (V.),  cielo  de  las  tempes- 
tades, la  región  donde  se  forma  el 
granizo. 
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En  Teotihuacan  ( Teteohtiacan) 
lugar  donde  fueron  creados  el  sol 
y  la  luna,  un  pueblo  ignorado  hasta 
ho}-  erigió  dos  grandes  pirámides, 
templos  consagrados,  uno  al  sol, 
otro  á  la  luna.  Ho}^  se  están  recons- 
truyendo estas  pirámides  3'  explo- 
rando sus  hipogeos,  bajo  la  inteli- 
gente dirección  de  Don  Leopoldo 
Batres. 

En  el  templo  mayor  de  México, 
recibía  adoración  la  luna  en  el  tco- 
calli  llamado  Tccuciscalco  (V.),  pues 
la  luna  llamábase  también  Teciicis- 
tecatl.  (y.) 

(Véase  Eclipse,  Olinemetztli, 
Tezcatlipoca.) 

Metxayacatl.  ,  Alctslli,  luna, 
muslo,  pierna;  xayacatl,  cara:  «Ca- 
ra de  la  luna  ó  del  muslo.»)  En  el 
mes  OchpanistU  sacrificaban  en  ho- 
nor de  la  diosa  Tctcoinan  una  mu- 
jer á  quien  degollaban  y  desollaban, 
y  un  mancebo  robusto  vestíase  el 
pellejo,  pero  de  manera  que  con  la 
piel  del  muslo  se  cubriese  la  cara 
del  mancebo,  como  si  fuera  másca- 
ra. A  esta  máscara  llamaban  Met- 
xayacatl. Paso  y  Troncoso  dice  que 
como  el  «muslo»  lo  dedicaban  los 
indios  á  la  luna,  llamaban  también 
á  la  máscara  «Cara  de  la  luna.»  En 
el  Códice  Borbónico,  página  XII,  se 
vé  el  cruento  despojo  adornado  con 
el  yacanietstli,  ó  « naricera  de  la 
luna.> 

Mexayacatl.  (Mctl,  maguey;  xa- 
yacatl, cara:  «Cara  de  maguey.») 
En  la  noche  del  último  día  del  ciclo 
de  52  aflo.s,  mientras  no  aparecía  el 
fuego  nuevo  que  encendían  los  sa- 
cerdotes en  un  cerro  de  Ixtapala- 
pan,  cubrían  la  cara  de  las  mujeres 
y  de  los  niños  con  una  máscara  de 
penca  de  maguey,  porque  creían 
que  si  no  aparecía  el  fuego  nuevo  á 


la  hora  señalada,  las  mujeres  em- 
barazadas y  los  niños,  si  no  tenían 
la  careta,  se  convertirían  en  fieras 
ó  ratones,  y  contribuirían  á  la  des- 
trucción de  la  humanidad.  A  esta 
careta  de  maguey  llamaban  mexa- 
yacatl. 

Paso  y  Troncoso  advierte  que  no 
debe  confundirse  esta  palabra  con 
la  del  artículoanterior,  porqueaque- 
11a  tiene  por  radical  nietstlt,  que  no 
sólo  pierde  la  sílaba  final  tli,  sino 
las  letras  ts,  por  eufonía.  Escri- 
biendo la  radical  de  la  primera,  met, 
como  nosotros  lo  hemos  hecho,  pues 
no  exige  tanto  la  enfonía,  y  la  se- 
gunda, me,  se  evita  la  confusión. 

En  el  Códice  Borbónico  no  sólo 
las  mujeres  embarazadas  y  los  ni- 
ños tienen  la  mexayacatl,  sino  to- 
dos los  hombres,  y  éstos  tienen  dos 
máscaras,  si  son  viejos,  una  en  la 
cara,  y  la  otra  en  el  vértex  ú  occi- 
pucio, cubriéndolo. 

Mexicaltzinco.  (Hoj'  Mejkalcin- 
go.  Se  compone  de  Mexictli  ó  Mc- 
.v/tlr,  nombre  de  un  caudillo  divini- 
zado de  los  Aztecas,  llamados  des- 
pués Mexicanos;  de  calli  casa;  de 
tsintli,  expresión  de  reverencia;  y 
de  co,  en:  «En  la  casita  de  Mexitli.») 
El  P.  Clavijero  dice:  «tan  inhuma- 
«no  sacrificio  (la  muerte  de  cuatro 
«prisioneros  de  Xochimilco),  el  pri- 
«mero  de  esta  especie  que  sepamos 
«se  ha3'a  hecho  en  aquel  país,  cau- 
«só  tanto  horror  á  los  Colhuas,  que 
«regresando  inmediatamente  áCol- 
«huacan,  determinaron  deshacerse 
«de  aquellos  crueles  esclavos,  que 
«con  el  tiempo  podían  serles  muy 
«perjudiciales.  En  consecuencia, 
«Coxcox,  que  así  se  llamaba  el  cau- 
«dillo,  les  dio  orden  de  salü-  de  su 
«territorio,  y  de  ir  adonde  quisie- 
«sen.  Salieron  contentos  los  Mexi- 
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«canos  de  su  esclavitud,  y  encami- 
«nándose  hacía  el  norte,  llegaron  á 
<iAcatzintitlaii,  lugar  situado  entre 
«los  dos  lagos,  llamado  después  por 
«  ellos  Mexicalcinco ,  nombre  que  sig- 
«nifica  lo  mismo  que  México,  y  se 
«lo  dieron  por  el  mismo  motivo  que 
«tuvieron  en  seguida  para  dárselo 
«á  la  capital,  como  en  otra  parte  ve- 
«remos.» 

En  esa  otra  parte  dice: 

«El  nombre  Mexicaltsinco  signi- 
«fica  sitio  de  la  casa,  ó  templo  del 
«dios  Mexitli.» 

Si  admitimos  la  escritura  de  Me- 
xical-tsin-co,  la  etimología  dada 
por  el  jesuíta  es  perfecta.  Así  como 
Teocalli  ó  Teocaltsiri  es  templo,  en 
general,  así  también,  Mexicalli  ó 
Mexicaltsin  es  Casa  ó  templo  del 
dios  Mcxilli,»  que  adoraron  los  Az- 
tecas en  Huitsilopoditli,  ó  junta- 
mente con  él.  Es  verisímil  que  los 
Mexicanos,  al  verse  libres,  por  pri- 
mera vez,  en  el  Valle,  hayan  erigi- 
do un  templo  á  su  dios. 

Lo  que  dice  el  extravagante  Bo- 
runda  no  lo  entendemos.  A  ver  si 
algún  lector  lo  entiende: 

« .  . .  .  Mexicatsinco,  dentro  co,  del 
«orificio  tsintli,  de  los  avecindados 
«de  la  oquedad  en  centro  xicca,  del 
«Maguey  metí, como  que  en  tal  lugar 
«concurren  las  vertientes  de  la  se- 
«rranía  del  Sur,  de  donde  se  trasla- 
«daronantiguamentealgunosdesus 
«habitantes  á  Mexiccatsinco  ^oilgar- 
«mente  llamado  Mexicalcingo .  . .  .» 

Refiriéndose  el  P.  Duran  al  lugar 
Acatsintitlan,  dice:  «Y  este  es  el  lu- 
«gar  que  ellos  ( los  Mexicanos )  11a- 
« marón  después  Mexicatsinco,  el 
«cual  nombre  se  le  puso  á  este  lu- 
«gar  por  causa  de  ciei^ta  torpedad 
«que  á  causa  de  no  ofender  los  oídos 
«de  los  lectores,  no  la  contaré.» 


No  hemos  podido  averiguar  cuál 
haya  sido  esa  torpedad,  y,  por  lo 
mismo,  no  nos  damos  cuenta  de  la 
relación  que  tengan  con  la  etimolo- 
gía del  nombre. 

Para  concluir  diremos  que  Mexitli 
3^suapócopeJ7c.\7nadasignificanen 
el  idioma  náhuatl,  pues  son  corrup- 
ción de  Meci  ó  Mecitli,  «Liebre  del 
maguey,»  que  era  el  verdadero  nom- 
bre del  caudillo  azteca  que  después 
fué  deificado: 

(\^éase  FuxD.^ciON  de  México.) 

Mexicanos.  Durante  la  peregri- 
nación de  los  Aztecas,  desde  su  sa- 
lida de  Asilan,  después  de  haber 
impedido  el  caudillo  Aacatl  que  se 
les  juntaran  en  la  marcha  otras  tri- 
bus, y  á  su  salida  de  Michnacan,  el 
dios  Huitsilopochtli ,  por  voz  de  su 
caudillo  Aacatl.  habló  á  la  tribu  y 
le  dijo:  «Ya  estáis  apartados  y  se- 
«gregados  de  los  demás,  \^  así  quie- 
«ro,  como  escogidos  míos,  no  os  11a- 
«méis  en  adelante  asteca  (aztecas,) 
«sino  tnexica  (mexicanos.)» 

Orozco  y  Berra,  después  de  trans- 
cribir el  preinserto  paisaje  de  Tor- 
quemada,  dice:  —  «  Mudándoles  el 
nombre  dióles  un  distintivo  para 
marcarlos  muy  particularmente; 
púsoles  en  rostro  y  orejas  un  em- 
plasto de  trementina,  o.vitl,  cubier- 
to de  plumas;  entrególes  arco,  fle- 
chas y  rodela,  insignias  de  guerre- 
ros con  las  cuales  saldrían  por  todas 
partes  vencedores,  con  un  chitatli. 
especie  de  red  para  llevar  el  farda- 
je, en  memoria  del  sitio  que  tenían 
destinado. 

Después  de  hacer  este  extracto 
del  texto  de  la  pintura  de  Aubin, 
agrega:— «Es  el  primer  cambio  de 
nombre.  Huitzilopochtli,  por  llevar 
la  misma  señal,  se  decía  inexitli, 
dando  á  entender  ungido;  así  los 
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mt'xi,  en  plural  también  Mcxitin, 
significan  ungidos,  señalados,  de- 
dicados ó  pertenecientes  á  Mcxttli.» 

En  los  pasajes  preinsertos  hay 
varias  inexactitudes.  A  los  astecas 
no  se  les  pudo  dar,  como  dice  Tor- 
quemada,  el  nombre  de  Méxica, 
porque  este  vocablo  es  el  gentilicio 
derivado  de  México,  y  la  ciudad  de 
México  todavía  no  existía  entonces. 

Algunos  autores,  penetrados  de 
este  error  anacrónico,  dicen  que  el 
numen  Huitzilopochtli  llamó  á  los 
Aslcca,  Mcxiliii,  plural  de  Mcxitli. 
Esta  rectificación  es  racional;  pero 
no  lo  es  el  que  Mcxitli  signifique 
ungido,  como  dice  Orozco  y  Berra. 
Ya  hemos  visto  en  los  artículos 
Fundación  de  México  y  Mexicalt- 
ziNco  que  Mcxitli  nada  significa  en 
el  idioma  náhuatl,  y  que  sólo  fué, 
entre  los  escritores  contemporá- 
neos de  la  Conquista,  una  adultera- 
ción de  Mecitli,  nombre  de  un  cau- 
dillo divinizado. 

Mexicateohua.  ,  Mcxicatl,  mexi- 
cano; tcotl.  dios;  hiia,  que  tiene:  «El 
que  tiene  al  dios  mexicano.»  Con 
reverencia  lo  llamaban  Mcxicciteo- 
huatsin.)  Sacerdote  que  tenía  á  su 
cargo  el  culto  en  los  pueblos  \  pro- 
vincias. Su  distintivo  era  un  incen- 
sario y  una  talega  con  copal.  Tenía 
dos  coadjutores. 

Chavero  dice  que  el  Mexicntco- 
huatsin  era  el  segundo  sacerdote 
en  orden  jerárquico,  sólo  inferior  al 
Tcotccntli.  (V.)  Detallando  las  fun- 
ciones de  ambos,  dice  que  éste  era  el 
cerebro  del  sacerdocio,  pero  aquél 
el  corazón. 

Ninguno  como  el  P.  Sahagún  des- 
cribe el  carácter  y  funciones  del 
Mexicciteolma: 

«Había  un  ministro  — dice —  que 
se  decía  Mexicatltconatsin,  y  éste 


era  como  Patriarca,  elegido  por  los 
dos  sumos  pontífices,  el  cual  tenía 
cargo  de  otros  sacerdotes  menores 
como  obispos,  y  tenían  cargo  de  que 
todas  las  cosas  concernientes  al  cul  • 
to  divino  en  todos  los  pueblos  y  pro- 
vincias, se  hiciesen  con  toda  dili- 
gencia y  perfección,  según  las  leyes 
y  costumbres  de  los  antiguos  pon- 
tífices y  sacerdotes,  ma_vormente 
en  la  crianza  de  los  mancebos  que 
se  educaban  en  los  monasterios 
que  se  llamaban  Caliiiccac.  Éste  dis- 
ponía de  todas  las  cosas  que  habían 
de  hacer  en  todas  las  provincias 
sujetas  á  México,  tocantes  al  culto 
de  los  dioses;  tenía  también  cargo  de 
castigar  á  todos  los  sacerdotes  que 
dependían  de  él,  si  en  algo  pecaban. 
Los  ornamentos  de  este  Sátrapa 
eran  una  xaqueta  de  tela  y  un  in- 
censario de  los  que  ellos  usaban,  y 
una  talega  en  que  llevaban  copal 
para  incensar.» 

México.  Véase  Fundación  de 
México. 

Mexicocalmecac.  (México,  Mé- 
xico; calniccac,  véase  Calmecac:  «El 
Calinccac  de  México.»)  Era  el  13.° 
edificio  de  los  78  en  que  estaba  di- 
vidido el  templo  maj^or  de  México. 
Era  un  monasterio  donde  moraban 
los  sacerdotes  que  servían  en  el 
templo  de  TI  aloe. 

Mexitli.  Véase  Fundación  de 
México. 

Mexolotl.  (Mctl,  maguey;  Xolotl, 
nombre  de  un  dios:  «Maguey  Xolotl. » 
Como  aztequismo  es  fiiesol ote,  nom- 
bre que  se  da  al  maguey  que  tie- 
ne dos  cuerpos.)  Cuando  fueron  crea- 
dos el  sol  y  la  luna,  al  salir  sobre  la 
tierra,  no  se  movieron,  3"  los  dioses 
se  dijeron:  ¿Cómo  podemos  vivir? 
no  se  menea  el  sol,  ¿hemos  de  vivir 
entre  los  villanos?  muramos  todos 
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y  hagámosle  que  resucite  por  nues- 
tra muerte,»  y  luego  el  aire  se  en- 
cargó de  matar  á  todos  los  dioses 
y  matólos,  y  dícese  que  uno  llama- 
do Xolotl  rehusaba  la  muerte,  y  di- 
jo á  los  dioses:  «¡Oh  dioses!  no  mue- 
ra yo,»  3^  lloraba  en  gran  manera, 
de  suerte  que  se  le  hincharon  los 
ojos  de  llorar,  j  cuando  llegaba  á  él 
el  que  mataba,  echó  á  huir  y  escon- 
dióse entre  los  maizales,  y  convü*- 
tióse  en  pie  de  maíz  que  tiene  dos 
cañas,  y  los  labradores  le  llaman 
Xolotl.  y  fué  A'isto  y  hallad<i  entre 
los  pies  del  maíz;  otra  vez  echó  á 
huir  y  se  escondió  entre  los  mague- 
yes, y  convirtióse  en  maguey  que 
tiene  dos  cuerpos,  que  se  llama 
mexolotl;  otra  vez  fué  visto,  y  echó 
á  huir,  }•  metióse  en  el  agua,  é  hízo- 
se  pez,  que  se  llama  axolotl  (ajolo- 
te), y  de  allí  le  tomaron  3^  le  mata- 
ron. (Véase  Xolotl.) 

Miahuatl.  La  espiga  3"  la  flor  de 
la  caña  de  maíz,.  Nombre  que  daban 
á  la  diosa  Omccilntatl.  (V.)  Repre- 
sentaban á  esta  diosa  en  algunas 
pinturas  por  los  productos  de  la  tie- 
ira:  como  caña  de  maíz  era  la  diosa 
Coscamiahaatl,  y  como  planta  de 
maguey  era  la  misma  diosa  Mia- 
huatl, y  en  esa  planta  se  le  ve  sen- 
tada en  uno  de  los  jeroglíficos  del 
Códice  Borgiano,  cuando  está  crean- 
do á  la  tierra,  toctli. 

Algunos  autores  llaman  á  esta 
diosa  Mialniaxochitl,  «Flor  de  la  es- 
piga del  maíz.» 

Miahiiaxochitl.  Véase  Mia- 
huatl. 

Micca.  (Plural  de  viicqui,  muer- 
to.) Los  muertos. — Los  mexicanos 
creían  que  la  mansión  de  los  muer- 
tos pertenecía  á  la  tierra.  Algunos 
pueblos  creían  que  el  alma  era  in- 
mortal, y  que  había  una  vida  futura 


al  lado  de  los  dioses  3'  llena  de  de- 
licias. 

Los  nahoas  asignaban  tres  luga- 
res para  el  descanso  de  las  ánimas, 
donde  gozaban  de  premios  ó  recom- 
pensas. 

Los  tlaxcaltecas  pensaban  que  las 
almas  de  los  nobles  se  convertían 
en  nieblas,  en  nubes,  en  pájaros  de 
hermosas  plumas,  ó  en  piedras  pre- 
ciosas, 3^  que  la  gente  común  se  tor- 
naba en  comadrejas,  en  escarabajos, 
en  zorrillos  3'  en  otros  animales  feos. 

Los  otomíes  estaban  persuadidos 
de  que  alma  3^  cuerpo  perecían  jun- 
tamente. 

Entre  aquellos  pueblos,  como  en- 
tre los  modernos,  por  civilizados 
que  sean,  las  ideas  sobre  el  más 
allá  andaban  muv'  revueltas;  unos 
proclaman  el  alma  espiritual  é  in- 
mortal, otros  defienden  la  transmi- 
gración de  las  almas,  y  muchos  se 
abisman  en  el  desconsolador  mate- 
rialismo. 

Ancianos  eran  los  encargados  de 
los  preparativos  para  sepultar  álos 
muertos.  Tomaban  el  cadáver,  le 
encogían  las  piernas,  lo  envolvían 
en  los  sudarios  y  lo  amarraban  fuer- 
temente. Cortaban  papeles  de  dife- 
rentes maneras,  y  unos  se  los  po- 
nían al  difunto,  3'  otros  se  los  pre- 
sentaban para  diversos  objetos.  De- 
rramábanle un  poco  de  agua  sobre 
la  cabeza,  3'  le  decían:  «esta  es  déla 
que  gozaste  estando  en  el  mun- 
do;» poníanle  un  jarrillo  con  agua, 
y  le  decían:  «é  aquí  con  que  has  de 
caminar.»  Quemaban  el  cadáver 
junto  con  la  ropa  y  objetos  del  di- 
funto y  un  perro  bermejo  atado  por 
el  pescuezo  con  un  hilo  de  algodón 
rojo,  sacrificado  previamente.  So- 
bre la  camisa  del  cadáver  y  objetos 
quemados  vertían  un  poco  de  agua. 
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diciendo:  «lávese  el  difunto.»  De- 
positaban después  las  cenizas  en 
una  olla  ó  jarro  con  un  chalchihuitl 
(esmeralda),  ó  una  piedra  de  menos 
valor,  llamada  tcxoxoctli,  según  la 
calidad  del  individuo,  la  cual  tenían 
por  corazón  de  los  despojos,  y  las 
enterraban  en  un  hoyo  redondo. 
Creían  que  el  alma  permanecía  con 
las  cenizas  cuatro  años,  al  fin  de  los 
cuales  se  separaba  é  iba  á  su  habi- 
tación final.  (Me  11(1.) 

El  camino  de  la  otra  vida  estaba 
erizado  de  dificultades,  y  los  pape- 
les que  cortaban  los  ancianos  ser- 
vían para  vencerlas.  (Véase  Xochi- 
TONAL,  Itzehecayan,  Chiconahua- 
PAN  3"  Chicoxauhmictla.) 

Miccailhiiitl.  (Micca,  muertos,  pl. 
de  nikqiti,  muerto;  ilhiiitl,  fiesta: 
<:  Fiesta  de  los  muertos. »)  Nombre 
que  daban  los  tlaxcaltecas  al  9.° 
mes,  que  los  mexicanos  llamaban 
Tlaxocliiiiiaco.  Clavijero  dice  que 
le  daban  aquel  nombre  porque  en 
él  hacían  oblaciones  por  los  muer- 
tos. Paso  y  Troncoso  no  atribuye 
el  nombre  al  calendario  de  los  tlax- 
caltecas, como  Clavijero,  sino  que 
lo  explica  como  sinónimo  de  Tlaxo- 
chimaco.  No  creemos  que  esté  en  lo 
justo,  porque  Sahagún,  al  describir 
las  fiestas  del  mes  Tlnxocliiniaco 
no  hace  mención  de  la  de  los  muer- 
tos, lo  que  induce  á  creer  que  esa 
fiesta  era  particular  de  los  tlaxcal- 
tecas. ¿Qué  más?  El  mismo  Paso  y 
Troncoso,  al  explicar  en  el  Códice 
Borbónico  la  pintura  del  mes  Tla- 
xochituaco,  para  nada  mienta  á  los 
muertos. 

El  intérprete  del  Códice  Maglia- 
becchiano  explica  el  mes  Miccail- 
huitl  en  los  términos  siguientes: 

«Esta  fiesta  se  llama  micha  yl 
huitl.  q.  quiere  dezir  fiesta  demuer- 


tos por  que  en  ella  secelebraua.  la 
fiesta  de  los  niños  muertos,  ybaila- 
ban  con  gran  tristeza,  ysacre  fica- 
uan  niños,  el  demonio  q.  enella  se 
festejaua  era  titlaciuan.  ( Titlaca- 
liiian)  q.  quiere  dezir  de  quien  so- 
mos esclauos.  es  lo  mismo  q.  tezca 
tipo  catl  (Tescallipoca.)q.  quiere  de- 
zir espejo  humeador  sino  que  lo 
pintan  de  diversos  colores  según 
ledan  diuersos  nombres  otros  lla- 
man esta  fiesta  moxuchimaca  por 
q.  enella  Rodeauan  de  guirnaldas 
de  Rosas,  al  demonio  a  este  tezca 
tepocatl  son  dedicados  los  teucales 
(teocalis.)  q.  ellos  llaman  tía  cuch 
cal  catl  (Tlacochcalli.)  y  Vicinavatl 
(HiiitsnaJiiiac)  que  quiere  dezir.  ya 
viene  sua  devino  (su  adivino.)  y  en 
rreverencia  desto  toman  estos  nom- 
bres los  principales  yndios.» 

En  las  últimas  palabras  alude  el 
intérprete  á  los  grandes  dignatarios 
del  imperio,  llamados  Tlacoclical- 
catl  y  Huitsnahuatl. 

El  texto  del  códice  nos  revela  que 
la  fiesta  era  dedicada  á  los  muer- 
tos niños,  y  por  eso  la  llamaban  tam- 
bién Miccailhtiitontli ,  « fiestecita 
de  los  muertos, »  para  distinguirla  de 
la  que  consagraban  á  los  muertos 
adultos,  que  se  decía  Hiicymiccail- 
Iiititl,  «gran  fiesta  de  los  muertos.» 

Miccailliuitontli.  Véase  Micca- 

ILHUITL. 

Miccapetlacalli.  {Micca,  pl.  de 
micqui,  mnerto; peí lacalli,  caja,  «pe- 
taca.» «Caja  de  los  muertos,»  y,  por 
extensión,  «tumba,»  «sepulcro.»  El 
intérprete  del  Códice  Vaticano  es- 
cribe: Mtccipctlacoli,  y  los  autores 
modernos  conservan  esta  cacogra- 
fía, sin  hacer  rectificación  ningai- 
na.)  Nombre  de  una  diosa  del  Mic- 
thtn,  mujer  de  Nextepehua,  dios 
también  del  infierno. 
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Chavero  cree  que  esta  diosa  es  el 
lucero  de  la  tarde,  ó  la  luna.  Nos- 
otros creemos  que  no  es  más  que 
la  tumba  divinizada,  pues  bien  sa- 
bido es  que  los  nahoas  deificaban 
todos  los  objetos  pertenecientes  al 
culto  de  los  dioses  y  de  los  muertos. 

Mictecacihuatl.  (Mictccatl,  adj. 
gentilicio  deriv.  ái¿  Mellan;  a'hiiatl, 
mujer:  «Mujer  micteca  ó  del  Mic- 
tlnií.»)  La  deidad  femenina  del 
Mictlan.  mansión  de  los  muertos,  el 
infierno,  que  tradujeron  los  cronis- 
tas. Su  nombre  propio  es  Micthtn- 
cihuatl.  (V.) 

Mictlan.  (Micqtii,  muerto;  tlan, 
junto  á,  y,  por  extensión,  lugar:  «Lu- 
gar de  los  muertos.»)  La  mansión 
de  los  muertos.  Pero  no  es  la  única. 
Podemos  decir  con  el  P.  Ripalda, 
que  había  «cuatro  senos  ó  lugares 
de  las  ánimas:»  el  primero  era  el 
CJiichihíiítciíniíhco,  el  Mictlan,  el 
Tlaloccan,  y  el  llhiiicatl  tonalitih. 
En  este  artículo  trataremos  sólo  del 
Mictlan.  Al  Mictlan  iban  los  que  mo- 
rían de  enfermedad  natural,  fueran 
señores  ó  maceguales,  sin  distin- 
ción de  rango  ni  riquezas.  Era  un 
lugar  amplio,  cerrado,  obscuro  y  con 
nueve  estancias.  Reinaban  en  esta 
mansión  el  dios  Mictlantccntli  y  la 
diosa  Mictlanciliiiatl,  su  mujer.  El 
Dr.  Sigüenza  creyó  que  los  mexica- 
nos situaban  el  infierno  ó  Mictlan 
en  la  parte  septentrional  del  globo, 
porque  la  palabra  mictlanipa  quie- 
re decir  hacia  el  Norte,  como  si  di- 
jeran hacia  el  infierno;  pero  Clavi- 
jero no  acepta  esta  opinión,  porque 
cree  que  estaba  situado  en  el  cen- 
tro del  planeta.  Orozco  y  Berra  se 
adhiere  á  esta  creencia  y  la  refuer- 
za diciendo  que  el  verdadero  sitio 
era  el  centro  ó  debajo  de  la  tierra, 
pues  por  eso  el  templo  dedicado  al 


dios  Mitlantecutli  se  llamaba  Tlal- 
xicco,  «En  el  ombligo  de  la  tierra. 

Para  llegar  al  Micllan  tenían  que 
hacer  los  muertos  un  largo  }•  peno- 
so viaje. 

El  muerto  había  de  pasar  prime- 
ramente, auxiliado  por  un  perrillo, 
el  río  Apanoayan.  (\".;; 

Después,  el  difunto,  despojado  de 

I  toda  vestidura,  cruzaba  por  entre 

dos  montañas  que  chocaban  la  una 

contra  la  otra,  y  que  se  llamaban 

Tepeme  Monamictia.  (V.) ; 

Luego  pasaba  por  un  cerro  eriza- 
do de  pedernales,  el  Itstepetl.  (Y.) ; 

A  continuación  atravesaba  el  Ce- 
hiiecayan  (V.),  ocho  collados  en  los 
que  siempre  está  caj'endo  nieve; 

Después  atravesaba  ocho  pára- 
mos en  que  los  vientos  cortan  como 
navajas,  llamados  Itzeliccayan.  (V.); 

Encontrábase  después  con  un  ti- 
gre que  le  comía  el  corazón,  Tcocoy- 
Ichualoyan.  (V.) ; 

Caía  después  en  el  Apanhiiiayo, 
agua  negra  en  que  estaba  la  lagar- 
tija Xochitonal; 

Por  último,  tenía  que  atravesar 
nueve  ríos,  llamados  Chiconaiiha- 
pan.  (V.) 

Aquí  terminaba  el  viaje  el  muer- 
to y  se  presentaba  á  Mictlantccntli 
en  el  lugar  llamado  Isinictlanapoch- 
calotea ,  que  Sahagún  llama  Chico- 
naiihnnetla,  y  allí  dice  «se  acaba- 
ban y  fenecían  los  muertos.» 

Chavero,  con  motivo  del  relato  del 
viaje  de  los  muertos  al  Mictlan, yhíi- 
ciendo  hincapié  en  las  palabras  de 
Sahagún  allí  acababan  y  fenecían  los 
tnitertos,  sustenta  que  los  nahoas  no 
juzgaban  al  alma  inmortal  y  quepro  ■ 
fesaban  un  claro  materialismo.  Ya 
hemos  sostenido  la  idea  contraria 
en  otro  lugar. 

Los  misioneros  tradujeron  inic- 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV 


201 


tlan  por  «infiei^no,»  y  en  sus  predi- 
caciones amenazaban  á  los  indios 
con  las  terribles  penas  del  riiktlan. 
El  intérprete  del  Códice  Magliabec- 
chiano  se  burla  de  este  error  de  los 
misioneros.  Al  explicar  la  pintura 
del  folio  65,  dice : 

«Esta  figui'a  es  de  vn  demonio, 
q.  los  yndios  tenían  por  del  lugar 
donde  j^van  los  muertos  q.  ellos  lla- 
man michtlan  (inkthnijq.  quiere de- 
zir  lugar  de  muertos,  el  qual  nom- 
bre algunos  naguatatos  nialiiiatla- 
los,  intérpretes),  an  apropiado  al  in- 
fierno, y  es  gran  falsedad  q.  ellos 
no  tenían  por  tal  nombre,  yansi  (y 
asi)  quando  les  pedrican  los  frailes 
q.  si  fueren  malos  guardadores  de 
la  fe  de  dios  q.  ivan  al  mictlan.  no 
se  les  daba  nada,  alos  yndios  q.  an- 
si  como  ansí  andir  (han  de  ir)  alia 
antes  de  dezir  ichantlaca  teculotl 
q.  quiere  decir  en  casa  del  demonio, 
llaman  los  yndios  mictlan  tecutl  q. 
quiere  dezir  «señor  del  lugar.» 

Dice  Orozco  y  Berra :  « en- 
contramos la  tradición  de  que  al  ve- 
nir á  establecerse  Qtietsalcoatl  á 
C//o/o//(3rH,  después  de  despedido  de 
Tollan,  envió  á  varios  de  sus  servi- 
dores á  las  provincias  mixteca  y  tza- 
poteca,  los  cuales  las  civilizaron, 
construyendo  allá  los  célebres  pala- 
cios de  Miel  I  (111.» 

Creemos  que  Orozco  y  Berra  se 
refiere  á  los  edificios  que  conoce- 
mos hoy  con  el  nombre  de  Ruinas 
de  Mi  tía. 

El  verdadero  nombre  de  ese  lu- 
gar es  Miclla,  compuesto  de  inicqui, 
muerto,  y  de  tía,  partícula  abundan- 
cial  con  que  se  forman  nombres  co- 
lectivos; y  significa:  «Donde abun- 
dan los  muertos,»  esto  es,  cemente- 
rio, necrópolis,  campo  mortuorio, 
etc.,  etc.  Mictlan  sólo  llamaban  los 


nahoas  al  lugar  mitológico,  mansión 
de  los  muertos. 

Mictlancihuatl.  (Mictlan,  man- 
sión de  los  muertos;  cihuatl,  mujer: 
«La  mujer  de  la  mansión  de  los 
muertos.»)  Diosa  del  infierno,  es- 
posa del  áio&MictlautccHlli  {V.  Mic- 

TECACIHUATL.) 

Mictlantecutli.  (Mictlan,  la  man- 
sión de  los  muertos;  el  infierno, se- 
gún los  misioneros;  tecutli,  señor: 
« El  señor  de  la  mansión  de  los  muer- 
tos ó  del  infierno.»)  El  dios  de  la 
mansión  de  los  muertos,  ó  del  in- 
fierno, según  los  misioneros.  Saha- 
gún  dice : 

« el  Infierno,  donde  estaba 

y  vivía  un  diablo  que  se  decía  Mic- 
tlantecutli ,y^ox  oXxo  nombre  Tzon- 
tcnioc,  y  una  diosa  que  se  llamaba 
Mictccacihuatl  (V.)  que  era  mujer  de 
Mictlantecutli. »  Ya  hemos  visto  que 
fué  un  error  de  los  misioneros  to- 
mar el  Mictlan  de  los  nahoas  por  el 
infierno  de  los  cristianos.  (Véase 
Mictlan.) 

Chavero  no  concede  una  persona- 
lidad propia  á  Mictlantecutli,  sino 
que  cree  que  es  el  Sol,  quien  duran- 
te el  día  se  llama  Tonatinh;  en  la 
tarde,  al  ocultarse  detrás  de  la  tie- 
rra, lo  llamaban  Tzontemoc,  «El 
que  cae  de  cabeza;»  y,  por  último. 
durante  la  noche,  era  Mitlantecutli. 

«El  motivo  de  esta  transforma- 
ción— dice —  es  muy  fácil  de  expli- 
car, pues  creían  los  nahoas  que 
cuando  el  sol  se  hundía  en  Occiden- 
te iba  á  alumbrar  á  los  muertos,  á 
ser  el  señor  de  la  mansión  de  los 
muertos,  el  Mitlantecutli.  Los  na- 
hoas, como  los  egipcios,  al  contem- 
plar que  el  sol  desaparecía  en  las 
tardes  detrás  del  horizonte,  juzga- 
ron que  se  iba  al  mundo  subterrá- 
neo, y  como  allí  se  figuraban  que 
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estaba  el  Mictlan  ó  mansión  de  los 
muertos,  decían  que  el  sol  en  la  no- 
che los  iba  á  alumbrar.  Así  el  dios 
astro  Tonatiuh,  se  convierte  en 
Tzontemoc  al  caer  la  tarde,  y  por  la 
noche  en  Mitlanteaitli.>^ 

Le  sirve  de  apoyo  al  autor  citado 
para  su  exposición,  el  examen  que 
hace  de  la  Piedra  del  sol,  vulgo  Ca- 
lendario Asteca,  de  la^  Piedra  de 
Tuxpan,  que  representa  á  Tsonte- 
moc  y  de  la  pintura  de  Mictlantecu- 
tli  en  el  Códice  Vaticano. 

Milintoc.  [Etiin.  incierta.)  Nom- 
bre que  daban  al  dios  del  fuego 
Xiuhlecutli,  en  la  fiesta  que  le  ha- 
cían en  el  mes  Izcalli.  El  día  10  de 
este  mes  representaban  al  dios  con 
una  estatua,  y  el  día  20  con  otra,  y 
á  ésta  era  á  la  que  llamaban  Milin- 
toc. {Véase  \zc.\\AA.) 

Milnahuatl.  iEtim.  incierta.)  En 
el  mes  Tepeilhiiitl  sacrificaban  cua- 
tro mujeres  y  un  hombre.  Éste  se 
llamaba  Milnahuatl.  De  éste  dice 
Sahagún  que  era  « imagen  de  las 
culebras,»  y  no  dicen  más  los  auto- 
res. 

Mimich.  (Apócope  de  Mimichnia  - 
ni:  nnnnch,  reduplicativo  de  niichin, 
pescado;  ntaiii,  deriv.  de  ma,  coger, 
cautivar:  « El  que  cautiva  pesca- 
dos,» esto  es,  «pescador.»)  Mimich 
era  el  nombre  de  uno  de  los  chichi- 
mecas  que  se  salvaron  de  los  cuatro- 
cientos que  había  creado  Cainaxtle 
dando  un  golpe  con  un  bastón  so- 
bre una  peña.  (  Véase  Camaxtle.) 

Mimich  era  también  el  nombre  de 
uno  de  los  dos  jefes  de  los  ocho  ba- 
rrios que  quisieron  acompañarse 
con  los  aztecas  en  su  peregrinación 
desde  Aztlan,  cu3-o  acompañamien- 
to prohibió  Huitsilopochtli. 

Mimich  se  llamaba  también  uno  de 
los  jefes  de  las  quince  familias  que 


salieron  de  Atsacualco  en  la  pere- 
grinación azteca. 

Mimixcoa.  (Plural  y  reduplicati- 
vo de  Mixcoatl)  Se  daba  este  nom- 
bre á  los  que  tomaban  los  arreos  de 
Mixcoatl,  dios  de  la  caza.  Forma- 
ban clases  y  cofradías,  unas  de  sa- 
cerdotes, otras  de  cazadores,  y  al- 
gunas de  devotos  y  de  pobres  que 
tomaban  el  atavío  del  dios  para  pe- 
dir limosna. 

Chavero  dice  que  Mimixcoa  sig- 
nifica «culebras  de  nubes»  y  que  son 
las  nebulosas,  que  son  innumera- 
bles. 

Miquixtli.  Muerte.  Es  el  signo  del 
sexto  día  del  mes  y  el  quinto  de  los 
acompañados  ó  señores  de  la  noche. 
En  los  jeroglíficos  la  representaban 
con  un  cráneo.  Presidía  la  6^  trece- 
na del  Toiíalamatl  con  su  número 
de  orden  Ce  Miqttiztli  «Uno  ó  prime- 
ro (día)  Muerte.»  Con  este  nombre 
estaba  colocado  entre  los  signos  ce- 
lestes y  era  adorado  como  dios  en 
su  templo  Tolnahuac,  donde  le  sa- 
crificíiban  cautivos  cada  260  días. 
En  la  religión  guerrera  de  los  me- 
xicanos no  podía  faltar  la  deifica- 
ción de  la  idea  del  término  de  la 
existencia. 

Mitología.  {Mytos,  fábula;  logos, 
discurso.)  Forma  parte  de  la  histo- 
ria, relatando,  si  bien  en  manera 
enigmática  los  grandes  cataclismos 
del  mundo  ó  las  hazañas  de  los  hom- 
bres distinguidos;  perteneceá  la  re- 
ligión al  enumerar  los  hechos  de  los 
dioses  X  su  culto;  corresponde  á  la 
moral  en  tanto  que  explica  las  re- 
I  glas  de  conducta  á  que  los  creyen- 
tes se  sujetan;  cae  bajo  el  dominio 
de  la  filosofía  al  juzgar  por  las  le- 
yendas del  estado  de  adelanto  al- 
canzado por  los  pueblos  que  las 
adopta.  No  es,  pues,  un  conocimien- 
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to  de  vana  curiosidad.  Necesidad  ó 
simple  especulación  urgen  al  hom- 
bre para  darse  cuenta  de  los  obje- 
tos que  le  rodean.  Impaciente  por 
explicarlo  todo,  cuando  no  alcanza 
la  solución  de  un  problema,  inven- 
ta una  hipótesis;  si  el  hecho  está  fue- 
ra de  la  observación,  si  la  inteligen- 
cia no  puede  entenderlo,  ni  aun  si- 
quiera definirlo,  ó  bien  lo  niega  con 
pretensiosa  indiferencia,  ó  se  con- 
forma con  un  mito  de  su  propia  co- 
secha, tanto  más  apreciable  para  él 
cuanto  más  confuso  y  enredado  es. 
Las  cuestiones  que  más  le  impor- 
tan son  las  relacionadas  con  su  per- 
sona. ¿De  dónde  viene?  ;Cuál  es 
su  destino  en  este  mundo?  ¿Qué 
término  habrá  más  allá  del  sepul- 
cro? Su  vida  en  el  planeta  la  arre- 
gla por  la  religión,  las  lej'es  y  las 
costumbres;  en  cuanto  á  lo  demás, 
presa  de  su  propia  ceguedad,  da 
rienda  suelta  á  su  imaginación,  y  á 
falta  de  verdades  reconocidas,  se 
conforma  con  mentiras  manifies- 
tas. (Oroz.  y  Berr.) 

Mitote.  Aztequismo  derivado  de  ! 
iiiitotiqíif,  «danzante,»  derivado  á  i 
su  vez  de  itotia,  «danzar  ó  bailar.») 
Especie  de  danza  que  usaban  los 
indios  en  la  que  entraba  gran  nú- 
mero de  ellos,  adornados  vistosa- 
mente, y,  asidos  de  las  manos,  for- 
maban un  gran  corro  en  medio  del 
cual  ponían  una  bandera,  y  junto  á 
ella  el  brebaje  que  les  servía  de 
bebida:  así  iban  haciendo  sus  mu- 
danzas al  son  de  un  tamboril,  y 
bebiendo  de  rato  en  rato  hasta  que 
se  embriagaban  y  quedaban  priva- 
dos de  sentido. 

Oviedo,  í;n  su  Vocabulario, refi- 
riéndose á  Nicaragua,  dice:  «Mitote: 
canción  popular  destinada  á  perpe- 
tuar las  hazañas  v  hechos  memo- 


rables de  los  capitanes  y  caciques 
en  la  memoria  y  estimación  de  los 
pueblos.  Acompañábase  frecuente- 
mente del  baile  y  de  la  música .... 

»  OA-iedo  ignora  el  origen 

mexicano  de  la  palabra,  y  por  eso 
define  mitote  diciendo  «canción»  y 
que  solían  «bailar»  al  cantar.  No, 
el  carácter  principal  del  mitote  es 
el  baile,  no  el  canto;  y  por  eso  Al- 
cedo lo  define:  «Bayle  de  los  Indios 
Mexicanos  en  Nueva  España.» 
Orozco  y  Berra  como  que  duda  de 
la  naturaleza  del  mitote,  pues  dice: 
«Ya  dijimos  que  baile  ó  danza  en 
mexicano  es  netotilistli,  macehua- 
listli;  danzante,  mitotiani,  voz  que 
ofrece  alguna  semejanza  con  mito- 
te.^■'  Ya  se  vé  que  sí  la  ofrece,  pues 
mitotiani  es  el  participio  activo  de 
mitotia,  bailar,  compuesto  del  re- 
flexivo mo,  que  pierde  la  o  antes 
de  vocal,  y  de  itotia,  bailar. 

Hoy  sólo  se  usa  el  aztequismo 
mitote  con  las  significaciones  me- 
tafóricas siguientes:  Pequeño  es- 
cándalo, 3^a  sea  gritando  sin  nece- 
sidad, ya  haciendo  plaza  con  lo  que 
debería  estar  reservado,  ya  mo- 
viendo con  ademanes  compuestos 
á  los  extraños.  Alboroto,  bulla, 
pendencia.  Melindre,  aspaviento. 
Fiesta  casera. 

Mixcoacalli.  {Mixcoatl,  el  dios 
de  este  nombre;  calli,  casa:  «Casa 
de  Mixcoatl.»)  Nombre  que  daban 
al  sitio  donde  se  juntaban  los  can- 
tores para  sus  ejercicios  vocales  é 
instrumentales,  esencialmente  pa- 
ra ensayar  los  nuevos  cantares.  Le 
daban  este  nombre  porque  una  de 
las  funciones  del  dios  Mixcoatl  era 
la  de  presidir  á  los  cantos. 

Mixcoatl  iteopan.  {Mixcoatl,  el 
dios  de  este  nombre;  /,  su;  teopan, 
templo:    «Su  templo  de  Mixcoatl.) 
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Templo  dedicado,  entre  los  matla- 
tzincas,  al  dios  Mixcoatl.  Las  vic- 
timas del  sacrificio  subían  á  él  de 
dos  en  dos,  atadas  de  pies  }•  ma- 
nos. 

Mixcoatl.  {Mixtli,  nube;  coatí, 
culebra:  «Culebra  de  nube.»)  Nom- 
bre que  daban  los  nahoas  á  la  Vía 
Láctea.  Orozco  \'  Berra  dice  que 
este  mito  era  representación  de  la 
nube  tempestuosa,  de  las  trombas; 
pero  ningún  jeroglifico,  ni  ningu- 
na tradición  autorizan  tal  asevera- 
ción. 

Deificada  la  gran  nebulosa,  ha 
sido  uno  de  los  númenes  más  obs- 
curos y  confusos  de  la  mitología. 
Paso  y  Troncoso  lo  reputa  dios  ex- 
tranjero, pues  lo  era  de  los  otomíes, 
de  los  tarascos  y,  en  general,  de 
los  que  llamaban  chichimecas.  Se 
confunde  frecuentemente  con  Ca- 
niaxtle,  dios  de  los  chalqueños,  y 
además  de  los  tlateputzcanos,  bajo 
cuya  denominación  se  comprendían 
los  moradores  de  Tepeaca,  Zaca- 
tlan,  Cholula,  Huexotzinco,  Taxca- 
11a,  etc.,  etc.  Todos  estos  pueblos 
adoraban  al  numen  como  dios  déla 
caza.  Las  ceremonias  que  se  hacían 
para  honrar  á  Mixcoatl  en  Méxicp  se 
dedicaban  á  Camaxtle  en  Tlaxca- 
11a,  y  así,  todos  los  ritos  de  la  caza 
que  los  mexicanos  cumplían  invo- 
cando á  Mixcoatl,  los  tlaxcaltecas 
hacíanlos  aun  más  solemnes  con- 
memoi-ando  á  Camaxtle.  Una  tra- 
dición conservada  en  el  Códice 
FuENLEAL  declara  que  Mixcoatl-Ca- 
maxtle  fuá  creador  de  los  otomíes. 
La  confusión  que  hacían  de  los  dos 
númenes  induce  á  creer  que  los  te- 
nían por  uno  solo  en  las  comarcas 
mencionadas. 

Como  numen  de  la  Vía  Láctea 
tenía  Mixcoatl  otros  dos  nombres. 


el  de  Istacniixcoatl,  «Culebra  de 
nube  blanca,»  y  el  de  Citlalatonac, 
«La  estrella  que  no  brilló.»  Así  tra- 
duce el  común  de  los  autores;  pero 
nosotros  creemos  que  la  traduc- 
ción propia  es:  «Estrellas  que  no 
brillan,»  pues  no  son  otra  cosa  las 
nebulosas.  Unos  autores  hacen  á 
Citlalatonac  varón,  otros  mujer;  y, 
según  Paso  y  Troncoso,  esto  tiene 
dos  explicaciones:  ó  quisieron  de- 
cir que  había  en  una  misma  perso- 
na dos  naturalezas,  masculina  y  fe- 
menina, como  último  atributo  de  la 
Dualidad;  ó,  al  invocarlo  como  dio- 
sa, quisieron  decir:  «la  mujer  de 
Citlalatona,»  y  omitieron  la  rela- 
ción dando  sólo  el  nombre.  Noso- 
tros creemos  que  son  dos  nombres 
dados  á  un  mismo  objeto,  esto  es, 
á  la  nebulosa,  pues  los  dos  le  co- 
rresponden exactamente,  «culebra 
de  nube  blanca,»  «estrellas  que  no 
brillan.»  Además:  la  tradición  na- 
hoa  le  atribuye  á  Mixcoatl  ó  Iztac- 
mixcoatl  otras  mujeres,  como  lo 
vamos  á  ver. 

La  tradición  nahoa  considera  á 
Mixcoatl  ó  Istacniixcoatl  como  el 
padre  de  todas  las  naciones  que 
poblaron  la  Nueva  España,  y  le  da 
dos  mujeres,  Chiinabna,  la  madre 
de  Ouetsalcoatl,  é  Ilancucitl,  de 
quien  tuvo  seis  hijos. 

Los  mexicanos  le  daban  á  Mix- 
coatl por  mujer  á  Coatlicitc,  madre 
de  Hiiitzilopochtli,  lo  cual  no  es 
extraño,  porque  tanto  ésta  como 
Chinialma  concibieron  sin  acto  car- 
nal. 

Hemos  visto  en  el  artículo  Cos- 
MOGONí.A.  que  Tescatlipoca,  después 
de  haber  restablecido  el  mundo  en 
el  estado  actual,  después  del  dilu- 
vio, por  haber  recorrido  para  esa 
operación  la  Vía  Láctea,  tomó  el 
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nombre  de  Mixcoatl.  Esta  nueva 
teogonia  cambia  la  personalidad 
del  numen  que  venimos  estudian- 
do, y  por  eso,  al  principio  de  este 
artículo  dijimos  que  era  el  mito 
mu\'  obscuro  y  confuso. 

Cuando  Tcscatlípocn  tomó  el 
nombre  de  Mixcoatl  sacó  lumbre 
por  medio  de  la  frotación  de  dos 
palos,  é  instituyó  la  fiesta  del  fue- 
go encendiendo  muchas  y  grandes 
fogatas.  Por  esto  se  tributa  culto 
á  Mixcoatl  como  dios  del  fuego. 

Clavijero,  Chavero  y  el  P.  Mier 
hacen  de  Mixcoatl  una  diosa.  El 
primero  dice  que  era  el  numen 
principal  de  los  otomíes,  los  cuales, 
por  vivir  en  los  montes,  eran  todos 
cazadores;  y  que  la  honraban  tam- 
bién con  culto  especial  los  matla- 
tzincas. 

Chavero  dice:  «En una  délas  pin- 
turas del  Códice  Borgiano  se  ve  á 
la  diosa  Tonacacihuntl  representan- 
do la  tierra  en  la  noche;  en  su  dies- 
tra empuña  una  nube  en  forma  de 
culebra  y  sembrada  de  estrellas, 
es  la  vía  láctea  llamada  Mixcoalt  ó 
Citlalcueye,  la  de  la  falda  de  astros: 
En  una  leyenda,  Mixcoatl  es  la  ma- 
dre de  las  estrellas,  como  si  cre}-e- 
ran  los  nahoas  que  la  nebulosa  las 
había  producido.  En  otra  se  con- 
funden Tcscatlippca  y  Mixcoatl,  y 
tiénela  una  tercera  por  camino  de 
la  lima  y  de  la  estrella  de  la  tarde 
y  lugar  en  que  residen  esos  dos 
astros.» 

El  P.  Teresa  de  Mier,  en  su  eterna 
obcecación  de  sostener  una  predi- 
cación precolombina  del  Evangelio 
en  Anahuac,  refiriéndose  á  Mix- 
coatl, dice  que  significa  «pare  me- 
llizos,» y  que  no  era  más  que  la  Ci- 
huacoatl,  «mujer  culebra,»  que 
siempre  paría  gemelos  ó  crías  de 


dos  en  dos,  3-  que  por  esto  el  P.  Sa- 
hagún  dijo  que  esa  diosa  fué  Eva, 
la  cual  parió  gemelos  siempre. 
Bastara  decir  en  contra  de  lo  ex- 
puesto por  el  P.  Mier,  que  «pare 
mellizos»  se  dice  en  mexicano  co- 
hitapiUuta  ó  cohnaunxinliqiii.  Pero 
como  el  citado  P.  Mier,  siguiendo 
las  huellas  de  su  maestro  el  Lie. 
Borunda,  destrozaba  el  idioma  ná- 
huatl para  aducir  argumentos  filo- 
lógicos en  pro  de  su  doctrina,  no 
debe  extrañarse  que  de  Mixtli,  nu- 
be, haya  hecho  Mixiiihqui,  parida, 
y  que  de  esta  palabra  haya  toma- 
do lo  que  convenía  á  su  intento,  las 
tres  primeras  letras  Mix,  para  for- 
mar Mixcoatl. 

Mixcoatl  tenía  templo  propio, 
Mixcoaiteopan,  en  el  mayor  de  Mé- 
xico, que  nombraban  Teotlalpan, 
en  el  cual  tenía  una  gran  fiesta  3' 
procesión  en  el  mes  Qiiecholli,  des- 
pués de  terminadas  las  cuales,  el 
rey  y  la  nobleza  salían  al  cerro  Za- 
catepec,  cuatro  leguas  al  sur  de 
la  ciudad,  lo  rodeaban  y  ojeando 
enseguida,  hacían  reunir  la  caza  en 
el  lugar  donde  de  antemano  ha- 
bían colocado  los  lazos;  tomaban 
de  los  animales  lo  que  les  parecía 
para  sacrificarlos  al  numen,  y  el 
resto  lo  dejaban  vivo  para  que  se 
fuese  por  riscos  y  montañas.  Al 
fin  de  la  fiesta  mataban  á  una  mu- 
jer, que  era  la  imagen  de  Mixcoatl. 

En  el  Códice  Magliabecchiano,  al 
describir  la  fiesta  de  la  veintena 
Qiiecholli,  dice  el  intérprete: 

«Esta  fiesta  llamauan  los  yndios 
q  chulé  (Qiiecholli).  q  quiere  dezir 
saeta  que  por  otro  nombre  llaman 
mitl.  porque  en  ella  hazían  muchas 
saetas  y  conellas  y  con  arcos,  bai- 
lauan  este  día  delante  el  demonio 
q  se  llamaua  mizcoatl.  yAestenom- 
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bre  deste  demonio  senombran  al- 
gunos principales  como  por  ditado 
en  el  pueblo,  y  luego  otro  día  si- 
guiente 3"van  a  caza  con  estas  sae- 
tas. 3'  quatro  días  antes  aj^unavan 
asoló  pan  y  agua.  5'  sin  comer  axi 
ni  otra  cosa,  vna  vez  al  día.  hazia 
la  noche  a  este  demonio  pintauan 
los  ojos  negros,  y  uno  como  palo 
blanco  por  las  narizes.  y  enla  mano 
un  palo  labrado  como  garauato  q 
ellos  llaman  mix  coatí  zono  quitl 

.VOllCCHÍll/J.» 

En  Tlaxcala,  en  la  fiesta  de  la  ca- 
za, le  sacrificaban  á  Mixcoatl  tma 
india,  matándola  de  un  modo  cruel: 
tomábanla  en  peso  }•  daban  con  su 
cuerpo  á  golpes  en  una  peña  gran- 
de que  había  en  el  templo,  aturdién- 
dola  de  este  modo,  la  degollaban 
después  y  escurrían  su  sangre  so- 
bre la  misma  peña.  A  ésta  daban  el 
nombre  de  tcocoiiiitl,  «olla  divina.» 

En  Michoacan  adoraban  con  el 
nombre  de  Taras  á  Mixcoatl.  Le  sa- 
crificaban culebras,  aves  }■  conejos, 
nunca  hombres. 

Mixcoatontli.  'Mixcoatl,  el  dios 
de  este  nombre;  tontli,  diminutivo 
despectivo:  «El  pequeño  Mixcoatl,» 
como  si  se  dijera  Mixcoacillo.)  Nom- 
bre que  daban  en  Tlaxcala  al  indio 
que  sacrificaban  en  la  fiesta  de  la 
caza  al  dios  Caniaxtle,  quien,  como 
hemos  visto,  era  el  dios  Mixcoatl. 
Le  ponían  el  traje  de  Caniaxtle  «ca- 
cles j-  mastate.»  Lo  acompañaban 
muchos  mancebos,  vestidos  como 
él,  que  representaban  á  sus  vasa- 
llos, por  lo  cual  los  llamaban  niiniix- 
foíí .  ( plui'al  reduplicativo  de  Mix- 
coatl). Una  A'ez  reunidos  tomaban 
á  una  india  destinada  al  sacrificio, 
y  daban  con  ella  cuatro  golpes  con- 
tra una  peña  que  figui^aba  una  olla, 
teocomitl,  y  antes  de  que  acabase 


de  morir,  así  aturdida  por  los  gol- 
pes, le  cortaban  la  garganta,  de  mo- 
do que  la  sangre  cayera  en  la  olla, 
\  acabada  de  morir  le  cortaban  la 
cabeza  y  se  la  llevaban  al  Mixcoa- 
tontli. Tomábala  éste  por  los  cabe- 
llos, 3"  con  los  niinii.xcoa  daba  cua- 
tro vueltas  por  el  templo  hablando 
á  los  concurrentes  \'  amonestándo- 
los á  la  práctica  del  culto.  Concluí- 
dos  procesión  3-  sermones,  lo  subían 
al  templo  5'  ahí  lo  sacrificaban  de 
la  manera  común,  y  arrojaban  su 
cuerpo  por  las  gradas. 

Mixcohuapan.  Mixcohuatl,  el 
dios  Mixcoatl;  pan,  en:  «En  (donde 
está) Mixcoatl.»)  Nombre  que  se  da- 
ba á  algunos  templos  de  Mixcoatl. 

Mixtecuacuilli.  {Mi.vtli,  nube;  te- 
ciiaciiilli,  ídolo:  «ídolo  de  las  nubes») 
Los  indios,  en  los  tiempos  primiti- 
vos, adoraban  á  sus  dioses  en  las 
cimas  de  las  más  altas  montañas, 
donde  se  posaban  las  nubes,  dentro 
de  las  cuales  se  figuraban  que  esta- 
ban envueltos  los  dioses  que  bajaban 
del  cielo.  Cuando  construyeron  tem- 
plos los  coronaban  de  almenas  3'  á 
éstas  llamaban  niixtccitacnilli,  por- 
que eran  la  representación  de  las 
nubes.  Paso  3^  Troncoso  dice  á  este 
propósito:  «...  .3^  como  los  cerros 
naturales  eran  albergue  de  las  nu- 
bes, para  dar  á  los  templos  ó  cerros 
hechos  á  mano  todo  el  aspecto  de 
las  montañas  donde  las  nubes  se 
asientan,  los  coronaban  de  almenas, 
cada  una  de  las  cuales  era  una  nu- 
be, ....  ponían  también  almenas  en 
las  murallas,  3'  esto  aludía,  induda- 
blemente, á  las  nubes  que  se  asien- 
tan más  bajo,  en  la  falda  de  los  ce- 
rros.» 

MixtecatL  (Adj.  gentilicio  de 
Mixtlan.)  Nombre  del  5.°  hijo  de  los 
dioses  Istacini.vcoatl  é  Ilancneitl. 
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Pobló  el  iiüxtlan,  de  donde  proce- 
den los  naturales  de  la  región  co- 
nocida hoy  con  el  nombre  de  mix- 
tee a. 

Mocexiuhcauhque.  (Pl.  de  mo- 
cexiuhcauhqui:  mo-canhqui,  el  que 
está  preparado;  cexihtiitl,  un  año: 
«El  que  se  prepara  para  un  año.») 
Había  en  los  templos  un  mancebo 
que  representaba  á  la  divinidad  ado- 
rada en  ellos;  llamábanse  aquellos 
mancebos  Mocexiuhcauhque,  dura- 
ba su  encargo  un  año  (á  esto  alude 
la  etimología  del  nombre),  durante 
el  cual  hacían  penitencia,  se  abste- 
nían de  trato  con  mujer,  vivían  en 
particular  aposento,  los  custodiaba 
una  guardia,  y  los atend ían,  reveren- 
ciaban y  servían  cual  si  el  mismo 
numen  fueran. 

Mocihuaquetzque.  (Pl.  de  moci- 
huaq/ietsq  Ni:  ci/i  lia, miliar;  ii/oq/ic/s- 
qiti,  deriv.  de  ¡iio-qiicíza,  levantar- 
se, erguirse,  y  fig.  ser  valeroso: 
«Mujeres  valerosas.»)  Nombre  que 
daban  á  las  mujeres  que  morían  de 
parto.  Sahagún,  hablando  de  los  par- 
tos y  de  las  parteras,  dice:  « .  .  .y  si 
ésta  moría  de  parto  llamábanla  mo- 
cioaquesque,  que  quiere  decir  mu- 
jer 'caliente. » (^'éase  Cihuapipiltin.) 

Moloncateohua.  (Molonqiii,  pul- 
verizado, era  el  nombre  de  un  dios; 
teotl,  dios;  hiia,  que  tiene:  «El  que 
tiene  (encargado)  al  dios  Moloiiqni.») 
Sacerdote  que  tenía  cargo  de  apres- 
tar todas  las  cosas  necesarias,  como 
son  papel,  copal,  etc.  para  cuando 
habían  de  sacrificar,  ú  ofrecer  de- 
lante de  los  dioses  en  la  fiesta  de 
Chiconauh-ehecatl.  «Nueve  (día) 
viento.» 

Moloncatzin.  (Molonqui,  que  al 
entrar  en  composición,  convierte  el 
quien  ca,  pulverizado;  isin,  desinen- 
cia que  expresa  reverencia:  «El  pul- 


verizado.») Nombre  de  un  dios  del 
que  no  habla  ningún  autor;  pero  cu- 
ya existencia  reconocemos  porque 
sí  hablan  de  su  sacerdote,  Molon- 
cateoliiíct.  (V.)  Tal  vez  era  el  polvo 
divinizado,  los  remolinos  que  forma 
el  viento  con  el  polvo.  Fundamos 
esta  conjetura  en  que  el  mismo  sa- 
cerdote era  el  encargado  del  dios 
«Viento,»  Ehecatl,  en  el  9.°  día  de 
la  2."  trecena,  que  es  Chiconauh- 
ehecatl. 

Molpilli.  (Atadura.)  Nombre  que 
ponían  á  los  niños  varones  que  na- 
cían el  último  día  del  ciclo  de  52 
años.  En  ese  día  ataban  los  años  ce- 
rrando el  ciclo,  y  á  esta  ceremonia 
llamaban  Xiuhmolpilli ,  «atadura  de 
años.» 

Molpololo.  (Molli,  manjar;  polo- 
lo, pasivo  de  poloa,  que  entre  mu- 
chas significaciones,  tiene  la  de  co- 
mer: «  Manjares  comidos.  »)  Nom- 
bre que  daban  al  día  siguiente  del 
en  que  acaba  el  ayuno  llamado  Ata- 
iiialeualistli.  (V.) 

Sahagún,  hablando  de  este  ayu- 
no, dice:  «Decían  que  este  ayuno  se 
hacía  por  dar  descanso  al  manteni- 
miento, porque  ninguna  cosa  se  co- 
mía en  aquel  ayuno  con  el  pan,  y 
también  decían  que  todo  el  otro 
tiempo  fatigaban  al  mantenimiento 
ó  pan,  porque  lo  mezclaban  con  sal, 
cal,  y  salitre,  y  así  lo  vestían  y  des- 
nudaban de  diversas  maneras  y  li- 
breas, de  que  se  afrentaba  y  se  en- 
vejecía, y  con  este  ayuno  se  remo- 
zaba. El  día  siguiente  después  del 
ayuno,  se  llamaba  molpololo,  que 
quiere  decir  qtie  comían  otras  co- 
sas con  el  pan,  porque  ya  se  había 
hecho  penitencia  por  el  manteni- 
miento.» 

«Fatigarse  el  pan,  vestir  y  des- 
nudar al  pan,  envejecerse  y  afren- 
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tarse  el  pan,  remozarse  el  pan, » 
conceptos  originales  son  éstos  que, 
sin  duda,  no  se  encuentran  en  algu- 
na otra  religión. 

Momazaizo.  (Mas  a  ti,  venado; 
iiio-Ju'so,  sangrarse:  «El  venado  se 
sangra.»)  En  la  primera  fiesta  que 
hacían  á  Mixcoatl,  en  el  mes  Qtie- 
cholli.  dice  Sahagún:  « 3'  á  to- 
dos los  muchachos  subíanlos  al  Cu 
de  Vitsilopnchüi:  allí  los  hacían  ta- 
ñer con  los  caracoles  y  cornetas,  3' 
los  hacían  cortar  las  orejas  3'  sacar 
sangre,  y  untábanlos  por  las  sienes 
y  por  los  rostros.  Llamábase  este 
sacrificio  mmnasaiso,  porque  lo  ha- 
cían en  memoria  de  los  ciervos  que 
habían  de  ir  á  cazar.» 

Paso  3'  Troncoso,  interpretando 
las  pinturas  de  la  página  XXXIII 
del  Códice  Borbónico,  es  más  explí- 
cito en  la  explicación  del  momasai- 
20.  Dice  así:  «...  como  también  el 
traer  las  piezas  de  caza  ensartadas 
y  atadas  en  los  miembros  anterio- 
res 3' posteriores,  era  reminiscencia 
del  sacrificio  que  habían  de  hacer 
de  cuatro  esclavos  ó  cautivos  atán- 
dolos de  pies  3"  manos  como  si  fue- 
ran venados;  lo  cual  desde  la  !.■'  de- 
cena (del  mes)  venían  tra3'endo  á  la 
memoria  con  el  autosacrificio  que 
de  las  orejas  habían  hecho  hacer  á 
los  niños  y  que  llamaban  momasai- 
30  «se  saca  sangre  (por)  los  vena- 
dos;» es  decir,  por  los  esclavos  que 
habían  de  matar  como  si  fueran  ve- 
nados.» 

Momoztli.  Pequeño  altar  ú  ora- 
torio que  se  erigía  en  honor  de  al- 
gunos dioses  en  las  encrucijadas  de 
los  caminos  3'  aun  de  las  calles. 

SahagTÍn,  tratando  del  dios  Tes- 
catlipoca  con  el  nombre  de  Titlaca- 
liiian,  dice:  «...  .todos  le  adoraban 
y  rogaban,  y  en  todos  los  caminos  3^ 


divisiones  de  calles  le  ponían  un 
asiento  hecho  de  piedras,  para  él, 
que  se  llamaba  Monmstli,  3*  le  ponían 
ciertos  ramos  en  el  dicho  asiento 
por  su  honra  3*  servicio  cada  cinco 
días .  . .  . » 

Describiendo  el  mismo  P.  Saha- 
gún un  baile  que  se  hacía  en  el  mes 
Tliixodiimaco,  dice:  «No  danzaban 
á  manera  de  areyto,  ni  hacían  los 
meneos  como  en  el  are3'to,  sino  que 
iban  paso  á  paso  al  son  de  los  que  ta- 
ñían 3'  cantaban,  los  cuales  estaban 
todos  en  pie  apartados  un  poco  de 
los  que  bailaban,  cerca  de  un  altar 
redondo  que  llaman  niumiistli.y> 

Borunda,  destrozando  el  idioma, 
como  acostumbra,  habla  de  Tcsca- 
tlipoca  como  del  dios  más  venera- 
do, 3^  dice:  «...  teniéndole  todavía 
al  tiempo  de  la  conquista,  puesto  en 
las  encrucixadas  y  divisiones  de  las 
calles,  un  asiento  ó  silla  de  piedra, 
que  aquel  escritor  (Torquemada) 
copiaba  Momostli,  pero  que  el  idio- 
ma lo  instruie  iiioiiiostlc,  significa- 
tivo de  cosa  diaria  ó  S3'mbolo  de 
inmensidad  y  continua  presencia, 
pues  el  asiento  es  yeyantli  ó  tlali- 
loyaii.>> 

Monamictia  tepeme.  (Mona- 
iiiictia,  luchar,  chocarse; /í'/)r/;/í',  ce- 
rros, plural  de  tcpctl:  «Cerros  que  lu- 
chan ó  se  chocan.»)  Nombre  que 
daban  á  un  lugar  por  donde  tenían 
que  pasar  los  muertos  antes  de  lle- 
gar al  Mictlan.  Eran  dos  montañas 
que  estaban  chocando  siempre  una 
contra  otra. 

Monauhxiuhzauhque.  ( Mo- 
sauhqnc.  pl.  de  mosiuthqui ,  ayuna- 
dor, el  que  se  a3'una;  naluii,  cuatro; 
xihiiítl,  año:  «Ayunadores  de  cua- 
tro años.»)  Nombre  que  daban  á  cua- 
tro sacerdotes  mancebos  que  había 
de  continuo  en  Tehuacan  (Teohua- 
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can.)  Por  vestido  llevaban  en  todo 
tiempo  una  manta  delgada  y  un  bra- 
guerQ  (maxtlatl),  y  sólo  lo  renova- 
ban de  año  en  año;  su  cama  era  el 
suelo  desnudo,  y  por  cabecera  una 
piedra;  ayunaban  diariamente,  to- 
mando por  alimento  una  sola  vez  al 
día  una  sola  tortilla  del  peso  de  dos 
onzas  y  una  escudilla  de  atollin 
(atole);  sólo  de  veinte  en  veinte  días, 
en  las  fiestas  solemnes  de  los  me- 
ses, podían  comer  lo  que  tenían.  Ocu- 
pábanse en  orar  y  alabar  á  los  dio- 
ses; dos  velaban  una  noche  sin  dor- 
mir sueño,  y  los  otros  dos  la  noche 
siguiente,  de  manera  que  no  toma- 
ban descanso  más  de  cada  cuaren- 
ta y  ocho  horas;  cantaban  conti- 
nuamente, sacábanse  sangre  del 
cuerpo,  ofrecían  incienso  cuatro 
veces  durante  la  obscuridad,  y  de 
veinte  en  veinte  días  se  sacaban, 
por  un  agujero  practicado  en  lo  al- 
to de  las  orejas,  hasta  sesenta  cañas 
gruesas,  que,  ensangrentadas,  de- 
positaban á  los  pies  del  ídolo,  para 
quemarlas  al  fin  de  la  penitencia. 
Duraba  ésta  cuatro  años.  Si  alguno 
moría  era  inmediatamente  reempla- 
zado, si  bien  su  muerte  se  tenía  por 
mal  agüero,  como  presagio  de  gran 
mortandad  en  el  común  y  de  la 
pérdida  de  señores  y  principales. — 
(Motol.) 

Monjas.  Véase  Cihuacuacuiltin. 

Moquequeloa.  (Mo,  pronombre 
reflexivo,  se;  qucqueloa,  engañar, 
equivocar:  «Se  equivoca,  se  enga- 
ña.») Uno  de  los  nombres  que  da- 
ban á  Tescatlipoca.  No  hemos  po- 
dido averiguar  la  razón  de  este 
nombre. 

Moquihuix.  Rey  de  Tlaltelolco. 
Le  fué  anunciada  su  ruina  por  va- 
rios prodigios;  el  más  notable  lo  re- 
fiere Duran: 


Estaba  sentado  junto  al  fuego  un 
viejo  y  á  .sus  pies  echado  un  perri- 
llo; en  una  olla  puesta  á  la  lumbre 
hervían  con  lúgubre  rumor  unos 
atsitsicuilotl  (chichicuilotes)  guisa- 
dos con  chile  y  tomates.  De  impro- 
viso habló  el  perrito  diciendo:  «Mi- 
ra si  los  pájaros  están  en  la  olla 
porque  se  volaron,  volvieron,  y  es- 
tán en  gran  plática  y  ruido.  ¿No  te 
parece  ser  esto  un  presagio?— ¿Qué 
me  vienes  con  presagios?  exclamó 
el  viejo,  perro  eres,  ¿y  me  hablas?» 
Y  cogiendo  un  palo  le  dio  un  ga- 
rrotazo en  la  cabeza  y  lo  mató.  Un 
guajolote  que  andaba  haciendo  la 
rueda  por  el  patio,  dijo  entonces: — 
«Has  muerto  á  tu  perro,  Motopan,  no 
caiga  su  muerte  sobre  vcú.—i-Nocne 
intchiiatl  auionotinotisaiih,  respon- 
dió el  viejo  ¡bellaco!  me  hablas,  tú, 
¿serás  también  mi  agüero?  y  le  tor- 
ció el  pescuezo.»  Entrando  á  la  co- 
cina para  desplumar  el  pavo,  una 
máscara  colgada  á  la  pared,  que 
servía  al  viejo  para  bailar  el  mitote 
llamado  macchuas,  habló  también 
diciendo: — «Poco  á  poco,  ¿qué  va  á 
decirse  de  esto?»  — «Di  lo  que  quie- 
ras, vociferó  el  viejo  furioso,  y  arran- 
cando de  su  lugar  la  máscara  la  hi- 
zo pedazos  contra  el  suelo.  Moqui- 
huix tuvo  todo  esto  por  presagio  de 
su  destrucción  y  la  de  su  reino. 

Mientras  más  absurdas  son  estas 
consejas,  mayor  crédito  tienen  en 
el  ánimo  del  pueblo;  y  aunque  no 
sean  más  que  fábulas  ridiculas,  siem- 
pre interesan,  porque  dan  la  medi- 
da de  las  creencias  de  los  pueblos 
que  las  adoptan. 

Motepulizo.  Mo-iso,  sangrarse, 
tepiilli,  el  miembro  viril:  «sangrarse 
el  miembro  viril.»  Sacrificio  cruen- 
to del  miembro  viril.  Era  un  rito 
que  practicaban  en  el  mes  Ochpa- 
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nistli,  en  honor  de  la  diosa  Chico- 
tnecoatl. 

Paso  y  Troncóse,  explicando  la 
página  XXX  del  Códice  Borbóxi- 
co,  se  ocupa  en  la  interpretación 
de  la  pintura  que  representa  el  ri- 
to, y  dice: 

«De  ocho  sujetos  consta  el  gru- 
po  Vienen  descalzos 

y  están  enteramente  des- 
nudos, á  excepción  de  los  mastates 
ó  taparrabos 

Todos  cumplen  un  rito  extraño  y 
obsceno  para  los  que  profesamos 
ideas  cristianas;  pero  que  se  acep- 
taba por  ellos  como  sacrificio  que 
á  los  númenes  era  grato,  y  que  á 
los  penitentes  daba  reputación  de 
vhtud A  decir  ver- 
dad, el  rito  no  lo  cumplen  actual- 
mente: lo  habrán  cumplido  j'a,  se- 
gún entiendo,  y  van  haciendo  alar- 
de á  vista  de  todos,  de  su  fortaleza 
y  devoción;  y  más  creo,  que  todo 
este  conjunto  de  ceremonias  no  era 
más  que  un  aparato,  en  cierto  mo- 
do teatral,  para  dar  á  entender  al 
pueblo  que  debían  hacer  votos  pa- 
i^a  que  se  lograran  las  cosechas,  y 
se  renovaran  las  flores,  5^  los  pre- 
servaran los  númenes  de  las  enfer- 
medades más  penosas,  como  eran 
las  de  las  partes  secretas 

La  dimensión  exagerada  que  se  ha 
dado  (en  la  pintura)  al  miembro 
genital,  en  relación  con  la  estatura 
de  los  penitentes,  bien  revela  que 
se  trata  de  uno  postizo,  y  lo  confir- 
ma la  circunstancia  de  tener  pues- 
tos mastates  ó  bragueros  todos 
aquellos  sujetos,  pues  tratándose 
de  un  hecho  real,  hubiéranlos  pin- 
tado enteramente  desnudos.  Que 
se  proponen  cumplir,  ó  han  cumpli- 


do ya  con  aquel  rito  cruento;  y  me- 
jor aún,  que  van  representando  á 
lo  que  se  obligaban  quienes  habían 
hecho  ese  voto,  claro  se  ve  por  la 
misma  pintura,  si  con  cuidado  exa- 
minamos los  objetos  que  van  em- 
puñando y  levantando  en  alto  con 
la  mano  libre,  pues  cada  penitente 
aferra  un  hacecillo  de  cuatro  ca- 
ñas, mimbres  ó  pajas,  que  3'a  sir- 
vieron ó  están  destinadas  al  auto- 

,  sacrificio » 

«El  motivo  para  cumplir  tan  ho- 
rrendo sacrificio  debemos  buscar- 
lo en  un  extravío  moral;  aberra- 
ción del  raciosinio  reflejada  en  la 
práctica,  y  muy  propia  de  aquella 
religión  extravagante.  Los  que 
cumplían  con  el  rito  de  Motepidiso 

i  tenían  por  objeto  principal  reducir- 
se á  la  impotencia  para  ganar  opi- 

I  nión  de  hombres  castos  y  honestos, 

\  penitentes  y  santos.» 

Continúa  el  sabio  Paso  y  Tron- 
coso  ocupándose  del  tiempo  en  que 
se  hacía  el  sacrificio,  del  ejercicio 
de  los  penitentes,  del  objeto  con  que 
lo  cumplían,  y  de  los  númenes 
que  lo  presidían.  No  seguiremos  al 
sabio  intérprete  en  su  erudita  la- 
bor; pero  sí  daremos  á  conocer  la 
curiosa  é  ingenua  interpretación 
que  del  Motcptdiso  se  hace  en  el 
Códice  Magliabecchiano,  apenas 
conocido  por  uno  que  otro  arqueó- 
logo. 
Dice  el  intérprete: 
«Esta  esta  fiesta  q  llaman  ezal- 
coaliztli  (Etsahualislli.)  que  quie- 
re decir  comida  de  ezatl  (ctsalli) 
qs.  una  manera  de  comida  de  mahíz 
cosido,  el  demonio  q  en  ella  se 
hom-raua  ei'a  Quezal  coatí  q  quiere 
decir  culebra  de  pluma  Rica,  era 
este  dios  del  aj're  ydezian  ser  ami- 
go opariente  de  otro  q.  se  llamaua 
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tlaloc.  y  hermano  de  otro  q  sella- 
maua  xubotl  (?).  al  qual  ponen  en 
los  juegos  de  pelota  pintado  o  de 
bulto,  y  también  este  q  zalcoatl 
(Quetzalcoall)  para  su  invocación 
en  esta  fiesta,  los  yndios.  cozian 
mucho  mahiz.  e  frisóles  que  ellos 
llaman  pozole,  pintan  este  sobre  vn 
manojo  de  juncos,  en  esta  fiesta  los 
yndios  se  sacrificauan.  de  sus  na- 
turas, q  ellos  llamauan  iiioíc  piiliso 
q  quiere  dezir  esta  suziedad  sacri- 
ficada dizen  algunos  q  esto  hazian 
porq  su  dios  tuviese  a  bien  de  dar- 
les generación » 

Sigue  describiendo  el  intérprete 
la  fiesta  Etsalciializtli. 

Como  se  ve  en  el  pasaje  prein- 
serto, el  sacrificio  lo  hacían  los  in- 
dios para  pedir  á  los  dioses  que  les 
concedieran  generación,  con  lo  cual 
se  demuestra  que  no  cumplirían  el 
rito  exclusivamente  los  sacerdotes, 
que  tenían  obligación  de  ser  con- 
tinentes y  castos,  ó  que,  si  lo  cum- 
plían con  tal  objeto,  lo  harían  como 
simples  mediadores  con  las  deida- 
des propicias. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  se 
hacía  el  sacrificio,  Duran  lo  refie- 
re al  mes  Atemostli:  los  textos  de 
los  códices  Magliabecchiano  y 
Goupil  expresan  que  se  hacía  en  el 
mes  Etsalcnalistli;  el  Códice  Bor- 
bónico coloca  la  ceremonia  en  el 
mes  Ochpanistli;  pero  PasoyTron- 
coso  dice  que  todo  puede  concillar- 
se admitiendo  que  cambiara  la  épo- 
ca del  rito  según  las  regiones,  ó  tal 
vez  que  se  haya  practicado  en  di- 
versos tiempos  en  la  misma  co- 
marca, según  haya  ido  cundiendo 
la  devoción  con  el  ejemplo. 

Moxuchimaca.  {A/o~inaca ,  se 
dan;  xuchitl,  flor:  «Se  dan  flores;» 
«ofrecimiento  de  flores.»)  Nombre 


que  se  da  en  algunos  Códices  al 
mes  Tlaxochiiuaco.  En  el  Códice 
Magliabecchiano,  al  explicar  la 
fiesta  del  mes  Miccañhuitl  (fol.  36), 

dice  el  intérprete:  « otros 

llaman  esta  fiesta  moxuchimaca 
por  q  en  ella  Rodeauan  de  guirnal- 
das de  Rosas,  al  demonio » 

Moyocoya.  (Mo-yocoya,  crear: 
«El  Creador.»)  Uno  de  los  nom- 
bres que  le  daban  á  TezcaÜipoca. 
Torquemada  dice:  «Lia  m  á  b  a  n  1  e 
«Moyocoyatsiii,  el  que  hace  cuanto 
«quiere,  porque  á  su  voluntad  no 
«puede  resistirse,  y  decían  ser  po- 
«deroso  para  destruir  cielo  y  tie- 
«iTa.» 

En  el  Códice  ZumArraga  se  lee: 

« llamándole  (á  Tescatli- 

poca)  Moyocoya,  que  quiere  decir 
que  es  poderoso  ó  que  hace  todas 
las  cosas,  sin  que  otro  le  vaya  á  la 
mano,  y  según  este  nombre  no  le 
sabían  pintar  sino  como  aire.» 

Muertos.   Ve  a  se  Micca. 

Murciélago.  (Baile  del.)  Una 
de  las  tres  grandes  ceremonias  ve- 
rificadas en  el  mes  Ochpauiztli. 
Este  baile  está  pintado  en  la  pági- 
na XXX  del  Códice  Borbónico.  Se 
compone  de  tres  danzantes  repre- 
sentando animales,  un  murciélago 
y  dos  coyotes  ó  lobos.  La  leyenda 
del  murciélago  es  demasiado  libre, 
en  opinión  de  Paso  y  Troncoso,  pa- 
ra darle  cabida  en  un  libro;  pero  no- 
sotros no  hemos  de  ser  más  pudi- 
bundos que  los  frailes  del  siglo 
XVI,  quienes  la  traen  en  sus  li- 
bros, así  es  que  reproducimos  la 
del  Códice  Magliabecchiano  en  el 
folio  6L  Dice  así: 

«Este  demonio  q  aquí  esta  pinta- 
do (Qiietsnlcoatl)  dicen  que  hizo 
vna  gran  fealdad  nefanda  q  este 
zalcoatl.  estando  lavándose  tocan- 
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do  con  sus  manos  el  miembro  viril 
hecho  desi  la  simiente,  y  la  arron- 
jo  encima  de  vna  piedra,  y  alli  na- 
ció el  morcielago  al  qual  enviaron 
los  dioses  q  mordiese  á  una  diosa, 
q  ellos  llamauan  suchiqzal  (Xochi- 
qiicisalli}  q  quiere  decir  Rosa,  q 
le  cortase  de  un  bocado  lo  q  tiene 
dentro  del  miembro  femíneo  }^e- 
estando  durmiendo  lo  corto  y  lo 
traxo  delante  de  los  dioses  y  lo  la- 
ñaron y  del  agua  q  dello  de  Rama- 
ron  salieron  Rosas  q  no  huelen 
bien,  y  después  el  mismo  morziela- 
go  llevó  aqlla  Rosa  al  mictlan  te- 
cutli.  y  alia  lo  lauo  otra  vez  y  del 
agua  q  dello  salió  salieron  Rosas 
olorosas,  q  ellos  llaman  súchiles. 
por  deribacion  desta  diosa,  q  ellos 
llaman  suchi  quezal,  yansi  tienen 
q  las  Rosas  olorosas,  vinieron  del 
otro  mundo,  de  casa  deste  ydolo.  q 
ellos  llaman  mictlan  tecutli.  y  las  q 
no  huelen  dizen  que  son  nacidas 
desde  el  principio  en  esta  tierra.» 
«Bien  considerada,  la  tradición 
del  Murciélago— dice  Paso  y  Tron- 
coso — resulta  deficiente,  pues  en 
ella  no  se  atina  con  la  causa  del 
castigo  impuesto  por  los  dioses  á 


Xochiquctzalli  (mordiéndola  el 
murciélago):  buscando  anteceden- 
tes, complétase  con  un  pasaje  de 
DuRÁx  (11-78)  en  que  habla  de 
Qiictsalcoatl  (llamado  allí  Vcmacy 
refiere  que  su  enemigo  Tescatlipo- 
cci  hizo  entrar  en  la  celda  de  aquel 
penitente  á  una  ramera  mu}^  desho- 
nesta, llamada  Xochiquetsal,  por 
huir  de  la  cual  marchóse  á  Contsa- 

cualco de  donde 

resulta  la  lección  de  Duran  como 
la  primera  de  varias  escenas  en 
que  se  puede  subdividir  la  tradi- 
ción, 3^  son  las  que  siguen:  P  Pro- 
vocación de  la  ramera  Xodiique- 
tsal  y  huida  de  Quetsalcoatl;  2^ 
Creación  del  murciélago  por  Que- 
tsalcoatl;  3*  Castigan  los  dioses  á 
Xochiquetzal ,  por  medio  del  mur- 
ciélago; 4*  Creación  de  las  flores 
comunes  por  los  dioses;  h^  Crea- 
ción de  las  flores  fragantes  por 
Mictlantecntli.-» 

La  función  que  desempeñaban 
los  coj'otes  que  acompañaban  al 
murciélago  en  el  baile,  no  es  fácil 
atinarla,  ni  los  autores  la  han  ex- 
plicado. 

Músicos.    Véase  Mecatlan. 


N 


Nacimiento.    Véase  Bautismo. 

Nacxitl.  (Orozco  y  Berra,  dando 
por  elementos  de  la  palabra,  icxitl, 
pie,  3'  rtí"/,  llegar,  alcanzar  al  que  ca- 
mina ó  huye,  dice  que  significa:  «el 
que  llega.»  No  vemos  clara  la  es- 
tructura de  la  palabra.)  Uno  de  los 
cinco  hermanos  de  Yacatecutli,  dei- 
dad de  los  mercaderes. 

Nagualismo.  Véase  Nahualli. 

Nahuacuahuitl.  (Náhuatl,  sono- 
ro; cuahiiitl,  madero:  «Madero  sono- 


ro.») Era  una  tabla  de  sonajas,  que 
tañía  casi  siempre  en  las  fiestas  im 
personaje  con  los  atavíos  de  Tetec. 
Nahualli.  (Deriv.  de  nahua,  bai- 
lar asidos  de  las  manos,  andar  ca- 
denciosamente.) Bruja,  hechicero, 
encantador.  En  el  concepto  de  los 
indios  y  de  la  gente  de  los  campos,  el 
nahualli  (de  que  se  ha  formado  el  az- 
tequismo  nagual)  es  un  indio  viejo, 
de  ojos  encendidos,  que  sabe  trans- 
formarse en  perro  lanudo,  negro  y 
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feo,  para  correr  los  campos  hacien- 
do daños  y  maleficios.  Los  autores 
modernos  creen  que,  suprimiendo 
la  parte  mentirosa  }'  absurda  de  las 
transformaciones  diabólicas,  los  na- 
guales no  eran  otros  que  los  mis- 
mos indios  persistentes  en  su  anti- 
gua idolatría  y  costumbres,  que  bus- 
caban y  hacían  ocultamente  prosé- 
litos, haciéndolos  apostatar  de  las 
nuevas  creencias,  ejecutándolo  ba- 
jo las  sombras  del  artficio  y  del  mis- 
terio, para  huir  del  castigo  de  las 
autoridades  cristianas. 

El  abate  Brasseur  cree  que  bajo 
esta  creencia  de  los  naguales  se  es- 
conde una  especie  de  masonería 
contra  la  raza  blanca. 

Bien  puede  haber  tomado  el  na- 
gualisiiio  tales  formas  ocultas;  pe- 
ro la  verdad  es  que  antes  de  la  Con- 
quista había  naguales.  Sahagún,  ha- 
blando de  brujos  y  hechiceros,  dice: 
«El  Naoalli  propiamente  se  llama 
brujo  que  de  noche  espanta  á  los 
hombres  é  chupa  á  los  niilos.  Al  que 
es  curioso  de  este  oficio,  bien  se  le 
entiende  cualquiera  cosa  de  hechi- 
zos, y  para  usar  de  ellos  es  agudo 
y  astuto,  aprovecha  y  no  daña.  El 
que  es  maléfico  y  pestífero  de  este 
oficio,  hace  daño  á  los  cuerpos  con 
los  dichos  hechizos,  saca  de  juicio  y 
ahoga,  es  envaydor,  ó  encantador.» 

El  nagualisnio  A  que  se  refieren 
los  autores  modernos  es  el  que  se 
practicó  en  Chiapas,  á  raíz  déla  Con- 
quista y  muchos  años  después,  3'  que 
describe  el  Dr.  Paul  en  su  libro  An- 
tiqtütes  Anicricaincs,  pdg.  20B.  Di- 
ce así:  «Los  nagualisías  propagan 
su  doctrina  por  medio  de  almana- 
ques, en  los  cuales  están  insertos 
los  nombres  propios  de  todos  los 
naguales, de  las  estrellas, délos  ele- 
mentos, de  los  pájaros,  de  bestias. 


de  peces  3'  de  reptiles,  con  observa- 
ciones aplicables  á  los  meses  3'  álos 
días,  á  fin  de  que  los  niños  recién 
nacidos  queden  dedicados  al  signo 
del  calendario  correspondiente  al 
día  de  nacimiento:  precede  á  esta 
consagración  una  ceremonia  en  que 
los  padres  dan  su  consentimiento 
expreso,  y  se  forma  un  pacto  explí- 
cito, por  medio  del  cual  el  niño  se 
entrega  á  los  naguales.  Estos  de- 
signan la /////^rt  ó  lugar  donde  debe- 
rá presentarse  á  la  edad  de  siete 
años,  para  ratificar  su  compromiso 
en  presencia  de  los  naguales.  En- 
tonces le  hacen  renegar  de  Dios  3' 
de  la  Virgen,  3"  advirtiéndole  que 
no  se  espante  ni  haga  la  señal  de  la 
cruz,  abraza  afectuosamente  al  na- 
gual, quien,  por  arte  diabólico,  to- 
ma instantáneamente  una  figura  es- 
pantosa 3'  parece  á  él  encadenado. 
Aunque  con  frecuencia  se  presenta 
bajo  el  aspecto  de  una  bestia  feroz, 
como  león,  tigre,  etc.,  queda  persua- 
dido el  niño,  por  una  malicia  infer- 
nal, que  el  nagual  es  un  ángel  en- 
viado por  Dios,  para  velar  por  él, 
protegerle,  y  que  debe  invocarlo  en 
todas  las  ocasiones  que  tenga  ne- 
cesidad de  su  amparo.» 

El  almanaque  á  que  se  refiere  el 
párrafo  preinserto  es  el  Tonalamatl , 
donde  se  formaba  el  horóscopo  de 
los  niños  3'  se  predecía  su  suerte  fu- 
tura. 

Nahualpilli.  (Nahnalli,  hechice- 
ro; pilli,  noble:  «Noble  hechicero,»  ó 
«Señor  hechicero,»  como  traducen 
algunos.)  Uno  de  los  cuatro  dioses, 
patronos  de  los  lapidiirios  ó  artífi- 
ces de  labrar  piedras  preciosas.  El 
día  chieonahui  itscuinüi,  nueve  pe- 
rro, se  les  hacía  fiesta,  en  la  que  ma- 
taban cuatro  esclavos,  dos  hombres 
3^  dos  mujeres. 
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Nahui  acatl.  (Nahui.  cuatro; 
acatl,  caña:  «Cuatro  (día)  caña.») 
Era  el  4.°  día  de  la  14.^  trecena  del 
Tonalnmatl. 

Este  día  era  próspero  para  los  que 
nacían  en  él. 

Nahui  acail  era  también  el  nom- 
bre del  4.°  año  del  tercer  Üalpilli 
del  ciclo  de  52  años. 

Al  fuego  le  daban  el  nombre  de 
Nahui  acail,  y  lo  simbolizaban  en 
las  fiestas  por  «cuatro  cañas»  que 
empuñaban  ministros  inferiores,  co- 
mo se  observa  en  la  pintura  de  la 
página  XXIX  del  Códice  Borbó- 
nico. 

Nahui  atl.  ( Nahui,  cuatro;  a  ti, 
agua:  «Cuatro  (día)  agua.»)  Era  el 
4.°  (día)  de  la  6.''  trecena  del  Tonal  a- 
matl. 

Este  día  era  mal  afortunado.  Los 
que  en  él  nacían,  siempre  vivían  en 
pobreza,  aflicción  y  tristeza;  jamás 
tenían  contento  ni  alegría;  y  si  al- 
guna cosa  ganaban,  todo  se  les  iba 
entre  las  manos.  fSah.J 

Nahui  calli.  (Nahui,  cuatro;  calli, 
casa:  «Cuatro  (día)  casa.»)  Era  el 
4.°  día  de  la  4.''  trecena  del  Tonala- 
matl. 

Los  agüeros  de  este  día  para  los 
que  nacían  en  él,  eran  los  corres- 
pondientes al  día  Ce  Xóchitl. 

Nahui  Calli  era  también  el  nom- 
bre del  4."  año  del  primer  Üalpilli 
del  ciclo  de  52  años. 

Nahl^i  cipactli.  [Nahui,  cuatro; 
cipactli,  espadarte:  «Cuatro  (día)  es- 
padarte.») Era  el  4."  día  de  la  10.^ 
trecena  del  Tonalaniatl. 

Este  día  era  próspero  para  los 
que  nacían  en  él. 

Nahui  coatL  (Nahui,  cuatro;  coatí, 
culebra:  «Cuatro  (día)  culebra.»)  Era 
el  4.°  día  de  la  18.^  trecena  del  Tona- 
lauuttl. 


Los  agüeros  de  este  día,  para  los 
que  nacían  en  él,  eran  indiferentes. 

Nahui  cozcacuautli.  (Nahui,  cua- 
tro; coscacuautli,  águila  de  collar: 
«Cuatro  (día)  águila  de  collar.»  Era 
el  4.°  día  de  la  5.-''  trecena  del  Tona- 
laiuatl. 

Los  que  nacían  en  este  día,  ora 
fuesen  nobles,  ora  populares,  siem- 
pre vivían  desventurados,  y  todas 
sus  cosas  las  llevaba  el  aire,  porque 
este  día  estaba  consagrado  á  Que- 
tsalcoatl,  dios  del  viento.  Los  mis- 
mos agüeros  aplicaban  á  las  muje- 
res. Los  astrólogos  mandaban  que 
fuesen  batitizados  en  el  séptimo  día 
de  la  trecena,  que  era  Chicóme  Ouia- 
huitl,  «Siete  lluvia,»  pues  de  este 
modo  se  remediaba  el  mal  del  día 
en  que  habían  nacido,  y  cobraban 
la  buena  fortuna,  porque  creían  que 
el  séptimo  día  era  clemente.  (Sah.) 

Nahui  cuautli.  (Nahui,  cuatro; 
«<«/////,  águila:  «Cuatro  (día)  águi- 
la.» Era  el  4.°  día  de  la  8.'' trecena  del 
Tonalauíatl. 

Este  día  lo  reputaban  infeliz,  y 
de  los  que  en  él  nacían,  decían  que 
serían  desdichados,  mal  acondicio- 
nados, revoltosos  y  malquistos,  y 
que  convenia  que  los  bautizasen  en 
el  séptimo  día  de  la  trecena,  que  era 
Chicóme  tccpatl,  «Siete  pedernal,» 
para  que  allí  tomasen  alguna  bue- 
na ventura,  porque  ese  día  era  de 
Chiconiecoatl,  la  diosa  de  los  man- 
tenimietos. 

N  ahui  cuetzpalin.  (Nahui,  cua- 
tro; cuetspaliii,  lagartija:  «Cuatro 
(día)  lagartija.»)  Era  el  4.°  día  de 
la  1.*^  trecena  del  Tonalainatl. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día,  eran  los  que  correspon- 
den al  día  Ce  Cipactli.  (V.) 

Nahui  ehecatl.  (Nahui,  cuatro; 
checatl,  aire,  viento:  «Cuatro  (dia) 
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viento.»)  Era  el  4.°  día  de  la  7.-^  tre- 
cena del  Tonalamatl. 

Este  día  era  de  nial  agüero,  y  to- 
dos se  guardaban  de  reñir  y  tro- 
pezar: tenían  temor  si  alguno  trope- 
zaba, ó  se  lastimaba,  ó  reñía,  pues 
decían  que  siempre  le  había  de  acon- 
tecer. Délos  que  nacían  en  este  día 
decían  que  habían  de  ser  prósperos, 
venturosos  y  animosos,  y  los  bau- 
tizaban el  día  séptimo  de  la  trece- 
na, que  era  afortunado,  por  ser  de 
Chic  orne  coatí,  la  diosa  de  los  man- 
tenimientos. íSah.) 

En  este  día  mataban  á  los  adúl- 
teros por  la  noche,  y  al  amanecer 
los  echaban  al  agua.  También  ma- 
taban cautivos  para  que  el  Rey  vi- 
viese muchos  años.  En  este  día  los 
hechiceros  hacían  sus  embustes  y 
encantamientos,  y  las  gentes,  ame- 
drentadas, ponían  y  metían  cardos 
en  las  ventanas,  confiando  en  que 
con  esto  huirían  los  hechiceros.  Los 
mercaderes  ricos,  para  honrar  al 
Nahiii  cliecatl,  sacaban  todas  las 
cosas  preciosas  que  tenían  en  sus 
casas,  como  joj^as,  piedras  precio- 
sas, plumajes  de  colores,  pieles  de 
animales  labradas,  cacao,  conchas 
de  galápago  }•  todas  las  alhajas  que 
tenían;  ponían  todas  estas  cosas  so- 
bre una  rica  manta,  en  el  patio  de 
su  iglesia  (CalpiiUi  ,  quemaban  co- 
pal y  ofrecían  sangre  de  codornices. 
Decían  que  exponían  todas  sus  ri- 
quezas para  honrar  al  dios  Nahui 
ehccail,  y  para  que  las  calentara  el 
sol.  Practicadas  sus  devociones, co- 
mían y  bebían  todos  los  mercade- 
res y  sus  convidados,  y  les  daban 
cañas  de  humo  y  flores,  «y  parecía 
«como  niebla  el  mucho  humo  que  ha- 
«bía» — diceSagahún.  «A  la  noche — 
«dice  el  mismo  autor — juntábanse 
«los  mercaderes,  viejos,  viejas,  y 


«emborrachábanse,  y  allí  cada  uno 
«se  jactaba  de  lo  que  había  ganado, 
«de  las  tierras  que  había  andado,  de 
«las  partes  remotas  á  que  había  lle- 
«gado,  y  por  donde  había  discurri- 
«do,  y  de  los  peligros  en  que  se  ha- 
«bía  visto  en  las  tierras  de  los  ene- 
amigos.  Con  estos  cuentos  afrenta- 
aban  á  otros  que  no  habían  ido  á  le- 
«jas  tierras,  y  decían  los  que  siem- 
«pre habían  estado  tras  el  fuego  (tic- 
«cuilli),  y  que  no  sabían  otros  mer- 
«cados  sino  el  tianquistli (tianguis), 
«que  está  junto  á  su  casa.  En  esto 
«gastaban  toda  la  noche  parlando 
«}■  voceando  los  unos  con  los  otros, 
«  despreciándose  mutuamente,  y  ca- 
«da  uno  se  loaba  á  si  mismo.» 

Nahui  itzcuintli.  (Nahui,  cuatro; 
itscuintli,  perro:  «Cuatro  (día)  pe- 
rro.») Era  el  4.°  día  de  de  la  3.^  tre- 
cena del  Tonalamatl. 

« .  . . .  cualquiera  que  nacía  en  es- 
ata  casa  (día),  sería  rico  y  venturo- 
«so,  y  tendría  que  comer  }'  beber, 
«aunque  no  trabajase  un  solo  día, 
«ni  sabría  de  donde  le  venía  lo  que 
«comía;  en  cualquiera  casa  se  ha- 
«llaría  contento  en  todo  el  día,  \  aun 
«ganaría  algo  para  sustentación  de 
«sus  hijos,  y  así  estando  descuida- 
«do,  se  le  viene  lo  que  ha  de  comer, 
«}^  no  sabe  de  donde,  y  de  que  ma- 
«nera  se  hace  esto:  aunque  trabaje 
«poco  gana  algo  para  sustentarse; 
«5'  más  decían,  que  si  el  que  nacía 
«en  este  signo  (día)  se  daba  á  criar 
«perritos,  todos  cuantos  quisiese 
«criar  se  le  multiplicarían,  y  sería 
«rico  en  ellos,  porque  era  grangeria 
«que  se  usaba,  3'  decían  que  era  de 
«un  mismo  signo  él  y  ellos,  y  unos 
«A'ende  y  otros  se  le  nacen,  y  con 
«ellos  ganaba  ropas,  que  se  llaman 
«quachtli,  y  se  hacía  rico  del  precio 
«de  los  perros,  porque  era  costum- 
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«bre  antiguamente  comer  los  pe- 
«rros,  y  venderlos  en  el  mercado,  y 
«los  que  los  creaban  traían  al  mer- 
-<cado  muchos  perros,  y  loscompra- 
«dores,  á  su  placer  y  contento,  bus- 
«caban  el  que  era  mejor,  ó  de  pelo 
«chico,  ó  de  pelo  largo.  Cuando  ven- 
«dían  estos  perros  en  el  tianqitislli, 
«unos  ladraban  y  otros  carleaban,  y 
«los  ataban  los  hocicos  porque  no 
«mordiesen,  y  cuando  los  mataban, 
«hacían  un  hoyo  en  la  tierra,  y  me- 
«tían  en  él  las  cabezas  de  los  perros 
«y  los  ahogaban,  y  el  dueño  del  pe- 
«rro  que  lo  vendía,  poníale  un  hilo 
«de  algodón  flojo  en  el  pescuezo,  y 
«alhagábale  trayéndole  la  mano  por 
«el  lomo,  diciéndole:  aguárdame 
<^allri,  porque  me  has  de  pasar  los 
'■'-nueve  ríos  del  infierno;  y  algunos 
«ladrones  mataban  estos  perros,  ar- 
«mándolos  con  lazos.» 

Nahui  malinalli.  (Nahui,  cuatro; 
malinalli,  escoba:  «Cuatro  (día)  es- 
coba.») Era  el  4.°  día  de  la  17.*^  tre- 
cena del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  tenían 
mala  ventura. 

Nahui  mazatl.  (Nahui,  cuatro; 
vnasatl,  venado:  «Cuatro  (día)  ve- 
nado.») Era  el  4.°  día  de  la  12.-^  tre- 
cena del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
muy  desafortunados. 

Nahui  miquiztli.  (Nahui,  cuatro; 
miquistli,  muerte:  «Cuatro  (día) 
muerte.»)  Era  el  4.°  día  de  la  15.^^ 
trecena  del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
desventurados. 

Nahui  ocelotl.  (Nahui,  cuatro; 
ocelotl.  tigre:  «Cuatro  (día)  tigre.») 
Era  el  4.°  día  de  la  11."  trecena  del 
Tonalamatl. 

Eran  de  mala  suerte  los  agüeros 
para  los  que  nacían  en  este  día. 


Nahui  clin.  (Nahui,  cuatro;  olin, 
movimiento:  «Cuatro  (día)  movi- 
miento.») Ei^a  el  4.°  día  de  la  2.^  tre- 
cena del  Tonalamatl. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día,  eran  los  que  correspon- 
den al  día  Ce  Ocelotl. 

En  este  día  hacían  fiesta  á  honra 
del  sol:  ofrecían  á  su  imagen  codor- 
nices y  le  quemaban  copal;  á  medio 
día  mataban  cautivos,  y  todos,  ni- 
ños y  adultos,  se  sangraban  las  ore- 
jas y  ofrecían  la  sangre  al  gran  lu- 
minar. 

Nahui  ozomatli.  (Nahui,  cuatro; 
osomatli,  mona:  «Cuatro  (día)  mo- 
na.») Era  el  4.°  día  de  la  20.''  trece- 
na del  Tonalamatl. 

Era  desgraciada  la  suerte  de  los 
que  nacían  en  este  día. 

Nahui  quiahuitl.  (Nahui,  cuatro; 
quiahuitl,  lluvia:  «Cuatro  (día)  llu- 
via.») Era  el  4.°  día  de  la  16."  trece- 
na del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
desventurados. 

Nahui  tecpatl.  (Nahui,  cuatro; 
tecpatl,  pedernal:  «  Cuatro  (día)  pe- 
dernal») Era  el  4.°  día  de  la  19." 
trecena  del  Tonalamatl. 

Los  que  nacían  en  este  día  eran 
malaventurados. 

Nahui  tecpatl  era  también  el  nom- 
bre del  4.°  año  del  4.°  tlalpilli  del 
ciclo  de  52  años. 

Nahui  tochtli.  (Nahui,  cuatro; 
tochtli,  conejo:  «Cuatro  (día)  cone- 
jo.») Era  el  4.°  día  de  la  trecena 
del  Tonalamatl. 

Este  día  era  desafortunado  para 
los  que  nacían  en  él. 

Nahui  Tochtli  era  también  el 
nombre  del  4.°  año  del  2.°  tlalpilli 
del  ciclo  de  52  años. 

Nahui  Xóchitl.  (Nahui.  cuatro; 
Xóchitl,  flor:  «Cuatro   (día)    flor.») 
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Era  el  4.°  día  de  la  13.-'  trecena  del 
Tonalainatl. 

Los  agüeros  para  los  que  nacían 
en  este  día  eran  desfavorables. 

Nanacatzin.  (Nanacatl,  hongo, 
tsin,  diminutivo  reverencial:  «Hon- 
guito.»)  Uno  de  los  cuatro  dioses 
propios  de  los  moradores  de  Mets- 
titlaii.  Nada  dicen  de  él  los  auto- 
res.» 

Nanahuatzin.  (Nanahuatl,  mal 
venéreo,  bubones:  los  Españoles 
llamaron  á  esta  enfermedad  «bu- 
bas;» tsin,  expr.  de  diminutivo: 
«Bubosito.»)  Hemos  dicho  en  el  ar- 
tículo Cosmogonía  que  destruido 
el  sol  por  el  diluvio,  los  semidioses 
que  habitaban  en  la  tierra  se  reu- 
nieron en  Teotihuacan  al  rededor 
de  un  gran  fuego,  y  dijeron  á  los 
hombres  que  el  primero  de  ellos 
que  se  echase  en  las  llamas  tendría 
la  gloria  de  ser  convertido  en  sol; 
que  un  hombre  más  intrépido  que 
otro  que  había  intentado  entrar  en 
la  hoguera,  pero  que  había  retroce- 
dido, se  había  arrojado  inmediata- 
mente, había  bajado  al  infierno  y 
se  había  convertido  en  el  sol.  Ese 
hombre,  ó  ser  misterioso,  como  lo 
llaman  algunos  autores,  fué  Nana- 
htiatsin,  el  «Bubosito.» 

La  relación  de  Sahagún  sobre  es- 
te mito  es  muy  curiosa;  pero  sólo 
transcribiremos  la  parte  que  se  re- 
fiere á  Nmialuiatzin.  Dice  así:  «... 
....  decían  que  antes  que  hubiese 
día  en  el  mundo,  que  se  juntaron 
los  dioses  en  aquel  lugar  que  se 
llama  Tciilioacaa,  dijeron  los  unos 
á  los  otros  dioses:  ¿quién  tendrá 
cargo  de  alumbrar  el  mundo?  luego 
á  estas  palabras  respondió  un  dios 
que  se  llamaba  Tecusistecatl ,  y  dijo: 
«Yo  tomo  á  cargo  alumbrar  al  niun- 
do:»  luego  otra  vez  hablaron  los  dio- 


ses y  dijeron:  ¿quién  será  otro  más? 
al  instante  se  miraron  los  unos  á  los 
otros,  y  conferían  quién  sería  el 
otro,  y  ninguno  de  ellos  osaba  ofre- 
cerse á  aquel  oficio,  todos  temían 
y  se  escusaban.  Uno  de  los  dioses 
de  que  no  se  hacía  cuenta  y  era  bu- 
boso, no  hablaba,  sino  que  oía  lo 
que  los  otros  dioses  decían:  los 
otros  habláronle  y  dijéronle:  sé  tú 
el  que  alumbres,  bubosito,  y  él  de 
buena  voluntad  obedeció  á  lo  que 
le  mandaron  y  respondió:  «En  mer- 
ced recibo  lo  que  me  habéis  man- 
dado, sea  así»  y  luego  los  dos  co- 
menzaron á  hacer  penitencia  cua- 
tro días.  Después  encendieron  fue- 
go en  el  hogar,  el  cual  era  hecho 
en  una  peña  que  ahora  llaman  teii- 
tescaUi 

Acada  uno  de  estos  se  les 

edificó  una  torre  como  monte;  en 
los  mismos  montes  hicieron  peni- 
tencia cuatro  noches,  y  ahora  se 
llaman  estos  montes  tsaqualli,  es- 
tán ambos  cerca  el  pueblo  de  San 
Juan  que  se  llama  Teiihtioacan.  De 
que  se  acabaron  las  cuatro  noches 
de  su  penitencia,  esto  se  hizo  al  fin 
ó  al  remate  de  ella,  cuando  la  noche 
siguiente,  á  la  media  noche  habían 
de  comenzar  á  hacer  sus  oficios, 
antes  un  poco  de  la  medianía  de 
ella,  diéronle  sus  aderezos  al  que 
se  llamaba  Tecusistecatl,  á  saber: 
un  plumaje  llamado  astcicoiiiitl,  y 
una  jaqueta  de  lienzo,  y  al  buboso 
que  se  llamaba  Nanaoatsin,  tocá- 
ronle la  cabeza  con  papel  que  se 
llama  amatsontli,  y  pusiéronle  una 
estola  de  papel,  y  un  luaxtli  de  lo 
mismo.  Llegada  la  media  noche, 
todos  los  dioses  se  pusieron  en  de- 
rredor del  hogar  que  se  llama  ten- 
tesccilli.  En  este  ardió   el  fuego 
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cuatro  días,  ordenáronse  los  dichos 
dioses  en  dos  rendes,  unos  de  la 
una  parte  del  fuego,  y  los  otros  de 
la  otra,  y  luego  los  dos  sobre  di- 
chos se  pusieron  delante  del  fuego, 
y  las  caras  acia  él,  en  medio  de  las 
dos  rendes  délos  dioses,  los  cuales 
todos  estaban  levantados,  y  luego 
hablaron  y  dijeron  á  TecwsistecaU: 
!«Ea,  pues,  Tccuziztecatl!  entra  tú 
en  el  fuego»  y  él  luego  acometió  pa- 
ra echarse  en  él,  3"  como  el  fuego 
era  grande  y  estaba  muj'  encendi- 
do, sintió  la  gran  calor,  hubo  mie- 
do, y  no  osó  echarse  en  él  y  volvióse 
atrás.  Otra  vez  tornó  para  echarse 
en  la  hoguera  haciéndose  fuerza,  y 
llegándose,  se  detuvo,  no  osó  arro- 
jarse, cuatro  veces  probó;  pero 
nunca  se  osó  echar.  Estaba  puesto 
mandamiento  que  ninguno  probase 
más  de  cuatro  veces.  De  que  hubo 
probado  cuatro  veces,  los  dioses 
luego  hablaron  á  Nanaoatzin,  y  di- 
jeron: « ¡Ea,  pues,  Nanaoalsiii!  prue- 
ba tú;  }■  como  le  hubieran  hablado 
los  dioses,  esforzóse  y  cerrando  los 
ojos  arremetió  y  echóse  en  el  fue- 
go, y  luego  comenzó  á  rechinar  y 
respendar  en  el  fuego,  como  quien 
se  asa.  Como  vio  Tecitzistccatl  que 
se  había  echado  en  el  fuego  y  ar- 
día, arremetió  y  echóse  en  la  ho- 
guei^a.» 

Sigue  Sahagún  diciendo  cómo  sa- 
lió Nanahticitsiii  convertido  en  sol, 
y  Tecusistecatl  en  luna. 

Todos  los  autores  convienen  en 
que  este  nuevo  sol  fué  el  quinto  en- 
tre los  nahoas,  3"  algunos  creen  que 
el  cuarto  sol  no  acabó  por  un  cata- 
clismo, sino  por  un  acontecimiento 
notable,  como  lo  fué  el  principio  del 
reino  de  ToJlaii  (Tula)  en  694  de  la 
era  vulgar.  También  creen  algu- 
nos que  el  suceso  conmemorado  en 


el  mito  es  la  dedicación  de  las  pi- 
rámides de  Tcotiliuacan  al  sol  y  á 
la  luna,  pues  que  Tcotihnacan  ya 
existía  desde  los  tiempos  más  re- 
motos; como  su  nombre  lo  indica, 
Tetcohiiacnn ,  «Lugar  que  tiene  á 
los  dioses,»  estaba  consagrado  á  los 
antiguos  dioses;  era  un  santuario 
venerado  en  que  eran  adorados  los 
animales.  Los  toltecas,  aunque 
deístas,  admitían  el  culto  de  los  as- 
tros del  día  y  de  la  noche.  Se  cree, 
pues,  que  á  fuer  de  conquistadores 
ó  por  más  civilizados,  impusieron 
sus  creencias  en  la  ciudad  santa, 
los  dioses  antiguos  fueron  derroca- 
dos de  sus  altares,  y  se  ostentaron 
la  imagen  del  sol  sobre  el  Tonathúi 
Itsaciial,  y  la  de  la  luna  en  el  Mets- 
tli  Itsacual  Se  perdió  la  religión 
primitiva  3'  se  substituía  con  un  cul- 
to extranjero,  3'  vencedores  3'  ven- 
cidos tuvieron  empeño  en  perpe- 
tuar el  recuerdo. 

Chavero  hace  hincapié  en  este 
punto,  3"  después  de  disertar  larga- 
mente sobre  él,  aduce  como  una  de 
sus  pruebas  la  etimología  de  Nana- 
huaizin;  y  de  Tecusistecatl .  pero 
antes  dice:—  « es  muy  im- 
portante hacer  el  estudio  de  los  dos 
personajes  que  en  astros  se  con- 
virtieron. Tecusistecatl  representa, 
según  el  señor  Orozco  3-  Berra,  la 
casta  sacerdotal,  rica  y  poderosa; 
Nanahuatsin,  el  pueblo  pobre  que 
anclaba  la  nueva  civilización.  Fijé- 
monos en  el  significado  de  las  pala- 
bras: Naliuatl,  el  nahoa,  el  de  la  ra- 
za á  que  los  toltecas  pertenecían; 
hace  su  plural  ¡laiuiliua,  los  na- 
hoas, y  agregando  la  terminación 
reverencial  tsiii,  natural  de  los  ven- 
cedores, tenemos  Nanahuatsin,  los 
señores  nahoas,  los  toltecas,  la  ra- 
za conquistadora.  Estos,  que  vie- 
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nen  de  peregrinar,  maltratados  y 
pobres,  como  llegan  las  razas  con- 
quistadoras, se  representan  por  el 
buboso,  y  ofrecen  espinas  de  ma- 
guey. Como  es  la  raza  que  impo- 
ne el  nuevo  culto,  es  la  que  se  arro- 
ja decidida  á  la  hoguera,  y  hecha 
sol,  recibe  por  altar  la  más  alta  pi- 
rámide, Tonaiiith  Itsacual.  El  otro 
personaje  es  Tccucistccatl,  la  per- 
sonificación de  la  raza  vencida.  Tc- 
cimic  quiere  decir  abuelos;  cicitin 
significa  abuelas;  tccatl  es  el  nom- 
bre del  habitante  de  un  pueblo.  No 
se  usa  la  partícula  reverencial 
íshi,  pues  jamás  los  honores  5"  las 
glorias  son  para  los  vencidos.  El 
nombre  todo  significa:  el  habitante 
de  la  tierra  de  nuestros  abuelos,  es 
decir,  los  nonoalca  de  Teotihua- 
can.  Están  en  su  ciudad  poderosa,}" 
ricas  y  suntuosas  son  sus  ofrendas, 
pero  no  aceptan  la  nueva  religión. 
Tccucistccatl  cuatro  veces  se  dirije 
á  la  hoguera  y  otras  tantas  retro- 
cede: solamente  cuando  ve  á  Nana- 
tiucítsin  arrojarse  en  ella,  cuando 
los  nahoas  ya  han  impuesto  la  nue- 
va religión,  es  cuando  él  se  arroja, 
cuando  acepta  la  ley  nueva,  y  eso 
mediante  la  intervención  de  la  con- 
quista armada.  Estas  vacilaciones 
de  Tccucistccatl  concuerdan  con  la 
muerte  de  los  viejos  dioses  para 
que  camine  el  culto  nuevo,  con  la 
triple  resistencia  de  Xototl.  (V.)  Pe- 
ro los  adeptos  que  no  tuvieron  la 
primera  fe  no  merecen  tantos  ho-. 
ñores  como  el  pueblo  que  impuso 
el  culto;  y  así  Tecitciztccatl  no  es 
sol,  sino  que  en  luna  se  convierte, 
y  por  altar  le  toca  la  pirámide  más 
baja,  el  Metstli  Ttzacual.» 

Tiene  razón  Chavero  en  afirmar 
que  la  dedicación  de  las  pirámides 
de  Teotihuacan,  como  la  pinta  la 


le3'enda,  fué  el  triunfo  de  la  reli- 
gión de  los  nahoas  sobre  la  anti- 
gua de  los  nonoalcas,  ó  de  otra  ra- 
za; pero  el  argumento  que  saca  de 
la  etimología  de  los  nombres  de  los 
seres  misteriosos  que  se  convirtie- 
ron en  sol  y  en  luna,  no  confirma 
su  doctrina,  porque  ambas  etimo- 
logías son  erróneas. 

Náhuatl  no  es  nombre  gentilicio, 
pues  sólo  se  aplica  al  idioma  de  al- 
gunas tribus  que  formaron  una  ra- 
za numerosa,  3',  por  consiguiente, 
no  tiene  plural,  así  es  que  nana- 
huatl,  que  dice  Chavero,  no  es  plu- 
ral de  náhuatl.  Los  españoles  fue- 
ron los  que  de  náhuatl  formaron  el 
aztequismo  ualiua  ó  nnhoa,  y  lo 
usaron  como  gentilicio.  Los  mexi- 
canos, para  designará  los  individuos 
que  ho}'  llamamos  ua/ioasóiíahuas, 
no  empleaban  la  palabra  naliuatl, 
sino  nahoatlacn  ó  nahuntlaca ,  que 
significa  «persona  del  idioma  ná- 
huatl.» Además:  nanahuatl  es  tra- 
ducido por  todos  los  diccionaristas 
y  gramáticos  «mal  venéreo, bubas,» 
etc.  Así,  pues,  Nanahuatsin  no  fué 
el  representante  de  la  raza  nahoa 
ó  de  los  nahuatlaca,  sino  un  indivi- 
duo, dios,  héroe  ú  hombre,  que  tenía 
bubas,  j  que  por  esto  los  cronistas 
le  llaman  el  «Bubosito.» 

Es  más  errónea,  en  nuestro  con- 
cepto, la  etimología  de  Tecuciste- 
catl,  porque  en  ella  Chavero  labora 
sobre  base  falsa,  pues  Tccucistccatl 
no  es  una  palabra  genuina,  sino 
adulterada,  porque  el  nombre  pro 
pió  es  Teccixtccatl  «el  morador  de 
Teccistlan,  que  se  compone  de  tec- 
cistli,  caracol,  y  de  tlan,  lugar;  y  sig- 
nifica: «lugar  de  caracoles.»  Teccis- 
tlan, ó  tecciscalco,  como  lo  llama 
Sahagún,  era  el  22.°  edificio  del  tem- 
plo maj'or,  y  en  él  se  tributaba  cul- 
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to  á  la  luna,  según  Torquemada. 
TecctBtecatl  era,  pues,  la  misma  lu- 
na, como  moradora  de  teccistlan  ó 
tecciscalli,  «Casa  de  caracoles,» 
llamado  así  porque  el  interior  esta- 
ba adornado  con  grandes  caracoles, 
teccistli. 

El  análisis  que  hace  Chavero  del 
nombre  teciicistecatl,  es  muy  irre- 
gular, tecume,  plural  de  tecntli,  se- 
gún Chavero,  significaría,  si  fuera 
vocablo  castizo,  «señores  »}•  no  abue- 
los; el  plural  gramatical  es  tccutin 
ó  teuctin,  señores:  cicitin  sí  es  plu- 
ral de  citli,  abuela:  tecntl  no  signifi- 
ca, en  general,  «habitante,»  sino  só- 
lo cuando  se  deriva  de  nombres  de 
lugar  terminados  en  tlcí,  tlan,  la  y 
lan,  como  tixtecatl  de  Tixtla,  ma- 
satecatl  de  Mazatlan,  teccistecatl 
de  Tecciztlan,  xaltecatl  de  Xalla  y 
toltccatl  de  Tollan.  Suponiendo 
que  el  vocablo  tuviera  la  estructu- 
ra que  le  atribuye  Chavero,  sería 
tecucicitecati  y  significaría  «Mora- 
dor ó  habitante  de  Tecucicitlan,  es- 
to es,  de  un  «Lugar  de  señores  y 
abuelas,»  5'  aun  así,  no  nos  habría 
explicado  á  qué  palabra  de  las  com- 
ponentes pertenece  la  s  de  teciicis- 
tecatl. 

Nappatecutli.  ;Nappa,  cuatro 
veces;  tcciitli,  señor:  «Cuatro  veces 
señor.»)  Era  uno  de  los  Tlaloqiie,  y, 
por  consiguiente,  dios  de  la  lluvia; 
pero  con  más  especialidad,  dice  Pa- 
so y  Troncoso,  lo  reverenciaban  co- 
mo patrono  los  que  hacían  petates 
ó  esteras,  icpales  ó  sillas,  y  cañizos 
de  juncias  que  llamaban  tolaiextli. 
Todos  estos  no  sólo  eran  devotos 
del  numen  porque  daba  todos  los 
materiales  que  servían  para  que 
ellos  hicieran  el  oficio  que  les  toca- 
ba, sino  que  también  porque,  como 
dios  acuático,  mandaba  lluvias  pa- 


ra que  prosperaran  las  plantas  de 
donde  tomaban  ellos  aquellos  mate- 
riales, como  juncias,  cañas  3' juncos. 

Sahagún  da  la  pintura  de  este 
dios  en  los  términos  siguientes: 

«La  imagen  de  dicho  dios  era  co- 
mo un  hombre  que  está  teñido  de 
negro  todo,  salvo  que  en  la  cara  te- 
nía unas  pecas  blancas  entre  lo  ne- 
gro: tenía  una  corona  de  papel  pin 
tada  de  blanco  y  negro,  y  unas  bor- 
las que  colgaban  sobre  las  espaldas, 
y  de  las  mismas  borlas  salía  un  pe- 
nacho acia  el  colodrillo,  que  tenía 
tres  plumas  verdes.  Estaba  ceñido 
con  unas  faldetas  que  le  llegaban 
hasta  las  rodillas,  con  unos  caraco- 
litos  mariscos,  }■  pintado  de  bltinco  y 
negro:  tenía  las  cotaras  (cacles) blan- 
cas, y  en  la  mano  izquierda  una  ro- 
dela á  manera  de  ninfa,  que  es  una 
\'erba  de  agua  ancha  como  un  plato 
grande.  En  la  mano  derecha  tenía 
un  báculo  florido,  y  las  flores  eran 
de  papel:  tenía  ima  banda  á  mane- 
ra de  estola  desde  el  hombro  dere- 
cho cruzada  por  el  sobaco  izquier- 
do, pintado  de  unas  flores  negras 
sobre  blanco.» 

Nappatecutli  era  uno  de  los  tres 
númenes  de  la  veintena  tepcilliiiitl. 
En  su  fiesta  compraban  un  esclavo 
para  sacrificarlo  delante  de  él,  ata- 
viándolo  con  los  ornamentos  del 
dios,  como  si  fuese  su  semejanza. 
Esta  semejanza  se  encuentra  pin- 
tada en  la  página  XXXII  del  Códi- 
¡CE  Borbónico,  y  dice  Paso  y  Tron- 
coso que  es  el  modelo  más  completo 
del  numen,  y  que  se  aventaja  en  al- 
gunos adornos  al  que  nos  dan  los 
autores.  El  día  que  debía  morir  el 
esclavo,  poníanle  en  la  mano  un  va- 
so verde,  lleno  de  agua,  y  con  un 
ramo  de  sauce  rociaba  á  todos,  co- 
mo quien  echa  agua  bendita.  fSah.J 
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Entre  año  y  fuera  de  la  fiesta  cuan- 
do por  devoción  querían  los  oficia- 
les de  juncias  tener  al  dios  en  su  ca- 
sa, tomaba  la  librea  uno  de  sus  mi- 
nistros. «El  que  hacía  la  fiesta- 
dice  Sahagún  —  daba  de  comer  y 
beber  al  dios,  á  los  que  con  él  iban 
y  á  todos  los  que  habían  convida- 
do.» — Más  adelante  dice  el  mismo 
Sahagún:—  «Esto  hacía  en  agrade- 
cimiento de  la  prosperidad  y  rique- 
za que  ya  tenía;  teniendo  entendido 
que  este  dios  se  la  había  dado,  y  á 
este  propósito  hacía  este  convite  y 
en  él  se  hacían  danzas  y  cantares 
á  honra  de  este  dios,  porque  lo  tu- 
viese agradecido,  y  gastaba  todo 
cuanto  tenía,  y  decía:  no  se  me  da 
nada  el  quedar  sin  cosa  alguna,  con 
tal  que  sea  mi  dios  servido  de  esta 
fiesta,  y  si  me  quiere  dar  más  ó  de- 
jarme sin  nada,  hágase  como  él  qui- 
siere.»—El  editor  de  la  obra  de  Sa- 
hagún, el  famoso  Don  Carlos  M. 
Bustamante,  en  una  nota  al  pasaje 
preinserto,  dice: — «En  iguales  pro- 
«fusiones  de  festividades  acostum- 
«bran  todavía  gastar  los  in  dios  cuan- 
«to  adquieren  en  un  año,  esto  es  si 
«no  quedan  empeñados  y  casi  escla- 
«vos  del  amo  á  quien  sirven.» 

Dice  Paso  y  Troncoso:  «Siempre 
que  veamos  figurar  el  número  4, 
naJiiii,  en  el  nombre  de  un  numen, 
ó  siempre  que  tal  nombre  llegue  á 
dar  otros  4  por  medio  de  otros  tan- 
tos colores,  debemos  tener  la  certi- 
dumbre de  que  aquellas  denomina- 
ciones están  relacionadas  con  el 
culto  de  los  cárdines,»  esto  es,  los 
cuatro  puntos  cardinales  del  mun- 
do. Aplicando  esto  á  NappatcaiÜi, 
dice  el  mismo  Troncoso  que  le  con- 
viene el  nombre  porque  lleva-  la 
cruz  de  los  cárdines  en  el  cerco  que 
rodea  su  ojo  y  porque  era  honrado 


con  invocaciones  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales  para  que  de  allá 
mandase  las  nubes  con  la  lluvia. 

Clavijero  dice  que  Nappaiecntli 
era  el  dios  de  los  alfareros.  No  he- 
mos visto  confirmada  esta  asevera- 
ción con  el  testimonio  de  algún  otro 
autor.  Dice  también  que  era  un  dios 
benigno,  fácil  de  perdonar  las  inju- 
rias que  se  le  hacían,  y  muy  liberal 
con  todos. 

Nappatecutli  iteopan.  (Nappa- 
teciitli,  el  dios  de  este  nombre  (V.); 
/',  su;  leopantli,  templo:  «Su  (el) 
templo  de  Nappatíxutli.»)  Era  el 
63."  edificio  de  los  78  en  que  se  di- 
vidía el  templo  mayor  de  México. 
Allí  mataban  la  imagen  del  dios 
Nappatecucli,  que  era  un  cautivo 
vestido  con  los  ornamentos  del  nu- 
men. El  sacrificio  se  hacía  cada  año, 
en  la  veintena  Tcpcilhuitl,  y  á  me- 
dia noche.  Dice  Sahagún  que  los 
oficiales  de  hacer  petates  y  otras 
cosas  de  juncia  tenían  cuidado  de 
ataviar  y  componer,  barrer  y  lim- 
piar y  sembrar  juncia  en  el  templo 
del  dios,  y  que  también  tenían  cui- 
dado de  poner  petates  y  asientos 
de  juncia  de  los  llamados  icpallis, 
y  de  que  hubiese  allí  toda  limpie- 
za y  todo  atavío,  de  manera  que  ni 
una  paja,  ni  otra  cosa  estuviese  caí- 
da en  el  templo. 

Nata.  En  el  Códice  Chimalpopo- 
CA  se  habla  del  diluvio  llamado  Ato 
natiuh  (V.),  y  de  un  extracto  que  pu- 
blicó el  abate  Brasseur  tomamos  el 
pasaje  siguiente:  «Y  en  aquel  año 
ce  calli  y  el  día  nahui  atl,  todo  se 
perdió  en  un  solo  día.  Las  monta- 
ñas se  abismaron  bajo  el  agua.  El 
agua  permaneció  tranquila  durante 
cincuenta  y  dos  años.» 

«Al  fin  del  año  Titlacahuan  pre- 
vino á  Nata  y  á  su  mujer  Nena,  di- 
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ciéndoles:  «no  hagáis  octli  (pulque); 
ahuecad  inmediatamente  un  gran 
ahuehuetl,  y  entraréis  en  él  cuando 
en  el  mes  Tosoztli  el  agua  se  aproxi- 
me al  cielo.» 

«Ellos  entraron,  y  cuando  aquél 
cerró  la  puerta,  les  dijo:  «no  come- 
rás tú  más  que  una  mazorca  de  maíz 
y  otra  tu  mujer.» 

«Luego  que  acabaron  salieron  de 
allí  porque  el  agua  permanecía  tran- 
quila; el  leño  no  se  movía  (la barca), 
y  comenzaron  á  parecer  los  peces.» 

Esto  es  todo  lo  que  se  sabe  de  Na- 
ta. El  autor  de  este  Códice  quiso  ha- 
cer un  remedo  del  Noé  bíblico. 

Nauholin.  (Nahiii,  cuatro;  olin, 
movimiento:  «Cuatro  movimien- 
tos.») Los  cuatro  movimientos  del 
sol, esto  es,  los  dos  puntos  solsticia- 
les y  los  dos  equinocciales.  Los  re- 
presentaban en  sus  pinturas  los  tla- 
cuilos  por  dos  líneas,  más  ó  menos 
adornadas,  que  se  cruzaban  en  el 
centro  formando  una  cruz  de  San 
Andi'és.  Este  símbolo,  como  vere- 
mos adelante,  ei-a  objeto  del  culto, 
y  por  esto  le  dedicamos  este  ar- 
tículo. I 

Los  nahoas  no  se  detuvieron  en 
la  observación  del  curso  diario  del 
sol,  sino  que  siguieron  la  de  su  curso 
anual.  De  lo  alto  de  los  templos  los 
sacei-dotes  adoraban  todas  las  ma- 
ñanas al  astro  naciente,  y  tuvieron 
que  notar,  por  precisión,  que  el  sol 
no  salía  por  el  mismo  punto  del  ho- 
rizonte en  las  diversas  épocas  del 
año;  y  de  allí  tuvo  que  venir  una  nue- 
va observación:  encontrar  y  mar- 
caren el  horizonte  los  dos  extremos 
de  los  solsticios  y  el  punto  común  de 
los  equinoccios.  Así  fué  cómo  en- 
contraron los  cuatro  rnovUnientos 
del  sol,  que  los  nahoas  llamaron  iV«- 
hui  Olin.    El  un  movimiento  desde 


un  punto  extremo  al  medio,  es  de- 
cir, de  un  solsticio,  supongamos  el 
de  invierno,  al  equinoccio  de  pri- 
mavera; el  segundo,  del  punto  me- 
dio al  otro  extremo,  del  equinoccio 
de  primavera  al  solsticio  de  vera- 
no; el  tercero,  la  vuelta  de  este  ex- 
tremo al  punto  medio,  ó  el  período 
del  solsticio  de  verano  al  equinoc- 
cio de  otoño;  y,  por  último,  volvien- 
do del  punto  medio  al  primer  extre- 
mo, será  el  último  período,  del  equi- 
noccio de  otoño  al  solsticio  de  in- 
vierno. 


Olin  es  el  nombre  ó  signo  del  17.° 
día  de  las  veintenas  del  calendario, 
y  como  el  4.°  día  de  la  2.^  trecena  del 
Tonalaiiiatl,  le  corresponde  enton- 
ces el  nombre  de  N^ahui  Olin,  que, 
como  acabamos  de  ver,  es  también 
el  nombre  del  símbolo  de  los  cua- 
tro movimientos  del  sol;  y  por  esta 
coincidencia  en  los  días  Nahiii  Olin 
hacían  fiesta  solemne  al  Nauholin. 
ó  sea,  á  los  cuatro  movimientos  del 
sol. 

Nosotros,  para  distinguir  el  nom- 
bre de  la  fecha  del  del  símbolo,  lla- 
mamos al  primero  Nahui  Olin,  y  al 
segundo  Nauholin. 


Los  caballeros  del  sol  eran  los 
que  celebraban  la  fiesta  del  Nauh- 
olin. Llamábanse  así  porque  su  pa- 
trono era  el  sol.  Todos  eran  nobles 
y  no  admitían  entre  ellos  más  que 
á  sus  pares.  Aunque  eran  casados, 
tenían  casa  particular  en  el  templo 
ma3^or  llamado  Cuacuantininchan, 
«su  casa  de  las  águilas.»  Estaba  allí 
una  imagen  del  sol  pintada  sobre 
lienzo,  que  se  enseñaba  al  pueblo 
cuatro  veces  al  día ;  la  cuidaban  sa- 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV. 


223 


cerdotes  particulares,  quienes  reci- 
bían las  ofrendas  y  sacrificaban  las 
víctimas.  Dos  fiestas  principales  te- 
nían en  honra  del  astro,  las  dos  ve- 
ces que  el  signo  olin  tocaba  en  el 
orden  sucesivo  de  los  días  el  núme- 
ro cuatro,  naJmi,  formando  esta  fe- 
cha del  Tonalamatl  el  símbolo  del 
Xauholin.  La  primera  de  estas  fies- 
tas era  la  más  solemne.  Aj'unába- 
se  aquel  día  con  todo  rigor,  pues  ni 
á  niños,  ni  á  enfermos  se  les  per- 
mitía tomar  alimento.  Cuando  el  sol 
llegaba  al  meridiano,  tocaban  los 
sacerdotes  los  caracoles  y  las  boci- 
nas, y  acudía  la  muchedumbre  del 
pueblo.  Al  sonido  de  aquellos  ins- 
trumentos sacaban  un  prisionero 
de  guerra,  cercado  de  gente  ilus- 
tre :  traía  las  piernas  embijadas  de 
unas  raj^as  blancas  y  media  cara 
de  colorado,  pegado  sobre  los  ca- 
bellos un  plumaje  blanco;  en  la  ma- 
no llevaba  un  báculo  con  lazos  y  ata- 
duras de  cuero;  en  la  otra  mano  traía 
una  rodela  con  cinco  copos  de  algo- 
dón; á  cuestas  llevaba  una  cargui- 
11a  en  la  cual  traía  plumas  de  águi- 
la y  unos  pedazos  de  almagre  y  de 
yeso  y  humo  de  tea  y  papeles  raya- 
do con  hule.  Ponían  al  prisionero  al 
pie  de  las  gradas  del  templo,  y  allí, 
en  .voz  alta  que  la  oía  toda  la  gen- 
te, le  decían:  «Señor,  lo  que  os  su- 
« pilcamos  es,  que  vais  ante  nuestro 
«dios  el  sol,  y  que  de  nuestra  parte 
«le  saludéis,  }•  le  digáis  que  sus  hi- 
«jos  y  caballeros  y  principales  que 
«aquí  quedan,  le  suplican  se  acuer- 
«de  de  ellos,  y  que  desde  allá  los 
«favorezca,  y  que  reciba  este  pe- 
«queño  presente  que  le  enviamos, 
«y  le  daréis  este  báculo  para  con 
«que  camine,  5^  esta  rodela  para  su 
«defensa,  con  todo  lo  que  lleváis  en 
«esa  carguilla.»    El  indio,  oída  la 


embajada,  decía  que  le  placía;  y  sol- 
tábanlo, y  luego  empezaba  á  subir 
por  el  templo  arriba  subiendo  muy 
poco  á  poco,  haciendo  tras  cada  es- 
calón mucha  demora,  estándose  pa- 
rado un  rato,  y  en  subiendo  otro 
parábase  otro  rato,  según  llevaba 
instrucción  de  lo  que  había  de  estar 
en  cada  escalón,  y  también  para  de- 
notar el  curso  del  sol  irse  poco  á  po- 
co haciendo  su  curso  acá  en  la  tie- 
rra. 5'^  así  tardaba  en  subir  aquellas 
gradas  grande  rato.  Acabando  de 
subirlas,  se  dirigía  al  cuauxicalli, 
subíase  en  él,  y  en  voz  alta,  vuelto 
á  la  imagen  del  sol  que  estaba  col- 
gada en  la  pieza,  y  de  cuando  en 
cuando  volviéndose  al  verdadero 
sol,  decía  su  embajada.  Al  acabar- 
la de  dicir,  subían  por  las  cuatro  es- 
caleras que  tenía  la  piedra,  cuatro 
ministros  del  sacrificio, y  quitában- 
le el  báculo  y  la  rodela  y  la  carga 
que  traía,  lo  tomaban  de  pies  y  ma- 
nos, subía  el  sacrif  icador  con  su  cu- 
chillo en  la  mano,  3'  degollábalo,  y 
le  mandaba  fuese  con  su  mensaje 
al  verdadero  sol  á  la  otra  vida,  j 
escurríale  la  sangre  en  una  pileta, 
de  la  cual  pasaba  por  una  canal  á 
la  cámara  del  sol,  y  el  sol,  que  es- 
taba sentado  en  la  piedra,  se  hen- 
chía de  aquella  sangre.  Acabada  de 
salir  toda  la  sangre,  luego  le  abrían 
por  el  pecho  y  le  sacaban  el  cora- 
zón, y  con  la  mano  alta  se  lo  pre- 
sentaban al  sol  hasta  que  dejase  de 
babear,  que  se  enfriaba,  y  así  aca- 
baba la  vida  del  desventurado  men- 
sajero del  sol.  Para  hacer  desapa- 
recerla sangre  que  enrojecía  el  sol, 
los  sacerdotes  sacaban  un  palo  cu- 
bierto de  plumas,  al  cual  estaba 
enroscada  la  serpiente  Xiiihcoatl 
(V.),  encendíanla  y  daban  una  vuel- 
ta alrededor  de  la  piedra  incensán- 
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dola  con  el  humo  que  despedía  la 
sierpe,  j^  después  la  arrojaban  ar- 
diendo sobre  la  cara  superior  de  la 
piedra;  traían  luego  una  gran  man- 
ga, también  de  papel,  que  ardía  jun- 
tamente con  la  culebra  hasta  que 
se  consumían,  quedando  la  sangre 
seca  y  retostada.  ^Durdn.J 
■    Necocixecan.   Etiui. incierta.) 

Este  era  uno  de  los  cuatro  pun- 
tos donde  llevaban  á  una  esclava 
que  sacrificaban  en  honor  de  Xilo- 
nen  en  el  mes  Huey-Tcciiilhuitl,  pa- 
ra que  ofreciera  incienso. 

Necocyaotl.  (Necoc,  de  dos  lados; 
yaotl,  enemigo:  «Enemigo  de  dos 
lados,  dos  caras.»)  Uno  de  los  nom- 
bres del  dios  Tcscatlipoca,  que  me- 
tafóricamente significa :  « Sembra- 
dor de  discordias,»  y  tenía  una  for- 
ma espantosa,  amenazando  por  to- 
dos lados  infortunios. 

Algunos  autores  le  llaman  Necoc- 
yao  moncneqiíi.  El  último  nombre 
monencqui  le  da  la  significación  de 
«fingidor,»  hipócrita,»  «que  engaña 
á  todos  por  todos  lados.» 

Nema.    Véase  Nata. 

Nematlaxo.  (Voz  impersonal  de 
/7/rt//í7=rí7,  agitar  los  brazos  al  andar.) 
Nombre  que  daban  los  indios  á  un 
baile  que  hacían  en  el  mes  Ochpa- 
nistli.  En  ese  baile  deben  haber  bra- 
ceado mucho  para  que  esta  circuns- 
tancia le  diera  el  nombre. 

Nemontemi.  ( Comp.  de  nen,  va- 
no, inútil,  y  de  temi,  que  tiene  di- 
versas significaciones,  entre  ellas 
la  de  llenar:  «(Días)  que  llenan  en 
vano.»)  Nombre  que  daban  los  me- 


xicanos á  los  cinco  días  complemen- 
tarios del  año  solar.  Los  autores  los 
llaman  inútiles  porque  no  entran  en 
la  cuenta  del  Tonalamatl. 

Sahagún,  después  de  hablar  de 
cada  una  de  las  18  veintenas  que 
componían  el  año  de  360  días,  dice: 
«A  los  cinco  días  restantes  del  año, 
que  son  los  cuatro  últimos  de  ene- 
ro y  el  primero  de  febrero,  llama- 
ban neiíjontcini,  que  quiere  decir 
días  valdíos,  y  teníanlos  por  acia- 
gos y  de  mala  fortuna.  Hay  con- 
jetura, que  cuando  ahujeraban 
las  orejas  á  los  niños  y  niñas,  que 
era  de  cuatro  en  cuatro  años,  echa- 
ban seis  días  de  nemontemi,  y  es 
lo  mismo  del  bisiesto,  que  nos- 
otros hacemos  de  cuatro  en  cuatro 
años.» 

«En  estos  cinco  días  que  tenían 
por  mal  afortunados  y  aciagos,  de- 
cían que  los  que  en  ellos  nacían 
tenían  muchos  malos  sucesos  en 
todas  sus  cosas,  y  eran  pobres  y 
míseros:  llamábanlos  nenio:  si  eran 
hombres  llamábanlos  Nenoqnich, 
y  si  eran  mujeres  llamábanlas  Nen- 
cioatl  (Kcncihnatl) :  no  usaban  ha- 
cer nada  en  estos  días  por  ser  mal 
afortunados  (D.  Carlos  M.  Busta- 
mante,  en  tina  nota  á  este  pasaje, 
dice:  «En  estos  días  valdíos  no  ha- 
cían más  que  visitarse  los  mexica- 
nos, y  no  mas.);  y  especialmente  se 
abstenían  de  reñir,  porque  decían 
que  los  que  peleaban  en  estos  días, 
se  quedaban  siempre  con  aquella 
costumbre:  tenían  por  mal  agüero 
tropezar  en  ellos.» 

(Coiiti)iiiárá). 
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índice  alfabético 

DE  L.\ 

"COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

DE  \Á  {ilERliA  DE  INDEPENDENCIA  DE  ^lÉMf'O, 

de  1808  á  1821," 

FORMADA     POR 

J.  E.  HERNÁNDEZ  Y  DÁYALOS.  (^' 

En  el  tomo  III  de  esta  Secunda  Época  de  los  Alíales  del 
Museo f  (2)  publiqué  el  índice  Alfabético  de  los  Documentos  para 
la  Historia  de  México,  que  dio  á  la  estampa  nuestro  esclarecido 
historiógrafo  don  Manuel  Orozco  y  Berra,  á  mediados  del  siglo 
anterior.  Hoy  toca  su  turno  á  los  Documentos  compilados  por  el 
infatigable  señor  donj.  E.  Hernández  y  Dávalos,  que  forman  una 
colección  interesantísima  é  implican  una  labor  inmensa  sostenida 
durante  muy  largos  años  con  perseverancia  que  nunca  desfalleció, 
y  á  costa  de  fuertes  gastos,  excesivos  á  veces  para  el  modesto  pa- 
trimonio del  Señor  Hernández  y  Dávalos,  y  también  de  repulsas, 
desaires  y  verdaderos  sufrimientos  ocasionados  por  la  indiferencia 
ú  hostilidad  de  los  incapaces  de  comprender  el  inestimable  valor 
de  esa  obra  colosal,  que  es  una  de  nuestras  más  importantes  colec- 
ciones de  documentos  históricos,  porque,  aunque  comprende  mu- 

(1)  En  seis  vols,  en  4.°,  impresos  á  dos  columnas  en  México,  por  José  Ma- 
ría Sandoval,  durante  los  años  de-1877  á  1881.  El  volumen  I  contiene  936  pá 
ginas;  el  H,  940;  el  El,  935;  el  IV,  944;  el  V,  936,  y  el  VI,  1074  +  XLIX. 

(2)  Páginas  523  á  540. 
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chos  impresos  antes,  andaban  éstos  desperdigados  en  hojas  sueltas, 
folletos  ó  libros,  cuj^a  mayor  parte  es,  por  su  extremada  rareza, 
de  adquisición  casi  imposible. 

A  pesar  de  que  los  documentos  publicados  por  el  Sr.  Hernández 
y  Dávalos  ascienden  á  ki  cifra  enorme  de  2563,  todavía  le  quedaron 
otros  inumerables,  listos  3''a  para  darlos  á  las  cajas,  los  cuales  pa- 
ran hoy  en  poder  del  ilustrado  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Mé- 
xico, General  don  Fernando  González.  Razón  tuvo  el  inteligente 
don  Alfredo  Chavero  para  escribir  en  1882:  «Cualquiera  cantidad 
que  dedique  el  Gobierno  para  subvencionar  la  impresión  (de  la  Co- 
lección de  Documentos  del  Sr.  Hernández  y  Dávalos),  será  pequeña 
en  comparación  del  servicio  que  se  presta.  Juzgo  el  ejemplar  de  los 
originales  el  monumento  más  grandioso  que  puede  dedicarse  á 
nuestros  héroes;  }"  por  lo  mismo  creo  que  debe  adquirirlo  la  Na- 
ción.» 

Desgraciadamente  esa  obra  inapreciable  carece  de  un  índice 
general,  falta  que  vuelve  mu}*  difícil  y  lenta  su  consulta.  Espera- 
mos que  la  facilite  y  abrevie  el  índice  que  formamos  ho}'. 
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índice  alfabético. 


Abad  y  Q,ueipo.  Manuel,  Obispo 

de  Valladolicl. 
Carta  pastoral.  Sin  feclia. 

IV,  núm   118,  pág.  439. 
Opinión  sobre  la  destitución  del  Sr. 

Iturrigaray. 

I,  núm.  280,  pág.  756. 
Primer  edicto  contra  la  revolución 

iniciada  en  Dolores.  Valla dolid, 
24  de  Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  44,  pág.  104. 
Edicto  adicionando  los  de  24  y  30 

de  Septiembre  anterior.    Valla- 
dolid,  8  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  77,  pág.  152. 

Representación  sobre  la  inmunidad 
del  clero,  reducida  por  las  leyes. 
Valladolid,  1 1  de  Diciembre  de 
1790. 
II,  núm.  261,  pág.  823. 

Representación  pidiendo  no  se  eje- 
cute la  Real  Cédula  de  26  de  Di- 
ciembre de  1804,  sobre  consoli- 
dación de  vales  reales.  Vallado- 
lid.  24  de  Octubre  de  1805. 
II,  núm.  262,  pág.  853. 

Representación  al  director  del  prín- 
cipe de  la  Paz,  pidiendo  no  se  eje- 
cute la  Real  Cédula  de  26  de  Di- 
ciembre de  1804. 
II,  núm.  263,  pág  866. 

Proclama  á  los  franceses  y  des- 
cripción del  carácter  de  Bona- 
parte. 


II,  núm.  264,  pág.  874. 

Representación   al  Real   Acuerdo 
de  México  sóbrela  necesidad  de 
aumentar  la  fuerza  armada.  Va- 
lladolid, 16  de  Maj^o  de  1809. 
II,  núm.  265,  pág.  880. 

Representación  al  Arzobispo- vi- 
rrey, D.  Francisco  Xavier  deLi- 
zana,  contra  la  ejecución  de  la 
Real  Cédula  de  12  de  MaA^o  de 
1809,  sobre  préstamo  de  20  millo- 
nes de  pesos.  Valladolid,  14  de 
Agosto  de  1809. 
II,  núm.  266,  pág.  883. 

Representación  á  la  junta  central 
sobre  la  organización  de  un  ejér- 
cito. 18  de  Agosto  de  1809. 
II,  núm.  267,  pág.  885. 

Respuesta  auno  de  los  vocales  déla 
Junta  de  Comercio,  sobre  el  prés- 
tamo de  20  millones. 
II,  núm.  268,  pág.  888. 

Representación  á  la  Regencia,  ma- 
nifestando el  estado  de  fermen- 
tación en  que  se  encuentra  la 
Nueva  España,  y  medios  de  evi- 
tar un  trastorno.  Valladolid,  30 
de  Mayo  de  1810. 
II,  núm.  269,  pág.  891. 

Edicto  para  evitar  la  anarquía  que 
sobrevendrá  si  no  se  dividen  los 
daños  causados  por  la  insurrec- 
ción. Valladolid,  16  de  Agosto  de 
1813. 
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II,  núm.  270,  pág.  896. 
Edicto  instructivo  que  el  Obispo  de 

Michoacan  dirige  á  sus  diocesa- 
nos. Valladolid,  30  de  Septiem- 
bre de  1810. 

III,  núm.  158,  pág.  914. 
Edicto  sobre  créditos  pasivos  y 

arrendamientos.  Valladolid,  13 
de  Mayo  de  1812. 

IV,  núm.  70,  pág.  184. 
Carta  pastoral. 

IV,  núm.  118,  pág.  439. 

Edicto  sobre  los  perjuicios  y  tras- 
tornos que  ha  causado  la  revo- 
lución. Valladolid,  15  de  Febre- 
ro de  1811. 

IV,  núm.  251,  pág.  882. 

Abarca  Roque. 

Comunicación  al  virrey  Iturrigaray 
remitiéndole  una  relación  de  las 
manifestaciones  hechas  en  Gua- 
dalajara.  12  de  Agosto  de  1808. 

I,  núm.  217,  pág.  520. 

Avisa  al  Ayuntamiento  de  Guada- 
lajara  que  ha  ordenado  se  le  en- 
treguen seis  mil  pesos,  para  si- 
llas y  armas.  Guadalajara,  4  de 
Octubre  de  1810. 

II,  núm.  67,  pág.  135. 
Aprueba  el  nombramiento  de  oficia- 
les y  órdenes  sobre  organización 
de  fuerzas.  Guadalajara,  5  de  Oc- 
tubre de  1810. 

II,  núm.  75,  pág.  150. 
Bando  nombrando  comisiodados  pa- 
ra expedir  pasaportes.  Guadala- 
jara, 8  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  78,  pág.  154. 

Carta  á  D.  Félix  María  Calleja  so- 
bre el  estado  en  que  se  encuen- 
tra Guadalajara  desde  1808. 

III,  núm.  94,  pág.  399. 

Academia  de  Derecho. 

Ejercicio  literario  que  esta  corpo- 
ración dedicó  al  limo.  Sr.  D.  An- 
tonio Bergosa  y  Jordán,  Arzo- 


bispo electo  de  México.  México, 
22  de  Noviembre  de  1813. 
V,  núm.  93,  pág.  218. 

Acapulco. 

Su  capitulación.  19  de  Agosto  de 
1813. 

V,  núm.  56,  pág.  113. 
Documentos  relativos  á  su  defensa 

3'  capitulación. 

VI,  núms.  99  y  siguientes,  pá- 
ginas 100  j'  siguientes. 

Acta  de  Independencia. 

Chilpancingo,  ó  de  Noviembre  de 
1813. 

V,  núm.  91,  pág  214. 
(Véase  Congreso  de  Chilpancin- 
go) 

Adelai  Cambric,  Roque. 

Cartas  patrióticas  de  un  padre  á  su 
hijo  sobre  los  principios  que  de- 
ben regir  sus  acciones. 
III,  núm.  156,  pág.  900. 

Adorno,  Antonio  de. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz,  de  la  ac- 
ción cerca  del  Puesto  de  la  Calle, 
con  los  documentos  que  acom- 
paña. Ocotlan,  12  de  Diciembre 
de  1814. 

V,  núm.  197,  pág.  754. 

Aduana  de  Oaxaca. 

Sus  productos  en  1811.  Oaxaca,  20 
de  Mayo  de  1812. 
IV,  núm.  202,  pág.  776. 

Aguayo,  José  María. 

Entrega  al  Coronel  Ponciano  Solór- 
zano  las  fuerzas  y  armamento 
existentes  enTeloloapam.  Telo- 
loapam,  2  de  Abril  de  1813. 
V,  núm.  7,  pág.  14. 

Aguiar,  José  Antonio  de. 

Da  parte  á  D.  José  María  Mercado 
que  trae  la  comisión  de  aprehen- 
der desertores.  Jala,  21  de  Enero 
de  1811. 
I,  núm.  162,  pág.  389. 

Aguiar,  Juan  Luis  de. 
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Manificstíi  ser  falsa  la  noticia  de  la 
pérdida  del  Rosario.  Acaponeta, 
24  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  146,  páaf.  37?). 

Águila  ó  Castro  Terreno. 

Parte  de  su  marcha  á  Coscomate- 
pee.  27  de  Septiembre  de  1813. 
V,  núm.  76,  pág.  179. 

Aguilar,  José  Joaquín  de. 

Contesta  á  Bustamante  que  cum- 
plirá la  orden  de  atacar  al  Con- 
vo}^  que  pasa  para  Veracruz.  San 
Andrés,  10  de  Febrero  de  1814. 

V,  núm.  115,  pág.  292. 
Aguirre,  Matías  Martínez  y. 
Explica  al  virrey  el  motivo  porque 

admitió  la  capitulación  del  Fuer- 
te de  Cóporo  y  renuncia  el  man- 
do de  la  división.  Zitácuaro,  1.» 
de  Febrero  de  1817. 

VI,  núm.  1,268,  pág.  1,053. 
Remite  al  virrey  Apodaca  dos  pro- 
clamas de  Raj'ón.  1.°  de  Febre- 
ro de  1817. 

VI,  núm.  1,273,  pág.  1,056. 
Manifiesta  al  virrey  que  es  impor- 
tante retirar  á  Rayón  de  la  re- 
volución. 27  de  Enero  de  1817. 
VI,  núm.  1,275,  pág.  1,057. 
Alas,  Lie.  Ignacio. 
Capitulación  del  fuerte  de  Cóporo. 
Laureles,  2  de  Enero  de  1817. 
\'I,  núm.  1,267,  pág.  1,052. 
Alcalde  y  Gil,  Dr.  Manuel. 
Oración  pn)nunciada  el  31  de  Di- 
ciembre de  1811  en  el  Sagrario 
de  la  Catedral  de  México. 
III,  núm.  128,  pág.  540. 
Alcalde,  Joaquín  M. 
Opinión  sobre  la  «  Colección  de  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  la 
Guerra  de  Independencia,  por  J. 
E.Hernándezj'Dávalos.»  Méxi- 
co, Ib  de  Agosto  de  1882.      . 
VI,  pág.  7. 
Aldama,  Antonio. 


Solicita  se  eleve  al  virrey  un  memo- 
rial pidiendo  indulto.    Guadala- 
jara,  Enero  de  1810. 
I\',  núm.  6,  pág.  11. 

Aldama,  Ignacio  de. 

Certificación  de  su  nombramiento 
de  comisionado  para  pasar  á  los 
Estados  Unidos  de  América,  ex- 
pedida por  el  Teniente  General 
de  los  ejércitos  de  América,  D- 
Mariano  Ximénez.  Saltillo,  6  de 
Febrero  de  1811. 

I,  núm.  80,  pág.  231. 
Manifiesto  formado  estando  preso 

en  la  Capilla  para  fusilarlo.  Mon- 
clova,  18  de  Junio  de  1811. 

II,  núm.  232,  pág.  490. 
Aldama,  José  María  de. 
Alocución  contra  los  independien- 
tes. 

II,  núm   192,  pág.  351. 
Aldania,  Juan. 

Declaración  que  rindió  en  su  causa. 
Chihuahua,  20  de  Mayo  de  1811. 

I,  núm.  37,  pág.  64. 
Denuncia  anónima  en  su  contra,  re- 
mitida de  San  Miguel.  9  de  Sep- 
tiembre de  1810. 

II,  núm.  25,  pág.  63. 
Expediente    sobre  la  exhumación 
de  sus  restos.  Chihuahua,  24  de 
Agosto  de  1823. 

II,  núm.  2.52,  pág.  597. 
Aldrete  y  Soria,  Manuel  de. 
Carta  á  Rayón,  dánd'ile  noticia  de 

las  operaciones  de  la  División 
de  Llano  y  otros  asuntos.  Tlal- 
chapa,  18  de  Marzo  de  1814. 
V,  núm.  125,  pág.  302. 
Carta  á  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante sobre  las  disenciones  en- 
tre Rayón  y  Rosainz.    Tiripitío, 
9  de  Agosto  de  1814. 
V,  núm.  170,  pág.  594. 
A.  L.  M. 

Exhortación  que  á  los  habitantes 

58 


230 


AXALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 


de  México  hace  un  individuo  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados,  re- 
lator de  la  Real  Audiencia. 
IIl,  núm.  141,  pág.  119. 

Alonso,  José. 

Denuncia  del  movimiento  revolu- 
cionario que  se  preparaba  en  Do- 
lores. Querétaro,  11  de  Septiem- 
bre de  1810. 

II,  núm.  27,  pág.  65. 

Parte  detallado  de  la  acción  de  Cal- 
pulalpam  el  19  de  Abril  de  1811. 
Huichapa,  24  de  Abril  de  1811. 
\^  núm.  230,  pág.  898. 

Altamirano,  Juan  Tomás. 

Da  parte  al  vir  re}' de  que  ha  aprehen- 
dido á  unos  emisarios  de  Alda- 
ma,  22  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  96,  pág.  175. 
Alva,  Juan  Felipe  de. 

Parte  de  la  acción  de  Hostotipaqui- 
11o.  4  de  Junio  de  1811. 

III,  núm.  42,  pág.  287. 
Remite  á  Cruz  las  noticias  que  ha 

recibido  de  varios  puntos.    Za- 
mora, 29  de  Agosto  de  1814. 
V,  núm.  174,  pág.  607. 
Alvarez,  José  Francisco. 
Parte  á  D.  Félix  María  Calleja  de 
la  expedición  de  Huejúcar  á  Je- 
rez. Xerez,  31  de  Mayo  de  1811. 
III,  núm.  30,  pág.  269. 
Parte  de  la  acción  de  Garabatos. 
Garabatos,  4  de  Agosto  de  1811. 
III,  núm.  65,  pág.  335. 
Alvarez,  Manuel. 
Parte  avisando  á  D.  José  María 
Mercado  la  entrada  del  general 
Cruz  á  Ahualulco.   Ahualulco, 
28  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  168,  pág.  394. 
Alvarez,  Melchor. 
Intima  rendición  al  comandante  de 
armas  de  Oaxaca.  Abril  de  1814. 
V,  núm.  129,  pág.  311. 
Allende,  Ignacio  de. 


Denuncia  anónima  en  su  contra,  re- 
mitida  de   San   Miguel.    S.  Mi 
guel,  9  de  Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  25,  pág.  63. 
Intimación  al  Ayuntamiento  de  Ce- 
laya. 

(\^éase  HiiiaJs^o  y  Costilla.) 
Cartas  á  Hidalgo  manifestándole  su 
disgusto  por  la  marcha  de  éste 
á  Guadalajara.  Guanajuato,  19 
de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  137,  pág.  232, 
Partidas  de  su  bautismo  y  matri- 
monio. 

II,  núm.  250. 
Expediente  sobre  la  exhumación 
de  sus  restos.  Chihuahua,  24  de 
Agosto  de  1823. 

II,  núm.  252,  pág.  593. 
Ordena  que  el  culto  continúe  ha- 
ciéndose público.  San  Miguel, 
18  de  Septiembre  de  1810. 

IV,  núm.  249,  pág.  871. 

Amante,  Antonio  de  Fino. 

Parte  á  D.  Pedro  Regalado  y  Lla- 
mas, de  haber  sido  pasado  por 
las  armas  Ignacio  San  doval.  Te- 
palcatepec,  2  de  Mayo  de  1812. 
IV,  núm.  62,  pág.  161. 

Amésaga,  Manuel. 

Declaración  deD.  Manuel  Amésaga. 
VI,  núm.  338,  pág.  296. 

"Amira  de  Narte,  Sejo." 

«Clamores  de  la  América  5^  recur- 
so á  María  Santísima  de  Guada- 
lupe en  las  presentes  calami- 
dades.» 

III,  núm.  86,  pág.  380. 
Anaya,  José  Mariano. 

Carta  á  los  Gobernadores,  Repúbli- 
cas y  Principales  de  Ixmiquilpan 
ordenándoles  que  reúnan  fuer- 
zas. Cazadero,  23  de  Noviembre 
de  1810. 

II,  núm.  139,  pág.  235. 

Orden  al  comandante  de  Jilotepec 
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para  que  reúna  fuerzas.  Xilote- 
pec,  24  de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  140  pág.  236. 

Andrade,  José  Antonio  de. 

Relación  de  la  Acción  que  dio  en 
Tepecuacuilco.  México,  6  de  Di- 
ciembre de  1810. 
II,  núm.  148,  pág.  244. 

Ansorena,  Lie.  José  Ignacio. 

Defensa  del  Sr.  D.  José  María  de 
Ansorena  escrita  en  contesta- 
ción á  la  historia  de  México  por 
D.  Lucas  Alamán.  México,  26  de 
Marzo  de  1850. 

II,  núm.  248,  pág.  551. 

Ansorena,  José  Maria. 

Bando  publicado  en  X'alladolid,  abo- 
liendo la  esclavitud,  el  pago  de 
tributos  y  otras  gabelas.  Valla- 
dolid,  19  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  90,  pág.  169. 

Ansorena,  José  Mariano  de. 

Respuesta  á  la  contestación  que  dio 
el  presbítero  D.  Mucio  Valdovi- 
nos,  á  la  defensa  de  D.José  Ma- 
ría de  Ansorena,  escrita  por  su 
hijo  D.  Ignacio.  Morelia,  16  de 
Septiembre  de  1850. 

II,  núm  249,  pág.  567. 

Anti-Costilla,  Miguel. 

Escaramuza  poética  contra  la  cons- 
piración iniciada  en  Dolores  por 
el  Sr.  Hidalgo.  Noviembre  de 
1810. 

III,  núm.  153,  pág.  873. 
Antonio,  Obispo  de  Antequera  de 

Oaxaca. 

Exhortación  á  los  desertores  del 
ejército  del  Rey  para  que  se 
presenten  á  indulto.  Antequera 
de  Oaxaca,  3  de  Noviembre  de 
1811. 
III,  núm.  102,  pág.  425. 

Antonio,  Obispo  de  Oaxaca.    . 

Pastoral  á  sus  diocesanos  exhortán- 
dolos para  que  defiendan  la  pro- 


vincia. Oaxaca,  26  de  Agosto  de 
1811. 
\',  núm.  234,  pág.  904. 

Anunciación,  Fray  Manuel  de  la. 

Expone  los  motivos  que  tiene  para 
trasladar  de  San  Ángel  á  México 
la  comunidad  de  Carmelitas.  San 
Ángel,  30  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  109,  pág.  194. 

Aparicio  Francisco,  José  de. 

Orden  para  que  se  aprehenda  en  las 
garitas  de  Guadalajara  la  harina 
y  trigo  que  se  indica.  Guadala- 
jara, 2  de  Octubre  de  1812. 
\^  núm.  243,  pág.  920. 

Apodaca,  Juan  Ruiz  de. 

Reprueba  la  capitulación  del  Fuer- 
te de  Cóporo,  pero  ofrece  ala  fa- 
milia Ra^'ón  y  demás  individuos 
del  fuerte  que  no  serán  molesta- 
dos. México,  12  de  Febrero  de 
1817. 
VI,  núm.  1269,  pág.  1054. 

Apología. 

Del  folleto  titulado:  «Verdadero 
origen,  carácter,  causas,  etc., 
etc.,  publicado  en  el  «Noticioso 
general  de  México.» 

I,  núm.  297,  pág.  922. 
Arismendi,  Miguel  de. 
Decreto  imponiendo  la  pena  de 

muerte  á  Cesáreo  Torres,  y  cer- 
tificado de  su  ejecución.  Guana- 
juato,  4  de  Diciembre  de  1810. 

II,  núm.  151,  pág.  255. 
Arrianza,  Juan  Antonio  de.    • 
Declaración  de  D.  luán  Antonio  de 

Arrianza.  26  de  Agosto  de  1814. 
VI,  núm.  336,  pág.  294. 
Arróyave,  Francisco. 
Sumaria  que  se  formó  en  su  contra 
por  mandato  del  Lie.  Rosainz. 
\",  núm.  198,  pag.  756. 
Arroyo  de  Anda,  Andrés. 
AverigTiación  sobre  qué  cantidades 
se  dieron  á  los  jefes  de  la  revo- 
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lución,  para  libertar  europeos. 
Guadalajara,  Febrero  de   1811. 

II,  núm.  203,  pág.  381. 
Arroyo,  José  Manuel. 
Causa  instruida  en  su  contra. 

III,  núm.  52,  pág.  310. 
Arteaga,  Dionisio. 

Carta  al  Lie.  José  Vallano  y  Neira, 
informándole  sobre  el  estado 
que  guarda  la  comarca.  Autlán, 
18  de  Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  37,  pág.  47. 
Asunsolo,  Juan  Manuel  de. 
Carta  á  D.  Carlos  María  de  Busta- 

mante  refiriéndole  lo  ocurrido 
en  Chihuahua  respecto  de  la  re- 
tractación del  Sr.  Hidalgo.  Du- 
rango,  28  de  Octubre  de  1825. 
II,  núm.  244,  pág.  519. 

Ayala,  Santiago  de. 

Solicitud  en  que  pide  se  le  certifi- 
quen los  servicios  que  prestó  en 
Septiembre  de  1808,  }•  acuerdo 
que  recayó  á  la  solicitud.  Mé- 
xico, 22  de  Julio  de  1809. 
I,  núm.  270,  pág.  700. 

Ayuntamiento  de  Colima. 

Representación  á  D.  José  de  la  Cruz 
para  que  nombre  un  comandan- 
te militar  en  reemplazo  de  D.Jo- 
sé Manuel  de  Basavilbaso.  21  de 
Abril  de  1814. 
\',  núm.  133,  pág.  316. 

Ayuntamiento  de  Chilpancingo. 

Lista  de  las  personas  que  lo  for- 
•maron  en  1813  y   1814    14   de 
Septiembre  de  1813. 

V,  núm.  67,  pág.  161. 

Ayuntamiento  de  Durango. 

Oficio  á  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico manifestando  la  situación 
que  guarda  la  Provincia.  Duran- 
go, 10  de  Octubre  de  1808. 

I,  núm.  245,-pág.  615. 
Ayimtamiente  de  Guadalajara. 
Acta  protestando  defender  á  la 


Religión,  á  Fernando  VII  y  á 
la  Patria.  Guadalajara,  15  de 
Octubre  de  1808. 

I,  núm.  246,  pág.  615. 
Propone  al  presidente  Abarca  se 

manden  fuerzas  á  batir  á  los  re- 
A'oltosos  del  Sur  de  la  Ciudad, 
Guadalajara,  9  de  Octubre  de 
1810. 

II,  núm.  81,  pág.  157. 

Invita  á  la  Junta  de  Seguridad  para 
dividir  las  fuerzas  organizadas 
para  la  defensa.  12  de  Octubre 
de  1810. 

II,  núm.  85,  pág.  164. 

Pide  á  la  Junta  de  Seguridad  nom- 
bre jefe  de  la  artillería  al  Capi- 
tán García  Cerpa. 
II,  núm.  88,  pág.  166. 

Pide  á  la  Junta  de  Seguridad  le  in- 
forme sobre  el  estado  en  que  ha 
quedado  el  gobierno.  Guadala- 
jara, 20  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  91,  pág.  170. 

Insta  á  la  Junta  de  Seguridad  para 
que  dicte  providencias  oportu- 
nas y  enérgicas:  27  de  Octubre 
de  1810. 

II,  núm.  107,  pág.  192. 

Recomienda  á  D.  José  Anobio  To- 
rres haga  lo  posible  por  mante- 
ner la  tranquilidad  de  Guadala- 
jara. 14  de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  131,  pág.  222. 

Acuerdo  pidiendo  á  los  jefes  inde- 
pendientes sea  puesto  en  liber- 
tad el  brigadier  D.  Roque  Abar- 
ca. Guadalajara,  13  de  Noviem- 
bre de  1810. 

II,  núm.  134,  pág.  228. 

Nombramiento  de  comisionados  pa- 
ra el  embargo  de  bienes  de  los 
europeos.   14  de  Noviembre  de 
1810. 
II,  núm.  135,  pág.  229. 

Expediente  para  exigir  á  los  regi- 
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dores  el  reintegro  de  lo  gastado 
en  recibir  á  Hidalgo. 
II,  núm.  233,  pág.  492. 

Ayuntamiento  de  Guanajuato. 

Justificación  de  la  conducta  que  ob- 
servó durante  la  permanencia 
de  los  independientes  en  la  ciu- 
dad. Guanajuato,  20  de  Febrero 
de  1811. 

II,  núm.  206,  pág.  187. 

Ayuntamiento  de  Guatemala. 

Informe  de  lo.^  servicios  3^  cualida- 
des de  D.  Jacobo  Villaurrutia. 
Guatemala,  2  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  63,  pág.  130. 

Ayuntamiento  de  Huejocingo. 

Manifiesta  al  virrey  su  opinión  con- 
ti'a  la  revolución.   Huejocingo, 
9  de  Octubre  de  1810. 
11,  núm.  SO,  pág.  156. 

Ayuntamiento  de  Jalapa. 

Representación  al  virrey  Iturriga- 
ray  ofreciendo  mandar  una  di- 
putación de  su  seno.  Jalapa,  20 
de  Julio  de  1808. 

I,  núm.  203,  pág.  490. 

Ayuntamiento  de  México. 

Representación  a!  rey  D.  Carlos  III 
en  1771  sobre  que  los  criollos 
deben  ser  preferidos  á  los  Euro- 
peos en  los  empleos  y  beneficios 
de  estos  reinos.  México,  Mayo 
de  1771. 
I,  núm.  195,  pág.  427. 

Adición  á  la  representación  an- 
terior. 

I,  núm.  197,  pág.  473. 

Acta  en  que  se  declaró  se  tuviera 
por  insubsistente  la  abdicación 
de  Carlos  IV  y  Fernando  VII 
hecha  en  Napoleón;  que  se  des- 
conozca todo  funcionario  que 
venga  de  España;  que  el  rey  go- 
bierne por  la  Comisión  del  Ayun- 
tamiento, y  otros  artículos.  Mé- 
xico, 19  de  Julio  de  1808. 


I,  núm.  199,  pág.  475. 
Véase  Iturrigaray  José  de.  y 

Real  Acuerdo. 
Ocurso  al  Consejo  de  Regencia  de 
España  é  Indias  pidiendo  se  ase- 
gure á  D.Juan  López  Cancelada. 
México,  15  de  Julio  de  1811. 

I,  núm.  278,  pág.  724. 
Proclama  á  los  habitantes  de  la  Nue- 
va España.  México,  20  de  Octu- 
bre de  1810. 

III,  núm.  158,  pág.  911. 
Lista  de  electores  para  el  Ayunta- 
miento. 

R',  núm.  65,  pág.  675. 
Oficios  relativos  á  elecciones   de 
Ayuntamiento.   13  de  Enero 
de  1813. 

IV,  núm.  228,  pág.  839. 
Ayuntamiento  de  Morelia. 
Manifiesto.  Valladolid,  20  de  Julio 

de  1813. 

V,  núm.  41,  pág.  86. 

Ayuntamiento  de  Oaxaca. 

Ofrece  al  virrey  sus  propios  y  ren- 
tas para  sostener  la  guerra  con- 
tra la  insurrección.  Antequera, 
6  de  Noviembre  de  1810. 

II,  núm.  119,  pág.  207. 

Pide  se  cumpla  la  sentencia  pronun- 
ciada contra  el  Diácono  Ordoño. 
14  de  Febrero  de  1814. 
V,  núm.  116,  pág.  292. 
Ayuntamiento  de  Orizaba. 
Comunicación  al  virrey  Venegas 
ofreciéndole  sus  servicios  y  di- 
nero para  sofocar  la  guerra.  Ori- 
zaba, 3  de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  115,  pág.  201. 
Ayuntamiento  de  Q,uerétaro. 
Representación  al  virrey  Iturriga- 
ray ofreciéndole  mandar  repre- 
sentantes á  la  Junta  General. 
Querétaro,  30  de  Julio  de  1808. 
I,  núm.  204,  pág.  491. 
Exposición  para  que  se  cite  á  los 
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representantes  de  los  Ayunta- 
mientos de  Nueva  España  á  jun- 
ta general.  Querétaro,  17  de  Sep- 
tiembre de  1808. 

I,  núm.  234,  pág.  594. 
Relación  al  virre\^  de  las  ocurren- 
cias habidas  desde  que  se  inició 
la  revolución  en  Dolores.  Que- 
rétaro, 1.°  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  57,  pág.  122. 

Ayuntamiento  de  Santa  Fe. 

Representación  á  Fernando  VII,  pi- 
diéndole se  nombren  represen- 
tantes por  América  para  la  Jun- 
ta Central.  Santa  Fé,  Noviembre 
de  1809. 

V,  núm.  211,  pág  852. 

Ayuntamiento  de  Tepeaca. 

Manifiesto  al  virre}-  sobre  los  sen- 
timientos que  animan  en  contra 
de  la  revolución.  Tepeaca,  I.**  de 
Octubre  de  1810. 
II,  núm.  56,  pág.  121. 

Ayuntamiento  de  Tlaxcala. 

Ofrece  todos  sus  recursos  para  com- 
batir la  revolución  iniciada  por 
el  cura  Hidalgo.  Tlaxcala,  6  de 
Octubre  de  1810. 
II,  núm.  73,  pág.  143. 

Proclama  conti'a  la  insurrección 
promovida  por  el  Sr.  Hidalgo. 
Tlaxcala,  20  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  93,  pág.  172. 

Ayuntamiento  de  Veracruz. 

Comunicación  á  D.  Pedro  Garibay. 
Veracruz,  18  de  Septiembre  de 
1808. 
I,  núm.  235,  pág.  597. 

Itiforme  sobre  la  conducta  observa- 
da por  Iturrigaray.  Veracruz,  23 
de  Septiembre  de  1808. 

I,  núm.  239,  pág.  602. 

Emite  su  opinión  contra  la  insurrec- 
ción iniciada  en  Dolores.  Vera- 
cruz,  6  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  76,  pág.  151. 


Ayuntamiento  de  Zacatecas. 

Comunicación  dirigida  al  virrej'  in- 
terino  congratulándose   por  la 
prisión  de  Iturrigaray. 
I,  núm.  238,  pág.  600. 

Avella,  Ángel. 

Remite  las  causas  de  Hidalgo,  Al- 
dama,  Jiménez,  Chico  y  Redon- 
do de  Solís  al  Sr.  Comandante 
General.  Chihuahua,  7  de  Julio 
de  1811. 
I,  núm.  24,  pág.  50. 

Informe  sobre  lo  que  resulta  en  las 
causas  de  los  jefes  insurrectos  de 
Chihuahua,  29  de  Junio  de  1811. 

I,  núm.  38,  pág.  73. 
Balanza  del  Comercio  marítimo  de 

\'eracruz  correspondiente  al  año 

de  1810. 
I\',  núm.  250,  pág.  S71. 
Basabilbaso,  José  Manuel  de. 
Orden  á  D.  José  Manuel  Rolón  para 

que  mate  insurgentes.  Colima, 

25  de  Diciembre  de  1812. 
l\\  núm.  184,  pág.  704. 
Basauri,  José  María  de. 
Documentos  relativos  á  la  acción 

en  el  cerro  de  Tecuane.  Potreri- 

11o,  10  de  Noviembre  de  1814. 
V.  núm.  189,  pág.  733. 
Batan  Rouge,  villa  de. 
Proclama  de  independencia  hecha 

por  los  habitantes  de  este  lugar. 

II,  núm.  50,  pág.  113. 

Becerra,  Nicolás  Antonio. 

Parte  á  D.  José  Antonio  Torres  so- 
bre varios  asuntos.  Colorado,  18 
de  Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  42,  pág.  120. 
Parte  á  D.  Albino  García,  de  los  mo- 
A-imientos  de  las  fuerzas  realis- 
tas.  Colorado,  28  de  Mayo  de 
1812. 
I^^  núm.  49,  pág.  130. 
Beltrán,  Francisco. 
Carta  á  D.  José  Mercado  ofrecién- 
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dolé   girar  su  negociación   por 
cuenta  de  la  Nación.  Ahualulco, 
5  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  126,  pág.  355. 

Benedicto  XIV. 

Breve  declarando  patrona  de  Mé- 
xico á  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe. Roma,  2  de  Mayo  de  1754. 

III,  núm.  o,  pág.  142. 
Berduzco,  José  Sixto. 

Bando  prohibiendo  que  los  jefes, 
oficiales  y  tropa  pasen  de  un 
campo  á  otro,  y  penas  á  los  de- 
sertores. Uruapan,  1.°  de  Octu- 
bre de  1812. 

IV,  núm.  122,  pág.  489. 
Orden  al  coronel  D.  Pedro  Regala- 
do, para  que  emprenda  su  mar- 
cha sobre  Colima.  Jucutácato, 
2  de  Octubre  de  1812. 

IV,  núm.  127,  pág.  496. 
Observaciones  al  contenido  del  do- 
cumento núm.  142. 

IV,  núm.  144,  pág.  645. 
Véase  Tratados  cíe  paz. 
Contesta  á  D.  Pedro  Regalado  de  en- 
terado de  los  triunfos  obtenidos. 
Ario,  14  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  156,  pág.  664. 
Reprende  á  D.  Francisco  Guzmán 
y  á  D.  Francisco  Villaseñor  por 
la  conducta  que  observan.  Pla- 
za de  los  Reyes,  28  de  Noviem- 
bre de  1812. 

IV,  núm.  160,  pág.  669. 
Oficio  á  D.  Pedro  Regalado,  apro- 
bando su  conducta  sobre  varios 
negocios.  Pátzcuaro,  1.°  de  Di- 
ciembre de  1812. 
IV,  núm.  163,  pág.  673. 
Bando  en  que  se  imponen  penas  á 
los  insubordinados.  Pátzcuaro, 
5  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  166,  pág.  676. 
Comisiona  á  D.  Pedro  Regalado  pa- 
ra la  conquista  de  Colima.  Pátz- 


cuaro, 13  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  176,  pág.  687. 
Contesta  á  D.  Pedro  Regalado  so- 
bre varios  puntos.  Pátzcuaro,  19 
de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  180,  pág.  700. 
Informe  al  público  sobre  los  triun- 
fos que  se  han  obtenido.  Pátz 
cuaro,  26  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  187,  pág.  769. 
Contesta  un  oficio  de  D.  Pedro  Re- 
galado y  le  dá  varias  órdenes. 
Pátzcuaro,  31  de  Diciembre  de 
1812. 
IV,  núm.  198,  pág.  765. 
Nombra  por  su  segundo  á  D.  Ma- 
nuel Muñoz  y  por  tercero  á  D, 
Luciano  Navarrete.  Pátzcuaro, 
24  de  Enero  de  1813. 
IV,  núm.  229,  pág.  841. 
Renuncia  el  empleo  de  vocal  de  la 
Junta  Gubernativa  y  pide  su  i^e- 
tiro.  Loma,  8  de  Mayo  de  1813. 
IV,  núm.  258,  pág.  912. 
Circular  contra  D.  Ignacio  Rayón. 
Vrecho,  8  de  Mayo  de  1813. 

IV,  núm.  259,  pág.  912. 
Parte  á  Rayón  de  algunos  hechos 

de  armas.  Tancítaro,  29  de  Agos- 
to de  1812. 

V,  núm.  244,  pág.  921. 

Bergosa  y  Jordán,  Antonio. 

Pastoral  á  los  diocesanos  de  Oaxa- 
ca.  Antequera,  30  de  junio  de 
1811. 
III,  núm.  54,  pág.  315. 

Beristain,  José  Mariano. 

Informa  al  virrej',  como  abad  de  los 
religiosos  de  San  Pedro,  que  ha 
dado  orden  para  que  en  los  con- 
fesionarios, pulpitos  y  conver- 
saciones se  ataqué  la  revolu- 
ción. 5  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  58,  pág.  124. 

Beristain,  Vicente. 

Parte  de  la  toma  de  Pachuca  y  dis- 
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tribución  de  213  barras  de  plata. 
Tehuacan,  3  de  Noviembre  de 
1812. 
IV,  núm.  152,  pág.  660. 

Consulta  á  D.  Carlos  María  de  Bus- 
tamante  varios  puntos.  Reducto 
de  San  Pedro,  26  de  Febrero  de 
1813. 
IV,  núm.  244,  pág.  864 

Bermeo,  Pedro  J. 

Participa  á  D.  Carlos  María  de  Bus- 
tamante  que  se  ha  declarado  sin 
valor  el  nombramiento  de  sub- 
inspector que  dio  á  Pérez.  Tiri- 
pitío,  6  de  Agosto  de  1814. 
\',  núm.  168,  pág.  587. 

Berrueco,  José  María. 

Parte  del  ataque  de  Jocotepec.  Tla- 
xomulco,  23  de  Julio  de  1812. 
IV,  núm.  88,  pág.  284. 

Betancourt  y  León,  Sebastián. 

Exhortación  á  las  tropas  del  Rey. 
Campo  del  Zapote,  29  de  Sep- 
tiembre de  1811. 
m,  núm.  97,  pág.  404. 

Su  defensa,  con  un  informe  de  lo 
ocurrido  en  Morelia  en  Septiem- 
bre á  Diciembre  de  1810.  México, 
24  de  Octubre  de  1811. 
III,  núm.  99,  pág.  406. 

Blasco,  Fray  Tomás 

Canción  dedicada  á  D.  José  de  la 
Cruz.  Guadalajara,  2  de  Mayo 
de  1811. 

III,  núm.  13,  pág.  236. 

Bocalán,  Agustín. 

Representación  al  Comandante  Ge- 
neral del  Ejército.   Tepic,  13  de 
Febrero  de  1811. 
I,  núm.  104,  pág.  280. 

Castas  al  Cura  D.  José  Muría  Mer- 
cado sobre  varios  negocios. 
I,  núm.  105,  pág.  283. 

Parte  de  la  acción  dada  á  los  inde- 
pendientes entre  Tuxcucca  y  la 
punta  de  San  Luis.    A  bordo  de 


la  Poblana,  16  de  Abril  de  1814. 
V,  núm.  132,  pág.  315. 

Solicita  de  D.  José  de  la  Cruz  un 
empleo  en  la  caballería.  Carmen, 
25  de  Diciembre  de  1814. 
V,  núm.  200,  pág.  771. 

Bodega  y  Molínedo. Manuel  de  la. 

Representación  que  hace  al  Rey  in- 
formándole de  la  situación  polí- 
tica de  la  Nueva  España.    Ma 
drid,  27  de  Octubre  de  1814. 
V,  núm.  185,  pág.  724. 

Bonaparte,  Napoleón. 

Disposiciones  para  el  arreglo  délos 
gobiernos  de  las  provincias  de 
España.  Tullerías,  8  de  Febrero 
de  1810. 

II,  núm.  15,  pág.  48. 

Bonavista,  Bernardo. 

Acusa  recibo  al  Comandante  Gene- 
ral, de  la  causa  instruida  al  Sr. 
Hidalgo.    Durango,  16  de  Julio 
de  1811. 
I,  núm.  26,  pág.  51. 

Borbón,  Carlota  Joaquina  de. 

Carta á D.Pedro  Garibay,  virrey  de 
la  Nueva  España.  Río  de  Janei- 
ro, 1 1  de  Mayo  de  1809. 
I,  núm.  264,  pág.  690. 

Borbón,  Francisco  Xavier. 

Relación  sobre  el  acta  de  la  Junta 
General  celebrada  en  México  el 
9  de  Agosto  de  1808.  13  de  Agos- 
to de  1808. 

I,  núm.  219,  pág.  525. 

Exposición  que  presentó  contra  las 
opiniones  de  los  novadores  de  di- 
cha junta.  México,  14  de  Diciem- 
bre de  1808. 

I,  núm.  260,  pág.  672. 

Bracho,  Lie.  Rafael. 

Parecer  que  manifiesta  como  ase- 
sor, pasando  la  causa  del  Sr.  Hi- 
dalgo al  juez  Eclesiástico.  Chi- 
huahua, 8  de  Junio  de  1811. 
I,  núm.  66,  pág.  195. 
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Bravo,  José  Eugenio. 

Parte  al  Sr.  Cruz,  acompañándole 
la  carta  de  Vizcaíno,  sobre  per- 
secución de  fuerzas  independien 
tes.  Zapotlan,  Agosto  de  1812. 

IV,  núm.  103,  pág.  411. 
Bravo,  Miguel. 

Carta  á  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante  en  que  le  comunica  noti- 
cias de  la  campaña.  Tetolzintla, 
3  de  Enero  de  1814. 

V,  núm.  105,  pág.  272. 
Carta  á  Bustamante  en  que  le  par- 
ticipa noticias  de  la  campaña. 
Olinalan,  31  de  Enero  de  1814. 

V,  núm.  112,  pág.  283. 

Bravo,  Nicolás. 

Relación  sobre  el  sitio  de  Coscoma- 
tepec.  27  de  Septiembre  de  1813. 
\',  núm.  77,  pág.  180. 

Brieba,  José  Maria. 

-Solicitud  en  que  pide  se  le  certifi- 
quen los  servicios  que  prestó  la 
noche  del  15  de  Septiembre  de 
1808,  y  acuerdo  que  recayó  á  la 
solicitud.  México,  13  de  Septiem- 
bre de  1809. 

I,  núm.  271,  pág.  702. 
Bringas  y  Encinas,  Fr.  Diego  Mi- 
guel. 

Sermón  de  la  reconquista  de  Gua- 
najuato.  Guanajuato,  7  de  Di- 
ciembre de  1810. 

II,  núm.  154,  pág.  257. 
Impugnación  al  manifiesto  del  Cura 

Dr.  Cos,  de  16  de  Mayo  de  1812. 
México,  15  de  Octubre  de  1812. 
R",  núm.  136,  pág.  507. 

Sermón  político  moral.   México,  17 
de  Enero  de  1813. 
IV,  núm.  227,  pág.  822. 

Brizuela,  Anastasio. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  de  la  ac- 
ción contra  los  insurgentes  en  el 
pueblo  de  la  Piedad.  Piedad,  19 
de  Octubre  de  1814. 


V,  núm.  186,  pág.  729. 
Bustamante,  Carlos  Maria  de. 

Invitación  á  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad de  México,  para  la  construc- 
ción de  una  medalla  en  honor 
de  Fernando  VIL  6  de  Agosto  de 
1808. 
I,  núm.  218,  pág.  522. 

Pide  informe  el  Cura  D.  José  Anto- 
nio Segura,  de  lo  ocurrido  entre 
Pérez  Felipe  y  José  María  Cor- 
tés, y  contestación  del  Cura.  Za- 
catecas, 26  de  Enero  de  1813. 

IV,  núm.  233,  pág.  851. 
Diario  de  la  Inspección  General  de 

caballería,  del  1.°  al  5  de  Abril 
de  1813. 

V,  núm.  8,  pág.  15. 
Manifiesta  al  Sr.  Morelos,  á  nombre 

de  los   funcionarios  y  Ayunta- 
miento de  Oaxaca,  la  convenien- 
cia de  que  en  esa  ciudad  resida 
el  Congreso.  Oaxaca,  26  de  Mayo 
de  1813. 
V,  núm.  26,  pág.  50. 
Comunicación  importante  sobre 
varios  asuntos  al  Sr.  Morelos. 
Oaxaca,  27  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  46,  pag.  96. 
Expediente  sobre  la  escolta  que  de- 
be dársele  para  que  marche  al 
Congreso  de  Chilpancingo.   De 
Julio  30  á  16  de  Agosto  de  1813. 
Oaxaca. 
V,  núm.  53,  pág.  103. 
Comunicaciones  que  le  dirigen  va- 
rios individuos,  sobre  diversos 
negocios. 

V,  núm.  61,  pág.  128. 
Comunicaciones  de  varias  personas 
sobre  desertores  y  prisión  de  su 
hermano  D.  Domingo.    Oaxaca, 
Septiembre  de  1813. 
V,  núm.  63,  pág.  131. 
Comunicación  al  Ayuntamiento  de 
México  sobre  la  situación  de  la 
60 
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revolución.  1."  de  Octubre  de 
1813. 
V,  núm.  78,  pág.  181. 
A  nombre  del  Congreso  propone  al 
Sr.  Morelos  el  plan  de  campaña 
que  debe  adoptarse,  solicitando 
el  auxilio  y  alianza  de  los  ame- 
ricanos. Chilpancingo,  4  de  Ene- 
ro de  1814. 

V,  núm.  106,  pág.  213. 
Elogio  histórico  del  Sr.  Morelos. 

VI,  núm.  96,  pág.  96. 

Carta  al  virrey  invitándolo  á  un 
tratado  de  paz.  Zacatlan,  10  de 
Agosto  de  1814. 
VI,  núm.  265,  pág.  919. 
Segunda  carta  al  virrey  en  el  mismo 
sentido  que  la  anterior.  17  de 
Agosto  de  1814. 

VI,  núm.  266,  pág.  922. 
Remite  al  Consulado  de  México  la 
proclama  de  D.  Ignacio  Rayón. 
19  de  Agosto  de  1814. 
M,  núm.  268,  pág.  926. 
Véase  Rayón. 
Representación  al  Sr.  Morelos,  ma 
nifestándole  la  necesidad  deque 
se  forme  un  Congreso. 
VI,  núm.  593,  pág.  468. 
Manifestación  al  Arzobispo  de  Bal- 
timore  sobre  la  situación  del  país. 
Zacatlan,  16  de  Julio  de  1814. 
VI,  núm.  1255,  pág.  1042. 
Caballero,  Joaquín. 
Reglamento  sobre  matanza  de  ga- 
nado.  San  Pedro  Piedra  Gorda. 
1.°  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  189,  pág.  710. 
Cabanas,  Juan  Cruz  de. 
Exhortación  que  dirige  al  clero  y  á 
los  fieles  de  su  diócesis  de  Gua- 
dalajara.  30  de  Abril  de  1810. 
III,  núm.  134,  pág.  686. 
Pastoral  dada  al  volver  á  Guadala- 
jara.   4  de  Abril  de  1812. 
ly,  núm.  56,  pág.  148. 


Cabildo  eclesiástico  de  Guadala- 
jara. 

Dispone  que  se  cante  una  misa  so- 
lemne con  sermón,  para  solemni- 
zar la  batalla  de  Calderón.  Gua- 
dalajara,  7  de  Julio  de  1811. 
II,  núm.  234,  pág.  500. 

Cabildo  eclesiástico  de  Oaxaca. 

Acta  del  juramento  de  obediencia  á 
la  Suprema  Junta  Nacional,  y  re- 
lación del  paseo  del  pendón.   15 
de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  209,  pág.  789. 

Causaformadaen  su  contra,  en  1825. 
VI,  núms.  572  y  siguientes,  pá- 
gina 448. 

Continúa  el  expediente  instruido  en 
su  contra. 

VI,  núms.  649  y  siguientes,  pá- 
gina 514. 
Véase  Letona  .José  Domingo  de. 

Documentos  que  presenta  en  com- 
probación de  su  buena  conduc- 
ta. 1817. 

VI,  núms.  689  y  siguientes,  pá- 
gina 553. 

Información  privada  sobre  su  con- 
ducta. Expediente  formado  en 
1817. 

VI,  núm.  696,  págs.  559  y  si- 
guientes. 

Cabildo  metropolitano  de  Mé- 
xico. 

Epístola  á  los  curas  párrocos  de  la 
diócesis.  México,  28  de  Marzo  de 
1811. 

II,  núm.  272,  pág.  906. 
Carta  pastoral  que,  como  Goberna- 
dor Sede  Vacante,  dirige  á  los 
fieles  de  su  arzobispado.   Méxi- 
co, 10  de  Septiembre  de  1811. 

III,  núm.  76,  pág.  358. 
Cádiz,  Ciudad  de. 

Intimación  de  rendición  3^  contesta- 
ción de  la  Junta  de  Gobierno  y  del 
duque  de  Alburquerque.  1810. 
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II,  núm.  4,  pág".  15. 
La  Junta  Superior  da  cuenta  á  la 
América  del  estado  de  los  acon- 
tecimientos en  España.    Cádiz, 
28  de  Febrero  de  1810. 
II,  núm  7,  pág'.  22. 
Calleja,  Félix  Maria. 
Oficio  á  D.  José  de  la  Cruz  remi- 
tiéndole papeles  relativos  á  la 
capitulación  de  San  Blas.    Gua- 
dalajara,  10  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  102,  pág.  278. 
Véase  Mercado  José  M. 
Parte  de  D.  José  de  la  Cruz  sobre 
e]  encuentro  que   tuvo  con  las 
fuerzas  de  D.  José  María  Merca- 
do. Ixtlan,  2  de  Febrero  de  1811. 
1,  núm.  172,  pág.  896. 
Publica  el  parte  de  la  derrota  j-  pri- 
sión del  Mariscal  Aldama.  Gua- 
dalajara,  7  de  Febrero  de  1811. 

I,  núm.  181,  pág.  406. 
Proclama  á  las  fuerzas  de  su  man- 
do.  San  Luis  Potosí,  2  de  Octu- 
bre de  1810. 

II,  núm.  64,  pág.  131. 
Comunicaciones  entre  éste  y  el  vi- 
rrey Venegas  relativas  á  la  comi- 
sión del  Dr.  José  María  Cos,  para 
entenderse  con  los  independien- 
tes. Querétaro,  2  de  Noviembre 
de  1810. 

II,  núm.  113,  pág.  199. 
Bando  indultando  á  los  habitantes 
de  San  Juan  del  Río  y  ordenán- 
doles entregar  las  armas.  4  de 
Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  118,  pág.  206. 
Parte  al  virrey  Venegas  de  la  ac- 
ción de  Acúleo  sostenida  contra 
el  Sr.  Hidalgo.  Acúleo,  7  de  No- 
viembre de  1810. 
II,  núm.  122,  pág.  213. 
Parte  detallado  de  la  acción  de  Acúl- 
eo. Querétaro,  15  de  Noviembre 
de  1810. 


II,  núm.  132,  pág.  223. 
Orden  general  de  su  ejército  en  que 
se  expresan  los  motivos  por  los 
que  se  manda  ahorcar  dos  sol- 
dados. 
II,  núm.  136,  pág.  231. 
Bando  publicado  en  Guanajuato  im- 
poniendo penas  muy  severas  por 
distintas  causas.  25  de  Noviem- 
bre de  1810. 
II,  núm.  141,  pág.  237. 
Parte  al  virrey,  de  la  toma  de  Gua- 
najuato, y  contestación  de  aquél 
aprobando   lo  ejecutado.  25  de 
Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  142,  pág.  238. 
Parte  al  virrej- ,  de  la  toma  de  Gua- 
najuato.  Silao,  12  de  Diciembre 
de  1810. 

II,  núm.  159,  pág.  291. 
Bando  en  que  ordena  sean  sortea- 
dos y  fusilados  cuatro  habitan- 
tes de  la  población  en  que  se  ma- 
te á  un  soldado  del  rey. 
11,  núm.  160,  pág.  297. 
Plan  de  campaña  para  batir  á  las 
fuerzas   independientes.    León, 
16  de  Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  166,  pág.  304. 
Reprende  á  D.  Manuel  García  Quin- 
tana por  su  conducta,  y  le  orde- 
na presentarse  al  virrey.   Gua- 
najuato, 23  de  Diciembre   de 
1810. 

II,  núm.  173,  pág.  312. 
Cartas  reservadas  al  virrey  Vene- 
gas,  y  bosquejo  de  la  batalla  de 
Calderón.   Enero  de  1811. 
II,  núm.  183,  pág.  338. 
Proclama  al  ejército  después  de  la 
acción  de  Calderón.   Guadalaja- 
x-a,  22  de  Enero  de  1811. 
II,  núm.  186,  pág.  345. 
Denuncias  anónimas  que  le  fueron 
presentadas  en  Guadalajara. 
II,  núm.  187,  pág.  346. 
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Proclama  á  los  habitantes  de  Nue- 
va Galicia.  Guadalajara,  23  de 
Enero  de  1811. 

II,  núm.  190,  pág.  349. 
Otra  proclama. 

II,  núm.  191,  pág.  350. 
Comunicación  al  virrey  acusando  á 
los  europeos  de  falta  de  patrio- 
tismo. Guadalajara,  28  de  Enero 
de  1811. 

II,  núm.  194,  pág.  354. 
Parte  detallado  de  la  acción  de  Cal- 
derón,  con   sus   comprobantes. 
Guadalajara,  3  de  Febrero  de 
1811. 
II,  núm.  195,  pág.  355. 
Manda  imprimir  un  folleto  anónimo 
contra  los  independientes.  Gua- 
dalajara, 8  de  Febrero  de  181 1. 

II,  núm.  198,  pág.  373. 
Partes  á  D.  José  de  la  Cruz,  de  la 

toma  de  Zacatecas.   Zacatecas, 
4  de  Mayo  de  1811. 

III,  núm.  38,  pág.  282. 
Pro^'ecto  de  Reglamento  para   ar- 
mar al  reino  y  pacificar  el  país. 
Aguascalientes,  8  de  Junio  de 
18n. 

III,  núm.  44,  pág.  389. 
Hace  saber  al  público   los  suce- 
sos ocurridos  en  la  Intendencia 
de  Zacatecas.  Guanajuato,  8  de 
Agosto  de  1811. 

líl,  núm.  64,  pág.  334. 
Proclama  contra  la  instalación  de 
la  Jtmta  de  Zitácuaro.    Guana- 
juato, 28  de  Septiembre  de  1811. 
III,  núm.  88,  pág.  390. 
Informe  al  virre3^  sobre  las  fortifi- 
caciones de  Zitácuaro.   San  Fe- 
lipe, 15  de  Diciembre  de  1811. 

III,  núm.  117,  pág.  452. 
Parte  de  la  toma  de  Zitácuaro,  ofre- 
ciendo destruir  la  población.  Zi- 
tácuaro, 2  de  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  1,  pág.  5. 


Bando  confiscando  la  propiedad  raíz 
y  mandando  incendiar  á  Zitácua- 
ro. San  Juan,  5  de  Enero  de  1812. 
IV,  núm.  3,  pág.  7. 
Comunicación  al  virre\'  desmintien- 
do los  rumores  que  circularon 
del  motivo  de  sus  enfermeda- 
des.   Toluca,  1.°  de  Febrero  de 
1812. 
IV,  núm.  19,  pág.  29. 
Parte  relativo  al  ataque  de  Cuan- 
tía.  Cuahutlixco,  19  de  Febrero 
de  1812. 
IV,  núm.  24,  pág.  34. 
Parte  con  la  noticia  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  hubo  en  el  ata- 
que de  Cuautla.  Cuantía,  20  de 
Febrero  de  1812. 
IV,  núm.  25,  pág.  35. 
Indulto  á  los  sitiados  de  Cuautla. 
Campamento,   17   de  Abril  de 
1812. 
IV,  núm.  57,  pág.  152. 
Parte  al  virrey,  del  estado  en  que 
se  encuentra  el  sitio  de  Cuau- 
tla. Campamento,  28  de  Abril  de 
1812. 
IV,  núm.  59,  pág.  157. 
Orden  para  que  se  suspenda  por  cua- 
tro horas  el  fuego  sobre  Cuautla 
1."  de  Ma3^o  de  1812. 
IV,  núm.  60,  pág.  160. 
Avisa  al  virrey  que  es  preciso  le- 
vantar el  sitio  de  Cuautla.   2  de 
Mayo  de  1812. 
IV,  núm.  61,  pág.  161. 
Parte  sobre  la  toma   de  Cuautla 
Cuautla,  4  de  Mayo  de  1812. 
IV,  núm.  72,  pág.  191. 
Carta  al  virre}-  sobre  ejecuciones  y 
estado  de  la  insurrección. 
IV,  núm.  162,  pág.  161. 
Proclama  al  encargarse  del  gobier- 
no como  virre}^    México,  26  de 
Mayo  de  1813. 
\',  núm.  3,  pág.  6. 
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Oficio  en  que  da  satisfacciones  á 
D.  José  de  la  Cruz  y  no  le  admi- 
te su  dimisión.  México,  6  de  Ju- 
lio de  1813. 
V,  núm.  34,  pág.  76. 

Decreto  señalando  las  cualidades  y 
circunstancias  que  deben  tener 
los  que  se  nombren  para  emplea- 
dos.  México,  8  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  37,  pág.  81. 

Aprueba  el  arbitrio  del  medio  por 
ciento  de  averías  extraordina- 
rias. México,  25  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  44,  pág.  95. 

Reglamento  para  el  despacho  de  un 
correo  mensual  para  las  provin- 
cias del  virreinato.  México,  26  de 
Agosto  de  1813. 

V,  núm.  60,  pág.  126. 

Plan  de  operaciones  para  la  provin- 
cia de  Puebla  y  rumbo  del  Sur. 
5  de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  81,  pág.  196. 

Reconvención  al  Gobernador  de  Ve- 
racruz  porque  no  ha  cumplido 
las  órdenes  del  mismo  Calleja. 
México,  4  de  Abril  de  1814. 
V,  núm.  138,  pág.  325 

Bando  en  que  publica  la  noticia  de 
la  vuelta  de  Fernando  VII  á  Es- 
paña. México,  14de  Junio  de  1814. 
V,  núm.  153,  pág.  541. 

Bando  en  que  prorroga  por  treinta 
días  el  indulto,  con  motivo  del 
regreso  de  Fernando  VII  al  te- 
rritorio español.  México,  22  de 
Junio  de  1814. 

V,  núm.  157,  pág.  548. 

Manifiesto  en  que  da  una  idea  de  la 
situación  del  país  y  de  la  revo- 
lución. 25  de  Junio  de  1814. 
V,  núm.  159,  pág.  554. 

Bando  recordando  las  penas  vigen- 
tes para  los  que  celebran  pactos 
ó  comercios  con  los  insurgentes. 
México,  8  de  Julio  de  1814. 


V,  núm.  162,  pág.  565. 
Bando  para  que  se  solemnice  la  no- 
ticia de  que  el  10  de  Mayo  tomó 
posesión  del  trono  Fernando  VII. 
México,  10  de  Agosto  de  1814. 
V,  núm.  172,  pág.  604. 
Bando  en  que  declara  abolida  la 
Constitución.  México,17  de  Agos- 
to de  1814. 

V,  núm.  173,  pág.  606. 
Proclama  á  sus  tropas,  amonestán- 
dolas á  hacer  esfuerzos  para  la 
extirpación  completa  de  la  insu- 
rrección. México,  6  de  Septiem- 
bre de  1814. 

V,  núm.  178,  pág.  684. 
Bando  sobre  contribución  directa 
general.   México,  14  de  Octubre 
de  1814. 

V,  núm.  181,  pág.  697. 
Bando  sobre  contribuciones.  Méxi- 
co, 15  de  Noviembre  de  1814. 
V,  núm.  192,  pág.  744. 
Bando  sobre  confiscación  de  bie- 
nes á  los  insurgentes.  México,  9 
de  Diciembre  de  1814. 
V,  núm.  196,  pág.  752. 
Parte  de  la  acción  dada  por  Armijo 
en  el  pueblo  de  Tierra  Blanca.  San 
Luis  Potosí,  22  de  Abril  de  1811. 

V,  núm.  228,  pág.  895. 
Orden  á  Concha  para  que  averigüe 

si  pasó  alguna  mujer  al  campo 
independiente  con  el  fin  de  en- 
venenar á  Morelos. 

VI,  núm.  46,  pág.  37. 
Véase  Cansa  de  Morelos. 

Orden  á  las  jurisdicciones  unidas  pa- 
ra que  se  forme  causa  á  Morelos 
y  Morales.  México,  21  deNoviem- 
bre  de  1815. 

VI,  núm.  70,  pág.  58. 
Orden  á  Donallo  para  la  persecu- 
ción de  los  independientes.  Mé- 
xico, 28  de  Agosto  de  1814. 
VI,  núm.  263,  pág.  232. 
61 
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Acusa  recibo  al  Consulado  de  3  do- 
cumentos. México,  6  de  Septiem- 
bre de  1814. 

VI,  núm.  270,  pág.  239. 

Ordena  al  Ayuntamiento  que  le  re- 
mita los  pliegos  que  haya  reci- 
bido de  los  independientes.  6  de 
Septiembre  de  1814. 
VI,  núm.  271,  pág.  239. 

Noticias  de  Valladolid  sobre  el  es- 
tado que  guardan  varias  fuer- 
zas independientes.  31  de  Agos- 
to de  1814. 

VI,  núm.  275,  pág.  241. 

Camacho,  Lie.  Antonio. 

Sermón  predicado  en  la  Catedral  de 
Morelia  el  1.°  de  Mayo  delSll. 
ni,  núm.  155,  pág.  888. 

Campillo,  Agustín  González  del. 

Remite  al  tribunal  de  la  Fe  una  pro- 
clama del  Sr.  Hidalgo.  México, 
13  de  Enero  de  181 L 

I,  núm.  ,50,  pág.  117. 
Campo,  Miguel  del. 

Parte  detallado  de  las  batallas  da- 
das á  los  insurgentes  en  Irapua- 
to,  Tula,  13  de  Abril  de  1811. 
III,  núm..  32,  pág.  273. 

Parte  de  la  derrota  que  sufrió  en 
Valle  de  Santiago  el  indepen- 
diente Albino  García.  Salaman- 
ca, 26  de  Junio  de  1811. 
III,  núm.  46,  pág.  293. 

Informe  sobre  el  estado  que  guar- 
daba  la  jurisdicción  de  Ixmi- 
quilpan.  23  de  Abril  de  1811. 
V,  núm.  229,  pág.  896. 

Canal,  Narciso  María  Loreto. 

Fragmentos  de  la  causa  que  se  for- 
mó en  su  contra  por  afecto  á  la 
revolución  de  Independencia. 

II,  núm.  246,  pág.  522. 
Cándano,  Juan. 

Relación  del  sitio  de   Coscomate- 
pee.  12  de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  84,  pág.  201. 


Cano,  José  Rafael  de. 

Remite  á  don  Pedro  Régulo  pie- 
dras 3'  pólvora,  dándole  órde- 
nes para  hacerse  de  recursos. 
Apatzingan,  5  de  Diciembre  de 
1812. 
I\",  núm.  167,  pág.  677. 

Cañedo,  Bernardo. 

Causa  de  infidencia  seguida  en  su 
contra.  San  Miguel,  1811. 

III,  núm.  122,  pág.  505. 
Cajas  Nacionales  de  Oaxaca. 

Su  reglamento.  10  de  Febrero  de 
18r3. 

IV,  núm.  237,  pág.  857. 
Carlos  IV. 

Real  decreto  perdonando  á  su  hijo 
Fernando  VIL  San  Lorenzo,  5 
de  Noviembre  de  1807. 

V,  núm.  207,  pág.  836. 
Cartilla  de  párrocos  contra  el  ma- 
nifiesto del  Sr.  Hidalgo,  «Com- 
puesta por  un  americano  para 
instrucción  de  sus  feligreses.» 

III,  núm.  14b,  pág.  762. 

Castellanos,  Lie.  Miguel  Ignacio. 

Carta  á  D.  José  María  Mercado, 
avisándole  que  marcha  para  San 
Blas.  Guaristemba,  28  de  Enero 
de  1811. 

I,  núm.  170,  pág.  395. 

Castillo  de  Acapulco. 
Véase  Acapulco. 

Castillo,  Florencio  del. 

Documentos  relativos  á  la  conce- 
sión que  le  hace  Fernando  VII 
de  una  Canongía  en  Oaxaca. 

VI,  núm.  616,  pág.  492  y  si- 
guientes. 

Pide  por  segunda  vez  que  se  le  dé 
posesión  de  la  Canongía  de  Mer- 
ced que  nuevamente  está  va- 
cante, y  decreto  que  pase  al  vi- 
rrey, 1816. 

VI,  núm.  670,  pág.  525  y  si- 
guientes. 
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Castillo  y  Rlva,  Manuel  Anto- 
nio. 

Acusa  al  Obispo  de  Sonora  de  mal- 
versación de  fondos  de  obras 
pías  y  del  delito  de  infidencia. 
Junio  de  1811. 

V,  núm.  231,  pág.  901. 

Castro,  José. 

Parte  á  Venegas  de  su  expedición 
de  Querétaro  á  Huichapam,  sos- 
teniendo varios  encuentros. 
Huichapam,  10  de  Abril  de  1811. 
V,  núm.  22.'i,  pág-.  888. 

Castro,  Juan  Nepomuceno  de, 
Fr.  Vicente  Negreiros  y  Fr. 
Manuel  Rosendi. 

Parecer  del  Promotor  Fiscal  menos 
antiguo,  en  el  proceso  que  se  les 
instruye. 

III,  núm.  110,  pág.  435. 

Ceballos,  Pedro. 

Exposición  sobre  los  manejos  de 
Napoleón  en  España. 
I,  núm.  227,  pág.  545. 

Centzontli,  el. 

Extracto  de  los  cargos  hechos  por 
la  Inquisición  al  Sr.  Morelos.  Di- 
ciembre de  1815. 

VI,  núm.  95,  pág.  74. 

Cervantes  y  Villaseñor,  Fran- 
cisco. 

Informe  sobi'e  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  insurrección,  y  la 
persecución  que  le  hace  Albino 
García.  Encarnación,  6  de  No- 
viembre de  1811. 

III,  núm.  101,  pág.  424. 

Claro,  Pico. 

Réplica  al  manifiesto  del  Señor  vi- 
rrey Calleja. 
I,  núm.  291,  pág.  899. 

Claustro  de  Doctores  de  Guada- 
lajara. 

Pide  al  virre}'  nombre  para  presi- 
dente, gobernador  y  comandan- 
te militar  á  D.  Feliz  M.  Calleja. 


Guadalajara,  9  de  Febrero  de 
1811. 

II,  núm.  200,  pág.  377. 

Da  gracias  al  virrey  por  el  acerta- 
do nombramiento  hecho  en  don 
José  de  la  Cruz  para  comandan- 
te general  de  la  Provincia.  18  de 
Julio  de  1811. 

III,  núm.  50,  pág.  297. 
Cobos,  Bernardo  de  los. 
Comunicación    al  virrey  Venegas 

sobre  la  persecución  y  aprehen- 
sión de  un  comisionado  de  Alien - 
de.Xalapa,28deOctubrede  1810 
II,  núm.  112,  pág.  198. 
Ofrece  al  virrey,  á  nombre  de  las 
repúblicas  de  indios,  sostener  al 
gobierno  del  rey.  Xalapa,  l.°de 
Noviembre  de  1810. 

II,  núm.  146,  pág.  244. 
Coflin,  José  Holences. 
Contesta  á  Morelos  sus  proposicio 

nes.  Barco  de  S.  M.  Británica,  13 

de  Diciembre  de  1812. 
VI,  núm.  282,  pág.  246. 

Véase  Morelos. 
Carta  á  D.Nicolás  Bravo  pidiéndole 

los  individuos  de  la  tripulación 

hechos  prisioneros  en  Antón  Li- 

zardo, 

VI,  núm.  283,  pág.  247. 
Colegio  de  Abogados  de  México, 

Real  é  Ilustre. 
Alocución.   México,  29  de  Octubre 

de  1810. 

III,  núm.  143,  pág.  733. 
Collado,  Juan. 

Informe  sobre  los  acontecimientos 
en  Querétaro  al  proclamarse  la 
Independencia  en  Dolores,  y  me- 
dios para  combatir  la  insurrec- 
ción. México,  21  de  Enero  de  1811 . 
II,  núm.  273,  pág.  908. 
Comunicaciones  que  dan  idea  del 
entusiasmo  por  la  revolución. 
II,  núm.  41,  pág.  92. 
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Concha,  Manuel  de  la. 

Parte  de  la  expedición  }■  acción  en 
que  aprehendió  á  Morelos.   Te- 
pecuacuilco,  13  de  Noviembre  de 
1815. 
VI,  núm.  67,  pág.  54. 

Conde  de  la  Cadena. 

Como  gobernador  de  Puebla  infor- 
ma al  virre}'  sobre  la  situación 
que  guarda  la  Provincia.  Pue- 
bla, 6  de  Agosto  de  1808. 

I,  núm.  211,  pág.  510. 

Su  proclama  al  salir  de  Querétaro. 
21  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  94,  pág.  173. 
Congreso  de  Anahuac,  ó  de  Chil- 

pancingo. 
Acta  declarando  la  Independencia 
de  América.  6  de  Noviembre  de 
1813. 
I,  núm.  286,  pág.  877. 
Expediente  sobre  su  reunión  el  8  de 
Septiembre  de  1813. 
y,  núm.  65,  pág.  133. 
Acta  del  nombramiento  de  vocal  por 
la  Provincia  de  Tecpam,  que  se 
considera  como  la  de  instalación 
de  la  Corporación.  Chilpantzin- 
go,  18  de  Septiembre  de  1813. 
V,  núm.  66,  pág.  160. 
Su  apertura.  Discurso  de  Morelos. 

V,  núm.  70,  pág.  162. 
Acta  de  Independencia.    6  de  No- 
viembre de  1813. 
V,  núm.  91,  pág.  214. 
Manifiesto  que  hacen  al  pueblo  me- 
xicano los  representantes  de  las 
Provincias  de  la  América  Septen- 
trional. 6  de  Noviembre  de  1813. 
V,  núm.  92,  pág.  215. 
Nombra  al  Lie.  Juan  Nepomuceno 
Rosainz  para  General  en  Jefe  de 
las  Provincias  de  Puebla,  Vera- 
cruz  y  N.  de  México.  21  de  Abril 
de  1814. 
V,  núm.  134,  pág.  317. 


Manifiesto  á  la  Nación.  Tiripitío,  15 

de  Junio  de  1814. 
V,  núm.  154,  pág.  543. 
Decreto  Constitucional  para  la  li 

bertad  de  la  América  Mexicana, 

sancionado  en  Apatzingan  el  22 

de  Octubre  de  1814. 

V,  núm.  183,  pág.  703. 

Acta  de  la  sesión  en  que  se  eligió  á 
Morelos,  Generalísimo,  encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo.  15  de 
Septiembre  de  1813. 

VI,  núm.  245,  pág.  216. 
Decreto  para  que  todo  ciudadano 

presente  proyectos  de  leyes  y 
concurra  á  las  sesiones  del  Con- 
greso.   Chilpancingo,  25  de  Oc- 
tubre de  1813. 
VI,  núm.  246,  pág.  218. 
Acta  de  la  declaración  de  Indepen 
dencia.   Chilpancingo,  6  de  No- 
viembre de  1813. 
VI,  núm.  250,  pág.  221. 
Manifiesto  á  la  Nación.  Tiripitío,  15 
de  Junio  de  1814. 
VI,  núm.  254,  pág.  225. 
Decreto  sobre  desertores.    Tiripi- 
tío, 6  de  Julio  de  1814. 
Yl,  núm.  256,  pág.  227. 
Conjuración  de  Napoleón  Bonapar- 
te  y  D.  Manuel  Godoy  contra  la 
monarquía  española.   1808. 
V,  núm.  209,  pág.  839. 
Consejo  de  Regencia  de  España. 
Manifiesto  sobre  la  situación  que 
guarda  la  Península  y  decreto 
para  que   elijan  diputados    las 
posesiones  de  América.  Isla  de 
León,  14  de  Febrero  de  1810. 
•II,  núm.  11,  pág.  34. 
Gracias  concedidas  por  el  Consejo 
á  varios  individuos  de  México. 
Cádiz,  4  de  Junio  de  1810. 
II,  núm.  23,  pág.  59. 
Exitativa  al  patriotismo  de  los  mo- 
radores de  Nueva  España,  para 
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que  ministren  auxilios  pecunia- 
rios á  la  Península.  1810. 
TT,  núm.  39,  pág.  84. 

Consejos  al  autor  del  folleto  titula- 
do: «Verdadero  origen,  carácter, 
causas,  etc.,  etc.»  publicado  en  el 
«Noticioso  General  de  México.» 
México,  24  de  Mayo  de  1821. 
I,  núm.  2*5."i,  pág.  912. 

Constanzo,  Miguel. 

Oficio  felicitando  á  Garibay  por  ha- 
berse encargado  del  mando  del 
virreynato.  Jalapa,  22  de  Sep- 
tiembre 1808. 

I,  núm.  237,  pág.  599. 

Constitución  política  de  la  Monar- 
quía española,  promulgada  en 
Cádiz  el  It)  de  Marzo  de  1812. 
ly,  núm.  4U,  pág.  50. 

Contestación  al  alegato  de  don  Ga 
briel  Patricio  Yermo,  en  favor 
del   «\'erdadero  origen,  carác- 
ter, etc.» 

I,  núm.  293,  pág.  905. 

Al  «Especulador-'  manifestando  la 
injusticia  de  éste  al  hablar  de  los 
americanos. 
III,  núm.  103,  pág.  426. 

A  don  Gabriel  de  Yermo,  por  el  su- 
plemento al  núm.  63  del  «Noti- 
cioso General  de  México.» 

I,  núm,  293,  pág.  905. 
\'éase  Noticioso  General. 

Convite  á  los  católicos,  conforme 
á  lo  que  Dios  y  las  Cortes  Ge- 
nerales exigen  de  su  fe. 

II,  núm.  22b,  pág.  470. 
Copia  del  expediente  relativo  al  lu- 
gar del  nacimiento  del  Sr.  Hi- 
dalgo y  Costilla.   México,  ,1868. 

I,  núm.  196,  pág.  455. 
Corbatón,  Antonio. 
Manifiesto  cijntra  la  retractación  de 

don  Ángel  de  la  Sierra.  México, 
13  de  Marzo  de  1811. 

II,  núm.  213,  pág.  410. 


Cordero  Antonio. 

Remite  al  Comandante  Salcedo  tes- 
timonio de  la  causa  seguida  á 
Fr.  Juan  Salazar.  Monclova,  12 
de  Junio  de  1811. 
I,  núm.  70,  pág.  198. 

Cortes  de  Cádiz. 

Decreto  extinguiendo  los  estancos 
de  cordovanes,  alumbre,  plomo 
y  estaño.  Cádiz,  21  de  Enero  de 
1812. 

IV,  núm.  147,  pág.  654. 
Decreto  aboliendo  las  mitas,  servi- 
cios personales  de  indios  }'  re- 
partición de  terrenos.   Cádiz,  9 
de  Noviembre  de  1812. 

W,  núm.  155,  pág.  663. 
Instrucción  para  los  Ayuntamien- 
tos Constitucionales,  Juntas  Pro- 
vinciales, }•  Jefes  Políticos  supe- 
riores, promulgada  por  bando  en 
23  de  Julio  de  1814. 

V,  núm.  166,  pág.  572. 
Cortés  Mateo.  (Alcalde  de  Gara- 
batos.; 

Hace  varias  consultas  á  D.  José 
María  Mercado.  Garabatos,  27 
de  Enero  de  1811. 

I,  núm.  169,  pág.  395. 
Cortés  y  Olarte,  Juan. 

Avisa  al  virrey  \'enegas  haber  sus- 
pendido un  envío  de  pólvora  pa- 
ra el  Interior.  Huichapan,  25  de 
Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  47,  pág.  110. 
Cortez,  Juan  Moctezuma  y. 
Oficios  á  D.  Carlos  María  de  Bus- 

tamante,  sobre  la  mala  calidad 
de  la  pólvora,  distribución  de  ca- 
ballos y  reemplazos.  Oaxaca,  14 
de  Marzo  de  1814. 
V,  núm.  122,  pág.  299. 
Oficios  en  que  dice  á  D.  Carlos  Ma- 
ría de  Bustamante  que  debe  en- 
tenderse con  el  intendente  sobre 
el  asunto  de  máquinas  de  fusi- 
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les.    Oaxaca,   14  de  Marzo   de 
1814. 
V,  núm.  124,  pág.  301. 

Cos,  José  María. 

Carta  al  capitán  D.  Juan  N.  Oviedo 
en  que  manifiesta  los  síntomas 
de  revolución  que  ha}'  en  Zaca- 
tecas. San  Cosme,  29  de  Mayo  de 
1810. 
II,  núm.  17,  pág".  50. 

Documentos  que  acreditan  la  comi- 
sión  que  llevaba   del  Ayunta- 
miento de  Zacatecas  para  enten- 
derse  con   los   independientes. 
II,  núm.  110,  pág.  194. 

Parte  á  Liceaga  del  ataque  de  Gua- 
najuato,  18  de  Febrero  de  1813. 
IV,  núm.  240,  pág.  360. 

Aviso  al  vecindario  de  Guana juato, 
haciendo  explicaciones  de  cuál 
fué  la  causa  de  su  movimiento. 
Santa  Rosa,  19  de  Febrero  de 
1813. 

IV,  núm.  242,  pág.  362. 
Respuesta  que  da  al  verdadero  ilus- 

ti^ador  de  México. 

V,  núm.  57,  pág.  115. 

Aviso  relativo  á  la  situación  que 
guarda   el  país   é  individuos 
que  forman  el  Congreso.  Ciéne- 
ga, 1.°  de  Marzo  de  1814. 
V,  núm.  119,  pág.  296. 

Aviso  al  público  comentando  de  una 
manera  favorable  á  la  Indepen- 
dencia de  América  el  estado  po- 
lítico de  España.  Taretan.  19  de 
Julio  de  1814. 

V,  núm.  165,  pág.  571. 

Proclama  á  los  españoles  habitan- 
tes de  América.  Pátzcuaro,  21 
de  Octubre  de  1814. 

V,  núm.  182,  pág.  702. 
Aviso  contra  la  restitución  de  Fer- 
nando VIL  Taretan,  19  de  Julio 
de  1814. 

VI,  núm.  257,  pág.  227. 


Cruz,  Antonio  de  la. 

Causa  formada  en  su  contra  por  te- 
ner ocultos  en  su  poder  varios 
papeles  y  documentos. 
III,  núm.  55,  pág.  324. 

Cruz,  José  de  la. 

Parte  á  don  Feliz  Calleja  sobre 
el  encuentro  que  tuvo  con  las 
fuerzas  de  D.  José  María  Mer- 
cado. Ixtlan,  2  de  Febrero  de 
1811. 

I,  núm.  172,  pág.  227. 
Véase  Calleja. 

Instrucciones  dadas  á  D.  Bernardo 
Salas  para  la  ocupación  de  San 
Blas.    Ixtlan,  3  de  Febrero  de 
1811. 
I,  núm.  173,  pág.  398. 

Relación  de  la  marcha  á  San  Blas  y 
comunicaciones  sobre  la  recon- 
quista de  ese  puerto.  Ixtlan,  3  de 
Febrero  de  1811. 

I,  núm.  174,  pág.  398. 

Bando-proclama   de  Tepic    previ- 
niendo se  le  denuncien  las  ar- 
mas y  bienes  de  insurgentes.  Te- 
pic, 8  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  175,  pág.  400. 

Contestación  al  parte  de  don  Jo- 
sé Nicolás  Santos  \"erdín,  so- 
bre la  contra-revolución  de  San 
Blas.  Ixtlan,  4  de  Febrero  de 
1811. 
I,  núm.  177,  pág.  402. 
Véase  Verdín. 

Parte  al  virrey  Venegas  sobre  los 
sucesos  de  San  Blas.  Ixtlan,  4  de 
Febrero  de  1811. 
I,  núm.  178,  pág.  403. 

Instrucciones  dadas  á  D.  Bernardo 
de  Salas  sobre  lo  que  debe  prac- 
ticar en  San  Blas.   San  Leonel, 
7  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  180,  pág.  405. 

Contestación  á  D.  Bernardo  de  Sa- 
las sobre  el  informe  del  estado 
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eíi  que  halló  el  puerto  de  San 
Blas.  9  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  184,  pág.  410. 
Véase  Salas,  Bernardo. 
Proclama  en  San  Blas,  mandando 
se  entreguen  las  armas  y  bienes 
de  insurgentes.  San  Blas,  13  de 
Febrero  de  1811. 
I,  núm.  ISS,  pág.  413. 
Parte  que  rinde  al  virrey  Venegas 
sobre  la  expedición  de  San  Blas. 
San  Leonel,  17  de  Febrero  de 
ISll. 
I,  núm.  189,  pág.  414. 
Bando  publicado  en  Guadalajara, 
imponiendo  la  pena  de  muerte 
por  cosas  insignificantes.  Gua- 
dalajara, 23  de  Febrero  de  1811. 

I,  núm.  192,  pág.  418. 
Bando  imponiendo  penas  muy  seve- 
ras á  los  que  infrinjan  sus  man- 
datos. Huichapan,  22  de  Noviem- 
bre de  1810. 

II,  núm.  138,  pág.  234. 
Relación  de  su  marcha  hasta  Hui- 
chapan. 

II,  núm.  143,  pág.  240. 
Parte  al  virrej-,  de  la  acción  de  Ure- 
petiro.  Zamora,  14  de  Enero  de 
1811. 
II,  núm.  182,  pág.  334. 
Proposición  al  Sr.  Hidalgo  para  que 
se  indulte.    Guadalajara,  28  de 
Febrero  de  1811. 
II,  núm.  207,  pág.  403 
Manda  solemnizar  la  aprehensión 
de  los  jefes  independientes.  Gua- 
dalajara, 7  de  Abril  de  1811. 

II,  núm.  220,  pág.  444. 
Véase  Sentencias. 
Bando  prohibiendo  el  uso  del  cotón 
conocido  por  americano.    Gua- 
dalajara, 25  de  Julio  de  1811. 
II,  núm.  237,  pág.  513. 
Instrucciones  dadas  á  D.  Rosendo 
Portier  para  la  pacificación  del 


Sur  de  Jalisco.  25  de  Febrero  de 
1811. 
III,  núm.  5,  pág.  223. 

Proclama  á  los  habitantes  de  Coli- 
ma y  Zapotlan,  ofreciéndoles  in- 
dulto.  Zapotlan,  3  de  Marzo  de 
1811. 
III,  núm.  10,  pág.  229. 

Oficio  al  Claustro  de  Doctores  de 
Guadalajara,  manifestando  las 
razones  porque  no  puede  conce- 
der indulto  á  tres  sacerdotes. 
Guadalajara,  11  de  Marzo  de 
1811. 
III,  núm.  20,  pág.  258. 

Extracto  de  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  la  Junta  de  Seguri- 
dad de  Guadalajara.  17  de  Mar- 
zo de  1811. 

III,  núm.  27,  pág.  267. 

Aviso  al  público  de  que  D.  Pedro 
Celestino  Negrete  dispersó  las 
tropas  del  padre  Calvillo.   Gua- 
dalajara, 25  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  28,  pág.  268. 

Orden  á  Salas  para  que  contramar- 
che  á  Guadalajara.  Contraorden 
para  que  se  incorpore  á  Negrete. 
Contestación  de  Salas.  Marzo  de 
1811. 
III,  núm.  29,  pág.  269. 

Bando  ofreciendo  premios  á  los  que 
entreguen  las  cabezas  de  los  je- 
fes, oficiales  y  tropa  insurgen- 
tes. Guadalajara,  25  de  Junio  de 
1811. 
III,  núm.  45,  pág.  291. 

Bando  prohibiendo  el  uso  del  cotón 
llamado  insurgente.  Guadalaja- 
ra, 25  de  Julio  de  1811. 
III,  núm.  56,  pág.  326. 

Relación  de  la  acción  de  Acúleo 
dada  por  don  Francisco  Javier 
Güelvenzu.  Guadalajara,  13  de 
Agosto  de  1811. 

III,  núm.  66,  pág.  336. 
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Indulto  ú  favor  del  Dr.  Francisco 
Severo  Maldonado.   Guadalaja- 
ra,  20  de  Agosto  de  1811. 
III,  núm.  69,  pág.  339. 

Aviso  de  la  derrota  que  sufrieron 
Torres  yMuñíz.  Guadalajara,  16 
de  Septiembre  de  1811. 
III,  núm.  82,  pág.  373. 

Instrucciones  reservadas  á  D.  Án- 
gel Linares,  situado  en   Lagos 
con  su  división.  Guadalajara,  14 
de  Noviembre  de  1811. 
III,  núm.  104,  pág.  429. 

Carta  á  D.  Félix  Calleja  sobre  la 
derrota  de  fuerzas  realistas  en 
Jiquilpan.  Guadalajara,  ISdeNo- 
viembre  de  1811. 
III,  núm.  108,  pág.  434. 

Extractos  de  doce  acciones  de  gue- 
rra dadas  por  las  fuerzas  deNue- 
va  Galicia. 

III,  núm.  125,  pág.  .522. 
Extractos  de  los  partes  de  las  ac- 
ciones en  Yahualica,  Huentitan, 
Amatitan  3'  Real  de  la  Yesca. 
Guadalajara,  15de  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  9,  pág.  13. 
Publica  los  partes  de  las  acciones 

de  guerra  de  Aposalco  y  Tepe- 
titli.  Guadalajara,  25  de  Enero 
de  1812. 

IV,  núm.  14,  pág.  20. 
Circular  á  los  subdelegados  previ- 
niéndoles remitan  una  noticia  de 
las  compañías  de  milicia  urba- 
na que  existan  en  su  territorio. 
Guadalajara,  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  18,  pág.  28. 
Aviso  sobre  el  ataque  de  Teocalti- 
che,  defendido  por  Díaz  Cosío. 
Guadalajara,  3  de  Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  29,  pág.  38. 
Extracto  del  parte  de  las  acciones 
de  Tamazula  y  Mazaniitla.  Gua- 
dalajara, 10  de  Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  30,  pág.  39. 


Extracto  del  parte  de  la  acción 
de  A3-ototlan.  Guadalajara,  25  de 
Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  47,  pág.  126. 

Parte  de  la  acción  de  Acúleo  dada 
por  el  Capitán  Güelvenzu.  Gua- 
dalajara, 13  de  Agosto  de  1811. 
IV,  núm.  100,  pág.  397. 

Extracto  de  los  partes  de  50  accio- 
nes de  guerra,  publicados  en  el 
aniversario  del  16  de  Septiem- 
bre. 

IV,  núm.  116,  pág.  425. 

Parte  al  virre}^  de  la  derrota  y  muer- 
te de  D.  Ángel  Linares  en  la  isla 
de  Mescala.  Guadalajara,  27  de 
Febrero  de  1813. 
IV,  núm.  245,  pág.  864. 

Extracto  de  los  partes  de  8  accio- 
nes de  Guerra.  16  de  Marzo  de 
1813. 

IV,  núm.  265,  pág.  919. 
Partes  sobre  varias  acciones  de  gue  ■ 

rra  en  distintos  puntos,  del  4  de 
Septiembre  de  1813  al  3  de  Fe- 
brero de  1814. 

V,  núm.  113,  pág.  284. 
Manda  practicar  un  reconocimien- 
to de  la  fortificación  de  las  islas 
en  el  lago  de  Chápala.    Tlalchi 
chilco,  19  de  Marzo  de  1814. 

V,  núm.  118,  pág.  294. 
Participa  al  virrey  que  á  solicitud 
del  Alférez  Juan  de  Hevía,  lo  ha 
ocupado  para  que  mande  uno  de 
los  buques  que  operan  en  Cha- 
pala.    Guadalajara,  2  de  Marzo 
de  1814. 
V,  núm.  120,  pág.  297. 
Parte  del  ataque  dado  por  los  inde- 
pendientes al  fuerte  de  Cuquio. 
V,  núm.  130,  pág.  312. 
Véase  Gonsdlcs,  José  L. 
Representaciones  pidiendo  su  rele- 
vo en  el  mando  de  la  Nueva  Ga- 
licia. Guadalajara,  lOde  Mayo  de 
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1813  y  26  de  Noviembre  de  1814. 
V,  núm.  194.  pág-.  748. 
Avisa  al  público  la  toma  de  la  pla- 
za de  Madrid  y  otras  ocurren- 
cias de  España,  habidas  del  15 
al  25  de  Agosto  de  1812.  Guada- 
lajara,  4  de  Diciembre  de  1812. 

V,  núm.  238,  pág.  911. 
Cuautla. 

Relación  de  lo  ocurrido  en  su  sitio, 
del  20  al  28  de  Abril  de  1812. 
IV',  núm.  58,  pág.  152. 

Cuellar,  Juan  Nepomuceno. 

Parte  de  dos  encuentros  contra  el 
independiente  Calixto  Martínez. 
Colima,  13  de  Julio  de  181 1. 
III,  núm  49,"pág.  296. 

Parte  de  la  derrota  que  en  Colima 
sufrió  José  Calixto  Morales.  Co- 
lima, 1811. 

III,  núm.  124,  pág.  521. 
Parte  de  la  derrota  y  muerte  de  D. 

Francisco  Guzmán.    Zapotitlic, 
10  de  Diciembre  de  1812. 

IV,  núm.  175,  pág.  686. 
Chavero,  Alfredo. 

Opinión  sobre  la  «Colección  de  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  la 
Guerra  de  Independencia,  por  J. 
E.  Hernández  }'  Dávalos.» 

VI,  pág-.  6. 
Dávalos,  José. 

Parte  de  la  derrota  de  las  fuerzas 
insurgentes  en  el  Rosario.  San- 
tiago, 23  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  141,  pág.  370. 

Parte  á  D.  José  María  Mercado,  avi- 
sándole que  marcha  á  Acapone- 
ta.  Rosario,  30  de  Diciembre  de 
1810. 
I,  núm.  151,  pág.  377. 

Delgado,  Juan. 

Parte  de  la  arribada  de  buques  al 
campo  de  Tlalchichilco,  del  11 
al  29  de  Octubre  de  1814. 

V,  núm.  187,  pág.  731. 


Parte  de  una  acción  contra  once  ca- 
noas de  los  insurgentes,  cerca  de 
la  isla  de  Mescala.  Tlalchichilco, 
12  de  Noviembre  de  1814. 

V,  núm.  190,  pág.  735. 
Véase  Murga,  Manuel. 

Contestaciones    cambiadas   entre 

Delgado,  Murga  y  Bacalán  sobre 

el  bloqueo  de  la  isla  de  Mescala, 

del  9  al  12  de  Noviembre  de  1814. 

V,  núm.  191,  pág.  736. 

Exhortación  á  los  insurgentes  de  la 
isla  pai'a  que  se  acojan  á  un  per- 
dón general.  16  de  Noviembre  de 

V,  núm   193,  pág.  747. 
Informe  sobre  arribada  de  buques 
al  campo  de  Tlalchichilco,  del  30 
de  Octubre  al  1 ."  de  Diciembre  de 
1814. 
V,  núm.  195,  pág.  750. 
Informe  á  J.  de  la  Ci'uz  sobre  los 
auxilios  que  reciben  los  defen- 
sores de  la  isla  de  Mescala  y  le 
da  cuenta  de  los  reconocimien- 
tos. Tlalchichilco,  31  de  Diciem- 
bre de  1814. 
V,  núm.  202,  pág.  773. 
Diario  de  arribada  de  buques  o  1  cam- 
po de  Tlalchichilco,  del  2  de  Di- 
ciembre de  1814  al  1."  de  Enero 
de  1815. 

V,  núm.  203,  pág.  776. 
Delgado,  Pablo. 

Explica  á  D.  Ignacio  Solórzano  por 
qué  motivos  aparece  como  pro- 
nunciado. 24  de  Abril  de  1811. 
III,  núm.  37,  pág.  281. 
Denuncias. 

Véase  Secretaría  del  Virrey- 
nato. 
"Despertador  Americano." 
Número  uno  de  esa  publicación. 
Guadalajara,  20  de  Diciembre  de 
1810. 
II,  núm.  171,  pág.  309. 
63 
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Diálogo  sobre  la  Independencia 

de  la  América  española  entre  un 
entusiasta  liberal  y  un  filósofo 
rancio. 

I\',  núm.  201,  pág.  768. 

Diálogos  entre  Filópatro  y  Ace- 
ráis. 

II,  núm.  257,  pág.  695. 

Diario  de  las  ocurrencias  habidas 
en  Ixtlahuaca  del  26  de  Noviem- 
bre al  10  de  Diciembre  de  1813. 

V,  núm.  97,  pág.  242. 
"Diario,"  el. 

Suplemento  al  núm.  2563  sobre  el 
juramento  de  la  Constitución.   7 
de  Octubre. 
IV,  núm.  128,  pág.  497. 

Diaz,  Dr.  José  Antonio. 

Carta  á  D.  Pedro  Regalado  sobre 
Alarias  ocurrencias.  Tepic,  23  de 
Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  182,  pág.  703. 

Diaz  Calvillo,  Juan  Bautista. 

Sermón  que  predicó  en  la  Catedral 
de  México  el  30  de  Octubre  de 
1811. 
III,  núm.  132,  pág.  576. 

Diaz  Escanden,  Pedro. 

¡Manifiesta  al  virrey,  en  unión  de 
los  demás  miembros  del  Cabildo 
de  Guadalajara,  cuál  fué  la  con- 
ducta de  esta  corporación  du- 
rante el  tiempo  que  mandó  el 
Sr.  Hidalgo.  24  de  Enero  de  181 1 . 
II,  núm.  189,  pág.  348. 

Diaz  de  Ortega,  Ramón. 

Transcribe  la  comunicación  del  co- 
mandante Álvarez,  dando  parte 
de  la  ocupación  de  Oaxaca,  el 
29  de  Marzo  de  1814. 

VI,  núm.  360,  pág.  313. 
.Dictamen  sobre  la  reunión  de  re- 
presentantes de  todos  los  Ayun- 
tamientos de  la  Nueva  España. 
México,  13  de  Septiembrede  1808. 

I,  núm.  229,  pág.  583. 


Diez  de  Bonilla,  Mariano. 

Proclama  al  regimiento  de  Puebla. 
Río  Frío,  20  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  92,  pág.  171. 
Diputación  Americana. 
Representación  á  las  Cortes  de  Es 

paña  contra  el  Editor  Inglés.  Cá- 
diz, 1.»  de  Agosto  de  1811. 

III,  núm.  149,  pág.  823. 
Diputación  de  Puebla. 
Expediente  relativo  á  ella.  7  de  Ma- 

3-0  de  1814. 

V,  núm.  145,  pág.  333. 

Exposición  de  un  diputado  de  Pue 
bla  manifestando  los  males  que 
sufre  la  Nueva  España  y  el  mo- 
do de  remediarlos.    23  de  Junio 
de  1814. 

V,  núm.  158,  pág.  550. 

Diputación  Provincial  de  Yu- 
catán. 

Proclama  con  motivo  del  decreto 
de  Fernando  VII  á  su  vuelta  al 
trono  de  España.  Yucatán  25  de 
Julio  de  1814. 

V,  núm.  136,  pág.  320. 

Dirección  general  de  la  Hacien- 
da Pública. 

Reglas  para  el  arreglo  de  la  Admi- 
nistración de  las  rentas  naciona- 
les }'  hojas  de  servicios  de  los 
empleados.  Cádiz,  29  de  Mavo 
de  1813. 

\',  núm.  239,  pág.  914. 

Discurso  dogmático  sobre  la  po- 
testad eclesiástica,  por  un  ecle- 
siástico americano. 

IV,  núm.  93,  pág.  292. 
Doctor  Mexicano,  un. 

Diez  y  seis  cartas  escritas  para  in 
sultar  al  Sr.  Hidalgo. 
II,  núm.  256,  pág.  624. 

Domínguez,  J. 

Carta  en  que  detalla  lo  ocurrido  al 
ser  atacada  y  tomada  la  ciudad 
de  Guanajuato  por  el  Sr.  Hidal- 
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go.  Guanajuato,  2  de  Octubre  de 
1810. 
II,  núm.  ól,  pág.  125. 

Domínguez,  Lie.  Miguel. 

Remite  al  virrey  Iturrigaray  la  re- 
presentación de  los  naturales  de 
Querétaro,  en  que  le  ofrecen  diez 
mil  indios.  Querétaro,  30  de  Ju- 
lio de  1808. 

I,  núm.  205,  pág.  492. 

Representación  sobre  que  la  ciudad 

de  Querétaro  debe  nombrar  di 

putado  para   la  Junta  Central. 

Querétaro,  9  de  Mayo  de  1809. 

I,  núm.  263,  pág.  686. 

Donallo,  J.  Joaquín  Márquez  y. 

Remite  á  Calleja  una  comunicación 
de  D.  Diego  Manilla,  jefe  de  in- 
surgentes. Apam,  27  de  Agosto 
de  1814. 

VI,  núm.  262,  pág.  232. 
Véase  «Manilla. ^^ 

Echegaray,  José  María. 

Bando  á  los  habitantes  de  Cuantía. 

IV,  núm.  63,  pág.  162. 

Echeverría,  Santiago  José. 

Solicitud  en  que  pide  se  le  certifi- 
quen los  servicios  que  prestó  la 
noche  del  15  de  Septiembre  de 
1808,  y  acuerdo  que  recayó.  Mé-  , 
xico,  20  de  Septiembre  de  1809. 

I,  núm.  272,  pág.  703. 
Ejército  sobre  Acapulco. 
Corte  de  Caja  de  su  tesorería  del  1.° 

de  Abril  al  21  de  Julio  de  1813.— 

Veladero. 

V,  núm.  42,  pág.  91. 
Empleados    en    las    oficinas  de 

Oaxaca. 
Lista  de  sus  nombres  y  sueldos  en 
1813. 
IV,  núm.  215,  pág.  806. 
Lista  de  los  empleados  independien- 
tes. 15  de  Enero  de  1813.    . 
l\\  núm.  225,  pág.  819. 
Empréstito  de  1813,  (Marzo). 


Lista  de  las  personas  que  lo  cubrie- 
ron. 

\^,  núm.  5,  pág.  11. 

Escandón  Mariano. 

Manifiesto  sobre  las  razones  que 
tuvo  para  mandar  levantar  la 
excomunión  contra  el  Sr.  Hidal- 
go. Valladolid,  29  de  Diciembre 
de  1810. 
II,  núm.  174,  pág.  313. 

Escudero,  José  Agustín. 

Pormenores  sobre  la  prisión  y  su- 
plicio 'del  Sr.  Hidalgo. 
II,  núm.  253,  pág.  599. 

España. 

Comunicaciones  sobre  auxilios  de 
pólvora  y  otros  objetos  que, se 
remiten  á  España. 
II,  núm.  22,  pág.  .57. 

Establecimientos  comerciales  de 
Oaxaca. 

Documentos  relativos  á  los  existen- 
tes en  Noviembre  de  1812.  Oaxa- 
ca, 4  de  Febrero  de  1813. 

IV,  núm.  234,  pág.  852. 
Estrada,  Clemente. 
Declai-ación  en  que  da  noticia  del 

estado  de  fortificación  en  que  se 
encuentran  las  islas  de  Chápala, 
Guadalajara,  10  de  Junio  de  1814. 

V,  núm.  152,  pág.  539. 
Evía,  Juan  Antonio  de. 

Carta  en  que  informa  al  Coronel 
Conde  de  Casa  Rui,  de  los  pro- 
gresos de  la  revolución  iniciada 
en  Dolores.  Querétaro,  25  de  Sep- 
tiembre de  1810. 
II,  núm.  46,  pág.  108. 

Exhortación  que  hacen  los  dipu- 
tados á  Cortes,  á  los  habitantes 
de  Nueva  España.  México,  3  de 
Octubre  de  1810. 

IIÍ,  núm.  138,  pág.  705. 

Exhortación  que  dirige  á  los  ha- 
bitantes de  la  Provincia  de  Va- 
lladolid su  Diputado. 
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III,  núm.  160,  pág.  923. 
Extracto  del  expediente  sobre  la 

toma  de  Tehuacan  por  los  insur- 
gentes.   14  de  Octubre  de  1812. 

IV,  núm.  164,  pág.  674. 
Extracto  de  cuarenta  y  ocho  accio- 
nes de  guerra,  del  22  de  Febre- 
ro al  18  de  Septiembre  de  1813, 
según  los  partes  de  D.  José  de 
la  Cruz. 

V,  núm.  72,  pág.  167. 
Extracto  de  los  avisos  dados  desde 

la  ciudad  de  Querétaro,  sobre  un 
proyecto  de  sublevación  en  Do- 
lores. 

II,  núm.  29,  pág.  68. 
Extracto  de  un  expediente  sobre 
auxilios  de  fuerza  armada,  de 
varios  hacendados. 
II,  núm.  123,  pág.  214. 
Fábrica  de  pólvora  de  Oaxaca. 
Noticia  de  la  existencia  en  10  de  Ju- 
lio de  1813. 
V,  núm.  38,  pág.  82. 
Factoría  de  Oaxaca. 
Corte  de  Caja  relativo  á  Octubre  de 
1812. 
IV,  núm.  203,  pág.  777. 
Factura  de  sus  existencias  al  tomar 
la  plaza  el  Sr.  Morelos.  30  de  No- 
viembre de  1812. 

IV,  núm.  204,  pág.  779. 
Empleados  en  la  Renta  de  Tabacos 
al  tomar  la  plaza  el  Sr.  Morelos. 
30  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  205,  pág.  782. 
Corte  de  Caja  en  Diciembre  de  1812. 

IV,  núm.  210,  pág.  791. 
Facturas  de  los  tercios  de  tabaco 
recibidos  en  las  fechas  que  se 
expresan. 
IV,  núm.  213,  pág.  798. 
Corte  de  Caja  en  Enero  de  1813. 

IV,  núm.  216,  pág.  810. 
Corte  de  Caja  correspondiente  á  Fe- 
brero de  1813. 


IV,  núm.  254,  pág.  901 
Corte  de  Caja  correspondiente  á 

Marzo  de  1813. 

V,  núm.  6,  pág.  13. 
Fagoaga,  José  Juan  de. 

Bando  que  publicó,  siendo  alcalde 
ordinario  de  priver  voto,  para  la 
proclamación  de  Fernando  VII. 
México,  12  de  Agosto  de  1808. 
I,  núm.  216,  pág.  518. 

Fernández  de  Andrade,  Fran- 
cisco. 

Declaración  explicando  su  conduc- 
ta.   Tepic,  22  de  Diciembre  de 
1810. 
I,  núm.  140,  pág.  368. 

Fernández  de  Jáuregui,  Manuel. 

Informe,  por  orden  de  la  Junta  de 
Sevilla,  de  cuál  fué  la  parte  que 
tomó  Ramón  Roblejo  y  Lozano, 
en  el  motín  contra  Iturrigaraj'. 
Cádiz,  20  de  Agosto  de  1809. 

I,  núm.  268,  pág.  696. 
Fernández  de  San    Salvador, 

Agustín  Pomposo. 
Exclamación  que  da  alguna  idea  de 
lo  que  son  los  diputados  en  las 
Cortes.  México,  3  de  Diciembre 
de  1810. 

II,  núm.  149,  pág.  247. 
Memoria    cristiano -política  sobre 

los  peligros  de  la  división  de  los 
partidos  y  ventajas  de  su  unión. 
México,  1810. 

III,  núm.  145,  pág.  747. 
Desengaños  que  dirigen  la  Religión 

Católica  y  la  experiencia  á  los 
insurgentes  de  Nueva  España, 
seducidos  por  los  franc-maso- 
nes,  agentes  de  Napoleón. 

IV,  núm.  138,  pág.  .589. 
Fernández  de  San  Salvador,  Fer- 
nando. 

Reflexiones.  México,  10  de  Octubre 
de  1810. 
III,  núm.  140,  pág.  712. 
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Fernández  de  Ulloa,  José  Ma- 
nuel. 

Pide  al  S.  D.   José   María  Merca- 
do  mande  surtir   los    estancos. 
Etzatlan,   28  de  Noviembre  de 
1810. 
I,  núm.  117,  pág.  349. 

Fernández  Lizardi,  José  Joa- 
quín. ( El  Pensador.) 

Tentativa  en  favor  del  canónigo  Jo- 
sé de  San  Martín,  y  carta  al  Pen- 
sador Tapatío. 

VI,  núms.  550  3'  siguientes,  pá- 
ginas 457  y  siguientes. 

Fernández  "Valentín,  Francisco. 

Da  por  bien  recibidas  las  declara- 
ciones del  Sr.  Hidalgo.  Chihua- 
hua, 14  de  Junio  de  1811. 

I,  núm.  4,  pág.  22,  y  núm.  67, 
pág.  196. 

Oficio  dirigido  al  Obispo  de  Duran- 
go,  relativo  á  la  degradación  del 
Sr.  Hidalgo.  Chihuahua,  2  de  Ju- 
lio de  1811. 
I,  núm.  31,  pág.  54. 

Nombramiento  del  R.  P.  Fr.  José 
María  Rojas  para  notario  de  la 
causa  del  Sr.  Hidalgo.  Chihua- 
hua, 26  de  Julio  de  1811. 

I,  núm.  32,  pág.  55. 
Véase  Hidalgo  y   Costilla,  Mi- 
guel. 

Fernando  VII. 

Documentos  relativos  á  su  procla- 
mación. 

I,  núm.  207,  pág.  495. 
Decreto  declarando  á  los  america- 
nos con  derechos  iguales  á  los 
que  gozan  los  europeos.  Isla  de 
León,  19  de  Febrero  de  1811. 

II,  núm.  201,  pág.  318. 
Reglamento  formado  por  su  orden 

para  la  reorganización  de  los  co- 
rreos marítimos.   Sevilla,  IQ  de 
Septiembre  de  1809. 
II,  núm.  275,  pág.  923. 


Reglamento  provisional   para  el 
Consejo  de  Regencia.  Cádiz,  27 
de  Marzo  de  1811. 
IV,  núm.  15,  pág.  21. 

Bando  sobre  libertad  de  imprenta. 
Isla  de  León,  10  de  Noviembre 
de  1810. 

I\',  núm.  253,  pág.  899. 

Decreto  sobre  responsabilidad  de 
funcionarios  y  empleados.  Cá- 
diz, 24  de  Marzo  de  1813. 

IV,  núm.  268,  pág.  926. 
Decreto    sobre    libertad    de    im- 
prenta.   Cádiz,  11  de  Junio   de 
1813. 

V,  núm.  30,  pág.  65. 
Representación  á  su  padre  Carlos 

IV.  Octubre  de  1807. 

V,  núm.  206,  pág.  211. 

Real  cédula  concediendo  á  D.  Flo- 
rencio del  Castillo  una  canongía 
en  Oaxaca. 

VI,  núm.  616,  pág.  492. 

Flores  Alotorre,  Félix. 

Manifiesta  al  Arzobispo  las  dificul- 
tades que  hay  en  las  causas,  ante 
la  jurisdicción  unida,  y  le  pide 
se  consulte  á  su  Majestad.  Mé- 
xico, 12  de  Junio  1816. 

\'I,  núm.  2Q8,  pág.  262. 

Flores,  José  Joaquín  de. 

Comunicación  al  Regente  de  la  Real 
Audiencia,  informándole  de  las 
ocurrencias  habidas  en  San  Mi- 
guel y  Celaj'a. 

II,  núm.  54,  pág.  118. 
Foncevrada,  Melchor  de. 
Alocución  sobre  la  felicidad  de  la 

Nueva  España. 

III,  núm.  143  (bis),  pág.  742. 
Fragmentos 

de  algunos  documentos  de  los  in- 
dependientes al  principio  de  la 
insurrección.  (La  mayor  parte 
de  ellos  no  tienen  fecha  ni  fir- 
ma.) 
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1,  núm.  283,  pág.  872. 

Fragmentos 

de  la  defensa  de  Don  Gabriel  de 
Yermo. 

Francisco  (Gabriel  de  Olivares), 
Obispo  de  Durango. 

Oficio  al  comandante  Salcedo,  par- 
ticipándole el  nombramiento  del 
Dr.  Fernández  Valentín,  para 
juez  de  la  causa  instruida  á  Mi- 
guel Hidalgo  y  Costilla.  Chihua- 
hua, 10  de  Junio  de  1811. 
I,  núm.  3,  pág.  21. 

Comisiona  al  Dr.  Fernández  Valen- 
tín para  juez  de  la  causa  instrui- 
da al  Sr.  Hidalgo.    Durango,  14 
de  Ma3ro  de  1811. 
I,  núm.  14,  pág.  34. 

Oficio  que  le  dirige  el  Gobernador  y 
Comandante  Militar  de  las  Pro- 
vincias internas  de  N.  E.,  supli 
candóle  prevenga  al  Dr.  Fernán- 
dez \'alentin  admita  el  nombra- 
miento de  vocal.  Chihuahua,  5  de 
Abril  de  1811. 

I,  núm.  16,  pág.  36. 

Ofrece  contestar  oportunamente  al 
anterior.    Durango,  16  de  Abril 
de  1811. 
I,  núm.  17,  pág.  37. 

Oficio  al  Comandante  de  Provincias 
internas.    Durango,  30  de  Abril 
de  1811. 
I,  núm.  18,  pág.  37. 

Transcribe  la  orden  al  Dr.  Valentín 
para  que  proceda  á  la  degrada- 
ción de  Hidalgo.  Durango,  18  de 
Julio  de  1811. 

I,  núm.  19,  pág.  44. 

Acusa  recibo  á  D.  Nemesio  Salcedo 
del  manifiesto  que  publicó.  Du- 
rango, 25  de  Junio  de  1811. 
I,  núm.  23,  pág.  49. 

Oficio  dirigido  á  D.  Nemesio  Salce- 
do. Durango,  12  de  Febrero  de 
1811. 


I,  núm.  28,  pág.  52. 
Comunicación  dirigida  á  D.Nemesio 
Salcedo,  avisándole  que  resolve- 
rá una  consulta  que  éste  le  hace. 
Durango,  16  de  Abril  de  1811. 
I,  núm.  29,  pág.  53. 
Resolución  del  Obispo.  Durango,  30 
de  Abril  de  1811. 
I,  núm.  30,  pág.  53. 
Franco,  José  Ignacio. 
Parte  de  las  ocurrencias  habidas  en 
Zacatecas,  y  prisión  de  unos  sa- 
cerdotes comisionados.  Coman- 
ja,  12  de  Diciembre  de  1812. 
I\',  núm.  173,  pág.  683 
Carta  á  D.  Joaquín  Caballero,  re- 
mitiéndole pólvora,  ofreciéndo- 
le estaño  y  dándole  parte  de  va 
ríos  acontecimientos.  Comanja, 
28  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  190,  pág.  711. 
Parte  del  ataque  á  la  estancia  gran- 
de de  Lagos.  Comanja,  31  de  Di- 
ciembre de  1812 
IV,  núm.  197,  pág.  764. 
Frontaura,  Maria  Micaela. 
Relación  de  lo  ocurrido  en  Oaxaca 
desde  25  de  NoA-iembre  de  1812 
al  2  de  Enero  de  1813.    Oaxaca, 
28  de  Enero  de  1813. 
I\',  núm.  230,  pág.  8-12. 
Fuente,  Sebastián  de  la. 
Da  parte  á  Fr.  Juan  Salazar,  de  va- 
rias cosas.  1."  de  Enero  de  1811. 

I,  núm.  74,  pág.  228. 

Galicia,  Francisco  Antonio. 

Comunicación  al  Sr.  Ra\"ón  avisán- 
dole cuál  es  el  estado  que  guar- 
da México  y  las  elecciones.  Mé- 
xico, 3  de  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  2,  pág.  6. 

Gandarilla,  José  Francisco  de. 

Carta  sobre  la  reconquista  de  Za- 
catecas. Zacatecas,  18  de  Febre- 
ro de  1811. 

II,  núm.  205,  pág.  384. 
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Garcés.  Lie.  Manuel  Mariano  Jo- 
seph  de. 

Carta  rectificando  algunos  equívo- 
cos del  Cuadro  Histórico  de  Bus- 
tamante.  México,  12  de  Septiem- 
bre de  1823 

I,  núm.  36,  pág.  61. 
Garcia,  Albino. 

Informa  á  D.  losé  Antonio  Torres 
haber  recibido  las  órdenes  para 

"    perseguir  bandidos.  El  Valle,  18 
de  Marzo  de  1812. 
IV,  núm.  39,  pág.  49. 

Parte  áD.  Pedro  García  avisándole 
que  tratan  de  desarmarlo.  Vnlli- 
chuato,  30  de  Marzo  de  1812. 
IV,  núm.  ,50,  pág.  130. 

García  Conde,  Diego. 

Informe  rendido  al  virrey,  de  las 
ocurrencias  habidas  durante  el 
tiempo  que  lo  tuvieron  prisio- 
nero los  independientes.  Guana- 
juato,  8  de  Diciembre  de  1810. 

II,  núm.  155,  pág'.  267. 
Garcia  de  Torres,  José  Julio. 
Informa  al  virrey,  como  Rector  de  la 

Universidad,  que  el  Sr.  Hidalgo 
y  Costilla  no  ha  recibido  el  gra- 
do de  Doctor.  México,  1.°  de  Oc- 
tubre de  1810. 

II,  núm.  60,  pág.  126. 

Garcia,  José  Antonio. 

Pide  una  noticia  de  los  arrendata- 
rios de  tierras  de  comunidades. 
Tepic,  26  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  148,  pág.  375. 

Garcia,  José  Leonardo. 

Da  parte  á  D.  José  María  Mercado 
de  los  movimientos  practicados 
en  la  Sierra.  Tepic,  23  de  Enero 
de  1811. 
I,  núm.  164,  pág.  391. 

Garcia,  José  Luis. 

Ocurso  al  Supremo  Congreso  Na- 
cional pidiendo  se  le  conceda  li- 
cencia para  colectar  limosna  pa- 


ra concluir  el  Santuario  de  Aca- 
huato.  Pátzcuaro,  2  de  Noviem- 
bre de  1814. 

V,  núm.  18S,  pág.  732. 

García,  Juan  Martín, 

Acusación  que  formuló  contra  el  Sr. 
Hidalgo  en  la  causa  que  le  seguía 
la  Inquisición. 

I,  núm.  56,  pág.  148. 

García,  Leandro. 

Parte  á  D.  José  María  Mercado  avi- 
sándole lo  ocurrido  en  Tepic  con 
el  Coronel  Híjar.    Tepic,  19  de 
Enero  de  1811. 
I,  núm.  158,  pág.  387. 

Garcia,  Manuel. 

Parte  al  gobernador  de  Puebla,  avi- 
sándole ser  cierta  la  derrota  de 
San  Agustín  del  Palmar.    Aca- 
tzingo,  21  de  Agosto  de  1812. 
I\',  núm.  102,  pág.  399. 

García,  Manuel  Ignacio. 

Como  síndico  del  Ayuntamiento  de 
Zacualpan  presenta  un  informe 
tratando,  entre  otros  puntos,  el 
de  la  Casa  de  Moneda. 
V,  núm.  62,  pág.  130. 

Garcia  y  Ríos,  Mariano. 

Parte  detallado  del  ataque  que  sos- 
tuvo en  Tasco.  5deMayodel811. 
V,  núm.  216,  pág.  874. 

Parte  de  la  expedición  de  Tasco  á 
Teloloapa.  21  al  25  de  Marzo  de 
1811. 
V,  núm.  218,  pág.  879. 

Parte  de  la  derrota  que  sufrió  en 
los  Guajes.  Tasco,  9  de  Abril  de 
181 1. 
V,  núm.  222,  pág.  884. 

Solicita  de  Venegas  que  se  le  incor- 
pore el  Capitán  D.  Juan  Bautis- 
ta de  la  Torre.  Tasco,  13  de  Abril 
de  1811. 
V,  núm.  224,  pág.  887. 

Garibay,  Pedro. 

Proclama  en  que  participa  que  ha 
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recaído  en  él  el  mando  político 
y  militar  de  la  Nueva  España. 
16  de  Septiembre  de  1808. 
I,  núm.  232,  pág.  592. 

Proclama  exhortando  para  que  se 
faciliten  recursos  para  sostener 
la  guerra  de  España  contra  los 
franceses.  México,  4  de  Octubre 
de  1808. 

I,  núm.  242,  pág.  607. 

Decreto  contra  pasquines  y  libelos. 
México,  6  de  Octubre  de  1808. 
I,  núm.  243,  pág.  608. 

Orden  para  que  se  retiren  á  sus  ca- 
sas los  voluntarios  de  Fernando 
VIL   México,  15  de  Octubre  de 
1808. 
I,  núm.  247,  pág.  616. 

Relación  de  los  individuos  que  for- 
man la  Junta  Central  de  España. 
y  bando  para  que  sean  conoci- 
dos sus  nombres  en  estos  reinos. 
México,  16  de  Marzo  de  1809. 
I,  núm.  261,  pág.  680. 

Proclama  en  que  da  á  conocer  la  si- 
tuación que  guarda  España  con 
motivo  de  la  invasión  francesa. 
México,  20  de  Abril  de  1808. 
I,  núm.  262,  pág  684. 

Documentos  sobre  la  paz  entre  In- 
glaterra 3'  España.    México,  23 
de  Septiembre  de  1808. 
V,  núm.  208,  pág.  837. 

Garro,  Vicente. 

Comprobante  que  remite  al  Sr.  Jo- 
sé María  Mercado,  relativo  á  su 
equipaje.  San  Blas,  3  de  Diciem- 
bre de  1810. 

I,  núm.  122,  pág.  352. 

Informe  sobre  la  situación  que  guar- 
daba el  puerto  de  San  Blas  cuan- 
do capituló.    Guadalajara,  8  de 
Febrero  de  1811. 
I,  núm.  182,  pág.  407. 

Como  secretario  de  la  Junta  de  Se- 
guridad de  Guadalajara,  ordena 


al  Ayuntamiento  se  proceda  á 
la  organización  de  fuerzas.  Gua- 
dalajara, 2  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  62,  pág.  129. 

Informe  sobre  los  motivos  de  la  in- 
surrección.   Guadalajara,  12  de 
Octubre  de  1810. 
II,  núm.  84,  pág.  161. 

Gay,  José  Antonio. 

Apreciación  sobre  la  « Colección  de 
Documentos  para  la  Historia 
de  la  Guerra  de  Independencia, 
por  ].  E.  Hernández  Dávalos.» 
México,  25  de  Julio  de  1882. 
VI,  pág.  6. 

Gil  de  León,  José  Rafael. 

Aconseja  á  la  Inquisición  expida  un 
edicto  contra  los  impresos  de  Hi- 
dalgo. Querétaro,  15  de  Diciem- 
bre de  1810. 

I,  núm.  42,  pág.  95. 

Remite  al  Arzobispo  de  México  un 
manifiesto  del  Sr.  Hidalgo.  Que- 
rétaro, 5  de  Enero  de  1811. 

I,  núm.  43,  pág.  96. 
\''éase  Iii(]ii/>/ciói!. 

Godoy  Álvarez  de  Faria,  Ma- 
nuel. 
\'éase  Xoticia  Histórica. 

Goitia,  Miguel  de. 

Noticias  de  las  mercancías  del  euro- 
peo D.  Nicolás  Aristi.   Oaxaca, 
7  de  Enero  de  1813. 
IV,  núm.  220,  pág.  815. 

Gómez,  Manuel  Basilio. 

Certificado  de  haber  dado  sepultura 
al  cuerpo  de  D.  Miguel  Bravo  en 
San  Marcos  de  Puebla.  15  de 
Abril  de  1814. 

\',  núm.  161,  pág.  564. 

Gómez  Pedraza,  Manuel. 

Parte  sobre  el  ataque  dado  á  los  in- 
surgentes en  Peña  Colorada.  Ce- 
laya,  11  de  Enero  de  1813. 
IV,  núm.  222,  pág.  816. 

Relación  de  los  sucesos  de  Grana- 
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ditas.  México,  3  de  Septiembre 
de  1845. 
II,  núm.  1%,  pág.  369. 

González,  Anastasio,  y  Juan  Co- 
pado. 

Acusación  criminal  en  su  contra  por 
rebeldes. 

IV,  núm.  76,  pág.  209. 

González  del  Campillo,  Manuel 
Ignacio. 

Acta  del  obispo  Campillo  y  del  cle- 
ro de  Puebla,  ofreciendo  al  vi- 
rrey sus  personas  é  intereses. 
Puebla,  27  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  106,  pág.  191. 

Pastoral  á  sus  diocesanos  de  Pue- 
bla. Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  271.  pág.  901. 
Manifiesto  á  los  jefes  independien- 
tes. Puebla,  lt>  de  Junio  de  1812. 

III,  núm.  121,  pág.  457. 
Respuesta  de  éstos. 

Carta  al  Sr.  Ignacio  López  Rayón, 
pidiéndole  un  pasaporte  para 
que  el  Br.  Antonio  Palafoz  pase 
al  campo  independiente.  Pue- 
bla, 15  de  Septiembre  de  1811. 

III,  núm.  81,  pág.  372. 
Contestación  de  Rayón. 

Edicto  imponiendo  pena  de  ex- 
comunión mayor  por  varias 
causas.  Puebla,  10  de  Julio  de 
1812. 

IV,  núm.  84,  pág.  273. 
Pastoral  para  que  los  eclesiásti- 
cos, seculares,  cofradías,  etc., 
se  subscriban  para  proporcionar 
recursos,  con  el  fin  de  sostener 
la  guerra  en  España  y  México. 
Puebla,  20  de  Mayo  dé  1811. 

II,  núm.  225,  pág.  467. 
González  Calderón,  Tomás. 
Pide  informe  á  Carlos  Camargo  so- 
bre la  conducta  de  Iturrigaray. 
México,  25  de  Octubre  de  1808. 
I,  núm.  252,  pág.  635. 


Véase  Real  Acuerdo. 
González  Carvajal,  Ciríaco. 

Oficio  al  Sr.  Iturrigaray,  manifes- 
tándole algunos  inconvenientes 
para  la  reunión  de  la  junta.  Ta- 
cubaya,  7  de  Agosto  de  1808. 
-      I,  núm.  213,  pág.  512. 

González  Hermosillo,  José  Ma- 
ria. 

Expedición  al  Rosario  y  San  Igna- 
cio de  Piastla,  en  la  Provincia 
de  Sonora.  Diciembre  de  1810 
y  Enero  de  1811. 

I,  núm.  153,  pág.  378. 
Véase  Junta  de  Seguridad  de 

Guddalajara. 
Parte  al  Sr.  Hidalgo  de  lo  que  ha  eje- 
cutado y  marchas  que  emprende 
sobre  Cósala.  San  Sebastián,  20 
de  Enero  de  1811. 

II,  núm.  185,  pág.  344. 
Bando  sobre  pasaportes,  indultos  y 

penas  á  los  infractores  de  éstos. 
Comandancia  General  de  la  Nue- 
va Galicia,  6  de  Julio  de  1814. 
V,  núm.  160,  pág.  563. 

González,  José  Luis. 

Parte  del  ataque  dado  por  los  inde- 
pendientes al  fuerte  de  Cuquio. 
5  de  Abril  de  1814. 
V,  núm.  130,  pág.  312. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  anuncián- 
dole la  noticia  de  la  aproxima- 
ción de  Hermosillo,  y  contes- 
tación de  Cruz  participando  la 
derrota  de  Morelos  en  Sta.  Efi- 
genia.  6  y  7  de  Octubre  de  1814. 
V,  núm.  180,  pág.  696. 

González,  Rafael. 

Comunica  á  D.  Pedro  Regalado  va- 
rios hechos  de  armas.   Apatzin- 
gan,  17  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  159,  pág.  668. 

Gran  Bretaña. 

Su  ministro  de  la  guerra  manifiesta 
la  resolución  de  auxiliar  á  Espa- 
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ña  y  sus  colonias  contra  los  fran- 
ceses. 

II,  núm.  117,  p;\g.  204. 

Convenio  para  que  la  Gran  Breta- 

.    ña  sea  mediadora  entre  España 

y  las  colonias  sublevadas,  para 

que  éstas  depongan  las  armas. 

Cádiz,  19  de  Julio  de  1811. 

II,  núm.  236,  pág.  512. 
Guareña,  Buenaventura. 
Sermón  que  predicó  en  la  Catedral 

de  Guadalajara  el  30  de  Enero  de 
1811. 

III,  núm.  127,  pág.  531. 
Guerrero,  Vicente. 

Remite  al  Sr.  Morelos  las  declara- 
ciones de  siete  soldados  del  Re- 
gimiento de  S.  Lorenzo.  Cuartel 
de  Tlacotepec,  3  de  Febrero  de 
1814. 
V,  núm.  114,  pág.  291. 

Guevara,  José  Blas  de. 

Parte  contra  los  indios  de  Apozol- 
GO.  Hostotipaquillo,  5  de  julio  de 
1812. 
I\",  núm.  98,  pág.  394. 

Guridi  y  Alcocer,  Dr.  José  Mi- 
guel. 

Sermón  predicado  en  la  iglesia  de 
S.  Francisco.  México,  24  de  Agos- 
to de  1808 
III,  núm.  150,  pág.  836. 

Contestación  á  los  números  13  y  14 
del  «Telégrafo  Americano.» 
III,  núm^.  151,  pág.  842. 

Gutiérrez  de  Lara,  Bernardo. 

Comunicación  á  D.  Ignacio  Elizon- 
do  y  contestación  de  éste.  Béjar, 
6  de  Abril  de  1813. 
V,  núm.  12,  pág.  31. 

Hacienda  Nacional  de  Acapulco. 

Estado  general  que  presentó  al  Se- 
ñor Mariscal  Intendente  D.  Ig- 
nacio Ayala,  de  los  productos 
habidos  del  13  de  Octubre  al  31 
de  Diciembre  de  1813. 


\',  núm.  102,  pág.  251. 

Hacienda  real  de  Oaxaca. 

Noticia  de  los  ramos  de  ingresos  y 
egresos  y  cargo  que  reporta  en 
su  administración.  Oaxaca,  6  de 
Febrero  de  1813. 

IV,  núm.  236,  pág.  856. 

Hernández,  J. 

Relación  de  la  acción  entre  las  fuer- 
zas realistas  é  independientes  en 
las  playas  de  Zacoalco.  Zacoal- 
co,  4  de  Enero  de  1867. 
II,  núm.  116,  pág.  202. 

Hernández,  Pedro. 

Extracto  del  Consejo  de  Guerra  ce- 
lebrado en  su  contra.  Huichapan, 
15  de  Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  165,  pág.  303. 

Hernández,  Vicente. 

Como  gobernador  de  la  república  de 
Santiago  Chalco,  manifiesta  im 
entusiasmo  por  la  causa  del  re}', 
y  en  contra  de  la  revolución  de 
Dolores. 

II,  núm.  59,  pág.  125. 

Herrera,  Fr.  Luis. 

Orden  al  cura  de  San  Luis  para  que 
auxilie  á  los  que  manda  fusilar. 
S.  Luis,  19  de  Febrero  de  1811. 
II,  núm.  210,  pág.  408. 

Herrera,  José  Joaquín  de. 

Decreto  del  Congreso  concediendo 
honores  y  distinciones  á  los  sos- 
tenedores de  la  Independencia. 
México,  23  de  Julio  de  1823. 
II,  núm.  251,"  pág.  594. 

Herrera,  Simón  de. 

Noticia  de  los  prisioneros  hechos  el 
21  de  Marzo  de  181 1  en  Acatic  de 
Bajan.    Monclova,  28  de  Marzo 
de  1811. 
II,  núm.  216,  pág.  419. 

Hidalgo  y  Costilla,  Miguel. 

Declaración  en  89  fojas.  — Cuarder- 
no  núm.  13.  Chihuahua,  7  de  Ma- 
yo de  1811. 
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I,  núm.  2,  pág.  6. 
Da  instrucciones  á  González  Her- 
mosillo  y  le  previene  lleve  cuen- 
ta de  los  caudales.  Guadalajara, 
30  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  7,  pág.  23. 
Comunicación  á  González  Hermosi- 
11o,  enterado  de  la  toma  del  Rosa- 
rio, y  le  da  varias  órdenes.  Gua- 
dalajara, 3  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  8,  pág.  24. 
A  González  Hermosillo:  le  remite 
varios  títulos.  Guadalajara,  5  de 
Enero  de  1811. 
I,  núm.  9,  pág.  25. 
A  González  Hermosillo:  le  reco- 
mienda el  mayor  orden  y  le  da 
instrucciones  sobre    el    correo. 
Guadalajara,   10  de  Enero  de 
1811. 
I,  núm.  10,  pág.  26. 
A  González  Hermosillo:  le  acusa 
recibo   de    catorce    marcos    de 
oro.     Guadalajara,  14  de  Enero 
de  1811. 

I,  núm.  11,  pág.  27. 
Nombramiento  de  Teniente  Coronel 
á  González  Hermosillo.  Guada- 
lajara, 13  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  12,  pág.  27. 
Nombramiento  de  Coronel  á  Gon- 
zález Hermosillo.   Guadalajara, 
29  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  13,  pág.  28. 
Continúa  su  causa.    Chihuahua,  14 
de  Junio  de  1811. 
I,  pág.  19. 
Continúa  su  causa.  Chihuahua,  4  de 
Julio  de  1811. 
I,  pág.  38. 
Continúa  su  causa.    Chihuahua,  26 
de  Julio  de  1811. 
I,  pág.  45. 
Sentencia  de  degradación.  Chihua- 
hua, 27  de  Julio  de  1811. 
I,  núm.  33,  pág.  56. 


Su  degradación  }-  entrega  á  la  auto- 
ridad militar.  Chihuahua,  29  de 
Julio  de  1811. 

I,  núm.  34,  pág.  57. 
Manifiesto.  (Obra  en  la  causa  origi- 
nal, seguida  por  la  Inquisición, 
de  las  págs.  111  á  114.  \'éase  la 
nota  al  documento  núm.  22.  I, 
pág.  49.)  Chihuahua,  18  de  Mayo 
de^LSll. 

I,  núm.  35,  pág.  58. 
Causa  que  le  siguió  la  Inquisición 
de  México. 

I,  núm.  40,  pág.  78. 
Pieza  segunda  de  la  causa  que  le 
siguió   la    Inquisición    de    Mé- 
xico. 
I,  núm.  41,  pág.  93. 
Manifiesto.  Expresando  cuál  es  el 
motivo  de  la  insurrección. 
I,  núm  51,  pág.  119, 
Manifiesto  contra  el  edicto  del  Tri- 
bunal de  la  fe. 

I,  núm.  54,  pág.  124. 
Continúa  la  causa  que  le  siguió  la 
Inquisición. 
I,  pág.  129. 
Acusación  presentada  por  D.  Juan 
Martín  García  en  la  causa  segui- 
da por  la  Inquisición. 
I,  núm.  56,  pág.  1-18. 
Continúa  la  Causa  que  le  siguió  la 
Inquisición. 
I,  pág.  177. 
Continúa  la  causa  que  le  siguió  la 
Inquisición.  México,  15  de  Mar- 
zo de  1813. 
I,  pág.  182. 
Manifiesto  «á  todo  el  mundo.»  Chi- 
huahua, 18  de  Mayo  de  1811. 
I,  núm.  63,  pág.  183. 
Solicitud  contestando  los  cargos  que 
se  le  hicieron  en  la  Inquisición. 
Chihuahua,  10  de  Junio  de  1811. 
I,  núm.  64,  pág.  186. 
Fragmento  de  sus  declaraciones. 
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Chihuahua,  27  de  Octubre  de 
1812. 
I,  núm.  65,  pág.  91. 

Nombra  al  cura  D.  José  María  Mer- 
cado Comandante  de  las  fuerzas 
que  operan  sobre  San  Blas.  Gua- 
dalajara,  27  de  Noviembre  de 
1810. 
I,  núm.  115,  pág.  348. 

Circular  para  que  se  pongan  á  dis- 
posición del  Sr.  Mercado  las  fuer- 
zas que  operan  sobre  San  Blas 
y  Tepic.  Guadalajara,  27  de  No- 
viembre de  1810. 
I,  núm.  116,  pág.  348. 

Nombramiento  que  hace  de  Coman- 
dante de  Tepic,  al  coronel  D. 
Rafael Hí jar.  Guadalajara,  l.'^de 
Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  119,  pág.  350. 

Faculta  al  mismo  Sr.  Hí  jar  para  que 
nombre  toda  clase  de  empleados. 
Guadalajara,  3  de  Diciembre  de 
1810. 
I,  núm.  120,  pág.  350. 

Comunicación  á  D.  José  María  Mer- 
cado remitiéndole  el  nombra- 
miento de  Brigadier.  Guadala- 
jara, 16  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  131,  pág.  359. 

Da  orden  al  coronel  D.  Pedro  Ló- 
pez para  que  todas  las  fuerzas 
que  toquen  San  Blas  se  pongan 
á  las  órdenes  de  D.  José  M.  Mer- 
cado. Guadalajara,  16  de  Diciem- 
bre de  1810. 

I,  núm.  132,  pág.  360. 
Intimación  al  Aj'untamiento  de  Ce- 
laya.  Campo  de  Batalla,  19  de 
Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  35,  pág.  78. 

Oficio  intimando  rendición  al  In- 
tendente Riaño  en  Guanajuato. 
Hacienda  de  Burras,  28  de  Sep- 
tiembre de  1810. 
II,  núm.  53,  pág.  116. 


Invitación  al  Coronel  D.  Narciso  de 
la  Canal  para  que  tome  parte 
en  la  revolución.  Dolores,  4  de 
Octubre  de  1810. 
n,  núm.  68,  pág.  135. 

Explica  por  qué  circunstancias  no 
avanzó  sobre  México  después 
de  la  acción  del  Monte  de  las 
Cruces.  Celaya,  13  de  Noviembre 
de  1810. 

II,  núm.  129,  pág.  221. 

Bando  en  que  declara  abolida  la  es- 
clavitud, derogadas  las  leyes  re- 
lativas á  tributos,  prohibiendo  el 
uso  del  papel  sellado  y  extin- 
guiendo el  estanco  de  tabaco, 
pólvora,  etc.  Guadalajara,  26  de 
Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  145,  pág.  243. 

Bando  prohibiendo  que  se  tomen 
caballos  y  forrajes  sin  pedirlos 
á  las  autoridades.  Guadalajara, 
1.°  de  Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  147,  pág.  245. 

Bando  declarando  la  libertad  de  los 
esclavos  dentro  del  término  de 
diez  días,  y  otras  providencias. 
Guadalajara,  6  de  Diciembre  de 
1810. 
II,  núm.  152,  pág.  256. 

Poder  conferido  á  D.  Pascasio  Or- 
tiz  de  Letona  para  celebrar  tra- 
tados de  alianza  y  comercio  con 
los  Estados  Unidos.  Guadalaja- 
ra, 13  de  Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  161,  pág.  297. 

Manifiesto  contestando  los  cargos 
que  le  hizo  la  Inquisición. 
II,  núm.  164,  pág.  301. 

Orden  para  que  sea  aprehendido 
todo  individuo  que  se  presente 
como  comisionado  sin  mostrar 
su  autorización.  Guadalajara,  20 
de  Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  170,  pág.  309. 

Recibo  de  las  cantidades  extraídas 
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del  fondo  de  Capellanías  y  Obras 
Pías  de  Guadalajara.  Guadala- 
jara,  5  de  Enero  de  1811. 
II,  núm.  180,  pág-.  332. 

Poesías  que  compuso  en  el  calabozo 
en  que  estuvo  preso  en  Chihua- 
hua. 
II,  núm.  242,  pág.  518. 

Expediente  sobre  la  exhumación 
de  sus  restos.  Chihuahua,  24  de 
Agosto  de  1823. 

II,  núm.  252,  pág.  597. 

Expediente  relativo  al  monumento 
conmemorativo  que  debe  erigir- 
se á  su  memoria  en  Dolores  Hi- 
dalgo. 
II,  núm.  255,  pág.  611. 

Hijar,  Rafael  de. 

Acta  de  la  Junta  de  Guerra  forma- 
da en  Tapie  á  consecuencia  de 
la  prisión  de  D.  Juan  N.  López 
por  D.  Antonio  Llanos.  Tepic, 
22  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  139,  pág.  366. 

Explica  á  D.  José  M.  Mercado  por 
qué  se  retira  de  Tepic.  Compos- 
tela,  25  de  Diciembre  de  1810. 

I,  núm.  147,  pág.  374. 
Hormazas,  el  Marqués  de  las. 
Real  orden  para  que  el  Arzobispo 

entregue  á  la  Audiencia  el  man- 
do del  Virreinato.  Isla  de  León, 
22  de  Febrero  de  1810. 

II,  núm.  6,  pág.  21. 

Real  orden  é  Instrucciones  para  im- 
poner un  préstamo  patriótico  de 
veinte  millones  de  pesos.  Sevi- 
lla, 10  de  Enero  de  1810. 

II,  núm,  14,  pág.  43. 
Véase  «Real  Junta  de  Préstamo 
Patriótico. ^> 

Huarte,  Ramón. 

Orden  para  que  dentro  de  tres  días 
se  entreguen  los  papeles  publica- 
dos por  los  independientes.  Va- 
lladolid,  29  de  Diciembre  de  1810. 


II,  núm.  175,  pág.  314. 
Huidobro,  José  Toribio. 

Solicitud  en  que  pide  la  Comandan- 
cia de  Uruapan  á  Colima.  Pén- 
jamo,  14  de  Noviembre  de  1811. 

III,  núm.  106,  pág.  432. 
Ibáñez  de  Corvera,  Antonio  José. 
Pide  que  se  haga  una  información 

de  la  conducta  que  observó  du- 
rante la  permanencia  de  los  in- 
dependientes en  Oaxaca. 

VI,  núm.  599  y  siguientes,  pág. 
482  y  siguientes. 

Idiaguez,  José  Maria. 

Carta  á  D.  Carlos  María  Bustaman  - 
te,  sobre  lo  caro  que  sale  la  cons- 
trucción de  la  letra  de  Imprenta. 
Antequera,  23  de  Noviembre  de 
1813. 
V,  núm.  94,  pág.  238. 

"Ilustrador  Americano,  el." 

Invocación  al  Ser  Supremo.— Plan 
del  periódico.— Noticias  del  sitio 
de  Cuautla.— Parte  del  ataque  á 
Lerma. 

IV,  núm.  68,  pág.  172. 
Número  2.— 30  de  Mayo  de  1812.— 

Comunicación  al    virrey,   remi- 
tiéndole el  plan  de  paz  y  guerra. 
Manifiesto  á  la  Nación.— Refuta- 
ción á  «la  Gaceta.» 
IV,  núm.  71,  pág.  189. 
Número  3.-3  de  Junio.— Continua- 
ción del  Manifiesto.— Noticias  de 
la  campaña  de  Metepec  y  Te- 
nango. 
IV,  núm.  73,  pág.  193. 
Número   4.— Junio   6.— Conclusión 
del  Manifiesto  á  la  Nación.— No- 
ticias del  ataque  á  Tenango. 
IV,  núm.  75,  pág.  207. 
Número  5.— Junio  10. — Plan  de  paz. 
—  Plan  de  guerra. 
IV,  núm.'  77.  pág.  222. 
Número   6.  — Junio   13. —Proclama 
acompañando  el  Manifiesto  y  pla- 
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nes.— Carta  á  D.  Gabriel  Yer- 
mo.— Noticias  de  Tenango 
IV,  núm.  81,  pág.  230. 
Número  7.— junio  17.— Concluye  la 
carta  á  D.  Gabriel  Vermo.— No- 
ticias de  Sultepec. 
IV,  núm.  83,  pág.  270. 
Número  8.— Junio  20.— Acta  de  la 
Junta. — Noticias   de   Ixtapan.— 
Carta  interceptada. 
IV,  núm.  86,  pág.  280. 
Número  20.-1.°  de  Agosto.— Fun- 
ción en  Tlalpujahua  dedicada  al 
Sr.  Allende.— Reflexiones  mili- 
tares. 

IV,  núm.  92,  pág.  291. 
Número  21. —5  de  Agosto. — Velasco 
á  Beristaín.— Advertencia. 
IV,  núm,  94,  pág.  303. 
Número  22. — Agosto  8.— Velasco  A 
Beristaín.  — Noticias  de  varias 
poblaciones. 

IV,  núm.  97,  pág.  392. 
Número  23.— Septiembre  12.— Noti- 
cias de  la  campaña.  — Parte  de 
Verduzco  sobre  movimientos 
de  fuerzas.— Carta  de  M.  T.  á  su 
amiga. 

IV,  núm.  104,  pág.  409. 
Número  24. —  Septiembre  26.— Par- 
te de  D.  Ramón  Rayón  del  ata- 
que y  toma  de  Xerécuaro.— Con- 
cluye la  carta  de  Doña  M.  T.  á  su 
amiga. 

IV,  núm.  115,  pág.  423. 
Número  25. — Octubre  3.— Artículos 
contra  la  conducta  de  varios  es- 
pañoles. 
IV,  núm.  117,  pág.  437. 
Número  26.— Octubre  10.— Comuni- 
cación de  D.  Manuel  Merino,  que- 
jándose de  la  conducta  de  D.  Co- 
rónate Trujillo. 

IV,  núm.  119,  pág.  485. 
Número27.— Octubre  17.— Continúa 
la  comunicación   de  Merino  so- 


bre la  conducta  de  Trujillo,  y 
otros  escritos  canjeados  entre 
ambos. 

IV,  núm.  126,  pág.  494. 

Número  28. ^Octubre  24.  — Conclu- 
sión de  los  oficios  de  Merino. 
Parte  de  Correa  y  Velasco  del 
ataque  dado  á  Ixmiquilpan. 
IV,  núm.  135.  pág.  505 

Número  29.— 31  de  Octubre.  — Con- 
testación del  Dr.  Velasco  á  la 
carta  que  su  padre  dirigió  al  Vi- 
rrey.— Aviso  sobre  las  accione- 
de  Tlalnepantla  y  Caderej^ta. 
IV,  núm.  137,  pág.  586. 

NúmerooO.— 7  de  Noviembre. —Ras- 
gos históricos  del  \''irrey  Vene- 
gas  y  declaración  de  D.José  Ma- 
ría Corona. 

IV,  núm.  139,  pág.  630. 

Número  31. — 14  de  Noviembre. — 
Parte  de  D.  José  María  Sosa  del 
ataque  á  un  convoy  que  salió  de 
México  para  Cuerna  vaca.— Ar- 
tículo en  favor  de  los  indepen- 
dientes.— Alocución  de  Venegas. 
IV,  núm.  143,  pág.  643. 

Número  32.-21   de   Noviembre.— 
Descripción  de  la  acción  soste- 
nida por  Rayón  en  Xerécuaro  y 
de  las  de  Tlalpujahua  yOrizaba. 
IV,  núm.  151,  pág.  658. 

Número  33. — 28   de  Noviembre.— 
Partes  de  las  acciones  de  Zapo- 
tlan,  Tuxpan,  Cotí  ja  y  otros  pun- 
tos. 
IV,  núm.  158,  pág.  666. 

Número  34. — Diciembre  5  de  1812. 
— Partes  de  las  acciones  á  inme- 
diaciones de  Guana juato,  en  Ja- 
ramiljos.  y  otros  puntos. 
IV,  núm.  168,  pág.  678. 

Número  35. — 12   de  Diciembre.— 
Artículo  }■  oda  dedicados  á  nues- 
tra Señora  de  Guadalupe. 
IV,  núm.  174,  pág.  684. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV. 


263 


Númiiro  06.  -17  de  Abril  de  1813. — 
Una  pildoritaalamigode  la  patria. 
—Proclama  á  los  americanos. 
I\',  núm.  181,  pág.  701. 

Extraordinario  del  28  de  Abril  de 
1813. — Partes  sobre  el  ataque  á 
Salvatierra. 

I\',  núm.  191,  pág.  712. 

índice,  de  los  documentos  remiti- 
dos de  la  villa  del  Fuerte,  por  el 
Cuartel  Genera]  del  ejército  de 
Sonora.  :Son  cinco  cartas  del  Sr. 
Hidalgo  dirigidas  á  D.  José  Ma- 
ría González  Hermosillo.)  Villa 
del  Fuerte,  20  de  Mayo  de  1811. 
1,  núm.  (1,  pág.  23. 

índice,  de  los  papeles  remitidos  al 
Santo  Tribunal  de  la  Fe. 
I,  núm.  t)2,  pág.  182. 

Individuo  del  Colegio  de  Aboga- 
dos, un. 

Recuerda  los  males  que  ha  causado 
el  miívimiento  iniciado  en  Do- 
lores. 

III,  núm.  85,  pág  377. 

Infante,  Joaquín. 

Canción  patriótica  que  compuso  al 
desembarcar  el  General  Mina  3' 
sus  tropas  en  la  barra  de  San- 
tander. 

\'í,  núm.  999,  pág.  881. 

Carta  escrita  en  Baltimore  pidien- 
do se  le  proporcione  dinero.  9 
de  Septiembre  de  1816. 
VI,  núm.  1000,  pág.  882. 

Inquisición,  Tribunal  de  la. 

Ordena  á  Fr.  Simón  de  Mora  rinda 
un  informe  sobre  la  carta  que  di- 
rigió á  Ruiz  de  Molina.  Queré- 
taro,  8  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  4.),  pág.  99. 

Edicto  citando  al  Sr.  Hidalgo  para 

que  se  presente  á  contestar  los 

cargos  de  herejía,  apostasíajCtc. 

México,  13  de  Octubre  de  1810. 

I,  núm.  52,  pág.  121. 


Contestación  que  en  un  edicto  da  el 
Tribunal  de  la  Fe,  al  Manifiesto 
que  en  su  contra  publicó  el  Sr. 
Hidalgo.  México,  2ó  de  Enero  de 
1811.  '^ 
I,  núm.  55,  pág.  127. 

Orden  al  Comisario  de  Querétaro 
para  que  examine  á  varios  testi- 
gos, declaraciones  de  éstos  é  in- 
forme del  Dr.  Rafael  Gil  de  León 
al  transmitirlas.  20  de  Octubre 
de  1810  á  18  de  Marzo  de  1811. 
I,  núm.  57,  pág.  151. 

Dictamen  de  los  calificadores  Fr. 
Domingo  Barreda  vFr.  Luis  Ca- 
rrasco á  los  puntos  que  les  remi- 
tió para  censura  Bernardo  Ruiz 
de  Molina.  México,  12  de  Agos- 
to de  1811. 

I,  núm.  59,  pág.  165. 

Edicto  prohibiéndola  lectura  de  va- 
rias publicaciones.  México,  27  de 
Agosto  de  1808. 

I,  núm.  220,  pág.  525. 

Contestación á  la  Circular  de  D.  Pe- 
dro Garibay  en  la  que  participó 
que  había  sido  electo  Mrre}'  de 
la  Nueva  España.  México,  19 
de  Septiembre  de  1808. 

I,  núm.  236,  pág.  599. 
Edicto  imponiendo  pena  de  excomu- 
nión al  que  no  entregue  las  pro- 
clamas de  José  Napoleón.  Méxi- 
co, 22  de  Abril  de  1810. 

II,  núm.  221,  pág.  445. 

Iriarte,  José  María. 

Comunicación  dando  parte  á  Calle- 
ja de  los  cadáveres  que  han  en- 
terrado. 

II,  núm.  158,  pág.  291. 
Isasaga,  José  María. 
Indulto  á  favor  de  dos  españoles 
Ario,  22  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  98,  pág.  178. 
Islas,  José  Felipe  de  (Cura  de  Co- 
lima). 
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Da  parte  al  Obispo  de  Guadalajara 
de  haber  circulado  sus  órdenes 
para  exhortar  al  pueblo  á  la 
unión.  Colima,  3  de  Octubre  de 
1810. 
II,  núm.  66,  pág.  134. 

Parte  al  Ilustrísimo  Señor  Obispo, 
del  estado  que  guárdala  quema- 
zón de  la  parroquia,  y  que  había 
sido  violada.  Colima,  22  de  Octu- 
bre de  1812. 
IV,  núm.  141,  pág.  633. 

Iturbide,  Agustín  de. 

Oficio  á  D.  José  de  la  Cruz,  sobre  la 
conducta  que  observa  el  Presbí- 
tero D.  Luciano  Navarrete.  Za- 
capo,  6  de  Marzo  de  1813. 

IV,  núm.  257,  pág.  907. 
Parte  del  ataque  y  toma  de  Salva- 
tierra. Salvatierra,  17  de  Abril 
de  1813. 

V,  núm.  15,  pág.  35. 

Oficio  á  Calleja  pidiéndole  se  premie 
al  soldado  que  aprehendió  á  Ma- 
tamoros, y  contestación  de  Ca- 
lleja.   México,    19   de  Junio   de 
1814. 
V,  núm.  139,  pág.  326. 
Iturrigaray,  José  de. 
Oficio  con  que  pasó  al  Real  Acuer- 
do el  Acta  del  Ayuntamiento  de 
México,  de  19  de  Julio  de  1808.  Mé- 
xico, 19  de  Julio  de  1808. 

I,  núm.  200,  pág.  486. 
Véase  "Ayuntainieiito  de  Méxi- 

CQy  y  <íReal  Acuerdo.y 
Véase  Ayiintanncnto  de  Jalapa, 
Ayuíilaniicnto  de  Onci'étaro  y 
Luna,  Atanasio  de. 
Le  son  ofrecidas  por  el  Real  Cuer 
po  de  Minería,  cien  piezas  de  Ar- 
tillería, y  armamento  y  equipo 
para  ocho  compañías.  México,  1.° 
de  Agosto  de  1808. 
I,  núm.  208,  pág.  505. 
Comunicación  al  Real  Acuerdo  re 


mitiéndole  las  representaciones 
del  Ayuntamiento  y  avisándole 
que  ha  resuelto  convocar   una 
Junta  general.  México,  5  de  Agos- 
to de  1808. 
I,  núm.  209,  pág.  506. 
Segundo  oficio  al  Real  Acuerdo  so- 
bre la  convocación  de  la  Junta. 
México,  6  de  Agosto  de  1808. 
I,  núm.  210,  pág.  508. 
Oficio  del  Consulado  en  que  le  piden 
dicte  alguna  providencia  contra 
los  pasquines.  6  de  Agosto  de 
1808. 
I,  núm.  212,  pág.  511. 
Proclama  sobre  el  resultado  de  la 
Junta  celebrada  en  México  el  9 
de  Agosto  de  1808.  México,  11  de 
Agosto  de  1808. 

I,  núm.  215,  pág.  516. 
Proclama  invitando  á  los  habitantes 
de  Nueva  España  para  resistir  á 
Napoleón.  México,  27  de  Agosto 
de  1808. 
I,  núm.  219,  pág.  525. 
Circular  para  que  los  Ayuntamien- 
tos nombren  apoderados  al  Con- 
greso General.   1."  de  Septiem- 
bre de  1808. 
I,  núm.  222,  pág.  529. 
Consulta  al  Real  Acuerdo  sobre  el 
modo  de  concurrir  los  Ayunta- 
mientos al  Congreso  General. 
I,  núm.  223,  pág.  530. 
Indulto  publicado  con  motivo  de  la 
proclamación  de  Fernando  VIL 
México,  6  de  Septiembre  de  1808. 
I,  núm.  224,  pág.  532. 
Inventario  de  las  alhajas  encontra- 
das en  su  habitación  al  ser  re- 
ducido á  prisión. 
I,  núm.  230,  pág.  590. 
Hechos  que  se  tuvieron  presentes 
para  su  destitución.  México,  9  de 
Noviembre  de  1808. 
I,  núm.  255,  pág.  643. 
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Relación  de  lo  ocurrido  en  México 
con  motivo  de  su  prisión. 
I,  núm.  25S,  pág.  660. 
Noticia  de  las  cantidades  cobradas 
por  los  individuos  que  lo  escol- 
taron á  San  Juan  de  Ulúa.  Méxi  • 
co,  15  de  Jufio  de  1809. 
I,  núm.  265,  pág.  691. 
Pedimento  del  Fiscal  del  Consejo  de 
Indias,  en  su  causa.  Sevilla,  15 
de  Agosto  de  1809. 
I,  núm.  267,  pág.  692. 
Varios  documentos  relativos  á  la 
causa  que  se  le   siguió  en  Es- 
paña. 
I,  núm.  276,  pág.  716. 
Discurso  publicado  por  D.  Facundo 
Lizarza  vindicando  á  Iturriga- 
ray. 

I,  núm.  279,  pág.  725. 
Véase  Lisarza. 

Izúcar. 

\'arias  señoras  de  esta  población 
ofrecen  sus  servicios  para  con- 
dimentar alimentos  á  las  tropas 
y  curar  á  los  heridos.  Izúcar,  6 
de  Noviembre  de  1810. 

II,  núm.  121,  pág.  212. 
Jáuregui,  José  Manuel. 

Parte  del  ataque  de  Lagos  por  el  in- 
dependiente Albino  García.  La- 
gos, 4  de  Septiembre  de  1811. 

III,  núm.  79,  pág.  379. 
Jiménez  de  las  Cuevas,  José  An- 
tonio. 

Plática  moral  implorando  la  pacifi- 
cación del  reino.  Puebla,  24  de 
Octubre  de  1810. 
III,  núm.  142,  pág.  723. 

Jiménez,  Francisco. 

Proclama  avisando  la  prisión  de 
Iturrigara}-.  México,  16  de  Sep- 
tiembre de  1808. 

I,  núm.  231,  pág.  592. 

Jiménez,  José  Mariano. 

Parte  al  Sr.  Allende,  sobre  la  fuer- 


za que  ha  reunido  y  movimien- 
tos que  emprende.  Charcas,  8  de 
Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  155,  pág.  267. 

Bando  sobre  diversas  materias.  Ma- 
tehuala,  14   de    Diciembre  de 
1810. 
II,  núm.  l63,  pág.  300. 

Parte  de  la  derrota  y  prisión  de  D. 
Antonio  Cordero,  toma  del  Sal- 
tillo y  movimientos  emprendidos 
sobre  Monterrey  3*  Monclova. 
Saltillo,  5  de  Enero  de  1811. 
II,  núm.  181,  pág.  332. 

Expediente  sobre  la  exhumación  de 
sus  restos.  Chihuahua,  24  de 
Agosto  de  1823. 

II,  núm.  252,  pág.  597. 

Jimeno,  Fr.  José. 

Contestación  al  Manifiesto  del  Sr. 
Hidalgo.  Querétaro,  16  de  Abril 
de  1811. 

II,  núm.  219,  pág.  430. 

Joaquin  Fr.,  Arzobispo  de  Va- 
lencia. 

Exposición  de  la  situación  que  guar- 
da España  }■  razones  que  hay  pa- 
ra derogar  la  Real  Orden  de  30 
de  Septiembre  de  1809.  Valencia, 
7  de  Octubre  de  1809. 
I,  núm.  273,  pág.  704. 

José  Andrés,  (Indio  natural  de 
S.  Pedro  Chican). 

Causa  formada  en  su  contra  y  noti- 
cias de  la  fortificación  y  arma- 
mento de  Mescala.  14  de  Octubre 
de  1813. 
V,  núm.  85,  pág.  204. 

Juicio  del  estado  político  en  que  se 
hallaba  la  Nueva  España. 
I,  núm.  251,  pág.  633. 

Junta  de  censura 

Prohibiendo  la  circulación  del  folle- 
to titulado:  «Verdadero  origen, 
carácter,  causas,  resortes,  etc.,» 
publicado  en  defensa  de  los  euro- 
67 
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peos  y  especialmente  de  los  auto- 

ría González  Hermosillo  en  San 

res  de  la  aprehensión  de  Iturri- 

Ignacio. 

garay.   México,  21  de  Mayo  de 

I,  núm.  186,  pág.  412. 

1821. 

Manifiesta  al  Ayuntamiento  que  no 

I,  núm.  2^2,  pág.  903. 

ha  habido  negligencia  de  su  par- 

Junta de  Diputados  y  electores 

te.  Guadalajara,  24  de  Octubre 

de  la  minería  de  Guanajuato. 

de  1810. 

Extracto  de  la  representación  que 

II,  núm.  101,  pág.  180. 

hizo  sobre  la  conducta  de  Iturri- 

Junta  Suprema  Gubernativa  de 

garay. 

España. 

I,  núm.  253,  pág.  638. 

Decreto  en  que  manda  se  establez- 

Junta de  policía  y  tranquilidad 

ca  el  Consejo  de  Regencia.  Isla 

pública  de  la  Ciudad  de  México. 

de  León,  29  de  Enero  de  1810. 

Representación  dirigida  al  Virrey 

II,  núm.  12,  pág.  38. 

de  Nueva  España.  México,  25  de 

Véase  «Consejo  de  Regencia.^' 

Diciembre  de  1811. 

Labarrieta,   (Cura  de  Guana- 

IV, núm.  192,  pág.  714. 

juato). 

Junta  de  Sevilla. 

Informa  á  Calleja  del  ataque  que 

Informe  sobre  el  estado  que  guar- 

dio Albino  García  á  Guanajuato. 

da  la  campaña  que  sostiene  Es- 

Guanajuato, 28  de  Noviembre  de 

paña  contra  los  franceses.  Sevi- 

1811. 

lla,  1.°  de  Diciembre  de  1809. 

III,  núm.  113,  pág.  417. 

II,  núm.  2,  pág.  7. 

Parte  á  Calleja  del  ataque  que  dio 

Junta  de  Sultepec. 

á  Guanajuato  Albino  García.  28 

Poder  á.  sus  comisionados  para  que 

de  Noviembre  de  1812. 

vayan  al  extranjero.  15  de  Junio 

W,  núm.  161,  pág.  670. 

de  1812. 

Labayen,  José. 

IV,  núm.  78,  pág.  227. 

Causa  formada  contra  él  y  otros  je- 

Junta General 

fes  realistas  que  entregaron  el 

Celebrada  en  México  el  9  de  Agos- 

arsenal y  puerto  de  San  Blas  al 

to  de  1808,  presidida  por  el  Vi- 

Cura D.  José  María  Mercado. 

rrey  Iturrigaray. 

I,  núm.  86,  pág.  236. 

I,  núm.  214,  pág.  513. 

Contestación  á  los  oficios  de  D.  Jo- 

Junta Superior  auxiliar  de  Go- 

sé María  Mercado  en  que  le  in- 

bierno, seguridad  y  defensa 

timaba  la  rendición  del  puerto  de 

de  Guadalajara. 

San  Blas.  San  Blas,  28  de  No- 

Exhorta á  la  tmión  á  los  habitantes 

viembre  de  1810. 

de  Nueva  Galicia. 

I,  núm.  8<5,  pág.  259 

III,  núm.  135,  pág.  693. 

Contestación  á  D.  José  María  Mer- 

Avisa al  público  que  hará  fuego  con- 

cado, sobre  las  proposiciones  de 

tra  los  que  anden  á  caballo  de 

capitulación  de  la  plaza  de  San 

las  siete  de  la  noche  en  adelan- 

Blas   San  Blas,  29  de  Noviem 

te.  Guadalajara,  4  de  Septiem- 

bre de  1810. 

bre  de  1812. 

I,  núm.  91,  pág.  261. 

IV,  núm.  106,  pág.  412. 

Aceptación  de  las  proposiciones  de 

Participa  la  derrota  de  D.  José  Ma- 

D. José  María  Mercado  para  ca- 
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pitulación  de  la  plaza  de  San 
Blas.  San  Blas,  30  de  Noviembre 
de  1810. 
1,  núm.  93,  pág.  263. 
Dice  á  D.  José  María  Mercado  que 
no  avancen  las  fuerzas  indepen- 
dientes, hasta  que  salgan  de  la 
plaza  los  rellenes.  San  Blas,  l.° 
de  Diciembre  de  1810. 
1,  núm.  95,  pág.  265. 
Continúa  la  causa  que  se  le  formó 
por  la  rendición  de  San  Blas. 
I,  pág.  266. 
Memorial  á  D.  José  María  Mercado, 
sobre  licencia  para  vivir  en  Com- 
postela.   Tepic,  2  de  Enero  de 
1811. 
I,  núm.  100,  pág.  276. 
Carta  á  D.  José  María  Mercado.  Te- 
pic, 14  de  Diciembre  de  1810. 
1,  núm.  106,  pág.  284. 
Comunicación   pidiendo  se  amplíe 
la  capitulación  de  San  Blas.  San 
Blas,  29  de  Noviembre  de  1810. 
I,  núm.  107,  pág.  285. 
Carta  en  que  pide  á  D.  José  María 
Mercado  se  les  permita  pasar  á 
Compostela.  Tepic,  2  de  Enero  de 
1811. 
I,  núm.  108,  pág.  286. 
Continúa  la  causa  instruida  por  la 
rendición  de  San  Blas. 

I,  pág.  287. 
Laguna,  Santiago  de  la. 
Manifiesta  que  el  Aj'untamiento  y 

vecindario  de  Zacatecas  han  co- 
misionado al  Dr.  Cos  para  que 
pase  al  campo  del  ejército  inde- 
pendiente. Zacatecas,  26  de  Octu- 
bre de  1810. 

II,  núm.  108,  pág.  193. 
Landa,  José  Trinidad. 

Parte  del  ataque  dado  por  los  inde- 
pendientes al  fuerte  de  Cuquio. 
6  de  Abril  de  1814. 
V,  núm.  131,  pág.  313. 


Landázuri,  Domingo. 

Noticias  de  la  situación  de  los  inde- 
pendientes. 26  de  Agosto  de  1814. 
\T,  núm.  277,  pág.  243. 

Lavarrieta,  Antonio. 

Petición  de  indulto,  que  le  es  conce- 
dido bajo  las  condiciones  que  se 
expresan  en  el  documento  anexo. 
León,  18  de  Diciembre  de  1810. 

II,  núm.  197,  pág.  371. 
Laveria,  Antonio. 

Parte  á  D.José  de  la  Cruz  sobre  va- 
rias ocurrencias.  Jocotepec,  26 
de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  185,  pág.  705. 

Letona,  José  Domingo  de. 

Documentos  que  presenta  en  defen- 
sa del  Cabildo  eclesiástico  de 
Oaxaca,  comprobando  la  buena 
conducta  que  observó  mientras 
dominaron  los  independientes. 
VI,  núm.  686,  pág.  539. 

Leva  sagrada  de  patriotas  Maria- 
nas. 

III,  núm.  130,  pág.  566. 

Licéaga,  José  María. 

Manifiesto  á  Calleja  sobre  los  mo- 
tivos para  sostener  la  revolu- 
ción. Zacatecas,  22  de  Abril  de 
1811. 

III,  núm.  36,  pág.  279. 
Circular  para  que  los  individuos  del 

ejército  saquen  sus  despachos. 
Sultepec,  2  de  Abril  de  1812. 

IV,  núm.  51,  pág.  131. 
Bando  sobre  la  conducta  que  deben 

observar  los  vecinos,  al  aproxi 
marse  fuerzas  realistas.  Yurira- 
púndaro,  20  de  Julio  de  1812. 
IV,  núm.  85,  pág.  277. 
Comisiona  al  Coronel  Francisco  Ja- 
vier Cesate  para  reunir  las  fuer- 
zas del  Valle  de  Huajúcar.  Va- 
lle de  Santiago,  20  de  Julio  de 
1812. 
IV,  núm.  87,  pág.  283. 
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Proclama  concediendo  el  indulto. 
Valle  de  Santiago,  22  de  Julio  de 
1812. 
IV,  núm.  90,  pág.  288. 
Bando  en  que  concede  indulto  é  im- 
pone varias  penas  á  los  que  ha- 
gan armas  contra  las  fuerzas  in- 
dependientes. Yurirapúndaro,  20 
de  Julio  de  1812. 

IV,  núm.  99,  pág.  395. 
Bando  sobre  alcabalas  y  ramos  que 
formarán  el  Erario.  Yurirapún- 
daro, 10  de  Septiembre. 
IV,  núm.  107,  pág.  413. 
Bando  sobre  acuñación  y  circulación 
de  la  moneda  de  cobre. 
I\',  núm.  121,  pág.  488. 
Reprueba   la   conducta   observada 
por  el  Brigadier  D.  Joaquín  Ca- 
ballero, dándole  varias  órdenes. 
Santa  Mónica,  12  de  Octubre  de 
1812. 
IV,  núm.  133,  pág.  504. 
Contestación  á  los    «tratados  de 
paz  promovidos  por  el  comer- 
cio.» 

IV,  núm.  145,  pág.  650. 
Véase  documento  I\',  núm.  142, 
pág.  635. 
Orden  al  Brigadier  Joaquín  Caba- 
llero, para  que,  en  combinación 
con  Hermosillo  y  Franco,  ataque 
á  León  y  Lagos.  Santa  Mónica, 
26  de  Octubrlí  de  1812. 
IV,  núm.  146,  pág.  654. 
Ordena  á  D.  Joaquín  Caballero  que 
ataque  el  convoy  que  lleva  mi- 
llón y  medio  de  pesos.  Cuitzeo, 
6  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  169,  pág.  680. 
Orden  á  Caballero  para  que  incen- 
die las  haciendas  inmediatas  á 
las  poblaciones  que  ocupen  los 
realistas.   Santa  Mónica,  25  de 
Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  183,  pág.  704. 


Proclama  en  que  explica  cuál  ha  si- 
do su  conducta. 
IV,  núm.  186,  pág.  706. 
Instrucciones  que  deben  observarse 
antes  y  después  del  asalto  de  una 
plaza. 
IV,  núm.  188,  pág.  708. 
Carta  al  Dr.  Cos  avisándole  la  eje- 
cución de  Arias,  y  varios  nego- 
cios. Valle  de  Santiago. 
IV,  núm.  199,  pág.  765. 
Varias  comunicaciones.    Valle   de 
Santiago,  8  de  Enero  de  1813. 
IV;núm.  22],pág.  815. 
Avisa  á  D.  Joaquín  Caballero  que 
ha  sido  pasado  por  las  armas  el 
Mariscal  Vargas.  Santa  Mónica, 
29  de  Diciembre  de  1812. 
\',  núm.  242,  pág.  920. 
Linares,  Ángel. 

Parte  de  los  ataques  dados  á  San 
Pedro  Piedragorda.  León,  14  de 
Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  45,  pág.  125 

Parte  de  la  correría  que  hizo  por  va- 
rios puntos.  León,  9  de  Octubre 
de  1812. 
I\',  núm.  131,  pág.  501. 

Liquidano,  Lorenzo. 

Declaración  sobre  el  estado  en  que 
se  encuentra  el  Castillo  de  Aca- 
pulco.  17  de  Agosto  de  1813. 

V,  núm.  54,  pág.  110. 
Literato  insurgente  desengaña- 
do y  arrepentido. 

III,  niim.  131,  pág.  568. 

Lizana  y  Beaumon,  Francisco 
Xavier. 

Bando  para  formar  la  estadística  de 
semillas  prohibiendo  su  extrac- 
ción para  evitar  escasez.  Méxi- 
co, 21  de  Octubre  de  1809. 
I,  núm.  274,  pág.  711. 

Proclama  exhortando  á  la  unión  pa- 
ra resistir  á  los  franceses.  Mé- 
xico, 23  de  Enero  de  1810. 
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II,  núm.  3,  pág:.  11. 
Véase  « Hormazas,  Marqués  de 
las.» 
Excitativa  á  los  habitantes  de  Nue- 
va España  para  que  contribuyan 
para  la  compra  de  armamento. 
México,  25  de  Marzo  de  1810. 
II,  núm.  8,  pág.  27. 
Proclama  manifestando  cuáles  son 
los  manejos  dejóse  Napoleón  pa- 
ra apoderarse  de  la  Nueva  Es- 
paña. México,  24  de  Abril  de  1810. 
11,  núm.  9,  pág.  28. 
Orden  para  que  sea  quema  da  la  pro- 
clama de  José  Napoleón,  fecha- 
da en  Madrid  el  2  de  Octubre  de 
1809. 
II,  núm.  10,  pág.  32. 
Bando  en  que  manda  publicar  el  Ma- 
nifiesto del  Consejo  de  Regen- 
cia de  España,  sobre  la  situación 
que  guarda  la  Península.  Méxi- 
co, 7  de  Maj'o  de  1810. 
II,  núm.  11,  pág.  34. 
Decreto  en  que  da  á  conocer  el  es- 
tablecimiento del  Consejo  de  Re- 
gencia.   México,  7  de  Mayo  de 
1810. 
II,  núm.  12,  pág.  38. 
Exhortación  para  que  vuelvan  á  sus 
hogares  los  que  aj'udan  al  Sr.  Hi- 
dalgo. México,  24  de  Septiembre 
de  1810. 
II,  núm.  43,  pág.  100. 
Edicto  declarando  estar  bien  expe- 
didos los  de  Abad  y  Queipo.  Mé- 
xico, 11  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  83,  pág.  160. 
Edicto  manifestando  los  errores  pro- 
clamados por  los  jefes  del  movi- 
miento iniciado  en  Dolores.  Mé- 
xico, 18  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  89,  pág.  167. 
Edicto  convocando  para  e-jercicios 
á  los  sacerdotes.  México,  30  de 
Enero  de  1803. 


IV,  núm.  231,  pág.  848. 
Real  Cédula  sobre  un  préstamo  vo- 
luntario al  6%  con  garantía  de  la 
Renta  del  tabaco.  12  de  Marzo  de 
1809. 
Y,  núm.  210,  pág.  850. 
Lizarza,  Facundo  de. 
Discurso  que  publica  vindicando  á 
D.  José  de  Iturrigaray. 


I,  núm.  27^,  pág. 


/¿D. 


L.  J.  D.  y  A. 

Proclama  del  Tlaxcalteco  refirién- 
dose á  la  acción  de  Acúleo.  Tlax- 
cala,  10  de  Noviembre  de  1810. 
I  i,  núm.  124,  pág.  215. 
López,  José. 

Detalles  de  la  batalla  que  dio  el  2 
de  Septiembre  de  1811   en  San 
Francisco,  cerca  de  Zacatecas. 
III,  núm.  73,  pág.  852. 
López,  José  Antonio. 
Pide  á  Rafael  Pérez  orden  para  que 
le  entreguen  unos  tercios.    Te- 
pic,  11  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  128,  pág.  357. 
Pide  noticias  al  Bachiller  Ignacio 
Aguilar  y  á  Dámaso  Benítez  so- 
bre algunos  embargos.  Tepic,  12 
de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  129,  pág.  358. 
Parte  á  D.  José  María  Mercado  so- 
bre la  toma  del  Rcsario.  Rosario, 
24  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  145,  pág.  373. 
Da  parte  al  Comandante  General  de 
la  toma  del  Rosario.  Rosario,  28 
de  Diciembre  de  1810. 
1,  núm.  150,  pág.  376. 
López  Cancelada,  Juan. 

Véase    « Ayiintaiiiiento   de  Mé- 
xico.^ 

I,  núm.  278,  pág.  724. 
«La  verdad  sabida  y  buena  fe  guar- 
dada.» 
IIÍ,  núm.  147,  pág.  765. 
Contestación  á  la  vindicación  del  Sr. 
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Itunigaray.  que  publicó  D.  Fa- 
cundo Lizarza.  1812. 

III,  núm.  148,  pág.  181 
López  de  Toledo,  Francisco. 
Propone  los  indixiduos  para  jefes 

del  Regimiento  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno.  Oaxaca,  1.°  de  Di- 
ciembre de  1813. 

V,  núm.  96,  pág.  241. 
López  Ruiz,  José  Santiago. 
Discurso  sobre  la  obediencia  al  so- 
berano y  á  los  magistrados.  1814. 

\^,  núm.  204,  pág.  777. 

Loxero,  Francisco,  é  Ignacio  Na- 
vamuel. 

Copia  de  varios  oficios  que  dirigie- 
ron al  Sr.  José  M.  Licéaga. 

IV,  núm.  266,  pág.  922. 
Luna,  Atanasio  de. 
Representación  de  los  naturales  de 

Querétaro  al  Virrey  Iturrigaray 
ofreciéndole  10,000  indios    Que- 
rétaro, 27  de  Julio  de  1808. 
I,  núm.  205,  pág.  492. 

Llano,  Ciríaco  del. 

Parte  de  la  acción  de  Puruaran,  da- 
da á  las  fuerzas  de  Morelos,  (y 
documentos  anexos).  Valladolid, 
20  de  Enero  de  1814. 
Y,  núm.  110,  pág.  277. 

Expediente  sobre  la  remisión  que  se 
le  hizo  de  $  100,000  para  soste- 
nimiento de  la  división.  1.°  de 
Febrero  á  4  de  Junio  de  1814. 

V,  núm.  151,  pág.  532. 
Parte  detallado  y  documentado  de 

la  acción  de  Puruaran  el  5  de  Ene- 
ro de  1814. 

VI,  núm.  291,  pág.  256. 
Estado  del  armamento  que  perdie- 
ron los  independientes  en  Purua- 
i-an. 

VI,  núm.  292,  pág.  256. 
Estado  de  la  pérdida  de  los  realis- 
tas en  la  misma  acción. 

VI,  núm.  293,  pág.  257. 


Maestranza  de  Chilpancingo. 

Noticia  de  los  cañones  de  fusil  fa- 
bricados en  ella.  Enero  á  Mayo 
de  1813. 

V,  núm.  31,  pág,  73. 

Manilla,  Diego. 

Comunicación  á  D.  Francisco  Mo- 
reno, tratando  varios  puntos.  26 
de  Agosto  de  1814. 

VI,'^núm.  261,pág.  232. 
Manzano,  José  Maria. 
Varias  comunicaciones   al   Virrey 
sobre  la  organización  de  fuerzas. 
México,  12  de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  86,  pág.  165. 
Marin,  Guadalupe. 
Noticia  del  estado  en  que  se  encon- 
traba Guadalajara  en  1810. 
II,  núm.  179,  pág.  330. 
Marin,  José  Lucas. 
Romaneaje  y  recibo  de  noventa  ba- 
rras de  plata.  Teotihuacan,  16  de 
Diciembre  de  1812. 

IV,  núm.  157,  pág.  665. 
Martinez  de  Rayón,  Mariana. 
Gestiones  en  favor  del  indulto  de 

su  esposo  el  Sr.  Lie.  Ignacio  Ló- 
pez Rayón,  condenado  á  la  pena 
capital. 

VI,  núm.    1227  y  siguientes, 
pág.  1030. 

Martinez,  José  Antonio. 

Noticia  de  la  existencia  de  planchas 
de  cobre  en  Acapulco.  29  de  Ju- 
lio de  1813. 

V,  núm.  47,  pág.  98. 
Documentos  que  se  refieren  á  su 

acusación  contra  el  Dr.  José  de 
San  Martín,  y  á  la  parte  que  to- 
mó este  último  en  la  prisión  del 
primero. 

VI,  núm.  487  y  siguientes,  pá- 
gina 367. 

Martiñena,  Juan. 
Defensa  de  los  individuos  que  eje- 
cutaron la  destitución  del  Virrey 
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D.  José  de  Iturrigaray  el  15  de 
Septiembre  de  1808. 
I,  núm.  282,  pág.  766. 
Marqués  de  Rayas. 
Carta  á  Iturrigaray  sobre  la  situa- 
ción que  guarda  la  Nueva  Espa- 
ña. México,  12  de  Noviembre  de 
1810. 
I,  núm.  277,  pág.  722. 
Matamoros.  Mariano. 
Comunicaciones   reservadas   á  D . 
Carlos   María   de   Bustamante. 
Oaxaca,  o  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  33,  pág.  74. 
Participa  á  Bustamante  su  nombra- 
miento   de    Teniente    General. 
Oaxaca,  27  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  45,  pág.  95. 
Reprueba  á  Bustamante  su  contra- 
marcha y  le  ordena  se  una  al  Con- 
greso. Tehuitzingo,  8  de  Septiem- 
bre de  1813. 

V,  núm.  64,  pág.  132. 
Parte  á  Morelos  de  la  acción  de  San 
Agustín  del  Palmar.  Chalchico- 
mula,  18  de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  87,  pág.  208. 
Expone  á  Morelos  la  conveniencia 
de  retirar  á  Bravo  de  Veracruz. 
Oaxaca,  12  de  Junio  de  1813. 
\T,  núm.  285,  pág.  248. 
Medidas  políticas  que  deben  to- 
mar los  jefes  de  los  ejércitos  ame- 
ricanos para  lograr  sus  fines  y 
evitar  la  efusión  de  sangre  de 
ambas  partes.  1813. 
V,  núm.  104,  pág.  271. 
Medina,  José  Gregorio. 
Noticia  del  partido  de  Tecolotlan 
calificando  si  sus  moradores  son 
I       afectos  á  la  insurrección.  Teco- 
lotlan, 6  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  35,  pág.  77. 
Medina,  Martín. 

Se  le  remite  la  cabeza  del  Sr. Hidal- 
go, y  él  dirige  oficio  al  Coman- 


dante General  D.  Nemesio  Sal- 
cedo avisándole  que  la  manda- 
rá al  Señor  Mariscal  de  Campo 
D  Félix  Calleja.  Zacatecas,  20 
de  Agosto  de  1811. 

I,  núm.  27,  pág.  51. 
Medina,  Trinidad. 

Carta  al  Capitán  General  D.  José 
Antonio  Torres.  Panindéquaro, 
3  de  Febrero  de  1812. 
IV,  núm.  20,  pág.  30. 

Menchaca,  José  Vicente. 

Parte  de  varias  ocurrencias  á  D.  Jo- 
sé Antonio  Torres.  Yuririapan- 
go,  22  de  Marzo  de  1812. 
IV,  núm.  44,  pág.  124. 

Méndez,  José  Antonio. 

Parte  en  que  informa  al  \"irrey  que 
en  la  hacienda  de  Telasala  se  ha 
presentado  un  comisionado  de 
Allende.  Apam,  22  de  Octubre 
de  1810. 

II,  núm.  100,  pág.  180. 
Mendizábal,  Pedro  José  de. 
Sermón  predicado  en  la  iglesia  de 

San  Francisco  de  Querétaro  el 
30  de  Septiembre  de  1810. 

III,  núm.  136,  pág.  6^)4. 

Menocal,  Líe.  Francisco. 

Informa  á  Abad  y  Queipo  de  la  si- 
tuación que  guardan  los  indepen- 
dientes. \'alladolid,  31  de  Agos- 
to de  1814. 

VI,  núm.  278,  pág.  244. 
Noticia  de  las  fuerzas  independien- 
tes. 

VI,  núm.  279,  pág.  245. 
Mercado,  José. 

Parte  á  su  hijo  el  cura  D.  José  Ma- 
ría Mercado  de  lo  que  ha  practi- 
cado. Tepic,  2  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  152,  pág.  377. 
Mercado,  José  María. 
Oficio  intimando  rendición  ala  guar- 
nición de  San  Blas.  Cuartel,  26 
de  Noviembre  de  1810. 
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I,  núm.  87,  pág.  257. 
Segundo  oficio  poniendo  el  plazo  de 
media  hora  para  la  contestación. 
28  de  Noviembre  de  1810. 
I,  núm.  88,  pág.  258. 
Proposiciones  para  la  capitulación 
3'  entrega  déla  plaza  de  San  Blas. 
Cuartel,   29   de  Noviembre   de 
1810. 
I,  núm.  90,  pág.  260. 
Ampliación  de  las  proposiciones  pa- 
ra entrega  de  la  plaza.  Cuartel, 
30  de  Noviembre  de  1810. 
I,  núm.  92,  pág.  262. 
Ratifica  la  capitulación  de  San  Blas 
3- avisa  al  Comandante  de  la  pla- 
za que  manda  tomar  posesión 
del  puerto.  1°  de  Diciembre  de 
1810. 
I,  núm.  94,  pág.  264. 
Avisa  á  Lavayen  que  marcha  con 
las  fuerzas  á  tomar  posesión  de 
la  plaza  de  San  Blas.  San  Blas, 
1.°  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  96,  pág.  265. 
Bando  en  que  declara  que  los  emi- 
grados de  San  Blas  se  exceptúan 
de  la  capitulación.  San  Blas,  3  de 
Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  97,  pág.  271. 
Bando  sobre  embargo  de  bienes  de 
europeos  3-  mandando   rindan 
cuentas   los   empleados   de  ha- 
cienda 3'  de  las  iglesias.  San  Blas, 
4  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  98,  pág.  272. 
Parte  al  Sr.  Hidalgo  3'  Costilla  de 
la  toma  y  todo  lo  practicado  en 
San   Blas.    8  de  Diciembre  de 
1810. 
I,  núm.  99,  pág.  273. 
Lista  de  los  habitantes  de  San  Blas 
que  juraron  al  Cura  Mercado  no 
tomar  3^a  las  armas. 
I,  núm.  101,  pág.  277. 
Carta  á  D.  Rafael  Pérez,  recomen- 


dándole á  los  capitulados  de  San 
Blas.  San  Blas,  7  de  Diciembre 
de  1810. 
I,  núm.  109,  pág.  286. 
Nombramiento  que  expide  á  su  pa- 
dre D.  José,  Cura  del  pueblo  de 
Ahualulco,  para  perseguir  euro- 
peos. 13  de  Noviembre  de  1810. 
I,  núm.  111,  pág.  345. 
Comisiona  al  Bachiller  D.  Rafael 
Pérez  para  que  tome  posesión  de 
Tequila  y  Amatlan.  Etzatlan,  18 
de  Noviembre  de  1810. 
I,  núm.  112,  pág.  346. 
Comunicación  de  los  religiosos  de 
la  Cruz  de  Tepic  adhiriéndose 
á  la  revolución. 
I,  núm.  113,  pág.  846. 
Bando  en  que  comunica  al  público 
de  San  Blas  su  nombramiento  de 
Comandante.  San  Blas,  30  de  No- 
viembre de  1810. 

I,  núm.  1 18,  pág.  349. 
Parte  al  Sr.  Hidalgo  y  Costilla  de  la 
toma  de  San  Blas.  San  Blas,  1.° 
de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  121,  pág.  351. 
Proclama  á  los  vecinos  de  San  Blas 
sobre  la  conveniencia  de  la  revo- 
lución. 

I,  núm.  123,  pág.  353. 
Órdenes  á  D.  Rafael  Pérez,  sobre 
diversos  ramos.  San  Blas,  4  de 
Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  124,  pág.  354. 
A.  D.José  María  Anguiano  le  recon- 
viene por  su  manejo.  San  Blas. 
5  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  125,  pág.  355. 
Nombra  comisionado  á  D.  Francis- 
co Becerra  para  que  marche  á , 
Etzatlan.  San  Blas,  7  de  Diciem- 
bre de  1810. 
I,  núm.  127,  pág.  357. 
Parte   al   Sr.  Hidalgo   de  haberse 
aprehendido  la  fragata  Prince- 
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sa.  San  Blas,  13  de  Diciembre 
de  1810. 

I,  núm.  130,  pág".  358. 
Explica  su  conducta  al  Sr.  Hidalgo 
y  le  hace  varias  consultas.  San 
Blas,  16  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  133,  pág.  361. 
Da  instrucciones  á  su  padre  D.José, 
de  lo  que  debe  hacer  con  los  ca- 
pitulados.  San  Blas,  18  de  Di- 
ciembre de  1810. 
I,  núm.  134,  pág.  362. 
Da  órdenes  á  su  padre  de  lo  que  de- 
be ejecutar.  San  Blas,  19  de  Di- 
ciembre de  1810. 

I,  núm.  13.Í,  pág.  363. 
Da  órdenes  á  su  padre  de  que  pro- 
ceda á  la  prisión  de  los  europeos. 
San  Blas,  19  de  Diciembre  de 
1810. 
I,  núm.  136,  pág.  364. 
Da  varias  órdenes  á  su  padre.  San 
Blas,  22  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  137,  pág.  365. 
Comunicación  al  Sr.  Hidalgo  sobi^e 
remisión  de  artillería.  San  Blas, 
22  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  138,  pág.  366. 
Órdenes  al  Comandante  de  Tepic  D. 
José  Mercado.  San  Blas,  23  de 
de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  1-12,  pág.  371. 
Orden  para  que  se  reúnan  las  fuer- 
zas de  varias  poblaciones.   San 
Blas,  24  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  143,  pág.  371. 
Oficio  al  Sr.  Hidalgo,  en  que  le  con- 
firma la  derrota  de  los  indepen- 
dientes en  el  Rosario,  y  le  ma- 
nifiesta su  modo  de  pensar  para 
la  reorganización  de  las  fuerzas. 
24  de  Diciembre  de  1810. 
I,  núm.  144,  pág.  372. 
Carta  á  Doña  Rita  Topete  manifes- 
tándole la  confianza   que  tiene 
en  el  triunfo  de  los  independien- 


tes. Tequepespan,  15  de  Enero 
de  1811. 
I,  núm.  156,  pág.  385. 
Órdenes  á  D.  Leonardo  García.  20 
de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  159,  pág.  388. 
Orden  para  que  se  concentren  los 
destacamentos  al  Cuartel  de  Ba- 
rrancas. 21  de  Enero  de  1811. 
1,  núm.  160,  pág.  388. 
Comisiona  al  Capitán  Juan  María 
Ibarra  para   recoger  intereses. 
Puerto  de  Barrancas,  25  de  Ene- 
ro de  1811. 
I,  núm.  166,  pág.  392. 
Proclama  de  Mochitlite.  25  de  Ene- 
ro de  1811. 

I,  núm.  167,  pág.  393. 
Merino,  Manuel. 
Proclama  avisando  que  se  encargó 
del  mando,  como  \'irrey  de  la 
Nueva  España.  México,  22  de  Ju- 
lio de  1809. 

I,  núm.  266,  pág.  692. 
Mescal,  Vino. 

Bando  en  que  se  concede  libertad 
para  fabricarlo,  expedido  por  el 
Virrey  V^enegas.   México,  4  de 
Septiembre  de  1811. 
III,  núm.  74,  pág.  355. 

México. 

Plan  de  Independencia  en  1765. 

II,  núm.  255,  pág.  620. 
Michelena. 

Relación  de  lo  ocurrido  en  Morelia 
en  1809  y  preparativos  para  la 
revolución  de  1810. 
II,  núm.  1,  pág.  5. 
Micheltorena,  José. 
Cuenta  de  lo  que  ha  ministrado  á  las 
hijas  de  D.  José  María  Giral  y 
pide  al  Sr.  Morelos  orden  de  pa- 
go. Oaxaca,  23  de  Noviembre  de 
1813. 
V,  núm.  05,  pág.  239, 
Mina,  Francisco  Xavier. 
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Proclama  á  los  españoles  y  ameri- 
canos en  Soto  la  Marina.  25  de 
Abril  de  1817. 

VI  núm.  984,  pcág.  862. 

Minuta  de  la  comunicación  al  Ase- 
sor dirigiéndole  las  sumarias  for- 
madas á  Hidalgo  }•  otros  insur- 
gentes. Chi]iuahua,7  de  Junio  de 
1811. 

I,  núm.  25,  pág.  50. 
Mondragón,  Joaquín. 

Parte  de  la  acción  dada  á  Martínez 
en  la  Estancia  délas  Lamas.  La- 
mas, 10  de  Enero  de  1812. 
I\',  núm.  5,  pág.  9. 

Montano,  Dr.  Luis. 

Exposición  sobre  las  ocurrencias 
habidas  en  algunos  pueblos  del 
Interior. 

III,  núm.  137,  pág.  699. 
Montano,  José  Maria. 
Licencia  absoluta  que  se  le  concede 

por  el  Comandante  de  las  Com- 
pañías sueltas  de  América.  Va- 
lladolid,  19  de  Diciembre  de 
1810. 

II,  núm.  169,  pág.  308. 
Montenegro,  Vicente. 

Causa  instruía  en  su  contra.  Saj^u- 
la,  Noviembre  á  Diciembre  de 
1812. 

IV,  núm.  179,  pág.  691. 
Montes  de  Oca,  Ignacio. 

Parte  á  D.Joaquín  Caballero  de  los 
movimientos  del  enemigo  y  mar- 
cha que  emprende.  Capulín,  7  de 
Diciembre  de  1812. 
I\",  núm.  170,  pág.  681. 

Partes  á  D.  Joaquín  Caballero  de 
varios  movimientos.  Totonilqui- 
11o,  10  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  172,  pág.  682. 

Moral  y  Sarabia,  José  Joaquín 
del. 

Exposición  que  dirige  á  sus  compa- 
triotas, explicando  su  conducta 


durante  los  acontecimientos  po- 
líticos  de   España,  desde  1808 
hasta  1813.  Neicilly-sur-  Mame, 
20  de  Octubre  de  1822. 
V,  núm.  103,  pág.  253. 

Mora,  Simón  de. 

Carta  dirigida  al  inquisidor  Ruiz  de 
Molina  Querétaro,  20  de  Diciem- 
bre de  1810. 
I,  núm.  44,  pág.  97. 

Recibe  orden  de  la  Inquisición  para 
rendir  informe  sobre  la  carta  an- 
terior. Querétaro,  8  de  Enero  de 
1811. 
I,  núm.  45,  pág.  99. 

Remite  el  informe  que  se  le  pide. 
Querétaro,   22  de   Febrero   de 
1811. 
I,  núm.  46,  pág.  100. 

Texto  del  informe,  expresando  la 
nulidad  y  desprecio  con  que  ha 
visto  el  público  el  edicto  de  la 
Inquisición.  Querétaro,  22  de  Fe 
brero  de  1811. 

I,  núm.  47,  pág.  101. 

Morelos,  José  Maria. 

Carta  encontrada  entre  sus  papeles 
después  de  la  derrota  de  Cuau- 
tla,  en  la  que  la  Junta  de  Zitá- 
cuaro  le  hace  explicaciones  so- 
bre el  motivo  por  qué  aún  se  pro- 
clama á  Fernando  \'1I.  Zitácua- 
ro,  4  de  Septiembre  de  1811. 
I,  núm.  284,  pág.  874. 

Decreto  sobre  repartimiento  de  in- 
tereses. 

I,  núm.  287,  pág.  879. 
Fragmentos  de  las  instrucciones  que 

dio  á  los  comisionados.  Aguaca- 
tillo,  16  de  Noviembre  de  1810. 

II,  núm.  133,  pág.  227. 
Modelo  para  el  nombramiento   de 

comisionados  visitadores  de  es- 
tancos, alcabalas,  etc.  Tecpam, 
18  de  Abril  de  1811. 

III,  núm.  35,  pág.  279. 
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Parte  al  Sr.  D.  Ignacio  Raj^ón,  de  la 
acción  de  Tixtla  contra  D.  Juan 
Antonio  Fuentes.  Tixtla,  18  de 
Agosto  de  1811. 

III,  núm.  67,  pág.  337. 
Noticia  la  fuga  de  la  Junta  Realista 
de  Chilapa.  Chilapa,  10  de  Sep- 
tiembre de  1811. 
III,  núm.  75,  pág.  358. 
Orden  para  el  establecimiento  de 
Correos.  Chilapa,  15  de  Septiem- 
bre de  1811. 
III,  núm.  84,  pág.  376. 
Bandos  sobre  embargo   de  bienes 
de  europeos  y  otras  materias  de 
buen  gobierno.  Teipan,  13  de  Oc- 
tubre de  1811. 

III,  núm.  95,  pág.  401. 
Informe  de  las  providencias  dicta- 
das para  proveerse  de  salitre,  y 
estado  en  que  se  encuentra  Aca- 
pulco.  Veladero,  23  de  Octubre 
de  1811. 
III,  núm.  98,  pág.  405. 
Parte  de  la  acción  de  Cilacayoapan, 
y  otros  documentos.  Tlapa,  1811. 
III,  núm.  112,  pág.  416. 
Bando  sobre  denuncia  de  bienes  de 
europeos.  Izúcar,  13  de  Diciem- 
bre de  1811. 

III,  núm.  115,  pág.  450. 
Respuesta  á  un  manifiesto  del  Obis- 
po de  Puebla,  González  del  Cam- 
pillo. Tlapa,  24  de  Noviembre  de 
1811. 

III,  núm.  121,  pág.  483. 
Informe  contra  los  Coroneles  Her- 
nández y  de  la  Cueva.   Tenan- 
cingo,  24  de  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  13,  pág.  19. 
Carta  reservada. 

IV,  núm.  23,  pág.  34. 
Orden  de  suspensión  de  la  Suprema 
Orden  relativa  á  la  contribución 
de  los  indios.  Cuautla,  25  de  Fe- 
brero de  1812. 


IV,  núm.  27,  pág.  37. 
Parte  sobre  la  conducta  del  Padre 
Garcilitas.  Chilapa,  16  de  Junio 
de  1812. 

I\",  núm.  79,  pág.  225. 
Avisa  haber  nombrado  al  Sr.  Mata- 
moros su  segundo  en  jefe,  con  el 
empleo  de  Mariscal,  ascendiendo 
también  al  Sr.  Galeana.  Tehua- 
can,  12  de  Septiembre  de  1812. 
IV,  núm.  108,  pág.  414. 
Opinión  sobre  organización  del  Go- 
bierno ó  Suprema  Junta.  Tehua- 
can,  12  de  Septiembre  de  1812. 
IV,  núm.  110,  pág.  416. 
Informe  del  Sr.  Morelos  contra  el 
Padre  D.José  María  Ramos.  Te- 
huacan,    12   de   Septiembre   de 
1812, 
IV,  núm.  111,  pág.  416. 
Comunicación  al  Sr.  Rayón  pidién- 
dole copia  de  la  Constitución,  y 
da  su  voto  de  quiénes  deben  for- 
mar la  Junta  Gubernativa.  Te- 
huacan,  4  de  Septiembre  de  1812. 
IV,  núm.  112,  pág.  417. 
Orden  á  Trujano  para  que  castigue 
á  los  ladrones  y  no  permita  desór 
denes.  Tehuacan,  30  de  Septiem- 
bre de  1812. 

IV,  núm.  120,  pág.  487. 
Informe  reservado  sóbrela  conduc- 
ta del  Mariscal  D.  Ignacio  Mar- 
tínez. Tehuacan,  1.°  de  Octubre 
de  1812. 
IV,  núm.  123,  pág.  490. 
Referencia  al  Informe  anterior  y  ex- 
plicaciones sobre  la  situación  y 
estado  en  que  se  encuentra.  Te- 
huacan, 1°  de  Octubre  de  1812. 
IV,  núm.  124,  pág.  492. 
Informe  sobre   la   conducta  de  D. 
Eugenio  María  Montano.  Tehua- 
can, 1.0  de  Octubre  de  1812. 
IV,  núm.  125,  pág.  493. 
Noticia  de  la  acción  en  el  rancho  de 
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la  \'irgen  y  parte  del  estado  en 
que  se  halla  el  país.  Tehuacan, 
12  de  Octubre  de  1812. 
IV,  núm.  132,  pág.  503. 

Avisa  á  Rayón  el  motivo  porqué  ha 
diferido  el  ataque  á  Taxco.  Te- 
huacan, 2  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  148,  pág.  655. 

Parte  á  Rayón  de  varios  movimien- 
tos y  acciones  de  guerra,  mani- 
festando su  opinión  sobre  las 
personas  que  deben  componer 
la  Junta.  Tehuacan,  2  de  No- 
viembre de  1812. 

IV,  núm.  149,  pág.  656. 

Opinión  sobre  la  elección  del  quin- 
to vocal  de  la  Junta.  Tehuacan, 
2  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  150,  pág.  657. 

Parte  de  varios  encuentros.  Tehua- 
can, 7  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  153,  pág.  661. 

Parte  de  algunos  encuentros,  diri- 
gido al  Presidente  de  la  Supre- 
ma Junta  Nacional,  D.  Ignacio 
Rayón.  Tehuacan,?  de  Noviem- 
bre de  1812. 
IV,  núm.  153,  pág.  661. 

Opinión  dirigida  al  Sr.  Rayón,  y  re- 
formas á  la  Constitución,  que 
contiene  los  puntos  acordados 
con  el  Sr.  Hidalgo.  Tehuacan,  7 
de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  154,  pág.  662. 

Manifiesta  al  Sr.  Raj-ón  la  importan- 
cia de  la  toma  de  Oaxaca.  Oaxa- 
ca,  16  de  Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  178,  pág.  690. 

Recibo  del  título  de  vocal  de  la  Jun- 
ta Gubernativa.   Oaxaca,  31  de 
Diciembre  de  1812. 
IV,  núm.  193,  pág.  760. 

Comunicación  reservada  al  Sr.  Ra- 
yón, sobre  la  conducta  de  Vi- 
nagran y  Secretario  Zambrano. 
Oaxaca,  31  de  Diciembre  de  1812. 


IV,  núm.  194,  pág.  761. 

Comunicación   sobre   impresos. 
Oaxaca,   92  de  Diciembre  de 
1812. 
IV,  núm.  195,  pág.  762. 

Comunicaciones  sobre  el  sello,  uso 
de  estampilla  y  demarcación  de 
Zacatula.    Oaxaca,  4  de  Enero 
de  1813. 
IV,  núm.  219,  pág.  813. 

Informe  contra  el  Secretario  Zam- 
brano y  comunicación  sobre  va- 
rios asuntos.  Oaxaca,  15  de  Ene- 
ro de  1813. 
IV,  núm.  224,  pág.  818. 

Oficios  cambiados  con  el  Sr.  Rayón 
sobre  nombramiento  del  quinto 
vocal,  y  estado  en  que  se  encuen- 
tra México.  Oaxaca,  Diciembre 
de  1812y  Tlalpujahua,  lodeEne- 
ro  de  1813. 
IV,  núm.  226,  pág.  820. 

Parte  al  Sr.  Rayón  de  las  ventajas 
obtenidas  en  la  segunda  quince- 
na de  Enero.  Oaxaca,  31  de  Ene- 
ro de  1813. 
IV,  núm.  232,  pág.  850. 

Parte  al  Sr.  Rayón  avisándole  que 
marcha  sobre  Acapulco,  y  lo  ocu- 
rrido en  la  primera  quincena  de 
Febrero.  Yanhuitlan,  16  de  Fe- 
brero de  1813. 
IV,  núm.  238,  pág.  858. 

Comunica  al  Mariscal  D.  Ignacio 
Ayala  cuáles  son  sus  relaciones 
para  proveerse  de  armamento  y 
le  informa  sobre  las  naves  de  Fi- 
lipinas. Yanhuitlan,  17  de  Febre- 
ro de  1813. 

IV,  núm.  239,  pág.  859. 

Documentos  sobre  las  cantidades 
ministradas  al   Tesorero  Zam- 
brano. Yanhuitlan,  1813. 
IV,  núm.  241,  pág.  861. 

Bando  en  que  declara  cuáles  son  las 
dignidades  y  prerrogativas  de 
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los   empleos.   Yanhuitlan,   20 
de  Febrero  de  1813. 

IV,  núm.  246,  pág.  865. 
Parte  á  Rayón,  de  las  ocurrencias 
de  la  segunda  quincena  de  Fe- 
brero de  1813  y  documentos  sobre 
la  conducta  de  Zambrano.  San 
Vicente,  28  de  Febrero  de  1813. 

IV,  núm.  248,  pág.  868. 
Correspondencia  con  el  Comandan- 
te de  la  fragata  de  guerra  «Are- 
tusa,»  y  entre  aquél  y  Rayf5n. 

IV,  núm.  255,  pág.  902. 
Disposiciones  sobre  venta  de  los 
efectos  que  condujo  á  Santa  Cruz 
el  bergantín  «Mercedes.»  Zaca- 
tepec,  1813. 

IV,  núm.  256,  pág.  904. 
Pide  ejemplares  de  varias  publica- 
ciones que  no  se  han  reimpreso 
en  Oaxaca  porque  la  imprenta 
es  pequeña.  Juchitan,  15  de  Mar- 
zo de  1813. 

IV,  núm.  263,  pág.  918. 
Comunicación  en  que  manifiesta  al 
Sr.  Rayón  su  opinión  sobre  las 
desavenencias  de  los  vocales  de 
la  Junta.  Campo  sobre  Acapul- 
co,'  18  de  Marzo  de  1813. 

IV,  núm.  267,  pág.  925. 
Bando  sobre  acopio  de  víveres  y 
compostura   de  caminos.    Aca- 
pulco,  30  de  Marzo  de  1813. 

IV,  núm.  269,  pág.  931. 
Avisa  al  Sr.  Licéaga  que  ha  man- 
dado se  elija  el  quinto  vocal  de 
la  Junta  y  propone  que  ésta  se 
componga  de  siete  ó  nueve.  Ve- 
ladero, 29  de  Marzo  de  1813. 

V,  núm.  1,  pág.  5. 

Avisa  á  Rayón  que  no  está  confor- 
me con  las  disensiones  de  Licéa- 
ga y  Verduzco.  Veladero,  31  de 
Marzo  de  1813. 
V,  núm.  2,  pág.  5. 

Diario  de  su  expedición  á  Acapulco. 


Del  9  de  Febrero  al  18  de  Abril 
de  1813. 
V,  núm.  11,  pág.  20. 
Orden  para  que  en  Oaxaca  se  elija 
el  quinto  vocal  de  la  Junta.  Aca- 
pulco, 29  de  Abril. 
V,  núm.  18,  pág.  42. 
Noticia  de  la  moneda  que  se  le  ha 
remitido,  acuñada  en  Chilpancin- 
go,  11  de  Junio  de  1813. 
V,  núm".  29,  pág.  65. 
Insta  sobre  la  reunión  del  Congreso 
citado  para  Chilpancingo.  Aca- 
pulco, 5  de  Agosto  de  1813. 
V,  núm.  49,  pág.  99. 
Remite  al  Sr.  ííayón  las  actas  del 
Congreso  y  le  insta  se  presente 
previa  entrega  del  mando  de  las 
armas.  Chilpancingo,  16  de  Sep- 
tiembre de  1813. 

V,  núm.  68,  pág.  161. 
Discurso  del  Sr.  Morelos  en  la  aper- 
tura del  Congreso.  18  de  Septiem- 
bre. 

V,  núm.  70,  pág.  163. 
Comunicaciones  á  Rayón,  dándole 
parte  de  haber  sido  nombrado 
Generalísimo.  Chilpancingo,  18 
de  Septiembre  de  1813. 
V,  núm.  71,  pág.  166. 
Orden  al  Sr.  Rayón  para  que  dé  á 
reconocerá  D.Manuel  Muñiz  co- 
mo jefe  de  las  armas.  Chilpan- 
cingo, 19  de  Septiembre  de  1813. 
V,  núm.  74,  pág.  177. 
Lista  de  las  personas  que  le  dieron 
su  voto  para  que  fuera  electo  Ge- 
neralísimo. 25  de  Septiembre 
V,  núm.  75,  pág.  177. 
Decreto  aboliendo  la  esclavitud.  5 
de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  82,  pág.  198. 
Manifiesta  á  Ra3^ón  las  razones  por 
las  que  debe  incorporarse  al  Con- 
greso. Chilpancingo,  25  de  Octu- 
bre de  1813. 
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V,  núm.  89,  pág.  212. 

«Breve  razonamiento  que  el  siervo 
de  la  Nación  hace  á  sus  conciu- 
dadanos y  á  los  europeos  ameri- 
canos.» Tlalcosautitlan,  2  de  No- 
viembre de  1813. 
V,  núm.  90,  pág.  213. 

Intima  rendición  al  Comandante  de 
las  armas  de  Morelia    Campa- 
mento, 23   de   Diciembre    de 
1813. 
V,  núm.  100,  pág.  249. 

Noticia  de  la  fuerza  armada  con  que 
atacó  á\'alladolid.  26  de  Diciem- 
bre de  1813. 
V,  núm.  101,  pág.  250. 

Comisiona  al  Capitán  D.  José  M.  La- 
rios  para  que  oi'ganice  fuerzas 
por  Cuautla  y  Chalco.  Coyuca, 
25  de  Enei"o  de  1814. 
V,  núm.  107,  pág.  274. 

Proclama  con  motivo  de  la  acción 
de  la  Estancia  de  Corrales.  Cuar- 
tel de  los  cincuenta  pares,  á  9  de 
Mayo  de  1814. 

V,  núm.  144,  pág.  332. 

Orden  de  aprehensión  contra  los 
dispersos.  Cuautla,  19  de  Febre- 
ro de  1812. 
V,  núm.  236,  pág.  908. 

Parte  que  recibe  de  las  ocurrencias 
en  Acapulco  al  entregar  el  man- 
do al  Gobernador  D.Patricio  Fer- 
nández Giraldez.  31  de  Enero  de 
1814. 

V,  núm.  240,  pág.  918. 
Causa  formada  en  su  contra.  1815. 

VI,  núms.  1  y  siguientes,  págs. 
7  y  siguientes. 

Nombramiento  de  Fiscal  para  su 
causa.  27  de  Noviembre  de  1815. 
VI,  núm.  40,  pág.  16. 
Declaraciones   del  mismo  Sr.  Mo- 
relos. 

VI,  núms.  42  y  siguientes,  págs . 
18  V  siguientes. 


Declaración  del  mismo  Sr.  ¡\Iorelos. 
26  de  Noviembre  de  1815. 
VI,  núm.  51,  pág.  42. 
Sentencia  en  su  contra. 

yi,  núm.  55,  pág.  45. 
Parte  de  su  fusilamiento,  rendido 
por  Concha.  San  Cristóbal,  22  de 
Diciembre  de  1815. 
VI,  núm.  61,  pág.  48. 
Causa  que  le  siguió  la  Jurisdicción 
Unida.  Año  de  1815. 

VI,  núms.  65  y  siguientes,  pags . 
51  y  siguientes. 
Testimonio  de  las  diligencias  ecle- 
siásticas para  su  degradación. 
VI,  núms.  77  }•  siguientes,  pá- 
gina b8. 
Inventario  de  los  documentos  que 
forman  la  causa  de  la  rendición 
de   Acapulco,  acumulados  á  la 
causa  de  Morelos. 
VI,  núm.  99,  pág.  100. 
Pasaporte  á  los  jefes  capitulados  en 
Acapulco.  27  de  Agosto  de  1813. 
VI,  núms.  100  y  siguientes,  pá- 
ginas 101  y  siguientes. 
Documentos  relativos  á  la  rendición 
de  Acapulco,  encontrados  en  la 
papelera  del  Sr.  Morelos. 

VI,  núms.  112  y  siguientes,  pá- 
ginas 114  y  siguientes. 
Noticia  de  los  individuos  que  dieron 
su   voto   eligiéndolo   Generalí- 
simo. 
VI,  núm.  231,  pág.  198. 
Observaciones  á  la  Constitución.  2 
de  Noviembre  de  1812. 
VI,  núm.  237,  pág.  205. 
Reglamento  para  la  reunión  del  Con- 
greso 3'  de  los  tres  poderes.  13 
de  Septiembre  de  1813. 
VI,  núm.  240,  pág.  207. 
Alocución  pronunciada  en  la  sesión 
del  Congreso  del  14  de  Septiem- 
bre de  1813. 

VI,  núm.  242,  pág.  212. 
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23  puntos  dados  por  Morelos  para 
la  Constitución.  Chilpancingo, 
14  de  Septiembre  de  1S13. 
VI,  núm.  244,  pág.  215. 
Razonamiento  que  el  Sr.  Morelos 
hace  á  la  Nación.  2  de  Noviem- 
bre de  1813. 

VI,  núm.  247,  pág.  218. 
Proyecto  para  la  confiscación  de  bie- 
nes de  europeos  3"  americanos 
adictos  al  gobierno  español. 
VI,  niimr248,  pág.  219. 
Proclama  á  las  provincias  de  Mi- 
choacan,   Guanajuato  y  Nueva 
Galicia. 
VI,  núm.  249,  pág.  221. 
Carta  dirigida  á  la  Junta  Nacional, 
sobre  el  contenido  del  «Manifies- 
to» del  Congreso.  Aguadulce,  15 
de  Junio  de  1814. 

VI,  núm.  2.55,  pág.  226. 
Ofrece    al    Almirante    Thompson 
Glas-Gow  comprarle  armas  pa- 
gándolas al  contado.  Tehuacan, 
27  de  Agosto  de  1812. 
VI,  núm.  280,  pág.  245. 
El  mismo  ofrecimiento  al  Capitán 
de  una  fragata  inglesa.  Tehua- 
can, 27  de  Agosto  de  1812. 
VI,  núm.  281,  pág.  246. 
3  documentos  que  se  refieren  á  su 
ejecución  y  á  indagar  si  estuvo 
en  San  Andrés  de  la  Cal. 

VI,  núms.  295  á  297,  págs.  260 
á  262. 
Orden  á  San  Martín  de  marchar  con 
el  ejército  para  sincerar  su  con- 
ducta. Oaxaca,  8  de  Febrero  de 
1813. 
VI,  núm.  402,  pág.  332. 
Orden  previniendo  al  Cabildo  de 
Oaxaca  se  abstenga  de  hablar 
contra  el  gobierno   indepen- 
diente. 

VI,  núm.  597,  pág.  480. 
Acta  de  la  junta  del  4  de  Junio  re- 


solviéndose se  hagan  varias  con- 
sultas al  Sr.  Morelos. 
VI,  núm.  595,  pág.  474. 

Morilla,  Pablo. 

Solicita  se  le  den  varias  órdenes  y 
manifiesta  su  situación.  24  de 
Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  46,  pág.  126. 
Mota  y  Torres,  Francisco  de  la. 
Da  parte  al  Director  General  de  la 

Renta  del  Tabaco  del  mal  estado 
en  que  se  encuentran  algunas  po- 
blaciones. Querétaro,  20  de  Sep- 
tiembre de  1810. 

II,  núm.  36,  pág.  79. 

Muñiz,  Dr.  José  Ignacio. 

Remite  un  bando  de  D.  Ignacio  Ra- 
yón sobre  varias  materias.  Xo- 
cotitlan,  25  de  Octubre  de  1810. 

I,  núm.  49,  pág.  115. 

Muñiz,  Manuel. 

Intima  á  D.  Torcuato  Trujillo  la  ren- 
dición de  Morelia.  Campamento, 
20  de  Julio  de  1811. 

III,  núm.  53,  pág.  315. 
Participa  á  los  habitantes  de  Apa- 

tzingan  el  nombramiento  de  Co- 
ronel á  favor  de  D.  Pedro  Rega- 
lado. Tacámbaro,  26  de  Abril  de 
1813. 

V,  núm.  17,  pág.  41. 

Orden  á  D.  Pedro  Regalado  para 
que  entregue  una  cantidad  y  se 
trabaje  una  mina  de  plomo.  Ario, 
30  de  Abril  de  1813. 
V,  núm.  19,  pág.  42. 

Muñoz,  Ignacio. 

Parte  de  haber  reunido  $1,300  para 
el  sostenimiento  de  fuerzas.  Za- 
cualtipan,  30  de  Marzo  de  1811. 
V,  núm.  219,  pág.  880. 

Muñoz,  Juan  Bautista. 

Disertación  sobre  la  aparición  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
Madrid,  18  de  Abril  de  1794. 
III,  núm.  2,  pág.  133. 
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Murga,  Manuel  de. 

Plan  de  ataque  á  la  isla  cliica  }•  do- 
cumentos  relativos   al   mismo. 
Tlaltichichilco,  19  de  Marzo  de 
1814. 
V,  núra.  126,  pág.  303. 

Manifiesta  las  razones  y  la  necesi- 
dad de  construir  un  buque  para 
atacar  las  islas.   Surgidero  de 
Mescala,  21  de  Marzo  de  1814. 
V,  núm.  128,  pág.  310. 

Parte  de  una  acción  contra  once  ca- 
noas insurgentes  cerca  déla  isla 
de  Mescala.  Tlalchichilco,  12  de 
Noviembre  de  1814. 
^',  núm.  IQO,  pág.  735. 

Navarro,  Ignacio. 

Explica  á  D.  José  M.  Mercado  el  es- 
tado de  algunos  bienes  embarga- 
dos.   Etzallan,  22  de  Enero  de 
1811. 
I,  núm.  163,  pág.  390. 

Orden  para  la  reunión  de  fuerzas. 
Cotija,  6  de  Agosto  de  1812. 

IV,  núm.  91,  pág.  289. 
Navarro,  José. 

Informes  relativos  al  ataque  de  la 
isla  de  Mescala  y  al  modo  de 
hacer  la  campaña  en  el  lago 
de  Chápala.  Tlalchichilco,  21  de 
Marzo  de  1814. 

V,  núm.  127,  pág.  309. 
Oficio  á  D.  José  de  la  Cruz,  remi- 
tiendo el  parte  de  la  acción  dada 
á  los  insurgentes  en  la  Angos- 
tura el  25  de  Aril  de  1814.  Tlal- 
chichilco, 26  de  Abril  de  1814. 

V,  núm.  137,  pág.  323. 
Negrete,  Pedro  Celestino. 
Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  de  la 
acción  de  Colotlan.  Colotlan,  7 
de  Abril  de  1811. 
III,  núm.  31,  pág.  271. 
Parte  de  la  acción  que  sostuvo  con- 
tra los  insurgentes  en  Cerrillos. 
Guadalajara,  7  de  Mayo  de  1811. 


III,  núm.  39,  pág.  283. 
Parte  de  la  acción  en  la  Barca  contra 
las  fuerzas  que  sostuvieron  el 
encuentro  en  Cerrillos.    Barca, 
29deMa3'o  de  1811. 
m,  núm.  41,  pág.  286. 
Parte  de  la  acción  en  las  lomas  de 
Numaran.  Piedad,  18  de  Agosto 
de  1811. 
III,  núm.  68,  pág.  338. 
Parte  de  la  expedición  por  Tepati- 
tlan.  Jalostotitlan  y  Atotonilco. 
Pénjamo,  26  de  Septiembre  de 
1811. 

III,  núm.  83,  pág.  374. 

Parte  de  la  acción  dada  en  Guara- 
cha. Guaracha,  11  de  Enero  de 
1811. 

IV,  núm.  7,  pág.  10. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  avisán- 
dole el  ataque  y  derrota  de  D. 
José  Antonio  Torres.  Purépero, 
21  de  Febrero  de  1812. 
IV,  núm.  26,  pág.  36. 

Carta  á  D.  Ángel  Linares  manifes- 
tándole los  movimientos  que  va 
á  practicar.  Piedragorda,  18  de 
Mayo  de  1812. 

IV,  núm.  36,  pág.  45. 

Parte  de  la  aprehensión  de  D.  José 
Antonio  Torres  en  Palo  Alto. 
Palo   Alto,  4  de  Abril  de  1812. 

IV,  núm.  55,  pág  147. 

Carta  al  P.  Toitcs  exhortándolo  á 
dejar  las  armas,  \'  contestación 
de  éste  negándose  á  ello.  1  y 
13  de  Julio  de  1814. 

V,  núm.  163,  pág.  566. 
Carta  al  Padre  Torres  avisándole 

la  restitución  de  Fernando  VII 
al  trono.  Gallinero,  9  de  Julio  de 
1814. 

VI,  núm.  258,  pág.  228. 
Noticia  Histórica. 

Dr.  Fr.  Manuel  Godoy  Alvarez 
de  Faría. 
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I,  núm.  228,  pág.  576. 
Noticias. 

Relativas  á  la  matanza  de  españo- 
les en  Valladolid. 

II,  núm.  245,  pág.  520. 

De  la  situación  de  la  plaza  de  Zitá- 
cuaro. 

III,  núm.  105,  pág.  431. 

De  los  individuos  que  arrestaron  á 
los  padres  Robles,  Cepeda,  Ve- 
negas,  etc.   Guadalajara,  24  de 
Octubre  de  1811. 
V,  núm.  241,  pág.  919. 
De  algunas  acciones  de  guerra  con- 
tra los  franceses  en  Cataluña. 
II,  núm.  20,  pág.  55. 
De  las  fortificaciones  de  los  sitia- 
dores y  sitiados  de  la  plaza  de 
Cádiz. 

II,  núm.  21,  pág.  50. 
De  los  movimientos  de  las  tuerzas 
independientes  y  ataque  á  Que 
rétaro    el    30    de    Octubre    de 
1810. 
II,  núm.  111,  pág.  197. 
"Noticioso  General  de  México." 
Artículo  impugnando  las  publica- 
ciones de  la  época.   México,  10 
de  Noviembre  de  1820. 
I,  núm.  288,  pág.  881. 
Suplemento  al  Núm  63.   México,  25 
de  Mayo  de  1821. 

I,  núm.  293,  pág.  905. 
Nueva  Galicia. 

Documentos  que  manifiestan  las 
providencias  tomadas,  y  aconse- 
jan otras  que  deben  tomarse  pa- 
ra su  defensa. 

II,  núm.  82,  pág.  158. 
"Nuevo  Aristarco,"  el. 
Comunicación  al  Virrey  Venegas  al 

entregar  el  gobierno. 

II,  núm.  260,  pág.  815. 
Véase  Reigadns,  Fermín  de. 

TI,  núm.  259,  pág.  752. 
Obregón,  Octaviano. 


Informe  contra  Ramón  Roblejo  y 
Lozano. 

I,  núm.  269,  pág.  699. 

Ochoa,  José  Manuel  de. 

Noticia  de  los  días  en  que  fueron 
fusilados  en  Chihuahua  los  Cau- 
dillos de  la  insurrección.  Villa  de 
Xerez,  5  de  Septiembre  de  1811. 

I,  núm.  39,  pág.  75. 

Carta  á  D.  Félix  María  Calleja  co- 
municándole plausibles  noticias. 
Campo  de  la  Noria,  28  de  Marzo 
de  1811. 

II,  núm.  217,  pág.  421. 
Ochoa,  Juan. 

Comunicación  denunciando  la  revo- 
lución iniciada  en  Dolores.  Que- 
rétaro,  10  de  Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  26,  pág.  64. 
Denuncia  al  Virrey  los  preparativos 
para  iniciar  la  revolución  de  In- 
dependencia.  Querétaro,   11  de 
Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  28,  pág.  66. 
Carta  al  X'irrey  en  la  que  le  ofrece 
sacrificarse  en  defensa  de  la  Re- 
ligión, del  Rey  y  de  la  Patria.  Que- 
rétaro, 17  de  Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  33,  pág.  76. 
Da  parte  al  Virrey  Venegas  de  las 
ocurrencias  habidas  en  varias 
poblaciones.    Querétaro,    18  de 
Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  34,  pág.  76. 
Parte,  al  Virrey  Venegas,  de  la  to 
ma  de  Celaya  por  el  Sr.  Hidalgo, 
y  del  estado  en  que  se  encuentra 
Querétaro.  Querétaro,  22  de  Sep- 
tiembre de  1810. 
II,  núm.  38,  pág.  82. 
Parte,  al  Virrey  Venegas,  del  pro- 
ceso formado  á  los  revoluciona- 
rios, y  progresos  de  la  rebelión 
de  Dolores.  27  de  Septiembre  de 
1810. 
II,  núm.  45,  pág.  107. 
71 
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Ojeda,  Mariano. 

Parte  de  la  acción  del  Marqués  en 
17  de  Agosto,  3'  varias  comuni- 
caciones á  Bustamante.  Huaxua- 
pa,  7  de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  83,  pág.  198. 

Olivares,  Francisco  Gabriel. 
\'éast  Francisco,  Obispo  de  Dii- 
rniiiio. 

Onis,  Luis  de. 

Información  al  \'irrey  sobre  el  plan 
del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, para  anexar  el  territorio  que 
adquieran.  Filadelfia,  1  .'^' de  Abril 
de  1812. 

IV,  núm.  53,  pág.  145. 

Orden  de  la  plaza,  de  3  de  Noviem- 
bre de  1809,  para  vigilar  el  perí- 
metro de  la  plaza  mayor  y  disol- 
ver reuniones  de  gente  que  pa- 
sen de  seis  individuos. 
I,  núm.  275,  pág.  715. 

Oronoz,  Manuel. 

Informe  sobre  lo  ocurrido  durante 
el  sitio  de  Acapulco. 
IIl,  núm.  40,  pág.  284. 

Orruño,  Fr.  José  Maria. 

Sermón  predicado  en  la  celebración 
del  Capitulo  de  los  dieguinos.  25 
de  Septiembre  de  1814. 
y,  núm.  179,  pág.  686. 

Ortega,  Rafael. 

Orden  general  del  ejército.  (La  da 
con  el  carácter  que  tiene  de  Ma- 
3-or  General.)  21  de  Septiembre 
de  1812. 
I,  núm.  110,  pág.  345. 

Ortiz,  Tadeo. 

Averiguación  sobre  las  cartas  á  los 
jefes  independientes,  intercepta- 
das en  Veracruz.  1813. 
V,  núm.  80,  pág.  188. 

Osorno,  José. 

Intima  á  Francisco  de  las  Piedras 
la  rendición  de  Tulancingo.  Cam- 
pamento, 26  de  Febrero  de  1814. 


\',  ntim.  117,  pág.  293. 
Oyarzábal,  José  Ignacio  de. 
Comunicaciónal  Sr.  Morelos hacién- 
dole presente  sus  enfermedades 
3".  su  patriotismo.  Laureles,  18  de 
Diciembre  de  1814 
\",  núm.  199,  pág.  771. 
Oyos,  Matias  de. 
Da  parte  á  Salazar  de  la  aprehen- 
sión de  varios  europeos. 
I,  núm.  77,  pág.  229. 
Palafox  y  Hacha,  Antonio. 
Informe  al  \'irrey  Venegas  sobre 
las  contestaciones  de  Morelos  3" 
RaN'^ón  al  manifiesto  del  Obispo 
González  del  Campillo. 
III,  núm.  121,  pág.  486. 
Papel  sellado. 

Estado  de  su  existencia  en  Noviem- 
bre de  1812. 

W,  núm.  214,  pág.  807. 
Pasquines  y  libelos. 

\'éase  Garibay,  Pedro. 
Pastor  Manuel. 

Parte  de  la  acción  sostenida  en  el 
Portezuelo.  Istlan,  28  de  |ulio  de 
1811. 
III,  núm.  58,  pág.  328. 
Parte  de  la  acción  sostenida  por  el 
insurgente  D.  Remigio  Ayllón. 
Istlan,  30  de  Julio  de  1811. 
III,  núm.  59,  pág.  328. 
Partes  de  las  acciones  de  Ahuaca- 
tlan  3' Tequepespam.  Tequepes- 
pam,  3  de  Agosto  de  1811. 
III,  núm.  61,  pág.  330. 
Parte  de  la  acción  en  la  hacienda  de 
Sanjosé  del  Conde.  Compostela, 
13  de  Septiembre  de  1811. 
III,  núm.  SO,  pág.  370. 
Orden  para  que  sean  pasados  por 
las  armas  cinco  individuos.  Mag- 
dalena,   27    de   Diciembre  de 
1811. 
III,  núm.  123,  pág.  520. 
Carta  en  que  comunica  á  D.  José  de 
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la  Cruz  varias  ocurrencias.  Sa- 
yula,  14  de  Marzo  de  1813. 
IV,  núm.  261,  pág.  917. 
Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  de  varias 
ocurrencias  en  el  Sur  de  Jalisco. 
Sayula,  16  de  Marzo  de  1813. 

IV,  núm.  264,  pág.  919. 
Paulino  Juan. 

Como  capitán  de  Zacoalco  da  parte 
á  D.  José  María  Mercado  de  la 
toma  del  Rosario.  Rosario,  28  de 
Diciembre  de  1810. 

I,  núm.  149,  pág.  375. 

Pedroza,  Antonio  de. 

Participa  al  Lie.  Rayón  el  desem- 
barco del  General  Lambert  en  la 
barra  de  Nautla.  Nautla,  21  de 
Junio  de  1814. 

V,  núm.  156,  pág.  547. 
Pedroza^  Fr.  José. 

Parte  al  Sr.  Rayón  del  desembarco 
en  Nautla  del  General  Lambert. 
Nautla,  22  de  Junio  de  1814. 

VI,  núm.  276,  pág.  243. 
Peñasco,  Conde  deL 

Carta  á  D.  Juan  N.  Oviedo  manifes- 
tando que  los  emisarios  de  Napo- 
león son  los  que  han  excitado  á  la 
plebe  de  Zacatecas.  México,  20 
de  Jimio  de  1810. 

II,  núm.  19,  pág".  54. 

Peña  y  del  Rio,  Juan  de  la. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  de  la  ac- 
ción de  Santa  Ana  Amatlan,  con- 
tra D.  José  María  Muñiz.  Santa 
Ana,  3  de  Junio  de  1811. 

III,  núm.  43,  pág.  288. 

Pérez  Comoto,  Dr.  Florencio. 

Discurso  patriótico  contra  la  insu- 
rrección acaudillada  por  el  Sr. 
Hidalgo. 

III,  núm.  157,  pág.  905. 
Impugnación  de  algunos  errores  po- 
líticos que  fomentan  la  insurrec- 
ción de  Nueva  España. 

IV,  núm.  103,  pág.  400. 


Pérez  Gálvez,  Antonio. 

Carta  á  D.  José  de  la  Cruz  remitién- 
dole algunos  impresos  de  los  in- 
dependientes. León,  22  de  Fe- 
brero de  1S13. 

IV,  núm.  243,  pág.  863. 
Pérez  Gálvez,  Conde  de. 

Parte  á  D.  Félix  Calleja  de  la  de- 
fensa hecha  en  León  al  ser  ata- 
cado por  los  independientes. 
León,  24  de  Enero  de  1814. 

V,  núm.  111,  pág.  282. 

Pérez  Gallardo,  Basilio. 

Noticia  documentada  de  la  transla- 
ción de  los  restos  de  los  héroes 
de  la  Independencia  á  la  Capital. 
México,  15  de  Mayo  de  1875. 

II,  núm.  254,  pág.  605. 

Pérez  Marañen,  Fernando. 

Inscripción  mandada  poner  en  la 
puerta  de  Granaditas.  Guana- 
juato,  14  de  Octubre  de  181 1. 

II,  núm,  243,  pág.  519. 
Pérez,  Rafael. 

Estado  de  la  Compañía  de  Tepic.  3 
de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  103,  pág.  278. 

Petion,  Alexandre  ( Président 
d'Haiti.) 

Carta  á  D.  José  Bernardo  Gutiérrez 
avisándole  que  no  puede  propor- 
cionarle los  socorros  que  solicita. 
Port-au-Prince,  15  de  Agosto 
de  1814. 

V,  núm.  175,  pág.  609. 

Piedras,  Francisco  de  las. 

Parte  de  la  acción  dada  en  Mextitlan. 
Mextitlan,  5  de  Octubre  de  1811. 

III,  núm.  92,  pág.  393. 

Parte  al  Virrey,  de  la  acción  dada 
contra  los  insurgentes.  Tulan- 
cingo,  19  de  Junio  de  1814. 
V,  núm.  155,  pág.  545. 

Documentos  relativos  á  la  Comisión 
que  se  le  dio  para  Huamantla. 
17  al  20  de  Abril  de  1811. 
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V,  núm  227,  pág.  890. 
Poinsett.  (Agente  de  los  Estados 
Unidos.) 

Circular  para  su  aprehensión.  3  de 
Abril  de  1812. 
IV,  núm.  54,  pág.  147. 

Porlier,  Rosendo. 

Comunicaciones   de  su   llegada  á 
Santa  Anita,  y  contestación  á  D. 
JosédelaCruz.  Febrero  de  1811. 
III,  núm.  6,  pág.  224. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  avisán- 
dole que  el  enemigo  se  ha  reti- 
rado á  Coatzacoalcos.  28  de  Fe- 
brero de  1811. 

111,  núm.  7,  pág.  225. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  avisán- 
dole su  llegada  á  Zacoalco,  el  que 
encontró  abandonado  por  el  ve- 
cindario. Zacoalco,  28  de  Febre- 
ro de  1811. 

III,  núm.  8,  pág.  226. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  de  su  lle- 
gada á  Sajnila  y  extracto  del  con- 
sejo de  guerra  ejecutivo.  Sayula, 

2  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  9,  pág.  227. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  de  su  lle- 
gada á  Zapotlan  y  de  la  acción 
que  dio  á  los  independientes  en 
la  cuesta  de  Sayula.  Zapotlan, 

3  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  11,  pág.  231. 

Remite  á  Cruz  documentos  que  ma- 
nifiestan los  arreglos  que  ha  he- 
cho. Marzo  de  1811. 
III,  núm.  12,  pág.  232. 
Informa  á  Cruz  que  después  de  he- 
chas las  ejecuciones  ha  publica- 
do el  bando  de  indulto.  Zapotlan, 
5  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  14,  pág.  249. 
Recibo  de  varios  documentos  y  par- 
te de  lo  que  ha  ocurrido  en  la 
campaña.  6  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  15,  pág.  250. 


Documentos  relativos  á  Colima; 
parte  de  los  presentados  á  in- 
dulto y  disposiciones  que  ha  dic- 
tado. Zapotlan,  7  de  Marzo  de 
1811. 
III,  núm.  16,  pág.  251. 

Parte  á  J.  de  la  Cruz  de  los  movi- 
mientos que  va  á  emprender.  Za- 
potlan, 8  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  17,  pág.  254. 

Parte  á  Cruz  de  su  llegada  á  Tux- 
pam, -donde  se  presentan  los  co- 
misionados de  Colima.  Tuxpam, 
9  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  18,  pág.  255. 

Parte  de  su  llegada  á  Tamasula  y 
de  haber  mandado  á  D.  Manuel 
del  Río  á  Colima.  Tamasula,  10 
de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  19,  pág.  256. 

Partea  de  la  Cruz  de  los  movimien- 
tos de  las  fuerzas,  y  orden  de  este 
último  para  la  contramarcha  de 
la  división.  Tamasula,  11  de  Mar- 
zo de  1811. 
III,  núm.  21,  pág.  259. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  sobre  las 
marchas  que  ejecuta.  Zapotiltic, 
12  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  22,  pág.  260. 

Parte  de  su  llegada  á  Zapotlan  y 
contestación  de  Cruz  manifes- 
tándole que  es  urgente  la  con- 
tramarcha. 13  y  15  de  Marzo  de 
1811. 
III,  núm.  23,  pág.  261. 

Parte  de  su  llegada  á  Sayula  y  de 
la  de  D.  Manuel  del  Río  á  Coli- 
ma. 14  de  Marzo  de  1811. 
III,  núm.  24,  pág.  262. 

Avisa  á  Cruz  haber  repetido  la  or- 
den de  contramarcha  á  D.  Ma- 
nuel del  Río  y  acompaña  parte 
detallado  de  la  expedición.  15  de 
Marzo  de  1811. 
III,  núm.  25,  pág.  263. 
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Partes  de  las  marchas  de  la  división 
de  su  mando.  Zacoalco,  16  de 
Marzo  de  ISll. 

III,  núm.  26,  pág.  266. 

Parte  de  la  acción  dada  á  los  inde- 
pendientes en  ¡abarranca  deTe- 
cualoya.  Tenancingo,  17  de  Ene- 
ro de'lS12. 
I\',  núm.  12,  pág.  18. 

Proclama  contra  Verduzco  y  Li- 
céaga  por  el  comandante  de  la 
provincia.  Loma,  11  de  Marzo  de 
1813. 

IV,  núm.  260,  pág.  916. 
Proclama  del  Gobernador  de  Aca- 

pulco  á  los  vecinos  de  Ometepec. 
8  de  Marzo  de  1813. 
VI,  núm.  141,  pág.  125. 
Proclama  de  un  militar  americano 
excitando  á  sus  compañeros  de 
armas  contra  la  insurrección. 
II,  núm.  97,  pág.  176. 
Proclama  en  favor  de  los  indios. 

I\',  núm.  200,  pág.  766. 
Proclam.as  de  los  independientes 
contra  el  indulto. 
II,  núm.  0,1,  pág.  133. 
Puente,  Pedro  de  la. 
Reflexiones  sobre  el  bando  de  25  de 
Junio,  y  cuestiones  á  que  dio  lu- 
gar su  publicación.  México,  8  de 
Agosto  de  1812. 

IV,  núm.  95,  pág.  305. 
Puget,  Mariano. 

Ofrece  al  Coma  ndanteGen  eral  pres- 
tar sus  servicios  como  médico  en 
el Ejércitoindependiente.  Tepic, 
14  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  155,  pág.  385. 

Quijano,  Luis. 

Discurso  sobre  la  insurrección  de  ' 
América.  Guayaquil,  6  de  Junio 
de  1813. 

V,  núm.  28,  pág.  53. 
Quintana,  Joaquín. 

Da  parte  de  que  un  eclesiástico  de- 


nunció la  revolución  de  Dolores. 
15  de  Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  30,  pág.  73. 

Avisos  sobre  prisiones  hechas  en 
Querétaro  y  aprobación  del  Vi- 
rrey á  todo  lo  practicado.   16  de 
Septiembre  de  1810. 
II,  núm.  31,  pág.  74. 

Parte  al  Administrador  General  de 
Correos  de  México  del  pronun- 
ciamiento del  Sr.  Hidalgo  en  Do- 
lores. Querétaro,  17  de  Septiem- 
bre de  1810. 

II,  núm.  32,  pág.  75. 
Ramírez,  Agustín. 
Comunicación  á  D.  Carlos  de  Urru- 

tia  dándole  parte  de  algunos 
asuntos  del  servicio.  Perote,  29 
de  Julio  de  1811. 

III,  núm.  .57,  pág.  327. 
Ramírez  de  Arellano,  Joaquín. 
Manifiesta  á  D.  Carlos  María  de  Bus- 

tamante  y  D.  Manuel  Crespo,  vo- 
cales del  Congreso,  su  disgusto 
con  los  contadores.  Oaxaca,  15 
de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  86,  pág.  207. 

Ramírez,  Juan  Trinidad. 

Causa  formada  en  su  contra. 

IV,  núm.  82,  pág.  232. 
Ramírez  Morales,  Francisco. 
Oficio  dirigido  al  Ayuntamiento  de 

Guadalajara  alegando  los  servi- 
cios que  ha  presentado,  y  contes- 
tación de  la  Corporación  Muni- 
cipal. San  Cristóbal,  17  de  Octu- 
bre de  1810. 

II,  núm   105,  pág.  189. 

Ramírez,  Pascual. 

Representación  que,  en  su  nombre 
y  en  el  de  los  vecinos  de  Apa- 
tzingan,  hace  al  Supremo  Con- 
greso para  la  remoción  del  em- 
pleo de  comandante  de  patriotas 
al  Coronel  Castañeda.  26  de  Oc- 
tubre de  1814. 
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V,  núm.  184,  pAg.  723. 
Ramos  Arispe.  Miguel. 
Calificación  de  sediciosa  su  memo- 
ria  27  de  Octubre  de  1818. 

VI,  núm.  932,  pág.  758. 

Rangel,  Guadalupe. 

Averiguación  en  su  contra  como  es- 
posa de  D.  Albino  García,  cau- 
dillo insurgente. 

IV,  núm.  43,  pág.  120. 
Rapto  de  entusiasmo  patriótico  en 

el  Aniversario  del  16  de  Septiem- 
bre 

V,  núm.  69,  pág.  162. 
Rayón,  Ignacio. 

Exposición  sobre  la  declaración  de 
la  Independencia  hecha  en  Chil- 
pancingo. 

I,  núm.  285,  pág.  875. 

Contestación  al  Congreso  Indepen- 
diente. San  Pedro,  20  de  Enero 
de  1815. 

I,  núm.  289,  pág.  886. 
Permiso  para  que  un  médico  visite 

á  los  presos  en  el  Colegio  de  San 
Juan.  Guadalajara,  24de  Diciem- 
bre de  1810. 

II,  núm.  172,  pág.  312. 
Manifiesto  á  Calleja  sobre  los  moti- 
vos para  sostener  la  revolución. 
Zacatecas,  22  de  Abril  de  1811. 

III,  núm.  36,  pág.  279. 
Bando  estableciendo  la  primera  Jun- 
ta Nacional  en  Zitácuaro.  Zitá- 
cuaro,  21  de  Agosto  de  1811. 

III,  núm.  70,  pág.  340. 
(Este  bando  lo  firman,  además,  Jo- 
sé Sixto  Verduzco  y  José  María 
Licéaga.) 

Véase  Campillo,  Manuel  Igna- 
cio del. 
Bando  sobre  la  elección  de  la  pri- 
mera Junta  Nacional  de  Zitácua- 
ro. 21  de  Agosto  de  1811. 
III,  núm.  96,  pág.  403. 
Respuesta  á  un  manifiesto  del  Obis- 


po de  Puebla,  González  del  Cam- 
pillo. Zitácuaro,  10  de  Octubre 
de  1811. 

III,  núm.  121,  pág.  457. 
Intimación  al  jefe  realista  que  man- 
da en  Ixmiquilpam.  Campamen- 
to, 18  de  Octubre  de  1812. 

IV,  núm.  140,  pág.  633. 
Carta  áD.  José  Sixto  Verduzco  ma- 
nifestándole la  opinión  que  do- 
mina en  México.  Tlalpujahua,  9 
de  Diciembre  de  1812. 

IV,  núm.  171,  pág.  681. 
Poder  conferido  á  D.  Francisco  An- 
tonio Peredo  para  tratar  con  los 
Estados  Unidos.  Tlalpujahua,  5 
de  Abril  de  1813. 

V,  núm.  9,  pág.  18. 
Destituye  como  vocales  de  la  Junta 

á  \"erduzco  y  Licéaga  mandán- 
dolos aprehender.  Tlalpujahua, 
7  de  Abril  de  1813. 

V,  núm.  10,  pág.  19. 
Comunicación  á  D.  Carlos  María  de 
Bustamante.    16  y  17  de  Abril 
de  1813. 

V,  núm.  14,  pág.  34. 
Carta  á  D.  Carlos  María  de  Bus- 
tamante en  que  le  avisa  haber 
despachado  gente  armada  para 
repi^imir  varias  correrías  en  las 
costas  de  Jamiltepec  y  que  desea 
fundar  una  escuela  militar.  Hua- 
juapa,  14  de  Marzo  de  1814. 

V,  núm.  123,  pág.  300. 
Proclama  anunciando  la  llegada  de 
tropas   Norte  Americanas  á  la 
Barra  de  Nautla.  Zacatlan,  16  de 
Julio  de  1814. 

V,  núm.  164,  pág.  570. 
Confirma  la  sentencia  de  muerte 
de  Zeferino  Pinto  y  ordena  la 
aprehensión  del  Cura  D.  Juan 
de  Dios  Xuárez.  Zacatlan,  4  de 
Agosto  de  1814. 

V,  núm.  167,  pág.  587. 
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Exposición  ante  el  Congreso  Na- 
cional Americano  refutando  las 
apreciaciones  que  hace  de  su 
conducta  el  Lie.  Rosainz.  Zaca- 
tlan,  6  de  Agosto  de  1814. 
V,  núm.  169,  pág.  588. 

Proclama  á  los  europeos  dirigida 
por  conducto  del  Real  Consula- 
do. Zacatlan,  19  de  Agosto  de 
1814. 

\',  núm.  176,  pág.  610. 
\ écvse  Real  Consulado  de  México. 

Diario  de  operaciones  militares  del 
Sr.  Raj'ón,  Presidente  de  la  Jun- 
ta. 1.°  de  Agosto  de  1812  á  6  de 
Septiembre  de  1814. 

V,  núm.  177,  pág.  614. 
Elementos  constitucionales  circula- 
dos por  el  Sr.  Rayón,  á  los  que  se 
refiere  el  Sr.  Morelos  en  las  co- 
municaciones núms.  112  y  154,  to- 
mo I\',  págs.  417  y  662. 

Observaciones  sobre  los  elementos 
constitucionales  que  no  deben 
publicarse.  2  de  Marzo  de  1813. 

VI,  núm.  238,  pág.  206. 
Dictamen  contra  la  publicación  del 

Acta  de  la  Independencia. 
VI,  núm.  251,  pág.  222. 
Proclama  avisando  la  llegada  de  una 
escuadra  americana.   Zacatlan, 

18  de  lulio  de  1814. 

\'I,  núm.  264,  pág.  233. 
Proclama  á  los  europeos  manifes- 
tando cuál  es  la  situación  de  Es- 
paña y  del  Virreinato.  Zacatlan, 

19  de  Agosto  de  1814. 
VI,  núm.  267,  pág.  236. 

Extracto  de  los  documentos  acumu- 
lados á  su  causa. 

VI,  núm.  274,  pág.  240. 
Comunicación  á  Morelos,  relativa  á 
la  contestación  del  Capitán  de  la 
«Arethusa.»  2  de  Marzo  de  1813. 

VI,  núm.  284,  pág.  247. 
Véase  Coflin  J.  Holences. 


Causa  formada  en  su  contra.  1818- 
1820. 

VI,  núms.  1099  y  siguientes, 
págs.  951  y  siguientes. 
Proclama  á  los  defensores  de  Có- 
poro  exhortándolos  á  que  no  se 
rindan.  7  de  Enero  de  1817. 
VI,  núm.  1121,  pág.  959. 
Proclama  á  los  mexicanos  sobre  la 
situación  de  la  revolución  y  lo 
que  le  ha  indignado  la  rendición 
de  Cóporo.  22  de  Enero  de  1817. 
VI,  núm.  1122,  pág.  961. 
Continúa  la  Sumaria  de  su  causa. 
VI,  núms.  1139  y  siguientes, 
págs.  972  y  siguientes. 
Sentencia  condenándolo  á  ser  pasa- 
do por  las  armas.  Cuernavaca, 
2  de  Julio  de  1818. 

VI,  núm.  1210,  pág.  1025. 

Comunicación    al    Presidente    del 

Congreso  de  los  Estados  Unidos. 

VI,  núm.  1245,  pág.  1038. 

Comunicación  al  Emperador  de 

Haytí. 

VI,  núm.  1246,  pág.  1038. 
Instrucciones  á  Peredo  para  que  tra- 
te con  el  Congreso  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Tlalpujahua,   5  de 
Abril  de  1813. 

VI,  núms.  1248  y  siguientes, 
págs.  1039  y  siguientes. 
Bando  de  Raj'ón  contra  la  bula  de 
la  cruzada  y  de  comer  carne. 
VI,  núm.  1259,  pág.  1046. 
Manifestación  contra  la  publicación 
de  la  Independencia. 
VI,  núm.  1263,  pág.  1048. 
Razonamiento  sobre  la  promulga- 
ción del  acta  declarando  la  Inde- 
pendencia. 
VI,  núm.  1266,  pág.  1050. 
Carta  á  D.  Matías  M.  j  Aguirre  so- 
bre la  capitulación  del  Fuerte  de 
Cóporo. 

VI,  núm.  1271,  pág.  1055. 
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Rayón,  Ramón. 

Información  promovida  en  favor  de 
su  hermano  D.  Ignacio. 

VI,  núms.  1276  y  siguientes, 
págs,  1057  y  siguientes. 
Real  Acuerdo. 

Copia  del  voto  consultivo  sobre  la 
representación  del  Ayuntamien- 
to de  México,  de  Julio  de  1808. 
México,  21  de  Julio  de  1808. 

I,  núm.  201,  pág.  486. 
Véase  Ayuntamiento. 
Acta  en  que  se  manifiestan  las  i"a- 
zones  por  qué  no  se  abrieron  los 
pliegos  de  providencia  y  se  eli- 
gió por  Virrey  á  Garibay. 
I,  núm.  233,  pág.  593. 
Voto  consultivo  para  el  uso  de  la  es- 
tampilla por  el  Sr.  Garibay,  y  re- 
glas para  la  autorización  de  di- 
versos documentos.  México,  26 
de  Septiembre  de  1808. 
I,  núm.  241,  pág.  605. 
Por  su  orden  se  pide  informe  al  Se- 
cretario del  Virreinato  sobre  la 
conducta  de  Iturrigaraj'. 

I,  núm.  249,  pág.  624. 
Contestación  del  Secretario. 
Por  su  orden  se  pide  informe  en  igual 
sentido  á  Juan  Martin  de  Juan- 
martiñena.  México,  27  de  Octu- 
bre de  1808. 

I,  núm.  250,  pág.  627. 
Contestación. 
Por  su  orden  se  pide  igual  informe  á 
Carlos  Camargo. 

I,  núm.  252,  pág.  635. 
Véase  Gonsdles  Calderón. 
Real  Aduana  de  Oaxaca. 
Productos  de  sus  i-entas  del  1.°  de 
Enero  al  24  de  Noviembre  de  1812. 
IV,  núm.  206,  pág.  785. 
Corte  de  Caja  en  Noviembre  de  1812. 

IV,  núm.  207,  pág.  786. 

Noticia  de  sus  productos  en  1812. 

IV,  núm.  211,  pág.  792. 


Noticia  de  los  efectos  depositados 
en  ella  desde  Noviembre  de  1812 
á  Febrero  de  1813. 

YV,  núm.  235,  pág.  855. 

Real  Audiencia  de  Guadalajara. 

Contestación  de  recibo  del  acta  de 
9  de  Agosto  de  1808.  Guadalaja- 
ra, 13  de  Septiembre  de  1808. 

I,  núm.  225,  pág.  534. 
Felicitación  al  \"irrey  por  el  triun- 
fo obtenido  en  Calderón.  Guada- 
lajara, 22  de  Enero  de  1811. 

II,  núm.  188,  pág.  347. 
Real  Audiencia  de  México. 
Informe  á  la  Junta  de  Sevilla  sobre 

los  sucesos  acaecidos  al  destituir 
á  Iturrigaray.  México,  26  de  Sep- 
tiembre de  1808. 

I,  núm.  240,  pág.  603. 
Relación  de  las  ocurrencias  habidas 
en  las  juntas  generales  promovi- 
das por  Iturrigaray. 

I,  núm.  248,  pág.  617. 
Acuerdo  para  el  arreglo  del  despa- 
cho de  los  negocios  del  virrei- 
nato.  México,  11    de   Mayo  de 
1810. 

II,  núm.  13,  pág.  41. 
Real  Consulado  de  México. 
Informe  contra  el  comercio  libre  en 

América.  México,  16  de  Julio  de 
1811. 

II,  núm.  235,  pág.  500. 
Véase  Rayón,  Ignacio. 
V,  núm.  176,  pág.  610. 
Real  Consulado  de  Nueva  Gali- 
cia. 
Invita  á  una  subscripción  para  re- 
mitú"  socorros  á  España. 
I,  núm.  254,  pág.  641. 
Real  Consulado  de  Veracruz. 
Representación  al  Congreso  Nacio- 
nal sobre  algunos  vicios  del  co- 
mercio marítimo.  Veracruz,  25 
de  Mayo  de  1814. 
V,  núm.  146,  pág.  335. 
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Real  de  Agangueo,  pueblo  de. 

El  vecindario  da  parte  al  Virrey  de 
las  medidas  tomadas  para  defen- 
der la  población.  Real,  30  de  Sep- 
tiembre de  1810. 

II,  núm.  55,  pág.  lUX 

Real  Junta  de  Préstamo  Patrió- 
tico. 

Reglamento  para  hacer  efectivo  el 
préstamo  voluntario  de  veinte 
millones  de  pesos,  decretado  por 
el  marqués  de  las  Hormazas.  Mé- 
xico, 23  de  Agosto  de  1810. 

II,  núm.  24,  pág.  60. 
Véase  Honiiasas. 

Exposición  para  recaudar  el  présta- 
mo de  veinte  millones  de  pesos. 
II,  núm.  42,  pág.  "r'ó. 

Real  Tribunal  del  Consulado  de 
México. 

Informe  sobre  la  incapacidad  de  los 
habitantes  de  Nueva  España  pa- 
ra nombrar  representantes  á  las 
Cortes.  México,  27  de  Mayo  de 
1811. 
II,  núm.  224,  pág.  450. 

Remite  al  Virrey  los  documentos 
de  Rayón  y  Bustamante.  Méxi- 
co, 2  de  Septiembre  de  1814. 

VI,  núm.  269,  pág.  239. 
Véase  Rayón,  Ignacio,  y  Bttsta- 
manie. 

Recacho,  Juan  José. 

Parte  al  Virrey,  de  la  acción  de  la 
Abarca  y  de  la  retirada  con  el 
Santísimo  Sacramento  hasta 
Guadalajara.  Acapulco,31  de  Di- 
ciembre de  1810. 

II,  núm.  177,  pág.  316. 

Reflexiones. 

Impugnando  el  follelotitulado  «Ver- 
dadero origen,  carácter,  causas, 
etc.,  etc.,»  publicado  en  el  Noti- 
cioso General  de  México.  . 
I,  núm.  296,  pág.  915. 

Refutación. 


Al  cuaderno  publicado  en  defensa 
de  los  Europeos  5'  de  los  auto- 
res de  la  aprehensión  de  Iturri- 
garay,  con  el  título  de  «Verda- 
dero origen,  carácter,  causas,  re- 
sortes, fines  y  progresos  de  la 
revolución  de  Nueva  España.»  — 
1820. 
I,  núm.  2'X),  pág.  889. 

Regalado  Socoba,  Clarión. 

«Censor  General,»  del  viernes  1.° 
de  Mayo  de  1812.  Ampliación  á 
la  contestación  de  Juan  López 
Cancelada.  Cádiz,  24  de  Abril  de 
1812. 

III,  núm.  1.52,  pág.  863. 
Regalado  y  Llamas,  Pedro. 
Comisiona  al  Sargento  D.  .Manuel 

Llamas  para  la  construcción  de 
armas  y  pólvora  en  Coalcoman. 
Uruapan,  8  de  Octubre  de  1812. 

IV,  núm.  129,  pág.  499. 
Ordena  que  se  compongan  los  ca- 
minos y  acopien  víveres,  según 
lo  dispuesto  por  el  Sr.  Morelos. 
Coalcoman,  15  de  Marzo  de 
1813. 

IV,  núm.  262,  pág.  918. 
Comunicaciones  de  varios  puntos 

sobre  víveres  para  el  ejército. 
Mayo  de  1813. 

\',  núm.  22,  pág.  45. 
\'arias  comunicaciones  sobre  vive- 
res.  17  al  21  de  M^xyo  de  1813. 

V,  núm.  24,  pág.  47. 
Regencia. 

Orden  concediendo  algunas  facul- 
tades á  los  obispos.  Cádiz,  12  de 
Mayo  de  1810. 

I,  núm.  15,  pág.  35. 
Exhorto  á  los  eclesiásticos  }•  reli- 
giosos á  que  impugnen  los  escri- 
tos de  los  partidarios  de  los  fran- 
ceses. Isla  de  León,  2  de  Diciem- 
bre de  1810. 

II,  núm.  222,  pág.  448. 
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Regueira,  Juan  de. 

Causa  instruida  en  su  contra  por 
haber  escrito  contra  el  Sr.  Mo- 
relos.  Chilapa,  1813. 
V,  núm.  79,  pág.  183. 
Reigadas,  Fermín  de. 
Discurso  contra  el  fanatismo  y  la 
impostura  de losrebeldesdeNue- 
va  España. 

11,  núm.  258,  pág.  740. 
«El  Aristarco,»  publicación  sema- 
naria :  continuación  del  discui-so 
anterior. 
II,  núm.  259,  pág.  752. 
Relación  de  la  acción  dada  por  D. 
Francisco  París  al  Sr.  Morelos 
en  Arroyo-Moledor. 
II,  núm.  153,  pág.  256. 
Relación  de  la  entrada  del  Sr.  Hi- 
dalgo á  Guadala  jara  en  26  de  No- 
viembre de  1810. 
■II,  núm.  144,  pág.  242. 
Relación  de  la  entrada  del  Sr.  Hi- 
dalgo á  Guadalajara.  Guadala- 
jara,  26  de  Noviembre  de  1810. 

I,  núm.  53,  pág.  123. 
Relación  de  la  marcha  del  Briga- 
dier D.  José  de  la  Cruz  á  Huicha- 
pan. 

II,  núm.  143,  pág.  240 
Relación  de  la  prisión  de  los  jefes 

independientes. 

II,  núm.  241,  pág.  517. 
Relación  de  las  acciones  en  los  Co- 
yotes y  Aguacatillo,  dadas  por 
D.  Nicolás  de  Cosío. 

III,  núm.  33,  pág.  276. 
Relación  de  las  ejecuciones  hechas 

en  Chihuahua.  Chihuahua,  2  de 
Agosto  de  1811. 

I,  núm.  21,  pág.  47. 
Relación  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra   España    como    conse- 
cuencia de  la  guerra  que  sostie- 
ne contra  los  franceses. 

II,  núm.  5,  pág.  17. 


Relación  de  lo  ocurrido  en  Guada- 
lajara al  saberse  la  prisión  de 
Fernando  \'II. 

I,  núm.  259,  pág.  668. 
Relación  de  lo  ocurrido  en  Guana 

juato  desde  el  13  de  Septiembre 
hasta  el  11  de  Diciembre  de  1810. 

II,  núm.  157,  pág.  276. 
Relación  de  lo  ocurrido  en  la  apre- 
hensión del  Sr.  Hidalgo  y  demás 
jefes  independientes. 

II,  núm.  215,  pág.  416. 
Relación  de  lo  ocurrido  en  la  pri- 
sión de  los  jefes  de  la  Insurrec- 
ción en  Acatic  de  Bajan. 
II,  núm.  231,  pág.  489. 
Relación  de  los  fiscales  Borbón, 
Sagarzurieta  y  Robledo  sobre  el 
acta  de  9  de  Agosto  de  1808.  Mé- 
xico, 13  de  Agosto  de  1808. 

I,  núm.  219,  pág.  .524. 
Rendón,  Francisco. 

Informe  al  Mrrey  sobre  las  ocurren- 
cias habidas  en  Zacatecas  al  sa- 
berse el  movimiento  de  Dolores. 
21  de  Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  208,  pág.  404. 
Constancia  de  haber  entrado  á  las 

arcas  reales  los  mil  pesos  que  se 
gastaron  en  el  recibimiento  del 
Sr.  Hidalgo.  Lagos,  27  de  junio 
de  1811. 

III,  núm.  47,  pág.  294. 
Representación  al  \'irrey  contra 

el  folleto  titulado  «Verdadero 
origen,    carácter,    causas,   etc., 
etc.,»  publicado  en  el  «Noticioso 
General  de  México.» 
I,  núm.  298,  pág.  924. 

Representación  de  los  europeos  re- 
sidentes en  Oaxaca,  13  á  20  de 
Marzo  de  1813. 

V,  núm.  245,  pág.  923. 

Representación  y  manifiesto  que 
69  diputados  á  las  Cortes  ordi- 
narias presentaron  á  Fernando 
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VII  á  su  regreso  á  España.  Va- 
lencia, Abril  de  1814. 
V,  núm.  150,  pág.  377. 

Riaño,  Juan  Antonio. 

Oficio  al  Sr.  Iturrigaray  manifestán- 
dole su  opinión  sobre  la  junta  ce- 
lebrada en  México  el  9  de  Agos- 
to de  1808.  Guanajuato,  29  de 
Agosto  de  1808. 

I,  núm.  221,  pág.  529. 

Plan  propuesto  al  Real  Acuerdo  pa- 
ra el  arreglo  de  la  Real  Hacien- 
da. Guanajuato,  5  de  Octubre  de 
1808. 

I,  núm.  244,  pág.  609. 

Parte  á  Calleja  informándole  de  los 
progresos  de  la  revolución  ini- 
ciada por  Hidalgo,  y  pidiéndole 
auxilios.  Guanajuato,  26  de  Sep- 
tiembre de  1810. 

II,  núm.  48,  pág.  110. 
Río,  Manuel  del. 

Parte  de  la  acción  de  Jiquilpam  da- 
da contra  varios  independientes. 
30  de  Junio  de  1811. 

III,  núm.  48,  pág.  295. 

Parte  de  la  acción  sostenida  en  las 
calles  de  Colima  contra  fuerzas 
independientes.  Colima,  21    de 
Agosto  de  1811. 
III,  núm.  71,  pág.  341. 

Parte  de  la  acción  dada  á  inmedia- 
ciones de  Colotitlan.   San  Cle- 
mente, 11  de  Septiembre  de  1811. 
III,  núm.  77,  pág.  368. 

Rivera,  Lie.  Mariano  Primo  de. 

Manifiesto  sobre  la  revolución  de 
Independencia.  México,  8  de  Oc- 
tubre de  1810. 

III,  núm.  139,  pág.  708. 

Rocha  y  Pardiñas,  Benito. 

Comunicación  á  D.  Carlos  María  de 
Bustamante  ofreciéndole  recur- 
sos.   Oaxaca,   23   de   Mayo    de 
1813. 
V,  núm.  25,  pág.  49. 


Comunicaciones  sobre  varios  asun- 
tos á  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante. Julio  de  1813. 
V,  núm.  39,  pág.  82. 

Documentos  relativos  á  la  entrega 
del  Regimiento  de  Dragones  que 
manda.  Oaxaca,  23  de  Julio  de 
1813. 

V,  núm.  43,  pág.  94. 

Comunicación  al  Lie.  Bustamante. 
Oaxaca,  6  y  7  de  Septiembre  de 
1813. 
V,  núm.  63,  pág.  131. 

Rodríguez,  Agustín. 

Su  parecer  como  promotor  de  la  cu- 
ria eclesiástica  en  la  causa  con- 
tra los  agustinos  Negreiros,  Cas- 
tro y  Rossendi.  México,  21  de  No- 
viembre de  1811. 

III,  núm.  111,  pág.  441. 

Rodríguez,  Fr.  Cristóbal. 

Denuncia  que  varios  sacerdotes 
reunidos  en  Celaya  cuestionaron 
sobre  la  legalidad  del  Edicto  de 
la  Inquisición.  San  Juan  de  la  Ve- 
ga, 17  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  48,  pág.  113. 

Rojas,  Fr.  José  María. 

Véase  Fcrnándes,  Valentín 
Francisco 

I,  núm.  32,  pág.  .55. 
Rojas  y  Taboada,  Manuela  de. 
Cartas  de  D.  Mariano  Abasólo. 

II,  núm.  209,  pág.  407. 
Romana,  Marqués  de  la. 
Orden  para  que  se  armen  todas  las 

poblaciones  con  objeto  de  exter- 
minará los  franceses.  Badajoz,  2 
de  Abril  de  1810. 
II,  núm.  16,  pág.  49. 

Romero,  Joaquín. 

Carta  á  D.  José  M.  Mercado,  dándo- 
le parte  de  varios  negocios.  San 
Blas,  10  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  154,  pág.  387. 

Romero,  José  Domingo. 
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Descripción  de  la  función  en  Oaxa- 
ca  el  13  de  Diciembre,  al  procla- 
mar á  la  Suprema  junta.  Oaxa- 
ca,  13  de  Diciembre  de  1812. 

IV,  núm  177,  pág  688. 
Carta  á  D.  Carlos  María  de  Busta- 

mante  dándole  parte  de  varias 
ocurrencias.  Huamantla,  27  de 
Febrero  de  1813. 

IV,  núm.  247,  pág.  867. 
Rosains  JuanNepomuceno. 
Contestación  al  Congreso  Indepen- 
diente. 

I,  núm.  289,  pág.  883. 
Planta  de  empleados  y  razón  de  los 
sueldos  que  se  pagaban.   Casa 
Mata,  19  de  Julio  de  1813. 

V,  núm.  40,  pág.  84. 
Comunicación  á  Bustamante.  Chila- 

pa,  18  de  Octubre  de  1813. 
V,  núm.  88,  pág.  211. 

Carta  á  Bustamante  lamentándose 
de  la  pérdida  en  el  ataque  de  Pu- 
ruaran.  Sirándaro,  10  de  Enero 
de  1814. 
V,  núm.  109,  pág.  276. 

Es  nombrado  General  de  las  Pro- 
vincias de  Puebla,  Veracruz  y 
Norte  de  México.  21  de  Abril  de 
1814. 

V,  núm.  134,  pág.  317. 

Pide  á  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante y  á  D.  Manuel  Crespo,  in- 
fluyan para  obtener  una  conci- 
liación entre  el  Lie.  Ignacio  Ra- 
}'ón  y  el  mismo  Rosainz.  Hua- 
tusco,  21  de  Abril  de  1814. 
V,  núm.  135,  pág.  318. 

Rosas,  Pedro,  (a)  Arrierote. 

Causa  ciiminal  instruida  en  su  con- 
tra por  insurgente  cabecilla. 
IV,  núm.  74,  pág.  196. 

Ruiz  de  Cavañas,  Juan  Cruz. 

Edicto  haciendo  extensiva  á  la  dió- 
cesis de  Guadalajara  las  exco- 
muniones fulminadas  contra  Hi- 


dalgo por  el  Obispo  de  Vallado- 
lid,  Inquisición  y  Arzobispo  de 
México.  Guadalajara,  24  de  Octu- 
bre de  1810. 

II,  núm.  103,  pág.  182. 

Ruiz  de  Conejares,  Francisco 
Alonso. 

Declamación  genial  contra  el  siste- 
ma pernicioso  de  la  \'irtud  Ven- 
gada. 

III,  núm.  129,  pág.  560. 
Ruiz  de  Molina,  Bernardo. 
Puntos  que  remitió  á  la  censura  de 

Fr.  Domingo  Barreda  y  Fr.  Luis 
Carrasco,  de  la  Inquisición  de  Mé- 
xico. México,  27  de  Junio  de  1811. 
I,  núm.  58,  pág.  163. 

Ruiz,  Vicente. 

Oficio  al  \'irrey  sobre  la  causa  de 
la  conspiración  en  Abril  de  181 1 
y  reos  comprendidos  en  ella.  Mé- 
xico, 7  de  Diciembre  de  1813. 
V,  núm.  98,  pág.  244. 

Rulfo,  Juan  Manuel. 

Parte  de  la  persecución  que  la  guar- 
nición y  vecindario  de  Zapotlan 
hacen  á  una  fuerza  que  ocupaba 
Zapotiltic.  Zapotlan,  18  de  Di- 
ciembre de  1811. 

III,  núm.  118,  pág.  453. 
Saavedra,  José  Guadalupe. 
Comisiona  á  D.  Francisco  Chávez 

para  que  organice  fuerzas.  Pin- 
gándaro,  20  de  Mayo  de  1812. 

IV,  núm.  67,  pág.  171. 
Sagarzurieta. 

Reglas  para  la  práctica  que  debe 
observarse  para  justificar  la  ex- 
tracción de  fondos  ó  efectos  del 
Real  Erario.  México,  31  de  Julio 
de  1811. 

II,  núm.  240,  pág.  515. 

Sainz  de  Alfaro  y  Beaumont,  Isi- 
doro 

Circular  que  dirige  como  Goberna- 
dor de  la  Mitra  al  clero  del  Ar- 
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zobispado  de  México,  recordan- 
do la  obediencia  á  Dios  y  fideli- 
dad á  Fernando  VII. 
III,  núm.  133,  pág.  677. 

Salas,  Bernardo  de. 

Da  parte  de  su  marcha  á  D.  José  de 
la  Cruz.  Campo  de  las  Lomas, 
28  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  171,  pág.  396. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  sobre  la 
ocupación  de  Tepic  y  aviso  de 
la  orden  de  aprehensión  de  ofi- 
ciales capitulados  en  San  Blas. 
Tepic,  5  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  179,  pág.  404. 

Informe  sobre  el  estado  en  que  en- 
contró el  Puerto  de  San  Blas.  San 
Blas,  8  de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  183,  pág.  409. 

Informe  sobre  el  estado  que  guar- 
dan los  ramos  de  la  administra- 
ción. San  Blas,  10  de  Febrero  de 
1811. 
I,  núm.  185,  pág.  411. 

Bando  en  que  ordena  se  le  presen- 
ten las  armas  y  bienes  de  los  in- 
surgentes. San  Blas,  10  de  Febre- 
ro de  1811. 

I,  núm.  187,  pág.  413. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  avisán- 
dole que  conduce  preso  á  Laba- 
3'en.  San  Leonel,  19  de  Febrero 
de  1811. 

I,  núm.  190,  pág.  417. 

Parte  á  D.  José  de  la  Cruz  avisán- 
dole que  sigue  su  marcha  para 
Guadalajara.  La  Magdalena,  24 
de  Febrero  de  1811. 
I,  núm.  193,  pág.  420. 

Salazar,  Fr.  Juan. 

Causa  que  se  formó  en  su  contra 
como  reo  de  insurrección. 
I,  núm.  71,  pág.  198. 

Es  nombrado  comandante  de  volun- 
tarios por  José  Rafael  de  Iriarte, 
Teniente  General  de  los  Ejérci- 


tos Americanos.  Ojuelos,  2deDi- 
ciembre  de  1810. 

I,  núm.  72,  pág.  227. 
Dice  al  Teniente  General  D.  Mariano 
Ximénez  «que  el  portador  le  in- 
formará de  lo  que  pasa. 
I,  núm.  75,  pág.  228. 
Avisa  á  Ximénez  que  lleva  preso  á 
Cordero. 
I,  núm.  76,  pág.  229. 
Da  parte  á  Ximénez  de  haber  man- 
dado reconocer  á  Mapimí.  Salti- 
llo, 17  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  78,  pág.  230. 
Felicita  al  Brigadier  Casas  por  una 
acción  heroica  que  ejecutó  éste. 
Monterrey,   2   de    Febrero   de 
1811. 
I,  núm.  79,  pág.  231. 
Es  nombrado  por  el  Teniente  Gene- 
ral de  los  ejércitos,  D.  Mariano 
Ximénez,  para  que  pasea  los  Es- 
tados Unidos  en  compañía  de  D. 
Ignacio  de  Aldama .  Saltillo,  8  de 
Febrero  de  1811. 
I,  núm.  81,  pág.  232. 
Avisa  á  D.  Pedro  Aranda  que  mar- 
cha para  los   Estados   Unidos. 
Lampazos,  3  de  Febrero  de  181 1. 
I,  núm.  82,  pág.  2.33. 
Carta  á  D.  Pedro  Aranda  para  que 
ordene  á  Bustamante  marche  al 
Saltillo.  Laredo,  20  de  Febrero 
de  1811. 
I,  núm.  84,  pág.  235. 
Dice  á  D.  Mariano  Ximénez  cuál  es 
la  causa  de  la  diferencia  que  se 
nota  en  Laredo.  Laredo,  21  de 
Febrero  de  1811. 
I,  núm.  85,  pág.  235. 
Salcedo,  Nemesio. 
Bando  publicado  en  once  artículos 
al  llegar  los  prisioneros  de  Aca- 
tic  de  Bajan.  Chihuahua,  21  de 
Abril  de  1811. 
I,  núm.  1,  pág.  5. 
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Oficio  del  Comandante,  remitiendo 
varios  documentos  para  que  se 
acumulen  á  la  causa  del  Sr.  Hi- 
dalgo. Chihuahua,  17  de  junio  de 
1811. 
I,  núm.  5,  pág-.  22. 

Pasa  la  causa  al  Dr.  Fernández  \'a- 
lentin.  Chihuahua,  4  de  julio  de 
1811. 
I,  pág.  35. 

Remite  á  los  Sres.  D.  Francisco  Ga- 
briel de  Olivares  y  Fr.  Francisco 
Ronee  el  manifiesto  hecho  por  el 
Sr.  Hidalgo.  Chihuahua,  9  de  Ju- 
nio de  1811. 

I,  núm.  22,  pág.  48 

Prohibe  al  Cura  D.  Mateo  Sánchez 
Álvarez  cumplir  con  la  comisión 
que  le  encargó  el  Santo  Oficio 
en  la  causa  de  Hidalgo.  Chihua- 
hua, 21  de  Octubre  de  1812. 
I,  núm.  60,  pág.  179. 

Comunicación  en  que  manifiesta  las 
razones  por  qué  no  permitió  al 
Cm"a  Álvarez  cumplir  la  comi- 
sión del  Santo  Oficio.  Chihua- 
hua, 22  de  Octubre  de  1812. 
I,  núm.  61,  pág.  180. 

Orden  al  comisario  del  Santo  Oficio 
D.  Mateo  Sánchez  Álvarez  para 
que  suspenda  toda  clase  de  pro- 
■\adencias.  Chihuahua,  21  de  Oc- 
tubre de  1812. 

I,  núm.  68,  pág.  197. 

Salgado,  José. 

Parte  al  Dr.  Cos  sobre  la  victoria 
conseguida  por  los  insurgentes 
en  la  estancia  de  Corrales.  Co- 
rrales, 1.°  de  Mayo  de  1814. 
V,  núm.  143,  pág.  330. 

Orden  al  oficial  Juan  M.  Badillo  pa- 
ra que  marche  á  reunirse  con  el 
Teniente   Coronel  D.  Trinidad 
Mendoza.  10  de  Mayo  de  1814. 
\',  núm.  147,  pág.  345. 

Salto,  Br.  José  Guadalupe. 


'  Solicitud  en  que  pide  al  Obispo  que 
se  le  amplíen  sus  licencias.  Te- 
remendo,  30  de  Octubre  de  1811. 
III,  núm.  100,  pág.  423. 

Sánchez  Álvarez,  Mateo. 

Contesta  al  Comandante  General 
D.  Nemesio  Salcedo  la  orden  que 
recibió  de  suspender  la  comisión 
del  Santo  Oficio.  Chihuahua,  21 
de  Octubre  de  1812. 

I,  núm.  69,  pág.  197. 
Sánchez,  Br.  Mariano. 

Acta  del  consejo  de  guerra  que  se 
I       le  formó.  Lagos,  Noviembre  de 
1811. 
III,  núm.  93,  pág.  395. 
;  Sánchez,  Manuel  Francisco. 
Como  subdelegado  de  Xochimilco 
ofrece  al  Virrey  los  recursos  del 
Partido  para  sostener  al  Rey.  Xo- 
chimilco, 22  de  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  95,  pág.  174. 

San  Juan,  parcialidad  de. 

Exposición  de  las  autoridades  y  ve- 
cinos de  la  parcialidad  de  San 
Juan  contra  la  revolución  inicia- 
da en  Dolores.  México,  27  de  Sep- 
tiembre de  1810. 

II,  núm.  52,  pág.  115. 
San  Martin,  Dr.  José. 
Causa  formada  en  su  contra,  en  1814, 
por  las  jm-isdicciones  unidas. 

VI,  núms.  328  y  siguientes,  pá 
ginas  290  y  siguientes. 
'  Avisa  al  Rector  del  Colegio  Caro- 
lino  que  se  marcha  de  incógnito 
á  México.  Puebla,  24  de  Maj-o  de 
1815 

VI,  núms.  367  y  siguientes,  pá- 
ginas 315  y  siguientes. 
Cuaderno  sobre  que  de  los  bienes 
embargados  al  Dr.  San  Martín 
se  cubra  la  cantidad  que  adeuda 
al  Cabildo  de  Oaxaca.  1816. 

VI,  núms.  371  3'  siguientes,  pá- 
ginas 317  y  siguientes. 
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Cuaderno  sobre  que  se  declare  va- 
cante la  canongía  lectoral  de 
Oaxaca.  Año  de  1816. 

VI,  núms.  375  j^  siguientes,  pil- 
ginas  318  y  319. 
Cuaderno  sobre  vindicación  de  la 
conducta  del  Dr  San  Martín.  Año 
de  1814 

VI,  núms.  387  y  siguientes,  pá- 
ginas 321  y  siguientes. 
Defensa  del  Dr.  San  Martín.  1814. 
VI,  núms.  399  y  siguientes,  pá- 
ginas 325  y  siguientes. 
Pide  permiso  para  predicar  el  ser- 
món de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe. 
5  de  Diciembre  de  1812. 
VI,  núm.  400,  pág.  331. 
Solicita  un  certificado  del  Ayunta- 
miento y  la  declaración  de  Mun- 
guía  sobre  la  conducta  que  ha 
observado. 
VI,  núm.  404  y  siguientes. 
índice  de  las  piezas  que  forman  su 
causa. 
VI,  núm.  441,  pág.  352. 
Cuadei-no  3.°  de  la  causa. 

VI,  núm.  442  y  siguientes. 
Informe  sobre  la  conducta  del  Cura 
Martínez  vindicándose  de  la  acu- 
sación de  éste. 
VI,  núm.  485,  pág.  364. 
Incidente  de  la  causa  que  le  forma- 
ron el  año  de  1818  en  Guadala- 
jara. 

VI,  núms.  497  y  siguientes,  pá- 
ginas 377  y  siguientes. 
Extractos  del  expedientecontenien- 
do  datos  muy  importantes. 

VI,  núms.  506  y  siguientes,  pá- 
ginas 390  y  siguientes. 
Carta  á  D.  José  Manuel  de  Herrera 
sobre  el  estado  que  guarda  la  re- 
volución. 
VI,  núm.  514,  pág.  394. 
Segunda  causa  formada  en  su  con- 
tra. Guadalajara,  1820. 


VI,  núms.  520  y  siguientes,  pá- 
gina 397. 

Relación  de  sus  servicios  y  de  su 
conducta,  presentada  á  Busta- 
mante. 

VI,  núm.  561,  pág.  442. 

Santa  María,  Fr.  Vicente  de. 

Carta  á  D.  Carlos  María  de  Bus- 
tamante   sobre  varios  asuntos. 
Tlalpujahua,  16  de  Abril  de  1813. 
V,  núm.  13,  pág.  33. 

Santiago  de  Nopalucan  (pue- 
blo de). 

Sus  autoridades  y  voluntarios  ofre- 
cen al  Virrey  sus  servicios.  8  de 
Octubre  de  1810. 
11,  núm.  79,  pág.  155. 

Santo,  José  Manuel  de. 

Información  de  los  servicios  que  ha 
prestado  á  la  causa  del  Rey,  y 
conducta  que  ha  observado.  Que- 
rétaro,  1812. 

IV,  núm.  52,  pág.  132. 
Santos  Villa,  Miguel. 

Manda  levantar  el  edicto  fulmina- 
do por  el  Obispo  Abad  y  Queipo 
contra  los  jefes  de  la  revolución. 
Valladolid,  16  de  Octubre  de 
1810. 
II,  núm.  87,  pág.  166. 

Secretaria  del  Virreynato. 

Denuncias,  noticias  y  documentos 
relativos  á  la  Ciudad  de  Queré- 
taro,  del  30  de  Abril  de  1813  al 
16  de  Mayo  de  1814. 

V,  núm  148. 
Segura,  José  Antonio. 
Comunicaciones  participando  al 

Brigadier  Caballero  el  estado  en 
que  se  encuentra.  31  de  Diciem- 
bre de  1812. 

VI,  núm.  196,  pág.  762. 
Comunicaciones  á  Caballero  sobre 

un  encuentro  en  las  inmediacio- 
nes de  León.  San  Bernardo,  2  de 
Enero  de  1813. 
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IV,  núm  218,  pág  812. 
Sentencias  pronunciadas  contra 

noventa  y  seis  individuos,  por 
el  Consejo  establecido  por  don 
José  de  la  Cruz  en  su  marcha 
hasta  Tepic.  Guadalajara,  28  de 
Marzo  de  1811. 
II,  núm.  227,  pág.  476. 

Sierra,  Ángel  de  la. 

Su  retractación,  é  informe  del  esta- 
do en  que  se  encontraba.  Gua- 
dalajara en  1810. 
II,  núm.  213,  pág.  410. 

Solicitud  de  los  oficiales  que  sos- 
tuvieron el  ataque  a  Ixmiquil- 
pan  dado  por  Ra3-ón  y  otros  je- 
fes en  Octubre  de  1812,  pidiendo 
un  escudo.  Huichapan,  10  de 
Marzo  de  1814. 

V,  núm.  121,  pág.  298. 

Solórzano,  Ponciano. 

Comunicaciones  al  Sr.  Morelos,  so- 
bre el  estado  en  que  recibió  la 
provincia  de  Tlalchapa.  20  de 
Abril  de  1813. 

V,  núm.  16,  pág.  38. 

Sota  Riva,  José  Maria  de  la. 

Informe  al  Sr.  Morelos  sobre  lo  ocu- 
rrido en  la  rendición  de  las  cuen- 
tas de  Tehuantepec.  Oaxaca,  12 
de  Enero  de  1813. 
IV,  núm.  223,  pág.  817. 

Sotelo,  Pedro  José. 

Memorias  del  último  de  los  prime- 
ros soldados  de  la  Independen- 
cia. Dolores  Hidalgo,  1814. 
II,  núm.  178,  pág.  320. 

Suárez,  Mariano. 

Comunicaciones  al  Coronel  D.  An- 
tonio \'argas  sobre  varios  nego- 
cios. Ario,  11  de  Marzo  de  1812. 

IV,  núm.  32,  pág.  41. 
Subdelegaciones  de  Oaxaca. 
Lista  de  las  personas  que  las  for- 
man. 

V,  núm.  48,  pág.  98. 


Suprema  Junta  Nacional. 

Bando  que  la  estableció.  Zitácuaro, 
21  de  Agosto  de  1811. 

III,  núm.  70,  pág.  340. 
Véase  Rayón,  Ignacio. 

Nombramiento  de  Capitán  de  mili- 
cias á  D.  Santiago  Galán.  Zitá 
cuaro,  2  de  Octubre  de  1811. 
m,  núm.  90,  pág.  392. 

Despacho  de  Capitán  expedido  á  fa- 
vor de  D.  Juan  José  Orozco.  Zi- 
tácuaro, 15  de  Noviembre  de  181 1 . 
III,  núm.  107,  pág.  433. 

Proclama  en  que  hace  saber  la  eje- 
cución del  Teniente  Coronel  D. 
José  Manuel  Céspedes  }'  sus  com- 
pañeros. 

III,  núm.  109,  pág.  434. 
Bando  sobre  el  orden  que  debe  guar- 
darse y  penas  impuestas  á  los  in- 
fractores. Sultepec,  18  de  Marzo 
de  1812. 

W .  núm.  35,  pág.  44. 
Instrucciones  para  los  plenipoten- 
ciarios. Tlalpujahua,  25  de  Julio 
de  1812. 

IV,  núm.  89,  pág.  286. 

Carta  al  General  Morelos.  Zitácua- 
ro, 4  de  Septiembre  de  1812. 
IV,  núm.  113,  pág.  418. 
Proclama  en  el  aniversario  del  16 
de  Septiembre.  16  de  Septiem- 
bre de  1812. 
R',  núm.  114,  pág.  418. 
Carta  al  Sr.  Morelos  haciéndole  ex- 
plicaciones de  la  causa  por  qué 
se  toma  el  nombre  de  Fernando 
VIL  Zitácuaro,  4  de  Septiembre 
de  1811. 
VI,  núm.  252,  pág.  224. 
Carta  á  Morelos  explicando  por  qué 
se  ha  tomado  el  nombre  de  Fer- 
nando VIL  4  de  Septiembre  de 
1811. 
VI,  núm.  1257,  pág.  1045. 
Explica  al  Sr.  Morelos  el  motivo  por 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV. 


297 


qué  aun  no  se  proclama  á  Fer- 
nando VII.  Zitácuaro,  4  de  Sep- 
tiembre de  1811. 

I,  núm.  284,  pág.  874. 

Supremo  Gobierno. 

Oficio  al  Lie.  D.  Andrés  Quintana 
avisándole  qué  providencias  se 
han  tomado  para  auxiliar  al  Sr. 
Rayón  en  Cóporo.  Ario,  30  de  Di- 
ciembre de  1814. 

V,  núm.  209,  pág.  773. 

Supremo  Ministerio  Universal 
de  Indias. 

Real  orden  sobre  que  no  se  arreste 
á  las  personas  afectas  á  la  insu- 
rrección, cu3'as  ideas  no  sean  tu- 
multuarias y  sediciosas.  1.°  de 
Junio  de  1814. 

V,  núm.  205,  pág.  810. 

Talamantes,  Fr.  Melchor. 

Advertencias   reservadas   para   la 
convocación  del  Congreso. 
I,  núm.  198,  pág.  474. 

Apuntes  para  el  plan  de  Indepen- 
dencia. 

I,  núm.  206,  pág.  494. 
Tecpan  de  Santiago,  parcialidad 

de. 
Manifestando  al  Virrey  su  patriotis- 
mo y  entusiasmo  por  la  causa  del 
Rey.  Octubre  de  1810. 

II,  núm.  72,  pág.  142. 
Teniente  General,  el 

Parte  de  27  de  Marzo  de  1813,  de  la 
expedición  por  varios  puntos  y 
encuentros  con  fuerzas  realistas. 

IV,  núm.  48,  pág.  127. 
Terán,  Manuel. 

Parte,  á  D.  Benito  Rocha,  de  la  ac- 
ción contra  los  realistas  de  la 
costa.  Santa  Ana,  17  de  Agosto 
de  1813. 

V,  núm.  55,  pág.  111. 

Carta  á  D.  Carlos  María  deBusta- 
mante  sobre  la  conducta  del  ofi- 
cial español  Cañero,  pasado  á  los 


independientes.  Huaxuapa,  6  de 
Enero  de  1814. 

V,  núm.  108,  pág.  275. 

Teresa  y  Mier,  Fr.  Servando  de. 

Causa  que  le  formaron  por  el  ser- 
món que  predicó  en  la  Colegiata 
de  Guadalupe  el  12  de  Diciem- 
bre de  1794. 

III,  núm.  1,  pág.  5. 

Cartas  al  Dr.  Muñoz,  cronista  real 
de  las  Indias,  sobre  la  apari- 
ción de  la  virgen  de  Guadalupe. 
III,  núm.  4,  pág.  151. 

Causa  formada  en  su  contra  por  las 
jurisdicciones  unidas,  por  la  In- 
quisición, é  incidente  sobre  su  ex- 
tracción de  las  cárceles  secretas 
de  ese  tribunal  y  remisión  á  San 
Juan  de  Ulúa.  1817. 

VI,  núms.  756  y  siguientes,  pá- 
ginas 638  y  siguientes. 

Información  en  su  contra  formada 
en  Cruillas  por  el  Br.  D.  Joaquín 
Guzmán,  de  orden  del  Cabildo 
sede  vacante. 

VI,  núms.  810  y  siguientes,  pá- 
ginas 667  y  siguientes. 
Relación  de  los  libros  que  dejó  en 
Soto  la  Marina.  10  á  14  de  Octu- 
bre de  1817. 

VI,  núm.  844,  pág.  685. 
Cartas  al  Dr.  Perea  y  al  Secretario 
de  la  Inquisición. 

VI,  núm.  912,  pág.  741. 
(Continúa  la  causa). 
Documentos  acumulados  á  su  cau- 
sa. Inquisición  de  México,  1817. 
VI,  núms.  980  y  siguientes,  pá- 
ginas 854  y  siguientes. 
Documentos  remitidos  al  Tribunal 
de  la  Inquisición  por  la  jurisdic- 
ción unida,  pertenecientes  á  la 
causa  del  Padre  Mier. 

\'I,  núms.  997}'  siguientes,  pá- 
página  880. 
Carta  en  que  relata  los  preliminares 
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de  la  organización  de  la  división 
Mina  y  da  noticias  del  estado  de 
la  revolución.  Julio  de  1816. 
VI,  núm.  1027,  pág.  902. 
Carta  á  D.  Felipe  de  la  Garza,  ani- 
mándolo á  tomar  parte  en  la  re- 
volución. 13  de  Mayo  de  1817. 
VI,  núm.  1031,  pág.  914. 
Extensas  explicaciones  de  los  ser- 
vicios de  Mina  y  de  los  recursos 
con  que  cuenta.  15  de  Septiem- 
bre de  1816. 

VI,  núm.  1033,  pág.  916. 
Su  traslación  de  la  cárcel  secreta 
de  la  Inquisición  á  la  de  la  Corte. 
1820. 

VI,núms.  1033ysiguientes,  pá- 
gina 923. 
Anotaciones  en  su  causa  en  la  Se- 
cretaría del  virreynato  y  su  ase- 
guramiento en  la  cárcel  de  Cor- 
te, del  25  de  Mayo  al  23  de  Junio 
de  1820. 

VI,  núm.  1993,  pág.  944. 
Pide  al  Gobernador  de  Vera  cruz  ser 
transportadoá  España.  San  Juan 
de  Ulúa,  9  de  Septiembre  de  1820. 
VI,  núm.  1095,  pág.  945. 
Carta  en  que  demuestra  lo  ilegal  y 
anticonstitucional  de  las  provi- 
dencias dictadas  en  su  contra. 
11  de  Septiembre  de  1820. 
Yl,  núm.  1097,  pág.  946. 
Tesorería  Principal  de  Oaxaca. 
\'arios  documentos  de  Noviembre 
de  1812. 
IV,  núm.  208,  pág.  788. 
Corte  de  Caja  en  Enero  de  1813. 

IV,  núm.  217,  pág.  811. 
Corte  de  Caja  en  Marzo  de  1813. 

V,  núm.  4,  pág.  10. 

Corte  de  Caja  en  1.°  de  Mayo  de 
1813. 

V,  núm.  20,  pág.  43. 
Corte  de  Caja  en  7  de  Maj^o  de  1813. 

V^,  núm.  21,  pág.  44. 


Corte  de  Caja  correspondiente  á Ma- 
yo de  1813. 

V,  núm.  27,  pág.  52. 
Corte  de  Caja  correspondiente  á  ju- 
nio de  1813. 
V,  núm.  32,  pág.  74. 
Noticia  de  los  arbitrios  para  aumen- 
tarsusfondos.  8  de  Julio  de  1813. 
V,  núm.  36,  pág.  79. 
Corte  de  Caja  correspondiente  á  Ju- 
lio. 1."  de  Agosto  de  1813. 
V,  núm.  50,  pág.  100. 
Los  tesoreros  Francisco  de  Pimen- 
tel  y  José  de  Micheltorena  avisan 
al  Sr.  Matamoros  que  han  notifi- 
cado al  Cabildo  de  Oaxaca  que 
quedan  nacionalizados  los  bienes 
de  la  Iglesia.  1.°  de  Agosto  de 
1S13. 
V,  núm.  51,  pág.  101. 
Noticia  de  la  grana  y  añil  recibidos 
en  la  Tesorería.  6  de  Agosto  de 
1813. 
V,  núm.  52,  pág.  102. 
Estado  de  los  egresos  en  el  primer 
semestre  de  1813.  Oaxaca,  20  de 
Agosto  de  1813. 
V,  núm.  58,  pág.  123. 
Reconocimientos  á  favor  de  varios 
ramos.  20  de  Agosto  de  1813. 
V,  núm.  59,  pág.  125. 
Tlaxcaltecas. 

Proclama  invitando  á  los  indios  de 
la  Nueva  España  para  resistir  á 
Napoleón.  Tlaxcala,  4  de  Junio 
de  1810. 

II,  núm.  18,  pág.  51. 
Torre,  Juan  Bautista  de  la. 
Relación  de  lo  ocurrido  en  Xocoti- 

tlan.  15  de  Abril  de  1811. 

III,  núm.  34,  pág.  277. 

Parte  detallado  de  la  acción  en  el 
cerro  de  Santiago.  Hacienda  de 
la  Gavia,  7  de  Marzo  de  1811. 
V,  núm.  217,  pág.  876. 

Torres,  José  Antonio. 
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Comunicación  á  D.  José  María  ¡Mer- 
cado previniéndole  remita  el  ar- 
mamento que  haA-a  en  Tepic. 
Guadalajara,  27  de  Noviembre 
de  1810. 

I,  núm.  114,  pág.  347. 

Da  parte  á  Allende  de  haber  ocu- 
pado la  plaza  de  Guadalajara. 
Guadalajara,  11  de  Noviembre 
de  1810. 

II,  núm.  127,  pág.  218. 
Contestación  á  un  oficio  del  A3'un- 

tamiento  de  Guadalajara. 

II,  núm.  131,  pág.  222. 
Véase  Ayuntamiento  de  Guada- 
lajara. 
Carta  á  D.  Antonio  Basilio  \'allejo 
pidiéndole  seis  cargas  de  fierro. 
Pénjamo,  26  de  Febrero  de  1812. 
IV,  núm.  28,  pág.  38. 
Confesión  con  cargos  y  sentencia 
pronunciada  en  su  contra.  Gua- 
dalajara, 12  de  Mayo  de  1812. 
IV,  núm.  65,  pág.  167. 
Apuntes  biográficos.  Su  ejecución 
el  23  de  Mayo  en  Guadalajara. 
IV,  núm.  69,  pág.  175. 
Contestación  á  la  carta  de  D.  Pedro 
Celestino  Negrete  (Véase  A'e- 
grete),  é  invitándole  á  que  tome 
parte  por  la  Independencia.  Pén- 
jamo, 13  de  Julio  de  1814. 
VI,  núm.  2.50,  pág.  228. 
Torres,  José  Manuel. 
Parte,  á  D.  José  Antonio  Torres,  de 
varios  acontecimientos.  Apacin- 
gan,  11  de  Marzo  de  1812. 
W,  núm.  31,  pág.  40. 
Torres,  Salvador  de. 
Parte  de  los  excesos  que  cometie- 
ron D.  Antonio   y  D.  Mariano 
Baeza.  Guadalajara,  12  de  Sep- 
tiembre de  1812. 

IV,  núm.  100,  pág.  415. 
Torres  y  del  Campo,  José.' 
Da  cuenta  al  Virrey  Calleja  de  va- 


rios incidentes  ocurridos  en  su 
tránsito   por  los  territorios  de 
Amealco  y  Acúleo.  San  Juan  del 
Río,  4  de  Mayo  de  1814." 
V,  núm.  140,  pág.  327. 

Da  cuenta  al  Virrey  de  algunos  ex- 
cesos cometidos  por  los  insur- 
gentes. San  Juan  del  Rio,  4  de 
Mayo  de  1814. 

V,  núm.  141,  pág.  328. 

Da  cuenta  al  Virrev'  de  la  aprehen- 
sión del  cabecilla  Policarpo  3' 
de  Victoriano  Resendiz,  á  quien 
mandó  pasar  por  las  armas  en 
seguida.  San  Juan,  15  de  Maj^o 
de  1814. 
W  núm.  142,  pág.  329. 

Tovar,  José  de. 

Parte  de  cuáles  fueron  las  fuerzas 
insurgentes  que  invadieron  á  San 
Felipe  }-  Dolores.  San  Luis,  19 
de  Diciembre  de  1811. 
III,  núm.  lio,  pág.  454 

Parte  de  la  persecución  hecha  á  los 
insurgentes  que  ocupaban  á  San 
Felipe  y  Dolores.  San  Luis,  31 
de  Diciembre  de  1811. 

III,  núm.  126,  pág.  526. 
Lista  de  los  donativos  para  mante- 
ner  soldados   en  España.    San 
Luis,  14  de  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  10,  pág.  15. 

Parte,  ál  Virrej',  avisándole  haber 
mandado  200  hombres  á  atacar 
á  Reyes  y  Núñez.  San  Luis,  27 
de  Enero'de  1812. 
R',  núm.  16,  pág.  25. 

Expediente  relativo  á  la  petición 
que  hizo  para  que  se  le  nombre 
Gobernador  interino  del  Nuevo 
reino  de  León.  1812. 
IV,  núm.  17,  pág.  27. 

Tovar,  Manuel  de. 

Parte  de  la  acción  dada  á  los  inde- 
pendientes en  San  Felipe.  San 
Felipe,  10  de  Enero  de  1812. 
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í\',  núm.  4,  pág.  S. 
Parte  de  la  acción  dada  á  los  inde- 
pendientes en  San  Felipe.   San 
Luis,  17  de  Enero  de  1812. 

IV,  núm.  11,  pág.  17. 
Tratado  de  Paz  y  Amistad  con- 
cluido entre  el  Rey  nuestro  Señor 
y  S.  M.  Cristianísima.  Firmado  en 
París  el  20  de  Julio  de  1814  y  can- 
jeado en  9  de  Agosto  de  1814. 

V,  núm.  171,  pág.  595. 
Tratados  de  Paz. 

Se  promueven  por  el  comercio  de 
México.  23  de  Octubre  á  5  de  No- 
viembre de  1812. 

I\',  núm.  142,  pág.  635. 
Véase  Verdtiaco,  José  Sixto,  y 
Líccaíi'fí,  Josc  María. 

Treviño  de  Pereira,  Pedro. 

Comunica  al  Capitán  D.  Félix  Ce- 
\"allos  la  conversación  que  tuvo 
con  el  Dr.  Alier. 
\'I,  núm.  1001,  pág.  884. 

Trujillo,  Torcuato. 

Parte,  al  Virrey  Venegas,  de  la  ac- 
ción que  sostuvo  contra  el  Sr.  Hi- 
dalgo en  el  Monte  de  las  Cruces. 
Chapultepec,  6  de  Noviembre  de 
1810. 
n,  núm.  120,  pág.  208. 

Parte  detallado  de  las  acciones  da- 
das á  los  independiente^  Torres 
y  Muñiz.  Valladolid,  18  de  Sep- 
tiembre de  1811. 
in,  núm.  89,  pág.  891. 

Comunicación  transcribiendo  la  del 
Sr.  Calleja  sobre  la  toma  de  Zi- 
tácuaro.  Valladolid,  8  de  Enero 
de  1812, 
IV,  núm.  8,  pág.  12. 

Universidad  de  Guadalajara. 

Informa  al  Mrrey  sobre  la  conducta 
que  observó  en  el  tiempo  que  el 
Sr.  Hidalgo  ocupó  dicha  ciudad. 
Guadalajara,  28  de  Enero  de 
1811. 


II,  núm.  193,  pág.  353. 

Universidad  de  México. 

Manifiesto  de  su  claustro  contra  Na- 
poleón y  la  revolución  iniciada 
en  Dolores.  México,  5  de  Octubre 
de  1810. 

II,  núm.  74,  pág.  145. 

Uria,  José  Simeón  de 

Da  parte  al  Ayuntamiento  de  Gua- 
dalajara de  los  movimientos  del 
Sr.  Hidalgo.  Arroyo  Zarco,  21  de 
Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  37,  pág.  81. 
Urrea,  Mariano  de. 

Parte,  á  D.  Manuel  Pastor,  de  la  pa- 
cificación de  Tierracaliente.  Te- 
pic,  11  de  Diciembre  de  1811. 

III,  núm.  114,  pág.  449. 
Urrutia,  Carlos  de. 

Parte  del  regreso  á  Veracruz  del 
Bergantín  «Regencia  de  Espa- 
ña» que  condujo  á  Tampico  fuer- 
zas para  Arredondo.  Veracruz, 
27  de  Marzo  de  1811. 
V,  núm.  220,  pág.  881. 

Remite  á  Venegas  el  parte  de  la 
aprehensión  de  los  jefes  indepen- 
dientes.  Veracruz,  11  de  Abril 
de  1811. 
V,  núm.  223,  pág.  885. 

Parte  de  haberse  presentado  á  in- 
dulto 800  individuos  de  la  Colo- 
nia del  Nuevo  Santander.  Vera- 
cruz,  17  de  Abril  de  1811. 
\',  núm.  226,  pág.  889. 

Valdespino,  José  Maria. 

Parte  sobre  la  sorpresa  y  prisión 
del  independiente  Albino  García, 
en  el  Valle  de  Santiago.  Anda- 
raquia,  16  de  Junio  de  1812. 

IV,  núm.  80,  pág.  226. 
Valentín,  Dr. 

Véase  Fcritdncics  Valentín, 
Francisco. 
Valdovinos,  Mucio. 
Contestación  al  Lie.  D.José  Ignacio 
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Ansorena  sobre  los  asesinatos 
de  Valladolid.  México,  6  de  Ju- 
nio de  1850. 

III,  núni.  247,  pág.  528. 
Valladolid. 

N'éase  Xo//cias. 

Vallano,  José. 

Bando  en  que  manda  concluir  las 
murallas  de  Autlan.    Autlan,   15 
de  Mayo  de  1813. 
\',  núm.  23,  pág.  46. 

Vallaría,  Andrés  Corsino  de. 

Comunicación  á  D.  José  M.  Merca- 
do, pidiéndole  permiso  para  ir  al 
Rosario.  Mochitiltic,  23  de  Ene- 
ro dé  1811. 

I,  núm.  Ib5,  pág.  392. 
Vallejo,  Antonio  Basilio. 

Parte  sobre  varios  asuntos.  .Sultc- 
pec,  17  de  Marzo  de  1812. 
I\',  núm.  34,  pág.  43. 

Vargas,  Antonio. 

Explicaciones  sobre  el  estado  que 
guarda  la  Provincia.  Taxco,  17 
de  Marzo  de  1812 

IV,  núm.  33,  pág.  42. 

Parte,  á  D.José  Antonio  Torres,  so- 
bre varias  ocurrencias  entre  los 
jefes.  Taretan,  18  de  Marzo  de 
1812. 
IV,  núm.  38,  pág.  48. 

Vázquez,  José  Cipriano. 

Declaración  que  dio,  como  correo 
del  insurgente  Béjar.  Sayula,  21 
de  Mayo  y  7  de  Junio  de  1814. 
\",  núm.  149,  pág.  375. 

Vela,  Benigno. 

Carta  al  Sr.  Primo  Feliciano  Marín, 
sobre  la  prisión  de  los  jefes  in- 
dependientes. Monclova,  25  de 
Marzo  de  1811. 

II,  núm.  217,  pág.  420. 

Velasco,  Francisco  Antonio  de. 

Alocución  contra  la  revolución  ini- 
ciada en  Dolores.  Guadalajara, 
31  de  Marzo  de  1811. 


II,  núm.  218,  pág.  424. 
Velázquez  de  León,  Manuel. 

Declaración  relativa  á  la  destitu- 
ción de  Iturrigaray.  México,  10 
de  Noviembre  de  1808. 
I,  núm.  256,  pág.  653. 

Lista  de  las  personas  nombradas 
por  el  Virrey  para  empleados  de 
la  policía  de  la  Capital.  México, 
17  de  Agosto  de  1811. 
\',  núm.  233,  pág.  903. 

Vélez,  Pedro  Antonio. 

Declaración  del  mismo  Pedro  An- 
tonio Vélez,  Comandante  de  la 
fortaleza.  13  de  Septiembre  de 
1813. 
VI,  núm.  106,  pág.  110. 

Venegas,  Francisco  Xavier. 

Se  le  da  parte  de  la  causa  instruida 
al  Sr.  Hidalgo  y  Costilla.  Chi- 
hunhua,  2  de  Agosto  de  1811. 

I,  núm.  20,  pág.  47. 
Proclama  manifestando  que  sentirá 

que  sus  primeras  providencias 
sean  para  castigar  á  los  autores 
del  movimiento  de  Dolores.  Mé- 
xico, 23  de  Septiembre  de  1810. 

II,  núm.  40,  pág.  89. 
Convocatoria  para  la  elección  de  di 

putados  al  Congreso  extraordi- 
nario que  se  debe  reunir  en  la 
Isla  de  León.  México,  23  de  Agos- 
to de  1810. 

II,  núm.  49,  pág.  111. 

Bando  en  que  ofrece  diez  mil  pesos 
por  cada  una  de  las  cabezas  de 
Hidalgo,  Allende  y  Aldama,  y 
orden  para  que  los  pueblos  se 
preparen  á  defenderse  de  los  in- 
surgentes. México,  27  de  Sep- 
tiembre de  1810. 
II,  núm.  51,  pág.  114. 

Orden  para  la  organización  de  ba- 
tallones de  patriotas  distingui- 
dos de  Fernando  MI.  México,  5 
de  Octubre  de  1810. 
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II,  núm.  69,  pág.  136. 
Bando  publicando  el  de  la  Regencia 
de  la  Isla  de  León.  México,  5  de 
Octubre  de  1810. 

II,  núm.  70,  pág.  137. 
El  bando  anterior  en  idioma  mexi- 
xicano. 

II,  núm.  71,  pág.  140. 
V éíise  A/cscal,  Vino. 
Nombra   una   comisión   para    que 
reúna  fondos  para  premiar  á  los 
militares  que  se  distingan  con- 
tra la  insurrección.  México,  24 
de  Octubre  de  1810. 
II,  núm.  102,  pág.  181. 
Proclama  en  que  manifiesta  lo  in- 
fundado de  los  pretextos  alega- 
dos por  los  jefes  de  la  insurrec- 
ción. México,  27  de  Octubre  de 
1810. 
n,  núm.  104,  pág.  186. 
Decreto  indultan  Jo  á  los  defensores 
del  ejército  y  armada.  México,  2 
de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  114,  pág.  200 
Remite  á  Lima  y  Guayaquil  los  par- 
tes de  las  acciones  de  Queréta- 
ro.  Monte  de  las  Cruces  y  Acúl- 
eo. 9  de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  125,  pág.  216. 
Manifiesta  los  motivos  por  qué  pu- 
blicó el  bando  de  exención  de  tri- 
butos. 10  de  Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  126,  pág.  217. 
Publica  y  confirma  los  bandos  de 
Indulto  dictados  por  Calleja  en 
San  Juan  del  Río.  México,  12  de 
Noviembre  de  1810. 
II,  núm.  128,  pág.  219. 
Bando  prohibiendo  la  circulación  de 
los  periódicos  «Colombiano»  y 
«Español. »   México,   14  de  No- 
viembre de  1810. 
II,  núm.  130,  pág.  222. 
Promulgación  de  la  proclama  del 
Supremo  Consejo  de  Regencia  de 


España  dirigida  á  los  españoles 
de  las  Indias.  México,  4  de  Di- 
ciembre de  1810. 

II,  núm.  150,  pág.  252. 

Bando  del  \'irrey  aclarando  el  de 
abolición  de  tributos.  México,  13 
de  Diciembre  de  1810. 
II,  núm.  162,  pág.  299. 

Promulgación  de  la  Cédula  Real  que 
concede  á  los  virreyes  la  facul- 
tad de  dar  permiso  á  los  nobles 
para  que  contraigan  matrimonio 
con  negros,  mulatos  y  otras  cas 
tas.  México,  18  de  Diciembre  de 
1810. 
II,  núm.  167,  pág.  305. 

Decreto  adicionando  el  de  14  de  Fe- 
brero de  1810  para  que  los  indios 
elijan  representantes  á  las  cor 
tes  del  reino.  México,  19  de  Di- 
ciembre de  1810. 

II,  núm.  168,  pág.  307. 

Proclama  á  los  habitantes  de  Nue- 
va Galicia  para  que  se  acojan  al 
indulto.  México,  31  de  Diciembre 
de  1810. 

II,  núm.  176,  pág.  315. 

Bando  en  que  ordenó  fueran  quema- 
das por  mano  de  verdugo  las 
proclamas  y  papeles  del  Sr.  Hi- 
dalgo. México,  19  de  Enero  de 
1811. 
II,  núm.  184,  pág.  343. 

Proclama  al   Regimiento  de  Tres 
Villas.  México,  3  de  Febrero  de 
1811. 
II,  núm  199,  pág  376. 

Bando  declarando  á  los  indios  con 
iguales  derechos  que  los  espa- 
ñoles y  concediéndoles  indulto 
México,  11  de  Febrero  de  1811 
II,  núm.  202,  pág.  379. 

Real  decreto  restableciendo  el  Con- 
sejo de  Indias.  México,  14  de  Fe- 
brero de  1811. 
II,  núm.  204,  pág.  383. 
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Orden  dada  á  Calleja  para  que  se 
fusile á los  insurgentes  quesean 
aprehendidos,  principalmente  si 
fuesen  clérigos.  México,  22  de 
Febrero  de  1811. 
II,  núm.  211,  pág.  408. 

Bando  prohibiendo  la  fábrica  de  sa- 
litre. México,  5  de  Marzo  de  1811. 
II,  núm.  212,  pág.  409. 

Circular  para  que  se  subscriban  fon- 
dos con  qué  sostener  soldados 
en  España.  México,  19  de  Marzo 
de  1811. 

II,  núm.  214,  pág.  415. 

Bando  publicando  el  de  la  Regen- 
cia, por  el  cual  no  se  reconocerá 
ningún  tratado  que  firme  Fer- 
nando VII  en  su  cautiverio.  Mé- 
xico, 30  de  Abril  de  1811. 
II,  núm.  223,  pág.  449. 

Reglamento  provisional  para  el  Con- 
sejo de  Regencia  decretado  en  la 
Isla  de  León.  México,  4  de  |unio 
de  1811. 
II,  núm.  228,  pág.  482. 

Decreto  promulgando  la  traslación 

del  Consejo  de  Regencia  y  del 

Congreso,  de  la  Isla  de  León  á 

Cádiz.  México,  4  de  Junio  de  1811. 

II,  núm.  229,  pág.  486. 

Decreto  derogando  las  disposicio- 
nes que  prohiben  el  laborío  de 
minas  de  azogue,  concediendo 
libertad  para  trabajarlas.  Méxi- 
co, 19  de  Junio  de  1811. 
II,  núm'.  230,  pág.  487. 

Promulga  la  orden  de  las  Cortes  que 
manda  al  Consejo  de  Regencia 
conceda  premios  y  distinciones 
á  los  oficiales  y  tropa  que  han 
concurrido  á  restablecer  la  paz. 
México,  30  de  Julio  de  1811. 
II,  núm.  238,  pág".  514. 

Bando  declarando  que  ha  termina- 
do el  plazo  para  conceder  indul- 
tos. México,  30  de  Julio  de  1811. 


II,  núm.  239,  pág.  515. 
Reglamento  para  el  abasto  de  car- 
nes en  la  Capital.  México,  13  de 
Abril  de  1811. 

II,  núm.  276,  pág.  927. 
Comunicación  remitiendo  el  expe- 
diente sobre  impuestos  para  sos- 
tener mil  quinientos  caballos  pa- 
ra resguardos.  México,  12  de  Ju- 
lio del811. 

III,  núm.  51,  pág.  298. 

Real  orden  que  da  las  reglas  para 
la  defensa  de  las  plazas  y  fuer- 
tes. México,  2  de  Agosto  de  1811. 
III,  núm.  60,  pág.  329. 

Aviso  al  público  de  que  se  ha  sofo- 
cado el  movimiento  revolucio- 
nario en  la  Capital.  México,  3  de 
Agosto  de  1811. 
III,  núm.  62,  pág.  332. 

Proclama  á  los  habitantes  de  Mé- 
xico, sobre  el  movimiento  revo- 
lucionario á  que  se  refiere  el  do- 
cumento anterior.  6  de  Agosto 
de  1811. 
III,  núm.  63,  pág.  332. 

Reglamento   de    policía.    México, 
Agosto  de  1811. 

III,  núm.  72,  pág.  342. 

Bando  en  que  concede  libertad  pa- 
ra la  fabricación  del  mezcal.  Mé- 
xico, 4  de  Septiembre  de  1811. 
III,  núm.  74. 

Resolución  sobre  las  cantidades  que 
deben  percibir  los  obispos  elec- 
tos. México,  1 1  de  Septiembre  de 
1811. 
III,  núm.  78,  pág.  369. 

Bando  para  que  los  particulares  en- 
treguen las  armas  de  su  propie- 
dad dentro  del  tercer  día,  y  se 
les  indemnice  su  importe.  Mé- 
xico, 23  de  Septiembre  de  1811. 
m,  núm.  87,  pág.  389. 

Bando  en  que  se  fijan  las  penas  en 
que  incurren  los  particulares  que 
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no  entreguen  las  armas.  México, 
5  de  Octubre  de  1811. 

m,  núm.  91,  pág.  392. 
Véase  el  número  anterior. 
Bando  para  que  las  personas  que  se 
encuentren  niños  extraviados  de 
sus  casas,  los  presenten  en  la  Di- 
putación. México,  14  de  Diciem- 
bre de  1811. 

III,  núm.  11(1,  pág.  451. 
Parte  de  la  derrota  que  sufrieron 
las  fuerzas  de  D.  Miguel  Soto  Ma- 
cado en  Izúcar.  20  de  Diciembre 
de  1811. 

III,  núm.  120,  pág.  456. 
Carta  al  Gobernador  de  Veracruz. 

México,  5  de  Febrero  de  1812. 

IV,  núm.  21,  pág.  31. 

Orden  para  que  sea  atacado  el  Sr. 
D.  José  María  Morelos.  México, 
8  de  Febrero  de  1812. 
IV,  núm.  22,  pág.  31. 

Bando  sobre  impuesto  á  los  alam- 
biques. México,  21  de  Marzo  de 
1811. 
IV,  núm.  41,  pág.  118. 

Proclama  sobre  el  estado  que  guar- 
da el  Sr.  Morelos.  México,  11  de 
Mayo  de  1812. 

IV,  núm.  64,  pág.  166. 
Comunicación  á  D.  José  de  la  Cruz 

avisándole  que  D.  Pedro  Celes- 
tino Negrete  derrotó  á  los  insur- 
gentes en  Tancítaro.  Mé.xico  14 
de  Octubre  de  1812. 
W,  núm.  134,  pág.  504. 
Bando  para  el  arreglo  de  la  policía 
y  buen  gobierno  de  la  Capital. 
México,  12  de  Octubre  de  1810. 

V,  núm.  212,  pág.  860. 
Promulga  la  Real  Cédula  en  que  se 

concede  la  gracia  de  indulto  á 
los  individuos  del  ejército  y  ar- 
mada, fechada  el  21  de  Noviem- 
bre de  1810  y  publicada  el  13  de 
Febrero  de  1811. 


V,  núm.  213,  pág.  865. 
Bando  sobre  pasaportes.  México,  13 
de  Febrero  de  1811. 
V,  núm.  214,  pág.  867. 
Ampliación  del  bando  sobre  armas 
prohibidas.  México,  23  de  Febre- 
ro de  1811. 
V,  núm.  215,  pág.  872. 
Promulga  la  Real  Orden  publicada 
en  la  Isla  de  León  el  2  de  Diciem- 
bre de  1810.  México,  5  de  Abril 
de  1811. 

V,  núm.  221,  pág.  881. 
Invita  para  un  donativo  voluntario 
para  sostener  la  policía.  México, 
Agosto  de  1811. 

V,  núm  232,  pág  902. 
Bando  sobre  licores,  vinos,  aguar- 
diente }-  pulque.  México,  27  de 
Septiembre  de  1811. 
\',  núm.  235,  pág.  906. 
Contribución  sobre  alquiler  de  fin- 
cas. México,  24  de  Febrero  de 
1812. 
V,  núm.  237,  pág.  909. 
Ventura  y  Moreno,  Francisco. 
Noticia  de  las  cantidades  recauda- 
das á  los  que  compraron  bienes 
de  europeos.  Sayula,  22  de  Ju- 
nio de  1812. 

IV,  núm.  96,  pág.  3Q1. 
Verdad  y  Ramos,  Francisco 

Primo. 
Representación  proponiendo  se 
ofrezcan  doce  millones  de  pesos 
por  la  libertad  de  Fernando  VII. 
México,  21  de  Julio  de  1808. 
I,  núm.  202,  pág.  489. 
Verdia,  Luis  Pérez. 
Apuntes  biográficos  del  Cura  D.Jo- 
sé María  Mercado.  Guadalajara, 
25  de  Mayo  de  1876. 
I,  núm.  194,  pág.  421. 
Verdin,  José  Nicolás. 
Parte  relativo  á  la  contrarrevolu- 
ción formada  en  San  Blas  contra 
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el  Cura  Mercado.  San  Blas,  3  de 
Febrero  de  1811. 

I,  núm.  176,  pá.tí.  401. 
Verduzco,  José  Sixto. 

Véase  Berdusco. 

Vergosa  y  Jordán,  Antonio. 
Véase  Anionio,  Obispo  de  Ante- 
quera. 

Primer  edicto  que  promulgó  al  ser 
electo   Arzobispo    de   México. 
Oaxaca,  24    de   Noviembre   de 
1811. 
IV,  núm.  252,  pág.  890. 

Vetancour,  Diego. 

Proclama  del  Subdelegado  de  Cuau- 
titlan  sobre  la  gracia  de  indulto. 
18  de  Agosto  de  1812. 
IV,  núm.  101,  pág.  398. 

Vigil,  José  María. 

Apreciaciones  sobre  la  colección  de 
Documentos  para  la  Historia 
de  la  Guerra  de  Independencia 
por  J.  E.  Hernández  y  Dávalos. 
México,  10  de  julio  de  1882. 
VI,  pág.  5. 

Villanueva  y  Molinar,  José  An- 
tonio. 

Parte,  al  Virrey  Venegas,  de  la  en- 
trada de  fuerzas  independientes 
á  Zamora.  México,  22  de  Octu- 
bre de  1810. 

II,  núm.  99,  pág.  179. 
Villarguide,  Juan. 

Memoria  de  lo  que  aconteció  á  él  y 
sus  compañeros  en  poder  de  los 
insurgentes.  San  Luis,  15  de  Ju- 
nio de  1811. 

II,  núm.  274,  pág.  913. 

Villasana,  Eugenio  de. 

Parte  de  sus  expediciones,  del  19  de 
Octubre   al    12   de   Noviembre 
de  1815. 
VI,  núm.  65,  pág.  51. 

Villaseñor  y  Arrióla,  Rafael  de. 

Parte  de  la  persecución  de  una  par- 
tida de  insurgentes  por  Ayutla. 


San  Clemente,  9  de  Octubre  de 
1812. 
IV,  núm.  130,  pág.  500. 

Villa  Urrutia. 

Manda  imprimir  una  décima  dedi- 
cada á  D.  José  de  la  Cruz. 
I,  núm.  191,  pág.  417. 

Villa  Urrutia,  Jacobo. 

Voto  dado  en  la  Junta  General  cele- 
brada en  México  en  31  de  Agos- 
to de  1808  sobre  si  había  de  re- 
conocer por  soberana  l;i  de  Se- 
villa. México,  13  de  Septiembre 
de  1808. 

I,  núm.  226,  pág.  534. 

Dictamen  sobre  la  reunión  de  re- 
presentantes de  todos  los  Ayun- 
tamientos de  la  Nueva  España. 
México.  13  de  Septiembre  de  1808. 
I,  núm.  229,  pág.  583. 

Ximénez,  Lázaro. 

Carta  dirigida  á  D.José  María  Mer- 
cado, avisándole  la  pérdida  de 
la  acción  de  Calderón.  21  de  Ene- 
ro de  1811. 

I,  núm.  161,  pág.  389. 

(Esta  carta  está  firmada  también 
por  D.  Juan  Sebastián  Bosques, 
ambos,  alcaldes  de  Ahualulco). 

Ximénez,  Mariano. 

Carta  que  le  dirige  á  D.  Ignacio  de 
Allende,  dándole  parte  de  los  ne- 
gocios públicos.  San  Juan  de  la 
Vaquería,  17  de  Febrero  de 
ISll. 
I,  núm.  83,  pág.  233. 

Yermo,  Gabriel  Patricio. 

Representación  á  la  Junta  de  Espa- 
ña contra  el  Sr.  Iturrigara}'.  Mé- 
xico, 12  de  Noviembre  de  1808. 
I,  núm.  257,  pág.  655. 

Alegato  presentado  en  defensa  del 
folleto  titulado:  «Verdadero  ori- 
gen, carácter,  causas,  resortes, 
etc.»  en  que  se  hace  la  defensa 
de  los  europeos  residentes  en 
77 
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Nueva  España  5'  de  los  autores 
de  la  prisión  de  Iturrigaray. 
\'éase  «Noticioso  General  de  Mé- 
xico. 
Véase  Fragmentos  de  la  defensa. 

Zambrano,  Antonio  Basilio. 

Manifiesto  al  Sr.  Morelos  de  lo  que 
ha  ocurrido.  Sultepec,  20  de  Ma- 
5'o  de  1S12. 

IV,  núm.  66,  pág.  169. 

Zavala,  José  Maria. 

Carta  á  D.José  María  Mercado  avi- 
sándole que  el  Sr.  Hidalgo  sa- 
lió de  Guadalajara.  Magdalena, 
18  de  Enero  de  1811. 
I,  núm.  157,  pág.  386. 

Zavalegui,  Pedro  José  de. 


Cargos  en  su  contra  como  Admi- 
nistrador de  Rentas  de  Tehuan- 
tepec.  Oaxaca,  12  de  Enero  de 
1813. 
IV,  núm.  212,  pág.  797. 

Zenón  y  Mexia,  Dr.  José  Maria. 

Sermón  predicado  en  la  Iglesia  de 
la  Compañía  de  Jesús.  México, 
3  de  Enero  de  1811. 
III,  núm.  154,  pág.  883. 

Zerratón,  Alexandro. 

Da  las  gracias  á  D.  José  Mariano 
Ximénez  en  nombre  del  vecin- 
dario de  Catorce.  Catorce,  l.°de 
Enero  de  1811. 

I,  núm.  73,  pág.  227. 

Zitácuaro.  Véase  «Abolidas.» 
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ING.  CARLOS  NORIEGA 


PROYECTO 

DE 

UN  MONUMENTO  DEDICADO  Á  XICOTENCATL 

Y  .\LOCUCIÓN 

CON  QUE  FUÉ  RECOMENDADO  POR  SU  AUTOR 

Á  LA  ASOCIACIÓN  DEL  COLEGIO  MILITAR 

LA  NOCHE  DEL  21  DE  AGOSTO  DE  1907. 


Señor  Presidente: 

Señores  : 

Para  todo  mexicano  que  conozca  la  historia  de  su  país,  las  dos 
figuras  culminantes  de  la  luctuosa  época  de  la  Conquista  son,  se- 
guramente, el  Emperador  Cuauhtemoc  y  Xicotencatl,  el  general 
tlaxcalteca.  Y  si  se  analizan  las  circunstancias  en  que  cada  uno  de 
ellos  luchó  por  la  independencia  de  su  patria  hasta  perder  la  vida, 
se  sienten  impulsos  de  dar  á  Xicotencatl  el  lugar  preferente. 

En  efecto:  cuando  Cuauhtemoc,  por  muerte  de  su  antecesor, 
ocupó  el  trono  de  México,  y  con  su  firmeza  y  su  valor  traspasó  los 
límites  de  lo  humano,  ya  la  experiencia  había  demostrado  que  en 
aquella  lucha  inevitable,  la  debilidad  y  las  concesiones  eran  contra- 
producentes; y  había  demostrado  también,  que  los  tehules  eran  hom- 
bres de  carne  mortal  y  no  semidioses  invencibles. 

De  lo  primero,  era  elocuente  testimonio  el  triste  fin  del  reinado 
de  Moctezuma;  y  para  probar  lo  segundo,  en  el  corazón  de  todos 
los  aztecas  estaba  grabado  el  ejemplo  del  vengador  de  las  ofensas 
recibidas,  el  terrible  Cuitlahuac,  cuyo  solo  nombre  evoca  el  recuer- 
do de  la  Noche  Triste.  Además,  cuantos  rodeaban  al  Caudillo  esta- 
ban deseosos  de  vender  caras  sus  vidas  antes  que  rendirse;  porque 
habían  sido  testigos  de  la  crueldad  de  Cortés  haciendo  quemar  vivo 
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al  valiente  Cuauhpopoca,  cuj'o  único  delito  fué  haber  cumplido  con 
su  deber;  porque  en  la  memoria  de  todos  estaban  las  matanzas  y 
latrocinios  de  Alvarado  en  la  Fiesta  Toxcatl;  porque  ya  no  les  ca- 
bía duda  acerca  de  los  fines  que  perseguía  aquella  turba  de  rapa- 
ces aventureros.  Todos  clamaban  venganza  y  pedían  á  su  Empe- 
rador que  los  condujera  al  combate. 

Respecto  á  Xicotencatl,  las  circustancias  fueron  siempre  adver- 
sas: desde  que  los  invasores  alcanzaron  su  primera  victoria,  tuvo 
que  luchar  con  la  opinión  pública  que  se  inclinaba  en  favor  de  la 
reconciliación  y  de  la  paz,  porque  miraba  en  aquellos  extranjeros 
recién  llegados  de  Oriente,  seres  sobrenaturales,  invencibles  cen- 
tauros, contra  los  que  toda  resistencia  era  inútil.  Su  propio  padre, 
Xicotencatl  el  viejo,  estaba  por  la  paz.  Todos ¡menos  él! 

Con  una  penetración  que  da  la  medida  de  su  talento,  haciendo 
á  un  lado  las  viejas  rencillas  entre  tlaxcaltecas  y  mexicanos,  anhe- 
laba la  unión  de  todos  los  pueblos  de  Anahuac  para  batir  al  enemigo 
común.  Y  tan  grande  era  su  afán  de  exterminar  á  aquellos  intrusos 
cm^as  aviesas  intenciones  presentía,  que  cuando  Cortés,  después 
de  derrotarlo  repetidas  veces,  le  mandó  emisarios  para  que  eligiera 
entre  una  capitulación  honrosa  ó  la  continuación  de  la  guerra,  con- 
testó el  indomable  tlaxcalteca:  «Decidle  que  quiero  la  guerra,  por- 
que deseo  ofrecer  á  los  dioses  carne  de  blancos.» 

Y  este  héroe  legendario,  este  Versingetorix  americano,  no  tiene 
en  todo  el  país  un  monumento  que  haga  recordar  su  inmenso  patrio- 
tismo. Ni  siquiera  está  inscrito  su  nombre,  al  lado  de  los  de  Cui- 
tlahuac  y  Cacama,  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Cuauhtemoc. 

.  Á  reparar  esta  injusticia  tiende  el  proyecto  que  tengo  la  honra 
de  presentar  á  esta  Honorable  Asociación,  seguro  de  que  hará 
cuanto  esté  de  su  parte  para  que  sea  llevado  á  la  práctica. 

Ojalá  que  sus  gestiones  tengan  éxito,  y  la  inauguración  del  sen- 
cillo monumento  figure  en  el  programa  de  las  fiestas  del  Centenario. 

Nada  sería  más  oportuno,  porque  no  cabe  duda  de  que  Xicoten- 
catl es,  en  tiempo  al  menos,  el  primero  de  los  héroes  de  nuestra 
Independencia. 

Terminaré,  Señores,  haciendo  una  breve  explicación  de  mi  mo- 
desto trabajo: 

Con  el  obelisco,  cubierto  de  jeroglíficos  y  sosteniendo  un  mons- 
truoso y  fantástico  coatí,  he  querido  simbolizar  aquel  misterioso 
Anahuac,  con  su  civiüzación  inperfecta  y  su  complicada  teogonia. 

Delante  de  él,  como  centinela  avanzada,  el  guerrero  indio  les 
cierra  el  paso  á  los  conquistadores. 

Agosto  21  de  1907. 


■■,.4.     *2 
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Lie.   FRANCISCO   BELMAR 


LA  POLISÍNTESIS  EN  LAS  LENGUAS  INDÍGENAS  DE  MÉXICO. 


Desde  que  la  ciencia  del  lenguaje  ensanchó  su  campo  de  investi- 
gación al  Continente  Americano,  la  lingüística  ha  pretendido  formar 
un  grupo  distinto  de  lenguas,  que  formando  parte  del  sistema 
de  aglutinación,  se  separa,  sin  embargo,  de  las  lenguas  africanas. 
"Las  lenguas  americanas,  dice  Hovellac,  tendrían  para  esos  auto- 
res una  propiedad  especial  que  bastaría  para  constituir  una  clase 
distinta,  un  cuarto  sistema  que  debería  llamarse  de  incorporación 
ó  polisíntesis."  El  autor  citado,  no  obstante  que  distingue  la  incor- 
poración de  la  polisíntesis,  no  cree  fundada  una  cuarta  clasificación 
de  las  lenguas.  "Pensamos,  en  efecto,  dice  con  M.  Sayce,  que  es 
necesario  distinguir  la  incorporación  del  polisintetismo,  y  que 
es  conveniente  reservar  el  primero  de  estos  nombres  á  los  fenóme- 
nos que  acabamos  de  examinar;  y  que  no  son,  como  se  ha  visto,  ni 
especiales  á  las  lenguas  americanas,  ni  bastante  importantes  para 
justificar  la  creación  de  una  cuarta  y  grande  clase  morfológica." 

En  1883,  Amaro  Cavalcanti,  en  su  obra  "The  Brasil ianLanguage 
and  its  aglutination,"  considera  á  los  numerosos  dialectos  ó  len- 
guas de  América  como  pertenecientes  al  grupo  aglutinante.  V  para 
Guillermo  von  Hunboldt  la  aglutinación  es  propia  de  los  dialectos 
asiáticos  del  Norte  y  de  las  lenguas  americanas.  En  .su  clasificación 
enumera  también  las  lenguas  incorporantes;  pero  sin  que  hable  aún 
del  polisintetismo  como  uno  de  los  rasgos  característicos  de  las 
lenguas  de  este  continente. 

Du-Ponceaufué  el  primero  que, pretendiendo  establecer  un  grupo 
independiente  con  las  lenguas  de  América,  introdujo  el  neologismo 
de  polisíntesis  para  explicar  fenómenos  hasta  cierto  punto  peculia- 
res á  ellas.  Desde  entonces  las  voces  aglutinación,  incorporación 
y  polisíntesis  se  han  venido  aplicando  al  grupo  de  las  lenguas  ame- 
ricanas, sin  que  hubiese  uniformidad  en  el  concepto  que  de  estas 
palabras  se  ha  formado.  Según  Hunboldt,  la  aglutinación  consiste 
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en  la  formación  de  la  sentencia  sufijando  á  la  palabra  expresiva  de 
la  idea  principal,  un  número  de  otras  más  ó  menos  alteradas,  para 
expresar  las  ideas  de  relación;  y  por  incorporación  entiende  el  pro- 
cedimiento por  el  cual  la  palabra  principal  de  la  proposición  se  di- 
vide, y  las  palabras  accesorias,  ó  se  incluyen  en  ella,  ó  se  adhieren 
con  formas  abreviadas,  de  manera  que  toda  la  proposición  asume 
la  forma  y  sonido  de  una  palabra.  Hovellac  sólo  considera  el  gru- 
po de  lenguas  aglutinantes,  en  las  cuales  la  palabra  se  forma  de  la 
unión  de  varias  raíces,  y  Amaro  Cavalcanti  en  su  citada  obra  nos 
dice:  "que  en  el  período  aglutinante  dos  raíces  inalterables  ó  apenas 
modificadas,  se  unen  para  formar  las  palabras." 

En  la  definición  de  la  polisíntesis  no  han  andado  mu}"  acordes 
los  etnógrafos  y  americanistas.  Adam  la  hace  consistir  esencial- 
mente en  la  afijación  de  pronombres  personales  subordinados  al 
nombre,  á  la  posposición  y  al  verbo.  En  su  Estudio  sobre  seis  len- 
guas americanas,  dice:  "Por  polisíntesis  entiendo  la  expresión  en 
una  pablabra  de  las  relaciones  de  causa  y  efecto,  ó  de  sujeto  y 
objeto."  "Las  lenguas  americanas,  dice  Federico  Muller,  reposan 
en  su  conjunto  en  el  principio  de  polisintetismo  ó  de  incorporación." 
Estas  palabras  polisíntesis  é  incorporación,  expresan  para  este 
autor  una  misma  cosa,  se  refieren  al  mismo  fenómeno  lingüístico 
que  Brinton  distingue  de  una  manera  especial,  y  quiere  que  la  po- 
lisíntesis se  aplique  al  procedimiento  formativo  de  las  palabras,  y<{ 
nominales  ó  verbales,  por  el  cual,  no  sólo  se  emplea  la  yuxtaposi- 
ción con  aféresis,  síncopa,  apócope,  etc.,  sino  también  palabras  for- 
mas de  palabras  y  elementos  fonéticos  significativos,  sin  existencia 
separada  aparte  del  compuesto;  y  la  incorporación  la  reduce  á  un 
procedimiento  estructural  en  el  verbo,  por  el  cual  los  elementos 
nominales  ó  pronominales  de  la  proposición  están  subordinados  á 
los  elementos  verbales,  ya  en  forma,  j^a  en  posición.  Hovellac  pre- 
tende que  la  polisíntesis  sea  la  composición  indefinida  de  las  pala- 
bras por  síncopa  ó  por  elipsis,  y  el  filólogo  mexicano  Pimentel  ad- 
mite el  neologismo  de  polisíntesis,  diciéndonos  que  significa  jTiucha 
composición. 

Difícil  es,  por  lo  mismo,  dar  una  idea  precisa  del  concepto  que 
debe  tenerse  de  las  voces  aglutinación,  polisíntesis  é  incorporación, 
para  el  estudio  y  clasificación  de  las  lenguas  de  México,  y  hay  ne- 
cesidad, para  determinar  la  naturaleza  de  cada  lengua,  ya  como 
aglutinante,  polisintética  ó  incorporante,  precisar  los  términos  y 
considerar  la  formación  de  las  palabras  en  sus  tres  grados  de  pri- 
mitiva ó  arcaica,  secundaria,  y  estructural  ó  progresiva. 

i\lgunos  ejemplos  darán  idea  de  lo  que  debe  entenderse  por 
estos  tres  períodos  de  formación.   En  la  lengua  zapoteca.  tenemos 
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las  voces  verbales  rouia  y  vaka  que  connotan  la  idea  de  hacer  ó 
ser  hecho,  que  son  de  formación  primitiva  por  medio  de  los  índices 
verbales  ni  y  ka.  Estas  palabras,  en  el  desenvolvimiento  de  la 
lengua,  han  formado  las  secundarias  i'oniatec,  fingir,  raknhaa,  ser 
-alabado,  etc.  En  las  primeras  los  elementos  formativos  carecen  de 
significación  aislada,  en  las  segundas,  cada  elemento  conserva  su 
significado  ideológico.  La  tercera  formación  corresponde  al  perio- 
do de  desarrollo  de  las  lenguas,  como  se  ve  en  chontal  en  las  pa- 
labras: 

Kal-faunatl,  el  sol. 

Kal-kumi,  la  negrura. 

Ka-teh-ma,  corto. 

lai-pima-3'e,  mis  hermanos. 

tlo-me-cano,  tu  mujer,  etc. 

Un  detenido  examen  de  las  lenguas  hani  comprender  fácilmente 
que  los  fenómenos  de  aglutinación,  incorporación  3'  polisíntesis 
aparecen  en  todas  las  lenguas  de  México,  aun  en  los  diversos  con- 
ceptos que  de  dichos  fenómenos  se  ha  tenido,  pues  según  Hunboldt 
la  aglutinación  se  contrae  á  la  proposición,  y  así  las  formas  huaves 

na-hieng,  yo  bailo, 
tingel-na-hieng,  3^0  estoy  bailando, 

son  un  ejemplo  de  aglutinación,  según  el  sabio  americanista  citado; 
pero  dicho  concepto  se  confunde  con  el  del  procedimiento  estructu- 
ral ó  incorporante  según  Brinton.  Hovellac  y  Cavalcanti  conciben 
la  aglutinación  como  distinta  de  la  incorporación,  esto  es,  como  la 
reunión  de  varias  raíces  que  no  tienen  por  sí  solas  significación  in- 
dependiente.  Por  ejemplo  en  huave: 


na-shui,  hombre, 
na-pak,  duro, 
ta-mach,  adorar, 
o-kass,  astro, 
go-mah,  alacrán, 


son  casos  de  aglutinación  en  los  cuales  los  elementos  formativos 
na,  ta,  o,  go,  sJaii,  pak,  luacli,  kass,  son  otras  tantas  raíces  del 
idioma  huave. 

Según  la  teoría  de  Hunboldt  en  el  procedimiento  incorporante, 
■la  palabra  principal  de  la  proposición  se  divide,  y  las  palabras  acce- 
sorias, ó  se  incluven  en  ella,  ó  se  le  adhieren  con  formas  abrevia- 
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das,  de  manera  que  toda  la  proposisión  asume  la  forma  y  sonido 
de  una  palabra.  Esta  es  la  misma  teoría  de  Brinton,  y  en  el  estu- 
dio de  las  lenguas  debe  considerarse  como  procedimiento  puramente 
estructural  y  no  formativo  del  vocablo.  En  mixe  la  incorporación 
representa  un  papel  bastante  importante;  por  ejemplo: 

n-kapsh-oim-p,  nosotros  hablamos, 
n-kapsh-ta-p,  vosotros  habláis, 
n-pom-p-otz,  estoy  poniendo,  etc. 

En  estas  oraciones  las  palabras  kapsh,  poin,  son  las  que  con- 
notan la  idea  principal,  y  las  n,  oiiii,  p,  ta,  ots,  alteradas,  se  adhie- 
ren á  ellas  para  formar  un  solo  todo.  Sin  embargo,  en  las  lenguas 
indígenas  de  México  no  se  encuentran  ejemplos  en  los  cuales  se 
verifique  la  incorporaci(5n  dividiéndose  la  palabra  principal  para 
incluir  en  ella  las  palabras  accesorias,  y  solo  existe  la  insersión  de 
elementos  fonéticos  entre  la  raíz  y  los  prefijos  verbales,  ú  otros 
para  expresar  como  en  zapoteco,  diferentes  modalidades  en  el 
verbo;  asi: 

raa,  ir. 
roni,  hacer, 
raka,  ser  hecho 

forman  los  verbos 

re-y-aa,  volver, 
re-y-oni,  remendar, 
re-y-aka,  volver  hacerse, 

entre  los  cuales  se  inclu3"e,  entre  el  prefijo  y  la  raíz  verbal,  el  ele- 
mento fonético  y;  pero  en  la  formación  primitiva  no  se  encuentran 
ejemplos  de  una  verdadera  insersión.  En  chontal  los  índices  pose- 
sivos me,  III,  lie,  II,  pe,  p,  se  incorporan  entre  los  prefijos  posesivos 
y  la  palabra  principal,  como: 

tlai-ne-kano,  mi  mujer, 
tle-pi-mu,  su  lagarto, 

sin  que  en  ningún  caso  se  dividan  las  palabras  kauo,  mujer,  y  iim, 
lagarto. 

Ambos  americanistas,  Humboldt  y  Brinton,  coinciden  en  el 
concepto  que  se  tiene,  ó  mas  bien  dicho,  se  debe  tener  de  la  incor- 
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poración  limitada  exclusivamente  al  verbo,  considerada  como  fe- 
nómeno constuctivo  de  la  frase  ó  de  la  oración,  y  no  de  la  palabra 
aislada,  y  por  lo  mismo  sus  grados  de  intensidad  varían  en  las  di- 
ferentes lenguas  de  México.  Ejemplos  claros  tenemos  en  el  chontal: 

ka-maa-mo-1-gua,  os  mato, 
ai-maa-po-l-gua,  os  maté, 

oraciones  en  las  cuales,  al  elemento  verbal  niaa  se  agrupan  los 
elementos  accesorios  ka,  ¡no,  ai,  po,  I,  giia. 

Según  la  teoría  de  Hovellac  la  incorporación  se  remonta  al  pe- 
ríodo de  desenvolvimiento  de  las  leng-uas,  en  tanto  que  la  polisínte- 
sis ha  nacido  durante  el  período  histórico,  y  sólo  puede  considerarse 
como  una  extensión  ó  segunda  faz  de  la  aglutinación.  Brinton,  que 
con  mayor  acierto  y  mayor  extensión  ha  escrito  sobre  la  polisín- 
tesis, aplica  este  neologismo  á  la  formación  de  los  vocablos,  ya 
verbales,  ya  nominales,  con  tendencia  á  expresar,  no  una  idea,  sino 
una  proposición,  como  se  verá  más  adelante,  y  la  incorporación 
la  aplica  únicamente  al  procedimiento  constructivo  de  la  ora- 
ción. 

Un  nuevo  término  se  ha  añadido  para  explicar  los  fen<jmenos 
de  la  formación  de  las  lenguas  americanas.  La  holófrasis  introdu- 
cida por  Lieber  para  significar  el  procedimiento  formativo  de  la 
proposición  en  un  solo  todo,  y  según  Brinton,  este  neologismo  no 
se  refiere  á  las  peculiaridades  de  estructura,  sino  al  impulso  psico- 
lógico, que  es,  por  decirlo  así,  la  raíz  de  la  polisíntesis  y  de  la  incor- 
poración: es  el  esfuerzo  para  expresar  toda  la  oración  en  una  sola 
palabra. 

Resumiendo  las  anteriores  teorías,  vemos  que  la  aglutinación 
pertenece  al  período  primitivo  de  la  formación  de  las  lenguas,  en 
las  cuales  se  encuentran  los  elementos  arcaicos  aglutinados  entre 
sí  para  constituir  los  vocablos.  La  polisíntesis  y  la  holófrasis  co- 
rresponden al  período  histórico.  La  incorporación  al  período  evo- 
lutivo ó  de  desarrollo  de  las  lenguas.  En  los  idiomas  indígenas  de 
México  la  aglutinación  es  la  base  del  procedimiento  formativo  de  las 
palabras.  La  polisíntesis  y  la  incorporación  constituyen  diferentes 
grados  de  desarrollo  de  estas  lenguas. 

El  chinanteco  y  el  otomí  ocupan  el  primer  escalón  en  las  len- 
guas aglutinantes,  y  el  mexicano,  maj'a  y  chontal,  parecen  haber 
alcanzado  el  perfeccionamiento  del  sistema.  El  otomí,  considerado 
por  algunos  americanistas,  como  lengua  monosilábica,  nos  revela 
el  procedimiento  aglutinante.  Algunos  sufijos,  como  bi,  pi,  di,  ti, 
mi,  ni,  ki,  giii,  hi,fi,  sJii,  tsi,  entran  en  la  formación  de  las  diccio- 
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nes,  no  sólo  verbales  sino  también  nominales,  como  se  ve  por  los 
ejemplos  siguientes: 

ta-bi,  arado.  pe-mi,  lavar. 

fas-p¡,  flama.  fui-gui,  espuma, 

pun-bi,  perdonar.  gua-ki,  quebrar, 

ma-di,  caro.  shi-fi,  estera, 

hia-di,  sol.  ta-shi,  blanco, 

hua-di,  acabar.  yo-shi,  pelar, 

de-ti,  algodón.  ta-tsi,  cuchara, 

ka-mi,  verde.  pan-tsi,  enroscar. 

La  aglutinación  reviste  en  el  otomf  un  aspecto  verdaderamente 
embrionario,  y  esto  hizo  caer  al  entendido  Nájera  en  el  error  de 
considerar  dicha  lengua  como  monosilábica;  pues,  en  efecto,  mu- 
chas de  sus  palabras  de  dos  ó  más  sílabas  están  formadas  por  sim- 
ple yuxtaposición  de  otras  monosilábicas  de  significación  indepen- 
diente, como:  oki-dii,  sepulcro,  de  oki,  hoyo,  y  di/,  muerto;  da-masJie, 
tarántula,  de  da,  grande  y  masJie,  alacrán.  Sin  embargo  de  su 
aspecto  morfológico,  la  polisíntesis  aparece,  no  como  un  fenómeno 
frecuente,  sino  limitado  á  determinados  casos.  La  incorporación  no 
está  distante  del  otomí,  y  así  tenemos,  por  ejemplo: 

ni-batsi-gui,  yo  soy  tu  hijo, 
ma-batsi-ki,  tú  eres  mi  hijo, 
ta-shoh-ni-ki,  yo  te  enseño. 
ko-shohni-gu¡,  tú  me  enseñas, 
to-bata-shohni-kiá,  vengo  á  enseñarte. 

El  chinanteco,  que  en  estructura  tiene  también  de  monosilábico, 
usa  menos  de  la  polisíntesis  y  de  la  incorporación  que  el  otomí.  La 
maj'or  parte  de  sus  palabras  radicales  son  monosilábicas,  expre- 
sando con  un  mismo  vocablo,  modificado  ligeramente  en  la  pro- 
nunciación, varios  objetos  de  naturaleza  distinta,  como: 

ha,  algodón.  ha,  gusano, 

ha,  espuma.  ha,  cuanto, 

ha,  dientes.  ha,  mosquito, 

ha,  danza.  ha,  venir, 

ha,  palma  de  la  mano.  ha,  tener. 

Cha,  significa  pita,  poner,  levantar,  responder,  mesquino,  en 
medio,  [hondura,  poso,  cacao,  etc.;  CIio,  significa  bueno,  arriba, 
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lamer,  quebrar,  etc.  Hon,  significa  tocante,  morir,  mentir,  besar 
boca.  Ya,  significa  gritar,  barrer,  bajar,  león,  donde,  oya.  No,  sig- 
nifica casa,  lodo,  mucho,  frijol,  cerdas,  adentro,  fregar.  Kua,  signi- 
fica iglesia,  tierra,  lagarto,  cuchara,  pollo,  andar,  embrujar.  La 
mayor  parte  de  las  palabras  del  idioma  chinanteco  revisten  la  forma 
de  la  yuxtaposición,  como: 

cho-e-mua,  estoraque.  za-kua,  coro. 

kua-maá,  cara.  ha-mui,  hija. 

cha-ni,  gallina.  ha-no,  hijo. 

cho-yi,  cocina.  mi-yo,  abuelo. 

me-yi,  papel.  cha-j^a,  abuela. 

ni-min,  pollo.  u-phue,  fiscal. 

ni-mua,  gallo.  kio-ta,  regidor. 

to-tza,  gallina  de  la  tierra.      u-cha,  alguacil. 

ya-kua,  lobo.  no-cha,  comunidad,  etc.,  etc. 


El  polisintetismo  apenas  es  conocido  en  chinanteco,  pues  como 
se  ve  de  las  anteriores  dicciones,  la  yuxtaposición  domina  en  la 
formación  de  la  lengua.  La  incorporación  aparece  ligeramente  en 
algunas  formas  del  verbo,  como: 

chi-lian  hi-mati-no,  quieres  aprender? 
lahuinbana  ri-hunn-na,  todos  hemos  de  morir. 

En  las  lenguas  de  la  familia  mexicana,  y  principalmente  en  el 
idioma  azteca,  la  aglutinación  se  reconoce  en  las  palabras  de  for- 
mación arcaica,  tales  como  aquellas  en  que  entran  los  prefijos  ti, 
li,  tlüy  etc.  para  su  formación.  La  polisíntesis  y  la  incorporación 
constituyen  la  provei"bial  riqueza  del  mexicano.  Como  elementos 
polisintéticos  tenemos,  dice  Brinton,  los  pronombres  posesivos  in- 
separables, que  en  muchas  lenguas  se  adhieren  á  los  nombres  de 
las  partes  del  cuerpo  humano,  y  también  los  llamados  formativos 
genéricos,  partículas  que  se  prefijan  ó  infijan  para  indicar  la  clase 
ó  materia  á  que  pertenecen  los  objetos;  así  como  también  las  ter- 
minaciones numerales  afijas  á  los  ordinales  para  indicar  la  natura- 
leza de  los  objetos  que  se  cuentan,  y  las  partículas  negativas,  dimi- 
nutivas y  aumentativas  que  connotan  ciertas  concepciones  de  un 
carácter  general,  etc.  Las  frases  mexicanas  en  las  cuales  entran 
los  posesivos,  no  pierden  siempre  letras  por  síncopa,  sino  en  el  caso 
determinado  de  que  la  eufonía  lo  exija.  En  las  lenguas  como  el  mexi- 
cano, la  polisíntesis  toca  los  límites  de  la  incorporación,  y  en  la  ma- 
yor parte  délos  casos  ó  se  confunde  con  ésta,  ó  con  la  aglutinación. 
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Si  el  carácter  de  la  polisíntesis  es  la  tendencia  á  expresar  una 
proposición,  deben  distinguirse  especialmente  aquellos  casos  en  que, 
no  obstante  que  las  voces  se  componen  con  los  índices  posesivos, 
ó  determinativos,  no  constituj'en  una  verdadera  sentencia.  ¡Muchas 
de  las  lenguas  del  territorio  mexicano  tienden  á  confundir  la  natu- 
raleza de  las  partes  de  la  oración,  y  el  nombre,  verbo  y  adjetivo  se 
confunden,  produciéndose  por  consiguiente  el  fenómeno  de  la  po- 
lisíntesis. 

No  todas  las  lenguas  usan  de  la  composición  por  medio  de  sínco- 
pa ó  de  alguna  de  las  figuras  que  los  gramáticos  llaman  de  dicción, 
así  en  mexicano: 

n-auh,  mi  agua. 
n-a3'uu.  mi  tortuga, 
n-ite,  mi  vientre. 

existe  una  verdadera  polisíntesis;  pero  en  las  voces  compuestas 

a-na,  el  señor  del  agua, 
kal-hua,  el  dueño  de  la  casa, 
pil-hua,  la  madre  con  su  hijo, 
tla-pish-qui,  el  guarda. 

y  en  otras,  en  las  cuales  entran  para  su  formación  índices  demos- 
trativos, solamente  existe  la  aglutinación  ó  la  yuxtaposición. 

La  ausencia,  en  las  lenguas  indígenas  de  México,  del  verbo 
abstracto  ser,  origina  el  fenómeno  psicológico  de  la  polisíntesis 
expresándose  una  proposición  solamente  con  el  nombre  ó  con  el 
adjetivo;  por  ejemplo  en  zapoteco: 

naa,  yo  soy. 
beko-ya,  es  mi  perro, 
na-yi,  es  agrio. 
En  amuzgo 

na-ka,  es  el  mío. 
na-u,  es  el  tuyo, 
na-keke,  es  bajo. 

mi-op,  es  tu  hoja, 
i-hoh,  es  tu  hermana. 

Una  de  las  lenguas  que  merece  particular  mención  á  este  res- 
pecto, es  el  mixe.   Todo  nombre,  todo  adjetivo  y  adverbio  tienden 


En  huave 
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á  verbalizar.se,  y  por  lo  mismo  el  desarrollo  del  polisintetismo  es 
bastante  marcado: 

kapsh,  significa  palabra, 

pero  con  el  índice  posesivo  ;/  tiende  á  expresar  una  oración,  como: 

n-kapsh,  mi  palabra.  n-uatz,  esto}'  limpio. 

n-kapsh,  hablo.  etz,  baile. 

uatz,  limpio.  n-etz,  mi  baile  ó  bailo. 

Las  tres  formas  de  a.ylutinacifHi,  polisíntesis  é  incorporaci(')n,  no 
tienen  el  mismo  grado  de  intensidad  en  las  lenguas  de  una  misma 
familia.  En  chinanteco,  lengua  de  la  familia  mixteco-zapoteca-oto- 
mí,  la  polisíntesis  é  incorporación  ocupan  el  primer  grado  en  el 
periodo  de  desarrollo  de  las  lenguas;  en  tanto  que  el  mazateco  y 
el  amuzgo  abundan  en  formaciones  de  esa  naturaleza.  Y,  por  últi- 
mo, no  deben  considerarse  como  casos  de  polisíntesis  los  modos 
incorrectos  de  hablar,  pues,  como  dice  el  Padre  Telechea  en  su  gra- 
mática tarahumar,  "los  indios  truncan  las  últimas  finales  y  también 
en  el  principio  del  término  ó  dicción  omiten  algunas  letras  ó  sílabas, 
que  sólo  las  indican  con  cierto  tono,  fuerzas  ó  dejos  que  no  son  fá- 
ciles de  escribir  y  sólo  la  práctica  las  enseñará." 

México,  15  de  Julio  de  1W7. 
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PROF.    GABRIEL  V.   ALCOCER 


LAS    JULIANIÁCEAS 


NUEVO  ORDEN  NATURAL  EN  LA  FLORA  MEXICANA. 


Uno  de  los  trabajos  efectuados  al  reunir  el  material  de  la  « Si- 
nonimia vulgar  y  científica  de  las  plantas  mexicanas »  que,  en  cola- 
boración con  el  finado  Dr.  D.José  Ramírez  publicamos  en  1902,  fué 
el  de  comparar  las  clasificaciones  anticuadas  que  se  compilaron  en 
las  diversas  obras  de  que  se  pudo  disponer  para  esa  labor,  con  las 
clasificaciones  admitidas  conforme  al  progreso  de  la  ciencia  en  la 
moderna  y  correcta  obra  publicada  en  Londres  por  Mr.  W.  B.  Hems- 
ley, « Biología  Centrali- Americana,  etc.,etc.,Botany,»  que  contiene 
el  catálogo  razonado  de  la  mayor  parte  de  las  especies  de  la  Flora 
Mexicana  conocidas  hasta  el  año  de  1888. 

Esa  comparación,  fácil  en  ciertas  especies  bien  conocidas,  que 
se  reducía  á  una  sencilla  investigación  bibliográfica  para  rectificar 
la  ortografía  ó  el  autor  de  una  clasificación,  si  una  planta  era  indí- 
gena ó  naturalizada,  ó  bien  si  subsistía  en  el  orden  en  el  que  se  le 
había  colocado  antes,  etc.,  etc.,  era  sumamente  difícil  en  especies 
poco  comunes,  ó  de  lugares  lejanos,  máxime  cuando  no  se  tenían 
ejemplares  en  el  Herbario  de  estudio,  con  los  que  se  pudiese  hacer 
la  identificación  inmediata  de  la  planta;  llegando,  en  muchos  casos, 
á  ser  imposible  por  la  falta  completa  de  datos  y  elementos  compro- 
batorios, razón  por  la  que  se  desecharon  y  suprimieron  muchísimos 
nombres  vulgares  procedentes,  en  su  mayor  parte,  de  lenguas  in- 
dígenas, para  los  que  no  tuvimos  el  menor  indicio  satisfactorio,  no 
sólo  del  género,  pero  ni  aun  del  orden  natural  á  que  pertenecían 
los  vegetales  designados  por  el  vulgo  con  esos  nombres,  y  á  los 
que  habían  reunido  á  veces  clasificaciones  de  plantas  que  no  eran 
de  México,  ni  tampoco  cultivadas. 

Entre  los  nombres  que  admitimos  y  publicamos  sin  comproba- 
ción directa  con  la  planta,  y  guiados  únicamente  por  los  datos  bi- 
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blioqTáficos,  está  comprendido  el  de  cumichalalá  ó  aiachalald, 
cnaiicJialalatc  ó  ciiaclialalatc,  variantes  con  que  indiferentemente 
designan  en  la  tierra  caliente  del  Sur  un  vegetal  al  que  se  atribu- 
yen propiedades  medicinales. 

Los  datos  consultados  sobre  este  vegetal  los  vamos  á  exponer 
cronológicamente  para  poder  explicar  cómo  procedimos  en  el  caso, 
atenidos  á  los  trabajos  de  nuestros  antecesores. 

En  la  obra  titulada  « Ensayo  para  la  Materia  Médica  Mexicana,  1 
«arreglado  por  una  comisión  nombrada  por  la  Academia  Médico- 
« Quirúrgica  de  esta  capital,  quien  ha  dispuesto  se  imprima  por  con- 
« siderarlo  útil. — Puebla. — 1832,»  en  la  pág.  12  se  contiene  el  siguiente 
artículo:  «CuaucJialald.  (Aun  no  se  ha  podido  reconocer  su  géne- 
«ro.) — Sus  cortezas  se  nos  traen  de  Matamoros  y  sus  cercanías. — 
«Algunas  de  ellas  son  enteramente  arrolladas  y  otras  acanaladas, 
«de  color  rojizo  por  la  parte  interior,  y  por  el  exterior  pardo  con 
«manchas  cenicientas;  olor  semejante  al  de  la  corteza  de  encino, 
«aunque  más  agradable;  sabor  astringente  con  algún  amargo. — El 
«cocimiento  de  estas  cortezas  se  usa  para  afirmar  la  dentadura 
«cuando  está  floja,  y  los  albéitares  aplican  su  polvo  á  las  llagas  de 
«las  bestias.» 2 

La  «Farmacopea  Mexicana  formada  }•  publicada  por  la  Acade- 
«mia  Farmacéutica  de  la  Capital  de  la  República»  en  1846,  contiene 
en  su  «Tabla  alfabética  de  los  medicamentos  simples  más  usuales,» 
pág.  29,  el  siguiente  pequeño  artículo:  «Cuanchalalate  y  Cuan- 
cHALALÁ.^ — Raiania  subsaniarata. — Corteza.  Vulnerario.» 

Oliva,  en  sus  «Lecciones  de  Farmacología,»  t.  II,  pág.  4Q9,  pu- 
blicado en  1854,  reproduce  el  mismo  aserto  de  la  Farmacopea  Me- 
xicana respecto  de  la  clasificación,  diciendo:  «usándose  también 
«como  tónicas  y  astringentes  las  cortezas  del  Cuachalalá,  Raiania 
«subsaniarata,  que  crece  en  Matamoros,  etc.» 

Colmeiro,  en  su  «Curso  de  Botánica,»  parte  segunda  (1857),  pá- 
gina 709,  dice  al  enumerar  las  especies  de  Dioscoreáceas  útiles: — 
«La  Rajana  (?)  snbsainarata,  Pliarnt.  Mex.  (Cuanchalate,  Cuan- 
«chalalá  de  Méjico)  se  usa  como  medicinal  entre  los  mejicanos,» — 
y  posteriormente  en  su  «Diccionario  de  Nombres  vulgares  (Madrid, 
1871),  trae,  usando  la  ortografía  más  común:  « Cuauchalalá  ó  Cuau- 


1  En  la  Biblioteca  Botánico -^Mexicana  del  Dr.  N.  León,  pág.  78,  se  ase- 
vera que  este  Ensayo  fué  escrito  por  el  Profesor  D.  Antonio  Cal  y  Bracho,  es- 
pañol, que  ejerció  la  Farmacia,  en  Puebla. 

2  En  el  Apéndice  al  Diccionario  de  Geografía  y  Estadística,  l<=r-  vol.,  1855, 
y  bajo  el  nombre  Ctianchalalá,  está  reproducido  este  artículo  y  firmado  por 
Cal. 
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chalalate  de  Méjico.  Joajana  {})  stibsamarata,  Pha.rm.  Mex.  (Dios- 
coreas)  Medicinal.» 

Por  último,  el  Sr.  Profesor  D.  Alfonso  Herrera,  colaborando  en 
la  «Nueva  Farmacopea  Mexicana,»  publicó  en  la  1.^  ed.  (1874),  pít- 
g-ina98,  «Cuauchalalá.  Cuauchalalate,  ^^ajania  subsamarata,  Fl.  M., 
inéd.» — con  los  mismos  nombres  vulgares, en  la  2.''^ed.  (1884),  pág.  52, 
«Rajania  subsamarata,  Fl.  M.  I.;»  en  la  3.-^  ed.  (1896),  pág.  62,  Raja- 
nia  subsamarata,  Moc.  et  Sessé?;  y  en  1876,  en  el  tomo  III  de  «La 
Naturaleza»  (I.-"*  serie),  pág.  354,  en  la  «Sinonimia  vulgar  y  cientí- 
fica de  las  plantas,  etc.,  etc.»  usó  anotación  igual  á  la  de  1884. 

Comparando  los  datos  transcriptos  se  observa,  respecto  de  los 
nombres  vulgares,  que  es  indudable  que  la  modificación  ortográfica 
introducida  por  la  antigua  «Farmacopea  Mexicana»  y  copiada  en 
parte  por  Colmeiro  en  el  «Curso  de  Botánica,»  debe  haber  prove- 
nido de  un  error  de  copia  ó  de  impresión;  lo  que  se  comprueba  por 
el  uso  común,  pues  todos  dicen  al  mencionar  esta  planta,  cua  ó  cuan 
y  ninguno  dice  cuan.  Además,  el  origen  de  esa  primera  sílaba  debe 
ser  quahiiitl  (ílrbol),  por  lo  que  adoptamos  en  nuestra  Sinonimia 

CUACHALALÁ  y  CUACHALALATE,  CuAUCHALALÁ  y  CuAUCH.AÍALATE;  SÍU 

embargo,  y  siempre  creyéndolos  errados,  por  escrúpulos  del  Dr. 
Ramírez  se  consignaron  citanchalalá  \  cuanchalalate  en  el  apén- 
dice de  la  primera  parte  de  esa  obra,  señalando  su  procedencia. 

En  seguida  tuvimos  que  considerar  el  nombre  técnico  Rajania 
subsamarata,  que  sin  autor  alguno  señala  la  antigua  Farmacopea 
para  el  vegetal  designado  con  los  diversos  nombres  vulgares  men- 
cionados; clasificación  que  fué  sucesivamente  adoptada  por  Col- 
meiro, compilador  en  el  caso,  atribuyendo  á  esa  Farmacopea  la 
autoridad  ó  responsabilidad,  mejor  dicho,  de  la  clasificación;  lo 
mismo  que  por  Oliva,  que  se  limitó  á  repetir  los  datos  de  esa  anti- 
gua Farmacopea  sin  señalar  autor;  y  que,  por  último, el  Sr. Herrera 
atribuye  á  la  «Flora  Mexicana  inédita,»  en  tres  de  sus  publicacio- 
nes, y  á  dos  de  los  autcyes  de  esa  Flora  en  otra. 

Como  hasta  la  época  en  que  se  compilaba,  estudiaba  y  disponía 
el  material  para  la  impresión  de  nuestra  Sinonimia  (y  tal  vez  hasta 
la  presente  también),  no  se  había  hallado  en  el  suelo  mexicano  nin- 
guna especie  del  género  Rajania,  pues  el  corto  número  de  las  des- 
critas y  clasificadas  son  de  las  Antillas  ó  de  Centro  y  Sur  Améri- 
ca; 3  careciendo  á  la  vez,  como  dijimos  antes,  de  ejemplares  autén- 
ticos del  cuachalalá  para  estudiarlos;  y  creyendo  con  sinceridad 
que  la  designación  del  orden,  hecha  por  los  redactores  de  la  antigua 

3  Según  el  «Index  Kewensis.»  hay  nueve  especies  en  las  Antillas,  una  en 
Centro  América  y  dos  en  Sur  América. 
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Farmacopea  era  buena,  y  que  realmente  se  trataba  de  un  vegetal 
que  pertenecía  al  de  las  Dioscoreáceas,  desechamos  el  género  Ra- 
jmiia  desconocido  en  México,  atribu3'endo  á  alguna  de  nuestras  es- 
pecies indígenas  pertenecientes  al  género  Dioscorea,  único  hasta 
hoy  de  aquel  pequeño  orden  que  tiene  representantes  en  México, 
los  nombres  vulgares  tantas  veces  repetidos  de  cuachalalrí,  cua- 
chalalate,  etc.,  etc.,  quedando  así  consignado  en  las  páginas  20  y 
21  de  la  también  repetida  «Sinonimia»  de  Ramírez  y  Alcocer  con 
la  sencilla  indicación  Dioscorea,  sp? 

El  método  que  seguimos  para  designar  por  exclusión  el  género 
de  algún  vegetal,  exige  para  ser  bueno,  que  el  orden  ;í  que  perte- 
nezca esté  bien  determinado  de  antemano;  entonces  los  datos  bi- 
bliográficos pueden  conducir  á  un  resultado  bastante  exacto. 

Poco  después  de  publicada  nuestra  Sinonimia,  con  motivo  de 
otros  estudios,  y  deseando  alguna  vez  rectificar  la  bibliografía 
de  una  especie  de  Bursera,  tuvimos  precisión  de  recorrer  la  inte- 
resante publicación  alemana  intitulada  LINN^A,  que  contiene  di- 
seminados en  muchos  de  sus  volúmenes  importantes  estudios  sobre 
la  Flora  de  México ;  y  fijándonos  entonces  de  preferencia  en  los  de 
Schlechtendal  acerca  de  las  plantas  colectadas  por  Schiede,  Deppe 
yEhrenberg,  casualmente  hallamos,  con  grata  sorpresa,  en  el  vol.  17 
correspondiente  á  1843,  pág.  635,  los  nombres  vulgares  Coachala- 
late  ó  Giiaiiclialalatc,  nuevas  variantes  producidas  por  la  defec- 
tuosa ortografía  de  los  colectores  extranjeros. 

Según  se  ve  en  el  lugar  citado,  estos  nombres  corresponden  á 
un  vegetal  que  el  Dr.  Schiede  halló  en  Tetecala  y  Tlaquiltenango 
(hoy  del  Estado  de  Morelos),  cuyo  vegetal  remitió  á  Europa  cre- 
yendo que  podría  ser  un  Elaphrium,  denominación  que  desechó 
Schlechtendal,  sobre  todo,  por  los  caracteres  de  las  flores  femeni- 
nas y  del  fruto ;  y  estudiando  detenidamente  esos  caracteres  halló 
que  no  estaban  comprendidos  en  ninguno  de  los  géneros  conocidos 
hasta  entonces,  por  lo  que  estableció  uno  nuevo  que  denominó  Hy- 
popterygiiun,  quedando  entonces  nuestro  aiachalalá  catalogado 
entre  las  Fanerógamas  con  el  nombre  técnico  de  Hypoptcrygiimi 
adsti'iiígens,  Schl. 

Efímera  fué  esta  denominación,  porque  habiendo  notado  Schlech- 
tendal que  hacía  poco  tiempo  había  aceptado  Endlicher  en  su  Ge- 
nera el  mismo  nombre  genérico  para  un  grupo  de  los  Musgos,  se  vio 
obligado  á  desecharlo;  y  al  concluir  el  citado  volumen  17  de  Lin- 
níEa,  pág.  745,  en  una  adición  al  artículo  respectivo,  advierte  que 
por  la  causa  referida  substi-tuye  como  nombre  genérico  en  lugar  de 
Hypopterygiwn,  el  de  Jiiliania;  haciendo  notar  que  el  nuevo  nom- 
bre podía  usarse  sin  ocasionar  confusión,  porque  el  género  Julia- 
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itia^  establecido  en  1825  por  nuestros  compatriotas  La  Llave  y  Le- 
xarza  en  honor  de  D.  Julio  Cervantes,  5  no  podía  subsistir,  supuesto 
que  la  planta  á  la  cual  lo  aplicaron,  la  vulgarmente  llamada  «flor 
de  clavo,»  había  sido  clasificada  poco  antes  por  Kunth  con  el  nom- 
bre genérico  de  Clioisya;  6  por  todo  lo  cual  el  ciinclialahi  quedó  defi- 
nitivamente designado  con  la  c\2LS>\tiC(!iC\6viáQjítIianiaadstringens, 
Schl.  in  Linncea,  xvii,  p.  746,  y  con  el  sinónimo  obligado  de  su  pri- 
mera denominación,  Hypoptcrygijini  adstriugens,  Schl.,  loe  cit., 
p.  635. 

Respecto  al  orden  en  que  debía  colocarse  el  nuevo  género,  el 
mismo  Schlechtendal  quedó  perplejo,  pues  por  los  caracteres  di- 
versos que  lo  obligaron  á  establecerlo,  le  hallaba  afinidades  con  las 
Sapindáceas,  con  las  Terebintáceas,  Cupulíferas  y  con  otros  órde- 
nes distintos;  manifestando  entonces  claramente,  que  para  poder 
fijar  el  orden  era  preciso  entregarse  á  nuevos  estudios  y  con  me- 
jores elementos,  porque  los  ejemplares  que  poseía  no  estaban  en 
buenas  condiciones  para  aprovecharlos. 

Por  lo  que  hemos  extractado  del  artículo  de  Schlechtendal,  se 
ve  que  el  vegetal  que  no  pudimos  admitir  como  una  especie  de  Ra- 
iania  tampoco  era  una  Dioscorea;  y  que  el  nuevo  género  que  fué 
preciso  establecer  por  los  caracteres  extraños  de  las  flores  y  fru- 
tos del  aiachnlald,  no  pudo  colocarse  entre  los  del  orden  de  las 
Dioscoreáceas. 

Por  consiguiente,  la  clasificación  dada  por  la  Farmacopea  de 
1846  y  repetida  por  otros  autores,  era  errónea,  lo  mismo  que  nues- 
tra dudosa  indicación — Dioscorea,  sp? — basada  en  la  creencia  de 
que  el  orden  podía  estar  bien  señalado. 

También  se  desprende  de  lo  relatado,  que  Cal  debió  haber  co- 
nocido el  vegetal  llamado  ciiacJialalrí;  y  que,  careciendo  de  elemen- 
tos suficientes  para  clasificarlo,  lo  manifestó  con  sinceridad  dicien- 
do en  1832:  «aun  no  se  ha  podido  reconocer  su  género; »y  si  lo 
estudió  con  atención  debe  haberle  acontecido  lo  que  á  Schlechten- 
dal, que  no  halló  un  género  que  le  conviniese ;  pero  con  menos  ele- 
mentos que  el  botánico  alemán,  no  llegó  á  establecer  uno  nuevo, 
como  lo  hizo  después  éste. 

Respecto  de  la  denominación  técnica  —  Rajaiüa  subsatuarato 
—  que  por  primera  vez  aparece  catorce  años  más  tarde  en  la  Far- 
macopea Mexicana,  sin  que  por  ahora  podamos  atribuirla  á  deter- 

4  JuUania  caryaphyllata,  Llav.  et  Lex.,  Nov.  Veg.  Descript.  II,  4. 

5  Hijo  del  Profesor  de  Botánica  D.  Vicente  Cervantes,  á  quien  substi 
tuj^ó  durante  seis  años  en  la  clase  que  se  daba  en  el  Jardín  del  Palacio. 

6  Choisya  ternata,  H.  B.  K.,  Nov.  Gen.  et  Sp.  vi,  p.  6.,  t.  513  ( 1823 ). —Kunth 
Synopsis  plnntantm,  t.  3.»  (París,  1824),  p.  326. 
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minada  persona,  pues  pudo  haber  sido  dada  por  alguno  de  los  re- 
dactores de  esa  obra,  ó  proporcionada  por  algún  naturalista  extraño 
;í  la  Academia  Farmacéutica,  de  lo  que  no  tenemos  ningún  dato; 
respecto  de  esa  clasificación,  decimos,  que  la  persona  que  la  impuso 
debió  tener  á  la  vista  ejemplares  del  vegetal  en  cuestión,  pues  aun 
cuando  por  la  aplicación  del  nombre  genérico  se  comprende  que  no 
conocía  bien  el  género  Rajauin,  ó  tal  vez  por  no  conocer  otro  más 
adecuado  al  caso  adoptó  éste;  por  el  específico  que  usó — subsama- 
rata — se  ve  que  quiso  recordar  el  carácter  más  aparente  y  visible 
del  fruto  en  las  flores  femeninas. 

En  cuanto  á  los  autores  posteriores  á  esa  primera  Farmacopea 
se  puede  decir  que  si  además  de  la  droga  usada  (la  corteza)  cono- 
cieron y  tuvieron  en  sus  manos  ejemplares  floridos  del  ciiachalald, 
no  se  ocuparon  jamás  de  rectificar  esa  clasificación  que  uniforme- 
mente adoptaron  copiándola  unos  de  otros;  pues  si  lo  hubieran  in- 
tentado alguno  de  ellos  habría  llegado  á  descubrir  el  error  y  á  des- 
echar ese  género. 

Deteniéndonos  un  poco  en  lo  referente  á  que  esa  clasificación  se 
atribuye  ó  á  la  «Flora  Mexicana  Inédita,»  ó  á  dos  de  los  miembros 
de  la  comisión  que  redactó  esa  Flora,  diremos  que  hasta  hoy  no 
hemos  hallado  el  menor  indicio  bibliográfico  que  lo  compruebe  y 
ratifique. 

Mr.  Augusto  P.  De  Candolle  denominaba  «Flora  Mexicana  Iné- 
dita» al  conjunto  de  trabajos  botánicos  llevados  á  cabo  por  la  «Ex- 
pedición de  la  Nueva  España»  ordenada  por  Carlos  III  en  1787, 
dirigida  por  Martín  Sessé,  y  en  la  cual  colaboró  el  criollo  Mociño. 
Mr.  De  Candolle  conoció  gran  parte  del  material  botánico  reunido 
por  esa  comisión,  sobre  todo,  de  dibujos  y  acuarelas  de  plantas,  y 
llegó  á  obtener  de  Mociño  calcos  y  copias  de  la  mayor  parte,  y  al- 
gunos duplicados  de  la  menor. 

De  los  manuscritos  respectivos,  resultado  del  trabajo  colectivo 
de  los  miembros  de  la  comisión  durante  muchos  años,  y  abando- 
nados por  casi  un  siglo  en  los  Archivos  de  España,  se  publicaron 
primeramente  por  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural  en 
1892  y  después,  por  acuerdo  de  la  Secretaría  de  Fomento  y  por  ini- 
ciativa del  Instituto  Médico  en  1893,  las  «Plantas  de  la  Nueva  Espa- 
ña,» y  en  1894  la  «Flora  Mexicana.» 

Ahora  bien:  en  ninguna  de  las  dos  obras  se  ve  una  sola  especie 
del  género  Rajania,  y  entre  los  nombres  vulgares  señalados  en 
ambas  no  se  halla  el  de  Cnachalald,  ni  ninguna  otra  de  sus  varian- 
tes conocidas.  Tampoco  hay  indicio  en  el  índice  iconográfico  for- 
mado en  el  «Herbario  De  Candolle»  en  Ginebra,  y  del  que  posee 
una  copia  el  Instituto  Médico  Nacional;  ni  en  otro  que  formó  el  Dr. 
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Ramírez  de  una  colección  de  fotografías  que  trajo  de  Madrid  el 
Dr.  D.  Fernando  Altamirano,  tomadas  de  acuarelas  y  dibujos  que 
representan  otras  plantas  mexicanas  colectadas  también  por  los 
miembros  de  la  Expedición. 

Por  otra  parte,  sorprende  que  el  Prof.  español  D.  Antonio  Cal 
y  Bracho,  discípulo  del  Jardín  Botcánico  de  Madrid,  que  al  estar  en 
México  ha  de  haber  tenido  forzoso  contacto  con  los  Cervantes,  y 
que,  por  intermedio  de  éstos,  ha  de  haber  conocido  muchos  de  los 
resultados  prácticos  á  que  llegó  la  Expedición  botánica,  como  lo 
demuestra  su  trabajo  citado  en  la  pág.  319,  no  haya  podido  obtener 
la  clasificación  discutida,  que  hecha  con  tanta  anticipación  como 
se  supone,  pudo  muy  bien  figurar  en  el  «Ensayo»  impreso  en  Pue- 
bla en  1832  antes  que  en  la  Farmacopea  de  1846;  circunstancias 
reunidas  que  nos  inclinan  á  creer  que  esa  clasificación  debe  ser 
posterior  á  los  trabajos  de  Sessé,  Mociño  y  sus  demás  compañeros. 

Suspendiendo  estas  digresiones  inevitables  para  esclarecer  el 
asunto,  diremos  que  cuando  llegamos  á  identificar  el  cuachalalá 
de  la  manera  especial  que  hemos  referido,  pudimos  á  la  vez  cono- 
cer y  observar  con  atención  el  vegetal  aludido;  porque  ya  Mr.  Prin- 
gle  había  distribuido  ejemplares  de  la  Juliaiüa  adstringens,  Schl. 
colectados  en  el  año  de  1898  bajo  el  número  6871,  en  la  Barranca 
del  Portillo,  cerca  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  los  que  existían 
en  los  Herbarios  del  Museo  Nacional  y  del  Instituto  Médico.  En 
años  subsecuentes  ha  colectado  más  ejemplares  en  Yautepec,  Cuer- 
navaca  y  otra  vez  en  Guadalajara,  pero  estos  ejemplares  los  ha  colo- 
cado Mr.  Rose  bajo  la  denominación  genérica  de  Anipliyptcrygiiuii, 
nombre  indicado  también  por  Schlechtendal  al  fin  del  apéndice  ci- 
tado más  arriba,  pero  que  hasta  hoj^  no  ha  sido  admitido  en  ningún 
Genera  de  los  publicados  3'  conocidos. 

Acerca  de  este  particular  hablaremos  en  otra  ocasión. 

Conocido  ya  el  vegetal  y  su  verdadera  clasificación,  teniendo 
en  cuenta  las  dudas  manifestadas  por  Schlechtendal  acerca  del  or- 
den en  que  debía  colocarse,  nos  pusimos  á  hacer  las  investigacio- 
nes conducentes  para  saber  el  resultado  definitivo,  hallando  lo  si- 
guiente. 

El  género  Jnliania  Schl.  publicado  como  dijimos,  en  1843,  no  fi- 
gura en  la  clásica  obra  de  Lindley  «The  Vegetable  Kingdom,»  3.''* 
ed.,  1853,  que  es  la  que  conocemos;  en  cambio  se  conserva  Ib.  Jnlia- 
nia Llav.  et  Lex.  colocada  en  el  orden  de  las  Zigofileas.  Este  hecho 
debe  consolarnos  á  los  que  constantemente  nos  quejamos  del  visi- 
ble retardo  en  el  progreso  científico  de  nuestro  país,  especialmente 
en  lo  referente  á  las  ciencias  naturales.  Mr.  Lindley,  gran  botánico 
inglés  del  siglo  XIX,  trabajando  con  los  elementos  acopiados  en 
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Londres,  no  tuvo  oportunidad,  á  lo  que  parece,  de  conocer  el  géne- 
ro CJioisya  de  Kunth  publicado  en  1823,  dos  años  antes  que  La 
Llave  y  Lexarza  publicaran  en  México  su  segundo  fascículo,  en  el 
que  describen  la  Jiiliania  caryophyUata;  ni  tampoco  aparece  al 
corriente  de  los  trabajos  de  Schlechtendal  publicados  nueve  años 
antes  en  un  periódico  científico  demasiado  notable  en  esa  época. 

Hasta  1(S62  que  apareció  la  primera  parte  del  primer  volumen 
del  Genera  plautaruui ,tscv\\.o  por  los  botánicos  BenthamyHooker, 
se  encuentra  el  género  JiiUania  Schl.  colocado  con  duda  al  fin  del 
orden  de  las  Anacardiáceas  (pág.  428);  y  en  1874  Baillon  publicó  el 
V  vol.  de  su  «Histoire  des  plantes,»  donde,  también  con  duda,  se  ha- 
lla el  género  entre  las  Terebintáceas  (pág.  321),  orden  antiguo  que 
el  autor  conservó  comprendiendo  Anacardiáceas,  Burseráceas,  etc. 

Después  de  algunos  años  publicó  Engler  en  1883  su  monogra- 
fía de  las  Anacardiáceas,  de  cuyo  orden  excluye  formalmente  al 
género  JuUanin  Schl.  (pág.  500). 

Á  poco  tiempo,  en  1888,  publicó  Th.  Durand  su  «Index  Generiun 
Phanerogamarum,»  y  no  obstante  haber  aceptado,  como  lo  explica 
en  la  nota  3,  pág.  83,  los  resultados  del  trabajo  de  Engler  sobre  las 
Anacardiáceas,  al  fin  de  éstas,  pág.  86,  y  bajo  el  título  «Genus  in- 
certae  sedis»  coloca  el  repetido  género  Jidiania  Schl.,  aparecien- 
do, por  la  forma  en  que  lo  hace,  que  en  su  concepto  dicho  género 
es  más  afine  del  mencionado  orden  que  de  cualquiera  otro  de  la 
serie. 

En  el  «Lexicón  generum  phanerogamarum »  de  T.  v.  Post  &  O. 
Kuntze  publicado  en  1904,  en  la  pág.  303  al  fin  de  la  enumeración 
de  los  géneros  de  las  Terebintáceas  (ord.  151)  bajo  la  nota  de  «n.s.  n. 
sedis  incertae»  están  los  géneros,  Jidiania,  Schl.  y  Rmnphia,  Linn., 
siguiendo  en  ambos  la  opinión  de  Bentham  y  Hooker. 

Por  estas  diversas  opiniones  de  Botánicos  competentes,  mani- 
festadas á  propósito  de  un  género  exclusivamente  establecido  pa- 
ra una  planta  de  México,  estábamos,  con  verdadera  curiosidad  é 
interés,  en  expectativa  de  la  solución  que,  tarde  ó  temprano,  debía 
recaer  sobre  este  problema  científico,  y  que  dependía  únicamente 
del  estudio  profundo  de  las  afinidades  del  nuevo  género  con  los  ór- 
denes conocidos,  cuando  en  Marzo  de  este  año,  Mr.  J.  Me  Connell 
Sanders,  químico  distinguido  del  Instituto  Médico,  al  regresar  de 
un  viaje  que  hizo  á  Inglaterra  áTines  del  año  anterior,  tuvo  la  ama- 
bilidad de  obsequiarnos  un  folleto  que  trajo  de  su  patria,  reimpre- 
sión de  un  artículo  publicado  en  el  periódico  «Proceedings  of  the 
Royal  Society,  B,  vol.  78,  WOó,»  por  el  laborioso  botánico  de  Kew, 
Mr.  Hemsley,  titulado  «On  the  Julianiace^,  a  New^  Natural  Order 
of  Plants,»  artículo  que  contiene  la  esperada  solución  del  problema. 
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Pronto  daremos  á  conocer  en  un  folleto  especial  la  traducción 
íntegra  de  ese  importante  artículo;  entretanto  nos  limitaremos  á  in- 
dicar que  Mr.  Hemsley  admite  dos  géneros  en  el  nuevo  orden:  Jn- 
liania  de  México,  que  da  el  nombre  al  orden,  y  Orthopterygium 
del  Perú,  y  que,  por  el  estudio  comparativo  de  los  caracteres  ge- 
nerales, concluye  que  en  una  serie  lineal  deben  colocarse  las  Ju- 
lianáceas  entre  las  Jiiglaudens  y  las  Cupiiliferas. 

Desde  que  se  estableció  por  Schlechtendal  el  género  Jii/iauía. 
hasta  que  se  designó  el  orden  en  que  debe  colocarse,  y,  por  consi- 
guiente, el  lugar  de  éste  en  la  serie  vegetal,  han  transcurrido  más 
de  sesenta  años,  durante  los  cuales  no  han  cesado  las  investigacio- 
nes de  pacientes  y  laboriosos  naturalistas  dedicados  á  la  Botánica 
taxonómica  para  llegar  á  ese  resultado. 

Y  ha  acontecido  que  en  este  trabajo,  como  en  la  mayor  parte, 
casi  en  la  totalidad  de  los  que  han  servido  para  dar  á  conocer  y 
hacer  progresar  los  datos  de  la  Flora  Mexicana,  el  esfuerzo  se  ha 
debido  á  colectores  y  naturalistas  extranjeros. 

Esta  circunstancia  ya  la  hemos  considerado  en  otras  ocasiones, 
y  hemos  hecho  notar  que  depende  de  la  falta  completa  de  natura- 
listas, y  á  la  vez  de  elementos  de  trabajo  y  de  estudio.  Para  obtener 
buenos  resultados  en  el  campo  de  la  Botánica  sistemática  faltan  en 
nuestro  país  copiosos  Herbarios,  nutridas  colecciones  y  bibliotecas 
especiales  bien  dotadas. 

En  el  campo  de  la  Botánica  general  no  tenemos  especialistas 
en  sus  diversas  ramas,  sencillamente  porque  no  pueden  formarse  en 
el  reducido  número  de  clases  de  esa  materia  diseminadas  en  las 
Escuelas,  Colegios  é  Institutos  preparatorios  existentes  en  todo  el 
país,  cuyo  número  tal  vez  no  llegue  á  veinticinco,  y  con  programas 
en  la  mayor  parte  de  esas  clases  también  muy  reducidos,  y  deci- 
mos esto  sin  detenernos  á  considerar  los  sueldos,  que  no  son  para 
formar  especialistas,  sobre  todo,  los  de  los  Estados.  Una  compro- 
bación directa  de  lo  expresado  es  la  carencia  absoluta  de  textos 
nacionales;  siempre  se  usan  los  extranjeros,  porque  ninguno  de  los 
que  se  dedican  á  la  Botánica  puede  ofrecer  y  presentar  un  trabajo 
original  completo  para  la  enseñanza  sobre  la  Morfología,  Anato- 
mía, Histología  ú  Organogenia  vegetales  verificado  en  plantas  in- 
dígenas; mucho  menos  sobre  Fisiología  vegetal. 

Solamente  las  urgentes  necesidades  de  la  vida  nos  llevan,  nos 
empujan,  sin  saberlo,  á  la  Botánica  aplicada,  que  desgraciadamente 
no  tiene  aún  entre  nosotros  todo  el  desarrollo  que  pudiera  alcan- 
zarse, y  que  si  se  llegara  á  obtener  daría  grandiosos  resultados  en 
el  bienestar  y  en  la  riqueza  de  los  habitantes  de  la  República. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  referir  que  una  de  las  inves- 
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tigaciones  que  poco  ha  hemos  repetido,  ha  sido  la  de  indagar  la 
etimología  y  significado  del  nombre  vulgar  que  tanto  hemos  men- 
cionado; para  lo  que  recurrimos  últimamente  al  ya  terminado  Diccio- 
nario de  aztequismos  del  Sr.  Lie.  Róbelo.  En  esta  obra  se  mencio- 
na dos  veces  el  ciiachalalá:  una  en  la  página  139  reunida  con  la 
variante  cuachalate,  pero  sin  dar  completas  las  raíces,  y  otra  en 
la  pág.  516  donde  se  hallan  juntas  CiincJialald  y  Cnachalalaie,  de 
los  que  se  dan  las  raíces  ciiahiiitl,  árbol,  y  cliacIíacuacJitic,  áspero, 
deduciendo  la  explicación:  «Árbol  áspero  ó  astringente.» 

La  falta  absoluta  de  conocimientos  en  la  lengua  nahoa  nos  im- 
pide calificar  la  etimología  dada  por  el  erudito  Sr.  Róbelo,  la  que 
debe  ser  buena;  sin  embargo,  y  con  el  objeto  de  acopiar  materiales 
para  ilustrar  más  esta  cuestión,  nos  permitimos  insertar  el  nombre 
recogido  por  Hernández  en  1570-77  y  la  descripción  que  hace  del 
vegetal. 

— De  ChalalactH,  Hern.  ed.  mat.  II,  pág.  224. — «Arbor  est  Cha- 
<dalactli  folia  fundens  oblonga,  quinaque,  sed  médium  omnium 
«maximun,  áspera,  hirsuta,  et  infei'né  subalbida,  serrataque.  Cor- 
«tex,  qui  frigidus  est,  atque  exsiccans,  tumores  príeter  naturam 
«tusus,  atque  admotus  repellit.  Nascitur  in  calidis,  quale  est  op- 
«pidum  Tlachmalacacense.^^ 


México,  Junio  de  1907. 
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DICCIONARIO 


DE 


mitología  nahoa. 


POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


N 


(Continúa.) 


La  diversa  escritura  que  emplean 
los  autores  en  el  vocablo  ncuionte- 
nii,  se  explica  con  la  siguiente  ad- 
vertencia que  hace  Paso  y  Tronco- 
so:  «Dije  ya que  los  días  in- 
tercalares ó  aciagos  llamábanse 
nemonteini;  pero  que  también  les 
decían  ncnti,  como  alguna  a'Cz  lo 
escribe  Sahagún,  significando  en- 
tonces «inútiles,»  y  que  además  po- 
dían llamarse  ¡icntcini,  vocablo  que 
se  halla  escrito  en  el  Calendario 
de  Mr.  Boban,  aunque,  por  estar 
destruido  arriba,  sólo  constan  allí 
las  dos  primeras  sílabas  iien-te. 
Que  así  se  les  llamara  en  lenguaje 
vulgar,  nada  extraño  debe  parecer 
atendiendo  á  que  la  interposición 
de  la  sílaba  on,  entre  ncn  y  temi 
no  hace  más  que  dar  al  vocablo 
una  forma  elegante;  mas  no  es  in- 
dispensable para  la  etimología 
equivalente  á  «llenan  inútilmente,» 
refiriéndose  al  tiempo  en  que  trans- 
currían sin  provecho  alguno.» 

Nenacazxapotlaliztli.  Nacastli, 


oreja;  xapotlalistli.  derivado  de 
ne-xapoüa.  atravesarse,  horadar- 
se: «Horadamiento  de  las  orejas.») 
Describiendo  Sahagún  algunas  ce- 
remonias que  hacían  los  sacerdoles 
a  honra  del  demonio,  dice:  «En  lle- 

«gando  á  la  media  noche ta- 

«ñían  con  atabales  para  que  des- 
«pertasen,  y  los  que  no  desperta- 
«ban  á  aquella  hora  castigábanlos 
«echando  sobre  ellos  agua,  ó  res- 
«coldodel  fuego.  Ahugerábanse  las 

«orejas  para  poner  orejeras 

«esto  hacían  á  honra  del  demonio, 
«y  llamábanlo  Noutcazxapotlaliz- 
tli, » 

Nencihuatl.  AV/;,  vano,  inútil; 
eihnatl .  mujer:  «Mujer  inútil.») Nom- 
bre que  ponían  á  las  mujeres  que 
nacían  en  los  últimos  5  días  del  año. 
,  Véase  Nemonteml) 

Nenoquich.  (Nen,  vano,  inútil; 
oqnichtli,  varón,  hombre:  «Hombre 
inútil.»)  Nombre  que  ponían  á  los 
hombres  que  nacían  en  los  días  Ne- 
montenü.  (V.) 
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Nenquizqui.  Xcmjnisqtii.  inútil, 
vano,  que  no  tiene  buen  éxito  en  lo 
que  emprende.)  Nombre  que  daban 
á  los  hombres  que  nacían  en  los  días 
Nemonteuii.  (V.) 

Sahagún  dice:  «A  los  que  en  ellos 
(los  días  neiiioiiteini)  nacían,  si  era 
varón,  poníanle  por  nombre  nemon, 
o  nen  ti  cuati,  ó  neqtiizquiquiz .  que 
q\iiere  decir,  ni  vale  nada,  ni  será 
para  nada,  ni  habrá  provecho  de 
él,..     -. 

Nentlacatl.  (Ncii.  vano;  tlacatl, 
hombre:  «  Hombre  vano,  inútil. » ) 
(Véase  Nexquizqui.) 

Netecuitotiliztli. ;  Tccntli, señor; 
nc-itotilistli,  impers.  derivado  de 
itotia,  bailar:  «Baile  ó  danza  de  los 
señores.»)  Baile  solemnísimo  que 
se  hacía  solamente  cada  cuatro  años 
en  el  mes  Iscalli,  y  en  el  cual  úni- 
camente bailaban  el  rey  con  los  se- 
ñores principales,  llevando  los  dan- 
zantes, entre  otros  adornos,  por  jo- 
yel, colgado  del  cuello,  una  figura 
de  perico  hecha  de  papel.  (Véase  Ti- 
TiTL,  donde  se  inserta  un  pasaje  del 
Códice  Magli.^becchiaxo,  en  el  que 
se  describe  el  joyel  con  figura  de 
perro.) 

Sahagún,  describiendo  las  fiestas 
del  mes  Iscalli,  dice:  « ....  y  des- 
pués que  todos  habían  muerto  (cau- 
tivos y  esclavos  que  sacrificaban) 
estaban  aparejados  los  señores  prin- 
cipales para  comenzar  su  arej'to 
(baile)  muy  solemne;  el  que  guiaba 
era  el  rey:  todos  llevaban  en  las  ca- 
bezas unas  coronas  de  papel  como 
medias  mitras;  ....  llevaban  en  las 
narices  un  ornamento  de  papel  azul; 
....  de  la  boca  llevaban  orejas  he- 
chas de  turquesas.  .  .  .  adornában- 
se con  una  xaqueta  pintada  -de  co- 
lor azul  de  unas  flores  curiosas,  y 
llevaban  por  joyel  colgado  al  cue- 


llo una  figura  de  perro  hecha  de 
papel,  y  pintada  de  flores:  llevaban 
unos  maxtles  con  unas  bandas  ne- 
gras, y  traían  en  las  manos  unos 
palos  á  manera  de  machetes,  la  mi- 
tad de  ellos  teñidos  de  colorado,  y 

la  mitad  blanco de  la  mano 

izquierda  traían  colgada  una  tale- 
guilla de  papel  con  copal.  El  prin- 
cipio de  este  baile  era  en  lo  alto  del 
Cu  (templo)  donde  estaba  el  tajón, 
y  después  de  haber  bailado  un  po- 
co, descendían  al  patio  del  Cu,  y  da- 
ban cuatro  vueltas  bailando  al  pa- 
tio, las  cuales  acabadas,  luego  se 
deshacía  el  areyto,  y  entrábanse  en 
el  palacio  real  acompañando  al  rey. 
Este  baile  se  llamaba  neteciiitotoli, 
porque  en  él  nadie  había  de  bailar, 
sino  el  rey  y  los  principales.  ...» 

Netenxapotlaliztli.  (Tentli,  la 
bio;  xapotlaliztli,  deriv.  de  ne-xa- 
potla,  atravesarse,  horadarse:  «Ho- 
radamiento  de  los  labios.»)  Descri- 
biendo Sahagún  algunas  ceremo- 
nias «que  hacían  los  sacerdotes  á 
honra  del  demonio,»  dice:  «En  lle- 

«gando  á  la  media  noche ta- 

«ñían  con  atabales  para  que  desper- 
«tasen,  \  los  que  no  despertaban  á 
«aquella  hora,  castigábanlos  echan- 
«do  sobre  ellos  agua,  ó  rescoldo  del 
«fuego.  «Ahugerábanse  los  (labios) 

«bezos  para  ponerse  bezotes 

«  . .  . :  esto  hacían  á  honra  del  de- 
«monio,  3'  llamábanlo  Netenxapo- 
«tlalislli.» 

Neteotoquiliztli.  íTcotl.  dios;  nc 
-toqiíiliztli,  deriv.  de  nc~toqiiilia, 
reemplazar:  «Reemplazamiento,  su- 
cesión de  dios.»)  En  el  mes  Tlaca- 
xipehualistlÍQ?í&Si  barrio  nombraba 
tm  esclavo  que  representaba  á  un 
dios.  El  día  de  la  fiesta  sacrificaban 
aquellos  esclavos  con  las  insignias 
de  los  principales  dioses,  como 
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HuitsüopochtU,  Qiietsalcoatl,  Tez- 
catlipoca,  Mac uil Xóchitl,  etc.,  arro- 
jaban las  víctimas  á  un  lugar  lla- 
mado Zacapan  (sobre  el  zacate), 
donde  carniceros  diestros  tomaban 
los  cadáveres,  los  abrían  por  la  es- 
palda del  colodrillo  al  calcañar,  se- 
paraban la  piel,  tan  entera  cual  si 
fuera  la  de  un  cordero;  daban  la 
carne  al  dueño  del  esclavo,  y  los 
pellejos  los  vestían  otras  tantas  per- 
sonas, los  cuales  se  los  acomodaban 
á  raíz  del  cuerpo,  poniéndose  enci- 
ma las  ropas  de  los  dioses  que  los 
esclavos  habían  traído.  Así,  aque- 
llos hombres  representaban  á  los 
dioses,  los  reemplnsahan  ó  succc- 
dían.  Se  repartían  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales,  y  en  señal  de  su 
poder  llevaban  asidos  como  presos 
á  algunos  hombres:  esta  ceremonia 
era  el  netcotoqiiilistli. 

Netlatiloyan.  (Nctlatilo.  part. 
pas.  de  ne-tlalia,  esconderse;  yan, 
lugar  en  que:  «Lugar  donde  escon- 
dían, escondrijo.»)  Era  el  nombre  de 
los  edificios  38.°  y  59,°  de  los  78  en 
que  se  dividía  el  templo  mayor  de 
México.  Era  el  primero  una  cueva 
donde  escondían  los  pellejos  de  los 
desollados  en  la  fiesta  del  mes  Tla- 
caxipchualislli.  El  segundo  era  otra 
cueva  donde  escondían  los  pellejos 
de  los  desollados  en  la  fiesta  del 
mes  Ochpanistli. 

En  uno  de  estos  lugares  adoraban 
al  dios  XocJiciia.  (V.)  «Comeflores.^^ 

Netonatiuhcualo.  (Ne-cualo,  co- 
mido; tonatiiilt,  el  sol:  «Sol  comi- 
do.») fJYr/sc  Eclipses.) 

Netotiliztli.  (Por  ne-itotilÍBili, 
deriv.  de  itotia,  bailar,  danzar:  «Bai- 
le, danza.»)  Los  mexicanos  hacían 
mucho  caso  del  baile,  por  lo  cual 
los  reyes  y  señores  mantenían  maes- 
tros, que  además  de  saber  lo  admi- 


tido ya  para  los  dioses  y  las  festi- 
vidades, pudieran  componer  danzas 
en  los  nuevos  acontecimientos.  En 
las  reuniones  particulares  eran  po- 
cos los  danzantes;  pero  aumenta- 
ban según  las  circunstancias,  y  cre- 
cía el  número  hasta  millares  en  las 
fiestas  solemnes  y  públicas.  Cuan- 
do eran  pocos  los  bailarines  se  co- 
locaban en  dos  filas,  que  adelanta- 
ban haciendo  sus  pasos  en  hilera,  ó 
bien  puestos  rostro  á  rostro  se  mez- 
claban y  confundían.  Si  eran  mu- 
chos, la  música,  colocada  sobre  pe- 
tates finos,  ocupaba  el  centro,  mien- 
tras ellos  formaban  alrededor  círcu- 
los concéntricos,  más  y  más  amplios 
á  medida  que  de  la  música  se  aleja- 
ban. Junto  al  centro  estaban  dos  ó 
cuatro  personas,  que  eran  los  cori- 
feos del  baile:  los  danzantes  queda- 
ban colocados  de  manera  que  for- 
maban como  radios  de  los  círculos, 
pues  cada  uno  tenía  por  pareja,  ya 
á  la  persona  de  los  lados,  ya  á  la  de 
adelante,  ya  á  la  de  atrás.  Dada  la 
señal,  se  comenzaba  con  un  compás 
lento;  consistía  la  destreza  en  que 
la  música,  el  canto  y  la  danza  lle- 
varan un  perfecto  acorde;  las  voces 
no  se  desentonaban;  cada  danzante 
alzaba,  como  impulsado  por  un  re- 
sorte, la  misma  mano,  bajaba  el  mis 
mo  brazo,  movía  el  mismo  pie.  Los 
del  primer  círculo  se  meneaban  con 
cierta  lentitud,  mas  á  medida  que 
se  alejaban  del  centro,  como  en  el 
mismo  tiempo  tenían  que  recorrer 
mayor  circunferencia,  la  velocidad 
iba  siendo  más  y  más  grande.  Aca- 
bada una  estrofa  y  repetida,  mudá- 
base el  compás  en  más  vivo  suce- 
sivamente, hasta  que  los  últimos 
danzantes  debieran  tomar  una  rapi- 
dez vertiginosa.  Entre  las  circun- 
ferencias había  pequeños  niños  si 
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guiendo  la  danza,  y  truhanes  ó  cho- 
carreros  bajo  disfraces  risibles,  di- 
ciendo dichos  agudos  ó  picantes 
para  regocijar  á  los  espectadores. 
Estos  espectáculos  coreográficos 
duraban  por  muchas  horas;  los  dan- 
zantes fatigados  eran  substituidos 
por  otros;  cuadrillas  enteras  toma- 
ban el  lugar  de  los  que  se  retiraban 
á  comer  ó  á  refrescar.  Acudían  con 
sus  mejores  trajes,  adornos  y  joyas; 
llevaban  en  las  manos  plumajes  vis- 
tosos, flores  y  ramilletes,  y  á  veces 
^e  coronaban  con  guirnaldas.  Era 
espectáculo  digno  de  admiración. 
— (Torqnciu.  Oro::,  y  Berra.) 

Netotiloyan.  (Netotüo,  derivado 
de  neitotia,  bailar;  A'Cif?/,  lugar:  «Don- 
de se  baila.»)  Era  el  46."  edificio  de 
los  78  que  encerraba  el  templo  ma- 
yor de  México.  Era  una  parte  del 
patio,  donde  bailaban  los  cautivos 
y  esclavos  un  poco  antes  de  que  los 
matasen,  y  con  ellos  bailaba  tam- 
bién la  imagen  del  signo  Chkonatth- 
chccatl.  Los  mataban  á  la  media  no- 
che en  la  fiesta  de  Xilomanislli .  6 
en  la  fiesta  de  Acahualo. 

Nexochitnaco.  (Ne-maco,  se  dan; 
xodiitl, ñor:  «Se  dan  flores.»)  Nom- 
bre que  daban  al  mes  Tlaxodiima- 
co.  (V.) 

Nexüxocho.  (?)  (Derivado  de 
ne-xoxocJitia,  decir  chistes,  hacer 
reír:  «Chocarrero  ó  bufón.»)  Uno 
de  los  dioses  del  Micllan,  que  los 
misioneros  llamaron  infernales.  Só- 
lo en  el  Códice  Vaticano  se  hace 
mención  de  esta  deidad,  como  mujer 
de  I.vpii.vfepcqiie.  [V.) 

Nextepehua.  (Nextlt, ceniza.;  te- 
pehiia,  esparcir:  «Que  esparce  la  ce- 
niza.») Uno  de  los  dioses  del  Mic- 
llan, que  los  frailes  misioncFos  lla- 
maron infernales.  Sólo  en  el  Códi- 
ce Vaticano  se  hace  mención  de  es- 


te numen.  Chavero  cree  que  es  el 
lucero  de  la  tarde. 

Orozco  }•  Berra  cita  á  este  Dios 
llamándolo  Nextcpclma,  que  es  la 
viciosa  ortografía  del  Códice,  según 
lo  dice  el  mismo  Orozco.  (Véase 
Chalmecacihu.a.tl.) 

Nextlahualiztli.  (Nextli,  ceniza; 
tlahiialistli ,  deriv.  de  tlahita,  pa- 
gar (?):  «Pago  de  la  ceniza.»)  «Los 
que  se  escapaban  de  alguna  enfer- 
medad por  consejo  de  algún  astró- 
logo, — dice  Sahagún —  escogían  un 
día  bien  afortunado,  y  en  él  quema- 
ban en  el  hogar  de  su  casa  muchos 
papeles  en  que  el  astrólogo  había 
pintado  con  tilli  (hule)  las  imágenes 
de  aquellos  dioses  que  se  congetu- 
raba  que  les  habían  aj^udado  para 
salir  de  aquella  enfermedad.  El  as- 
trólogo los  daba  al  que  ofrecía,  di- 
ciéndole  el  dios  que  allí  iba  pinta- 
do, y  el  otro  echaba  el  papel  en  el 
fuego;  y  después  de  quemados  to- 
dos los  papeles,  tomaban  la  ceniza 
y  enterrábanla  en  el  patio  de  su  ca- 
sa, á  éste  llamaban  Nestlaoalistli 
(Nextlahualiztli.-^ 

Neyuncame.  Era  el  ídolo  princi- 
pal de  los  AcAXES.  (V.) 

Orozco  y  Berra  dice  que  signifi- 
ca «el  que  todo  lo  hace.» 

Nezahualiztli.  Ayuno.  El  aj'u- 
no  era  práctica  general  entre  los  na- 
hoas, particularmente  éntrelos  me- 
xicanos. Consistía  en  hacer  única- 
mente una  comida  ligera  durante  el 
día,  y  á  veces  otra  en  la  noche.  Se- 
gún la  solemnidad,  el  pueblo  entero, 
contados  aun  los  niños,  a3-unaba  por 
espacio  de  dos,  cuatro,  cinco  y  diez 
días,  y  en  esos  tiempos  los  casados 
se  abstenían  de  sus  esposas.  Los 
sacerdotes  daban  el  ejemplo  en  la 
austeridad  de  sus  cuaresmas  de 
veinte  y  de  cuarenta  días,  3'  tenían 
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una  de  ochenta  días  muy  trabajosa. 
Apenas  había  fiesta  á  la  que  no  se 
preparasen  con  ayuno  de  más  ó  me- 
nos días.  El  ayuno  que  precedía  á 
la  fiesta  de  Tescatlipoca  y  á  la  del 
sol,  que  duraba  cinco  días,  era  ge- 
neral. En  estos  casos  el  rey  se  re- 
tiraba á  cierto  sitio  del  templo,  don- 
de velaba  5'  se  sacaba  sangre.  Otros 
no  eran  obligatorios  sino  para  algu- 
nos particulares,  como  los  que  ha- 
cían los  dueños  de  las  víctimas  el 
día  antes  del  sacrificio.  Veinte  días 
aynnaban  los  dueños  de  los  prisio- 
neros de  guerra  que  se  inmolaban 
al  dios  Xipe. 

Los  nobles  tenían,  como  el  re}-, 
una  casa  dentro  del  templo,  con  mu- 
chas piezas,  donde  se  retii^aban  á 
hacer  penitencia.  El  ayuno  de  los 
sacerdotes  de  Tcohnacan  (Tehua- 
can)  era  rigurosísimo.  (Véase  Mo- 
NAUHXiUHZAUQUE.)  En  ocasíones  de 
una  calamidad  pública,  los  sumos 
sacerdotes  de  Méxicohacían  un  ayu- 
no extraordinario.  Retirábanse  á  un 
bosque,  donde  se  construía  una  ca- 
bana cubierta  de  ramos  siempre 
verdes.  Encerrado  en  aquella  mo- 
rada, privado  de  toda  comunicación, 
y  sin  más  alimento  que  maíz  cru- 
do y  agua,  pasaba  el  sumo  sacerdote 
nueve  ó  diez  meses,  y  á  veces  un 
año,  en  continua  oración  y  frecuen- 
te efusión  de  sangre. 

Nezoztli.  (Derivado  de  ne-so, 
sangrarse,  derramar  sangre:  « De- 
rramamiento de  sangre.»  (Nombre 
que  daban  al  mes  Tcotleco.  Paso  y 
Troncoso  cree  que  el  nombre  alu- 
día á  que  en  ese  mes  se  sacrifica- 
ban los  indios  con  «derramamiento 
de  sangre.» 

Niños  Albinos.  Á  la  destrucción 
del  reino  de  Tollaa  (Tula)  precedie- 
ron varias  calamidades  que  había 


pronosticado  el  astrólogo  Hiicman. 
Después  de  veinte  años  de  que  ha- 
bían empezado  las  calamidades,  se 
encontró  tirado  en  un  cerro  un  niño 
muy  blanco,  rubio  y  hermoso,  y  lo 
llevaron  á  la  ciudad  á  mostrárselo 
al  rey.  Parecióle  á  éste  mal  agüe- 
ro, y  mandó  que  lo  volviesen  al  lu- 
gar de  donde  lo  habían  llevado;  pu- 
driósele  la  cabeza  ahí,  y  el  mal  olor 
produjo  tan  gran  peste  que  de  las 
mil  partes  de  los  toltecas  se  murie- 
ron las  novecientas.  Desde  este 
tiempo  quedó  por  ley  que  en  nacien-, 
do  un  niño  albino  lo  sacrificaban 
luego  que  cumplía  cinco  años. 

Los  mexicanos  sacrificaban  á  los 
niños  albinos,  en  diversas  fiestas, 
en  el  resumidero  ó  vorágine  de  la 
laguna  de  Texcoco,  llamada  Panti- 
tlnu. 

Nonoalcatl.  Nonohualcatl.  (Eti- 
mología desconocida).  Era  uno  de 
los  nombres  de  Tlaloc;  pero  sólo  se 
le  daba  en  la  Costa  del  Golfo  de  Mé- 
xico, la  cual  se  llamaba  Nononlco,  ó 
Nonohualco,  y  á  sus  habitantes  se 
les  daba  el  nombre  de  Nonoalca  ó 
Nonohualca.  Hoy  sólo  un  barrio  que 
se  extiende  al  NO.  de  la  ciudad  de 
Méxicolleva  el  nombre  áeNonoalco. 

Paso  y  Troncoso  hace  observar 
que  si  no  fuera  por  el  Códice  Nut- 
TALL,  que  es  el  Magliabecchla.no, 
no  se  conocería  la  identidad  de  Tla- 
loc y  de  Nonoalcatl.  En  efecto:  en 
la  lámina  6  de  dicho  Códice  está  pin- 
tada en  una  manta  la  imagen  de  Tla- 
loc, y  el  intérprete  la  distingue  de 
las  demás  escribiendo :  mant.a  de- 

NONO  ,AL  CATL. 

Así  queda  explicada  la  colocación 
del  Tlalocan,  «Mansión  de  Tlaloc,» 
al  Oriente. 

Númenes  de  las  Trecenas.  ( I  Vr?- 

se  Trecex.as.) 
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Oactli,  Uactli.  Etim.  desconoci- 
da.) Ave  de  cuyo  canto  sacaban 
agüérelos  indios.  Hernández  lo  lla- 
ma iolhuactli.  El  agüero  era  indi- 
ferente, pues  era  bueno  ó  malo,  se- 
gún que  cantaba  el  pájaro.  «Tenían- 
«lo  por  bueno  — dice  Sahagún — 
•cuando  cantaba  como  quien  ríe, 
>  porque  entonces  parecía  que  decía 
«ycccan,  yccccnr.  que  quiere  decir 
«¿)z/í'«  tiempo,  hucit  tiempo.»  Cuan- 
do así  cantaba  el  ave  no  esperaban 
algún  mal,  y  se  holgaban  de  oírle 
porque  confiaban  en  algún  buen  su- 
ceso. «Pero  cuando  oían  á  esta  ave 
«  —  continúa  Sahagún— que  canta- 
«ba  ó  charreaba  como  quien  ríe  con 
«gran  risa,  con  alta  voz,  y  que  su 
«risa  salía  de  lo  íntimo  del  pecho, 
«como  quien  tiene  gran  gozo  y  gran 
«regocijo,  entonces  enmudecíanse 
«3^  desmayaban,  ninguno  hablaba  al 
«otro,  todos  iban  cabizbajos,  porque 
«entendían  que  algún  mal  les  había 
«de  ve«ir,  ó  que  alguno  de  ellos  ha- 
«bía  de  morir  en  breve,  ó  que  había 
«de  enfermar  alguno  de  ellos,  ó  que 
«los  habían  de  cautivar  aquellos  á 
«cu}-as  tierras  iban.» 

Si  los  que  oían  cantar  al  pájaro 
eran  mercaderes  é  iban  en  el  cami- 
no, en  algún  valle  profundo,  ó  en 
algún  gran  arroyo,  ó  en  una  gran 
montana,  que  era  donde  general- 
mente se  oía  cantar  al  ave  agorera, 
entonces  el  pánico  que  se  apodera- 
ba de  ellos  era  indecible,  y  decían 
entre  sí,  según  refiere  Sahagún :  — 
«Algún  mal  nos  ha  de  venir,  alguna 
«avenida  de  algún  río  ó  creciente  nos 
«ha  de  llevar  á  nosotros,  ó  á  nues- 
«tras  cargas,  ó  habemos  de  caer  en 


«manos  de  algunos  ladrones  que  nos 
«han  de  robar,  ó  saltear,  ó  por  ven- 
«tura  alguno  de  nosotros  ha  de  en- 
«fermar,  ó  le  hemos  de  dejar  des- 
«amparado;  ó  por  ventura  nos  han 
«de  comer  bestias  fieras,  ó  nos  ha  de 
«atajar  alguna  guerra  para  que  no 
apodamos  pasar.» 

El  jefe  ó  principal  de  los  merca- 
deres, yendo  andando,  tra.taba  de 
consolarlos  y  de  aconsejarles  la  re- 
signación, 3^  acababa  por  decirles: 
«Aparejaos  como  varones  para  mo- 
«rir:  orad  á  nuestro  señor  dios,  no 
«curéis  de  pensar  en  nada  de  esto, 
«porque  en  breve  sabremos  por  ex- 
«periencia  lo  que  nos  ha  de  acon- 
«tecer:  entonces  lloraremos  todos.» 

«Donde  quiera  que  llegaban  á  dor- 
«mir  aquel  día— dice  Sahagún— ora 
«fuese  debajo  de  algún  árbol,  ó  de- 
abajo  de  alguna  laja,  ó  en  alguna 
«cueva,  luego  juntaban  todos  sus 
«bordones  ó  cañas  de  camino  que 
«llevaban,  3' los  ataban  todos  juntos 
«en  una  gavilla.  Entonces  decían 
«que  todos  aquellos  topiles  (varas), 
«así  atados  juntos,  eran  la  imagen 
«de su  dios  Yacatecutli {quees  el  de 
«los  mercaderes  y  tratantes),  y  lue- 
«go  delante  de  aquel  manojo  de  to- 
«piles  ó  báculos  con  grande  humil- 
«dad  y  reverencia  se  herían  las  ore- 
«jas  derramando  sangre,  y  se  ahu- 
«geraban  la  lengua  pasando  por  ella 
«mimbres,  los  cuales,  ensangrenta- 
«dos,  los  ofrecían  á  la  gavilla  de 
«aquellos  báculos,  que  estaban  to- 
« dos  atados,  y  todos  ellos  proponían 
«recibir  en  paciencia,  por  honra  de 
«su  dios,  cualquiera  cosa  que  les 
«aconteciese.» 
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Después  de  esta  oración  y  sacri- 
ficios, no  pensaban  más  en  el  agüe- 
ro, y  pasando  el  término  del  presa- 
gio, si  no  les  había  acontecido  algo 
adverso,  se  consolaban  y  tomaban 
aliento  5^  esfuerzo.  Sin  em'bargo,  di- 
ce Sahagún  que  los  medrosos  siem- 
pre abrigaban  temores,  y  no  se  con- 
solaban, ni  se  alegraban,  ni  habla- 
ban, y  que  iban  como  desmayados 
y  pensativos. 

Oacton  ó  Uuacton.  Diminutivo 
despectivo  de  Gactli  ó  Uactli.  (V.) 

Oahuantin  ó  Huahuantin.  (Plu- 
ral de  Jtiííilniaiitixi  oahuaiiti,  deriv. 
de  huahiiana.  señalar,  dibujar,  ras- 
guñar: «Señalados  con  rasguño. v) 
Nombre  que  daban  á  las  víctimas 
del  Sdci'ificio  gladiatorio  (V.),  antes 
de  que  empezara  la  pelea  en  el  te- 
mnlacatl.  Se  les  daba  esfí  nombre 
porque  bastaba  que  el  adversario 
los  hiriese  ligeramente  ó  los  rasgu- 
ñase con  el  arma,  para  que  cesara 
la  pelea  y  fueran  sacrificados. 

Orozco  y  Berra  dice  que  huahua- 
na  significa  «señalar,  ó  rasguñar 
señalando  con  la  espada.»  El  verbo 
no  se  refiere  á  la  espada,  sino  á  cual- 
quier arma  ó  instrumento. 

Remí  Simeón  dice  que  se  llamaba 
iiauantiii  á  los  cautivos  que  eran 
desollados.  Esto  no  es  exacto,  por- 
que las  víctimas  del  Sacrificio  gla- 
diatorio no  eran  desolladas,  y  se  lla- 
maban huahuantin. 

Ocelopan.  (Occlotl,  tigre;  pan, 
sobre:  «Sobre  los  tigres.»)  Uno  de 
los  veinte  fundadores  de  México - 
Tenochtitlan.  Era  el  jefe  de  los  gue- 
rreros llamados  Tigres. 

Ocelotl.  [Elini. desconocida..  Era 
el  14."  signo  ó  nombre  de  las  vein- 
tenas, y  el  primer  día  de  la  2:-^  tre- 
cena del  Tonalamatl.  Setraducepbr 
tigre. 


El  culto  á  este  animal  reconocía 
por  origen  un  mito  que  refiere  Sa- 
hagún al  hablar  de  la  creación  del 
sol  enTeotihuacan.  Después  de  de- 
cir que  TccHcistecatl  y  Nanahua- 
tzin  se  arrojaron  á  una  hoguera 
para  convertirse  en  sol  (Véase  Cos- 
mogonía Y  Nanahuatzin),  agrega: 
«...  y  diz  que  una  águila  entró  en 
«ella  (en  la  hoguera)  y  también  se 
«quemó,  y  por  eso  tiene  las  plumas 
«hoscas  ó  negrestinas.  A  la  postre 
«entró  un  tigre,  y  no  se  quemó,  sino 
«chamuscóse,  y  por  eso  quedó  man- 
«chado  de  negro  3'  blanco.» 

En  m.emoria  de  la  hazaña  de  aque 
líos  animales,  los  mexicanos  inven- 
taron, entre  sus  órdenes  militares, 
las  llamadas  Cuautin  y  Ocelo,  esto 
es,  águilas  y  tigres;  y  esto  lo  con- 
firma Sahagún  agregando  al  pasaje 
preinserto  lo  siguiente:  — «de  este 
«lugar  se  tomó  la  costumbre  de  11a- 
«mar  á  los  hombres  diestros  en  la 
«guerra  Qnanhtlocelotl,  ydicenpri- 
«mero  Qiianhtli,  porque  el  águila 
«primero  entró  en  el  fuego,  y  díce- 
«se  á  la  postre  Ocelotl,  porque  el  tí- 
«gre  (ocelotl)  entró  en  el  fuego  á  la 
«postre  del  águila.» 

Como  signo  del  14.'^  día  de  la  vein- 
tena, representaban  á  Ocelotl  en  los 
jeroglíficos  con  una  cabeza  de  tigre. 

Ocopilli.  (Ocotl,  tea,  ocote;  pilli, 
noble:  «Noble  tea.»)  Uno  de  los  nom- 
bres que  daban  al  fuego.  (V.  Oco- 

TEUCTLI.) 

Ocoteuctli.  (Ocotl,  tea  de  pino; 
tcHCtli,  metátesis  de  tecníli,  señor: 
«Señor  de  la  tea  del  pino.»)  Nombre 
que  daban  al  fueigo  con  que  se  alum- 
braban, llamado  hoy  «rajas  de  oco- 
te.» Casi  lo  mismo  significa  Ocopi- 
lli, nombre  que  daban  también  á  las 
teas  de  pino. 

Ocotzotl.  (Ocotl,  pino,  azteq.  oco- 
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te,  tzotl,  suciedad:  «Suciedad  del 
pino  ú  ocote.»)  La  goma  ó  resina  de 
los  pinos,  llamada  por  Lineo  Liqíii- 
dcuiihar  slyraciJliKt.  Lo  empleaban 
mucho  en  las  ceremonias  del  culto 
para  pegar  las  plumas  á  la  cabeza, 
ó  para  ungir  ciertas  partes  del 
cuerpo. 

Ochpaniztli.  (Otli,  camino;  chpa- 
iiistli,  barrido,  deriv.  de  tlaclipcmit, 
barrer  algo:  «Barrido  del  camino.») 
Nombre  del  11."  mes  ó  veintena  del 
año.  La  denominación  era  ritual- 
dice  Paso  y  Troncoso — porque  la 
religión  impuso  á  los  indios  la  obli- 
gación de  barrer  en  esta  fiesta  las 
casas  y  sus  dependencias,  las  ca- 
lles, las  calzadas  y  hasta  el  camino 
real,  que,  por  tal  motivo,  sin  duda, 
llamábase  también  ochpantli,  «ca- 
mino barrido.»  Algunos  han  tradu- 
cido Ochpanislli  por  limpieza,  en 
sentido  figurado,  y  dice  el  mismo 
Paso  y  Troncoso  que  han  tenido  ra- 
zón, ya  que  de  rito  era  que  se  lim- 
piasen para  esta  fiesta  los  baños  y 
temascales,  acequias,  ríos  y  puen- 
tes, lo  que  explica  la  participación 
que  tenían  en  las  fiestas  los  dioses 
acuáticos  y  sus  ministros  y  devotos. 

Los  númenes  que  presidían  este 
mes  eran  Toci,  Chicomecoatl  y  Atla- 
tonan.  Las  fiestas  se  hacían  prin- 
cipalmente en  honor  de  la  diosa  7b- 
ci,  «Nuestra  abuela.»  Cuarenta  días 
antes  de  la  fiesta  ofrecían  una  es- 
clava de  unos  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad,  á  la  cual  purificaban  y  po- 
nían el  nombre  de  la  diosa  Toci,  y 
guardábanla,  como  de  costumbre, 
en  el  CiiaiihxicaUi.  A  los  veinte 
dias  la  sacaban,  vestíanla  como  á  la 
diosa,  la  hacían  bailar  delante  del 
pueblo  y  la  adoraban  como  á  la  mis- 
ma deidad.  Todos  los  días  la  saca- 
ban y  se  repetían  el  baile  y  la  ado- 


ración hasta  siete  dias  antes  de  la 
fiesta.  Entregábanla  entonces  ásie 
te  viejas  médicas  ó  parteras,  las 
cuales  la  cuidaban  y  servían  con 
esmero,  entreteniéndola  con  decir- 
le cuentos  y  consejas  para  hacerla 
reír  y  tenerla  alegre.  — «porque  te- 
nían por  mal  agüero,  dice  Sahagún 
—si  esta  mujer  que  había  de  morir, 
estaba  triste  ó  lloraba;  pues  decían 
que  esto  significaba  que  habían  de 
morir  muchos  soldados  en  la  gue- 
rra, ó  que  habían  de  morir  muchas 
mujeres  de  parto,  ó  de  resultas  de 
él.»  Estas  parteras  y  otras  muje- 
res que  acompañaban  á  la  diosa  en 
sus  paseos,  se  dividían  en  dos  ban- 
dos y  simulaban  una  escaramuza, 
apedreándose  con  bolas  de  heno, 
con  cascaras  de  tuna  y  con  flores 
de  cenipoalxuchitl.  Dábanle  pita 
para  que  por  estos  días  hilase  una 
tela,  y  por  ceremonia  la  llevaban 
un  rato  al  templo,  y  ahí,  mientras 
hacía  su  labor,  le  estaban  bailando 
los  mancebos  y  mozas  delCalmecac. 

La  víspera  llevaban  á  la  esclava 
al  tianqitistli,  mercado,  á  fingir,  por 
ceremonia,  que  iba  á  vender  el  hui- 
pilli  y  el  cncitl  que  había  tejido.  La 
acompañaban  como  servidores  unos 
indios  vestidos  de  cuexteca;  lleva- 
ba el  htiipilli  uno  llamado  Istactla- 
macajsqui,  sacerdote  blanco,  y  el 
cueitl  otro  á  quien  decían  Itlilpo- 
toncaiíJi.  (?) 

El  día  de  la  fiesta  los  sacerdotes  . 
de  la  diosa  Chicomecoatl  la  lleva- 
ban á  la  casa  donde  la  guardaban, 
y  allí  la  consolaban  las  médicas  y 
las  parteras,  diciéndole:  «Hija,  no 
os  entristezcáis,  que  esta  noche  ha 
de  dormir  con  vos  el  rey,  alegraos.» 
Le  ocultaban  que  la  iban  á  matar, 
porque  su  muerte  había  de  ser, re- 
pentina, sin  que  ella  lo  sospechase. 
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Llegada  la  media  noche  llevábanla 
á  Tocititlan  (V.),  donde  estaba  el 
templo  de  la  diosa,  «}'  nadie  habla- 
aba  ni  tosía  cuando  la  llevaban — di- 
«ce  Sahagún—  pues  todos  iban  en 
«gran  silencio,  aunque  iba  con  ella 
«todo  el  pueblo.»  Una  vez  en  el  tem- 
plo, un  sacerdote  se  la  cargaba  á 
las  espaldas  de  modo  que  quedase 
boca  arriba,  y  otro  sacerdote  la  sa- 
crificaba degollándola,  de  suerte 
que  el  que  la  tenía  se  bañaba  en 
sangre.  Desollaban  á  la  víctima  de 
la  mitad  de  los  muslos  para  arriba 
\  hasta  los  codos,  y  vestían  con  su 
cuero  á  un  indio  que  para  ese  obje- 
to tenían  señalado,  y  le  ponían  en- 
cima la  camisa  \  la  nagua  que  la 
sacrificada  había  tejido,  3^  la  coro- 
na de  copos  de  algodón  y  malacates 
de  la  diosa.  Quedaba  así  en  el  lu- 
gar de  ésta,  3'  lo  sacaban  al  públi- 
co los  cuexteca  y  sus  demás  servi- 
dores, todos  aderezados  á  punto  de 
guerra.  No  bien  salían  del  templo, 
cuando  por  la  puerta  del  patio  en- 
traban los  principales  guerreros  de 
la  ciudad  formados  en  escuadrones, 
y  descendiendo  unos  del  templo  3'^ 
otros  atacándolo,  teniendo  los  pri- 
meros por  capitán  al  indio  que  re- 
presentaba á  la  Toci,  fingían  un 
combate,  al  cual  llamaban  iiioyo- 
hualicaUi.  albazo.  Seguía  baile  que 
presidía  el  indio  del  cuero,  al  com- 
pás de  cantares  dichos  en  su  honor. 
Ponían  en  el  templo  un  tablado 
sobre  cuatro  maderos  altísimos  con 
escaleras  para  subir  á  él.  Subían 
primero  los  dos  sacerdotes  ejecuto- 
res del  sacrificio,  \  para  no  caer  se 
ataban  unas  sogas  al  cuerpo  afian- 
zándolas en  los  mismos  maderos; 
tomaban  después  cuatro  guerreros 
al  que  habían  de  sacrificar,  al  cual 
ponían  un  gorro  de  papel  en  la  ca- 


beza, 3'  lo  acompañaban  á  subir  por 
la  escalera:  si  se  detenía  lo  punza- 
ban con  púas  de  mague3-:  una  vez 
llegados  á  lo  alto,  se  apartaban  los 
guerreros,  y  los  sacerdotes  empu- 
jaban 3'  arrojaban  abajo  á  la  vícti- 
ma. Al  caer  la  degollaban  otros  sa- 
cerdotes y  recogían  la  sangre  en  un 
lebrillo.  Así  seguían  sacrificando  á 
los  demás. 

Hacían  otras  muchas  ceremonias 
como  la  de  tomar  tierra  con  el  de- 
do, 3^  luego  uno  de  los  guerreros,  el 
más  audaz,  tomaba  sangre  del  le- 
brillo, 3"  al  verlo  se  lanzaban  sobre 
él  unos,  3'  otros  se  ponían  de  su  la- 
do para  defenderlo;  y  haciendo  ros- 
tro á  veces  y  á  veces  hu3'endo,  se- 
guía la  pelea  desde  el  gran  tcocalli 
hasta  el  templo  de  Toci,  que  estaba 
en  la  calzada  de  Coyoacan,  con  no 
pocas  desgracias  de  lastimados  3- 
muertos.  Luego  que  llegaban  á  To- 
cititUtii  cesaba  la  pelea;  el  indio  que 
venía  vestido  de  Toci  subía  al  an- 
damio, se  desnudaba  3^  vestía  con 
su  traje  el  bulto  de  paja  que  había 
encima,  el  cual  quedaba  por  ídolo 
de  la  diosa.  Bajábase  en  seguida,  3- 
se  retiraban  los  palos  que  de  esca- 
la habían  servido,  para  que  ningu- 
no pudiese  subir  á  donde  la  diosa 
estaba.  Según  Sahagún,  no  vestían 
el  bulto  de  paja  con  el  cuero  de  la 

víctima,  sino  que  « le  colga- 

«ban  en  una  garita  que  allí  había, 
«tendíanle  mu3"  bien  para  que  estu- 
«viesen  tendidos  los  brazos  y  la  ca- 
«beza  (hacia  la  calle  ó  camino. .  . » ) 

(Sah.,  P.  y  Tronc,  Chav.) 


(Continuará.) 
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El  Piíiilciíii  iln  8iiii  l'i'iiiiiiiil»  V  el  liitiir»  Piiiitcóii  Niifioiíal. 

I, 

NOTAS  HISTÓRICAS,  BIOGRÁFICAS  Y  DESCRIPTIVAS 
DISPLESTAS  POK 

JESUSGALINDO  Y  VILLA, 

ANTIGUO  PROFESOR  DEL  MLSEO  NACIONAL,  ETC. 


EL  PANTEÓN  DE  SAN  FERNANDO. 
PARTE  PRIMERA. 

I 
Objeto  de  estas  Notas. 

Decidida  por  el  Supremo  Gobierno  la  erección  de  un  verdadero 
colimibariiim  donde  descansen  para  siempre  las  cenizas  de  nues- 
tros más  insii?nes  ciudadanos,  y  puesto  que  se  halla  en  obra  tan  no- 
ble pensamiento,  el  Panteón  de  San  Fernando  tendrá  que  desapa- 
recer del  todo  ó  en  parte,  (1)  y  habrá  que  exhumar  de  su  recinto 
los  numerosos  despojos  mortales  de  personas  allí  sepultadas. 

He  tenido  siempre  vehementes  deseos  de  dar  noticia  más  ó  me- 
nos completa  de  los  restos  de  aquellos  hombres  que  en  esa  notable 
necrópolis  duermen  el  eterno  sueño,  precisamente  porque  se  re- 
moverán sus  huesos,  y,  corriendo  los  años,  no  quedarfi  quizá  de  tal 
Panteón  más  que  el  recuerdo. 

Provisto  de  un  permiso  amplísimo  que  de  su  puño  y  letra  se  sir- 
vió otorg-arme  mi  bondadoso  .-imitío  el  Sr.  D.  Ramón  Corral,  Vice- 
presidente de  la  República,  cuando  se  hallaba  al  frente  del  Gobierno 
del  Distrito,  he  pasado  muchas  horas  en  medio  de  las  tumbas  soli- 


( 1 )  Pudiera  conservarse  en  pie  y  sin  tocar  los  restos,  la  parte  de  la  necró- 
polis que  quede  intacta  al  construirse  los  pórticos  circulares  del  futuro  Pan- 
teón Nacional,  y  tener  entrada  por  el  pórtico  que  corte  al  Panteón  de  San  Fer- 
nando. ■" 
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tarias,  recorriendo  uno  á  uno  los  departamentos  todos  del  Panteón 
3'  escudriñando  hasta  los  últimos  rincones  de  éste.  En  semejante 
labor,  mezclada  de  respeto  profundísimo  y  de  curiosidad  de  aficio- 
nado al  estudio  de  la  Patria  Historia,  me  ha  acompañado  casi  siem- 
pre el  excelente  Administrador  del  Panteón.  Sr.  D.  Telesforo  Sali- 
nas, celoso  custodio  de  aquel  interesante  sitio  de  recuerdos.  He 
aprovechado,  generalmente,  numerosos  días  de  descanso  arreba- 
tados á  los  goces  de  la  familia. 

¡Cuántas  veces  en  ese  triste  y  silencioso  rincón  de  nuestra  bu- 
lliciosa Capital,  al  escucharse  únicamente  el  eco  de  nuestros  pasos 
sobre  las  losas  del  pavimento,  mi  imaginación  delirante  ha  creído  ver 
flotar  las  sombras  de  personajes  allí  inhumados,  cuyos  nombres  cu- 
bren numerosas  páginas  de  los  Anales  Mexicanos,  y  que  fueron  ac- 
tores en  días  de  luchas,  de  terribles  luchas  que  precedieron  á  la 
firme  consolidación  de  nuestras  instituciones!  (-) 

Muchos  restos  se  han  sacado  ya  de  San  Fernando,  (3)  pero  aun 
quedan  no  pocos  de  varones  prominentes:  políticos,  militares,  ora- 
dores, literatos,  artistas,  ó  simplemente  distinguidos  por  su  posición 
pecuniaria,  allí  están  todavía;  allí  se  encuentran  para  mostrar  la 
nada,  el  polvo  y  la  miseria.  La  muerte  ha  puesto  á  todos  bajo  el 
mismo  nivel,  y  al  traspasar  los  umbrales  del  fúnebre  recinto,  los  vie- 
jos odios  desaparecen,  las  divisiones  de  encontrados  partidos  se  bo- 
rran, y  la  Historia,  severa,  recta  y  fría,  abre  sus  páginas  para  con- 
signar en  ellas  lo  que  á  cada  cual  le  corresponde:  Siiiim  cuiqíte. 

Al  dar  la  noticia  de  los  restos  que  guarda  San  Fernando,  he 
juzgado  conveniente  hacer  algunas  agrupaciones:  en  la  primera, 
aparecen  los  de  hombres  públicos  y  personajes  distinguidos,  ó  de 
aquellos  que  por  cualquiera  otra  causa  figuraron  y  que  todavía  se 
encuentran  en  este  cementerio;  la  segunda,  es  una  lista  de  casi  to- 
dos (salvo  error  ú  omisión)  los  restos  que  aquí  se  hallan;  en  la  ter- 
cera, los  de  hombres  públicos  ó  distinguidos,  ya  exhumados  3^  tras- 
ladados á  otros  lugares  fuera  de  este  Panteón.  Para  evitar  odiosas 
preferencias  ó  susceptibilidades  y  discusiones  ingratas,  he  preferido 
formar  las  noticias  en  el  orden  menos  sospechoso:  el  alfabético. 

Sirvan  estas  líneas  de  explicación  al  objeto  de  los  presentes  apun- 
tes. Un  deber  patriótico  mueve  también  mi  desautorizada  pluma: 


(2)  El  cementerio  de  San  Fernando  recibió  despojos  mortales  hasta  1872 
en  que  se  sepultó  al  Sr.  Juárez,  último  de  todos.  Allí  duermen  hombres  de 
todos  los  partidos  y  de  diferentes  épocas:  de  la  Independencia  (como  Gue- 
rrero); de  Ayutla  (como  el  General  Comonfort);  del  Imperio  í  como  Mejía). 

(3)  No  pocos  de  los  que  aquí  se  conservan  están  cumplidos;  pero  no  ha 
habido  hace  tiempo  orden  general  de  exhumaciones. 
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salvar  del  olvido — si  esto  cabe  en  lo  posible — á  muchas  cenizas 
abandonadas,  á  muchos  nombres  de  mexicanos  meritísimos  que  no 
se  han  vuelto  á  pronunciar.  ¡  Ojalá  pueda  alcanzarlo  por  medio  de 


este  trabajo 


II. 

Antecedentes  históricos  de  este  Panteón. 

Hay  noticias  escasas  sobre  este  cementerio :  reproduciré  en  ex- 
tracto los  datos  que  hace  al^n  tiempo  se  publicaron  en  un  perió- 
dico que  estuvo  confiado  á  mi  dirección,  (-^)  y  añadiré  otros  varios. 

Anexo  al  convento  de  San  Fernando,  habitado  por  religiosos 
franciscanos  misioneros  ó  áe propaganda  fide ,  (5)  se  estableció  un 
pequeño  cementerio  para  los  benefactores  del  convento  y  los  her- 
manos de  las  cofradías  allí  establecidas.  Costumbre  general  era  que 
cada  iglesia  fuese  un  pequeño  panteón  en  el  que  se  inhumaban  á  per- 
sonas de  calidad  ó  de  posibles,  y  que  las  parroquias  tuviesen  anexo 
un  cementerio  en  que  los  cadáveres  de  condición  humilde  quedaran 
sepultados.  Con  el  transcurso  del  tiempo  esta  costumbre,  que  se 
hallaba  en  pugna  con  las  más  elementales  reglas  de  la  higiene  pú- 
blica, se  fué  modificando;  las  inhumaciones  empezaron  á  hacerse 
en  lugares  especiales,  y  sólo  en  contadas  ocasiones  en  el  interior 
de  los  templos.  Así  se  fueron  formando  varios  de  estos  fúnebres 
sitios,  entre  ellos  el  Panteón  que  nos  ocupa,  el  cual  llegó  á  ser  por 
su  elegancia  el  primero  de  la  Ciudad  de  México,  empezando  á  se- 
pultarse con  más  frecuencia  en  él  desde  1850,  con  motivo  de  la  te- 
rrible epidemia  del  cólera. 


(4)  Boletín  Municipal ,  órgano  del  Ayuntamiento  de  México,  tomo  II,  1902, 
núm.  47,  artículo  El  Panteón  de  San  Fernando. 

(5,  El  Colegio  Apostólico  de  Misioneros  se  íundó  por  bula  de  8  de  Mayo 
de  1ÓS3;  pero  la  iglesia  no  se  concluyó  y  bendijo  sino  hasta  19  de  Abril  de  1755. 
Suprimidas  las  órdenes  religiosas  por  el  art.  5.°  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1859 
y  exclaustrados  los  fernandinos,  el  convento  quedó  dividido  en  lotes,  y  al  tra- 
vés de  él  (costado  occidental  del  templo)  se  abrió  la  calle  que  lleva  el  nombre 
de  primera  de  Guerrero,  y  forma  parte  de  las  de  la  colonia  de  este  nom- 
bre, inaugurada  el  2  de  Abril  de  1886.  En  el  antiguo  atrio  y  plaza  de  San  Fer- 
nando el  Aj-untamiento  formó  el  jardín  actual,  en  cuyo  centro  se  levanta  la 
estatua  del  General  D.Vicente  Guerrero,  cuyos  restos  descansan  en  este  ce- 
menterio, como  se  dirá  adelante. — \'éase  también  la  nota  (8).— y.  G.  V. 
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Pocos  años  después,  en  14  de  Julio  de  1854,  se  expidió  un  decreto 
ordenando  la  creación  de  un  cementerio  mimicipal,  {(>)  cosa  que  no 
se  logró  por  aquel  entonces. 

En  31  de  Julio  de  1859  se  expidió  la  ley  (7)  en  virtud  de  la  cual 
cesó  la  intervención  del  clero  en  los  cementerios  y  dem;ís  lugares 
destinados  á  inhumaciones;  }•  extrañadas  las  comunidades  religio- 
sas de  sus  monasterios  y  anexos,  el  Gobierno  Federal  entró  de  he- 
cho en  posesión  del  Panteón  de  San  Fernando,  el  que,  como  antes 
se  dijo,  por  su  belleza  y  calidad  se  elegía  para  depositar  en  él  los 
cadáveres  de  personajes  prominentes  ó  de  personas  de  cierta  po- 
sición social. 

En  1871  se  propuso  la  clausura  de  todos  los  cementerios  exis- 
tentes dentro  de  los  límites  urbanos  de  México,  \"  desde  entonces 
data  la  del  de  San  Fernando;  pero  el  último  cadáver  que  en  él  se 
sepultó  fué  el  del  Sr.  Juárez,  en  23  de  Julio  de  1872. 

Conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  3.°  del  Reglaniciito  de 
Panteones  que  expidió  el  Gobierno  del  Distrito  en  15  de  Marzo 
de  1883,  quedaron  únicamente  destinados  á  la  conservación  de  res- 


(6)  He  aquí  ese  decreto,  que  puede  servir  para  nuestra  historia  munici- 
pal.— «Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Gobernación.—  Sección  de  mu- 
nicipalidades.—S.  A.  S.  el  general  presidente  se  ha  servido  dirigirme  el  de- 
creto que  sigue:— Antonio  López  de  Santa- Anna,  etc.,  sabed:  Que  en  uso  de 
las  facultades  que  la  nación  se  ha  servido  conferirme,  he  tenido  á  bien  decre- 
tar lo  siguiente:  —Art.  1.  Se  construirá  un  panteón  municipal  en  el  punto  y  ha- 
cia el  rumbo  de  la  Ciudad  de  México  que  el  Excmo.  ayuntamiento,  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  salubridad,  juzgare  más  á  propósito.— 2.  A  este  fin  se  fa- 
culta al  mismo  Excmo.  ayuntamiento  para  que  con  el  menor  gravamen  posi- 
ble se  proporcione  los  fondos  suficientes,  hipotecando  los  productos  del  men- 
cionado edificio.— 3.  El  cuerpo  municipal  expedirá  una  convocatoria  en  que 
especifique  la  extensión,  dimensiones  y  demás  circunstancias  del  panteón,  para 
que  dentro  del  término  y  con  las  formalidades  que  se  crean  necesarias,  pue- 
dan presentársele  planos  de  aquél,  acompañado  cada  uno  de  su  correspondiente 
presupuesto,  j-  ofreciendo  además  un  premio  pecuniario  al  autor  del  proyecto 
que  se  califique  de  mejor  respectivamente  y  que  merezca  adoptarse  para  la 
construcción  de  la  obra.— 4.  La  calificación  de  los  planos  y  la  aprobación  ó 
modificación  de  los  presupuestos  será  del  resorte  del  Ministerio  de  Fomento, 
el  cual  remitirá  al  Ayuntamiento  unos  y  otros  conforme  se  le  vayan  presen- 
tando.—5.  La  autorización  concebida  en  este  decreto  se  hace  extensiva,  en 
los  mismos  términos,  á  la  construcción  de  tm  mercado  en  la  plazuela  de  Jesús.* 
—  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento.—Palacio  Nacional.- México,  Julio  14  de  1854.  —  Antonio  López  de 
Santa- Anna.— Al  Ministro  de  Gobernación,  etc.» 

(7)  Esta  ley,  que  se  llamó  de  seciilarisación  de  ceinciifcrios,  la  dio  en  Ve- 
racruz  el  Sr.  Juárez  por  medio  de  su  Ministro  de  Gobernación  D.  Melchor 

*  Donde  hoy  está  el  Hotel  Humboldt.— /.  G.  V. 
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tos,  este  Panteón  de  San  Fernando,  el  de  los  Angeles,  y  el  del  Po- 
cito  en  Guadalupe  Hidalgo.  En  esta  fecha  sólo  el  primero,  en  la 
Capital,  queda  en  pie  para  ese  objeto,  porque  en  1905  fueron  ex- 
humados todos  los  restos  que  contenía  el  segundo. 

Para  completar  esta  nota  añadiré,  finalmente,  que  en  21  de 
Marzo  de  1894  se  comunicó  al  Ayuntamiento  de  México  (con  mo- 
tivo de  la  apertura  de  calles  al  través  del  Panteón  del  Campo  Flo- 
rido), una  suprema  resolución  dictada  el  día  10,  en  la  que,  con  fun- 
damento de  lo  siguiente: 

Artículo  1°  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1859; 

Artículo  2.°  de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1867; 

Artículo  8.0  de  la  de  10  de  Diciembre  de  1867; 

Del  decreto  de  15  de  Agosto  de  1.S71  }' 

De  la  suprema  resolución  de  20  de  Noviembre  de  1878,  se  de- 
claró : 

1 ."  Que  todos  los  panteones  que  el  clero  admistraba  al  publi- 
carse las  leyes  de  Reforma,  son  de  propiedad  de  la  Nación; 


Ocanipo,  considerando  <;que  sería  imposible  ejercer  por  la  autoridad  la  inme- 
diata inspección  que  es  necesaria  sobre  los  casos  de  fallecimientos  é  inhuma- 
ciones, si  cuanto  á  ellos  concierne  no  estuviese  en  manos  de  sus  funcionarios.» 
Por  esa  disposición  suprema  cesó,  en  consecuencia,  en  toda  la  República  la 
intervención  que  tenía  el  clero,  tanto  el  regular  como  el  secular,  en  cemente- 
rios, camposantos,  panteones  y  bóvedas  ó  criptas,  y  se  renovó  la  prohibición 
de  enterrar  cadáveres  en  los  templos.  La  precitada  ley  dispuso  también  que 
se  fueran  encargando  de  esos  sitios  mortuorios,  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones, los  jueces  del  estado  civil,  á  medida  que  se  fuesen  nombrando;  funcio- 
narios que  creó  el  decreto  de  28  de  Julio  de  1859.  — El  de  31  detalla  asimismo 
la  formación  de  los  campos  destinados  á  cementerios,  las  condiciones  de  sa- 
lubridad que  deberían  reunir,  los  requisitos  para  las  inhumaciones,  la  época 
de  exhumación  de  restos,  las  penas  por  vaolación  de  sepulcros,  etc.,  etc.— 
Puede  verse  íntegra  la  ley  de  31  de  Julio  en  la  Colección  de  Dublán  y  Lozano, 
tomo  VIU,  pág.  702. — También  la  incluye  en  su  Código  de  la  Refornid,  con 
interesantes  notas,  el  Lie.  D.  Francisco  Pascual  G.'Vrci'a,  pág.  25b. 

Agregaré  igualmente,  aun  cuando  tema  alargar  demasiado  esta  nota,  que 
en  30  de  Enero  de  1857  D.  Ignacio  Comonfort  había  decretado,  por  medio  de 
su  Ministro  D.  José  María  Lafragua,  el  establecimiento  de  cementerios  (Co- 
lección de  Dublán,  tomo  VIII,  pág.  375)  asimismo  muy  detallado;  y  ya  desde 
entonces  se  venían  preocupando  nuestras  autoridades  por  las  condiciones  hi- 
giénicas que  deberían  adoptarse  para  impedir  «los  perjuicios  que  originan  las 
emanaciones  pútridas;»  y  porque  se  establecieran  los  cementerios  en  luga- 
res secos  ó  desecados  por  el  arte;  que  estuvieran  distantes  de  las  últimas 
casas  de  las  poblaciones  de  200.á  500  varas,  al  lado  opuesto  de  los  vientos  do- 
minantes, y  '^colocados  donde  sus  infiltraciones  no  se  puedan  unir  con  las 
aguas  de  las  fuentes  ó  de  los  acueductos  destinados  al  uso  de  las  poblaciones 
ó  ganados. » 
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2.°  Que  no  habiendo  tenido  estos  bienes  el  carácter  de  ocultos, 
son  improcedentes  las  denuncias  que  respecto  de  ellos  se  han  pre- 
sentado á  la  Secretaría  de  Hacienda. 


III. 

Breve  descripción  del  Panteón  de  San  Fernando. 

Al  costado  oriental  del  vasto  templo  de  San  Fernando  se  extien- 
de el  cementerio  ó  panteón  de  este  nombre,  cu3"a  corta  fachada  de 
tres  arcadas  dóricas  nada  tiene  de  notable.  La  entrada  principal 
(hay  otra  por  el  vestíbulo  del  templo)  queda  en  el  ángulo  NE.  del 
Tardín  Guerrero. 

Esta  es  la  única  necrópolis  que  se  ha  conservado  intacta  en  el 
corazón  de  la  Ciudad,  (8)  como  un  vivo  ejemplo  de  cómo  eran  los 
viejos  panteones,  en  los  que  se  empleaba  el  antihioiénico  sistema  de 
nichos  murales,  (9)  afortunadamente  prohibidos  por  nuestra  legis- 


(8)  Todavía  en  18b9,  ano  en  que  el  Ministerio  de  Fomento  mandó  levan- 
tar á  varios  ingenieros  —  (D.  Luis  Espinosa,  D.  Manuel  F.  Álvarez,  D.  Ignacio 
P.  Gallardo,  D.  Ramón  Almaraz,  D.  Jesús  P.  Manzano,  D.  Manuel  Espinosa, 
D.  Rafael  Barberi,  y  D.  José  Serrano)  — el  plano  de  la  ciudad  de  México,  el 
Convento  de  San  Fernando  se  hallaba  á  orillas  de  la  Capital;  al  Xorte  del  mo- 
nasterio, lo  mismo  que  al  Poniente,  se  extendían  vastos  terrenos,  verdaderos 
potreros,  hoy  ocupados  por  calles  rectas  y  extensas  y  por  numerosas  cons- 
trucciones de  la  Colonia  de  Guerrero,  citada  en  la  nota  (5).  Ya  en  esa  época 
la  Ciudad  había  abierto  vías  públicas  al  través  de  muchos  conventos,  y  el  Sr. 
Ingeniero  D.  Antonio  García  Cubas,  según  consta  en  el  plano  mencionado, 
proyectaba  una  calle  de  Poniente  á  Oriente,  al  través  también  del  Panteón  de 
San  Fernando,  apañada  su  acera  Norte  con  la  fachada  de  la  iglesia,  y  la  aper- 
tura de  otra,  de  Norte  á  Sur,  derribando  el  Hospital  de  San  Hipólito,  sensible- 
mente, como  se  trata  de  realizarlo  á  la  conclusión  del  Panteón  Nacional. 

(9)  Uno  de  los  cementerios  más  extensos  con  que  contaba  la  Ciudad  era 
el  de  Santa  Paula,  del  cual  apenas  conservo  un  vago  recuerdo;  pero  sí  conocí 
establecidos  bajo  este  sistema  de  nichos  el  pequeño  de  San  Diego,  convertido 
hoy  en  casa  particular;  el  de  los  Angeles,  ya  extinguido;  el  del  Campo  Flo- 
rido, del  cual  quedan  visibles  huellas,  y  el  de  San  Pablo,  clausurado  también. 
—  Hace  muy  pocos  días  ;  Agosto  1907)  visité  el  olvidado  Panteón  del  Pocito, 
á  espaldas  de  la  Capilla  de  este  nombre  en  la  cercana  Ciudad  de  Guadalupe 
Hidalgo,  también  de  nichos;  se  halla  hoy  en  un  estado  deplorable  de  ruina, 
verdaderamente  espantoso ;  su  aspecto  causa  invencible  horror.  Está  ahogado 
entre  construcciones  de  diverso  género,  y  se  entra  á  él  por  un  pasadizo  som- 
brío :  los  techos  están  viniéndose  abajo ;  los  desmantelados  muros,  carcomidos 
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lación  sanitaria;  sistema  que  no  entregaba  propiamente  al  cadáver 
en  poder  de  la  madre  tierra.  (10) 

por  el  salitre,  que  ha  destruido  el  aplanado,  se  ven  seriamente  cuarteados, 
3? por  entre  los  nichos  asoman  los  ataúdes  desvencijados  y  los  despojos  morta- 
les. ..  .  Para  colmo  de  ese  repugnante  espectáculo,  en  estos  momentos  haj-  de- 
positados en  una  capilla  destechada  y  también  ruinosa,  seis  ataúdes  con  restos 
humanos,  casi  intactos  aquéllos,  procedentes  de  exhumaciones  acabadas  de 
practicar  en  el  Panteón  del  Tepeyac.  Al  recorrer  con  la  vista  las  numerosas 
inscripciones  sepulcrales  de  los  nichos,  tropecé  con  una  que  me  hizo  lanzar 
una  exclamaci(3n,  por  el  olvido  en  que  yace  un  ilustre  personaje;  el  epitafio 
correspondiente  al  nicho  99  (muro  poniente)  dice  así: 

El  Exmo.  Sr.  Lie. 

D"'-  Miguel  Domiímguez 

Héroe  de  la  Independencla. 

Murió  el  22  de  Abril  de  1830. 


Su  hijo  el  Sr.  Lie. 

D"  Mariano  Domínguez 

Magistado  de  la  Supre.ma  Corte  de  Justicia 

durante   28   AÑOS 

Murió  el  1.°  de  Noviembre  de  1Só9. 
R.  I.  P. 

En  el  acto  di  noticia  á  mi  buen  amigo  el  Sr.  Ing.  D.  Guillermo  Beltrán  y 
Puga,  Director  de  Obras  Públicas,  de  quien  dependen  los  cementerios  del  Dis- 
trito para  todo  lo  relativo  á  obras  materiales  en  ellos;  é  interesado  vivamente 
este  activo  funcionario  juzgó  necesario  diera  yo  aviso  al  Consejo  de  Gobierno 
para  poner  en  sitio  más  digno  tan  venerables  restos,  mientras  descansan  en 
definitiva  en  el  sitio  que,  sin  duda,  se  les  reserva  en  el  Panteón  Nacional. 

(10)  Además  de  lo  asentado  en  la  nota  (7)  sobre  las  condiciones  que  de- 
berían reunir  los  cementerios  y  la  prohibición  para  sepultar  en  los  templos, 
posteriormente  el  Código  Sanitario  de  1891,  en  su  artículo  230,  dispuso  lo  si- 
guiente: «En  lo  sucesivo,  todos  los  cementerios  estarán  situados  precisamente 
fuera  de  la  Ciudad,  en  punto  opuesto  á  la  dirección  de  los  vientos  dominan- 
tes, cuando  menos  á  dos  mil  metros  de  distancia  de  las  últimas  casas  de  la 
población  y  de  manera  que  sus  filtraciones  no  mancillen  las  aguas  potables,» 
—  Y  el  artículo  235:  «En  ningún  cementerio  se  permitirá  la  inhumación  de  ca- 
dáveres en  nichos,  sino  que  se  hará  precisamente  en  el  suelo  y  en  fosas  que 
tengan,  cuando  menos,  un  metro  cincuenta  centímetros  de  profundidad,  y 
que  estén  distantes  una  de  otra,  por  lo  menos,  treinta  centímetros.» 

En  el  Código  Sanitario  vigente  (desde  15  de  Enero  de  1903)  el  artículo  230 
(antiguo)  se  modificó  (250  actual)  en  los  siguientes  términos:  «No  se  permi- 
tirá que  se  establezca  ningún  cementerio  en  el  interior  de  la  Ciudad.  Todo 
cementerio  distará  por  lo  menos  doscientos  metros  de  la  última  agrupación 
de  casas  habitadas.»  — El  artículo  235  (antiguo)  se  dejó  íntegro  en  su  texto 
(255  actual),  pero  con  este  aditamento :  «En  los  sepulcros  de  familias  que  ten- 
gan criptas,  podrán  servir  éstas  para  los  enterramientos,  siempre  que  no  se 
les  haga  revestimiento  impermeable,  sino  que  tengan  por  piso  la  misma  tierra.» 
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Este  Panteón  consta  de  dos  departamentos  principales  (véase 
el  croquis,  lám.  2)  que  llamaré  el  patio  grande  y  el  patio  chico,  res- 
pectivamente, ambos  separados  por  una  construcción  cuya  planta 
es  sensiblemente  un  trapecio.  Los  dos  patios  están  rodeados  de 
pórticos  sencillos  con  columnas  dóricas,  por  los  que  se  circula  con 
amplitud. 

Al  franquear  la  puerta  principal  que  da  al  jardín  de  Guerrero  se 
entra  inmediatamente  al  primer  patio,  ó  patio  grande,  que  es  un 
cuadrilátero ;  14  columnas  por  lado  forman  los  pórticos  ó  corredo- 
res al  N.,  E.  \  S.;  y  al  Poniente  se  levanta  la  construcción  trape- 
zoidal citada.  Los  paramentos  de  los  muros  se  hallan  cubiertos  por 
quíntuple  fila  de  nichos,  cu^^as  entradas  todas  están  actualmente 
tapiadas;  (H)  y  no  pocas  conservan  las  lápidas  sepulcrales  con  sus 
respectivos  epitafios. 

En  el  corredor  inmediato  á  la  entrada  del  Panteón  (derecha)  y 
que  ve  al  Norte,  empieza  la  numeración  progfresiva  con  el  nicho 
56;  (12)  el  muro  contiene  240  nichos,  de  los  cuales  la  mitad,  poco 
más  ó  menos,  está  ocupada  por  los  restos  de  las  personas  cu3'0S 
nombres  aparecen  en  la  lista  que  adelante  se  inserta. 

En  el  que  ve  al  Poniente  ha}"  210  nichos,  y  de  éstos  están  ocu- 
pados los  que  marca  la  misma  lista. 

En  el  que  ve  al  Sur  hay  305  nichos,  y  de  ellos  están  ocupados 
los  que  indica  dicha  lista. 

En  el  que  ve  al  Oriente  72  de  párvulos,  según  la  repetida  lista. 

En  el  ángulo  SE.  del  patio  central  hay  una  pequeña  capilla  ce- 
rrada {A.  en  el  croquis,  lám.  2)  por  una  verja  de  madera  que  se  ad- 


(11)  Esta  mejora  es  muy  reciente:  hasta  hace  poco  tiempo  numerosos  ni- 
chos vacíos  estaban  descubiertos.  Recuerdo  también  que  al  través  de  una  reja 
de  hierro  que  en  lugar  de  lápida  cerraba  un  nicho  cercano  á  la  entrada  del 
cementerio,  se  descubría  por  completo  un  largo  ataúd.  El  Sr.  D.Alberto  Hope, 
empeñoso  Jefe  de  Cementerios,  dependiente  de  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas, me  informa  que  todos  los  nichos  que  carecen  de  letrero  ó  inscripción,  ó 
de  alguna  señal,  no  contienen  restos. 

( 12)  Los  55  primeros  nichos  se  destruyeron  para  ampliar  la  habitación  del 
Administrador,  y  los  restos  que  contenían  algunos  se  pasaron  á  otros  lugares 
del  mismo  Panteón,  previos  los  requisitos  indispensables.  La  operación  se 
hizo  del  25  de  Octubre  de  1904  en  adelante,  según  aviso  que  publicó  la  Direc- 
ción General  de  Obras  Públicas;  v  los  restos  que  se  hallaban  en  los  nichos 
2,  3,  4  6,  7,  8,  9, 12,  18,  14,  15,  16,  17,"  19,  20,  22,  25,  28,  29,  33,  34,  36,  37,  39,  40,  41, 
42,  43,  44,  47,  48,  49,  51,  52,  53  y  55,  se  trasladaron,  respectivamente,  á  los  ni- 
chos números  661,  669,  670,  672,  679,  711,  719,  729,  740,  742,  74Q,  750,  759,  771,  772, 
779,  798,  799,  802,  860,  810,  691,  702,  148,  133,  140,  141,  142,  143,  84,  85,  87,  88,  89, 
90.  76  v  82. 
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vierte,  hacia  el  fondo  del  corredor  del  Sur,  desde  la  entrada  prin- 
cipal del  cementerio :  allí  descansan  los  restos  del  Presidente  Lom- 
bardini,  del  Obispo  Fernández  de  Madrid  y  de  algunos  parientes 
'nmediatos  de  éste. 

En  el  ángulo  NE.  hay  otra  capilla  semejante  {B.  en  el  croquis); 
y  frente  á  ésta  (ángulo  NO.)  otra  ig:ual  (C  en  el  croquis):  en  esta  úl- 
tima se  conservan  los  restos  de  los  Generales  Arteaga,  Salazar,  D. 
Leandro  Valle,  D.  Bernardo  Miramón  y  otros. 

A  la  mitad  del  corredor  ó  pórtico  oriental  existe  un  pasillo  (Ver 
croquis,  lám.  2)  con  una  puerta  que  comunicaba  con  el  Osario  y  una 
huerta  del  Hospital  de  San  Hip(')lito,  y  hoy  con  un  corral  de  que 
hace  uso  el  Administrador  del  Panteón.  En  este  pasillo  aparecen 
las  tumbas  del  General  Parrodi  y  la  que  contuvo  el  cadáver  de  D. 
Melchor  Ocampo. 

Enfrente,  entre  el  corredor  occidental  y  el  patio  chico,  está  la 
construcción  trapezoidal  ya  mencionada  antes,  provista  de  nichos: 
en  su  parte  media,  con  rejas  de  hierro  hacia  ambos  patios  y  cu- 
bierta por  una  bóveda,  está  la  tumba  del  General  D.  Vicente  Gue- 
rrero, de  D.  Mariano  Riva  Palacio  y  de  algunos  de  sus  parientes. 
{D.  en  el  croquis,  lám.  2.) 

Finalmente,  fuera  de  los  corredores,  el  patio  grande  está  ocu- 
pado por  notables  mausoleos  (véase  el  croquis):  al  entrar  al  Pan- 
teón y  tras  de  los  enverjados,  desde  el  exterior  se  descubre  el  mo- 
numento marmóreo  donde  descansan  los  restos  de  la  señorita  doña 
Dolores  Escalante  con  los  del  Lie.  D.José  María  Lafragua,  monu- 
mento que  ostenta  aquel  conocido  dístico: 

Llegaba  ya  al  altar  feliz  esposa  .... 
Allí  le  hirió  la  muerte  ....   aquí  repo.sa. 

En  el  ángulo  NO.  el  magnífico  mausoleo  de  D.  Benito  Juárez; 
precisamente  en  el  centro  del  patio  el  del  General  D.  Ignacio  Za- 
ragoza; después,  en  otros  .sitios,  los  de  D.  Ignacio  Comonfort,  del 
Presidente  D.  Martín  Carrera,  del  Ministro  D.  Manuel  Ruiz;  la  tum- 
ba solitaria  del  General  D.  Tomás  Mejía,  y  otras  muchas,  algunas 
de  las  cuales  quedan  indicadas  en  el  repetido  croquis,  lám.  2. 


* 

*  í 


El  pdtio  chico  es  también  un  cuadrilátero.  Se  comunica  con  el 
patio  grande  por  medio  del  corredor  occidental ;  queda  al  costado 
inmediato  de  la  iglesia,  y  la  fachada  de  entrada  al  cementerio  y  el 
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mui-o  sur  del  patio  chico  forman  escuadra,  que  á  su  vez  es  el  án- 
gulo NE.  del  Jardín  Guerrero. 

Este  patio  chico  también  comunica  al  Poniente  con  una  especie 
de  capilla  ó  tránsito  colmado  de  restos,  ya  en  nichos,  ya  en  urnas  de 
madera;  y  esta  capilla,  que  es  como  un  pasillo,  tiene  una  puerta 
de  comunicación  con  el  vestíbulo  del  templo  de  San  Fernando. 
puerta  que  solamente  se  abre  los  días  1.°  y  2  de  Noviembre  en  que 
se  visitan  los  panteones.  Sobre  la  repetida  puerta,  cubierta  por  el 
lado  de  la  iglesia  con  una  pintura  en  lienzo,  se  lee  esta  sencilla  frase 
de  la  letanía  mariana : 

RUEGA   POR  I  NOSOTROS. 

En  el  propio  vestíbulo  del  templo,  frente  á  la  mencionada  puerta, 
se  encuentra  una  capilla  sepulcral  de  la  F.AjyiiLLv  Barrox,  en  el  cubo 
mismo  de  la  toiTe;  pero  no  pertenece  al  Panteón  en  que  me  ocupo. 


Volviendo  al  patio  chico,  su  muro  del  Norte  contiene  54  nichos; 
de  éstos  están  ocupados  los  que  marca  la  lista  que  adelante  se  in- 
serta. 

El  mui'o  oriental  (trapecio  \arias  veces  citado)  tiene  36  nichos; 
de  ellos  están  ocupados  los  que  señala  dicha  lista. 

El  muro  sur  posee  54  nichos,  de  los  cuales  se  hallan  ocupados 
los  que  detalla  la  lista  repetida.  ~^ 

El  muro  occidental  no  contiene  ningún  nicho,  sólo  la  puerta  en- 
rejada para  la  ya  indicada  capilla  que  comunica  con  el  templo. 

Los  nichos  están  dispuestos  uno  sobre  otro  en  triple  fila. 

En  el  centro  del  patio  chico  se  levanta  solamente  una  tumba, 
ahora  vacía:  la  del  General  D.  Miguel  Miramón,  cuyos  restos  se 
trasladaron  á  la  Catedral  de  Puebla,  como  adelante  se  dirá. 


Finalmente,  el  Panteón  es  muy  visitado  de  nacionales  y  extran- 
jeros: dos  veces  por  año  acude  á  él  el  Presidente  de  la  República 
acompañado  de  su  Gabinete  y  de  los  más  altos  funcionarios  de  la 
Federación;  la  primera,  el  5  de  Maj^o,  á  depositar  ima  corona  en 
la  tumba  de  Zaragoza;  la  segunda,  el  18  de  Julio,  aniversario  de  la 
muerte  de  Juárez. 

El  Panteón  se  halla  en  perfecto  estado  de  conservación  y  aseo. 
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PARTE   SEGUNDA 


Restos  de  hombres  públicos  y  de  personajes  distinguidos, 

ó  de  aquellos  que  por  cualquiera  causa  descollaron, 

y  que  se  encuentran  aún 

en  el  Panteón  de  San  Fernando.  (13) 

Abellevra,  Lic.  D.  Manuel. — En  el  nicho  654  del  patio  grande. 
Cúbrele  una  lápida  con  esta  inscripción: 

El  día  16  DE  Febrero 
DE  1870 

FALLECIÓ    EL    S.""  LlC. 

D."  Manuel  Abelleyra 

Y  Tamayo. 

R.  I.  P. 

Aguilar,  Ignacio  T. — Militar. — En  el  nicho  71*^  del  patio  o;ran- 
de,  con  el  siguiente  epitafio: 

El  Ten™-  Coronel  de  Inf*- 
Capitán  1.°  de  Ing.»^  C.° 

Ignacio  T.  Aguilar 

Falleció  en  15  de  Julio 

de  1868 

B.  N.  é  I.  R. 

Alcorta,  D.  Lixo  José,  General  de  División. — Sus  restos  des- 
cansan bajo  un  mausoleo  de  piedra  colocado  en  el  ángulo  SE.  del 
patio  grande,  fuera  de  los  corredores. — Una  lápida,  dando  frente 
al  Sur,  contiene  la  siguiente  inscripción: 

(13)  Se  inclu^-en  algunos  militares  de  alta  graduación  y  varios  profesio- 
nistas, aun  cuando  de  ellos  no  tengo  noticias  que  consignar. 
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ExMO.  S.R  D  N  Lino  J.e 

Alcorta 

que  falleció  el  día 

20  DE  Diciembre 

DE  1854 

R.  I.  P. 

Fué  la  Ciudad  de  V'eracruz  la  cuna  del  Sr.  Alcorta  hacia  1782 
ó  1787,  y  sus  progenitores  fueron  los  señores  D.Pedro  José  Alcorta, 
de  Calatraba  y  Doña  Juana  Feliciana  de  Ulloa.  (U)  Vivió  al  lado  de 
ellos  hasta  la  expulsión  de  los  españoles  después  de  la  guerra  de  In- 
dependencia. D.  Lino  quedó  en  Veracruz,  abrazó  la  causa  de  la  li- 
bertad y  la  carrera  de  las  armas,  en  la  c^ue  fué  ascendiendo  hasta 
alcanzar  la  honrosa  banda  de  General  de  División. 

Varios  é  importantes  cargos  desempeñó  en  la  administración 
pública:  fué  Ministro  de  la  Guerra  en  el  Gabinete  de  Santa- Anna; 
distinguiéndose  en  la  memorable  invasión  norteamericana,  contra 
la  cual  combatió  en  persona  durante  numerosas  refriegas,  siendo 
entonces  Ministro. 

Escribió,  como  entendido  táctico,  una  ordenanza  militar  que  lle- 
va su  nombre  y  se  ha  conservado.  Presidió  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  que  colocó  el  retrato  del  Sr.  Alcorta  en  su  sa- 
lón de  sesiones.  Fué  diputado  en  1850  y  Ministro  propietario  del 
Supremo  Tribunal  Militar. 

Falleció  poco  después  de  la  caída  de  Santa-Anna,  á  fines  del 
mismo  año  en  que  se  proclamó  el  Plan  de  Ayutla,  y  en  la  fecha  que 
marca  la  losa  del  sepulcro. 

Alfaro,  Dr.  R.\món. — Yace  en  el  nicho  134  del  patio  grande, 
y  cierra  su  huesa  una  lápida  con  esta  leyenda : 

El    señor    DOCTOR 

D.^'  Ramón  Alfaro 

Febrero  10  de  1869 

R.  I.  P. 


(14)  Apuntes  que  me  proporcionó  mi  buen  amigo  el  joven  Arquitecto  D. 
Jenaro  Alcorta,  nieto  de  D.  Lino.— En  unos  datos  manuscritos  que  acerca  del 
general  Alcorta  se  sirvió  comunicarme  el  Sr.  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  An- 
drade,  aparece  que  no  se  ha  encontrado  en  la  parroquia  de  \'eracruz  la  par- 
tida de  bautismo;  pero  el  mismo  Sr.  Andrade  halló  en  los  libros  de  nuestro 
Sagrario  que  el  Sr.  Alcorta,  al  morir,  tenía  68  años  de  edad. 
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Ampudia,  General  D.  Pedro. — En  el  nicho  número  771  del  co- 
rredor que  ve  al  Sur,  patio  grande.  (Trasladado  aquí  del  nicho  nú- 
mero 19.)  (15)  En  una  lápida  negra  está  grabada  una  especie  de 
cruz  ó  condecoración  de  cuatro  brazos  terminados  en  puntas,  y  as- 
pas entre  los  brazos.  Al  rededor  de  esta  cruz  se  lee: 

Venció  en  Mier  el  26  de  Diciembre  de  1842. 
Falleció  en  7  de  Agosto  de  1868. 

En  el  círculo  central  de  la  cruz  dice: 

Ampudia 
y  al  rededor: 

Pericia  y  valor  distinguido. 

Del  General  Ampudia  sé  que  era  habanero  y  que  figuró  en  pro- 
minente lugar  en  varios  de  los  luctuosos  episodios  de  nuestra  His- 
toria, entre  liS42  y  1.S47,  principalmente.  Recordaré  que  peleó  con- 
tra los  aventureros  téjanos  que  se  atrevieron  á  ocupar  Laredo  y 
Ciudad  Guerrero  intentando  tomar  á  la  fuerza  la  Villa  de  Mier, 
episodio  que  recuerda  el  epitafio  de  este  sepulcro.  Ampudia,  unido 
á  Canales,  hizo  á  los  téjanos  numerosos  prisioneros,  contándose 
entre  ellos  al  General  Fisher  ex-ministro  de  guerra  del  gobierno 
de  Tejas,  á  su  segundo,  Tomás  Green.y  al  ayudante  general  Murry, 
enviándoseles  á  México. 

Durante  la  guerra  con  Yucat;ín,  Ampudia  llegó  á  Campeche 
mandando  una  expedición  que  hubo  de  malograrse.  Después,  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  Santa- Anna,  pasó  á  Tabasco,  saliendo 
de  la  Villa  del  Carmen  con  2000  hombres  en  4  buques  y  9  trans- 
portes. A  viva  fuerza  se  hizo  de  dicho  departamento  de  Tabasco, 
que  mandaba  el  Gobernador  Sentmanat,  habanero  también,  y  que 
fué  víctima  de  su  píiisano.  Es  fama  que  después  de  haber  ordena- 
do Ampudia  fusilar  á  Sentmanat,  la  cabeza  de  éste  fué  frita  en 
aceite;  escena  horrible  que  no  pudo  ser  negada,  aun  cuando  sobre 
ella  se  dio  cierta  explicación.  Un  historiador  relata  con  vivos  colo- 
res una  página  lúgubre  de  los  sucesos  militares  acaecidos  en  Ta- 
basco en  esa  época  memorable.  (16) 

En  1.S46  el  general  Ampudia  figura  en  primera  línea  entre  los 
que  defendieron  nuestro  territorio  cuando  inicuamente  fué  invadi- 
do por  las  tropas  de  los  Estados  Unidos,  y  aun  tuvo  el  mando  en 
jefe  del  ejército  del  x^orte.  Defendió  á  Monterrey  contra  las  fuer- 

(15)  Véase  la  nota  (12).     . 

(16)  Olavarri'a  y  Ferrari. — México  á  través  de  los  siglos,  tomo  IV,  pá- 
ginas 518  á  520.— En  la  página  580  del  mismo  tomo  aparece  el  retrato  del 
general  Ampudia. 
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zas  de  Taylor,  capitulando  en  24  de  Septiembre  de  aquel  año.  El 
señor  Roa  Barcena  añade,  que  tanto  la  defensa  como  la  capitula- 
ción salvan  del  olvido  al  mismo  general  Ampudia  y  á  sus  compa- 
ñeros de  armas. 

Con  su  división  salió  este  jefe  para  el  Saltillo  y  después  para 
San  Luis  Potosí  de  orden  de  Santa-Anna,  quien  dispuso  que  Am- 
pudia fuese  sometido  á  un  Consejo  de  guerra  por  la  capitulación 
de  Monterrey. 

Con  el  permiso  del  Gobierno  volvió,  empero,  ese  último  ge- 
neral á  tomar  las  armas  en  defensa  de  nuestra  patria,  batiéndose 
en  la  Angostura  con  una  brigada,  militando  entonces  bajo  sus  ór- 
denes el  bravo  soldado  D.  Luis  G.  Osollo,  á  la  sazón  capitán. 

Aráiviburu,  Dr.  D.  Domingo. — Sus  restos  están  inhumados  en 
la  construcción  trapezoidal  que  se  halla  entre  los  patios  grande  y 
chico,  al  NE.;  cubre  la  huesa  una  lápida  cuya  inscripción  se  en- 
cuentra enteramente  borrada,  distinguiéndose  apenas  unas  cuantas 
tetras  del  apellido.  No  tengo  noticias  concretas  de  la  vida  científi- 
ca del  Dr.  Arámburu,  y  sólo  sé  que  en  1853  era  Enfermero  Mayor 
del  Hospital  de  Jesús;  mi  buen  amigo  el  Dr.  D.  Manuel  S.  Soriano 
me  informa  que  él  embalsamó  cuidadosamente  el  cadáver  del  mis- 
mo Sr.  Arámburu,  cuando  éste  murió. 

Arrioja,  Lie.  Miguel  M.\ría. — Sepultado  en  el  nicho  592  del  pa- 
tio grande.  Su  lápida  dice: 

El  S.«  Lie." 
Dox  Miguel  María  Arrioja 

FALLECIÓ 

EL  31  DE  Marzo  de 

1867 

D.  E.  P. 

Arteaga,  Gener.al  D.  José  JMaría,  y  S.al.azar,  Gexeral  D. 
Carlos. — Los  restos  de  tan  distinguidos  militares,  víctimas  del  cho- 
que funesto  de  los  partidos  políticos,  se  encuentran  en  la  pequeña 
capilla  del  ángulo  NO.  del  patio  grande,  en  la  misma  donde  están 
los  del  General  Leandro  Valle;  (17)  inmediatamente  al  frente  de  la 
entrada,  en  un  nicho  dispuesto  en  sentido  longitudinal,  se  encuen- 
tran dos  lápidas  dispuestas  en  la  forma  que  sigue  y  con  las  inscrip- 
ciones que  se  copian: 

(17)  Véase  este  nombre. 
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(Lápida  de  tecali): 

Restos  de  El  General 

José  M.  Arteaga  y  José  M.'"^  Arteaga 

Carlos  Salazar.        Sucumbió  gloriosamente  en  la  ciudad  de  Uruapan 
Julio  de  el  21  de  Octubre  de  1865 

1869.  Partidario  leal,  noble  y  ardiente 

—  .  Por  mexicano  murió  como  valiente 

Sus  amigos  y  subalternos 
dedican  este  homenaje  á  su  memoria. 


El  13  de  Septiembre  de  1865  se  efectuó  en  Santa  Ana  Amatlan, 
cerca  de  Uruapan  (Michoacan),  una  acción  de  guerra  en  la  tjue  fue- 
ron derrotadas  por  el  Coronel  conservador  D.  Ramón  Méndez  las 
fuerzas  republicanas  comandadas  por  el  General  D.  José  María  Ar- 
teaga, que  fué  heclio  prisionero  junto  con  el  Comandante  General 
D.  Carlos  Salazar,  los  Coroneles  Jesús  Díaz  Paracho,  Villagómez, 
Pérez  Milicua  y  Villada,  y  gran  número  de  oficiales.  Este  triunfo 
le  valió  á  Méndez  el  grado  de  General  de  Brigada.  «El  enemigo  — 
dice  Vigil  —  abusó  cruelmente  de  su  triunfo;  los  prisioneros  fueron 
conducidos  á  pie  hasta  Uruapan,  sufriendo  horribles  torturas  du- 
rante siete  días  bajo  un  sol  abrasador,  sin  tomar  en  consideración 
la  dificultad  que  tenía  para  andar  el  General  Arteaga  ú  causa  de 
una  herida  que  recibió  en  Acultzinco.  Una  vez  en  Uruapan,  Mén- 
dez mandó  separar  á  los  Generales  Arteaga  y  Salazar  y  á  los  Co- 
roneles Díaz  Paracho,  Villagómez  y  Pérez  Milicua,  notificándoles 
que  al  día  siguiente  serían  pasados  por  las  armas,  lo  cual  se  veri- 
ficó, muriendo  con  gran  valor  aquellos  ilustres  defensores  de  la  Re- 
pública. La  siguiente  carta  de  Arteaga  á  su  anciana  madre  mues- 
tra la  serenidad  de  su  alma  en  aquellos  momentos:  «Hoy  he  caído 
«prisionero  y  mañana  seré  fusilado.  Muero  á  los  treinta  y  tres  años 
«de  edad.  (18)  En  esta  hora  suprema,  es  mi  consuelo  legar  á  mi  fa- 
«milia  un  nombre  sin  tacha.  Mi  único  crimen  consiste  en  haber  pe- 
«leado  por  la  independencia  de  mi  país.  Por  esto  me  fusilan;  pero 
«el  patíbulo,  madre  mía,  no  infama,  no,  al  militar  que  cumple  con 
«su  deber  y  con  su  patria.»  (19) 

El  periódico  francés  L' Estafettc  elogió  la  conducta  de  Arteaga 
al  tener  noticia  de  la  prisión  de  éste,  y  los  prisioneros  belgas  que 
estaban  en  Tacámbaro,  y  á  quienes  se  guardaron  todo  género  de 
consideraciones,  dirigieron  íí  Maximiliano  una  vibrante  protesta con- 


(18)  Luego  había  nacido  en  1832.-(7;  G.  V.) 

( 19)  México  á  través  de  los  siglos,  V,  pág.  7'. 
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tra  la  cruel  conducta  de  Méndez.  Al  fin  aquellos  valientes  patriotas, 
Arteaga  3'  Salazar,  fueron  pasados  por  las  armas,  y  no  sólo  desde 
entonces  unieron  sus  gloriosos  nombres  en  la  historia,  sino  también 
sus  cenizas  en  el  fondo  del  mismo  sepulcro.  Sus  restos  se  traslada- 
ron á  este  lugar  en  1869.  (20) 

El  Congreso  de  la  Unión  decretó  honores  postumos  para  el  Ge- 
neral Arteaga  y  para  sus  compañeros  de  infortunio.  (21) 

En  honor  de  Arteaga,  el  Estado  de  Querétaro  lleva  también  su 
nombre. 

Bastiáx,  Coronel  D.  Manuel. — Falleció  en  23  de  Julio  de  lcS56. 
Sepultado  en  el  pavimento  del  corredor  oriental  del  patio  grande, 
cerca  del  nicho  del  actor  D.  Antonio  Castro.  v 

No  tengo  noticias  suyas. 

Béistegui,  Dr.  D.  Matías. — Sepultado  en  el  nicho  83  del  corre- 
dor de  la  derecha  de  la  entrada,  en  el  patio  grande.  Cubre  sus  res- 
tos una  lápida  con  este  epitafio: 

(20)  En  la  época  terrible  de  nuestras  convulsiones  políticas  se  cometían 
de  uno  y  otro  bandos  contrarios  actos  de  verdadero  salvajismo;  inauditas  re- 
presalias que  derramaban  á  torrentes  la  sangre  humana.  Hé  aquí  uno  de  estos 
actos:  después  de  la  batalla  de  San  Jacinto  ganada  á  los  conservadores  por 
el  General  Escobedo,  este  jefe  fusiló  en  3  de  Febrero  de  1867  á  D.  Joaquín  Mi- 
ramón,  hermano  de  D.  Miguel,  y  á  los  139  franceses  que  habían  caído  prisio- 
neros. «Estos  fusilamientos  duraron  dos  horas.  ¡Cosa  horrible!  —Rivera.— 
Anales  de  la  Reforma,  1897,  pág.  315. 

(21)  He  aquí  el  texto  del  decreto: 

«Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  gobernación. —  Sección  1.'"'- El 
C.  presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue:— 
Benito  Juí'trez,  presidente  constitucional  de  los  E-^tados  Unidos  Mexicanos,  á 
sus  habitantes  sabed :  —  Que  el  congreso  de  la  Uniíin  ha  decretado  lo  siguiente: 
í— El  Congreso  de  la  Unión  decreta:  —  Art.  1.  El  general  José  !María  Arteaga, 
«sacrificado  en  Uruapan  el  21  de  Octubre  de  1865,  ha  merecido  bien  de  la  pa- 
«tria,  y  su  nombre  se  inscribirá  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la 
«Unión. —  2.  El  general  Arteaga  pasará  revista  como  vivo  en  el  escalafón  del 
«ejército,  y  hasta  la  mayoría  del  último  de  sus  hijos,  se  repartirán  sus  sueldos 
«entre  éstos  por  conducto  del  gobierno  del  Estado  de  Querétaro.— 3.  Se  ins- 
«cribirán  también  en  el  escalafón  del  ejército,  los  nombres  de  los  CC.  gene- 
«ral  Carlos  Salazar;  coroneles Trinidad\'illagómez,  Jesús  Díaz,  ycapitán  Juan 
«González,  compañeros  del  general  Arteaga  en  su  glorioso  sacrificio. —  Salón 
«de  sesiones  del  Congreso  de  la  Unión.  México,  Abril  17  de  \%T2.— Guillermo 
'  Valle,  diputado  presidente.— Jost' Fernández,  diputado  secretario.— ybst'/'rt- 
'tricio  Nicoli,  diputado  secretario.»  — Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  — Palacio  del  Gobierno  nacional  en 
México,  á  17  de  Abril  de  \S7'2.  —  Benito Jnáres.— Al  C.José  ]\laría  del  Casti- 
llo Velasco,  ministro  de  gobernación.» 
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D.  Matías  Béistegui 

Doctor  en  Medicina  y  cirujía 

recibido  en  París. 

Nacido  en  Guanajuato  el  24  de  Febrero  de  1816 

Muerto  el  3  de  Marzo  de  1852. 


No  tengo  más  noticias. 

Blanco,  D.  Juan  Manuel.—  En  el  nicho  691  del  corredor  sep- 
tentrional del  patio  grande.  Cierra  la  huesa  una  lápida  con  esta 
leyenda : 

Aquí  yace 

el  Intendente  honorario  de  ejército 

Comisario  de  Guerra  y  Marina 

D"  Juan  Manuel  Blanco. 

Falleció  á  la  edad  de  63  años 

el  día  10  de  Enero  de 

1863. 

R.  I.  P. 

Bonilla,  José  María.— (Militar.) — Sepultado  en  el  nicho  651  del 
patio  grande.  Cubre  la  entrada  una  losa  con  este  epitafio: 

El  Coronel  de  Antiguos  Patriotas 

José  María 

Bonilla 

Julio  1.°  de  1867 

R.  I.  P. 

Buen  Abad,  Ángel. — (Militar.) — En  el  nicho  741  del  patio  grande. 
Ciérralo  una  losa  en  que  se  lee: 

Al  Teniente  Coronel 

Ángel  Buen  Abad 

Su  esposa 

Marzo  7  de  1867 

R.  I.  P. 

Burguichani,  Dr.  D.  Agustín.— En  el  nicho  número  68  del  co- 
rredor de  la  derecha  de  la  entrada  correspondiente  al  patio  grande. 
He  aquí  la  sencilla  inscripción  de  la  lápida: 
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El  29  de  Diciembre  de  ISób 
Falleció  el  S°r  Dr.  D.  Agustín  Burguichani. 

El  Dr.  Burguichani  perteneció  al  Cuerpo  Médico  Militar  y  le 
tocó  servir  cuando  la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 
No  tengo  más  noticias  suyas. 

BusTAMAXTE,  Lic.  D.  Carlos  María  de. — Escritor  y  político. — 
Ninguna  señal  particular  indica  que  se  hallen  en  este  cementerio  los 
restos  de  aquel  conocido  hombre  público.  Al  registrar  el  libro  de 
perpetuidades  me  encontré  la  siguiente  nota : 

«49— 17— T.  al  O.  (22)_1879  Agosto  23— Carlos  M.^»  Bustamante. 
Restos  trasladados  de  la  Sacristía  de  S.  Lorenzo  por  orden  del  Se- 
ñor Gobernador  del  Distrito — 23  Agto.  79. — Se  perpetuo  de  O.  de 
la  S.»  (Orden  de  la  Superioridad.)  (23)  —  El  nicho  17  que  queda  frente 
al  del  General  Parrodi,  en  el  pasillo  ó  tránsito,  no  contiene  más  que 
esta  vaga  anotación:  P.°,  que  supongo  debe  ser  abreviatura  de  Per- 
petuo. No  creo  que  haya  lugar  á  duda  de  que,  efectivamente,  aquí 
se  depositó  la  urna  con  los  restos  de  D.  Carlos,  cm^a  vida  se  traza 
en  seguida  tomándola  de  una  biografía  escrita  por  un  coetáneo  de 
Bustamante.  (24) 

«El  Sr.  Bustamante  es  acreedor  á  la  gratitud  nacional  por  ha- 
berse consagrado  enteramente  á  su  patria,  ya  corriendo  riesgos 
inminentes  para  cooperar  á  su  independencia,  jm  asegurándola  el 
derecho  de  representación,  y  aun  en  medio  de  aquel  choque  tumul- 
tuario de  las  armas,  en  que  la  fuerza  era  la  única  razón,  quiso  y  tra- 
bajó porque  hubiese  representantes  del  pueblo,  y  porque  se  escu- 
chase su  voz  y  se  acatase  su  voluntad.  En  su  vida  literaria  siguió 
infatigable  el  mismo  y  patriótico  camino,  aglomerando  datos,  reu- 
niendo documentos  y  consultando  personas  para  la  aclaración  de 
algunos  hechos.  En  cuanto  al  uso  que  hizo  de  tan  importantes  ma- 
teriales, no  ha  sido  siempre  ni  muy  feliz  ni  muy  acertado,  y  con  su 
carácter  crédulo  y  exagerado  mil  veces  desfiguró  la  historia  de 
su  país ;  pero  á  pesar  de  esto  es  innegable  el  bien  que  ha  hecho, 
pues  los  que  quieren  escribir  sobre  ese  interesante  asunto  tienen 
en  sus  obras  magníficos  elementos  de  que  aprovecharse  muy  bien. 

(22)  El  primer  número  es  el  de  orden;  el  segundo,  el  del  nicho  del  pasillo 
ó  tránsito  al  osario. 

(23)  El  Sr.  Ingeniero  D.  Manuel  Francisco  Alvarez  me  dijo  un  día  tiue 
siendo  Director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  para  Hombres,  establecida 
en  el  antiguo  convento  de  San  Lorenzo,  hizo  entrega  de  la  urna  con  los  restos 
del  Sr.  Bustamante. 

(24)  Areoniz.— J/rt»/í«/  de  Biografía  Mexicana. 
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Nosotro.s  creemos  que  no  merece  propiamente  el  título  de  historia- 
dor, por  faltarle  algunas  de  las  cualidades  indispensables,  pero  fué 
un  feliz,  activo  é  inteligente  compilador. 

«Fué  su  padre  D.José  x\ntonio  Sánchez  de  Bustamante,  español 
de  nacimiento  y  casado  cuatro  veces,  y  su  segunda  esposa  D.'''Je- 
rónima  Merecilla  y  Osorio  fué  la  que  dio  á  luz  íí  D.  Carlos  M.^,  quien 
no  fué  muy  afortunado  en  sus  primeros  estudios,  pues  estudiando 
filosofía  en  la  ciudad  de  Oajaca  con  D.  Carlos  Briones  fué  repro- 
bado por  unanimidad  cuando  presentó  su  examen;  pero  estimulado 
por  el  mal  éxito,  al  año  siguiente  en  el  mismo  acto  mereció  una  ca- 
lificación mu}^  distinguida.  En  17%  empezó  la  carrera  de  jurispru- 
dencia, y  \íi  había  estudiado  teología  en  el  convento  de  San  Ag-us- 
tín,  y  siguió  aquel  estudio  hasta  su  conclusión,  alternándolo  con  el 
idioma  francés,  raro  en  aquellos  tiempos.  El  virrey  Azanza  lo  dis- 
tinguió demasiado  por  una  inscripción  latina  que  le  presentó  para 
que  adornase  la  entrada  del  paseo  que  llevaba  su  nombre  y  ahora 
se  conoce  con  el  de  Calzada  de  la  Piedad.  Se  recibió  como  abo- 
gado en  1801  y  en  el  mismo  día  murió  el  relator  de  la  audiencia  y 
él  ocupó  su  lugar,  que  desempeñó  á  satisfacción  y  haciéndose  un 
lugar  muy  distinguido  por  su  instrucción  y  talento,  sobre  todo,  por 
algunas  brillantes  defensas  que  hizo  de  aIg"unos  reos.  Redactó  el 
Diario  de  Méjico  en  1.S05,  época  del  virrey  Iturrigaray,  y  en  el  que 
se  insertaron  algunos  de  los  primeros  ensayos  de  la  Musa  mejicana. 

«Pero  el  grito  de  Dolores  mudó  la  faz  de  Méjico,  y  fué  entonces 
invitado  por  Allende  para  tomar  parte  en  la  revolución,  pero  se  negó 
á  esa  pretensión,  y  cuando  en  setiembre  de  1812  se  promulg-ó  la 
constitución,  hizo  uso  del  derecho  que  entonces  se  concedía  sobre 
libertad  de  imprenta  publicando  su  periódico  llamado  Eljuguetillo, 
pero  á  poco  fué  mandado  suprimir,  y  tuvo  que  ocultarse  en  la  casa 
del  cura  de  Tacubaj-a,  desde  donde,  acompañado  de  su  esposa  D.-'^ 
Manuela  Villaseñor,  se  dirigió  á  Zacatlan,  punto  de  que  se  había 
apoderado  Osorno  con  una  gruesa  partida  de  insurgentes.  Quiso 
allí  establecer  algún  orden  en  aquella  turba,  pero  le  fué  imposible, 
y  no  pudiendo  sufrir  con  paciencia  la  vista  de  sus  desórdenes,  se 
dirigió  para  Oajaca  donde  imperaba  Morelos,  quien  á  pesar  de  no 
hallarse  á  su  llegada  en  la  ciudad,  por  haber  salido  á  atacar  á  los  Es- 
pañoles, sabedor  de  sus  buenos  deseos  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia le  dio  el  empleo  de  brigadier,  nombrándolo  inspector  de 
caballería.  Cuando  el  congreso  de  Chilpancingo  fué  instalado  por 
Morelos,  ocupó  un  asiento  D.  Carlos,  representando  á  ]\Iéjico  en 
aquella  reunión,  y  él  fué  el  autor  del  discurso  que  pronunció  More- 
los en  el  acto  de  la  apertura  de  las  sesiones.  Cuando  Morelos  fué 
derrotado  en  Puruarán,  el  congreso  se  disolvió  por  la  inminencia 
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del  peligro  y  tuvo  que  irse  á  reunir  hasta  Oajaca,  y  D.  Carlos  y  el 
P.  Crespo  se  adelantaron  para  arreglar  todo  lo  relativo  á  aquella 
medida;  pero  vieron  aquello  tan  predispuesto  á  favor  del  gobierno 
español,  que  tuvieron  que  dirigirse  áTehuacan,  donde  fueron  tan  mal 
recibidos  por  Rosains,  que  tuvieron  que  buscar  un  refugio  en  Zaca- 
tlan  donde  se  hallaba  Osorno,  que  fué  casi  al  mismo  tiempo  sorpren- 
dido por  las  tropas  españolas  en  la  madrugada  del  25  de  setiembre 
de  1814,  y  Bustamante  se  escapó  con  trabajo,  pero  su  compañero 
Crespo  no  lo  pudo  efectuar  y  fué  hecho  prisionero  y  fusilado. 

«Después  de  tantas  penalidades  y  peligros  se  dirigió  á  la  hacien- 
da de  Alzayunga  donde  se  hallaba  Arroyo,  y  allí  se  convino  que 
partiese  á  los  Estados  Unidos  como  comisionado  de  Rayón  para  de- 
mandar auxilios,  debiéndose  embarcar  en  la  barra  de  Nautla ;  pero 
el  guerrillero  Anzures  lo  sorprendió  en  el  camino,  le  mató  uno  de 
sus  criados  y  lo  despojó  de  cuanto  llevaba,  pero  se  volvió  á  ver  sor- 
prendido por  otra  partida  del  mismo  Anzures,  y  en  la  noche  de  ese 
día,  por  otro  guerrillero  en  una  barranca,  y  por  poco  los  Españoles 
lo  hacen  prisionero.  En  las  inmediaciones  de  Orizaba  volvió  á  ha- 
llarse otra  vez  en  peligro;  cuando  llegó  al  pueblo  de  la  Magdalenai, 
se  encontró  con  una  partida  de  Rosains,  que  lo  llevó  preso  hasta 
Tehuacan,  donde  fué  encerrado  y  se  le  trató  con  el  mayor  rigor. 
Cuando  este  jefe  fué  depuesto  y  preso  por  el  general  Terán,  la  no- 
che del  16  de  agosto  de  1815,  ya  pudo  gozar  de  alguna  seguridad; 
pero  por  este  tiempo  ocurrió  la  derrota  y  prisión  de  Morelos  y  la 
toma  del  Cerro  Colorado.  Entonces  las  armas  del  gobierno  espa- 
ñol se  hacían  dueñas  de  una  gran  parte  del  país,  y  ahuyentaban  las 
pequeñas  bandas  de  independientes;  en  situación  tan  angustiosa 
D.  Carlos  intentó  por  segunda  vez  embarcarse  por  Nautla,  pero  ya 
estaba  en  poder  de  los  Españoles;  quiso  encerrarse  en  el  fuerte 
de  Palmilla,  pero  Hevia  se  había  3'a  apoderado  de  él.  No  hallando 
otro  remedio  pidió  indulto  al  gobierno  español,  y  presentándose  el 
8  de  marzo  de  1817  al  destacamento  del  Plan  del  Río,  conducido  á 
\"eracruz  no  pensó  más  que  en  proporcionarse  los  medios  de  emi- 
grar á  los  Estados  Unidos;  a^-udáronle  en  la  fuga  algunos  españo- 
les, para  quienes  conservó  gratitud  eterna.  Se  embarcó  el  11  de 
agosto  en  un  bergantín  de  guerra  inglés,  y  al  día  siguiente  fué  á  su 
bordo  el  capitán  del  puerto  con  una  partida  de  tropa  de  marina  á 
sacarlo  preso,  lo  cual  verificó,  á  pesar  de  haberse  abrazado  del  pa- 
bellón inglés,  y  no  tuvo  más  tiempo  que  para  entregar  á  unos  guar- 
dias marinas  cinco  cuadernos  en  que  tenía  escrita  la  historia  de  la  re- 
volución, }•  quedó  muy  satisfecho  con  que  puestos  estos  papeles  en 
manos  del  almirante  de  Jamaica,  por  este  medio  sabría  la  Europa  los 
sucesos  de  Méjico,  consiguiendo  así  D.  Carlos  su  .principal  objeto; 
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este  rasgo  es  mu}'  notable  y  en  el  que  resalta  su  vocaciíjn  de  historia- 
dor, que  le  hizo  olvidar  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  vida,  para 
salvar  sus  escritos  y  ponerlos  en  camino  de  que  viesen  la  luz  pública, 
cuando  sus  ojos  podrían  privarse  con  la  sombra  de  la  muerte  de  la 
luz  del  día;  y  este  fué  el  preludio  de  los  trabajos  en  que  empleó  sus 
fuerzas  y  sus  días,  con  una  constancia  de  que  hay  pocos  ejemplos. 
Del  buque  fué  trasladado  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  puesto  in- 
comunicado en  un  pabellón  con  centinela  de  xista.  Trece  meses  per- 
maneció en  tal  estado.  Formósele  causa  por  haber  intentado  salir 
del  país  sin  permiso  del  gobierna,  la  que  vista  por  dos  veces  en  con- 
sejo de  guerra,  salió  en  ambas  en  discordia,  y  remitida  á  la  sala  del 
crimen,  el  fiscal  pidió  que  el  reo  fuese  confinado  á  Ceuta  por  8  años. 
En  2  de  febrero  de  1819  lo  sacaron  del  castillo  dándole  la  ciudad 
de  Veracruz  por  cárcel,  hasta  que  se  le  declaró  comprendido  en  la 
amnistía  concedida  por  las  Cortes.  Proclamada  en  Iguala  la  inde- 
pendencia, á  la  que  contribuyó  escribiendo  á  Guerrero  para  que 
obrase  de  acuerdo  con  Iturbide,  salió  Bustamante  de  Veracruz,  y 
en  Jalapa  se  unió  á  Santa -Anna,  quien  lo  empleó  en  el  despacho  de 
su  secretaría.  Entró  por  fin  á  la  capital  en  11  de  Octubre  de  1821 
después  de  haber  sufrido  tantos  reveses  de  la  fortuna,  y  vístose  en 
tantos  3'  tan  inminentes  peligros.  Con  motivo  de  la  convocatoria 
publicada  por  Iturbide,  Bustamante  la  impugnó  en  el  periódico  se- 
manario La  Avispa  de  CJiilpaucingo,  y  el  n.°  5  fué  denunciado  }' 
su  editor,  que  desde  antes  no  estaba  vcmy  bien  con  Iturbide,  porque 
en  Puebla  le  aconsejó  con  franqueza  que  desconociese  los  tratados 
de  Córdoba,  fué  reducido  á  prisión;  aunque  fué  nada  más  que  por 
unas  cuantas  horas.  Instalado  el  congreso  el  24  de  febrero  de  1822, 
Bustamante  tomó  asiento  en  él  como  diputado  por  Oajaca,  y  fué 
nombrado  por  aclamación  presidente,  mientras  se  hacía  la  elección 
de  éste,  que  recayó  en  D.  J.  H.  Odoardo.  Siguieron  las  desavenen- 
cias entre  el  congreso  é  Iturbide,  y  en  la  noche  del  26  de  agosto  fué 
conducido  preso  Bustamante  al  convento  de  .San  Francisco.  No  re- 
cobró su  libertad  sino  hasta  marzo  de  1823,  con  motivo  de  la  reins- 
talación del  congreso.  En  1827  sufrió  nueva  prisión  por  denuncia 
de  un  escrito  suyo.  En  1833  estuvo  á  riesgo  de  padecer  una  perse- 
cución más  seria,  y  para  defenderse  publicó  una  biografía  suya  con 
el  título :  Hay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de  callar. 

«En  1827  obtuvo  en  recompensa  de  sus  servicios  los  honores  de 
auditor  de  guerra  cesante.  Creado  por  las  leyes  constitucionales 
de  1836  el  supremo  poder  conservador,  Bustamante  fué  uno  de  los 
cinco  individuos  que  lo  formaban,  y  permaneció  en  esta  corpora- 
ción hasta  que  fué  destruida  por  la  revolución  de  1841,  que  terminó 
con  las  bases  de  Tacubaya.  Más  adelante  el  general  Santa-Anna 
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le  propuso  nombrarle  para  el  consejo  de  Estado  creado  por  las  ba- 
ses orgánicas  de  1843,  lo  que  rehusó.  La  vida  de  D.  Carlos,  desde 
1824  hasta  su  muerte,  se  pasó  en  el  congreso,  en  el  que  casi  siem- 
pre estuvo  como  diputado  por  Oajaca,  y  en  la  continua  ocupación 
de  escribir  y  publicar  multitud  de  obras  suyas  y  de  diversos  auto- 
res, que  dio  á  la  prensa.  La  invasión  del  ejército  de  los  Estados 
L'nidos  en  1847  le  causó  una  profunda  sensación  de  tristeza,  y  mu- 
rió en  21  de  setiembre  de  1848,  siendo  enterrado  su  cadáver  en  el 
panteón  de  San  Diego  de  Méjico. 

«Dice  el  mismo  biógrafo  de  donde  hemos  extractado  algunos 
párrafos,  hablando  de  su  persona:  «En  los  puestos  públicos  que  ocu- 
«pó  fué  irreprensible  la  conducta  de  D.  Carlos,  y  la  más  notable  de 
«sus  prendas  fué  el  patriotismo  más  desinteresado  }'  puro,  bien  que 
«no  siempre  anduviera  muy  asentado  en  el  modo  de  manifestarlo; 
«aunque  como  hombre  cometiera  errores,  sus  intenciones  no  podían 
«ser  más  rectas,  y  la  humanidad  y  gratitud  son  cualidades  que  no 
«es  posible  negarle.  Afeaba  tan  buenas  prendas  con  una  credulidad 
«pueril,  dejándose  arrastrar  por  la  última  especie  que  oía,  lo  que  le 
«hacía  ser  ligero  en  formar  opinión,  inconsecuente  en  sostenerla  y 
«extravagante  en  manifestarla.»  Sobre  su  estilo  como  historiador, 
dice  el  mismo  biógrafo:  «El  lenguaje  de  Bustamante  es  en  general 
«poco  correcto;  lleno  de  arcaísmos,  voces  forenses,  locuciones  bajas 
«y  salidas  chocarreras.» 

«El  número  de  obras  que  hizo  imprimir  sube  á  19,  y  se  cree  que 
en  su  impresión  gastaría  de  40  á  45,000  pesos.  Su  obra  principal  es 
el  Cuadro  Jiistórico  de  la  Revolución  de  la  América  mejicana,  co- 
menzada en  15  de  setiembre  de  1810,  Méjico,  1823  d  32,  6  tomos 
en  4P  Las  otras  originales:  Galería  de  antiguos  príncipes  meji- 
canos.—  Crónica  mejicana. —  Campañas  del  general  D.  Félix  Ma- 
rio Calleja. —  Mañanas  de  la  Alameda  de  Méjico. —  Historia  del 
emperador  D.  Agustín  de  Iturbide. — El  Gabinete  mejicano  du- 
rante la  administración  del  general  Bustamante. —  Apuntes  para 
la  historia  del  gobierno  del  general  Santa  Anna. — El  nuevo  Ber- 
nal  Días  del  Castillo,  ó  sea  historia  de  la  invasión  de  los  Anglo- 
Americanos  oí  Méjico.  Y  otras  muchas  obras  ajenas  publicadas 
por  él.» 

Sus  restos  se  trasladaron  de  San  E|iego  á  San  Lorenzo,  y  de 
aquí  á  San  Fernando.  ¡Quién  sabe  qué  otro  lugar  les  reserve  la 
suerte,  que  á  algunos  les  perturba  hasta  en  la  mentida  paz  de  los 
sepulcros! 

Bustamante,  Dr.  D.  Gabixo  F. —  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral, político  y  periodista. — En  el  patio  grande,  fuera  del  corre- 
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dor  que  ve  al  poniente  y  á  la  izquierda  de  la  entrada,  se  hallan  .sus 
restos.  Tiene  un  sepulcro  de  forma  moderna  con  reclinatorio  re- 
matado por  una  cruz  y  dispuesto  de  Sur  á  Norte. 
Contiene  estas  inscripciones:  (\'ertical.) 

A    LA    MEMORIA 
DEL 

C.  GABINO  F. 

BUSTAMANTE. 

EL  Gobierno 

DEL  Distrito  Federal. 

1871. 

Abajo,  en  el  reclinatario:  (Horizontal.) 

Nació 

EN    QuERÉTARO 

EL  19  DE  Febrero  de 

1816. 

Murió 

EN  ESTA  Capital 

EL    14    DE    |UNI0    DE 

1871. 

El  Sr.  Bustamante  tuvo  por  padres  á  los  Sres.  D.  Francisco,  del 
mismo  apellido,  y  doña  Agapita  Oroe.  (25)  En  Querétaro  adquirió 
la  instrucción  primaria,  pasando  después  á  la  Capital  para  cursar  la 
carrera  de  medicina,  que  terminó  previo  el  examen  profesional  res- 
pectivo. Más  tarde  volvió  á  su  tierra  natal,  donde  adquirió  gran 
clientela. 

Fué  contrario  á  la  política  del  dictador  Santa-Anna,  por  lo  que 
se  le  desterró  de  Querétaro,  viéndose  obligado  á  residir  en  México. 
A  la  caída  de  aquel  personaje,  regresó  de  nueva  cuenta  el  Dr.  Bus- 
tamante á  la  histórica  Querétaro,  donde  se  le  nombró  vice- Gober- 
nador del  Estado,  puesto  que  desempeñó  poco  más  de  un  año,  pues 
habiendo  entrado  triunfante  el  General  D.  Tomás  Mejía,  tuvo  que 
salir  D.  Gabino,  oculto  con  el  Gobernador  Marina.  Refugiado  en  la 
Capital,  se  consagró  al  ejercicio  de  la  profesión  y  á  escribir  en  va- 
rios periódicos,  reflejando  en  sus  escritos  las  ideas  liberales  que 
siempre  informaron  su  recta  conducta. 


;25)  Los  presentes  datos  biográficos  me  han  sido  bondadosamente  comu- 
nicados por  el  Sr.  D.  Jesús  J.  Navarrete,  Director  de  la  Lotería  Nacional  é  hijo 
político  del  Sr.  Bustamante. 
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Sus  postreros  años  los  consagró  con  aí;hi  y  entusiasmo  al  pro- 
greso de  la  instrucción  pública,  y  en  17  de  Marzo  de  1871  fué  nom- 
brado Gobernador  del  Distrito  Federal,  como  sucesor  del  Sr.  Ge- 
neral D.  Francisco  Paz.  En  su  brevísimo  encargo  se  distinguió  el 
Sr.  Bustamante  por  sus  dotes  administrativas  y  su  rara  energía. 
Fué  Regidor  en  1870  y  71. 

Recordaremos  que  con  motivo  de  la  lucha  electoral  de  Junio  de 
ese  año,  el  Sr.  Bustamante  con  la  fuerza  armada  mandó  suspender 
en  sus  funciones  al  Aj^untamiento  de  México,  que  presidía  el  Lie.  D. 
José  María  Lozano,  lo  que  motivó  no  sólo  una  estupefacción  g'ene- 
ral,  sino  discusiones  en  público  y  por  la  prensa  periódica  acerca 
de  quién  tenía  la  razón  de  su  parte,  si  el  Gobernador  ó  la  Corpora- 
ción Mimicipal. 

A  los  tres  meses  escasos  de  hallarse  el  Sr.  Bustamante  al  frente 
del  Gobierno,  le  sorprendió  la  muerte,  siendo  generalmente  sentido. 
Sus  funerales  fueron  suntuosos.  E/  Federalista  del  22  de  Junio  de- 
cía sobre  el  particular:  «Mucho  tiempo  hacía  que  México  no  pre- 
senciaba exequias  tan  imponentes  como  las  que  antier  tuvieron  lu- 
gar. No  obstante  que  las  invitaciones  para  el  entierro,  dirigidas  por 
el  actual  gobernador  del  Distrito  (26)  y  su  secretario,  no  pudieron 
repartirse  hasta  las  diez  de  la  mañana,  la  multitud  se  agolpaba  A  las 
puertas  de  la  casa  mortuoria  desde  algunas  horas  antes  de  la  fijada 
para  la  marcha  de  la  comitiva,  3'  en  todos  los  semblantes  podía  no- 
tarse el  profundo  desconsuelo  que  ocasionaba  á  la  sociedad  en  ge- 
neral la  pérdida  del  ciudadano  ilustre,  del  patriota  sin  mancilla,  del 
bienhechor  de  la  humanidad,  del  progresista  enérgico ....  Busta- 
mante fué  uno  de  los  ciudadanos  más  amantes  de  su  patria,  más 
fieles  á  la  bandera  inmortal  de  la  Constitución,  más  enérgicos  en 
allanar  el  camino  de  la  libertad .... 

«Siempre  afanoso  por  la  ilustración  del  pueblo,  ya  estuviese  en 
el  modesto  puesto  de  regidor,  en  los  elevados  de  los  Ministerios, 
del  Congreso  ó  del  gobierno,  ó  en  el  tormentoso  y  febril  del  perio- 
dista, jamás  borró  el  lema  adelante  de  la  enseña  que  tremolo  desde 
su  juventud;  la  fundación  de  hospicios  y  escuelas  era  un  deseo  per- 
petuo de  su  grande  alma,  y  conforme  sus  aspiraciones  filantrópicas 
se  reahzaban,  más  se  ensanchaba  su  anhelo  porque  los  hijos  del 
proletario,  del  jornalero,  del  infeliz  artesano,  no  carecieran  de  los 
útiles  recursos  de  la  ciencia,  y  fuesen  para  el  porvenir  dignos  pa- 
ladines de  la  democracia. 

«La  Sociedad  de  Beneficencia  veía  en  él  un  infatigable  protec- 
tor de  los  huérfanos  á  quienes  ella  da  el  pan  de  la  instrucción;  las 

(26)  Que  lo  era  en  esos  momentos  el  Sr.  D.  Alfredo  Chavero.— /.  G.  V. 
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Escuelas  Municipales  conservarán  la  memoria  de  su  empeño  por 
atender  á  su  aumento  y  bienestar,  como  un  recuerdo  de  bendición; 
el  Conservatorio  llora  en  él  un  Presidente  que  se  desvelaba  por  me- 
jorar la  situación  de  los  centenares  de  educandos  que  concurren  á 
sus  cátedras;  las  municipalidades  todas  del  Distrito  son  tcstig'os 
de  sus  disposiciones  para  arbitrarles  recursos  con  que  atender  á  la 
primera  educación  de  la  juventud,  producen  y  producirán  excelen- 
tes resultados. 

«Estos,  que  son  los  hechos  más  recientes  de  su  vida  pública,  ha- 
blan por  sí  solos  tan  alto  en  loor  del  benemérito  C.  Bustamante,  que 
nunca  dudaremos  de  que  ante  ellos  se  descubra  con  respeto  quien 
quiera  que  sea  sincero  amig-o  de  la  verdad  y  de  la  justicia.» 

Entre  las  personas  que  hicieron  el  elogio,  ya  en  prosa  ó  en  ver- 
so, del  Sr.  Bustamante  en  el  Panteón  de  San  Fernando  ante  el  ca- 
dáver del  desaparecido  Gobernador,  se  contaron  los  Sres.  D.Julián 
Montiel,  D.  Santiago  Lohse,  D.  Santiago  Sierra,  D.  Alberto  Bian- 
chi  y  otros. 

C.\RRERA,  Martín'.— General  de  División  y  Presidente  de  la  Re- 
pública.— Sus  restos  descansan  en  una  elegante  capilla  de  piedra 
que  se  levanta  en  el  centro  del  patio  grande,  cerca  del  sepulcro  de 
Zaragoza  (al  E.),  con  puerta  de  hierro  al  N.  En  la  parte  posterior 
(Sur)  se  halla  una  placa  de  metal,  verticalmente  colocada  en  el 
muro  de  la  capilla,  en  la  que,  con  letras  de  oro,  se  lee: 

EL  S"«  GENERAL 

DE 

DIVISIÓN  D.^- 

MARTIN  CARRERA. 

Abril  22 

de 

1871. 

R.  I.  P. 

En  la  parte  interior  de  la  capilla  hay  diversos  compartimien- 
tos. (27) 

El  General  Carrera  figura  en  nuestra  historia  política,  elevado 
á  la  primera  magistratura  en  los  momentos  más  difíciles  y  de  tran- 

(27)  Según  los  libros  del  Panteón,  se  hallan  aquí  los  restos  de  los  señores 
D.  Martín  Carrera  (30  Octubre  1875),  Rosa  Negrete  de  Carrera  (30  Octubre 
77),  señora  Lardizábal  de  Carrera  y  otra  señora  (sic)  (26  Nov.  86),  doña  Con- 
cepción García  ( 1,5  Abril  87 ),  D.  ¡Martín  Carrera  (miiior?)  y  doña  Dolores  Men- 
dieta  de  Carrera  (29  Nov.  IWO),  v  D.  Manuel  Carrera  Lardiz.ábal  (6  Octubre 
1892). 
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sición,  al  abandonar  á  México  el  General  Santa-Anna,  en  los  mo- 
mentos de  la  caída  de  éste  en  el  año  1855. 

Extractaremos  su  vida  pública. 

Carrera  nació  en  México  el  año  1807, 3'  desde  casi  su  adolescen- 
cia empezó  su  vida  militar,  ascendiendo  en  ésta  rápidamente;  tuvo 
la  gloria  de  ser  veterano  del  Ejército  Trigarante,  peleando  por  la 
defensa  de  nuestra  Independencia. 

Se  halló  en  el  sitio  de  Ulúa  cuando  contaba  apenas  16  años  de 
edad,  y  dos  años  después,  mediante  un  examen,  llegó  á  ser  el  jefe 
de  la  brigada  de  artillería.  En  1833,  como  premio  de  la  toma  de 
Guanajuato,  se  le  otorgó  la  banda  de  General  de  Brigada,  que  trocó 
en  1853  por  la  de  Divisionario. 

Durante  largo  tiempo  fué  Director  de  Artillería. 

En  1841  empieza  A  figurar  en  la  carrera  política,  siendo  de  la 
junta  de  notables  que  formó  las  Bases  Orgánicas. 

En  1843  y  45  fué  electo  Senador,  y  tuvo  acertadamente  á  su 
cargo  los  mandos  político  y  militar  del  Distrito  de  México. 

Al  abandonar  la  Capital  en  9  de  Agosto  de  1855  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna,  que  jamás  volvería  al  poder,  nombró  para  suce- 
derle  á  un  triunvirato  compuesto  de  D.  Ignacio  Pavón,  Presidente 
del  Supremo  Tribunal,  y  á  los  Generales  D.  Martín  Carrera  y  D. 
Mariano  Salas,  precisamente  en  los  momentos  en  que  con  la  fuga 
del  Dictador  se  daba  el  triunfo  á  la  revolución  de  Ayutla.  Sin  em- 
bargo, aun  cuando,  como  dice  uno  de  los  biógrafos  de  Carrera,  era 
imposible  establecer  el  régimen  dispuesto  por  el  Dictador  con  un 
mandato  «de  aquel  por  quien  había  estallado  la  revolución  y  era  ob- 
jeto de  su  principal  encono,»  el  peligro  se  conjuró  en  razón  de  que 
el  plan  de  Ayutla  facultaba  al  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  la 
plaza  de  México,  que  lo  era  D  Rómulo  Díaz  de  la  Vega,  para  nom- 
brar una  junta  de  representantes,  que,  unidos  á  los  de  los  demás 
departamentos,  á  su  vez  elegirían  presidente  interino  de  la  Repú- 
blica; y  éstos,  por  maj^oría  de  votos  sufragaron  por  el  General 
Carrera  en  14  de  Agosto,  quien  desde  luego  se  encargó  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sin  entrar  en  detalles  de  otra  índole,  que  nos  llevarían  al  terre- 
no, bien  conocido,  de  la  historia,  hay  que  decir  en  elogio  de  D.  Mar- 
tín Carrera,  que  con  su  moderación  3'  su  espíritu  conciliador,  del 
momento  influ3-ó  para  atajar  los  males  que  hubieran  sobrevenido 
si  su  administración,  en  sus  principios,  hubiera  tomado  otro  camino. 

Introdujo  el  orden  y  la  moralidad,  (28)  dando  á  la  vez  los  pasos 
conducentes  para  llegar  á  un  acuerdo  con  los  jefes  de  la  revolución 

(28)  México  ü  través  de  los  siglos,  tomo  V,  página  61. 
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á  fin  de  hacer  cesar  el  desconcierto  que -tan  serios  temores  inspi- 
raba; se  mandó  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  empleados 
de  Hacienda;  los  desterrados  por  la  administración  anterior  volvie- 
ron á  sus  hogares;  los  presos  políticos  á  su  libertad;  se  convocó  á 
un  congreso  extraordinario  para  constituir  libremente  rt  la  Nación 
bajo  la  forma  de  Repúblic;i  representativa  popular;  se  invitó  por 
Carrera,  en  documento  hábilmente  redactado,  á  los  jefes  de  las  fuer- 
zas revolucionarias  á  reunirse  en  junta  para  resolver  las  cuestiones 
políticas  del  país.  «Fuera  cual  fuese  la  opinión  que  se  hubiese  for- 
m.ado  sobre  el  pronunciamiento  del  día  13  y  del  gobierno  á  que  dio 
origen — dice  Vigil  (29) — preciso  es  reconocer  que  la  administra- 
ción del  General  Carrera,  por  efímera  que  fuese,  y  sobre  cuya  le- 
galidad no  es  del  caso  discutir,  prestó  un  servicio  importantísimo  á 
la  misma  re\'olución,  facilitándole  el  camino  para  su  definitivo  triun- 
fo y  allanando  los  obstáculos  que  pudieran  entorpecer  su  mar- 
cha ....  La  revolución  realizada  en  la  capital,  si  bien  de  un  carácter 
equívoco  é  inaceptable  en  consecuencia,  por  la  opinión  que  exigía 
medidas  radicales,  abrió  un  paréntesis  de  reflexión  y  de  calma,  fa- 
vorable en  todo  á  la  revolución,  hacia  la  cual  gravitasen  por  im- 
pulso irresistible  los  elementos  acéfalos,  pero  materialmente  pode- 
rosos, que  había  dejado  en  pie  la  dictadura.» 

Atendiendo  al  elemento  dominante  y  á  las  tendencias  concilia- 
doras del  gobierno  encabezado  por  el  General  Carrera,  Vigil  le 
califica  de  conservador  moderado,  y  á  la  sazón  contaba  con  casi 
todo  el  ejército  que  había  sostenido  á  Santa- Anna,  y  que  se  halla- 
ba diseminado  en  el  Distrito,  Querétaro,  Guanajuato,  Michoacán, 
Aguascalientes,  Zacatecas,  Durango,  Puebla,  Tlaxcala,  Oaxaca, 
Tabasco  y  Chiapas. 

Empero,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  del  Presidente  interino, 
el  mismo  caudillo  de  Ayutla,  Comonfort,  y  otros  jefes,  rechazaron 
la  invitación  de  Carrera,  que  se  separaba  del  espíritu  de  la  revolu- 
ción, y  aun  se  discutió  con  calor  la  cuestión  de  si  era  ó  no  legítimo 
el  gobierno  de  Carrera;  llegando  las  cosas  al  extremo  de  haberse 
presentado  al  mismo  General  una  acta  subscripta  por  numerosas 
personas,  desconociéndole  como  Presidente  interino,  y  proclamando 
como  única  bandera  el  Plan  de  Ayutla. 

Entonces  el  General  Carrera,  lejos  de  poner  dificultades  ó  de 
constituirse  en  revolucionario,  cosa  fácil  en  aquella  época  dolorosa 
para  México,  renunció  el  poder  en  12  de  Septiembre  de  ese  año  de 
55,  retirándose  á  la  vida  privada  el  mismo  dia. 


(29)  Ibid,  página  62. 
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Castro  D.  Axtoxio. —  Actor  muy  disting-uido.— Sus  restos  des- 
cansan en  el  nicho  número  461  del  corredor  del  fondo,  en  el  patio 
gi"ande,  cerca  del  ángulo  NE.  (fila  inferior);  y  se  hallan  cubiertos 
por  una  lápida  que  lleva  la  siguiente  singularísima  y  filosófica  ins- 
cripción, aplicada  al  actor: 

Esta  losa  es  el  telón 

que  me  separa  del  mundo 

por  toda  una  eternidad. 

ANTONIO  CASTRO. 

Falleció  el  26  de  Julio  de 

1863. 


Al  reverso  de  un  pequeño  retrato  fotográfico,  ya  antiguo,  de 
Castro,  me  he  encontrado  los  siguientes  datos: 

«D.  Antonio  Castro,  el  actor  predilecto  del  público  mexicano, 
nació  en  Guadalajara  (Jalisco)  el  2  de  Mayo  de  1816.  Su  padre  lo 
dedicaba  al  estudio  de  la  ciencia;  pero  el  joven  sintió  desde  muy 
temprano  una  irresistible  vocación  al  arte  dramático.  En  aquella 
época  reinaba  aún  la  preocupación  de  mirar  á  los  actores  casi  como 
seres  abyectos;  ya  se  comprende  por  esto,  cuánta  oposición  tuvo 
Castro  que  contrarrestar  por  parte  de  su  familia,  cu\'a  posición  so- 
cial era  ventajosa.  Pero  veía  en  el  porvenir  la  gloria,  y  se  consa- 
gró al  teatro.  No  había  entonces  modelos  que  imitar,  ni  libros  que 
tratasen  del  arte ;  una  academia  de  declamación  fundada  el  año  de 
31  por  el  gobierno  y  dirigida  por  Avecilla,  actor  de  mérito,  se  cerró 
á  poco  de  establecida,  de  manera  que  apenas  recibió  Castro  unas 
cuantas  lecciones.  Así  es  que,  sin  guía,  pero  con  fe  }'  talento,  hizo 
su  estreno  el  15  de  Agosto  de  34,  en  la  comedia  de  Gorostiza  La 
Madrastra,  apadrinado  por  el  autor:  el  primer  día  de  su  carrera 
fué  el  primero  de  sus  triunfos.  Desde  entonces,  siempre  estudioso 
y  dócil  á  los  consejos  de  personas  capaces,  siempre  modesto  y  de 
costumbres  intachables,  fué  la  honra  de  los  actores  mexicanos  y 
la  delicia  del  público.  El  talento  artístico  de  Castro  era  general,  é 
interpretaba  con  igual  maestría  el  Andrés  de  la  Carcajada  y  el  D. 
Simplicio  de  La  Pata  de  Cabra.  Pero  su  especialidad  fué  el  género 
cómico,  en  el  que  no  ha  tenido  rival,  siendo  innumerables  sus  crea- 
ciones. Trabajó  sin  descanso  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Agos- 
to (30)  de  1863.  México  colocó  su  busto  en  el  Gran  Teatro,  después 
de  una  espléndida  ovación,  y  toda\n'a  está  vacío  el  lugar  que  ocupó 
Castro  en  el  corazón  de  sus  paisanos.» 

(30)  Es  equivocación,  como  puede  verse  en  el  epitafio  copiado. 
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El  señor  Ingeniero  D.  Antonio  García  Cubas  en  su  curioso  Li- 
bro de  mis  Recuerdos,  página  261,  publica  un  retrato  de  Castro  y 
la  nota  siguiente:  «Don  Antonio  Castro,  nacido  en  nuestra  hermo- 
sa Guadalajara,  la  Perla  de  Occidente,  abrazó  la  carrera  del  teatro 
bajo  los  auspicios  del  muy  ameritado  actor  D.  Bernardo  Avecilla, 
que  con  sus  .sabias  lecciones  lo  inició  en  los  secretos  del  arte,  así 
como  del  eminente  dramaturgo  D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza, 
quien  lo  animó  con  sus  consejos,  y  con  el  carácter  de  padrino  lo 
presentó  al  público  en  el  Teatro  Principal  la  noche  del  15  de  Agosto 
de  1834,  en  la  comedia  francesa  La  Madrastra,  traducida  al  caste- 
llano por  el  mismo  Sr.  Gorostiza.  Castro  progresó  hasta  el  grado 
de  figurar  dignamente  en  una  compañía  de  buenos  autores,  entre 
los  que  se  contaba  D.  Miguel  Valleto.  Todo  aquel  que  de  día  acer- 
taba á  pasar  frente  al  Coliseo,  podía  observar  tras  de  la  puerta  en- 
treabierta de  éste,  al  actor  Castro,  sentado  en  una  silla  y  absorto 
en  el  estudio  de  alguna  comedia.  El  género  en  que  más  brilló  fué 
el  cómico,  tanto,  que  al  anunciarse  piezas  como  las  siguientes:  La 
Segunda  Dama  duende,  Marcela,  No  más  mostrador ,  Don  Die- 
gidto,  Un  tercero  en  discordia,  ¡Qué  baratmda!  El  pilluelo  de 
París,  A  ninguna  de  las  tres.  El  hombre  nnísfeo  de  Francia,  Un 
Ramillete  y  La  familia  improvisada,  el  público  acudía  gustoso, 
porque  contaba  con  disfrutar,  en  aquellas  noches,  ratos  de  verda- 
dero solaz.  Andando  el  tiempo.  Castro  aumentó  su  repertorio  con 
muchas  comedias  de  difícil  enumeración,  bastando  citar  las  princi- 
pales :  El  héroe  por  fiiersa,  para  la  que  tuvo  de  modelo  al  insigne 
Valleto,  Ceros  Sociales,  de  Serán;  El  nnido  por  compromiso.  La 
Pata  de  Cabra.  En  el  papel  de  Andrés,  del  terrible  drama  La  Car- 
cajada, Castro  adquirió  justa  celebridad  por  la  perfección  en  el 
desempeño  y  por  la  verdad  de  aquella  estrepitosa  y  prolongada 
risa  que  hacía  estremecer  á  los  espectadores,  poseídos  de  una  im- 
presión dolorosa.  Tal  era  Castro :  unas  veces  transmitía  la  plácida 
sensación  del  gozo  y  otras  inspiraba  sentimiento  de  dolor.» 


Finalmente,  al  registrar  los  libros  del  Panteón,  me  encontré  la 
anotación  que  sigue: 

«461  (el  nicho)— Juho  27,  63— D.  Ant.°  Castro  (otra  letra)  |  dis- 
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tinguido  actor  dramático  (otra  letra).— Este  nicho  se  perpetuó  por 
orden  del  C.  Gobor.  (Gobernador) — Gallegos  (una  rúbrica).— En 
1.*'  de  Marzo  de  1871  se  enterró  en  este  nicho  la  S.-"^  D.^  ¡VI.^  Montes 
de  Oca,  madre  de  D."  Antonio  el  arriba  expresado,  quedando  los 
restos  unidos,  consta  de  la  boleta  n."  1 185,  y  la  orden  particular  que 
se  acompaña  á  la  boleta.» 

CoMONFORT,  General  D.  Ignacio.  —  Sus  restos,  trasladados  á 
este  Panteón  en  1868,  como  adelante  volveré  á  decir,  descansan  ba- 
jo un  túmulo  de  cantería  y  mármol  circuido  por  una  reja  de  hierro, 
en  el  patio  grande,  dando  el  frente  al  Norte,  en  el  lugar  núm.  2  del 
croquis.  (Lámina  2.)  Remata  por  un  pedestal,  en  cuj^a  cara  prin- 
cipal aparece  esculpido  de  relieve  y  perfil  el  busto  de  aquel  perso- 
naje; el  todo  está  coronado  por  una  águila  de  bronce  sobre  un  tro- 
feo, imitación  de  las  armas  nacionales.  El  monumento  contiene  las 
siguientes  inscripciones: 

Al  Norte: 

Ignacio  Comonfort 


AI  Oeste: 


Al  Sur: 


Al  Este: 


Nació  ex  Puebl.'v 
Marzo  12  de  1812 

Vivió  por  su  patria 
Y  murió  por  ella 

Sacrificado  ex  el 

molixo  de  sori.a 

Noviembre  13  de  1863. 

Al  pie  de  este  sepulcro  (lado  Norte)  y  dentro  del  enverjado,  ha}^ 
una  lápida  de  mármol  con  este  epitafio: 

Guadalupe  Ríos 

de  cohoxfort 

Murió  el  6  de  Diciembre  de  1863. 

La  señora  doña  María  Guadalupe  Ríos  casó  con  el  Teniente 
Coronel  D.  Mariano  Comonfort,  3'  fueron  padres  de  D.  Ignacio. 

En  la  verja  misma  haj'  sobre  una  placa  del  propio  metal  una  le- 
yenda que  dice: 

Clara  y  Adela  Comonfort 

EN    PRUEBA   de    AMOR    FILI.AL 

dedican    este    MONUMENTO 

-A    LA    MEMORIA    DE    SU    AM.ADO 

PADRE 
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Muy  conocida  es  la  vida  pública  del  señor  Comonfort,  «perso- 
naje simpático  — se^ún  la  frase  de  un  bió^rrafo  (31) —  de  quien  ni 
sus  mismos  enemigos  se  atreven  á  manchar  su  memoria,  cuyas 
buenas  cualidades  reconocen  todos.»  Voy,  sin  embargo,  á  intentar 
un  bosquejo  rápido  de  la  existencia  política  del  que  fué  vigoroso 
brazo  de  la  revolución  de  Ayutla,  y  que  tanta  participación  tuvo  en 
un  interesante  período  de  nuestras  luchas  civiles. 


D.  Ignacio  Comonfort  empezó  su  carrera  pública  en  1832,  cuan- 
do contaha  veinte  años  de  edad:  había  nacido  en  12  de  Marzo  de 
1812  en  la  bella  Puebla,  y  aun  cuando  en  ésta  hubo  principiado  su 
educación,  no  la  continuó,  abrazando  la  carrera  de  las  armas,  como 
su  padre,  el  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Comonfort,  (32)  ya  men- 
cionado. 

D.  Ignacio  luchó  contra  la  administración  de  D.  Anastasio  Bus- 
tamante  en  la  revuelta  acaudillada  por  Santa  Anna,  donde  alcan- 
zó el  grado  de  capitán  de  caballería.  Poco  después  desempeñó  la 
comandancia  militar  de  Izúcar;  y  á  pesar  de  que  el  año  34  se  retiró 
á  la  vida  privada,  ocupó  en  Tlapa  los  empleos  de  Prefecto  y  Co- 
mandante Militar. 

Diputado  en  1842,  46  y  52;  defensor  de  la  patria  cuando  la  ne- 
fanda invasión  yankee,  se  retiró  modestamente  á  Acapulco  en  1853 
para  servir  la  administración  de  la  aduana  marítima,  de  donde  le 
destituyó  arbitrariamente  el  Gabinete  de  Santa-Anna.  A  la  sazón 
Comonfort  era  Coronel  retirado.  Poco  más  tarde  entra  de  lleno  á 
la  historia  nacional  ocupando  lugar  muy  prominente. 

La  dictadura  de  Santa-Anna  había  pasado  su  punto  de  satura- 
ción: en  un  lugar  lejano  de  la  República  debía  de  aparecer  la  nube 
tempestuosa  que  para  siempre  empañaría  el  ostentoso  brillo  de  Su 
A/tesa  Serenísima.  Comonfort  salió  de  Acapulco  y  se  fué  al  pue- 
blo de  Texca  en  Febrero  de  54,  donde  conferenció  con  el  General 
suriano  D.Juan  Alvarez,  disgustado  también  por  la  tiranía  Santa- 
Annista,  }'  ambos  convinieron  en  promover  un  movimiento  pode- 
roso para  derrocarla.  En  la  hacienda  de  la  Providencia,  cercana  á 

^31)  Sosa.— Biog rafias  de  Mexicanos  Distinguidos. 
(32)  Ib. 
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la  Villa  de  Ayutla,  se  redactó  el  plan  de  pronunciamiento,  en  unión 
de  D.  Diego  Alvarez  y  otras  personas;  y  se  lo  mandaron  d  Ayutla 
al  Coronel  pinio  Don  Florencio  \'illarreal  para  que  lo  proclama- 
ra, (33)  lo  que  llevó  d  cabo  á  la  cabeza  de  400  p/nf os,  (34)  en  1.°  de 
Marzo  de  1854.  Comonfort  hizo  otro  tanto  en  Acapulco,  reformán- 
dolo ligeramente  en  algunos  puntos.  Después,  este  caudillo,  de 
acuerdo  con  el  General  Alvarez,  salió  de  aquel  puerto  rumbo  á  los 
Estados  Unidos  para  conseguir  armas,  3'  mientras  tanto,  la  chispa 
encendida  en  Aj'utla  se  difundía  lo  mismo  en  el  Sur,  que  en  el  cen- 
tro y  el  Norte  de  la  República. 

Comonfort  retornó  á  Acapulco  en  Diciembre  de  1854  tra3^endo 
el  material  de  guerra  comprado  en  Nueva  York  con  dinero  que  le 
proporcionó  su  amigo  el  español  D.  Gregorio  Ajuria :  volvió  á  em- 
barcarse en  Acapulco  y  á  pisar  tierra  en  Sihuatanejo,  al  mando  de 
300  hombres  con  armas  y  metálico,  estableciéndose  en  Ario  (Mayo, 
1855).  Santa- Anna,  que  había  entrado  en  Morelia,  se  dirigió  á  ata- 
car á  Comonfort,  quien  juzgó  prudente  escapar  de  ese  sitio;  pronto 
le  esperaba  una  serie  de  victorias:  en  22  de  Julio  de  55  tomó  á  Za- 
potlán  el  Grande,  militando  bajo  sus  órdenes  D.  Santos  Degollado, 
García  Pueblita,  el  italiano  Ghilardi  3'  D.  Miguel  Negrete,  entonces 
Coronel;  de  Zapotlán  pasó  á  Colima,  que  ocupó  el  29,  y  el  22  de 
Agosto  siguiente  el  caudillo  de  Ajiitla  entró  á  Guadalajara. 

Entre  tanto  el  Dictador  salía  de  México  el  9  del  mismo  Agosto, 
abandonando  la  situación  en  manos  del  partido  que  le  derrocaba, 
consumándose  por  este  hecho  la  triunfante  revolución.  Comonfort 
estaba  colocado  en  el  camino  que  rectamente  le  conduciría  á  la 
cumbre  del  poder. 

Recordemos  cómo  Santa -.Anna,  al  preparar  su  fuga,  según  se 
indicó  cuando  hablamos  de  la  vida  pública  de  D.  Martín  Carrera, 
nombró  triunviro  á  éste  y  á  D.  Mariano  Salas  y  D.  Ignacio  Pavón. 


(33)  De  este  jefe  ha  formado  severísimo  juicio  D.  Enrique  de  Olavarría 
Y  Ferrari,  en  México  á  través  de  los  siglos,  tomo  I\',  páginas  827  y  828:  era 
Villarreal  de  carácter  irascible  y  tiránico,  y  de  opiniones  políticas  eminente- 
mente retrógradas;  de  escaso  talento  y  corto  valor;  odiaba  al  General  Alvarez; 
fué  desleal  jalapista;  llamó  pérfido  á  D.  \'icente  Guerrero  ofreciendo  todo  su 
apoyo  á  los  asesinos  de  éste;  tenía  genio  ligero,  soberbio  y  despótico,  y  sin 
embargo,  usando  de  las  palabras  de  aquel  escritor.  « tal  fué  el  jefe  á  quien  la 
casualidad  y  la  torpeza  del  gobierno  *  llevaron  á  figurar  como  el  primero  en 
salirle  al  frente  al  dictador,  proclamando  un  plan  que  entrañaba  una  verda- 
dera revolución  altamente  progresista.» 

(34)  Rivera.— ^72«/t's  de  la  Reforma  y  el  Segundo  Imperio. 

*  Yo  diría  más  bien:  de  los  autores  de  la  revolución,  porque  aun  no  constituían  gfo- 
bierno.  -J    G.  V. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV.  Sf)"^ 


Mientras  esta  forma  discutida  de  g-obierno  dominaba  en  la  Ca- 
pital de  la  República,  Comonfort  salía  de  Guadalajara  rumbo  á  La- 
gos, donde  celebró  el  16  de  Septiembre,  los  convenios  de  este  nom- 
bre, por  los  que  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  y  D.  Manuel  Doblado 
reconocieron  el  Plan  de  Ayutla.  Los  escritores  que  en  esta  época 
de  lucha  se  ocupan,  han  creído  que  ya  desde  esos  convenios  deja- 
ba transparentarse  la  conducta  vacilante  de  Comonfort,  el  más  ca- 
racterizado jefe  revolucionario  de  entonces;  pero  quien,  llevado  de 
su  natural  bondad,  soñó  aproximar  y  fundir  á  los  partidos  políticos 
contrarios,  que  se  odiaban  á  muerte  y  bregaban  con  furor  por  des- 
pedazarse; conducta  de  Comonfort,  que,  como  dice  Vigil,  tanto  in- 
fluyó en  los  sucesos  posteriores  que  forman  una  de  las  épocas  más 
borrascosas  de  la  Historia  de  México. 


D.Juan  Alvarez,  al  frente  de  sus  pintos,  había  llegado  á  Cuer- 
navaca  el  1."  de  Octubre  de  1855,  y  cuando  fué  electo  Presidente 
de  la  República,  llevó  á  su  lado  á  Comonfort  como  Ministro  de  la 
Guerra,  donde  éste  iba  á  figurar  con  personajes  tan  radicales  co- 
mo los  señores  Ocampo  y  Juárez.  Por  disposición  del  General  Al- 
varez Comonfort  conservó  el  mando  en  jefe  de  todas  las  fuerzas, 
y  con  ese  doble  carácter  pasó  á  México  investido  de  extraordina- 
rias y  amplísimas  facultades. 

El  caudillo  de  Ayutla,  á  quien  iluminaba  aún  su  estrella  con  to- 
dos sus  fulgores,  había  hecho  en  sus  marchas  anteriores  verdade- 
ros paseos  triunfales,  y  en  la  Capital  fué  bien  recibido  y  preparó  la 
entrada  del  viejo  soldado  suriano. 

Dadas  las  tendencias  moderadas  del  Ministro  de  la  Guerra, 
pronto  tuvo  que  chocar  con  el  de  Relaciones,  y  ambos  hicieron  di- 
misión de  sus  puestos.  A  Ocampo  (que  sólo  duró  quince  días  en  el 
Gabinete)  se  le  admitió  su  renuncia;  la  de  Comonfort  quedó  apla- 
zada. 

El  15  de  Noviembre  de  1855  el  General  Álvarez  entró  á  Mé- 
xico para  durar  bien  poco  en  el  elevado  puesto  á  que  tan  rápida- 
mente se  había  encumbrado.  No  es  el  objeto  de  estas  lincas  hacer 
historia,  de  suerte  que  pasaré  por  alto  la  serie  de  acontecimientos 
que  se  sucedieron  hasta  la  renuncia  del  Presidente,  que,  modesto, 
casi  humilde,  se  retiró  á  la  vida  privada.  Comonfort  debería  de 
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ocupar  la  silla  presidencial  vacante,  como  substituto  nombrado  en 
1 1  de  Diciembre  del  mismo  1855;  puesto  en  el  que  nuevos,  trascen- 
dentales y  graves  sucesos  le  esperaban.  Pocos  días  antes  D.  Ma- 
nuel Doblado  y  D.  Miguel  María  Echagara}-  se  habían  pronuncia- 
do en  Guanajuato  á  favor  del  entonces  Ministro  de  la  Guerra  de 
D.Juan  Álvarez. 

Comonfort  llevó  á  su  lado  á  distinguidos  personajes  que  forma- 
ron su  Gabinete,  tales  como  los  señores  D.  Luis  de  la  Rosa  (3ó)  pa- 
ra Relaciones;  D.  Ezequiel  Montes  para  Justicia;  D.José  María  La- 
fragua  (36)  para  Gobernación;  D.  I\Ianuel  Pa\"no  para  Hacienda;  D. 
Manuel  Silíceo  para  Fomento  y  D.  José  Maria  Yañez  para  Guerra. 

Más  tarde  figuraron  también  como  Ministros  en  otro  Gabinete 
del  Presidente  Comonfort  otras  personalidades  eminentes  como 
D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  D.  Marcelino  Castañeda,  D.  José 
María  Iglesias,  D.Juan  Antonio  de  la  Fuente,  D.  Miguel  Lerdo,  al- 
ma de  la  Ley  de  Desamortización,  etc. 

El  18  de  Febrero  de  1856  abrió  Comonfort  solemnemente  las 
sesiones  del  memorable  Congreso  ConstitU3'ente.  La  obra  magna 
se  terminó  después  de  prolija  elaboración,  de  luchas  parlamenta- 
rias inmensas,  inmortalizadas  por  la  infatigable  y  oportuna  pluma 
de  Zarco.  (37)  Al  fin  la  Constitución  fué  firmada  en  5  de  Febrero  de 
1857,  jurada  el  8  3-  promulgada  el  12  por  el  Presidente.  La  inmen- 
sa grita  que  en  el  campo  conservador  levantó  la  Constitución  puso 
en  alarma  al  espíritu  indeciso  del  mismo  Presidente.  El  8  de  Octu- 
bre quedó  abierto  el  primer  Congreso  Constitucional. 

De  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  Código  fundamental  se 
hicieron  las  elecciones  para  Presidente  de  la  República  y  para  Pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte,  recayendo  el  primer  cargo  en  el  mis- 
mo Comonfort,  y  el  segundo  en  el  señor  Juárez.  Ambos  tomaron 
posesión  de  sus  puestos  respectivos  en  1.°  de  Diciembre  de  1857. 
Pocos  días  después  la  República  entraría  en  un  grave  período  de 
conflagración. 

En  efecto,  aquel  hombre  que  había  luchado  contra  la  Dictadura 
tremolando  el  pendón  revolucionario;  el  mismo  que  con  tanto  ardor 
luchó  en  los  campos  de  batalla;  aquel  que  la  opinión  señaló  como 
merecedor  de  vestir  la  toga  de  la  más  alta  magistratura  de  la  Re- 
pública, y  que  promulgó  la  Constitución  que  hoy  nos  rige,  iba  «á 
cambiar  sus  títulos  por  los  de  un  revolucionario  vulgar; »  iba  á 
echar  por  tierra  la  obra  consumada  á  fuerza  de  inmenso  trabajo. 


(36)  Véase  este  nombre. 

(37)  Véase  este  nombre. 

(38)  Véase  este  nombre. 
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El  Presidente  preparaba  lo  que  en  la  Historia  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  Golpe  de  Estado. 

En  la  madrugada  del  17  de  Diciembre  de  1857  el  general  con- 
servador D.  Félix  Zuloaga  proclamaba  en  Tacubaya  el  plan  de 
este  nombre,  por  el  que  se  declaraba  que  cesaba  de  regir  en  toda 
la  República  la  Constitución  de  aquel  año;  que  Comonfort  conti- 
nuaría en  el  poder;  que  á  los  tres  meses  se  convocaría  á  un  Con- 
greso extraordinario  sin  más  objeto  que  el  de  formar  una  nueva 
Constitución. 

El  Presidente  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  este  plan,  a 
que  se  adhirió  por  el  manifiesto  del  IQ  de  Diciembre. 

En  tanto,  el  nuevo  período  revolucionario  comenzó  á  tener  nu- 
merosos adictos,  y  á  la  vez  ardientes  contradictores  que  se  apre- 
suraron á  protestar.  El  señor  Juárez,  presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te, y  D.  Isidoro  Olvera,  (38)  presidente  del  Congreso,  fueron  redu- 
cidos á  prisión. 

Este  hecho  sólo  sirvió  para  agitar  tempestuosamente  las  pasio- 
nes políticas  y  colocar  á  la  República  sobre  un  volcán.  Sus  mis- 
mos autores  no  estaban  de  acuerdo:  Zuloaga  se  pronunció  después 
en  la  Ciudadela  proclamando  la  destitución  de  Comonfort,  y  éste 
volvió  su  libertad  á  los  presos  políticos.  Desde  entonces  el  señor 
Juárez  recogió  la  bandera  de  la  Constitución  y  asumió  el  Poder 
Ejecutivo  (39). 

Hasta  aquí  termina  la  primera  época  de  la  vida  pública  del 
caudillo  de  Ayutla. 


*  * 

Abandonado  Comonfort  y  arrepentido  de  su  obra,  salió  para  Ve- 
racruz  con  algunos  de  sus  antiguos  camaradas  y  amigos,  donde  se 
embarcó  rumbo  á  Nueva  Orleans  (Febrero  de  1858).  Radicado  en 
Nueva  York,  allí  expidió  un  manifiesto  explicando  su  conducta  (40); 
y  en  1861  regresó  al  suelo  patrio  desembarcando  en  Matamoros. 
En  Monterrey  vivió  varios  meses  al  amparo  de  D.  Santiago  Vi- 
daurri,  y  como  la  República  había  sido  invadida  por  los  soldados 
de  Napoleón  III,  Comonfort  tomó  las  armas  en  defensa  de  nuestro 
territorio,  llegando  á  México  á  fines  de  Octubre  de  62  al  frente  de 

(38)  Véase  este  nombre. 

(39)  Reacciotiarios  se  llamaron  desde  esa  época  á  los  enemigos  de  la 
Constitución  de  57,  y  coiistitucionalistas  á  los  defensores  de  ésta. 

(40)  Publicado  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla  en  su  obra  Méjico  cu 
1836  y  1831,  página  367,  dada  á  luz  en  la  misma  Nueva  York,  1858. 
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una  brillante  división  fronteriza.  El  gobierno  de  Juárez  dividió  las 
fuerzas  en  tres  partes:  el  Ejército  de  Oriente  que  mandaba  Gonzá- 
lez Ortega;  el  del  Centro  que  confió  al  mismo  Comonfort  para  com- 
batir en  los  Estados  de  México,  Hidalgo  y  Querétaro,  y  el  Ejército 
de  Reserva  que  se  confió  á  Doblado. 

Comonfort  perdió  la  batalla  de  San  Lorenzo,  ganada  por  Ba- 
zaine,  la  que  determinó  la  rendición  de  Puebla  en  17  de  Mayo  de  63. 

Retirado  D.  Benito  Juárez  á  San  Luis  Potosí,  organizó  en  esa 
ciudad  su  Gabinete  con  los  señores  de  la  Fuente,  Lerdo  é  Iglesias, 
confiando  la  cartera  de  Guerra  á  Comonfort,  que  desempeñó  hasta 
su  trágica  muerte. 

«A  la  sazón  que  este  general  viajaba  en  carretela  descubierta 
acompañado  de  un  sobrino  suyo,  de  su  ayudante  Estanislao  Cañe- 
do (hijo  del  célebre  diputado  Juan  de  Dios)  y  del  coronel  José  Ma- 
ría Duran,  con  una  escolta  de  100  hombres,  de  San  IMiguel  de  Allen- 
de á  Cela3'a,  con  dirección  á  Guanajuato,  á  donde  iba  á  arreglar 
personalmente  con  Doblado  algunos  negocios  pertenecientes  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  el  coronel  imperialista  Sebastián  González 
Aguirre  «poniendo  emboscada  su  gente,  esperó  el  momento  de  ata- 
scarle. Al  llegar  pocos  instantes  después  Comonfort  al  sitio  refe- 
«rido,  sus  contrarios  hicieron  una  descarga  sobre  él  y  su  escolta, 
«lanzándose  sobre  ésta  sin  darle  tiempo  á  prepararse  á  la  defensa. 
«Comonfort  quedó  muerto  en  la  primera  descarga,  y  sus  soldados, 
«acometidos  por  maj'or  número  de  contrarios,  se  retiraron  al  pue- 
«blo  de  Chamacuero.» — (Ri\'era.  Anales  de  la  Reforma.)  Este  co- 
barde atentado  pasó  en  13  de  Noviembre  de  1863. 

«Su  cadáver,  — dice  el  Dr.  Rivera  en  una  nota —  fué  sepultado 
en  el  cementerio  de  San  Miguel  de  Allende.  Después  de  la  caída 
del  Imperio,  es  decir,  en  Febrero  de  lXí)8,  los  despojos  mortales  del 
autor  del  plan  de  Ayutla  fueron  conducidos  á  la  Capital  de  México; 
se  hicieron  solemnes  exequias  en  el  salón  del  Congreso  y  fueron 
sepultados  en  el  cementerio  de  San  Fernando;  concurrieron  á  di- 
chas exequias,  procesión  de  traslación  }■  sepultura,  los  Ministros, 
todos  los  diputados  3'  otros  muchos  empleados  públicos,  }'  Juárez 
presidió  los  tres  actos.  Yo  vi  la  procesión:  todos  llevaban  la  cabe- 
za cubierta,  como  se  acostumbra  en  los  Estados  Unidos,  á  diferen- 
cia de  lo  que  vi  en  algunas  procesiones  de  entierro  en  París,  en  las 
que  todos  iban  con  la  cabeza  descubierta.» 

En  loor  del  caudillo  de  A\'utla  pronunció  la  oración  fúnebre  el 
Lie.  D.  Eulalio  Ortega,  el  mismo  que  había  sido  el  defensor  de 
Maximiliano  en  Querétaro. 

Era  Comonfort  — dice  un  escritor —  «de  frente  ancha  y  despe- 
jada, y  su  cara  picada  de  viruelas,  era  generalmente  seria;  usaba 
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barba  poblada,  su  cuerpo  era  alto  y  grueso;  tenía  el  don  de  mando, 

valor  y  serenidad » 

Chávarri,  Lie.  D.  Luis. — En  el  centro  del  patio  grande;  sepul- 
cro aislado  junto  al  corredor  del  Norte.  El  monumento,  muy  sen- 
cillo, tiene  este  epitafio: 

El  Exmo. 

Sr.  Lie.  D. 
Luis  G.  Chávarri 
Junio  L°  de  1860. 

Tengo  noticia  de  que  el  Sr.  Ch^ivarri  fué  Ministro  de  la  Corte; 
y  según  me  han  informado,  era  padre  del  conocido  escritor  D.  En- 
rique Chávarri,  que  firmaba  con  el  seudónimo  Jiivenal. 

De  la  Rosa,  D.  Luis. —  Eminente  hombre  público. — Sus  restos 
yacen  en  el  nicho  número  636,  última  fila  superior  del  corredor  que 
ve  al  Sur  (izquierda  de  la  entrada),  cerca  de  las  cenizas  de  D.  Fran- 
cisco Zarco.  Cierra  la  huesa  una  lápida  de  mármol  blanco,  que,  en 
letras  realzadas,  contiene  esta  sencilla  inscripción: 

Luis 

DE  LA  Rosa 

Setiembre  2  de  1856 

Fué  D.  Luis  de  la  Rosa  «personaje  prominente  en  el  partido  li- 
beral—  dice  Vigil  (41) — y  se  distinguió  siempre  por  su  ilustración, 
su  honradez  y  su  patriotismo.»  Nació  á  principios  del  siglo  XIX  en 
la  sierra  de  Pinos,  Zacatecas;  no  se  sabe  quién  fué  su  padre;  era 
nieto  de  D.  Pablo,  criollo  muy  realista  y  adinerado.  Su  carrera  la 
hizo  en  Guadalajara,  ocupando  el  primer  lugar  al  concluir  el  curso 
de  filosofía  hacia  182L  en  el  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  aque- 
lla ciudad.  «Él,  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  Crispiniano  del  Castillo 
é  Ignacio  Scpúlveda  —  dice  el  Dr.  Rivera — siendo  de  los  alumnos 
más  distinguidos  en  la  cátedra  de  Derecho  en  el  Instituto  de  Pris- 
ciliano  Sánchez,  fueron  los  principales  redactores  del  periódico  libe- 
ral radical  La  Estrella  Polar.^>  Colaboró  con  D.  Francisco  García 
en  la  reconstrucción  de  Zacatecas,  de  cuya  legislatura  fué  miem- 
bro. Combatió  la  dictadura  de  Santa-Anna,  y  en  1844  fué  Ministro 


(41)  México  tí  través  de  los  siglos,  tomo  V,  pág.  \Sl.—  Anales  Mexicanos, 
por  el  Dr.  Agustín  Rivera,  Lagos,  tomo  1,  190-1.— Sosa,  Biografíasele  Mexi- 
canos Distinguidos. 
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de  Hacienda;  míís  tarde  lo  fué  del  mismo  Santa -Anna,  al  restable- 
cerse el  sistema  federal  en  1846,  cuando  se  hizo  cargo  de  la  cartera 
de  Justicia.  En  1848  sus  biógrafos  señalan  que,  bajo  la  presiden- 
cia de  Peña  y  Peña,  fué  el  Ministro  Universal  de  éste,  y  el  alma 
del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo. 

El  Presidente  Herrera  (■*-)  nombró  á  D.  Luis  de  la  Rosa  Minis- 
tro en  Washington.  «Manejóse  en  aquel  delicado  puesto — añade 
Vigil — con  la  dignidad  é  inteligencia  convenientes,  exigiendo  el 
exacto  cumplimiento  del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  oponién- 
dose á  la  extradición  de  esclavos  y  defendiendo  enérgicamente  los 
derechos  de  la  República  en  la  cuestión  de  Tehuantepec  y  la  de  la 
Mesilla,  que  empezaba  ^^a  á  asomar.»  De  Washington  «vino  tan  rico 
en  conocimientos  en  las  ciencias  sociales  —  escribe  el  Dr.  Rivera  — 
como  pobre  fué  siempre.» 

Santa -Anna  le  tuvo  preso  en  la  Acordada  y  desterrado  después; 
con  júbilo  debe  haber  abrazado  en  1855  el  plan  de  Ayutla,  al  que 
se  adhirió  luego.  Fué  Gobernador  de  Puebla,  constituyente  en  1856 
y  jefe  del  Ministerio  de  Comonfort;  (-13)  redactando  el  programa  de 
la  nueva  administración. 

«Hemos  visto — escribe  Vigil  en  la  obra  citada — la  parte  activa 
que  tomó  (D.  Luis  de  la  Rosa)  al  lado  de  Comonfort,  defendiendo 
en  la  Cámara  los  principios  liberales  tal  como  los  comprendía  y  que- 
ría plantearlos  aquel  gobierno.  No  debe  olvidarse,  además,  la  habi- 
lidad que  m.ostró  en  el  arreglo  de  la  cuestión  española  con  el  minis- 
tro Alvarez,  arreglo  que.  si  no  puso  término  definitivo  á  aquella 
enojosa  cuestión,  evitó  im  grave  conflicto  que  pudo  tener  funestas 
consecuencias.  En  cuanto  á  las  diferencias  con  la  Gran  Bretaña  por 
el  negocio  Barron,  La  Rosa  sostuvo  hasta  el  último  momento  la  dig- 
nidad y  los  derechos  de  la  República,  negándose,  \<v  en  su  lecho  de 
muerte,  á  subscribir  una  nota  que  le  pareció  algo  humillante,  y  dic- 
tando otra  en  términos  m;ís  decorosos,  último  acto  de  aquel  varón 
ilustre,  que  dejó  memoria  imperecedera  en  la  Historia  de  México.» 

El  día  3  de  Septiembre  de  1856  se  hicieron  á  D.  Luis  de  la  Rosa 
exequias  muy  solemnes:  la  muerte  le  había  sorprendido  la  víspera, 
siendo  Ministro  de  Relaciones  de  Comonfort  \-  Director  del  Antiguo 
Colegio  de  Minería,  en  cuyo  salón  de  actos  se  expuso  el  cadáver. 
Asistieron  al  sepelio  prominentes  personajes  de  todas  las  opiniones 
políticas.  (-1-1) 


(A2)  Véase  este  nombre 

(43)  Véase  este  nombre. 

(44)  Estos  funerales  están  descritos  por  el  Sr.  Vigil  en  la  obra  citada,  pá- 
ffina  182. 
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Doria,  D.  Juan  C. — En  el  nicho  132  del  corredor  de  la  derecha 
de  la  entrada,  patio  .grande. —  Lápida  muy  .sencilla  con  esta  inscrip- 
ción : 

Noviembre  16  de  1869 
Juan  C.  Doria. 

Entiendo  que  este  personaje,  si  no  padezco  equivocación,  fué  el 
primer  Gobernador  del  Estado  de  Morelos  y  diputado  al  Congreso 
General. 

Duran,  Dr.  D.  José  Ignacio. — Los  restos  de  este  distinguido 
facultativo  descansan  bajo  un  mausoleo  situado  en  el  cuadrante  SE. 
del  patio  grande.  Cúbrele  una  lápida  de  mármol  con  esta  incripción: 

José  Ignacio 
Duran 

Abril  18  de  1868  (45) 

Debo  á  la  bondad  de  la  familia  del  señor  doctor  Duran  los  si- 
guientes apuntes  biográficos  inéditos  aún,  y  que  leyó  mi  sabio  amigo 
el  Sr.  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  á  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  v  Estadística: 


«D.José  Ignacio  Paulino  Juan  Evangelista  Duran  de  Huerta  Gas- 
telú  y  Segura,  9.°  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística, 

«Nació  en  Puebla  el  14  de  Octubre  de  1799,  y  se  bautizó  al  si- 
guiente día  en  la  parroquia  del  Sagrario ;  sus  padres  se  llamaron 
D.José  Ignacio  y  D.-"^  Luz  Segura;  sus  abuelos  D.José  Duran  de 
Huerta,  D.-'^  Guadalupe  Gastelú,  D.José  Segura  y  D.-^  Bárbara  Pi- 
zurro  de  los  Rej^es. 

«Pudiera  indicar  ahora  la  altura  social  y  el  rango  en  que  estaba 
su  familia,  pero  esto  ¿qué  significa? 

«El  hombre  ya  no  llega  ahora  á  la  sociedad  trayendo  en  la  mano 
como  tarjeta  de  introducción  el  blasón  bordado  en  un  ángulo  de  los 
lienzos  que  lo  envolvieron  en  la  cuna. 

«El  lugar  que  hoy  se  ocupa  en  el  mundo  no  se  hereda,  sino  que 

(45)  Los  números  oc/ios  aparecen  confusos,  leyéndose  como  ínteres;  pero 
la  fecha  apuntada  es  la  exacta. 
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se  conquista  y  se  toma  por  asalto.  El  ranqo,  en  la  actualidad,  no  se 
transmite  de  los  ascendientes  á  los  descendientes  como  las  predispo- 
siciones diátesis  morbosas,  como  el  virus  y  como  la  tisis,  y  sólo  se 
acepta  por  su  intrínseco  valor. 

«El  Sr.  Duran  desde  sus  primeros  años  anunció  lo  que  había  de 
valer. 

«Si  se  atiende  á  lo  que  era  la  educación  en  la  época  en  que  vivió, 
realmente  sorprenderá  la  precocidad  de  que  dio  muestras  en  los 
rápidos  adelantos  de  su  enseñanza. 

«Ocho  años  tenía  y  sostuvo  durante  los  días  11  y  12  de  Agosto 
de  1807  un  acto  público,  presidido  por  su  maestro  D.  Antonio  Jor- 
dán y  Farfán  de  los  Godos,  sobre  todos  los  ramos  de  enseñanza 
primaria. 

«En  1812  y  en  los  primeros  meses  del  siguiente  estudió  latinidad 
en  el  colegio  de  San  Luis  de  Puebla,  á  cargo  de  los  dominicos,  y 
desde  que  terminó  este  ramo,  que  entonces  era  la  única  enseñanza 
preparatoria,  hasta  el  día  24  de  Abril  de  1815,  hizo  todo  el  curso  de 
filosofía  en  el  Seminario  Palafoxiano,  sustentando  acto  de  cada  una 
de  las  materias  que  se  abarcaba  con  esta  denominación:  lógica,  me- 
tafísica, ética  y  matemáticas. 

«Entonces  comenzó  para  el  joven  Duran  esa  lucha  temible  en  la 
espinosa  carrera  de  los  estudios  para  conquistar  un  título  literario. 
El  hijo  del  rico  se  estrella  á  pesar  de  contar  con  todos  los  elemen- 
tos que  su  oro  le  facilita;  con  el  tiempo  ampliado  para  las  comodi- 
dades materiales;  con  el  ánimo  tranquilo  para  fijar  su  inteligencia 
en  el  estudio;  no  obstante  esto,  la  ciencia  le  vuelve  las  espaldas  con 
desdén  y  arroja,  con  cansancio,  el  libro  y  se  lanza  á  la  sociedad  que 
le  exije  tan  sólo  un  poco  de  brillo  para  recibirle. 

«Pero  el  hijo  del  pobre,  sabe  que  tendrá  la  posición  que  se  con- 
quiste, y  atraviesa  el  espinoso  sendero  del  saber  con  los  pies  des- 
garrados por  los  abrojos  de  la  vida;  mas  con  la  frente  envuelta  con 
las  nubes  del  porvenir  que  se  evaporan  en  su  imaginación. 

«Acaso  el  Sr.  Duran  atravesó  por  alguna  de  esas  crisis;  sólo  así 
■  se  explica  esa  duplicidad  de  trabajos  en  que  le  vemos  consagrado 
desde  que  terminó  el  curso  de  humanidades. 

«Entró  al  servicio  Médico  Militar  sin  interrumpir  por  esto  sus  es- 
tudios médicos  á  que  se  inclinaba,  y  pudo  sustentar  el  acto  de  fisio- 
logía en  el  hospital  de  San  Pedro  de  Puebla  en  1816,  y  en  Agosto 
3  del  mismo  año  ingresó  como  físico  al  batallón  de  realistas  de  Pue- 
bla. Después  sirvió  como  cirujano  en  el  cuarto  regimiento  de  infan- 
tería, que  se  refundió  en  el  tercer  batallón  permanente  en  1823. 

«Desde  allí  pasó  con  igual  cargo  al  Batallón  «\'oluntarios  de  la 
Patria,»  en  donde  permaneció  hasta  el  l.'^  de  Diciembre  de  1821. 
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«Aunque  con  un  carácter  científico,  perteneció,  sin  embarg^o,  al 
ejército  libertador,  cuya  entrada  en  nuestra  Capital,  en  Septiem- 
bre 27  de  ese  año,  constituyó  uno  de  nuestros  aniversarios  más  glo- 
riosos.    • 

«Durante  estos  años  el  Sr.  Duran  no  abandonó  su  carrera  cien- 
tífica. En  liSl.s  sustentó  examen  público  de  Patología  médico -qui- 
rúrgica en  dicho  hospital,  cuyo  acto  fué  presidido  por  nuestro  poeta 
Carpió.  Al  fin  el  Protomedicato  de  México  le  dio  el  título  de  ciru- 
jano en  Julio  29  de  1820,  después  del  examen  respectivo. 

«En  aquella  época  la  carrera  médica  se  adquiría  en  la  Universi- 
dad, y  el  señor  Duran  la  continuó,  sustentando  el  acto  de  estatuto 
en  la  facultad  de  medicina,  á  la  vez  que  era  nombrado  en  Diciem- 
bre 3  de  1823  segundo  ayudante  del  cuerpo  médico  y  cirujano  del 
quinto  batallón  permanente,  pasando  en  1824  á  la  secretaría  con 
servicio  activo  en  artillería.  El  26  de  Abril  de  este  año  recibió  en 
la  Universidad  el  grado  académico  de  bachiller  en  Medicina:  fue- 
ron sus  réplicas  los  Dres.  Febles ,  Licéaga  Casimiro ,  Vera  J.  M, 
Guerra  Joaquín  y  los  Dres.  Rojas  Francisco  y  Simón  de  la  Garza. 

«En  Julio  12  de  1825  fué  incorporado  á  la  plana  mayor  del  cuer- 
po de  Sanidad  Militar,  quedando  de  secretario  y  de  segundo  vocal 
de  la  Junta  Directiva.  El  señor  Duran  ascendía;  por  su  clara  inte- 
ligencia y  su  tenacidad  en  el  estudio  se  le  abría  el  camino:  por  eso 
fué  director  en  turno  de  la  Academia  de  Medicina  Práctica  del  Es- 
tado de  México,  á  la  cual  había  ingresado  como  académico  en  No- 
viembre 19  de  1824;  concihario  de  la  Universidad  y  substituto  de  la 
cátedra  de  Prima  durante  el  año  de  25  y  el  siguiente  año. 

«En  Agosto  9  de  1826  se  recibió  de  Médico  por  el  Protomedi- 
cato, y  el  14  de  Octubre  inmediato  fué  nombrado  primer  a5mdante 
del  citado  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  habilitado  en  1828  y  consul- 
tor en  Junio  6  de  1829.  El  señor  Duran  tenía  ya  conquistado  su  tí- 
tulo profesional:  se  había  logrado  su  noble  objeto. 

«En  Marzo  16  de  1832  se  le  encargó  la  dirección  del  cuerpo  Mé- 
dico Militar,  y  en  Noviembre  15  obtuvo  su  retiro  de  consultor  del 
extinguido  de  Sanidad  MiHtar. 

«En  1834  se  erigió  en  el  Distrito  lo  que  se  llamó  la  Facultad  Mé- 
dica, y  el  señor  Duran  ingresó  como  vocal  en  ella. 

« Vino  una  revolución  importante  en  su  vida:  en  24  de  Octubre 
de  1835  fué  nombrado  agregado  de  la  Legación  de  México  en  Ro- 
ma y  partió  para  su  destino;  ascendió  á  oficial  de  la  misma  por 
muerte  del  señor  Paseña  en  Octubre  26  de  1837. 

«En  Roma  aprendió  el  itaUano  con  perfección  y  adquirió  esa  pa- 
sión por  la  música  de  que  siempre  dio  tantas  pruebas.  Dejó  allí  re- 
cuerdos muy  gratos  y  fué  nombrado  en  1838  socio  corresponsal  de 
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las  academias  Tiberiana  en  Abril  4  de  1838  y  de  la  Arcadia  con 
el  nombre  de  Perilao  Atlanteo  el  2  de  Enero  de  ese  año,  después  de 
su  salida  de  la  Ciudad  Eterna  para  su  patria  en  principios  de  1838. 

«Bien  sabido  es  que  la  Arcadia  Romana  la  fundó  el  señor  Cres- 
cimberi  en  Octubre  5  de  1690;  en  ella  se  conocen  sus  individuos  con 
nombres  pastoriles:  su  fundador  se  llamó  Alfosibeo.  Entre  nosotros, 
que  yo  sepa,  ha  habido  otros  diez:  Aufidio  Pileyo,  el  señor  Colom- 
bini;  Ermido  Abidense,  el  Canónigo  poblano  Conde  y  Oquendo;  Se- 
ta Neocosmo,  el  Licenciado  Alejandro  Arango  y  Escandón;  Ipan- 
dro  Acaico,  el  Obispo  Montes  de  Oca;  Clearco  Meoneo,  el  Obispo 
Pagaza;  Trinio  Selinsiense,  el  Doctor  Ambrosio  Lara;  Arquita  del 
Puciano,  el  padre  don  Susano  Meló,  Vicario  que  fué  del  Sagrario 
de  México;  Ereno  Sinopeo,  el  Arzobispo  Silva;  últimamente,  Aleco 
Tirzeo,  nuestro  consocio  Ortega.  (-^6)  A  éstos  añadiré  Carighano  Co- 
roneo,  el  Señor  Pérez  Salazar,  de  Puebla.  Al  Papa  León  XIII  le 
llamaron  Neander  Heracleus;  á  Moratín,  ¡narco  Celeneo;  á  Fran- 
cisco Sánchez,  Floralbo  Corintio. 

«No  fueron  éstas  las  únicas  distinciones  honoríficas  del  Sr.  Du- 
ran: en  Octubre  20  de  1839  fué  nombrado  socio  de  la  Comisión  de 
Estadística  Militar;  3'  nuestra  Sociedad  le  eligió  su  Vicepresidente 
en  Enero  9  de  1867,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  7  de  Junio  del 
mismo  año;  fué  socio  del  Ateneo  Mexicano  desde  Enero  1.°  de  1841; 
de  la  Compañía  Lancasteriana  en  Febrero  7  de  1841 ;  lo  fué  de  la 
Academia  de  Medicina  de  México  en  Noviembre  15  de  1842,  siendo 
uno  de  sus  miembros  más  constantes  y  laboriosos;  lo  había  sido  de  la 
deToluca  y  de  la  de  Puebla  en  Marzo  5  de  1825,  fué  médico  -  ciruja- 
no del  Hospital  de  Inválidos  y  Director  de  la  Escuela  de  Medicina 
de  México.  Sucesivamente  fué  socio  titular  del  Consejo  Superior  de 
Salubridad  en  1850,  y  administrador  del  camino  de  Veracruz  á  Mé- 
xico en  Julio  3  de  1852.  Catedrático  de  Medicina  legal  desde  Ene- 
ro 15  de  1855.  En  1846  fué  Regidor  del  Ayuntamiento  de  México; 
en  Febrero  de  1850  diputado;  en  Mayo  30  la  Legislatura  del  Estado 
de  Guerrero  le  dio  el  titulo  de  su  ciudadano.  En  la  administración 
del  General  Santa- Anna  logró  que  la  Escuela  de  Medicina  no  su- 
friera ningún  cambio.  En  Diciembre  de  1854  le  dio  el  título  de  Doc- 
tor en  Medicina,  como  á  otros,  por  lo  cual  los  llamaban  «Los  Docto- 
res de  la  ley.» 

«El  General  Comonfort,  en  7  de  Marzo  de  1856,  confirmó  al  señor 


(46)  Recuerdo  que  hubo  otro  mexicano  árcade,  el  Presbítero  Michoacano 
D.  Atenógenes  Segale,  que  tuvo  el  nombre  de  Elio  Turno  Zamorense;  y  últi- 
mamente se  nombró  al  Sr.  D.  Ricardo  Ortega  y  Pérez  Gallardo,  á  quien  men- 
ciona aquí  el  Sr.  Canónigo  Andrade  con  el  simple  apellido  Ortega.  —J.  G.  V. 
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Duran  en  la  Dirección  de  esta  Escuela,  como  sus  antecesores  en 
el  gobierno,  donde  permaneció  hasta  su  muerte.  Fué  asimismo 
miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Academia  Nacional  de  San 
Carlos;  uno  de  ios  fundadores  del  Conservatorio  Nacional  de  Mú- 
sica; vocal  de  la  Dirección  General  de  estudios  de  la  Junta  Direc- 
tiva del  mismo  ramo;  del  Consejo  General  de  Instrucción  Pública 
y  de  la  Inspección  General  de  estudios;  el  Gral.  Bazaine,  en  Marzo 
21  de  1864,  le  hizo  miembro  de  la  Comisión  de  medicina,  ciruíjía,  hi- 
giene, etc. 

«El  limo,  señor  Madrid  había  bendecido  en  21  de  Agosto  de 
1852,  su  unión  conyugal  con  la  señorita  doña  Bernardina  Berrue- 
cos, de  29  años,  originaria  también  de  Puebla  é  hija  de  don  Anto- 
nio Berruecos  y  doña  Gertrudis  Morales,  de  la  cual  fueron  frutos: 
don  Francisco,  doña  Guadalupe,  que  casó  c(m  don  Antonio  Mon- 
roy,  y  don  Bernardo,  que  habiendo  en\'iudado  de  la  señorita  M.  de 
la  Luz  Vidal,  y  tenido  de  este  matrimonio  ;1  los  jóvenes  José  Ig- 
nacio, Juan  Bautista,  Guadalupe,  José  Pedro,  Carmen  y  Alfonso, 
recibió  después  las  sagradas  órdenes  y  se  ha  dedicado  á  instruir  á 
la  juventud  en  su  casa. 

«Maximiliano  le  nombró  Oficial  de  la  Orden  de  Guadalupe  en 
Abril  12  de  1865. 

«En  Abril  16  de  1868  una  agudísima  pneumonía  le  atacó  y  sucum- 
bió á  los  tres  días.  Su  cuerpo,  para  ser  embalsamado,  fué  traslada- 
do al  anfiteatro  de  la  Escuela;  además,  en  su  capilla  se  le  celebra- 
ron sufragios  y  fué  el  último  acto  religioso  en  ella;  por  fin,  el  25  se 
le  sepultó  en  San  Fernando. 

«Todas  las  asociaciones  científico  -  literarias,  los  colegios,  las  es- 
cuelas é  infinidad  de  personas  se  apresuraron  á  acompañar  el  ca- 
dáver del  hombre  que  había  consagrado  su  vida  á  la  ciencia. 

«En  el  panteón  tomaron  la  palabra:  por  la  Sociedad  Filarmónica 
el  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Licéaga;  por  la  Compañía  Lancasteriana  D. 
Rafael  Ángel  de  la  Peña;  por  la  Academia  de  Medicinad  Dr.  D.José 
M.  Reyes;  por  la  asociación  Gregoriana  el  Lie.  D.  Manuel  Ortiz  de 
Montellano;  por  la  Alonsiaca  D.  Ignacio  Beteta;  por  la  Lateranense 
D.  Manuel  Olaguíbel,  y  el  Dr.  José  M.  Bandera  recitó  una  Elegía. 

«Estos  datos  de  la  familia  Duran  y  otros,  en  su  mayor  parte  los 
he  tomado  del  «Semanario  Ilustrado,»  año  primero,  número  3,  de 
Mayo  15  de  1868,  que  publicó  con  su  retrato  y  son  debidos  al  Sr. 
Dr.  D.  Hilarión  Frías  y  Soto;  datos  que  reprodujo  el  periódico  de 
la  Asociación  Larrey.  En  «La  Constitución  Social»  del  2  de  Mayo, 
número  12,  se  hallan  los- discursos  referidos. 

«En  el  periódico  de  «La  Academia  de  Medicina  de  México,»  to- 
mo 4.°,  año  de  1839,  se  leen  unas  breves  observaciones  que  el  Sr. 
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Duran  presentó  sobre  los  casos  de  viruela  en  México.  En  el  sig-uien- 
te  tomo,  página  352,  se  lee  el  discurso  que  pronunció  siendo  cate- 
drático de  Patología  Quirúrgica,  en  Noviembre  7  de  1844  al  distri- 
buirse los  premios  á  los  cursantes  de  Medicina. 

«Hizo  una  traducción  del  francés  al  castellano,  de « Mateo  Falcón. » 
anécdota  sacada  del  Mosaico  que  escribió  el  autor  del  Teatro  de 
Clara  Gazul,  reimpreso  en  Toluca  en  1834.  Apuntes  sobre  el  reco- 
nocimiento de  inútiles  para  el  servicio  militar,  1840.  En  los  «Anales 
Mexicanos»  se  lee  impresa  la  Reseña  de  la  celebridad  á  que  dio  lu- 
gar en  la  Escuela  de  Medicina  la  colocación  de  una  estatua  de  San 
Lucas  que  á  este  establecimiento  regaló  la  Academia  de  San  Ca'rlos. 

«Los  Sres.  Elízaga,  Gochicoa,  López,  Talavera  F.y  Ramón  Fer- 
nández, diputados  por  Aguascalientes,  presentaron  al  Congreso,  en 
la  sesión  del  9  de  Noviembre  de  1870,  un  proj^ecto  de  ley  para 
que  la  viuda  é  hijos  del  Sr.  Duran,  en  atención  á  los  eminentes  ser- 
vicios que  prestó  á  la  instrucción  pública,  obtuvieran  una  pensión. 
Desgraciadamente  no  se  decretó,  y  su  familia  tuvo  que  luchar,  co- 
mo su  jefe,  con  escaseces  para  lograr  su  educación,  pues  habién- 
dosele ofrecido  que  se  adjudicase  alguna  propiedad  de  la  Iglesia, 
lo  rehusó,  y  en  cuanto  á  su  profesión,  hacía  tiempo  no  la  ejercía  pa- 
ra dedicarse  al  estudio.» 

EsNAURRízAR,  Gexeral  D.  Axtoxio  María. —  Yaccn  sus  restos 
en  el  nicho  número  542  del  corredor  que  ve  al  sur,  en  el  patio  grande. 
La  lápida  que  cierra  el  sepulcro  dice: 

El  Señor  General 

Antonio  M  ^  Esnaurrízar 

Murió 

Marzo  7  de  1849 

Puesto  aquí  en 

Julio  26  de 

1879 

R.  I.  P. 

E.SPIN0SA  Y  Gorostiza,  D.  Juax. — (MiHtar.) — Nicho  141  del  pa- 
tio grande. — En  una  lápida  semejante  á  la  del  General  Ampudia 
(Véase  este  nombre)  se  lee: 

Cor.  Juax  Espixosa 

Y  Gorostiza. 

Mixcoac,  Diciembre  18, 

DE  1868 

Guarda  su  nombre  entre  laurel,  la  gloria. 

L.\  amistad  entre  lagrimas,  su  historia. 
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Esteva,  Lie.  D.  Mariano,  y  Esteva  v  Ulíbarri,  Lie.  D.  Ma- 
riano.— En  el  nicho  500  del  corredor  que  ve  al  poniente,  en  el  co- 
rredor o-rande.  El  mismo  muro  donde  yace  D.José  Joaquín  de  He- 
rrera. La  losa  sepulcral  lleva  esta  inscripción: 

Restos 

de  los  Sres.  Lies. 

Mariano  Esteva 

1860 

é  hijo 

Mariano  Esteva  y  Ulíbarri 

1857. 

El  primero  fué  entendido  abobado. 

El  segundo,  Síndico  del  Ayuntamiento  de  México  en  1849,  que  se 
compuso  de  hombres  muy  notables,  como  Alamán,  Arrangoiz,  D. 
Joaquín  Vektzquez  de  León,  D.  Manuel  Ruiz  de  Tejada,  D.  Luis  Hi- 
dalgo Carpió,  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  D.  Francisco  Rodríguez 
Puebla,  etc. 

Fernández  de  Madrid,  Ilmo.  D.Joaquín,  conocido  vulgarmente 
por  el  Obispo  Madrid. — En  la  capilla  del  fondo,  en  el  patio  grande 
(ángulo  SE.)  que  se  ve  desde  la  entrada  del  Panteón,  donde  también 
se  hallan  los  restos  del  General  Lombardini.  (47) 

Colgado  de  la  clave  del  arco  de  entrada  á  la  capilla  existe  un 
cuadro  con  marco  dorado  y  vidrio,  el  cual  contiene  lo  siguiente,  que 
inserto  aquí  á  título  de  curiosidad,  }■  porque  quizá  dentro  de  poco 
tiempo  habrá  desaparecido: 

A  la  memoria  del  Tilmo.  Sr.  Obispo  de  Tenagra 

D.  Joaquín  Fernández  de  Madrid 

Cuyos  restos  mortales  se  hallan  en  esta  Capilla 

sobre  el  número  5. 

El  más  inferior  de  sus  familiares 

le  dedica  el  siguiente 


SONETO. 

Con  mustia  frente  y  con  la  faz  sombría 
Infinidad  de  gente  se  acercaba 
A  la  modesta  casa  que  habitaba 
El  que  ahora  vemos  en  ceniza  fría. 

(47)  Véase  este  nombre. 
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Aquella  multitud  enternecía 
El  pontífice  atento  la  escuchaba 
Con  palabras  de  paz  la  consolaba 
Y  por  última  vez  la  bendecía. 

La  discordia  civil  que  todo  mueve 
Arrolló  al  buen  Obispo  de  sus  lares 
En  plena  luz  del  siglo  diez  y  nueve 

Sus  amigos  lloráronle  á  millares 
La  muerte  del  pastor  hoy  les  conmueve 
Lloran  por  él  al  pie  de  los  altares. 

Entrando  á  la  capilla  se  advierte  en  la  parte  superior  del  muro 
del  fondo  la  lápida  que  cierra  la  huesa  del  prelado,  y  que  lleva  este 
epitafio : 

Illmo.  Sr.  Dr.  D. 

Joaquín  Fernandez 

DE  Madrid  y  Canal 

Obispo  de  Tenagra 

Diciembre  25  de  1S61 

R.  I.  P. 

El  señor  Madrid,  cu\'a  vida  paso  brevemente  á  reseñar,  fué  un 
varón  virtuoso,  nacido  en  distinguida  cuna,  en  esta  noble  y  leal 
Ciudad  de  México  el  8  de  Julio  de  1801,  (48)  fruto  del  matrimonio 
de  los  señores  D.  Luis  Fernández  de  Madrid  y  doña  Petra  Canal  }' 
Landeta,  cuyos  restos  descansan  en  esta  misma  capilla.  Hácese  as- 
cender la  extirpe  de  la  familia  Madrid  hasta  la  fundación  de  la  Co- 
ronada Villa  del  Oso  y  del  Madroño;  y  es  sabido  que  los  bisabue- 
los paternos  del  Obispo,  D.  Manuel  Tomás  de  la  Canal  y  el  Conde 
de  Casa  de  Loja,  D.  Francisco  Landeta,  se  distingTiieron  por  su  pie- 
dad y  magnificencia. 

El  prelado  debió  principalmente  su  educación  y  casi  la  voca- 
ción y  preparación  para  el  estado  eclesiástico,  á  su  tío  el  Lie.  D. 
Andrés,  Deán  que  fué  de  la  Catedral  de  México,  y  cuyas  cenizas 
descansan  igualmente  en  esta  capilla  de  famiha.  (49) 


(48)  Estos  datos  biográficos  están  extractados  de  los  que  publicó  el  Ca- 
lendario  de  Galván  para  1863,  y  se  hallan  incluidos  y  mu\-  aumentados  en 
un  folleto  sin  portada  que  se  sirvió  prestarme  el  Sr.  Canónigo  D.  Vicente  de 
P.  Andrade. 

(49)  En  los  libros  del  Panteón  existe  la  anotación  que  sigue: 

«Capilla  que  tomó  el  Sr.  Obispo  Lie.  D.Joaquín  Fernández  de  Madrid,  pa- 
ra sepultar  en  ella  á  sus  parientes.  Año  de  1850. 
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Su  carrera  la  hizo  con  brillo,  desde  la.s  aulas  del  ilustre  y  anti- 
guo Colegio  de  San  Ildefonso  (hoy  Escuela  Nacional  Preparato- 
ria); sustentó  su  acto  final  de  jurisprudencia  con  gran  lucimiento, 
bajo  la  presidencia  del  Dr.  D.  José  María  Aguirre,  y  más  tarde  la 
Universidad  incorporó  en  su  claustro  de  Doctores  de  esa  facultad 
al  señor  Madrid. 

La  prodigiosa  memoria  del  prelado  le  hacía  notable  cuando  re- 
citaba al  pie  de  la  letra  pasajes  enteros  de  los  clásicos  latinos,  de 
las  Escrituras,  de  la  Teología,  de  las  vidas  de  los  Santos,  y  su  viaje 
á  Europa,  y  «junto  á  estos  conocimientos,  una  gran  facilidad  de  de- 
cir y  un  carácter  festivo  y  afable,  lo  hacía  el  encanto  de  toda  la 
concurrencia,  3^  su  conversación  era  extensa,  amena,  variada  é  ins- 
tructiva. Estos  mismos  conocimientos,  unidos  á  una  natural  elocuen- 
cia, le  granjearon  el  puesto  de  uno  de  los  primeros  oradores  cris- 
tianos. Felicísimas  eran  sus  improvisaciones  en  el  pulpito;  no  pu- 
diendo  ser  de  otra  manera  cuando  predicaba  casi  diariamente  y  en 
todos  los  templos  de  la  ciudad,  y  aun  fuera,  y  en  varios  días  repe- 
tidas veces,  siempre  con  afluencia  inagotable »  En  todos  sus 

sermones  «se  admiraba  la  instrucción,  la  claridad  y,  sobre  todo,  el 
entusiasmo.» 

Confirióle  la  tonsura  el  señor  Ponte,  Arzobispo  de  México,  en 
Julio  de  1816;  y  el  señor  Pérez,  Obispo  de  Puebla,  le  otorgó  el  pres- 
biterado en  1824;  dedicándose  con  gran  ardor  á  su  ministerio. 

Aunque  joven,  pero  teniéndose  en  cuenta  el  mérito  extraordina- 

«Nov^     21  de  1850.—  l.—D.  Juan  María  Fernández  Madrid. 

2.— D.  Manuel  Ortiz,  familiar  del  Sr.  Obispo,  murió  en 
Febrero  de  1846. 
«Marzo  1."  de  1852. —  3.— D.'i  Manuela  Fernández  de  Madrid. 
4.— (En  blanco). 

5.— D.^  Ignacia  Arciniega:  se  sepultó  en  Agosto  16  de 
1866. 
«Nov.     1«  de  1854.—  b.—B^  Loreto  Fernández  Madrid. 

7.— D.  Luis  Fernández  Madrid  y  D.'^  Petra  Canal,  que 

estaban. 
8.— El  Sr.  Deán  D.  Andrés  Fernández  Madrid,  que  se 

ecsumó  (sic)  de  Catedral. 
9.— D.  Manuel  Fernández  de  Madrid,  que  fué  sepultado 
en  el  panteón  chico  en  En.°  3  de  1847. 
«1852. — 10.— D.'i  Loreto  Fernández  Madrid,  que  fué  sepultada  en 
el  panteón  chico  en  Fbro.  3  de  1848. 

«Fbro.  21.— 11.— D.a  Juana  .Madrid.— Fbro.  21  de  185 

12.— D.^  Jesús  Uscola. 

limo.  Sor.  Obispo  D.Joaquín  F.Madrid.  Fbro.  11.  65. 
«1865  Obre.  20. —         D.  Manuel  Samaniego  y  Canal,  en  el  pavimento  de 
esta  Capilla.  Salió  para  su  monumento.» 
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rio  del  ferviente  sacerdote,  en  17  de  Marzo  de  1<S32  se  le  dio  una 
prebenda  en  el  coro  de  nuestra  Catedral. 

Defensor  caluroso  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  salió  de  la  Repú- 
blica rumbo  á  Roma,  como  consecuencia  de  algunas  leN'es  que  ata- 
caban estos  intereses.  Hallándose  en  la  Ciudad  Eterna,  el  Papa  hon- 
ró al  señor  Madrid  con  la  dignidad  episcopal  bajo  el  título  de  Obispo 
in  />«;'/'/6//5  de  Tenagra,  consagrándosele  en  la  propia  Capital  en  1835 
por  manos  del  Cardenal  Odescalchi.  El  Presidente  D.José  Justo  Co- 
rro dio  el  pase  á  la  bula  de  consagración  del  Obispo  en  Enero  de  1836. 

Calmadas  las  pasiones  políticas  volvió  á  México  el  prelado  en 
este  último  año,  1836,  continuando  en  el  coro  de  la  Catedral,  donde 
alcanzó  la  dignidad  de  Arcediano.  Su  vida  religiosa  continuó  sien- 
do de  grande  actividad:  ofició  innumerables  veces  de  potifical;  con- 
sagró la  iglesia  de  Santa  Teresa  de  la  nueva  fundación,  de  la  que 
había  sido  capellán,  y  el  actual  ciprés  de  la  Catedral  en  14  de  Agos- 
to de  1850;  consagró  también,  en  Morelia,  al  célebre  Obispo  don 
Clemente  de  Jesús  Munguía,  y  en  el  Carmen  de  México  al  Obispo  de 
Anastasiópolis,  .señor  Escalante.  «Nadie  pudo  comprender — agre- 
ga la  biografía  de  que  me  ^'algo —  cómo  un  sólo  hombre  daba  lleno 
á  tantas  y  variadas  ocupaciones.  Todos  juzgaban  su  esfuerzo  so- 
brehumano: hablamos  ante  los  habitantes  de  México  que  no  pue- 
den desríientirnos.  A  las  funciones  del  sacerdocio  se  agregaban  las 
de  los  cargos  que  no  pudo  rehusar,  y  á  los  que  le  elevaron  la  gra- 
titud y  estimación  de  sus  conciudadanos.  Fué  diputado,  senador, 
vicepresidente  del  Consejo  de  Estado,  y  obtuvo  otras  muchas  co- 
misiones gubernativas ....  En  una  palabra,  su  vida  fué  una  entera 
consagración  al  ejercicio  del  culto  y  al  bien  espiritual  y  temporal 
de  sus  prójimos.» 

En  17  de  Enero  de  1861,  como  consecuencia  del  estado  político 
en  que  se  encontraba  nuestra  patria,  y  cuyos  detalles  no  viene  al 
caso  referir,  el  señor  Juárez  dictó  orden  de  expatriación  del  señor 
Madrid  junto  con  el  Arzobispo  señor  Garza  y  los  Obispos  Munguía, 
Espinosa  y  Barajas,  señalándoles  el  plazo  de  tres  días  para  su  sa- 
lida de  la  Capital,  como  lo  hicieron  con  otros  prelados  y  sacerdotes, 
el  21  dpl  mismo  Enero.  (50)  Embarcado  en  Veracruz  el  señor  Ma- 
drid siguió  rumbo  á  Nueva  Orleans,  residiendo  después  una  tem- 

(50)  Estos  eran  los  señores  Clementi,  Nuncio  Pontificio  y  su  Auditor  Mon- 
señor Colognesi,  los  Prelados  citados  }•  el  Obispo  Verea,  que  no  iba  deste- 
rrado. Además,  en  una  de  las  diligencias  iba  asimismo  extrañado  del  terri- 
torio el  Embajador  español  Pacheco.  — El  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  en  sus 
Anales  de  la  Reforma,  sexta  edición,  trae  una  curiosa  nota,  página  173,  en 
que  relata  la  suerte  que  cupo  á  los  Obispos  mexicanos  durante  la  época  de  la 
Reforma. 


T.  W 
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Sep-.ilcro  del  Cencral  Coinonfort.  S'rvc  de  fondo  el  corredor  meridional  con  su  serie 
de  nichos. 
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porada  en  San  Antonio  Béjar,  y  m;ís  tarde  en  Monterrey  bajo  la 
protección  del  Gobernador  del  Estado  D.  Santiago  Vidaurri;  ciu- 
dad donde  sorprendió  la  muerte  al  infatigable  Obispo  en  25  de  Di- 
ciembre del  repetido  año  1861,  haciéndosele  solemnes  funerales. 

Sus  restos  se  trasladaron  más  tarde  á  esta  Capital,  y  se  les  de- 
positó en  la  capilla  del  Panteón  de  San  Fernando,  donde  hasta  la 
fecha  se  encuentran. 

Fernández  de  ¡Madrid,  Licenciado  D.  Andrés.- — Tío  del  ante- 
rior. —En  la  misma  capilla  y  en  el  último  nicho  de  la  parte  inferior 
del  propio  muro  donde  yace  el  prelado. — El  epitafio  que  sella  la 
huesa,  dice: 

El  Lie.  D.  Andrés 

Fernández  de  Madrid 

Dean  de  esta  Sta.  Iglesia 

Metropolitana 

Falleció  á  1.°  de  Noviembre  de 

1829. 

De  él  dije  lo  siguiente  en  mis  Apuntes  de  Epigrafía  Mexicana. 
(Apéndice  publicado  en  1894)  al  enumerar  los  Deanes  de  la  Cate- 
dral de  México: 

«XXIX.  —  Sr.  D.  Andrés  Fernández  de  Madrid.  —  Nació  en 
México  el  30  de  Noviembre  de  1761  y  fué  bautizado  en  el  Sagrario 
Metropolitano;  siendo  hijo  legítimo  del  alcalde  de  corte  D.  Diego 
Fernández  de  Madrid  y  de  D.'*  María  Joaquina  de  la  Canal  y  Bae- 
za.  — Tomó  posesión  de  la  prebenda  en  la  Catedral  de  México  el 
30  de  Junio  de  1786,  y  de  la  dignidad  de  Racionero  el  20  de  Marzo 
de  1761;  muriendo  de  Deán  el  1.°  de  Noviembre  de  1829.— Se  le  dio 
sepultura  en  la  capilla  de  San  Pedro,  en  la  Catedral,  de  donde  años 
más  tarde  le  sacó  su  sobrino  el  limo.  Sr.  D.Joaquín  Fernández  de 
Madrid  y  le  trasladó  á  un  sepulcro  de  familia  en  el  cementerio 
de  San  Fernando.» 

El  Sr.  Madrid,  D.  Andrés,  fué  en  el  Deanato  sucesor  del  cono- 
cido bibliógrafo  Don  Mariano  Beristain  y  Souza;  y  al  propio  señor 
Madrid  le  sucedió,  á  su  vez,  el  Lie.  D.Joaquín  Ladrón  de  Guevara. 

Fonseca,  Lie.  D.  José  Urbano.— Se  encuentra  en  el  nicho  nú- 
mero 131  del  patio  chico;  muro  que  ve  al  Sur.  Hé  aquí  el  epitafio 
del  sepulcro. 

Restos  del  S.""  Lie.  D. 

José  Urbano  Fonseca 

R.  I.  P. 

Junio21  de  1S71. 
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Fué  el  señor  Fonseca  un  ameritado  ciudadano  que  se  distino^uió 
por  sus  servicios  á  la  Instrucción  pública;  vio  la  primera  luz  hacia 
1792,  siendo  sus  padres  los  señores  D.  José  Fonseca  y  D.''*  Mariana 
Martínez.  (51) 

Bastará  enumerar  sus  trabajos  para  titularlo  verdaderamente 
benemérito.  (52) 

Desde  1847,  como  Regidor  del  Ayuntamiento,  fué  uno  de  los 
fundadores  del  Hospital  de  San  Pablo,  para  abrir  las  puertas  á 
los  heridos  de  Padierna  y  Chapultepec,  después  de  haber  salido 
personalmente  la  noche  del  12  de  Septiembre,  en  medio  del  nutrido 
fuego  del  enemigo,  á  pedir  al  invasor  garantías  para  la  Ciudad.  (53) 

Sirvió  sin  sueldo  ni  emolumento  alguno  la  Dirección  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  San  Carlos,  donde  restableció  el  alumbrado  de 
gas,  el  dibujo  nocturno  para  los  artesanos  y  el  estudio  del  desnu- 
do tomado  del  natural,  que  tan  interesante  es  para  la  pintura,  lo 
mismo  que  para  la  escultura  y  el  grabado,  que  entonces  amplia- 
mente se  enseñaba.  Introdujo  asimismo  el  cultivo  de  la  litografía 
para  que  los  dibujantes,  auxiliándose  con  los  productos  de  ese  ra- 
mo, pudieran  seguir  la  difícil  carrera  del  artista,  pintor,  escultor  ó 
grabador.  Encargó  á  Europa  útiles  diversos  para  este  fin  y  una 
buena  prensa,  que  mucho  se  aprovecharon. 

En  la  misma  Academia  estableció  la  cátedra  de  Geología  para 
los  Ingenieros  Civiles  que  allí  estudiaban  juntamente  con  los  Ar- 
quitectos; organizó  la  biblioteca,  y  en  su  época  llegaron  á  inscri- 
birse hasta  cuatrocientos  alumnos. 

El  señor  Fonseca  desempeñó  la  presidencia  de  la  Junta  de  Vi- 
gilancia del  Tecpan  de  Santiago,  y  en  este  puesto  contribuyó  con 
el  afán  que  le  era  peculiar,  al  arreglo  del  edificio,  á  remediar  la 
desnudez  de  los  alumnos,  }■  á  alcanzar  que  se  donaran  al  Tecpan 
dos  capitales  de  ocho  mil  pesos  cuyos  réditos  se  destinaban  á  be- 
neficio del  establecimiento. 

De  1863  á  Enero  de  1867  fué  Vicepresidente  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  y  trabajó  incesantemente  por  su  progreso. 

Fué  también  presidente  de  la  Junta  de  Colonización  creada  pa- 
ra este  fin. 

Desempeñó  un  puesto  en  la  Junta  permanente  de  Exposiciones, 
cuyo  reglamento  formó  y  aprobó  la  Junta,  que  después  quedó  di- 
suelta por  el  Gobierno. 


(.51)  Acta  de  defunción,  del  Reoistro  Civil,  que  he  consultado. 
(.02)  Del  MS.  inédito  que  me  proporcionó  el  Sr.  D.  Teófilo  Fonseca,  hijo 
de  D.  Urbano. 

(53)  Roa  Bárceí<a. ~Rcc/iei'i/os  (fe  ¡a  Invasión  Xortcamcyicaiia. 
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Comisionado  por  D.José  Fernando  Ramírez  y  antes  por  D.  Fe- 
lipe Ravffosa  para  formar  un  plan  de  estudios,  presentó,  en  unión 
de  los  doctores  Río  de  la  Loza  y  Duran,  el  proyecto  de  organiza- 
ción en  forma  de  carreras  escolares  donde  se  adquirieran  todos  los 
conocimientos  indispensables  para  ayudar  al  hombre  en  la  vida 
práctica.  Comprendía  el  programa  los  estudios  para  el  ingeniero, 
el  agricultor,  el  músico,  el  artista,  y  hasta  los  de  comercio. 

Al  hablar  de  los  diversos  proyectos  que  precedieron  á  la  fun- 
dación de  la  Escuela  de  Agricultura,  dice  lo  siguie'nte  el  Ingeniero 
D.  Adolfo  Barreiro  en  folleto  que  acaba  de  publicar:  (54)  «En  1<S43 
algunos  dignos  hijos  de  México,  para  quienes  no  era  desconocida 
la  importancia  de  esta  ciencia  (se  refiere  A  la  agrícola),  ni  sus  pro- 
gresos en  los  países  cultos,  se  propusieron  con  todo  empeño  el  dar- 
le una  organización  adecuada,  y  uno  de  ellos,  el  Sr.  Lie.  D.  José 
Urbano  Fonseca,  emprendió  tan  noble  tarea,  no  sólo  trabajando 
personalmente  y  procurando  á  sus  amigos  para  que  sirvieran  sin 
retribución  alguna  las  cátedras  correspondientes,  sino  también  ha- 
ciendo fuertes  erogaciones  de  su  propio  peculio,  las  que  por  des- 
gracia quedaron  igualmente  perdidas.  Con  el  modesto  nombre  de 
«Gimnasio  Mexicano»  se  dedicó  el  Sr.  Fonseca  á  preparar  todo  lo 
necesario  para  montar  su  Establecimiento  en  el  «Olivar  del  Con- 
de,» rumbo  á  San  Ángel,  á  seis  kilómetros  de  la  Capital,  y  cuya  so- 
lemne apertura  se  verificó  dos  años  después,  el  28  de  Septiembre 
de  1846,  bajo  la  especial  protección  del  «Ateneo  Mexicano,»  cuya 
patriótica  y  útil  asociación  concluyó  más  tarde.» 

«La  falta  de  cooperación  por  parte  de  los  Gobiernos  de  los  Es- 
tados, que  la  habían  ofrecido;  los  acontecimientos  políticos,  que  han 
sido  constantemente  la  remora  invencible  de  todas  las  empresas 
útiles,  y  el  haber  consumido  sus  fondos  propios  el  patriota  desin- 
teresado, que  tantos  servicios  prestara  á  la  enseñanza,  todo  contri- 
buyó á  la  clausura  del  gimnasio,  y  México  quedó  por  tercera  vez  sin 
un  Establecimiento  en  que  se  dieran  los  conocimientos  agrícolas 
teórico-prácticos  cada  día  más  necesarios.» 

Contr¡bu3'ó  igualmente  el  .Sr.  Fonseca  á  la  fundación  de  la  So- 
ciedad Filarmónica,  adunando  el  carácter  de  honesto  recreo  y  el 
de  culto  pasatiempo  al  de  utilidad  y  beneficencia,  y  para  alcanzar 
este  objeto  se  agregó  á  la  Sociedad  una  Escuela  Gratuita  de  Mú- 
sica. 

Uno  de  sus  grandes  trabajos  de  fundador  ha  sido  el  de  la  Es- 
cuela de  Sordo-Mudos,  subsistente  hasta  el  día.  El  señor  Fonseca 


(54)  Reseña  Histórica  de  la  Enseñanza  Agrícola  y   Veterinaria  en  J/é/- 
.v/f o.— México,  1906,  páoina  4. 
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creó  al  principio  de  1866  una  junta  especial  de  particulares  en  que 
intervinieran  los  miembros  del  Ayuntamiento,  y  todos  le  ayudaron 
en  esta  obra  humanitaria.  La  Secretaría  de  Gobernación  accedió 
á  dar  al  mismo  señor  Fonseca  el  local  del  antiguo  Colegio  de  San 
Gregorio,  para  establecer  aquella  Escuela.  Expedido  un  decreto, 
cuN'o  texto  redactó  el  propio  Lie.  Fonseca,  para  la  creación  de  la 
Escuela,  el  autor  de  la  ley  fué  electo  Presidente  de  la  Junta  creada 
por  dicho  decreto;  también  se  encargó  de  la  formación  del  regla- 
mento y  proyecto  de  contrato  con  el  Director  de  Sordo -Mudos 
Mr.  Huet. 

Trabajó  con  el  propio  empeño  por  socorrer  á  los  pobres  duran- 
te el  sitio  que  sufrió  la  capital  en  tiempo  del  efímero  Imperio  de 
Maximiliano. 

Desempeñó,  además,  otros  importantes  puestos  públicos:  en 
Marzo  de  1852  quedó  encargado  de  la  Secretaría  de  Gobernación, 
como  sucesor  de  D.  Fernando  Ramírez,  hasta  Octubre  del  mismo 
año  en  que  entró  á  substituirle  D.  Mariano  Yáñez. 

A  su  muerte,  acaecida  en  21  de  Junio  de  1871,  á  los  79  años  de 
edad,  fué  generalmente  sentido  y  llorado. 

En  Enero  del  presente  año  1907,  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  dispuso  que  las  Escuelas  Primarias  Elementales  del  Distri- 
to llevaran  nombres  de  personas  ilustres  ó  distinguidas  en  vez  de 
señalarse  con  números;  ya  se  impusieron  estos  nombres,  pero  en 
la  lista  no  aparece  el  meritísimo  de  D.  José  Urbano  Fonseca,  no 
merecedor  del  olvido  ni  de  la  falta  de  honores  postumos,  sean  cua- 
les fuesen  las  ideas  políticas  que  haya  tenido,  puesto  que  el  hom- 
bre que  se  consagra  á  hacer  el  bien  de  sus  semejantes  no  se  per- 
tenece. 

Es  de  desearse  que  el  nombre  del  Sr.  Fonseca  figure  siquiera 
patrocinando  un  plantel  de  educación,  mejor  que  el  de  algún  ex- 
tranjero poco  conocido  3'  á  quien  México  nada  deba.  Así  se  hará 
un  acto  de  estricta  justicia. 

Frías,  D.  Fr-\xcisco. — (Militar.) — En  el  nicho  71  del  patio  gran- 
de.— El  epitafio  que  cierra  el  sepulcro  dice: 

A    LA    MEMORIA    DEL    S.    COROXEL 

D.  Fr.^n'cisco  Frías 

Sus    SOBRIXAS    LE    COXSAGRAX 

este  recuerdo 

Julio  3  de 

1869. 

Garza,  D.  Adolfo. — Nicho  715  del  corredor  septentrional  del 
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patio  fjrandc.  —  El  sepulcro  está  cerrado  por  una  lápida  en  que 
se  lee: 

Coronel  Adolfo  Garza 

Valiente  hijo  del  Estado  de  Nuevo  León 

23  Diciembre  1867 

Gil  de  Partearroyo,  General  D.  José.  —  En  7  de  Enero  de 
1888  se  trajeron  sus  restos  al  monumento  de  la  familia,  que  se  le- 
vanta en  el  centro  del  patio  grande. 

«En  los  libros  del  Panteón  me  encuentro  esta  nota: 

«Propiedad. — El  C.  Gral.  Partearroyo  ha  comprado  un  terreno 
en  este  panteón  (grande)  de  S.  Fernando,  y  dicho  terreno  tiene  dos 
y  media  v^  de  base  por  tres  y  media  de  altura  (sic)  lo  que  da  un 
producto  de  ocho  v^  tres  cuartos  cuadradas  y  su  posición  en  el  pri- 
mer tramo  del  panteón  á  la  derecha  y  un  poco  más  atrás  del  mo- 
numento de  la  S.  Guadalupe  Escalante Octubre  6  de  1867. 

«En  esta  propiedad  del  Sr.  Gral.  Partearroyo  está  sepultada 
D.-''  Dolores  Pozo. 

«En  Mayo  20  de  1870  se  puso  el  cadáver  de  D.'^  Dolores  Gil  de 
Partearroyo. 

«En  Agosto  17  de  1870  fué  aquí  sepultada  D.-"^  M.'^  Guadalupe 
Gil  de  Partearroyo. 

«En  Febrero  13  de  1871  fué  sepultada  la  Sra.  D.''^  Guadalupe  Mi- 
ñón de  Ocampo. 

«Febi'ero  1.°  de  1886.  Restos  del  Gral.  José  G.  Partearroyo. 

«Enero  7  de  1888.  Restos  de  la  Sra.  Angela  Lombardo  de  Par- 
tearro3'o.» 

González,  Lie.  D.  Feliciano. — En  el  nicho  353  del  patio  gran- 
de.— La  lápida  contiene  este  epitafio: 

Aquí  yacen  los  restos 

DEL  S."*   Lie.  D.^ 

Feliciano  González 

Falleció 

EL  DÍA  18  de  Enero  de 

1860. 

González  Montes,  Lie.  D.  Luis. — En  el  nicho  587  del  patio 

grande. — La  losa  que  cubre  su  sepultura  tiene  este  epitafio: 

El  S.«  Lie.  D.^ 

Luis  González 

Montes 

Falleció  el  5  de  junio  de 

1869. 

R.  I.  F. 
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Nació  el  Sr.  González  en  la  ciudad  de  Celaya,  Estado  de  Gua- 
najuato,  el  17  de  Noviembre  de  1829.  Fué  hijo  del  Coronel  de  Cí- 
vicos de  la  misma  ciudad  D.  Manuel  González  Gómez  y  de  Doña 
María  Guadalupe  Montes.  Su  instrucción  primaria  la  recibió  en  una 
escuela  particular  que  tenía  en  Guanajuato  D.  Ignacio  Siliceo,  y  la 
secundaria  y  profesional  en  el  Colegio  de  la  Purísima,  ho}-  Colegio 
Oficial  del  Estado.  Su  práctica  forense  la  hizo  en  México  bajo  la 
dirección  del  célebre  jurisconsulto  Lie.  D.José  María  Cuevas,  quien, 
recientemente  recibido  su  discípulo  le  mandó  á  Tepic  para  arre- 
glar una  testamentaría  que  le  valió  sólo  á  éste  la  cantidad  de. .  . . 
$  30,000  como  honorarios.  Tal  éxito,  su  ilustración  esmerada,  su 
inteligencia  superior  3'  su  trato  finísimo  le  conquistaron  selecta 
clientela,  teniendo  que  hacer  de  continuo  viajes  por  casi  toda  la 
República  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Consagrado  exclusiva- 
mente á  ésta  nunca  quiso  mezclarse  en  política  ni  aceptar  empleos, 
no  obstante  que  D.  Manuel  Doblado  le  ofreció  alguno  de  importan- 
cia en  su  Estado  natal.  A  su  habilidad  y  talento  se  debió  el  arreglo 
definitivo  de  la  concesión  del  Ferrocarril  de  México  á  Veracruz, 
como  uno  de  los  abogados  de  la  Casa  de  Barron,  Forbes  y  C.-"^  Fué 
amenísimo  en  sus  conversaciones  y  se  expresaba  con  suma  correc- 
ción gramatical.  Distinguióse  también  por  el  amor  á  sus  semejan- 
tes, y  numerosos  fueron  los  beneficios  que  le  debieron  los  necesita- 
dos, gastando  en  esto  grandes  cantidades  de  lo  que  le  producían 
sus  negocios.  En  sus  alegatos  jurídicos,  aparte  de  su  erudición  en 
el  derecho,  demostró  perspicacia  especial  en  el  conocimiento  y 
práctica  de  los  litigios,  y  claridad  y  clasicismo  en  la  forma.  Murió 
en  México,  á  consecuencia  de  una  efermedad  cardiaca,  el  5  de  Ju- 
nio de  1869,  como  indica  la  inscripción  sepulcral. 

Fué  hermano  del  Lie.  D.  Pablo  González  Montes,  actual  Magis- 
trado del  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Distrito,  y  tío  carnal  de 
mi  docto  amigo  el  Sr.  D.  Luis  González  Obregón,  que  me  ha  pro- 
porcionado los  datos  acabados  de  consignar. 

Granja,  D.  Juan  de  la. — Introductor  del  telégrafo  en  México. 
— Poco  afortunados  fueron  los  restos  de  tan  útil  caballero,  que  ya- 
cen confundidos  en  la  fosa  común,  donde  se  les  arrojó  en  1863  al 
exhumarse  de  su  sepultura  por  la  falta  de  refrendo  de  ésta.  En  los 
libros  del  Panteón  sólo  queda  la  constancia  de  que  el  cadáver  de 
D.  Juan  de  la  Granja  se  inhumó  en  7  de  Marzo  de  1853. 

Bien  merece,  empero,  que  le  consagremos  aquí  algunas  líneas 
de  recordación,  ya  que  á  de  la  Granja  le  debemos  el  haber  intro- 
ducido en  nuestra  Patria  lo  que  entonces  se  llamaba  el  telégrafo 
electro-magnético. 
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El  Sr.  de  la  Granja,  al  decir  de  un  biógrafo  sin^o,  había  visto  la 
luz  en  Balmaceda,  España,  por  el  año  1785,  y  muy  joven  empezó  á 
consagrarse  al  comercio  en  la  Villa  y  Corte  de  Madrid.  A  nuestras 
pla3"as  llegó  en  lcS14,  é  infatigable  hubo  de  recorrer  una  buena  parte 
de  las  provincias  de  la  entonces  Nueva  España;  viajó  después  por 
Centro  América  y  los  Estados  Unidos  regresando  más  tarde  á  Mé- 
xico, «siempre  ocupado  en  negocios  mercantiles,»  permaneciendo 
en  la  Ciudad  hasta  el  año  1826  que  se  embarcó  en  Tampico  para 
el  emporio  comercial  de  la  Gran  República  vecina,  Nueva  York. 

Fué  el  fundador  del  periódico  El  Correo  de  Ambos  Mundos,  cuya 
imprenta  estableció  para  el  objeto,  y  con  vigor  defendió  los  intere- 
ses hispano -americanos  contra  los  ataques  de  que  eran  objeto  por 
parte  de  la  gente  ^-ankee,  «y  sus  brillantes  artículos  de  fondo  — 
añade  el  biógrafo  —  tanto  llamaron  la  atención  del  gobierno  espa- 
ñol, que  en  1828  fué  invitado  por  el  Ministro  de  Estado,  de  orden  del 
Rey,  para  que  pidiese  un  empleo,  cuya  oferta  rehusó  para  conser- 
var su  independencia  y  seguir  consagrándose  exclusivamente  á  su 
noble  empresa.  En  él  también  encontraban  un  apoyo  decidido  los 
mejicanos  que,  expatriados,  tocaban  aquellas  plaN'as,  con  sus  recur- 
sos, relaciones  y  amistad.  Cuando  vacó  el  consulado  mejicano  en 
Nueva  York,  fué  nombrado  vice- cónsul  por  el  ministro  de  Méjico 
en  Washington  en  mayo  de  1838,  cuyo  nombramiento  mereció  la 
aprobación  del  gobierno  en  agosto  del  mismo  año.  Él  era  el  encar- 
gado de  defender  á  Méjico  en  aquellas  regiones,  y  ya  investido  con 
aquel  carácter  redobló  su  atención  y  sus  trabajos,  y  no  había  plan 
ó  fraude  que  se  tramase  en  aquella  parte  contra  la  República  que 
no  lo  combatiese  ó  diera  oportuno  aviso.  Su  caja  estaba  á  disposi- 
ción de  los  que  necesitaban  de  sus  auxilios,  y  es  digno  de  señalar 
el  caso  en  que,  atacado  de  una  larga  y  grave  enfermedad  el  Sr.  Mar- 
tínez Pizarro,  siendo  ministro  mejicano,  le  suplió  los  grandes  gastos 
erogados  por  él  hasta  que  murió,  y  cuyos  fondos  no  le  fueron  rein- 
tegrados sino  después  de  muchos  años. 

«Como  premio  de  su  conducta  y  en  prueba  del  agrado  con  que 
habían  visto  sus  importantes  y  distinguidos  servicios,  el  gobierno, 
usando  de  las  facultades  con  que  se  hallaba  investido  en  1842,  lo 
declaró  ciudadano  mejicano,  y  le  mandó  el  título  de  cónsul  general: 
á  esta  nueva  prueba  de  confianza  correspondió,  como  siempre  lo 
había  acostumbrado,  dando  las  muestras  más  notorias  de  inteligen- 
cia, celo  y  actividad.  Con  motivo  de  las  desavenencias  entre  Mé- 
jico y  los  Estados  Unidos,  en  el  círculo  de  sus  atribuciones  sostuvo 
el  decoro,  la  dignidad  y  la  justicia  de  su  patria  adoptÍA-a,  y  en  julio 
de  1846,  rotas  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  gobiernos, 
y  habiendo  cesado,  en  consecuencia,  en  sus  funciones  los  agentes  de 
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Méjico,  La  Granja,  prescindiendu  de  su  residencia  de  20  años,  de  las 
relaciones  é  intereses  que  por  ella  había  allí  creado,  todo  lo  aban- 
donó por  guardar  consecuencia  con  nuestro  país. 

«En  el  primer  congreso  que  se  reunió  después  de  la  evacuación 
del  país  por  el  ejército  norte -americano,  se  le  vio  ocupar  un  asiento 
y  trabajar  empeñosamente  por  la  introducción,  entre  otras  mejoras 
materiales,  de  los  telégrafos  eléctricos.  Tanteó  el  terreno,  calculó 
las  probabilidades,  3'  viendo  la  buena  acogida  que  se  le  dispensaba 
para  plantear  la  empresa,  publicó  sus  prospectos  en  30  de  octubre 
de  1850,  convocando  accionistas  para  la  formación  de  una  compa- 
ñía. Al  principio  luchó  con  infinitas  dificultades  motivadas  por  la 
apatía  de  unos,  la  desconfianza  de  éstos  y  la  envidia  de  los  otros, 
pero  el  Gobierno  cooperó  hasta  donde  pueden  hacerlo  los  nuestros 
con  sus  escasos  recursos.  Él  no  se  desanimó  con  tantos  y  al  pare- 
cer invencibles  obstáculos ;  pero  su  constancia  acabó  de  allanarlos 
secundado  por  algunos  amigos  ilustrados,  y  pudo  inaugurarse  el 
establecimiento  del  telégrafo  electro -magnético  el  5  de  noviembre 
de  1851,  entre  México  y  Nopalucan,  en  una  extensión  de  45  leguas, 
y  en  menos  de  seis  meses  se  completó  la  línea  hasta  \^eracruz,  to- 
cando principalmente  en  Puebla,  Drizaba,  Córdoba  y  otros  puntos 
intermedios.  El  feliz  éxito  de  aquella  línea  hizo  que  se  tomaran  to- 
das las  acciones,  y  en  el  día  la  República  goza  de  este  benenificio 
de  la  comunicación  instantánea  que  tan  generalizado  está  en  Euro- 
pa, y  que  debemos  exclusivamente  al  trabajo  emprendedor  é  ilus- 
trado, á  la  actividad  3-  honradez  del  Sr.  La  Granja.  Se  han  estable- 
cido después  otras  líneas  hasta  Guanajuato  por  un  rumbo  y  por  el 
otro  hasta  Morelia. 

«El  Sr.  La  Granja  arruinó  su  salud  en  el  trabajo  activísimo  para 
el  logro  de  su  empresa  con  grandes  fatigas  corporales  y  mentales 
que  le  produjeron  una  pulmonía,  que  acabó  con  su  laboriosa  exis- 
tencia el  6  de  marzo  de  1853,  después  de  haberse  dispuesto  como 
ferviente  católico;  sus  restos  fueron  acompañados  hasta  el  Panteón 
de  San  Fernando,  donde  3'acen,  por  algunos  afligidos  y  buenos  ami- 
(Arróxiz. — Manual  de  Biografía  Mexicana.) 


GuAL,  Gexeral  D.  M.vxuel. — El  sitio  donde  descansa  está  se- 
ñalado por  uno  de  los  más  bellos  monumentos  del  Panteón,  hecho 
en  mármol,  colocado  en  el  ángulo  XE.  del  patio  grande,  junto  á  los 
corredores  norte  y  oriental.  Sobre  un  zócalo  de  piedra  rematado 
por  dos  figuras  simbólicas  destaca  una  urna  funeraria,  y  en  el  mo- 
numento este  epitafio  (al  poniente): 
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El  Sor.  Gral.  D."  Manuel  Gual 

FALLECIÓ    EN    17    DE    MaRZO 

DE  1856. 

Guerrero,  General  D.  Vicente. — El  sepulcro  de  este  ilustre 
ciudadano  se  encuentra  en  sitio  especial  entre  los  patios  grande  y 
chico,  en  medio  de  la  construcción  trapezoidal  á  que  he  aludido  al 
describir  brevemente  este  Panteón.  (Lámina  2,  capilla  D.)  Se  halla 
casi  sobre  el  eje  en  que  se  le\antan  los  monumentos  del  General 
Zaragoza,  (patio  grande)  y  de  D.  Miguel  Miramón  (patio  chico).  Es 
todo  de  cantería,  cerrado  por  rejas  de  hierro;  remata  en  el  busto 
del  caudillo  suriano,  en  bronce,  coronado  por  un  angelillo  también 
de  bronce.  Hacia  el  patio  grande  y  con  letras  de  mármol  blanco, 
realzadas,  se  lee  este  nombre: 

Vicente  Guerrero 

V  por  la  parte  posterior  (hacia  el  patio  chico),  este  otro: 
Dolores  Guerrero  de  Riva  Palacio 

En  este  sepulcro  se  hallan  también  los  restos  del  Sr.  D.  Maria- 
no Riva  Palacio.  (Véase  este  nombre.) 

Si  grandes  errores  se  registran  en  la  vida  pública  del  General 
Guerrero,  todos  quedan  borrados  con  el  sólo  hecho  de  haber  sido 
aquel  héroe  el  mantenedor  firme  y  glorioso  del  sagrado  fuego  de 
la  Independencia,  á  la  muerte  de  caudillos  de  la  inmensa  talla  de  Mo- 
relos;  y  por  eso  le  ha  coronado  la  inmortalidad. 

Nacido  en  las  montañas  del  Sur,  donde  se  aloja  Tixtla,  en  10  de 
Agosto  de  1783,  en  humilde  cuna,  supo  Guerrero  encumbrarse  has- 
ta alcanzar  el  más  alto  puesto  político  de  la  República,  como  es  de 
todos  sabido. 

Soldado  valeroso  á  las  órdenes  de  Galeana,  desde  1810,  en  que 
se  inició  nuestra  emancipación;  militar  distinguido  al  lado  de  Mo- 
relos,  estuvo  en  numerosas  funciones  de  armas  en  defensa  del  sue- 
lo patrio;  donde  le  vemos  siempre  lleno  de  firmeza  y  de  fe,  hasta  la 
muerte  del  mártir  de  Ecatepec,  y  arrojarse  después  en  Acatempan 
en  brazos  de  Iturbide. 

A  la  caída  de  éste,  Guerrero  se  pronunció  por  el  plan  de  Vera- 
cruz  que  proclamaba  la  república  federal ;  época  en  que  el  caudi- 
llo suriano  fué  ascendido  á  General  de  División  y  electo  miembro 
del  Poder  Ejecutivo,  hasta  el  nombramiento  de  Presidente,  que  re- 
cayó en  D.  Guadalupe  Victoria. 

Dos  partidos  aparecieron,  por  aquel  entonces,  bregando  para 
disputarse  el  poder:  el  escocés,  á  cuya  cabeza  se  puso  á  Bravo,  y  el 
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yorkino,  que  tenía  por  jefe  á  Guerrero:  en  la  contienda  éste  fué 
el  triunfador;  señalándose  en  esa  época  varios  sucesos  de  impor- 
tancia, como  la  expulsión  de  los  españoles  y  el  saqueo  del  Parían. 

El  Congreso,  al  reunirse,  declaró  insubsistentes  los  votos  dados 
al  general  Pedraza,  y  eligió  Presidente  de  la  República  á  Guerrero 
y  Vicepresidente  á  D.  Anastasio  Bustamante. 

Por  el  plan  de  Jalapa  se  desconoció  la  autoridad  de  Guerrero, 
declarándose  por  el  Congreso  que  aquel  caudillo  « tenía  imposibi- 
lidad de  Gobernar  la  República.» 

Empujado  el  General  Guerrero  por  estas  tempestades  políticas 
hacia  el  Sur  de  la  República,  se  encontraba  en  Acapulco,  á  donde 
llegó  procedente  de  Guayaquil,  un  bergantín  sardo,  //  Colombo,  al 
mando  de  Francisco  Picaluga,  capitán  de  segunda  clase  de  la  ma- 
rina mercante  italiana.  Picaluga  pasó  á  México,  y  un  día,  á  su  re- 
greso á  Acapulco,  invitó  al  General  Guerrero  á  comer  á  bordo  del 
bergantín.  Tranquilo  y  desapercibido  el  General,  pasó  á  //  Colom- 
bo junto  con  otras  personas,  cuando  después  de  la  comida,  de  im- 
proviso y  traidoramente,  el  bergantín  se  hizo  á  la  vela,  enderezan- 
do su  proa  rumbo  á  Huatulco,  y  haciendo  prisionero  á  Guerrero. 

A  este  último  puerto  llegaron  en  31  de  Enero  de  1831,  y  allí 
entregó  Picaluga  al  caudillo  suriano  en  manos  del  capitán  Miguel 
González.  Trasladado  Guerrero  á  Oaxaca  un  Consejo  de  Guerra 
le  sentenció,  en  10  de  Febrero,  á  ser  pasado  por  las  armas  por  el 
delito  de  '<Iesa  nación.»  En  la  mañana  del  14  de  ese  mes  se  fusiló 
á  aquel  ilustre  insurgente,  en  el  pueblo  de  Cuilapa,  distante  cuatro 
leguas  de  Oaxaca;  su  cadáver  quedó  sepultado  provisionalmente 
en  la  Iglesia  del  curato,  de  donde  fueron  exhumados  sus  restos  más 
tarde  para  reinhumárseles  en  San  Fernando,  en  el  lugar  que  ocu 
pan.  (53) 

La  opinión  pública  señaló  á  la  Administración  de  D.  Anastasio 
Bustamante  como  la  autora  de  tan  inaudito  crimen,  cuyo  eficaz 
instrumento  fué  Picaluga.  En  cuanto  á  éste,  el  Real  Consejo  Su- 
perior del  Almirantazgo  de  Genova  le  condenó,  según  la  sentencia. 

(55)  El  General  D.  Vicente  Riva  Palacio,  nieto  de  Guerrero,  obsequió  por 
mi  conducto  al  JMuseo  Nacional  un  interesante  lote  cuya  lista  puede  verse 
en  mi  Guía  para  visitar  los  salones  de  Historia  de  ese  Establecimiento;  en- 
tre otros  objetos  se  hallan  expuestos  al  público:  el  pañuelo,  la  banda  y  los 
escapularios  que  llevaba  Guerrero  en  los  momentos  de  ser  fusilado.  Un  es- 
capulario se  ve  atravesado  y  quemado  por  la  bala;  la  bala,  ahora  engastada 
en  oro,  que  se  halló  en  el  cráneo  del  mismo  Guerrero  al  ser  exhumados  los 
restos  de  éste;  el  decreto  del  Congreso,  firmado  en  25  de  Agosto  de  1823,  de- 
clarando beneméritos  de  la  patria  á  los  Generales  D.  Guadalupe  Victoria  y 
D.  V'icente  Guerrero;  y  por  último,  un  ejemplar  de  la  sentencia  contra  Pica- 
luga,  pronunciada  en  Genova  el  28  de  Julio  de  1836. 


T.  I\'. 
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LÁM.  4. 


Sepulcro  del  General  Guerrero,  entre  los  patios  g-rande  y  chi'co.  El  frente  del  monu- 
mento da  para  el  primero  de  estos  patios. 
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«íí  la  pena  de  muerte,  á  la  indemnización  que  de  derecho  debía  á 
los  herederos  del  General  Guerrero,  y  á  los  gastos  del  proceso,  de- 
clarándole íwpiícsfo  d  la  viiidictd  pública  como  enemigo  de  la  pa- 
tria y  del  Es/ado,  é  iiiciirso  cu  todas  las  penas  y  perjuicios  im- 
puestos por  ¡as  leyes  regias  contra  los  bandidos  de  primer  orden,» 
categoría  en  la  cual  debía  considerarse  á  Picaluga. 

La  muerte  del  caudillo  inspiró  al  poeta  Heredia  esta  vibrante 
y  conocida  octava: 

A  los  manes  del  desgraciado  general  Vicetíte  Guerrero,  ase- 
sinado de  una  manera  proditoria  por  la  administración  de  1830. 

No  será  para  el  mundo  perdido 
Tan  odioso,  tan  bárbaro  ejemplo; 
Aun  habrá  quien  venere  cual  templo 
De  su  injusto  suplicio  el  lugar, 
Y  se  indigne  sobre  él;  que  la  tierra 
De  un  patriota  con  sangre  bañada 
Es  tan  digna  de  honor,  tan  sagrada, 
Como  aquella  en  que  posa  un  altar. 

Gutiérrez  D.  Patricio. — (Militar.) — Enterrado  en  el  pavimento: 
ángulo  NE.  del  patio  grande,  afuera  de  los  corredores.  Cubre  al 
sepulcro  una  lápida  con  esta  inscripción: 

El  S°«  Cor.i-  D.^- 

Patricio  Gutierres  (sic) 

Falleció  el  12  de  Junio 

DE  1860. 

R.  I.  P. 

Herrera,  General  D.  José  Joaquín  de. — En  un  modesto  ni- 
cho, número  401  del  corredor  que  ve  al  poniente  en  el  patio  gran- 
de, inmediato  al  pasillo  donde  descansa  el  General  Parrodi,  y  donde 
también  estuvo  Ocampo. —  Cierra  la  huesa  una  lápida  de  mármol 
blanco,  cuyo  realzado  epitafio  dice: 

El  Exmo.  S."  Gral. 
D.  José  Joaquín 

DE  Herrera. 

Febrero  10  de 

1854 

R.  I.  P. 
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Fué  el  General  Herrera  un  varón  justo,  prudente  y  virtuoso; 
cualidades  que  resaltan  culminantes  al  recorrer  las  páginas  de  su 
vida.  Tocóle  figurar  en  un  período  difícil  de  nuestra  historia  y  muy 
aciago  para  México;  época  que,  aun  cuando  tiene  episodios  bien 
conocidos,  recordaré  brevemente. 

Nació  D.  José  Joaquín  de  Herrera  en  la  hoy  capital  del  Estado 
de  Veracruz,  la  pintoresca  Jalapa,  el  año  1792.  Desde  muy  joven 
le  inclinó  la  carrera  de  las  armas,  y  en  1809  5'^a  era  cadete  del  Re- 
gimiento de  la  Corona.  En  1814  ascendió  á  capitdn  y  le  tocó  batir 
á  las  huestes  insurgentes  en  Acúleo,  Guanajuato  y  Puente  de  Cal- 
derón, lo  mismo  que  en  AcatMn,  en  el  Veladero  y  en  otros  muchos 
puntos. 

Por  aquellos  tiempos  Herrera  formó  parte  de  la  expedición  en- 
viada á  la  reconquista  de  Acapulco,  y  más  tarde,  en  1.S17,  tuvo  el 
mando  civil  y  militar  en  esta  región.  Dos  años  después,  en  1819,  fué 
comandante  de  Tierra  Caliente,  y  habiendo  vuelto  á  Acapulco  en 
1820,  pidió  á  poco  su  retiro:  á  la  sazón  era  teniente  coronel  graduado. 

Radicado  en  Perote,  estableció  allí  ¡cosa  singular!  una  botica; 
y  de  esta  vida  pacífica  le  arrancaron  los  sucesos  originados  por  el 
Plan  de  Iguala. 

Herrera,  que  "antes  había  luchado  contra  los  egregios  defenso- 
res de  la  Independencia,  bregaría  ahora  por  el  éxito  de  ésta.  Itur- 
bide  le  hizo  teniente  coronel  efectivo,  entregándole  el  mando  de  la 
columna  de  Granaderos  adherida  al  Plan,  y  tras  varias  acciones 
tocó  á  Herrera  entrar  á  México  con  el  Ejército  Trigarante ;  reci- 
biendo el  grado  de  brigadier. 

Nuestro  personaje  tomó  parte  en  la  caída  de  Iturbide,  y  en  Marzo 
de  1824  el  Poder  Ejecutivo  le  llamó  para  encargarle  de  la  cartera  de 
Guerra,  que  obtuvo  también  en  1832  y  1834.  Presidió  el  Consejo 
de  Estado  el  año  44. 

Nombrado  Presidente  interino  de  la  República  D.  \'alentín  Ca- 
nalizo, mientras  éste  se  hallaba  en  San  Luis,  fué  llamado  el  Sr.  He- 
rrera á  substituirle ;  siendo  su  administración  sumamente  pasajera, 
gobernando  «sólo  de  nombre,»  y  como  no  estaba  conforme  con  la 
marcha  administrativa  seguida  por  Santa -Anna,  Herrera  se  limitó 
á  mantenerse  en  actitud  espectante,  hasta  que  hizo  entrega  de  la 
Presidencia  al  citado  General  Canalizo  en  21  de  Septiembre  de  1844. 
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Modesto  y  sin  ambiciones  habíase  retraído  Herrera,  hasta  que 
la  efervescencia  poh'tica  arrastró  en  su  vorágine  al  Dictador  Santa- 
Anna;  caído  éste,  el  Senado  dio  su  voto  casi  unánime  al  elegir  á  He- 
rrera Presidente  substituto  de  la  República,  cuya  elección  se  anun- 
ció solemnemente  en  10  de  Diciembre  de  44.  Formaron  su  Gabinete 
los  Sres.  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas,  D.  Mariano  Riva  Palacio,  D.  Pe- 
dro Echeverría  y  D.  Pedro  García  Conde,  quienes,  junto  con  el  Pre- 
sidente se  consagraron  al  arreglo  de  los  graves  y  numerosos  asun- 
tos del  Estado  comprometidos  por  la  dictadura. 

Así,  Herrera,  amante  del  orden,  organizó  los  cuerpos  de  milicia 
cívica;  puso  en  pie  de  guerra  varios  Departamentos' que  podían  ser 
amenazados  por  Santa- Anna  y  sus  partidarios,  y  en  1.°  de  Enero 
de  1845  abrió  el  Congreso  sus  sesiones  bajo  la  presidencia  de  D. 
Luis  de  la  Rosa. 

Herrera  se  halló  en  muy  tirante  situación  económica,  y  preci- 
saba arreglar  la  hacienda  pública,  como  efectivamente  lo  intentó; 
poniendo  mano,  también,  en  el  ejército,  en  la  burocracia  y  las  cues- 
tiones diplomáticas.  Ofrecíase  asimismo  á  la  cordura  del  Presiden- 
te, la  necesidad  fundamental  de  reformar  las  Bases  Orgánicas;  y 
por  su  parte  el  Congreso  excitó  á  las  Asambleas  Departamenta- 
les para  que  iniciaran  las  reformas  que  juzgaran  convenientes.  Este 
paso  entrañaba  igualmente  la  resolución  de  un  problema  no  menos 
esencial  para  la  buena  marcha  administrativa  del  País,  consistente 
en  cuál  de  las  dos  formas  democráticas  debería  regir  á  la  Nación, 
si  la  central  ó  la  federal,  dadas  las  condiciones  anómalas  en  que 
México  se  hallaba  por  aquel  entonces.  Indeciso  el  Presidente  He- 
rrera, trató  de  conciliar  los  partidos  políticos  y  las  ideas  que  se  ex- 
presaban sobre  uno  y  otro  régimen;  lo  cual  sólo  se  tomó  por  timi- 
dez ó  debilidad  del  Presidente. 

Muy  grave  fué  para  nuestra  Patria  otra  cuestión  que  se  presentó 
bajo  el  Gobierno  de  Herrera:  la  separación  de  Tejas  y  su  incorpo- 
ración al  territorio  de  los  Estados  Unidos.  Concluidas  las  relacio- 
nes entre  México  y  esta  nación  limítrofe,  los  sucesos  que  motivaron 
este  hecho  dieron  margen  á  que  naciera  el  partido  que  opinaba  por 
la  guerra  contra  los  Estados  Unidos.  Convocóse  á  todos  los  mexi- 
canos á  defender  la  integridad  nacional,  y  el  Congreso  autorizó  al 
Ejecutivo  para  levantar  tropas  y  allegarse  recursos  extraordinarios. 
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La  Patria,  empero,  atravesaba  por  una  «■ran  crisis:  el  Erario  es- 
taba exhausto;  el  pueblo  empobrecido;  el  Ejecutivo  poco  firme  en 
el  poder.  Herrera  conocía,  en  tales  condiciones,  cuan  peligroso  era 
aventurarnos  en  una  guerra  con  un  rival  pujante  y  rico,  y  pensó  en 
una  transacción  en  la  que  saliera  ileso  el  honor  nacional ;  pero  se- 
mejante idea  sólo  le  enajenó  al  Presidente  no  pocas  voluntades  y  le 
atrajo  numerosos  enemigos  que  con  palmaria  injusticia  llegaron 
hasta  llamar  traidor  á  su  Gobierno  mesurado  y  prudente.  Estos 
ataques  motivaron  que  el  Sr.  Herrera  expidiera  un  manifiesto  ex- 
plicatorio  de  su  conducta.  Pero  sus  enemigos,  en  una  asonada,  pu- 
sieron preso  al  Presidente  y  á  sus  Ministros,  y  el  partido  santanista 
encontró  ocasión  para  buscar  medios  de  recuperar  el  poder.  Fué, 
pues,  estéril  la  autorización  que  dio  el  Senado  al  Presidente  para 
arreglar  con  honra  y  decoro  el  funesto  negocio  de  Tejas,  cuyo  te- 
rritorio estaba  ya  irremisiblemente  perdido  para  México. 

Herrera  perdía  terreno:  su  carácter  benigno — como  advierte  un 
escritor  contemporáneo  —  fué  considerado  como  pobreza  de  espí- 
ritu; pero  de  todos  modos  careció  en  aquellos  momentos  supremos 
de  energía  y  de  fibra  para  dominar  vigoroso  en  instantes  cada  vez 
más  críticos. 

El  partido  de  la  guerra  logrado  había,  sin  embargo,  inclinar  al 
Gobierno  para  que  aceptara  ésta ;  y  en  tanto  fué  preciso  que  cesara 
el  interinato  del  Sr.  Herrera  y  se  hicieran  elecciones  para  Presi- 
dente constitucional.  El  voto  público  favoreció  al  Sr.  D.José  Joa- 
quín de  Herrera;  pero  sus  Ministros  Cuevas,  Riva  Palacio,  Conde 
y  de  la  Rosa,  por  razones  especiales  renunciaron  sus  respectivas 
carteras.  En  14  de  Noviembre  se  hizo  la  declaración  de  la  elección 
presidencial,  ingresando  al  Gabinete  distinguidos  colaboradores 
como  los  Sres.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  Couto  y  el  General 
Ana^'a. 

Agra^'óse  aún  más  la  situación  al  estallar  en  momentos  tan  crí- 
ticos para  la  Patria,  el  movimiento  revolucionario  acaudillado  por 
el  General  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  en  San  Luis  Potosí,  que 
tuvo  eco  en  distintos  lugares  del  país. 

Santa- Anna  estaba  en  Cuba;  un  comisionado  americano  había 
venido  á  México  para  el  arreglo  del  asunto  de  Tejas,  3'-  se  volvió  á 
su  nación  sin  solución  alguna,  porque  no  se  le  reconoció  con  el  ca- 
rácter que  traía. 

El  General  Valencia  proclamó  la  revolución  en  la  Ciudadela  en 
30  de  Diciembre  de  1845,  y  entonces  Herrera  entregó  el  mando  y 
se  retiró  á  su  casa  el  mismo  día. 
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Pero  la  Patria  reclamaba  aún  los  servicios  del  Sr.  Herrera;  la 
planta  del  yankee  invasor  había  pisado  el  territorio  mexicano  hasta 
penetrar  á  la  Capital  de  la  República,  que  abandonaría  después 
del  tratado  que  desmembró  á  nuestra  patria,  celebrado  bajo  la  pre- 
sidencia de  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña.  Retirado  este  señor  de 
la  Primera  Magistratura  y  héchose  cargo  de  la  presidencia  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  se  nombró  al  Sr.  Herrera  por  la  Cámara 
de  Diputados  Presidente  Constitucional  de  la  República  en  30  de 
Mayo  de  1848.  «Convaleciente  aún  el  Sr.  Herrera  de  una  grave  en- 
fermedad que  puso  en  peligro  su  vida  algunos  meses  antes — dice 
Rivera  Cambas  en  sus  Gobernantes  de  México, — renunció  la  Su- 
prema Magistratura  tan  luego  como  supo  su  nombramiento,  y  no 
admitiéndosele  la  excusa,  insistió  en  ella  de  tal  manera,  que  se  vie- 
ron obligadas  las  comisiones  de  la  Cámara  de  Diputados  que  cono- 
cían en  el  asimto,  á  acercarse  á  él  y  conjurarle  en  nombre  de  la  Pa- 
tria, para  que,  venciendo  los  obstáculos,  desempeñara  el  difícil  en- 
cargo que  se  le  encomendaba.  Prestó  el  Sr.  Herrera  un  gran  bien 
á  su  Nación  al  admitir  el  nombramiento,  pues  cortó  la  an;irquía  que 
amenazaba,  presentándose  desde  luego  gran  número  de  candida- 
turas para  la  Presidencia,  lo  que  habría  traído,  con  la  división  de 
opiniones,  incalculables  males.» 

Entraron  del  momento  á  formar  el  Gabinete  los  Sres.  D.  Ma- 
riano Otero,  (56)  D.José  María  Jiménez  y  D.  Mariano  Riva  Palacio. 
Volvió  Herrera  á  su  labor  de  organización  y  de  orden  tan  relajado 
en  la  cruda  lucha  contra  la  invasión  americana,  y  una  vez  más  se 
habían  quedado  vacías  las  cajas  del  tesoro  nacional,  que  sólo  po- 
dían llenarse  un  poco  con  las  exiguas  entradas  de  las  aduanas,  con 
otros  escasos  productos  y  la  indemnización  de  los  Estados  Unidos. 
El  Gobierno  estaba  en  Querétaro,  y  una  vez  evacuada  la  Capital 
por  los  americanos,  se  dispuso  Herrera,  previo  acuerdo  del  Con- 
greso, á  trasladarse  á  México,  entrando  á  ésta  el  12  de  Junio. 

Turbóse  el  Gobierno  del  Presidente  por  diversos  sucesos  que 
demostraban  no  haber  acabado  los  espíritus  trastornadores  é  in- 
quietos; hechos  como  la  sublevación  de  los  indios  de  Mizantla,  los 
alborotos  del  General  Paredes  y  las  amenazas  del  partido  de  San- 

(56)  Véase  este  nombre. 
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ta-Anna.  Además,  las  circunstancias  de  que  en  la  Sierra  de  Que- 
rétaro  se  conservaba  el  fuego  de  la  revolución;  que  Yucatán  nece- 
sitaba del  auxilio  federal  á  causa  de  las  constantes  depredaciones 
de  los  indios,  ponían  á  Herrera  en  condiciones  difíciles  de  Gobier- 
no. A  ello  se  vino  á  agregar  la  influencia  que  ejercía  el  General 
Arista,  Ministro  de  la  Guerra,  3"  la  sublevación  de  D.  Leonardo 
Márquez,  entonces  Comandante,  en  Sierra  Gorda. 

Durante  el  Gobierno  de  Herrera  llenaron  de  pavor  y  de  cons- 
ternación á  la  sociedad  algunos  hechos  y  calamidades  públicas 
muy  notables.  El  año  1<S50  fué  terrible:  el  jueves  santo,  los  habitan- 
tes de  México  se  horrorizaron  al  saber  que  acababa  de  ser  asesi- 
nado en  el  Hotel  de  la  Gran  Sociedad  (hoy  desaparecido)  (57)  el 
conocido  hombre  público  D.  Juan  de  Dios  Cañedo;  al  siguiente  día, 
viernes  santo,  hubo  un  gran  incendio;  y  por  aquellos  tiempos  apa- 
reció la  epidemia  del  cólera,  que  hizo  muchos  estragos. 

El  Sr.  Herrera,  humilde  y  modesto,  conchudo  su  período  cons- 
titucional, favoreciendo  las  elecciones  al  General  D.  Mariano  Aris- 
ta, que  fué  electo  en  8  de  Enero  de  1851. 

El  10  de  Febrero  de  1854,  llegó  Herrera  al  sepulcro,  y  su  ca- 
dáver, sin  pompa  ni  ostentación,  fué  inhumado  en  San  Fernando, 
donde  hasta  la  fecha  se  encuentra. 

HoLziNGER,  JuanJ. —  (Militar.) — Nicho  623  del  patio  grande. — En 
la  losa  aparece  esta  inscripción: 


Un  recuerdo 

de  gratitud  al  virtuoso 

Coronel  de  Ingenieros 

Juan  J.  Holzinger 

Falleció  el  día  9  de  Mayo 

de  1864 

Humana,  D.  Miguel. — (Militar.) — En  el  nicho  145  del  patio  gran- 
de, señalado  con  una  inscripción  en  que  se  lee: 

El  S°.k  Coronel  D." 
Miguel  Hu.man.\ 

falleció 

EL  15  de  Abril 

de  1855. 

(57)  Donde  está  la  Casa  de  Boker,  en  la  calle  del  Coliseo  Viejo. 
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InclAn,  D.  Ignacio.— ¿El  General?  En  el  nicho  7(S9  del  patio  gran- 
de.— Cubriendo  la  entrada  de  la  huesa  estaba  el  epitafio  en  vidrio 
y  letras  de  oro,  que  se  ha  roto;  de  suerte  que  sólo  deja  leerse: 

en  eral 

de  Tnclán 

13  de  Abril  de  1854 


El  nombre  lo  obtuve  de  los  libros  del  Panteón. 

Jarero  y  Rulz,  General  D.  José  María. — En  el  nicho  147  del 
corredor  que  ve  al  Norte,  en  el  patio  grande,  á  la  derecha  de  la  en- 
trada principal. 

Epitafio: 

.     D.  José  María  Jarero  y  Ruiz 
General  de  División 
Nació  en  Jalapa  el  19  de  Abril  de  1801 
Murió  en  México  en  Junio  25  de  1867. 

Juárez,  Licenciado  D.  Benito. — En  26  de  Marzo  de  1906  se  ce- 
lebró con  solemnidad  el  nacimiento  del  indio  de  Guelatao,  que  ca- 
minando el  tiempo  había  de  ocupar  prominente  sitio  en  nuestra 
Historia  Nacional.  Con  este  motivo  se  prodigaron  las  biografías 
de  Juárez,  y  todos  los  hechos  de  su  vida  fueron  recordados  amplia- 
mente. Sería  ocioso,  por  lo  mismo,  reproducir  en  estas  notas  la  \'i- 
da  pública  de  un  hombre  que,  nacido  en  cuna  humildísima,  adquirió 
el  diploma  de  abogado;  que  ocupó  el  primer  puesto  político  de 
Oaxaca,  su  Estado  natal;  que  ascendió  por  escala  hasta  la  presi- 
dencia de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  ligada  entonces  con  la  vi- 
cepresidencia  de  la  República,  y  que  llegó  á  ser  desde  la  ruidosa 
defección  de  Comonfort,  no  sólo  el  Jefe  constante  del  Ejecutivo, 
sino  el  guardián  de  la  democracia  y  la  forma  republicana. 

Él  Sr.  Juárez  culminó,  sobre  todo,  en  la  época  llamada  de  Refor- 
ma, y  á  él  se  debe  la  transformación  de  nuestros  viejos  moldes  por 
los  modernos  en  que  se  vacían  muchas  de  nuestras  actuales  insti- 
tuciones de  derecho  público. 

Umversalmente  conocido  es  el  nombre  de  Juárez  con  motivo  de 
la  nefasta  intervención  francesa  y  el  ensayo  de  Imperio  del  infor- 
tunado Maximiliano.  Juárez  tuvo  el  buen  sentido  de  rodearse  de 
personas  eminentes  que  colaboraron  con  él  para  que  la  República 
echara  profundas  raíces.  Todos  estos  hechos  han  bastado  para  con- 
sagrar la  memoria  de  Juárez. 
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Omito,  pues,  hablar  de  su  vida,  y  sólo  me  limitaré  á  recordar 
su  muerte  y  sus  funerales. 


* 


En  la  madrugada  del  19  de  Julio  de  1872,  la  voz  solemne  del  ca- 
ñón anunciaba  á  los  habitantes  de  México  que  había  dejado  de 
existir  el  Presidente  de  la  Repúbhca,  D.  Benito  Juárez. 

Dos  años  antes  había  empezado  á  estar  enfermo  del  corazón; 
pero  el  17  de  Julio  del  año  precitado  volvió  á  aparecería  afección, 
aun  cuando  ese  día  concurrió  el  Sr.  Juárez  á  su  despacho  del  Pa- 
lacio Nacional.  El  18,  ya  no  asistió,  y  á  las  ocho  de  la  noche  los  sín- 
tomas fueron  extraordinariamente  alarmantes.  El  Dr.  D.  Ignacio 
Alvarado,  médico  de  cabecera,  diagnosticó  una  neurosis  del  gi"an 
simpático,  que  hubo  de  resolverse  por  la  muerte  del  Primer  Magis- 
trado, á  las  11  3'  media  de  esa  misma  noche.  El  lecho  estaba  rodea- 
do por  los  miembros  de  la  familia  del  Sr.  Juárez,  á  quienes  tierna- 
mente amó. 

Por  aquel  entonces  la  ley  mandaba  que  el  Presidente  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  fuera  el  Vicepresidente  de  la  República, 
cargo  que  desempeñaba  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  quien  vio- 
lentamente fué  llamado  á  la  casa  del  Sr.  Juárez. 

A  las  4  de  la  mañana  se  reunieron  en  uno  de  los  salones  del  Pa- 
lacio, ante  el  cadáver  del  patricio,  los  Sres.  D.  José  María  Lafra- 
gua,  Ministro  de  Relaciones;  D.  Ignacio  Mejía,  Ministro  de  la  Gue- 
rra; D.  Blas  Balcárcel,  Ministro  de  Fomento;  D.  Francisco  Mejía, 
Ministro  de  Hacienda;  el  Dr.  Alvarado  y  los  notarios  públicos  D. 
Crescendo  Landgrave  y  D.José  Villela.  Se  dio  fe  del  cuerpo  muer- 
to y  se  levantó  el  acta  prescrita  por  la  ley. 

Cuando  el  sol  del  19  de  Julio  se  hubo  levantado  sobre  el  hori- 
zonte, la  noticia  de  la  muerte  de  Juárez  se  comunicaba  por  el  mun- 
do entero. 

A  las  6  de  la  mañana  la  orden  extraordinaria  de  la  plaza  de  Mé- 
xico ordenaba  que  todos  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición portaran  luto  riguroso  durante  un  mes,  y  que  el  ejército  lle- 
vara las  armas  á  la  funerala  hasta  el  día  del  sepelio. 

En  el  orden  civil  se  dictaron  disposiciones  semejantes  al  luto  de 
los  empleados  públicos;  el  Ayuntamiento  mandó  izar  en  su  edificio 
la  bandera  á  media  hasta,  dispuso  que  se  levantara  un  monumento 
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iMonumenta  sepulcral  de  D.  Benito  Juárez,  visto  pcu-  la  parte  posterior  (  Oriente  i.   En 
el  fondo  se  advierten  los  muros  del  templo  de  San  Fernando. 
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á  la  memoria  del  Benemérito  y  que  la  plaza  de  Santo  Domingo  se 
llamara  en  lo  de  adelante  «Plaza  Juárez.» 

Toda  la  prensa,  sin  distinción  de  partidos,  dio  la  noticia  de  la 
muerte  del  Presidente  en  términos  de  sentimiento:  desde  La  Vos 
de  México  y  La  Orquesta  hasta  El  Moiüíor  Republicano  y  El  Si- 
glo XIX. 

El  repetido  19,  quedó  el  cadáver  perfectamente  embalsamado,  y 
el  21  se  expuso  en  el  Salón  de  Embajadores  del  Píüacio  Nacional, 
en  un  catafalco  cubierto  con  un  paño  negro  y  franjas  de  plata. 

La  multitud  compacta,  silenciosa  y  llena  de  respeto,  estuvo  des- 
filando frente  á  aquel  cuerpo  inanimado. 

De  Oaxaca  se  solicitó  que  se  le  diera  sepultura  en  Villa  Juárez, 
pero  hubo  de  resolverse  que  quedara  en  México  en  el  extinguido 
Panteón  de  San  Fernando,  al  lado  de  los  restos  de  tanto  ilustre  per- 
sonaje. 


* 
*  * 


El  día  20,  el  Gobernador  del  Distrito,  don  Tiburcio  Montiel,  pu- 
blicó por  bando  el  programa  de  los  funerales  del  Sr.  Juárez;  el  cual 
programa  se  cumplió  en  todas  sus  partes  el  día  23,  señalado  para 
el  entierro. 

Haremos  un  breve  recuerdo  de  aquella  imponente  ceremonia. 

A  las  nueve  en  punto  de  la  mañana  fué  bajado  el  cadáver  y  se 
le  colocó  en  una  caja  de  zinc,  la  que,  una  vez  soldada,  se  encerró 
dentro  de  otra  sencilla  de  caoba  con  las  iniciales  B.  J.  A  las  10  y  10 
cuatro  cañonazos  anunciaron  que  del  Palacio  Nacional  salía  el  ca- 
dáver. 

Abría  la  marcha  una  escuadra  de  batidores;  seguían  después 
las  escuelas  municipales  y  nacionales,  las  personas  invitadas,  los 
empleados  públicos,  los  jefes  del  ejército  y  los  generales,  todos  pre- 
sididos por  el  Ayuntamiento. 

A  continuación  venía  el  féretro  tirado  por  seis  caballos,  condu- 
ciendo el  cadáver;  á  sus  costados  caminaba  la  guardia  de  honor 
del  finado  Presidente. 

Detrás  del  carro  iban  las  autoridades,  los  amigos  y  parientes  del 
Señor  Juárez,  los  diputados,  una  Comisión  del  Tribunal  Superior 
del  Distrito,  otra  de  la  Suprema  Corte,  todo  el  Cuerpo  Diplomáti- 
co extranjero  acreditado  ante  el  Gobierno,  los  Secretarios  de  Es- 
tado con  el  doliente  principal,  presididos  todos  por  el  Lie.  D.  Se- 
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bastían  Lerdo  de  Tejada,  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  en  ejer- 
cicio del  Poder  Ejecutivo. 

La  marcha  quedó  cerrada  por  las  tropas  de  la  guarnición  man- 
dadas por  el  General  D.  Agustín  Alcérreca. 

La  larga  comitiva,  al  salir  de  Palacio,  se  dirigió  á  la  esquina  del 
Puente  de  Palacio,  y  de  allí  por  el  frente  de  los  Portales  de  las  Flo- 
res, Diputación  y  Mercaderes,  calles  de  Plateros,  San  Francisco, 
Santa  Isabel,  Maríscala,  San  Juan  de  Dios  y  San  Hipólito,  hasta  el 
Panteón  de  San  Fernando.  Cuando  llegó  á  éste,  se  bajó  del  carro 
fúnebre  el  ataúd  y  se  le  condujo  á  un  catafalco,  llevando  los  cua- 
tro cordones  un  General  de  División,  el  Tesorero  General  de  la 
Nación,  un  Regidor  del  Ayuntamiento  y  un  individuo  de  la  Escue- 
la de  Jurisprudencia. 

Colocada  la  comitiva  en  los  sitios  designados  al  efecto,  pronun- 
ció la  oración  fúnebre  oficial  el  Lie.  D.José  María  Iglesias;  y  des- 
pués hablaron  en  nombre  de  diversas  corporaciones  ó  agrupacio- 
nes, respectivamente,  D.  Alfredo  Chavero;  el  Lie.  D.  Francisco  T. 
Gordillo,  entonces  masón;  (58)  D.José  María  Vigil,  por  la  prensa  pe- 
riódica, y  otros  varios;  dejando  también  escuchar  sus  cantos  el  poeta 
José  Rosas  Moreno. 

A  las  dos  V  cuarto  de  la  tarde  todo  había  concluido. 


* 


La  casa  en  que  murió  el  Sr.  Juárez,  antigua  habitación  del  Pre- 
sidente, estaba  anexa  al  Palacio  Nacional:  hoy  está  convertida  en 
oficinas  de  Hacienda.  En  la  recámara  mortuoria  se  colocó  la  si- 
guiente inscripción  en  una  lápida  de  mármol: 

EN    ESTA    HABITACIÓN    MURIÓ    EL    PRESIDENTE 

BENITO  JUÁREZ 

EL    18    DE   JULIO    DE    1872 
A   LAS    II    y    MEDIA    DE    LA    NOCHE 

18    DE   JULIO    DE    1887. 

Al  transformarse  la  casa  del  Presidente  de  la  República  en  ofi- 
cinas dependientes  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  desapareció  el 

(58)  Recibió  hace  tiempo  las  sagradas  órdenes  y  ocupa  actualmente  un 
puesto  eclesiástico  en  las  oficinas  de  la  Mitra  de  México. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV.  405 


balcón  de  la  recámara  donde  murió  el  Sr.  Juárez,  y  en  su  lugar  está 
hoy  una  ventana  bajo  la  cual,  y  por  el  lado  de  la  calle,  se  colocó 
una  placa  metálica  con  esta  inscripción: 

Aquí  estuvo  ubicada  la  cas.\  ex  que  murió  |  la  xoche  del  18 
DE  Julio  de  1872  el  |  Bexemérito  Benito  Juárez  |  Presidente  Cons- 
titucioxal  de  la  i  República  |  Implantó  la  Reforma,  consolidó  la 
independencia  y  la  libertad  i  y  mantuvo  incólume  la  dignidad  na- 
cional I  México  glorifica  su  memoria  en  el  primer  centenario  de  | 
su  nacimiento  hoy  21  de  Marzo  de  1906. 

La  cama  y  la  mascarilla  en  yeso  tomada  del  cadáver,  están  en 
el  Museo  Nacional. 

Sobre  el  sepulcro,  en  San  Fernando,  se  levantó  un  soberbio 
monumento  en  forma  de  templo  dórico,  bajo  cuya  techumbre  apare- 
ce el  celebre  grupo  escultórico  hecho  en  mármol  por  los  hermanos 
Juan  y  Manuel  Islas,  en  que  se  representa  al  señor  Juárez  yacente 
sobre  el  regazo  de  la  Patria  afligida. 


it¡    $ 

Posteriormente,  por  decreto  de  18  de  Abril  de  1873,  el  Congreso 
de  la  Unión  declaró  al  Sr.  Juárez  benemérito  de  la  patria  en  grado 
heroico;  que  su  nombre  se  fijara  con  letras  de  oro  en  el  salón  de 
sesiones  del  Congreso  de  la  Unión;  que  el  día  21  de  Marzo  de  todos 
los  años  se  enarbolara  el  pabellón  nacional  en  los  edificios  públicos, 
en  conmemoración  del  nacimiento  del  patricio,  y  á  media  asta  el  18 
de  Julio,  también  de  cada  año;  que  el  Ejecutivo  gastara  hasta  $50,000 
en  la  erección  de  un  monumento  conmemorativo  con  la  estatua  de 
Juárez ;  y  que  se  erogaran  hasta  $  10,000  en  un  monumento  sepul- 
cral donde  se  depositaran  los  restos  del  mismo  Sr.  Juárez  y  los  de 
su  esposa  doña  Margarita  Maza  de  Juárez.  El  propio  decreto  fijaba 
las  fechas  en  que  deberían  concluirse  los  monumentos,  y  otorgaba 
pensiones  á  los  hijos  del  difunto  Presidente.  (59) 

Lafragua,  Lie.  D.  José  María.—  Los  restos  de  este  distinguido 
personaje  están  sepultados  en  el  patio  grande.  Inmediatamente  al 


(59)  En  los  registros  del  Panteón  aparece  que  en  17  de  Junio  de  1880  se 
depositaron  en  el  Monumento  los  restos  de  la  señora  Maza  de  Juárez,  y  los  de 
los  niños  José  María  y  Antonio  Juárez  y  Maza  que  respectivamente  estaban 
en  los  nichos  7b8,  7ó9  y  770  del  patio  grande. 
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entrar  al  cementerio  se  descubre  un  hermoso  monumento,  de  már- 
mol blanco  todo  él,  compuesto  de  un  amplio  pedestal  rematado  por 
una  pirámide  truncada.  En  el  frente  (que  da  para  la  entrada)  se  lee: 

DOLORES  ESCALANTE 

MURIÓ 
EL    día    24    DE    fUNIO 
DE    1850' 

Y  más  abajo  el  dístico  anteriormente  citado : 

Llegaba  ya  al  altar  feliz  esposa  .... 
Allí  la  ramo  la  muerte  ....   aquí  reposa  .... 

Más  abajo  se  lee  también: 

JOSÉ  MARL\  LA  FRAGUA 

Murió  el  15  de  Noviembre  de 

1875. 

Se    TR.A.SLADARON    SUS    RESTOS    Á    ESTE    SEPULCRO 

EN  Diciembre  de 
1881 

A  la  espalda  del  monumento  solamente  dice: 

R.  I.  P. 

Difícil  es  muchas  veces  trazar  en  pocas  líneas  la  vida  benemé- 
rita de  algunos  hombres  que  dan  lustre  á  su  patria  y  son  ejemplo 
de  laboriosidad  constante  y  de  lucha  sostenida  en  el  vasto  escena- 
rio de  la  existencia. 

Tal  acontece  con  la  vida  pública  del  Sr.  Lafragua,  consagrada 
toda  ella  ora  al  ejercicio  de  su  noble  profesión  de  abogado;  ora  á 
las  fatigosas  tareas  del  periodismo,  ó  á  las  ingratas  de  la  alta  po- 
lítica. 

Vio  la  luz  primera  el  2  de  Abril  de  1813  en  Puebla,  (60)  cuna  de 
numerosos  hombres  eminentes.  Apenas  se  mecía  la  del  Sr.  Lafra- 
gua,  cuando  éste,  á  los  23  días  de  nacido,  quedó  huérfano  de  su  pa- 
dre D.José  María,  Teniente  Coronel  retirado;  y  aun  cuando  la  viu- 
da, doña  Mariana  Ibarra,  poseía  algunos  bienes  de  fortuna,  pronto 
se  evaporó  ésta  en  manos  de  un  curador,  que  les  dejó  punto  menos 
que  en  la  miseria. 

Lafragua  debería  tener,  por  lo  mismo,  una  niñez  penosa.  En  su 
ciudad  natal  cursó  la  instrucción  primaria,  y  mostrada  en  sus  es- 

(60)  Sosa.— Biogra/ias  de  Mexicanos  Distinguidos. 
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Sepulcro  donde  están  depositados  los  restos  de  D.José  María  Lafrag-ua,  viéndose  parte 
de  los  corredores  Sur  (, derecha;  y  Oriente  (.fondo;. 
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tudiüs  su  aplicación,  pronto  tuvo  protectores,  bajo  cuyo  amparo  se 
le  abrieron  las  puertas  del  antiguo  y  famoso  Colegio  Carolino.  Su 
dedicación  creció  constantemente,  premi;indosele  en  varios  concur- 
sos; y  mostrado  que  hubo  sus  inclinaciones  por  la  carrera  del  foro, 
obtuvo  el  título  de  abogado  en  21  de  Octubre  de  1835. 

Dos  años  más  tarde  vino  á  la  Capital,  consagrado  á  los  estu- 
dios literarios;  antes  había  ejercido  en  Puebla  el  magisterio,  des- 
empeñando la  cátedra  de  Derecho  Civil.  (61) 

Empezada  su  vida  política,  figuró  en  el  Congreso  Constituyen- 
te de  1842,  como  diputado;  y  afiUado  en  la  oposición,  se  le  puso  pre- 
so, como  á  Otero,  Pedraza  y  otros,  hasta  que  se  acogió  á  la  amnis- 
tía. Esta  prisión  le  valió  popularidad  y  que  su  nombre  fuera  por 
todos  pronunciado;  pero  de  nueva  cuenta  se  le  encarceló  por  un 
discurso  que  iba  á  pronunciar,  el  27  de  Septiembre. 

Más  adelante,  contribuyó  muy  eficazmente  á  la  revolución  de  la 
Ciudadela  y  fué  diputado,  Consejero  y  Ministro  de  Relaciones  en 
1846.  (62) 

Nombrado  en  1851  Ministro  de  México  en  París  y  en  Roma,  no 
llegó  á  ir  por  aquel  entonces. 

En  1853,  ingresó  de  nuevo  al  Congreso,  como  Senador;  en  55, 
Ministro  de  Gobernación  de  Comonfort,  para  cuya  elevación  puso 
toda  su  influencia. 

En  1.°  de  Febrero  de  1857,  el  Sr.  Lafragua,  nombrado  Ministro 
ante  la  Corte  de  Isabel  II,  marchó  á  España,  retirándose  de  este 
puesto  en  1860.  Aprovechó  su  estancia  en  el  Viejo  Mundo  para 
viajar  por  diversos  puntos  de  Europa,  y  después  por  los  Estados 
Unidos,  regresando  á  México  á  fines  de  1861. 

Pasada  la  intervención  francesa  y  el  Imperio,  D.  José  María  La- 
fragua  desempeñó  nuevos  é  importantes  cargos:  Magistrado  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  Nación  en  68  y  73;  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional;  miembro  de  las  Comisiones  encargadas  de  re- 
dactar, respectivamente,  los  Códigos  Civil  y  Penal,  y  finalmente. 
Ministro  de  Relaciones  del  Sr.  Juárez,  primero,  3"  de  D.  Sebastián 
Lerdo  después,  hasta  el  15  de  Noviembre  de  1875,  en  que  la  muerte 
sorprendió  al  Sr.  Lafragua. 

Las  altas  ocupaciones  del  Estado  no  le  impidieron  consagrar  sus 
vigilias  á  la  literatura  y  á  la  ciencia,  presidiendo  la  Sociedad  Mexi- 

(61)  Obra  ya  citada. 

(62í  Por  aquella  época  las  carteras  de  Relaciones  y  de  Gobernación  es- 
taban unidas,  de  suerte  que  el  Secretario  de  Relaciones  lo  era  también  del 
segundo  Ramo  citado.  Esta  observación  debe  extenderse  á  lo  que  dije  del  Sr. 
D.  José  Urbano  Fonseca,  en  el  lugar  respectivo,  y  á  lo  que  escribo  adelante 
sobre  el  Sr.  D,  Mariano  Otero.— fj.  G.  V.) 
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cana  de  Geografía  y  Estadística  y  perteneciendo  á  casi  todas  las 
Corporaciones  del  país. 

LoMBARDiNi,  General  D.  Manuel  María. — Los  restos  mortales 
de  este  ex -Presidente  de  la  República  yacen  en  la  misma  capilla 
donde  se  encuentran  los  del  señor  Obispo  Madrid;  capilla  que  se 
ve  desde  la  entrada  principal  del  cementerio.  (Patio  grande,  ángulo 
SE.) — En  el  nicho  núm.  1  de  la  fila  más  alta  de  la  capilla  aparece 
una  gran  lápida  con  letras  negras,  en  que  se  lee  lo  que  sigue: 

El  Exmo.  Sor  General  de  División 

D.  Manuel  María  Lombardini. 

Desempeñó  los  puestos  más  elevados  de  la  milicia 

y  la  presidencia  de  la  República 

Bajó  al  sepulcro  (<)3)  el  día  22  de  Diciembre  de  1853, 

á  los  51  años  de  edad. 

Habiendo  empleado  su  vida  y  su  influjo  en  hacer  beneficios  á  sus 

semejantes,  |  fué  sentido  generalmente  y  en  particular  de  su  esposa,  I 

que  es  quien  dedica  este  recuerdo  á  su  grata  memoria.  (64) 

Subió  como  depositario  del  Poder  Ejecutivo,  en  7  de  Febrero  de 
1853,  « de  la  manera  más  extraña  y  nueva  que  se  pudiera  esperar 
— dice  Rivera  Cambas  en  sus  Gobernantes  de  México, — puesto  que 
ni  siquiera  visos  de  legalidad  tuvo  un  acto  que  hasta  entonces  se 
había  pretendido  apoyar  en  la  conformidad  y  la  participación  del 
pueblo.» 

Lombardini  nació  en  México  el  año  1802,  según  el  propio  escri- 
tor; se  incHnó  al  lado  de  la  causa  de  la  Independencia;  en  1821  se 
unió  á  los  insurgentes  que  militaban  con  Iturbide,  y  así  empezó  su 
carrera  militar,  en  la  que  no  avanzó  durante  los  primeros  años,  pues 
hasta  1830  fué  teniente. 

El  general  Valencia  le  tuvo  como  ayudante;  asistió  á  varios 
combates  y  ascendió  más  tarde  desde  capitán  hasta  coronel.  Es- 
tuvo en  la  segunda  campaña  de  Tejas,  á  las  órdenes  de  Bravo,  en 
Octubre  de  36;  cuatro  años  después  llegó  á  general  graduado,  y 
luego  lo  fué  efectivo. 

Era  gran  partidario  de  Santa -Anna,  y  sus  afecciones  por  este 
procer  las  mostró  hasta  su  muerte. 

Cuando  la  funesta  invasión  yankee,  el  Sr.  Lombardini  figuró  en 
diversas  acciones  de  guerra,  derramando  su  sangre  en  la  Angos- 

(63)  Aquí  podría  decirse  qite  subió  ó  le  subieron. 

(64)  La  señora  doña  María  Carranza  de  Lombardini  yace  en  esta  misma 
capilla,  (rente  á  los  restos  de  su  esposo:  sus  cenizas  se  trajeron  del  ex -con- 
vento de  San  Francisco,  en  13  de  Agosto  de  1861,  según  los  libros  del  Panteón. 
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tura  en  defensa  de  la  patria;  y  cuando,  también,  nuestra  capital 
tuvo  que  ser  evacuada  por  el  ejército  mexicano,  tocó  á  Lombardini 
retirarlo  bajo  su  mando. 

En  medio  de  su  gobierno  transitorio,  durante  el  cual  no  quiso  ni 
mimbrar  Gabinete,  despachando  solamente  con  oficiales  mayores. 
trat(')  de  encarrilar  un  tanto  la  situación,  aun  cuando  no  fué  hom- 
bre de  Estado,  y  « careció  de  autoridad  y  prestigio  para  corregir 
la  anarquía  entonces  reinante  en  nuestro  suelo.»  Entre  otras  cosas, 
arregló  con  el  conocido  banquero  Jecker  el  arrendamiento,  por  diez 
años,  de  las  casas  de  moneda. 

Como  Lombardini  obrara  por  instrucciones  de  Santa  Anna,  fá- 
cil fué  combinar  una  farsa  electoral  para  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  que  el  voto  favoreció  al  dictador,  á  quien  de  una  manera 
solemne  entregó  Lombardini  el  poder. 

El  22  de  Diciembre  de  1853,  una  pulmonía  cortó  el  hilo  de  la  vida 
del  Sr.  Lombardini. 

Marisc.aí,  Lie.  D.  José  Fraatisco. — En  el  nicho  499  del  patio 
grande. — La  lápida  tiene  esto  escrito: 

Al  Sr.  Lie.  Dox 
José  Franxisco 

Mariscal 
Abril  3  de  1869. 

Márquez,  D.  José  M. — (Militar.)— En  el  nicho  150  del  patio  gran- 
de.— La  lápida  de  mármul  blanco  dice  en  letras  realzadas: 

Al  Coroxel  José  M.  Márquez 


Sbre.  29  DE   1868. 


Mejía,  Gexeral  D.  Tojlás. — Sobre  su  olvidada  tumba  de  pie- 
dra, que  se  encuentra  en  el  centro  del  patio  grande,  no  muy  distante 
de  la  de  Zaragoza,  sólo  se  lee  esta  sencilla  inscripción: 

T.  MEJL\ 
V  en  otro  lugar: 

junio  19 

1867 
R.  I.  P. 

La  fecha  recuerda  el  día  en  que  este  valiente  militar  cayó  atra- 
vesado por  las  balas  en  el  cerro  de  las  Campana.?,  de  Querétaro, 
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al  mismo  tiempo  que  sus  compañeros  de  infortunio,  el  Archiduque 
Maximiliano  y  el  General  D.  Miguel  Miramón. 

Mejía,  de  cuyo  nombre  y  apellido  se  formó  el  conocido  anagra- 
ma Jamás  Temió,  fué  indio  otomite  de  raza  pura,  nacido  entre  los 
bosques  de  Sierra  Gorda,  en  el  Real  de  Atarjea,  año  1821;  así  lo 
dice  el  Dr.  Rivera,  en  sus  Anales  de  la  Reforma ,  y  el  biógrafo  de 
Mejía,  D.  Valentín  Frías.  (65)  Su  familia  era  muy  humilde,  y  los  pri- 
meros rudimentos  de  instrucción  primaria  los  adquirió  D.  Tomás 
en  una  escuela  de  Jalpan,  Querétaro,  dedicándose  después  á  las  la- 
bores del  campo.  (66) 

Sus  inclinaciones  le  llevaron  á  abrazar  la  carrera  de  las  armas; 
tomó  éstas  resueltamente  en  sus  manos  en  la  época  deSanta-Anna. 
hasta  ceñirse  la  banda  de  general.  Pero  cuando  aparece  más  en 
escena  es  en  la  época  en  que  se  inició  la  lucha  para  derrocar  al  go- 
bierno de  Comonfort,  en  1856. 

Mejía  se  afilió  en  el  bando  conservador,  \  desde  aquel  año  has- 
ta el  de  1867,  el  caudillo  reaccionario  se  vio  en  numerosos  encuen- 
tros y  hechos  de  armas,  en  que  figuraron  también,  en  el  opuesto 
partido,  prominentes  personajes,  como  Degollado,  Herrera  y  Cairo, 
Escobedo,  que  fué  prisionero  de  Mejía  después  de  haber  tomado 
éste  á  Río  Verde,  en  Enero  de  1861;  y  Qtros. 

En  la  batalla  de  Ahualulco  ganada  por  Miramón,  Mejía  salió 
herido. 

Bajo  el  efímero  gobierno  de  Maximiliano,  D.  Tomás  rechazó  á 
Doblado  en  Matehuala,  sitió  á  Matamoros,  y  finalmente,  defendió 
á  Querétaro,  donde  los  imperialistas  empezaron  á  concentrarse  á 
principios  de  1867. 

Cuando  Maximiliano  llegó  á  Querétaro,  en  19  de  Febrero  de  di- 
cho año,  y  habiendo  entrado  poco  después  en  la  propia  ciudad  el 
general  D.  Ramón  Méndez  con  su  ejército,  el  Archiduque  pasó  re- 
vista á  las  tropas,  celebrando  después  una  junta  de  guerra  para  dis- 
poner el  plan  de  operaciones.  Las  tropas  ascendían,  según  alguna 
opinión,  á  nueve  mil  hombres,  organizándose  de  la  manera  siguien- 
te el  mando:  Maximiliano,  general  en  jefe;  Márquez,  cuartel  maes- 
tre; Miramón,  general  en  jefe  del  cuerpo  de  infantería;  Mejía,  del 
de  caballería;  Reyes,  comandante  general  de  ingenieros;  Ramí- 
rez de  Arellano,  comandante  de  artilleros,  y  Méndez,  jefe  de  la  bri- 
gada de  reserva. 

En  tanto,  el  gobierno  de  la  RepúbHca  organizaba  sus  planes  de 
campaña;  de  suerte  que  en  1-1  de  Marzo  dio  principio  el  sitio  de  Que- 

(65)  Leyendas  y  Tradiciones  Queretattas.  Querétaro,  1900,  páginas  73  y 
siguientes. 

(66)  Ibídem. 


T.  I\'. 
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I.ÁM.  7. 


Sepulcro  del  General  D.  Tomás  Mejía.  A  la  izquierda  se  ve  parte  del  monumento 
de  D   Manuel  Ruiz;  á  la  derecha  el  de  D.  Manuel  Morales  Puente. 
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rétaro,  componiéndose  á  la  sazón  el  ejército  sitiador  de  25,000  hom- 
bres, cuyo  íícneral  en  jefe  era  Escobedo  y  el  segundo  el  general 
Corona. 

El  24,  se  dio  la  batalla  de  Casa  Blanca,  que  era  uno  de  los  prin- 
cipales baluartes  de  los  imperialistas,  atacándolo  Corona  y  otros 
jefes  y  defendiéndolo  Miramón,  Mejía, Méndez  y  Ramírez  de  Arella- 
no.  « Los  que  más  se  distinguieron  —  dice  el  Dr.  Rivera,  en  sus 
Anales  —  fueron  Ramírez  Arellano  con  su  artillería  y  Mejía  con 
una  salida  que  hizo  con  su  caballería.  Puesto  al  frente  de  ésta  des- 
envainó la  espada  y  gritó  á  sus  soldados:  «¡Muchachos,  así  muere 
un  hombre!»  apretó  con  las  espuelas  los  hijares  de  su  brioso  cor- 
cel y  acometió  velozmente  á  los  republicanos;  todos  sus  soldados 
le  siguieron  con  entusiasmo  y  arrollaron  largo  trecho  al  ejército 
republicano;  mas  éste  se  rehizo  luego  y  obligó  á  la  caballería  de 
Mejía  á  retroceder  hasta  la  Casa  Blanca.»  Esta  acción  fué  muy  re- 
ñida y  por  ambas  partes  se  luchó  con  denuedo  y  valor.  El  mismo 
Dr.  Rivera  añade  en  una  nota:  «Mejía  ansiaba  morir  cayendo  como 
un  valiente  en  el  campo  de  batalla;  pero  la  fortuna,  que  es  ebria  y 
caprichosa,  según  la  frase  de  Cervantes,  lo  tenía  destinado  para 
un  patíbulo.» 

Por  último,  ocupada  en  15  de  Mayo  por  el  ejército  republicano 
la  plaza  de  Querétaro,  Maximiliano  y  los  jefes  que  le  acompañaban 
en  el  sitio,  cayeron  prisioneros. 

El  21,  se  recibió  la  orden  del  gobierno  de  Juárez  para  procesar 
á  Maximiliano,  Miramón  y  Mejía,  con  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Ene- 
ro de  1<S62.  (67)  Los  prisioneros  quedaron  trasladados  al  convento  de 
Capuchinas,  y  el  juicio  empezó  ante  el  Consejo  de  Guerra  presidi- 
do por  el  coronel  Platón  Sánchez.  A  Mejía  le  defendió  el  Licen- 
ciado D.  Próspero  Vega,  y  por  último,  es  de  todos  y  universalmen- 
te  sabida  la  terrible  sentencia  que  pesó  sobre  los  tres  encumbrados 
prisioneros,  la  que  les  fué  comunicada  en  16  de  Junio. 

Ningún  auxilio  espiritual  se  les  negó:  los  tres  se  confesaron,  y  á 


(67)  La  ley  de  25  de  Enero  de  1862  dada  por  el  Sr.  Juárez,  por  medio  de 
su  Ministro  D.  Manuel  Doblado,  se  expidió  para  castigar  los  delitos  contra  la 
Nación,  contra  el  orden,  la  paz  pública  y  las  garantías  individuales.  La  inva- 
sión hecha  al  territorio  de  la  República  por  extranjeros  ó  mexicanos,  ó  por 
los  primeros  solamente,  sin  preceder  declaración  de  guerra  por  parte  de  la 
potencia  á  que  pertenecieran;  el  servicio  de  mexicanos  en  tropas  extranjeras 
enemigas,  cualquiera  que  fuese  el  carácter  con  que  las  acompañaran;  la  invi- 
tación hecha  por  mexicanos  ó  por  extranjeros  residentes  en  la  República,  á 
los  subditos  de  otras  potencias  para  invadir  el  territorio  nacional  ó  cambiar 
la  forma  de  gobierno  dada  por  la  República,  cualquiera  que  fuese  el  pretexto 
que  para  ello  se  tomase;  y  cualquiera  especie  de  complicidad  para  excitar  ó 
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las  cinco  de  la  mañana  del  19,  con  ejemplar  recogimiento  comul- 
garon y  oyeron  misa  en  la  capilla  del  convento. 

A  las  seis  de  la  mañana  de  ese  memorable  día,  al  pie  del  histó- 
rico cerro  de  las  Campanas  formaban  seis  mil  hombres,  al  mando 
del  general  D.Jesús  Díaz  de  León.  A  pocos  momentos,  «tres  co- 
ches de  alquiler,  que  eran  los  números  10,  13  y  16  — dice  el  histo- 
riador Zamacois —  estaban  dispuestos  fuera  (del  convento)  para 
conducir  á  los  sentenciados.  El  Emperador,  acompañado  del  padre 
Soria,  entró  al  primero:  el  general  D.  Tomás  Mejía,  en  unión  del 
virtuoso  sacerdote  Ochoa,  al  segundo,  y  el  general  D.  Miguel  Mira- 
món  ocupó  el  tercero,  acompañándole  el  respetable  padre  Ladrón 
de  Guevara.»  Aquella  procesión  marchó  al  lugar  donde  los  senten- 
ciados deberían  ser  plisados  por  las  armas. 

Eran  las  siete  y  cinco  minutos  de  la  mañana.  Puestos  en  los  lu- 
gares respectivos  y  cedido  el  del  centro  á  Miramón  por  ]\Iaximi- 
Hano, «los  soldados  tendieron  sus  fusiles  y  apuntaron  al  pe- 
cho de  las  víctimas »  Una  inmensa  muchedumbre  asombrada 

y  silenciosa,  vio  caer  los  tres  cuerpos.  Maximiliano  necesitó  del  ti- 
ro de  gracia,  lo  mismo  que  Mejía;  Miramón  murió  en  el  acto.  Los 
tres  sucumbieron  con  valor  no  desmentido;  Mejía  con  el  estoicismo 
de  su  raza. 

Éste  fué  siempre  muy  devoto  de  la  Virgen  del  Pueblito,  patro- 
na  de  Querétaro,  y  Maximiliano  le  distinguió  innumerables  veces. 
Le  otorgó  la  Gran  Cruz  del  Águila  Mexicana. 

«Refiérese  —  dice  el  señor  Frías  en  sus  Tradiciones  Qiiereta- 
nas — que  el  cadáver  de  Mejía  fué  embalsamado  á  expensas  de  Es- 
cobedo,  y  que  en  México  estuvo  depositado  en  una  casa  hasta  Fe- 
brero del  siguiente  año,  en  que  por  intervención  de  la  autoridad  se 
le  dio  sepultura  en  el  pante(')n  de  San  Fernando.» 

Miramón,  General  D.  Bernardo.— Padre  que  fué  del  General 
D.  Miguel. —  Nicho  en  la  capilla  de  Leandro  Valle,  4.°  sepulcro 


preparar  la  invasión,  ó  para  favorecer  su  realización  y  éxito;  todo  ello  la  ley 
lo  castigaba  con  pena  de  muerte,  según  sus  artículos  12  y  13;  aplicándose  lo 
mismo  á  aquellos  que  se  arrogaran  el  poder  supremo  de  la  Nación,  el  de  los 
Estados  ó  Territorios,  el  de  los  Distritos,  partidos  y  municipalidades,  funcio- 
nando de  propia  autoridad  ó  por  comisión  de  la  que  no  fuese  legítima.  Igual 
pena  se  imponía  á  los  que  se  rebelaran  contra  las  instituciones  políticas  ó  con- 
tra las  autoridades  legítimas,  á  los  conspiradores,  plagiarios,  etc.  El  artículo 
28  previno  lo  siguiente:  «Los  reos  que  sean  cogidos  /ii/i'agaiitt  delito,  en  cual- 
quiera acción  de  guerra,  ó  que  hayan  cometido  los  especificados  en  el  artículo 
anterior  ( conspiración,  plagio,  etc.),  serán  identificadas  sus  personas  y  ejecu- 
tados acto  continuo.  2 
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abajo  de  éste.  (Patio  srande.  ángulo  NO.) — Lápida  con  esta  le- 
3'enda : 

El  Sr.  Gral. 

D.  Bernardo  de  Mir.amón 

R.  I.  P. 

Abril  14  de  1866. 

MoR.AiES,  D.  Merced. — Actor. — Sus  restos  yacen  en  el  nicho 
número  59  del  patio  chico,  muro  que  ve  al  Sur.  En  su  lápida  sepul- 
cral, abajo  de  un  pequeño  trofeo,  se  lee  sencillamente  el  nombre  de 
aquel  artista,  del  que  no  he  podido  haberme  datos  biográficos  con- 
cretos para  dejarlos  aquí  consi.gnados.  Sólo  tengo  noticia  de  que 
fué  un  actor  notable,  compañero  del  célebre  Valleto,  y  que  trabajó 
en  nuestro  antiguo  Teatro  Principal.  En  México  hubo  hace  tiempo, 
si  mal  no  recuerdo,  un  teatrito  con  el  nombre  de  Merced  Morales. 

Morales  Puexte,  D.  Manuel.  —  Tiene  un  buen  túmulo  en  el 
centro  del  patio  g¡i-ande,  marcado  en  mi  croquis  con  el  número  8 
(Lámina  2.)  Por  el  frente  se  lee  (Poniente): 

MANUEL 
MORALES  PUENTE, 

y  en  los  costados  N.  y  S.,  aparece  en  grandes  cifras  esta  fecha: 

1871 

En  el  mismo  costado  S.  hay  una  lápida  que  dice: 

A.  M.  R. 

Se  trasladaron  sus  restos 
Enero  13  de  1903. 

MoRÁx,  D.  José. — General  de  División. —  En  el  Tránsito  ó  capi- 
lla que  comunica  el  patio  chico  con  la  iglesia  de  San  Fernando. — Al 
entrar,  por  el  patio,  en  un  nicho  de  la  derecha  se  lee  lo  que  sigue: 

* 

El  26  DE  Diciembre  de  1841  Ex  2  de  Febrero  de  1859 

El  Sr.  Dn.  Jo.^quix  Moran  f.\lleció  el  Exsio.  Sr.  Gk.al  f.alleció  la  Exm.a.  Sra. 

FALLECIÓ  EL  13  DE  Jl*LIO   DE  1854.  DE  DIVISIÓN  DoxJOSÉ  MüR.\X  Da.  LORETO   VlVAXCO 

{Sigue  un  dístico  )  Al  hoxor  del  sold.ado  lxió  la  glori.a  de  Moráx. 

De  hall.\r  ex  la  virtud  mejor  victorl\        (Sigue  un  dístico.)  ■ 

En  un  curioso  folleto  que  se  publicó  en  México  el  año  1846,  (68) 

(68)  Inscripciones  y  poesías  |  que  se  leen  en  el  |  Panteón  |  de  San  Fer- 
nando I  de  México  |  México  |  Se  espende  (sic)  en  la  Alacena  de  D.  Antonio 
de  la  Torre  |  Esquina  de  los  portales  de  Agustinos  y  Mercaderes  |  1846.  1  4.° 
17  páginas. 

104 


414  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

3'a  se  cita  en  primer  término  el  sepulcro  del  General  Moran,  de  la 
siguiente  manera  (página  4): 

«Adultos. — Primera  niuncración. — 1. — En  26  de  Diciembre  de 
1841  falleció  el  Escmo.  Sr.  "eneral  de  división  D.José  Moran,  y  fué 
sepultado  en  este  panteón  el  29  del  mismo  mes.» — Sigue  una  cuar- 
teta, que  suprimo  en  obsequio  de  mis  lectores.  (69) 

En  el  olvidado  librito  del  Sr.  x\rróniz  (Maintal  de  Biografía 
Mexieana)  que  tanto  jugo  nos  ha  dado  para  trazar  aquí  algunas 
vidas,  olvidadas  también,  me  encuentro  apreciables  rasgos  biográ- 
ficos del  consorte  de  doña  Loreto  Viva  neo,  Marquesa  de  este  nom- 
bre, y  que  pongo  á  continuación. 

«El  arma  de  caballería — dice  el  autor, — siendo  una  de  las  mas 
difíciles  en  su  táctica,  por  lo  rápido  de  sus  movimientos,  por  la  opor- 
tunidad con  que  deben  ejecutarse  sus  cargas  instantáneas,  por  la 
dupla  instrucción  del  hombre  y  del  caballo,  quien  se  distingue  en 
ella,  bien  merece  un  lugar  preferente  en  el  ejército  de  cualquier  país; 
en  el  nuestro,  podemos  asegurar  que  éste  (Moran)  es  el  General 
que  ha  alcanzado  mayor  acierto  y  perfección  en  ella. 

«San  Juan  del  Río  fué  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  el  día  3  de 
setiembre  de  1774;  llamáronse  sus  padres  D.  Francisco  Moran  y 
doña  María  ¡Manuela  del  Villar.  Hizo  sus  primeros  estudios,  pero 
amante  de  las  armas,  se  le  vio  muy  joven  trocar  por  aquellas  sus 
libros,  entrando  de  cadete  de  drag^ones  de  Méjico  en  1789.  Permane- 
ció en  aquella  clase,  entonces  muy  honrosa,  por  espacio  de  seis  años, 
y  ascendido  á  alférez  á  causa  de  su  instrucción  y  aptitud  militar, 
se  le  nombró  maestro  de  cadetes ;  }•  entretanto  él  seguía  perfeccio- 
nándose en  el  estudio  de  las  tácticas  y  en  las  matemáticas.  Desem- 
peñó numerosas  comisiones  de  importancia  desde  1805  hasta  1808 
en  que  disolvieron  los  cantones  de  Jalapa  y  Drizaba,  en  los  que  tam- 
bién fué  aj'udante  del  cuartel  maestre,  que  lo  era  el  sabio  brigadier 
Constanzó.  Después  se  le  encargó  recibiera  la  instrucción  del  profe- 
sor Bernal,  que  vino  de  Europa  para  enseñar  la  equitación  á  la  caba- 
llería, la  que  el  discípulo  trasmitió  á  su  cuerpo  con  mucha  perfección. 

«Durante  la  guerra  de  la  independencia  se  distinguió  en  su  clase, 
y  el  célebre  Doctor  Mora  dice  de  él:  «Este  ciudadano,  nacido  de 
«una  familia  pobre,  supo  por  sí  mismo  hacerse  su  fortuna  y  elevarse 
«á  la  clase  de  las  notabilidades  del  país.  En  la  guerra  de  la  insu- 

(69)  En  los  libros  del  Panteón  me  encuentro  la  siguiente  anotación: 
«Sepulcro  1.— Religiosos  y  Bienhechores:— Diciembre  28  de  1841.— El  Sr. 
General  D.José  Moran  que  ocupa  este  y  el  n°.  9.— Junio  11  de  1S56  se  refren- 
dó por  5  años,  y  en  ló  de  Junio  del  mismo  se  refrendó  por  otro  5  a. — Enero 
21  de  1859.  La  Señora  Marqueza  (sic)  de  Vi  vaneo  Esposa  del  Sr.  General  Mo- 
ran.—(.Salieron  ambos  restos  al  n°.  3.— Capilla  de  Religiosos.)» 
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«rreccion,  Mor¿in,  comu  otrus  muchos,  militó  por  la  causíi  de  Es- 
«paña,  y  fué  uno  de  los  últimos  que  la  abandonaron.  El  mérito  de 
«Moran,  nada  era  menos  que  vulgar:  estudioso,  aplicado  é  instruido 
«en  su  profesión;  puntual  y  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
«res;  humano  y  accesible  en  una  guerra  en  que  los  jefes  militares 
«se  permitían  todo  género  de  excesos;  fué  apreciado  de  los  pueblos 
«aun  defendiendo  una  causa  impopular.»  En  aquella  sangrienta  gue- 
rra fué  elevándose  grado  por  grado,  hasta  llegar  á  ser  el  año  de 
1815  coronel  del  regimiento  de  dragones  de  Méjico.  Solo  sentimos 
verlo  apoyar  al  principio  á  su  amigo  el  emperador  Iturbide  y  mar- 
char contra  él  después;  esta  inconsecuencia  es  una  mancha  en  su 
conducta,  que  según  nuestra  conciencia  no  tiene  disculpa,  y  de  la 
que  presenta  nuestra  historia  numerosos  ejemplos.  Iturbide  lo  dis- 
tinguió de  una  manera  notable,  nombr;índole  brigadier  con  letras 
é  inspector  general  de  caballería  en  1.S21,  mariscal  de  campo  en 
1822,  y  en  el  imperio  le  confirió  la  cruz  de  Guadalupe,  y  la  capita- 
nía general  y  mando  superior  político  de  la  provincia  de  Puebla. 
Pero  se  unió  á  los  enemigos  de  su  protector  proclamando  el  plan 
de  Casa -Mata,  y  fué  uno  de  los  que  vinieron  al  frente  de  tropas  á 
derrocar  al  emperador. 

«En  el  gobierno  que  sucedió,  fué  nombrado  comandante  general 
de  Méjico,  se  le  sustituj^ó  su  despacho  de  mariscal  de  campo  con 
el  de  general  de  división,  y  se  le  confirió  la  comisión  de  jefe  de  Es- 
tado Mayor.  En  este  empleo  hizo  importantísimas  reformas  en  el 
ejército  conforme  al  espíritu  europeo,  y  llegando  á  poner  al  ejército 
mejicano  á  un  nivel  de  elevación  á  que  nunca  ha  llegado  después;  (70) 
estableciendo  un  colegio  militar  en  Perote;  reduciendo  el  ejército 
á  12  batallones  de  infantería  y  13  regimientos  de  caballería;  hizo  di- 
fundir la  instrucción  particularmente  entre  oficiales  y  sargentos; 
arregló  la  administración  económica;  presentó  un  proyecto  de  de- 
fensa de  la  República  en  el  caso  de  una  invasión;  nombró  comisio- 
nes compuestas  de  oficiales  científicos  que  salieran  á  reconocer  el 
litoral  del  Seno  Mejicano;  mandó  levantar  planos;  se  hizo  el  del  Dis- 
trito federal,  una  gran  parte  del  de  Veracruz;  se  reconoció  y  des- 
cribió el  istmo  de  Tehuantepec  para  la  comunicación  interoceá- 
nica, levantándose  planos  en  aquella  parte;  reunió  en  un  depósito 
cartas  }'  una  biblioteca;  creó  academias  científicas  en  el  interior  del 
Estado  Maj^or,  3^  fijó,  por  último,  las  bases  para  los  ascensos  con- 
forme al  espíritu  de  justicia  y  al  mejor  servicio  de  la  nación.  Es  in- 
dudable que  él  ha  sido  el  mas  instruido,  activo  y  digno  jefe  de  Es- 
tado Mayor,  que  ha  tenido  el  ejército  mejicano. 


(70)  Arnmiz  escribía  en  1857.— (y.  G.  V.) 
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«En  1827  se  le  despojó  de  su  empleo;  un  año  después,  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  políticos  que  destrozaban  la  República,  se 
embarcó  con  su  familia  para  Europa,  donde  visitó  con  detenimiento 
todos  los  establecimientos  públicos,  principalmente  los  militares,  de 
las  principales  naciones  de  aquel  continente,  siempre  con  el  noble 
deseo  de  mejorar  sus  conocimientos  y  ser  útil  á  su  patria.  Volvió 
á  su  país  en  1830,  pero  fué  comprendido  en  el  decreto  de  proscrip- 
ción del  congreso  en  el  año  de  1833.  Cuando  estalló  la  guerra  con 
Tejas  el  gobierno  de  aquella  época  quiso  aprovechar  sus  servicios 
y  lo  mandó  llamar,  llegando  á  Méjico  en  febrero  de  1837,  y  se  le 
nombró  inmediatamente  presidente  del  Consejo,  y  un  año  después, 
con  motivo  de  la  guerra  con  Francia  ascendió  al  ministerio  de  la 
Guerra.  Antes  se  le  había  nombrado  para  que  en  compañía  de  los 
señores  generales  Alvarez  y  Orbegozo  formase  un  plan  general  so- 
bre el  arreglo  del  ejército,  que  se  concluyó  y  presentó  al  gobierno. 

«Fué  muy  útil  su  vida  para  el  arreglo  del  ejército  mejicano,  y 
si  sus  trabajos  y  esfuerzos  no  surtieron  todo  el  efecto  debido,  fué 
á  causa  de  nuestras  continuas  revueltas  políticas,  á  la  instabilidad 
de  los  gobiernos,  á  la  falta  de  hacienda  pública  y  á  otras  causas  fá- 
ciles de  adivinar,  que  hicieron  estériles  sus  grandes  conocimientos 
militares  y  su  afán  por  engrandecimiento  de  su  patria. 

«Murió  este  distinguido  general  el  26  de  diciembre  de  1841,  ;í  las 
once  de  la  noche,  y  por  todo  el  mundo  sentido,  principalmente  en 
el  ejército  y  en  la  alta  sociedad  mejicana,  á  la  que  pertenecía  por 
su  enlace  con  una  de  las  familias  más  notables,  por  su  talento  y  ca- 
ballerosidad, y  por  los  primeros  puestos  públicos  que  ocupó  durante 
su  variada  existencia.»  (71) 

Olvera,  Dr.  D.  Isidoro. —  Constituyente  del  57. —  En  el  nicho 
número  8,5  del  patio  chico,  muro  que  ve  al  poniente,  en  la  misma 
construcción  de  forma  de  trapecio  donde  se  encuentran  los  restos 
de  D.  Vicente  Guerrero.  La  inscripción  de  la  lápida  dice  así: 

D.^  Isidoro  Olvera 

26  DE  Julio 

DE  1859 

Último  Preside.nte 

DEL  Congreso  Co.xstitucional 

DE  1857. 

(71)  Detalla  la  genealogía  del  General  Moran,  en  su  enlace  con  la  Mar- 
quesa de  Vivanco,  el  Sr.  D.  Ricardo  Ortega  y  Pérez  Gallardo,  en  su  inte- 
resante obra  Historia  Genealógica  de  las  Familias  más  antiguas  de  México, 
actualmente  en  publicación.  — f/.  G.  V.) 
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Voy  á  ocuparme  en  la  vida  pública  y  científica  de  este  distin- 
guiáo  ciudadano,  honra  de  su  patria,  que,  como  Otero  D.  Mariano, 
Zarco  y  otros,  cuyos  restos  también  yacen  en  esta  necrópolis,  dejó 
el  mundo  en  plena  juventud.  Para  ello  me  aprovecharé  de  las  no- 
ticias inéditas  que  con  tanta  liberalidad  me  han  suministrado  mis 
excelentes  y  antiguos  amigos  los  Sres.  Dr.  D.José  y  D.  Manuel  01- 
vera,  hijos  del  personaje  allí  inhumado. 

El  Dr.  D.  Isidoro  Olvera  nació  en  México  el  12  de  Mayo  de  1815. 
Sus  padres  lo  fueron  el  Dr.  del  mismo  nombre  y  doña  Josefa  Crespo; 
el  primero,  pasante  de  abogado,  estudió  medicina"  y  recibió  su  título 
del  tribunal  del  Protomedicato,  previos  los  exámenes  sufridos  en 
la  extinguida  Universidad;  fué  médico  de  gran  reputación,  j^^tuvo  la 
honra  de  ser  uno  de  los  catedráticos  fundadores  de  la  Escuela  de 
Medicina,  dando  g:ratis  la  clase  de  Terapéutica  y  Materia  Médica 
desde  que  se  fundó  el  establecimiento  hasta  que  murió,  el  aiio 
1835. 

El  Dr.  D.  Isidoro  Olvera,  hijo,  casi  un  niño  todavía — de  13  años, 
— terminó  los  estudios  del  bachillerato,  necesarios  para  ingi^esar  á 
la  Universidad  y  estudiar  Medicina  y  Cirugía.  Logró  examinarse 
de  esta  última  facultad  á  los  16  años,  reservándosele  el  ejercicio  de 
la  profesión  hasta  cumplir  la  edad  indispensable,  según  la  ley,  para 
el  ejercicio  de  cualquiera  carrera;  pero  habiendo  aparecido  la  te- 
rrible epidemia  del  cólera  en  el  año  1833,  fué  el  joven  Olvera  habi- 
litado de  edad  para  poder  asistir  á  los  coléricos  en  la  ciudad  de  To- 
luca,  donde  residía  entonces.  Pasó  á  México  poco  después  de  haber 
cesado  aquella  calamidad  púbHca;  continuó  los  estudios  para  re- 
cibirse de  médico,  título  que  obtuvo  con  los  requisitos  indispensa- 
bles, siendo  ya,  por  consiguiente,  médico  ^'^  cirujano  antes  de  cum- 
pHr  los  21  años  de  edad.  Volvió  á  radicarse  en  Toluca,  población 
en  la  cual  era  ya  conocido  por  los  servicios  profesionales  que  prestó 
durante  la  epidemia,  y  desde  luego  adquirió  fama  y  buena  cHentela, 
sosteniendo,  por  su  trabajo  y  estudio,  envidiable  reputación  que  con- 
servó hasta  su  salida  de  aquella  ciudad  en  1846. 

En  ese  año  tuvo  intención  de  establecerse  en  México,  pero  fué 
nombrado  Prefecto  del  Distrito  de  Toluca  y  volvió  á  su  capital,  en 
donde  empezó,  se  puede  decir,  su  carrera  política,  3'  después  se  le 
eligió  diputado  á  la  Leg^islatura  del  Estado. 

D.  Isidoro  Olvera,  hijo,  fué  un  médico  muy  estudioso;  en  ese 
mismo  año  de  46  publicó  un  folleto  de  regular  extensión,  que  intituló 
«La  Electricidad  ó  el  principio  vital  de  los  animales. •>  Aunque, 
á  decir  verdad,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  son  admisibles 
las  teorías  de  entonces,  fundó  el  autor  la  suya  en  la  suposición  de 
que,  llegando  los  glóbulos  de  la  sangre  á  los  vasos  capilares  del  pul- 
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món,  por  el  calibre  de  éstos  tenían  que  pasar  aquellos  cuerpecillos 
sucesivamente  uno  tras  de  otro  para  recibir,  sólo  una  mitad,  la  ac- 
ción del  oxígeno,  formándose  así  un  elemento  de  una  pequeñísima 
pila  voltaica;  porque,  de  este  modo,  en  relación  una  mitad  oxige- 
nada de  sus  elementos  con  la  que  no  lo  está  del  que  sigue  inmedia- 
tamente, en  contacto  ambos  con  el  suero  sanguíneo,  se  desarrollaba 
é[  fluido  eléctrico,  como  se  decía  en  esa  época,  siendo  recibido  por 
la  extremidad  del  filete  nervioso  que  acompaña  á  los  capilares,  el 
cual  filete  lo  conducía  al  cerebro,  considerado  por  el  autor  como 
acumulador  de  electricidad,  ó  sea  el  fluido  nervioso  que  se  distri- 
buía en  toda  la  economía,  según  }'  cuando  se  necesitara. 

El  año  1851,  publicó  una  memoria  sobre  el  cólera,  bien  escrita  y 
concebida  bajo  la  impresión  que  la  observación  de  dos  grandes  epi- 
demias (1833  y  1850)  había  dejado  en  su  ánimo;  antes  había  publi- 
cado otra  memoria  sobre  el  tifo  ó  tabardillo,  con  buenas  enseñanzas 
respecto  á  observación  y  práctica. 

Casó  el  Dr.  Olvera  en  Toluca  con  la  señorita  D.'"*  María  de  Jesús 
Lechuga,  quien  tuvo  que  padecer  grandes  pesares  cuando  comenzó 
su  esposo  á  ser  perseguido  por  sus  opiniones  políticas.  Luego  que 
empezó  á  darse  á  conocer  aquél  como  hombre  público,  ejerciendo  el 
cargo  de  Prefecto  de  Toluca,  su  rectitud  y  honradez  le  suscitaron 
enemigos  en  quienes  estaban  acostumbrados  á  jugar  con  las  auto- 
ridades para  medrar  y  falsear  el  voto  popular.  Al  instalar,  en  el  año 
1848,  un  colegio  electoral,  iba  á  ser  asesinado;  pero  con  su  valor  y 
energía  supo  imponerse  á  sus  enemigos  y  las  elecciones  se  efectua- 
ron legalmente.  Transcurridos  unos  meses  después  de  ese  aconte- 
cimiento, renimció  á  su  empleo,  por  haber  sido  electo  diputado  á  la 
Legislatura,  como  antes  se  dijo. 

Decidido  á  volver  á  darse  á  conocer  como  médico  en  esta  Ca- 
pital y  á  retirarse  en  lo  absoluto  de  la  política,  se  transladó  á  Mé- 
xico luego  que  terminó  su  encargo  de  representante  del  pueblo  en 
Toluca,  á  fines  de  1849,  y  hasta  1854  pasó  tranquilamente  la  vida 
contando  con  una  buena  clientela;  pero  en  ese  año  un  ingrato  amigo 
le  estafó,  y  para  librarse  de  la  persona  á  que  había  perjudicado,  lo 
denunció  infamemente  al  Gobierno  de  Santa -Anna  como  conspi- 
rador; Olvera  fué  aprehendido  y  amenazado  con  severo  castigo, 
ocasionando  á  la  señora  su  esposa  este  infortunio,  los  primeros  sig- 
nos de  la  enfermedad  que  le  hizo  sucumbir  á  fines  de  54. 

Á  pesar  de  que  entonces  Olvera  pudo  defenderse  de  los  cargos 
que  se  le  hacían  y  obtener  su  libertad,  no  se  vio  libre  de  la  vigilan- 
cia de  una  poHcía  suspicaz  y  aduladora  del  Dictador  Santa -Anna. 
El  29  de  Octubre  de  aquel  año  murió  la  Sra.  Olvera,  como  acaba 
de  decirse,  y  el  día  31  se  presentó  el  Coronel  Lagarde  para  apre- 
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hender  al  viudo,  agobiado  con  la  pérdida  que  había  sufrido,  y  ocho 
días  después  fué  desterrado  á  Tulancingo. 

Con  motivo  de  las  fiestas  del  santo  del  Dictador,  se  permitió  á 
los  desterrados,  — entonces  había  muchos  diseminados  en  la  Repú- 
blica,—  volver  á  sus  hogares;  pero  esa  gracia  no  fué  sino  pretexto 
para  que  los  perseguidos  cambiaran  de  lugar  y  no  propagaran  sus 
ideas  en  donde  antes  habían  sido  confinados;  por  eso  el  Dr.  Olvera 
sólo  tuvo  el  gusto  de  vivir  con  sus  hijos  una  semana,  siendo  de 
nuevo  aprehendido  y  remitido  á  Veracruz;  después  fué  trasladado 
á  Córdoba:  allí  pemianeció  hasta  la  caída  de  Santa- Anna. 

En  las  elecciones  para  el  Congreso  Constituyente  fué  elegido  di- 
putado el  Sr  Olvera,  tanto  por  el  Estado  de  México  como  por  el  de 
Guerrero:  funcionó  como  representante  del  primer  Estado;  des- 
pués fué  honrado  con  el  nombramiento  de  miembro  de  la  Comisión 
de  Constitución. 

En  la  '<  Historia  del  Congreso  Constituyente ,^  de  D.  Francisco 
Zarco,  constan  los  trabajos  del  Sr.  Olvera,  así  los  que  pertenecen 
á  la  importante  Comisión  citada  como  los  que  se  refieren  á  asuntos 
de  trascendencia  en  las  diferentes  cuestiones  que  se  trataron  en 
aquella  notable  asamblea. 

Instalado  el  primer  Congreso  Constitucional,  representó  el  Sr. 
Olvera  al  Distrito  Federal.  En  el  mes  de  Diciembre  tuvo  la  honra 
de  ser  nombrado  presidente  del  Congreso.  Poco  después,  el  Gene- 
ral Comonfort  dio  el  funesto  Golpe  de  Estado,  del  que  ya  se  habló 
al  tratar  del  caudillo  de  Ayutla:  aseguró  en  la  prisión  {\  D.  Benito 
Juárez,  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  al  Dr.  Olvera, 
presidente  del  Congreso ;  el  primero  estuvo  prisionero  en  el  Pala- 
cio Nacional,  y  el  segundo  en  Santo  Domingo,  donde  había  un  bata- 
llón de  infantería  al  mando  del  Coronel  Parra.  Olvera  pudo  eva- 
dirse de  la  prisión,  yendo  á  refugiarse  á  una  casa  de  la  calle  de  Santa 
María,  barrio  que  entonces  era  muy  triste  y  de  poco  movimiento. 
Después  de  permanecer  oculto  unos  días,  con  disfraz  y  rasurado 
tomó  la  diligencia  de  Querétaro,  comenzando  á  estar  enfermo  de 
ima  disentería.  En  Arroyo  Zarco  detuvo  la  diligencia  el  General 
D.  Tomás  Mejía  y  preguntando  por  D.  Isidoro  Olvera,  un  español 
que  iba  en  el  carruaje  señaló  al  presidente  del  Congreso.  En  el  acto 
el  General  intimó  al  Sr.  Olvera  para  darse  por  preso  y  al  siguiente 
día  lo  remitió  con  una  escolta  á  la  Capital  de  la  República;  al  lle- 
gar, se  le  encerró  en  la  Ex -Acordada  donde  padeció  muchísimo 
por  la  disentería,  que  se  le  agravó,  poniéndc^lo  en  riesgo  de  muerte. 
Pasados  quince  días,  quedó  en  libertad,  advirtiéndosele  que  sería 
vigilado,  y  se  le  obligó  á  tener  la  Ciudad  por  cárcel. 

En  Marzo  de  1859  fué  otra  vez  aprehendido  y  llevado  á  la  pri- 
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sión  de  Santiago  Tlatelolco,  á  donde  fueron  entrando  prisioneras, 
diariamente,  la  mayor  parte  de  las  personas  notables  del  partido  li- 
beral. El  Sr.  Olvera,  que  fué  el  primero  que  ingresó  á  la  prisión, 
fué  también  el  último  que  logró  la  libertad,  diez  días  después  del 
acontecimiento  de  Tacubaj^a.  Aun  cuando  salió  libre  D.  Isidoro,  ya 
sufría  la  enfermedad  que  le  hizo  sucumbir  el  día  26  de  Julio,  A  los 
44  años,  cumplidos,  de  edad. 

En  su  corta  vida,  el  Sr.  Olvera,  al  mismo  tiempo  que  fué  un  mé- 
dico de  talento,  é  instruido  y  excelente  práctico,  fué  un  honrado  li- 
beral que  con  abnegación  y  lealtad  sirvió  á  su  patria,  y  puede  ase- 
gurarse que  sus  penas  y  trabajos  por  la  causa  política  que  defendía, 
abreviaron  su  vida,  muriendo  con  el  dolor  de  dejar  cinco  hijos  en 
la  pobreza:  de  éstos,  los  que  verdaderamente  fueron  las  víctimas 
son  las  Sritas.  María  de  Jesús  y  Rafaela,  quienes  se  han  mantenido 
hasta  ho}^  con  el  trabajo  de  la  enseñanza;  empero,  al  inutilizarse 
por  la  enfermedad  y  los  achaques,  solicitaron  de  la  Representación 
Nacional  una  modesta  pensión  que  les  fué  negada,  no  obstante 
que  poco  antes  se  había  concedido  esa  gracia  á  las  familias  de  otros 
constituyentes  que,  con  poca  diferencia,  tienen  antecedentes  que 
son  muy  poco,  á  lo  más,  ó  los  mismos  que  los  de  la  familia  Olvera. 

Orozco  y  Anguiano,  Lie.  D.  Miguel. — En  el  nicho  195  del  pa- 
tio grande,  donde  se  lee  lo  que  sigue: 

El  S°r  LiCDO. 

D"  Miguel  Orozco 

V  Anguiano. 

Diputado  al  Congreso  Gral. 

por  el  Estado  de  Coli.m.-\ 

Falleció  en  México 

El  15  de  Abril  de  1868. 

R.  I.  P. 

Otero,  Lie.  D.  Ignacio. — Descansa  en  el  nicho  707  del  patio 
grande;  y  ú  la  entrada  del  sepulcro  est;i  una  losa  en  que  se  lee: 

Líe. 

Ignacio  Otero 

Diciembre  13  de  1870 

D.  E.  P. 

Otero,  Lio.  D.  Mariano. —  Orador,  político  y  periodista. 

La  siguiente  sencilla  inscripción  aparece  en  la  lápida  que  cierra 
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el  nicho  número  128  del  patio  chico  (lado  Norte),  donde  estíín  guar- 
dadas las  cenizas  de  un  personaje  cujva  vida  se  extinguió  como  la 
luz  de  una  estrella  fugaz;  pero  que  dejó  surco  luminoso,  como  lo  de- 
jaron otros  muchos  desaparecidos  en  temprana  edad: 

Restos  del  Sor.  Lie. 

D.  Mariano  Otero 

Junio  1  de 

1850 

Otero  fué  originario  de  Guadalajara,  donde  nació  en  1817.  (72) 
Prieto  lo  describe  diciendo  que  era  alto,  grueso,  desgarbado  y  en- 
cogido ;  de  fisonomía  dulce,  y  simpático,  patilla  de  columpio  y  de 
mirada  bondadosa  é  inteligente. 

Hizo  los  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal,  y  á  los  18  años 
recibió  el  título  de  abogado,  adquiriendo  presto  muy  buena  clien- 
tela. 

En  1.S42  vino  á  México,  electo  diputado  al  Congreso  Constitu- 
yente; y,  liberal  moderado,  empezó  á  defender  sus  principios  por 
medio  de  la  prensa,  especialmente  en  El  Siglo  XIX,  secundado 
por  hombres  tan  distinguidos  como  D.  Luis  de  la  Rosa,  D.  Joaquín 
Cardoso,  D.  Francisco  Zarco,  D.  Juan  Bautista  Morales  y  otros; 
defendió  también  la  federación  con  Pedraza  y  Muñoz  Ledo,  ardien- 
tes partidarios  de  este  sistema. 

Cuenta  Prieto  de  Otero,  que  éste,  imitador  de  la  manera  defec- 
tuosa de  hablar  de  la  Peluffo,  ("3)  era  motejado  cuando  hablaba  en  la 
tribuna;  pero  un  día  en  que  pidió  la  palabra  para  combatir  á  D.José 
María  Tornel,  en  medio  de  las  risas  y  del  desprecio  de  la  gente,  se 
irguió  Otero,  se  abrochó  la  levita  y  su  voz  se  dejó  oír  «como  co- 
rriente cristalina  que  se  precipitaba  ó  rugía  como  torrente.  La  ga- 
lería se  convirtió  en  una  reunión  de  estatuas;  los  diputados  aban- 
donaban sin  hacer  ruido  sus  asientos,  y  venían  á  rodear  al  orador 
suspensos  de  sus  labios  . . . . »  Otero  había  triunfado  manifestándose 
sin  fingimientos  y  con  toda  la  brillantez  de  su  imaginación. 


(72)  D.  Marcos  Arróxiz  publicó  una  pequeña  biografía  de  Otero  en  su 
Manual  de  Biografía  Mexicana,  París,  1857,  de  donde  he  tomado  no  pocos  da- 
tos para  esta  noticia,  añadidos  á  los  que  dispersos  aparecen  sobre  la  vida  de 
Otero  en  las  Memorias  de  D.  Guillermo  Prieto,  recientemente  publicadas 
(1906),  segundo  volumen:  1S40  á  1S43.— D.  Francisco  Sosa,  en  sus  Biografías 
de  Mexicanos  Distinguidos,  le  consagra  también  una  página  de  su  libro. 

(73)  Rosa  Peluffo  era  una  actriz  que  figuró  en  México  el  año  de  1843.  El 
Sr.  García  Cubas,  en  su  Libro  de  mis  Recuerdos,  publica  una  noticia  sobre 
la  Peluffo,  y  el  retrato  de  ésta,  página  262. 
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Escribió  también  un  Ensayo  sobre  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión  social  y  política  que  se  agita  en  la  República  Mexicana. 
Inclinado  fuertemente  á  la  política,  pudo,  con  su  talento,  encumbrar 
elevados  puestos:  en  1848  sucedió  á  D.  Luis  de  la  Rosa  en  la  Secre- 
taría de  Relaciones  y  Gobernación,  que  en  1847  había  rehusado  por 
dos  veces. 

Reunido  el  Congreso  en  Querétaro,  cuando  la  inicua  invasión 
yankee,  el  Sr.  Otero  votó,  con  pocos  de  sus  colegas,  por  la  conti- 
nuación de  la  guerra. 

El  Papa — según  Arróniz — le  condecoró  con  la  gran  cruz  de 
Piaña  en  1849. 

Otero  prometía  ser  uno  de  nuestros  más  grandes  hombres  pú- 
blicos; empero,  durante  la  terrible  epidemia  del  cólera  de  liS50,  este 
eminente  ciudadano  fué  rápidamente  invadido  por  el  mal,  muriendo 
en  pocas  horas  rodeado  de  su  familia,  en  la  flor  de  la  edad,  cuando 
apenas  contaba  treinta  y  tres  años  de  existencia.  Por  eso  D.  Gui- 
llermo Prieto  le  consagra  esta  sentida  frase:  «Se  rompió  con  su  se- 
pulcro la  copa  de  sus  días,  llena  de  gloria  y  de  esperanzas ...» 

P.\RR0Di,  Ge.xeral  D.  Aa'astasio. — Descansa  en  el  nicho  inferior 
del  pasillo  que  conduce  del  patio  grande  al  antiguo  osario  (corredor 
oriental);  inmediatamente  á  la  derecha,  entrando  á  este  pasillo,  y 
en  el  mismo  muro  donde  estuvo  el  cadáver  de  D.  Melchor  Ocampo. 

Una  gran  lápida  de  mármol  blanco  cierra  la  huesa;  con  letras 
de  relieve  se  lee  lo  que  sigue: 

EL  GRAL.  DE  DIVISIÓN  ANASTASIO  PARRODI 

VALIENTE  E\  EL  CAMPO  DEL  HOXOR 

Y  GENEROSO  EN  EL  TRIUNFO.  JUSTO  EN  EL  GOBIERNO 

ECSELENTE  ESPOSO 

MURIÓ  EL  9  DE  ENERO  DE  1867 

R.  I.  P. 

El  General  Parrodi  fué,  como  Ampudia,  originario  de  la  Haba- 
na, y  en  nuestro  país  militó  en  las  filas  liberales.  Distinguióse  en 
la  guerra  contra  la  invasión  americana,  y  en  1846  era  Comandante 
general  de  Tamaulipas.  Figura  en  numerosas  funciones  de  armas, 
sobre  todo,  ala  caída  de  Santa -Anna  y  después  del  funesto  Golpe 
de  Estado  de  Comonfort.  Entre  otras,  asistió  á  la  célebre  bata- 
lla de  Ocotlán,  el  8  de  Marzo  de  1856,  en  aquel  « campo  de  victoria 
para  los  liberales  y  al  propio  tiempo  cubierto  de  cadáveres  de  her- 
manos,» como  dice  un  historiógrafo. 

A  mediados  del  mismo  año  1856,  Parrodi  tomó  posesión  del  Go- 
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bierno  de  Jalisco,  como  sucesor  del  Dr.  Ignacio  Herrera  y  Cairo. 
Sostuvo  la  Constitución,  cuando  flaqueo  el  Presidente,  y  fué  nom- 
brado después  Gobernador  y  Comandante  General  en  Saltillo. 

El  Sr.  Juárez  nombró  á  Parrodi,  á  principios  de  1858,  su  Ministro 
de  la  Guerra,  en  el  Gabinete  presidido  por  D.  Melchor  Ocampo,  del 
cual  formaban  parte  D.  Manuel  Ruiz,  D.  León  Guzmán,  D.  Guillermo 
Prieto  y  D.  Santos  Degollado. 

Ocupó  también  el  puesto  de  Gobernador  del  Distrito  en  Enero 
de  1862. 

Finalmente,  en  23  de  ^.Jarzo  de  1858,  el  General  conservador 
Osollo  ocupó  á  Guadalajara  por  capitulación  entre  éste  y  Parrodi, 
celebrada  en  .San  Pedro  Tlaquepaque.  «Con  este  acto  — dice  el  Dr. 
Rivera —  termin(')  la  importante  vida  pública  de  Parrodi.  En  lo  de 
adelante  vivió  en  la  vida  privada  hasta  su  muerte,  en  1870  (74),  á 
excepción  del  acto  en  que  aceptó  el  Imperio,  sin  militar  en  favor 
de  él.  Parrodi,  como  Santa-Anna,como  el  Obispo  de  Puebla,  Pérez, 
como  el  General  Miguel  Negrete,  como  los  canónigos  de  Guadala- 
jara, Caserta  y  Ortiz,  y  como  todo  hombre  público  que  tiene  el  de- 
fecto capital  de  instabilidad  en  los  principios  políticos,  pasó  la  úl- 
tima época  de  su  vida  mirado  con  desafecto  por  los  liberales  y  por 
los  conservadores.»  (75) 

Sin  embargo  de  ello,  debe  observarse  que  Parrodi,  como  mili- 
tar, prestó  á  México  no  pocos  servicios  en  épocas  de  luchas  tras- 
cendentales. 

Pérez  Palacios,  General  D.  Axgel. — En  el  nicho  243  del  co- 
rredor que  ve  al  Norte. —Su  lápida  contiene  esta  sencilla  inscrip- 
ción: 

El  General  Ángel  Pérez  Palacios 
23  Marzo  1867. 

Pérez  Villarreal,  D.  Igxacio. — (Militar.) — El  letrero  mal  pin- 
tado en  fondo  negro,  dice  textualmente: 

Aquí  yasen  (sic)  los 

restos  del  señor 

Teniente  Coronel 

Don  Ygnacio  Pérez,  (sic) 

Villareal  que.  (sic) 

FALLESIO    (sic)    EL    29    DE 

Junio  de  1807. 

(74)  Fué  en  1807.-^/.  G.  V.) 

(75)  Anales  de  la  Reforma  y  del  Segundo  Imperio.  — Tomo  I,  1904,  pá- 
gina 88,  nota. 
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Peza  y  Veytia,  D.  Luis  de  la. — x'lntig'uo  Director  del  Correo, 
según  tengo  entendido;  descansa  en  el  nicho  435  (corredor  Orien- 
tal). Dice  el  epitafio: 

Luis  de  la  Peza 

y 

Veytia 

lulio  30  de  1870 

R.  I.  P. 

Quintero,  General  D.  José.  —  En  su  sepulcro  del  centro  del 
patio  grande  aparece  esta  inscripción: 

El  Sr.  Gral.  D.  José 

quixtero 

falleció  el  25  DE  Julio 

DE  1844 

A   LOS    66    AÑOS    DE    SU    EDAD.    LOS   JEFES    Y    OFICIALES 

DE  LA  Plana  Mayor  del  Exercito 

DEDICAN    EST.-\    PRUEVA    (SÍC)    DE   AFECTO    Á    SU    MEMORIA. 

En  este  mismo  sepulcro  están  los  restos  del  Coronel  D.Juan  A. 
Valdiyia.  (Véase  este  nombre.)  (76) 

Ramírez  de  Arellaxo,  General  D.  Doaiingo. — En  el  nicho  nú- 
mero 800,  del  corredor  que,  en  el  patio  grande,  \e  al  Sur,  cerca  de 
la  capilla  donde  están  los  restos  de  Arteaga,  Salazar  y  Leandro 
Valle. — La  lápida  que  cubre  el  sepulcro  dice: 

Gral.  de  Brigada 

DOMINGO  RAMÍREZ 

DE  ARELLANO. 

Octubre  25  de  1858 

Su  hijo  Gabriel 

Mayo  28  de  1855 

M."*  Romero  de  Prieto 

Agosto  3  de  1867 

R.  I.  P. 

El  General  Ramírez  de  Arellano  fué  originario  de  la  Ciudad  de 
México,  donde  nació  el  12  de  Mayo  de  1800.  (77)  A  los  21  años  se 

(76)  El  cuaderno  de  Inscripciones  y  Poesías  del  Panteón  de  San  Fernan- 
do, publicado  en  1846,  y  que  ya  cité  en  la  nota  (68),  no  menciona  este  sepulcro. 

(77)  Dei)o  los  presentes  datos  biográficos  á  la  fineza  de  mi  excelente  ami- 
go el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ramírez  de  Arellano,  hijo  del  Sr.  D.  Domingo.  He  te- 
nido á  la  vista  varios  documentos  que  también  se  sirvió  facilitarme  mi  refe- 
rido amigo  el  Dr.  Ramírez  de  Arellano. 
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incorporó  al  Ejército  Trig'arante,  bajo  la.s  inmediatas  órdenes  del 
General  D.  Anastasio  Bustamante;  y  el  año  1821  concurrió  á  las 
acciones  de  Tepozotlan  y  Azcapotzalco:  este  último  hecho  de  ar- 
mas le  valió  la  Cruz  especial  que  hubo  de  concederse,  y  la  Cruz 
de  la  sesfunda  época  de  la  Independencia. 

En  ISL'4  marchó  al  Departamento  de  Oaxaca,  y  en  29  se  adhi- 
rió al  plan  de  Jalapa. 

Su  hoja  de  servicios  enumera  en  1830  las  acciones  de  guerra  }' 
toma  de  la  fortaleza  de  Acapulco,  lo  que  le  originó  ser  con  especia- 
lidad recomendado  por  el  General  D.  Nicolás  Bravo.  En  1832  expe- 
dicionó  por  la  Huasteca  y  el  Departamento  de  Puebla.  De  1834  á 
1840,  en  que  le  hallamos  como  segundo  jefe  de  brigada,  concurrió 
á  numerosos  combates,  resistiendo  muchas  veces  á  mayor  número 
de  hombres  y  de  armas:  en  este  último  año  se  le  otorgó,  por  su 
comportamiento  y  valor,  la  Cruz  de  honor  concedida  por  el  Supre- 
mo Gobierno,  según  decreto  de  1.°  de  Agosto  del  mismo  año  de 
1840. 

En  1846  combatió  por  la  defensa  del  territorio  nacional,  invadi- 
do A  la  sazón  por  los  norte-americanos;  al  año  siguiente  (21  de 
Agosto),  tenía  el  grado  de  Teniente  Coronel  y  fué  hecho  prisionero 
en  Churubusco  cuando  heroicamente  se  defendió  el  punto  por  nues- 
tros compatriotas.  Por  este  glorioso  hecho  se  concedieron  tam- 
bién al  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  dos  nuevas  y  honrosísimas  cruces. 

En  18vó4  era  Comandante  del  puerto  de  Guaymas,  donde  luchó 
en  13  de  Julio  contra  la  peregrina  invasión  acaudillada  por  el  Con- 
de Gastón  Raouset  de  Boulbon;  por  lo  cual  se  otorgó  nueva  con- 
decoración al  Sr.  Ramírez  de  Arellano ;  el  Presidente  Santa- Anna 
declaró,  por  decreto  de  7  de  Agosto,  que  esa  acción  de  los  militares 
mexicanos  se  estimaba  como  meritoria  en  bien  de  la  Patria;  ade- 
más, por  la  defensa  de  ese  puerto,  el  Sr.  Ramírez  fué  hecho  Gene- 
ral efectivo  de  Brigada,  y  nombrado  después  Gobernador  y  Coman- 
dante Militar  de  Sonora,  á  cuyo  frente  se  hallaba  cuando  la  caída 
del  dictador  Santa-Anna.  Tuvo  asimismo  el  mando  de  Cuernava- 
ca  y  Cuautla  en  1833;  en  1835  el  de  Tehuantepec;  en  1836  y  37,  los 
de  Tuxtla  y  San  Cristóbal  las  Casas  y  el  de  otros  puntos. 

De  regreso  de  Sonora,  permaneció  ya  como  General  de  Briga- 
da en  cuartel,  y  en  esa  calidad  le  sorprendió  la  muerte  en  25  de 
Octubre  de  1858,  después  de  más  de  36  años  de  servicios,  y  de  ha- 
ber ganado  por  riguroso  ascenso,  desde  los  más  inferiores,  todos 
sus  grados. 

Bien  merece  el  denodado  defensor  de  Churubusco,  el  compañe- 
ro y  segundo  del  eminente  General  Anaya,  que  honremos  su  me- 
moria 3"  tributemos  á  su  valor  y  altas  prendas  militares,  el  home- 
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naje  á  que  son  acreedores  quienes  sirven  á  la  patria  con  Ja  pujanza 
de  su  limpio  y  noble  acero.  ('&) 

R.\JriREZ,  D.  JoAQULV.- — Artista  pintor.—  En  el  patio  grande,  cer- 
ca del  sepulcro  de  Zaragoza,  en  un  monumento  sencillo.  ("'^)  Al 
frente  (Poniente)  se  lee  este  sentido  epitafio: 

1834    4<     1866 

Artist.^ 

insigne  y  m.alogrado 

dejó  este  mcndo 

p.ara  ir  a  su  verdadera 

P.ATRIA. 

Este  ilustre  artista,  á  quien  la  muerte  implacable  vino  á  segar 
fatalmente,  en  edad  tan  temprana,  según  acaba  de  verse,  y  cuando 
se  revelaba  como  un  verdadero  genio,  nació  en  México  (SO)  el  19 
de  Agosto  de  1834;  hijo  de  D.  Juan  de  Dios  Ramírez  y  de  doña  Ma- 
ría Manuela  Celiseo.  Muy  joven  ingresó  á  la  Academia  de  San  Car- 
los, de  la  que  fué  pensionado  durante  los  años  1854  á  58. 

Varias  de  sus  obras  le  alcanzaron  pronta  reputación  de  pintor 
correcto,  verídico  3'  sentimental;  y  entre  ellas  nos  quedan  el  Inte- 
rior del  Arca  de  Xoé,  Los  Cautivos  de  Babdoiüa  y  Moisés  en  el 
Monte  Oreb,  cuya  cabeza  soñó  Ramírez  en  uno  de  esos  éxtasis  de 
artistas. 

Siendo  discípulo  de  Clavé,  colaboró  en  1859  en  la  decoración  de 
la  cúpula  de  la  Profesa 

Algunas  familias  de  México  consen-an  retratos  pintados  por 
Ramírez;  entre  otras  personas,  el  Arquitecto  D.  Ignacio  de  la  Hi- 
dalga tiene  en  su  poder  el  cuadro  La  Adoración  de  los  pastores, 
original  muy  poco  conocido  y  del  cual  se  sacó  una  copia  para  la 
Escuela  de  Bellas  Artes. 

Todos  conocen,  en  la  República  entera,  el  célebre  retrato  del 
Padre  de  la  Patria  D.  Miguel  Hidalgo,  que,  debido  al  pincel  de  Ra- 
mírez, se  hizo  por  encargo  del  Archiduque  Maximiliano,  y  que  ac- 

(7S)  En  El  Mtmicipio  Libre  de  21  de  Agosto  de  ISS'o  se  publicó  una  rela- 
ción detallada  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  formaron  la  quinta  bri- 
gada de  infantería  del  Ejército  Nacional,  de  vanguardia,  que  defendieron  á 
Churubusco  en  Agosto  de  1847;  relación  encabezada  así;  «General  de  Brigada, 
Exmo.  Sr.  D.  Pedro  María  Anaya;  General,  Teniente  Coronel  D.  Domingo 
Ramírez  de  Arellano;  Coroneles:  D.  Eleuterio  Méndez,  D.  Manuel  E  Goroz- 
tiza,  D.  Juan  Duran,  D.  Florencio  MUarreal,  D.  Francisco  \'argas.»  Siguen 
los  demás  jefes  y  oficiales. 

(79)  Hay  allí  también  otros  restos  de  familia. 

(80)  Datos  que  bondadosamente  me  ha  proporcionado  el  Sr.  D.  Aurelio 
Ramírez,  hijo  del  artista  objeto  de  estas  líneas. 
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tiKilmente  se  con.serva  en  el  Salón  de  Embajadore,s  del  Palacio  Na- 
cional. A  la  infortunada  Carlota  le  obsequió  el  artista  un  cuadro 
representando,  del  tamaño  natural,  á  la  Virgen  al  pie  de  la  Cruz. 

Detrás  de  una  fotografía  que  poseo,  se  lee  lo  siguiente: 

«£■/  Interior  del  Área  de  Noé. — Cuadro  del  célebre  pintor  me- 
xicano D.  Joaquín  Ramírez,  quien  ha  sido  calificado  por  las  per- 
sonas más  inteligentes  é  imparciales  como  un  verdadero  genio  en 
la  pintura;  pues,  efectivamente,  sus  composiciones,  y  muy  especial- 
mente la  de  que  nos  ocupamos,  son  las  creaciones  brillantes  de  la 
escuela  moderna,  que  se  cultiva  en  la  Academia  de  San  Carlos; 
rica  de  luz  y  armonía,  fresca  y  palpitante  y  que  tiene  en  nuestro 
concepto  el  gran  mérito  de  producir  obras,  que  sin  separarse  de  la 
verdad,  realizan  el  bello  ideal  del  artista,  hermanando  lo  natural  y 
lo  verosímil  con  la  hermosa  perfección  que  puede  soñar  el  cerebro 
mas  loco  de  pasión  y  de  poesía. 

«Joaquín  Ramírez,  modesto,  callado,  casi  oculto,  no  sabe  él  mi.s- 
mo  lo  que  son  sus  obras;  la  atención  pública  apenas  le  concede  una 
mirada,  pero  la  posteridad  tendrá  en  cada  una  de  esas  obras  un  te- 
soro, y  México  mas  tarde  se  gloriará  en  llamar  su  hijo  predilecto 
al  genio  de  la  pintura.» 

A  su  muerte,  acaecida  en  26  de  Julio  de  1866,  fué  sentido  de  pro- 
pios y  extraños,  de  cuantos  conocían  sus  méritos,  y  de  quienes 
veían  en  Ramírez  una  gloria  del  arte  mexicano. — He  aquí  lo  que 
dijo  sobre  este  acontecimiento  « El  Diario  del  Imperio »  del  28  del 
mismo  Julio: 

«Tenemos  el  sentimiento  de  comunicar  á  nuestros  lectores  la 
pérdida  de  una  de  las  mas  célebres  notabilidades  nacionales.  El  jo- 
ven mexicano  D.  Joaquín  Ramírez,  discípulo  de  la  Academia  de 
San  Carlos,  murió  en  la  noche  del  26  del  presente,  y  ayer  en  la  tar- 
de tuvo  lugar  la  inhumación  de  su  cadáver.  El  joven  pintor  cuya 
muerte  nos  es  tan  sentida,  ejecutó  varias  obras  que  revelan  el  ge- 
nio de  un  gran  artista,  y  prueban  que  el  talento  se  encuentra  fácil- 
mente entre  los  mexicanos.  En  el  salón  de  Iturbide  del  Palacio  Im- 
perial se  halla  el  retrato  del  Cura  Hidalgo,  que  mandó  hacer  el 
Emperador;  la  ilcademia  de  Bellas  Artes  tiene  otros  dos  cuadros, 
el  Arca  de  Noe  y  los  Israelitas  llorando  su  destierro,  trabajos  del 
pincel  del  malogrado  artista  mexicano.  La  muerte  prematura  de 
Ramírez  priva  á  nuestra  patria  de  un  talento  célebre,  que  le  habría 
dado  mayores  glorias  en  las  artes. 

«El  Emperador  ha  manifestado  un  profundo  sentimiento  por  tan 
gran  pérdida,  y  á  su  nombre,  el  Director  del  gran  Chambelanato 
asistió  á  los  funerales,  que  fueron  costeados  por  S.  M.,  de  su  caja 
particular.» 
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Para  concluir,  añadiré  que,  seg'ún  lo  refiere  el  Sr.  Hidalga,  en 
un  viaje  que  éste  hizo  á  Barcelona,  supo  que  el  maestro  D.  Pele- 
grín  Clavé,  que  tuvo  en  México  discípulos  tan  predilectos  como  Re- 
bull  y  Sagredo,  había  ejecutado  á  la  mitad  del  original  una  copia 
del  cuadro  de  la  Adoración  de  los  pastores,  de  Ramírez,  y  que  fué 
la  única  que  Clavé  se  llevó  de  México,  colocándola  en  preferente 
sitio  de  su  casa  en  España;  con  lo  cual  el  eminente  artista  catalán 
dio  una  muestra  de  la  alta  estima  en  que  tenía  á  Ramírez. 

Las  obras  de  éste  perdurarán  como  su  nombre;  y  para  juzgar- 
las sin  pasión  habría -que  consagrarles  no  pocas  horas  de  vigilia,  y 
trazar  la  crítica  artística  de  ellas  por  mano  docta  y  vigorosa. 

RivA  Palacio,  D.  Mariano. — Sus  restos  se  trajeron  del  Panteón 
Francés  y  se  reinhumaron  en  el  sepulcro  del  General  D.  Vicente 
Guerrero. 

Varón  virtuoso,  respetado  y  justo,  fué  D.  Mariano,  padre  de 
D.  \'icente  Riva  Palacio,  general,  abogado,  escritor,  poeta,  político 
y  diplomático  muy  distinguido  también. 

Su  cuna  estuvo  en  la  Capital  de  la  República,  donde  D.  Maria- 
no vio  la  luz  primera  en  4  de  Noviem.bre  de  1803,  como  fruto  del 
matrimonio  de  los  señores  don  Esteban  del  propio  apellido  y  doña 
Dolores  Díaz.  (81) 

D.  Francisco  Sosa,  que  ha  reunido  en  grueso  volumen  los  he- 
chos culminantes  de  mexicanos  beneméritos,  que  merecen  los  ho- 
nores de  una  recordación  constante,  condensa  la  vida  pública  de 
D.  Mariano  Riva  Palacio,  que  en  edad  temprana  empezó  á  figurar 
en  diversos  puestos,  en  los  cuales  se  hizo  merecedor  de  aplauso  y 
de  estimación  general. 

En  el  Seminario  estudió  para  la  carrera  de  abogado,  cuyas  ma- 
terias cursó  hasta  completar  las  de  la  asignatura  correspondiente; 
aun  cuando  no  llegó  á  obtener  el  título. 

Fué  Regidor  del  A3'uhtamiento  en  1829;  sexto  Alcalde  en  1830; 
Presidente  de  la  Corporación  en  1868  y  1869,  resaltando  su  celo  por 
el  bien  de  la  Ciudad;  diputado  en  1833  y  34,  y  más  tarde,  en  1856, 
representante  por  el  Estado  de  Guerrero. 

Distinguido  hacendista,  desempeñó  en  1851  la  Cartera  del  Ra- 
mo, lo  mismo  que  la  de  Justicia. 

(81)  Sosa,  Biografías  de  Mexicanos  Distinguidos. 
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El  General  Carrera  le  encargó  la  formaci(5n  de  un  Ministerio, 
pero  el  Sr.  Riva  Palacio  aconsejó  d  aquel  gobernante  que  no  des- 
pachara con  ministros,  en  virtud  de  lo  transitorio  de  su  adminis- 
tración; pero  no  pudo  rehusarse  D.  Mariano  al  encargo  que  para 
el  mismo  objeto  le  hizo  después  el  General  Alvarez. 

Riva  Palacio  fué  varias  veces  Gobernador  del  Estado  de  Méxi- 
co, y  aún  se  venera  allí  su  nombre,  por  las  muchas  mejoras  mate- 
riales que  llevó  á  cabo  y  los  bienes  que  proporcionó  á  esa  entidad 
federativa;  de  tal  suerte,  que  la  Legislatura  le  declaró  Benemérito 
del  Estado. 

Ocupó  asimismo  otros  puestos  de  confianza,  como  el  de  Direc- 
tor del  Monte  de  Piedad;  en  1876  fué  Presidente  de  la  Junta  Di- 
rectiva del  Desagüe  del  Valle. 

Liberal  de  convicción,  ni  contestó  el  oficio  que  se  le  envió  para 
formar  parte  de  la  Junta  de  Notables;  pero  en  los  momentos  supre- 
mos de  la  caída  de  Maximiliano,  al  ser  nombrado  defensor  de  éste, 
voló  presuroso  á  Querétaro  y  puso  en  juego  toda  su  influencia  y 
todos  los  recursos  legales  para  salvar  á  aquel  infortunado  prínci- 
pe; lo  que  no  alcanzó  debido  á  que  la  ley  de  25  de  Enero  de  1862, 
que  se  citó  cuando  hablamos  del  General  Mejía,  era  inflexible.  Por 
su  brillante  defensa,  el  Emperador  de  Austria  regaló  á  Riva  Pala- 
cio una  costosa  vajilla  de  plata. 

Al  restaurarse  la  República,  volvió  en  1868  á  ser  miembro  de 
la  Representación  Nacional,  Presidente  Municipal  y  Gobernador 
del  Estado  de  México. 

La  muerte  lo  sorprendió  en  20  de  Febrero  de  1880. 

Ri^io  Y  Malo,  D.  José  Miguel. — Nicho  563  del  patio  grande, 
en  cuya  lápida  se  lee: 

Lie.  José  Miguel 

Rubio  v  Malo 
Marzo  27  de  1868 
En  paz  descanse 

Ruiz,  Lice\cla.do  D.  Manuel. — Bajo  un  severo  túmulo  situado 
en  el  patio  grande  cerca  del  centro,  descansan  los  restos  de  este 
notable  hombre  público,  que  militó  en  las  filas  Hberales,  principal- 
mente en  la  época  de  la  Reforma.  Fué  en  distintos  períodos  Minis- 
tro; él  redactó  la  ley  del  Matrimonio  Civil  y  la  de  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  y  por  su  medio  se  expidieron  en  Veracruz 
otras  notables  leyes. 

El  Sr.  Lie.  D.  Félix  Romero,  actualmente  Presidente  de  la  Su- 
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prema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  }•  uno  de  los  cuatro  únicos  di- 
putados constitm^entes  que  sobreviven,  me  hizo  favor  de  escribir 
para  estos  apuntes  los  siguientes  datos  biográficos  del  Sr.  Ruiz, 
y  que  inserto  íntegros,  agradeciendo  su  bondad  al  Sr.  Romero.  Di- 
cen así: 


«D.  Manuel  Ruiz  nació  en  Oaxaca  (82)  y  se  educó  allí  mismo,  sien- 
do su  padre  originario  de  Italia,  y  su  madre  una  señora  oaxaqueña, 
descendiente  de  e.spañoles  y  emparentada  con  las  familias  Lazo  y 
Búhorquez  \'arela. 

«Ruiz  hizo  una  carrera  lucida  en  el  Seminario  Conciliar;  pero  al 
terminar  el  curso  de  Filosofía,  como  en  este  establecimiento  no  ha- 
bía enseñanza  de  Jurisprudencia  á  cuya  profesión  se  dedicaba,  pa- 
só á  hacer  sus  estudios  de  derecho  al  Instituto  de  Ciencias  3'  Artes 
del  Estado.  Aún  no  se  recibía  de  abogado,  cuando  con  motivo  de 
haberse  proclamado  en  1843,  las  Bases  Orgánicas,  como  ley  su- 
prema de  la  República,  en  que  el  militarismo  entró  á  dominar  la 
situación  nacional,  Ruiz  dejó  los  libros  y  pasó  á  ceñir  una  espada, 
como  Capitán,  en  im  cuerpo  de  caballería.  El  joven  militar,  cono- 
cido y  estimado  por  el  General  D.  Antonio  de  León,  Gobernador 
y  Jefe  de  las  fuerzas  del  Departamento  entonces,  fué  ascendido  por 
él  á  Comandante  de  escuadrón. 

«Marchaban  así  las  cosas  en  Oaxaca,  cuando  Ruiz  conoció  á 
dofia  Rosario  Carbajal.  que,  con  dos  de  sus  hermanos  acababa  de 
llegar  á  la  Ciudad,  de  la  costa  de  Veracruz:  la  requirió  de  amores 
y  pretendió  casarse  con  ella;  pero  la  señorita,  que  no  simpatizaba 
mucho  con  los  galones  por  las  ausencias  y  peligros  á  que  orillaban, 
rehusó  la  mano  que  se  le  ofrecía,  y  entonces  Ruiz,  para  compla- 
cerla, dejó  la  casaca  de  soldado,  y  dedicándose  exclusivamente  al 
foro,  se  recibió  de  abogado  y  se  casó  con  ella. 

«Por  este  tiempo,  Juárez,  D.  Benito,  que  servía  la  Secretaría  del 
Despacho  bajo  el  Gobierno  del  General  León,  tuvo  cierta  desave- 
nencia con  él,  por  haber  mandado  tusar,  fustigar,  ceñir  el  morrión 
y  filiar  como  plaza  en  un  batallón  del  Ejército,  al  joven  colegial  se- 
minarista, Joaquín  García  Heras,  por  haber  criticado,  al  aire  libre, 
sus  actos  como  gobernante;  por  tal  emergencia,  Juárez  renunció  á 
la  Secretaría,  y  entró  á  servirla  el  Licenciado  Ruiz.  Pero  arrojado 


(82)  El  Dr.  Rivera  en  sus  Anales  de  ¡a  Reforma  dice  que  en  Puebla.  La 
fecha  del  nacimiento  del  Sr.  Ruiz,  1819,  la  he  colegido  del  acta  de  defunción 
existente  en  el  archivo  del  Registro  Q.\\'\\.--(J.  G.  V.) 
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Santa- Anna  ücl  poder,  también  cayeron  de  él  León  y  su  Secreta- 
rio; y  Ruiz,  siííuiendo  entonces  la  evolución  liberal  que  sobrevi- 
no con  la  presidencia  del  General  D.  José  Joaquín  Herrera,  y  des- 
pués con  la  del  General  Arista,  fué  nombrado  por  Juárez,  que  bafo 
este  último  Presidente  gobernaba  todavía  el  Estado  de  Oaxaca,  su 
Secretario  de  Gobierno. 

«La  revolución  de  Jalisco,  al  triunfar  el  año  de  1853,  estableció 
en  Oaxaca  á  las  autoridades  santanistas,  las  cuales,  respirando  saila 
y  rencor  contra  todos  los  liberales,  aprisionaron  á  unos  y  desterra- 
ron á  otros,  tocando  esta  última  suerte  á  Ruiz  y  Juárez:  éste  fué 
expulsado  al  extranjero,  y  Ruiz,  al  separarse  de  Oaxaca,  anduvo 
errante  por  varios  puntos  de  la  República,  viniendo  á  establecerse 
al  fin  á  esta  Capital  (México). 

«Sin  embargo,  la  restauración  liberal  no  se  hizo  esperar  mucho 
tiempo,  pues  el  9  de  Agosto  de  1855  vino  á  dar  por  tierra  con  la 
dictadura  de  Santa- Anna. 

«Con  el  triunfo  del  Plan  de  Ayutla,  Ruiz  figuró  en  el  Consejo 
que  aquel  Plan  mandaba  establecer  para  rodear  á  los  Gobiernos  que 
se  adhirieran  á  ese  movimiento  político:  vino  después  como  presi- 
dente en  una  comisión  que  el  nuevo  Gobierno  de  Oaxaca,  dirigido 
por  el  momento  por  el  General  D.  José  María  García,  nombró  para 
recibir  á  D.  Benito  Juárez,  que  avanzaba  de  Cuernavaca  hacia  es- 
ta Capital,  como  Ministro  de  Justicia  en  el  Gabinete  del  Presidente 
D.Juan  Álvarez,  permaneciendo  en  ella  hasta  que  Juárez,  después 
de  expedir  la  ley  que  suprimió  los  fueros  del  clero  y  el  ejército, 
marchó  para  Oaxaca,  como  Gobernador  interino  nombrado  por 
Comonfort,  llevando  en  el  grupo  de  amigos  que  lo  acompañaba  al 
Licenciado  Ruiz. 

«Juárez  llegó  á  Oaxaca  el  10  de  Enero  de  1856,  y  al  reorganizar 
el  Estado  y  restablecer  la  Corte  de  Justicia,  nombró  uno  de  sus  Mi- 
nistros á  D.  Manuel  Ruiz,  quien  permaneció  funcionando,  hasta  que, 
expedida  la  Constitución  de  57,  y  hecha  la  elección  de  diputados 
para  el  primer  Congreso  Constitucional,  fué  electo  para  represen- 
tar al  pueblo  oaxaqueño.  En  Octubre  de  1857  fué  nombrado  Pre- 
sidente del  Congreso  y  en  19  del  mismo  fué  llamado  por  Comon- 
fort para  desempeñar  la  Secretaría  de  Justicia. 

«Al  descender  Comonfort  de  la  Presidencia  con  motivo  del  pro- 
nunciamiento por  el  Plan  de  Tacubaya,  que  él  incubó  y  que  se  alzó 
contra  él,  vino  también  abajo  toda  su  administración;  de  modo  que 
los  liberales  que  con  él  estaban  y  que  no  aceptaron  su  golpe  de  Es- 
tado, como  Manuel  Ruiz,  fueron  á  agruparse  bajo  la  bandera  Cons- 
titucional que  había  quedado  en  las  manos  de  Juárez,  el  que  pronto 
salió  de  México  perseguido  por  las  tropas  de  Zuloaga. 
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«Ruiz  siguió  al  Presidente  constitucional  en  su  peregrinación 
hasta  Guadalajara;  y  como  D.  Benito,  después  de  varias  peripecias, 
salióse  de  allí,  en  Octubre  de  58,  y  dirigióse  á  la  costa  del  Sur,  se 
embarcó  rumbo  á  Panamá,  pasó  de  allí  .1  Nueva  Orleans,  y  luego 
vino  á  instalarse  á  \^eracruz,  Ruiz,  que  no  lo  siguió  en  esa  excur- 
sión, se  le  fué  á  reunir  en  la  ciudad  heroica. 

«Aquí  fué  donde  Juárez,  el  año  de  59,  secundado  eficaz  y  patrió- 
ticamente por  el  Gobernador  Gutiérrez  Zamora,  se  hizo  fuerte,  re- 
organizó sus  batallones  y  nombró  su  Gabinete,  tocándole  á  Ruiz 
desempeñar  la  Cartera  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. 

«Es  de  notarse  que  mientras  la  reacción  en  ¡México  derogaba 
las  leyes  de  Reforma  expedidas  por  los  Caudillos  de  la  revolución 
de  Ayutla,  Juárez  expedía  en  \'eracruz  las  leyes  de  12  y  13  de  Ju- 
lio, que  nacionahzaban  los  bienes  del  clero,  establecían  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia  y  el  Estado  y  daban  forma  definitiva  al  matri- 
monio civil.  Las  leyes  últimas  fueron  la  más  interesante  labor  en 
que  intervino  Ruiz  en  su  carrera  política,  las  cuales  hacían  recor- 
dar los  buenos  tiempos  en  que  sirvió  á  Juárez,  como  Secretario  de 
Gobierno  en  el  Estado  de  Oaxaca.  Sobrevino  después  de  varios 
encuentros  y  batallas,  el  bombardeo  y  ataque  de  Miramón  á  aque- 
lla plaza,  su  derrota  y  retirada  á  México;  y  en  Enero  de  1860,  y  co- 
mo consecuencia  de  la  victoria  del  General  González  Ortega  sobre 
el  caudillo  de  la  reacción,  el  22  de  Diciembre  anterior  en  Calpu- 
lalpan,  la  entrada  de  Juárez  en  la  Capital  de  la  República. 

«El  Presidente,  al  instalarse,  nombró  nuevo  Ministerio,  en  el  que 
figuró  como  Secretario  de  Justicia  el  Licenciado  Ignacio  Ramírez, 
y  expedida  la  convocatoria  para  elegir  á  los  nuevos  Poderes  de  la 
Nación,  Ruiz  resultó  electo  4°  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia.  Desde  Julio  de  1863,  en  que  comenzó  á  funcionar  como  tal, 
hasta  el  alejamiento  de  Juárez  de  la  Capital  de  la  República,  30  de 
Mayo  del  mismo  año,  por  el  avance  del  ejército  francés  con  Forey 
á  la  cabeza,  después  de  la  capitulación  de  Puebla,  Ruiz,  que  había 
seguido  sin  interrupción  los  pasos  del  Gobierno  Constitucional,  fué 
nombrado  por  Juárez,  en  el  Saltillo,  en  Febrero  de  64,  Gobernador 
y  Comandante  MiHtar  del  Estado  de  Tamaulipas.  Apenas  llegado 
á  Tampico,  anunciando  su  misión,  á  donde  arribó  llevando  como 
Secretario  al  Licenciado  Joaquín  Baranda,  fué  desconocido  por  el 
guerrillero  Cortina,  apoyado  en  algunas  fuerzas  que  manejaba  á 
su  manera;  con  este  motivo,  el  nuevo  Gobernador  no  pudo  ejercer 
sus  funciones,  pero  antes  de  separarse  del  puesto,  pudo  ver  que 
Cobos,  José  María,  que  andaba  conspirando  por  aquellos  rumbos, 
era  pasado  por  las  armas  de  orden  de  Cortina. 

«Al  abandonar  Ruiz  aquel  Estado  fronterizo,  y  volviendo  sobre 
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Otros  puntos  del  país,  se  apercibió  de  que  Juárez  había  terminado 
su  período  presidencial,  y  que  se  lo  prorrogaba  hasta  la  restaura- 
ción de  la  paz  y  el  orden  constitucional;  entonces  Ruiz,  con  la  in- 
vestidura de  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  lanzó 
desde  Hidalgo  del  Parral,  punto  que  ocupaba  el  General  Castagny 
en  nombre  del  llamado  Imperio,  en  treinta  de  Noviembre  de  l'%5, 
un  manifiesto,  protestando  ante  la  Nación  contra  esa  prórroga,  y 
manifestando  á  la  vez  que  se  retiraba  á  la  vida  privada.  Juárez  no 
hizo  caso  por  entonces  de  tal  protesta;  pero  al-  restablecerse  el  or- 
den constitucional,  mandó  proceder  contra  el  autor  del  manifiesto 
por  causa  de  infidencia,  por  haber  reconocido  al  Gobierno  de  Maxi- 
miliano. 

«Aquí  termina  la  vida  política  del  Licenciado  D.  Manuel  Ruiz, 
quien  viene  luego  á  morir  á  México  al  influjo  de  penas  dolorosas, 
en  los  brazos  de  su  famiHa.» 


El  Sr.  Ruiz  falleció  en  26  de  Octubre  de  1871.  A  raíz  de  este  su- 
ceso, varios  diputados,  entre  otros  D.  Joaquín  Alcalde,  hicieron  en 
la  tribuna  parlamentaria  el  elogio  del  viejo  político,  y  el  Congreso 
aprobó  en  10  de  Noviembre  del  mismo  año  un  decreto  por  el  que 
se  concedió  á  la  familia  del  Sr.  Ruiz  y  por  los  servicios  que  éste 
prestó,  la  suma  de  $  20.000. 

Salazar,  General  D.  Carlos. — Véase  Arteaga,  General  D. 
José  María. 

Stavoli  y  Tolsa,  D.  Manuel. — (Militar.) — En  un  sepulcro  del 
cuadrante  NE.  del  patio  grande.  He  aquí  el  epitafio: 

Coronel  Manuel 

Stavoli  y  Tolsa 

Junio  13  de  1871 

R.  I.  P. 

En  esta  misma  huesa  están  los  restos  de  la  Señora  doña  Leo- 
narda  Tolsa  de  Jarero. 

Suárez  Navarro,  D.  Ju.an. — En  el  nicho  791  del  corredor  sep- 
tentrional, patio  grande. — Cierra  su  huesa  una  lápida  con  esta  ins- 
cripción : 
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Juan  Suárez  Navarro 

falleció 

El  29  DE  Enero  de  1867 

R.  I.  P. 

El  Sr.  Suárez  Navarro  fué  gran  amigo  y  partidario  del  General 
Santa- Aima,  á  quien  fué  á  traer  en  comisión,  para  que  viniera  desde 
su  destierro  á  ocupar,  por  última  vez,  la  primera  magistratura  del 
país.  A  la  caída  del  dictador,  Suárez  Navarro  publicó,  en  uno  de 
los  principales  diarios  de  la  Capital,  terribles  artículos  documenta- 
dos— verdaderas  acusaciones — contra  aquél  de  quien  era,  muy  poco 
antes,  adicto  y  fiel  servidor.  Desempeñó  los  puestos  de  Oficial  Ma- 
yor de  Guerra  y  de  Jefe  ó  encargado  de  la  oficina  de  desamortiza- 
ción de  los  bienes  del  clero.  Por  su  conducto  se  adquirió  la  colección 
de  retratos  de  los  gobernantes  de  México  que  existe  en  el  Ayxmta- 
miento  de  la  Capital. 

Traconis,  General  D.  Juan  B. — Se  encuentra  en  el  nicho  398, 
junto  al  pasillo  del  patio  grande  donde  se  hallan  los  restos  de  D. 
Anastasio  Parrodi  y  el  sepulcro  vacío  de  Ocampo. 

La  lápida  que  cierra  la  gaveta  dice: 

El  Sr.  Gi-al. 

D.  JUAN  B.  TRACONIS, 

Diciembre  31  de  1870. 

Fué  Gobernador  del  Estado  de  Puebla,  según  me  parece,  y  fi- 
guró en  varios  hechos  de  armas  en  la  época  de  la  Reforma. 

VALDmA,  D.  Juan  A. — (Militar.) — En  el  mismo  sepulcro  del  Ge- 
NERAL  D.  José  Quintero. 

Por  el  lado  Oriente  del  monumento  se  lee  en  una  lápida: 

D.  Juan  A.  Valdivl\, 

Coronel  del  ejército  de  S.  M. 

LA  Reina  de  España, 

falleció  el  día  3  DE  Junio  de  1863. 

Valdivielso,  D.  José  María,  Ex-Marqués  de  San  Miguel  de 
Aguajeo. — En  el  nicho  664  del  corredor  Norte  del  patio  gríinde,  pre- 
cisamente junto  al  667  que  guarda  los  restos  del  ilustre  escritor  y 
político  D.  Francisco  Zarco. — La  losa  que  cubre  la  entrada  de  la 
huesa  ostenta  esta  inscripción: 
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José  María  Valdivielso 

Ex -Marqués 

de  San  Miguel  de  Aguayo. 

Marzo  28  de  1836 

En  la  misma  fosa  están  los  restos  de  su  esposa  doña  Antonia 
ViLLAMiL  DE  Valdivielso,  fallecida  en  20  de  Noviembre  de  1864. 
—  Su  retrato  en  el  Museo. 

Valle,  General  D.  Juan  Ignacio. —  En  el  patio  grande. — 1.° 
Fbro.  1862. 

Valle,  General  D.  Leandro  del. — En  la  capilla  del  ángulo 
NO.,  patio  grande,  nicho  superior  del  muro  que  ve  al  Sur.  Una  gran 
lápida  lo  cubre  con  este  solo  epitafio,  en  medio  del  cual  campea  el 
busto  de  perfil,  en  relieve,  del  joven  militar: 

EL  GENERAL  LEANDRO  VALLE. 

No  cumplía  Leandro  V'alle  los  28  años  de  su  edad,  cuando  una 
mano  despiadada  arteramente  cortó  su  vida,  al  ardor  de  aquellas 
luchas  terribles  que  por  tan  dilatado  tiempo  ensangrentaron  el  suelo 
de  la  Patria. 

El  27  de  Febrero  de  1833  nació  Valle  en  México,  siendo  su  pa- 
dre el  General  D.  Rómulo,  sepultado  en  esta  misma  capilla,  y  ve- 
terano que  fué  de  la  Independencia. 

Casi  niño  entró  Valle  al  Colegio  Militar,  donde  empezó  á  culti- 
var su  inteligencia  para  seguir  honrosa  carrera.  En  1840  alcanzó 
el  primer  galón  de  subteniente;  y  después  se  le  vio  combatir  con- 
tra aquel  alzamiento  de  los  Polkos,  que  precedió  á  las  numerosas 
calamidades  que  amenazaban  á  la  República  en  los  momentos  de 
la  invasión  americana. 

El  año  50,  al  decir  de  su  biógrafo  Sosa,  continuó  sus  estudios 
científicos,  y  en  53  ascendió  á  teniente  de  Ingenieros,  ingresando 
al  distinguido  batallón  de  Zapadores.  En  éste  fué  capitán. 

El  General  D.  Juan  Álvarez,  al  triunfo  de  la  revolución  de  Ayu- 
tla,  nombró  á  \^alle  para  que  formara  parte  de  nuestra  legación  en 
los  Estados  Unidos;  pero  el  General  Comonfort  revocó  el  nombra- 
miento, mandando  á  Valle,  en  cambio,  á  Europa,  (83)  mas  con  re- 
cursos tan  exiguos,  que  fué  imposible  al  joven  militar  perfeccionar- 
se en  sus  estudios. 

(83)  SosA^  Biografías  de  Mexicanos  distinguidos. 
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Valle  militó  con  jefes  liberales  renombrados,  3"  se  halló  en  he- 
chos de  armas  que  le  valieron,  por  su  comportamiento,  sus  ascen- 
sos respectivos  de  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  de  Coronel  efec- 
tivo de  Infantería  con  retención  del  empleo  que  acaba  de  citarse, 
y  finalmente,  de  General  de  Brigada. 

Concurrió  al  sitio  de  Guadalajara  en  Octubre  de  1858,  plaza  de- 
fendida por  los  Generales  Blancarte  3^  Casanova,  y  asediada  por 
D.  Santos  Degollado,  Cruz  Ahedo  y  otros,  y  que  fué  tomada  el  27. 
Volvió  á  concurrir  al  nuevo  ataque  de  la  Capital  de  Jalisco,  en 
Mayo  de  1860,  cuando  la  sitió  Zaragoza.  «Esta  acción — dice  el  Dr. 
Rivera  en  sus  Anales — fué  de  las  más  reñidas  que  hubo  en  la  Gue- 
rra de  Tres  Años  y  la  perdieron  los  sitiadores,  quienes  perdieron 
más  de  2,000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  dispersos ....  Los 
reaccionarios  tuvieron  84  muertos  y  60  heridos,  y  el  más  notable 
de  éstos  fué  Woll  (el  defensor  de  la  plaza).  El  grueso  del  ejército 
constitucionalista  se  retiró  al  Sur  de  Jahsco,  en  donde  se  puso  á  la 
cabeza  de  él  Ignacio  Zaragoza.» 

En  1.°  de  Noviembre  del  mismo  año  1860,  asistió  también,  Va- 
lle, á  la  acción  del  Puente  de  Calderón,  que  ganaron  el  mismo  Za- 
ragoza y  otros  jefes,  como  D.  Epitacio  Huerta,  Regules  y  Berriozá- 
bal,  á  D.  Leonardo  Márquez,  D.  Tomás  Mejía,  D.  Francisco  Vélez 
y  otros.  El  Señor  Cambre  añade  que  en  este  combate  hubo  «una 
mortandad  espantosa,  quedando  centenares  de  cadáveres  á  lo  lar- 
go del  camino  de  Calderón  á  Paredones ....  A  las  ocho  de  la  noche 
del  día  primero  de  Noviembre  habían  caído  en  poder  de  los  cons- 
titucionalistas  3,000  prisioneros,  entre  ellos  más  de  \oO  Je/es  y  ofi- 
ciales que  se  pusieron  en  absoluta  libertad . .  . . » 

Tocó  asimismo  á  Leandi'o  Valle,  combatir  en  la  célebre  batalla 
de  Calpulalpan  (22  Diciembre  1860)  con  que  se  cerró  aquel  año  de 
sangre  de  hermanos;  y  cuya  victoria  correspondió  á  González  Or- 
tega, Zaragoza,  Regules,  Ampudia,  Aramberri  y  otros,  sobre  Mira- 
món  (D.  Miguel),  Márquez,  Negrete,  y  otros. 

Valle  fué  también  jefe  de  las  armas  en  el  Distrito  Federal  y 
diputado  por  Jalisco  al  Congreso  General. 

El  23  de  Junio  de  1861  D.  Leonardo  Márquez  batió  á  Valle  en 
el  Monte  de  las  Cruces,  adonde  este  último  jefe  iba  á  vengar  las 
muertes  de  Ocampo  3'  Degollado,  y  en  el  cual  lugar  quedó  derro- 
tado \"  hecho  prisionero.  Márquez  ordenó  que  inmediatamente  se 
fusilara  á  Valle  «sin  consideración  alguna  á  su  valor,  ni  á  los  prin- 
cipios del  derecho  de  gentes» — dice  el  General  Ramírez  de  Are- 
llano, —  que  agrega  lo  sig"uiente:  «No  debemos  pasar  en  silencio  un 
rasgo  notable  de  la  sangre  fría  de  Valle.  Cuando  se  le  avisó  que 
iba  á  ser  fusilado  en  el  campo  de  batalla,  dijo  á  un  ayudante: 
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"■ — ■¿Quien  me  manda  fusilar? 

« — El  io:eneral  Márquez,  respondió  el  oficial. 

« — Hace  bien,  dijo  \"alle.  La  mi.sma  suerte  le  hubiera  cabido  si 
hubiese  caído  en  mi  poder.»  Algunos  minutos  después  el  joven  ge- 
neral republicano  moría  C(^n  mucho  valor  á  los  veintiocho  afios  no 
cumplidos.  > 

«La  muerte  de  Valle — agrega  Vigil,  (84) — fué  acompañada  de  un 
episodio  que  debe  calificarse  de  heroico.  El  Coronel  Aquiles  CoUín, 
ayudante  suyo,  había  logrado  escaparse  después  de  la  derrota;  pe- 
ro al  saber  la  prisión  de  Valle,  retrocedió  á  presentarse  á  Már- 
quez, diciendo  que  iba  á  correr  la  suerte  de  su  general:  la  respues- 
ta fué  hacerle  fusilar  inmediatamente.  Collín  era  un  valiente  oficial 
francés  proscrito  de  su  patria  por  haber  tomado  parte  en  las  jorna- 
das de  mayo;  hizo  en  seguida  la  campaña  en  Italia  en  1840,  y  des- 
pués de  permanecer  en  Londres  y  en  los  Estados  Unidos,  pasó  á 
México  en  1857,  uniéndose  al  ejército  liberal.» 

El  cadáver  del  infortunado  General  Valle  quedó  colgado  de  un 
árbol,  del  que  fué  arrancado  por  la  airada  mano  de  sus  correligio- 
narios, para  traerlo  á  México,  donde  se  le  hicieron  magníficos  fu- 
nerales. En  la  cámara  ardiente  pronunció  el  elogio  fúnebre  el  Ge- 
neral Riva  Palacio,  y,  con  los  honores  debidos  á  la  jerarquía  militar 
de  Valle,  se  le  sepultó  en  San  Fernando. 

Posteriormente,  al  abrirse  una  calle  al  través  del  convento  de 
Santo  Domingo,  al  costado  occidental  de  la  Iglesia,  se  impuso  el 
nombre  de  Leandro  Valle  á  esta  vía  pública. 

Iniciada  por  el  Sr.  D.  Francisco  Sosa  la  idea  de  colocar  á  lo  lar- 
go del  Paseo  de  la  Reforma,  y  sobre  los  pedestales  laterales  pues- 
tos en  serie,  estatuas  que  de  dos  en  dos  enviara,  respectivamente, 
cada  Estado  de  la  Federación,  se  empezó  á  realizar  el  pensamien- 
to en  5  de  Febrero  de  188Q,  con  las  dos  estatuas  ofrecidas  por  el 
Distrito  Federal:  una  de  Leandro  Valle  y  otra  de  D.  Ignacio  Ra- 
mírez (El  Nigromante).  Ambas  fueron  hechas  por  el  escultor  D. 
Primitivo  Miranda,  de  bronce,  y  de  dudoso  mérito  artístico,  fundi- 
das en  los  talleres  de  D.  Miguel  Noreña.  Asistió  al  acto  el  Presi- 
dente de  la  República,  General  D.  Porfirio  Díaz,  y  pronunciaron  una 
arenga  el  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  v  una  poesía  D.  Manuel  Fuga  y 
Acal.  (85) 


(84)  México  á  través  de  los  siglos,  pág.  463;  en  la  464  publica  el  retrato 
de  Valle. 

(85)  D.  Jo.sÉ  María  Marroquí,  en  su  obra  La  Ciudad  de  México,  tomo  III, 
págs.  648  y  siguientes,  da  minuciosos  detalles  sobre  todo  esto;  y  recuerda  los 
artículos  de  El  Tiempo  de  esos  días,  en  que  se  discutieron  las  personalidades 
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Valle,  General  D.  R(3mulo  del. — Padre  del  General  D.  Lean- 
dro, que  acaba  de  citarse.  Sus  restos  están  en  la  misma  capilla  que 
los  de  su  hijo,  á  la  misma  altura:  cierra  su  huesa  una  lápida  con 
este  letrero: 

GENERAL  ROMULO  DEL  VALLE 

Defensor  de  la  Independencla. 

y  libertades  patrlas 

Mayo  29  de  1869. 

Vander  Linden,  General  D.  Pedro. —  Descansan  sus  restos  en 
el  nicho  96,  á  la  derecha  de  la  entrada  (corredor  Sur). 
El  epitafio  de  la  lápida  dice: 

El  General  de  Brigada 
D."  Pedro  Vander  Linden 

Inspector  General 

del  Cuerpo  ¡Médico  Militar 

falleció 

el  15  de  Noviembre 

de  1860 


En  1847,  año  verdaderamente  aciago  para  México,  veo  figurar 
al  Sr.  Vander  Linden  en  la  lista  de  munícipes  á  quienes  se  dirigió 
el  Gobernador  civil  y  militar  americano  que  á  la  sazón  tenía  á  la 
Capital  bajo  su  férula.  Copio  á  continuación,  como  nota  curiosa,  el 
documento  que  subscribió  dicho  Gobernador  3'  que  he  tomado  del 
acta  original  de  Cabildo  de  25  de  Diciembre  de  aquel  año.  Dice  así: 
«Despacho  del  Gobernador  civil  y  militar.  Ciudad  de  México.  Di- 
ciembre 24  de  1847. — A  los  señores  F.  S.  Iriarte — Antonio  Garay — L 
Cañas — A.  Zurutuza — M.  Lerdo — A.  Jauregui — R.  Aguilera — J.  P. 
Macedo — J.  M.  Arteaga — A.  Heguevish  (sic) — M.  G.  Rejon^F.  Hube 
— ^J.  Palacios — F.  Ducoing — C.  Salazar — H.  (sic)  Griffon — F.  Ruiz 
—  P.  Vanderlinden — J.  Pérez  —  M.  Torices  —  M.  Buenrostro  —  L 

de  Valle  y  de  Ramírez,  como  no  merecedoras  de  ser  inmortalizadas  por  el  bron- 
ce, considerando  que  las  virtudes  de  Valle  fueron  de  las  comunes,  «de  las  que 
no  escasean  entre  los  mexicanos,  mas  no  unas  virtudes  relevantes  que  los 
colocaran  á  la  altura  de  glorias  nacionales;»  y  en  cuanto  á  las  particulares  de 
Ramírez, manifestaba  el  periódico  aludido, que  su  gloria  como  literato  «es  más 
ficticia  que  real.»  Diarios  del  opuesto  color  político,  como  El  Partido  Liberal 
y  El  Siglo  XIX,  entablaron  polémica  con  El  Tiempo.  * 
*  Obra  citada,  páginas  650  y  65L 
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Nieva.  (86)  Caballeros:  Habiendo  cesado  hoy  las  funciones  del  Ayun- 
tamiento anterior  y  eleg^idos  UU.  para  sucederlc,  á  fin  de  evitar  á 
los  habitantes  los  males  de  permanecer  una  semana  sin  cuerpo  mu- 
nicipal, suplico  á  UU.  que  mañana  á  las  diez  entren  á  ejercer  las 
funciones  para  que  han  sido  nombrados  en  las  últimas  elecciones 
municipales.»  (87) 

En  hS48  funcionó  ya  como  Regidor  electo  el  Sr.  \'ander  Linden, 
aun  cuando  sólo  durante  muy  poco  tiempo,  porque  en  Marzo  de  ese 
año  quedó  otro  personal  enteramente  distinto  formando  la  Corpo- 
ración. 

\'elasco.  General  D.  Fernando. — No  tengo  noticia  alguna  de 
la  vida  de  este  militar. 

XicoTÉxcATL,  D.  Santiago. — Heroico  defensor  de  Chapultepec. 
— Existe  un  registro  en  los  libros  del  Panteón,  en  el  cual  se  dice 
que  los  restos  del  Coronel  D.  Santiago  Xicoténcatl  se  trasladaron 
del  Panteón  de  Santa  Paula  al  de  San  Fernando,  en  23  de  Septiem- 
bre de  1H79;  y  parece  que  se  encuentran  en  el  nicho  número  760,  por- 
que no  me  hallo  clara  la  anotación.  De  todos  modos,  los  restos 
aquí  están  depositados,  y  el  sepulcro  perpetuado  de  orden  superior. 


(86)  En  la  misma  acta  capitular  aparecen  los  nombres  completos  de  los 
que  asistieron:  D.  Francisco  Suárez  Iriarte,  D.  Agustín  Jáuregui  y  D.  Ramón 
Aguilera,  Alcaldes;  y  Regidores,  D.José  María  Arteaga,  D.  Adolfo  Hegewish, 
D.  Manuel  García  Rejón,  D.  Juan  Palacios,  D.  Enrique  Griffón,  D.  Francisco 
Ruiz,  D.  Pedro  \'ander  Linden  (así  firma  el  acta),  D.Jacinto  Pérez,  D.José 
Marcos  Torices;  y  Síndicos,  D.  Miguel  Buenrostro  y  D.  Ignacio  Nieva.— D.  Ca- 
yetano Salazar  asistió  después. — Los  señores  D.  Antonio  Garay,  D.  Tiburcio 
Cañas.  D.  Anselmo  Zurutuza,  D.  Federico  Hube  y  D.  Teodoro  Ducoing,  re- 
nunciaron los  cargos  por  razones  particulares  ó  se  excusaron  de  concurrir. 
—  De  los  Sres.  D.  Miguel  Lerdo  y  D.  Justo  Pastor  Macedo,  nada  se  dice  ni  en 
el  acta  de  25  de  Diciembre  ni  en  las  subsecuentes. 

(87)  El  Sr.  Roa  Barcena,  en  sus  Recuerdos  de  la  Invasión  Norte  Ameri- 
cana, trae  la  relación  detallada  de  los  acontecimientos  habidos  en  México, 
motivados  por  la  llegada  del  invasor,  la  renovación  del  Ayimtamiento  y  la 
toma  de  posesión  del  presidido  por  D.  Francisco  Suárez  Iriarte;  y  agrega: 
«Tal  fué,  según  los  documentos  contemporáneos  que  tengo  á  la  vista,  el  ori- 
gen de  la  Asamblea  Municipal,  electa  indudablemente  sin  las  formalidades 
prescritas  en  la  le\-  de  U  de  Julio  de  1830  y  contra  lo  prevenido  en  el  decreto 
del  gobierno  nacional,  fecha  26  de  Noviembre  de  1847 ;  y  declarada  bien  electa 
y  puesta  al  frente  de  la  administración  del  Distrito  Federal  por  el  invasor.» 
Y  en  nota  al  pie,  escribe:  «Algunos  de  los  empleados  que  dependían  de  dicha 
administración  se  separaron  por  no  servir  bajo  la  Asamblea;  y  entre  ellos  re- 
cuerdo al  comandante  de  batallón  D.  Vicente  Iturbide,  premiado  con  la  me- 
dalla de  honor  de  los  defensores  del  Valle  de  México.  => 
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Xicoténcatl  fií^ura  en  nuestro  ejército  como  defensor  de  la  Pa- 
tria contra  la  invasión  norteamericana,  cayendo  muerto  bajo  el 
plomo  enemisto.  El  Sr.  Roa  Barcena  recuerda  un  episodio  de  esa 
lucha  épica,  en  el  cual  Xicoténcatl  fué  el  héroe.  Trátase  del  13  de 
Septiembre  de  1847. 

«Incidentalmente — dice — he  llamado  á  Xicoténcatl  (que  era  je- 
fe del  batallón  de  auxiliares  de  San  Blas)  el  héroe  de  aquel  día  (13 
de  Septiembre)  y  lo  fué  en  efecto.  A  la  hora  del  asalto  Santa-Anna 
le  envió  con  el  batallón  de  San  Blas,  excepto  al.s^una  compañía,  en 
auxilio  del  punto  (Chapultepec);  y  sin  poder  ya  llegar  al  Castillo,  je- 
fe y  soldados  se  batieron  en  la  falda  y  en  la  pendiente  del  cerro 
hasta  morir  casi  en  su  totalidad.  Indudable  es  que  allí  tuvieron 
lugar  la  herida  y  la  alarma  de  Pilow  y  las  vacilaciones  de  sus 
tropas . .  . . » 

En  ese  campo  de  sang-re,  cayeron  con  Xicoténcatl  otros  jefes  y 
oficiales,  cuyos  nombres  ha  recog'ido  la  historia,  aparte  de  aquellos 
niños  inmortales  del  Colegio  Militar,  « noble  y  heroica  juventud — 
como  exclama  Roa  Barcena — que,  como  primicias  de  su  patriotis- 
mo, ofreció  á  México  la  libertad,  la  sangre  ó  la  vida!» 

Inútil  me  parece  extractar  aquí  los  episodios  de  esos  días  de  lu- 
to, por  ser  bien  conocidos  del  público  ilustrado. 


* 

Es  muy  probable  que  este  caudillo  haya  dado  su  nombre  al  ca- 
llejón que  comunica  á  la  calle  y  espalda  de  San  iVndrés  donde  es- 
tuvo edificada  la  capilla  del  Hospital,  en  la  que  se  depositó,  tempo- 
ralmente, el  cadáver  de  Maximiliano.  Y  digo  que  es  probable, 
porque  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  no  ha}^  constancia />;'<'í'/5(T 
de  que  se  haya  querido  honrar  la  memoria  de  Santiago  Xicotén- 
catl, si  bien  es  cierto  que  el  acuerdo  respectivo  parece  ligarse  con 
otro,  de  que  haré  mención  adelante. 

En  el  expediente  original  que  he  consultado  en  aquel  archivo, 
se  dice  que  al  inaugurarse  la  calle,  en  13  de  Febrero  de  1872,  varias 
personas  le  pusieron,  por  medio  de  lápidas,  el  nombre  de  Calle  de 
Montiel,  en  honor  del  entonces  Gobernador  del  Distrito,  D.  Tibur- 
cio  de  ese  apellido.  Sin  embargo,  este  señor,  en  oficio  dirigido  al 
Ayuntamiento,  le  manifestó  que,  siendo  de  las  atribuciones  de  dicho 
Cuerpo  señalar  el  nombre  qu,e  distinguiera  á  la  repetida  calle,  de- 
seaba que  la  Corporación  hiciera  uso  de  tal  facultad,  para  desig- 
nar definitivamente  el  nombre  de  la  calle.  En  vista  de  ello,  en  Ca- 
bildo de  16  de  Febrero  de  1872,  se  acordó  que: 
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«La  calle  nuevamente  abierta  á  través  del  hospital  de  San  An- 
drés se  llame  calle  de  ¡\Iontiel.  - 

En  oficio  fecha  19,  el  Gobernador  acusó  recibo,  de  enterado,  y 
dio  las  gfracias  por  la  distinción. 

Posteriormente,  y  casi  un  año  después,  el  Resfidor  D.  Aíjustín 
del  Río  presentó  moción  para  que  se  substituyera  el  nombre  de 
Montiel  por  el  de  Xicoténcatl;  pero  sin  fundar  la  proposición  ni  dar 
la  razón  del  nuevo  nombre,  moción  que  fué  aprobada  en  cabildo 
de  14  de  Febrero  de  1873. 

En  otro  expediente  consta  un  acuerdo  que  puede  tener  relación 
con  este  último,  según  quedó  antes  indicado,  y  es  el  siguiente: 

« 7  de  Marzo  de  1S7.>.  En  atenta  comunicación  dense  las  gracias 
al  Sr.  D.  Guillermo  Barron  por  la  cesión  que  hace  de  la  bandera 
de  Xicoténcatl,  perteneciente  al  Batallón  activo  de  San  Blas,  que 
concurrió  á  la  jornada  de  Chapultepec  el  IS'de  Septiembre  de  1847.» 

El  .Sr.  D.  Agustín  del  Río  llevó  al  Ayuntamiento  la  bandera,  cu- 
3^a  autenticidad  ni  confirmo  ni  niego. 

Mi  viejo  amigo  el  Sr.  D.  Juan  Vúdico.  diligente  archivero  mu- 
nicipal, se  ha  servido  mostrarme  esta  bandera,  que  es  de  seda,  rec- 
tangular, de  un  metro  nueve  centímetros  de  longitud,  por  noventa 
y  dos  de  latitud.  Está  agujereada  y  maltratada  en  varias  partes. 
Campean  los  colores  amarillo  y  solferino,  alternados,  como  en  los 
tableros  de  ajedrez,  por  medio  de  rectángulos  cosidos  entre  sí. 
En  el  centro,  sobre  fondo  solferino,  aparece  una  ancla  amarilla,  ri- 
beteada y  con  corona.  Ignoro  de  dónde  hubo  la  bandera  el  Sr.  Ba- 
rron . 

Zaragoza,  General  D.  Ignacio. — El  monumento  erigido  sobre 
los  restos  del  inmortal  caudillo  de  Puebla,  está  colocado  en  el  cen- 
tro geométrico  del  patio  grande,  y  de  él  parten  calles  enlosadas, 
al  frente,  á  la  espalda  y  á  los  lados;  le  rodean  gruesas  cadenas  que 
terminan  en  cañones  de  bronce  dispuestos  verticalmente  á  manera 
de  postes.  Sobre  una  escalinata  de  forma  rectangular  se  alza  un 
elevado  pedestal,  en  cuyas  cuatro  esquinas  descansan  sendas  águi- 
las erguidas,  también  de  bronce,  y  sobre  una  estela  funeraria  rema- 
ta el  busto  marmóreo  del  héroe.  El  monumento  da  el  frente  al  Po- 
niente, hacia  el  sepulcro  de  D.  Vicente  Guerrero.  (Lám.  2,  núm.  6.) 

En  la  estela  se  lee,  con  letras  de  oro,  bajo  una  corona  (Poniente): 

5 

DE  MAYO 

DE 

1862 
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Abajo: 

IGNACIO 
ZARAGOZA 

Bien  conocido  es  el  episodio  militar  que  inmortalizó  el  nombre 
de  Zaragoza,  jefe  republicano  desaparecido  en  muy  temprana  edad 
y  que  apenas  pudo  gozar  de  su  triunfo  sobre  las  huestes,  otras  ve- 
ces invencibles,  de  Magenta  y  Solferino. 

Resumiré,  pues,  en  este  ligero  bosquejo,  los  patrióticos  servi- 
cios del  joven  General. 

Zaragoza  nació  en  Tejas  en  24  de  Marzo  de  1820,  cuando  toda- 
vía ese  territorio  formaba  parte  de  nuestra  Patria.  Educado  en  Ma- 
tamoros, y  después  en  Monterrey  (88),  primero  se  dedicó  á  las  labo- 
res tranquilas  del  comercio;  empero  su  genio  le  llamaba  á  la  vida 
bullente  de  los  campos  de  batalla,  en  esos  años  de  terribles  convul- 
siones, en  que  «nuestro  suelo  ardía  del  uno  al  otro  extremo,»  según 
la  frase  de  García  Icazbalceta.  Así,  voluntariamente  se  inscribió 
Zaragoza  en  las  milicias  cívicas,  dándole  sus  compañeros  el  grado 
de  sargento  primero.  En  1853  alcanzó  los  galones  de  capitán,  y 
tanto  se  distinguió,  que  dos  años  después,  en  la  acción  del  Saltillo, 
se  le  hizo  Coronel.  Era  «...  bizarro  en  la  pelea,  obediente  á  sus 
jefes,  suave  con  el  soldado,  leal,  pundonoroso,  sin  pretensiones,  sin 
celos.» 

Le  tocó  sitiar  y  asaltar  Guadalajara  en  Septiembre  y  Octubre 
de  1860,  con  el  ejército  cuyo  General  en  jefe  era  González  Ortega, 
como  ja  se  dijo  al  hablar  de  Leandro  Valle. 

En  1."^  de  Noviembre,  Zaragoza  derrotó  á  D.Leonardo  Márquez, 
cerca  de  Zapotlanejo.  «Los  liberales  — dice  Zamacois —  cogieron 
800  prisioneros  y  se  apoderaron  de  toda  la  artillería,  municiones  y 
pertrechos  de  guerra  de  sus  antagonistas.» 

En  Diciembre  22  de  ese  mismo  año  1860,  Zaragoza  desempeñó 
importante  papel  en  la  batalla  de  Calpulalpan,  dada  por  González 
Ortega  contra  enemigos  tan  poderosos  y  arrojados  como  el  Gene- 
ral Miramón,  Márquez  y  otros. 

A  principios  de  Abril  de  1861,  el  citado  General  González  Or- 
tega, á  la  sazón  Ministro  de  la  Guerra  de  Juárez,  renunció  la  Car- 
tera, substituyéndole  D.  Ignacio  Zaragoza;  alto  puesto  que  dejó  al 
finalizar  el  año  para  mandar  una  división  en  el  Ejército  de  Oriente. 

En  tanto,  el  francés  había  invadido  nuestro  territorio,  y  los 
soldados  de  la  República  se  aprestaron  á  rechazarlo.  El  General 
Lorencez  venía  sobre  México,  y  Zaragoza  trató  de  hacerle  el  ma- 
yor daño  posible  en  las  cumbres  de  Acultzingo,  en  cuyo  campo  de 

(88)  Sosa. — Biografías. 


T.  IV. 
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á  la  derecha,  la  capilla  sepulcral  del  (leñera)  D.  .Martin  Carrera.  En  el  fondo,  el  corredor 
oriental. 
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batalla  salió  herido  el  General  D.José  María  Arteaga.  En  4  de  Ma- 
yo de  lS(i2  se  efectuó  la  «acción  de  Atlixco,  ganada  por  el  General 
Tomás  O'Horan  (S9)  í{  Márquez.  Este  se  dirigía  con  su  ejército  al 
campamento  de  Lorencez  para  auxiliarlo  en  el  ataque  á  Puebla, 
y  sabedor  de  ello  Zaragoza,  mandó  á  O'Horan  para  que  presen- 
tase acción  á  Márquez,  lo  desconcertase  y  le  impidiese  unirse  con 
los  franceses,  y  lo  consiguió.»  Al  siguiente  día  5,  las  armas  repu- 
blicanas se  midieron  en  Puebla  con  las  de  los  soldados  de  Napoleón 
III.  Zaragoza,  como  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Oriente,  y  Xe- 
grete,  Berriozábal,  Lamadrid,  Porfirio  Díaz,  Alvarez,  González 
Arratia  y  otros  jefes  fueron  los  héroes  de  aquella  jornada  inmor- 
tal, que  el  historiador  español  é  imperialista,  Zamacois,  describe  en 
estas  elocuentes  líneas:  «En  cada  columna  de  ataque  iba  una  sec- 
ción de  ingenieros,  llevando  consigo  planchas  de  escalones  clava- 
dos 3"  costales  de  pólvora  destinados  á  volar  la  fortaleza. 

«La  lucha  que  se  trabó  entonces  entre  asaltantes  y  mejicanos 
fué  terrible.  No  se  desmintió  en  aquel  sangriento  encuentro  el  glo- 
rioso nombre  que  de  valientes  habían  conquistado  los  franceses. 
Resueltos  á  ganar  el  punto  disputado,  se  Ianz;iban  como  leones 
sobre  sus  contrarios,  aunque  sin  resultado  favorable,  hasta  que, 
acometidos  de  repente  y  con  furioso  ímpetu  por  la  caballería  me- 
jicana, que  había  estado  situada  á  la  izquierda  del  fuerte  de  Lore- 
to,  emprendieron  la  retirada,  acosados  por  todas  partes,  después 
de  dos  horas  de  combate;  pero  dispuestos  á  volver  al  asalto. 

«Con  efecto,  los  franceses  pasado  un  momento,  emprendieron 
con  nueva  furia  el  asalto,  y  rechazados  por  segunda  vez,  acome- 
tieron por  tercera  con  una  impetuosidad  indescriptible.  Eran  las 
tres  de  la  tarde,  cuando  formando  una  columna  compacta  de  más 
de  2,000  hombres,  se  lanzaron  los  asaltantes  con  ma3^or  denuedo  y 

resolución  sobre  la  fortaleza  de  Guadalupe Eran  las  cuatro 

y  media  de  la  tarde  cuando  los  franceses,  tristes,  desalentados,  se 
dirigían  á  su  campamento. 

«Entre  tanto,  las  bandas  de  música  de  los  batallones  mejicanos 
tocaban  en  los  fuertes  y  recorrían  las  calles  de  la  ciudad  (Puebla) 
al  son  de  animadas  piezas,  celebrando  el  triunfo  que  habían  obte- 
nido. La  alegría  era  justa:,  se  habían  batido  contra  soldados  verda- 
deramente intrépidos,  y  el  haberles  rechazado  por  tres  veces  des- 
pués de  un  combate  tenaz,  debía  llenar  de  satisfacción  á  los  que 
alcanzaron  el  triunfo,  toda  vez  que  para  conseguirlo  se  necesitaba 
poseer  el  misino  valor »  (90) 


(89)  Véase  este  nombre  en  la  lista  que  sigue  á  estas  noticias. 

(90)  Zamacois.— Historia  de  Méjico,  tomo  X\''I,  pág.  189. 
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Zaragoza  dio  cuenta  inmediata  al  Ministro  de  la  Guerra,  en  un 
detallado  parte  militar.  (91) 

Después  de  este  glorioso  hecho  de  armas,  Lorencez  se  retiró 
por  Amozoc  á  Orizaba. 

Zaragoza  vino  á  México,  en  Agosto  de  1862,  á  asuntos  de  la  gue- 


(91)  No  resisto  al  deseo  de  copiar  aquí  ese  parte,  por  más  que  sea  muj-" 
conocido: 

«Ejército  de  Oriente.— General  en  Jefe. — Después  de  mi  movimiento  re- 
trógado  que  emprendí  desde  las  cumbres  de  Acultzingo,  llegué  á  esta  ciudad 
el  dia  3  del  presente,  según  tuve  el  honor  de  dar  parte  á  Ud.  El  enemigo  me 
seguía  á  distancia  de  una  jornada  pequeña  y  habiendo  dejado  á  retaguardia 
de  aquel  la  2.*  brigada  de  caballería,  compuesta  de  poco  mas  de  300  hombres, 
para  que  en  lo  posible  lo  hostilizara  me  situé,  como  llevo  dicho,  en  Puebla. 
En  el  acto  di  mis  órdenes  para  poner  en  un  regular  estado  de  defensa  los  ce- 
rros de  Guadalupe  y  Loreto,  haciendo  activar  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
que  hasta  entonces  estaban  descuidadas. 

«Al  amanecer  del  dia  4  ordené  al  distinguido  General  C.  Miguel  Xegre- 
te,  que  con  la  segunda  división  de  su  mando  compuesta  de  1,200  hombres, 
lista  para  combatir  y  á  su  mando,  ocupara  los  expresados  cerros  de  Loreto 
y  Guadalupe,  los  cuales  fueron  artillados  con  dos  baterías  de  batalla  y  mon- 
taña. El  mismo  dia  4  hice  formar  de  las  brigadas  Berriozabal,  Díaz  y  Lama- 
drid,  tres  columnas  de  ataque,  compuestas:  la  primera  de  1,082  hombres,  la 
segunda  de  1,000  y  la  última  de  1,020,  toda  infantería,  y  ademas  una  columna 
de  caballería  con  550  caballos  que  mandaba  el  C.  General  Antonio  Alvarez, 
designando  para  su  dotación  una  batería  de  batalla.  Estas  fuerzas  estuvieron 
formadas  en  la  plaza  de  San  José  hasta  las  doce  del  dia,  A  cuya  hora  se  acuar- 
telaron. El  enemigo  pernoctó  en  Amozoc. 

«A  las  cinco  de  la  mañana  del  memorable  dia  5  de  Mayo,  aquellas  fuer- 
zas marchaban  á  la  línea  de  batalla  que  habia  yo  determinado,  y  verá  Ud. 
marcada  en  el  croquis  adjunto:  ordené  al  C.  Comandante  general  de  artille- 
ría, Coronel  Zeferino  Rodríguez,  que  la  artillería  sobrante  la  colocara  en  la 
fortificación  de  la  plaza,  poniéndola  á  disposición  del  C.  Comandante  militar 
del  Estado,  General  Santiago  Tapia. 

«A  las  diez  de  la  mañana  se  avistó  el  enemigo,  y  después  del  tiempo  muy 
preciso  para  campar,  desprendió  sus  columnas  de  ataque,  una  hacía  el  cerro 
de  Guadalupe  compuesta  como  de  4,000  hombres  con  dos  baterías  y  otra  pe- 
queña de  1,000,  amagando  nuestro  frente.  Este  ataque  que  no  había  previsto, 
aunque  conocía  la  audacia  del  ejército  francés,  rae  hizo  cambiar  mi  plan  de 
maniobras  y  formar  el  de  defensa  mandando,  en  consecuencia,  que  la  briga- 
da Berriozabal  á  paso  veloz  reforzara  á  Loreto  y  á  Guadalupe,  y  que  el  cuer- 
po Carabineros  á  caballo  fuera  á  ocupar  la  izquierda  de  aquellos,  para  que 
cargara  en  el  momento  oportuno.  Poco  después  mandé  al  Batallón  Reforma 
de  la  brigada  Lamadríd,  para  auxiliar  los  cerros  que  á  cada  momento  se  com- 
prometían mas  en  su  resistencia.  Al  batallón  de  Zapadores,  de  la  misma  bri- 
gada, le  ordené  marchase  á  ocupar  un  barrio  que  está  casi  á  la  falda  del  ce- 
rro, y  llegó  tan  oportunamente  que  evitó  la  subida  á  una  columna  que  por 
allí  se  dirigía  al  mismo  cerro,  trabando  combates  casi  personales.  Tres  car- 
gas bruscas  efectuaron  los  franceses,  y  en  las  tres  fueron  rechazados  con  va- 
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rra,  y  se  volvió  á  Acultzingo,  donde  c-ontrajo  la  fiebre  que  le  condu- 
jo al  sepulcro  en  8  de  Septiembre  de  ese  mismo  año,  cuando  apenas 
contaba  treinta  y  tres  años  de  edad. 

Muy  sentida  fué  entre  las  filas  liberales  la  muerte  de  este  de- 
nonado  jefe;  de  suerte  que  el  (Jobiernojde  Juárez  se  apresuró  á  tri- 


lor  y  dignidad;  la  caballeria  situada  á  la  izquierda  de  Loreto,  aprovechando 
la  primera  oportunidad,  cargó  bizarramente,  lo  que  les  evitó  reorganizarse 
para  nueva  carga. 

« Cuando  el  combate  del  cerro  estaba  mas  empeñado,  tenia  lugar  otro  no 
menos  reñido  en  la  llanura  de  la  derecha  que  formaba  mi  frente.  El  ciudada- 
dano  General  Diaz,  con  dos  cuerpos  de  su  brigada,  uno  de  la  de  Lamadrid 
con  dos  piezas  de  batalla  y  el  resto  de  la  de  Alvarez,  contuvieron  y  rechaza- 
ron á  la  columna  enemiga,  que  también  con  arrojo  marchaba  sobre  nuestras 
posiciones:  ella  se  replegó  hacia  la  hacienda  de  San  José,  donde  también  lo 
habian  verificado  los  rechazados  del  cerro,  que  ya  de  nuevo  organizados  se 
preparaban  únicamente  á  defenderse,  pues  hasta  habian  claraboyado  las  fin- 
cas pero  yo  no  podia  atacarlos,  por  que  derrotados  como  estaban,  tenian  mas 
tuerza  numérica  que  la  mia;  mandé,  por  tanto,  hacer  alto  al  ciudadano  Gene- 
ral Diaz,  que  con  empeño  y  bizarría  los  siguió,  y  me  limité  á  conservar  una 
posición  amenazante. 

« Ambas  fuerzas  beligerantes  estuvieron  á  la  vista  hasta  las  siete  de  la 
noche  que  emprendieron  los  contrarios  su  retirada  á  su  campamento  de  la  ha- 
cienda de  los  Alamos,  verificándolo  poco  después  la  nuestra  á  su  linea. 

« La  noche  se  pasó  en  levantar  el  campo,  del  cual  se  recogieron  muchos 
muertos  y  heridos  del  enemigo,  y  cuya  operación  duró  todo  el  dia  siguiente; 
y  aunque  no  puedo  decir  el  número  exacto  de  perdidas  de  aquel,  sí  aseguro 
que  pas()  de  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  ocho  ó  diez  prisioneros. 

1  Por  demás  me  parece  recomendar  á  Ud.  el  comportamiento  de  mis  va- 
lientes compañeros;  el  hecho  glorioso  que  acaba  de  tener  lugar,  patentiza  su 
brio  y  por  sí  solo  los  recomienda. 

«El  ejército  francés  se  ha  batido  con  mucha  bizarría:  su  General  en  jefe 
se  ha  portado  con  torpeza  en  el  ataque. 

« Las  armas  nacionales,  ciudadano  Ministro,  se  han  cubierto  de  gloria,  y 
por  ello  felicito  al  Primer  Magistrado  de  la  República,  por  el  digno  conducto 
de  Ud.;  en  el  concepto  de  que  puede  afirmar  con  orgullo,  que  ni  un  solo  mo- 
mento volvió  la  espalda  al  enemigo  el  ejército  inexicano,  durante  la  larga  lu- 
cha que  sostuvo. 

«Indicaré  á  Ud.  por  último,  que  al  mismo  tiempo  de  estar  preparando  la 
defensa  del  honor  nacional,  tuve  la  necesidad  de  mandar  á  las  brigadas  O'Ho- 
ran  y  Carbajal  á  batir  á  los  facciosos  que  en  número  considerable  se  halla- 
ban en  Atlixco  y  Matamoros,  cuya  circunstancia  acaso  libró  al  enemigo  ex- 
tranjero de  una  derrota  completa,  y  al  pequeño  cuerpo  de  ejército  de  Oriente 
de  una  victoria  que  habría  inmortalizado  su  nombre. 

« Al  rendir  el  parte  de  la  gloriosa  jornada  del  dia  5  de  este  mes,  adjunto 
el  expediente  respectivo,  en  que  constan  los  pormenores  }•  detalles  expresa- 
dos por  los  jefes  que  á  ella  concurrieron. 

«Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  Puebla,  '»  de  Mayo  de  1862.— 
1.  Zaragoza. — C.  Ministro  de  la  Guerra. — México.» 
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butarle  solemne  homenaje  postumo,  decretando  suntuosas  honras 
fúnebres,  y  declarando  á  Zaragoza  Benemérito  de  la  Patria.  (92) 

Zarco,  D.  Francisco.  —  Los  restos  de  este  eminente  político 
y  escritor  público,  descansan  en  el  nicho  número  667  del  corredor 
Norte,  del  patio  grande;  una  lápida  de  mármol  negro  con  letras  de 
oro,  fija  el  lugar  con  esta  lacónica  inscripción: 

FRANCISCO  ZARCO 
1829-1869 

En  aquella  época  de  lucha  en  que  intensamente  podían  mani- 
festarse las  aptitudes  del  individuo,  bastaron  pocos  años  al  escla- 


I 


(92)  Hé  aquí  los  dos  decretos  relativos: 

I 

« El  C.  Benito  Juárez,  presidente  constitucional  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, á  sus  habitantes  sabed: 

"  Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  teni- 
do á  bien  decretar  lo  siguiente: 

« Art.  1.— Se  celebrarán  honras  fúnebres  en  todos  los  lugares  de  la  Re- 
pública en  memoria  del  malogrado  joven,  benemérito  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Oriente,  C.  Ignacio  Zaragoza. 

« 2.  — Los  gobernadores,  y  comandantes  militares  fijarán  en  sus  Estados 
respectivos,  los  dias  en  que  deben  tener  lugar  estos  honores,  cuidando  de  que 
se  tributen  al  finado  los  que  le  corresponden  con  arreglo  á  la  Ordenanza,  co- 
mo capitán  general  del  ejército,  con  mando  en  el  y  muerto  en  campaña. 

«3. —Todos  los  funcionarios  y  empleados  públicos  vestirán  luto  por  nue- 
ve dias  contados  en  la  capital  desde  el  dia  en  que  sea  trasladado  á  ella  el  ca- 
dáver del  ilustre  general,y  en  los  Estados  desde  el  en  que  se  le  hagan  los  ho- 
nores fúnebres  inclusive,  excepto  los  de  fiesta  nacional  si  se  intercalaren. 

«4.— En  todos  los  edificios  públicos  se  izará  el  pabellón  nacional  á  media 
asta  por  tres  dias,  y  se  dispararán  (disparará)  durante  ellos  en  las  ciudades 
donde  se  pudiere,  un  cañonazo  cada  cuarto  de  hora,  de  la  alba  hasta  la  puesta 
del  sol. 

« .^.  —  Los  restos  del  general  Zaragoza  serán  trasladados  á  esta  capital,  en 
donde  se  verificarán  los  funerales  el  sábado  13  del  corriente,  á  las  diez  de  la 
mañana,  debiendo  concurrir  á  este  acto  todas  las  autoridades,  corporaciones, 
funcionarios  y  empleados,  al  palacio  nacional  para  acompañar  al  C.  presidente 
hasta  el  Panteón  de  San  Fernando.  Allí,  antes  de  la  inhumación  del  cadáver, 
se  pronunciará  una  oración  encomiástica,  cuyo  argumento  será  la  sencillez 
de  la  vida,  las  sólidas  virtudes  y  los  eminentes  servicios  del  joven  general. 

« 6.— El  gobernador  del  Distrito,  el  ayuntamiento  de  la  Ciudad  y  el  gober- 
nador de  palacio,  dictarán  las  providencias  convenientes  para  que  los  funera- 
les tengan  toda  la  solemnidad  posible. 

«Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  mas  exacto 
cumplimiento.  Dado  en  el  palacio  del  gobierno  general  en  México,  á  8  de  Sep- 
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recido  mexicano  que  aquí  yace,  para  revelar  su  talento  como  es- 
critor, su  verbosidad  como  tribuno,  sobre  todo,  en  las  celebres 
asambleas  del  Constituyente  de  57,  y  su  perspicacia  como  político, 
habiendo  podido  llegar  á  ser  Ministro  en  el  Gabinete  de  D.  Benito 
Juárez  á  los  treinta  y  tantos  años.  Fué  originario  D.  Francisco 
Zarco,  de  la  ciudad  de  Durango;  nació  el  4  de  Diciembre  de  1829. 
El  Coronel  D.Joaquín  Zarco  y  la  señora  doña  María  Mateos,  fue- 
ron sus  padres. 

Desde  muy  joven,  Zarco,  que  surgía  á  la.  vida  con  un  talento 
nada  vulgar,  empezó  á  obtener  cargos  importantes  y  de  confianza 
en  el  Gobierno;  y  uno  de  estos  fué  el  de  oficial  mayor  con  que  le 

tiembre  de  \S62.  —  Benito  Juárez.—  A\  C.  Lie.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  mi- 
nistro de  Relaciones  y  Gobernación,» 

II 

«El  C.  Benito  Juárez,  presidente  constitucional  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, á  sus  habitantes  sabed: 

•>  Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

•>  Art.  1.— Se  declara  Benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico  al  C. 
General  Ignacio  Zaragoza. 

«2.  — Su  nombre  se  inscribirá  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones  del 
congreso  de  la  Union. 

«3.— Se  declara  que  mereció  el  ascenso  al  empleo  de  general  de  división, 
y  se  le  considerará  con  tal  carácter  desde  el  5  de  Mayo  del  corriente  año,  por 
los  eminentes  servicios  que  prestó  á  la  nación  en  la  guerra  actual  contra  el 
invasor  extranjero,  principalmente  por  el  triunfo  obtenido  contra  él  en  el  día 
mencionado. 

"4.— Como  muestra  de  reconocimiento  nacional,  se  dota  á  la  hija  de  este 
ilustre  ciudadano  con  la  cantidad  de  cíen  mil  pesos,  que  se  le  entregarán  en 
bienes  nacionalizados;  y  mientras  esto  no  se  efectué,  se  le  asigna  una  pensión 
anual  de  seis  mil  pesos,  cuyo  pago  se  verificará  en  la  Ciudad  de  México  en 
la  misma  proporción  que  los  concernientes  á  la  guarnición  de  la  plaza,  en  cuyo 
presupuesto  quedará  comprendido. 

«5. —  En  los  mismos  términos  se  satisfará  á  la  señora  madre  del  general 
una  pensión  vitalicia  de  tres  mil  pesos  anuales,  y  á  las  señoras  sus  hermanas, 
pensiones  de  la  misma  clase,  que  unidas  sumen  tres  mil  pesos  anuales. 

« 6.— Desde  la  publicación  de  este  decreto,  la  ciudad  de  Puebla  llevará  el 
nombre  de  Puebla  de  Zaragoza. 

«7.— El  ayuntamiento  de  la  capital  dictará  las  providencias  que  sean  de 
su  resorte  para  que  las  calles  de  la  «  Acequia  ■>  donde  vivió  el  general,  y  la  re- 
cientemente abierta  en  el  ex-convento  de  la  Profesa,  se  llamen  en  lo  sucesivo 
de  Zaragoza  la  primera,  y  del  Cinco  de  Mayo  la  segunda. 

•>  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  11  de  Setiem- 
bre de  \üb2.~  Benito  Juárez.—  A\  C.Juan  Antonio  de  la  Fuente,  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Gobernación,  etc.» 
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agració  D.  Luis  de  la  Rosa,  cuando  éste  era  en  Querétaro  ministro 
universal.  Radicada  en  esa  misma  ciudad  la  administración  de  D. 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  «Zarco — -dice  Sosa — -fué  encargado  de 
Alarios  asuntos,  y  entre  ellos,  de  tomar  las  actas  de  las  sesiones 
de  lo  que  pudiera  llamarse  el  Consejo.  El  Sr.  Pedraza  pronunció  un 
discurso,  y  Zarco  lo  tomó  al  pie  de  la  letra,  sin  discrepar  un  ápice. 
Pedraza,  admirado,  pidió  á  sus  colegas  le  dispensaran  si  interrum- 
pía la  solemnidad  del  acto,  y  abrazó  con  efusión  á  Zarco  y  le  rega- 
ló un  medio,  haciendo  elo.gio  de  su  talento  y  advirtiéndole  que  en 
su  discurso  tan  sólo  un  adjetivo  estaba  mal  aplicado.  Zarco  insistió 
modestamente  en  lo  contrario;  esta  insistencia  molestó  á  Pedraza, 
quien  le  dijo:  —  «Muchachito,  á  mí  no  se  me  hacen  observaciones 
en  esta  parte,»  y  sometió  la  decisión  de  sus  dudas  á  los  Sres.  D.  Luis 
de  la  Rosa  y  D.  José  María  Lacunza,  quienes  dieron  la  palma  del 
triunfo  c1  Zarco,  el  que  contó  desde  aquel  día  á  Pedraza  no  sólo  en 
el  número  de  sus  amigos,  sino  también  en  el  de  sus  admiradores.» 

Como  periodista.  Zarco  fué  infatigable  y  distinguido:  su  perió- 
dico Las  Cosquillas,  como  advierten  los  biógrafos  de  aquel  ilustre 
mexicano,  contribuyó  á  derrocar  al  gobierno  de  Arista;  El  Siglo 
X/Xpudo  dar  la  medida  del  valer  de  Zarco,  tanto  cuando  le  tuvo 
como  colaborador,  como  en  1849  cuando  fué  su  redactor  en  jefe,  y, 
sobre  todo,  en  los  momentos  de  las  sesiones|del  memorable  Con- 
greso Constituyente,  cuyas  crónicas,  escritas  por  Zarco,  eran  pu- 
blicadas al  siguiente  día  de  cada  sesión,  y  sirvieron  para  formar 
la  Historia  de  tan  notable  asamblea,  que  contó  á  Zarco  entre  sus 
miembros  prominentes. 

Liberal  por  convicción,  puso  siempre  su  pluma  al  servicio  de  es- 
ta causa,  lo  que  le  trajo  persecuciones  y  encarcelamientos. 

Sus  prendas  personales  y  sus  méritos  políticos,  le  llamaron  al 
Gabinete  de  D.  Benito  Juárez,  en  el  que  desempeñó  la  entonces  difí- 
cil cartera  de  Relaciones,  y  estuvo  como  encargado  del  despacho 
de  Gobernación  en  1861. 

Emigrado  á  los  Estados  Unidos  y  otros  lugares  de  la  frontera, 
siguió  en  el  periodismo  militante.  Restablecida  la  República  en 
1867,  Zarco  figuró  de  nuevo  en  el  Parlamento;  hasta  que,  joven 
aún,  3^  cuando  más  podía  esperarse  de  él,  sucumbió  en  29  de  Di- 
ciembre de  1869. 

El  Congreso  le  declaró  benemérito  de  la  Patria  acordando  tam- 
bién que  su  nombre  se  inscribiera  en  el  salón  de  sesiones.  (93) 


(93)  El  siguiente  es  el  texto  del  decreto: 

«Benito  Juárez,  presidente  constitucional  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, á  sus  habitantes,  sabed: 


I 
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Ademá.s,  el  5  de  Mayo  de  lcSQ6  quedó  erigidíi  su  estatua,  envia- 
da por  Durango,  en  la  serie  del  Paseo  de  la  Reforma. 

Zerecero,  Lie.  D.  Anastasio. — Tomo  de  los  libros  del  Panteón 
esta  nota:  «Restos  de  Anastacio  Zerecero  —  Perpetuo,  á  favor  del 
C.Joaquín  Zerecero.»  Estos  restos  se  trajeron  del  Tepeyac  á  San 
Fernando,  perpetuándose  en  3  de  Abril;  se  pasaron  después  al  ni- 
cho 7.S0,  que  no  tiene  indicación  ninguna. 

En  la  mu}'  interesante  Colección  Rcforiniíitd  que  hace  tiempo 
viene  publicando  el  Sr.  D.  Ángel  Pola,  aparece  el  siguiente  apunte 
biográfico  de  D.  Anastasio,  á  propósito  de  una  vida  de  Juárez  que 
escribió  Zerecero,  según  indica  el  Sr.  Pola:  (94) 

«Nació  (D.  Anastasio  Zerecero)  en  la  casa  número  1  de  la  calle 
de  Chaneque,  de  esta  ciudad,  el  27  de  Abril  de  1799.  Sus  padres 
fueron  D.  Valentín  Zerecero  y  la  Sra.  Matiana  Azpc^'tia. 

«Hizo  sus  estudios,  hasta  obtener  el  título  de  abogado,  en  el 
Seminario  Conciliar.  Aquí  le  sorprendió  el  grito  de  Dolores. 

« Dicen  que  ;í  la  llegada  de  Hidalgo  al  monte  de  las  Cruces,  fi- 
guraba en  una  sociedad  de  conspiradores,  fundada  por  el  Lie.  Ber- 
nal  en  1800. 

« El  poeta  Sánchez  de  Tagle  y  él  entraron  en  la  sociedad  de  los 
Guadalupes,  cuyo  fin  era  la  consecución  de  la  Independencia. 

'Fué  del  ejército  trigarante  en  1821. 


«Que  el  Congreso  de  la  Union  se  ha  servido  expedir  el  decreto  siguiente: 

«El  Congreso  de  la  Unión  decreta: 

«Art.  1.— La  República  Mexicana  honra  la  memoria  del  ilustre  C.  Francis- 
co Zarco,  declarando  que  mereció  bien  de  la  patria. 

« 2.  —  Se  inscribirá  su  nombre  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la 
Union. 

« 3.  —  Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  ministre  á  la  viuda  é  hijos  del  ci- 
tado C.  Francisco  Zarco,  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  tomándolos  délos 
productos  de  bienes  nacionalizados,  \'  de  los  rezagos  de  contribuciones  direc- 
tas. En  caso  de  no  reunirse  esa  suma  dentro  de  cuatro  meses,  se  pagará  de 
los  fondos  comunes  del  erario  federal. 

«4. —  Los  hijos  del  C.  Zarco  tienen  derecho  á  ser  educados  gratuitamen- 
te en  los  colegios  nacionales. 

« Salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Union.  México,  Diciembre  24  de 
18b9.  — Francisco  Menoca/,  diputado  vicepresidente.— F.  Z).  J/í7n;/,  diputado 
secretario.— y»//o  Zarate,  diputado  secretario. 

-'  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. 

«Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  24  de  Diciembre  de  1869.— 
Benito  Jnáres.— A\.  C.  Lie.  Manuel  Saavedra,  Ministro  de  Gobernación.» 

.'94)  Benito  Juárez.— Exposiciones  [Cómo  se  gobierna. ^'Sléxico,  1902,  pá- 
ginas 1  y  siguientes. 
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«Su  asiento  en  el  primer  Congreso  estaba  al  lado  del  partido 
republicano  liberal. 

«Por  sus  ideas  le  persiguió  Iturbide  y  redújole  á  prisi(3n  al  di- 
solver el  primer  congreso  constituyente. 

«Yorkino  por  convicción,  sostuvo  la  candidatura  para  la  pre- 
sidencia del  general  Vicente  Guerrero,  su  amigo  muy  querido. 

« A  él  y  Zavala  (D.  Lorenzo  de)  (95)  señalábalos  la  opinión  públi- 
ca como  promotores  de  la  revolución  de  la  Acordada. 

«A  la  hora  de  la  invasión  norte-americana  tomó  su  arma  y  se 
batió. 

« En  1863  acompañó  al  gobierno  á  San  Luis  Potosí. 

« Entre  sus  amigos  de  confianza  tenía  al  general  Juan  Alvarez, 
á  quien  sirvió  de  Secretario  particular,  y  los  señores  José  M.  Igle- 
sias, Guillermo  Prieto,  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  y  Benito  Juárez. 

«Dio  de  su  peculio  11,000  pesos  para  el  vestuario  de  un  bata- 
llón, los  cuales  no  quiso  reclamar  al  Erario. 

« La  muerte  le  sorprendió  de  Magistrado  del  Tribunal  Superior 
de  Justicia  del  Distrito  Federal  el  18  de  Marzo  de  1875,  en  la  casa 
número  11  de  la  calle  de  Medinas,  á  la  edad  de  96  años.» 

ZuRUTUZA,  D.  Anselmo. — Sus  restos  se  hallan  en  el  nicho  10  del 
patio  chico,  al  lado  de  los  del  actor  Merced  Morales. 
He  aquí  la  inscripción  de  su  sepulcro: 

Aquí  yacen 

los  restos  del  S.""  Don  Anselmo 

Zurutuza 

que  falleció  el  día  26 

de  julio 

de'l852 

R.  I.  P. 

Tengo  noticia  de  que  el  Sr.  Zurutuza  fué  el  fundador  de  la  Com- 
pañía de  Diligencias  en  ÍNIéxico.  Véase  lo  que  digo  del  Ayunta- 
miento de  Diciembre  de  1847,  en  la  nota  correspondiente  á  D.  Pe- 
dro Vander  Linden,  en  que  figura  Zurutuza;  pero  éste  renunció  el 
cargo  de  Alcalde  4."^,  según  se  desprende  del  acta  de  Cabildo  de  27 
de  los  mismos,  que  he  consultado. 


(95)  De  éste  es  de  quien  García  Icazbalceta  escribe:  «No  quisiéramos  man- 
char nuestras  páginas  con  el  nombre  de  Zavala,  del  mexicano  que  firmó  la 
independencia  de  Texas,  y  que  después  de  haber  contribuido  poderosamente 
á  la  ruina  de  su  país  (México)  viene  disculpándose  con  repugnante  hipocresía 
de  los  males  que  ca.nsó. ^—{Dicctonano  Universal  de  Historia  y  Geografía; 
artículo:  Historiadores  de  México.)  — (J.  G.  V-J 
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Restos  de  algunos  hombres  públicos  ó  distinguidos  que  estuvieron 

en  el  Panteón  de  San  Fernando, 

ya  exhumados  y  trasladados  á  otros  lugares  fuera  de  aquél. 

Arbeu,  D.  Francisco. — Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  nicho 
617,  de  donde  se  exhumó  en  20  de  Febrero  de  1.S85,  como  se  indica 
adelante,  para  trasladarlo  á  otro  lu^ar.  D.  Francisco  Arbeu  fué 
originario  de  Guatemala  y  vino  á  ¡México  mu}-  joven,  distinguiéndo- 
se por  su  buena  educación  y  su  instrucción,  que  era  muy  vasta.  Mé- 
xico le  debió  su  Gran  Teatro  Nacional  y  el  de  Iturbide;  «además, 
dice  un  escritor,  fué  un  hombre  emprendedor  en  otras  cosas  de  uti- 
lidad pública;  por  su  constancia  y  laboriosidad  bien  merecía  un  re- 
cuerdo.» (96) 

Careciendo  la  Capital  de  un  buen  teatro,  uniéronse  en  sociedad 
los  señores  Arbeu  y  D.  Ignacio  Loperena  para  comprar  dos  casas 
en  la  calle  de  Vergara  (97)  y  algunas  accesorias  en  el  callejón  de 
Betlemitas  á  fin  de  construir  una  acondicionada  sala  de  espectácu- 
los, obligándose  á  edificarla  en  dos  años  conforme  al  plano  que  pre- 
sentaron á  los  vendedores,  hecho  por  el  arquitecto  D.  Lorenzo  Hi- 
dalga. (98)  Aceptadas  las  proposiciones,  se  redujeron  á  escritura 
pública  en  30  de  Enero  de  1841,  á  reserva  de  modificar  el  proyecto 
en  los  momentos  de  la  ejecución,  si  era  preciso;  otorgando  la  fian- 
za de  garantía  para  la  construcción  los  ricos  propietarios  D.  Anto- 

(96)  Marroquí.— i.rt  Ciudad  de  México,  tomo  II,pág.403  y  tomo  III,pág.723. 

(97)  Pertenecientes  al  Mayorazgo  fundado  por  D.  Antonio  Urrutia  de  Ver- 
gara. 

(98)  El  Sr.IxGENiERO  D.  Manuel  F.  Álvarez,  en  su  interesante  monografía 
El  Dr.  CavaUari y  la  carrera  de  Ingeniero  Civil  en  México,  1906,  trae  curiosos 
datos  sobre  el  Teatro  Nacional,  desde  el  punto  de  vista  técnico,  y  frente  á  la 
página  90  publica  la  planta  del  desaparecido  Coliseo,  comparándola  con  las 
de  los  teatros  de  Burdeos  v  de  la  Scala,  de  Milán. 
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nio  Garay  y  D.  Lorenzo  Carrera.  (9"^)  La  obra  se  comenzó  el  18  de 
Febrero  de  1842:  el  General  Santa- Anna  puso  la  primera  piedra,  (100) 
y  en  10  de  Febrero  de  44  se  estrenó  aquel  grande  y  hermoso  teatro 
que  aún  recordamos  con  cariño;  que  vimos  derribar  en  1901  y  por 
cuyo  amplio  escenario  pasaron  tantas  celebridades  del  canto,  del 
drama  }-  de  la  comedia.  Este  teatro,  primero  se  llamó  de  Santa- 
Arma  X  después  Nacional. 

En  1850  y  1851,  aparte  de  este  coliseo,  sólo  existía  el  Principal; 
pero  el  monopolio  reinaba  en  ambos,  y  para  conseguir  Arbeu  neu- 
tralizarlo, presentó  al  Ayuntamiento  un  proyecto  por  el  cual  la  Ciu- 
dad cedería  la  antigua  plaza  del  Factor  ocupada  entonces  por  el 
baratillo,  situada  en  la  esquina  de  la  2.-*  calle  de  aquel  nombre  y  la 
Canoa,  supliendo  los  demás  fondos  el  Sr.  Arbeu  y  socios.  (lOl)  Hizo 
el  teatro,  según  tengo  entendido,  el  ingeniero  D.  Santiago  Méndez, 
hermano  del  Lie.  D.  Luis,  quedando  con  un  interior  hermoso  y 
cómodo.  Llamósele  Teatro  de  Iturbide;  pero  incendiada  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  que  estaba  en  el  Palacio  Nacional,  se  le  arrendó  el 
teatro  al  Gobierno  en  1872,  para  la  misma  Cámara.  Hoy  es  propie- 
dad del  mismo  Gobierno.  (102) 

El  Sr.  Arbeu  trabajó  también  en  la  construcción  del  Ferrocarril 
de  México  á  Tlalpan,  cuya  concesión  se  le  dio  por  decreto  de  26  de 
Abril  de  1861;  pudiendo  extender  la  vía  hasta  Chalco. 

Este  hombre  laborioso  terminó  su  vida  el  16  de  Febrero  de  1870, 
sepultándosele  en  el  Panteón  de  San  Fernando;  y  como  ya  se  dijo, 
en  20  de  Febrero  de  1HS5  se  exhumaron  sus  restos  y  entregaron 
á  su  familia,  que  los  trasladó  á  la  iglesia  parroquial  de  Regina;  se- 
ñalándose el  lugar  con  una  lápida  cuj^a  inscripción  publiqué  en 
otro  escrito  mío,  (lO^^)  y  dice  así: 

Francisco  Arbeu 
Febrero  16  de  1870. 


(99)  Marroqul—  Ubi  siipra. 

(100)  Boletín  MiDiicipal,  tomo  I,  número  22,  de  28  de  ^layo  de  1901.— Repro- 
duje en  él  los  detalles  de  esta  ceremonia. 

(101)  Marroquí,  ya  citado,  tomo  11,  403. 

(102)  Marroquí  agrega  con  justicia:  (Op.  cit.  II,  404)  «Cuando  se  construyó 
este  teatro,  la  ciudad  consintió  en  que  se  ocupara  parte  de  la  vía  pública  de- 
lante de  él  haciéndole  un  vestíbulo,  cuyo  primitivo  fin  fué  el  que  debajo  entra- 
ran los  coches  para  que  los  concurrentes  no  se  mojaran  aunque  lloviera;  este 
portal  era  además  un  refugio  contra  el  sol  y  contra  la  agua.  En  Agosto  de 
1889,  sin  que  sepamos  con  qué  derecho,  la  Cámara  se  apropió  lo  que  era  del 
público,  mandando  cerrar  el  vestíbulo  con  una  reja  de  fierro.» 

(103)  Epigrafía  Mexicana,  página  12t). 
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En  honra  de  D.  Francisco,  lleva  actualmente  su  nombre  el  tea- 
tro construido  en  1875  en  la  calle  de  San  Felipe  Neri,  por  los  seño- 
res D.  Francisco  y  D.  Porfirio  Macedo,  bajo  la  dirección  del  arqui- 
tecto Téllez  Girón,  quien  lo  fabricó,  todo  de  madera,  en  90  días. 

Ho\'  día  lo  tiene  arrendado  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  para  espectáculos  cultos.- 

Escalante,  D.  Constantino. — Célebre  caricaturista. — Murió  trá- 
gicamente, el  29  de  Octubre  de  1868.  Sus  restos  se  exhumaron  en 
15  de  Noviembre  de  1873,  y  se  entregaron  á  los  deudos.  Ignoro  el 
lugar  donde  están  depositados. 

Escalante  fué  originario  de  esta  Capital;  vio  la  luz  primera  en 
1836;  (104)  su  juventud  fué  obscura  «y  su  vida  se  pasó  perdida  en  me- 
dio de  esa  lucha  lenta  y  destructora  en  que  la  clase  media  gasta 
sus  fuerzas  todas,  para  cubrir  las  exigencias  materiales  de  la  exis- 
tencia.» Fué  modesto,  pobre,  humilde,  pero  se  dio  ampliamente  á 
conocer  en  su  vida  artística,  por  medio  de  la  animada  caricatura 
que  le  dio  tanta  popularidad,  en  aquel  célebre  periódico  La  Orques- 
ta, que  apareció  en  1.°  de  ¡Marzo  de  1861.  «Antes  de  Escalante — 
dice  Sosa, — nadie  había  logrado  en  México  hacer  de  la  caricatura 
una  arma  poderosa,  un  auxiliar  eficacísimo  de  la  política,  un  for- 
midable ariete.  Los  dibujos  de  Escalante  fueron  de  una  significa- 
ción extraordinaria  en  la  guerra  de  Reforma,  (105)  y  lo  fueron  más 
todavía  en  los  aciagos  días  que  vinieron  después.»  Aún  se  recuerda 
la  popular  caricatura  de  Saligny  dentro  de  una  botella  de  cognac. 

Escalante  fué  perseguido  por  los  conservadores,  al  grado  de  que 
en  una  jaula,  como  fiera — agrega  Sosa, — se  le  trajo  de  Pachuca  á 
México. 

Escalante  murió  dos  días  antes  que  su  esposa,  víctima  de  un  ac- 
cidente ferroviario,  tra^^éndoseles  en  camilla  desde  Tlalpan. 

Los  funerales  de  Escalante  fueron  también  populares:  al  cadá- 
ver le  acompañó  hasta  San  Fernando  una  inmensa  comitiva,  con- 
curriendo «periodistas,  diputados,  artistas,  hombres  de  Estado,  ge- 
nerales, abogados,  médicos:  todos  quisieron  tributar  el  último  ho- 
menaje al  amigo,  al  genio  que  se  hundía  en  la  tumba  después  de 
haber  conquistado  una  popularidad  de  que  no  hay  muchos  ejemplos 
en  nuestros  anales.» 

(lO-l)  Sosa.  — Biografías. 

(105)  La  fundación  del  periódico  fué  posterior  á  la  Guerra  de  Reforma, 
propiamente  dicha,  que  terminó  el  25  de  Diciembre  de  1860.—/.  G.  V. 
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Escalante,  D.  Félix  María. — Poeta,  sepultado  en  30  de  Mayo  de 
1861;  en  17  de  Enero  de  1876  se  exhumaron  y  entregaron  los  restos 
tí  la  familia,  para  transladarlos  al  Panteón  de  Guadalupe  Hidalgo. 
Véanse,  en  el  siguiente  apunte  biográfico  de  González  Bocanegra, 
los  dos  concursos  literarios  á  que  se  presentó  Escalante,  con  moti- 
vo del  Himno  Nacional. 

González  Bocanegra,  D.  Francisco. — Poeta,  autor  de  las  estro- 
fas del  Himno  Nacional,  á  que  puso  música  el  maestro  catalán  D. 
Jaime  Nunó.  Descansaba  en  el  nicho  62  del  patio  chico,  de  donde 
se  exhumaron  sus  restos,  como  diré  adelante,  para  ser  traslada- 
dos en  23  de  Noviembre  de  1901,  con  cierta  solemnidad. 

Vo}^  á  extenderme  un  poco  en  el  principal  asunto  que  ha  hecho 
sea  más  conocido  el  nombre  de  González  Bocanegra,  y  de  que  per- 
dure tanto  cuanto  nuestro  hermoso  canto  patrio.  Siento  sincero 
regocijo  al  haber  contribuido,  en  mi  esfera,  á  honrar  la  memoria 
del  distinguido  bardo  mexicano. 

D.  Francisco  González  Bocanegra  nació  en  San  Luis  Potosí  el 
8  de  Enero  de  1824,  (106)  del  matrimonio  de  los  Señores  D.José  Ma- 
ría González  Yáfiez,  gaditano,  y  doña  Francisca  Bocanegra  y  Vi- 
llalpando,  originaria  del  Real  de  Pinos,  Aguascalientes. 

Dedicado  al  comercio  D.  Francisco,  en  su  ciudad  natal,  pasó 
después  á  radicarse  á  México ,  donde  tuvo  un  campo  amplio  para 
mostrar  lozano  su  estro  y  sus  decididas  aficiones  literarias.  Éstas 
le  llevaron  á  la  Academia  de  Letrán  y  al  Liceo  Hidalgo,  donde  se 
reunían  nuestros  más  eminentes  literatos. 

Tuvo  González  facilidad  de  producción,  guardando  la  pureza  de 
la  forma,  y  predominando  el  buen  gusto  en  sus  obras,  generalmen- 
te patrióticas  ó  amatorias. 

Notable  influencia  ejerció  en  la  mente  poética  de  Bocanegra,  su 
dulce  prometida  á  quien  cantó  bajo  el  nombre  de  Elisa;  que  fué 
después  la  compañera  de  su  vida;  y  á  cuya  voluntad  debió  real- 
mente, el  poeta,  escribir  las  sonoras  estrofas  de  nuestro  Himno  Na- 
cional: me  refiero  á  la  señora  doña  Guadalupe  González  del  Pino  y 


(106)  Con  exquisita  amabilidad  y  diligencia,  mi  buen  amigo  el  Sr.  D.Juan 
Ignacio  Serralde.  yerno  de  González  Bocanegra,  se  sirvió  facilitarme  todos 
los  datos  que  informan  los  presentes  rasgos  biográficos,  proporcionándome 
también  las  fuentes  de  las  que  he  tomado  estas  noticias.  El  Sr.  Lie.  D.  Ma- 
nuel G.  Revilla  publicó  en  el  Sematiario  Literario  Ilustrado  del  Sr.  D.  Vic- 
toriano Agüeros,  una  biografía  de  González  Bocanegra,  que  aparece  en  el 
tomo  I,  número  38,  de  16  de  Septiembre  de  1901;  el  Sr.  Serralde  hizo  algunas 
rectificaciones  en  el  diario  El  Tiempo,  de  20  del  mismo  Septiembre.  He  con- 
sultado asimismo  otras  publicaciones  que  quedarán  citadas  adelante. 
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Villalpandu,  prima  del  poeta  y  entenada  de  D.José  Ramón  Pache- 
co, personaje  muy  conocido,  de  la  época  de  Santa-Anna. 

Ya  González  Bocanegra  había  manifestado  en  valientes  versos 
su  amor  á  la  patria  en  las  festividades  cívicas  que  por  igual  se  ce- 
lebraban una  el  16  de  Septiembre,  y  la  otra  el  27,  esta  última  olvi- 
dada 3'a  por  un  necio  é  incomprensible  espíritu  de  partido. 

En  esto,  sorprendió  á.  nuestros  literatos  la  convocatoria  de  12 
de  Enero  de  1853,  para  el  Himno  Nacional. 

Bien  vale  la  pena,  aun  cuando,  como  se  dijo  al  principio,  nos  ex- 
tendamos en  esta  nota,  hacer  breve  historia  de  cómo  se  hizo  y  di- 
fundió nuestro  vibrante  y  bello  canto  guerrero. 

Á  raíz  de  verificada  la  independencia,  corriendo  el  año  21,  se 
tuvo  empeño  en  dotar  á  la  patria  de  un  himno,  y  en  aquel  entonces 
un  señor  Torrescano  compuso  una  marcha  marcial;  (107)  y  después 
escribió  otra  y  puso  música,  en  Tulancingo,  D.José  María  Garmen- 
dia,  «que  con  placer  entonaban  los  soldados  y  los  pai.sanos.» 

Hallábase  en  México  el  insigne  pianista  Henri  Herz,  y  extrañán- 
dole que  nuestra  patria  careciera  de  un  himno  nacional,  ofreció  por 
medio  de  los  periódicos  en  Agosto  de  1849,  componerlo;  y  al  efec- 
to, se  abrió  un  concurso  literario  en  14  de  ese  mes  por  la  Aca- 
demia de  Letrán,  invitada  por  la  Junta  Patriótica,  }"  cuyos  jueces 
serían  personas  tan  notables  y  reputadas  en  el  mundo  de  las  letras, 
como  los  señores  D.José  María  Lacunza,  D.José  Joaquín  Pesado, 
D.  Manuel  Carpió,  D.  Andrés  Quintana  Roo  y  D.  Alejandro  Arango 
y  Escandón.  Caminó  todo  tan  rápido,  que  en  4  de  Septiembre  si- 
guiente, la  Academia  daba  cuenta  con  el  resultado  del  concurso,  en 
sesión  pública.  Presentáronse  30  composiciones,  eligiéndose  de  en- 
tre ellas,  dos  solamente:  una  del  joven  D.  Andrés  Davis  Bradburn, 
y  otra  del  poeta  D.Félix  María  Escalante,  á  quien  ya  se  citó  al  hablar 
de  sus  restos  mortales :  las  demás  composiciones  fueron  arrojadas 
al  fuego  para  que  se  ignorara  el  nombre  de  sus  autores.  Los  pre- 
mios consistieron  en  libros;  pero  juzgándose  corta  la  recompensa, 
se  otorgó  solemnemente  á  Davis  una  medalla  de  oro.  El  señor  Ola- 
varría  trae,  á  la  página  7  de  su  folleto  citado  antes  en  nota,  la  letra 
del  himno  compuesto  por  aquel  caballero.  La  música  de  Herz,  sin 
embargo,  «no  produjo  el  efecto  deseado»  y  á  poco  cayó  en  olvido. 

No  bastaron,  empero,  este  olvido  y  este  fracaso,  para  amorti- 


(107)  Condenso  estas  notas,  de  un  cuaderno  en  8.°.  de  20  páginas,  publica- 
do en  México  el  año  1901  en  la  Imprenta  de  D.  Eduardo  Dublán,  con  este  tí- 
tulo: Historíd  del  Himno  Xacional  y  biografía  de  D.  Jaime  Xiinó,  tomada  de 
la  tReseña  /i/stóríca  del  Teatro  c>i  Mt'xico,»  escrita  por  Exrique  de  Ol.\v.\- 
rri'a  y  Ferrari. 
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guar  el  deseo  de  que  poseyera  México  su  himno  patrio;  antes  bien, 
resurgió  más  vivo,  encontrando  las  públicas  excitativas  un  eco  en 
el  General  Santa-Anna,  á  la  sazón  dictador. 

He  aquí  la  convocatoria  lanzada  por  el  Ministerio  de  Fomento: 
«Deseando  el  Excmo.  Sr.  presidente  que  haya  un  canto  verda- 
deramente patriótico,  que  adoptado  por  el  Supremo  Gobierno,  sea 
constantemente  el  hevixo  nacioxal,  ha  tenido  á  bien  acordar  que 
por  este  ministerio,  se  convoque  un  certamen,  ofreciendo  un  pre- 
mio, según  su  mérito,  á  la  mejor  composición  poética  que  sirva  á 
este  objeto,  y  que  ha  de  ser  calificada  por  una  junta  de  literatos 
nombrada  para  este  caso.  En  consecuencia,  todos  los  que  aspiren 
á  tal  premio,  remitirán  sus  composiciones  á  este  ministerio  en  el 
término  de  veinte  dias,  contados  desde  el  de  la  primera  publicación 
de  esta  convocatoria,  debiendo  ser  aquellas  anónimas,  pero  con  un 
epígrafe  que  corresponda  á  un  pliego  cerrado,  con  el  que  se  han 
de  acompañar  y  en  el  que  constará  el  nombre  de  su  autor,  para 
que  cuando  se  haga  la  calificación,  sólo  se  abra  el  pliego  de  la 
composición  que  salga  premiada  quemándose  las  demás. — Otro 
premio  se  destina  en  los  mismos  términos,  á  la  composición  musi- 
cal para  dicho  himno,  estendiéndose  en  consecuencia  esta  convo- 
catoria á  los  profesores  de  este  arte;  advirtiendo  que  el  término 
para  estos  es  el  de  un  mes,  después  del  dia  en  que  se  publique  ofi- 
cialmente cuál  ha3'a  sido  la  poesía  adoptada,  para  que  á  ella  se 
arregle  la  música. 

«México,  Noviembre  12  de  1853. — M.  Lerdo  de  Tejada.^ 
En  esta  vez,  los  jurados  para  el  certamen  literario  fueron  los 
señores  D.  Bernardo  Couto,  Carpió  y  Pesado,  habiéndose  presen- 
tado 25  composiciones.  González  Bocanegra  no  tuvo  primeramen- 
te intenciones  de  entrar  al  concurso;  quizá  en  su  modestia  pensó 
que  su  canto  no  sería  merecedor  de  tan  alta  honra;  «pero  si  la  patria 
le  debió  después  al  poeta  sus  viriles  estrofas,  González  Bocanegra 
debe  á  Elisa  la  gloria  que  al  escribirlas  alcanzara.  Sabía  que  al 
publicarse  la  convocatoria  llamando  á  los  poetas  á  la  formación 
del  himno,  personas  respetables  en  el  mundo  de  las  letras  se  apres- 
taban al  concurso,  que  él  estaba  tíwix  lejos  de  afrontar,  juzgándose 
pigmeo  para  medir  sus  fuerzas  en  aquella  lucha  de  gigantes;  pero 
Elisa,  su  entonces  prometida  esposa,  no  participaba  de  este  modo 
de  pensar:  lo  impulsa  hacia  el  combate,  le  habla  de  honores  y  de 
gloria,  y  al  ver  que  nada  pueden  sus  instancias  para  hacerlo  con- 
sentir de  grado,  se  vale  de  medios  familiares,  con  cualquier  pre- 
texto lo  secuestra  en  una  de  las  piezas  apartadas  de  su  casa  habi- 
tación, y  allí  bajo  de  llave,  le  previene  que  no  alcanzará  su  libertad 
sino  á  costa  del  deseado  canto;  en  vano  son  las  súplicas,  en  vano 
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las  protestas  fundadas  en  ocupaciones  urg-entes  del  momento,  la 
inexorable  El/'sa  ha  pronunciado  su  fallo  inapelable. 

«Y  González  Bocanegra  se  resig-na;  y  concentrando  el  fuego  de 
su  inspiración,  creado  y  mantenido  por  los  dos  ideales  de  su  vida, 
la  patria  y  sus  amores,  hace  brotar  ardientes  y  armoniosas,  im- 
pregnadas de  entusiasmo  y  de  ternura,  las  inmortales  estrofas  de 
su  himno! 

«Por  eso  en  ellas  canta  las  glorias  de  la  patria,  al  par  que  las 
dulzuras  inefables  del  hogar,  y  recuerda  al  guerrero  vencedor 
las  caricias  de  la  esposa  y  de  las  hijas,  á  la  vez  que  ofrece  al  mori- 
bundo una  fosa  sombreada  por  la  enseña  nacional.»  (108) 

Parece  que  al  certamen  literario  entraron  aparte  de  Bocanegra, 
D.José  María  Esteva,  D.  Félix  Romero,  D.José  María  Monroy,  D. 
Félix  María  Escalante,  D.  Francisco  Granados  Maldonado,  D.José 
Rivera  y  Río  y  D.  Francisco  Villalobos. 

El  tiempo  pasaba,  sin  que  el  jurado  diera  señales  de  vida,  has- 
ta que  el  Diario  Oficial  de  3  de  Febrero  de  1854,  rompió  el  velo 
con  este  documento  que  inserto  íntegro  como  complemento  de  es- 
ta reseña: 

«Ministerio  de  Fomento.  —  Sección  indiferente. — Sometidas  al 
examen  del  Escmo.  señor  D.José  Bernardo  Couto  y  de  los  señores 
D.  Manuel  Carpió  y  D.José  Joaquín  Pesado  las  veintiséis  compo- 
siciones poéticas  que  se  presentaron  A  esta  secretaría  en  virtud  de 
la  convocatoria  publicada  el  12  de  Noviembre  último,  ha  sido  califi- 
cada de  mayor  mérito  la  siguiente,  de  que  resultó  ser  autor,  al  abrir- 
se el  pliego  cerrado  que  llevaba  su  epígrafe,  el  señor  D.  Francisco 
González  Bocanegra. 

HIMNO. 

Volemos  al  combate,  á  la  veníranza, 
Y  el  que  niegue  su  pecho  á  la  esperanza, 
Hunda  en  el  polvo  la  cobarde  frente. 

Quintana. 
CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra 
El  acero  aprestad  y  el  bridón, 
Y  retiemble  en  sus  centros  la  tierra 
Al  sonoro  rugir  del  cañón. 

Ciña,  ¡oh  patria!  tus  sienes  de  oliva 
De  la  paz  el  arcángel  divino, 
Que  en  el  cielo  tu  eterno  destino 
Por  el  dedo  de  Dios  se  escribió, 

(IOS)  Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  D.Juan  I.  Serralde  en  el  Panteón 
do  Dolores,  ante  los  restos  del  poeta  D.  Francisco  González  Bocanegra.— 
(23  de  Noviembre  de  1901.) 
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Mas  si  osare  un  extraño  enemigo 
Profanar  con  su  planta  tu  suelo. 
Piensa,  ¡oh  patria  querida!  que  el  cielo 
Un  soldado  en  cada  hijo  te  dio. 

CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

En  sangrientos  combates  los  viste, 
Por  tu  amor  palpitando  sus  senos. 
Arrostrar  la  metralla  serenos, 

Y  la  muerte  ó  la  gloria  buscar. 

Si  el  recuerdo  de  antiguas  hazañas 
De  tus  hijos  inflama  la  mente, 
Los  laureles  de  triunfo  tu  frente 
Volverán  inmortales  á  ornar. 

CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

Como  al  golpe  del  rayo  la  encina 
Se  derrumba  hasta  el  hondo  torrente, 
La  discordia  vencida,  impotente, 
A  los  pies  del  arcángel  cayó. 

Va  no  más  de  tus  hijos  la  sangre 
Se  derrama  en  contienda  de  hermanos; 
Sólo  encuentra  el  acero  en  sus  manos 
Quien  tu  nombre  sagrado  insultó. 

CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

Del  guerrero  inmortal  de  Zempoala  (108) 
Te  defiende  la  espada  terrible, 

Y  sostiene  su  brazo  invencible 
Tu  sagrado  pendón  tricolor. 

Él  será  del  feliz  mexicano 
En  la  paz  y  en  la  guerra  el  caudillo. 
Porque  él  supo  sus  armas  de  brillo 
Circundar  en  los  campos  de  honor. 


Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

¡Guerra,  guerra  sin  tregua  al  que  intente 
De  la  patria  manchar  los  blasones! 
¡Guerra,  guerra!  los  patrios  pendones 
En  las  olas  de  sangre  empapad. 


(108)  Santa-Anna.-/  G.  V. 
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¡Guerra,  guerra!  En  el  monte,  en  el  valle 
Los  cañones  horrísonos  truenen, 

Y  los  ecos  sonoros  resuenen 

Con  las  voces  de:  ¡Union I  ¡Libertad! 

CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

Antes,  patria,  que  inermes  tus  hijos 
Bajo  el  yugo  su  cuello  dobleguen,  ■ 
Tus  campiñas  con  sangre  se  rieguen, 
Sobre  sangre  se  estampe  su  pie; 

Y  tus  templos,  palacios  y  torres 

Se  derrumben  con  hórrido  estruendo, 

Y  sus  ruinas  existan  diciendo: 
De  mil  héroes  la  patria  aquí  fué. 

CORO. 

Mexicanos,  at  grito  de  guerra,  etc. 

Si  á  la  lid  contra  hueste  enemiga 
Nos  convoca  la  trompa  guerrera, 
De  Iturbide  la  sacra  bandera 
¡Mexicanos!  valientes  seguid: 

Y  á  los  fieros  bridones  les  sirvan 
Las  vencidas  enseñas  de  alfombra. 
Los  laureles  del  triunfo  den  sombra 
A  la  frente  del  bravo  adalid. 

CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

Vuelva  altivo  á  los  patrios  hogares 
El  guerrero  á  contar  su  victoria, 
Ostentando  las  palmas  de  gloria 
Que  supiera  en  la  lid  conquistar. 

Tornaránse  sus  lauros  sangrientos 
En  guirnaldas  de  mirtos  y  rosas. 
Que  el  amor  de  las  hijas  y  esposas 
También  sabe  á  los  bravos  premiar. 

CORO. 

Mexicanos,  al  grito  de  guerra,  etc. 

Y  el  que  al  golpe  de  ardiente  metralla 
De  la  patria  en  las  aras  sucumba, 
Obtendrá  en  recompensa  una  tumba 
Donde  brille  la  gloria,  la  luz. 
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Y  de  Iguala  la  enseña  querida 
A  su  espada  sangrienta  enlazada, 
De  laurel  inmortal  coronada 
Formará  de  su  fosa  la  cruz. 

CORO. 

Mexicanos  al  grito  de  guerra,  etc. 

¡Patria!  ¡patria!  tus  hijos  te  juran 
Exhalar  en  tus  aras  su  aliento, 
Si  el  clarín  con  su  bélico  acento 
Los  convoca  á  lidiar  con  valor. 

¡Para  tí  las  guirnaldas  de  oliva! 
¡Un  recuerdo  para  ellos  de  gloria! 
¡Un  laurel  para  tí  de  victoria! 
¡Un  sepulcro  para  ellos  de  honor! 


Mexicanos,  al  grito  de  guerra 
El  acero  aprestad  y  el  bridón, 
Y  retiemble  en  sus  centros  la  tierra 
Al  sonoro  rugir  del  cañón. 


«Y  habiéndose  conformado  S.  A.  S.  el  general  presidente  con  el 
parecer  de  la  comisión  calificadora,  se  hace  saber  al  público,  con 
arreglo  á  la  referida  convocatoria,  para  que  los  compositores  de 
música  que  deseen  oponerse  al  premio  ofrecido  á  la  composición 
que  obtenga  la  aprobación  de  la  junta  que  se  nombre  para  el  caso, 
dirijan  sus  obras  á  esta  secretaría  dentro  de  sesenta  dias,  contados 
desde  esta  fecha;  bajo  el  concepto  de  que  dichas  obras  deberán 
venir  anónimas  y  acompañadas  de  un  pliego  cerrado  en  que  conste 
el  nombre  de  su  autor,  marcando  en  la  cubierta  alguna  contraseña 
que  dé  á  conocer  la  obra  á  que  corresponda. 

«México,  Febrero  3  de  1854. — M.  Lerdo  de  Tejada. ^ 
«Llegó,  dice  Olavarría,  el  miércoles  17  de  MaN^o,  día  en  que,  en 
celebridad  del  regreso  de  Santa-Anna  á  la  capital,  de  vuelta  de  su 
infructuosa  campaña  contra  los  partidarios  del  Plan  de  Ayutla,  la 
Compañía  en  que  brillaba  Enriqueta  Sontag  le  ofreció  una  función 
compuesta  de  la  ópera  de  Donizetti  La  hija  del  Regimiento,  unas 
variaciones  del  Carnaval  de  Venecia  ejecutadas  por  Bottesini  en 
el  contrabajo,  y  la  cavatina  Casta-diva,  por  Claudina  Fiorentini; 
en  esa  brillante  función  que  principió  con  la  obertura  de  Nabitco- 
donosor  de  Verdi,  fué  cantado  un  himno  nacional  compuesto  por 
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Juan  Bottesini  sobre  la  composici(5n  de  González  Bocanegra,  pre- 
miada en  el  consurso  .1  que  he  venido  refiriéndome.  Las  estrofas 
del  poeta  mexicano  fueron,  pues,  dichas  en  público  por  primera 
vez  por  la  Sontag  y  la  Fiorentini,  la  Vietti,  la  Costini  y  la  López, 
V  por  Pozzolini,  Arnoldi,  Rocco,  Specchi,  Solares  y  el  cuerpo  de  co- 
ros. La  música  de  Bottesini  no  causó  efecto  de  importancia  alguna. 

«La  composición  musical  destinada  á  popularizarse  é  imponer- 
se, no  era  aún  conocida  y  aún  tardó  mucho  en  serlo.  A  su  tiempo, 
el  Ministerio  de  Fomento  nombró  una  comisión  compuesta  de  los 
profesores  de  música  D.José  Antonio  Gómez,  D.  Agustín  Balde- 
ras  y  D.  Tomás  León,  y  le  pasó  las  quince  composiciones  que  la 
Secretaria  había  recibido  para  que  fuesen  examinadas.  Dicha  co- 
misión cíilificó  en  primer  lugar  y  digna  de  adjudicársele  el  premio, 
la  que  tenía  por  epígrafe  D/os  y  Libertad.  En  consecuencia  se  pro- 
cedió á  buscar  entre  los  pliegos  cerrados  que  debían  contener  el 
nombre  de  los  autores,  el  correspondiente  á  dicho  epígrafe,  y,  no 
encontrándose,  se  abrió  un  pliego  que  sólo  tenía  por  contraseña 
Xiiiiicro  10,  no  usada  por  ninguno  de  los  concurrentes  al  concurso: 
dentro  se  encontr»)  el  referido  epígrafe  Dios  y  Libertad  y  las  ini- 
ciales J.  N.  En  vista  de  ello  el  Oficial  Mayor  de  Fomento  publicó 
el  siguiente  aviso:  «No  pudiéndose  saber  por  ellas  quien  sea  el 
autor,  el  Exmo.  Sr.  Ministro  ha  acordado  se  publique  este  aviso, 
para  que  se  presente  en  esta  Secretaría  la  persona  que  haya  com- 
puesto dicho  himno,  á  manifestar  su  nombre,  comprobando  debida- 
mente ser  el  verdadero  autor. — México,  Agosto  10  de  1854.» 

«En  dicha  composición, — dijo  la  Comisión  calificadora  con  fecha 
9  del  citado  Agosto, — hemos  encontrado  más  originalidad  y  ener- 
gía, mejor  gusto,  y,  por  decirlo  así,  la  creemos  más  popular,  reu- 
niendo á  estas  circunstancias  la  de  su  sencillez  }-  buen  efecto.  No- 
tamos con  sentimiento  que  no  se  halla  instrumentada;  pero  esto, 
supuesto  que  no  ha  sido  requisito  para  su  presentiición,  lo  podrá 
hacer  su  mismo  autor,  si  V.  E.  lo  estima  conveniente.» 

«Presentóse,  en  efecto,  J.  N.,  comprobó  lo  que  se  le  exigía  y  en 
12  de  Agosto  el  Ministerio  declaró,  que  «visto  el  dictamen  que  da 
por  unanimidad  el  primer  lugar  á  la  composición  que  lleva  por  epí- 
grafe Dios  y  Libertad,  y  resultando  ser  D.  Jaime  Nunó,  se  le  de- 
clara á  nombre  de  S.  A.  S.  el  General  Presidente,  autor  del  Himno 
que  el  Gobierno  adopta  como  Nacional.» 

«Según  Francisco  Sosa,  concurrieron  al  certamen  con  sus  com- 
posiciones D.Juan  Bottesini,  D.Juan  Manuel  Cambeses,  D.Joaquín 
Luna,  D.  Ramón  Canchóla,  D.  Manuel  Catailo,  D.  Ángel  Mier  Bul, 
D.José  María  y  D.  Luis  Pérez  de  León,  D.  M.  Luzuriaga,  D.  Ma- 
nuel Mllagómez  y  D.José  de  la  Luz  Báez. 
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«Al  comunicarse  á  Jaime  Nunó  la  honrrl  que  tan  bien  granado 
había,  se  le  previno  que  antes  de  que  terminase  el  mes  de  Agosto, 
instrumentase  su  composición,  á  fin  de  que  inmediatamente  la  pu- 
sieran en  estudio  las  bandas  militares  y  la  orquesta  del  Gran  Tea- 
tro. Al  recibirse  las  partituras,  dice  Francisco  Sosa,  acordó  el  Pre- 
sidente de  la  República  que  para  que  se  generalizase  la  composición 
y  no  fuese  alterada,  el  autor  la  hiciera  litografiar  por  su  cuenta 
propia,  bajo  el  concepto  de  que  ese  mismo  día  31  de  Agosto,  se 
comunicaba  al  Ministerio  de  la  Guerra  se  sirviera  ordenar  que  to- 
das las  bandas  militares  tomasen  un  ejemplar  por  el  precio  que 
Nunó  señalase.  Recomendóse  á  éste  que  la  impresión  se  hiciera  á 
la  mayor  brevedad  posible,  para  que  pudiese  tocarse  el  Himno  en 
las  próximas  festividades  nacionales.  El  feliz  autor  cumplió  con  to- 
do según  se  le  había  prevenido,  y,  según  un  oficio  suyo,  entregó  á 
la  Plana  Mayor  del  Ejército  doscientos  sesenta  ejemplares  y  diez 
á  la  Dirección  de  Artillería,  al  precio  de  tres  pesos  cada  uno. 

«Listo  y  dispuesto  todo,  la  Junta  Cívica  de  que  fué  presidente 
D.  x\ntonio  Diez  de  Bonilla  }■  Secretario  el  Lie.  D.  Leandro  Estra- 
da, en  su  programa  de  6  de  Septiembre  de  1<S54  para  las  Festivida- 
des Nacionales  de  ese  año,  dijo:  «Día  15:  A  las  siete  de  la  noche  la 
Junta,  que  se  reunirá  en  el  Gabinete  del  Gobierno  del  Distrito,  se 
dirigirá  al  Teatro  de  Santa-Anna,  seguida  de  una  Compañía  de 
Granaderos  de  Infantería,  con  música.  Luego  que  lleguen  SS.  AA. 
SS.  se  cantará  allí  el  Himno  Nacional;  se  pronunciará  una  arenga 
cívica  por  el  Sr.  D.  Francisco  González  Bocanegra,  nombrado  al 
efecto;  se  leerán  algunas  composiciones  poéticas,  alternándose  con 
varias  piezas  de  canto  que  los  artistas  más  distinguidos  de  la  Com- 
pañía se  han  prestado  voluntariamente  á  desempeñar.  Victoreada 
la  Independencia  en  el  mismo  Teatro,  la  Junta  volverá  á  las  Casas 
Consistoriales,  3'  al  sonar  las  once  de  la  noche,  el  primer  capitular 
presentará,  en  el  balcón  principal  del  Palacio  Municipal,  el  pabe- 
llón nacional,  que  será  saludado  con  salvas  de  artillería,  repiques, 
cohetes,  fuegos  artificiales,  dianas  y  vítores. 

«Por  causas  que  ignoramos,  no  se  cumplió  ese  programa  en  la 
parte  que  anunciaba  que  al/i  se  cantaría  el  Híi>ino,  que  no  se  oyó 
por  primera  vez  sino  en  la  noche  del  16.  El  periódico  El  Oiiiuibus 
lo  anunció  así:  « Teatro  de  Santa-Anua. — Para  solemnizar  el  16  de 
Septiembre  está  anunciada  para  hoy  la  ópera  del  maestro  Verdi, 
dividida  en  cuatro  actos  é  intitulada  Attila.  La  Compañía  lírica  ha 
ensayado  para  cantar  esta  misma  noche,  la  gran  marcha  marcial 
compuesta  por  D.  Jaime  Nunó,  premiada  por  el  Supremo  Go- 
bierno.» 
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Respecto  del  premio  ofrecido,  no  IIcííó  á  darse. 
El  Himno  Nacional  de  González  Bocanegra  y  de  Nunrj,  fué, 
pues,  cantado  por  primera  ^•ez,  en  la  noche  del  sábado  16  de  Sep- 
tiembre de  1854,  y  en  el  Gran  Teatro  de  Santa- Anna.» 


González  Bocane,s:ra  ocupó  también  alg-unos  puestos  públicos: 
censor  de  teatros;  director  del  Diario  Oficial,  bajo  la  administra- 
ción vacilante  y  conservadora  de  Miramón,  y  administrador  de  ca- 
minos. Después  de  la  batalla  de  Calpulalpan,  tuvo  González  que 
refugiarse  en  la  casa  de  un  pariente  suyo,  estando  sentenciado  á 
morir,  como  lo  fué,  por  mano  airada,  su  amigo  D.  Vicente  Segura 
y  Arguelles.  Al  fin,  atacado  de  terrible  tifo,  sucumbió  el  11  de  Abril 
de  1Ñ61,  sepultándosele  cristianamente  en  San  Fernando;  hasta  que 
removimos  sus  cenizas. 


La  señorita  Emilia  Beltrán  y  Puga  inició  por  medio  de  la  pren- 
sa, especialmente  en  El  Tiempo,  el  año  1901,  la  idea  de  honrar  la 
memoria  de  Bocanegra,  exhumando  sus  restos  y  trasladándolos 
á  otro  sitio  adecuado.  El  Ayuntamiento  de  ese  mismo  año  acogió 
la  idea,  y  en  17  de  Septiembre  una  comisión  formada  por  los  Re- 
gidores D.  Agustín  Alfredo  Núñez,  D.  Pedro  Ordóñez,  D.  Ignacio 
Solares  y  el  que  esto  escribe,  depositó  una  corona  ante  el  sepulcro 
del  poeta,  en  San  Fernando,  acto  al  que  asistieron  también  con  sus 
ofrendas  florales  la  señorita  Puga,  los  Sres.  D.  Juan  Ig'nacio  Se- 
rralde,  D.  Jaime  Nunó  y  D.  Alejandro  Villaseñor,  este  último  re- 
presentante de  El  Tiempo.  Acabo  de  citar  al  maestro  Nunó:  este 
venerable  anciano  se  encontraba  efectivamente  entre  nosotros  de 
modo  bien  casual. 

Celebrábase  en  Buffalo  á  mediados  de  1901,  una  Exposición  en 
que  tomó  parte  nuestra  Patria;  como  corresponsal  de  los  diarios 
El  Tmparcial  y  El  Mundo  estaba  allí  el  Sr.  D.  Antonio  Rivera  de 
la  Torre,  quien  \isitando  el  edificio  Woiiicii's  Union  Bnilding,  en  la 
Avenida  Delaware,  le^^ó  en  la  puerta  de  una  de  las  habitaciones  el 
letrero :  ya/;//í?  Nunó — Estudio.  El  Sr.  Rivera,  confirmando  su  des- 
cubrimiento, lo  circuló  entre  los  mexicanos  concurrentes  al  certa- 
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men  y  todos  se  interesaron  por  conocer  al  maestro  y  tributarle  un 
homenaje,  ofreciéndole  una  corona. 

El  Ayirntamiento  de  la  Capital  invitó  á  Nunó  á  venir  á  México 
para  las  fiestas  patrias,  y  entonces  tuvimos  el  sfusto  de  recibir  al 
maestro,  de  tributarle  asimismo  el  homenaje  de  nuestra  admira- 
ción, y  de  verle  personalmente  dirigir  nuestro  Himno. 

Nunó  llegó  á  México  en  la  mañana  del  12  de  Septiembre  de  1901, 
tocilndome  en  suerte  darle  la  bienvenida  en  nombre  de  la  Ciudad 
de  México,  en  mi  calidad  de  Regidor.  (HO)  En  las  fiestas  patrias 
del  16,  dirigió  Nunó  el  Himno  que  cantaron  entusiasmados  los 
niños  de  las  Escuelas  Nacionales,  en  el  Patio  de  Honor  del  Pala- 
cio Nacional.  Ese  día  la  ceremonia  cívica  se  efectuó  desgracia- 
damente con  muy  poco  lucimiento,  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Se- 
nado, en  vez  de  en  la  Tribuna  levantada  en  los  llanos  de  la  Vaquita 
(por  San  Lázaro\  que  amanecieron  completamente  inundados  por 
los  grandes  chubascos  de  la  víspera. 


Nimó  (111)  vio  la  luz  primera  en  Septiembre  de  1825,  (112)  en  San 
Juan  de  las  Abadesas,  Provincia  de  Gerona,  España;  vino  ñ  México 
en  1853;  Santa- Anna  le  nombró  Director  de  Bandas  \'  Músicas  Mi- 
litares; ha  residido  largos  años  en  los  Estados  Unidos,  donde  está 
ahora ;  y  posteriormente  ha  hecho  otros  viajes  á  México. 

La  exhumación  de  los  restos  de  Bocanegra  fué  arreglada  por 
la  Comisión  del  Ayuntamiento;  la  presencié,  \'  firmé  el  acta  ante  el 
Escribano  de  Diligencias  de  la  Corporación,  en  20  de  Noviembre 
del  mismo  año.  La  señorita  Puga  murió  pocos  dias  antes;  de  suerte 
que  no  tuvo  el  gusto  de  asistir  á  los  honores  del  poeta:  el  maestro 
Nunó  había  partido  fuera  de  la  Capital.  El  día  23,  con  asistencia 
del  Gobernador  del  Distrito,  Sr.D. Ramón  Corral;  del  Presidente  del 
Ayuntamiento,  D.  Guillermo  de  Landa  y  Escandón,  y  otras  muchas 
personas,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  se  trasladó  la  urna  con 
los  restos,  desde  San  Fernando  hasta  el  Panteón  de  Dolores,  don- 
de, después  de  otra  ceremonia  consistente  en  discursos  y  poesías, 
se  reinhumaron  las  cenizas  en  fosa  de  primera  clase,  concedida  de 
antemano  á  perpetuidad  en  cabildo  de  24  de  Septiembre  del  repe- 
tido año  1901 . 


(110)  Véase  Boletín  Municipal,  Tomo  I,  1901,  números  53,  55  y  74,  donde 
se  dan  detalles. 

(111)  Olavarría,  Op.  cil. 

(Wl)  Tiene  hoy,  por  lo  mismo,  82  años  y  aún  está  fuerte  y  derecho. 
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Completaré  con  las  siguientes  noticias  que  en  carta  fechada  en 
10  de  Noviembre  de  1907  me  comunica  el  estimable  yerno  del 
poeta,  Señor  D.  Juan  I.  Serralde. 

He  aquí  lo  que  me  escribe: 

«Aun  cuando  en  estos  papeles  que  le  envío  encontrará  Ud.  lo 
esencial  para  su  objeto,  paso  á  darle  algunos  detalles  sobre  puntos 
aún  ignorados. 

«I.  El  Sr.  González  Bocanegra  fué  sobrino  carnal  de  D.  José 
María  Bocanegra,  distinguido  jurisconsulto,  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores  y  Exteriores  en  el  Gabinete  de  D.  Vicente  Guerre- 
ro, y  Presidente  interino  de  la  República  por  breves  días. 

«II.  Constantemente  estuvo  afiliado  en  el  partido  conservador, 
lo  que  no  dejó  de  ocasionarle  amargos  sinsabores,  entre  otros,  y 
en  el  que  le  sorprendió  la  muerte,  haber  estado  separado  de  su  ma- 
dre, de  su  esposa  y  de  sus  hijas,  con  motivo  de  las  persecuciones 
que  tuvieron  lugar  en  el  año  de  sesenta  á  la  entrada  del  gobierno 
de  Juárez  á  la  capital,  y  en  las  que  tal  vez  le  hubiera  cabido  la 
suerte  de  su  compañero  y  amigo  D.  Vicente  Segura  Arguelles. 
Murió  víctima  del  tifo  en  la  casa  esquina  de  San  José  el  Real  y  en- 
tonces Alcaicería  ó  Mecateros;  casa  que  aún  existe,  y  en  aquella 
época  habitación  de  su  tío  Bocanegra. 

«III.  El  premio  acordado  en  la  convocatoria  para  el  autor  del 
himno,  jamás  llegó  á  fijarse  ni  mucho  menos  á  darse;  en  este  pun- 
to son  absolutamente  inexactos  los  apuntes  del  Sr.  Sosa,  ministra- 
dos por  el  poeta  D.  Luis  G.  Ortiz;  repetidas  veces  lo  oí  de  boca  de 
mi  Sra.  Madre  política.  Por  otra  parte,  parando  en  mi  poder  la  pe- 
queña biblioteca  del  Sr.  González,  natural  era  que  en  ella  estuvie- 
ran los  pretendidos  libros;  sin  duda  el  Sr.  Ortiz  confunde  el  caso 
del  Sr.  González  Bocanegra  con  el  del  Sr.  D.  Andrés  Davis  Brad- 
burn,  autor  de  otro  himno  premiado  con  las  obras  de  Martínez  de 
la  Rosa,  y  de  D.  Félix  María  Escalante,  que  lo  fué  con  un  ejemplar 
de  La  America  Poética,  ambos  premios  otorgados  por  la  Acade- 
mia de  Letrán.  La  Junta  Patriótica  del  año  de  cincuenta,  por  su 
parte,  concedió  al  Sr.  Davis  una  medalla  que  según  la  crónica  «era 
de  oro,  y  le  colgó  al  cuello  el  Sr.  Ministro  Lacunza.»  El  Sr.  Davis, 
padrino  de  agua  (pues  era  sacerdote)  de  la  segunda  hija  de  Gon- 
zález Bocanegra,  mi  esposa,  allá  por  el  año  de  ochenta  y  uno,  con- 
firmándome el  hecho  de  que  mi  suegro  no  había  recibido  ningún 
premio,  me  mostró  una  medalla  de  plata,  troquelada,  y  con  una  le- 
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yenda  referente  al  Himno  Nacional,  cu3-o  texto  no  recuerdo.  Al 
mostrármela  me  decía:  «Lo  que  son  las  cosas  de  nuestro  país:  mi 
«compadre,  cuya  composición  fué  eleg;ida,  nada  obtuvo,  y  los  que 
«fuimos  desechados  sí  recibimos  medallas.»  Esta  última  expresión 
me  había  hecho  creer  que  todos  los  concurrentes  la  habían  obte- 
nido, cosa  que  nunca  he  podido  aclarar. 

«rV.  El  poeta  González  Bocanegra  escribió  varias  composicio- 
nes que  conservo  inéditas  en  un  tomo  manuscrito  intitulado  «Vida 
del  Corazón.»  Su  Señora,  á  quien  la  maj^or  parte  de  ellas  está  de- 
dicada, jamás  quiso  publicarlas  no  obstante  diversas  instancias  que 
se  le  hicieron.  Como  autor  dramático  escribió  «Vasco  Núñez  de 
Balboa,»  drama  en  cuatro  actos  estrenado  en  el  Teatro  Nacional, 
así  como  otra,  «Faltas  y  Expiación,»  que  no  llegó  á  terminar. 

«Finalmente,  y  como  dato  curioso,  le  diré  que  obra  en  mi  poder 
una  carta  introducción  suscrita  por  el  entonces  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  México  en  París,  D.José  Ramón  Pacheco,  dirigida  á 
González  Bocanegra  y  á  favor  del  poeta  español  D.  José  Zorrilla; 
en  ella  encarga  Pacheco  que  juntos  Bocanegra  y  un  Sr.  Mosso  ha- 
gan la  presentación  de  Zorrilla  en  la  sociedad  mexicana.» 

Lerdo  de  Tejada,  D.  Miguel. — El  22  de  Marzo  de  1861  falle- 
ció en  México,  y  su  cadáver  se  sepultó  en  el  nicho  20  del  pasillo  ó 
tránsito  al  osario.  Menos  de  tres  meses  después,  ¡rara  coinciden- 
cia! se  sepultaba  también,  en  el  nicho  de  enfrente,  á  D.  Melchor 
Ocampo,  que  había  atacado  á  D.  Miguel  Lerdo.  Los  restos  de  es- 
te último  fueron  exhumados  (113)  por  su  familia  en  1897,  y  tras- 
ladados al  Panteón  Francés,  donde  actualmente  descansan  en  vm 
sepulcro  de  familia,  en  el  que  asimismo  están  los  restos  de  la  seño- 
ra doña  Merced  Urquiaga  de  Lerdo  (Agosto  de  1864)  y  los  de  los 
señores  Guadalupe,  Salvador  y  Francisco  Lerdo. 

Me  cuenta  mi  amigo  el  Sr.  D.  Ángel  Lerdo  de  Tejada,  sobrino 
de  D.  Miguel,  que  cuando  acudieron  á  hacer  la  exhumación  del  ca- 
dáver, estaba  intacto  y  muy  bien  conservado,  gracias  á  lo  bien 
practicado  del  embalsamamiento;  3'  no  se  hizo  uso  de  la  urna  lle- 
vada á  prevención,  sino  de  un  ataúd  nuevo. 

D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  «profundo  pensador  y  hábil  esta- 
dista,» fué  hermano  de  D.  Sebastián,  no  menos  eminente  que  aquél. 
Nació  el  primero,  en  Veracruz,  según  Sosa,  (H-i)  el  6  de  Julio  de 
1812,  fruto  del  matrimonio  de  los  señores  D.  Juan  Antonio  Lerdo 


(113}  Por  un  descuido  probable,  no  hay  constancia  de  esta  exhumación  en 
los  libros  del  Panteón  de  S.  Fernando. 

(lU)  Las  estatuas  de  la  Reforma.— A^oticias  biográficas. — México,  2.'' 
ed.,  1900,  páginas  35  y  sigs. 
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de  Tejada  y  Doña  María  Concepción  del  Corral  y  Bustillo.s,  espa- 
ñoles ambos. 

Poco  se  sabe  de  sus  primeros  años,  cosa  extraordinaria,  hasta 
que  aparece  en  la  vida  pública  presidiendo  el  Ayuntamiento  de  la 
Capital  en  1852,  3-  como  Regidor  varias  veces.  Fué  Subsecretario 
de  Fomento  en  la  Administración  de  Santa-Anna;  después  de  la 
revolución  de  Ayutla,  formó  parte  del  Gabinete  de  Comonfort,  co- 
mo Ministro  de  Hacienda,  y  se  hizo  muy  célebre,  sobre  todo,  por 
la  famosa  ley  de  desamortización  de  los  bienes  del  clero,  que  ex- 
pidió en  25  de  Junio  de  1856,  ley  que  tuvo  gran  resonancia.  A  fines 
del  propio  año  entró  interinamente  á  desempeñar  la  cartera  de 
Relaciones,  sin  dejar  la  de  Hacienda:  su  renuncia  del  Ministerio,  en 
Diciembre,  causó  impresión  profunda  y  penosa  entre  los  liberales, 
que  veían  en  el  Sr.  Lerdo  un  firme  sostén  de  las  instituciones  y  un 
espíritu  lleno  de  aliento  y  aspiraciones  progresistas.  Admitiósele 
la  renuncia  en  3  de  Enero  de  57;  pero  más  tarde  el  señor  Juárez 
le  llamó  á  su  lado,  integrando  el  célebre  Gabinete  de  Veracruz,  en 
el  que  figuraban  Ocampo  y  D.  Manuel  Ruiz. 

Ascendió  con  el  tiempo  á  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  pues- 
to importantísimo,  que  entrañaba  la  Vicepresidencia  de  la  Repú- 
blica, siendo  candidato  para  la  Primera  Magistratura  de  ésta,  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte  en  22  de  Marzo  de  61,  fecha  ya  citada, 
y  al  siguiente  día  de  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora.  Sus  funerales 
fueron  una  apoteosis — como  dice  el  biógrafo  á  quien  seguimos. — 
Lerdo  también  ocupó  un  puesto  distinguido  entre  los  escritores  de 
la  época,  y  suyos  son  la  Reseña  histórica  de  la  Ciudad  de  Vera- 
crus  y  el  Cuadro  Sinóptico  de  la  República  dado  á  la  estampa  en 
1857. 

En  el  Paseo  de  la  Reforma  está  su  estatua,  inaugurada  en  16 
de  Septiembre  de  1889. 

MiRAMóN',  General  D.  Miguel. — El  sepulcro  que  aun  se  conserva 
(lám.  2.^,  núm.  42),  está  colocado  en  el  centro  del  patio  chico,  circuido 
por  una  verja  de  hierro  y  rematado  por  una  cruz.  Al  oriente,  sólo 
tiene  estas  cifras,  de  gran  tamaño  y  de  metal: 

M.   M. 

La  señora  doña  Concepción  Lombardo,  viuda  del  General,  ex- 
humó el  cadáver  embalsamado  y  lo  trasladó  á  la  Catedral  de  Pue- 
bla. Un  sencillo  monumento  que  se  levanta  en  el  muro  de  la  iz- 
quierda del  observador,  en  la  Capilla  del  Corazón  de  Jesús,  marca 
el  lugar  con  esta  breve  leyenda: 
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General   don 

Miguel  de  Miramón 

fusilado 

EN    QuERÉTARO 

EL  19  DE  Junio 
DE  1867 
R.  I.  P. 

Miramón  fué  un  brillante  militar,  cuj'o  valor  en  la  pelea  y  su 
audacia  en  los  momentos  del  conflicto  han  sido  reconocidos  por 
amigos  y  enemigos.  Sería  ocioso  relatar  con  detalle  todos  los  he- 
chos públicos  de  este  distinguido  jefe  conservador,  que  son  de  to- 
dos conocidos,  desde  sus  primeros  pasos  en  la  noble  carrera  de  las 
armas,  hasta  morir  en  el  patíbulo  del  cerro  de  las  Campanas  con 
Maximiliano  y  Mejía. 

Miramón  nació  en  México  en  1832;  fué  alumno  del  Colegio  Mi- 
litar, y  su  bautismo  de  fuego  lo  recibió  en  1847  en  Chapultepec,  de- 
fendiendo el  suelo  patrio.  Entró  al  servicio  activo  y  ascendió  en 
1855  á  Teniente  Coronel.  Fué  después  oposicionista  del  Gobierno 
Constitucional,  y  se  encontn')  en  muchos  y  memorables  hechos  de 
armas:  en  la  batalla  de  Ocotlán,  junto  con  Haro  y  Tamariz,  Oro- 
noz,  Osollo  y  otros,  contra  Comonfort,  Parrodi,  Zaragoza,  Ghilar- 
di,  etc.;  en  el  pronunciamiento  de  Orihuela  en  Puebla,  que  procla- 
mó Religión  y  Fueros;  en  la  acción  de  Salamanca,  ganada  por 
Osollo,  Miramón,  Mejía,  Blancarte  y  otros,  A  Parrodi  y  Leandro 
\^alle;  en  la  acción  de  Atenquique,  cu3"o  triunfo  fué  indeciso;  en  la 
de  i\hualulco,  que  Miramón  ganó,  con  Leonardo  Márquez,  Vélez, 
Cobos,  Mejía,  etc.,  á  Vidaurri,  Zuazua,  Aramberri  y  otros  jefes. 

El  Plan  de  Navidad,  proclamado  en  23  de  Diciembre  de  1858 
por  el  general  Echeagaray,  y  secundado  por  Robles  Pezuela  en 
México,  elevó  al  poder  á  Miramón,  que  fungió  como  Presidente 
de  la  República,  del  lado  conservador.  Por  esta  época,  Zuloaga,  de 
carácter  débil  y  pobre  de  espíritu,  fué  el  juguete  del  bullente  Mi- 
ramón. 

Corresponde  á  la  Historia  narrar  3^  juzgar  los  hechos  que  se  su- 
cedieron en  estos  tiempos  de  guerras  fratricidas,  tales  como  los  fu- 
silamientos de  Tacubaj-a  el  11  de  Abril  de  1859;  la  acción  de  Es- 
tancia de  las  Vacas,  en  la  que  Miramón  derrotó  á  Doblado ;  el  sitio 
que  aquél  puso  á  Veracruz  y  la  presencia  en  Antón  Lizardo  de  la 
corbeta  de  guen-a  Saratoga  y  la  de  Marín,  expensadas  por  Miramón. 

Larga  sería  la  enumeración  de  otros  episodios  que  dan  movi- 
miento inusitado  á  esta  parte  de  nuestra  historia,  relativos  todos 
al  general  conservador,  desde  la  batalla  de  Silao  en  10  de  Agosto 
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L.\,\l.  R 


Sepulcro  del  General  D.  Miguel  Miramón,  m  ._  1  lliuio  del  patio  chico  i  vacio  i.  Kn  el 
fondo  se  ven  los  muros  del  templo  de  San  Fernando,  y  la  puerta  del  tránsito  ó  capilla  que 
comunica  la  iarlesia  con  el  Panteón. 
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de  1860;  el  asunto  de  los  bonos  Jecker;  el  de  la  extracción  sonadí- 
sima, de  los  $660,000  de  la  Leg"aci<')n  Inglesa,  cuyos  sellos  se  rom- 
pieron; hasta  la  célebre  accitni  de  Calpulalpan  el  22  de  Diciembre 
de  liShO.  en  que  González  Ortega  venció  á  Miramón. 

El  primer  día  del  año  1861,  Ortega  entró  en  México  al  frente  del 
Ejército  Constitucional. 

Miramón  partió  después  á  Europa  y  estuvo  en  París,  donde  lo 
recibió  Napoleón  III.  Maximiliano  utilizó  los  servicios  de  Miramón, 
que  pronto  puso  en  juego  con  su  actividad  acostumbrada. 

Escobedo  le  ganó  en  1."  de  Febrero  de  1867  la  batalla  de  S.Ja- 
cinto, donde  aquél  fusiló  á  D.Joaquín  Miramón,  hermano  de  D.  Mi- 
guel, y  á  los  139  prisioneros  franceses.  (115) 

Ya  sabemos  que,  tras  de  D.  Tomás  Mejía,  los  jefes  imperialistas 
y  el  mismo  Maximiliano  tomaron  camino  de  Querétaro,  donde  el 
ejército  republicano  les  puso  cerco,  hasta  la  toma  de  la  plaza  el  15 
de  Mayo  de  67.  Miramón  fué  entregado  por  el  médico  Vicente  Li- 
cea,  y  junto  con  Maximiliano  y  Mejía,  sujeto  á  la  ley  de  25  de  Enero 
de  1862,  según  asentamos  ya  al  hablar  de  este  último  general. 

El  19  de  Junio,  aquellos  tres  encumbrados  prisionei^os  caían 
atravesados  por  las  balas  de  los  fusiles  de  la  República,  en  cum- 
plimiento de  la  terrible  sentencia 

OcAMPO,  D.  Melchor. — Quedó  depositado  su  cadáver  en  el  ni- 
cho superior  del  muro  donde  se  encuentra  el  General  Parrodi,  en 
el  pasillo  ó  tránsito  al  osario.  Cubrióse  la  huesa  con  una  inscrip- 
ción que  decía,  poco  más  ó  menos: 

Melchor  Ocampo 

Sacrificado  por  la  tiranía 

Junio  3  de  1861 

Actualmente  se  halla  otra  lápida,  en  el  mismo  sitio,  en  que 
se  lee: 

En  este  nicho  estuvo  depositado 

el  cadáver  del  ilustre 

Melchor  Ocampo 

Junio  3  de  1861  Á  Junio  3  de  1897  (116) 

Los  restos  se  exhumaron  para  trasladarlos  á  la  Rotonda  de 
los  Hombres  Ilustres  en  el  Panteón  de  Dolores,  en  3  de  Junio  del 


(115)  Véase  la  nota  20. 

(116)  Así  dice  la  inscripción,  aun  cuando  al  cadáver  se  le  dio  sepultura 
el  día  5. 
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dicho  año  97,  habiendo  asistido  el  Ayuntamiento  al  acto  de  la  tras- 
lación. La  ceremonia  fué  dispuesta  por  el  Gobierno  Federal,  según 
decreto  del  Congreso  de  la  Uni(5n. 

El  mismo  Gobierno  confirmó  en  o  de  Noviembre,  la  concesión 
perpetua  del  sepulcro  en  Dolores. 


No  cabe  en  estos  reducidos  límites  más  que  un  resumen  bio- 
gráfico de  este  ciudadano,  distinguido  por  lo  especial  de  su  carác- 
ter, su  espíritu  filosófico,  lo  avanzado  de  sus  ideas;  víctima  de  la 
terrible  lucha  de  partidos  que  mutuamente  se  odiaban;  y  que  mu- 
rió no  como  Leandro  Valle,  con  las  armas  en  la  mano,  ó  como  De- 
gollado, en  el  campo  de  batalla,  ó  siquiera  como  el  General  Co- 
monfort,  en  camino  real,  sino  arrancado  del  seno  mismo  de  su 
familia  y  cruelmente  asesinado  por  sus  enemigos  políticos. 

Ocampo,  cm'o  origen  es  un  tanto  obscuro,  (117)  fué  originario 
de  Pateo,  Michoacán,  y  heredero  de  importante  fortuna.  Durante 
sus  primeros  años  estuvo  bajo  la  férula  del  Sacristán  mayor  de  la 
parroquia  de  Maravatío,  ^'^  como  no  tuviera  qué  aprender  más  allí, 
sé  le  mandó  á  México  y  paró  en  casa  del  Lie.  D.  Ignacio  Alas.  Su 
carácter  independiente  y  libre  se  reveló  desde  aquella  tierna  edad, 
poniéndose  enfrente  de  su  propio  maestro,  un  dómine  educado  bajo 
el  régimen  de  la  palmeta.  (118)  En  el  Seminario  de  Morelia  conti- 
nuó sus  estudios,  cursando  Latín,  Lógica,  ^L'itemáticas,  Física,  etc., 
y  se  dice  que  hubo  de  recibir  el  grado  de  bachiller  en  Filosofía. 

También  fué  alumno  de  la  Universidad  de  México,  y  pasante  de 
abogado,  cuya  noche  triste  la  tuvo  por  el  año  31. 

(117)  El  Sr.  D.  Axgel  Pola,  que  es  muy  diligente  investigador  de  noti- 
cias históricas,  en  su  interesante  libro  Melchor  Ocampo,  Obras  completas,  to- 
mo n,  1901,  manifiesta  la  CDnvicci(5n  de  que  Ocampo  fué  hijo  del  Lie.  D.  Igna- 
cio Alas  y  de  la  Sra.  doña  Francisca  J.  Tapia. 

(118)  Cuenta  el  Sr.  Pola  este  hecho  muy  significativo:  «Llegó  un  día  en 
que  el  maestro  azotó  al  niño.  No  había  terminado  el  castigo,  cuando  el  alum- 
nito,  fuera  de  sí  de  ira,  s.e  le  encaró  al  verdugo  y  le  dijo:— «Usted  no  tiene  de- 
«recho  de  servirse  de  mí  como  de  un  criado. ....  Además,  la  Constit''oión  de 
«1824  prohibe  severamente  á  los  maestros  que  maltraten  á  los  niños.  Ale  que- 
«jaré  á  mi  tutor  y  pagará  usted  una  muha  de  veinticinco  pesos,  por  haberme 
«pegado.» 

«El  maestro,  sorprendido  con  la  inesperada  actitud  del  niño,  le  dejó  en  la 
paz.  La  escuela,  que  gritaba  en  coro  la  lección,  pasó  al  silencio,  clavó  sus 
ojos,  abiertos  de  admiración,  en  el  animoso  que  había  sufiido  la  azotaina  y 
quiso  saber  su  nombre:  se  llamaba  Melchor  Ocampo.» 
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Ocampo  fué  muy  dado  al  estudio  de  las  Ciencias  Físicas  y  Na- 
turales, principalmente  de  la  Botánica,  que  cultivó  con  éxito,  y  el 
de  la  Física  y  la  Química.  (119) 

Urdiendo  atrevida  trama,  desapareció  de  México  en  1840,  para 
poder  ir  á  Europa  y  visitar  con  inusitado  afán  las  principales  ca- 
pitales, desde  donde  le  escribió  al  Lie.  Alas,  pidiéndole  perdón  por 
su  viaje  intempestivo,  y  de  éste  volvió  para  consagrarse  al  servi- 
cio de  su  patria. 

Ocupó  una  serie  continuada  de  importantes  puestos  públicos, 
que  le  abocaron  á  los  más  culminantes  de  la  administración,  tales 
como  el  de  diputado  en  varios  períodos;  Gobernador  de  Michoacán 
varias  veces,  3^  Ministro  de  Hacienda,  antes  de  la  caída  de  la  Dicta- 
dura de  Santa- Anna.  Éste  lo  puso  preso  en  53;  después  se  retiró  á 
los  Estados  Unidos,  sosteniendo  correspondencia  con  eminentes 
liberales  mexicanos  y  luchando  contra  el  dictador,  que  había  inter- 
venido los  bienes  de  Ocampo;  hasta  que  éste,  triunfante  la  revolu- 
ción de  Ayutla,  volvió  á  México ;  y  estuvo  en  Cuernavaca  con  D. 
Juan  Alvarez,  que  le  encargó  la  formación  de  un  Ministerio,  en  el 
que  entraron  Juárez,  Prieto  y  Comonfort.  Mas  como  no  transigiera 
con  las  ideas  moderadas  de  este  último,  y  como  Ocampo  «no  era 
propio  para  transacciones,»  según  él  mismo  decía,  renunció  la  car- 
tera de  Relaciones  y  Gobernación. 

Ocampo  tuvo  asiento  en  el  Congreso  Constituyente  de  56,  don- 
de fué  miembro  de  la  Comisión  de  Constitución  y  presidente  de 
tan  notable  Asamblea. 

Juárez  llamó  á  Ocampo,  en  58,  para  que  se  encargara,  en  Gua- 
najuato,  del  Ministerio  de  Gobernación,  é  interinamente  de  los  de 
Relaciones,  Hacienda  y  Guerra;  3'  cuando  el  Gobierno  Constitucio- 
nal estaba  en  Guadalajara,  fué  de  los  salvados  por  D.  Guillermo 
Prieto.  (120) 

En  Veracruz  expidió  Ocampo  las  célebres  circulares  aclarato- 
rias de  la  ley  de  desamortización  de  13  de  JuHo  de  1859;  colaboró, 
como  ardiente  partidario,  en  las  leyes  de  Reforma,  y  con  su  firma, 
en  su  calidad  de  Ministro,  se  autorizaron  importantes  leyes,  tales 
como  la  que  estableció  el  Registro  Civil;  la  de  secularización  de 
cementerios;  la  que  derogó  las  disposiciones  sobre  asistencia  del 
Gobierno  á  funciones  religiosas;  y  otras.^ 


(119)  La  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural  conserva  el  busto  de  D. 
Melchor,  en  su  salón  de  sesiones  que  tiene  en  el  Museo  Nacional. 

(120)  El  Sr.  Pola  escribe  (pág.  LXXVI)  que  Prieto  sólo  dijo:  'estas  textua- 
les y  íjíhcas  palabras: — «Aquí  estamos:  Somos  inocentes.  ¡Los  valientes  no 
se  manchan  con  un  crimen!» 
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Ocampo  celebró  con  el  Ministro  J\Iac  Lañe  el  discutido  tratado 
que  lleva  su  nombre.  Corresponden  al  historiógrafo  las  aprecia- 
ciones que  sugiere  la  lectura  de  ese  documento  j^  las  circunstan- 
cias en  que  se  llevó  á  cabo  la  redacción  del  desastroso  convenio, 
que,  felizmente,  no  fué  aprobado  por  el  Gobierno  de  Washington. 

Al  entrar  triunfante  Juárez  el  año  1861  en  la  Capital,  Ocampo  re- 
nunció la  cartera  que  desempeñaba.— «Cambie  usted  de  Ministerio 
— dijo  al  Presidente — porque  la  causa  no  lo  necesita  ya,  y  el  pú- 
blico pide  otros  hombres.»  Y  se  retiró  á  Pomoca  (121)  por  última 
vez.  Rgrega  el  Sr.  Pola. 


D.  Melchor  había  empuñado  la  pluma  varias  veces,  colaboran- 
do en  El  Zurriago,  en  El  Siglo  XIX  y  otros  periódicos;  fué  pole- 
mista de  fibra,  escritor  y  traductor.  Su  afición  á  la  Botánica,  de 
que  3^a  se  habló,  le  sirvió  extraordinariamente  para  transformar 
sus  heredades  del  campo,  en  importantes  centros  de  cultivo.  (122) 


Hallábase  tranquilamente  en  su  hacienda  de  Pomoca  al  finalizar 
el  mes  de  Mayo  de  1861,  cuando  Ocampo  fué  aprehendido  por  el 

(121)  Anagrama  de  Ocampo,  impuesto  á  una  hacienda  de  éste,  en  el  Mu- 
nicipio de  Mará  vatio. 

(122)  El  Sr.Pola  escribe  esta  nota,  pág.  XXIV  de  su  Biografía  de  Ocampo: 
«En  compañía  de  D.  Aurelio  J.  Venegas,  periodista,  y  de  D.  Adalberto 

Ma\-a,  fotógrafo,  acabo  de  visitar  á  Pateo,  á  la  venta  de  Pomoca,  á  Pomoca 
y  al  Rincón  de  Tafolla,  haciendas,  las  cuatro,  de  Ocampo.  En  todas  ellas  está 
todavía  su  mano  sapientísima  de  agricultor :  árboles  raros  bien  cultiva- 
dos, todo  género  de  frutos  sabrosos  y  de  flores  exquisitas,  injertos  difíciles 
que  son  un  prodigio.  Hay  allí  hasta  avenidas  de  cedros  del  Líbano  y  plantas 
hasta  ahora  desconocidas  en  la  República. 

«Parte  el  corazón  entrar  en  el  jardín  que  cultivó  el  grande  hombre  con 
asiduo  cuidado  en  la  venta  de  Pomoca  y  que  era  una  verdadera  maravilla,  á 
la  cual  visitaban  los  viajeros  á  su  paso  por  el  lugar.  ¡  Ahora  es  corral  de  ga- 
nado }'  no  hay  más  que  restos  de  su  antigua  grandeza! 

«El  jardín  de  Pomoca  ha  desaparecido  atacado  con  furia  por  la  maleza, 
ayudada  por  el  abandono.   ¡Aquello  todo  es  ruina  y  desolación! 

«En  el  rincón  de  Tafolla,  la  arboleda  de  variadas  clases  de  frutos  ha  po- 
dido sobrevivir  gracias  á  su  desarrollo  espontáneo.  Pero  aun  así,  salta  á  la 
vista  la  desidia  ¡Bajo  su  sombra,  en  las  horas  calurosas,  se  recoge  el  ganado 
V  rumia!» 
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guerrillercí  español  Linüoro  Cagiga,  (123)  quien  le  prescnt(')  una  or- 
den escrita  de  D.  Leonardo  Márquez.  Montaron  á  D.  Melchor  en 
un  rocín,  y  de  allí  la  chusma  de  Cagi.ga  le  conduce  por  Maravatío 
y  la  V^illa  del  Carbón  hasta  Tepeji  del  Rio,  donde  llegan  en  la  ma- 
ñana del  3  de  Junio.  En  este  lugar  se  encontraban  Zuloaga  y  Már- 
quez. 

Poco  después  fué  hecho  prisionero  el  guerrillero  LeonUgalde, 
al  bajarse  de  una  diligencia,  y  es  sentenciado  á  ser  pasado  por  las 
armas.  Varias  personas  se  interesaron,  por  su  suerte  y  se  le  per- 
donó. En  tanto,  Ocampo  escribió  su  testamento  y  en  las  primeras 
horas  de  la  tarde  le  sacaron  para  llevarle  á  la  hacienda  de  Calten- 
go,  sitio  del  suplicio;  «luego — dice  el  Sr.  Pola,  á  quien  extractamos — 
sigue  su  calvario  y  á  dos  pasos  hace  alto  la  tropa.  Quieren  que  se 
hinque,  pero  rehusa  con  energía  y  espera  en  pie  la  muerte. — ¿Pa- 
ra qué?  Estoy  bien  al  nivel  de  las  balas— hace  observar.  Ya  cadá- 
ver, ante  una  muchedumbre  de  día  de  plaza,  los  mismos  soldados 
le  cargan,  le  pasan  una  reata  por  las  axilas,  lo  aseguran  y  le  cuel- 
gan á  un  árbol  de  pirú.»  (124) 

La  noticia  de  la  muerte  de  Ocampo  se  supo  en  México  el  día 
4,  y  entre  el  campo  liberal  hubo  una  excitación  indescriptible,  no 
sólo  en  esta  Ciudad,  sino  en  la  República  entera,  avivándose  por 
esos  días  las  represalias,  que  llegaron  al  colmo  de  la  barbarie. 

El  día  5  se  trajo  el  cadáver  de  D.  Melchor,  haciéndole  el  día  6 
solemnes  honras  fúnebres,  en  las  que  tomó  la  palabra  como  orador 
oficial  el  Lie.  D.  Ezequiel  Montes. 

El  señor  Juárez  dio  un  decreto  el  4,  poniendo  fuera  de  la  ley  «ú 
los  execrables  asesinos»  Zuloaga,  Márquez,  Mejía,  Cobos,  Vicario, 
Cagiga  y  Manuel  Lozada. 

En  cuanto  ;í  Lindero  Cagiga,  fué  aprehendido  el  25  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  ól,  en  el  pueblo  de  Acambay,  donde  estaba 
oculto,  y  muerto  á  balazos  por  los  soldados  del  Coronel  Barriga; 
se  le  cortó  la  cabeza,  y  al  cadáver  se  le  colgó  de  un  árbol  que  Ca- 
giga había  escogido  para  colgar  de  él  á  un  tal  Serrano,  á  quien  iba 
á  fusilar  en  esos  momentos.  ¡Misterios  del  destino! ... 


(123)  Este  era  un  bandido  santandcrino  que  vino  á  México  en  pos  de  for- 
tuna; fué  administrador  de  la  hacienda  de  Arroyozarco,  y  sembró  el  terror 
entre  la  yente  trabajadora  del  campo.  Algunos  le  llaman  Cagigas. 

(124)  Po\a. —Btoffi'íi/id  <lc  Oi/iiiipo,  ya  citada. 
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Finalmente,  en  honor  de  Ocampo,  el  Estado  de  Michoacán  agre- 
gó á  su  nombre  el  apellido  del  Reformista,  y  una  calle  de  México 
se  llama  de  Ocampo. 

O'HoRÁN,  General  D.  Tomás. — Muri(')  fusilado  el  21  de  Agosto 
de  1867,  en  la  plazuela  de  Mixcalco.  «Porfirio  Díaz  solicitó  de  Juá- 
rez el  indulto  de  O'Horán  y  no  lo  consiguió.  El  presidente  del  Con- 
sejo de  Guerra  fué  el  entonces  coronel  D.Juan  Pérez  Castro.  O'Ho- 
rán murió  con  mucho  valor.  Zamacois  presenció  el  fusilamiento.» 
(Rivera. — Anales  de  la  Reforma.)  El  cadáver  de  O'Horan  fué  se- 
pultado en  San  Fernando.  En  9  de  Diciembre  de  1872  se  exhuma- 
ron los  restos  y  entregaron  á  su  familia,  y  se  llevaron  al  Panteón 
de  Dolores,  según  me  informa  el  Sr.  Lie.  D.  Rafael  O'Horán,  so- 
brino del  General.  El  perfil  psicológico  de  O'Horán,  es  de  los  que 
merecen  estudiarse  con  alguna  atención. 

Nació  en  Centro  América  en  1824,  (l^'S)  y  de  niño  se  avecindó  en 
Yucatán.  Su  carrera  política  la  principió  bajo  las  banderas  libera- 
les, al  lado  del  general  La  Llave;  y  según  él  mismo,  peleó  en  Texas 
el  año  36;  combatió  en  38  á  los  franceses  en  Ulúa;  en  47  á  los  ame- 
ricanos en  la  Angostura;  después  á  la  intervención  francesa.  Envió 
una  hermosa  carta  al  general  D.  Antonio  Taboada,  censurándole 
su  adhesión  á  la  invasión  francesa,  (1^6)  y  al  fin  desertó  de  las  filas 
republicanas  y  sirvió  al  Imperio.  Fugado  de  la  Capital,  á  la  entra- 
da de  las  fuerzas  constitucionalistas  en  1867,  y  aprehendido  en  la 
hacienda  de  San  Nicolás  el  Grande,  se  le  concedió  la  gracia  de  que 
no  se  identificara  su  persona,  y  juzgado  conforme  á  la  ley  de  25  de 
Enero  de  1862,  se  le  sentenció  á  muerte,  3^  fusiló,  como  llevamos 
dicho. 

Olaguíbel,  Lie.  D.  Francisco  M.  de. — Paréceme  que  se  trata 
del  que  fué  Gobernador  del  Estado  de  México,  y  hombre  público 
muy  distinguido.  Murió  en  27  de  Marzo  de  1865  y  sus  restos  se  en- 
tregaron en  2  de  Marzo  de  1880  al  Sr.  D.  Eugenio  IMaillefert.  D. 


(125)  D.  Ángel  Pola,  en  su  capítulo  Aprcliciisióii  y  fusilamiento  del  Ge- 
neral O'Horán,  que  vamos  á  seguir;  publicado  en  su  libro:  Manifiestos.— El 
Imperio  y  los  Imperialistas,  por  Leonardo  Marques,  México,  1904,  páginas  374 
y  siguientes. 

(126)  Zamacois.  XM,  202  y  siguientes. 
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Francisco  Sosa  publica  la  bioorafía  del  Sr.  Olaguíbel  en  sus  Mexi- 


canos Distiiwiiido 


^  * 


i¡. 


Pardío,  Ilmo.  D.  Manuel.^ — Obispo  de  Germanicópolis,  inhuma- 
do en  21  de  Abril  de  1861.  Sus  restos  se  sacaron  en  1867  (127)  para 
reinhumarlos  en  el  presbiterio  del  Templo  de  San  Fernando. 

D.  Crescendo  Carrillo  y  Ancona,  en  su  Historia  de!  Obispado 
de  Yucatán,  trae  el  bosquejo  biográfico  del  Sr.  Pardío,  que  repro- 
duce en  términos  muy  duros  para  éste,  el  Dr.  Rivera  en  sus  Ana- 
les de  la  Reforma  (pág.  174,  ed.  de  1904). 

Pardío  nació  en  Mérida,  de  padres  no  conocidos;  y  fué  expósito 
en  la  casa  de  un  señor  Pardío,  cuyo  apellido  llevó.  Se  asegura  que 
poruña  serie  de  intrigas  llegó  á  ser  Obispo,  pretendiendo  ser  Coad- 
juntor  del  obispo  Guerra,  de  Yucatán.  Engañó  al  Papa,  y  le  vi- 
nieron las  bulas,  pero  ni  el  Sr.  x\rzobispo  Posada,  ni  el  Obispo  de 
Puebla  Sr.  Vázquez,  quisieron  consagrarlo.  Entonces  se  fué  á  Ca- 
racas, y  el  Prelado  de  aquella  Arquidiocesi  lo  consagró.  Sabedor 
el  Romano  Pontífice,  Gregorio  XVI,  del  fraude  de  Pardío,  suspen- 
dió á  éste  en  todas  sus  funciones  episcopales. 

Mi  amigo  el  Sr.  D.  José  María  de  Agreda  y  Sánchez,  me  cuenta 
que  conoció  al  Sr.  Pardío,  quien  vivía  en  Ja  mayor  obscuridad  en 
una  celda  del  ex-convento  de  la  Merced,  y  haciendo  en  México  un 
papel  muy  desairado.  Era  buen  orador,  y  un  día  que  llamaron  á 
Pardío  de  otro  convento  para  confesar  á  una  monja,  el  prelado  mu- 
rió repentinamente  dentro  del  coche  que  le  conducía.  Se  le  hicie- 
ron honras  fúnebres  en  la  Catedral,  muy  á  las  volandas,  3"  se  se- 
pultó al  cadáver  en  San  Fernando,  cuyo  entierro  presenció  el  mis- 
mo Sr.  Agreda. 

Sojo,  D.  Felipe. — Escultor. — Murió  el  o  de  Julio  de  1869,  3'  en  4 
de  Agosto  de  1874  se  entregaron  los  restos  á  su  familia.  Debería  yo 
colocar,  más  bien,  entre  el  grupo  de  los  dudosos  este  nombre,  por- 
que no  tengo  el  dato  fehaciente  de  que  se  trate  del  artista  mexica- 
no protegido  por  Maximiliano,  cuyo  busto  en  bronce,  firmado  por 
Sojo,  se  conserva  en  los  salones  de  Historia  del  Museo  Nacional. 
Sin  embargo,  casi  puedo  afirmar  que  se  trata  del  mencionado  ar- 
tista, primero,  por  lo  raro  del  apellido,}' segundo,  por  la  fecha  asen- 
tada para  su  muerte. 


(127)  El  amanuense  omitió,  en  el  libro  respectivo  del  Panteón,  asentar  el 
mes  y  sólo  puso  la  anotación  del  día  28. 
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III 

NOTAS  ADITIVAS  A  ESTA  SEGUNDA  PARTE. 

A. —Restos  de  hombres  distinguidos  existentes  en  San  Fernando, 
que  no  se  incluyeron  en  la  serie  precedente. 

Cortés  y  Esparza,  Lie.  D.  José  María. — Lo  traigo  á  este  lu- 
gar, porque  después  de  impresos  los  pliegos  correspondientes  á  la 
letra  C,  pude  identificar  el  sepulcro  donde  descansa  aquel  distin- 
guido letrado  y  político.  El  nicho  número  500  del  patio  grande,  no 
tiene  lápida:  solamente  estas  tres  iniciales: 

J.     C.     E., 

que  al  principio  no  me  hicieron  detener  ante  el  mencionado  nicho; 
pero  una  vez  que  hube  recorrido  cuidadosamente  el  libro  respec- 
tivo, me  encontré  el  nombre  José  María  Cortés  Esparza,  y  la  fe- 
cha 27  de  Diciembre  de  1869,  con  lo  cual  también  quedaron  identi- 
ficados los  restos,  sin  lugar  á  duda. 

Cortés  y  Esparza,  era,  según  entiendo,  originario  de  Guanajua- 
to,  por  cuyo  Estado  vino  como  diputado  al  Congreso  Constituyen- 
te del  57.  Perteneció  al  partido  conservador;  fué  Fiscal  }'  Magis- 
trado de  la  Corte,  Consejero  y  Ministro  de  Maximiliano. 

B.— Dudosos. 

Beristain,  D.  Joaquín. — En  una  urna  de  la  capilla  ó  tránsito  en- 
tre el  Patio  Chico  y  el  templo,  se  guardan  unos  restos,  que,  por  un 
letrero  que  aparece  en  la  parte  exterior  de  la  urna,  se  dice  que  son 
de  D.  Joaquín  Beristain. {'^'2&)  Acudía  la  familia  del  célebre  filarmó- 
nico, y  con  toda  voluntad  mi  antiguo  amigo  y  condiscípulo  D.Joa- 
quín, nieto  del  ilustre  músico,  me  proporcionó  unos  datos  biográfi- 
cos, que,  quizá  por  una  confusión,  fueron  los  de  D.  Lauro  Beris- 
tain,  asimismo  distinguido  filarmónico  muerto  en  1803  y  padre  de 


(128)  Nació  en  México  el  año  1817,  j'  murió  á  la  temprana  edad  de  veinti- 
dós años,  en  1839. 
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los  señores  Beristain  (Joaquín  y  Lauro)  que  también  son  actualmen- 
te cultivadores  del  divino  arte.  Con  el  objeto  de  no  demorar  más 
la  impresión  de  esta  parte,  me  veo  precisado  á  no  consignar  las 
aclaraciones  que  nos  condujeran  á  la  verdad. 

CouTO,  D.  Bernardo. — Al  frente  del  primer  tomo  de  las  obras  de 
este  eminente  mexicano,  publicadas  por  el  Lic.D.  Victoriano  Agüe- 
ros, aparece  la  bios^raffa  del  Sr.  Couto,  y  en  las  páginas  XXVI  y 
XXVII,  se  lee:  «j\Iurió  cristianamente  el  11  de  Novien\bre  de  1862, 
rodeado  de  su  esposa,  que  lo  fué  su  sobrina  doña  María  de  la  Piedad 
Couto  de  Couto,  y  de  varios  de  sus  hijos ....  Sus  restos  fueron  se- 
pultados en  el  panteón  de  San  Fernando,  y.  exhumados  más  tarde, 
fueron  depositados  y  yacen  ahora,  en  unión  de  los  de  su  esposa, 
que  le  sobrevivió  diez  3"  siete  años,  en  el  coro  alto  de  nuestro  Sa- 
grario Metropolitano. » 

No  me  he  encontrado  ninguna  anotación  en  los  libros  de  San  Fer- 
nando, que  demuestre  haberse  sepultado  en  este  cementerio  el  ca- 
d;her  del  Sr.  Couto;  y  por  eso,  á  reserva  de  ratificar  ó  rectificar  el 
dato,  pongo  en  este  grupo  el  nombre  de  aquel  distinguido  abogado. 

Heredia,  D.  Joaquín. — Arquitecto. — Sé  que  aquí  se  encuentran 
sus  restos,  pero  no  me  hallo  el  lugar.  Tampoco  lo  sabe  mi  buen 
amigo  el  Sr.  D.  Guillermo  de  Heredia,  á  quien  he  acudido  en  de- 
manda de  datos. 

D.  Joaquín  fué  padre  del  distinguido  arquitecto  y  maestro  mío 
D.  Vicente  Heredia,  y  éste,  á  su  vez,  de  una  numerosa  descenden- 
cia masculina,  no  menos  distinguida  también;  parte  de  la  cual,  re- 
tirándose del  bullicio  del  mundo,  ha  buscado  la  paz  y  la  tranquili- 
dad en  el  seno  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Tabera,  D.  Rajió.\. — Probablemente  el  General  de  División  de 
este  nombre,  que  sirvió  al  Imperio.  En  los  libros  hay  esta  fecha  de  in- 
humación del  cadáver:  16  de  Noviembre  de  1868;  y  luego  la  ano- 
tación de  que  en  13  de  Agosto  de  1877,  se  trasladaron  los  restos 
al  Panteón  del  Pocito,  en  Guadalupe  Hidalgo. 

Trigueros,  D.  Ignacio. — En  los  registros  del  Panteón  me  en- 
cuentro este  nombre.  Tal  vez  se  trata  del  ilustre  fundador  de  la 
Escuela  de  Ciegos  (24  Marzo  1870),  que  falleció  en  Julio  de  1871. 
Mi  principal  duda  consiste  en  que  los  restos  puedan  realmente  en- 
contrarse en  el  nicho  269,  donde,  según  los  mismos  registros,  están 
los  de  la  señora  doña  Petra  Barrero  de  Trigueros ;  porque  no  cons- 
ta que  las  cenizas  del  señor  Trigueros  se  hayan  exhumado. 
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Lista  general,  por  orden  progresivo  de  lugares,  de  los  restos  de  personas 
que  aún  se  conservan  en  el  Panteón  de  San  Fernando. 

Advertencia. — La  presente  lista  se  ha  formado  con  algún  tra- 
bajo, en  virtud  de  que  no  est.in  completos  los  libros  del  Panteón; 
en  éstos,  según  he  podido  notar,  hubo  además  notorio  descuido  para 
hacer  con  precisión  los  asientos  correspondientes.  A  fin  de  asegu- 
rar la  mayor  exactitud,  tomé  nota  personalmente,  de  sepulcro  por 
sepulcro,  y  las  dudas  se  resolvieron  por  medio  de  los  libros  existen- 
tes en  la  Administración  del  cementerio.  Fácil  ha  sido  el  registro 
de  los  nichos,  de  las  capillas  3'  monumentos  sepulcrales;  pero  la  di- 
ficultad no  ha  sido  poca  en  lo  que  se  refiere  á  los  innumerables  res- 
tos del  piso  del  Patio  Grande,  por  haberse  perdido  la  huella  de 
muchos. 

En  consecuencia,  no  debe  reputarse  absolutamente  completa  es- 
ta lista;  sin  embargo,  la  juzgo  de  utilidad,  sobre  todo  para  las  per- 
sonas interesadas  en  conservar  ó  salvar  los  restos  de  sus  allega- 
dos, cuando  esté  próxima  la  demolición  de  gran  parte  de  la  necró- 
polis. 

.  No  ha  sido  posible  tampoco  detallar  las  numerosas  traslacio- 
nes de  restos,  de  un  lugar  á  otro  de  este  panteón,  y  sólo  se  indican 
las  más  notables. 

Las  anotaciones  de  los  nichos  del  1  al  fj5  y  las  de  letra  cursiva 
que  se  advierten  del  56  en  adelante  al  través  de  la  lista,  las  he  to- 
mado directamente  de  los  libros,  para  mayor  claridad  y  precisión. 

Los  nombres  marcados  así  **  deben  buscarse  en  la  Segunda 
Parte,  seguidos  de  notas  biog;ráficas ;  y  los  únicamente  citados  en 
la  misma  parte,  se  marcan  con  *. 

Las  observaciones  que  preceden,  deben  también  apHcarse  á  la 
lista  alfabética  que  va  después,  y  que  formé  en  vista  de  la  presente. 

Los  55  primeros  nichos  del  Patio  Grande,  como  se  dijo  ya  en  la 
nota  (1^)  quedaron  vacíos,  en  Octubre  y  Noviembre  de  1904,  por 
encontrarse  en  mal  estado ;  y  los  restos  que  en  ellos  había  se  pa- 
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saron,  respectivamente,  á  los  nichos  indicados  en  la  referida  nota; 
movimiento  que  pasa  á  detallarse. 

A  partir  del  número  .56.  empiezan  los  nichos  actualmente  ocu- 
pados. 


A.— PATIO  GRANDE. 
1.— Nichos. 

Nichos  del  Corredor  del  Sur. 

Nicho  N."     1  Concepción  Pérez  Escamilla .—Pasó  ni  nicho  792.— 
Perpetuo. 

2  Francisca  Llaca  de  Noriega.— PrtsJ  al  nicho  661. 

3  José  M.-'^  Ojeda.— P(7.s7)  al  nicho  669.— Perpetuo. 

4  Manuel  García  XxeWo.—Pasó  al  nicho  670.— Per- 

petuo. 

5  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

6  Mariano  Barragán.— Pr/^J  al  nicho  672.   (En  esto 

hay  una  contrapartida  en  que  leo :  María  Ana  de  H. 
—28  Oct.  904.— Perpetuo.— ¿De  quién,  pues,  serán 
los  restos  contenidos  en  este  nicho?) 
„       7  Juan  B.  Cuaglia  (¿Quaglia?)— PasJ  al  nicho  679.— 
Perpetuo. 

8  José  Guadalupe  Martínez.— P^srí  al  nicho  711.— 

Perpetuo. 

9  Ignacio  AgMiXivc .—Pasó  al  nicho  719.— Perpetuo. 

„  10  Francisco  J.  Gómez  y  Dolores  Peña  y  Peña  de  Gó- 
mez, exhumados  del  Panteón  de  S.  Diego  (12  Sep. 
19).— Perpetuo.— Pasaron  al  nicho  721.  (129) 

„  11  Leandro  Manterola  (Exhumado  de  Sta.  Paula  en  79). 
—Dolores  B.  de  Manterola  (Restos.— Ignacio  Man- 
terola).— Perpetuado.— Pasaron  al  nicho  722. 

„  12  Dolores  G.  Prieto  de  López.— Pasaron  al  nicho 
729 . — Perpetuo . 

„     13  'Lnz'S.^xM-vata.— Pasaron  al  nicho  7 40. —Perpetuo. 

„  14  Bernardo  G.  Serda  ó  Cerda.— Pasó  al  nicho  742.— 
Perpetuo. 


(129)  Sólo  dice  la  contrapartida :  Indalecio  Gómez.— 28  Oct.  90-i.~ Per- 
petuo. 
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Nicho  N.°  15  Carlota  Cabrales  de  Avalos. — Pasó  al  uicJio  749. — 
Perpetuo. 

„     16  Leonardo  Castillo. — Pasó  al  nicho  750. — Perpetuo. 

„     17  Toribio  Barreda. — Pasó  al  nicho  759. — Perpetíio. 
*  ,,     18  Coronel  Santiago  Xicoténcatl,  trasladados  de  .Sta. 
Paula (23  Sep.79).— Perpetuo.— Pasó  al  nicho 760. 
**  ,,     1')  Gral.  Pedro  Ampudia. — Pasó  al  nicho  771. — Per- 
petuo. 

,,     20  Jerónima  Patino. — Pasó  al  nidio  772 . — Perpetuo. 

„     21  Exhumados  y  á  los  deudos. 

„     22  Carlos  Suárez. — Pasó  al  nidio  770. — Perpetuo. 

„     23  Exhumados  \  á  sus  deudos. 
^•=*  „     24  Restos  de  D.  Anastasio  Zerecero,  trasladados  del 
Tepeyac  en  3  de  Abril  80. — Perpetuado. — Al  ni- 
cho 780. 

„     25  Clara  Flores. — Pasó  al  nidio  798. — Perpetuo. 

,,     26  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

„     27  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

,,  28  Ramón  y  José  Pedro  Pontón. — Pasaron  al  nidio  799. 
Perpetuo. 
Error?  „  29  Francisco  Álvarez. — En  3  Fbro.  76.  —  Exhumados 
para  llevarlos  al  Campo  Florido;  pero  ha}^  contra- 
partida en  el  nicho  802;  en  el  libro  se  dice  que  en 
2  Nov.  904  se  pasaron  los  restos  de  Francisco  Ál- 
varez.— Ignoro  cuál  sea  la  verdad. 

,,     30  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

„     31  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

„  32  Luis  Salazar  y  Francisco  Sánchez  de  Salazar. — Pa- 
saron al  nidio  809. — Perpetuo. 

„  33  Concepción  S.  de  Franco  y  restos  deF"rancisco  Sán- 
chez del  Villar,  procedentes  de  los  nichos  173  y 
403,  pasaron  al  nicho  810. — Perpetuo. 

„    34  Juan  Manuel  Blanco.— P<75(í  al  nicho  691. —Perpetuo. 

„    35  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

„  36  Josefa  i\rreze. — Pasó  al  nidio  702.  (No  hay  cons- 
tancia en  el  702). 

„    37  Gregoria  Anguiano. — Pasó  al  nicho  148. — Perpetuo. 

„     38  Exhumados  3"  á  sus  deudos. 

„  39  Manuel  \]rbm^.— Pasó  al  nicho  133.  (Hay  otro  Ma- 
nuel Urhina  en  el  Patio  Chico.) — Perpetuo. 

„  40  Fernanda  M?iceúo.— Pasó  al  nidio  140.  (En  la  par- 
tida del  nicho  140  se  anota:  Fernanda  de  Huesca.) 
— Perpetuo. 
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Xicho  N. 


Env)r? 


41  Cesáreo  Ortoloza. —  Pasó  al  niclio  141. — Perpetuo. 

42  Agustina  Zimbrón  de  Sánchez.  (?) — Pasó  al  nicho 

142.— Perpetuo. 

43  Miguel'  Ramos. — Pasó  al  nicho  143. — Perpetuo. 

44  Francisca  B.  Bustamante. — Pasó  al  nidio  84. — Per- 

petuo. 

45  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

46  Isidro  Olvera  y  Mariano  Olvera  (Restos  procedentes 

de  los  Ángeles). — Pasaron  al  nicho  86. — Perpe- 
tuo. (130) 

47  Francisco  Moneada  y  Dolores  G.  Pioncada  (Restos). 

Pasaron  al  nicho  85. — Perpetuo. 

48  Toribio  Tesorero. — Pasó  al  nicho  87. — Perpetuo. 

49  Isabel  de  la  Cerda. —  Pasó  al  nicho  88. — Perpetuo. 

50  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

51  Rosendo  Laymon. — Pasó  al  nicho  89. — Perpetuo. 

52  Guadalupe  Munguía. — Primero  dice  el  libro  que  en 

12  de  Junio  de  76  entregaron  á  sus  deudos;  pero 
en  el  nicho  90  dice  que  en  28  de  Oct.  de  904  se  pa- 
saron aquí. — Perpetuo. 

53  Dolores  Sánchez. — Pasó  al  nicho  76. — Perpetuo. 

54  Exhumados  y  á  sus  deudos. 

55  Dolores  Flores  de  Becerril. — Pasó  al  nicho  82. — 

Perpetuo. 


Nicho  X.°    56  Ehse  Bernay.  27  Abril  67.  —  y  Luis  Bernay. — 28 
Abril  67. 
57  Dolores  Chávez  de  Suárez.  19  Julio  67. 
„     61  Resurgam. — Miguel  Romo. — 9  Septiembre  68. 
„     62  C.  P.  6-2-l\.— Concepción  Portilla. 
„     68  Dr.  Agustín  Burguichani.  29  Diciembre  66. —  Per- 
petuo. 
„     69  T.  B.  3-2-67. — Tomás  Barquera. 
70  Tomás  Benavente.  9  Septiembre  68. 
*  „      71  Coronel  Francisco  Frías.  3  Julio  69. 

72  Vicente  Blanco.  (Español)  17  Abril  66. 


(130)  Equivocado  el  libro  en  las  partidas  de  los  nichos  85  y  86.— Xo  con- 
fundir el  nombre  Isidro  con  el  de  don  Isidoro  Olvera  sepultado  en  el  Patio 
Chico. 
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Nicho  N.°    74  Santiago  Moreno  y  X'icario.  O  Septiembre  6Ñ. 
Error?  „      76  Adela  Pérez.  15  Octubre  67. —  ]Yase  el  nidio  o3. 
— El  libro  indica  otro  uo)uhrc. 
„   .  78  Leoncio  Maruri.  22  Enero  67. 
79  Ramcjn  Cosío.  24  Enero  67. 
81  José  María  \"alle.  11  Septiembre  68. 
„     82  Diego  Becerril.  9  Marzo  68.  — _\'  Dolores  T.  de  Be- 
cerril. —  Ver  nicho  55. 

*  „     83  Dr.  Matías  Béisteg-ui.  3  Marzo  52. 

Error?  „      84  José  Marino.  27  Enero  67.—  Ver  nicho  44. — El  libro 
indica  otro  nombre. 
„     85  Dolores  Scholtus.  14  Octubre  68. — Schultz  en  el  li- 
bro.—  í'cr  nicho  47. 
Error?  „     86  Enrique  de  Castañeda  y  Nájera.  8  Octubre  68. —  Ver 
nicho  45. — El  libro  indica  otro  nombre. 
87  Toribio  Tesorero. —  Ver  nicho  48. 
„     88  Isabel  de  la  Cerda. —  Ver  nicho  49. 
„     89  D.  V.  G.  28  II  bl.  — Dolores  V.  Guernes.—  Ver  ni- 
cho 51. — El  libro  indica  otro  nombre. 
„      90   Ver  nicho  52. 
„     91  D.  Trinidad  G.  y  Ruvio  (sic).  19  Enero  68. 

*  „     96  General  de  Brigada  Pedro  Vander  Linden.  15  No- 

viembre 1860. 

„  97  G.].'2b'\-67  .—Guadalupe  Tabies{j)—Asieu  el  libro. 
98  Elena  Perezcano.  30  Diciembre  66. 

„    100  Ocupado. — No  hay  asiento  en  el  libro. 

„  101  Teresa  González.  25  Septiembre  68. —  Teresa  G.  de 
Aviles.  (?) 

„    102  JuanJ.  Garza.  25  Agosto  68. 

„    106  Párxtjlo:  Faustino  Vázquez  Aldana.  Sin  fecha. 

„    107  F.  O.  22-2-6.^ — Francisco  Osacar. 

„  109  José  García  Huesca.  23  Agosto  68.— Josefa  Garda 
H.  Kcrn,  dice  en  el  libro. 

„    110  Antonio  Pérez  Larrea.  9  Agosto  68. 

„  111  Dolores  Rodríguez  de  Pacheco.  15  Enero  69.  Per- 
petuo. 

„  112  B.  G.  Sin  iecha..  —  Bernardo  Guimbarda.  — 9  No- 
viembre 68. 

„  113  Párvulo:  Carlos  S.  Río  y  Escontría.  25  Enero  69.— 
No  hay  constancia  en  los  libros. 

„    116  Guadalupe  Castro  y  Tesorero.  30  Diciembre  68. 

„  117  Agustín  Luis  de  Calatayud.  (¿Español?)  28  Noviem- 
bre 66. 
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Nicho  X.'^  120  P.\R\ri.o:  Emilia  Solares.  26  Noviembre  68. 
„    121  Trinidad  Medina  de  Morales.  2  Diciembre  68. 
„    122  Luisa  Arce.  5  Agosto  1850. 
„    123  Dolores  Humana.  2  Agosto  71. 
„    124  Pár\'Ulo:  María  del  Rosario  Inés  Philipp.   15  Ene- 
ro 67. 
„    127  M.  Hortense  Masson.  17  Septiembre  61. 
„    129  Agustín  Chávez.  15  Octubre  68. 

*  „    132  Juan  C.  Doria.  16  Noviembre  66. 
„    133   Ver  nicho  39. 

*  „    134  Dr.  Ramón  Alfaro.  10  Febrero  69. 

„    136  Prisciliana  Serrano  de  Flores.  25  Febrero  62. 
„    139  María  del  Carmen  Zapata.  9  Septiembre  71. 
„    140   Ver  uicho  40. 

*  „    141   Coronel  Juan  Espinosa  y  Gorostiza.  Mixcoac,  18  Di- 

ciembre  1868.—  Ver  nicho  41. — En  el  libro  se 

asienta  otro  nombre. 
„    142   Ver  nicho  42. 
„    143   Ver  nicho  43. 

,^    144  Romualdo  Morales.  20  Septiembre  67. 
„    145  Coronel  Miguel  Humana.  15  Abril  1855. 
„    146  Presbítero  Andrés  Martínez  Barrera.  28  Febrero 

1867. 

*  „    147  General  José  María  Jarero. 
„    148   Ver  nicho  37. 

*  „    150  Coronel  José  María  Márquez.  29  Septiembre  68. 
„    151  Rosa  Lara  de  Muñoz.  29  Octubre  68. 

„    152  Domingo  de  Alvarado.  2  Julio  66. 

„  153  Isabel  Ruiz  de  Jarero  22  Mayo  48.  ^'  su  nieto  José 
María  Jarero.  15  Mayo  51. 

„  154  María  de  la  Concepción  Suárez  de  Palma.  22  No- 
viembre 67. 

„  159  Rómula  Salazar  de  Zopfy.  (?)  11  Febrero  68.  — .4s/ 
en  la  lápida:  no  existe  este  asiento  en  los  libros. 
Véase  el  nicho  169. 

„    160  Fernando  Ordieres.  10  Abril  64.— A'b  hay  asiento. 

„    161  Francisco  José.  28  Abril  1869.— ^Vo /?í/y  as?>;?ío. 

„  162  Fernando  Sánchez.  1."  Abril  62.— Efrén  Sánchez 
y  Sánches  y  restos  de  Fernando. 

„    163  Martina  García  Lara.  5  Octubre  o2.— Perpetuo. 

„    166  Dolores  Agüero  de  Pérez.  24  Julio  61.— Perpetuo. 

„    168  Manuel  del  Valle.  30  Marzo  1884. 
(Restos  procedentes  de  Otinnba.  La  anotación  está  confusa. 
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Parece  que  aqíií  ¡inhía  otros  restos,  de  Jiiliaua  Sanromdn,  sin  que 
haya  constancia  de  si  lian  sido  ó  no  exhumados.) 
Nicho  N.°  169  R.  S.  Z.  'l-Vl-d'Á.—Rómula  S.  de  Soffi  (?)—  Véase  el 
nicho  159. 

„  170  Miguel  Y.  Gómez.  9  Enero  71.  Francisca  Aldrete 
de  Gómez.  10  Octubre  68. — Restos  del  nidio  605. 

„    171  Joaquín  Davis.  27  Diciembre  1868. 

„    174  Párvulo:  Carlos  Curro.  6  Diciembre  66. 

„    177  Carlos  Mínguez.  10  Enero  69. 

„    180  Manuela  Jácome  de  Davis.  20  Enero  64. 

„    184  Ángel  del  Villar.  16  Diciembre  68. 

„    186  Bernardo  Pastor.  4  Mayo  68. 

„    189  Celestino  de  la  Serna  (español).  25  Mayo  68. 

„    190  José  Cristóbal  Sala  ó  Salas.  27  Marzo  1870. 

„    192  Juana  Vázquez  de  Saavedra.  3  Abril  61. 

„    193  Tomasa  Rossell  de  Parrodi.  6  Septiembre  67. 

„    194  Joaquina  Saravia  de  Blanco.  22  Marzo  70. 

*  „    195  Lie.  Miguel  Orozco  y  Anguiano.  Diputado  por  Co- 

lima al  Congreso  General.  15  Abril  1868. 

„    196  Cleta  Prado  de  Echávarri.  21  Junio  54. 

„    197  Ramona  L.  Quevedo  de  Sierra.  21  Julio  69. 

„    199  Antonio  Pérez.  4  Agosto  71. 

„    201  José  ]\Iaría  Zúñiga  3'  Acipreste.  3  Febrero  69. 

„    209  Mariano  Díaz.  1.»  Abril  63. 

„    210  Dolores  C.  de  Ramos.  21  Enero  70. 

„    211  Bernardino  Loretto.  22  Enero  69. 

„    212  Leandro  Mosso.  18  Julio  71. 

„  217  Párvulo:  Piedad  Landa  \  Escandón.  (De  9  años  de 
edad.)  29  Junio  54. 

,,    218  Isabel  Gutmann  de  Tombesi.  7  Noviembre  66. 

„    221  AnaJ.  Lara  de  Araujo.  7  Julio  69. 

„  224  Feliciana  Mier  de  Belaunzarán.  13  Julio  64.  —  Per- 
petuo. 

„    225  María  G.  Gómez  Linares  de  Vasavilvaso.  8  Julio  54. 

„  233  Dolores  Vera  de  Govantes  y  niño  Rafael  Govantes 
Vera.  Colocados  en  15  Agosto  61. 

„    235  Felipa  Septién  de  García.  16  Febrero  63. 

„    239  Francisca  Jiménez.  5  Enero  60.  ■ 

„    242  Refugio  Máynez.  17  Julio  66. 

*  „  243  General  Ángel  Pérez  Palacios.  23  Marzo  67.  _ 
„  245  Guadalupe  S.  3^  Vivanco.  26  Junio  71.  f 
„    246  José  del  Barco  (español).  6  Octubre  69. 
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Nicho  N.°  24.S  F.  F.  V.  4- 15-6f^.— Rafael  ViUar.—  Gciiovcva  Vi- 
llar.— María  Luz  Villar  y  José  Fcruauda  Villar. 
Tal  ves  rí  este  últiiiio  corresponden  las  iniciales. 

„  249  Ana  Villar  de  Escuntn'a  y  sus  nietos  María  y  Ester 
S.  Río  de  Escontría.  12  Abril  61. 

„    250  Fermín  Gómez  Farías.  1."  Diciembre  6-S. 

„    253  Andrés  Várela.  15  Enero  71. 

„    255  José  Picazo.  13  Enero  71. 

„    256  Hortensia  V'ander  Linden.  17  Septiembre  67. 

„    258  G.  T.  S-9-l\.— Guadalupe  T.  de  Velasco. 

„    260  María  de  Jesús  Miramón.  26  Enero  60. 

„  262  Párvulo:  Manuel  María  Rodríguez  é  l'sita.  22  Fe- 
brero 69. 

„  2í)4  María  de  la  Concepción  Horta  de  Cardoso.  13  Fe- 
brero 69. 

„    266  María  de  la  Luz  de  Horta.  30  Diciembre  61. 

„    267  Federico  Zopfy.  10  Octubre  67. 

„  269  Petra  Barrero  de  Trigueros.  17Febrero52,  é  Isabel 
Trigueros. —  Véase  el  nombre  Trigueros  Ignacio 
en  la  Segíinda  Parte. — Dudosos. 

„    272  Juana  García.  25  Agosto  66. 

„  279  Ciria  Montes  de  Oca  de  Vargas  Machuca.  13  Sep- 
tiembre 70. 

„    280  Juan  de  Cevallos  y  Berruecos.  11  Marzo  67. 

„  282  Francisco  Martínez  de  Lejarza  (español).  20  Abril 
65. — Inés  Rodríguez  de  Lejarza.  4  Enero  52. 

„    283  Antonio  Urrutia.  10  Abril  67. 

„    284  Ramón  Gutiérrez.  22  Junio  67. 

„    286  (Guadalupe  M.  Adalid.  4  Octubre  67. 

„  287  María  López  Portillo  de  Cabezut.  18  Abril  66.— iVo 
hay  constancia  en  los  libros. 

„    290  Juan  Vilela.  1."  Octubre  53. 

„  291  Manuel  Ibargüengoitia.  (La  lápida  está  rota  en  el 
lugar  de  la  fecha.) — 20  Noviembre  66. 

„    294  Felipe  Jiménez.  16  Octubre  69. 

„    295  Esteban  Tamés.  .0  Junio  69. 


Nichos  del  Corredor  del  Oriente. 

Nicho  N.°297  I.  L.  S-U-66.~Igncu^io  Lopes. 

„    299  Rafael  Díaz  del  Río.  29  Diciembre  70. 
„    301  Juan  B.  Díaz  Pérez.  15  Febrero  71. 
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Nihco  N.°  302  Manuel  de  Isasy  y  Lejarza  (español).  26  Rnero  65. 
— Su  hija  Manuela  Isasy  y  Lejarza. 
304  Pedro  Fernández  Alvarez.  26  Diciembre  70. 
30()  Edith  Mejía.  12  Abril  70. 

307  Tulia  Montero.  14  Abril  71.  (131) 

308  J.  V.  1^\2-7Í.—Jesiís  Vülamieva. 
30Q  Lino  J.  Islas.  19  Febrero  70. 

311  Margarita  Pina  de  Rivas.  25  Febrero  70. 

312  Matilde  Arróyave  de  Vivanco.  26  Octubre  70. 
315  Guadalupe  Barcena  de  Villavicencio.  24  Abril  69. 

318  María  de  los  -Ángeles  Schütte  de  Palma.  11  de  Ju- 
nio 67. 

319  Agustina  Allende  de  Zavalza.  8  Noviembre  70. 

320  Porfirio  Jimeno.  9  Noviembre  70. 

321  IgTiacio  Muriel.  25  Ma3'o  59. — Perpetuo. 

322  A.  Florentino  Mercado.  13  Octubre  65. 

323  M.  P.  6~A-6S.— Manuel  Padres. 

324  Rita  Vázquez. — En  la  lápida  se  lee  únicamente: 

Tus  hijas 

No  te  olvidan 

madre  mía 

Febrero  22  de  1871 

R.  I.  P. 


I 


325  Mariana  Gallardo.  1."^  Abril  66. 

326  Eduardo  Schütte.  1866. 

328  A.  A.  T.  3-22-71.— .J;/í/  A.  de  Travesí. 

330  María  Matilde  Braceras  de  Arellano.  1865. 

331  Adelaida  Gómez  de  \"idaurrázaga.  31  Enero  71. 

333  Mateo  Jorges.  5  Enero  71. 

334  Javiera  Toriello  y  Nieto.  15  Febrero  66. 

335  Pár\tjlo:  Niña  Eloisa  Zendejas.  8  Noviembre  70. 

337  Ramona  Domínguez  de  Pérez  de  León.  14  Agosto 65. 

338  F.  C.  b-l2-6S.— Fernando  Coreóles  y  Adalberto. 

339  Soledad  Martínez.  30  Octubre  6b.— Perpetuo. 

340  Manuel  Sainz  de  Enciso.  5  Julio  59. 


(131)  Los  restos  de  esta  señorit;i  acaban  de  ser  exhumados  en  2.5  de  Julio 
del  año  actual  de  1907.  — Cosa  curiosa  que  muestra  la  miseria  y  la  podredum- 
bre humanas:  se  sacó  el  ataúd  de  magnífica  madera,  en  perfecto  estado  de 
conservación;  adentro  estaba  una  caja  de  plomo  que  guardaba  los  restos  de  la 
señorita,  enteramente  destruidos,  no  obstante  los  cuidados  que  tal  vez  se  pu- 
sieron para  que  se  conservaran.—,^/.  G.  V.) 
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Nicho  N."  :í41  Amalia  S.  de  Enciso  y  O.  de  Montellano.  1 7  Junio  63. 
— No  liny  coiistcDicia. 
„    342  PÁR^•ULo:  Niña  Leonor  Gallegos.  31  Octubre  70. 
„    344  Párvulo:  Niño  Manuel  L.  Espino.sa  Herrera.  1866- 

1869. 

„    347  Mariana  Gómez  Villavicencio  de  Mijares.  3  Abril  71. 

„    349  María  de  Jesús  López  de  Herrera.  6  Marzo  71. 

„    350  Josefa  Montero  de  Palma.  2  Junio  49. — Eusebio  de 
Palma..  15  Abril  59. 

„    352  E.  M.  \-Vl-10.— Esperanza  Martines. 
*„    3,53  Lie.  Feliciano  González.  8  Enero  70. 

„    355  M.  L.  B.  II.- 18-69.— J/r//'/(7  de  la  Lus  Bar  ron. 

„   357  Luis  Antonio  Sado  y  Barreda  (español).  31  Octu- 
bre 65. — Ana  García  de  Saro. — No  l/ay  constancia. 

„    358  Camilo  Rosas  Landa.  20  Diciembre  70. — ídem. 

„    362  Policarpo  y  Ramón  Montero;  30  Marzo  59  el  prime- 
ro, 15  Enei'o  71  el  segundo. 

„    365  C.  V.  6-24-66.— Cieiiicnte  Villaniieva. 

„    368  Carmen  Torres  de  Rubalcaba.  2  Septiembre  69. 

„    371    Francisca  Montero  Estrada.  6  Abril  70. 

„    375  Vicente  Romero.  17  Agosto  60. 

„    376  J.  M.  S.  i-V¿-l\.—José  Maria  Saravia. 

„    385  Manuel  de  Lara.  24  Agosto  69. 

„    388  Francisco  X.  Larrea.  22  Enero  71,3'  Maria  Larrea. 
21  Enero  71. 

„    390  Felipe  López.  19  Diciembre  69. 

„    393  R.  B.  10-29-69.— 7?(?5íí  Bitenrostro. 

„    394  Octaviano  Robles.  16  Septiembre  70. 
*„    398    General  Juan  B.  Traconis. 

„    400  Francisca  López  de  Santa- Anna.  17  Junio  65. 

N.  B.  Aqiti  termina  este  tramo  de  la  serie  de  nichos  del  Orien- 
te, interruinpidn  por  el  p.\sillo  .\l  os.\rio  que  más  adelante  se  cita, 
y  donde  están  inhumados  los  restos  del  General  Parrodi.  El  se- 
gundo tramo  principia  al  otro  lado  del  pasillo  con  el 

Nicho  N."  **401  General  D.José  Joaquín  de  Yí&cx&xd..  — Perpetuo. 
11  Febrero  54. 
„    402  Dolores  Arellano.  26  Enero  68. 
„    404  María  Josefa  Ramírez  de  Quintana.  26  Marzo  70. 
„    408  Isabel  López  de  Aguilar.  20  Octubre  69. 
„    409  Manuel  María  Alegre  y  Merino.  3  Enero  1868. 
„    410  Silverio  Argumedo.  1.°  Enero  1862. 
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Nicho  N.o  412 
413 
415 
419 
422 

425 
426 
427 
428 
432 

435 
436 
440 
442 

443 
444 
445 
451 
452 
460 
461 

465 
466 
470 

472 

479 


482 
483 
485 
486 

487 
489 

490 
496 


L.  B.  S.  8-26-66.— Zí^rí'A)  B.  Siidres. 

Florencio  Sánchez.  21  Maj'o  1858. 

Juan  Bermúdez  Pagóla.  11  Noviembre  1870. 

Josefa  Chabarría  (sic)  de  Mendes  (sic).  5  Enero  1868. 

Solamente  aparece  esta  fecha:  Febrero  22  de  1868. 

— Marciala  Céspedes. 
Mauro  Cardona.  16  Abril  1870. 
Concepción  Esnaurrízar.  2  Agosto  1X70. 
Joaquín  Espino  Barros.  17  Enero  65. 
Matías  Royuela.  20  Enero  70. 
Carolina  Zires  y  Pignattelli  (De  15  años  de  edad).  22 

Mayo  63. 
Luis  de  la  Peza  y  Veytia.  30  Julio  1870. 
María  Lorenza  Madrid  de  Herrera.  7  Noviembre  1868. 
M.  R.  P.  Fr.  Benito  Barrenechea.  22  Enero  1808. 
Nicolasa  Rodarte  de  Picher.  25  Febrero  1868.  Eu  el 

libro:  Rodavk. 
Ramón  Posada  y  González.  (Español).  4  Junio  1863. 
Ana  María  \"ázquez  de  Celis.  29  Junio  75. 
Fernando  Soriano,  Capitán  1.°  de  Artillería. 
Agustina  Guevara  de  Martínez.  7  Abril  1868. 
M.  G.  4-8-68. — Miguel  Guanteros. 
Pilar  Covarrubias  de  Inalda.  27  Marzo  1867. 
Antonio  Castro,  el  actor.  —  27  Junio  63.  —  y  María 

Montes  de  Oca  de  Castro. — 1.°  Marzo  71. 
Luisa  de  la  Barrera.  6  Diciembre  69. 
Guadalupe  Gómez  de  Linares.  8  Mayo  1863. 
Filomeno  Esnaurrízar.  17  Abril  1868. 
Francisco  Agüero  y  Salas.  25  Enero  1841.  Traídos 

sus  restos  aquí,  en  24  Marzo  1863. 
Dolores  Barbero  de  Zires.  1.°  Febrero  1863.  (Con  su 

señor  padre). — General  D.  Esteban  Barbero. — 

5  Enero  57. — Perpetuo. 
Párvulo:  Juan  Gra jales.  8  Febrero  1867. 
Antonio  Palma.  6  Mayo  1857. 
Ignacio  Miguel  de  Béistegui.  1."  Septiembre  1857. 
F.Javier  Rodríguez.  24 Junio  71. 
General  Fernando  A.  Velasco.  21  Diciembre  63. 
Juliana  Muñoz  de  Laclan.  18  Diciembre  63.  —  Ma- 
nuel María  Muños. — Restos. 
Francisco  del  Camino  de  Bátiz.  12  Abril  69. 
Victoriano  Calle.  .  .  ?  Mayo  2  ....  de  1869.  En  el 

libro  dice:  Octaviano  Valle.— 21  Marso  1869. 
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Nicho  N.°*499  Lie.  José  Francisco  Mariscal.  3  Abril  1899. 

*  „    500  Lies.  Mariano  Esteva  (LSóO)  y  su  hijo  Mariano  Este- 
va y  LHíbarri  (1857). — Perpetuo. 


Nichos  del  corredor  del  Norte. 

505  Mareos  Portilla  y  Mijares.— I."  Julio  1860.— £"//  el  li- 
bro dice  que  se  inhuuió  aquí  en  7  Julio  1869. 
507  María  Guadalupe  Mazo  de  Velasco.  19  Abril  1857. 

509  J.  C.  E.   V2-21-69.— José  María  Cortés  y  Esparsa. 

510  Juana  Bueno  de  Castillo.  6  Julio  67. 

513  Ana  María  \^ivanco  de  Orillac.  21  Enero  68. 

515  Josefa  Aguirre  de  Ruiz.  25  Abril  59. 

516  Manuel  Cataño.  5  Febrero  66. 

518  Presbítero  Juan  N.  Ulíbarri.  (1848).— Paula  Prieto  de 
Díaz  (1858).— María  de  Jesús  Prado  de  Maillefert, 
é  hijos  Virginia  y  Carlos  (1869). — Perpetuos. 

521  José  Silverio  Querejazo.  2  Junio  63. — Perpetuo. 

526  Carlota  Casas  de  Rugama.  5  Mayo  71. 

527  F.  A.  S-19-10.— Fernando  Arias. 

528  Lorenzo  Garza  Treviño,  Alférez  de  Artillería.  18Ju- 

lio  70. 

530  Miiíuel  Aguirre.  18  Diciembre  1864. 

531  Vicente  de  laBarrerade  Giménez(sic).  28Febrero57. 
535  María  Anitúa  (De  18  años).  19  Mayo  1871. 

537  C.  C.  9-30-70. — Carmen  Contreras. 

53S  Solamente  dice:  Perpetuidad.  —  Concepción  L.  de 

Esnanrrisar,  traída  de  Santa  Paula,  y  niño 

Agustín  Esnaurrízar . — Perpetuo. 
539  ídem.  Manuel  Esnaiirrisar,  traído    de 

Santa  Paida. — Perpetuo. 

541  ídem.  Mariana  Avda  de  Esnaurrísar, 
traída  de  Santa  Parda. — Perpetuo. 

542  General  Antonio  María  Esnaurrízar.   7  Mayo  1849. 

Puesto  aquí  en  2  Julio  1879. 

544  Dionisio  Eguía.  12  Agosto  70. — Perpetuo. 

546  José  Antonio  de  la  Torre.  7  Julio  67. — Isabel  R.  de 
Alatorre. — Perpetjto. 

548  Solamente  dice:  Perpetiddad. —  Enieterio  Esnau- 
rrísar, y  niño  N.  Esnaurrísar,  traídos  de  Santa 
Paida. — Perpetuo. 

123 


490 


ANALES  DEL  MUSEO  .VACIOXAL 


Nicho  N.°  549 


550 
556. 
557 
560 
563 
566 
569 
570 
572 
573 
576 
579 
5.S0 

582 
583 

584 
585 
587 
589 
592 
593 
596 
600 
604 


607 
610 
611 
622 
623 

624 

628 
631 


Solamente  dice:  Perpetuidad . —  Teresa  Esnaur ri- 
zar, traidos  de  Santa  Paula. — Perpetuo. 

Rosa  Cortázar  de  Morales.  23  Junio  69. 

Francisco  de  P.  Zaldívar.  6  Enero  66. 

Rafael  García  Conde.  27  Maj'o  65. 

^lariana  Villalpando  de  Pacheco.  5  Enero  57. 

Lie.  José  Rubio  y  í^Ialo.  27  Marzo  68. 

Manuel  .Aj'íílielles.  9  Junio  65. 

Joaquín  Guzmán  y  Rocha.  6  Febrero  64.  (132) 

L.  R.  b-\-lQ.— Rafael  D.  Lombardo. 

Luis  Guzmán  y  Rocha.  23  Marzo  64. 

Juan  Guzmán.  13  Junio  56. 

V.  L.  9-1-70. —  Vicente  Lusuriaga. 

Mariana  Guzmán  y  Rocha.  11  Septiembre  56. 

Clotilde  González  .Aj-agón  3"  Hernández  (^De  16  años 
de  edad).  1."  Junio  64. 

Antonio  Azcona.  13  Mayo  68. 

Felipe  Medina  de  Elorduy.  14  Julio  1870.  Elvira  Elor- 
du}^  y  Bargües. 

Rosa  H.  de  Guerrero.  1.°  Octubre  1870. 

J.  C.  9-8-70.— >^^í''  -^l-  Cervantes. 

Lie.  Luis  González  Montes.  5  Junio  1869. 

Josefa  Septién  de  Béistegui.  7  Diciembre  1869. 

Lie.  IMiguel  María  Ajrrioja.  31  Marzo  1887. 

José  Sánchez.^/<9SÉ?  S.  Rivero. — 13  Junio  64. 

Dolores  Villegas  de  Olaguíbel.  25  Junio  58. 

Primitivo  Cabrera.  5  Julio  1864.— Perpetuo. 

Josefa  Y  Carmen  López.  21  IMaj-o  1869. — Josefa  L. 
de  Rivero. — Carmen  L.  de  Avila. — Beruardino 
Lopes. 

J.  L.  4-1-69. ^Josefa  Leñero. 

María  Vicenta  Hermida.  1.°  Octubre  1859. 

\'ictor  Reyes  (Español).  10  Enero  68. 

Juan  Campero  Calderón.  6  Noviembre  67. 

Coronel  de  Ingenieros  Juan  J.  Holzinger. 
9  Mayo  64. 

Isidro  Díaz  y  García.  2  Julio  68. 

Julián  Orue.  28  Octubre  67 .—Agapito  Orue. 

María  Concepción  Duque  de  Estrada.  19  Septiem- 
bre 67. — Concepción  S.  de  Tagle. — Restos. 


I 


(132)  Grupo  de  familia,  con  los  números  572,  573  y  579.  Véanse  los  nichos 
56  V  114  del  Patio  Chico. 
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Nicho  N.^  633  Mateo  López  de  Gutiérrez  (Español).  10  Dbre.  67. 

„    634  Isidro  de  Lara.  15  Septiembre  1869. — Isidoro,  en  el 
libro.—  Perpetito. 
**  ,,    636  Lie.  Luis  de  la  Rosa.  2  Septiembre  56. — //  Abril  68. 
— Perpetuo . 

„  638  José  García  y  García.  25  Agosto  71. — Dolores  G.  de 
Moneada. 

„  639  Isidoro  de  la  Torre  y  Ortiz.  5  Noviembre  1866. — y 
Luisa  Torre  y  Labal. 

„   640  Loreto  Téllez  de  Hantschel.  19  Agosto  1869. 

,,    641  María  Loreto  Ibarrola  de  Esnaurrízar.  30  Enero  68. 

„  647  Juan  B.  Morales.  (133)  9  Octubre  64. — Teodomiro  Mo- 
rales Puente.  20  Noviembre  70 . 

*  „    651  Coronel  de  Antiguos  Patriotas  José  María  Bonilla.  1." 

Julio  67.  Con  el  retrato  fotogrático  fijado  en  la  losa. 

*  „    654  Lie.  Manuel  Abelleyra  (sic)  y  Tamayo.   16  Febre- 

ro 70. 

„    658  J.  G.  b-\S-b^).— Josefa  G.  RebuU. 

„  660  Julia  Ortiz  Arámburo  de  Ortiz  de  la  Huerta.  20  Ma- 
yo 63. 

„    667  Francisca  Llaca  de  Noriega. —  Ver  nicho  2. 

„    662  Fernando  González  Herrera.  6  Mayo  64. 

*  „    664  José  María  Valdivielso,  Ex-Marqués  de  San  Miguel 

de  Aguayo.  28  Marzo  1836  (Traslación).  Antonia 
\^illamil  de  Valdivielso.   20  No\'iembre   1863. — 
Perpetuo . 
**  „    667  Francisco  Zarco.  Diciembre  1829-1869 — Perpetuo. 

„    669  José  María  Ojeda. —  Ver  nicho  3. 

„  670  Manuel  García  Abello.  18  Enero  IS67.— Se  asentó 
después  el  nombre  María.  (!) — Perpetuo.  —  Ver 
nicho  4. 

„    671  Severiana  Anguiano.  3Julio  1867. 

„    672   Véase  la  indicación  del  nicho  6. 

„    675  Alberto  Román  é  Iglesias.  31  Agosto  1866. 

„    676  José  Frauenfeld  y  Bringas.  4  Noviembre  1868. 

„    679  Juan  B.  Cuaglia  ó  Quaglia. —  Ver  nicho  7. 

„  680  Teresa  López  Pimentel  de  Talgar.  24  Agosto  1867. 
— Perpetuo. 

„  682  Concepción  Echenique  de  Rodríguez.  28  Septiem- 
bre 1867. 


(133)  No  confundirlo  con  D.Juan  Bautista,  El  Gallo  Pitagórico,  que  mu- 
rió en  29  de  Julio  de  1856. 
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Nicho  N.°  683  Soledad  Garay  de  Castillo.  6  Febrero  1862. 
„    684  Simón  Gutmann.  23  Septiembre  1879. 
„    686  Manuela  Barcena.  5  Junio  1864. — Luisa  Portilla. 
„    687  María  Josefa  Fernández.   13  Octubre   1864. — Per- 
petuo. 
„    689  Juan  N.  Moreno.  1.°  Febrero  1869.  —  Luisa  E.  Mo- 
reno. 
„    690  Natalia  del  Frago.  16  Septiembre  1867. 

*  „    691  Intendente  honorario  del  Ejército,  Comisario  de  Gue- 

rra y  Marina,  Juan  Manuel  Blanco.  1.°  Enero  1863. 

— Pasó  del  nicJio  34. 
„    692  José  Y.  P.  Alvarado.  1.°  Agosto  1S67  (Ldpida  rota 

sin  dejar  ver  el  nombre. 
„    696  Manuela  Tapia  de  ]\Iedina.  6  Abril  67. 
„    697  Josefa  Nieto. 
„    698  Nicolás  Rodríguez. 
„    700  Atanasio  Saavedra.  18  Octubre  1870. 
„  702  Josefa  Arrece. —  Véase  la  anotación  en  el  nicho  36. 
„    703  Rafaela  Padilla  de  Zaragoza.  13  Enero  1862. 
„    705  Dolores  Zaragoza  de  Navarro.  29  Julio  63. 
„    706  Feliciana  Deses  de  Quintanilla.  6  Abril  71. 

*  „    707  Lie.  Ignacio  Otero.  13  Diciembre  1870. 

„    709  María  Úrsula  de  Cos  de  Castillo.  10  Marzo  1862. 

„   710  Gómez  —  (Cristal  roto,  donde  se 

hallaba  el  epitafio). — Mauricio  G.  Acosta. 

„  711  José  Guadalupe  Martínez  Ruiz  de  Aguirre.  6  Ene- 
ro Wol.—Del  nicho  8. 

„    712  Amalia  Waiquer  de  Mangino.  8  Octubre  1866. 

„    713  Rafael  Travesí.  22  Junio  1870. 

„   714  Ignacia  IzaguiíTe  de  Izaguirre.  26  Octubre  68. 

*  „    715  Coronel  Adolfo  Garza.  23  Diciembre  67. 

„  717  María  África  Martínez  de  Montero — (Española).  26 
Septiembre  1869. 

*  „    719  Teniente  Coronel  de  Infantería,  Capitán  primero  de 

Ingenieros,  Ignacio  T.  Aguilar.  15  Julio  1868. — Del 

nicho  9. 
„    720  María. 28  Febrero  1869.— £//  el  libro: 

Rosa  Ríos. 
„    721   Véase  la  anotación  del  nidio  10. 
„    722  Leandro  Manterola.  10  Octubre  1865. — Perpetuidad. 

— y  Dolores  B.  de  Manterola. — Del  nicho  11. 
„    723  Luisa  Moreno  de  Trauenfeld.  15  Marzo  62. 
„    725  Antonio  Enríquez.  17  Septiembre  67. 
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Nicho  N."  726  Josefa  Montiel  de  Campa.  22  Diciembre  60. 
„    727  J.  P.— 31-2-68.— >^/(////;/  Patiilo. 
„    729  Dolores  G.  Prieto  de  Lopes. — Del  nicho  12. 
„    730  Párvulo  José  Maza.  6  Marzo  71. 
„    732  María  Concepci(5n  Buen  Adad  de  Noriega.  1 2  Julio  7 1 . 
„    733  T.  F.  2-9-67.— Félix  Trías. 
„    734  Francisco  Terrazas.  14  Diciembre  1869. 
„    735  Lie.  Jacinto  Rodríí^uez.  20  Agosto  62. 
„    736  Francisco  Fuente  Pérez.   12  Febrero  66. — Trasla- 
ción Anacleto  Feni dudes,  en  el  libro. 
„    738  Luis  G.  Mier  y  Terán.  2  Noviembre  69. 
„    739  Modesto  Uriarte. 
„    740  Luz  Navarrete. — Del  nidio  13. 

*  „    741  Teniente  Coronel  Ángel  Buen  Abad.  7  Marzo  1867. 
„    742  Bernardo  Gutiérrez  Serna,  Serda  ó  Cerna. — (Espa- 
ñol.)—28  Julio  61.— Del  nicho  14. 

„    745  Manuel  de  Peyersfeld  (Bohemio).  7  Agosto  64. 

„    746  José  María  Corona.  21  Abril  69. 

,,    749  Carlota  Cabrales  de  Aval  os. — Del  nicho  15. 

„    750  Leonardo  Castillo. — Del  nicho  16. 

„    752  Plácido  Galarza.  12  Junio  67. 

„    753  A.  F.  d>-\9-'61  .—Andrés  Fonteche. 

„  754  Manuela  Fuentes  de  Moreno.  24  Noviembre  63. — En 
el  libro:  Manuela  F.  de  Tejada  y  Manuel  More- 
no de  Tejada. 

„    755  M.  G.  7-6-68. — Manuela  Guerra. 

„    759  Toribio  Barreda.  16  Octubre  70. — Del  nidio  17 . 

*  „    760  Coronel  Santiago  Xicoténcatl. —  Ver  nicho  18. 

„    762  Guadalupe  Santillán  de  Prieto.  1.°  Diciembre  61. 
„    763  José  Mariano  García  Icazbalceta.  (Hermano  maj^or 

de  D.  Joaquín.)  13  Octubre  69. 
„    764  M.  S.  11-19-67.— i/(7m/é'/  Serrano. 
„    765  Carlos  Sellerier.  21  Julio  62. 
„    767  Juan  Nepomuceno  Villegas.  15  Agosto  68. 
„    769  Asunción  Barcena.  30  Enero  71.  (134) 
**  „    771  General  Pedro  Ampudia.  7  Agosto  68.  — Perpetuo: 
Dd  nicho  19. 
„    772  Jerónimo  Patino.  6  Agosto. — Del  nicho  20. 


(134)    En  el  libro  aparece  esta  nota  curiosa: 

« 1873  Benito  Juárez.— 1880,  Junio  17.— Se  entregaron  por  orden  Superior 
estos  restos  al  C.  Hilarión  Frías  y  Soto,  y  fueron  depositados  con  solemni- 
dad en  el  Monumento  de  la  propiedad  del  mismo  Sr.  Juárez.  Presenciaron  el 

124 


494 


AiVALES  DEL  MUSEO    NACIONAL. 


Nicho  N.°  777  Carlos  de  Pozo.  14  Mayo  55. 

*  „    778  Teniente  Coronel  Ig-nacio  Pérez  \'illarreal.  2Q  Ju 

nio  1867. 
„    779  Carlos  Sitares. —  Ver  nicho  22. 
**  „    ISO  Anastacio  Zerecero. —  Ver  nicho  24. — Perpetuo. 
„   782  Carmen  Travesí  de  García  Icazbalceta.  1.°  Octubre 

1869.  Niña  Trinidad  García  Travesí.  4  Enero  66. 
„   783  Inés  Garay.  9  Septiembre  66. 
„    786  Manuel  Martínez  y  Guerra.  21  Mayo  70. 
„    787  Párvulo:  Manuel  Ramos  Pedrueza.  29  Agosto  68. 

*  „    789  General  Ignacio  de  Inclán.  13  Abril  54. 

*  „.  791  Juan  Suílrez  Navarro.  29  Enero  67. — (Tal  vez  la  lá- 

pida tenía  el  retrato.) 

„    792  Concepción  Pérez  de  Escamilla.   16  Julio  68.  Per- 
petuo.— Del  nicho  1. 

„    793  F.  E.  3-9-69. — Francisco  Erdosain. 

„    794  E.  R.  10-14-67. — Edwige  RamireB. 

„    798  Clara  Flores.— i)í'/  nicho  25. 

..    799  Ramón  José  y  Pedro  Vonión.— Del  nicho  28. 
**  „   800  General  de  Brigada  Domingo  Ramírez  de  Arellano. 
25  Octubre  58.— Su  hijo  Gabriel.  28  Maj'o  1855. 
— María  Romero  de  Prieto.  3  Agosto  67. 

801  Martín  Pintos  David.  11  Agosto  1866. 

802  Véase  la  anotación  del  nicho  29  de  este  Patio. 
804  Augusto  Fucherón  (francés)  1.°  Abril  61. 

808  D.  Ch.  6-2ó-bCx— Dolores  Chivilun. 

809  Véase  la  anotación  del  nicho  32  de  este  Patio. 

810  LuisSalazar.  12Julio62. — Francisco  Sánchez  del  Vi- 
llar de  Salazar.  14  Diciembre  62. — Concepción  Sa- 
lazar  de  Franco.  9  Enero  65. 


1 


Nichos  de  Párvulos. 


Estos  nichos  se  encuentran  en  la  parte  de  muro  del  patio  gran- 
de, que  ve  al  Oriente,  entre  la  Capilla  de  Leandro  Valle  y  el  pasi- 
llo que  conduce  al  patio  chico. — Están  numerados  del  1  al  72  }• 
comprenden  seis  filas  ó  hileras  superpuestas. 

C.  Presidente  Porfirio  Díaz,  su  hijo  Benito  (del  Sr.  Juárez),  el  Notario  Peo. 
(sic),  Landsrrave  y  otras  personas  caracterizadas.»— En  el  registro  del  nicho 
770,  se  anota  que  allí  estaban  los  restos  de  los  párvulos  José  María  y  Anto- 
nio Juárez;  y  también  en  17  de  Junio  citado,  se  entregaron  al  Sr.  Frías  y  Soto, 
y  se  depositaron  en  el  Monumento  jm  mencionado. — Véase  la  nota  (59). 


I 


SKGUNnA   ÉPOCA.   TOMO   IV. 


4' 15 


Nicho  N."      1  Enrique  y  Eugenia  Landín. 

4  Luz  Bustillü,s.  8  Junio  71. 

5  Consuelo  Querejazu.  24  Marzo  66. 

6  G.  S.  5-2-68. — Gonzalo  Sánchez. 

7  A.  M.  .1-6-69.— y4«a  Méndes. 

8  Andrés  Avelino  de  la  Peña  y  Cabrales.  10  Noviem- 
bre 55.  • 

11  Sahara  Alcalde. 

12  J.  B.  l-?,-6] .—José  Basurto. 

13  Juan  M.  García  Ruiz. 
15  Aquiles  Ura.íja.  29  Julio  69. 

20  E.  P.  2-29-()l.— Enrique  Pifia. 

21  Alberto  Palacios  Tijera.  13  Octubre  66. 

22  E.  M.  (i-2%-l\. —Enrique  Mendosa. 

23  Luz  Andrade  Herrasti. 

26  Carlos  de  Landa  y  Escandón.   15  Marzo  §3.  (de  25 
días.) 

27  Fernando  Beaumé.  9  Julio  1863. 

28  María  de  Jesús  López  Escárzala.  24  Octubre  62. 

29  Dolores  Arguelles  ^  Anaya.  17  Noviembre  62. 
35  T.  M.  8-28-66.— Tomas  Mejía. 
37  Miguel  Badillo  Benardi.  19  Marzo  66. 
41  P.  L.  l-'l\-bl.— Perfecto  León. 
43  Manuel  Bonilla  Rubio.  12  Abril  71. 

50  Teresa  Rosas.  30  Abril  62. 

51  T.  C.  4-21-67. —  Tomás  Calderón. 
61  Gil  Archumdia.  2  Septiembre  67. 

63  E.  Z.  2-7-68. — Evaristo  Zavala. 

64  Aurora  Loza.  6  Septiembre  69. 

65  Alberto  Llano.  16  Diciembre  61. — Dolores  Lkmo.  13 
Junio  67. 

66  María  E.  P.  Gille.  14  Junio  71. 

67  Alberto  Ferrer.  5  Abril  68. 

70  José  María  Saldierna  y  Durazo.  9  Agosto  1867. 

71  Luis  López  y  Gochicoa.  18-21-67. 
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Nichos  de  la  construcción  trapezoidal. 

(Parte  que  corresponde  al  patio  gnmde.) 

Lado  no  paralelo,  inmediato  d  la  entrada  principal 
del  cementerio. 

Contiene  nichos  dispuestos  en  cinco  filas  superpuestas.  En  Ig 
primera  superior,  hay  tres  nichos  ocupados: 

1  José  Tranquihno  de  Esnaurrízar,  14  Junio  1868; 

2  Francisca  Marín  de  Mateos.  3  Junio  68; 

3  Manuel  de  Landa  y  Yermo,  30  Mayo  68. 

Lado  no  paralelo,  inmediato  al  mausoleo  del  Sr.  Jnáres. 

Tiene  nichos  dispuestos  en  6  filas  superpuestas;  están  ocupados 
los  siguientes : 

1   Archumdia.  (Lápida  borrada); 

2  I.  D.  de  M.  Así  en  la  lápida; 

*3  Dr.  Domingo  Arámburu.  Apenas  visible  la  inscripción; 

4  María  Martínez  (¿niña?),  23  Junio  70.— Niño  José  Martínez,  25 

Mayo  68;— Niña  Dolores  Martínez,  27  Junio  70; 

5  Dolores  Lindo  de  Gómez,  24  Diciembre  68.  (Parte  inferior  in- 

mediata al  piso.) 


2.— Capillas. 

Como  puede  verse  en  el  croquis  que  se  acompaña,  (Lámina  2) 
estas  pequeñas  capillas  están  situadas,  respectivamente,  en  los  án- 
gulos SE,  NE  y  NO,  y  aparecen  señaladas  con  las  letras  A,  B  y  C. 
En  este  orden  las  paso  á  enumerar. 

Capilla  A  (Ángulo  SE.) 

(Visible  desde  la  entrada  principal.) 

Contiene  5  filas  superpuestas  de  nichos,  por  cada  lado. 

Frente: 
En  el  primer  nicho  superior  del  fondo,  están  los  restos  del  se- 
ñor **  Obispo  Madrid.  (135)  —Abajo  los  de  doña  Ignacia  Arciniega, 

(135;  Véase  la  nota  (49). 
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15  Agosto  1866; — en  el  siguiente  nicho  los  de  D.  Manuel  Fernández 
¡Madrid  y  de  doña  Petra  Canal,  padres  del  prelado;  y  en  el  inferior 
los  del  *Lic.  D.  Andrés  Fernández  Madrid. 

Dcrec/ia: 
En  el  nicho  superior,  se  hallan  los  restos  del  *^-' General  D.  Ma- 
nuel María  Lombardini;  y  en  otro  nicho  los  del  joven  D.  Manuel 
Ortiz. 

Izquierda: 
En  el  nicho  superior,  la  señora  doña  María  Carranza  de  Lom- 
bardini. (136) 

Jesús  Uscola.  (Abajo.) 


Capilla  B  (Ángulo  NE.) 

Contiene  12  nichos,  4  por  lado,  superpuestos,  estando  ocupados 
los  siguientes: 

DerccJin  de  la  entrada,  arriba: 
Josefa  Rascón  de  Leño.  4  Maj'o  57. 

Frente: 
Don  Ventura  Martínez  del  Río.  (Panameño.)  4  Marzo  36. 

Izquierda,  arriba: 
Párvulos:  Rafael  Martínez  del  Río  y  Pedemonte  y  Brígida  Ma- 
ría. 12  Julio  55  los  dos. 

N.  B. — Parece  estar  ocupado  el  nicho  inmediato  de  abajo. 


Capilla  C  (Ángulo  NO.) 

Contiene  15  nichos,  5  por  lado,  superpuestos.  Están  ocupados 
los  siguientes: 

Derecha  de  la  entrada,  de  arriba  hacia  abajo: 
**  General  Leandro  Valle. 

María  del  Pilar  Pavón  de  Couto.  9  Febrero  67. 
*  General  Bernardo  de  Miramón.  14  Abril  66. 

(136)  Véase  la  nota  (64). 
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Frente,  de  arriba  Jiacia  abajo: 
*  General  Rómulo  del  Valle. 
Enrique  de  la  Tixera.  20  Septiempre  69. 
**  General e.s  José  María  Arteaga  y  Carlos  Salazar. 
Manuel  M.  AYizquez.  Q  Junio  67. 
María  de  Jesús  Martínez  de  Vázquez.  30  Abril  61. 

Izquierda  de  arriba  hacia  abajo: 
*  Coronel  de  Artillería  Miguel  Palacios.  2  Septiembre  62. 
Mariana  Lara  y  Martínez.  21  Noviembre  68. 
José  Ingera.  (Español.)  27  Marzo  1861. 

Capilla  D  del  trapecio. 

Sepulcro  del  *  *  General  D.  Vicente  Guerrero,  donde  también 
descansan  los  restos  de  su  hija  doña  Dolores,  esposa  de  **  D.  Ma- 
riano Riva  Palacio,  cuyas  cenizas  se  trasladaron  del  Panteón  Fran- 
cés, á  este  sitio. — Asimismo,  aquí  se  depositaron  los  restos  de  D. 
José  y  D.Javier  Riva  Palacio. 


3.— Pasillo  ó  Tránsito  al  Osario  (Hoy  corral). 

Muro  del  Sur,  de  arriba  hacia  abajo: 

Sepulcro  que  contiene  los  restos  de  Ignacio  Quijano  y  Pérez  Pa- 
lacios. 10  Abril  61;  y  de  doña  Dolores  La  Barra,  según  el  libro. 

**  General  D.  Anastasio  Parrodi.  (Abajo.) 

N.  B. — El  primer  nicho  de  la  parte  superior,  estuvo  ocupado  por 
el  cadáver  de  **  D.  Melchor  Ocampo,  según  se  indica  en  otro  lugar; 
y  el  número  20  (enfrente)  por  los  restos  de  *  D.  Miguel  Lerdo  de 
Tejada. 

Muro  del  norte,  de  arriba  hacia  abajo: 

Niño  Martínez  del  \^illar  y  Castro;  l.'^  Abril  1S65.— Cristóbal  G. 
de  Castro.  15  Noviembre  1861.— Niño  Ramón  Martínez  del  \'illar  y 
Castro.  1.°  Marzo  1865. 

Josefa  Valera  viuda  de  Guerrero.  29  Febrero  68. 

N.  B. — El  nicho  17,  según  los  libros,  contiene  los  restos  de  **  D. 
Carlos  María  de  Bustamante;  y  el  18  los  del  General  Venancio 
Leyva.  (4  Marzo  1872. — Perpetuado.) 


SEGUNDA  El'OCA.   TOMO   IV.  499 


4.— Centro  del  Patio  Grande. 

(Cuadrilátero  circunscrito  por  tos  corredores.) 

Para  facilitar  la  enumeración  lo  he  dividido  en  cuatro  cuadran- 
tes, por  las  calles  enlosadas  que  se  cruzan  en  el  centro;  3^  por  filas 
paralelas  que,  aun  cuando  no  son  rigurosamente  exactas  por  las  va- 
riadas dimensiones  de  los  monumentos  sepulcrales,  pueden  orien- 
tar desde  luego  para  que  se  encuentren  sin  dificultad  los  lugares 
que  pasan  á  indicarse.  Los  sepulcros  que  tienen  monumento  van 
marcados  con  (MJ. 

Primer  cuadr.\nte  situado  al  SO. 

Primera  fita  par  ateta  al  corredor  del  Poniente, 
contando  de  Si/r  d  Norte: 

Número  1  (137)  Mausoleo  de  la  señorita  Dolores  Escalante,  citado 
ya— 24  Junio  50.—*^-^  Restos  del  Lie.  D.  José  iVLaría 
Lafragua,  trasladados  aquí:  f  15  Noviembre  1875. 
— Ceixa  del  monumento,  fuera  de  la  reja,  al  Orien- 
te y  en  el  piso,  los  restos  del  niño  Manuel  Esca- 
lante y  Gómez.  6  Abril  1864. 
2  G.  G.  de  G?  Febrero  18-186 ....  (Rota  la  lápida).  (M.) 
„       3  María  del  Amparo  Rivera  de  la  Cuesta.  Párvulo. 
23  Julio  1855.  (M.) 

4  Antonio  Ruiz.  25  Julio  1861.  (Español.)  (M.) 

5  Rosa  Nevraumont.  7  Mayo  1866.  (M.) 

Segunda  füa  al  Oriente  (De  N.  d  S.J: 

6  Mariana  Guerrero  de  Oropeza.— Agustín  Balderas. 

1882  (Traslación).  (M.J 
**  „       7  Monumento  del  Dr.  D.  Gabino  Bustamante.  14Junio 
1871. 

Tercera  fita  (De  S.  a  NJ: 

**  „       8  Monumento  del  General  D.  Ignacio  Comonfort. 
9  Felicitas  González.  4  Junio  1867.  (M.J 


(137)  Esta  numeración  es  arbitraria,  y  la  he  puesto  para  arreglar  con  al 
gún  método  esta  lista.  — f/.  G.  V.) 
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Número  10  María  Guadalupe  Gil  de  Partearro3-o .  15  Agosto 
1870.— María  Dolores  Gil  de  Parte'arroyo.  20  Ma- 
yo 1870. — María  Guadalupe  Miñón  de  Gil  de  Par- 
tearro3^o.  12  Febrero  1871. — María  Dolores  Pozo 
Gil  de  Partearroyo.  25 Julio  67.  (En  un  monumen- 
to con  nichos.) — Véase:  *  Gil  de  Partearroyo,  Ge- 
neral D.José. 
11  Pilar,  Josefa,  Luisa  Camacho  y  Zulueta.  —  Restos 
trasladados  aquí  en  6  de  Mayo  1891. — Manuela 
Zulueta  de  Camacho.  22  Septiembre  62. — María  ^ 
Loreto  Pizarro  de  Camacho.  11  Junio  71. — Ma- 
ría Concepción  Camacho  y  Pizarro.  18  Junio  72. 
(En  un  monumento  con  nichos.) 

**  „      12  Monumento  del  General  D.  Tomás  Mejía.  19  Junio 
de  67. 

**  „      13  Monumento  del  Lie.  D.  Manuel  Ruiz. 

„  14  Junto  á  este  sepulcro,  en  el  piso  de  la  calle  enlosada 
que  corre  de  Poniente  á  Oriente,  restos  de  Al- 
berto F.  G.  Brcmer.  5  Julio  67. 

Cuarta  fila  (De  N.  a  S.J: 

„      15  A.  R.  (Lápida  circuida  por  un  barandal.) 
„      16  Luis  B.  Argándar.  29  Abril  67. 

„      17  Luz  y  Federico  Argándar.  1867-1869.  (M.J 

„      18  Juan  Cacho.  16  Junio  66.  (^If.j 

19  En  el  piso:  Dolores  Osores  y  Candelaria  Aduna.  1867. 

20  María  Cortés  y  Carrión.  7  Julio  75. 

21  Pedro  Montes  de  Oca.  3  Mayo  65. 

„      22  Otro  sepulcro  con  simple  enladrillado. 
„      23  Niño  Agustín  Lima.  7  Mayo  66.  (M.J 

Segundo  cuadrante,  situado  al  SE. 
Primera  fila  poniente  (De  S.  d  N.): 

24  Sepulcro  cubierto  de  vegetación. 

25  y  26  Dos  sepulcros  en  el  piso. 

*  „  27  Monumento  de  D.  Manuel  Morales  Puente. 
**  „  28  Monumento  del  artista  Joaquín  Ramírez. — Luz  Ava- 
los  de  Ramírez.  8  Septiembre  76. — Niña  Altagra- 
cia  Ávalos.  9  Julio  74. 
„  29  Josefa  L.  de  Calderón.  6  Marzo  65.  fJ/.j— Niño  José 
Salvador  Lozano  }'  Ayluardo.  4  Septiembre  1869. 
—José  S.  Lozano.  7  Marzo  1870. 
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Número  30  Josc^  Manuel  Pardo.  22  Junio  54.  (M.) 

Scgiiiuhi  fila  (De  N.  á  S.): 

**  „  31  Capilla  sepulcral  del  General  D.  Martín  Carrera.— 
Véase  la  nota  (27) . — Además,  doña  Josefa  Sabat 
de  Carrera. 
32  Un  monumento  con  nichos.  En  el  superior  y  con  un 
mal  pintado  letrero  se  lee:  Restos  de  la  Señora 
María  Álpica  Martínez.  R.  I.  P.  (Parece  traslación 
reciente.) 
„      33  y  34  Otros  dos  monumentos  sin  ninguna  inscripción. 

Tercera  fila  (De  S.  á  N.): 

35  Sepulcro  modestísimo  sin  inscripción. 

*  „     36  Monumento  del  General  José  Quintero.  25  Julio  44. 

*  Coronel  (español)  Juan  A.  Valdivia.  3  Junio  63. 
En  otras  sendas  lápidas  se  lee: 
Alfonso:  IQ  Abril  1864. 
Carmen:  10  Octubre  63. 
„     37  Capilla  sepulcral  de  D.  Alejandro  Garrido.  25  Ju- 
nio 63. 

Cuarta  fila  (De  N.  á  S.): 

38  Sepulcro  muy  humilde;  pobre,  más  bien  dicho,  sin 
ning:una  inscripción. 
„     39  Manuel  de  Samaniego  y  Canal.  18  Octubre  65.  (M.) 
40  Monumento  todo  de  mármol,  mu}-  costoso,  pero  de 
poco  gusto:  en  las  lápidas  se  lee:  Juan  de  Goríbar. 
—23  Octubre  60. — María  Ega  y  Múzquiz  de  Gorí- 
bar. 24  Octubre  61. —Juan  de  la  Cruz  Goríbar  y 
Zavala.  30  Junio   71.   Párvulo.  —Julio  Goríbar 
y  Tornel.  11  Marzo  61.  Párvulo. 
**  „      41  Dr.  José  Ignacio  Duran.  19  Abril  69.  fJ/.) 
**  „      42  Monumento  del  General  D.  Lino  José  Alcorta. 

Ultima  fila  cercana  al  corredor  Oriental  (De  S.  á  N.): 

„  43  Niña  Gabriela  Enriqueta  de  Gorisow  Cousin.  En  la 
lápida  se  lee:  Nació  en  16;  falleció  en  23  de  Agosto 
del  Siglo  XIX. 

„     44  Ignacio  Castclazo.  1860.  (M.) 

*  „     45  Gral.  Juan  Ignacio  del  Valle.  10  Febrero  62.  (M.) 
„     46  En  el  piso:  José  Alberto  Marín.  12  Agosto  67. 

„     47  María  de  los  Santos  Adargas.  25  Abril  68.  (M.) 
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Número  48  En  el  piso:  Alberto  España.  15  Agosto  67. 

49  f'il/.j  Antonio  Ferriz. — Josefa  A.  de  Ferriz.— Guada- 
lupe M.  de  Ferriz. — Genoveva  F.  de  Ferriz. 

Tercer  cuadrante  situado  al  NO. 
Primera  fila.  Poniente  (De  S.  á  N.): 

„     50  Este  sepulcro  de  mármol,  con  nichos,  fué  propiedad 
de  don  Juan  José  Baz,  y  en  aquél  descansan  los 
restos  de  las  personas  que  voy  á  enumerar: 
J.  Bernardo  Baz.  27  Octubre  1825. — Diego  Baz. 
5  Febrero  26. — Concepción  Palafox  de  Baz.   18 
Julio  67.  —  Virginia,  María,  Encarnación,  Jorge, 
Santiago  yjorge  Francisco  Baz  y  Arrázola.  1868. 
51  Manuel  Izaguirre  y  los  párvulos  Luis,  Enrique  y  Fe- 
derico. Octubre  1867. 
**  „     52  Gran  mausoleo  de  D.  Benito  Juárez,  con  los  restos 
de  éste  y  de  su  esposa  doña  Margarita  Maza  de 
Juárez,  }•  de  sus  hijos  José  María  y  Antonio. — 
Véíinse  las  notas  (50)  y  (134). 
53  Pequeño  monumento  sin  inscripción. 

„  54  Antonio  Méndez  v  Fortunata  Salazar  de  Méndez. 
1871.  (M.) 

„  55  Soledad  Castro  de  Mejía.  7  Mayo  66. — Niña  María, 
sepultada  el  \9  Enero  69.  (M.j 

„     56  Clara  de  la  Peña  de  Gómez.  7  Diciembre  71. 

Fi/a  al  costado  Sur  del  mausoleo  Juárez  (De  N.  á  S.) : 

„     57  Monumento  sin  inscripción  y  de  extraña  forma. 

„  58  {M.)  Rosa  Nieto  de  Toriello.  4  Agosto  70.— Manue- 
la López  de  García.  19  Agosto  62. 

„  59  {M.)  Petra  de  Rejón  de  Maldonado.  23  Mayo  64.— 
Joaquín  J.  de  Castillo  y  Cos.  27  Junio  69. 

Otra  fila  (De  S.  á  N.): 

60  En  el  piso:  Valentina  Chavero.  23  Abril  71. 
„     61        Id.  María.  28  Abril  69. 

„     62  y  63  Dos  sepulcros  enladrillados. 

Ultima  fila  del  Cuadrante  (De  N.  á  S.): 

64  Niña  Gertrudis  Montes  y  Rebollar.  9  Mayo  68.- — 
(En  costoso  monumento  de  piedra.) 
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Número  65  En  el  piso:    Dolores  Mateos  de  Flores. — La  ins- 
cripción es  latina,  3'  larga,  con  derroche  de  erudi- 
ción: señala  esta  fecha:  VI  Cal.  Apr.  1856. 
66  En  el  piso:  Feliciana  Agurte  de  Noreña:  7  Enero  56. 
— Dominga  Castro:  22  Abril  63. 
„     67  Sepulcro  sin  inscripción. 

Cuarto  cuadrante  al  NE. 

Primeva  fila  Poniente  (De  S.  á  N.): 

68  Pár\ulo  Manuel  Batres.  1866. — Párvulo  Luis  Ba- 
tres.  15  Abril  61.— (M.) 
„     69  Tomás  Moran  y  Criveli.  29  Marzo  \S1Q.—(M.)  Con 
varios  nichos. 

70  Familia  Fischer. — Gustavo  Carlos  Fischer.  17  Mar- 

zo 1\.—(M.) 

71  Emilia  Chavero  de  Burgoa,  restos.  —  Niños  Burgoa 

\  Chavero,  restos. — (M.) 
*  „      72  Lie.  Luis  G.  Chávarri.  1.'^^' Junio  1860.  (Arriba.)— So- 
^  fía  Chávarri.  27  Abril  61.  (Abajo.) — Monumento 
muy  modesto. 

73  José  Manuel  Rincón.  12  Julio  66.— Niño  Isidro  Rin- 

cón. 22  Agosto  66. — (M.) 

Segunda  fila  (De  N.  á  S.): 

74  Capilla  ojival  de  piedra.  — Juan  Alonso.  1.°  Marzo 

1869. 
„     75  Pedro  Vélez.  8  Octubre  \S62.—(M.) 

76  David  Guillermo  Seager.  —  (Con  muchas  plantas.) 

77  Un  sepulcro  grande,  enyerbado. 

78  Carmen  de  Ibarrola.  12  Dbre.  1867. — Artístico  mo- 

numento de  piedra,  en  el  que,  sobre  un  pedestal 
cubierto  en  parte  por  un  paño  figurado,  descan- 
sa una  urna  cineraria. 

Tercera  fila  (De  S.  á  N.): 

„     79  L.  Z.,  sinmás.— f.l/.; 

80  Librada  Arizcorreta. — Abril  de  186. .  (En  el  suelo.) 
„     81  Refugio  Pineda.  \S66.—(M.) 
„     82  Teresa  Pavón  y  Jiménez.  5  Enero  71. — -María  de  los 

Ángeles  Unánue  y  Pavón  de  Moreno.  7  Abril  1870. 

(En  el  piso.) 
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Cuarta  fila  (De  N.  á  S.): 

Número  83  Monumento  de  familia. — Trini  dad  Echegaray  de  Gál- 
vez.  29  Febrero  1868. — Lucía  Echegaray  de  Gar- 
cía Moreno.  5  Abril  1869. — Ignacio  Gálvez  y  Eche- 
garay. 9  Agosto  1870. — Dolores  G.  Moreno  de 
Espinosa.  14  Diciembre  1874. 
„     84  Leonardo  Tolsa  de  Jarero.  21  Mayo  1868.  (Arriba.) 
—  *  Coronel  Manuel  Stávoh  y  Tolsa.   13  Junio 
71.  (Abajo.)— fMj 
„     85  Monumento  de  familia. — (Arriba.)  Amelia  Amezcua. 
11  Mayo  1870. — Francisco  Amezcua.   1.°  Mayo 
1868. — María  de  Jesús  Martínez  de  Amezcua.  11 
Julio  1865. — (En  medio.)  Ignacia  Amezcua.  11  Ju- 
nio 1871. — -(Abajo.)  Niña  Virginia  Amezcua  y  Ca- 
rreño. 

Ultima  fila  (De  S.  á  N.): 

„  86  Un  feo  monumento  de  ladrillo  sin  inscripción  alguna, 
junto  á  la  calle  central. 

„  87  Rebeca  Bustamante  y  Rivera.  1868. — Pequeño  mo- 
numento.— (¿Niña?) 

„  88  Niño  José  de  la  Luz.  11  Febrero  1869.  —  Pequeño 
monumento. 

89  Otro  sepulcro  sin  inscripción,  de  pobrísimo  aspecto. 

90  Capilla  ojival  de  piedra. — Parece  estar  ocupado  su 

nicho  superior. 
„     91  Grupo  de  otros  tres  pt)bres  monumentos.  (138) 

92  Isabel  Victoria  Flores  Alatorre  de  Gutiérrez.  20 
Agosto  1862. 

*  „     93  General  Manuel  Gual.  17  Marzo  1856. — Monumento 

marmóreo,  uno  de  los  más  artísticos  y  costosos 
de  este  Cementerio. 

*  „     94  Coronel  Patricio  Gutiérrez.  12  Junio  1869. — (En  el 

piso,  ángulo  NE.  exactamente,  del  Patio  Grande.) 

Eíi  el  centro  del  Patio. 
*  *  „     95  Monumento  del  General  D.  Ignacio  Zaragoza. 


(138)  Es  singular  que  en  esta  parte  del  patio  aparezcan  tan  destartalados 
sepulcros,  al  lado  de  otros  suntuosos. 
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5.— Sepulcros  del  piso  de  los  corredores 
del  Patio  Grande. 

En  el  piso  de  los  corredores  haj^  inhumados  varios  restos,  sin 
que  guarden  orden  alguno.  Van  á  señalarse,  siguiendo  la  numera- 
ción progresiva  arbitraria  que  se  ha  venido  imponiendo  para  ma- 
3^or  orden  y  claridad. 

Corredor  -del  Sur. 

Número  96  Mónica  León.  21  Abril  1866.  (Cerca  de  la  entrada 
principal.) 
„     97  Gilberto  \^  Heriberto  Schmid.  (Abajo  del  nicho  71.) 

98  L.'ípida  borrada.  (Abajo  de  los  nichos  91  y  100.) 

99  Ida  Abonico  Genitori.  (Lápida  contra  la  base  de  la 

7.-'  columna,  lado  exterior.) 
„    100  Lápida  borrada.  (Abajo  del  nicho  151.) 
„    101  Niño  Octaviano  Ramírez.  1867.  (Abajo  de  los  nichos 

160  y  61.) 
„    102  Antonia  Obregón  de  Camacho.  lójulio  1870.  (iVbajo 

del  nicho  170.) 
„    103  Teresa  Aciprestes  de  Zúñiga.  22  Sepbre.  1865. 
„    104  Lápida  borrada.  (Abajo  de  los  nichos  200  3'^  201.) 

„    105   Carrera  de  Rodríguez  (?)  Mayo  1868. 

(Junto  al  anterior.) 
„    106  Manuel  Rodríguez.  26  Octubre  1852.  (Abajo  del  ni- 
cho 221.) 
„    107  José  María  Garayalde.  27  Noviembre  1869,  y  los 
«restos  de  sus  padres,  tía,  hermana  y  sobrinos.» 
(Abajo  de  los  nichos  240  y  241.) 
„    108  Luis  G.  Guijosa.  14  Noviembre  1865.  (Abajo  del  ni- 
cho 290.) 

Corredor  del  Oriente. 

„  109  Manuel  Sarmiento.  14  Julio  1861.  (Lápida  en  la  pa- 
red, abajo  del  nicho  300.) 

„  110  Josefa  Olmedo  de  Llaguno.  27  Septiembre  1867. — 
Carmen  Llaguno  y  Olmedo.  17  Junio  1868.  (Cer- 
ca del  anterior.) 

,,  111  Niño  Antonio  de  Jesús  Domínguez.  20  Enero  1870. 
(Abajo  del  nicho  360.) 

„  112  María  Amador.  19  Febrero  1866  (?) — Luciano  .Ama- 
dor. 23  Julio  1869. 
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Número  113  Rafaela  Rodríguez.  8  Enero  1862.  (Abajo  del  nicho 
370.) 

„  1 14  Tomás  Heredia.  22  Septiembre  1867.  (Cerca  del  pa- 
sillo ó  tránsito  al  Osario,  hoy  corral.) 

„  115  Niña  Luisa  López.  17  Octubre  1866.  (Cerca  del  ni- 
cho 441.) 

„    116  Ramón  López  y  Enríquez.  25  Enero  1862.  (Cerca 
del  nicho  451.) 
*  „    117  Coronel  ^lanuel  Bastían.  23  Julio  1856.  (Cerca  del 
nicho  461.) 

„  118  Santiago  Angessy.  19  Diciembre  1859.  (Junto  á  la 
capilla  del  ángulo  NE.) 

Corredor  del  Aborte. 

„  119  Salvador  Morales  y  Marroquín.  9  Octubre  1870. 
(Abajo  del  nicho  570.) 

„  120  Pantaleón  Barrios.  (Lápida  borrada,  abajo  del  ni- 
cho 541.) 

„  121  Ignacia  Ai-anda  de  Esparza.  (Lápida  rota,  abajo  del 
nicho  551.) 

„    122  Niño  Tomás  J.  Huesca.  (Abajo  del  nicho  681.) 

„  123  Petra  Buenrostro  de  Collantes.  25  ¡Marzo  1849.  (Res- 
tos.—Lápida  en  la  pared,  abajo  v  entre  los  nichos 
681  y  691.) 

„    124  José  María  Pérez  3'  Callejo.  (Abajo  del  nicho  790.) 

Corredor  del  Poniente. 

„    125  Cerca  de  la  entrada  principal  una  lápida  borrada. 
„    126  Cerca,  también,  otra  rota:  Concepción  Díaz  de  León. 
1."  Octubre 


B.— PATIO  CHICO. 

1.— Centro. 

Sepulcro  del  *  *  General  D.  Miguel  Miramón.  (Exhumado  y  tras- 
ladado á  Puebla.) 

Cerca  del  monumento,  en  el  piso:  Cristóbal  Guzmán.  29  Junio 

1838. 

2.— Nichos. 

Antes  de  pasar  ;i  la  enumeración  de  ellos,  debo  hacer  una  ad- 
vertencia importante:  al  formar  la  lista  de  los  55  primeros  nichos 
del  Patio  Grande,  fui  poniendo  diversas  dudas  y  anotaciones,  que 
constan  en  la  parte  ya  impresa.  Ahora  bien;  ya  por  el  descuido  con 
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que  se  llevaron  los  libros,  ya  por  culpa  exclusivamente  mía,  apare- 
cen erróneas  las  notas  de  letra  cursiva  desde  el  nicho  37  al  55  in- 
clusive, y  sus  correspondencias  en  la  lista  de  nichos  del  Patio  Gran- 
de; porque  todas  ellas  deben  referirse  á  los  nichos  de  igual  nume- 
ración del  Patio  Chico. 

Aclarado  este  error,  ya  se  subsana,  tanto  en  la  lista  siguiente, 
como  en  la  Alfabética  general  que  adelante  se  inserta;  lo  mismo 
que  algunas  otras  pequeñas  faltas,  todas  mi'as,  que  se  advierten  en 
la  lista  de  nichos  del  Patio  Grande,  tales  como  supresión  ó  de  aste- 
riscos, repetición  indebida  de  ]cLS'yoces  párvulo  y  niño  ó  niña,  que 
se  ven  juntas,  etc.;  todo  fácil  de  corregir. 

Nicho  N."      1  Guadalupe  Valencia  de  Arellano.  Mayo  8  de  1867. 

7  Alfonso  Barrenechea.  Enero  5  de  1867. 

8  Nicolás  Melgarejo.  1847-1882.  (De  Santa  Paula.) 

9  Dolores  Luna.  1847-1882.  (ídem.) 

*  „      10  Anselmo  Zurutuza.  26  Julio  1852. 
„      14  Josefa  Agea.  6-18-66. 

15  Párvulo.  Pedro  de  Pontones  y  V^ega.  5  Julio  61. 

18  Tecla  Guerra  de  Azcárate.  8  Septiembre  66. 
„      26  Luis  G.  Banuet.  29  Julio  71. 

28  Guadalupe  Parada.  1.°  Enero  68. 
„     30  Félix  María  del  Villar. 
„     31  R.  M.  7-22-70.  (Rita  Montúfar.) 

41  Alejandro  Maynez.  19  Enero  71. 

42  Rosario  Errazu.  (Trasladado  de  Sta.  Paula  en  1879.) 

43  Carmen  Errazu.  (ídem.) 

44  Agustina  Errazu.  (ídem.) 

46  Isabel  Riesch  viuda  de  Blandín.  1870. 

48  Teresa  Ana  y  Ana  Keymolen,  y  Luis  Dubost.  (De 

Santa  Paula.) 

49  Dr.  Joaquín  Sancha  y  Zimbrón.  6  Mayo  66. 
„     50  Luisa  Zendejas  de  Piñón.  12  Junio  69. 

„     52  Concepción  Rivero.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 
„     53  Facundo  Olea.  (ídem.) 

56  Agustina  Rocha  de  Martínez  de  Lexarza.  23  Ma- 
yo 70.  (139) 
„     57  Antonio  Ayala.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 

58  Francisca  López.  (ídem.) 

*  „     59  Don  Merced  Morales. 

60  Andrés  Cervantes.  17  Abril  61. 

(139)  Véase  la  nota  (132)  y  el  nicho  114  de  este  patio. 
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Número  63  Ignacio  Bernahz.  (Español.)  5  Agosto  71. 
64  Leonardo  Almazda.  26  Febrero  67. 
6o  Barón  Esteban  de  Kulmer.  30  Maj^o  71. 

68  R.  A 67.  (Ramón  Arrieta. } 

11  M.  M.  5-21-68.  (Manuel  Molina.) 

74  Carlos  C.  y  Portugal.  2  Marzo  70. 

75  Virginia  Mayer.  29  Mayo  71. 

76  Dolores  Sánchez.  (Suprímase  la  anotacián  de  letra 
cursiva  del  nicho  76  del  Patio  Grande.) 

82  Dolores  Flores  de  Becerril.  26Ma3"0  71.  (Supríma- 
se la  nota  de  letra  cursiva,  en  el  nicho  82  del 
Patio  Grande.) 

83  V.  R.  5-14-71.  (Vicente  Rosas.) 

84  Francisco  Bravo  de  Bustamante.  14  Enero  67.  (Su- 
prímase la  nota  de  letra  cursiva  en  el  nicho  84 
del  Patio  Grande.) 

85  Dr.  Isidro  Olvera.  26 Julio  59.  (Suprímase  la  llama- 
da de  ver  el  nicJio  47,  en  el  nicho  85  del  Patio 
Grande.) 

86  Francisco  Moneada.  3  Agosto  61.  (Suprímanse  las 
anotaciones  del  nicho  86  del  Patio  Grande,  me- 
nos el  nombre  de  persona.) 

87  Toribio  Tesorero.  28  Diciembre  66.  (Suprímase  to- 
da la  anotación  del  nicho  87  del  Patio  Grande.) 

^  Abel  de  la  Cerda.  28  Octubre  66.  (Suprímase  toda 
la  anotación  del  nidio  88  del  Patio  Grande.) 

89  Rosendo  Laymon.  3  Julio  68.  (Suprímase  toda  la 
anotación,  menos  Dolores  V.  Güemes,  en  el  ni- 
cho 89  del  Patio  Grande.) 

91  y  92  Juan  Antonio  de  Béistegui  \  Paula  García  de 
Béistegui.  (El  primero:  29  Diciembre  1865,  y  la 
segunda:  6  Junio  1836.) 

93  Francisco  Rodríguez  Berea.  22  Diciembre  70. 

101  Francisca  Afanada.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 

102  Josefa  Ávila.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 
104  Adelaida  Ban-era  de  Galvdn.  24  Marzo  66. 

106  Isabel  Moreno  de  Cuéllar.  22  Diciembre  48. 

107  Benito  Altamirano.  19  Junio  68. 

108  Águeda  Sotomayor  de  Espinóla.  (De  Sta.  Paula  en 
^1879.) 

109  Ángel  de  la  Cuesta.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 

111  Rosa  Solórzano  de  Solórzano.  25  Abril  65. 

112  Julio  Burriel.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 
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Número  114  Josefa  Rocha  de  Guzmán.  22  Abril  60.  (Ver  nicho 
56  de  este  patio  y  nota  132). 

„    115  José  María  Anitúa.  19  Mayo  66. 

„    116  José  Líímbarrios  y  Osante.  24  Junio  71. 

„    124  Blasa  Aranalde  de  Fuentes.  28  Junio  64. 

„    125  (Lápida  rota.)  José  Rodríguez.  24  Noviembre  66. 
**  „    128  Lie.  Mariano  Otero.  1.°  Junio  1850. 
**  „    131  Lie.  José  Urbano  Fonseca. 

„    132  José^María  Pérez.  26  Febrero  70. 

„  133  Manuel  Urbina.  31  Agosto  68.  (Suprímanse  las 
anotaciones  en  los  nidios  59  y  133  del  Patio 
Grande.) 

„  134  Fernando  M.  de  Valenzuela  de  Anaya. --Párvulo. — 
1869. 

„  140  Fernanda  Macedo  de  Huesca.  26  Septiembre  69.  (Su- 
prímase la  anotación  en  el  nidio  140  del  Patio 
Grande.) 

„  141  Cesáreo  Ostolaza.  5  Octubre  68.  (Suprímase  la  ano- 
tación de  letra  cursiva  del  nidio  141  del  Patio 
Grande.) 

„  142  Agustina  Zimbrón  de  Sancha.  Agosto  68.  (Suprí- 
mase la  anotación  de  letra  cursiva  del  nidio 
142  del  Patio  Grande.) 

„  143  Miguel  Ramos.  3  Diciembre  67.  (Suprímase  la  ano- 
tación de  letra  cursiva  del  nidio  143  del  Patio 
Grande.) 

„  144  María  de  la  Luz  Balderrama  de  Martínez.  9  Febre- 
ro 67. 

„    145  Amparo  de  la  Barrera.  8  Marzo  68. 

„    146  Niña  Catalina  (Ibríiles). — 1871. 

„  148  Gregoria  Anguiano.  28 Junio  71.  (Suprímase  la  ano- 
tación en  el  nicho  148  del  Patio  Grande.) 

„    149  Concepción  Salas  de  Palacios.  19  Junio  71. 

„    151  Dolores  Algara  de  Gámez.  1870. 

„    160  Francisco  Garrido.  14  Enero  71. 

„    163  Felipe  Alberto.  1.°  Marzo  66. 

„    164  Juan  N.  Lira.  24  Abril  71. 

„    166  Beatriz  Muñoz  Lemus.  19  Diciembre  70. 

„    167  Guadalupe  Larrez  de  Montes  de  Oca.  12  Oct.  66. 

„    168  «A  Doloritas»  (Gutiman).  Enero  25  de  1867. 

„    170  Agustina  Chico.  (De  Sta.  Paula,  en  1879.) 

„    172  Ambrosio  Uscola.  25  Junio  65. 

„    174  (Ultimo  nicho.)  Juan  Sainz  de  la  Maza.  26  Abril  65. 
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3.    Piso  de  los  Corredores. 

Sur. 

(A.)  Pedro  A.  del  \'alle.  17  Junio  64.  (Bajo  el  nicho  159.) 
(B.)  Brígida  Sotomaj^or  de  Noriega.  25  Agosto  53.  (Bajo  el  ni- 
cho 168.) 

(C.)  Ignacia  M.  de  Lexarza.  6  Oct.  60.  (Bajo  el  nicho  172.) 

Aborte . 

(D.)  Pedro  Antonio  de  Arizpe.  1873.  (Bajo  el  nicho  144.) 
(E.)  Gran  lápida  borrada  bajo  el  sepulcro  de  Guerrero.  Apenas 
se  deja  leer  el  apellido  Espíndola. 


4.— Capilla  situada  entre  el  Patio  Chico  y  el  Templo  de 
San  Fernando,  con  puerta  para  éste.  U-lOi 


A. — Nichos. 
Adultos. 

Nicho  N.°  1  (l-ii)  Juan  de  Dios  Pérez  Gálvez.  Marzo  8  de  1846.— 
Doña  Victoria  Rui.  1.°  Abril  1872.— Jorge  Pérez 
Gálvez.  23  Enero  1866. 

2  (Abajo.)  D.  Antonio  Prieto.  (?) 

3  Doña  María  Terán  de  Alvear.  Junio  15  de  18  . . 
„       4  Soledad  Fuentes  de  Bernal.  9  Octubre  67. 

**  „       5  General  D.José  Moran.  —  Doña  Loreto  Vivanco  de 
Moran.— Joaquín  Moran. 
6  (5  en  el  nicho.)  Josefa  Duarte  \  sus  hijas  Rita  }'■ 
Ascención  Noriega. 
„       7  (10  en  el  nicho.)  Dolores  Alcalde  de  Gómez  Valdés. 

1868.- 
„       8  (17  en  el  nicho.)  Salvadora  Duque  de  Estrada  de 
Blanco.  22  Noviembre  67. 


(140)  Sólo  se  abre  durante  la  \'isita  del  Panteón  en  los  días  1.°  y  2  de  No- 
viembre de  cada  año. 

(141)  Numeración  arbitraria. 
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Número  9  (22  en  el  nicho.)  Elena  Basadre  de  Cortina.  23  Febre- 
ro 51.  Perpetuo. 

10  (46  en  el  nicho.)  Guadalupe  Jimeno  de  Arrieta.  20  Ju- 

nio 67.  Niños  Manuel  v  Agustín.  Perpetuo. 

11  (En  el  muro  de  frente  ala  entrada  cerca  del  piso.)  Ma- 

nuel Zuleta.  13  Abril  61. 


Párvulos. 

Nicho  N.°   5  (1-12)  María  Luisa  Álvarez.  15  Agosto  66. 

7  Manuel  Rojas  y  Quesada.  17  Mayo.  (Sin  el  año.) 

8  Mario  Chavero.  1 1  Octubre  68. 

10  Carmen  y  Ana  Orozco.  (1857  y  1858.) 

11  Joaquín  Díaz.  26JuHo  68. 

„      12  Octavia  Schmid  Vincent.  26  Abril  67. 

13  Rodolfo  Carriles  y  Hernández.  18  Junio  67. 

16  Jacobo  Díaz.  27  Noviembre  68.  (Miu-ió  al  nacer.) 

17  Francisco  Osio  y  Barrio.  9  Junio  55. 

18  Jesús  María  Várela.  Mayo  65. 

„     24  Fernando  García  Abello.  3  Junio  66. 
,,     3  (143)  José  Manuel  Morales  y  Febles. 

41  Consuelo  Gutiérrez  de  Rozas  (sic).  30  Junio  58. 
(Abajo,  dos  nichos  después.)  IMatilde  Soriano  y  Rojas.  (;Párvulo?) 
29  Diciembre  69. 

(Sobre  los  nichos  5-6  de  párvulos.)  Niña  María  Manuela  Mendo- 
za y  Cortina.  10  Junio  68 

B. — Urnas. 

Llenando  los  huecos  de  algunos  nichos  sin  cubrir,  diseminadas 
entre  éstos  y  el  techo  de  la  capilla  ó  dispuestas  sobre  ménsulas, 
hay  cerca  de  cincuenta  urnas  de  diversas  formas  y  dimensiones. 
Unas  tienen  escrito  en  sí  mismas  ó  en  tarjetas  ó  papeles,  los  nom- 
bres de  las  personas  cuyos  respectivos  despojos  mortales  guardan; 
otras  tienen  simplemente  unos  números  borrosos,  y  las  restantes 
ninguna  indicación.  Sólo  he  tomado  nota  de  las  primeras,  y  en  or- 
den alfabético  vo}^  á  citar  los  nombres: 

Arregui  de  Palacios,  Saturnina.  1868. 
*      Beristáin,  Joaquín. 


(142)  Esta  numeración  es  la  de  los  mismos  nichos. 

(143)  Borrado. 
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Brenoit,  Juan.  (Francés.)  13  Febrero  61. 

Caterbois,  Augusto.  (Francés.)  29  Enero  48. 

Favet,  A.  Perpetuo. 

Fuentes,  Nazario.  13  Agosto  56 

Garza,  María  de  Jesús.  (Niña.) 

Hantschel,  Antonio. 

Marmolejo,  Concepción. 

Martínez,  Domingo.  Perpetuo. 

Montano,  Delfina  E.  6  Agosto  64. 

Montano  de  Reyes,  Paula.  30  Julio  64. 

Rivera,  María  Bernarda.  7  Enero  53. 

Robles,  Lucía.  1861. 

Tamariz,  Cristóbal  María.  14  Mayo  49. 

Tixera,  Carlos  y  Juan.  Xiños.  (1848  y  1845.) 

\'alle,  Luis  María  del. 

Villada,  Luz.  3  Maj'o  51. 

Villar,  Pascual.  3  Febrero  35. 


Entre  las  urnas  ha^-  una  en  que  se  lee :  « La  Niña  María; »  en 
otra:  «Charo  mi  hija.»  Existe  asimismo  una  de  cristal,  al  través 
de  la  que  se  ven  los  huesos:  es  la  marcada  con  el  número  43. 


II 


Lista  General  Alfabética, 

de  los  restos  inhumados  en  el  Panteón  de  San  Fernando, 

formada  por  J.  G.  V. 

(Se  incluyen  algunos  exhiimados  y  dudosos.)  (144) 


AbellejTa  (sic),  Lie.  Manuel. — Nicho  654. — P.  G. 
Abonico,  Genitori  Ida. — Piso  del  coiredor  Sur. — P.  G. 
Aciprestes  de  Zúñiga,  Teresa. — Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G. 
Adahd,  Guadalupe  M.— Nicho  286.— P.  G. 
Aduna,  Candelaria  (,\  Dolores  Osores.) — Cuadrante  SO. — P.  G. 
4.^  fila. 


(144)  Véase  la  Advertencia  que  va  al  frente  de  la  Lista  anterior, 
quiere  decir  Patio  Grande. 


-P.  G. 
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A.  de  Ferriz,  Josefa. — Cuadrnnte  SE. — P.  G. 

A.  de  Travesí,  Ana.— Nicho  328.— P.  G. 

Afanada,  Francisca. — Nicho  101  del  Patio  Chico. 

Agea,  Josefa. — Nicho  14  del  Patio  Chico. 

Agüero  de  Pérez,  Dolores. — Nicho  166  del  Patio  Grande. 

Agüero  y  Salas,  Francisco. — Nicho  472. — P.  G. 

Aguilar,  Teniente  Coronel  Ignacio  T. — Nicho  71'). — P.  G. 

Aguirre  de  Ruiz,  Josefa. — Nicho  515. — P.  G. 

Aguirre,  Miguel.— Nicho  530.— P.  G. 

Agurte  de  Noreña. — Piso  del  Cuadrante  NO. — P.  G. 

Alatorre,  Isabel  R.  de.— Nicho  546.— P.  G. 

Alcalde  de  Gómez  Valdez,  Dolores. — En  nicho  de  la  Capilla  con- 
tigua al  Templo. 

Alcalde,  Sahara. — Nicho  11  de  Párvulos. — P.  G. 
*Alcorta,  General  D.  Lino  José.— Cuadrante  SE. — P.  G. 

Alegre  y  Merino.  Manuel  María.— Nicho  409.— P.  G. 

Alfaro,  Dr.  Ramón. — Nicho  134  del  Patio  Grande. 

Algara  de  Gdmez,  Dolores. — Nicho  151  del  Patio  Chico. 

Almazán,  Leonardo. — Nicho  64  del  Patio  Chico. 

Alonso,  Juan. — Cuadrante  NE. — P.  G.  2.=^  fila. 

Álpica  Martínez,  María. — Cuadrante  SE. — ^P.  G.  2.'"'  fila. 

Altamirano,  Benito. — Nicho  107  del  Patio  Chico. 

Alvarado,  Domingo  de. — Nicho  152  del  Patio  Grande. 

Alvarado,  José  I.  P.— Nicho  692.— P.  G. 

Álvarez,  Francisco. —  Véase  la  anotación  del  nicho  29  del  Pa- 
tio Grande. 

Alvarez,  María  Luisa. — Nicho  5  de  párvulos  de  la  Capilla  conti- 
gua al  Templo. 

Allende  de  Zavalza,  Agustina. — Nicho  319. — P.  G. 

Amador,  María  y  Luciano. — Piso  del  corredor  oriental. — Patio 
Grande. 

Amezcua,  Amelia.— Cuadrante  NE. —  P.  G.  4.^  fila. 

Amezcua,  Francisco. — Cuadrante  NE. — P.  G.  4.^^  fila. 

Amezcua,  Ignacia.— Cuadrante  NE. — P.  G.  4.'''  fila. 

Amezcua  y  Carreño,  Virginia. — Niña. — Cuadrante  NE. — P.  G. 

4.^  fila. 
*Ampudia,  General  Pedro. — Nicho  771. — P.  G. 

Andrade  Herrasti,  Luz.— Nicho  23.— P.  G. 

Angessy,  Santiago. — Piso  del  corredor  oriental. — Patio  (rrande. 

Anguiano,  Gregoria. — Nicho  148  del  Patio  Chico. 

Anguiano,  Severiano. — Nicho  671. — P.  G. 

Anitúa,  José  María. — Nicho  1 15. — Patio  Chico. 

Anitúa, "María. —Nicho  535.— P.  G. 
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*  Arámburu,  Dr.  Domingo. — Nicho  del  Trapecio. — P.  G. 
Aranalde  de  Fuentes,  Blasa. — Nicho  124  del  Patio  Chico. 
Aranda  de  Esparza,  Ignacia. — Piso  del  corredor  Norte. — Patio 

Grande. 
** .\rbeu,  Francisco. — Exhumado. 

Arce,  Luisa. — Nicho  122  del  Patio  Grande. 

Arciniega,  Ignacia. — Capilla  A. —  P.  G.  (Véase:  Fernández  Ma- 
drid.) 

Archumdia, (Borrado.) — Nicho  del  Trapecio. — P.  G. 

Archumdia,  Gil. — Nicho  61  de  Párvulos. — P.  G. 

Arellano,  Dolores.— Nicho  402.— P.  G. 

Argándar,  Luis  B — Cuadrante  SO. — P.  G.  4.^^  fila. 

Arg-ándar,  Luz  y  F"ederico. — Cuadrante  SO. — P.  G.  4.''  tila. 

Arguelles,  Manuel.— Nicho  566.— P.  G. 

Arguelles  y  Anaj^a,  Dolores. — Nicho  29  de  Párvulos.—  P.  G. 

Argumedo,  Silverio.— Nicho  410.— P.  G. 

Arias,  Fernando. — Nicho  527. — P.  G. 

Arispe,  Pedro  Antonio  de. — Piso  del  corredor  Oriente  del  Patio 
Chico. 

Arizcorreta,  Librada. — Cuadrante  NE. — P.  G.  3."  fila. 
**Arteag-a,  General  José  María.— Capilla  C— P.  G. 

Arregui  de  Palacios,  Saturnina. —  Urna. 

Arreze,  Josefa.— Véase  la  anotación  del  Nicho  36  del  P.  G. 

Arrieta,  Ramón. — Nicho  68  del  Patio  Chico. 

Arrieta. — Véase:  Jimeno  de. 

*  Arrioja,  Lie.  Miguel  María. — Nicho  592. — P.  G. 
Arróyave  de  Vivanco,  Matilde.^Nicho  312. — ^P.  G. 
Avalos  de  Ramírez,  Luz. —  Cuadrante  SE. — P.  G.  1.*''  fila. 
Ávalos,  Altagracia. — Niña. — Cuadrante  SE. — P.  G.  1.'^  fila. 
Ávila  de  Esnaurrízar,  Mariana. — Nicho  541. — P.  G. 
Ávilajosefa.— Nicho  102  del  Patio  Chico. 

Ayala,  Antonio. — Nicho  57  del  Patio  Chico. 
Azcona,  Antonio. — Nicho  582. — P.  G. 


B. 

Badillo  Bernardi,  Miguel. — Nicho  37  de  Párvulo. — P.  G. 
Balderas,  Agustín. — Cuadrante  SO. — P.  G.  2.-^  fila. 
Balderrama  de  Martínez,  María  de  la  Luz. — Nicho  144  del  Patio 

Chico. 
Banuet,  Luis  G. — Nicho  26  del  Patio  Chico. 
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Barbero  de  Zires  Dolores.— Nicho  479,  el  mismo  anterior. — P.  G. 
Barbero,  Generíil  Esteban. — Nicho  470.— P.  G. — (Faltó  anotarlo 

en  la  Parte  Segunda.) 
Barcena,  Asunción. — Nicho  769. — P.  G. 
Barcena  de  Villavicencio,  Guadalupe. — Nicho  315. — P.  G. 
Barcena,  Manuela. — Nicho  6S6. — P.  G. 
Barco, José  del.— (Español.)— Nicho  246.— P.  G. 
Barquera  Tomás. — Nicho  69  del  Patio  Grande. 
Barragán,  Mariano. — Véase  la  anotación  del  nicho  6. — P.  G. 
Barrenechea,  Alfonso. — Nicho'  7  del  Patio  Chico. 
Barrenechea,  Fr.  Benito. — Nicho  440. — P.  G. 
BarreiM,  Amparo  de  la. — Nicho  145  del  Patio  Chico. 
Barrera  de  Galván,  Adelina. — Nicho  104  del  Patio  Chico. 
Barrera  de  Gimenes  (sic),  Vicente  de  la. — Nicho  531.— P.  G. 
Barrera  de  Trigueros,  Petra.  —  Nicho  269.  —  P.  G. — (Dudoso: 

*  Trigueros  Ignacio.) 
Barrera,  Luisa  de  la. — Nicho  465. — P.  G. 
Barrios,  Pantaleón. — Piso  del  Corredor  Norte. — P.  G. 
Barrón,  María  de  la  Luz. — Nicho  355. — ^P.  G. 
Basadre  de  Cortina.  Elena. — En  nicho  de  la  Capilla  contigua  al 

Templo. 
Bastián,  Coronel  Manuel. — Piso  del  corredor  oriental. — P.  G. 
Basurto,  José. — Nicho  12  de  Párvulos. — P.  G. 
Batres,  Luis.— Párvulo.— Cuadrante  NE.— P.  G.  1.'''  tila. 
Batres,  Manuel-Párvulo.— Cuadrante  NE.— P.  G.  I.''  fila. 
Baz,  Bernardo  J. —  Monumento  en  el  cuadrante  NO.  del  Patio 

Grande.  1.^  fila. 
Baz,  Diego. — Cuadrante  NE.  del  Patio  Grande.  1.*''  fila. — ídem. 
Baz  y  Arrázola  Encarnación,  \''irginia,  María,  Jorge  Santiago  y 

Jorge  Francisco.  —  Monumento   en   el  Cuadrante  NO.  del 

Patio  Grande. — 1.^  fila. 
Beaumé  Fernando. — Nicho  27  de  Párvulos.^^P.  G. 
Becerril,  Diego. — Nicho  82  del  Patio  Grande. — (Suprímase  la 

anotación  de  letra  cursiva  en  ese  nicho.) 
Béistegui,  Dr.  Matías.— Nicho  83.— P.  G. 
Béistegui,  Ignacio  Miguel  de. — Nicho  485. — P.  G. 
Béistegui,  Juan  Antonio  de,  y  García  de  Béistegui  Paula. — Ni- 
chos 91  y  92  del  Patio  Chico. 
Benavente,  Tomás. — Nicho  70. — P.  G. 
Beristáin,  Joaquín. —  Urna. 
Bermúdez  Pagóla,  Juan. — Nicho  415. — P.  G. 
Bernahz,  Ignacio.  (Español.) — Nicho  63  del  Patio  Chico. 
Berna5%  Elisa  y  Luis. — Nicho  56. — P.  G. 
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Blanco,  Juan  Manuel.— Nicho  691.— P.  G. 

Blanco,  Vicente.  (Español.)— Nicho  72. — P.  G. 
^  Bonilla,  Coronel  José  María. — Nicho  651. — P.  G. 

Bonilla  Rubio,  Manuel.— Nicho  43  de  Párvulos.— P.  G. 

Braceras  de  Arellano,  María  Matilde. — Nicho  330. — P.  G. 

Bravo  de  Bustamante,  Francisca. — Nicho  84  del  Patio  Chico. 

Bremer  F.  G. — Centro  del  P.  G.,  junto  al  monumento  de  D.  Ma 
nuel  Ruiz. 

Brenoit,  Juan. —  Urna. 

Buen  Abad  de  Noriega,  María  Concepción. — Nicho  732.— P.  G. 
^  Buen  Abad,  Teniente  Coronel  Ángel.— Nicho  741. — P.  G. 

Bueno  del  Castillo,  Juana.— Nicho  510. — P.  G. 

Buenrostro  de  Collantes,  Petra.  —  Piso  dei  Corredor  Norte.  — 
P.G. 

Buenrostro,  Rosa.— Nicho  393. — P.  G. 

Burgoa  y  Chavero. — Niños. — Cuadrante  NE. — P.  G.  1."  fila 
''  Burguichani  Dr.  Agustín. — Nicho  68. — P.  G. 

Burriel,  Julio.— Nicho  112  del  Patio  Chico. 
■=*Bustamante,  Dr.  Gabino.— Cuadrante  SO. — P.  G.  2.^^  fila. 
'*Bustamante,  Lie.  Carlos  María  de.  —  Nicho   17.  —  Tránsito  al 
Osario. 

Bustamante  y  Rivera,  Rebeca. — (;Niña?) — Cuadrante  NE. — P.  G. 
— Ultima  fila. 

Bustillos,  Luz. — Nicho  4  de  Párvulos. — P.  G. 


C. 

Cabrales  de  Avalos,  Carlota. — Nicho  749. — P.  G. 

Cabrera  Primitivo. — Nicho  600. — P.  G. 

Cacho,  Juan. — Cuadrante  SO. — P.  G.  4.'''  fila. 

Calatayud,  Agustín  Luis  de. — Nicho  117. — P.  G. 

Calderón,  Tomás. — Nicho  51  de  Párvulos. — P.  G. 

Calle  ó  Valle,  Victoriano. — Véase  Nicho  496. — P.  G. 

Camacho,  Sebastián,  Scgíai  /os  libros. — En  el  monumento  del 
Cuadrante  SO. — P.  G. 

Camacho  y  Pizarro,  María  Concepción. — Camacho  y  Zulueta, 
Josefa,  Luisa  y  Pilar. — En  el  mismo  Monumento  anterior, 
con  los  restos  de  doña  Manuela  Zulueta  de  Camacho  y  do- 
ña María  Loreto  Pizarro  de  Camacho. 

Campero  Calderón, Juan. — Nicho  622. — P.  G. 
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Canal,  Petra. — Capilla  A. — P.  G.  (Véase  Fernández  ¡Madrid.) 

Cancino  de  Batiz,  Francisco  del. — Nicho  490. — P.  G. 

Cardona,  Mauro. — Nicho  425. — P.  G. 

Carranza  de  Lombardini,  María. — Capilla  A. — P.  G. 

Carrera  de  Rodríguez ? — Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G. 

'**Carrera,  General  Martín. — Capilla  en  el  cuadrante  SE.  2.-'^  fila. 

Carrera  Lardizábal,  Manuel. — Capilla  del  General  Carrera. — 
P.  G. 

Carrera,  Martín  (Minoy?) — Capilla  del  General  Carrera. — P.  G. 

Carriles  y  Hernández,  Rodolfo. — Nicho  13  de  Párvulos  de  la  Ca- 
pilla contigua  al  Templo. 

Casas  de  Rugama,  Carlota. — Nicho  526.— P.  G. 

Castañeda  y  Nájera,  Enrique.— Nicho  '86  del  Patio  Grande. — 
(Suprímase  la  anotación  de  letra  cursiva  en  ese  nicho.) 

Castelazo,  Ignacio. — Cuadrante  SE. — P.  G. 

Castillo,  Leonardo.— Nicho  750. — P.  G. 

Castillo  y  Cos,  Joaquín  J.  de. — Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande. 
■**Castro,  rVntonio,  v  Montes  de  Oca  de  Castro,  María. — Nicho  461. 
— P.  G. 

Castro,  Cristóbal  G.  de. — Nicho. — Tránsito  al  Osario. 

Castro  de  Mejía,  Soledad. — Cuadrante  10  del  Patio  Grande. 

Castro  y  Tesorero,  Guadalupe. — Nicho  116. — P.  G. 

Cataño,  Manuel. — Nicho  516.— P.  G. 

Caterbois,  Augusto. —  Urna. 

Ceballos  y  Berruecos,  Juan  de. — Nicho  280. — P.  G. 

C.  de  Ramos,  Dolores. — Nicho  210. — P.  G. — C.  y  Poi'tugal,  Car- 
los.—Nicho  74.— P.  G. 

Cerda,  Isabel  de  la. — Nicho  88  del  Patio  Chico. — (Suprímase  la 
anotación  del  Nicho  88  del  Patio  Grande.) 

Cervantes,  Andrés. — Nicho  60  del  Patio  Chico. 

Cervantes,  José  M.— Nicho  585.— P.  G. 

Cé.spedes,  Mariana.— Nicho  422.— P.  G. 
**Comonfort,  General  Ignacio. — Cuadrante  SO.— P.  G.  3.-^  fila. 

Contreras,  Carmen. — Nicho  537. — P.  G. 

Coreóles,  Adalberto  y  Fernando. — Nicho  338.^P.  G. 

Corona,  José  María. — Nicho  746. — P.  G. 

Cortázar  de  Morales  Rosa.— Nicho  550. — P.  G. 

Cortés  y  Carrión,  María.— Cuadrante  SO. — P.  G.  4.-'^  fila. 

*  Cortés  y  E.sparza,  Lie.  José  María. — Nicho  509. — P.  G. 
Cos  de  Castillo,  María  Úrsula  de.— Nicho  709.— P.  G. 
Cosío,  Ramón. — Nicho  79  del  Patio  Grande. 

*  Couto,  Dr.  Bernardo. — Dudoso.  Exhumado. 
Covarrubias  de  Inalda,  Pilar. — Nicho  460. — P  G. 
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Cuaglia  ó  Quaglia,  Juan  B. — Nicho  679. — P.  G. 
Cuesta,  Ángel  de  la. — Nicho  109  del  Patio  Chico. 
Curro,  Carlos. — Párvulo. — Nicho  174  del  Patio  Grande. 


CH. 

Chavarría,  Josefa.— Nicho  419. — P.  G. 

Chávarri,  Lie.  Luis  G.— Cuadrante  NE. — P.  G.  I.'"*  fila. 

Chávarri,  Sofía.— Cuadrante  NE. — P.  G.  l.'"^  fila. 

Chavero  de  Burgoa,  EmiHa. — Cuadrante  NE. — P.  G.  1.-''  fila. 

Chavero,  Mario.— Nicho  S  de  Párvulos  de  la  Capilla  contigua  al 

Templo. 
Chavero,  Valentina.— Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande. 
Chávez,  Agustín.— Nicho  129.— P.  G. 
Chávez  de  Suárez,  Dolores. — Nicho  57. — P.  G. 
Chico,  Agustina. — Nicho  170  del  Patio  Chico. 
Chivilun,  Dolores.— Nicho  808.— P.  G. 


Davis,  Joaquín. — Nicho  171  del  Patio  Grande. 
**De  la  Rosa,  Lie.  Luis.— Nicho  636. — P.  G. 
De  la  Torre,  José  Antonio. — Isabel  R.  de  Alatorre. — Nicho  546. 

— P.  G. 
De  la  Torre  y  Labat,  Luisa. — Nicho  639. — P.  G. 
De  la  Torre  y  Ortiz,  Isidoro.— Nicho  639. — P.  G. 
Deses  de  Quintanilla,  Feliciana. — Nicho  706. — P.  G. 
Díaz  de  León,  Concepción.  —  Piso  del  Corredor  Occidental. — 

P.  G. 
Díaz  del  Río,  Rafael.— Nicho  299.— P.  G. 
Díaz,  Joaquín. — Nicho  11  de  Párvulos  de  la  Capilla  contigua  al 

Templo. 
Díaz,  Mariano.— Nicho  209.— P.G. 
Díaz  Pérez,  Juan  B.— Nicho  301.— P.  G. 
Díaz  y  García,  Isidro.— Nicho  624. — P.  G. 

Domínguez,  Antonio  de  Jesús. — Niño. — Piso  del  Corredor  Orien- 
tal—P.  G. 
Domínguez  de  Pérez  de  León,  Ramona. — Nicho  337. — P.  G. 
^  Doria,  Juan  C- Nicho  132.— P.  G. 
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Duarte,  Josefa  y  .sus  hijas  Ascención  y  Rita  Norieg'a. — En  nicho 

de  la  Capilla  contii^ua  al  Templo. 
Dubost,  Luis. — Nicho  48  del  Patio  Chico. 
Duque  de  Estrada,  Concepcifjn. — Nicho  631. — P.  G. 
Duque  de  Estrada  de  Blanco,  Salvadora. — En  nicho  de  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 
**Durán,  Dr.  José  Ignacio. — Cuadrante  SE. — P.  G. 


E. 

Echegarav  de  Galves  (sic),  Trinidad.— Cuadrante  NE. — P.  G. 

4.^^  fila. 
Echegarav  de  García  Moreno,  Lucía.— Cuadrante  NE.  — P.  G. 

4'^^'''  fila. 
Echenique  de  Rodríguez,  Concepción. — Nicho  682. — P.  G. 
Ega  y  Múzquiz  de  Goríbar,  María. — Cuadrante  SE.  del  Patio 

Grande. 
Eguía,  Dionisio. — Nicho  544. — P.  G. 
Elorduy,  Elvira.— Nicho  583.— P.  G. 

Enciso  y  O.  de  Montellano,  Amalia.— Ver  Nicho  341.— P.  G. 
Enríquez,  Antonio. — Nicho  725.  — P.  G. 
Erdozáin,  Francisco. — Nicho  793. — P.  G. 
Errazu,  Agustina. — Nicho  44  del  Patio  Chico. 
Errazu,  Carmen. — Nicho  43  del  Patio  Chicho. 
Errazu,  Rosario.— Nicho  42  del  Patio  Chicho. 

*  *  Escalante,  Constantino . — Exhumado . 

Escalante,  Dolores. — Mausoleo  en  el  Cuadrante  SO.— P.  G.  l.''^ 
fila. 

*  Escalante,  Féhx  María..— Exhuinado. 

Escalante  y  Gómez,  Manuel.— Párvulo. — Cuadrante  SO. — P.  G. 
1.'^  fila. 

Esnaurrízar,  Agustín.—  Párvulo.— Nicho  538. — P.  G. 

Esnaurrízar,  Concepción. — Nicho  426.— P.  G. 

Esnaurrízar,  Concepción  L.  de. — Nicho  538. — P.  G. 

Esnaurrízar,  Emeterio.— Nicho  548.— P.  G.— Niño  N.  Esnau- 
rrízar. 

Esnaurrízar,  Filomeno.— Nicho  470. — P.  G. 

*  Esnaurrízar,  General  Antonio  María. — ^Nicho  542. — P.  G. 
Esnaurrízar,  José  Tr¿inquilino. — Nicho  del  Trapecio. — P.  G. 
Esnaurrízar,  Manuel. — Nicho  539.— P.  G. 

Esnaurrízar,  Teresa. — Nicho  549. — P.  G. 
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España,  Alberto. — Cuadrante  SE.  del  Patio  Grande. 

Espíndola — Piso  del  corredor  Oriente  del  Patio  Chico. 

Espino  Barros,  Joaquín. — Nicho  427. — P.  G. 

Espinosa  Herrera,  Manuel  L.— Nicho  343. — -P.  G. 

Espinosa  y  Gorostiza,  Coronel  Juan. — Nicho  141  de  Patio  Gran- 
de.— (Suprímase  la  anotación  de  letra' cursiva.) 

Esteva,  Lie.  Mariano,  y  Esteva  y  Ulíbarri,  Lie.  Mariano. — Nicho 
500  del  Patio  Grande. 


F. 

F'ayet,  A. —  Urna. 

F.  de  Ferriz,  Genoveva. — Cuadrante  SE. — P.  O. 

F.  de  Tejada,  Manuela. — Véase  la  anotación  del  nicho  754. — 
P.  G.     ^ 

Fernández  Álvarez,  Pedro.— Nicho  304.^ — P.  G. 

Fernández,  Anacleto. — Ver  nicho  736. 
**Fernández  ^Ladrid,  limo.  Joaquín. — Capilla  A. — P.  G. — Fernán- 
dez Madrid,  Lie.  Andrés. — Fernández  Madrid,  Manuel. — 
Fernández  Madrid,  Juana. — Fernández  Madrid,  Juan  María. 
— Fernández  ^ladrid,  Manuela,  Loreto  3^  Luis.— Con  los  res- 
tos de  doña  Ignacia  Arciniega,  doña  Petra  Cana!,  D.  Ma- 
nuel Ortiz  3"  D.  Manuel  Samaniego  y  Canal. — Todos  en  la 
Capilla,  propiedad  del  Sr.  Obispo  Madrid. 

Fernández,  María  Josefa. — Nicho  687. — P.  G. 

Ferrer,  Alberto. — Nicho  67  de  Párvulos. — P.  G. 

Ferriz,  Antonio. — Cuadrante  SE.  del  Patio  Grande. 

Ferriz  de  A.,  Josefa. — Cuadrante  SE. — P.  G. 

Ferriz,  Genoveva  F.  de.— Cuadrante  SE. — P.  G. 

Ferriz,  M.  de. — Cuadrante  SE.— P.  G. 

Fischer,  Carlos  Gustavo. — Cuadrante  NE. — P.  G.  1.-''  fila. 

Fischer,  Familia. — Monumento  en  el  cuadrante  NE. — P.  G.  1.^ 
fila. 

Flores  Alatorre  de  Gutiérrez,  Isabel  Victoria. — Cuadrante  NE. 
— P.  G.  Última  fila. 

Flores,  Clara.— Nicho  798.— P.  G. 

Flores  de  Becerril,  Dolores. — Nicho  82  del  Patio  Chico. — ^(Su 
primase  la  anotación  en  el  nicho  82  del  Patio  Grande.) 
**Fonseca,  Lie.  José  Urbano. — Nicho  131  del  Patio  Chico. 

Fonteche,  Andrés.— Nicho  753. — P.  G. 

Frago,  Natalia  de. — Nicho  690. — P.  G. 
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p-rauenfeld  3^  Briníjas,  José. — Nicho  676. — P.  G. 

Frías,  Coronel  Francisco. — Nicho  71. — P.  G. 

Fucherón,  Auf>usto. — Nicho  804. — P.  G. 

Fuente  Pérez,  Francisco. — Nicho  736. — P.  G. — Fernández,  Ana- 

cleto,  en  el  libro. 
Fuentes  de  Bernal,  Soledad. — Nicho  en  la  Capilla  contigua  al 

Templo. 
Fuentes  de  Moreno,  Manuela. — Nicho  754. — P.  G. — En  el  libro: 

Maniiehí  F.  de  Tejada  y  Mainiel  Moreno  de  Tejada. 
Fuentes,  Nazario. —  Urna. 


G. 

Galarza,  Plácido.— Nicho  752.— P.  G. 

Gálvez  y  Echegaray,  Ignacio. — Cuadrante  NE. — P.  G.  4.''  fila. 

Gallardo,  Mariana.— Nicho  324.— P.  G. 

Gallegos,  Leonor. — Nicho  342. — P.  G. 

Garayalde,  José  María. — (Véase  la  anotación  en  la  Lista  I  de  lu- 
gares.)— Piso  del  Corredor  Sur. — Patio  Grande. 

Garay  de  Castillo,  Soledad. — Nicho  683. — P.  G. 

Garay,  Inés.— Nicho  783.— P.  G. 

García  Abello,  Fernando. — Nicho  24  de  párvulos  de  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 

García  Abello,  Manuel. — (Ver  nicho  670.) — P.  G. 

García,  Concepción. — Capilla  del  General  Carrera. — P.  G. 

García  Conde,  Rafael. — Nicho  556. — P.  G. 

García  de  Béistegui,  Paula,  y  Béistegui,  Juan  Antonio. — Nicho 
91  y  92  del  Patio  Chico. 

García  de  .Sado,  Ana. — (Ver  nicho  357.) — P.  G. 

García  Huesca,  José. — Nicho  109. — P.  G. — (Véase  la  anotación 
correspondiente). 

García  H.  Kern,  Josefa. — (Véase  la  anotación  del  nicho  109  del 
Patio  Grande.) 

García  Icazbalceta,  José  Mariano. — Nicho  763. — P.  G. 

García,  Juana.— Nicho  272.— P.  G. 

García  Lara,  Martina. — Nicho  163  del  Patio  Grande. 

García  Moreno  de  Espinosa,  Dolores. — Cuadrante  NE. — P.  G.  4.-'' 
fila. 

García  Ruiz,  Juan  M. — Nicho  13  de  Párvulos. — P.  G. 
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García  Travesí,  Trinidad. — Niño.— (Ver  nicho  782.) — P.  G. 
García  3'  García,  José. — Nicho  638. — P.  G. 

*  Garza,  Coronel  iVdolfo. — Nicho  715. — P.  G. 
(iarza,  Juan  J.— Nicho  102.- -P.  G. 
Garza,  María  de  Jesús. —  Urna. 

Garza  Treviño,  Lorenzo. — Nicho  528. — P.  G. 
Garrido,  Francisco. — Nicho  160  del  Patio  Chico. 
Garrido,  Alejandro. — Capilla  en  el  Cuadrante  NE. — P.  G.  3.^ 
fila. 

*  Gil  de  Partearroyo,  General  José. — Gil  de  Partearroyo,  María 

Guadalupe;  y  los  restos  de  doña  María  Guadalupe  Miñón 
de  Gil  de  Partearroyo  3"  doña  María  Dolores  Pozo  de  Gil  de 
Partearro3^o. — Monumento  en  el  Cuadrante  SO. — P.  G. 

Gille,  María  E.  P.— Nicho  66  de  Párvulos.— P.  G. 

Gómez  (?)  Acosta,  Mauricio. — Nicho  710. — P.  G. 

Gómez  de  Linares,  Guadalupe. — Nicho  466. — P.  G. 

Gómez  de  Vidaurrázaga,  Adelaida.— Nicho  331. — P.  G. 

Gómez  Parías,  Fermín. — Nicho  250. — P.  G.  . 

Gómez,  Francisco  J. — (Ver  Nicho  10  del  Patio  Grande.) 

Gómez  Linares  de  Vasavilvaso,  María  G. — Nicho  225  del  Patio 
Grande. 

Gómez,  Miguel  I. — Nicho  170. — P.  G. 

Gómez  V^illavicencio  de  Mijares,  Mariana. — Nicho  347. — P.  G. 

González  Aragón  3'-  Hernández,  Clotilde. — Nicho  580.— P.  G. 
**González  Bocanegra,  Francisco. — Exhumado . 

González,  Cristóbal.— Centro  del  Patio  Chico  junto  al  sepulcro 
de  Miramón. 

González  de  Aviles  (?),  Teresa. — Nicho  101. — P.  G. 

González,  Felicitas.— Cuadrante  SO.— P.  G.  3.^  fila. 

González  Herrera,  Fernando.— Nicho  662. — P.  G. 

*  González,  Lie.  Feliciano. — Nicho  353. — P.  G. 
**González  Montes,  Lie.  Luis  G. — Nicho  587. — P.  G. 

Goríbar,Juan  de. — Monumento  en  el  Cuadrante  SE. — P.  G. 

Goríbar  y  Tornel,  Julio.— Cuadrante  SE. — P.  G. 

Goríbar  v  Zavala,  Juan  de  la  Cruz. — Niño.  —  Cuadrante  SE. — 

P.Gf 
Gorisow  Cousin,  Gabriela  Enriqueta.  —  Cuadrante  SE.  — P.  G. 

Última  fila. 
Govantes  Vera,  Rafael. — (Véase  Nicho  233  del  Patio  Grande.) 
Grajales.  Juan. — Párvulo. — 482.    , 
**Granja,  Juan  de  la. — En  el  Osario. 

*  Gual,  General  Manuel. — Monumento  en  el  ángulo  NE.  del  Patio 

Grande. 
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Guarneros,  Mio-uel. — Nicho  452. — P.  G. 

Guerra  de  Azcíírate,  Tecla. — Nicho  18  del  Patio  Chico. 

Guerra,  Manuela.— Nicho  755.— P.  G. 

Guerrero  de  Oropeza,  Mariana. — Cuadrante  SO. — P.  G.  2.-''  fila. 

Guerrero  de  Riva  Palacio,  Dolores. — Capilla  del  Trapecio. 
^*Guerrero,  General  V^icente. — Capilla  del  Trapecio. 

Guerrero,  Rosa  H.  de. — Nicho  584. — ^P.  G. 

Guevara  de  Martínez,  Ag-ustina. — Nicho  451. — P.  G. 

Guijosa,  Luis  G. — Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G. 

Guimbarda,  Bernardo. — Nicho  112. — P.  G. 
'  Gutiérrez,  Coronel  Patricio. — Ángulo  NE. — P.  G.  Piso. 

Gutiérrez  de  Rozas  (sic),  Consuelo. — Nicho  41  de  Párvulos  de  la 
Capilla  contigua  al  Templo. 

Gutiérrez,  Ramón. — Nicho  284. — P.  G. 

Gutiérrez  Serna,  Bernardo. — Nicho  742. — P.  G. 

Gutmann  de  Tombesi,  Isabel.— Nicho  218. — P.  G. 

Gutmann,  Dolores.  (¿Niña?)— Nicho  168  del  Patio  Chico. 

Gutmann,  Simón. — Nicho  684. — P.  G. 

Guzmán  y  Rocha,  Joaquín. — Nicho  569. — P.  G. 
.   Guzmán  y  Rocha,  Juan. — Nicho  573. — P.  G. 

Guzmán  y  Rocha,  Luis. — Nicho  572. — P.  G. 

Guzmán  y  Rocha,  ¡Mariana. — Nicho  579. — P.  G. 

G.  y  Rubio,  Trinidad. — Nicho  91.— P.  G. 


H. 

Hantschel,  Antonio.  — í//'«<7. 
H.  de  Guerrero,  Rosa. — Nicho  584. — P.  G. 
Heredia,  Joaquín. — Dudoso. 

Heredia,  Tomás. — Piso  del  Corredor  Oriental. — P.  G. 
Hermida,  María  Vicenta.— Nicho  610.— P.  G. 
^Herrera,  General  *José  Joaquín.— Nicho  401. — P.  G. 
Holzing;er,  Coronel  Juan  J. — Nicho  623. — P.  G. 
Horta  de  Cardoso,  María  de  la  Concepción. — Nicho  264. — P.  G. 
Horta,  María  de  la  Luz  de. — Nicho  266. — P.  G. 
Huesca,  Tomás  J. — Niño.— Piso  del  Corredor  Norte.— P.  G. 
Humana,  Dolores. — Nicho  123. — ^P.  G. 
Humana,  Coronel  Miguel. — Nicho  145. — P.  G. 
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Ibáñez,  Catalina. — Niña. — Nicho  146  del  Patio  Chico. 

Ibargüeng-oitia,  Manuel. — Nicho  291. — P.  G. 

IbatTola,  Carmen  de. — Cuadrante  NE. — P.  G.  2.'^  fila. 

Ibarrola  de  Esnaurrízar,  María  Loreto. — Nicho  641. — P.  G. 

Inclán,  General  Ignacio  de. — Nicho  789. — P.  G. 

Ingera,  José. — Capilla  C. — P.  G. 

Iriarte,  Modesto.— Nicho  739.— P.  G. 

Isasy  y  Lejarza,  Manuel  de  (Español),  v  su  hija  Manuela. — Nicho 

302.— P.  G. 
Islas,  Lino  J.— Nicho  309.— P.  G. 
Izaguirre  de  Izaguirre,  Ignacia. — Nicho  714. — P.  G. 
Izaguirre,  Manuel,  y  los  Párvulos  Luis,  Enrique  y  Federico. — 

Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande.  1.^  fila. 


Jácome  de  Davis,  Manuela. — Nicho  180. — P.  G. 
*  Jarero,  General  José  María.— Nicho  147. — P.  G. 

Jiménez,  Felipe. — Nicho  294. — P.  G. 

Jiménez,  Francisca. — Nicho  239. — P.  G. 

Jimeno  de  Anieta,  Guadalupe. — Nicho  de  la  Capilla  contigua  al 
Templo. — Niños  Manuel  y  Agustín. 

Jimeno,  Porfirio.— Nicho  320."— P^G. 

Jorges,  Mateo.— Nicho  333.— P.  G. 
**Juárez,  Lie.  Benito. — Mausoleo  en  el  Cuadrante  NO.  del  Patio 
Grande.  (Con  los  restos  de  sus  hijos  Jrisé  María  y  Antonio, 
y  de  su  esposa  doña  Margarita  Maza  de  Juárez.) 


Keymolen,  Teresa  Ana,  y  Ana. — Nicho  48  del  Patio  Chico. 
Kulmer,  Barón  Esteban  de. — Nicho  65  del  Patio  Chico. 
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L. 

La  Barra,  Dolores. — Nicho  en  el  Tránsito  al  Osario. — (Véase 

Quijano  Ignacio.) 
**Lafrag"ua,  Lie.  José  María. — Mausoleo  en  el  Cuadrrinte  SO. — P. 

G.  LM'ila.' 
Laimón,  Rosendo. — Nicho  89  del  Patio  Chico  .^Suprímase  la 

anotación  del  nicho  89  del  Patio  Grande.) 
Lámbarri  y  Osante,  José. — Nicho  116  del  Patio  Chico. 
Landa  y  Escanden,  Carlos  de. — Nicho  26  de  párvulos. — P.  G. 
Landa  y  Escanden,  Piedad. — Párvulo. — Nicho  217  del  Patio 

Grande. 
Landa  y  Yermo,  Manuel  de. — Nicho  del  Trapecio. — P.  G. 
Landín,  Enrique  y  Eugenio. — Nicho  1  de  Párvulos. — P.  G. 
Lara  de  Araujo,  Ana  J. — Nicho  221. — P.  G. 
Lara  de  Muñoz,  Rosa. — Nicho  151. — P.  G. 
Lara,  Isidro  de. — Nicho  634. — P.  G. 
Lara,  Manuel  de.— Nicho  385. — P.  G. 
•Lara  y  Martínez,  Mariana. — Capilla  C. — P.  G. 
Lardizábal  de  Carrera,  Señora. — Capilla  del  General  Carrera. — 

P.  G. 
Larrea  de  Montes  de  Oca,  Guadalupe. — Nicho   16  del  Patio 

Chico. 
Larrea,  Francisco  X,  y  Marí¿i. — Nicho  388. — P.  G. 
L.  de  Esnaurrízar,  Concepción. — Nicho  538. — P.  G. 
Leñero,  Josefa.— Nicho  607.— P.  G. 
León,  Mónica. — Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G. 
León,  Perfecto  — Nicho  41  de  párvulos. — P.  G. 
**Lerdo  de  Tejada,  Mig'uel. — ExIniiiiado. 
Leyva,  General  Venancio. — Dudoso. — Nicho  18. — Tránsito  al 

Osario. — (No  incluido  en  la  Parte  Segunda.) 
Lima,  Agustín. — Párvulo. — Cuadrante  SO. — P.  G.  4.'  fila. 
Lindo  de  Gómez,  Dolores. — Trapecio. — P.  G. 
Lira,  Juan  N. — Nicho  164  del  Patio  Chico. 
**Lombardini,  General  Manuel  María. — Capilla  A. — P.  G. 
Lombardo,  Rafael  D.— Nicho  570.— P.  G. 
López,  Bernardino. — Nicho  604. — P.  G. 
López,  Carmen  3- Josefa. — Nicho  604. — P.  G. 
López  de  Aguilar,  Isabel. — Nicho  408. — P.  G. 
López  (?)  de  Avila,  Carmen. — Nicho  604. — P.  G. 
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López  de  García,  Manuela. — Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande. 

López  de  Gutiérrez,  Mateo. — ;^Espaflol.) — Nicho  633. — P.  G. 

López  de  Herrera,  María  de  Jesús. — Nicho  349. — P.  G. 

López  (?)  de  Rivero,  Josefa. — Nicho  604. — P.  G. 

López  de  Santa  Anna,  Francisca. — Nicho  400. — P.  G. 

López  Escárzega,  María  de  Jesús. — Nicho  28  de   Párvulos. — 

P.  G. 
López,  Felipe.— Nicho  390.— P.  G. 
López,  Francisca. — Nicho  58  del  Patio  Chico. 
López,  Ignacio. — Nicho  297. — P.  G. 

López,  Luisa. — Niña. — Patio  del  Corredor  Oriente. — P.  G. 
López  Pimentel  de  Falgar. — Nicho  680. — P.  G. 
López  Portillo  de  Cabezut.  María. — (Ver  nicho  287.) — P.  G. 
López   V  Enríquez.   Ramtni.  —  Piso  del  Corredor  Oriental.  — 

P.  G. 
López  y  Gochicoa,  Luis. — Nicho  71  de  Párvulos. — P.  G. 
Loretto,  Bernardino. — Nicho  211. — P.  G. 
Loza,  Aurora. — Nicho  64  de  Párvulos. — P.  G. 
Lozano  (?)  de  Calderón,  Josefa. — Cuadrante  SE. — P.  G.  L-'  fila. 
Lozano,  José  S. — Cuadrante  SE. — P.  G.  L'"^  fila. 
Lozano  y  Ayluardo ,  Salvador. — Cuadrante  SE. — P.  G.  1.-^  fila. 
Luna,  Dolores. — Nicho  9  del  Patio  Chico. 
Luzuriaga,  Vicente. — Nicho  576. — P.  G. 


LL. 

Llaca  de  Noriega,  Francisca. — Nicho  66 L — P.  G. 

Llaguno  v  Olmedo,  Carmen. — Piso  del  Corredor  Oriente. - 

P.  G." 
Llano,  Alberto;  Llano,  Dolores. — Nicho  65  de  Párvulos. — P.  G. 


M. 

Macedo  de  Huesca,  Fernanda. — Nicho  140  del  Patio  Chico. 
Madrid  de  Herrera,  María  Lorenza. — Nicho  436. — P.  G. 
Manterola,  Dolores  B.  de.— Nicho  722.— P.  G. 
Manterola.  Leandro. — Nicho  722. — P.  G. 
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Marín  de  Mateos,  Francisca. — Nicho  del  Trapecio. — P.  G. 
Marín,  José  Alberto. — Cuadrante  SE. — P.  G. 
Marino,  José. — Nicho  84  del  Patio  Grande. — (Suprímase  la  ano- 
tación de  letra  cursiva.) 

*  Mariscal,  Lie.  José  Francisco. — Nicho  499  del  Patio  Grande. 
Marmolejo,  Concepción. —  Urna. 

*  Márquez,  Coronel  José  María.— Nicho  150.— P.  G. 
Martínez  Barrera,  Presbítero  Andrés. — Nicho  146. — P.  G. 
Martínez  de  Amezcua,  María  de  Jesús. — Cuadrante  NE. — P.  G. 

4.-'>  fila. 

Martínez  de  Lejarza,  Francisco  (Español),  é  Inés  Rodríguez  de 
Lejarza.— Nicho  282.— P.  G. 

Martínez  del  Río,  Brígida.— Niña.— Capilla  B. — P.  G. 

Martínez  del. Río,  don  \' entura. — Capilla  B. — P.  G. 

Martínez  del  Río  y  Pedemonte,  Rafael. — Niño. — Capilla  B. — P.  G. 

Martínez  delVillar  y  Castro. — Niño. — Nicho. — Tránsito  al  Osario. 

Martínez  del  \^illar  y  Castro,  Ramón. — Niño. — Tránsito  al  Osario. 

Martínez  de  Montero,  María  África. — Nicho  717. — P.  G. 

Martínez  de  Vázquez,  María  de  Jesús. — Capilla  C. — P.  G. 

Martínez,  Domingo. —  Urna. 

Maitínez,  Esperanza. — Nicho  352. — P.  G. 

Martínez,  José;  Martínez,  María;  Martínez,  Dolores. — Niños. — Ni- 
cho del  Trapecio. — P.  G. 

Martínez  Ruiz  de  Aguirre,  José  Guadalupe. — Nicho  711. — P.  G. 

Martínez,  Soledad.— Nicho  339.— P.  G. 

Martínez  y  Guerra,  Manuel. — Nicho  786.— P.  G. 

Maruri,  Leoncio. — Nicho  78. — P.  G. 

Masson,  Hortense. — Nicho  127. — P.  G. 

Mateos  de  Flores,  Dolores. — Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande. 

Mayer,  \'irginia. — Nicho  75  del  Patio  Chico. 

Maynez,  Alejandro. — Nicho  41  del  Patio  Chico. 

Maynez,  Refugio. — Nicho  242. — P.  G. 

Maza  de  Juárez,  Mai'garita. — Mausoleo  del  Sr.  Juárez. — Cua- 
drante NO.  del  Patio  Grande. 

Maza,  José.— Párvulo.— Nicho  730.— P.  G. 

Mazo  de  Velasco,  María  Guadalupe. — Nicho  507. — P.  G. 

M.  de  Lexarza,  Ignacia. — Piso  del  corredor  Sur  del  Patio  Chico. 

M.  de  Ferriz. — Cuadrante  SE. — P.  G. 

Medina  de  Elorduy,  Felipe. — Nicho  583. — P.  G. 

Medina  de  ]\Iorales,  Trinidad. — Nicho  121. — P.  G. 

Mejía,  Edith.— Nicho  306.- P.  G. 
**Mejía,  General  Tomás. — Cuadrante  SO. — P.  G. — S.'*  fila. 

Mejía,  Tomás — Nicho  35  de  Párvulos. — P.  G. 
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Mejía  (?),  María. — Niña. — En  el  monumento  de  doña  Soledad  Cas- 
tro de  Mejía. — Cuadrante  XO.  del  Patio  Grande. 

Melgarejo,  Nicolás. — Nicho  8  del  Patio  Chico. 

Méndez,  Ana. — Nicho  7  de  Párvulos. — ^P.  G. 

Méndez,  Antonio. — Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande. 

Mendieta  de  Carrera,  Dolores. — Capilla  del  General  Carrera. — 
P.  G. 

Mendoza,  Enrique. — Nicho  22  de  Párvulos. — P.  G. 

Mendoza  y  Cortina,  Manuela  María. — Niña. — Nicho  en  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 

Mercado,  Florentino  A. — Nicho  322. — P.  G. 

Mier  de  Belaunzarán,  Feliciana. — Nicho  224. — P.  G. 

^h'nguez,  Cai'Ios. — Nicho  177. — P.  G. 

Miñón  de  Gil  de  Partearroyo,  María  Guadalupe. — (Véase  Gil  de 
Partearroyo.) 

Miramón,  General  Bernardo  de. — Capilla  C. — P.  G. 

Miramón,  María  de  Jesús.— Nicho  260.— P.  G. 
*Miramón,  Miguel. — Estuvo  en  el  centro  de!  Patio  Chico. — Ex- 
humado. 

Molina,  Manuel. — Nicho  72  del  Patio  Chico. 

Moneada,  Dolores  G.  de. — Nicho  638. — P.  G. 

xMoncada  Francisco,  y  G.  Moneada,  Dolores. — Nicho  86  del  Pa- 
tio Chico. 

Moneada. — Nicho  86. 

Montano,  Delfina  E. —  Urna. 

Montano  de  Reyes,  Paula. —  Urna. 

Montero  de  Palma,  Josefa. — Nicho  350. — P.  G. 

Montero  Estrada,  Francisca. — Nicho  371. — P.  G. 

Montero,  Policarpo  y  Ram(3n. — Nicho  362. — P.  G. 

Montes  de  Oca  de  Castro. — Nicho  461. — P.  G. 

Montes  de  Oca  de  Vargas  Machuca,  Ciria. — Nicho  279. — P.  G. 

Montes  de  Oca,  Pedro.— Cuadrante  SO.— P.  G.  4.-''  fila. 

Montes  y  Rebollar,  Gertrudis. — ^Niña. — Cuadrante  NO.  del  Pa- 
tio Grande. 

Montiel  de  Campa,  Josefa. — Nicho  726. — P.  G. 

Montúfar,  Rita.— Nicho  31  del  Patio  Chico. 

Morales,  Juan  B.— Nicho  647.— P.  G.— (Ver  nota  133.) 

Morales,  don  Merced.—  Nicho  59  del  Patio  Chico. 

Morales  Puente,  Manuel.— Cuadrante  SE. — P.  G.  1.'^  fila. 

Morales  Puente,  Teodomiro. — Nicho  647. — P.  G. 

Morales,  Romualdo. — Nicho  144. —  P.  G. 

Morales  y  Febles,  José  Manuel. — En  un  nicho  de  párvulos  de  la 
Capilla  contigua  al  Templo. 
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Morales  y  Marroquín,  Salvador. —Piso  del  Corredor  Norte. — 

P.  G. 
*Morán,  General  José.— Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Templo. 

Moran,  Joaquín.— Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Templo. 

Moran  y  Crivelli,  Tomás.— Nicho  NE.— P.  G.  I.-''  fila. 

Moreno  de  Cuéllar.  Isabel.— Nicho  106  del  Patio  Chico. 

Moreno  de  Frauenfeld,  Luisa.— Nicho  723.— P.  G. 

Moreno  de  Tejada,  Manuel.— (Véase  la  anotación  del  Nicho  754.) 
-P.  G. 

Moreno,  Juan  N.— Nicho  689.— P.  G. 

Moreno  y  Vicario,  Santiago. — Nicho  74.— P.  G. 

Mosso,  Leandro.— Nicho  212.— P.  G. 

Munguía,  Guadalupe.— (Véase  la  anotación  en  el  Nicho  52  del  Pa- 
tio Grande.) 

Muñoz  de  Laclan,  Juliana. — Nicho  489.— P.  G. 

Muñoz  Lemus,  Beatriz. — Nicho  166  del  Patio  Chico. 

Muñoz,  Manuel  María.— Nicho  489.— P.  G. 

Muriel.  Ignacio.— Nicho  321.— P.  G. 


N. 

Navarrete,  Luz.— Nicho  740.— P.  G. 

Negrete  de  Carrera,  Rosa. — Capilla  del  General  Carrera. — P.  G. 
Nevraumont,  Rosa.— Cuadrante  SÓ.— P.  G.  I.'""  fila. 
Nieto  de  Toriello,  Rosa.— Cuadrante  NO.— P.  G. 
Nieto,  Josefa.— Nicho  697.— P.  G. 

Noriega,  Asunción,  y  Rita.— En  nicho  de  la  Capilla  contigua  al 
Templo. 


O. 

Obregón  de  Camacho,  Antonia. — Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G 
**Ocampo,  Melchor. — Exhinnndo. 
**0'Horán,  General  Tomás. — Exluimado. 

Ojeda,José  María.- Nicho  669.— P.  G. 
*  Olaguíbel,  Lie.  Francisco  M.  de. — Exliiiiiiado. 

Olea,  Facundo. — Nicho  53  del  Patio  Chico. 

Olmedo  de  Llaguno, Josefa.— Piso  del  Corredor  Oriental. — P.  G. 
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*Olvera,  Isidoro,  y  Mariano.  (En  los  libros,  Isidro.)— Nicho  85  del 
Patio  Chico. — (Suprímase  la  segunda  parte  de  la  nota  130, 
que  no  tiene  razón  de  ser,  como  llamada  del  nicho  46  del 
Patio  Grande.) 

Ordieres,  Fernando. — Nicho  160. — P.  G. 

Orozco,  Ana  y  Carmen. — Nicho  10  de  Párvulos  de  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 

Orozco  y  Anguiano,  Lie.  Miguel. — Nicho  195. — P.  G. 

Ortiz  Arámbui-o  de  Ortiz  de  la  Huerta,  Julia. — Nicho  660. — P.  G. 

Ortiz,  Manuel.--Capilla  A. — P.  G. — (Véase  Fernández  Madrid.) 

Orue,  Julián. -Nicho  628.— P.  G. 

Osácar,  Francisco. — Nicho  107. — P.  G. 

Osio  3'  Barrio  Francisco. — Nicho  17  de  Párvulos  de  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 

Osores,  Dolores  (con  Candelaria  Aduna).— Cuadrante  SO.  —  P. 
G.  4.-'^  fila. 

Ostolaza,  Cesáreo. — Nicho  141  del  Patio  Chico. 

Otero,  Lie.  Ignacio. — Nicho  707. — P.  G. 
*Otero,  Lie.  Mariano. — Nicho  128  del  Patio  Chico. 


Padilla  de  Zaragoza,  Rafaela.— Nicho  703.-íP.  G. 

Padres,  !\Ianuel.— Nicho  323.— P.  G. 

Palacios,  Coronel  Miguel. — Capilla  C. — P.  G. 

Palacios  Tijera,  Alberto.— Nicho  21.— P.  G. 

Palafox  de  Baz,  Concepción. — Cuadrante  NO.  del  Patio  Grande. 
I.'»  fila. 

Palma,  Antonio.— Nicho  483 —P.  G. 

Parada,  Guadalupe. — Nicho  28  del  Patio  Chico. 
^Parcho,  limo.  Manuel. — ExJiiiiiindo. 

Pardo,  José  Manuel. — Cuadrante  SE.  1.-'  fila. 
^Parrodi,  General  Anastasio. — Nicho  del  Tránsito  al  Osario. 

Pastor,  Bernardo. — Nicho  186. — P.  G. 

Patino,  Jerónimo. — Nicho  772. — P.  G. 

Patino,  Joaquín.— Nicho  728.— P.  G. 

Pavón  de  Couto,  María  del  Pilar. — Capilla  C. — P.  G. 

Pavón  5' Jiménez,  Teresa. — Cuadrante  NE. — P.  G.  3.'"^  fila. 

Peña  de  Gómez,  Clara  de  la. — Cuadrante  NO. — P.  G. 

Peña  5^  Cabrales,  Andrés. — Nicho  8  de  Párvulos. — P.  G. 
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Peña  y  Peña  Dolores. — (Ver  anotación  del  nicho  10  del  Patio 

Grande.) 
Pérez.  Adela. — Nicho  76.  — P.  G.  —  (Suprímase  la  anotación  de 

letra  cursiva.) 
Pérez,  Antonio.— Nicho  109.— P.  G. 
Pérez  de  Escamilla,  Concepción. — Nicho  792. — P.  G. 
Péi-ez  Gálvez,Jorg-e.— Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Templo. 
Pérez  Gálvez,  Juan  de  Dios. — Nicho  en  la.  Capilla  contigua  ai 

Templo. 
Pérez,  José  María. — Nicho  132  del  Patio  Chico. 
Pérez  Larrea,  Antonio. — Nicho  110. — P.  G. 
Pérez  Palacios,  Ángel.— Nicho  243.— P.  G. 
Pérez  Villarreal,  Teniente  Coronel  Ignacio. — Nicho  77<S. — P.  G. 
Pérez  y  Calleja,  José  María. — Piso  del  Corredor  Norte. — P.  G. 
Perezcano,  Elena. — Nicho  98. — P.  G. 
Peyersfeld,  Manuel  de. — (Bohemio.) — Nicho  745. — P.  G. 
Peza  y  Veytia,  Luis  de  la. — Nicho  435. — P.  G. 
Philipp,  María  del  Rosario  Inés.— Párvulo.— Nicho  124.— P.  G. 
Picazo,  José.— Nicho  255.— P.  Ct. 
Pineda,  Refugio.— Cuadrante  NE.— P.  G.  3.'^  fila. 
Pintos,  David.— Nicho  801.— P.  G. 
Pina  de  Rivas,  Margarita. — Nicho  311. — P.  G. 
Pina,  Enrique.— Nicho  20  de  Párvulos. — P.  G. 
Pizarro  de  Camacho,  Loreto.— (Véase  Camacho.) 
Pontones  y  Vega,  Pedro. — Párvulo. — Nicho  15  del  Patio  Chico. 
Pontón,  Ramón,  y  José  Pedro. — Nicho  28. — P.  G. 
Portilla,  Concepción. — Nicho  62. — P.  G. 
Portilla  y  Mijares,  Marcos. — Nicho  505. — P.  G. 
Portugal,  Carlos  C.  y. — Nicho  74  del  Patio  Chico. 
Posada  y  González,  Ramón.—  Nicho  443. — P.  G. 
Pozo,  Carlos  de. — Nicho  777.— P.  G. 
Pozo  Gil  de  Partearroyo,  María  Dolores. — (Véase  Gil  de  Par- 

tearroyo.) 
Prado  de  Echávarri,  Cleta. — Nicho  196. — P.  G. 
Prado  de  Maillefert,  María  de  Jesús.— Nicho  518.— P.  G. 
Prado  y  Maillefert,  Carlos  y  Virginia. — Nicho  518.— P.  G. 
Prieto,  Antonio. — Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Templo. 
Prieto  de  Díaz,  Paula.— Nicho  518.— P.  G. 
Prieto  de  López,  Dolores  G, — Nicho  729. — P.  G. 
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Querejasu,  (sic?)  Consuelo. — Nicho  5  de  Párvulos.— P.  G. 

Querejazo,  José  Silverio. — Nicho  521. — P.  G. 

Quevedo  de  Sierra,  Ramona  L. — Nicho  197. — P.  G. 

Quijano  y  Pérez  Palacios,  Ignacio. — Nicho.— Tránsito  al  Osario. 

Quintero,  General  José. — Cuadrante  SE.- — P.  G.  3.-'' fila. 


R. 

**Ramírez  de  Arellano,  General  Domingo.— Gabriel  (su  hijo). 
—Romero  de  Prieto,  María.— Nicho  800.  —P.  G. 

Ramírez  de  Quintana,  María  Josefa. — Nicho  404.— P.  G. 
** Ramírez,  Joaquín. — Cuadrante  SE. — P.  G,  l.'^  fila. 

Ramírez,  Octaviano. — Niño.— Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G. 

Ramos  de  C,  Dolores.— Nicho  210.— P.  G. 

Ramos,  Eduvige. — Nicho  794. — P.  G. 

Ramos,  Miguel. — Nicho  143  del  Patio  Chico. 

Ramos  Pedrueza,  Manuel. — Párvulo.— Nicho  787. — P.  G. 

Rascón  de  Leño,  Josefa. — Capilla  B. — P.  G. 

Rebull,  Josefa  G.— Nicho  6.58.— P.  G. 

R.  de  Alatorre,  Isabel. — 546. 

Rejón  de  Maldonado,  Petra. — Cuadrante  NO. — P.  G. 

RejT^es,  A'íctor.  (Español.) — Nicho  611. — P.  G. 

Riesch,  viuda  de  Blandín,  Isabel. — Nicho  46  del  Patio  Chico. 

Rincón,  Isidro. — Párvulo. — Cuadrante  NE. — P.  G.  I.'"*  fila. 

Rincón,  José  Manuel- Cuadrante  NE.— P.  G.  1.'^  fila. 

Río  de  Escontría,  Ester  3^  María.— Nicho  249. — P.  G. 

Río  y  Escontría,  Carlos  S. — Nicho  113. — P.  G. 

Ríos  de  Comonfort,  Guadalupe.^ — Monumento  del  General  Co- 
monfort. — P.  G. 

Ríos,  Rosa.— (Ver  nicho  720.)— P.  G. 

Riva  Palacio,  Javier  y  José. — Capilla  del  Trapecio. 
**Riva  Palacio,  Mariano. — Capilla  del  Trapecio. 

Rivera  de  la  Cuesta,  María  del  Amparo. — Cuadrante  SO. — P.  G. 
1.=^  fila. 

Rivera,  María  Bernarda.—  Unta. 
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Rivero,  Concepción. — Nicho  52  del  Patio  Chico. 

Robles,  Lucía. —  Urna. 

Robles,  Octaviano.— Nicho  394.— P.  G. 

Rocha  de  Guzmán,  Josefa. — Nicho  114  del  Patio  Chico. 

Rocha  de  Martínez  de  Lexarza,  Ag-ustina. — Nicho  56  del  Patio 

Chico. 
Rodarte  de  Picher,  Nicolasa.— (Ver  nicho  442.)— P.  G. 
Rodrí<íuez  Berea,  Francisco.— Nicho  93  del  Patio  Chico. 
Rodríguez  de  Lejarza,  Inés. — Nicho  282.— P.  G. 
Rodríguez  de  Pacheco,  Dolores. — Nicho  111. — P.  G. 
Rodríguez  é  ísita,  Manuel  María.— Párvulo.— Nicho  262.— P.  G. 
Rodríguez,  F.  Javier.— Nicho  486. — P.  G. 
Rodríguez,  José. — ^Nicho  125  del  Patio  Chico. 
Rodríguez,  Lie.  Jacinto. — Nicho  735.  — P.  G. 
Rodríguez,  Manuel.— Piso  del  Corredor  Sur. — P.  G. 
Rodríguez,  Nicolás.— xNicho  698.— P.  G. 
Rodríguez,  Rafaela. — Piso  del  Corredor  Oriental.— P.  G. 
Rojas  y  Quesada,  Manuela.— Nicho  7  de  Párvulos  de  la  Capilla 

contigua  al  Templo. 
Román  é  Iglesias,  Alberto.— Nicho  675.— P.  G. 
Romero  de  Prieto,  María.— (Ver  nicho  800.)— P.  G. 
Romero,  V'icente. — Nicho  375. — P.  G. 
Romo,  Miguel.— Nicho  61.— P.  G. 
Rosas  Landa,  Camilo. — Nicho  358.— P.  G. 
Rosas,  Teresa. — Nicho  50  de  Párvulos. — P.  G. 
Rosas,  \'icente.— Nicho  83  del  Patio  Chico. 
Rossell  de  Parrodi,  Tomasa. — Nicho  193.— P.  G. 
Roj^uela,  Matías.— Nicho  428.— P.  G. 
Rubio,  don  Trinidad  G.  y.— Nicho  91.— P.  G. 
Rubio  y  Malo,  Lie.  José.— Nicho  563.— P.  G. 
Ruiz,  Antonio.  (Español.) — Cuadrante  SO. — P.  G.  1.-''  fila. 
Ruiz  dejarero,  Isabel,  y  su  nieto  José  María  Jarero. — Nicho  153. 

P.  G. 
Ruiz,  Lie.  Manuel. — Cuadrímte  SO. — P.  G.  3.'^  fila. 
Rui,  Victoria. — Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Templo. 


S. 

Saavedra,  Atanasio.— Nicho  700.— P.  G. 

Sabat  de  Carrera,  Josefa. — -Capilla  del  General  Carrera. — P.  G. 
Sado  y  Barreda,  Luis  Antonio.  (Español.) — Nicho  357. — P.  G. 
Sainz  de  Enciso,  Manuel. — Nicho  340. — P.  G. 
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Sainz  de  la  Maza,  Juan. — Xicho  174  del  Patio  Chico. 

Sala  ó  Salas,  José  Cristóbal.— Nicho  190. — P.  G. 

Salas  de  Palacios,  Concepción.—  Nicho  149  del  Patio  Chico. 

Salazar  de  Méndez,  Fortunata. — Cuadrante  NO. — P.  G. 

Salazar  de  Zopfy,  Rómula. — (\'éanse  los  nichos  159  y  169.) — P.  G. 

Salazar,  General  Carlos. — Capilla  C. — P.  G. 

Salazar,  Luis.— Sánchez  del  Villar  de  Salazar,  Francisco. — Sala- 
zar  de  Franco,  Concepción. — Nicho  810.— P.  G. 

Salazar,  Luis,  y  Sánchez  Salazar,  Francisco. — (Véanse  las  anota- 
ciones de  los  nichos  32  y  809.— Ver  el  810  del  P.  G.) 

Saldierna  y  Durazo,  José  María. — Nicho  70  de  Párvulos. — P.  G. 

Samaniego  3*  Canal,  Manuel.— (Véase  Fernández  Madrid.) 

Sancha  y  Zimbrón,  Dr.  Joaquín. — Nicho  49  del  Patio  Chico. 

Sánchez  del  \'"illar  de  Salazar,  Francisco. — Nicho  810.— P.  G. 

Sánchez,  Dolores. — Nicho  76. — (Probablemente  del  Patio  Chico). 

Sánchez,  Efrén,  \'  Fernando. — Nicho  162. — P.  G. 

Sánchez,  Florencio. — Nicho  413. — P.  G. 

Sánchez,  Gonzalo. — Nicho  6  de  Párvulos. — P.  (i. 

Sánchez  Rivero,  José. — Nicho  593. — P.  G. 

Santillán  de  Prieto,  Guadalupe. — Nicho  762. — P.  G. 

Saravia  de  Blanco,  Joaquina.— Nicho  194. — P.  G. 

Saravia,  José  María. — Nicho  376. — P.  G. 

Sarmiento,  Manuel. — Piso  del  Corredor  Oriental.— P.  G. 

Schmid,  Gilberto,  y  Heriberto.— Piso  del  Corredor  Sur.  — P.  G. 

Schmid  \^incent.  Octavia.— Nicho  12  de  Párvulos  de  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 

Scholtus  {ScJiííltB  en  el  libro).— Nicho  85. — P.  G. 

Shütte,  Eduardo.— Nicho  326.— P.  G. 

Shütte  de  Palma,  María  de  los  Ángeles.— Nicho  318. — P.  G. 

S.  de  Tagle,  Concepción.— Nicho  631. — P.  G. 

Seager,  David  Guillermo. — Cuadrante  NE. — P.  G.  2.''^  fila. 

Sellerier,  Carlos. — Nicho  765. — P.  G. 

Septién  de  Béistegui.  Josefa.- — Nicho  689. — P.  G. 

Septién  de  García,  Felipa. — -Nicho  235.— P.  G. 

Serna,  Celestino  de  la. — Nicho  189. — P.  G. 

Serrano  de  Flores,  Priscihana. — Nicho  V.%. — P.  G. 

Serrano,  Manuel. — Nicho  764. — P.  G. 

Sojo,  Felipe. — Exhumado. 

Solares,  Emilia. — Párvulo. — Nicho  120. — P.  G.   _ 

Solórsano  de  Solórsano  (sic),  Rosa. — Nicho  111  del  Patio  Chico. 

Soriano,  Fernando. — Nicho  445. — P.  G. 

Soriano  y  Rojas,  Matilde.— Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Tem- 
plo. 
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Sotomayor  de  Spínola,  Águeda. — Nicho  108  del  Patio  Chico. 

Sotomayor  de  Noriega ....  Piso  del  Corredor  S.  del  Patio  Chico. 

Stávoli  y  Tolsa,  Coronel  Manuel. — Cuadrante  NE.  4.-'  fiia. 

Suíírez,  Carlos.-Nicho  779.— P.  G. 

Suárez  de  Palma,  María  .de  la  Concepción. — Nicho  154. — P.  G. 

Suárez,  Loreto  B. — Nicho  412. — P.  G. 

Suárez  Navarro,  Juan.— Nicho  791. — P.  G. 


T. 

Tabera  D.,  Ramón. — ExJiumado.  Dudoso. 

Tabies  (?),  Guadalupe. — Nicho  97.— P.  G. 

Tagie,  Concepción  S.  de. — Nicho  631. — P.  G 

Tamariz,  Cristóbal  María. —  Urna. 

Tamés,  Esteban. — Nicho  295. — P.  G. 

Tapia  de  Medina,  Manuela.— Nicho  696. — P.  G. 

T.  dé  Velasco,  Guadalupe.— Nicho  258. — P.  G. 

Tejada,  Manuela  F.  de. — (Véase  la  anotación  del  nicho  754.) 
— P.G. 

Téllez  de  Hantschel,  Loreto.— Nicho  640.— P.  G. 

Terán  de  Alvear,  María. — Nicho  en  la  Capilla  contigua  al  Tem- 
plo. 

Terrazas,  Francisco.' — ^Nicho  734. — P.  G. 

Tesorero,  Toribio. — Nicho  87  del  Patio  Chico. — (Suprímase  la 
anotación  del  nicho  87. — P.  G.) 

Tixera,  Carlos  y  Juan. — Niños. —  Urna. 

Tixera,  Enrique  de  la.— Capilla  C. — P.  G. 

Tolsa  dejarero,  Leonarda.— Cuadrante  NE.  4.'"^  fila. 

Toriello  y  Nieto,  Javiera. — Nicho  334. — P.  G. 

Torres  de  Rubalcaba,  Carmen. — Nicho  368. — P.  G. 

Traconis,  General  Juan  B. — Nicho  398. — P.  G. 

Travesí  de  A.,  Ana.— Nicho  328.— P.  G. 

Travesí  de  García  Icazbalceta,  Carmen. — -Niña  Trinidad  García 
Travesí.— Nicho  782.— P.  G. 

Travesí,  Rafael.— Nicho  713.-P.  G. 

Trías,  Félix.— Nicho  733.— P.  G. 

Trigueros,  Ignacio. — Dudoso. — (Ver  nicho  269.) — P.  G. 
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Ulíbarri,  Pbro.  Juan  N.— Nicho  518.— P.  G. 

Unánue  v  Pavón  de  Moreno,  María  de  los  Ángeles. — Cuadrante 
NO.— P.  G.  3.^  fila. 

Uraga,  Aquiles. — ^Nicho  15  de  Párvulos. — P.  G. 

Urbina,  Manuel. — Nicho  133  del  Patio  Chico. — (Suprímase  la  ano- 
tación de  los  nichos  39  y  133. — P.  G.) 

Urrutia,  Antonio.— Nicho  283.— P.  G. 

Uscüla,  Ambrosio.— Nicho  172  del  Patio  Chico. 

Uscola,  Jesús. — Capilla  A. — P.  G. — (Véase  Fernández  Madrid.) 


Valdivia,  Coronel  Juan  A.— (Español.)— Cuadrante  SE. — P.  G. 
3.-''  fila. 

Valdivielso.  José  María,  Ex-Marquésde  San  Miguel  de  Aguayo. 
—Nicho  664.— P.  G. 

Valencia  de  Arellano,  Guadalupe. — Nicho  1  del  Patio  Chico. 

\^alenzuela  de  AnaA-a,  Fernando  M.  de. — Párvulo.— Nicho  135 
del  Patio  Chico. 

Walera,  \'iuda  de  Guerrero,  Josefa. — Nicho. — Tránsito  al  Osa- 
rio. 

Valle,  General  Juan  Ignacio  del. — Cuadrante  SE. — P.  G. 
*  Valle,  General  Leandro.— Capilla  C. — P.  G. 
'■  Valle,  General  Rómulo  del. — Capilla  C. — P.  G. 

\"alle,  José  María.— Nicho  81.— P.  G. 

Valle,  Luis  María  del. —  Urna. 

VMe,  ^Lanuel  del.— Nicho  168.— P.  G. 

Valle,  Pedro  A.  del.— Piso  del  Corredor  Sur  del  Patio  Chico. 

Valle  ó  Calle,  Victoriano. — (Véase  nicho  496.) — P.  G. 

Vander  Linden,  General  D.  Pedro. — Nicho  96. — P.  G. 

Vander  Linden,  Hortensia. — Nicho  256. — P.  G. 

Várela,  Andrés. — Nicho  253. — P.  G. 

Várela,  Jesús  María. — Nicho  18  de  párvulos  de  la  Capilla  conti- 
gua al  Templo. 

Vargas,  María  de  los  Santos. — Cuadrante  SE. — P.  G. 

Vázquez  Aldana,  Faustino. — Párvulo. — Nicho  116. — P.  G. 

Vázquez  de  Celis,  Ana  María. — Nicho  4-14. — P.  G. 
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Vázquez  de  Saavedra,  Juana. — Nicho  192. — P.  G. 
Víízquez,  Manuel  M.^Capilla  C— P.  G. 
Vázquez,  Rita.— Nicho  324.— P.  G. 

*  Velasco,  General  Fernando  de. — Nicho  487. — P.  G. 
Velasco,  Guadalupe  ¥.  de.— Nicho  258.— P.  G. 
Vélez  Pedro. -Cuadrante  NE.— P.  G.  2.^  fila. 

Vera  de  Govantes,  Dolores,  y  niño  Rafael  Govantes  Vera. — Ni- 
cho 233.— P.  G. 

Vilela,  Juan.— Nicho  290.— P.  G. 

Villada,  Luz. —  Urna. 

Villalpando  de  Pacheco,  Mariano .^Nicho  560.— P.  G. 

Villamil  de  Valdivielso,  Antonia. — Nicho  664. — P.  G. 

\'illanueva,  Clemente. — Nicho  365. — P.  G. 

Villanueva,  Jesús. — Nicho  308. — P.  G. 

Villar,  Ángel  del.— Nicho  184. -P.  G. 

Villar  de  Escontría,  Ana.— Nicho  249. — P.  G. — Y  sus  nietos  Ma- 
ría 3^  Ester  S.  de  Escontría 

Villar,  Félix  María  del.— Nicho  30  del  Patio  Chico. 

Villar,  Genoveva.— Nicho  248.— P.  G. 

Villar,  José  Fernando.— ídem. 

Villar,  María  Luz.— ídem. 

Villar,  Pascual. —  Urna. 

Ville.gas  de  Ola.s^uíbel,  Dolores.— Nicho  596.— P.  G. 

Villegas, Juan  Nepomuceno— Nicho  767.— P.  G. 

Vivanco  de  Moran,  Loreto. — Nicho  en  la  Capilla  contigua  al 
Templo. 

Vivanco  de  Orillac,  Ana  María.— Nicho  513.— P.  G. 

Vivanco,  Guadalupe  S.  y.— Nicho  245. — P.  G. 

W. 

Waiquer  de  Mangino,  Amalia. — Nicho  712.— P.  G. 

X. 

*  Xicoténcatl,  Coronel  Santiago.— Nifcho  760.— P.  G. 


Zaldívar,  Francisco  de  P. — Nicho  556. — P.  G. 
Zapata,  María  del  Carmen.— Nicho  139.— P.  G. 
Zaragoza  de  Navarro,  Dolores.— Nicho  705.—  P.  G. 
Zaragoza,  General  Ignacio.— Centro  del  Patio  Grande. 


** 
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*Zai"co,  Francisco. — Nicho  667. — P.  G. 

Zavala,  Evaristo. — Xicho  63  de  Pávulos. — P.  G. 

Zendejas  de  Piñón,  Luisa. — Nicho  50  del  Patio  Chico. 

Zendejas,  Eloísa. — Párvulo.— Nicho  335. — P.  G. 
*Zerecero,  Lie.  Anastasio. — Nicho  780. — P.  G. 

Zimbn5n  de  Sancha,  Agustina. — Nicho  142  del  Patio  Chico. 

Zires  y  Pignatelli,  Carolina. — Nicho  432. — P.  G. 

Zopfy,  Federico.— Nicho  267.— P.  G. 

Zuleta,  ]\lanuel.— En  el  muro  de  frente  á  la  entrada  de  la  Capilla 
contigua  al  Templo. 

Zulueta  de  Camacho,  Manuela. — (Véase  Camacho.) 

Zúñiga  y  Acipreste,  José  María. — Nicho  20L — P.  G. 

Zurutuza,  Anselmo.— Nicho  10  del  Patio  Chico. 


III 


Nombres  que  uo  pudierou  entrar  á  la  Lista  Alfabética  de  Apellidos. 

Alfonso.  (Así  únicamente.) — Cuadrante  SE. — P.  G. — (Monumento 
del  General  Quintero.) 

A.  R.— Cuadrante  SE.— P.  G.  4.-'^  fila. 

Carmen.  (Así únicamente.)— Cuadrante  SE. — P.  G.— (Monumento 
del  General  Quintero.) 

D.  de  M.  I. -Nicho  del  Trapecio. -P.  G. 

Francisco  José.  (Sin  apellido  y  sin  constancia  en  el  libro.) — Ni- 
cho 161.— P.  G. 

G.  G.  de  G?— Cuadrante  SO.— P.  G.  1.=^  fila. 

José  de  la  Luz.— Niño.— Cuadrante  NE.— P.  G.  Última  fila. 

L.  Z.  (Sin  más.)— Cuadrante  NE.— P.  G.  3.^  fila. 

María.  (Así  únicamente.)— Cuadrante  NO.— P.  G. 
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PARTE  CUARTA. 

EL  FUTURO  PANTEÓN  NACIONAL. 

I 

Antecedentes. 

En  este  período  de  intensa  evolución,  en  que  la  Ciudad  de  Mé- 
xico trueca  su  vetusta  faz  colonial  por  la  brillante  de  las  poblaciones 
modernas;  en  que  derriba  añejas  construcciones  para  substituir- 
las con  palacios  suntuosos,  dignos  de  la  Metrópoli  de  la  República, 
no  olvidó  el  Gobierno  Federa!  levantar  un  templo,  el  templo  de  la 
gloria,  á  nuestros  héroes;  donde,  al  par  de  que  en  él  reposen  para 
siempre  sus  cenizas,  pueda  en  todos  tiempos  darse  culto  público  á 
quienes  consagraron  su  aliento  y  su  existencia  al  servicio  emi- 
nente de  la  Patria. 

Brotada  la  idea,  quedaba  proveer  á  su  realización,  y  nadie  me- 
jor que  el  artista,  el  arquitecto,  cristalizando  su  inspiración,  podía 
erigir  un  monumento  grandioso  que  respondiera  á  la  excelsitud 
del  concepto.  La  elección  recayó  en  el  señor  don  Guillermo  de 
Heredia,  y  la  Secretaría  de  Comunicaciones  fué  la  encargada 
de  dictar  todos  los  acuerdos  conducentes  para  la  construcción  del 
Panteón  Nacional. 

;Qué  sitio  sería  el  más  adecuado  para  levantarlo?  Varias  per- 
sonas de  la  Administración  Pública  se  fijaron,  primero,  en  el  Pan- 
teón de  Dolores;  en  Anzures,  junto  á  Chapultepec;  después  en  una 
glorieta  cercana  ;í  la  de  la  Independencia,  en  la  Calzada  de  la  Re- 
forma; hasta  que,  al  cabo  de  madura  reflexión,  se  creyó  que  con- 
venía erigir  el  monumento  en  la  antigua  huerta  del  Hospital  de 
San  HipóHto,  edificio  que  se  derribará  más  tarde,  una  \'ez  concluido 
el  proyectado  Manicomio  General. 

Formahzado  el  asunto,  la  Secretaría  de  Comunicaciones  celebró, 
en  6  de  Noviembre  de  1900,  el  contrato  respectivo  con  el  Sr.  He- 
redia; dándose  aviso  al  Ayuntamiento  de  que  allí  iba  á  erigirse  el 
Panteón. 

Dejo,  en  este  lugar,  la  palabra  al  Sr.  Heredia,  quien  en  breves 
frases  condensa  los  antecedentes  históricos  de  la  obra. 
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«Es  bien  sabido,  dice,  que  los  restos  de  los  Héroes  de  nuestra 
Independencia  se  encuentran  depositados  en  una  de  las  Capillas 
de  la  Catedral  de  México.  Allí  suelen  ir  las  corporaciones  y  los 
particulares  á  tributarles  homenaje;  y  como  es  patente  que  no  es 
aquel  lugar  el  más  apropósito  para  ese  o^énero  de  manifestaciones, 
algunos  propusieron  que  fuesen  trasladados  dichos  restos  á  la  Ca- 
pilla de  la  Concepción,  á  la  Iglesia  de  Betlemitas,  á  la  de  la  Ense- 
ñanza, etc.,  lugares  también  impropios  por  varios  motivos.  El  Go- 
bierno, mejor  que  nadie,  se  hizo  cargo  de  estos  inconvenientes  é 
ideó  algo  más  digTio,  más  grandioso,  más  conforme  con  el  fin  de- 
seado; erigir  en  la  Rotonda  de  los  Hombres  Ilustres  un  Monu- 
mento á  los  Héroes  de  la  Independencia,  y  con  este  motivo,  se 
presentaron  varios  proj-ectos  que  no  fueron  aceptables.  Hallá- 
banse á  la  sazón  reunidos  en  jurado  distinguidos  arquitectos  (con 
excepción  de  mi  persona)  que  debían  juzgar,  calificar  y  elegir 
entre  los  proyectos  que  para  el  Palacio  del  Poder  Legislativo  (i-t-^) 
se  habían  presentado,  con  motivo  del  Concurso  Internacional  que 
con  este  fin  convocó  el  Supremo  Gobierno,  y  aprovechando  esta 
circunstancia,  la  Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas, 
por  indicación  expresa  del  Sr.  Presidente  de  la  República,  se  diri- 
gió á  aquel  respetable  tribunal  artístico  pidiéndole  que  eligiera  á 
alguno  de  sus  miembros  á  fin  de  que  hiciera  un  proyecto  para 
Monumento  á  los  Héroes  de  la  Independencia;  la  elección  recayó 
unánimemente  en  el  que  firma,  quien  poco  tiempo  después  pre- 
sentó el  deseado  proyecto,  que  no  sólo  fué  aprobado  por  el  Sr. 
Presidente  y  por  el  Secretario  de  Comunicaciones  y  Obras  Públi- 
cas, en  aquel  tiempo  Sr.  Gral.  don  Francisco  Z.  Mena;  (1-^6)  sino  que 
dispuso  que  se  hiciera  una  maqueta  al  décimo  de  la  ejecución  y 
que  fuese  remitida  á  la  Exposición  de  París. 

«Por  varias  causas  fué  retrasándose  la  ejecución  de  esta  obra, 
y  entre  otras,  porque  se  pensó  en  darle  mayor  amplitud  y  otro  ca- 
rácter más  universal  é  importante.  Además  de  los  Héroes  de  la 
Independencia,  hay,  para  honra  de  la  Patria,  muchos  otros  de  sus 
hijos  cuyos  méritos  los  hacen  dignos  de  ocupar  distinguido  lugar 
entre  sus  conciudadanos,  aun  después  de  muertos,  y  de  que  se  con- 
serven como  tesoro  nacional  sus  venerandos  restos;  se  necesitaba, 
por  lo  tanto,  un  lugar  atf  lioc,  un  recinto  destinado  úmcamcnte  á 
ellos;  de  aquí  nació  la  idea  de  formar  un  «Panteón  Nacional,»  idea 
que  fué  recibida  con  aplauso  general.  Para  llevarla  á  cabo  era  ne- 


(14.Ó)  Este  concurso  se  verificó  en  el  año  1898. 

(146)  El  General  Mena  acaba  de  morir  en  París,  el  10  de  Enero  de  1908. 
-J.  G.  V. 
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cesado  prescindir  del  primer  pensamiento,  pues  el  lufifar  eleg-ido 
en  Dolores  no  sólo  era  pequeño,  sino  tan  distante  de  la  ciudad, 
que  hacía  difícil  las  manifestaciones  públicas.  Se  pensó,  en  conse- 
cuencia, en  el  nuevo  lugar  eleg;ido  y  en  el  plan  que  ahora  se  siíjue 
en  tan  importante  obra.» 


En  15  de  Mayo  de  1903  concurrió  el  Presidente  de  la  República, 
General  D.  Porfirio  Díaz,  acompañado  de  su  Gabinete,  de  altos 
funcionarios  públicos  y  del  Ayuntamiento  de  la  Capital,  á  la  co- 
locación de  la  primera  piedra  del  monumento  destinado  á  Panteón 
Nacional,  previa  la  distribución  de  las  siguientes  invitaciones,  y 
con  sujeción  al  programa  que,  también  para  recuerdo,  se  inserta:  (i-^'^) 

«El  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Comunicaciones  y 
Obras  Públicas  (148)  tiene  la  honra  de  invitar  á  Ud.  para  la  ceremo- 
nia oficial  en  que  el  Señor  Presidente  de  la  República  colocar;!  la 
primera  piedra  del  Monumento  destinado  á  «Panteón  Nacional,» 
que  va  á  erigirse  en  el  jardín  del  Hospital  de  Dementes,  y  terrenos 
anexos. 

«La  ceremonia  tendrá  verificativo  el  día  15  del  corriente,  á  las 
10.30  a.  m.,  siendo  la  entrada  por  la  1.-'  calle  de  Zarco. 

«México,  Mayo  de  1903.» 

Programa. 

1 .  Gran  Obertura T/io/iias. 

2.  Discurso  del  Sr.  Arquitecto  don  Nicolás  Mariscal. 

3.  Le  Matin Grieg. 

4.  Poesía  del  Sr.  don  Ramón  Villalva. 

5.  Suite «A» Massenet. 

6.  Lectura  y  firma  del  acta  respectiva. 

7.  Suite «B» Massenet. 

8.  Colocación  de  la  primera  piedra. 

9.  Poema  sinfónico St.  Saens. 

Himno  Nacional Niinó. 

El  acta  que  se  firmó,  dice  en  su  texto: 

«La  Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas,  por  acuer- 

(147)  Un  periódico  que  se  publicaba  en  esa  época  bajo  el  título  de  La  Re- 
pública, antes  The  Mcxicaii  Repuhlic,  consagró  un  número  ilustrado  á  esta 
ceremonia;  vol  III,  año  II,  núm.  95. 

(148)  El  Ingeniero  D.  Leandro  Fernández. 
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do  del  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  encomendó 
al  Sr.  Arquitecto  Guillermo  Heredia  la  formación  de  un  proyecto 
de  Monumento  destinado  á  Panteón  Nacional,  para  construirse 
en  un  lugar  céntrico  de  la  Ciudad,  en  donde  fuese  factible  tributar 
los  honores  á  que  son  acreedores  los  más  conspicuos  hijos  de  la  Pa- 
tria. Destinóse  para  su  erección  el  jardín  del  Hospital  de  San  Hipó- 
lito y  terrenos  anexos. 

«Aprobado  el  proyecto  y  terminadas  las  obras  de  cimentación 
del  Monumento  central,  se  invitó  á  los  Secretarios  de  Estado,  á  los 
Miembros  del  Congreso  de  la  Unión  y  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  al  Cuerpo  Diplomático  Extranjero,  á  los  Sub~secretarios 
de  Estado,  al  H.  Ayuntamiento  de  la  Capital,  á  varias  Corporacio- 
nes, Sociedades  Científicas  y  personas  distinguidas,  para  la  cere- 
monia solemne  en  que  el  Primer  Magistrado  de  la  República,  Ge- 
neral Porfirio  Díaz,  pondrá  la  primera  piedra  de  dicho  edificio. 

«Reunidos  en  el  lugar  antes  dicho,  e)  día  quince  de  Maj^o  de  mil  no- 
vecientos tres,  á  las  11  a.  m.,  se  procedió  al  acto  oficial,  de  acuerdo 
con  el  programa  que  se  adjunta;  acto  continuo  se  formó  esta  acta, 
la  que  leída  y  firmada,  se  depositará  dentro  de  un  cofre  juntamen- 
te con  los  documentos  relativos  á  la  ceremonia,  los  periódicos  del 
día.  y  una  colección  de  monedas  acuñadas  en  el  año,  cofre  que  se- 
rá colocado  en  el  interior  de  dicha  primera  piedra.» 


La  construcción  del  monumento  se  halla  actualmente  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Gobernación  por  haber  pasado  á  ella  este 
Ramo. 


II 

Memoria  descriptiva  del  Panteón  Nacional. 

El  Sr.  Heredia  expone  sus  ideas  en  las  siguientes  líneas,  que 
aquí  transcribo,  porque  cualquiera  otra  descripción  resultaría  quizá 
incompleta  3"  pálida.  {'^^^) 

(149)  Poseo  otra  descripción  del  Sr.  Heredia  en  un  folleto  en  gran  folio, 
que  lleva  la  siguiente  Portada:  Monographie  dn  Moitiiiiicut  |  projeté  aux  \ 
Héros  de  V Indcpeiideiice  dii  Mcxico  \  par  moiisieiir  \  Giiillcnno  de  Heredia 
I  Architecte.  \  Enrique  Alciati  \  Sciilpteur  \  Mexique  (sic)  Imprenta  Bouli- 
gny 1900. 
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«Objeto:  Los  Estados  Unidos  Mexicanos  con  el  plausible  objeto 
de  tributar  digno  é  imperecedero  homenaje  de  gratitud  á  aquellos 
de  sus  preclaros  hijos  que  se  han  distinguido  por  el  sacrificio  de 
su  vida  en  aras  del  amor  patrio,  ó  por  sus  meritísimas  virtudes  cí- 
vicas, consagran  un  lugar  de  descanso  para  sus  venerandos  res- 
tos, en  el  que  debidamente  se  les  honre  é  inmortalice  su  memoria. 

«En  este  sitio  sólo  serán  colocados  restos  ó  cenizas,  y  en  ningún 
caso  cadáveres.  El  período  de  descomposición  debe  llevarse  á  ca- 
bo en  alguno  de  los  cementerios  de  la  República,  hasta  que  trans- 
curra el  tiempo  que  el  Supremo  Gobierno  juzgue  oportuno,  tiempo 
que  servirá  también,  si  es  necesario,  para  calmar  pasiones  políti- 
cas que  en  pro  ó  en  contra  pudieran  entorpecer  la  buena  marcha 
de  un  lúcido  criterio,  y  formar  quizá  personalidades  indignas  de 
yacer  al  lado  de  aquellos  que  han  merecido  por  sus  prominentes 
hechos  la  urna  que  México  sólo  dedica  á  sus  hijos  heroicos.  La 
misma  traslación  de  los  restos  al  Panteón  Nacional,  que  revesti- 
rá el  carácter  de  gravedad  y  esplendidez  que  el  caso  requiere,  ser- 
virá no  sólo  para  hacer  palpables  la  gratitud  y  admiración  del  pue- 
blo, sino  para  que  éste  á  su  vez  tenga  nobles  ejemplos  que  imitar 
y  gloriosos  nombres  que  bendecir. 

«Ubicación:  En  los  terrenos  situados  al  fondo  del  Hospital  de 
Dementes  (que  va  á  ser  trasladado  á  otro  sitio)  se  construirá  una 
plaza  circular  de  sesenta  metros  de  radio.  A  esta  plaza  se  dará  ac- 
ceso por  las  cuatro  entradas  que  resultan  de  la  intersección  de  las 
calles  de  Humboldt,  con  una  nueva  calle  en  proyecto,  en  la  que  uno 
de  sus  lados  será  la  fachada  de  la  Iglesia  de  San  Fernando.  Este 
recinto  es  el  destinado  á  Panteón  Nacional. 

«Distribución-:  La  plaza  estará  circuida  de  pórticos  que  midan 
seis  metros  de  ancho  \  en  su  centro  se  erigirá  un  Cenotafio.  Este 
monumento  central,  que  se  elevará  sobre  una  plataforma  á  la  que 
dé  acceso  una  escalinata,  será  dedicado  exclusivamente  á  los  ho- 
menajes ó  demostraciones  cívicas;  bajo  de  él  se  encontrará  la  Crip- 
ta destinada  á  guardar  los  restos  de  los  «Héroes  de  la  Patria;»  en 
tanto  que  las  cenizas  de  los  «Hombres  Ilustres»  se  depositarán 
en  los  intercolumnios  de  los  pórticos  de  circunvalación. 

«La  mira  de  esta  diferencia  establecida,  es  la  de  patentizar  el 
grado  de  honor  que  se  tributa  á  los  prohombres  que  allí  reposan. 

«Conveniencia:  Para  que  el  mencionado  edificio  corresponda  al 
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objeto  á  que  se  le  destina,  se  ha  procurado  escoger  la  forma,  pro- 
porciones, estilo  y  simbolismo  más  adecuados  y  característicos. 

«Planta:  La  planta  afecta  en  lo  general  la  forma  de  una  cruz 
griega,  pues  se  ha  previsto  que  esta  disposición  será  en  extremo 
favorable  á  la  belleza  de  la  elevación,  porque  el  espectador  percibi- 
rá en  su  completa  magnificencia  todos  los  puntos  de  la  cúpula  que 
domina  el  Monumento  Central. 

«Proporcioxes:  Dicho  Monumento,  independientemente  de  su 
composición  arquitectónica,  resultará  grandioso  por  su  relativa 
proporcionalidad  con  la  de  los  pórticos  que  lo  circundan;  pues 
mientras  el  primero  se  elevará  á  22  metros,  los  segundos  sólo  al- 
canzarán una  altura  de  ocho. 

«De  la  sencillez  y  uniformidad  de  los  pórticos  dóricos  de  la  plaza, 
pasará  la  vista  del  observador  al  objeto  dominante,  y  percibirá 
una  relación  de  proporciones  que  obedeciendo  al  efecto  de  pers- 
pectiva resultará  provechosa  á  la  grandiosidad  del  monumento,  en 
el  que  se  ha  hecho  predominar  la  de  altura,  dejando  iguales  la  lon- 
gitud y  la  latitud. 

«Carácter:  El  Monumento  deberá  despertar  en  nuestro  ánimo: 
los  sentimientos  de  muerte,  de  lucha,  de  sacrificio  y  de  gloria;  por 
esto  se  ha  hecho  que,  conservando  un  todo  harmonioso,  halla  en 
la  cripta,  en  el  Cenotafio  y  en  los  pórticos,  variados  elementos  que 
den  realidad  á  esos  ideales. 

«Siendo  el  pensamiento  dominante  grave,  todo  debe  ser  serio; 
de  aquí  la  sencillez  del  plano  y  la  rigidez  de  sus  líneas,  la  elevación 
tranquila,  la  decoración  sobria  dominando  las  partes  lisas,  y  aun 
el  color  y  calidad  de  los  materiales  empleados;  procurándose  en 
todo  el  perfecto  equilibrio  de  las  masas  y  la  simetría  relativa,  cons- 
titutivos de  la  harmonía  perfecta. 

«Estilo  y  Simbolismo:  En  los  frentes  del  Monumento  se  simboli- 
zará, por  medio  de  grupos  alegóricos,  cada  una  de  las  etapas  más 
conspicuas  de  nuestra  historia  patria;  á  saber:  «La  Independencia,» 
«La  Reforma,»  «La  Intervención»  y  «La  Paz,»  contemplándose  la 
idea  en  sus  elementos  decorativos  con  retratos  de  nuestros  héroes 
y  trofeos  alusivos  á  sus  proezas. 

•  «Las  cuatro  pilastras  de  los  ángulos  serán  coronadas  por  esta- 
tuas representativas  de  «La  Perseverancia,»  «La  Lucha,»  «La  Justi- 
cia» y  «La  Historia.» 

«El  interior  del  Cenotafio  estará  decorado  con  mayor  riqueza 
que  el  exterior;  la  bóveda  con  encasetonados  y  bajos  relieves;  la 
cornisa  con  ornatos  diversos  en  sus  métopas,  y  los  muros  con  re- 
tratos y  leyendas  históricas. 

«La  cripta  será  cruciforme  y  en  su  centro  habrá  una  pequeña  ro- 
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tonda;  su  arquitectura  ser;í  dórico-griega  sin  pedestal,  y  las  bóve- 
das planas.  En  el  centro  habrá  una  urna  que,  cual  patriótico  reli- 
cario, guardará  los  restos  de  los  Héroes  de  la  Independencia;  y  en 
las  salas  hipóstilas  de  los  cruceros  se  colocarán  otras  urnas  des- 
tinadas á  depositar  los  de  aquellos  que  el  Supremo  Gobierno 
designare. 

«En  esta  obra  se  ha  seguido  la  arquitectura  de  la  época  de  Luis 
XVI,  por  adaptarse  perfectamente  al  fin  propuesto,  pues  es  fune- 
raria, mucho  más  cuando  en  ella  se  emplea  el  orden  dórico;  sus 
triglifos  y  cartones  terminados  con  lágrimas,  son  emblemas  del  do- 
lor; sus  viriles  proporciones,  imagen  de  la  resistencia,  y  sus  clásicos 
festones  3^  g'uirnaldas  de  laurel  y  siempreviva,  emblemas  de  la  vic- 
toria y  del  recuerdo.  (Lám.  9  bis.) 

«La  horizontalidad  de  sus  líneas  dominantes,  empleadas  en  la 
cripta,  inspiran  ideas  de  calma,  reposo,  duración  eterna;  mientras 
que  en  el  exterior  los  arcos  de  los  pórticos  y  la  cúpula  de  corona- 
miento, despiertan  sentimientos  de  valor,  de  libertad,  de  gloria;  y, 
además,  esta  arquitectura  es  la  que  dominaba  en  la  República  du- 
rante el  período  de  nuestra  Independencia  y  que  tomó  entre  nos- 
otros casi  un  carácter  patrio,  lo  cual  quizá  influirá  píira  que  se  vea 
con  más  cariño  aquel  lugar  digno  de  tanto  respeto.  En  resumen:  el 
Arte  Nacional  ha  hecho  esfuerzos  para  interpretar  3"  perpetuar  la 
idea  grandiosa  del  Supremo  Gobierno  al  decretar  la  erección  del 
«Panteón  Nacional;  mostrar  la  gratitud  de  México  á  sus  hijos  bene- 
méritos, conservando  con  el  honor  y  magnificencia  posibles,  sus 
gloriosos  despojos. — Guillermo  de  Heredl^..» 


III 

Dónde  quedará  situado  el  Panteón  Nacional. 

Quedó  3'a  indicado  que  el  monumento  central  se  edifica  en  lo 
que  fué  huerta  del  Hospital  de  San  Hipólito;  3'  á  aquel  se  dará  ac- 
ceso por  cuatro  calles  en  que  empezará  el  desarrollo  de  los  pórticos 
circulares  á  manera  de  los  que  forman  la  Plaza  de  San  Pedro  de 
Roma.  El  Hospital  quedará  demolido  una  vez  que  se  termine  el 
Manicomio  ahora  en  pro3'ecto;  de  suerte  que  se  prolongarán  ha- 
cia el  Norte  las  calles  de  Humboldt,  aun  cuando,  por  este  rumbo, 
las  antiguas  vías  de  este  nombre  (S.'^,  4.-'*,  etc)  se  denominarán  de  los 
Héroes.   El  nombre  de  calle  de  San  Hipólito  desapareció  3^a  el  día 
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13  de  Enero  de  1908,  al  inaugurarse  ese  día  por  el  A3^untamiento 
la  Avenida  de  los  Hombres  Ilustres. 

El  establecimiento  escolar  situado  en  la  hoy  6.="  calle  de  Mina, 
se  halla  levantado  en  la  esquina  de  lo  que  será  2.-^  calle  de  los  Hé- 
roes. 

Pro3'éctase  asimismo  la  calle,  perpendicular  á  la  anterior,  al 
través  del  Panteón  de  San  Fernando,  cuyo  paño  septentrional  co- 
rresponderá á  la  fachada  del  templo,  siguiéndose  la  calle  hasta  des- 
embocar á  las  de  Zarco. 

El  monumento  quedará,  por  tanto,  en  el  punto  de  intersección 
de  estas  futuras  vías  públicas. 

Con  tal  motivo,  habrá  de  desaparecer  todo  el  corredor  Sur 
del  Panteón  }'  también  todo  el  Oriental,  y  una  porción  del  Patio 
Grande,  según  puede  verse,  en  el  croquis  que  se  acompaña  (Lámi- 
na 10). — Indiqué  en  la  nota  (1)  que  puede  dejarse  en  pie  la  parte 
del  cementerio  que  no  deba  destruirse  para  la  colocación  de  los 
pórticos;  pues  ya  habrá  dificultades  para  substituir  por  otras  las  nu- 
merosas perpetuidades  de  San  Fernando.  Además,  parece  inne- 
cesario ocupar  toda  la  necrópolis,  y  siquiera  sea  para  recuerdo  y 
no  remover  inútilmente  tanta  ceniza,  merece  conservarse,  como 
digo,  todo  aquello  que  no  se  aproveche  para  completar  el  conjun- 
to del  Panteón  Nacional. 

Actualmente  la  esquina  de  la  Avenida  de  los  Hombres  Ilustres 
y  del  Jardín  Guerrero  se  transforma  por  completo.  Viejas  cons- 
trucciones de  un  solo  piso;  casuchas  de  pobre  aspecto  y  numero- 
sas accesorias,  han  venido  abajo.  El  propietario  D.  Eustaquio  Es- 
candón,  secundado  por  el  joven  arquitecto  D.  Jenaro  Alcorta,  le- 
vanta hoy  costosos  edificios,  cm^os  alineamientos  se  dieron  de 
acuerdo  con  las  pro3'ectadas  calles  de  que  se  acaba  de  hablar.  En- 
tre dichos  edificios  habrá  unos  pasajes  cubiertos;  y  todo  ello  de  con- 
suno, cuando  esté  concluido,  y  realizado  el  noble  pensamiento  del 
Gobierno,  contribuirá  á  dar  un  sello  de  grandiosidad  á  ese  rumbo, 
al  que  se  dirigirá  en  constantes  peregrinaciones  el  Pueblo  Mexica- 
no, para  rendir  pleito  homenaje,  perennemente,  á  la  memoria  de  los 
más  ilustres  proceres  de  la  Nación. 
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CONCLUSIÓN. 

D03'  ahora  por  concluidas  las  presentes  Notas,  sin  que  se  hallen 
aún  terminadas  y  por  lo  mismo  completas.  Durante  su  impresión, 
he  adquirido  nuevos  y  numerosos  datos  que,  reunidos,  tal  vez  ocu- 
parán otras  tantas  páginas  de  las  que  ya  comprende  este  fatigoso 
y  cansado  trabajo.  No  sé  si  volveré  á  emprenderlo  para  corregir 
sus  repetidas  faltas,  ampliarlo  con  los  mencionados  datos,  y  pulir- 
lo un  tanto,  que  bien  lo  necesita;  pero  nada  puedo  prometer,  que  el 
hombre  no  sabe  cuando  acaban  los  días  de  su  vida  sobre  el  mundo, 
y  si  ha  de  gozar  de  la  necesaria  tranquilidad  durante  los  que  le 
quedan  en  este  valle  de  miserias. 

Tómese  el  breve  estudio  que  hoy  ofrezco  al  público,  como  un 
primer  ensayo  sobre  el  interesante  Panteón  que  lo  ha  motivado. 
En  aquél  hubo  de  cambiarse  el  orden  de  materias  primeramente 
enunciado,  por  convenir  así  al  método  que  se  siguió  después;  ad- 
virtiéndose errores  que  el  lector  se  servirá  subsanar.  En  un  Apén- 
dice tengo  preparadas  algunas  rectificaciones  y  enmiendas  á  lo 
que  he  asentado. 

No  pondré  punto  á  este  escrito,  sin  mostrar  mi  profundo  agra- 
decimiento á  cuantas  personas  han  acudido  solícitas  á  mi  llamado, 
proporcionándome  toda  clase  de  noticias.  En  cada  caso,  he  tenido 
cuidado  de  dejar  consignados  los  nombres  de  tan  bondadosos  co- 
laboradores. 

Réstame  darlas  también,  y  muy  sinceras,  á  mi  antiguo  y  queri- 
do amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Genaro  García,  Subdirector  del  Museo  Na- 
cional, que  dio  inmediata  entrada  á  mi  modesto  trabajo  en  el  órga- 
no de  un  Establecimiento  en  el  que  he  pasado  los  mejores  y  más 
floridos  días  de  mi  juventud. 

México,  Febrero  de  1908. 

Jesi'/s  Galindo  y  Villa. 


\ 
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Corte  del  monumento  central  del  Panteón  Nacional,  que  actualmente  se  construye. 
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BRI-VH  XOTICIA 


DE 


UN  VIAJE  DE  EXPLORACIÓN 

A  DIVERSOS  LUGARES  DEL  ESTADO  DE  VERACRUZ. 


Dentro  del  primer  cuadrante  de  un  círculo  orientado  que  tuvie- 
ra por  centro  el  puerto  de  \"eracruz,  se  hallan  situados  los  tres  lu- 
gares que  visité  en  el  mes  de  Enero  del  presente  año,  con  el  propcí- 
sito  de  emprender  el  estudio  de  señaladas  regiones  del  propio  Esta- 
do desde  el  punto  de  vista  de  su  Historia  Natural,  y  de  cuyo  resul- 
tado paso  en  seguida  á  informar.  Siento  sobremanera  no  haber 
dispuesto  de  mayor  tiempo,  ni  contado  tampoco  con  fuerzas  bastan- 
tes para  que  hubiese  podido  alcanzar  más  amplios  y  completos 
resultados,  como  eran  mis  deseos. 


I 

LA  OSTIONERA  DE  LA  MANCHA. 

Al  Señor  Director  del  Museo  \acio.val, 
D.  Francisco  del  Paso  y  Troxcoso. 
Presente  de  gratitud  y  respeto. 

En  el  mes  de  Enero  de  1893,  fui  galantemente  invitado  por  la 
persona  á  quien  dedico  este  trabajo,  para  pasar  á  su  lado  algunos 
días  en  Cempoala,  en  donde  se  hallaba  temporalmente  radicado 
con  el  loable  propósito  de  consagrarse  al  estudio  arqueológico 
de  las  históricas  ruinas  totonacas  que  dan  nombre  al  expresado 
sitio,  y  que,  como  todos  los  de  su  género,  era  difícil  de  abordar. 
Tras  larga  y  penosa  labor  llevó  á  buen  término  sus  investigacio- 
nes, con  la  nimia  escrupulosidad  que  le  es  característica,  adunada 
á  su  magistral  competencia  en  la  materia.  Bajo  esta  doble  garan- 
tía, quedó  bien  evidenciada  la  exactitud  de  los  resultados  obtcni- 
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dos  y  que  se  hicieron  patentes  en  la  Exposición  Histórica  de  Ma- 
drid. 

En  medio  de  antiguo  bosque,  al  que  se  calcula  una  edad  no  me- 
nor de  tres  y  medio  siglos,  se  levantan,  bajo  la  sombra  de  añosos 
árboles,  vetustas  y  derruidas  construcciones  de  piedra,  arcilla  y  cal, 
que  bien  pudieron  haber  sido  templos,  fortines  y  habitaciones;  como 
son,  entre  las  primeras,  el  de  las  Caritas  3"  el  de  las  Chimeneas, 
ambas  formadas  por  superposición  de  dos  troncos  de  pirámides 
cuadrangulares  dispuestas  en  gradería  3'  de  cuatro  á  nueve  metros 
de  elevación;  á  las  últimas  corresponde  la  señalada  con  el  nombre  de 
casa  de  Moctezuma.  Todas  ellas  testifican  el  valer  de  aquella  ra- 
za que  tan  bien  supo  aprovechar  los  elementos  de  que  podía  dis- 
poner; pero  que,  llegada  su  hora  fatal,  tuvo  al  fin  que  sucumbir,  le- 
gando á  la  posteridad  un  nombre  imperecedero.  ¡Preludio  de  he- 
chos heroicos,  dignos  de  la  epopeya,  que  como  sagrados  recuerdos 
merecen  conservarse  en  nuestra  mente! 

En  la  actualidad,  aquellas  silenciosas  ruinas,  en  un  tiempo  ani- 
madas con  el  continuo  batallar  de  sus  moradores,  se  ocultan  á  las 
miradas,  bajo  un  bello  tapiz  de  follaje  y  flores,  incesantemente  re- 
novado por  la  incansable  mano  de  aquella  presida  naturaleza. 

En  el  citado  bosque  domina  los  árboles  llamados  Habilla,  Hura 
crepitans  de  Linneo,  de  esbelto  y  elevado  trunco;  entre  sí  enlaza- 
dos, y  así  las  demás  especies  arbóreas,  con  airosos  bejucos,  que  son 
tan  característicos  de  la  hermosa  y  exuberante  vegetación  de  los 
trópicos. 

Al  pisar  un  montón  de  hojarasca  que  rodeaba  el  pie  de  uno  de 
ellos,  estuve  á  punto  de  ser  mordido  por  un  Xauyaqui  ó  Cuatrona- 
rices,  Botlirops  atrox  de  Wagier:  temible  ofidio  que,  por  la  activi- 
dad de  su  ponzoña,  rivaliza  con  la  Cobra  de  la  India. 

Casi  desembarazado  de  la  maleza,  ó  chapeado,  como  dicen,  uno 
de  aquellos  monumentos,  quizá  el  de  las  Caritas,  figura  en  la  lámi- 
na 11. 

En  aquella  ocasión  conocí  por  la  primera  vez  la  Ostionera  de 
la  Mancha  3'  el  Descabezadero  del  río  de  Actopan. 


* 

*  * 

La  primera,  tan  conocida  en  el  país  por  la  importante  explota- 
ción industrial  establecida  en  ella  desde  hace  larg;os  años,  se  halla 
situada  en  un  punto  de  la  costa  de  barlovento,  á  50  kms.,  aproxi- 
madamente, del  puerto  de  \^eracruz,  en  rumbo  N.  NW. 

Sus  coordenadas  geográficas,  según  datos  de  la  Comisión  Geo- 
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gráfica  Explonidora,  son  las  siguientes:  19°  35'  de  lat.  N.  _v  2°  25' 
de  long.  E.  del  meridiano  de  México. 

El  derrotero  más  fácil  de  seguir  es  el  que  parte  de  la  estación 
de  S.  Francisco  la  Peña,  en  el  tramo  de  Jalapa  á  \"eracruz  del  F. 
C.  I.;  tocando  en  seguida  de  paso,  por  camino  carretero  primero, 
3'  después  de  herradura,  los  sií^uientes  lugares:  pueblo  de  S.  Car- 
los; ranchería  del  Agostadero,  en  donde  se  conservan  aún  las  his- 
tóricas ruinas  de  Cempoala;  ranchería  de  S.  Isidro  y,  por  último,  la 
Mancha;  la  respectiva  di.stancia  entre  ellos  es,  poco  más  ó  menos, 
de  8,  12,  4  y  16  kms.:  en  totalidad  40.  En  el  último  tramo,  es  de- 
cir, entre  S.  Isidro  y  la  Mancha,  el  camino  es  una  vereda  que  cru- 
za por  los  bosques  bajos  de  la  costa,  que  en  tupida  vegetación  se 
levantan  vigorosos  sobre  antiguos  médanos  algo  retirados  del  mar. 
Es  mu}'  cómoda  esta  vía  por  lo  accesible  del  camino  y  por  la 
frescura  que  proporciona  la  sombra  de  los  árboles;  á  la  vez  que  se 
admira,  al  paso,  una  soberbia  cordillera  de  montañas,  en  la  que 
descuella  por  su, mayor  altura  la  llamada  de  Manuel  Díaz.  Hacien- 
do un  pequeño  rodeo,  puede  seguirse  otro  camino,  partiendo  del 
Agostadero,  el  cual  conduce  directamente  á  la  playa  por  el  Pa- 
so de  Doña  Juana:  nombre  de  un  riachuelo  que  desemboca  en 
el  mar  por  la  barra  llamada  de  Juan  Ángel.  A  lo  largo  de  aquella 
playa,  el  camino  es  enteramente  plano,  pero  del  todo  descubierto; 
en  cambio  de  este  inconveniente,  tiene  el  doble  atractivo  de  poder 
contemplar  muy  de  cerca,  por  algunos  kilómetros,  el  grandioso  es- 
pectáculo del  mar  y  recibir  más  directamente  la  agradable  impre- 
sión de  la  brisa.  En  razón  de  su  despejado  horizonte,  se  descubre 
desde  lejos  la  serranía  de  la  Mancha;  como  tal,  parece  vista  á  lar- 
ga distancia;  mientras  que  por  el  primero  se  presenta  de  repente, 
al  encumbrar  cerca  de  ella,  la  prolongada  barrera  de  médanos  que 
la  ocultan  por  completo.  Se  puede  seguir,  en  fin,  un  tercero,  el  más 
corto  de  todos,  pero  incómodo  por  lo  fangoso  del  suelo,  especial- 
mente en  tiempos  de  lluvias;  como  los  anteriores,  parte  de  S.  Car- 
los y  continúa  río  arriba  sobre  la  margen  derecha  del  caudaloso 
Actopan,  que  atraviesa  de  Poniente  á  Oriente  la  repetida  población 
de  San  Carlos  3'  desemboca  en  el  mar  por  la  baiTa  de  Chachala- 
cas. Por  este  camino  se  llega  primero  al  despoblado  de  la  Gloria, 
3'  cambiando  de  rumbo,  se  cruza  el  mismo  río  por  el  paso  del  Bo- 
bo y  de  allí  se  continúa  directamente  hasta  la  terminación,  dejando 
mu3'  á  la  izquierda  las  rancherías  del  Agostadero  3"  S.  Isidro. 

Por  cualesquiera  de  estos  tres  caminos,  se  llega,  en  fin,  al  pie  de 
un  gran  cerro  que  es  el  de  la  Mancha,  el  cual  se  atraviesa  en  la 
costa,  como  alta  muralla,  difícil  de  franquear  al  primer  golpe  de 
vista. 
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Para  pasar  al  otro  lado  se  encumbra,  no  obstante,  sin  mayor  di- 
ficultad, por  una  mal  trazada  vereda;  se  continúa  después  á  lo  lar- 
go de  la  falda,  ó  como  figuradamente  diré,  por  una  línea  de  flota- 
ción, pues  se  camina  rozando  la  superficie  de  las  aguas  hasta 
arribar  de  nuevo  á  la  playa,  interrumpida  en  aquel  sitio  por  el  re- 
ferido obstáculo. 

El  citado  cerro,  repito,  se  levanta  á  orillas  del  mar  y  como  sa- 
liendo del  seno  de  sus  aguas.  En  prolongado  espinazo  se  dirige  obli- 
cuamente hacia  el  interior  de  la  tierra,  en  dirección  de  S.  W.  á  N. 
E.,  aumentando  más  y  más  de  altura.  De  ásperas  y  abruptas  pen- 
dientes y  en  parte  como  desgarrado  por  las  enérgicas  acciones 
erosivas,  peculiares  de  la  región.  La  base  de  aquel  cerro  expuesta 
al  mar,  se  halla  sin  cesar  batida  por  las  olas,  que  durante  los  nortes 
suben  muj-  arriba  arrasando  la  vereda.  Se  hace  entonces  peligro- 
so el  paso,  aun  tomando  precauciones  para  ello,  como  es  la  de  ca- 
pearlas, según  dicho  vulgar,  con  la  maj^or  prontitud,  pues,  á  pesar 
de  este  cuidado,  se  han  registrado  accidentes  que  estuvieron  á  pun- 
to de  ser  funestos.  La  fiereza  de  aquel  agreste  sitio  le  da  cierto 
aire  de  solemnidad,  y  su  traslación  á  un  lienzo  sería  de  muy  notable 
efecto  pictórico.  (Lámina  12.) 

En  alguna  ocasión  sopló  el  norte  con  tal  ímpetu,  que  fueron 
arrojados  á  la  playa  incontables  peces,  principalmente  Lisas,  Miigil 
brasiliensis,  y  un  gran  tiburón.  Cardiarias  platyodon ,  que  los  ve- 
cinos del  lugar  remataron  á  palos,  para  poder  atraparlos. 

Aquel  gran  amontonamiento  de  rocas  negruzcas  y  mm'  duras, 
aunque  en  parte  desmoronadizas  y  como  espumantes  las  más  ba- 
jas por  su  revestimiento  madrepórico,  surge  á  la  manera  de  una 
mancha  realzada,  interrumpiendo  la  uniformidad  del  suelo  en  lo 
demás  cubierto  de  arena.  L'na  vez  pasado  aquel  cerro  y  colocado 
el  observador  en  la  playa  con  la  espalda  vuelta  al  mar,  se  le  pre- 
senta ante  la  vista  el  agradable  espectáculo  de  una  vasta  laguna, 
de  aguas  tranquilas,  límpidas  y  salobres,  que  se  extiende  al  in- 
terior de  la  tierra,  ^  con  sus  márgenes  laterales  sensiblemente  pa- 
ralelos, como  los  de  un  ancho  canal;  poblada,  además,  de  una  fauna 
mixta,  entre  cu3''as  especies  sobresale  una  que,  por  su  abundancia, 
es  objeto  de  una  lucrativa  explotación  industrial.  Por  su  posición 
topográfica,  viene  á  la  imaginación  la  idea  de  que,  en  su  principio, 
pudo  haber  sido  un  gran  estuario,  que  con  el  tiempo  quedó  al  fin 
aislado  del  mar,  al  menos  temporalmente.  En  breves  palabras  com- 
pletaré la  descripción  de  aquel  interesante  receptáculo  lacustre,  en 
lo  que  me  fué  dable  apreciarlo. 

Colocado  el  observador  en  la  playa  que  lo  separa  del  mar,  como 
queda  dicho,  rodea  por  su  margen  izquierda  la  falda  del  largo  es- 
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pinazo  de  cerros  de  la  Mancha,  proteí^ida  por  una  barrera  de 
médano.s;  el  de  la  derecha  corre  libremente  en  terreno  despejado, 
y  detenido  el  del  fondo  ó  límite  interior  por  otra  barrera  iyual  á 
la  primera  por  su  constitución  litológica,  pero  de  maj'or  altui-a. 
En  su  terminación,  se  extiende  transversalmente  la  laguna  por  am- 
bos lados,  en  figura  arriñonada,  ó  si  se  quiere,  elíptica;  en  esta  por- 
ción desvaneciéndose  sus  márgenes  en  una  área  pantanosa.  La 
configuración  total  de  elhi  puede  muy  bien  representarse  por  la 
letra  T  ó  una  doble  escuadra.  Según  datos  informativos,  el  brazo 
derecho  es  corto  y  recto,  mientras  que  el  izquierdo,  largo  y  ar- 
queado, rodeando  el  cerro.  El  canal  principal  ó  tronco,  puede  esti- 
marse en  1000  á  1500  metros  de  largo  y  200  á  300  en  anchura.  El 
secundario  ó  transversa],  de  1500  a  2000  y  100  á  150  respectivamen- 
te: en  la  localidad  se  aprecian  estas  dimensiones  en  cifras  más  ele- 
vadas. Su  profundidad  en  el  centro  ó  crucero  excede  seguramen- 
te de  5  metros;  en  la  línea  intermediaria,  de  1  á  l/¿,  reduciéndose 
más  y  más,  en  desván,  acercándose  á  las  orillas. 

A  la  derecha  de  la  laguna,  ó  sea  en  la  dirección  norte,  vuelve 
á  levantarse,  próxima  al  mar,  otra  interminable  barrera  de  méda- 
nos, con  el  frente  siempre  en  talud  ó  pendiente,  más  ó  menos  incli- 
nado; desbordándose  siempre  hacia  atrás  y  cubriendo  con  su  pro- 
pio material  una  gran  extensión  de  terreno,  guarecido  de  impene- 
trable boscaje,  en  el  cual  crece  con  profusión  el  zacate  ó  pasto  de 
Guinea,  Paiiicinii  Jiimentonau ,  y  también  el  de  Para;  algo  más  al 
interior  se  encuentra  el  paraje  que  en  cierta  época  sirvió  de  refu- 
gio á  nuestro  primer  magistrado,  cincos  respetables  nombre  y  ape- 
llido aun  conserva.  Convendría  llamarle  "Dehesa  Porfirio  Díaz;" 
correspondiéndole  el  primero  por  el  uso  á  que  se  le  destina  y  con 
la  singular  coincidencia  de  recordar,  ;í  la  vez,  el  del  digno  funcio- 
nario de  quien  recibió  aquél  valiosa  y  eficaz  ayuda.  En  esta  par- 
te del  camino  llamó  sobremanera  mi  atención,  el  ver  regados,  so- 
bre el  exterior  de  los  médanos,  inumerables  despojos  de  un  can- 
grejo de  tierra,  ó  sea  un  Gecarcino,  como  si  fuesen  restos  de 
un  festín.  Así  lo  era  en  realidad,  pues  nuestro  Mapache,  Procyon 
niexicaniis,  de  constumbres  noctivagas,  sale  de  sus  madrigueras  á 
cazarlos.  Esta  costumbre  había  sido  tan  sólo  señalada  en  el  P. 
cancrivonis  de  Sud~América,  no  siendo,  por  lo  visto,  exclusivo  de 
ella. 

De  vuelta  á  la  playa,  y  caminando  á  lo  largo  de  los  médanos,  se 
llega  á  un  punto  en  que  éstos  avanzan  hacia  el  mar,  en  escarpado 
picacho  de  mayor  altura,  á  manera  de  incipiente  farallón,  llamado 
"Cerro  de  los  Icacos,"  por  abundar  en  él  esta  planta,  Clirysoha- 
laiios  I  caco;  desde  lo  alto  de  la  cumbre  se  divisa,  á  no  larga  distan - 
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cia  en  el  mar,  un  gran  peñasco  que  surge  de  las  aguas  como  un 
arrecife.  En  aquellos  contornos  es  muy  conocido  con  el  nombre 
de  "\"illa  Rica;"  en  realidad  es  una  obra  artificial,  resto  de  la  prime- 
ra población  que  fundó  Hernán  Cortés,  desaparecida  hoy  bajo 
los  médanos,  y  que  sirvió  de  atracadero  á  sus  naves.  ¡Cuántos 
recuerdos  despierta  la  contemplación  de  aquel  mudo  testigo  de  tan 
memorables  acontecimientos! 

Antes  de  proseguir  adelante,  dedicaré  al  mar  unas  cuantas  pa- 
labras. De  las  capas  supercalentadas  del  fondo  y  hasta  donde  la 
vista  alcanza  á  percibir,  se  levantan  de  continuo,  en  multiplicados 
puntos  de  la  superficie,  pequeñas  olas,  como  gruesos  crespones  de 
blanca  espuma,  que  desplegadas  avanzan  con  vigoroso  impulso, 
sucediéndose  las  unas  á  las  otras  hasta  perderse  en  las  orillas.  A 
esta  causa,  más  que  al  viento,  le  atribu3'o  esta  perenne  y  aparente 
ebullición. 

¡Oh  bello  mar!  si  en  cualquier  momento  me  fuera  dable  volver 
á  tí  la  vista,  jam;ís  me  cansaría  de  contemplarte.  Efectivamente, 
nada  en  la  naturaleza  impresiona  tanto  el  espíritu  como  el  gran- 
dioso espectáculo  que  se  desarrolla  ante  la  mirada  en  el  inmenso 
escenario  de  aquel  líquido  elemento. 

Continuando  la  reseña  interrumpida  por  un  breve  instante,  lla- 
ma la  atención  en  aquel  lugar  de  la  ¡Mancha  una  cordillera  de  ce- 
rros que  se  levanta  á  regular  altura, mucho  más  allá  de  la  laguna, 
y  que  bien  pudiera  ser  una  ramificación  de  la  Sierra  Madre  Orien- 
tal; el  del  centro,  coronado  poruña  bufa  ó  bernalejo,  lleva  el  nom- 
bre de  "Cerro  de  Bernaldillo." 

La  repetida  laguna  se  alimenta  principalmente  con  las  aguas 
dulces  que  bajan  de  los  arroyos,  que  necesariamente  aumentan  en 
la  época  de  las  lluvias;  el  contenido  líquido  se  vuelve  entonces  me- 
nos salobre,  y  desbordándose  del  ^"aso  que  lo  retiene  se  pone  en 
comunicación  con  el  del  mar:  en  una  palabra,  se  abre  la  barra  ó 
plaj'a  arenosa  que  separa  á  la  una  del  otro,  cruzándose  ó  ce- 
rrándose después  durante  la  estación  de  secas:  si  tal  cosa  sucedie- 
se en  la  alta  marea,  quedaría  bien  comprobado  su  carácter  de  es- 
tuario. En  la  última  estación  adquieren  su  ma3"or  grado  de  salo- 
bridad, á  la  vez  que  recobran  su  completa  quietud. 

Mu}'  inmediato  al  arroyo  del  Paso  de  Doña  Juana,  y  en  comu- 
nicación con  el  mar  p()r  la  barra  de  Juan  Ángel,  en  que  aquél 
desemboca,  se  encuentra  un  penilago  de  aguas  salobres;  en  su  tran- 
quila y  límpida  superficie  vegetan  aisladamente  unas  cuantas  ma- 
tas de  Stratiofcs  viilgan's,  L.  ó  Lechuguilla  de  agua,  y  nadando 
con  desconfianza  el  pato  de  la  costa,  llamado  por  onomatopej^a 
Pichichil  ó  Pijiji;  es  la  Deutrocygua  arbórea,  de  costumbres  ar- 
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borícolas,  cuya  melodiosa  y  penetrante  voz  se  percibe  á  larga 
distancia;  de  paso  haré  notar  que  es  una  especie  afine  de  la  D. 
fiiiva  ó  pato  Coacoxtle  de  las  lagunas  del  Valle  de  México.  Como 
dato  histórico,  diré,  que  cerca  de  aquel  lugar  se  levanta  un  montí- 
culo de  regular  altura  que  sirvió  de  atalaya  ;í  un  vigía  en  la  guerra 
del  47,  para  dar  aviso  á  las  autoridades  de  la  llegada  de  la  flota 
enemiga  á  aguas  mexicanas.  Al  contemplar  desde  esa  altura  el  dila- 
tado horizonte,  en  aquella  dirección,  el  corazón  mexicano  palpita 
emocionado  al  recordar  aquella  triste  página  de  nuestra  historia. 


* 
*  * 

A  la  vista  del  penilago  antes  mencionado,  conocido  con  el  nom- 
bre de  laguna  de  Chachalacas,  vino  á  mi  memoria  el  recuerdo  de 
otro  mucho  más  notable  que  visité  hace  cerca  de  media  centuria 
con  el  carácter  de  naturalista  y  que  añora  para  mí  un  pasado  fe- 
liz. Me  refiero  á  la  famosa  laguna  de  Tamiahua,  que  se  extiende 
entre  Tuxpan  y  Tampico;  este  gran  depósito  de  agua  mide  de  lar- 
go 125  Kmt.  y  25  de  ancho  como  máximo;  de  tal  suerte,  que,  colo- 
cado el  observador  en  el  centro,  su  vasta  superficie  forma  horizon- 
te con  el  cielo,  dando  cabida  á  grandes  y  pequeñas  islas,  cuales 
son,  entre  las  primeras,  las  de  Juana  Ramírez,  el  Toro  3'  el  ídolo,  y 
de  las  segundas,  la  de  Pájaros  y  algunas  otras.  Todas  ellas  cubier- 
tas de  abundante  vegetación,  y  la  última  que  tuve  más  empeño  en 
visitar,  poblada  de  aves  acuáticas,  en  tal  cantidad,  que  bajo  su  peso 
se  doblegan  las  gruesas  ramas  de  los  arbustos  en  que  se  posan; 
3'  tan  incapacitadas  de  volar  por  su  propia  aglomeración,  que  fá- 
cilmente se  toman  con  las  manos;  siendo,  además,  tan  denso  el  en- 
jambre de  mosquitos  que  revolotean,  durante  la  noche,  como  jamás 
lo  he  visto  en  ningún  paraje  de  tierríi  caliente;  de  tal  suerte,  que 
apenas  hubo  obscurecido  tuvimos  que  reembarcarnos  violentamen- 
te para  alejarnos  de  aquel  insoportable  sitio.  Al  acercarnos  á  él, 
llegaba  á  nuestros  oídos  un  rumor  parecido  al  que  se  percibe  al 
aproximarse  á  una  gran  ciudad  en  completo  bullicio,  3"  que  no  era 
sino  el  arrullo  de  las  aves,  de  que  nos  cercioramos  al  saltar  en  tierra. 

Aquella  laguna,  por  intermedio  de  un  largo  estero,  comunica  con 
el  mar  por  la  barra  de  Tanhuijo,  en  la  que  desemboca  el  río  de  es- 
te nombre,  3^  separada  de  aquél  por  un  cordón  litoral  en  lo  general 
angosto;  ensanchándose  tan  sólo  en  ciertos  lugares,  3"  la  parte  que 
recorrí  de  él,  poblada  de  bosques.  Por  sus  productos,  la  repetida  la- 
guna es  una  pesquería  de  primer  orden,  tanto  por  la  abundancia 
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como  por  la  variedad  de  peces  y  mariscos,  á  cuya  explotación  mu- 
chas personas  se  dedican,  y  mu}'  particularmente  á  la  del  robalo, 
Centi'opomiis  undccimalis,  en  tiempo  de  Cuaresma;  conforme  llega 
el  pescado,  se  distribuye  á  lo  largo  de  la  orilla  de  la  laguna  en  gran- 
des montones,  para  después  salarlo,  y  una  vez  enfardado  en  tercios, 
se  remite  la  carga  á  los  centros  de  consumo. 

En  la  misma  localidad,  conocí,  recién  muerto,  al  temible  jabalí 
llamado  Candangas,  Dicotyles  labiatiis;  de  corpulenta  talla,  negro 
pelaje  y  hocico  blanco,  que  anda  siempre  reunido  en  grandes  ma- 
nadas. Presencié  también  el  modo  de  pescar  otro  anima!  no  menos 
peligroso,  cual  es  el  lagarto,  Ci'ocodi/iis  pacificits;  esta  operación 
se  ejecuta  por  medio  de  un  sencillo  aparato  llamado  giiillavda,  y 
más  propiamente  villalda  ó  tala;  pues  consiste  en  una  estaca  de 
madera,  como  de  veinte  centímetros  de  largo  3"  aguzada  en  sus  dos 
extremos;  se  ata  por  su  medio  á  una  cuerda  suficientemente  lar- 
ga, cu3'a  otra  punta  se  fija  en  tierra,  y  envuelta  de  carne  se  po- 
ne á  flote;  en  cualquier  momento  el  animal  hace  presa,  se  le  atora 
en  las  fauces,  3'  tirando  de  ella  se  saca  fuera  del  agua,  con  más  ó 
menos  esfuerzo,  según  su  tamaño;  teniendo  tan  sólo  cuidado  de  no 
acercársele,  hasta  que  muera,  para  ponerse  á  salvo  de  los  terribles 
golpes  de  su  cola.  Fui  también  testigo  de  un  hecho  singular:  la 
muerte  de  un  pobre  perro  que  nos  seguía,  atacado  aparentemente 
de  tétanos,  por  haber  deyorado  los  huesos  de  un  faisán,  Crax  glo- 
bicera,  que  en  el  campo  nos  sirvió  de  alimento;  esta  ave  en  su  ré- 
gimen dietético  acostumbra  comer  las  semillas  del  bejuco  llamado 
Chilillo,  Roiirca  obloiigifolia,  que  son  sumamente  venenosas,  sin 
que  le  causen  ningún  mal;  el  activo  veneno  se  acumula  seguramen- 
te en  los  huesos,  como  pasa  con  otros,  dejando  la  carne  sana:  de 
aquí  la  costumbre  de  hacerlos  desaparecer  para  evitar  accidentes. 
En  aquel  tiempo  colecté  numerosos  ejemplares,  tanto  de  la  fauna 
como  de  la  flora,  que  preparados  se  conservan  aún  en  el  gabinete 
respectivo  de  la  Escuela  \.  de  Agricultura:  como  viejos  conocidos 
voh'í  á  ver  á  ciertos  de  ellos  en  la  presente  ocasión. 


* 

*  * 

La  riqueza  de  la  laguna  de  la  Mancha  consiste,  como  se  ha  di- 
cho, en  la  abundancia  del  marisco  que  en  ella  se  procría,  intervi- 
niendo mu3^  poco  la  mano  del  hombre  para  favorecer  su  propaga- 
ción. Por  su  tamaño  3-  calidad,  tiene  grande  aceptación  en  el  país, 
3"  mu3'  superior,  por  tanto,  al  de  otros  lugares  del  mismo.  En 


o 
w 


< 
< 


o 


^':  '':í\  • 


i  \. 


<íHvi 


SEGUNDA  ÉPOCA.   TOMO  IV.  561 


general,  para  muchos  paladares,  es  un  alimento  agradable,  que  es- 
timula el  apetito,  y  fácil  de  digerir,  aunque  poco  nutritivo.  Este  vi- 
vero natural,  ú  ostionera,  se  halla  en  explotación  desde  hace  largos 
años,  aunque  en  reducida  escala;  pero  sus  rendimientos,  no  obstan- 
te, son  relativamente  considerables.  He  aquí  los  datos  que  acerca 
de  ella  me  pude  proporcionar.  Su  personal  se  reduce  á  un  contra- 
tista y  dos  pescadores,  con  la  correspondiente  dotación  de  botes  y 
útiles  para  el  trabajo.  Tienen  señalada  la  tarea  obligatoria  de  pes- 
car diariamente  40(X)  ostiones  en  toda  la  temporada,  que  comienza 
en  Septiembre  de  cada  año  y  termina  en  Abril  del  siguiente;  reci- 
biendo en  pago  la  cantidad  de  S2.00  por  cada  millar.  El  trabajo 
comienza  á. buena  hora  de  la  mañana  y  termina  antes  de  finalizar 
el  día,  ó  sean  8  horas  por  término  medio.  La  operación  de  la  pesca 
es  demasiado  sencilla  3'  poco  fatigosa;  el  pescador,  con  el  cuerpo 
metido  en  el  agua,  hasta  la  cintura  más  ó  menos,  toca  con  el  pie  ó 
el  remo  las  bolas  ó  cabesos  de  ostiones,  como  les  llaman;  pues 
tanto  esta  especie  como  las  demás,  nunca  viven  separadas,  sino 
siempre  reunidas,  ya  formando  extensos  bancos,  si  lo  permite  la 
superficie  del  suelo,  ó  bien,  como  en  el  presente  caso,  en  grupos 
diseminados,  que  se  levantan  erguidos  y  firmemente  adheridos  por 
su  base  á  las  piedrecillas  del  fondo,  ó  á  las  ramas  del  mangle  prieto, 
Rhizophova  mangle,  que  se  extienden  debajo  del  agua;  cada  uno 
de  ellos  compuesto  de  un  número  variable  de  individuos:  de  15  á 
20,  por  ejemplo.  Esta  costumbre  obedece,  al  parecer,  á  la  necesidad 
que  tienen  de  defenderse  de  sus  enemigos,  pero  con  la  desventaja 
de  hacerse  difícil  la  hematosis  y  la  alimentación,  en  los  que  se  hallan 
colocados  más  al  interior  del  grupo.  Una  vez  tocado  el  cabezo,  como 
queda  dicho,  el  pescador  lo  desprende  con  la  mano,  auxiliada  de  un 
cuchillo;  el  cual  le  sirve,  después  de  sacado  del  agua,  para  despigar- 
lo,  es  decir,  separar  uno  á  uno,  teniendo  el  mayor  cuidado  de  no  rom- 
per la  concha,  pues  salida  el  agua  de  ella,  el  animal  perece,  y  bajo 
aquel  clima,  prontamente  entraría  en  descomposición.  Reunido  todo 
el  ostión  pescado  en  el  día,  se  procede  á  enfardarlo  en  costalería  de 
jarcia,  y  al  siguiente,  se  transporta  la  carga  á  lomo  de  bestia  á  la 
estación  mas  próxima  de  S.  Francisco  la  Peña;  embarcándolo  en 
seguida  en  el  ferrocarril,  para  hacerlo  llegar  á  su  final  destino.  He 
aquí  otros  datos  relativos  al  mismo  asunto,  que  juzgo  de  interés  el 
consignar.  El  peso  neto  de  un  millar  de  ostiones  en  su  concha  es  de 
100  Kg.,  importando  §6.50  el  flete  de  ferrocarril  hasta  la  ciudad 
de  México.  En  el  mercado  de  esta  plaza  se  cotizan  á  los  siguientes 
precios:  8.30  el  millar,  82.50  el  ciento  x  $0.50  la  docena. 

Agregaré  á  los  datos  anteriores  los  siguientes:  el  predio  de  que 
se  trata  fué  parte  integrante  de  la  antigua  hacienda  de  Tortugas, 
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hoy  día  fraccionada,  de  la  propiedad  de  la  familia  Lascuráin.  Des- 
de hace  muchos  años  se  halla  en  explotación  la  laguna,  de  la  ma- 
nera indicada,  y  en  la  actualidad  por  contrata  con  el  dueño.  El  la- 
boreo de  las  tierras,  que  es  mu}'  limitado,  y  el  aprovechamiento 
de  los  esquilmos,  están  bajo  la  dependencia  de  un  administrador  de 
campo,  con  la  correspondiente  servidumbre.  En  lo  alto  de  un  mé- 
dano próximo  á  la  laguna,  se  halla  edificada  una  casa  de  madera,  de 
regulares  proporciones,  destinada  para  habitación,  bodega  3-  des- 
pacho. En  torno  de  ella  se  agrupan  en  ranchería  otras,  por  demás 
humildes. 

Por  lo  expuesto  se  comprende  que  la  negociación  referida  es 
susceptible  de  ma5^ores  rendimientos  y  utilid¿ides.  Desde  luego,  po- 
dría muy  bien  agregársele  un  departamento  de  pasterización,  ó  sea 
para  la  conservación  en  latas  del  apreciado  marisco.  La  produc- 
ción natui-al  de  la  laguna  quizá  no  fuera  bastante  para  una  explo- 
tación en  grande  escala,  aunque  mediante  un  cultivo  bien  dirigido 
pudiera  aumentarse  lo  bastante  parapoder  emprenderla;  así  como 
también  apelar  al  recurso  de  extenderla  á  la  otra  mitad  de  ella,  que 
da  vuelta  al  cerro,  y  que  por  ser  de  propiedad  ajena  no  está  com- 
prendida en  lo  anteriormente  expuesto.  Todavía  más:  en  la  misma 
costa,  pero  más  al  Norte,  se  encuentran  otros  criaderos  que  por  su 
lejanía  no  son  explotables  económicamente;  pero  que  con  un  siste- 
ma combinado,  como  el  propuesto,  dejarían  pingües  utilidades;  qui- 
zá en  esta  forma  se  había  resuelto  emprenderla  una  compañía  ame- 
ricana que  trató  de  adquirirlos  por  compra  ó  arrendamiento,  pues 
de  ello  no  estoy  seguro.  Ciertamente  que  no  es  una  idea  nueva  la 
que  propongo,  pues  en  nuestro  mismo  país  está  implantada  de  esta 
manera,  y  más  particularmente  en  los  criaderos  de  Corpus  Christi, 
que  se  hallan  dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos.  Para  ter- 
minar este  asunto,  agregaré  que  en  la  costa  de  sotavento,  ó  sea  la  del 
Sur  de  Veracruz,  como  también  en  las  del  Pacífico,  se  encuentran 
óticos  viveros  naturales  de  no  escasa  importancia.  Pero  á  todos  ellos 
sobrepujan  los  de  las  costas  de  Tabasco,  entre  Paraíso  y  Dos  Bo- 
cas; en  donde  se  extienden,  á  las  orillas  de  los  estuarios  y  bahías, 
enormes  bancos  que  en  la  baja  marea  quedan  en  parte  á  descubier- 
to; de  tal  suerte,  que  las  embarcaciones  que  en  la  alta  marea  entran 
para  pescarlos,  quedan  varadas  por  doce  horas  si  no  se  retiran  á 
tiempo.  Se  explota  el  marisco,  principalmente,  para  la  extracción 
de  la  cal,  mediante  la  calcinación  de  la  concha,  y  la  que,  relativa- 
mente al  peso  de  esta  última,  se  reduce  á  muy  poco. 
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Considerado  ahora  el  ostÜMi  desde  el  punto  de  vista  zoológico, 
es  un  molusco  lamelibranquio  ó  pelecípodo  y  tetrabranquio,  del  or- 
den de  los  Ostreííceos,  familia  Ostreidos  y  género  Ostrea.  Este  úl- 
timo encierra  numerosas  especies  que  han  poblado  los  mares  desde 
las  pasadas  edades  geológicas  hasta  la  presente,  pero  nunca  en  los 
fríos,  sino  en  los  calientes  y  templados,  procreándose,  además,  en 
número  tan  considerable,  que  por  su  aglomeración  forman  sus  con- 
chas enormes  bancos.  Se  ha  calculado  que  la  postura  de  alguna  de 
las  especies  vivientes  asciende  á  más  de  un  millón  de  huevecillos. 

Las  especies  primitivas,  antecesoras  de  las  actuales,  aparecie- 
ron en  el  globo  en  el  período  cretácico,  aunque  alguna  de  ellas,  al 
menos,  se  remonta  al  carbonífero,  sucediéndose  sin  interrupción 
hasta  el  actual.  Con  toda  probabilidad,  la  que  nos  ocupa  es  una 
superviviente  de  alguna  del  terciario,  como  se  dirá  después. 

Las  que  hoy  viven  en  diferentes  lugares  del  globo  fueron  de 
muy  antiguo  conocidas  y  apreciadas  por  el  hombre,  en  razón 
de  sus  excelentes  cualidades  alimenticias,  seleccionando  poco  á  po- 
co las  más  apropiadas  para  este  uso. 

Hay  un  detalle  de  organización  en  este  género  de  moluscos, 
que  tan  prominente  lugar  ocupa  en  la  clase  zoológica  á  que  corres- 
ponde, el  cual  se  refiere  á  la  sexualidad.  Los  individuos  de  las  es- 
pocies  europeas,  al  menos  los  que  pertenecen  á  la  Ostrea  editlis, 
L.,  que  es  la  más  típica,  son  todos  hermafroditas,  y  por  el  contra- 
rio, unisexuales  los  correspondientes  á  las  americanas,  á  juzgar 
por  lo  que  así  está  comprobado  en  la  O.  virginica.  Los  primeros 
son,  además,  protoándricos,  de  tal  suerte,  que  en  todo  caso  la  fe- 
cundación es  cruzada. 

Parecería  por  esto  que  ciertas  de  las  especies  se  encuentran 
en  período  evolutivo,  que,  merced  al  medio  en  que  viven,  permane- 
cen estacionarias;  esta  diferencia  genética,  señala  en  las  unisexuales 
un  signo  de  inferioridad.  Otro  caso  análogo  he  tenido  ocasión  de  ob- 
servar recientemente,  en  cierta  especie  vegetal  de  nuestra  flora,  la 
Sauraiija  vil/osa,  D.  C,  de  la  familia  de  las  Ternstroemiáceas,  que 
crece  silvestre  en  las  tierras  cálidas,  la  cual  es  unisexual  ó  políga- 
ma, mientras  que  hermafroditas,  las  especies  de  otros  lugares  de 
menor  temperatura. 

Me  inclino  á  la  opinión  antes  expresada,  por  el  hecho  de  que 
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la  unisexualiadad  puede  ser  menos  favorable  á  la  reproducción  en 
el  animal  de  que  se  trata,  en  razón  de  su  vida  sedentaria.  En  las 
unisexuales,  además,  hay  una  verdadera  postura  de  huevecillos, 
los  que  se  presentan  reunidos  bajo  la  apariencia  de  una  g-ota  de 
sebo;  en  las  hermafroditas,  quedan  encerrados  en  la  concha,  y  su- 
pongo que  saldrán  entonces  al  exterior,  vivas  las  crías;  teniendo 
en  un  principio  vida  independiente  y  órganos  locomotores  para  po- 
der trasladarse  de  un  lugar  á  otro;  los  cuales  pierden  mas  tarde, 
inmovilizándose  definitivamente.  Me  vienen  á  la  mente  estas  obser- 
vaciones, que  parecerían  fuera  de  propósito,  si  no  estuviesen  enca- 
minadas al  esclarecimiento  de  un  hecho  para  mí  ignorado. 

Preguntaba  yo,  ¿cómo  puede  repoblarse  la  laguna  de  seres  que 
pierde  en  tan  excesivo  número?;  ¿bastaría  para  ello  la  semilla  que  allí 
queda,  por  la  prodigiosa  cantidad  en  que  se  produce,  como  se 
dirá  más  adelante?  Por  contestación  se  me  dijo  que  la  semilla  venía 
siempre  del  mar  cuando  éste  se  pone  en  comunicación  con  la  lagu- 
na; lo  cual  significa  que  en  el  principio  de  la  vida,  el  medio  exclu- 
siA'amente  marino  es  necesario  para  sostenerla  y  desarrollar  el 
organismo. 

En  la  natiu"aleza  estos  moluscos  vi\"en  siempre  reunidos  y  sólo 
en  los  cultivos  se  les  separa.  A  este  propósito,  diré  que  en  aquel  lu- 
gar, el  solo  recurso  empleado  para  su  propagación  en  el  espacio, 
es  arrojar  piedrecillas  en  el  fondo  de  la  laguna;  pues  instintivamen- 
te buscan  las  crías  un  cuerpo  suficientemente  estable  para  formar 
el  cimiento  de  la  colonia;  no  juzgo  tal  medio  del  todo  ocioso,  pero  el 
hecho  es  que  se  fijan  más  bien,  en  las  ramas  del  mangle  prieto, 
que  se  extienden  debajo  del  agua,  como  se  ha  dicho.  Sea  lo  que 
fuere,  esta  costumbre  ó  género  de  vida,  invariable  y  generalizado, 
obedece,  sin  duda,  á  la  necesidad  de  defenderse  de  los  ataques  de 
sus  enemigos;  pero  á  todas  luces  es  del  todo  antihigiénico,  si  así 
puedo  expresarme;  pues  tanto  la  hematosis  como  la  alimentación 
tienen  que  ser  insuficientes  en  los  individuos  colocados  más  al  inte- 
rior de  semejantes  conjuntos  ó  aglomeraciones.  Por  lo  que  enseña 
la  práctica  de  los  cultivos,  en  la  vida  artificial  á  que  se  les  sujeta 
adquieren  mayor  desarrollo  y  se  conservan  más  sanos,  como  lo  in- 
dica el  mejoramiento  de  su  cualidad  alimenticia.  En  la  vida  natu- 
ral buscan  para  estacionarse  las  costas  arenosas  y  de  aguas  tran- 
quilas, siempre  que  encuentren  en  ellas  firmes  puntos  de  apoyo 
para  fijarse.  Algunas  especies,  sin  embargo,  se  alejan  mar  aden- 
tro, y  otras,  por  el  contrario,  más  al  interior  de  la  tierra,  pero  jamás 
en  aguas  dulces,  sino  saladas. 

En  el  transcurso  de  las  edades  geológicas,  su  número  fué  dismi- 
nuyendo paulatinamente,  y  en  la  fauna  viviente  existen  no  pocas 


s 
^ 

J 


< 
o 


o 

u 

S 

J 

u 

Q 
a¡ 

U 
J 
< 
12  ■ 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  IV. 


descendientes  de  aquéllas,  pero  con  caracteres  específicos  modi- 
ficados. 

Como  todo  lo  que  al  hombre  es  benéfico,  este  molusco  ha  si- 
do objeto  de  cuidados  especiales,  con  el  fin  de  favorecer  su  con- 
servación y  propagación,  llegando  ;í  tal  grado  el  adelanto  en  esta 
materia,  que  ha  venido  á  constituir  una  fuente  de  riqueza  no  des- 
preciable. La  industria  de  la  ostricultura  ha  tomado,  en  efecto, 
gran  incremento  en  los  países  cultos;  en  esta  nueva  vida,  la  multipli- 
cación de  la  especie  es  ma\"or,  y  mejores  también  sus  propiedades 
culinarias,  á  semejanza  de  lo  que  pasa  en  los  demás  animales. 

En  mi  concepto,  sería  prudente  repoblar  de  tiempo  en  tiempo  los 
viveros  de  que  se  trata,  con  individuos  que  aun  se  mantienen  en 
sus  condiciones  naturales;  pues  es  de  temer  que  los  domésticos  pu- 
dieran degenerar,  ó  bien  desarrollarse  en  ellos  enfermedades  es- 
peciales por  razón  del  cambio  de  vida,  como  se  tienen  ejemplos  en 
el  hombre  mismo  y  en  otros  animales;  mas  ignoro  si  se  haya  creído 
necesario  establecer  esta  practica.  Viene  á  corroborar  la  presun- 
ción anterior,  el  hecho  de  haberse  señalado  últimamente  en  el  os- 
tión, alguna  enfermedad  de  origen  microbiótico,  que  lo  convierte 
en  alimento  peligroso. 

Los  establecimientos  á  que  me  refiero,  consisten  en  grandes  es- 
tanques ó  parques,  como  se  les  llama,  perfectamente  acondiciona- 
dos y  en  comunicación  con  el  mar;  obligando  á  cada  individuo  á  vi- 
vir siempre  aislado,  proporcionándoles,  además,  aguas  tranquilas 
y  sobrada  alimentación:  así  confinados,  están  menos  expuestos  á 
sufrir  los  ataques  de  sus  enemigos  naturales,  que  se  procura  ex- 
terminar con  todo  empello.  A  este  propósito,  diré  que  en  el  criade- 
ro de  la  Mancha,  uno  de  los  más  temibles  es  el  pececillo  llamado 
Tontón,  cuyo  aguzado  hocico  le  permite  separar  las  valvas,  de  la 
concha,  devorando  impunemente  al  ser  inofensivo  que  en  ella  se 
hospeda. 

El  clima  de  los  lugares  en  que  están  ubicados  los  parques,  y  la 
selección  de  las  especies  destinadas  á  su  repoblación,  influyen  no- 
tablemente en  el  mejoramiento  de  las  razas,  desde  el  punto  de  vis- 
ta que  se  persigue;  proporcionando  á  los  consumidores  un  artícu- 
lo comercial  de  primer  orden. 

Ocurre  la  idea  de  que  bajo  estas  condiciones  tienen  que  resultar 
productos  híbridos,  en  Los  que  deben  modificarse  necesariamente 
ciertos  caracteres  de  las  especies  típicas,  y  aun  en  éstas,  en  virtud 
del  cambio  mesológico,  tendrá  que  verificarse  algo  parecido. 

En  comprobación  de  lo  asentado  arriba,  se  tiene  el  dato  de  que 
los  ostiones  de  los  mares  cálidos  son  coriáceos;  blandos  y  con  me- 
jor gusto  los  que  se  crían  en  los  templados. 
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En  Europa,  los  más  estimados  son  los  de  Ostende,  Holanda,  y  el 
verde  de  Inglaterra  y  Francia.  Esta  particularidad  de  coloración 
no  es  de  ninguna  manera  específica;  pues  depende,  según  opinan 
algunos  autores,  de  la  clorofila  que  impregna  el  cuerpo  del  animal, 
tomada  de  las  plantas  que  de  intento  vegetan  en  los  mismos  vive- 
ros, con  el  fin  de  favorecer  la  pululación  de  los  pequeños  seres  ani- 
males que  sirven  de  pasto  al  molusco.  Otros  observadores,  por  lo 
contrario,  consideran  que  es  determinada  por  una  supersecreción 
biliar,  ó  sea  un  estado  ictérico  morboso.  Otros,  en  fin,  á  lo  que  me 
inclino,  la  atribu3"en  á  la  naturaleza  del  suelo. 

.Antes  de  pasar  adelante,  haré  la  observación  de  que  los  ostio- 
nes más  estimados  en  México,  como  son  los  de  la  Mancha  y  Cor- 
pus Christi,  no  tienen  el  defecto  apuntado  arriba,  no  obstante  la 
alta  temperatura  en  que  viven,  al  menos  los  primeros. 


El  nombre  específico  que  corresponde  á  la  especie  mexicana  del 
Golfo,  es  el  de  Ostrea  canadensis,  el  cual  deja  comprender  que 
tiene  una  área  de  dispersión  muy  extensa,  acomodándose,  por  tan- 
to, á  vivir  en  condiciones  climatéricas  diversas. 

En  el  lado  Norte  del  mismo  litoral  ocupa  más  bien  su  lugar  la 
O.  virgiuica,  la  cual,  como  que  se  intercala  entre  aquélla,  interrum- 
piendo su  continuidad.  Sin  mayor  fundamento,  me  inclino  á  creer 
que  tanto  una  como  otra  existen  en  ambas  costas:  en  la  del  Sur  y 
en  la  del  Norte.  Por  lo  que  respecta  al  origen  paleontológico  de  es- 
tas dos  especies,  diré  que  la  existencia  de  la  O.  virginica  está 
comprobada  en  la  faima  del  terciario,  y  siéndole  afine  la  O.  cana- 
densis,  bien  puede  reputarse  ésta  como  una  raza  desprendida  de 
aquélla. 

El  ostión  de  la  Mancha  tiene  la  concha  bastante  alargada  y 
moderadamente  ancha;  arqueada  en  su  principio  y  con  pequeños 
pliegues  longitudinales  en  sus  zonas  de  crecimiento.  Mide  de  largo 
y  de  ancho  16X8,  cents,  más  ó  menos. 

Se  ha  dicho  anteriormente  que  la  pesca  casi  se  suspende  duran- 
te cuatro  meses  continuados  del  año.  y  toca  la  casualidad  de  que 
son  precisamente  aquellos  cuyo  nombre  no  tiene  r.  Tengo  entendido 
que  esta  práctica  es  general  en  todos  los  criaderos,  y  obedece  á  la 
conveniencia  de  respetar  la  fresa  6  desove  que  tiene  lugar  en  ese 
lapso  de  tiempo,  pues  de  lo  contrario  se  perjudicaría  la  propaga- 
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ción,  fuera  de  que  el  animal  enflaquece  entonces,  haciéndose  impro- 
pio para  la  mesa;  no  estando  comprobado  que  se  haga  nocivo,  por 
las  ptomaínas  ó  toxinas  que  resultan  de  dicho  proceso  fisiokígico. 


Una  playa  arenosa,  de  anchura  variable,  como  de  80  mts.  por  tér- 
mino medio,  se  extiende  á  lo  largo  de  aquel  litoral;  su  material  suel- 
to y  ligero  es  arrastrado  por  el  viento  hacia  el  interior  de  la  tie- 
rra, formando  por  su  acumulación  una  continuada  barrera  de  ele- 
vados montículos  llamados  médanos;  con  su  exterior  ó  frente  en 
talud  de  30°  de  inclinación,  más  ó  menos,  y  34°  el  interior;  suscep- 
tible uno  y  otro  de  variar,  alcanzando,  por  otra  parte,  aquellos  montí- 
culos, una  altura  que  no  excedeseguramentede50mts.,  pero  en  lo  ge- 
neral es  mucho  menor.  En  algunos  lugares  avanzan  hacia  el  mar,  co- 
mo incipientes  farallones.  Bajo  la  acción  de  las  mismas  corrientes  at- 
mosféricas que  determina  el  levantamiento  de  aquel  material,  éste  es 
arrastrado  hacia  el  interior  de  la  tierra,  cubriendo  una  grande  ex- 
tensión de  terreno,  que  paulatinamente  se  eleva  hasta  alcanzar  una 
altura  de  150  mts.,  aproximadamente,  y  la  cual  marca  el  límite  de 
la  zona  litoral;  en  ella  están  comprendidas  grandes  sabanas  entre- 
cortadas por  corrientes  de  agua  ó  cambios  de  nivel  del  suelo;  en 
ciertos  lugares,  separadas  del  mar  por  una  faja  boscosa,  diseminán- 
dose algunas  de  sus  especies  en  el  interior  de  ellas. 

Ninguna  otra  roca  aparece  á  la  vista  en  todo  aquel  vasto  arenal, 
con  excepción  del  acarreo  fluviático,  transportado  de  más  arriba, 
y  sin  dejar  duda  alguna  de  su  origen  talasítico  moderno;  extendién- 
dose en  posición  subyacente,  las  capas  del  terciario  y  más  segura- 
mente los  productos  lávicos  del  cuaternario.  Corresponden  á  las 
primeras,  las  tobas  calizas  y  margas,  así  como  débiles  aglomeracio- 
nes de  fragmentos  de  conchas  marinas  que  afloran  en  las  orillas 
de  los  cauces  más  profundamente  socavados,  y  recubiertos  tales  se- 
dimentos por  los  segundos. 

Deben  considerarse  los  médanos  como  una  formación  cólica 
reciente,  pues  aunque  su  material  constitutivo  sea  un  depósito  mari- 
no, transportado  por  las  mismas  aguas  del  mar  á  la  tierra,  el  viento 
es  el  que  se  encarga  de  levantarlo  en  montículos  movedizos,  á  cau- 
sa de  la  falta  de  cohesión  de  su  principal  componente  mineral,  que 
es  el  cuarzo  reducido  á  finísima  arena.  El  solo  medio  eficaz  que  de- 
tiene su  marcha  invasora,  es  fijándose  mediante  las  raíces  de  una 
vegetación  espontánea  o  bien  promovida  intencionalmente.  Los 
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vientos  alisios,  que  son  los  dominantes,  soplan  de  SE.  á  NW.  y  más  ó 
menos  en  dirección  perpendicular  á  la  costa,  distribuyéndolos  á  lo 
lar^o  de  una  línea  que  corre  casi  paralela  á  la  misma;  bajo  la  direc- 
ción de  los  nortes,  cambian  aquéllos  de  dirección,  como  en  un  giros- 
copio, y  aunque  es  mucho  mayor  la  energ-fa  de  los  últimos,  no  mo- 
difican en  gran  manera  el  alineamiento  de  los  médanos  por  su  li- 
mitado tiempo  de  duración.  Diré,  en  fin,  que  el  lado  de  la  costa  de 
que  se  trata  recibe  el  nombre  de  barlovento  por  hallarse  al  Norte  del 
puerto  de  Veracruz,  y  de  sotavento,  el  opuesto  del  Sur. 

No  en  esta  ocasión,  sino  hace  más  de  20  años,  que,  siguiendo  las 
márgenes  del  río  de  Actopan,  pude  cerciorarme  mejor  de  lo  ante- 
rior. En  este  material  de  acarreo  que  recogía  al  atravesar  por  los 
vados,  están  igualmente  representadas  las  formaciones  arcaicas  y 
cretácicas  de  las  alturas,  así  como  las  expresadas. 

Agregaré  algunos  datos  recogidos  entonces.  Algo  más  arriba 
de  la  población  de  aquel  nombre,  se  abre  el  cauce  del  mencionado 
río  al  pie  de  un  acantilado  de  rocas  basálticas  que  se  levanta  á  re- 
gular altura  y  á  la  mitad  del  cual,  aproximadamente,  se  precipita 
un  gran  caudal  de  agua.  Tras  majestuosa  entrada,  sigue  su  curso 
el  río  sobre  im  terreno  cubierto  de  lavas,  duras  y  compactas,  á  lo 
largo  de  la  cañada  de  Actopan,  que  es  una  de  las  más  pintorescas 
de  la  República;  y  después  de  recorrer  un  trayecto  de  80  kmts.,  des- 
emboca en  el  mar  por  la  barra  de  Chachalacas.  Aquel  salto,  lla- 
mado "Los  Chorros,"  ó  más  bien  "Él  Descabezadero,"  es  alimenta- 
do por  los  ríos  de  Noalinco  y  Cedeño,  que  nacen  en  las  faldas  del 
Cofre  de  Perote  y  que,  unidos,  se  hacen  subterráneos  en  un  largo 
trayecto,  bajo  las  capas  de  lava  que  obstruyen  su  cauce  común;  sa- 
liendo después  al  exterior  en  el  paraje  llamado  Chicuace,  próximo 
á  donde  se  despeña  el  agua.  Se  contempla  la  caída  en  toda  su  ple- 
nitud, puesto  de  pie  sobre  los  grandes  peñascos  que  se  levantan  á 
corta  distancia  de  ella,  en  medio  de  la  corriente.  A  la  izquierda  del 
observador  caen  las  aguas  casi  á  plomo,  desplegadas  en  largo  cor- 
tinaje, y  á  su  frente,  como  que  resbalan  sobre  un  plano  inclinado, 
en  enorme  volumen.  Realza  sobre  manera  la  belleza  de  aquel  im- 
ponente espectáculo,  la  frondosidad  del  terreno.  (Véanse  las  lámi- 
nas 15  y  16.) 

Considerado  el  cerro  de  la  Mancha  desde  el  punto  de  vista  geo- 
lógico, claramente  revela  su  origen  volcánico,  por  hallarse  consti- 
tuido, en  lo  fundamental,  por  una  dolcrita  de  olivino  ó  sea  ima  ro- 
ca basáltica  especial,  semejante  á  la  del  cerro  de  Guadalupe  en 
Puebla. 

Sus  caracteres  son  como  sigue:  compacta  y  algo  granuda,  con 
tendencia  á  di\idirse  en  lajas  ó  cuartones;  negro-parduzca,  poco 
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lustrosa,  tirando  íí  lustre  de  cera,  débilmente  centelleante  por  nume- 
rosas partículas  fesdelpáticas  diseminadas  en  un  magma  labrado- 
rico  y  microlítico,  que  á  la  vez  contiene  pequeiios  n('>dulos  cloritosos 
de  olivino  descompuesto;  fractura  desigual,  casi  astillosa,  y  dure- 
za de  6. 

Aquel  cerro  lo  considero  como  un  macizo  eruptivo  moderno, 
que  se  abrió  paso  á  través  de  sedimentos  míis  antiguos  por  una  fi- 
sura radiando  de  un  centro  de  gran  actividad  volcánica,  la  cual  se 
manifestó  en  el  pr(')ximo  lugar  en  que  se  levanta  la  montaña  del 
Cofre  de  Perote;  pues,  por  su  conformación,  el  referido  cerro  de  la 
Mancha  no  tiene  el  carácter  de  las  corrientes  lávicas  derramadas 
en  una  extensa  área  de  aquella  zona.  La  existencia  de  un  manan- 
tial de  aguas  termales  en  un  lugar  cercano  fué  su  última  mani- 
festación. 

La  antigüedad  de  la  expresada  formaci(')n  volc;ínica  pudiera 
remontarse  á  los  Cí)mienzos  del  pleistoceno,  pues,  por  su  edad,  la  ro- 
ca parece  contemporánea  de  la  llamada  labradorita,  una  y  otra 
anteriores  al  basalto  común  ó  de  olivino;  siendo  en  orden  ascen- 
dente el  paso  ó  eslabón  á  la  traquita  y  traqui-andesita,  que,  por  emi- 
siones sucesivas  y  no  simultáneas,  fueron  apareciendo. 

En  cuanto  á  la  cordillera  de  cerros  que  se  levanta  más  allá  de 
la  Mancha,  ;í  juzgar  por  su  configuración,  parece  andesftica,  y 
riolítica,  la  cúpula  ó  doma  que  corona  á  uno  de  ellos,  y,  de  consi- 
guiente, de  más  remoto  origen;  siendo  probablemente  un  ramal  de 
la  Sierra  Madre  Oriental,  que  emergió  durante  el  período  plioceno. 


* 
*  * 


Paso  ahora  á  exponer  algunas  ideas  generales  acerca  de  la  cons- 
titución geológica  de  aquella  región.  Al  terminarse  la  edad  tercia- 
ria, quedó  perfectamente  limitado  el  contorno  del  Golfo  Mexi- 
cano, cuya  extensión  en  el  período  eoceno  era  mayor  que  en  el 
actual  ó  reciente;  pero  sin  tener  ya  desde  entonces  su  prolonga- 
ción al  NW.,  que  como  ancho  brazo  de  mar  ocupaba  la  región  en 
que  hoy  se  levanta  la  cordillera  de  las  montañas  rocallosas;  el  te- 
rritorio actual  de  los  E.  U.  estaba,  de  consiguiente,  separado  en  dos 
partes:  la  occidental,  muy  angosta,  y  bastante  ancha  la  oriental.  Al 
finalizar  el  períod<i  plioceno  de  la  misma  edad  terciaria,  toda  la  cos- 
ta Norte  del  Golfo,  inclusive  la  de  la  Florida  y  la  occidental,  que  en 
cierta  parte  corresponde  á  México,  se  hallaban  sumergidas  bajo  las 
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ag'uas.  En  los  principios  del  siguiente,  ó  pleistoceno,  fueron  le^•an■ 
tados  los  depósitos  acumulados  en  el  fondo  del  mar  terciario,  dis- 
tribuyéndose á  lo  largo  de  sus  antiguas  costas;  por  este  medio  que- 
dó reducido  el  Golfo  á  sus  dimensiones  actuales.  Al  emergir  la  cor- 
dillera de  la  Siera  Madre  Oriental,  las  capas  cretácicas  que  limita- 
ban anteriormente  la  citada  cuenca  marina,  se  levantaron  á  gran 
altura,  al  plegarse  por  la  enérgica  compresión  lateral  que  recibie- 
ron. Sobre  los  sedimentos -terciarios  se  extendieron  después  los 
cuaternarios,  siendo  los  más  notables,  entre  éstos,  los  de  origen 
volcánico,  que  inundaron  una  gran  parte  de  la  misma  zona.  El  levan- 
tamiento de  las  costas  á  que  antes  nos  hemos  referido,  no  fué 
violento,  sino  oscilante  y  gradual;  formándose  primeramente  ma- 
res interiores  de  agua  salobre,  y  después  extensos  lagos  de  agua 
dulce,  poblándose  sus  orillas  por  los  grandes  mamíferos  que  vivieron 
en  aquella  lejana  época,  3^  cuyos  restos  se  hallan  sepultados  bajo 
las  capas  del  cuaternario. 

Hablando  del  terciario,  ó  sea  la  primera  edad  del  tiempo  ceno- 
zoico dice  el  Sr.  Profesor  Aguilera  "que  apenas  se  encuentran  re- 
presentadas en  México  las  divisiones  media  y  superior  (que  co- 
rresponden, agrego  yo,  al  eoceno  y  mioceno),  por  depósitos  de  dis- 
tinta naturaleza,  que  indican  las  diversas  condiciones  en  que  se  ve- 
rificaron. Unos  tienen  el  carácter  local  de  depósitos  lacustres,  y  és- 
tos se  encuentran  diseminados  en  la  parte  alta  del  teiTitorio  mexi- 
cano, es  decir,  en  la  gi"an  Mesa  Central;  y  los  otros,  de  origen  ma- 
rino, más  importantes  en  atención  á  la  superficie  que  ocupan  en  la 
actualidad,  son  también  más  uniformes,  como  que  las  Cíuidiciones 
bajo  las  cuales  se  formaron  eran  casi  las  mismas  en  la  vasta  re- 
gión en  que  hoy  se  manifiestan." 

Más  adelante  dice:  "en  la  parte  baja  de  la  costa  del  Golfo  de 
México  se  presentan  las  rocas  terciarias  formando  una  faja  para- 
lela al  contorno  actual  del  mismo;  faja  que  al  Sur  de  V^eracruz  se 
ensancha  para  cubrir  casi  todo  el  territorio  de  los  Estados  de  Ta- 
basco,  Campeche  y  Yucatán,  internándose  por  el  estado  de  Tabas- 
co  y  por  la  parte  oriental  del  Estado  de  Chiapas  hasta  la  línea  di- 
visoria entre  México  y  Guatemala,  al  sur  del  pueblo  de  Tenosique. 
En  algunos  puntos  están  cubiertos  por  el  cuaternario,  formando 
entonces  interrupciones  aparentes  á  la  distribución  de  estas  rocas." 

"Los  sedimentos  marinos  terciarios  de  la  costa  del  Golfo  es- 
tán compuestos  de  calizas  de  conchas  poco  coherentes,  verdaderos 
aglomerados,  que  pasan  por  intermedios  de  conglomerados  de  con- 
chas de  cemento  calizo  más  ó  menos  arcilloso  y  blanco  amarillento, 
á  calizas  compactas  que  descansan  en  calizas  semicristalinas  blan- 
co agrisadas,  que  varían  á  calizas  de  color  amarillo  con  intercala- 
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ciones  de  bancos,  blancos  y  blanco-rojizos.  En  la  parte  superior 
contienen  fósiles  que  en  otras  partes  del  continente  son  miocenos, 
mezclados  con  formas  pliocenas  y  formas  actuales,  y  en  la  parte 
inferior  parecen  dominar  las  formas  del  mioceno."  (i) 


UNA  OJEADA  A  LA  FLORA. 

A  lo  largo  de  la  costa  y  sobre  los  médanos,  se  extiende  una  faja 
boscosa  de  anchura  variable,  interrumpida  en  trechos  por  claros  ó 
desmontes;  entre  los  árboles  se  intercalan  otras  plantas  de  distin- 
to porte,  ó  sean  hierbas,  matas  y  arbustos.  Los  más  típicos  de  es- 
te abigarrado  conjunto  de  vegetales,  son  sin  duda  las  lianas  ó  be- 
jucos, dominando  los  de  tallos  delgados  y  resi.stentes;  pero  los  hay 
también  gruesos  y  del  todo  lenificados,  que  en  las  obras  de  botáni- 
ca se  designan  con  el  nombre  de  sarmentosos.  Estos  últimos,  sobre 
todo,  se  arrollan  en  los  troncos  y  ramas  de  los  árboles,  suben  bas- 
ta la  cima,  y  de  allí  cuelgan  en  caprichosos  festones,  pasando  de 
unos  á  otros;  á  tal  grado  se  entretejen,  que  estorban  sobremanera 
la  marcha,  siendo  necesario  el  machete  ó  giiaparra,  como  le  lla- 
man, para  abrirse  paso. 

Cuan  hermosa  se  presenta  la  naturaleza  en  lo  más  recóndito 
de  aquellos  bosques,  en  donde  ha  sido  respetada  por  la  mano  des- 
tructora del  hombre;  y  aunque  no  fuese  sino  en  deleitosa  lectura, 
en  otras  muchas  partes  la  he  podido  admirar  en  el  curso  de  mis 
estudios.  Entre  las  narraciones  publicadas  bajo  un  título  por  demás 
sugestivo,  merecen  citarse  como  modelos  de  buen  decir,  "Paisa- 
jes orientales"  y  "Bellezas  de  los  trópicos,"  de  eximios  escritores, 
y  que  tanto  honran  con  su  encantador  estilo  las  letras  hispánicas  y 
anglicanas. 

En  presencia  de  la  realidad,  la  vista  alelada  no  se  cansa  de  ad- 
mirar las  incontables  plantas  que  con  tan  variado  ropaje  brotan  de 
la  tierra,  viviendo  en  estrecho  consorcio  y  sin  que  al  parecer  se 
perjudiquen,  aunque  si  bien  se  examina,  resultan  no  pocas  víctimas. 

Un  detalle:  de  súbito,  un  sonido  fuerte  y  extraño  que  de  pronto 
se  desconoce,  semejante  al  que  produce  el  agua  al  salir  de  una 
cantimplora,  interrumpe  el  silencio  que  reina  en  la  espesura;  es  la 
ahuecada  y  melodiosa  voz  de  un  gran  paser  casi  del  tamaño  de  un 


(1;  "Datos  para  la  Geología  de  México,"  por  J.  G.  Aguilera  y  E.  Ordeñes: 
págs.  38  y  siguientes. 
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cuervo,  el  Ostiiiops  Moctczwnce  ó  Papan  Real,  de  garganta  semi 
desnuda  3^  mm^  dilatable,  grueso  pico  aleznado  y  hermoso  plumaje 
purpurino  obscuro  en  lo  general,  y  amarillo  intenso  en  el  apéndice 
caudal;  sus  nidos  en  forma  de  grandes  bolsas,  los  suspenden  reu- 
nidos, como  en  familia,  de  las  ramas  más  elevadas  de  los  árboles. 

Siendo  corto  el  espacio  de  que  puedo  disponer  al  cerrarse  el 
presente  tomo,  pero  más  particularmente,  por  tenerme  que  ceñir  á 
los  límites  de  mi  programa  de  exploración,  señalaré  únicamente 
aquellas  especies  de  carácter  endémico  que  mayormente  afectan 
la  fisonomía  de  la  región;  cuales  son  las  sigfuientes: 

Entre  los  bejucos  de  tallos  delg-ados  y  resistentes. 

\P — Petrcea  arbórea,  K.  in  H.  B.,  ó  Bejuco  de  caballo,  y  tam- 
bién Raspasombrero,  de  flores  con  pétalos  papiráceos,  de  un  azul 
intenso  muy  agradable  y  asperísimas  hojas. 

2." — TelantJicra  obovata,  Mac.  in  D.  C.,  de  nombre  vulgar  des- 
conocido, con  florecillas  blancas  y  satinadas,  en  enhiestos  racimos. 

3.° — Hir(^a  macroptera?  D.  C.  ó  Gallinitas,  de  singulares  frutos 
samaridiales,  con  grandes  alas  desiguales  y  membranosas. 

4.° — Serjania  raceiiiosa,  Schum.,  ó  Cuaumecate,  nombre  co- 
mún ;i  todos  los  bejucos  que  sirven  para  amarrar. 

5.° — Ronrea  oblougifolia.  Hook.  et  Arm.,  ó  Chilillo,  con  abun- 
dantes racimos  de  florecillas  rojizas,  3'  muy  venenosa,  como  ante- 
riormente se  dijo. 

dP—MUiania  gonoclada,  B.  C,  ó  Huaco,  de  modesta  aparien- 
cia, y  á  la  cual  especie,  así  como  á  las  demás  del  género,  se  les  han 
atribuido,  sin  mayor  fundamento,  virtud  infalible  para  combatir  los 
efectos  de  la  mordedura  de  las  víboras  ^^  en  general,  de  toda  pon- 
zoña. 

1 .° — Passiflora  srx/Iora,  Juss..  ó  Granadita  fétida,  que  en  su  as- 
pecto 3^  propiedades  nada  de  notable  ofrece. 

De  las  lianas  ó  bejucos  provistos  de  tronco  ó  tallo  leñoso  y  apenas 
ramificado,  señalaré  una  PaiiUinia  y  una  Malpiglüa.  de  especies 
aun  indeterminadas,  que  así  como  las  demás  del  grupo,  presentan 
cuiiosas  anomalías  en  la  formación  de  las  capas  de  madera,  per- 
fectamente descritas  en  las  obras  de  botánica. 

En  las  dos  señaladas  3"  que  me  son  familiares,  el  tronco  de  la 
primera  tiene  el  aspecto  de  un  cable  grueso,  retorcido  3^  nudoso, 
formado  por  varios  torzales,  3-  en  el  del  segundo,  que  poca  irregula- 
ridad revela  en  el  exterior,  la  madera  se  halla  dividida  en  gajos  des- 
iguales 3'  radiantes,  simples  ó  ramificados. 

Los  árboles  más  notables  de  que  me  di  cuenta,  pueden  sepa- 
rarse en  tres  categorías,  atendiendo  al  uso  á  que  más  particular- 
mente se  les  destina:  industriales,  económicos  v  medicinales. 
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1.'^  Hura  crcfyitaiis,  L.;  ó  Habilla,  muy  abundante,  de  elevado 
porte  y  medianamente  ,<?rue.so.  Propoixiona  excelente  madera,  y  pa- 
ra su  explotación  en  grande  se  ha  pensado  últimamente  establecer 
un  aserradero  en  toda  forma.  El  corte  es,  sin  embargo,  peligroso, 
pues  las  heridas  accidentales  que  resultan  de  este  trabajo  se  hacen 
graves  si  las  toca  el  jugo  lechoso  y  demasiado  corrosivo  que  ma- 
na copiosamente  de  la  corteza.  Sus  frutos  capsulares  tienen  de  cu- 
rioso el  abrirse  con  estrépito  arrojando  lejos  las  semillas. 

2.°  CastiUoa  elástica,  Cerv.,  ó  Árbol  del  hule,  y  míts  antiguamen- 
te Holqiiahuitl  de  los  indígenas,  de  maj^or  corpulencia  que  el  ante- 
rior y  algo  escaso  en  los  lugares  que  recorrí.  Es  de  suma  impor- 
tancia industrial,  por  la  gran  cantidad  de  caucho  contenida  en  el 
látex,  que  fluye  con  abundancia  cuando  se  le  hiere:  su  propagaci(5n, 
por  tanto,  daría  pingües  utilidades. 

3.°  Cyt/iarex/lojí  caudatitiu,  L.,  ó  Roble,  de  regular  porte  y 
con  madera  muy  apreciable  por  su  gran  durezn,  pero  de!  que  ape- 
nas encontré  al  paso  uno  que  otro  ejemplar. 

4,"  Ficits  de  varias  especies:  quizá  ]afuscesce/is,  la¡yatifolia, 
longipes  de  Miquel  y  otras  más.  Todas  ellas  forman  el  grupo  de 
los  Amates  ó  Higuerones  de  nuestras  tierras  cálidas,  3^  tienen  sin- 
gular predisposición,  unas  más  que  otras,  de  producir  raíces  adve- 
nedizas, que  descienden  verticalmente  hasta  enterrarse  en  el  suelo, 
tomando  el  aspecto  de  verdaderos  troncos:  tal  parecen  entonces 
conjuntos  de  árboles  distintos,  unidos  por  la  copa.  Se  recomiendan 
por  la  buena  calidad  de  su  mader;i. 

5.°  Pithecolobiimí  oh/oi/giiin,  Benth.,  ó  Humo,  de  elevado  porte 
y  con  largos  racimos,  erguidos,  de  flores  blancas  que  sobresalen  del 
follaje,  los  que  figuradamente  se  comparan  á  humo  que  se  despren- 
de, y  á  lo  cual  alude  el  expresado  nombre  vulgar.  Produce  made- 
ra de  regular  calidad,  pero  en  cuanto  á  ésto,  las  supera  la  P.  iiiiil- 
tiflorinn,  ó  Granadillo,  del  mismo  autor,  de  que  se  me  habló,  pero 
del  que  no  llegué  á  ver  ni  un  solo  ejemplar. 

6.°  Lysiloina  acapiilsencis,  Benth.,  ó  Tepehuaje,  de  alto  porte, 
siendo  proverbial  la  excesiva  dureza  de  la  madera  que  produce,  y 
al  parecer,  nada  abundante. 

1 P  Entevolobiwn  sp?,  ó  Nacaxtle  y  también  Nazareno,  por  la 
goma  que  exuda,  en  todo  parecido  á  gotas  de  sangre. 

(S.°  Piscidia  erythi'ina,  L.,  ó  Cocuite,  Javin,  Chijol  y  otros  más 
nombres  vulgares;  de  reducido  porte  y  floración  precoz;  cuando 
desprovisto  de  hojas  y  revestido  tan  sólo  de  rosadas  florecillas 
amariposadas,  su  aspecto  es  por  demás  ingrato.  Más  que  por  la  du- 
reza, la  madera  de  esta  especie  se  recomienda  por  su  singular  pro- 
piedad de  petrificarse  sumergida  en  el  agua  y  la  cual  la  hace  ina- 
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preciable  para  obras  de  hidráulica.  Su  corteza  es  bastante  venenosa, 
pues,  arrojada  en  pedazos  en  el  agua,  ocasiona  la  muerte  de  los  pe- 
ces. Tan  mal  empleo,  que  á  menudo  se  le  da,  está  prohibido  por 
la  ley. 

Xo  es  raro  que  vegete  en  los  lugares  húmedos  de  la  costa,  en 
número  no  escaso. 

9.°  Tecoma  sp?  ó  Flor  de  día,  de  regular  porte  y  elegante  as- 
pecto por  sus  hojas  y  flores;  pero  más  apreciado  por  la  buena  ca- 
lidad de  la  madera,  que  por  la  belleza  que  ostenta;  no  siendo,  por 
otra  parte,  de  los  árboles  que  más  abundan. 

10."  Litsea glancescens,  K.  in  H.  B  ó  Sufricai^a,  de  poca  altura  y 
nada  frecuente.  Por  su  resistencia  y  corto  diámetro,  se  utiliza  el 
tronco  para  sostener  los  techos  en  las  construcciones  Hgeras  de  la 
costa.  No  parece  endémica,  si  la  clasificación  dada  fuese  exacta, 
pues  la  tal  especie  la  he  visto  vegetar  en  el  fondo  de  las  barrancas 
meridionales  del  Valle  de  México,  en  donde  se  cosechan  las  hojas 
para  substituir  á  las  del  laurel  común  ó  de  Apolo,  Laurus  nobilis, 
L.,  empleadas  de  ordinario  á  guisa  de  condimento;  tanto  una  como 
otra  especie,  de  la  misma  familia,  pero  la  segunda  exótica. 

11.°  Boiubax  cllipticiiin  ó  Ceiba  (Ytslaniatl  ó  Titilaiiiatl),  de 
aspecto  monumental  y  con  excelente  madera;  tanto  esta  especie  co- 
mo la  Eriodcudrou  aufractiiosinn.  K.  in  H.  B.  y  E.  occidciitale,  Fr. 
et  Pl.  de  la  misma  familia  Malváceas,  tienen  también  el  expresado 
nombre  vulgar;  pero  las  últimas,  más  particularmente,  los  de  Po- 
chote 3' Árbol  del  Algodón,  pues  los  frutos  se  hallan  repletos  de  un 
contenido  algodonoso  que  envuelve  á  las  semillas  de  las  cuales 
nace:  sin  establecer  comparaciones,  son  de  bastante  corpulencia, 
vegetan  igualmente  en  la  mismazona;  con  la  particularidad,  entre 
otras,  de  tener  el  tronco  erizado  de  puntas,  que  no  son  quizá  si- 
no 3'emas  abortadas. 

12.°  Cedrcla  mexicana,  Rcem.,  ó  Cedro  colorado;  sin  mayor  fun- 
damento, pues  apenas  recuerdo  esta  especie.  En  el  propio  Estado, 
pero  más  bien  en  la  sierra,  vegetan  otras  especies  del  mi.smo  nombre 
vulgar  3*  de  mu}'  distinta  familia, y/////y^(V-//5  virginiaiiis,  1^. , y  J.  fla- 
ccida, Schl.,  con  madera  del  expresado  color,  3'  blanca  la  del  Cu- 
pressíis  thiii'ifcra,  K.  in  H.  B. 

13.° — Misaitt/ieca  capitula,  Roem.  et  Schl.,  ó  Laurel,  como  le  di- 
cen en  la  costa,  de  regular  porte  3"  madera  ba.'ítante  apreciada:  qui- 
zá abundante  en  determinada  zona. 

14.° — Acacia  cornigera,  Willd.,  <)  Árbol  del  cuerno,  Cuernitos 
&.,  de  enormes  espinas  huecas  3^  estipulares  de  la  expresada  forma; 
llenas  de  hormigas,  Oecodoma  mexicana,  que  ocasionan  crueles  pi- 
caduras. Es  una  especie  de  grande  extensión  en  el  país,  que  se  in- 
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tercala  en  la  flora  de  la  costa,  y  empleada,  según  entiendo,  más 
bien  de  combustible,  por  su  corta  talla. 

15.°  H/b/scus  tiliaccíis,  L.,  ó  Majahua;  muy  abundante  y  no 
alcanzando  las  dimensiones  de  un  verdadero  árbol.  Su  corteza  pro- 
porciona tiras  (')  correas,  que  sir\'en  para  amarrar. 

16.°  Hd/ocarpiis  amcricaniis,  L.,  (')  Cuaulahuac,  fonote  y  otros 
más.  En  todo  como  el  anterior. 

17.0  Chlorophora  tinctoria,  Gaud.,  ó  Moral  amarillo;  muy  eleva- 
do y  entiendo  que  no  es  nada  escaso.  Es  un  buen  palo  de  tinte,  pero 
que  quizá  no  sea  tan  apreciadi»  como  el  que  verdaderamente  lle- 
va este  nombre,  ó  sea  el  Heinatoxiloii  caiiipechianinii,  L. 

18.°  Gitasiima  folybotlirya,  Cuaulote  ó  Guacima,  que  fué  la 
especie  que  examiné  y  quizá  se  acompañe  con  la  G.  touicntosa  y  G. 
nhnifoUa,  de  otros  autores.  Es  un  pequeño  árbol  propio  de  las  sa- 
'banas,  que  en  sus  frutos  mucilaginosos  proporciona  un  buen  forra- 
je al  ganado  porcino. 

19.°  Ti'opliií^  americana,  B.;  especie  económica  de  no  escasa 
importancia,  conocida  con  diversos  nombres  vulgares  á  lo  largo  de 
la  costa  del  Golfo:  Ramón  en  Campeche;  Ojite  en  \^eracruz  y  Ro- 
mero en  Tanfpico.  Es  un  árbol  corpulento  de  abundante  follaje,  que 
suministra,  en  sus  hojas,  excelente  forraje. 

En  otra  ocasión  tuve  en  mis  manos  los  grandes  frutos  del  Bros- 
si II III II  alicaslniíii,  Sw.,  y  que  también  llaman  Ojite.  Son  muy  apre- 
ciados como  alimento,  y  por  lo  harinoso  de!  mesocarpo  bien  pueden 
equipararse  á  los  tubérculos  de  la  papa.  Tengo  noticias  de  que  ve- 
geta en  la  costa  de  Tabasco,  y  el  ejemplar  á  que  me  refiero  fué  co- 
lectado en  el  rancho  de  la  Trinidad,  cerca  de  Córdoba,  como  planta 
de  cultivo. 

Bajo  el  nombre  de  Árbol  del  Pan,  con  el  que  se  designa  también 
la  especie  anterior,  crece  silvestre  en  la  barranca  de  S.t^  María  Ta- 
tetla  otro  hermoso  árbol,  la  SaJiaguiiia  ii/ex/caiia,  hiahm.,  que  tie- 
ne iguales  usos. 

20.°  Platauíts  occidentalc,  L.,  ó  Álamo  de  tierra  caliente,  que 
vegeta  en  las  orillas  de  los  ríos,  y  verdaderamente  ornamental. 

21.°  Anona  palnstris,  L.,  ó  ArhoX  del  corcho,  de  lugares  pan- 
tanosos y  humilde  aspecto;  revestido  de  abundante  capa  corchosa, 
que  por  su  irregular  formación  y  reducido  tamaño  del  árbol,  no  es 
explotable. 

22.°  Biiiscra  guininifcra,  L.;  con  duda  refiero  á  esta  especie 
el  árbol  llamado  Chaca,  que  en  la  costa  goza  de  gran  reputación 
como  febrífugo,  empleándose  de  ordinario  las  hojas  para  este  uso. 
Es  uno  de  tantos  palos  J/'ofcs,  por  su  peridermis,  lustrosa  y  rojiza, 
que  sin  cesar  se  renueva. 
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De  los  árboles  frutales,  que  sin  cultivo  vegetan  en  medio  de  los 
bosques,  tomé  nota  de  los  siguientes:  Jobo,  Spo/zd/as  lútea,  L.;  Ano- 
no,  Anona  glabra,  L.;  llama,  A.  excelsa,  K.  /;/  H.  B.;  Chicozapote, 
AcJiras  sapota.  L.;  Zapote  prieto,  Diospyros  ebcuaster,  Retz,  y  Za- 
pote niño,  Maimnea  americana,  L.,  }•  el  Papayo,  Carica  papaya,  L. 

En  los  médanos  próximos  ai  mar  vegeta  con  profusión  el  Icaco, 
Chrysobalamis  icaco,  L.,  de  que  se  ha  hablado;  así  como  también 
la  Llva  de  la  playa,  Coccoloha  uvifera,  L.,  el  Crotón  inaritiiuun.  L. 
de  hojas  ribeteadas  de  amarillo,  y  cu3'o  nombre  vulgar  ignoro.  Por 
la  particularidad  de  vegetar  tanto  en  las  orillas  del  mar,  como  en 
los  terrenos  salitrosos  del  Aballe  de  México,  merece  lugar  aparte,  el 
Sessiiviíini  portulacastnim,  L.,  ó  Hierba  del  vidrio.  Entre  las  plan- 
tas que  más  eficazmente  contribu3'en  á  fijarlos,  señalaré  una  Gra- 
mínea, la  Opisia  stolonifera,  Prest. 

En  cuanto  á  hierbas,  matas  ó  arbustos  más  dignos  de  mencio- 
narse, son  los  siguientes:  Karatas  pliiinieri,  E.  Marr,  ó  Cardcui; 
Bromelia  pinguin,  L.,  ó  Timbirichi;  Combretiim  farinosas,  K.  in 
H.  B.,  ó  Peinecillo,  \  Miicnna  iirens,  L.,  ú  Ojo  de  venado,  y  tam- 
bién Picapica,  por  el  escozor  tan  insoportable  que  ocasiona  y  que 
se  combate  con  la  ceniza.  • 

Museo  Nacional.  Agosto  de  1907. 

Manuel  M.  ^'ILLADA. 


I 


SEGUNDA  ÉPOCA.   TOMO   IV.  577 


LA  CHINA  POBLANA. 


(APUNTE  HISTÓRICO) 


Al  Sr.  D.  Teodoro  A.  Dehesa,  Gober- 
nador del  Estado  de  Veracruz. 


Siempre  tuve  por  asunto  digno  de  estudio  y  de  investigación, 
el  origen  de  estas  dos  palabras:  "china  poblana,"  por  lo  que,  cuan- 
do estuve  en  la  ciudad  de  Puebla,  di  principio  á  mis  labores,  y  es- 
cuchando aquí  leyendas,  recogiendo  alhl  notas  y  visitando  iglesias, 
el  día  más  inopinado  me  encontré,  en  la  de  la  Compañía,  con  la  tum- 
ba de  la  mismísima  "china  poblana." 

Inmediatamente  ;í  la  izquierda  de  la  puerta  que  comunica  el  pres- 
biterio con  la  Sacristía,  y  empotrada  en  la  pared,  hay  una  pequeña 
lápida  con  ia  inscripción  siguiente: 


D.    o.    M. 

Condit  Hic  tumulus 
Venerandam  in  Christo  Virg:¡nem 

Catharinam  de  San  Juan. 
Quan  Mogor  mundo  Angelopolis 
coelo  dedit. 
Postquam 
Per  virtutem  omnium  cumulum  Deo 
imprimís  ominibusque  dilecta 
Regio  sanguini  illustris  Servitute 

tamen  pauper  &  humiles 

Vixit  annos  LXXXU 
Obitus  eius  magna  populi  &  cleri 
aclamatione  fuit  ipso  per  vigilio 

triunfus 
San R num  Anno  MDCLXXXVIII. 
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Inscripción  que  traduzco  así: 

"Dios,  Bueno,  Grande. 
"Guarda  este  sepulcro  á  la  vene- 
"  rabie  en  Cristo  Catarina  de  San 
"Juan,  á  quien  el  Mogfol  dio  á  la 
"tierra  y  Ang^elópolis  al  Cielo.  Por 
"un  cúmulo  de  todas  las  virtudes, 
"fué  amada  primeramente  de  Dios 
"y  también  de  los  hombres.  Ilus- 
"tre  por  su  real  prosapia,  fué,  sin 
"  embargo,  pobre  y  humilde  por  es- 
"  clavitud.  Vivió  82  años.  .Su  muer- 
"te,  por  g'ran  aclamación  del  cle- 
"ro  }'  del  pueblo,  fué  un  verdadero 
"triunfo  desde  la  víspera. 
"Santo  Reino,  Año  de  1688." 

La  lápida,  que  es  de  piedra  calcárea  amarillenta,  tiene  la  forma 
de  un  cuadrilongo  que  no  puede  ser  medido  exactamente  por  es- 
tar mu3""embutido  en  el  muro;  la  inscripción  corre  paralela  al  lado 
mayor  3"  tué,  seguramente,  obra  de  un  mal  lapidario;  en  el  hueco 
de  las  letras  se  advierte  algo  de  pintura  negra,  y  en  las  tres  que 
encabezan  la  inscripción,  rojo  3'  oro. 

El  sitio  actual  de  la  lápida  no  es  aquel  en  que  fué  inhumada  la 
"  CHixA,"  pues  la  inhumación  tuvo  lugar  en  la  bóveda  que  está  en 
el  respaldo  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo,  en  la  iglesia  menciona- 
da; de  ahí  fueron  trasladados  los  restos  al  piso  de  la  Sacristía, 
de  donde  los  trasladó  al  lugar  que  hemos  descrito  el  Superior  de 
los  Jesuítas  en  Puebla,  Sr.  Mas,  á  quien  entrevisté. 

Dice  el  Sr.  Mas  que  al  pavimentar  la  Sacristía  se  encontró  con 
varias  sepulturas,  y  entre  ellas,  esta  en  que  nos  ocupamos  y  que, 
como  las  otras,  tuvo  que  trasladar;  que  se  conservan  de  la  "chi- 
na" algunos  huesos  largos;  que  son  pequeños,  y  el  cráneo,  de  cor- 
tas dimensiones,  de  frontal  huido  y  gibas  parietales  prominentes; 
que  la  lápida  que  hoy  existe  es  la  misma  que  cubría  el  sepulcro 
primitivo. 

Como  se  verá,  la  estatura  de  la  "  chixa"  fué  poco  menos  que  me- 
diana y  su  cráneo  denuncia  un  origen  oriental. 

;  Cómo  llegó  á  Puebla  una  descendiente  del  Gran  Mogol?  Vamos 
á  expHcarlo: 

Durante  el  A^irreinato  del  Excmo.  Señor  D.  Tomás  de  la  Cerda 
y  Aragón,  pululaban  los  piratas  en  los  mares  de  Nueva  España; 
Dampier  y  Towunley,  de  nacionalidad  inglesa,  habíanse  hecho  te- 
mibles en  las  costas  del  Pacífico,  3-  á  tanto  llegaron  en  audacia,  que 
pretendieron  tomar  el  puerto  de  Acapulco;  de  ahí  fueron  rechaza- 
dos é  hicieron  rumbo  á  Manila;  en  la  travesía  toparon  con  un  buque 
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chino,  sc.oún  creyeron,  y  lo  abordaron  y  robarían:  alhajas,  telas  y 
dinero  fué  el  botín  de  los  piratas;  Towunley  se  apoderó,  además, 
de  una  dama  noble,  que  viajaba  por  recreo  }■  que  se  decía  Princesa 
y  descendiente  del  Gran  Mogol:  su  nombre  era  mr-rá. 

Llegados  á  Manila  los  piratas,  Towunley  vendió  como  esclava 
á  la  Princesa  del  Mogol  y  la  hubo  un  mercader  que  en  las  famosas 
naos  llegaba  frecuentemente  á  Acapulco;  trajo  consigo  á  mir-rá  y 
la  vendió  á  un  comerciante  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  el  Capitán 
D.  Miguel  Sosa,  quien  á  la  sazón  se  encontraba  en  Acapulco;  con- 
cluidos sus  asuntos,  pudo  el  Capitán,  llevando  consigo  á  la  real  es- 
clava, regresar  á  Angelópolis,  en  donde  no  se  hablaba  sino  de  la 
"china." 

El  Capitán  Sosa  dio  libertad  á  su  esclava  y  la  hizo  bautizar  en 
la  iglesia  del  Santo  Ángel  Analco,  con  el  nombre  de  Catarina  de 
Sanjuan;  el  Cura,  Dr.  D.  Francisco  Valdés  y  Sierra,  asociado  de  Sor 
María  de  Jesús  Tomellín,  enseñó  el  idioma  español  ;í  Catarina  y  la 
instruyó  en  la  religión  cristiana.  Ardiente  en  su  nueva  fe,  consa- 
gróse á  visitar  y  á  socorrer  á  los  pobres,  habiendo  llegado  en  di- 
versas ocasiones  á  despojarse  de  sus  ropas  para  remediar  á  los 
menesterosos,  entre  quienes  se  hizo  altamente  popular  por  virtuo- 
sa y  caritativa. 

La  "CHINA  POBLANA,"  como  la  llamaba  el  pueblo,  vestía  de  zan- 
gala de  vivos  colores  durante  los  meses  calurosos  y  templados,  y 
en  el  invierno,  de  ásperas  telas  de  lana  ó  de  cabra!;  en  el  calzado, 
conservó  siempre  la  forma  de  los  que  llevara  cuando  fué  captu- 
rada. 

Enfermó  al  finia  "china"  y  es  probable  que  haya  fallecido  de 
agotamiento  nervioso. 

Desde  antes  de  morir,  fué  constantemente  visitada  por  las  cla- 
ses más  humildes,  y  una  vez  muerta,  fueron  las  Comunidades,  los 
Canónigos  y  los  Regidores  quienes  se  disputaron  el  honor  de  lle- 
varla en  hombros  á  la  Compañía,  San  Ignacio  ó  el  Espíritu  Santo, 
que  con  todos  estos  nombres  era  conocido  el  templo  de  los  Jesuítas; 
se  hicieron  grandes  honras  fúnebres,  en  las  que  el  P.  D.  Francisco 
Aguilera  pronunció  el  elogio  de  la  finada,  que  murió  en  olor  de  san- 
tidad, según  el  decir  de  las  buenas  gentes  de  aquel  entonces. ^ 

Con  la  desaparición  de  la  "china  poblana"  acabó  el  ángel  bue- 
no de  las  clases  desheredadas  de  la  Puebla  de  los  x4ngeles;  pero  el 
pueblo,  siempre  grato,  siempre  noble  y  siempre  grande,  conservó 
la  memoria  de  su  Santa,  la  imitó  en  el  vestir,  y  de  ahí  el  origen  de 

1  La  oración  del  P.  Aguilera  fué  impresa,  pero  no  me  fué  dable  encontrar  un  solo 
opúsculo. 


580  ANALES  DEL  MUSEO  XACIOxXAL. 


las  "CHINAS,"  que  dieron  con  frecuencia  asunto  y  fatiga  á  las  plu- 
mas de  Fidel,  de  Juvenal  y  de  Facundo. 

Aun  existe  en  Puebla  una  calle  de  las  Chinitas,  nombre  popular 
que  rememora  á  mir-rá,  á  Catarina  de  San  Juan.  En  el  Museo  de 
la  misma  ciudad  se  conservan  trajes  auténticos  de  la  buena  época 
de  las  "chinas  poblanas"  (fines  del  siglo  X\^III  v  primera  mitad  del 
XIX).i 

El  segTindo  vendedor  de  aur-rá,  3'  el  Capitán  Sosa,  fueron  in- 
cuestionablemente quienes  la  llamaron  "chix.a.;"  pero  si  atendemos 
á  su  nombre  y  ascendencia,  bien  claros  en  la  lápida,  resulta  que 
ella  era  de  la  India,  pues  de  ésta  fué  jefe  el  Gran  Mogol,  y  no  de 
China. 

México,  Noviembre  de  1907. 


1  Hubo  "chinas"  enriquecidas  que  hicieron  del  traje  humilde  un  traje  de  gran  lujo,  y 
asi,  la  zangala  fué  substituida  por  la  seda,  y  los  bordados  y  broche  de  las  zapatillas,  por 
brillantes,  que  en  las  de  los  trajes  del  Museo  de  Puebla  fueron  arrancados  antes  de  ven- 
der al  estableciruiento  aquellas  prendas. 

R.  Mena. 
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